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ADVERTENCIA 


El primer diccionario de psicoanálisis, tiiulado Handwdrterbuck der Psychoanalysc , 
fue realizado por Richard Sterba entre 1931 y 1938. Llegaron a pnblici rse ci co fas¬ 
cículos hasta el momento en que la ocupación de Austria por los nazis puso fm a la em¬ 
presa. Se trataba entonces de componer un léxico general de los términos freuciianos, un 
vocabulario, más bien que un inventario de los conceptos: “Yo nc ig ;oro -subrayó 
Freud en una carta a su discípulo- que el camino que parte je la letra A y atraviesa todo 
el alfabeto es muy largo, y que recorrerlo significará para usted una enorme carga de 
trabajo. No lo haga si no se siente impulsado interiormente i -lio. ¡Sólo bajo el efecto 
de esa coacción, por cierto no por una incitación exterior.” 1 

Que un diccionario pueda responder a una coacción interior, a un deseo, a una pul¬ 
sión, Freud lo sabía sin duda mejor que nadie. En su famoso análisis del caso “Dora" 
(ida Bauer), subrayó que un diccionario es siempre el objeto de un placer solitario e in¬ 
terdicto, en el cual el niño, sin que lo sepan los adultos, descubre la verdad de las pala¬ 
bras, la historia del mundo o la geografía del sexo. 2 

Obligado a exiliarse en los Estados Unidos, como casi la totalidad de los psicoana¬ 
listas europeos de lengua alemana, Sterba interrumpió la redacción de su Handwórter- 
buck en la letra L, y la impresión del último volumen en la palabra Gróssenwahn: “Yo 
no sé -afirmó unos veinte años más tarde, en una carta a Daniel Lagache- si este térmi¬ 
no se relaciona con mi megalomanía o con la de Hitler”. 

Con todo, el Hcindworterbiich incompleto sirvió de modelo a las obras del género 
que se publicaron en los años 1967 y 1968, es decir, cuando el movimiento psicoanalí- 
tico internacional, víctima de rupturas y de dudas, experimentaba la necesidad de hacer 
un balance y recomponer, a través de un saber común, su unidad perdida. Se utilizaron 
diversas denominaciones: glosario, diccionario, enciclopedia, vocabulario. 

El Glossaiy of Psychoanalytic Terms and Concepts (ISO entradas, 70 autores), obra 
colectiva publicada bajo la égida de la poderosa American Psychoanalytic Associaiion 
(APsaA), expresaba la ortodoxia de un freudismo pragmático y medica tizado. Con la 


1. Signiuiui Freud, “Preface a Richard Sterba. Du no>uuure 'V: i o psxchoi.': 1 1936). OC\ 

XIX, 287-289, G IV. Ñachí ragsbamL 761, SL, XXII, 2¿3. Richard Sterba, UanáwbiU'rbuch m / /\y. > 
tuilyxe, 5 vols., Viena, Imcrn. Psyehoanalytiuhef V-vla.;.. l93a-i95S. 

2. Sigmund FreiuJ, “.Fragmenl ti ’une unafy.se J'hvMCrie vl'orai" i >905). en C ir¡q 'Vu ht.ut. París, 
PUF, 1954, pác. 74. 
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misma óptica, la Encyclopedia of Psychoanalysis , dirigida por Lutlwig Eidelberg (1398- 
1970), psicoanalista norteamericano nacido en la parte polaca del antiguo imperio Aus¬ 
tro-Húngaro e instalado en Nueva York después de haber huido del nazismo, se mostró 
más ambiciosa, ampliando la lista de entradas y suprimiendo el concepto de autor indi¬ 
vidual en beneficio de un organigrama de realizadores (640 entradas y 40 editan asi» 
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lentes o asociados). 

Por el contrario, el Criticcl Dicxionciry of Psychoanalysis Í6Ü0 entradas), del psicoa¬ 
nalista inglés Charles Ryeroft, claro, conciso y racional, tenía la ventaja de no ser una 
obra colectiva. De allí su coherencia v su legibilidad. Rvcroft fue también el nnrnero 

j o 

que pensó el freudismo sin renunciar a tomar en cuenta la terminología posfreudiar.a 
(sobre todo la de Melanie Klein y la de Donald Woods Winnicottj. En sus sucesivas re¬ 
visiones, esta obra incluyó de manera sucinta las corrientes psicoanalideas modernas 
(Heinz Kohut, Jacques Lacan, Self Psy cholo gy) con un espíriiu de apertura lejos de to¬ 
do dogmatismo. El diccionario de Ryeroft iba a servir de modelo a algunas empresas del 
mismo tipo, en Francia y oíros lugares. 

En cuanto al célebre Vocabulaire de la psychanalyse (417 entradas) de Joan Laplan- 
che y Jean-Bertrand Pontalis, fue el primero y el único que estableció :Os conceptos ce! 
psicoanálisis encontrando las “palabras’' para traducirlos, con un enfoque estructural 
aplicado a la obra de Freud Compuesto por verdaderos articules íce 20 líneas a 15 pá¬ 
ginas), y no por breves notas técnicas como los anteriores, inauguró un nuevo estilo, al 
abordar el análisis de “el aparato nocional del psicoanálisis” -es decir, los conceptos 
elaborados por esta disciplina- para “dar cuenta de sus descubrimientos específicos”. 
Signados por la enseñanza de Lacan y por la tradición francesa de la historia de las 
ciencias, los autores realizaron la hazaña de producir una escritura a dos voces con un 
vigor teórico que había abandonado a las otras obras. A estas cualidades debe su éxito. 3 

Los desengaños terapéuticos, la invasión de estereotipos y leyendas hagiografías, 
llevaron a un estallido generalizado del movimiento freudiano, dejando libre paso a la 
ofensiva de fin de siglo de las técnicas corporales. Confinado entre la magia y ei cienti¬ 
ficismo, entre el irracionalismo y la farmacología, el psicoanálisis adquirió pronto el as¬ 
pecto de una anciana dama honorable, perdida en sus ensueños académicos. El univer¬ 
salismo freudiano experimentó su crepúsculo, hundiendo a sus adeptos en la nostalgia 
de los orígenes heroicos. 

En este contexto de los años 1985-1990 apareció una segunda generación de diccio¬ 
narios, muy diferente de los de la década de 1960. Se vio entonces florecer, por un lado, 
a obras de escuela, en las cuales los conceptos eran inventariados en función de un dog¬ 
ma, y por lo tanto desvinculados entre sí, y por el otro lado monstruos polimorfos de en¬ 
tradas anárquicas o multiplicadas en exceso, en los cuales la lista de las palabras, los ar¬ 
tículos y los autores se extendían al infinito, pretendiendo llegar al límite de todo el 


3. Jean Lapianchc y Jean-Bertraiul Pontalis, Vocabulaire Je ¡a psychunaly.se , París. PUt. 19o . t liarlo 
Ryeroft, A Crítical Dictionary of Psychoanalysis, Nueva York. Basic Books, P'oS. h. liurness. ¡Vi N Mo 
n®. D. Bemard Fine, A Glosiary of Psychoanalytic Tenas añil Com epts (APsaAY l ibrary o! Lonpjos. 
1968, Encyclopedia af Psychoanalysis, Ludwin Eidelberg (comp.), Nueva York, i be Hee Pico, > l.oiuiics, 

Collier Maemülan, 1968. 
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saber del mundo, y corriendo el riesgo de ahogar en un magma horrendo las contribu¬ 
ciones valiosas: en síntesis, por un lado el breviario, y por el otro Bouvard et Pécuchet 4 

El presente Diccionario va en sentido contrario a esas dos tendencias, aunque sin re¬ 
novar la idea del Vocabulaire, lo que equivaldría a parafrasearlo inútilmente. No es por 
lo tanto un léxico ni un glosario, así como tampoco se centra exclusivamente en el des¬ 
cubrimiento freudiano: propone un inventario y una clasificación de todos los elemen¬ 
tos del sistema de pensamiento del psicoanálisis, y presenta la manera en que éste ha 
construido, a lo largo del último siglo, un saber singular, a través de una constelación 
conceptual, de una historia, una doctrina original (la obra de Freud) sin cesar reinterpre¬ 
tada, una genealogía de maestros y discípulos, una política. 

Desde esta perspectiva, es también el primero y el único que toma en cuenta a la vez 
los conceptos, los países de implantación (veintitrés), la biografía de ios aatores (desde 
el nacimiento hasta la muerte)., las entidades psicopa eclógicas que el psicoanálisis ha 
creado o transformado, las disciplinas por las que se ha interesado o en las que se inspi¬ 
ró (psiquiatría, antropología, etcétera), los casos princeps curas prototipo) socre cu¬ 
ya base erigió su método clínico, las técnicas terapéuticas y los fenómenos psíquicos 
que lo fundamentaron, que inventó o que se inspiraron en él, ios discursos y los com¬ 
portamientos que modificó respecto del nacimiento, a familia, la muerte, el sexo y la 
locura, o que se construyeron a partir de él, las instituciones fundadoras, el freudismo 
en sí mismo, sus diferentes escuelas y su historiografía, as: como la incidencia contra¬ 
dictoria de sus descubrimientos sobre otros movimientos intelectuales, políticos o reli¬ 


giosos. 

Finalmente, incluye a los miembros de la familia de Sigmund Freud, a sus maestros 
directos, a los escritores y artistas con los que él mantuvo una correspondencia impor¬ 
tante o un contacto personal decisivo, y los veintitrés libros que publicó entre 1891 y 
1938, incluso el segundo, escrito con Josef Breuer ( Estudios sobre la histeria), y el últi¬ 
mo, inconcluso y de edición postuma ( Esquema del psicoanálisis ).* A éstos se suma otra 
obra postuma, El Presidente Tilomas Wooclrow Wilson , de la que Freud sólo redactó el 
prefacio, pero a la cual, como coautor junto a William Bullitt, aportó una contribución 
esencial. 

Para aclarar cada concepto, cada entidad clínica y determinadas disciplinas, méto¬ 
dos, objetos de estudio o comportamientos cuyas denominaciones fueron inventadas por 
un autor preciso o en circunstancias particulares que las justificaban, antes del artículo 
en sí presentamos una definición en negrita. Cuando hacerlo se impone absolutamente, 
conservamos el término en su lengua original, proporcionando en cada caso una expli¬ 
cación adecuada. 


4. Constituyó una excepción al notable léxico biográfico realizado por Elke Mtthilcitner para el período 
1902-1938 sobre los pioneros de la Sociedad Psicológica de los Miércoles y la Sociedad Psicoanalíticu Viv- 
nesa (WPVj. Véase Elke MUhlleiiner, Biographisdus Ltxikon Jor Ps\xhottn\.ii\'s¿. Dis /< w 

chniogischen Miitwoch-Gesellschufi und der Wiener p.\u:luuuhilytisdicn \eremigung van !<hC- .-'¿W iu- 
bínga, Diskord, 1992. 

“ En esta traducción, las obras de Freud son mencionadas por sus títulos en la versión ,1c hs 
Completas publicada por Amorrortu Editores, Buenos Aires. (N del T.) 
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Cada entrada lleva una bibliografía de los mejores títulos, documentos o archivos 
que permitieron redactar el artículo, o una o varias remisiones a otras entradas en las 
que se indican dichas fuentes, o bien ambas cosas. 

En lo que concierne a las veinticuatro obras de Freud, hemos indicado la fecha y el 
lugar de la primera publicación en lengua alemana, así como las diversas traducciones 
al inglés y ai francés, precisando los nombres de los traductores. A Final dei libro he¬ 
mos añadido una cronología. Allí se encontrarán los principales acontecimientos de la 
historia del psicoanálisis en el mundo, desde sus orígenes. 



R. y M. P. 
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ABERASTURY Arminda (1910-1972) 
psicoanalista argentina 
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Pionera del movimiento psicoanalítico argentino, Arminda Aberastur nació en 
Buenos Aires, en el seno de una familia de comerciantes por el iado pa ernc% e intelec¬ 
tuales por-el lado materno. Su tío, Maximiliano Aberasturv, era un médico famcrc-, v 
su hermano Federico estudió psiquiatría teniendo como compañero a Enrique Pichon- 
Riviere*, cuyos padres se instalaron en la Argentina* en 1911, e iba a convertirse en su 
más querido amigo. Federico padecía una psicosis* y vanas veces oír i 5 accesos deli¬ 
rantes. Melancólica desde su juventud, Arminda era una mujer de gran belleza. A tra¬ 
vés de Federico conoció a Pichon-Riviere, con quien se casó en 1937. Lo mismo que 
él, quería ofrecerle al psicoanálisis una nueva tierra prometida, para salvarle del fascis¬ 
mo que se había desencadenado en Europa. 

Se integró entonces al grupo formado en Buenos Aires por Arnaldo Rascovsky*, 
Angel Garma*, Marie Langer* y Celes Cárcamo*. Cinco años más tarde recibió su for¬ 
mación didáctica con Garma, y se convirtió en una de las principales figuras de la ¿Aso¬ 
ciación Psicoanalítica Argentina (APA). En relación directa con la enseñanza de Mela- 
nie Klein* (a quien ella fue la primera en traducir al castellano), e inspirándose en los 
métodos de Sophie Morgenstern*, desarrolló el psicoanálisis de niños*. Entre 1948 y 
1952 dirigió, en el marco del Instituto de Psicoanálisis de la APA, un seminario sobre 
este tema. Formó a una generación* de analistas de niños. En el Congreso de la Interna¬ 
tional Psychoanalytical Association* (IPA) de 1957, en París, presentó una notable co¬ 
municación sobre la sucesión de los “estadios” durante los primeros años de vida, defi¬ 
niendo una “fase genital primitiva” anterior a la fase anal en el desarrollo libidinal. 

A la edad de 62 años, afectada por una enfermedad de la piel que la desfiguraba, Ar¬ 
minda Aberastury decidió darse muerte. Su suicidio*, como algunos otros en la historia 

ly'rin | (j ' l y ' W I I f MD H 

del psicoanálisis*, suscitó relatos contradictorios, y lúe considerado una "muerte trági¬ 
ca” por la historiografía* oficial. 

MfeíSr m — : — ..."** 
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• Arminda Aberastury, Teoría y técnica clelpsicoanálisis de niños, Buenos Aires, Paidós. 
1962. Antonio Cucurullo, Haydée Faimberg y Leonardo Wender, “La psychanalyse e;i 
Argentina", en Roland Jaccard (comp.), Histoire do !a psychanalysa. vol. 2. París, Ha 

Elfriede S. L. de Ferrar, ‘'Profesora Arminda Aberastury '. ñavrsiz 



K 4 4 


■ w 



Abraham, Karl 


1991. Élisabeth Roudinesco, conversación con Emilio Rodrigué, el 12 de octubre de 
1995, y con Claudia Fernández, el 27 de marzo de 1996. 

ESTADIO. KLEINISMO. MELANCOLÍA. 


ABRAHAM Karl (1877-1925) 

psiquiatra y psicoanalista alemán 


El nombre de Karl Abraham es indisociabie de la historia de ¿a ^ran saga reucliana. 
Miembro de la generación* de los discípulos del padre fundador, desen peñó un papel 
pionero en el desarrollo del psicoanálisis* en Berlín. Implantó la clín : ca fren di ana en el 
dominio del saber psiquiátrico, transformando de tai modo el tratamiento de las psico¬ 
sis* -esquizofrenia* y psicosis maníaco-depresiva* (melancolía*)-. Elaboró también 
una teoría de los estadios* de la organización sexual en la que se inspiró Melarie 
Klein*, quien fue su discípula. Formó a numerosos analistas, entre ellos Helene 
Deutsch*, Edward Glover*, Karen Horney*, -Salidor Rado* Emst Simmel*. 

Nacido en Bremen el 3 de mayo de 1877, en una familia de comerciantes judíos ins¬ 
talados en el norte de Alemania desde el siglo XVIII Abraham era un hombre afable, 
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cálido, inventivo, elocuente y polígloto (hablaba ocho idiomas). Durante toda su vida si¬ 
guió siendo un ortodoxo de la doctrina psicoanalítica, una ‘‘peña de bronce” según las 
palabras de Sigmund Freud*. Fue en la Clínica del Burghólzli, donde era asistente de 
Eugen Bleuler* junto con Cari Gustav Jung*, donde comenzó a familiarizarse con los 
textos vieneses. En 1906 se casó con Hedwig Biirgner. Tuvo con ella dos hijos y anali¬ 
zó a la hija, Hilda Abraham (1906-1971), describiendo su caso en un artículo de 1913 
titulado “La pequeña Hilda, ensueños y síntomas en una niña de 7 años”. Hilda Abra¬ 
ham iba a convertirse en psicoanalista y redactó una biografía inconclusa del padre. 

Como no tenía ninguna posibilidad de hacer carrera en Suiza*, Abraham se instaló 

en Berlín en 1907. El 15 de diciembre se dirigió a Viena* para realizar su primera visita 

* 

a Freud. Ese fue el comienzo de una bella amistad y de una larga correspondencia-qui¬ 
nientas cartas entre 1907 y 1925- que sólo se conoce en parte. Publicada en 1965 por 
Emst Freud* e Hilda, esa correspondencia ha sido lamentablemente amputada de nume¬ 
rosas piezas, sobre todo de intercambios acerca de los sueños de Hilda, sobre los con¬ 
flictos con Otto Rank* en el Comité Secreto*, y también sobre los desacuerdos entre los 
dos hombres. 

En 1908, junto con Magnus Hirschfeld*, Ivan Bloch (1872-1922), Heinrich Kórbei 
y Otto Juliusburger*, Abraham creó un primer círculo que, en marzo de 1910, se con¬ 
virtió en la Sociedad Psicoanalítica de Berlín, de la cual fue presidente hasta su muerte. 
En 1909 comenzó a sostenerla Max Hitingon*, y de tal modo, con la creación de 1 Berl¡- 
ner Psychoanalytisches Instituí*, se inció la historia del movimiento psicoanahiico ale 
man, el cual, como se sabe, fue diezmado por el nazismo* a partir de 193.* 

( í Durante )a Primera Guerra Mundial, después de haber sido miembio del í "unte m* 
creto*, Abraham digirió los asuntos de la International Psychoannlvtical Asmvi.íiio i 
( íPÁjí de la que ftte secretario en 1922, y presidente en 1924 De modo que e 111 ^ 

















Abraham, Nicolás 


uno de los grandes militantes del movimiento, como clínico y como organizador y do¬ 
cente. 

La obra de este fiel se construyó en función de los progresos de i a obra del maestro. 
Más clínico que teórico, Abraham escribió artículos claros y breves en los que prevale¬ 
ce la observación concreta. Hay que distinguir tres época Entre 1907 y 1910. r.e inte¬ 
resó en una comparación entre la histeria* y la demencia precoz (que aún no se denomi¬ 
naba esquizofrenia), y en la significación del trauma sexual er : \ infancia. Durante los 
diez años siguientes estudió la psicosis maníaco-denrsr:va. e. complejo :.e ; ..:ración** 
en la mujer y las relaciones del sueño* con los mitos. En 19. i publicó ..r rm: “a 
estudio sobre el pintor Giovanni Segantini (1859-1899)., afectado per i. 
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cólicos. En 1912 redactó un artículo sobre e. culto i ir- .'v***.** - 
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zó en Moisés y la religión monoteísta* olvidas 
tercer período describió los tres estadios* de i?, libido*: 

Enfermo de enfisema, Karl Abraham murió a los 4b años, 
1925, como consecuencia de una seoticsmia coi.se .. .. . 
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da causado por un cáncer. Esta muerte prematura fue experimentada como un verdadero 
desastre por el movimiento freudiano, y sobre ¿odc por d : :ie asistió impotente a 
la evolución de la infección, no vacilando en escribirle: “He entero per cacns cc.'t ser- 
presa, pero también con disgusto, que su enfermedad no ha concluido. Es Lo r.c concuer¬ 
da con la imagen que tengo de usted. Sólo me lo imagino traba anco sin cesar, indefec¬ 
tiblemente. Experimento su enfermedad como una especie de competencia desleal, y le 
ruego que la interrumpa lo antes posible. Espero novedades suyas a través cíe sus ane¬ 
gados directos.” 

® Karl Abraham, CEuvres completes, 2 vol. {'9651 París, Payo!. 1999. Sigmund Freud y 
Karl Abraham, Corresporidance, 1907-1926 { Francfort, 1965), Pa r >s ; Ganímaid, ’SGQ 
[ed. cast.: Correspondencia, Barcelona, Gedisa, 1579] Hilda Abraham, Kari Adranam. 
biographie inachevée, París, PUF, 1976. Guy Rosolato y Daniel 'Vsaiócher. ‘Karl Aura 
harn: lecture de son ceuvre", La Psychanalyse, 4, p an*s, PUF 1953, 1 53-178. Ernst Fal- 
zeder, “Whose Freud is it? Soma reflections on editing Freud’s correspondance”, Inter¬ 
national Forum of Psychoanalysis, en prensa. 


ABRAHAM Nicolás (1919-1977) 
psicoanalista francés 
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De origen judío-húngaro, Nicolás Abraham nació en F skemet y emigró a París en 
1938. Filósofo de formación, marcado por i a fenol nología de Husserl, h daba varios 
idiomas. Después de un primer matrimonio 00 l! 6, C m ;U * UiVQ dos hijos \ ones, 
tomó como compañera a María Torok, también de origen húngaro. Analizado, igual que 
por Bela Grunberger t.1903-2005), en el redil de la Sociolj psychanalytique de Pa- 
; (SPP), muy pronto quedó caracterizado como difidente. \ m: cu-a didáctica no Uic 
ida. Nunca se convirtió en miembro pleno do la SPP. y siga»o corno anua. 
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Abreacción 


Se hizo célebre en 1976, con la publicación del Verbier de l'Homme cuix loups , re¬ 
dactado conjuntamente con María Torok, y con prefacio de Derrida. Siguiendo a Muriel 
Gardiner*, comentaba allí el caso del Hombre de los Lobos, señalando el poliglotismo 
inherente a toda esa historia. A la lengua rusa (o lengua materna;, la lengua alemana (o 
lengua de la cura) y la lengua inglesa (o lengua de la nodriza del paciente;, los autores 
añadieron una cuarta, la francesa, lo cual les permitió subrayar que e! yo* clivado del 
paciente llevaba consigo “una cripta”, lugar de todos sus secretos inconscientes. Esta 
teoría de la cripta ponía el acento en el delirio del Hombre de los Lobos y el carácter ne¬ 
cesariamente delirante y polisémico de la teoría clínica en sí. 

• Nicolás Abraham y María Torok, Cryptonymie. Le verbier d9 l'Homme aux lojps, pre¬ 
cedido por Fors de Jacques Derrida, París, Aubier-Flammarion, 1975. René ¡Vlajor, VA • 

# 

gonie du jour, París, Aubier-Montaigne, 1979. Eiisabeth Roudinesco, Histoire de la psy- 
chanatyse en France , vol. 2 (1986), París, Fayard, 1994 r ec. casi : La oaial'a de cien 
años, Madrid, Fundamentos, 1983]. 

O FRANCIA. PANKEJEFF Serguei Constantinovich. 


ABREACCION 

Alemán: Abrecigieren. Francés: Abréciction. Inglés: Abreaction, 


Termino introducido por Sigmund Freud* y Josef Breuer* en 1893 para definir 
un proceso de descarga emocional que, al liberar el afecto ligado al recuerdo de un 
trauma, anula sus efectos patógenos. 

El término abreacción apareció por primera vez en la “Comunicación preliminar” de 
Josef Breuer y Sigmund Freud dedicada al estudio del mecanismo psíquico que opera 
en los fenómenos histéricos. 

En ese texto pionero, los autores anuncian desde el comienzo el sentido de su trayec¬ 
to: partiendo de las formas que revestían los síntomas, se proponían llegar a identificar 
el acontecimiento que, inicialmente y a menudo lejos en el pasado, había provocado el 
íenómeno histérico. El establecimiento de esa génesis tropezaba con diversos obstácu¬ 
los provenientes del paciente, a los que más tarde Freud denominó resistencias*, y que 
sólojse podían superar recurriendo a la hipnosis*. 

Lo más frecuente es que un sujeto afectado por un acontecimiento reaccione a él, en 
términos voluntarios o no, de modo reflejo: el afecto vinculado al acontecimiento que¬ 
da entonces evacuado si dicha reacción es suficientemente intensa. En los casos en que 
la reacción no se produce o no es lo bastante fuerte, el afecto sigue ligado al recuerdo 
del acontecimiento traumático, y lo que actúa como agente de los trastornos histéricos 
es el recuerdo -y no el acontecimiento en sí-. Breuer y Freud son muy precisos al res 
p0Cto;J,|.la histérica sufre sobre todo de 
sión respecto de la adecuación de la reacción del sujeto: & 

o no) o diferida y provocada en el marco de una psicoteranií ¡Q la forma de icmc'inc 
raciones y asociaciones, ella tiene que estar en relación 
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Abreacción 


el acontecí miento incitador para que tenga un efecto catártico*, es decir, liberador. Por 
ejemplo, la venganza en respuesta a una ofensa, si no es proporcional o ajustada a esta 
última, deja abierta la herida ocasionada por ella. 

Desde ese momento, Breuer y Freud subrayaron hasta qué punto era Importante que 
el acto se pudiera reemplazar por el lenguaje, “gracias al cual el afecto puede ser 
abreactuado casi de la misma manera”. Añaden que, en ciertos casos (una queja, una 
confesión), sólo las palabras constituyen “el reflejo adecuado . 

El término abreacción siguió ligado al trabajo en colaboración con Breuer y a la uti¬ 
lización del método catártico, pero la creación del método analítico y el empleo, en 
1896, de la palabra “psicoanálisis” no significaron sin embargo su desaparición, y esto 
como lo precisan los autores del Vocabulaire de la psychanalyse , por dos razones: u a 
razón fáctica, en cuanto la cura, fuera cual fuere el método, seguía siendo, sobre todo 
con ciertos pacientes, un lugar de fuertes reacciones emocionales, y una razó* térrica 
puesto que la conceptualización de la cura recurría a la rememoración* ’a repetición*, 
formas paralelas de abreacción. 

¿Por qué Breuer y Freud emplearon este término, del que Freud no renegó al evocar 
el método catártico en su autobiografía? 

El término “abreacción” es un neologismo compuesto por ei prefijo alemán ’ ab ” y 
la palabra “reacción”, a su vez constituida por el prefijo “re” y el vocablo “acción”. La 
primera razón de esta duplicación parece haber sido el deseo de los autores de evitar el 
carácter demasiado general de la palabra “reacción 1 . Pero, por otra parte., ei término 
remite al enfoque fisiologista del siglo XIX, un enfoque en el cual funcionó como si¬ 
nónimo de reflejo, designación del elemento de una relación con forma de arco lineal 
(el arco reflejo) que vincula, término a término, un estímulo puntual y una respuesta 
muscular. En los años 1892-1895, esta referencia constituía para Freud una especie de 
garantía de cientificidad, concordante con su esperanza de inscribir ei abordaje de los 
fenómenos histéricos en continuidad con la fisiología de los mecanismos cerebrales. 
Como lo subrayó Jean Starobinski en 1994, la referencia al modelo del arco reflejo so¬ 
brevivió a la utilización de esta palabra, puesto que Freud se refiere explícitamente a él 
en su texto sobre el destino de las pulsiones*, donde distingue las excitaciones exterio¬ 
res, que provocan respuestas según el modo del arco reñejo, y las excitaciones interio¬ 
res, cuyos efectos son del orden de una reacción. 

Más tarde, Freud iba a utilizar el término reacción con un sentido radicalmente dis¬ 
tinto: en lugar de designar una descarga liberadora, se referiría a un proceso de bloqueo 
o retención, la formación reactiva. 


é. É 
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• Sigmund Freud y Josef Breuer, “Le mécanisme psychique des phénoménes histéri- 
ques. Communication préliminaire" (1893), en Études sur l'hystérie (1895), GW, I, 77- 
312, SE, II, París, PUF, 1956, 1-13 [ed. cast.: “Sobre el mecanismo psíquico de fenóme¬ 
nos histéricos: comunicación preliminar", en Estudios sobre la histeria, Amorrortu, vol. 
2]. Sigmund Freud, Sigmund Ereud presenté par iuEmame (1925), GW, XIV. 33-96, SE , 
20, París, Gaiiimard, 1984, 7-70 [ed. casi.: Presentación autobiográfica. Amonoitu, vo¡. 
20]; “Pulsions et destins de pulsions" (1915), OC, XIII, 161-105, GIV, X, 209-232. SE, 
XIV, 109-140 [ed, cast.: “Pulsiones y destinos do pulsión", Amorrortu, vol. 1-1]; Le .Y;o; ».>* 
le Qa (1923), GW, XIII, 237-289, SE, XIX, 1-59, en Essais do psychanaiyse. Pulís Pa- 
yot, 1981,219-252 [ed. cast.; Et yo y el ello, Amorrortu, vol. 19] . Goorcjes Ca¡i.vG‘h(.-r*i. 
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Abstinencia (regla de) 


"Le concept de réflexe au XIX® s¡écle\ en Études d’histoire ei de philosophie des Scien¬ 
ces, París, Vrin, 1968. Marcel Gauchet, Ulnconscient cérébral, París, Seuil. i 992 Jean 
Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, Vocabulaire de ia psychanaíyse, París PUF, "967 
[ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis , Paidós 1996]. Jean Starobínsk¡ “Su r mct 
abréaction" (1994), en André Haynal (come.), La Psychanaíyse: cent ans dejé, Ginebra, 
Georg, 1996, 49-62. 

•CATARSIS. ESTUDIOS SOBRE LA HISTERIA. HIPNOSIS. HISTERIA. PULSIÓN. 

RESISTENCIA. SUGESTIÓN. 


ABSTINENCIA (REGLA DE) 

Alemán: Grundsatz der Abstinenz. Francés: Régle d’absú ience. Inglés: Rule of absti- 

nence. 


i d *; 


Corolario de la regla fundamental*, la regla de abst re riela designa eí conjunto 
de los medios y actitudes puestos en obra por el analista para que sí analizante no 
pueda recurrir a formas de satisfacción sustitutivas, capaces de ahorrarle los sufri¬ 
mientos que constituyen el motor del trabajo analítico. 

Sigmund Freud* habló por primera vez de la regla de abstinencia en 1915, al interro¬ 
garse sobre cuál debía ser la actitud del psicoanalista ante las manifestaciones de la trans¬ 
ferencia amorosa. Precisó entonces que no se refiere sólo a la abstinencia física del ana¬ 
lista ante la demanda amorosa de la paciente, sino a la que debe ser la actitud del analista 
para que en el analizante subsistan las necesidades y los deseos insatisfechos que consti¬ 
tuyen el motor del análisis. 

A fin de ilustrar el carácter de engaño que tendría un análisis en el cual el analista 
respondiera a las demandas de sus pacientes, Freud evoca la anécdota del sacerdote lla¬ 
mado a dar la extremaunción a un agente de seguros no creyente: al término de la entre¬ 
vista en la habitación del moribundo, sucede que el ateo no se ha convertido, pero el sa¬ 
cerdote ha suscrito una póliza de seguros. 

Dice Freud que no sólo “...le está prohibido al analista ceder”, sino que debe llevar 
al paciente a derrotar el principio de placer* y a renunciar a las satisfacciones inmedia¬ 
tas, en favor de otra, más lejana, de la cual sin embargo precisa que "puede ser también 
menos segura”. 

Freud volvió sobre el tema en el marco del V Conareso de Psicoanálisis (realizado 
en Budapest en 1918), a continuación de una intervención de Sandor Ferenczf centra¬ 
da en la actividad del analista y en los medios a los cuales debe recurrir para perseguí» 
y vedar todas las formas de satisfacción sustitutiva que el paciente puede buscar en el 
marco de la cura, y también fuera de ese encuadre En lo escaria!. Freud señalo su 
acuerdo con Ferenczi, subrayando que el tratamiento psicoanaííiico debe “efectuarse en 
la medida de lo posible en un estado de frustración* y abstinencia”. Puntualiza sin cn¡- 
bargoque no se trata de prohibirle todo al paciente, y que la abstinencia debe articularse 
con la dinámica específica de ia cura. 

Esta ultima precisión se fue perdiendo progresivamente de vista, asi como se < >!viLÍ0 
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Acting out 


el acento que había puesto Freud en el carácter incierto de la satisfacción en el largo 
plazo. El surgimiento de una concepción pedagógica y ortopédica de la cura psicoanalí- 
tica contribuyó a la transformación de la regla de abstinencia en un conjunto de medi¬ 
das activas y represivas que apuntaban a dar una representación de la posición del ana¬ 
lista en términos de autoridad y poder. 

En su seminario de 1959-1960, dedicado a la ética del psicoanálisis, así corno en 
textos anteriores sobre las posibles variantes de la “cura tipo” y la dirección de a cura, 
Jacques Lacan* volvió sobre la noción de la neutralidad analítica, que él ubica en una 
perspectiva ética. Freud se había mostrado prudente en cuanto a la posib.e obtención 
por el paciente de una satisfacción ulterior, fruto de su renuncia a un placer inmediato: 
Lacan quiso ser más radical, cuestionando el fantasma de un “bien soberano” cuya rea¬ 
lización marcaría el fin del análisis. 

• Sigmund Freud, “Observations sur l’amour de trar.sfeft” 19‘i5), GiV, X. 306-32 SE, 
XII, 157-171, en La Technique psychanalytiqua, París, ^UF <953 6-130 ’.eo. cast.: 

“Puntualizaciones sobre el amor de transferencia 1 , Amorrortu, ve!. 12j; “Les voies nou- 
velles de la thérapeutique psychonalytique" (1919), G'N, XI!, 183-194, SE, XV!I, 157- 
168, en La technique psychanalylique, París PUF. 1953, 131-141 [ed. cast.: ‘‘Nuevos 
caminos de la terapia psicoanalííica”, Amorrortu, vol. 17], y Sar.cor -erenezi Correspon- 
dance, 1914-1919, París, Calmann-Lévy, 1996. Sancor Fere'czi “La technique psycha- 
nalytique" (1919), en Psychanalyse II, CEuvres complétes, 1913-1919, r 'ans, Payot, 
1970, 327-338; “Prolongements de la ‘technique active e osychanalyse" (1921), en 
Psychanalyse III, CEuvres completes, 1919-1926, París, Fayot, 'S 7 4. oaccues Lacan, 
Écrits, París, Seuil, 1966 [ed. casi.: Escritos 1 y 2, México, S.glo XXI, 1985]; Le Séminai- 
re, livre Vil, L’Éthique de la psychanalyse (1959-1960;, París, Seuil, 1986 [ed. cast.: El 
Seminario. Libro 7, La ética del psicoanálisis, Barcelona, raidos, 1988]. Jean Lap'anche 
y Jean-Bertrand Pontalis, Vocabulaire de la psychanalyse, París, PUF, 1967 [ed. casL: 
Diccionario de psicoanálisis, Buenos Aires, Paidós, 1997]. 

r> CONTRATRANSFERENCIA. REGLA FUNDAMENTAL. TÉCNICA PSICOANA- 
LÍTICA. TRANSFERENCIA. 


ACTING OUT 

Alemán: Agieren. Francés: Pcissage ¿i Vacíe. Inglés: Acting out. 

Noción elaborada por los psicoanalistas de lengua inglesa, y después retomada 
con el mismo nombre en francés, para traducir lo que Signnmd Freud* llama 
“puesta en acto”, con el verbo alemán agieren. La palabra remite a la técnica psi- 
coanalítiea* y designa el modo en que un sujeto* pasa al acto inconscientemente, 
fuera o dentro del marco de la cura, para evitar la verbalización del recuerdo re¬ 
primido, y al mismo tiempo para sustraerse a la transferencia*. 

Freud propuso la palabra Agieren (poco corriente en alemán) en 1914, para designar 
el mecanismo por el cual un sujeto actúa pulsiones*, fantasmas*, deseos*. Por otra pai¬ 
te, hay que relacionar esta noción con la de ahrcacción* {Ahrcagicrcii). H1 mecanismo 
está asociado a la rememoración, la repetición* y la elaboración v o íeelaboracion* V L1 
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Acting out 


paciente “traduce en actos” lo que ha olvidado: “Tenemos que contar -dice Freud- con 
que él ceda al automatismo de repetición que ha reemplazado el recuerdo por la com¬ 
pulsión, y esto no sólo en sus relaciones personales con el médico, sino ambién en to¬ 
das sus otras ocupaciones y relaciones actuales, y cuando, por ejemplo, le sucede que en 
el curso del tratamiento se enamora”. 

Para responder a este mecanismo, Freud preconiza dos soluciones: I) Pacer prometer 
al paciente que, mientras se desarrolla el tratamiento no tomará ninguna decisión impor¬ 
tante (matrimonio, elección de un amor definitivo, profesión) antes cié estar curado. 2) 
Reemplazar la neurosis* ordinaria por una neurosis de transferencia*, de la cue !o cura¬ 
rá el trabajo terapéutico. En 1938, en el Esquema de! psicoanálL . Freud subraya que es 
deseable que el paciente manifieste sus reacciones en el interior de la transferencia*. 

Los psicoanalistas de lengua inglesa distinguen e, a'üng in de' icting out propia¬ 
mente dicho. El acting in designa la sustitución de la verbalízación por in actuar en el 
interior de la sesión psicoanalítica (cambio de la posición del cuerpo o aparición de 
emociones), mientras que el acting out caracteriza el mismo . i órne no fuera de !a se¬ 
sión. Los kleinianos insisten en el aspecto transferencia! dei acting in y en la necesidad 
de analizarlo, sobre todo en los estados límite*. 

Por otra parte, en 1967, el psicoanalista francés Michel de M’Uzan ha propuesto dis¬ 
tinguir el acting out directo (acto simple sin relación con la transferencia) y el acting 
out indirecto (ligado a una organización simbólica relacionada con una neurosis de 
transferencia). 

En el vocabulario psiquiátrico francés, la expresión “pasaje ai acto” apunta a la vio¬ 
lencia de una conducta por la cual el sujeto se precipita a una acción que lo supera: sui¬ 
cidio*, delito, agresión. 

Partiendo de esta definición, Jacques Lacan*, en 1962-1963, en su seminario sobre la 
angustia, instaura una distinción entre acto, acting out y pasaje al acto. En el marco de su 
concepción del otro* y de la relación de objeto*, y a partir de un comentario sobre dos 
observaciones clínicas de Freud (el caso “Dora” y “Sobre la psicogénesis de un caso de 
homosexualidad femenina”), Lacan, en efecto, estableció una jerarquía en tres niveles. 
Según él, el acto es siempre un acto significante que le permite al sujeto transformarse 
retroactivamente (posterioridad*). El acting out , por el contrario, no es un acto, sino una 
demanda de simbolización que se dirige a un otro. Es un acceso de locura, destinado a 
evitar la angustia. En la cura, el acting out es el signo de que el análisis se encuentra en 
un atolladero, en el cual se revela la debilidad del psicoanalista. No puede ser interpreta¬ 
do, pero se modifica si el analista lo entiende y cambia de posición transferencia!. 

En cuanto al pasaje al acto, en Lacan se trata de un “actuar inconsciente”, un acto no 
simbolizable con el cual el sujeto cae en una situación de ruptura integral, de alienación 
radical. Se identifica entonces con el objeto (pequeño) a*, es decir, con un objeto ex¬ 
cluido o rechazado de todo marco simbólico. Para Lacan, el suicidio esta del lado Jet 
pasaje al acto, como lo atestigua el modo mismo de morir, abandonando la escena a tra¬ 
vés de una muerte violenta: sallo en el vacio, defenestración, etcétera. 


• Sigmund Freud, 'Fragment d’une analyse d‘hysiétie (Dora)” (1905), en i-ánj < p sw/m 
nalyses, París, PUF, 1970, GW, V, 163-286, SE. Vil, » 122 [ed casi.: •■Fragmenta - > 
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Acto fallido 


análisis de un caso de histeria”, Amorroriu, vol. 7]; "Remémoration, répétition, elabora¬ 
ron” (1914), en La Technique psychanalytique, París, PUF. 1970, GW, X. SE, XII, 126 
136 [ed. cast.: “Recordar, repetir y reelaborar”, Amorrortu. vol. 12]; “Psychogenésa d’un 
cas d'homosexualité féminine" (1920), en Névrose, psychose et perversión, París, PUF, 
1973, GW, XII, 271-302, SE, XVill, 145-172 [ed. cast.: “Sobre la psicogénesis de un ca¬ 
so de homosexualidad femenina”, Amorrortu, vol 13]; A'orégé de psychanalyse (1340;, 
París, PUF, 1967, GW, XVII 67-138, SE, XIII, 133-207 [ed. cas:.: Esquema del psicoa¬ 
nálisis, Amorrortu, vol. 23] Jacques Lacan, Le Séminaire, livre X, L’Angoisse 1952- 
1963, inédito. Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, Vocaóula:re de la osycha- 
nalyse, París, PUF, 1967 [ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis Barcelona, Palcos, 
1997]. Encyclopedia of Psychoanaiysis, Ludwig Eideiberg (cor ip.:, Nueva <'c r L 7ré 
Free Press, y Londres, Collier Macrmllan Lid, .368. Micre de M -<zan De l'a r : a a rror' 
París, Galiimard, 1977. R. D. Hmsheiwood A Dicticmry of Xteiniar Thoughi, _oncres 
Free Association Books, 1991 [ed. casi.: Diccionario a'e¡ pensamier ‘o kleiniano, Buenos 
Aires, Amorrortu, 1992]. 


ACTO FALLIDO 


Alemán: Fehlleistung. Francés: Acte manqué. Inglés: 


Parapraxis. 


Acto mediante el cual un sujeto*, a pesar suyo, reemplaza por una acción o una 
conducta imprevistas ei proyecto al que apuntaba deliberadamente. 


Lo mismo que con el lapsus*, Sigmund Freud* fus si primero en atr:buir ; a parar de 
La interpretación de los sueños *, una verdadera significación a! aci fallido, mostran¬ 
do que es preciso relacionarlo con los motivos inconscientes de u:e. r i io comete. El ac¬ 
to fallido, o acto accidental, se convierte en el equivalente de un síntoma, en la medían 
en que es un compromiso entre la intención consciente dei suje:o y su deseo - ncons- 
ciente. 

En 1901, en Psicopatología de la vida cotidiana *, Freud, con mucho humor, propor¬ 
ciona los mejores ejemplos de actos fallidos, utilizando numerosas historias que le acer¬ 
caron sus discípulos; por ejemplo, la narrada por Hanns Sachs*: en una cena con su ma¬ 
rido, la esposa se equivoca y pone junto al asado, en lugar de la mostaza reclamada por 
el esposo, un frasco del medicamento que ella utiliza para curarse el dolor de estómago. 
Los vieneses han tenido siempre un gusto pronunciado por los interminables relatos de 
lapsus y actos fallidos, que transforman en historias divertidas. 

Después de ellos, Jacques Lacan* se revelará en este dominio como uno de los me¬ 
jores comentadores de Freud. En particular, en 1953, en '‘Función y campo de la pala¬ 
bra y el lenguaje en psicoanálisis’*, dio la siguiente definición: “Para la psicopatología 
de ia vida cotidiana, otro campo consagrado por otra obra de Freud, está claro que todo 
acto fallido es un discurso logrado , incluso bastante bellamente construido...”. 

• Sigmund Freud, Psychopoihologio de la vía quolidianne (19011. WG. IV, SE VI, Paria, 
Payot, 1973 [ed. cast.: Psicopatología do la vida cotidiana, Amorroilu, vol. 6j. Jacques 
Lacan, Écríts, París, Seuil, 1966 led. cast Escritos 1 y 2, México, Siglo XXI, 1985). 
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Adler, Aífred 


ADLER Aifred (1870-1937) 

médico austríaco, fundador de la escuela de psicología individual 

El que fue el primer gran disidente de la historia del movimiento psicoanalíuco nació 
en Rudolfsheim, en el suburbio cercano a Viena*, el 7 de febrero de 1870. De hecho, 
nunca adhirió a las tesis de Sigmund Freud*, de quien se separó en 1911 sin haber sido 
a diferencia de Cari Gustav Jung*, el discípulo predilecto. Catorce años menor que el 
maestro, no buscó reconocerlo como una autoridad paterna. Le atribuía más bien el lu¬ 
gar de un hermano mayor, y no mantuvo con él ninguna relación epistolar íntima. Los 
dos eran judíos y vieneses, y ios dos provenían de familias de comerciantes que no ha¬ 
bían conocido verdaderamente el éxito social. Aifred Adíe; concurrió ai mismo Gvmmi 

w 

siwn que Freud, y realizó estudios médicos casi idénticos a los de este último. No obs¬ 
tante, como provenía de una comunidad del Burgenlanó, era i u ■ garó, ’o que lo convertía 
en súbdito de un país cuyo idioma no hablaba Se hizo austríaco en 191 i, y nunca túvo¬ 
la impresión de pertenecer a una minoría ni de ser víctima del and em tismo. 

Había sido el segundo de seis hermanos; era enfermizo, raquíi co,padecía crisis de 
ahogo. Además, tenía celos del hermano mayor, que se llamaba Sigmund, y estaba ccn 
él en rivalidad permanente, como más tarde con Freud Protegida per e! padre, rechaza¬ 
do por la madre y sufriendo por su lugar de hermano menor, siempre atribuyó más im¬ 
portancia a los vínculos de grupo y de fraternidad que a la relación ntre padres e hijos. 
A sus ojos, la familia no era tanto el lugar de expresión de una situación edípica como 
un modelo de sociedad. De allí el interés que prestó al análisis marxista. 

En 1897, se casó con Raisa Epstein, hija de un comerciante judío originario de Ru¬ 
sia*. Ella pertenecía a los círculos de la mtelligentsia y bacía alarde de opiniones de iz¬ 
quierda que la alejaban del modo de vida de la burguesía vienesa, para la cual la mujer 
tenía que ser en primer lugar madre y esposa. Por ella, Adler frecuentó a León Trotski 
(1879-1940) y, más tarde, en 1908, fue el terapeuta de Adolf Abramovich loffe (1883- 
1927), futuro colaborador de Trotski en el periódico Pravda. 

En 1898 publicó su primera obra, Manual de higiene para la corporación de ios sas¬ 
tres. Allí pintó un cuadro sombrío de la situación social y económica de ese oficio a fi¬ 
nes de ese siglo: condiciones de vida deplorables, que entrañaban escoliosis y enferme¬ 
dades diversas, ligadas al empleo de tinturas, los salarios de miseria, etcétera. 

Como lo subraya el escritor Manes Sperber, su notable biógrafo y alguna vez discí¬ 
pulo. Adler nunca tuvo la misma concepción de su judeidad* que Freud. Aunque no lo 
animaba, como a Karl Kraus* y Otto Weininger*, un sentimiento de ‘"autoodio judío”, 
prefirió escapar a su condición. En 1904 se convirtió al protestantismo con sus dos ai- 
jas. Este paso al cristianismo no le impidió seguir siendo toda su vida un librepensador, 
partidario del socialismo reformista. Observemos que no lo ligaba ningún vínculo di- 
parentesco con Viktor Adler (1852-1918), fundador del Partido Sonatdctnócraui Aus¬ 
tríaco. 

♦ • * 

En 1902, después de haber conocido a Freud, comenzó a frecuentar tas reuniones u. 
la Sociedad Psicológica de los Miércoles*, donde trabe» amistad con Wilhelm SteL 
Durante nueve años permaneció en el círculo freudiano, en el cual dedico su P n | lk A 
comunicación, del 7 de noviembre de 1906, a “Las bases orgánicas de ¡as iiciuosi 









Adier, Airred 


año siguiente presentó un caso clínico; en 1908, una contribución a la cuestión de ia pa¬ 
ranoia*, y, en 1909, otro aporte, “La unidad de las neurosis”. En esc entonces comenta¬ 
ron a ponerse de manifiesto divergencias fundamentales entre sus posiciones y ¿as cíe 
Freud y sus partidarios. Se puede seguir la descripción de ellas en las Acras de la Socie¬ 
dad, transcritas por Otto Rank* y editadas por Hermann Nunberg*. 

En febrero de 1910, Adler dio una conferencia en la Sociedad sobre el hermafrotb 
dismo psíquico. En ella subrayó que los neuróticos calificaban de “femenino ’ lo que ei 
“inferior”, y situó la predisposición a la neurosis* en un sentimiento de inferioridad re¬ 
primido desde la primera relación del niño con la sexualidad*. La aparición de :a neu¬ 
rosis era a sus ojos la consecuencia de un fracaso de la “protesta masculina ’. Asi mi .mu 
las formaciones neuróticas derivaban de la lucha entre lo femenino lo masculino. 

Freud emprendió entonces una crítica del conjunto de las posiciones de Adler, repro¬ 
chándole que siguiera apegado a un punto de vista biológico, que utilizara la diferencia 
de los sexos* en un sentido estrictamente social y, finalmente, que valorizara en exceso 
la noción de inferioridad. Observemos que hoy en día se vuelve a encontrar la concep¬ 
ción adleriana de la diferencia de los sexos en los teóricos del género*. 

El 1 de febrero de 1911, Adler volvió a la carga con una comunicación sobre la pro¬ 
testa masculina, cuestionando las nociones freudianas de represióny libido*, que é: 
consideraba poco aptas para explicar la “psique desviada e irritada " dei yo* en los pri¬ 
meros años de la vida. De hecho, Adler estaba edificando una psicología dei yo, de la 
relación social, de la adaptación, sin inconsciente* ni determinación por la sexualidad. 
De tal modo se alejaba del sistema de pensamiento freudiano. Estaba basándose en tas 
concepciones desarrolladas en su obra de 1907, Estudios sobre ia inferioridad de los ór¬ 
ganos. 

La noción de órgano inferior existía ya en la historia de la medicina, donde numero¬ 
sos clínicos habían subrayado que un órgano de menor resistencia corría siempre el ries¬ 
go de ser la sede de una infección. Adler trasponía esta concepción a la psicología, pa- 
ra hacer de la inferioridad de tal o cual órgano la causa de una neurosis transmisible por 
predisposición hereditaria. Era así como aparecían, según él, enfermedades del oído en 
familias de músicos, o enfermedades de los ojos en familias de pintores, etcétera. 

La ruptura entre Freud y Adler fue de una violencia extrema, como lo atestiguan los 
juicios que emitieron, cada uno sobre el otro, treinta y cinco años más tarde. A un inter¬ 
locutor norteamericano que lo interrogaba sobre Freud, Adler le afirmó en 1937 que ese 
hombre, de quien él no había “sido jamás discípulo, era un estafador astuto y maquina- 
dor”. Por su lado, al enterarse de la muerte de su compatriota, Freud escribió las si¬ 
guientes palabras terribles en una célebre carta a Arnold Zweig*: “Para un muchacho 
judío de un suburbio vienes, una muerte en Aberdcen es lina carrera poco habitual en sí 
misma, y una prueba de su ascenso. El mundo lo recompensó real y generosamente por 
el servicio que le prestó al oponerse al psicoanálisis.” En “Contribución a la historia del 
¿^.koov i miento psicoanalíiico" (1914), narró de manera parcial esta ruptura. Los partida- 
Q& F|tud¡«aplastaron a los adlerianos, y éstos diabolizuron a los treudianos. Hubo 
V: e$peT^T'tos trabajos de la historiografía* experta, en especial los de Henti E Edleu- 

berger*%y después los de Paul E. Stepansky, para poder hacerse una idea más exacta de 

K\ realidad de esa disidencia. 
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En 1911 Adler renunció a la Sociedad de los Miércoles, de la que era presidente 
desde 1910, y abandonó la Zentralblatt fiir Psychoanalyse *, que dirigía con Stekel. En 
1912 publicó El carácter neurótico , donde expuso lo esencial de su doctrina y, un año 
más tarde, fundó la Asociación para una Psicología individual con ex miembros del 
círculo freudiano, entre ellos Cari Furtmuller (1880-1951) y David Ernst Oppenheim 
(1881-1943). 

Después de haber combatido en la Gran Guerra, Adler volvió a Viena, donde puso 
en práctica sus ideas, fundando instituciones médico-psicológicas. Reformista, condenó 
el bolcheviquismo, pero sin militar en favor de la sociaidemocracia. En 1926 su movi¬ 
miento adquirió una dimensión internacional, sobre iodo en ios Estados Unidos*, único 
país donde tuvo una verdadera implantación. Adler comenzó entonces a iajar de mane¬ 
ra regular a ese país, donde permanecía durante apsos prolongados ; daba conferencias. 

En 1930 recibió el título de ciudadano de Viena, pero cuadro años más tarde, presin¬ 
tiendo que el nazismo* iba a desencadenarse en coda Europa, pensó en emigrar a los Es¬ 
tados Unidos. Durante una gira de conferencias en Europa, mientras se encontraba en 
Aberdeen, en Escocia, se derrumbó en la calle, víctima de una crisis cardíaca Muñó en la 
ambulancia que lo llevaba al hospital, el 28 de mayo de 937. Su cuerpo fue incinerado 
en el cementerio de Warriston, en Edimburgo, donde se celebro an servicio religioso. 


* Alfred Adler, La Cornpensation psychique da l'état d'inférodté des árganas (1898), Pa¬ 
rís, Payot, 1956; Le Tempérament nerveux: elemente cene psychologie individualle e¡ 
application á la thérapeutique (1907), París, Payot, 1970; Les- Fremiers psychanalysies. 
Minutes de la Société psychanalytique de Vienne, 1905- 915. 4 vol. (1962-1975) París, 
Gallimard, 1976-1983. Manes Sperber, Alfred Adiare r ia ps chologie individuelle (1970), 
París, Gallimard, 1972. Henri F. Ellenberger, Hisioire de ia découverte de l’inconscient 
(Nueva York, 1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 19S4. Paul E. Stepansky , Adler 
dans l’ombre de Freud (1983), París, PUF, 1992. 


COMUNISMO. ESCISIÓN. FREUDOMARXISMO. HISTORIOGRAFÍA. NEO- 
FREUDISMO. PSICOTERAPIA. RUSIA. 


ADLER Ida 


O BAUER Ida, caso “Dora”. 


AFANISIS 


Francés: Aphanisis. Inglés: Aphanisis. 






Término derivado del griego (aphanisis: hacer desaparecer), introducido [» 01 
Ernest Jones* en 1927 para designar la desaparición del deseo’ 4 > el temor a >u 


desaparición, tanto en el hombre como en la mujer. 


do 


Eo su artículo de 1927 sobre la sexualidad femenina* presentado en G 


International Psychoanalytical Association* (IPA), “La lase pieco¿ del 
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la sexualidad femenina”, Emest Jones explicó que el miedo a la castración* en ei hom¬ 
bre toma en la mujer la forma de un miedo a la separación o el abandono. Llamó enton¬ 
ces afánisis a lo que tienen en común los dos sexos en cuanto a este miedo fundamenta 
que según él deriva de una angustia ligada a la abolición del deseo o de la capacidad de 
desear. 

En 1963, Jacques Lacan* criticó esta concepción, para situar la abolición del lado de 
un desvanecimiento (o facling) del sujeto*. 


• Emest Jones, Théorie etpratique de la psychanalyse, París Payot, 1969. Jacques La- 
can, Le Séminaire, livre XI, Les Quatre Concepts fondamentaux de la psychanalyse 
(1963-1964), París, Seuil, 1973 [ed. cast.: El Seminario. Libro 11, Los cuatro conceptos 
fundamentales del psicoanálisis, Barcelona, Paidós, 1985]. 


D> CLIVAJE (DEL YO). OBJETO (RELACIÓN DE). OBJETO (pequeño) a. 


ÁFRICA 

¡> ANTROPOLOGÍA. COLLOMB Henri. ETNOPSICOANÁLISIS. FANON Frantz. 
HISTORIA DEL PSICOANÁLISIS. LAFORGUE René. MANNONI Octave. SACHS 

Wulf. 


AICHHORN August (1878-1949) 
psicoanalista austríaco 

Nacido en Viena*, August Aichhorn era hijo de un banquero cristiano y socialista. 
Realizó estudios de construcción mecánica, que abandonó para ser maestro de escuela y 
después consagrarse a la pedagogía y a los problemas de la delincuencia infantil y juve¬ 
nil. En 1918 fue nombrado director de la institución de Ober-Hollabrunn, situada al no¬ 
roeste de Viena, y después de otra, en 1920, antes de trabajar con la municipalidad de la 
ciudad. Analizado por Paul Federa*, adhirió a la Wiener Psychoanalytische Vereinigung 
(WPV) en 1922, y formó parte de un pequeño círculo de estudio sobre la delincuencia 
con Siegfried Bernfeld* y Wilheím (llamado Wi 11 i) Hoffer (1897-1967). 

Este hombre inconformista, corpulento, siempre vestido de negro y con una boquilla 
en la boca, tenía tal respeto por Sigmund Freud* que en las reuniones de la WPV no se 
animaba a tomar la palabra. Durante muchos años nadie sospechó que estaba perdida¬ 
mente enamorado de Anna Freud*, la hija del maestro. Sólo en vísperas de su muerte le 
reveló el secreto a la propia Anna. En todo caso, gracias a él, durante su juventud viene- 
sa, ella descubrió el mundo de los marginales y los excluidos. 

En 1925 Aichhorn publicó un libro pionero sobre los adolescentes, Juventud desea 
rriada , para el cual Freud redactó un prefacio en el cual podemos leer: ‘ El niño se ha 
convertido en objeto principal de la investigación psicoanalítica. De este modo ha i ele¬ 
vado al neurótico, primer objeto de dicha investigación.” Aichhorn demostraba que el 
comportamiento antisocial era análogo a los síntomas neuróticos, y ubicaba sus causas 


i 












“Aimée” (caso) 


primeras en los “vínculos libidinales anormales” de la primera infancia. Abogaba por 
que los educadores utilizaran la técnica psicoanalítica*, y defendía la idea de que el pe¬ 
dagogo podía convertirse para el niño en un progenitor sustituto en el marco de una 
transferencia* positiva. En 1932 se jubiló, para ejercer privadamente. En 1938 no emi¬ 
gró de Viena, a diferencia de la mayoría de sus colegas, porque el hijo fue arrestado pol¬ 
los nazis y deportado como preso político al campo de Dachau. 

Por esta razón aceptó dirigir, entre 1938 y 1944, como “psicólogo tratante”, la for¬ 
mación psicoanalítica del Instituto Alemán de Investigaciones Psicológicas y Psicotera- 
péuticas de Berlín, creado por Matthias Heinrich Góring*. Después de la Segunda Gue¬ 
rra Mundial participó, con la ayuda de Anna Freud, en la reconstrucción de la WPV, y 
fue nombrado director del International Journal of Psycho-Ancilysis* (IJP). 


• August Aichhorn, Jeunesse á l'abandon (Viena, 1925), Toulouse, Privat, 1973 [ed. 
cast.: Juventud descarriada, Madrid, Martínez de Murguía]. Sigmund Freud, OC, vol. 
XVII, 161-163, GW, XIV, 565-567, SE, XIX, 273-275. Kuri Eissler, “August Aichhorn: a 
biographicai outline", en Searchlights on Delinquancy, New Psychoanalytic Studies , 
Nueva York, International Universities Press, IX-XIII. Geoftrey Cocks, La Psychothérapie 
sous le III 0 Reich (1985), París, Les Belles Lettres, 1987. Élisaoeth Young-Bruehl, Anna 
Freud (1988), París, Payot, 1991. Jeanne Molí, La pédagogie psychanalytique. Origine et 
histoire, París, Dunod, 1989. 


i> ALEMANIA. ANNAFREUDISMO. NAZISMO. PSICOANÁLISIS DE NIÑOS. 
SOCIEDAD PSICOLÓGICA DE LOS MIÉRCOLES. 


“AIMÉE” (CASO) 


O ANZIEU Marguerite. 


AJAS (COMPLEJO DE) 

> JAPÓN. KOSAWA Heisaku. 


ALEMANIA 


Sin la llegada del nazismo*, que la vació de casi la totalidad de sus intelectuales y 
científicos, Alemania habría seguido siendo en Europa el país de la implantación más 
vigorosa del psicoanálisis*. Por si fuera necesario, lo atestiguan los nombres de sus 
prestigiosos fundadores, convertidos en norteamericanos cuando no murieron ames dc 
poder emigrar: Karl Abraham*, Max Eiiingon*, Otto Fenichel*, Ernst Simmel L>tto 
Gfoss*, Georg Groddeck*, YVilhelm Reich*, Brich Frontil»*, Karen Honiev . 

Como en casi todos ios países del mundo, las tesis frcudinn.as fueron consideradas en 
Alemania un pansexualismo*, una “cochinada sexual”, una “‘epidemia psíquica’. Lata- 


28 








Alemania 


do de “psiquiatría de comadres” por los ambientes de la medicina académica, el psicoa¬ 
nálisis fue mal recibido por los grandes nombres del saber psiquiátrico, sobre todo por 
Emil Kraepelin*. Se le reprochaba su estilo literario y su metapsicología*, aunque F e id 
había asimilado en sus trabajos una parte importante de la nosología kraepeliniana. Sin 
embargo, fue en el terreno del saber psiquiátrico donde terminó por ser reconocido, gra ¬ 
cias a la acción de algunos pioneros. A principios del siglo XX, éstos comenzaron a des 
cubrir la obra freudiana, practicando la hipnosis* o interesándose por la sexología*: en 
tre ellos se contó Arthur Muthmann (1875-1957). Alentado por Sigmund Fre d' : y Cari 
Gustav Jung* a desarrollar actividades psicoanalíticas, no se distanció del métocio catár¬ 
tico y rompió con el freudismo* en 1909. Por su lado, Hermano Oppenheirn ''185?- 
1918), neurólogo judío berlinés, recibió favorablemente los trabajos clínicos cíe: psicoa¬ 
nálisis antes de criticarlos con dureza, lo mismo que Theodor Ziehen (1862-1950), 
creador del concepto de complejo* y titular de la cátedra de ^siquiatría de Berlín. 

En el terreno universitario, la resistencia se manifestó de manera más decidida. Co¬ 
mo lo subraya Jacques Le Rider, “la psicología alemana había erigido su reputació? con 
la investigación de laboratorio, basada en un método científico en ei cual la tísica y la 
química seguían siendo el modelo ideal, y cuyo espíritu positivo pretendía excluir tona 
especulación, para no reconocer más que un saber sintético: la biología’. La escuela ale¬ 
mana de psicología reaccionó contra la Naturpliilosopliie del sigiO XIX, esa ciencia del 
alma que había florecido en la estela del romanticismo, y de la que se nutrían los traba¬ 
jos freudianos. Thomas Mann* fue uno de los pocos que reconoció e? valor científico de 
ese freudismo juzgado demasiado literario por los psicólogos universitarios. 

Del lado de la filosofía, el psicoanálisis pasaba por ser ese “psicologismo’ denunciado 
por Edmund Husserl desde sus primeros trabajos. Fue criticado en 1913 por Karí Jaspers 
(1883-1969), en una obra monumental, Psicopatología general , que desempeñó un papel 
de suma importancia en la génesis de una psiquiatría fenomenológica, sobre todo en Fran¬ 
cia*, en torno a Eugéne Minkowski*, Daniel Lagache* y el joven Jacques Lacan*. En 
1937, Alexander Mitscherlisch* trató de convencer a Jaspers de que cambiara de opinión, 
pero tropezó con la hostilidad del filósofo, que siguió sordo a sus argumentos. 

Según Ernest Jones*, el año 1907 marcó el inicio de la expansión internacional del 
psicoanálisis, y el fin del “espléndido aislamiento” de Freud. Ahora bien, ese año se 
unieron a él dos ayudantes de Eugen Bleuler* en la Clínica del Burghólzli: Max Eitin- 
gon* y Karl Abraham*, el futuro organizador del movimiento berlinés. “Tengo la inten¬ 
ción de dejar Zurich dentro de más o menos un mes -le escribió Abraham el 10 de oc¬ 
tubre de 1907-., Abandono en consecuencia mi actividad anterior [...]. En Alemania por 
ser judío, en Suiza por ser no-suizo, no he podido llegar más allá de un puesto de asis¬ 
tente. Ahora voy a tratar de ejercer en Berlín como especialista en enfermedades nervio¬ 
sas y psíquicas.” Siempre en búsqueda, después del fin de su amistad con Wilhelm 
Fliess*, de un retoño de la fuerza alemana, Freud le respondió: "No es malo para un jo ¬ 
ven como usted ser empujado violentamente a -la vida al aire libre», y su condición de 
judío, al aumentar sus dificultades, tendrá, como para todos nosotros, el efecto de poiua 
plenamente de manifiesto sus capacidades |...|. Si mi amistad con el doctor W. Fi,,f 

subsistiera, usted tendría el camino allanado; lamenlablcmenlt*, este camino est > ihor, 

totalmente cerrado.” ' 













Alemania 


Después de Suiza*, Alemania se convirtió entonces en la segunda ‘tierra prometida 1 
del psicoanálisis. El año siguiente le tocó el turno a los Estados Unidos : . 

Desde su llegada a Berlín, Abraham comenzó a organizar el movimiento. El 27 de 
agosto de 1908 fundó la Asociación Psicoanalítica de Berlín con Otto Juliusburger* 
Ivan Bloch, Magnus Hirschfeld* y Heinrich Kórber. El grupo adquirió de inmediato ana 
importancia creciente. Tres congresos tuvieron lugar en ciudades alemanas: en Nurem- 
berg en 1910 (donde se creó la International Psychoanalytical Association*), en Weimar 
en 1911 (donde afluyeron ciento dieciséis participantes) y en Munich en 1913 (donde se 
consumó la partida de Jung y sus seguidores). Un año más tarde, Freud le pidió a Abra¬ 
ham que sucediera a Jung en la dirección de la IPA. 

La derrota de los imperios centrales modificó el destino del psicoanálisis. Si bien la 
Sociedad Psicoanalítica Vienesa (WPV) seguía siendo activa, en virtud de la presencia 
de Freud y del aflujo de norteamericanos, por otro lado perd ó toda su influencia, en fa¬ 
vor del grupo berlinés. Arruinados, los psicoanalistas austríacos emigraron a Alemania 
para reparar sus finanzas, y los siguieron los húngaros, obligados, después del fracaso 
de la Comuna de Budapest, a huir del régimen dictatorial deí almirante Horthy. Vencida 
pero no destruida, Alemania pudo así recobrar una fuerza intelectual que el antiguo rei¬ 
no de los Habsburgo había perdido. Berlín se convirtió entonces, como dijo Ernest Jo¬ 
nes*, en “el corazón de todo el movimiento psicoanalítico internacional”, es decir, en un 
polo de expansión de las tesis freudianas tan importante como lo había sido Zurich a 
principios del siglo. 

En 1918 se unió Simmel a Abraham y Eitingon, seguido dos años más tarde por 
Hanns Sachs*. La Asociación Berlinesa se incorporó entonces a la IPA con el nombre 
de Deutsche Psychoanalytische Gesellschaft (DPG). Estaba abierto el camino para la 
creación de institutos que permitieran formar terapeutas (“reproducir la especie analíti¬ 
ca”, como decía Eitingon), y al mismo tiempo anclar los tratamientos psicoanalíticos en 
un terreno social. Desde los comienzos de la Sociedad Psicológica de los Miércoles*, 
todos se habían sentido obsesionados por la idea de un psicoanálisis de masas, capaz de 
curar a los pobres despertando las conciencias. Por otra parte, en el Congreso de Buda¬ 
pest de 1918, Freud había impulsado el proyecto de cambiar simultáneamente el mundo 
y las almas. Soñaba con crear clínicas dirigidas por médicos que hubieran recibido una 
formación psicoanalítica, en las que pudieran tratarse gratuitamente los pacientes sin re¬ 
cursos. 

Puesto en obra por Simmel y Eitingon, bajo la dirección de Abraham, este programa 
recibió el apoyo de las autoridades gubernamentales y los ambientes académicos. Ernst 
Freud* acondicionó dos locales en la Potsdame Strasse y el famoso Policlínico abrió sus 
puertas el 14 de febrero de 1920, al mismo tiempo que el Berliner Psychoanalytisches 

Institut* (BPI). 

Este instituto no sólo permitió poner a punto los principios del análisis didáctico* y 
formar a la mayoría de los grandes terapeutas del movimiento iíeudiano, sino que tam¬ 
bién sirvió de modelo para todos los institutos creados por la IPA en el mundo. En cuan¬ 
to al Policlínico, fue un verdadero laboratorio para la elaboración de nuevas técnicas Je 
tratamiento. En 1930, en su “Informe inicial sobre los diez años de actividad del m 
Eitingon propuso un balance de la experiencia expresado t-n cillas. ‘>4 «raparías en ae- 
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tividad, 1955 consultas, 721 tratamientos psicoanalíticos, entre ellos 363 terminados, 
con 111 casos curados, 205 mejorados, y sólo 47 fracasos. A este éxito se sumaban las 
actividades de Wilhelm Reich y Georg Groddeck, que también contribuyeron a la difu 
sión del freudismo en Alemania. 

Punto central de la irradiación clínica, Berlín siguió encabezando un cierto conser¬ 
vadurismo político y doctrinario. El lugar de la reflexión intelectual fue Francfort; allí 
surgió la corriente de la “izquierda freudiana”, bajo la influencia de Otto Feniebel*, y se 
creó el Frankfurter Psychoanalytisches Instituí. 

Creado en 1929 por Karl Landauer* y Heinrich Meng*, este instituto se distinguía 
del berlinés por su intensa colaboración con el Instituí fiir Sozialforschung, en cuyos lo¬ 
cales estaba instalado, y en el que trabajaban de modo destacado Erich Fromm*, Ber¬ 
berí Marcuse*, Theodor Adorno (1903-1969) y Max Horkheimer 1395-1973;. Núcleo 
fundador de la futura Escuela de Francfort, este instituto de investigaciones sociales, 
fundado en 1923, dio origen a la elaboración de la teoría crítica, doctrina sociológica y 
filosófica que se basaba a la vez en el psicoanálisis, la fenomenología y el marxismo, 
para reflexionar sobre las condiciones de producción de la cultura en el seno de una so¬ 
ciedad dominada por la racionalidad tecnológica. 

En 1942, en una carta brillante a Leo Lowentha!, Horkheimer explicó claramente la 
deuda de la Escuela de Francfort con la teoría freudiana: “Su pensamiento [el pensa¬ 
miento de Freud] es una de las Bildungsmcichte [piedras angulares] sin las cua.es nuestra 
propia filosofía no sería lo que es. En estas últimas semanas he tomado de nuevo con¬ 
ciencia de su grandeza. Se ha dicho mucho, como usted recuerda, que su método original 
correspondía esencialmente a la naturaleza de la burguesía muy refinada de Viena en la 
época en que fue concebido. Por supuesto, esto es totalmente falso en conjunto, pero en 
el fondo tendría un grano de verdad que no invalida en nada la obra de Freud. Cuanto 
más grande es una obra, más está enraizada en una situación histórica concreta.” 

Única institución alemana que daba cursos en la universidad, al Instituto Psicoap.alí- 
tico de Francfort se le auguraba un gran futuro. Puesto que no formaba didactas, se 
mostró más abierto á los debates teóricos que su homólogo berlinés. 

En 1930, gracias a la intervención del escritor Alfons Paquet (1881-1944), la ciudad 
de Francfort le otorgó a Freud el Premio Goethe. En la ceremonia de entrega, el discur¬ 
so de Freud, leído por su hija Anna, rindió homenaje a la Naturphilosophie , símbolo del 
vínculo espiritual entre Alemania y Austria, y a la belleza de la obra de Goethe, que 
Freud veía cercana al eros platónico albergado en el corazón del psicoanálisis. 

Después del ascenso de Hitler al poder, Matthias Goring, primo del mariscal, muy de¬ 
cidido a depurar la doctrina freudiana de su “espíritu judío”, puso en marcha su progra¬ 
ma de “arianización del psicoanálisis”, que preveía la exclusión de los judíos y la trans¬ 
formación del vocabulario. Muy pronto atrajo a algunos hendíanos dispuestos a lanzarse 
ala aventura, como Félix Boehm* y Cari MUIler-Braunschweigf a quienes a continua¬ 
ción se unieron Harald Schultz-Hencke* y Werner Kemper* Ninguno de estos cuatro 
hombres estaba comprometido con la causa del nazismo. Miembros de la DPG y del 
BPI, uno freudiano ortodoxo, el segundo adleriano, y el tercero más bien neutral, estas 
personas estaban sencillamente celosas de sus colegas judíos. La llegada del nacionalso¬ 
cialismo file para ellos una ganga que les permitía hacer carrera. 
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En 1930, la DPG tenía noventa miembros, en su mayoría judíos. A partir de 1933, to¬ 
maron el camino del exilio. En 1935, la tercera parte de los miembros de la DPG todavía 
vivían en Alemania; entre ellos había nueve judíos. Convertidos en dueños de ese grupo 
al que se habían amputado sus mejores elementos, Boehm y Müller-Braunschweig fun¬ 
daron su colaboracionismo en la tesis de que, para no dar a los nazis ningún pretexto que 
les permitiera prohibir el psicoanálisis, bastaba con adelantarse a sus órdenes y excluir a 
los judíos de la DPG, sin perjuicio de que esta exclusión se maquillara como renuncia 
voluntaria. A esta operación se le dio el nombre de “salvamento del psicoanálisis”. 

Ernest Jones*, presidente de la IPA, aceptó esa política, y en 1935 presidió oficial¬ 
mente la sesión de la DPG en la cual se obligó a renunciar a los nueve miembros ju¬ 
díos. Un solo no-judío rechazó dicha estrategia: se llamaba Bernhard Kamm y abando¬ 
nó la Sociedad por solidaridad con los excluidos. Oriundo de Praga, acababa de 
afiliarse a la DPG. Pronto tomó el camino del exilio, y se instaló en Topeka, Kansas. 
en la casa de Karl Menninger*. 

Como lo ha subrayado muy bien Regine Lockot en un artículo de 1995, Freud cali¬ 
ficó de “triste debate” a toda esta cuestión. Pero, en una carta a Eitingon del 21 de mar¬ 
zo de 1933, se mostró particularmente preocupado por los “enemigos interiores” del 
psicoanálisis, en especial los adlerianos y Wilhelm Reicb. De hecho, concentró todos 
sus ataques en Harald Schultz-Hencke, juzgado más peligroso por sus posiciones adle- 
rianas que en razón de su compromiso pronazi. Este error de apreciación se expresó con 
toda libertad en el relato realizado por Boehm, en agosto de 1934, de una visita a Freud: 
“Antes de que nos separáramos, Freud formuló dos deseos concernientes a la dirección 
de la Sociedad [DPG]: en primer lugar, que Schultz-Hencke nunca fuera elegido miem¬ 
bro del comité de dirección. Le di mi palabra de no sentarme nunca junto a él. En se¬ 
gundo lugar: «Libéreme de W. Reich».” 

En 1936, Góring realizó finalmente su sueño. Creó su Deutsche Instituí für Psycho- 
logische Forschung (Instituto Alemán de Investigación Psicológica y Psicoterapia), que 
pronto pasó a ser conocido como Góring Instituí, en el cual se reagruparon freudianos, 
jungianos e independientes. 

Lejos de contentarse con esta forma de colaboración, Félix Boehm se dirigió a Vie- 
na en 1938 para convencer a Freud de la necesidad de ese “salvamento” del psicoanáli¬ 
sis en Alemania. Después de haber escuchado durante un lapso prolongado, el maestro, 
furioso, se puso de pie y abandonó la habitación. Desaprobaba la tesis del pretendido 
“salvamento”, y despreciaba la bajeza de sus partidarios. No obstante, se negó a hacer 
uso de su autoridad con Jones para evitar que la IPA se trabara en la colaboración. A su 
juicio, era demasiado tarde: Jones había puesto en marcha su política a partir de ana po¬ 
sición, inicialmente compartida por Freud, que consistía en privilegiar la detensa de un 
freudismo puro y duro (contra las “desviaciones” adleriana o reichiana), en deuiiutnio 
de un rechazo absoluto a toda colaboración en las condiciones ofrecidas poi Boehm 
Müller-Braunschweig. 

Durante toda la guerra, una veintena de freudianos prosiguieron sus actividades uoi 
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mentales (psicosis, epilepsias, retraso), excepción hecha de los judíos, excluidos de to 
do tratamiento y enviados de inmediato a los campos de concentración. Bochín se en¬ 
cargaba personalmente del “peritaje” de homosexuales, y Kemper de la “selección” de 
los neuróticos de guerra. Por su parte, Johannes Schultz* “experimentó” en este marco 
los principios de su entrenamiento autógeno. 

Entre los miembros de la difunta DPG, John Rittmeister*, August Watermann*, Karl 
Landauer* y Salomen Kempner* fueron asesinados por los nazis, así como otros tera¬ 
peutas, húngaros o austríacos, que no habían llegado a exiliarse. 

Mientras se desarrollaban los “tratamientos” del Instituto Góring, la dirección del 
Ministerio de la Salud del Reich se encargaba de aplicar “medidas de eutanasia a ¡os 
enfermos mentales. Después del episodio del reemplazo de Ernst Kretschmer* po r Cari 
Gustav Jung* en la dirección de la Allgemeine Árztliche Gesellschaft für Psychothera- 
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pie (AAGP), la psiquiatría alemana había sufrido la misma arianización que et psicoa¬ 
nálisis, bajo el mando de Leonardo Conti (1900-1945), primero presidente de los médi¬ 
cos del Reich, y después de todas las organizaciones de salud del partido y del Estado, 
entre ellas el Góring Institut. En octubre de 1939 procedió a censar a ios internados en 
hospicios y asilos, que a continuación fueron clasificados en tres grupos. Unos meses 
más tarde, en enero de 1940, en Berlín, en la antigua cárcel de Brandenburg-Havel, los 
especialistas en “eutanasia” comenzaron a exterminar a esos enfermos mediante un gas, 
el monóxido de carbono. 

Después de la victoria de los Aliados, el Instituto Góring y el BPI fueron reducidos 
a cenizas. Aún presidente de la IPA, y con el apoyo de John Rickman*, Jones ayudó a 
los ex colaboracionistas a reintegrarse a la organización internacional. A Müller- 
Braunschweig y Boehm les encargó la reconstrucción de la antigua DPG, y a Kemper la 
misión de desarrollar el freudismo en Brasil*. Como en 1933, se mostró más preocupa¬ 
do por restaurar la ortodoxia en materia de análisis didáctico* que por proceder a la ex¬ 
clusión de los ex colaboracionistas. De tal modo validó retroactivamente la tesis del 
pretendido “salvamento”, actuando como garante de una visión apologética del pasado 
para la generación* siguiente. Pero Alemania tenía que ser castigada por sus faltas, y 
fue puesta en cuarentena por la IPA hasta 1985, fecha en que los historiadores comenza¬ 
ron a publicar trabajos críticos, señalando las consecuencias desastrosas de la política de 
Jones y revelando el pasado de los cinco principales responsables de la “arianización” 
del psicoanálisis. 

En 1950, creyendo escapar al oprobio que pesaba sobre la DPG, Miiller-Braunsch- 
weig se separó de Boehm y creó una nueva sociedad, la Deutsche Psychoanalytische 
Vereinigung (DPV). Ésta fue integrada a la IPA el año siguiente (la DPG nunca había 
llegado a integrarse), mientras que Schultz-Hencke desarrollaba su propia doctrina: el 
neopsicoanálisis. La DPG y la DPV continuaron propagando la misma idealización del 
pasado, para justificar la antigua política de colaboración. 

A partir de 1947, sólo Alexander Mitscherhch* logró salvar el honor clel freudismo 
alemán y de la DPV, al crear la revista Psydw , fundar en Francfort el Instituto Freud, y 
obligando a Jas nuevas generaciones a un inmenso trabajo de remciuoiación y recuerdo. 
Privado de la antigua capital, e! psicoanálisis pudo renacer en la República Federal, 
mientras que en la Alemania del Este era condenado como “ciencia burguesa ’ 
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Fue por lo tanto la ciudad de Francfort la que se puso a la vanguardia del movimiei¡. 
to psicoanalítico alemán durante la segunda mitad del siglo. Al volver a dar vida a su 
escuela. Adorno y Horkheimer desempeñaron un gran papel junto a Mitscherlich en este 
desarrollo, del que surgió una nueva reflexión clínica y política sobre la sociedad alema¬ 
na posterior al nazismo, así como trabajos eruditos: los de Use Grubrich-Simitis, por 
ejemplo, la mejor especialista en los manuscritos de Freud. Con doce institutos de for¬ 
mación distribuidos en las principales ciudades (Hamburgo, Friburgo, Tubinga, Colo¬ 
nia, etcétera) y unos ochocientos miembros, la DPV es hoy en día una poderosa organi¬ 
zación freudiana. 

No obstante, desde 1970, como en todos lados, el florecimiento de múltiples escue¬ 
las de psicoterapia* contribuyó a deteriorar las posiciones del psicoanálisis. Además, 
ahogado por un sistema médico que permitía a las obras sociales reembolsar los trata¬ 
mientos con la condición de un ‘‘peritaje” previo de los casos, el psicoanálisis se triviaii- 
zó y convirtió en una práctica entre otras, pragmática, esclerosada, rutinaria y enfeudada 
a un ideal técnico de curación rápida. En esa fecha, Mitscherlich pensaba que el psicoa¬ 
nálisis estaba desapareciendo de Alemania. 

Unos años más tarde, la obra de Lacan, impregnada de hegelianismo y heideggeria- 
nismo, hizo su entrada en la escena universitaria alemana, esencialmente en los departa¬ 
mentos de filosofía. En el plano clínico, nunca el lacanismo* pudo implantarse más que 
en pequeños grupos marginales, compuestos por no-médicos y sin relación con los 
grandes institutos de la IPA. 

En 1994, la creación de la Assoziation für die Freudschepsychoanalyse (AFP) per¬ 
mite reunir a todos los grupos lacanianos germanófonos de Alemania, Suiza y Austria. 
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• Sigmund Freud, “Sur l’histoire du mouvement psychanalytique" (1914), GW, X, 44-113. 
SE, XIV, 7-66, París, Gallimard, 1991 [ed. cast.: “Contribución a la historia del movimien¬ 
to psicoanalítico”, Amorrortu, vol. 14]; Karl Abraham, Correspondance, 1907-1926, Pa¬ 
rís, Gallimard, 1969. Martin Jay, L'lmaginaíion dialectique. Histoire de l'École de Franc¬ 
fort, 1923-1950 (Boston, 1973), París, Payot, 1977. Hannah Decker, Sigmund Freud n 
Germany. Revoíution and Reaction in Science, 1893-1907, Nueva York, Internationa 
Universities Press, 1977. Jacques Le Rider, “La psychanalyse en Allemagne”, en Rolarw 
Jaccard (comp.), Histoire de la psychanalyse, vol. 2, París, Hachette, 1982, 107 - 143 . 
Eugen Kogon, Hermann Langbein, Adalbert Rukerl, Les Chambres á gaz, secretóE*.ai 
(Francfort, 1983), París, Minuit, 1984. Les Années bruñes. La psychanalyse sous le ¡ r 
Reich, textos traducidos y presentados por Jean-Luc Evard, París, Confrontaron, 1984 
On forme des psychanalystes Rapport original sur les dix ans de l’lnsiitut psychanaiy 
que de Berlín, presentación de Fanny Colonomos, París, Denoel, 19S5. Chaím S. Katz 
(comp.), Nazismo e Psicanálisc, Río de Janeiro, Editora Taurus, 1985. Geoffrey Cocfcs. 
La Psychothérapie sous lo !¡¡ ó Reich (Oxford, 1985), París, Les Bulles Letties, 1987 Re- 
gme Lockot, Erinnem und Durcharbeiten, Francfort, Fischer, 1985; “Mésusage, disqum 
fication et división au lieu d’oxpiation", Topique, 57, 1995, 245-25/. leí la v:e contiw o ci 1 
maniére surprenante, selección de textos traducidos por Alain de Mijolla, París, Asscw* 
tion internationale d’histoire de la psychanalyse (A1HP). 1987, 
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ALEXANDER Franz (1891-1964) 

médico y psicoanalista norteamericano 

De origen húngaro, Franz Alexander emigró a Berlín en 1920, cuando el régimen 
del almirante Horthy obligó a la mayor parte de los psicoanalistas a abandonar e! país 
Conocía bien Alemania*, donde se había iniciado en la filosofía siguiendo la enseñanza 
de Husserl. Estudió medicina en Budapest, y efectuó su análisis didáctico con Hanr.s 
Sachs*, llegado de Viena*; fue el primer alumno del prestigioso instituto Psicoanalitico 
de Berlín (Berliner Psychoanalytisches Instituí*). Convertido en docente, formó des¬ 
pués, como didacta o controlador, a numerosos representantes de la historia del freudis¬ 
mo*, entre ellos Charles Odier*, Raymond de Saussure*, Marianne Kris*. A principio 
de la década del treinta fue también el analista de Oliver Freud*, el hijo de Sigmund 
Freud*. 

Aceptó de inmediato la segunda tópica*, así como la noción de pulsión de muerte*, 
y siempre puso de manifiesto un gran interés por la criminología*. Tenía el arte de es¬ 
cenificar los conceptos freudianos, como lo atestigua su comunicación de 1924 en el 
Congreso de la International Psychoanalytical Association* (IPA) de Salzburgo, donde 
explicó el problema de la neurosis* en términos de “frontera”. Comparó la represión* 
de la pulsión* proveniente del ello* con una mercadería prohibida que se rechaza en la 
frontera de un Estado: el país del yo*. El superyó* aparecía con los rasgos de un adua¬ 
nero obtuso y corruptible, y el síntoma neurótico era asimilado a un contrabandista que 
le pagaba al aduanero para pasar de modo fraudulento. 

Estas imágenes no carecen de relación con el destino del propio Alexander, hombre 
en movimiento, afecto a los cambios y a atravesar territorios. Viajero infatigable, muy 
pronto pensó en emigrar a los Estados Unidos*. Después de una primera estada y de pa¬ 
sar por Boston, se instaló definitivamente en Chicago entre 1931 y 1932, mientras que 
Freud, con quien mantuvo una correspondencia aún no publicada, trataba de retenerlo 
en Europa, aunque desconfiaba de él: “Me gustaría tener una confianza inquebrantable 
en Alexander-le escribió a Max Eitingon* en julio de 1932-, pero no lo logro. Su sim¬ 
plicidad real o fingida lo aleja de mí, o bien yo mismo no he superado mi desconfianza 
respecto de América.” 

En Chicago, Alexander creó un instituto (el Chicago Institute for Psychoanalysis) 
tan dinámico como el de Berlín, y lo impulsó hasta el fin de sus días. El psicoanálisis*, 
por el cual tenía una verdadera pasión, fue la principal actividad de su vida. Todo atraía 
su curiosidad: la filosofía, la física, el teatro y la literatura; fue también el iniciador de 
una de las principales corrientes del freudismo norteamericano, conocida con el nombre 
de Escuela de Chicago. 

Esta corriente, en la que se volvía a encontrar la inspiración fereneziana de la técni¬ 
ca activa, apuntaba a transformar la cura clásica en una terapéutica de la personalidad 
global. Estudiando el problema de la úlcera gastroduodenal, lo impresionó la frecuencia 
de su aparición en personas activas. A partir de allí, demostró que en el origen de la en¬ 
fermedad se encuentra una necesidad de ternura originada en la infancia, necesidad que 
se opone al yo y se traduce en la emergencia de una agresividad intensa. En suma, cuan 
to más importante es la actividad, más se despliega el sentimiento infantil tueouscieíiic 
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Éste se traduce en una demanda de comida, que arrastra a una excesiva secreción gástri- 
ca, seguida de una úlcera. Frente a tales síntomas, Alexander preconizó la asociación de 
dos terapéuticas: una se basaba en la exploración del inconsciente y privilegiaba la pala¬ 
bra, y la otra, orgánica, curaba la úlcera. Esta posición lo devó a crear una medicina ps¡- 
cosomática* de inspiración freudiana y a cuestionar la duración canónica de las curas y 
las sesiones, lo cual le creó dificultades con la American Psychoanalyiic Association* 
(APsaA). En 1956 participó con Roy Grinker en ia creado 'i de la American Academyof 
Psychoanalysis (AAP), rnás abierta que la APsaA a tedas las novedades terapéuticas. 

En 1950, en el primer congreso de Ja Asociación Mundial de Psiquiatría, organizado 
por Henri Ey* en París, declaró: “El psicoanálisis pertenece a e. pasado en el que tuvo 
que luchar contra los prejuicios de un mundo poco preparado para encararlo [...] Hoy 
en día podemos permitirnos divergir entre nosotros, porque ia investigación y el progre¬ 
so sólo son posibles en un clima de libertad.” 


• Franz Alexander, The Scope of Psychoanalysis. Daiecied -apers, 1921->961, Nueva 
York, Basic Books, 1961; La Médecine psychosomai que, París, Payot, 1967; y Samuel 
Eisenstein, Martin Grotjahn (comp.), Psychoanalyiics Picneers, fue a York, Basic 
Books, 1956. Léon J. Saúl, “Franz Alexander, 1891-1354“, Psychoanalytic Cuarterly, vol. 
XXXII!, 1964, 420-423. 
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[> BION Wilfred Ruprecht. 


ALLENDY Rene (1889-1942) 
médico y psicoanalista francés 


La obra escrita de este médico, que fue en 1926 uno de los doce fundadores de la 
Société psychanalytique de Paris (SPP), es tan considerable como extraño e incluso ol¬ 
vidado es el personaje. Firmó cerca de doscientos artículos y una veintena de libros so¬ 
bre temas tan diversos como la influencia astral, los querubines y las esfinges, la teoría 
de los cuatro temperamentos, la gran obra de los alquimistas, la modalidades atmosíed- 
cas, la Tabla de Esmeralda de Heniles Tmnesgisto, el tratamiento de la tuberculosis pul¬ 
monar, la lycosa tareritula , el sueño 1 etcétera. 

t£. Defendió su tesis de medicina en noviembre de 1912, ocho citas antes de casarse coa 
Yvonne Ncí Dumouchel, a quien el poeta Antonia Auuud menciona en su concspe.i 
den cía como una de sus “cinco madres adoptivas”. Victima del gas de combate dinaiiu 
la Primera Guerra Mundial, y después reconocido como tuberculoso, Aiicudv di\ 
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curarse por sí mismo. En 1920 se convirtió en miembro titular de la Société franQftise 
d’homéopathie y, tres años más tarde, conoció a René Laforgue*, con el cual realizó su 
análisis didáctico*. Laforgue lo introdujo en el servicio del profesor Henri Glande [ en 
el Hospital Sainte-Anne. 

Allendy prácticamente no formó analistas en el seno de la S?P pero su diván y su 
casa particular del distrito XVI de París fueron frecuentados por escritores y artistas, en 
tre los que se destacan René Crevel (1900-1935) y Ana'ís ''ir. (1903-19 7 7), de la que 
fue amante. Esta última, en su Diario sólo relató algunos fragmentos de la inore' 




ra psicoanalítica desarrollada durante un año (1932-1933;, en condiciones pnrtic fiar 
mente transgresoras. Y sólo en 1995 se conoció la verdad, gracias a Deirdre Bair, cu 
biógrafa, quien reconstruyó detalladamente esa relación. 

Si bien Allendy había sido seducido por esa joven que exhibía si s senos durante las 
sesiones, la besó gentilmente en las mejillas cuando ella decidió detener la cura, desen¬ 
cadenando su furor. Con lo cual ella volvió, y el análisis se transformó en coi ~es en se¬ 
siones de masturbación compartida antes de que, en un hotel, Allendy se entregara a 
prácticas sadomasoquistas en su compañía. 

Fue a continuación de este “análisis” cuando Anaís Nin se accstó con el padre, Joa¬ 
quín Nin, quien, en el momento del acto sexual, exclamó: “Trae acuí a Freud y a todos 
los psicoanalistas. ¿Qué dirían de esto?” Cuando ella le narró la escena a Allendy, éste 
se horrorizó, y le contó todo tipo de historias de incesto* que habían conducido al de¬ 
sastre. Concluyó la sesión diciéndole a su “paciente” que ella era ur. * contra natura”. 
A lo cual Nin respondió orgullosamente que lo que experimentaba por e padre era un 
amor “natural”. Después de esta farsa siniestra, Nin consultó a Otto Rank*. 

Al final de su vida, Allendy relató su propia agonía, de manera conmovedora, en su 
Journal d’un médicin malade, ou six mois de lutte contre la morí. La obra apareció pos¬ 
tumamente. 


• René Allendy, Journal d’un médecin malade, ou six mois de lutte contre la mort, París, 
Denoél et Steele, 1944. Élisabeth Roudinesco, Histcire de la psychanalyse en France, 
vol. 1 (1982), París, Fayard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años. Madrid, Fundamen¬ 
tos, 1998]. Deirdre Bair, Anaís Nin. Biographie (Nueva York, 1995), París, Stock. 1996. 
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CHOLOGY. ESTADOS UNIDOS. FEDERACIÓN PSICOANALITIGA DE AMÉR|. 
CA LATINA. FREUDISMO. HISTORIA DEL PSICOANÁLISIS. HISTORIOOS 
FÍA. KLEINISMO. LACANISMO. SELF PSYCHOLOGY. 


AMERICAN PSYCHOANALYTIC ASSOCIATION (APsaA) 

(Asociación Psicoanalítica Americana) 

Fundada por Ernest Jones* en 1911, la American Psychoanalytic Association 
(APsaA) es la única asociación regional (regional association) de la International Psy- 
choanalytical Association* (IPA). Agrupa a las sociedades psicoanalíticas llamadas 
“afiliadas” (qffiliate societies) de las cuales dependen los instituios de formación (trai- 
ning institutes). Estas sociedades son reconocidas por la IPA a través de su afiliación a 
la APsaA. Hay cuarenta, entre ellas cinco grupos de estudios (siucly groups). Además 
existen veintinueve institutos distribuidos en las principales ciudades cíe los Estados 
Unidos*, y cuatro sociedades norteamericanas provisionales, que no forman parte de la 
APsaA, pero están directamente vinculadas con la IPA: el Instituto for Psychoanalytic 
Training and Research, el Los Angeles Institute and Society for Psychoanalytic Stu- 
dies, The New York Freudian Society y el Psychoanalytic Cerner of California. 

Sesenta y dos años después de su fundación, la APsaA sigue siendo la más grande 
potencia freudiana de la IPA, con unos tres mil quinientos psicoanalistas (un poco más 
del tercio de los efectivos globales de la IPA) para doscientos sesenta y tres millones de 
habitantes, es decir, trece psicoanalistas por millón de habitantes. A los cuales hay que 
sumar los psicoanalistas norteamericanos de todas las tendencias que no forman parte 
de la IPA: son de ocho a nueve mil. 

Además de la APsaA, existen otras dos grandes asociaciones que no tienen estatuto 
de asociaciones regionales: la Fedération européenne de psychanaiyse* (FEP), en pro¬ 
greso gracias a la reconstrucción del psicoanálisis en los antiguos países comunistas 
después de 1989, y la Federación Psicoanalítica de América Latina (FEPAL), siempre 
en expansión, compuestas por aproximadamente tres mil miembros cada una. 

• Roster. The International Psychoanalyticat Asscciaiion Trust, 1996-1997. 

f> ASSOCIAQÁO BRAS1LEIRA DE PSICANÁLISE. ASSOCIATION MONO! vi F 
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PSICOANÁLISIS. INDIA. JAPÓN. KLEINISMO. 
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Análisis didáctico 


ANAGLÍ FICA (DEPRESIÓN) 

Alemán: Anlehnungsdepression. Francés: Dépression cmaclitique. Inglés: Anaclitic de 
press i on. 

Término creado por Rene Spítz* en 1945 para designar un síndrome depresivo 
que sobreviene en el niño privado de su madre después de haber tenido con ella 
una relación normal durante los primeros meses de vida. 

La depresión anaclítica se distingue del hospitalismo*, otro término forjado por 
Spitz para designar la separación duradera de la madre el niño, provocada por una es¬ 
tada prolongada de este último en un medio hospitalario, y que entraña trastornos pro¬ 
fundos, a veces irreversibles o de naturaleza psicótica. La depresión anaclítica puede 
desaparecer cuando el niño vuelve a encontrar a la madre. 

En la literatura psicoanalítica inglesa y norteamericana, “anaclisis”, voz de la que 
deriva el adjetivo “anaclítico”, es el equivalente de “apuntalamiento*”. 

O APUNTALAMIENTO. 


ANÁLISIS DIDACTICO 

Alemán: Lehranalyse o didciktisdie Ancdyse. Francés: Analyse ciidacuoue. Inglés: Trcii- 
ning analysis. 

Expresión empleada a partir de 1922, y adoptada en 1925 por Ic International 
Psychoanalylical Association* (IPA), para designar el psicoanálisis* de quienes se 
forman para la profesión de psicoanalistas. Se trata de una formación obligatoria. 

Cari Gustav Jung*. trabajando con Eugen Bleuler* en la Clínica del Burghóizli, fue 
quien tuvo primero la idea de “tratar a los estudiantes como pacientes”, y fue también 
él, como subrayó Sigmundo Freud* en un artículo de 1912, quien ‘“destacó la necesidad 
de que toda persona que quiera practicar el análisis se someta ames ella misma a esa 
prueba con un analista calificado”. 

A principios de siglo, Freud tomó la costumbre de tratar con psicoanálisis algunos 
de sus discípulos que presentaban trastornos psíquicos: Wilhelm Stekel*, por ejemplo. 
Jung hizo lo mismo en la clínica de Zurich, donde ciertos internados adoptaban después 
el método que los había “curado”, con la inquietud de ayudar a sus semejantes. Por otra 
parte, varios de los pioneros del psicoanálisis, desde Poní Bjerre hasta Viktor Tausk \ 
pasando por Hermine von I hig-i lellmut ; e incluso Melanio Klein*, padecían las mis¬ 
mas enfermedades psíquicas que sus pacientes v, al igual que Freud con su autoanuli 
sis*, experimentaron con los principios de la investigación del inconsciente*. En osle 
sentido, Henri F. Éllenbergcr* nene ra :ún al señalar que el análisis didáctico deu\ a a la 
vez de la “enfermedad uuciáiica” que le otorga al chamán su poder curativo, \ ue la 

“neurosis creadora”, tal como la vivieron y describieron los grandes pioneros del descu¬ 
brí miento del inconsciente. 











Análisis didáctico 


El principio del análisis didáctico enraizó espontáneamente en el corazón de la 
Sociedad Psicológica de los Miércoles*, y después fue elaborándose en virtud de las re¬ 
flexiones del movimiento sobre la contratransferencia*. Como no había ninguna regla 
establecida, Freud y sus discípulos no vacilaron en tomar en análisis a allegados (ami¬ 
gos, amantes de uno u otro sexo) o a los miembros de sus propias familias (esposas, hi¬ 
jos, sobrinos), ni en mezclar estrechamente las relaciones amorosas y profesionales. Fue 
así como Jung se convirtió en amante de Sabina Spielrein*, Freud analizó a su propia 
hija y se encontró implicado en un increíble embrollo con Ruth Mack-Brunswick*, San- 
dor Ferenczi* fue el analista de su mujer y de la hija de ella, de la que se enamoró, y 
Erich Fromm* se convirtió en el terapeuta de la hija de Karen Horney*, habiendo sido 
compañero de esta última. 

En 1919, en el Congreso de la IPA en Budapest, Hermann Nunberg* propuso por 
primera vez que una de las condiciones exigidas para ser psicoanalista fuera haberse 
analizado. Pero Otto Rank*, apoyado por Ferenczi, se opuso ai votarse la moción. No 
obstante, la idea se abrió camino, y la creación en 1920 del famoso Berliner Psychoa- 
nalytisches Instituí* (Instituto Psicoanalítico de Berlín, o BPÍ), integrado ai Poüclínico 
del mismo nombre, desempeñó un papel decisivo en el establecimiento de ia cura didác¬ 
tica en el seno de la IPA. En 1925, en el Congreso de Bad-Hombourg, por iniciativa de 
Max Eitingon*, se hizo obligatorio el análisis didáctico para todas las sociedades psi- 
coanalíticas, junto con el análisis de control*. 

A partir de esa fecha se comenzaron a considerar como transgresiones las costum¬ 
bres anárquicas de la época anterior. A los ojos de los dirigentes de la IPA, el estableci¬ 
miento de normas debía permitir la socialización de las relaciones entre maestro y dis¬ 
cípulo, y alejar las prácticas idolátricas y de imitación a Freud. Ahora bien, con el 
transcurso de los años la IPA se transformó en un vasto aparato obsesionado por el culto 
de la personalidad. En 1948, Michael Balint* comparó el sistema de la formación analí¬ 
tica con las ceremonias iniciáticas: “Sabemos que el objetivo general de todos los ritcb 
de iniciación es forzar al candidato a identificarse con su iniciador, introyectar al inicia¬ 
dor y sus ideales, y construir, a partir de sus identificaciones*, un superyó* fuerte que lo 
dominará durante toda la vida”. 

De tal modo se volvía a encontrar en el análisis didáctico esa fuerza de la sugestión* 
que Freud, sin embargo, había desterrado de la práctica del psicoanálisis. En consecuen¬ 
cia, sus herederos corrían el riesgo de transformarse en discípulos devotos de pequeños 
maestros, de tomarse por nuevos profetas, o incluso de aceptar en silencio la esclerosis 
institucional. 

Esta crisis de la formación psicoanalftica marcó todos los debates de la segunda mi 

tad del siglo XX, y originó numerosos conflictos en el movimiento fieudiano, desde las 
_ m • 

Grandes Controversias*, en el curso de las cuales se opusieron kleinianos > unnaneu 
dianos, hasta la escisión* francesa de 1963, que llevo a Jacques 1 acaiv- a abandona*'a 

IPA. 

En el interior de la legitimidad freudiana, tamo en los Estados Unidos - coinv cu 
Gran Bretaña* o en la Argentina*, numerosos psicoanalistas cuestionaron la ngide K 
roer ática de las reglas del análisis didáctico. Se contaron entre ellos Siegtned EcnmU 
Donol Woods Winnicott*, Masud Khan*, Mane Langer*, etcétera. 
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Análisis directo 


• Sigmund Fieud, “Perspectivas d’avenir de la thórapeutique analyíique” (19 í0), GW 
VIII, 104-115, SE, XI, 139-151, en La Techniquepsychanalytique, París, PUF, 1953, 23 
42 (ed. cast.: "Las perspectivas futuras de la terapia psicoanalíiica”, Amorro:tu, vol. 1 í ] 
"Conseils aux médecins sur le traitement psychanalytique” (1912), GW, Vil!, 376-387 
SE, XII, 109-120, ibíd., 61-71 [ed. cast.: "Consejos a! médico sobre el tratamiento ps : - 
coanalítico", Amorrortu, vol. 12); “Analyse terminée, analyse interminable” '1937), GW, 
XVI, 59-99, SE, XXIII, 209-253, traducido al francés con el títu.o "L'analyse avac fin e 
l’analyse sans fin", en Résultats, idees, probiémes, II, París, PUF, 1985. 231-26» [ed. 
cast.: “Análisis terminable e interminable’ Amorrortu, vo!. 23]. On forme des psycha- 
nalystes. Rapport original sur les diy ans de Tlnstitut psychamlyiique de 3edin, presen¬ 
tación de Fanny Colonomos, París, Denoél, 1965. Max Eiíingon, •Aüocuiicr. a - .X* con- 
grés psychanalytique" (1925), en Moustapha Saíouan, Pr.ilíppe Ju.íen y C ristiart 
Hoffmarin, Malaise dans l'inslitution, Estrasburgo, Arcanes, 995, 105-113. Sanco: Fe- 
renczi, "Élasticité de la technique psychanalytique’' Í1828J, sn Psychanalyse IV, CEuvres 
compléles, 1927-1933, París, Payot, 1932, 53-66; "Le procesas ce .a ormaüon psycha¬ 
nalytique" (1928), ibíd., 239-245; “Le probléme de la fin da i’ar.alyse" (1328), ibis., 43-53. 
Michael Galint, “A propos du systeme de formation ps •chañe,, .¡que” (1348], en Amour 
prímaire et technique psychanalytique, París, Payot, '972, 235-308. Sieg'ned Semfeld, 
"On psychoanalytic training”, The Psychoanalytic Quarteríy. 31, 1962, 453-482. Edward 
D. Joseph y Daniel Widlócher (comp.), L'ldentité du psychanaiyste, París, PUF, “973. 
Serge Lebovici y Albert J. Solnit (comp.), L'Forrnation du psychanaiyste París, PUF, 
1982. Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en Trance- vol. 1 (1982), vol. 2 
(1986), París, Fayard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 
1988]; Jacques Lacan. Esquisse d’une vie, histoire d’un systeme de pensée, París, Fa¬ 
yard, 1993 [ed. cast.: Lacan. Esbozo de una vida, histeria de un sistema de pensamien¬ 
to, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 1994]. Moustapha Saíouan, Jacques 
Lacan et la question de la formation des analystes, París, Seui!, 1983 [ed. casi.: Jacotes 
Lacan y la cuestión de la formación de los analistas, Buenos A res, Raidos, 1985]; Le 
Transferí et le désir de l'analyste, París, Seuil, 1988 [ed. cast.: La transferencia y el de¬ 
seo del analista, Buenos Aires, Paidós, 1989], Ernst Falzeder, "Fiiiations psychanalyti- 
ques: la psychanalyse prend effet”, en André Haynaí (comp.). La Psychanalyse: cent 
ans deja (Londres, 1994), Ginebra, Georg, 1996, 255-289. 

[>• ALEMANIA. ÉCOLE FREUDIENNE DE PARIS. PASE. SACHS Hanns. TÉCNICA 
DEL PSICOANÁLISIS. TRANSFERENCIA. 


ANÁLISIS DIRECTO 

Alemán: Direkte Analyse. Francés: Analyse directe. Inglés: Direa analysis. 


Método de psicoterapia* de inspiración kleiniana creado por el psiquiatra nor¬ 
teamericano John Rosen para el tratamiento de las psicosis*. 

Fue en el marco de la evolución de la técnica psicoanalíiica*, y a continuación de las 
grandes innovaciones propuestas por los diferentes discípulos de Sigmund Freud*, don- 
« ¿ óc y cuando se creó este método activo , mediante el cual el analista interviene de ma¬ 
nera dilecta, y a veces violenta, para dar interpretaciones al paciente, ocupando en la 
transferencia* 6 la posición de una madre idealizada o de una “madre buena” 3» nata ¡-’e 
compensare! yo” débil del sujeto> mediante un ambiente tenguajero que remite a la si 

tuacion prenatal, a hn de superar las deficiencias > carencias de la relación arcaica ., 

1» madre. 
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Análisis existencial 


•John Rosen, L’Analyse directa (Nueva York. 1953), París. PU¡ 1960. 

D> BION Wilfred Ruprecht. ENVIDIA. ESQUIZOFRENIA. ESTADOS LÍMITE. Ofj 
JETO (BUENO Y MALO). POSICIÓN DEPKESIVA/POSICÍÓ ESQUíZOPARA 
NOIDE. SELF PSYCHOLOGY. 


ANALISIS EXISTENCIAL {DASEINA NA L Y SE) 


Término forjado en lengua alemana en J 924 por el psiquiatra Jakob Wyrsch 
para designar el método terapéutico propuesto por Ludvvig Bínswanger*. Este mé¬ 
todo combina el psicoanálisis freudiano con la fenomenología hcideggeriana, y to¬ 
ma como objeto la existencia del sujeto* en la triple dimensión uel tiempo, el espa¬ 
cio y su relación con el mundo. Por extensión, el análisis existencial terminó 
abarcando a todas las corrientes fenomenológicas de psicoterapia*. 

En Francia*, Suiza* y Austria se desarrolló una escuela de psicoterapia* marcada 

• é i 

por la doble corriente filosófica de la fenomenología y el existencialismo. Con ella se 
relacionaron dos formas de práctica: la psicoterapia existencia! y el Dciseincincilyse [Da- 
seiir. ser-ahí, existencia) o análisis existencial. La primera, derivada de S0ren Kierke- 
gaard (1813-1855) y de la antigua cura de almas cara a los pastores protestantes, consi¬ 
dera la neurosis* como un “mundo inauténtico”, del cual el enfermo debe tomar 
conciencia mediante el encuentro con un terapeuta. La segunda, creada por Ludwig 
Binswanger a partir de las tesis de Edmund Husserl (1859-1938) y Martin Heidegger 
(1889-1976), toma como objeto la estructura de la existencia individual en la neurosis y 
la psicosis*, a fin de estudiar el devenir del tiempo, del espacio y de la representación 
en cada sujeto*. 

Entre los partidarios franceses del análisis existencial encontramos a Eugéne Min- 
kowski*, a Jean-Paul Sartre de El ser y la nada y al joven Michel Foucault (hasta 
1954). En cuanto a Jacques Lacan*, si bien él no adoptó el análisis existencial, pasó sin 
duda por la fenomenología de entreguerras antes de refundar filosóficamente la obra 
freudiana sobre otros postulados. 

En Austria es la teoría personalista de Igor Caruso*, basada en la idea de una “psico- 
logia de las profundidades”, la que mejor representa la corriente de la psicoterapia exis- 
tencial. A ella se suma la logoterapia (terapia por la voluntad de sentido) del psiquiatra 
austríaco Viktor Frankl, quien rechaza la doctrina freudiana de la pulsión* y del ello*, 
para privilegiar un inconsciente* espiritual o existencial, es decir, la parte llamada “no¬ 
ble” del psiquísmo (el yo*, el consciente*). En Gran Bretaña* encontramos la temática 
existencial esencialmente en Ronahl Laing 1 . 

* Jean-Paul Sartro, L'Étio ot tu Nóant, París, Gallimord, 1913 [od. casi.: E¡ s& o ! 
Buenos Aires, Losada, 1901J. l.udwirj Hinswanrjui, / o Hovo ot l'Ex&toncc (Tunclt, uo.P 
París, Desclée de Brouwor, 195-1. Üiacours, poicoarr. t< hroud (Boina, 19 i 1, Pan;-, 
llimard, 1970 Viktor Frankl, La Psychothótapio ot non ¡maye do fhonunq. París, U 
1970. Jean-Baptiste Fagos. Histoiro do lo (jayduVKUysv aproó iiood (« ».hiíouí. .. • u 
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Análisis profano 


París, Odile Jacob, 1996. Michel Foucault, “Introduction" (1954), en DÜs et Écríis, vol 1, 
París, Gallimard, 1994. Henri F. Ellenberger, “La Psychiatrie suisse’, serie de artículos 
publicados de 1951 a 1953 en L'Évolution psychidtriquo, Aurillac, s d.; Médecines de l’á- 
me. Essais d’histoire de la folie et des guérlsons psychiques, París, Fayard, 1995. 

O ANÁLISIS DIRECTO. ESQUIZOFRENIA MELANCOLÍA. NEOFREUDISMO. 
RE1CH Wilheim. TERAPIA GUESTÁLTICA. SELF PSYCHOLOGY. TERAPIA FA¬ 
MILIAR. 


ANALISIS MUTUO 

> FERENCZI Sandor. TÉCNICA PSICOANALÍTICA. 


ANALISIS ORIGINAL 


D> AUTOANALISIS. 


k i 


ANÁLISIS PROFANO 

Alemán: Laienanalyse. Francés: Analyse profane. Inglés: Lay-analysis. 

Se llama análisis profano o lego, o psicoanálisis* profano o lego, al psicoanálisis 
practicado por no-médicos. Los dos adjetivos (lego y profano) significan también 
que el psicoanálisis, en la óptica freudiana, es una disciplina claramente distinta de 
todas las curas de alma y de todas las formas de confesión terapéutica ligadas a las 
diversas religiones. En consecuencia, tiene que construir sus propios criterios de 
formación profesional, sin enfeudarse a la medicina (de la cual forma parte la psi¬ 
quiatría), ni a una Iglesia* (sea ésta protestante, católica, judía, islámica o budis¬ 
ta), ni tampoco a las religiones aniniistas o a las sectas. 

En este sentido, la única formación aceptable para un psicoanalista, sean cuales fue¬ 
ren sus estudios universitarios y su religión, consiste en someterse a un análisis didácti¬ 
co*, y después a un análisis de control*, según las reglas promulgadas por la Internatio¬ 
nal Psychoanalytical Association* (IPA) a partir de 1925. Por otra parte, estas normas 
han sido admitidas, con variantes, por la totalidad de los psicoanalistas practicantes que 
se proclaman freudianos (véase freudismo*) en el mundo, sean o no miembros de la 
IPA, pertenezcan o no a sus diversas corrientes (lacanismo*, SeIJ'Psychology *, etcétera). 

Como el psicoanálisis está inscrito en la historia de la medicina, puesto que es uno 
de Iob grandes componentes de la psiquiatría dinámica*, en la mayoría de los países se 
implantó a través de la medicina y la psiquiatría. En consecuencia, desde su origen na 
sido esencialmente practicado por hombres y mujeres con formación medica o psiquiá¬ 
trica, según las reglas de la transmisión del saber propias de cada país. Poi otra pane 
esto es lo que, paradójicamente, le ha asegurado su laicismo, puesto que la medicina lo 
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ma partido por la ciencia más bien que por la religión. En k . países donde L - , ;t .. 

X i t/ - * jr- i =j 1 . 4 , 

no se ha desarrollado y la locura* es considerada un fenómeoo de orígc- 
moníaco, el psicoanálisis no se ha implantado. 

No obstante, existe una contradicción entre la autonomía necesaria át\ 
y los criterios de su práctica profesional cuando ésta depende de a proferí' 
tra o médico. Ésa es la tensión que e í en el origen del gran conflicto desencadeikfck 
en 1926 por el propio Sigmund Freud* con la publicación de ¿Pueden lot 
el análisis?'*. 

Partidario acérrimo del análisis profano y de 1.a práctica ce i ice ¿oá 
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médicos, Freud fue combatido muy duramente por sus propk 
por Abraham Arden Brill* y los miembros de la muy poderosa American r ajenen .. 
tic Association* (APsaA), quienes pretendían reservar la cric, ca de] psiccará.isiswa 
los médicos. 

Debido a la emigración masiva de los psicoanalistas e.tfopeos a ios Estados ür.ldoi* 
consecutiva al nazismo*, Freud y sus partidarios perdieron atal). del anáíi is prefi¬ 

no en el período de entreguerras. En Europa, en esa época, ..„ en Holanda donde ::•$ 
conflictos entre los partidarios y los adversarios del análisis profano tomaron en cariz 
dramático, teñido de antisemitismo y xenofobia. 

A partir de 1945, con el desarrollo considerable de .a psicología y de - enseñanza 
universitaria en los grandes países democráticos, la cuestión del análisis profano se 
planteó en términos nuevos. En efecto, el psicoanálisis era entonces practicado masiva¬ 
mente, no sólo por médicos o psiquiatras, sino también por psicuterapeuias con forma¬ 
ción de psicólogos, recibida por lo general en la universidad. Después de haber sido ad¬ 
sorbido por la psiquiatría, el psicoanálisis corría el riesgo de que lo engullera te 
psicología y de que se lo confundiera con las diversas psicoterapias*. En consecuencia 
los psicoanalistas reafirmaron con fuerza la existencia de sus propias instituciones, las 
únicas capaces de definir los criterios de la formación psicoanalítica: el análisis áirecic 
y el control (o supervisión). 


• Sigmund Freud, La Questión de ¡’analyse profane (n 926 OC, XVII!, 1-92, G»V > ■ 
209-286, SE, XX, 183-258 [ed. casi.: ¿Pueden los legos ejercer el análisis?. 
vol. 20]. 
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Andersson, Oía 


Método de psicoterapia* creado por el psicoanalista norteamericano Ene Ber 
ne (1910-1970), centrado en el análisis del yo* en sus relaciones con los otros. 

Eric Berne, que nació en Montreal y emigró a los Estados Unidos \ se distanció c 
freudismo* clásico al instalarse en San Francisco después de la Segunda Gserra Mun¬ 
dial. Allí puso a punto el método que lo hizo célebre. Cercano a la lera ji familiar*, c n- 
siste en restablecer la comunicación o '‘transacción” entre los miembros ie .ir. a :uir ! ¡ a 
de un grupo social dado, a partir de un análisis de las relacione: □*: yo con su entorno. 

• Eric Berne, Des jeux et des hommes. Psycnoiogie oes -fr.aí .zns ~j~a'es Pa¬ 

rís, Stock, 1966. 

O ANÁLISIS EXISTENCIAS NEOFREUDISMO. TERAPIA GUESTÁLTICA. 
SCHULTZ Johannes. TÉCNICA PSICOANALÍTICA. TERAPIA FAMILIAR, 


ANDERSSON Ola (1919-1990) 
psicoanalista sueco 

Pionero de la historiografía* experta, Ola Andersson tuvo un curioso destino en el 
movimiento freudiano. El único libro que escribió, y que apareció en 1962 con el título 
de Studies in the Prehistory of Psychocinalysis. The Etiology of Psychoneuroses (1886- 
1896), fue completamente ignorado en Suecia por el ambiente psic o analítico, aunque el 
autor se desempeñaba en funciones académicas importantes y era responsable de la tra¬ 
ducción al sueco de las obras de Sigmund Freud*. 

Nacido en el norte del país, en Lulea, Ola Andersson provenía de una familia de te¬ 
rratenientes protestantes y puritanos que llevaron una vida itinerante antes de estable¬ 
cerse en Estocolmo. El padre, Cari Andersson, era funcionario y, como inspector de las 
escuelas primarias en el período de entreguerras, inspiró temor a toda una generación de 
docentes por la severidad de sus juicios. 

Ola Andersson realizó sus estudios de letras en Lund antes de abrazar la carrera do¬ 
cente. A partir de 1947 ejerció su profesión en diferentes instituciones: primero en un 
centro de formación para trabajadores sociales, afiliado a la Iglesia sueca, después en 
una escuela de psicoterapia de inspiración religiosa, y finalmente en el departamento de 
pedagogía de la Universidad de Estocolmo. 

A los veinte años ya se interesaba por el psicoanálisis. En 1948 tomó contacto con 
uno de los pioneros de la Sociedad Psicoanalítica Sueca, quien lo remitió a Rene De 
Moncliy*, que acababa de instalarse en Suecia, y con el cual realizó una cura didáctica 
de cinco años. A continuación emprendió un segundo análisis con Lajos Székely (1904- 
1995), emigrado de Hungría*, y por su pane analizante de De Monchy. 

Andersson se apartó de los conflictos internos de la Sociedad Psicoanalítica Sueca, 
que se desarrollaron después del retorno de De Monchy a Holanda*, y decidió consa¬ 
grarse esencialmente a la enseñanza, a la investigación histórica y a la traducción de l.¿ 
obra freudiana. Y si bien fue miembro titular de la Sociedad, sólo desempeño en olía a > 
papel secundario. 







Andreas-Salomé, Lou 


En diciembre de 1962 defendió su tesis sobre los orígenes del freudismo, lo que ! e 
valió el prestigioso título de Dozent. Hizo publicar en seguida ese trabajo magistral, gra- 
cias al cual pudo establecer una relación con Henri F. Ellenberger*, quien, por su lado, 
comenzaba a “revisar” la historiografía* oficial del freudismo desde la perspectiva de la 
constitución de una historia científica. Impulsado por su propio trabajo, Andersson em- 
prendió entonces la primera gran revisión de un caso princeps de los Estudios sobre k 
histeria *: el de “Emmy von N.”. Descubrió su verdadero nombre, Fanny Moser*, expu. 
so su historia en el Congreso de la International Psychoanalytical Association* (IPA)de 
Amsterdam en 1965, y aguardó catorce años antes de publicar un artículo al respecto en 
The Scandinavian Psychoanalytic Review. 

Por otro lado, Andersson renovó completamente el estudio de las relaciones de Sig- 
mund Freud* con Jean Martin Charcot*, Hippolyte Bernheim* y Josef Breuer*. Tam¬ 
bién sacó a luz las fuentes del pensamiento freudiano, y en especial, las ideas tomadas 
de los trabajos de Johann Friedrich Herbart*. Sin embargo, contrariamente a Ellenber¬ 
ger, siguió adhiriendo, como miembro de la IPA, a la ortodoxia derivada de Ernest Jo¬ 
nes*, cuyo trabajo biográfico admiraba, lo que le impidió ir más lejos en la historia 
científica. Sufrió mucho su aislamiento en el seno de la Sociedad Psicoanalítica Sueca, 
al punto de pedirle a Ellenberger en 1976 que lo ayudara a emigrar a los Estados Uni¬ 
dos*. Pero nunca llegó a realizar este deseo. 


Andersson dejó instrucciones para que al morir su cuerpo fuera incinerado y las ce¬ 
nizas dispersadas. Sus dos hijos varones cambiaron de apellido, prefiriendo llevar el de 
la madre, como lo autoriza la ley sueca. Y no sólo eso, sino que el nombre de este psi¬ 
coanalista, a la vez integrado y marginal, fue totalmente borrado de la historia intelec¬ 
tual de su país, al punto de no figurar en la Enciclopedia Nacional Sueca , a pesar de ha¬ 
ber escrito tantos artículos en diversas enciclopedias de su patria. 


• Ola Andersson, Freud avant Freud. La próhistoire de la psychanalyse (Estocolmo, 
1962), París, Synthélabo, col. “Les Empécheurs de penser en rond", 1997. Henri F. 
Ellenberger, Médecins de l’áme. Essais d’histoire de la folie et des guérisons psychi- 
ques, París, Fayard, 1995. 

HOLANDA. PAÍSES ESCANDINAVOS. 


ANDREAS-SALOME Lou, nacida Lelia (Louise) von Salomé (1861-1937) 

escritora y psicoanalista alemana 


Por su vida y sus obras, Lou Andreas-Salomé tuvo un destino excepcional en la his¬ 
toria del siglo XX. Figura emblemática de la feminidad narcisista, concebía el amor se¬ 
xual como una pasión física que se agotaba una vez saciado el deseo*. Sólo el amor in¬ 
telectual, basado en una fidelidad absoluta, era capaz, según decía, de resistir al liempo. 

En su opúsculo sobre el erotismo, que apareció un año antes de su encuentro v ' i, “ 
Sigmund Freud*, comentó uno de los grandes temas de la literatura (desde Miirfunic 
vary hasta Atina Karenina), según el cual la división entre la locura* amorosa v L ( l ll,L 
tud conyugal, por lo común imposible de superar, debía ser vi villa plenamente. "1 011 
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bu\ bien -escribió H. G. Peters, su mejor biógrafo- que sus argumentos en favor de un 
matrimonio que le permitiera a cada cónyuge la libertad regeneradora de festines de 
amor periódicos eran bastante caprichososos, no sólo porque se oponían a los manda 
alientos morales de la mayoría de las religiones, sino también porque eran incompati 
bles con el poderoso instinto posesivo profundamente enraizado en el hombre/ 

Sin embargo, ella misma no cesó de poner en práctica esa di visión durante toda ,u 
vida, al precio de hacer creer (erróneamente) que era un monstruo de narcisismo* y 
amoralidad. Ella se reía de las invectivas, de los rumores y los escándalos, habiendo op¬ 
tado por no someterse a las coacciones sociales. Después de Nk czvcí e (i844-1 >00 ) y 
Rilke (1875-1926), esta mujer deslumbró a Freud, que la amo tiernamente. } a qc en b 
trastornó la existencia. Bn efecto, ellos se parecían: m . I0 orgullo, .a misma belleza, 
la misma desmesura, la misma energía i mismo coraje, la misma 
poseer febrilmente los objetos de elección. Uno había optado per la nbs.inepcia 
con la misma fuerza y la misma voluntad que impulsaban a i i otra & u¡ sí ace- 
seos. Tenían en común la intransigencia, esa certidumbre- 3e me L a. b o. 
ocultar las divergencias ni impedir la libertad de cada uno. 

Nacida en San Petersburgo en una familia de la aristócrata a le mima.. Lea era ni a de 
un general del ejército de los Romanov. A los 17 años, negándose a ser e ..-nfirmada por 
el pastor de la Iglesia Evangélica Reformada a la cual pertenecía u familia, se puso oa¬ 
jo la dirección de otro pastor, Hendrik Guillot, un dandi brillan e cultivad . que se ena¬ 
moró de ella mientras la iniciaba en la lectura de los grandes filósofos. Lou se negó a 
casarse, enfermó y abandonó Rusia*. Instalada en Zurich con !a madre, buscó en ía teo¬ 
logía, el arte y la religión un medio de acceder al mundo intelectual c m e 1 que soñaba 
Gracias a Malwida von Meysenbug (1816-1903), gran dama del feminismo alemán, 
conoció al escritor Paul Rée (1849-1901), quien le presentó a Nielzsche. Convencido de 
haber encontrado la única mujer capaz de comprenderlo, éste te pidió solemnemente la 
mano. Lou se la negó. A esos dos hombres, Rée y Nietzsche, apasionadamente enamo¬ 
rados de ella, les propuso entonces formar una especie de trinidad intelectual y, en mayo 
de 1882, para sellar el pacto, los tres se hicieron fotografiar juntos ante un decorado de 
cartón piedra: Nietzsche y Rée uncidos a un carro cuyas riendas estaban en manos de 
Lou. La imagen provocó un escándalo. Desesperado, Nietzsche incluyó en Zar cuasi ra 
una famosa frase: “¿Vas a ver mujeres? No olvides el látigo/’ 

Lo que preparó el encuentro de Lou con el psicoanálisis* fue la adhesión ai narcisis¬ 
mo nietzscheano y, en términos más generales, al culto del ego, característico de la Le- 
bensphilosophie (filosofía de la vida) de fin de siglo. En efecto, en todos sus textos, co¬ 
mo lo subraya Jacques Le Rider, ella trata de encontrar un eros cosmogónico capaz de 
colmar la pérdida irreparable del sentimiento de Dios. 

En junio de 1887 Lou se casó con el orientalista alemán Friedrich-Carl Andreas, 
quien enseñaba en la Universidad tic Golinga. El matrimonio no se consumó, y fue 
Georg Ledebourg, fundador del Partido Sociuldemócrata Alemán, quien se convirtió en 
su primer amante, un poco antes que Fricdrieh hueles, un médico vienes. Esta segunda 
relación terminó con un aborto y una renuncia trágica a la maternidad. Lou se instaló 
entonces en Munich, donde conoció al joven poeta Ruiner Matia Rilke: Fui tu mujer 
durante años -escribió ella en Mi vida- porque has sido la primera realidad en la cual el 
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Andreas-Salomé, Lou 


hombre y el cuerpo eran indiscernibles entre sí, hecho incontestable de la vida misma 
Éramos hermano y hermana, pero como en esc pasado lejano, antes de que el ma¬ 
trimonio entre hermano y hermana se volviera sacrilego.” 

La ruptura con Rilke no puso fin al amor que los unía, pero, como lo subrayó Freud 
en 1937, “ella fue a la vez la musa y la madre solícita del gran poeta {...] que experi¬ 
mentaba tanta angustia ante la vida”. 

En 1911, en Weimar, en el Congreso de la International Psychoanalyticai Associa- 
tion* (IPA), conoció a Freud gracias a Poul Bjerre*. De inmediato le pidió que la ‘‘ini¬ 
ciara” en el psicoanálisis. Él lanzó una carcajada: “¿Me toma por Papá Noel?”, le dijo. 
Aunque ella sólo tenía cinco años menos, se comportó como una niña: “El tiempo había 
dulcificado sus rasgos -escribe H. O. Peters-, a lo cual ella añadía una cierta feminidad, 
llevando pieles suaves, boas, esclavinas sobre los hombros [...], Su belleza física era 
igualada, si no superada, por la vivacidad de su espíritu, su alegría de vivir, su inteligen¬ 
cia y su cálida humanidad.” 

Freud no se equivocó. Comprendió de inmediato que Lou deseaba verdaderamente 
consagrarse al psicoanálisis, y que nada se lo impediría. Por ello la admitió en la Wie¬ 
ner Psychoanalytische Vereinigung (WPV). Su presencia muda atestiguaba a los ojos de 
todos una continuidad entre Nietzsche y Freud, entre Viena* y la cultura alemana, entre 
la literatura y el psicoanálisis. Evidentemente, Freud estaba enamorado de ella, por lo 
cual subrayó con fuerza, como para defenderse de lo que experimentaba, que ese apego 
era extraño a cualquier atracción sexual. En su artículo de 1914 sobre el narcisismo’, 
pensaba en ella al describir los rasgos tan particulares de las mujeres que se asemejan a 
grandes animales solitarios, sumergidos en la contemplación de sí mismos. 

Instalada en Viena en 1912, Lou asistió a las reuniones del círculo freudiano, y tam¬ 
bién a las de Alfred Adler*. Sintiendo celos pero respetuoso, Freud la dejó hacer, aun¬ 
que permitiéndose algunas fechorías. Una noche, sufriendo por su ausencia, le escribió 
las siguientes palabras: “La he echado de menos en la sesión de ayer a la noche, y me 
resulta grato enterarme de que su visita al campo de la protesta masculina no tiene nada 
que ver con su ausencia. He adquirido la mala costumbre de dirigir siempre mi confe¬ 
rencia a una de las personas de mi círculo de oyentes, y ayer no cesé de mirar fijamente, 
como fascinado, el lugar vacío que se le había reservado.” 

Muy pronto, ella abrazó exclusivamente la causa del freudismo*. Fue entonces cuan¬ 
do se enamoró de Viktor Tausk*, el hombre más hermoso y melancólico del círculo 

* 

freudiano. Se convirtió en su amante. El tenía veinte años menos. Junto a ellos, Lou se 
inició en la práctica analítica, visitó hospitales, observó casos que le interesaban, cono¬ 
ció a intelectuales vieneses. Con Tausk y Freud constituyó un trío semejante al que ha¬ 
bía vivido con Nietzsche y Rée. Una vez más, la historia terminó en tragedia. 

Introducida en el círculo familiar tic la Berggasse, se convirtió en una visitante habi¬ 
tual de la casa, apegándose particularmente a Alina Freud*. Después de cada reunión de 
los miércoles, Freud la acompañaba hasta el hotel, y después de cada cena la eulma cu 
flores. 

La iniciación de Lou en el psicoanálisis pasó también por la prolongada (.onespon 
ciencia con Freud. Progresivamente, ella fue abandonando la escrituia de novelas, p 1 - 
reemplazarla por la práctica de la cura, que le procuraba una salLlacción sumió, uJa 
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En Kónigsberg. donde permaneció seis meses en 1923, analizó a cinco médicos y sus 
pacientes. En Gotinga, en su casa, trabajaba a veces durante diez horas diarias, ai pun o 
de que Freud le llamó la atención en una carta del mes de agosto de 1973: "Me eruc - 
con espanto -y de la mejor fuente- de que usted dedica hasta diez horas diaria aí ps 
coanálisis. Naturalmente, considero que esto es una tentativa de suicidio mal disimula¬ 
da, lo que me sorprende mucho, pues por lo que sé usted tiene muy pocos sentí;] ¡i t :<s 
de culpa neurótica. Por lo tanto, le suplico que se detenga, y que aumente más bien los 
honorarios de sus consultas, en una cuarta parte o la mitad, según las cascadas ác la caí¬ 
da del marco. El arte de contar parece haber sido olvidado por la mukitud de hac; ■ reu¬ 
nidas alrededor de la cuna en el momento de su nacimiento. Se io ruego, no haga oídos 
sordos a mi advertencia.” 

Empobrecida por la inflación que hacía estragos en Alemania*, y obligada a :na 'te¬ 
ner a los miembros de su familia arruinados por la Revolución de Octubre, Lou no Le¬ 
gaba a subvenir a sus necesidades. Aunque nunca pidió nada. Freud e envió sumas ge¬ 
nerosas, y compartió con ella, como él mismo dijo, su '‘fortuna recién adquirida”. La 
invitó a su casa en Viena, donde pasaron juntos jornadas "llenas de riqueza”. Muy proi - 
lo le dio en prenda de fidelidad uno de los anillos reservados a los miembros del Comité 
Secreto*, y después pasó a llamarla su “muy querida Lou", y a hacerle conocer sus pen¬ 
samientos más íntimos, sobre todo los relacionados con su hija Anna, cuyo análisis se 
desarrollaba en condiciones difíciles. Lou se convirtió en la confidente de ta hija de 
Freud, e incluso en su segunda analista, cuando hubo necesidad de que lo rueca. A io 
largo de la correspondencia entre Freud y ella se los ve evolucionar hacia .a vejez y 
conservar ambos un coraje ejemplar ante la enfermedad. 

Cuando Lou cumplió 75 años decidió consagrarle un libro para expresar su gratitud, 
y también algunos desacuerdos con él. Criticó sobre todo los errores cometidos por el 
psicoanálisis acerca de la creación estética, muy a menudo reducida -dice- a una cues¬ 
tión de represión Freud aceptó la argumentación sin reserva, pero trató de obtener que 
cambiara el título de la obra (Mi gratitud a Freud). Ella no cedió: “Por primera vez -es¬ 
cribió él- me ha impresionado lo que hay de exquisitamente femenino en su trabajo in¬ 
telectual. Allí donde, seducido por la eterna ambivalencia, yo prefería dejar todo en de¬ 
sorden, usted interviene, clasifica, pone orden y demuestra que de esta manera eso 
puede ser también agradable.” 

A partir de 1933, Lou asistió con horror a la instauración del régimen nazi. Conocía 
el odio que le tenía Elisabeth Forster (1846-1935), la hermana de Nietzsche, convertida 
en ferviente partidaria del hitlerismo. Conocía también las desviaciones que esa mujer 
le había hecho sufrir a la filosofía del hombre del que Lou había estado tan cerca y que 
admiraba tanto. No ignoraba que los burgueses de Gotinga la llamaban "la Bruja”. Sin 
embargo, decidió no huir de Alemania. Unos días después de su muerte, un funcionario 
de la Gestapo se presentó en su domicilio para confiscar la biblioteca, que iba a ser 
arrojada a los sótanos del ayuntamiento: "Como razón de esta confiscación -escribe Pe¬ 
tera- se dijo que Lou había sido psicoanalista y practicado lo que lo; nazis llamaban 
ciencia judía, que había sido una colaboradora y amiga íntima de Sigmund Freud, y que 
su biblioteca estaba repleta de autores judíos”. 






Androglnia 


• Lou Androas-Salomó, Fenitschka (Stuttgart, 1898), París, Des Femmes, 1985; "Erolis- 
me" (Francfort, 1910, Múnich, 1979), en Eros, París, Minuit, 1984; Rainer María fíil- 
ko (Leipzig, 1920), París, Marendell, 1989; Ma gratitude envers Freud (Viena, 1931, Pa¬ 
rís, 1938), Souil, 1987, col. “Points", traducido con el título: Lettre ouverte á Freud; Ma 
vio (Zurich, 1951, Francfort, 1977), París, PUF, 1977; L'Amour du narcissisme, París, 
Gallimard, 1980; Carnets intimes des derniéres années (Francfort, 1982), París, Ha- 
chette, 1983; En fíussie avec Rilke, 1900. Journal inédit, París, Seu ¡ l, 1992; Correspon- 
danco avec Sigmund Freud (Francfort, 1966) [ed. cast.: Correspondencia, México, Siglo 
XXI, 1968] seguido de Journal d'une année, 1912-1913 (Zurich, 1958), París, Gallimard, 
1970. Niotzsche, Róe, Salomó, Correspondance (Francfort, 1970), París, PUF, 1979. 
Sigmund Freud, “Lou Andreas-Salomé” (1937), GW, XVI, 270, SE, XXIII, 297-298 (ed. 
cast.: “Lou Andreas-Salomó", Amorrortu, vol, 23]. H. F. Peter Ma sceur, mon épouse 
(Nueva York, 1962), París, Gallimard, 1967. Rudolph Binion, Frau Lou, Nietzsche's Way- 
ward Disciple, Princeton, Princeton University Press, 1968. Angela Linvigstone Lou An¬ 
dreas-Salomé (Londres, 1984), París, PUF, 1990. Stephane Michaud, Lou Andreas- 
Salomé. L'allióe de la vi : e, París, Seuil, 2000. 
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ANNAFREUDISMO 

Alemán: Anmifreudicmismus. Francés: Amuifreudisme. Inglés: Annci-Freudianism. 


En el movimiento psicoanalítico, se dio el nombre de annafreudismo, por oposición 
a kleinisino*, a una corriente representada por los diversos partidarios de Atina Freud*. 
Fue después del período de las Grandes Controversias*, que en 1945 desembocó en una 
escisión entre tres tendencias en el interior de la British Psychoanalytical Society (BPS). 
cuando el término se impuso para designar una especie de clasicismo psicoanalítico 
posfreudiano, encarnado por la hija de Sigmund Freud* y que remitía a la vez al origen 
vicnés de la doctrina freudiana y a una manera de practicar la cura privilegiando con¬ 
ceptos tales como el yo* y los mecanismos de defensa*. La división entre el kleinisnio 
y el annafreudismo, que se corresponde con la división entre psicosis* y neurosis*, atra¬ 
viesa la cuestión del psicoanálisis de niños*. En efecto, fue la corriente kleiniana y po.v 
kleiniana la que extendió la cura psicoanaíítica, centrada en las neurosis y el complejo 
de Edipo*, a los niños pequeños, los estarlos límite* y la relación arcaica con la tnadtc, 
mientras que los aunafreudianos han concebido el tratamiento ríe la psicosis a punir del 
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tratamiento de la neurosis, introduciendo en el una dimensión social y profiláctica tú¬ 
senle en la doctrina kleiniana, la cual sólo toma en cuenta la real ida I psíquica ' o lo 
imaginario* del sujeto*. 

Lo mismo que el kleinisrno y la Ego Psychology *, a la que está p r ó- una, ¡a corriente 
annafreudiana se desarrolló en el interior de !a liucrnational Psychoanalyiical Associa- 
tion* (IPA), esencialmente en Gran Bretaña* y los Estados 1 nidos*, donde los Ineses 
inmigrantes, muy ligados a la familia Pretal, se esforzaron en defenderla como una es¬ 
pecie de vínculo de identidad, rnás allá de las vicisitudes del exilio. 

Como el lacanismo* y numerosas otras corrientes externas a a (PA. 1 m ni 'endi. 1 - 
mo y el kleinisrno forman parte del freudismo*, en tanto todas e-tas posiciones, más 
allá de sus divergencias, se reconocen en la doctrina fundada por Freu-.. 1 se distinguen 
claramente de las otras escuelas de psicoterapia* por la adhesión al psicoanálisis* -es 
decir, a la cura mediante la palabra como único lugar de referencia de! uatamiento psí¬ 
quico- y a los conceptos freudianos fundamentales: inconsciente . sexual ida. transfe¬ 
rencia*, represión*, pulsión*. 


• Anna Freud, Le Moi et les mécanismes de dótense (Loncl^s. 
rís, PUF, 1985 [ed. cast.: El yo y los mecanismos de de f ensa, 
1965]. Joseph Sandler, L'Analyse de dótense. Entretiene avnc \t 
1985), París, PUF, 1989. 
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ANTIPSIQUIATRIA 

Alemán: Antipsychiatrie. Francés: Antipsychiatrie. Inglés: Antipsychiatry. 

Aunque el término antipsiquiatría fue inventado por David Cooper* en un contexto 
muy preciso, sirvió para designar un movimiento político de impugnación radical del 
saber psiquiátrico, que se desarrolló entre 1955 y 1975 en la mayoría de los grandes paí¬ 
ses donde estaban implantados la psiquiatría y el psicoanálisis*: en Gran Bretaña*, con 
Ronald Laing* y David Cooper; en Italia*, con Franco Basaglia*; en los Estados Uni¬ 
dos*, con las comunidades terapéuticas, los trabajos de Thomas Szasz y la Escuela de 
Palo Alto de Gregory Bateson*. En ciertos aspectos, la psiquiatría fue la continuación 
lógica y el desenlace de la psicoterapia institucional*. Si esta última había tratado de re¬ 
formar el asilo y transformar las relaciones entre el personal y los internados en el senti¬ 
do de una gran apertura al mundo de la locura 1 , la niuipsiquintría apunto a suprimir el 
asilo y a eliminar la noción misma de enfermedad mental, 
jli Mlí^l^movimiento no hubo nunca una verdadera unidad, y aunque Cooper fue su 
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principal iniciador, los itinerarios de cada uno de los protagonistas se deben estudiar por 
separado. Además, si la antipsiquiatría tuvo a la vez una duración efímera y un impacto 
considerable en todo el mundo, fue porque era una rebelión. Constituyó de alguna ma¬ 
nera una utopía, la de una transformación posible de la locura en un modo de vida, en 
un viaje, en una manera de ser otro y de estar del otro lado de la razón, según la había 
definido el poeta Arthur Rimbaud (1854-1891) y, después de él, el movimiento surrea¬ 
lista. En consecuencia, la antipsiquiatría se interesó especialmente por la esquizofre¬ 
nia*, es decir, por esa forma mayor de locura que había fascinado a todo el siglo desde 
Eugen Bleuler* hasta la Self Psychology *, pasando por el kleinismo*. 

Así como el movimiento psicoanalínco había forjado su leyenda de los orígenes a 
través de la historia de Anna O. (Bertha Pappenheim*), la antipsiquiatría reivindicóla 
aventura de una mujer: Mary Barnes. Esta ex enfermera, reconocida esquizofrénica e in¬ 
curable, tenía unos 40 años cuando ingresó en el Hospital de Kingsiey Hall, donde 
Joseph Berke permitió que hiciera una regresión durante cinco años A través de este 
descenso a los infiernos y de una especie de muerte simbólica, Mary Barnes pudo rena¬ 
cer a la vida, convertirse en pintora y después redactar la descripción de su ‘‘viaje”. 

En tanto que utopía, la explosión de la antipsiquiatría fue radical, y Cooper lo su¬ 
brayó cuando dijo en Londres, en la tribuna del Congreso Mundial de 1967, que aspi¬ 
raba a inscribirla en el marco de un movimiento general de liberación de los pueblos 
oprimidos. Rindió en efecto un vibrante homenaje a los revolucionarios de la Comuna 
de 1871, que les disparaban a los relojes para suprimir “el tiempo de los otros, de los 
opresores, y reinventar de tal modo un tiempo propio’'. 

En Francia* no existió ninguna verdadera corriente antipsiquiátrica, por un lado por¬ 
que la izquierda lacaniana ocupaba en parte el terreno de la rebelión contra el orden psi¬ 
quiátrico, a través de la comiente de la psicoterapia institucional, y por otra parte porque 
los trabajos de Michel Foucault (1924-1984) y Gilíes Deleuze (1925-1995) materializa¬ 
ban la impugnación “antipsiquiátrica” frente a la doble ortodoxia freudiana y lacaniana. 


• Michel Foucault, Histoire de la folie á l’áge classique (1961), París. Galiimard, 1972 
[ed. cast.: Historia de la locura en la época clásica, México, Fondo de Cultura Económi¬ 
ca, 1982]. David Cooper, Psychiatrie et Antlpsychiatrie (Londres, 1967), París. Senil, 
1970 [ed. cast.: Psiquiatría y antipsiquiatría, Buenos Aires, Paidós, 1971]. Mary Barnes 
y Joseph Berke, Mary Barnes. Un voyage á travers la folie (Londres, 1971). París. Se* 
1973. Gilíes Deleuze y Félix Guattari, L'Anti-OEdipe. Capitalismo et schizopbrénia, Paiís, 
Minuit, 1972 [ed. cast.: El Anti-Edipo, Barcelona, Paidós, 1985]. Octave Mannoni, *Le(s) 
mouvement(s) antipsychiatriques(s)", Revue internaiionaie de Sciences sedales , XXV. 4, 


1973, 538-552. Maud Mannoni, Éducation impossible, París, Seuil, 1973 [ed. casi,: -i 
educación imposible, México, Siglo XXI, 1981) . Thomas Szasz, Le Myihe de la malaca 
móntala (Nueva York, 1974), París, Payot, 1975 (ed. cast.: El mito de la enlermsddc 
mental, Buenos Aires, Amorrortu, 1976]; Fabriquer la folie, París, Payot, 1976. Slepnane 


Michaud, 


Lou Andrcas-Salomo. L'altiéo de la vie, París, Senil, 2000. 
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ANTROPOLOGÍA 


El debate entre los antropólogos y los psicoanalistas comenzó después de la publica¬ 
ción, en 1912-1913, de la obra de Sigmund Freud* titulada Tótem y tabú •% y dio uaci 
miento a una nueva disciplina, el etnopsicoanálisis*, cuyos dos grandes representantes 
fueron Geza Roheim* y Georges Devereux*. Al principio tuvo por marco geográfico 
principal la Melanesia, es decir Australia* (donde aún vivían aborígenes considerados a 
fin de siglo como el pueblo más ‘‘primitivo” del planeta) y las islas situadas al sudoeste 
del Océano Pacífico (Trobriand y Normanby), habitadas por melanesios propiamente 
dichos y polinesios. Más tarde, el terreno de elección fue el de los indios de América 
del Norte. 

Excepción hecha de la experiencia de Henri Collomb* en Dakar, de los debates so¬ 
bre la colonización francesa entre Frantz Fanón* y Octave Mannoni*, y, por supuesto, 
del papel único de Wulf Sachs* en África del Sur, el continente africano casi no estuvo 
presente en los trabajos de etnopsicoanálisis y antropología psicoanalíüca. 

Derivada del griego ( étimos : pueblo, y logas : pensamiento), la palabra etnología só¬ 
lo apareció en el siglo XIX, aunque el estudio comparado de los pueblos se remonta a 
Herodoto. Para los Antiguos, el mundo estaba dividido de manera es.ática entre la civi¬ 
lización y la barbarie (exterior a la ciudad), pero la cuestión se planteó de otro modo en 
la época cristiana. En efecto, los misioneros y los conquistadores se preguntaron si los 
indígenas tenían o no tenían alma. 

En el siglo XVIII la etnografía se asignó la tarea de investigar sobre el terreno el 
fundamento de las diferencias entre las culturas. Para la filosofía de las Luces no se tra¬ 
taba ya de dividir el mundo entre barbarie y civilización, entre una humanidad sin Dios 
y una humanidad habitada por la conciencia de su espiritualidad, sino de estudiar el he¬ 
cho humano en su diversidad, a la luz del principio del progreso. De allí la idea de una 
evolución posible desde el estado de salvajismo hasta el de civilización. 

En el siglo XIX esta visión progresista de la evolución humana tomó un cariz biolo- 
gista bajo la influencia del pensamiento darwiniano. A la antigua idea de que el retorno 
a la animalidad era la fuente de todas las debilidades morales del espíritu humano, Char¬ 
les Darwin (1809-1882) opuso la tesis de la continuidad. No sólo el hombre no era ya ex¬ 
cluido del mundo animal por esencia o naturaleza, sino que se pasaba a considerarlo un 
animal evolucionado, un mamífero superior. Desde el punto de vista etnológico (en el 
sentido moderno del término), el evolucionismo darwimsta consistió entonces en aüibuir 
las semejanzas que se descubrían en culturas distintas, y geográficamente alejadas, a de¬ 
sarrollos independientes pero idénticos de las civilizaciones. De allí surgió la tesis de que 
el primitivo se asemeja a un niño y el niño se asemeja a un neurótico. Freud se inspiró en 
este darwinismo. a través de los trabajos de James George Frazer (1854-1941) sobre el 
totemismo, y de William Robenson Smiíh (1846-1894) sobre el tabú. Y emprendió el 
trabajo de Tótem y tabú a fin de descubrir el origen liistórico-biológico (y no ya solamen¬ 
te individualj del complejo de Edipo*, de la prohibición del incesto* v de la religión. 

_ ^ 

El pensamiento darwiniano dio origen a una nueva organización de la etnografía co 

mo disciplina; la terminología evolucionó de manera radicalmente distima cu los imm 
dos de habla inglesa y francesa. 
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Bn Francia*, la palabra etnología apareció en 1838 para designar el estudio compa¬ 
rado de las costumbres y las instituciones llamadas ‘primitivas”. Diecisiete años más 
tarde fue reemplazada por “antropología”, a la cual el médico Paul Broca (1824-1881) 
vinculó su nombre, haciendo de ella una disciplina física y anatómica que a continua¬ 
ción desembocó en el marco de la teoría de la herencia-degeneración*, y en el estudio 
de las “razas” y las “etnias” concebidas como especies zoológicas. 

Por el contrario, en el mundo angloparlante (Gran Bretaña* y después ios Estados 
Unidos*), la palabra etlinology designaba el dominio de la antropología física (en el 
sentido francés), mientras que en 1908 se creó la expresión social anthropology para ca¬ 
racterizar la cátedra de antropología de Frazer en la Universidad de Liverpool. Fue en 
este contexto puramente angloparlante --y a través de los debates de la antropología fun- 
cionalista de Bronislaw Malinowski*, el kleinismo universalista de Geza Roheim* y la 
ortodoxia de Ernest Jones*- donde se discutieron las tesis enunciadas por Freud en Tó¬ 
tem y tabú. Observemos que Charles Seligman (1873-1940j y Williams Rivers (1864- 
1922), dos antropólogos de formación médica, fueron los primeros en dar a conocer en 
el ambiente académico de la antropología inglesa los irabajos freudianos sobre el sue¬ 
ño*, la hipnosis* y la histeria*. Después relevó a esos estudiosos la escuela culturalista 
norteamericana, desde Margaret Mead* hasta Ruth Benedict (1887-1948), pasando por 
Abraham Kardiner* y el neofreudismo*. 

Tanto en Gran Bretaña como en los Estados Unidos ias tesis Ireudianas fueron en¬ 
tonces asimiladas por la antropología al mismo tiempo que impugnadas por su anclaje 
en un modelo biológico superado y ya abandonado. En efecto, en esos dos países el sa¬ 
ber antropológico moderno se construía a principios del siglo XX en ruptura con el dar- 
vvinismo y el evolucionismo: por un lado a través de la doctrina de Franz Boas (1858- 
1942), verdadero padre fundador de la escuela norteamericana, que criticaba todas las 
tesis relativas a la oposición entre el primitivo y el civilizado, el salvaje y el niño, el ani¬ 
mal y el ser humano, etcétera, y, por otro lado, siguiendo la enseñanza de Malinowski, 
Rivers, Seligman, quienes renunciaron a los marcos del evolucionismo de Frazer, en fa¬ 
vor del funcionalismo o el difusionismo. 

De lal modo se constituyó progresivamente una corriente de antropología psicoana- 
lítica, limitada en el plano científico al mundo anglo-norteamericano, y desde el punto 
de vista geográfico a experiencias de campo realizadas en la parte norte del continente 
americano y en Melanesia. 

En Francia, solamente Mario Bonaparte* se apasionó, a título personal, por las cues- 
liones antropológicas. Por otro lado, ella aportaba su apoyo a Malinowski y a Roheim. 
En cuanto a los etnólogos, no mantuvieron ningún debate sobre las tesis freudianas du¬ 
rante el período de entreguerras; esas tesis fueron ignoradas, sobre todo por Marco! 
Mauss (1872-1951), el fundador y más ilustre representante de la escuela francesa. Lo 
mismo que numerosos eruditos tic su generación, e incluso cuando abordaba los temas 
propios del psicoanálisis (el mito, el sexo, el cuerpo, la muerte, lo simbólico L etcétera), 
desconfiaba de Freud y de su sistema interpretativo. En ese ámbito prefería basarse en 
los trabajos a menudo antifreudianos de los psiquiatras y psicólogos académicos. Geuv 
Janet*, Théodule Ribot (1839-1916) y Georges Duinas (1866-1946). No obstante-, en su 
comentario a Tótem v tabú se mostró prudente, subrayando que “estas ideas tienen mía 
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inmensa capacidad de desarrollo y persistencia”. Durante esos años algunos escritores 
se interesaron por el aspecto antropológico de la obra freudiana: entre ellos* Michcl Let- 
ris (1901-1990) y Georges Bataille (1897-1962) valorizaron la concepción de lo sagra¬ 
do y criticaron violentamente los principios de la psiquiatría colonial, pero sin generar 
una corriente de etnopsicoanálisis o de antropología psicoanalítica. 

Mientras que la atithropology en sentido inglés se convertía en una ciencia social, la 
etnología en el sentido francés se desarrolló con la creación en París* en 1927, por Mar- 
cel Mauss, Paul Rivet (1876-1958) y Lucien Lévy-Bruhl (1857-1939), del Instituto de 
Etnología, que emprendió investigaciones lingüísticas, recopilaciones de datos físicos, 
estudios sobre las costumbres y las instituciones, y, finalmente, trabajos sobre la reli¬ 
gión y lo sagrado. Este instituto englobaba por lo tanto lo que los angloparlantes llama¬ 
ban ethnology y social anthropology. Con la misma perspectiva, Paul Rivet creó el Mu¬ 
seo del Hombre, que abrió sus puertas en 1935 en el Palacio de Chaillot, reemplazando 
así el viejo Museo Etnográfico del Trocadero, de enfoque colonial, inaugurado por Bro¬ 
ca en 1878. Los grandes fundadores de la etnología francesa de entreguerras iban a ser 
militantes de izquierda antes de convertirse en héroes de la Resistencia. En cuanto a la 
antigua escuela de antropología, evolucionó hacia el racismo, el antisemitismo y el co¬ 
laboracionismo, sobre todo bajo la influencia de Georges Montandon, un ex médico 
partidario de la tesis del padre Wilhelm Schmidt (1868-1954). Fundador de la Escuela 
Etnológica Vienesa y director en 1927 del Museo Etnográfico Pontificio de Roma, 
Schmidt acusó a Freud de querer destruir la familia occidental. Montandon, por su lado, 
participó en el exterminio de judíos bajo el régimen de Vichy, y fue amigo del psicoana¬ 
lista y demógrafo Georges Mauco*. 

Hubo que esperar a la segunda mitad del siglo XX para que Claude Lévi-Strauss in¬ 
trodujera en Francia la terminología de lengua inglesa. En 1954 liberó al término “an¬ 
tropología” de todas las antiguas figuras de la herencia-degeneración, a fin de definir 
una nueva disciplina que comprendiera la etnografía, como primera etapa de un trabajo 
de campo, y después la etnología, designada como segunda etapa y primera reflexión 
sintética. Según esta nueva organización, la antropología tenía un papel agrupador: en 
efecto, tomaba como punto de partida los análisis producidos en otros dominios del sa¬ 
ber, y pretendía extraer de ellos conclusiones valiosas para el conjunto de las sociedades 
humanas. En este contexto, Lévi-Strauss fue el primer antropólogo de lengua francesa 
que leyó y comentó la obra de Freud, cuando ésta ya llevaba más de treinta años inte¬ 
grada en los trabajos de la antropología anglo-norteamericana. Observemos que Geor¬ 
ges Devereux, cuya obra fue redactada esencialmente en lengua inglesa, se orientó ha¬ 
cia el psicoanálisis al final de la Segunda Guerra Mundial. 

Si Marcel Mauss, sobrino de Émile Durkheim, había separado la etnología de la so¬ 
ciología durkheimiana, sin dejar de inspirarse en sus modelos, Claude Lévi-Strauss pasó 
de la etnología a la antropología unificando los tíos dominios (el de lengua inglesa y el 
de lengua francesa) en torno a lies grandes ejes: el parentesco (en lugar de la familia y 
el patriarcado*), el universalismo relativista (en lugar del euliuralismo*) \ el incesto*. 
Siempre se situó como un contemporáneo tle la obra freudiana, a la cual se i emitirá, asi 
como al Curso de lingüística general de Fcrdinand tle .Saussure (1857-1953), suhia\an 
do en Tristes trópicos lo que ella le había aportado: “...(esta ohra| me revelo que (... 
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las conductas en apariencia más afectivas, las operaciones menos racionales, las maní* 
Testaciones declaradas prelógicas son al mismo tiempo las más significantes”. 

Lévi-Strauss se convirtió en etnólogo entre 1935 y 1939, al entrar en contacto con 
los indios de Brasil* (Caduveo, Bororo, Nambikvvara). Pero contrariamente a Marcel 
Mauss, por un lado, que no tenía experiencia directa de campo, y a Malinowski por el 
otro, para quien el encuentro en el terreno tuvo un efecto de revelación, Lévi-Strau.ss 
fue sin duda el primer etnólogo que teorizó el viaje etnológico siguiendo el modelo de 
una estructura melancólica: todo etnólogo redacta una autobiografía o escribe confesio¬ 
nes -dijo en sustancia-, porque debe pasar por el yo* para desprenderse del yo. Fin con¬ 
secuencia, propuso comparar la experiencia de campo con un análisis didáctico*. Exi¬ 
liado en Nueva York durante la Segunda Guerra Mundial, encontró allí un nuevo 
“campo”: el de las diferentes teorías de los etnólogos y lingüistas norteamericanos (Ro¬ 
mán Jakobson, Franz Boas, etcétera), en las que iba a inspirarse para construir un enfo¬ 
que estructural de la antropología. En este sentido, se convirtió de algún modo en el et¬ 
nólogo de los etnólogos, al punto de considerar las teorías antropológicas como 
mitologías comparables a los mitos elaborados por el pensamiento salvaje 

Con esta perspectiva, estableció una analogía entre la técnica de la curación chama- 
nica y la cura psicoanalítica. En la primera -dijo-, el brujo habla y provoca la abreac¬ 
ción*, es decir, la liberación de los afectos del enfermo, mientras que en la segunda este 
papel es asumido por el médico que escucha, en el interior de una relación en la que ha¬ 
bla el enfermo. Más allá de esta comparación, Lévi-Strauss demostró que en las socieda¬ 
des occidentales, tendía a constituirse una “mitología psicoanalítica” que oficiaba como 
sistema de interpretación* colectivo: “Vemos entonces surgir un peligro considerable- 
que el tratamiento, lejos de conducir a la resolución de un trastorno preciso, siempre res¬ 
petuoso del contexto, se reduzca a la reorganización del universo del paciente en función 
de las interpretaciones psicoanalíticas”. Si la curación se produce por la adhesión a un 
mito, que actúa como una organización estructural, esto significa que el sistema está do¬ 
minado por una eficacia simbólica. De allí la idea propuesta en 1947 en la “Introducción 
a la obra de Marcel Mauss”, en cuanto a que lo que se llama inconsciente* sólo sería un 
lugar vacío en el que se verificaría la autonomía de la función simbólica. 

A partir de 1949, sobre todo en Las estructuras elementales del parentesco , Lévi- 
Strauss iluminó de un modo nuevo la famosa cuestión de la prohibición del incesto. En 
lugar de buscar la génesis de la cultura en un hipotético renunciamiento de los hombres 
a la práctica del incesto, como lo habían hecho Freud y sus herederos, o, por el contra¬ 
rio, oponer a ese origen el florilegio de la diversidad de las culturas (desde Malinowski 
hasta los culturalistas), él eludió esa bipolarización, para mostrar que la prohibición rea¬ 
lizaba el pasaje de la naturaleza a la cultura. 

Esta nueva expresión de la dualidad naluraleza/cullura volvió a lanzar el debate so¬ 
bre el universalismo, pero sin dar origen a una corriente francesa de antropología P' 1 
coanalítica. Y fue Jaeques Lacan* quien se inspiró en los conceptos de l c\ i -Strau.vs l u 
ra elaborar sobre todo su teoría del siunilicanie* y de lo simbólico 
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• Pierre Bonte y Michel Izard, Oictionnairo do l'othnologie et do I anlhioi \’<e •<. ' ^ 
PUF, 1992. Marcel Fournier, Marcel Mauss, Paiís, Fayarcl. 1994. Joan Jamm. ‘ 
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pologie et ses acteurs”, en Les Enjeux philosophiques dos années 50, París, Ceirro 
Georges-Pompidou, 1989, 99-115. Ernest Jones, Essais do psychanaiyse appliquée, voi 
li (Londres, 1951), París, Payot, 1973. Claude Lévi-Strauss, ‘ Introductíon á l'ofcuvre de 
Marcel Mauss” (1947), en Marcel Mauss, Sociologie el Anthropologie (París, 1950) Pa¬ 
rís, PUF, 1968, IX-LII; Les Structures ólémentaires de la parentó (París, 19-i9), París, 
Mouton, 1967 [ed. cast.: Las eslructuras elementales del parentesco, Buenos Aires, Pai 
dos, 1379]; “Le sorcier et sa magie” (1949), en Anthropologie structurale, París, Pión, 
1958, 183-203 [ed. cast.; Antropología estructural, Barcelona, Paidós, 1992], Hace et His- 
toire (París, 1952), París, Gonthier, 1967; Tristes Tropiques, París, Pión, 1955 [ed. cast.: 
Tristes trópicos, Barcelona, Paidós, 1992]; La Totémisme aujourd huí, París, PUF, 1962 
[ed. cast.: El totemismo en la actualidad, México, Fondo de Cultura Económica, 1965); y 
Didier Eribon, De prés et de loin, París, Odile Jacob, 1983. R. Lowie, Histoire de lethnolo- 
gie classique (Nueva York, 1937), París, Payot, 1971. Mame Mauss, “Rapports ráels el 
pratiques de la psychologie ei de la sociologie” (1924), en Sociclogie et Anthropologie 
(París, 1950), París, PUF, 1968, 281-310. Werner Muensterberger (comp.), L‘Anthropolo¬ 
gie psychanalytique depuis Tótem et Tabou (Londres, 1S6S), París, Payoi, 1976. Jean 
Poirier, Histoire de Tetnnoiogie, París, PUF, 1974. Bertrand Pu'man, Aux origines du dé- 
bat anthropologie et psychanaiyse: W. H. R. Rivers (1864-1 922)3 L’Homme, 130. octu¬ 
bre-diciembre de 1986, 119-141; “Aux origines du débat anthropclogie et psychanaiyse 
Seligman (1873-1940)’’, Gradhiva, 6, verano tíe 1989, 35-49; ‘'L.es anthropologues ace á 
la psychanaiyse”, Revue internationale d'histoire de !a psychanaiyse 4, 1991,425-447 
“Ernest Jones el i’anthrcpologie”, Revue internationale d'histoire tíe la psychanaiyse. 4, 
1991,493-521. Élisabeth Roudinesco, Jacques Lacan. Esouisse d’une vie, histoire d'ur 
systéme de pensée, París, Fayard, 1993 [ed. cast.: Lacan. Esbozo de una vida, historia 
de un sistema de pensamiento, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 19941. 

a 

> ANTIPSIQUIATRÍA. AUSTRALIA. ELLENBERGER Henri. IGLESIA. FANON 
Frantz. INDIA. ITALIA. JAPÓN. JUDEIDAD. LANZER Ernst. MANNONI Octave. 
REAL. SACHS Wulf. SAUSSURE Raymond de. SULLÍVAN Harry Stack. 


ANZIEU Didier (1923-1999) 
psicoanalista francés 


Nacido en Melun, Didier Anzieu era hijo de Marguerite Anzieu*, el caso “Aimée” de 
lauques Lacan*. Al igual que Serge Leclaire*, Maud Mannoni* o Piera Aulagnier*, 
Anzieu pertenecía a la tercera generación* psicoanalítica francesa. En un comienzo fue 
analizado por Lacan en condiciones difíciles y luego realizó una segunda cura con Geor- 
ges Favez (1902-1981). Alumno de Daniel Lagache* y Filósofo de formación, en 1959 
publicó una tesis universitaria sobre L’auto-ancilyse de Freud et la découverte de la psy- 
chanaly.se, primer gran estudio sobre el nacimiento del psicoanálisis*, a partir de una 
interpretación* de los sueños* de Sigmund Freud* y de un comentario de la correspon¬ 
dencia con Wilhelin Fliess*, que en aquella época se conocía de modo parcial. La obra, 
muchas veces reeditada y traducida a varias lenguas, se convertiría en un clásico. 

Freudiano ortodoxo, pero abierto a la práctica del psicodrama* y la psicoterapia de 
grupo, se situaba a la vez en el linaje de la (ígo Psycholoyy* para sus hipótesis sobre la 
construcción del yo* y en el de la escuela posklciniana inglesa para el estudio de las íuu 
dones arcaicas, los estados límite* y el análisis ríe los contenidos y contenedores pMqtu 
eos. Le debemos la elaboración de una teoría del “Yo piel”, asi como también una ^'tli- 






Anzieu, Marguerite 



ción crítica de los Pensamientos de Blaise Pascal (1623-1662), basada en los manuscrj. 
tos originales y en numerosos estudios sobre la literatura moderna. 

• Bibliografía: Didier Anzieu, L'Auto-analyse de Freud (1959), París, PUF, 1988 fed. casi 
El autoanálisis de Freud, México, Siglo XXI, 1978]; Une peau pour les pensées, París, 
Clancier-Guénaud, 1986; Le Penser. Du Moi-peau au Moi-pensant, París, Dunod, 1994 
[ed. cast.: Del yo-piel al yo- pensante, Madrid, Biblioteca Nueva, 1995]. 


O BION WILFRED RUPRECHT. FAVEZ-BOUTONIER JULIETTE. FRANCE. 
KLEINISMO. 


ANZIEU Marguerite, nacida Pantaine (1892-1981), caso “Aimée" 


La historia del caso “Aimée”, narrada por Jacques Lacan en su tesis de medicina de 
1932, De la psicosis paranoica en sus relaciones con la personalidad , ocupa en la gé¬ 
nesis del lacanismo* un lugar casi idéntico al del caso “Anna O.” (Bertha Pappen- 
heim*) en la construcción de la saga freudiana. Fue Élisabeth Roudinesco quien reveló 
por primera vez en 1986 la verdadera identidad de esta mujer y quien más tarde, en 
1993, reconstruyó la casi totalidad de su biografía, a partir del testimonio de Didier An- 
zicu y de los miembros de su familia. En este sentido, la historia de este gran caso prin¬ 
ceps ilustra de maravillas hasta qué punto los “enfermos” son, al mismo título que los 
médicos que los curan, los actores de una aventura siempre dramática, en la que se en¬ 
tretejen lazos genealógicos de naturaleza inconsciente. 

Marguerite Pantaine provenía de una familia católica y terrateniente del centro de 
Francia*. Criada por una madre que sufría síntomas de persecución, soñó muy pronto, a 
la manera de Emma Bovary, con salir de su condición y convertirse en una intelectual. 
En 1910 entró en la administración de correos, y siete años más tarde se casó con Rene 
Anzieu, también funcionario. En 1921, mientras estaba encinta de su hijo Didier, co¬ 
menzó a tener un comportamiento extraño: manía de persecución, estados depresivos. 
Después del nacimiento del niño se instaló en una doble vida: por un lado, el universo 
cotidiano de las actividades del correo, y por el otro, una existencia imaginaria hecha de 
delirios. En 1930 redactó sin interrupciones dos novelas que quería hacer publicar, y 
pronto se convenció de que era víctima de una persecución por parte de Huguette Pu¬ 
llos, actriz célebre de la escena parisiense de la década de 1930. En abril de 1931 inten¬ 
tó matarla con un cuchillo, pero la actriz esquivó el golpe, y Marguerite lúe internada en 
el Hospital Sainte-Anne, confiada a Jacques Lacan, quien vio en ella un caso de e-roio 
manía y paranoia* de autocastigo. 

La continuación de la historia de Martíllenle Anzieu es una verdadera novela, fin 
1949, su hijo Didier, después de haber realizado estudios de tiloso!ta, decidió ionu*iiii>' 
en analista. Recibió su formación didáctica en el diván de Lacan, mientras ptepuiaba u 1 
tesis sobre el autoanálisis* de Freud, bajo la dirección de Daniel Lagachc, > s111 
que su madre había sido el famoso caso “Aimée Lacan no reconoció en ese bomba 
hijo de su antigua paciente, y Anzieu se enteró de la verdad por boca de la mndu. u 







Apuniaiai^ ~nto 
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do ésta, por un azar extraordinario, se empleó como ama de llaves en la •: asa de Alfred 
Lacan {1873-1960), el padre de Jacques. Los conflictos entre Didier Anzieu y l. anzuista 
fueron ían violentos como los que opusieron a Marguerite y su psiquiatra. En efect 
acusaba a Lacan de haberla tratado como ‘‘un caso”, y no como a un ser mn me. 
sobre todo le reprochaba que nunca le hubiera devuelto los manuscritos que 1 . 
fregado antaño, en el momento de su internación en el Hospital Sainte-Anne. 


. . . 
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• Jacques Lacan, De ¡a psyerose paranoiaque dans sas rapports avec a parsen n a «é 
(1932), París, Seuil, 1975 [ed. cast.: De ¡a psicosis paranoica en sus relacionas con :a 
personalidad, México. Siglo XX!, 1979). Didier Anzieu, Una peau pocr es zensees E 
tretiens avec Gilbert Jarrad, París. Clancier-Guénaud, 1986. Elisabetr Eoudinesco, His- 
toire de la psychanalysa en Franca, vol. 2 (1986), París, Fayard, 1994 ¿ec. case.: La 
batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 1988]; Jacques Lacan, Esquisse : los rie 
hisioire d'un systéme de pansée, París, Fayard, 1933 (ed. cas ; :.: I acan. Esbozo de una 
vida, historia de un sistema de pensamiento, Buenos Aires, Fondo ce Cultura Económi¬ 
ca, 1994]; Généalogies, París, Fayard, 1994. Jean Allcuch Marguerite ol Admée de 
Lacan (1990), París, E?EL, 1994. 


APUNTALAMIENTO o APOYO 

* 

Alemán: Anlehnung. Francés: Etayage. Inglés. Anaclisis . 

Término adoptado en francés (más bien que “anaclisis” y su adjetivo “anaclí- 
tico”) como traducción del concepto de Anlehnung que utilizó Sigmund Freud* 
para designar la relación original entre las pulsiones* sexuales y las pulsiones de 
autoconservación; las primeras sólo se independizan después de ser apuntaladas 
por las segundas. Éste es el mismo proceso de apuntalamiento que. en el curso del 
desarrollo psicosexual, se prolonga en la fase de la elección del objeto de amor, a 
lo que Freud se refiere cuando habla del tipo de elección de objeto por apuntala¬ 
miento. 




En la primera versión de los Tres ensayos de teoría sexual *, Freud definió la función 
de apuntalamiento (literalmente, “apoyarse sobre”) para dar cuenta del proceso de dife¬ 
renciación que se opera entre las pulsiones sexuales y las pulsiones de autoconserva¬ 
ción, basadas en funciones corporales. 

El primer ejemplo escogido es el de la actividad oral del lactante. En el curso mismo 
de la satisfacción orgánica de la necesidad nutricional, una satisfacción obtenida me¬ 
diante la succión del seno materno, el pecho, primer objeto, se convierte en fuente de 
placer sexual, zona erógena. Tiene lugar una disociación, de la que surge un placer eró¬ 
tico irreductible ai obtenido por la sola satisfacción de la necesidad. En ese momento 
aparece la necesidad de repetir la actividad de succión cuando ya se ha alcanzado la sa¬ 
tisfacción orgánica, una satisfacción que está conviniéndose en pulsional autónoma. 

El proceso se repite con todas las funciones corporales a las cuales corresponden pul¬ 
gones de autoconsei vacien, acompañado por la constitución de las zonas crógenas res¬ 
pectivas. anal, genital, etcétera. F.n el curso de este proceso de diferenciación, la pulsión 

*1 exterior para funcionar progresivamente de modo autoerólico. 
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Archivos Freud 


En la última parte de los Tres ensayos de teoría sexual P'reud - a más allá de esul 
conceptualización, y describe el emplazamiento del modelo original de la elección de 
objeto. En un primer momento, el objeto de la pulsión sexual es “exterior al propio 
cuerpo”. Más tarde, cuando “se vuelve posible para el niño formar la ¿presentación 
global de la persona a ia que pertenece el órgano que le procuraba la satisfacción”, la 
pulsión sexual pierde ese objeto para convertirse en autoerótiea, “y la relación original 
sólo se restablece una vez su serado el momento de latencia (.. j. El descubrimiento del 
objeto es en verdad un redescubrí miento.” 

En 1914, en su artículo “Introducción del narcisismo”, Freud modifica su concep¬ 
ción del dualismo pulsional, y distingue dos tipos de elección de objeto. La primera, que 
había descrito en 1905, no cambia, pero en adelante es denominada elección de objeto 
por apuntalamiento. Sigue el modelo del apuntalamiento de la pulsión sexual: “Este 
apuntalamiento -escribe Freud- continúa revelándose en e! hecho de que las personas 
que tienen que ver con la alimentación, ei cuidado, la protección del niño, se convierten 
en los primeros objetos sexuales”. El segundo tipo de elección de objeto, llamado elec¬ 
ción de objeto narcisista, no sigue el modo de la búsqueda de una relación con un objeto 
exterior, sino el de la relación del individuo consigo mismo. 

Jean-Bertrand Pontaiis y Jean Laplanche señalan que el concepto de apuntalamiento 
no siempre ha recibido la atención que requiere, a pesar de su importancia en la doctrina 
freudiana. Al respecto, subrayan que la esencia del apuntalamiento está en la simulta¬ 
neidad de dos operaciones, “...una relación y una oposición entre las pulsiones sexuales 
y las pulsiones de autoconservación”. Más tarde, Jean Laplanche precisó de nuevo la 
importancia y el sentido de este concepto: “Lo descrito por Freud es un fenómeno de 
apoyo de la pulsión*, el hecho de que la sexualidad naciente está apuntalada por otro 
proceso similar y a la vez profundamente divergente: la pulsión sexual es apuntalada 
por una función no sexual, vital...” 


• Sigmund Freud, Trois Essais sur la thóorie sexueUe (1905), GW, V, 29-145, SE. Vil, 
123-243, París, Gallimard, 1987 [ed. cast.: Tres ensayos de teoría sexual, Amorrortu, 
vol. 7]; “D'un type particulier de choix d’objet chez l'homme" (1910), OC , X, 187-200. 
GW, VIII, 66-77, SE, XI, 165-175 (ed. cast.: “Sobre un tipo particular de elección de ob¬ 
jeto en el hombre", Amorrortu, vol. 11]; “Pour introduire au narcissisme" (1914), GW, X, 
138-170, SE, XIV, 67-102, en La Vie sexueUe, París, PUF, 1969, 81-105 [ed. cast.: “In¬ 
troducción del narcisismo", Amorrortu, vol. 14]. Jean Laplanche, Vie et morí en psycha- 
nalyse, París, Flammarion, 1970 [ed. cast.: Vida y muerte en psicoanálisis, Buenos Ai¬ 
res, Amorrortu, 1973]; y Jean-Bertrand Pontaiis, Vocabulaire de la psychanalyse, París, 
PUF, 1967 [ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos Aires, Paidós, 1997]. 


ANACLÍTICA (DEPRESIÓN) ESTADIO. NARCISISMO. OBJETO (RELACIÓN 
DE). OTRO. SEXUALIDAD. 
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ARGENTINA 


En 1914, en su artículo sobre la historia del movimiento psicoanalítico, Sigmund 
Freud* escribió lo siguiente: “Un médico, probablemente alemán, llegado de Chile se 
declaró en favor de la existencia de la sexualidad infantil en el Congreso Internacional 
de Buenos Adres (1910), y elogió los éxitos obtenidos por la terapia psicoana.ítica en e! 
tratamiento de los síntomas obsesivos”. Este médico chileno se llamaba Germán Grevc, 
Delegado por su gobierno a ese congreso de medicina, se mostró entusiasmado por las 
tesis freudianas, y las expuso sin deformarlas demasiado. Pero, su conferencia no en¬ 
contró eco entre los especialistas argentinos en enfermedades nerviosas y mentales. 

Como en todos los países del mundo, también en la Argentina el psicoanálisis* sus¬ 
citó en esa época numerosas resistencias, síntoma de su progreso activo. Y fue a través 
de polémicas y batallas como encontró la vía de una implantación exitosa. 

Independiente desde 1816, después de haber sufrido el yugo colonial español, la Ar¬ 
gentina vivió bajo el dominio de los "‘caudillos” durante todo el siglo XIX. A partir de 
1860, la ciudad de Buenos Aires, bajo la influencia de su clase dominante, encabezó la 
revolución industrial y la construcción de un Estado moderno. En 1880 se realizó la 
unidad de las diferentes provincias, y la ciudad portuaria se convirtió en la capital fede¬ 
ral del país. En el término de unos cincuenta años (entre 1880 y 1930), la Argentina 
acogió a seis millones de inmigrantes, en su mayoría italianos y españoles: tres veces la 
población inicial del país. Huyendo de los pogromos, los judíos de Europa central y 
oriental se mezclaron con este movimiento migratorio y se instalaron en Buenos Aires, 
haciendo de la capital el bastión de un cosmopolitismo abierto a todas las ideas nuevas. 

Con la revolución industrial y la instauración de un Estado moderno se constituyó 
entonces, contra la tradición de los curanderos, una medicina basada en los principios 
de la ciencia positiva importada de Europa, y más particularmente de los países latinos: 
Francia* e Italia*. Fundador del asilo argentino, Lucio Meléndez repitió para su país el 
gesto de Philippe Pinel*, poniendo en pie una organización de salud mental dotada de 
una red de hospitales psiquiátricos, y edificando una nosografía inspirada en Esquirol. 
Domingo Cabred, su sucesor, continuó la obra, adaptando la clínica de la locura* a los 
principios de la herencia-degeneración*. En la misma época comenzaron a afirmarse las 
investigaciones en criminología* y sexología*, mientras que la enseñanza de la psicolo¬ 
gía, en todas sus tendencias, adquiría una amplitud considerable a través de la creación, 
en 1896. de una primera cátedra universitaria en Buenos Aires. 

De modo que el terreno estaba preparado para recibir al pensamiento freudiano, y 
también a todas las escuelas de psicoterapia* basadas en la hipnosis*, la histeria*, la su¬ 
gestión*. Y había un interés indiscriminado por los trabajos de Freud, Fierre Janet*, 
Jean Martin Chai coi* e Hippolyte Bernheim*. 

En 1904, José Ingenieros, psiquiatra y criminologo, publicó el primer artículo que 
mencionaba a Freud. Más tarde, en la década de 1920, otros autores presentaron al psi¬ 
coanálisis como una muda o una epidemia (Aníbal Ponce), o bien como una etapa de la 
¡historia de la psicología (Enrique MqucheO. En 1930, lorge Thénon dijo que la docti i 
na era demasiado metapsicolósica, aunque no le uceó interes. 

Por cieno, mientras en Madrid se estaba realizando una notable traducción española 
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de las obras de Freud, bajo la dirección de José Ortega y (¡asset *, Jos autores argentinos 
se remitían a versiones francesas. Simultáneamente importaban las polémicas parisien¬ 
ses a las cuales añadían -latinidad obliga- las críticas italianas. Por ejemplo, los argu¬ 
mentos de Enrico Morselli (1852-1929) recibieron un eco iavorable, mientras que el te¬ 
mible Charles Blondel obtuvo un franco éxito al declarar, en su gira de conferencias de 
1927, que Henri Bergson (1859-1941) era el verdadero descubridor riel inconsciente*,y 
Freud, una especie de Balzac frustrado en su vocación. 

Reaccionando a esta confusión se perfiló otra orientación, con las publicaciones y 
las intervenciones menos críticas de Luis Merzbacher en 1914, Honorio Delgado en 
1918, Gonzalo Rodríguez Lafora :i: en 1923 y de Juan Beltrán entre 1923 y 1928. 

Profesor de psicología y medicina legal, Beltrán publicó dos obras, una sobre el 
aporte del psicoanálisis a la criminología, y la otra sobre sus fundamentos; en ellas se 
presentaba la doctrina freudiana de manera positiva, pero con el aspecto de una moral 
naturalista de la que había que evacuar todo vestigio de pansexualismo*. En cuanto a 
Honorio Delgado, psiquiatra y médico higienista peruano, más adleriano que freudiano, 
a partir de 1915 desempeñó un papel importante en la difusión del psicoanálisis en 
América latina. Intercambió algunas cartas con Freud, redactó su primera biografía y se 
convirtió en miembro de la International Psychoanalytical Association* (ÍPA) a través 
de una afiliación a la British Psychoanalytical Society (BPS) antes de alejarse del movi¬ 
miento, y después de afirmar con fuerza que él había sido el “primer freudiano” del sub¬ 
continente sudamericano. 

A partir de 1930, la Argentina sufrió el rebote de los acontecimientos europeos. La 
clase política se dividió entre partidarios y adversarios del fascismo, mientras que, en 
los debates intelectuales, el freudismo y el marxismo encarnaban el sueño de libertad. 
En esta sociedad contruida como rellejo especular de Europa, y en la que en adelante 
accederían al poder los hijos de los inmigrantes, el psicoanálisis parecía poder aportarle 
a cada sujeto un conocimiento de sí mismo, de sus raíces, un origen, una genealogía. En 
este sentido, íue menos una medicina de la normalización, reservada a verdaderos enfer¬ 
mos, que una terapia de masas al servicio de una utopía comunitaria. De allí su éxito, 
único en el mundo, con todas las clases medias urbanizadas. De allí también su extraor¬ 
dinaria libertad, su riqueza, su generosidad, y su distancia respecto de los dogmas. 

Enrique Pichon-Riviére* y Amoldo Rascovsky*, los dos psiquiatras e hijos de inmi¬ 
grantes, uno de cultura católica, el otro proveniente de una familia judía, se entusiasma¬ 
ron con el freudismo en el periodo de entreguerras. Como el escritor Xavier Bóveda, que 
invitó a Freud a exiliarse en Buenos Aires, ellos soñaban con salvar al psicoanálisis del 
peligro fascista, ofreciéndole una nueva tierra prometida. En 1938 reunieron a su alrede¬ 
dor a un círculo de elegidos que formó el núcleo fundador del freudismo argentino. Luis 
Rascovsky, hermano de Arnaldo, Matilde Wencelhlat, su mujer, Simón Wencelblut. her¬ 
mano de esta última, Arminda Aberasturyy finalmente Guillermo Ferrari llardo) v 
Luisa Gambier Álvarez de Toledo. Sólo había que aguardar la llegada de los inmigian 
tes Ángel Garma* y Marie Langer*, y el retorno al país de Celes Ernesto Cárcamo 

Formados según las reglas clásicas del análisis didáctico*, estos últimos tuvieioiu 
mo primera tarea, en el seno del joven grupo argentino, la de didaclas y connotadme-* di 
sus colegas. De allí una situación muy particular, que determinó sin duda la vivacuU 
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propia de esta nueva academia de intelectuales porteños. I .ojos de reproducir la jerarquía 
de los institutos europeos y norteamericanos, en los que prevalecía la relación maestro 
discípulo, los pioneros argentinos formaron más bien una “república de iguales”. 

Fundada en 1942 por cinco hombres y una mujer (Pichon-Rt vibre. Rasco* sky 1 erra 
r¡ Hardoy, Cárcamo, Garma, Langer), la Asociación Psicoanalítica Argentina (ARA) Ju : 
reconocida el año siguiente por la IPA, en el momento en que aparecía su revista o 1< ial 
la Revista de psicoanálisis. Más adelante, Ferrari Hardoy emigró a los Estado Unido 

Estos pioneros argentinos pertenecían a la tercera generación* psicoanalítica inun 
dial, muy alejada del freudismo* clásico y abierta a todas las nuevas corrientes. Nunca 
la escuela argentina se enfeudó a una sola doctrina. Las acogió a todas con un ;sp;iitu 
ecléctico, inscribiéndolas casi siempre en un marco social y político: rnarxista, socialista 
o reformista. Con el correr de los años y a través de sus diversa filiaciones*, conservó 
el aspecto de una gran familia y supo organizar sus rupturas sin crear j cisiones ii -ver- 
sibles entre los miembros de sus múltiples instituciones. 

Durante el período de gran expansión del psicoanálisis (1950-I9’"0j e desarrolló 
una intensa actividad literaria e intelectual, en el mismo momento en que el populismo 
reformista de Juan Domingo Perón (1895-1974) y las políticas conservadora- de los re¬ 
gímenes militares instauraban un clima de represión y de incertidumbre que ponía cons¬ 
tantemente a prueba los frágiles principios de una democracia siempre en suspenso. En 
ese contexto, era imposible que los psicoanalistas de la APA, como lo subraya Nancy 

y 

Caro Hollander, no aprovecharan sin timidez las ventajas de la profesionrdización. Esa 
fue la época de las grandes migraciones al interior del continente latinoamericano, faci¬ 
litadas por el desarrollo de la aviación civil. Habiendo adquirido una tradición clínica y 
una verdadera identidad freudiana, los argentinos formaron entonces mediante el análi¬ 
sis didáctico, en Buenos Aires o en otras ciudades, a la mayoría de los terapeutas de ios 
países hispanohablantes, que, a su vez, se integraron a la IPA constituyendo grupos o 
sociedades: Uruguay, Colombia, Venezuela. 

Después de 1968, el movimiento de rebelión estudiantil ganó a las sociedades psi- 
coanalíticus de la IPA. Apoyados por didactas, los alumnos en formación se alzaron pa¬ 
ra imponer una transformación radical de los planes de estudio, la abolición del manda- 
rinato de los titulares y la apertura del psicoanálisis a las cuestiones sociales. En el 
Congreso de Roma de julio de 1969, cuando la protesta se organizaba en torno a Elvio 
Fachinelli*, un grupo argentino tomó el nombre de Plataforma. Bajo la dirección de 
Marie Langer, se fijó el objetivo de extender la rebelión a todas las instituciones psicoa- 
nalíticas del mundo. Unida a la Federación Argentina de Psiquiatría (FAP), al frente de 
cuya filial en Buenos Aires estaba Emilio Rodrigué, otra figura eminente de la escuela 
argentina, Plataforma continuó sus actividades durante dos años. En el congreso de la 
IPA en Viena, en julio de 1971, el grupo Plataforma se separó de la APA para continuar 
la lucha fuera de la institución. Otro círculo, que incluía al didacta Fernando Ulloa, to¬ 
mó entonces el nombre de Documento. Sus miembros presentaron un proyecto (o docu¬ 
mento) de reestructuración de los procedimientos del análisis didáctico en la APA. Pero 
al tina! del año, ante la imposibilidad de mantener cualquier diálogo, renunciaron treinta 
psicoanalistas y veinte candidatos, generando así la primera escisión* de la historia del 
movimiento psicoanalítico argentino. Ellos nunca se reintegraron a la APA. 
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Esta ruptura tuvo por efecto escindir la aPa e 
frentaron durante seis años, antes de encontrar m :> 
to. el 20 de enero de 1975 un grupo separatista 
co, no para abandonar la APA, sino para hacerle a : 
legal, como sociedad provisional de la IPA Fren: 
había modificado sus métodos, el Ateneo querí* 
didáctico, basado en gran medida en los prineip: 
fin de responsabilizar a la institución. En judo ce 
grupo obtuvo su afiliación con el nombre de As 
res (APdeBA). Más tarde mantuvo relacione- c a 

En esa fecha, Hispanoamérica estaba en cuiv.ir.i 
diano más poderoso del mundo, capaz en todo ce- 
FEPAL*), y en relación con los ¿runos brasiAr 
choanalytic Association* (APsaA) v la Fede a: a* 

Presidida por Serge Lebovici, la dirección oe i. IPA to 
sión del mundo, y propuso un extraño recorte en :;c 
ba al norte de la frontera mexicana: 2) todo lo que se encoi 
y 3) el resto del mundo. 

Las dos escisiones se produjeron cu el mu me no en que 
un régimen militar clásico, basado en ei populismo y h vd 
un sistema de terror de Estado. Ahora bien, el p: ir . r tentada contra ;as libertades po¬ 
líticas, pero no trababa la libertad profesional y de asociación, de la que dependía el 
funcionamiento de las instituciones psicoanalídcas El .segundo, por ei contrario, apun¬ 
taba a erradicar todas las formas de libertad individual y colectiva. En consecuencia, 
existía el riesgo de que destruyera al psicoanálisis, como en otro tiempo lo había hecho 
el nazismo*. 

En 1973, cuando Perón volvió al poder, nombró vicepresidente a Isabelita. su nueva 
esposa; el secretario del general, José López Rega, fue designado ministro de Bienestar 
Social. López Rega se apresuró a crear la Triple A (Alianza Anticomunista Argentina!, 
conocida por sus escuadrones de la muerte, que sirvieron como fuerzas auxiliares del 
ejército en sus operaciones de control de la sociedad civil. Un año más tarde murió Pe¬ 
rón y lo sucedió Isabelita, reemplazada en marzo de 19"6 por el general Jorge Rafael 
Videla, quien durante siete años instauró uno de los regímenes más sangrientos de Lati¬ 
noamérica, junto con el del general Pinochet en Chile: fueron torturadas y asesinadas 
treinta mil personas, calificadas de “desaparecidos”. 

Con el objetivo de exterminar a todos los opositores a la libre dominación de! capi¬ 
talismo de mercado, el terrorismo de Estado golpeó en primer lugar a las masas popa¬ 
res y a sus representantes organizados. En nombre de la defensa de un “Occidente cu¬ 
tiano” y de la seguridad nacional, las fuerzas armadas decidieron erradica! vi treedite 
y el marxismo, juzgados responsables de la “degeneración" de la humanidad. ü.mn 1 
mente a los nazis, no erigieron un instituto según el modelo del de N Ladino i A.» 
Góring*, ni abolieron la libertad de asociación. La persecución fue silenciosa: 
y penetraba hasta el corazón mismo de la subjetividad. 

Enfrentados al terror y a la planificación de esta estrategia ue ummii. > 
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los psicoanalistas politizados del país Fue cr. esa época c-j2s.cz lo* 
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La dirección de la ÍPA, poj su parte, decidió Scgu 
le al régimen un pretexto paja Ja destruí 
nó para que interviniera en los caso , de ana).star 
oficiales de sus sociedades componentes le prJ 
presa lias. Después de tres arios de debate. 3 per 1 r ;¿ati a 
la violación de los derechos humanos en ía /-.gen. i: 1 a ; ¡e n 
voto a mano alzada en el Congreso de la 1PA de N ¿eva York 
dente en ejercicio, Bdward Joscph, quien no vacile en a:.:. var que 
tidas por el régimen del general Videla eran sólo ‘rumores . 

René Major, de Francia, miembro de la Société psycha.r¿._ . . _ ; á* < 3PP), de¬ 
cidió reaccionar. Bn febrero de J 981 organizó un encuentro franco-.'arinoaraerlcano. en 
cuyo transcurso Jacqucs Dcrrida (1930-2004) tomó la palabra para ¿enunciar la manera 
en que la dirección de la IPA había recortado el mundo, olvidando “el mapa que está ba¬ 
jo el mapa”, la “cuarta zona , la de la tortura: “Lo que en adelante se llamará ia Améri¬ 
ca latina del psicoanálisis, es la única zona del mundo en la que coexisten enfrentándo¬ 
se o no, una fuerte sociedad psicoanalítica y una sociedad (civi o estatal) que practica 
en gran escala una tortura que ya no se limita a formas brutalmente clásicas y fácilmen¬ 
te idcntificubles”. 

Once años más tarde, en un artículo de 1992, León Grinberg, exiliado en España, 
describió las consecuencias atroces de ese período, documentándolas con testimonies 
conmovedores. 

A partir de 1964 comenzó a implantarse el lacanismo, después de que Oscar Maso- 
UaL joven filósofo sartreano, fuera invitado por Pichon-Riviere a dar una conferencia en 
su Instituto de Psicología Social. Mencionado por primera vez en 1936, en un artículo 
del psiquiatra Emilio Bizarro Crespo, la obra de iaeques Lacan ‘ era prácticamente des¬ 
conocida treinta años más tarde en el medio psicoanulítico argentino. Pero la situación 
estaba madura para que, en ese país abierto a las vanguardias europeas, se acogiera una 
forma tic renovación de 1 pensamiento fieudiano. Iin 1967, un psicoanalista de la APA, 
César Liendo, citó por primera ve/, los uabajos de Lacan y sus discípulos en la Revista 
(te psicoanálisis. Más tarde, Willy Paraiigcf' David Líber man siguieron el mismo ca 
mino. Analistas de la APA organizaiüii encwcniuv. con Octave Mannoni \ Maud Man- 
tjoni y Sergc Lcclairef, que también upoi tar^r» su apoyo a Masón a 

En 1974, diecinueve psieoanuli tas fundaron la (iscueia I rciidiana de Buenos Aires 
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(EFBA) siguiendo el modelo de la École freudtenne de Parts Futí- « lio, 
doro Vegh y Germán Leopoldo García. Esta iniciativa, la pmtv,ra de a hj Uti m ' 
inicio de una formidable expansión del laeanismo en la Argentina, m:iqu 0 
había exiliado en España. Cinco años más tarde estallo u."i \ 

Masotta lanzó un anatema contra sus ex amigos de ;a EFB '• 

*- ■* 

nuevo grupo: la Escuela Freudianu Argentina 'EFA ) l >e”j 
más tarde, la EFA tuvo una vida tanto rnás turbulenta cuan 
gua EFP llevó a una reorganización mundial del camp* 1 ! •' 

EFA dio origen, por escisiones sucesivas, a una pm!ife' , aci 
tativos de las múltiples tendencias del laeanismo \ po- 
zaron, incluso antes de la caída de Videla 

De modo que, durante el período del terror de i *• m 
pensamiento de Lacan progresó en la Argentina de u m -i. 
una contracultura subversiva y de aspecto esotérico, h !« 
tía, a quienes la hacían fructificar, sumergirse en díbafe. 
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materna* y la lógica, y olvidar, o incluso ignorar, la sane re i¡. : 

el régimen. Como sus colegas politizados de la 1PA, los las ■ ira 
tes tomaron el camino del exilio o resistieron al terror. Los n 
de numerosas críticas. Se los acusó de no haber combatido la - 
modado de la misma manera que la dirección de la IPA. 

A partir de 1983, con el restablecimiento de la democracia, todas h 
coanalíticas argentinas experimentaron una expansión consideran e labia mes socieda¬ 
des componentes de la IPA y un grupo de estudio (APA, ABdeB V, Asociación Psicoa- 
nalítica de Mendoza, Círculo de Córdoba), que reunían a más cíe mi i miembros, pan, 
una población de treinta y cuatro millones y medio de habitantes, o sea con una densi¬ 
dad (sólo para la IPA) de veintinueve psicoanalistas por millón de habitantes, uno de los 
porcentajes más elevados del mundo. 

En cuanto a la obra de Lacan, fue enseñada en todas las universidades a través de los 
departamentos de psicología, y sirvió por lo tanto de doctrina de referencia a los psicó¬ 
logos clínicos deseosos de acceder a la profesión de psicoanalista por la vía del análisis 
profano*. El movimiento se dividió en unos sesenta grupos distribuidos en varias ciuda¬ 
des, con un total de mil terapeutas como mínimo. A fines de la década de i990, el nu¬ 
mero total de psicoanalistas de todas las tendencias se elevaba a dos mil quinientos, e> 
decir cincuenta y siete por millón de habitantes, un poco menos que en Francia. 

Ante el escisionismo en cadena y la pérdida de la casa madre, que ya no aseguraba 
la unidad de la doctrina después de la muerte de Lacan. los fundadores de la EFBA. 
aliados con muchos otros latinoamericanos de Uruguay, Venezuela, Brasil*, etcétera, to 

m 

marón la iniciativa de romper con el espejo parisiense. Se hicieron llamar “lacanoair.e- 
ricanos”. Con esta designación se reunió en federación un movimiento que abarca •>' 
conjunto del continente americano, desconfía de toda rigidez institucional, y protcniP 
poner en marcha un proceso de “descolonización”, de emancipación respecto de l'ans 
Por su lado, la APA integró la enseñanza de Lacan en sus programas de formación. > 
acepta en sus Filas a clínicos lacaníanos respetuosos de las reglas de duración de las 
siones impuestas por la IPA. 
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Bajo la influencia de Jacques-Alain Miller, comenzó a recorrerse otro camino, inver- 

« * 

so al de los lacanoamericanos, con la creación en 1992 de la Escuela de la Orientación 
Lacaniana (EOL), que apunta a integrar el laconismo argentino y latinoamericano > l,,Ul 
estructura neutralizada: la Association mondiale de pavcharutlysePero a pe ar , - 
íuerza real, la EOL sigue siendo minoritaria, sin duda debido a su sectarismo. 

En 1991, por primera vez desde su creación, la IPA realizó >u congreso anu.d en 
Buenos Aires. En esa oportunidad fue elegido presidente Horacio Etehegcr.cn. Tccnno 
de la cura de tendencia kleinianu, analizado por Heinnch Rucker y miembro de i a 
deBA, fue el primer presidente hispanohablante del movimiento freuciiauo Siguiendo 
gran tradición del freudismo argentino, durante su mandato condujo una nulifica líber- 
abierta a todas las corrientes. 


• Analítica del Litoral, 5, dossier "La entrada de. pensara emo de jasquec _acan e * =• ■ 
gua española (1)”. Santa Fe, 1995. Asociación Psicoan alinea Argén, na 'i 942 -‘232, 
documentos publicados por el departarre no de Listona de' psiooa-a .í s de ia A.P* 
Buenos Aires, 1982. Asociación Psicoanalítica Argentina (i942-t932/. dccurnencs 
blicados por el comité director de la APA, Buenos A-res 1992. ''Ledras de S Qcr:t-' 7 
Freud á Honorio Delgado (1919-1934)", presentadas por ÁL aro Roy de Casco - 
Internationale d'histoire de la psychanalyse, 6, 1993, 401-427. jerga 3a*¿n z^e r '■° rr,c 
tu vida. Una biografía colectiva del psicoanálisis argentino, Buenos Aires ?.anota, i?- 
Mariano Ben Plotkin, "Freud, politics and the Porteños’- The receptor o os: "‘.oare 
sis in Buenos Aires (1910-1943)’, inédito, 1996. Jacques Dc-rr da, 'Gécps/ohans./-- 
and the rest of the world” (1981). en Psyché, París, Galiiée 1987 32”-353. 7a, 3 '75- 
no, Notice historique du rnouvement psychanaiylique en Argentina nance a on-a 
CES de psiquiatría bajo la dirección de Georges Lanléri-Laura, Un.versr.e °aris- < ! ¿ 
fecha). León Grinberg, "La mémoire accuse - des psychanalystes socs les r ¿g ¡ras - * 

taires”, Ffevue Internationale d'histoire de la psychanalyse, 5, 1992, 445-4 i N’ar.o ’ 
ro Hollander, “Psychanalyse et terreur d’État en Argentina Revue •'mernai 


- 
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toire de la psychanalyse, 5, 1992, 473-516. Alain Rouquie LEtat n'Una, re e Anón--' 3 
latine, París, Seuil, 1986. Enrique Torres, “Psicoanálisis de provincia' conferezca n?o - 
ta realizada en Buenos Aires en octubre de 1994. Hugo Vezzetti. La locura en ¡a A'gsn- 
tina (1983), Buenos Aires, Paidós, 1985; "Psychanalyso et psycniatrie a Sueños 4 
L’lnformation psychiatrique, 4, abril de 1989, 398-411; Freud en langue espagnoie " 1 - 
vue Internationale d'histoire de la psychanalyse, 4, 1991, 189-205; Avente 'as ce 
en el país de los argentinos, Buenos Aires, Paidós, 1996; (comp.), F-eud en Bienes A ' 
res (1910-1939), Buenos Aires, Punto Sur, 1989. 
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Asociación ! bre (regla tía T 


ASOCIACIÓN LIBRE (REGLA DE LA) 

Alemán: Freie Assoziction. Francés: R£ele de !ti libre ttssíH'iütion. ingles: Ftee üxsocíq. 


non. 


Procedimiento definido por Signtund Freud* entre 1892 y 1898, en virtud del 
cual, en la cura, el paciente expresa sin discriminación todos los pensamientos qu e 
le pasan por la mente. 


> ATENCIÓN FLOTANTE. AUTOANÁLISIS. AUTOMATISMO MENTAL (O PSl 
COLÓGICO). REGLA FUNDAMENTAL. 


ASOCIACION MUNDIAL DE PSICOANALISIS (AMP) 
l> ASSOCIATION MONDIALE DE PSYCHANALYSE (AMP). 


ASOCIACIÓN PSICOANALÍTICA INTERNACIONAL (API) 

> INTERNATIONAL PSYCHOANALYTICAL ASSOCIATION (IPA). 


ASOCIACIÓN VERBAL (TEST DE) 

Alemán: Assoziationsexperiment. Francés: Test d'nssociation verbale. Inglés: Associa- 
tive experiment. 


Técnica experimental utilizada por Cari Gustav Jung* a partir de 1906 para 
detectar los complejos* y aislar los síndromes específicos de cada enfermedad 
mental. Consiste en pronunciar ante el sujeto* una serie de palabras cuidadosa¬ 
mente elegidas, a las cuales este último debe responder con la primera palabra que 
le pase por la mente, mientras se mide su tiempo de reacción. 


Históricamente, esta técnica se relaciona con la noción de asociación de ideas ya uti¬ 
lizada por Aristóteles, quien definió sus tres grandes principios: la contigüidad, la seme¬ 
janza, el contraste. En el siglo XIX, la psicología introspectiva y la filosofía empirista le 
atribuyeron una importancia tan grande que el asociacionismo se transformó en una ver¬ 
dadera doctrina, en la cual se inspiraron todas las corrientes de la psicología, y sobre to¬ 
do Sigmund Freud*, quien se basó en ella para fundar un método radicalmente nuevo de 
exploración del inconsciente: la asociación libre*. 

Creado por Francis Galton (1822-1911), el test fue puesto en práctica por Wilheim 
Wuadt (1832-1920) y Emil Kraepeün*, antes de ser introducido por Eligen BieukT e>< 
iaCínica del Burgbolzli, donde Jung experimentó en gran escala con él, con el tibien- 
vo de definir una nueva teoría del complejo. Jung distinguió las asociaciones internas ¿ 
semánticas, características de la introversión*, de otras llamadas externas o mbulttó uT 
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lacionadas más bien con la extraversión (¡sxierlorización de *j 


ber aplicado profusamente el test, Jung renunció a él. ir p 2 
Pero nunca lo repudió. 1 loy en día .sigue siendo utilizado por 
cuela de psicología analítica. 
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• Cari Gustav Jung, "Olagnos > - • iczi auo.'' > i Máe. 
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Honri F. Ellertberger. Hlstnire a& :<* ié-jo. /sr'e le 
lleuroaririe, 1974), París. Faya^a. i99'c 


(Ldip¿i£, * ?C*3 


. O. 




I/' 1 - #7 - • - .4*1* 

Or * j /id*. 






* - 
5:K)r * 

. . u 97h 


> REGLA FUNDAMENTAL. RORSCHAO* 


ASSOCIAQÁO BRASiLEiRA DE PS1CANÁ Lí JE (Bi 


(Asociación brasileña de psicoanálisis) 


Creada en mayo de 1 967 por Mario Marti.is, y más tar j ¿ pi ?.cnJída Curva Mar- 
condes*, la Asociación Brasileña de Psicoanálisis (ABP) es urna íederación reconocida 
por la International Psychoanalytical Association" (ÍPA).Trí inta ñ< s después de su *11 > 
dación, terminó por federar a seis sociedades de la ÍPA de Brasil*: dos .. r » Rí< de Janeiro 
(SPRJ y SBPRJ), una en San Pablo (SBPSP), una en Porto • ' T s . una en i elo- 

tas (SPP) y una en Recife (SPR). A ellas se suman tres grupos de estudio: i orí > Ai ’g e 
(GEPdePA), Ribeiráo Préto (GEPRP) y Brasilia (GEPB Estos ncievoi g/upes l evan \ 
mil cuatrocientos cincuenta y seis el número de psicoanalistas brasileño -, miembros de la 
IPA La ABP, como tal, no es miembro de la Federación Psicoarai tica de América Lati¬ 
na* (FEPAL), la cual agrupa a todas las sociedades de Latinoamérica, sin tener el estaiu- 
to de asociación regional, como la American Psychoanalytic Association (APS A;*. 


• Anuario brasileiro do psicanálise. Ensaios, publicagóes, calendario. resenhas. artigos, 
Río de Janeiro, Relume Dumara, 1991. fíoster, The International Psychoanalytical Asso- 
ciation Trust, 1996-1997. 


ASSOCIATION MONDIALE DE PSYCHANALYSE (AMP) 
(Asociación Mundial de Psicoanálisis) 


Fundada en febrero de 1992 por Jacques-Alain Miller, yerno de Jacques Lacan*, la 
Association mondiale de psychanalyse (AMP) se basa en un texto denominado "Pacto 
de París” por sus fundadores. Agrupa a cinco instituciones que toman como referencia 
lafeole ireuilienne de París 1 (LFP), aunque ninguna de elJai. fue creada por Lacan: la 
Écoiíe de la cause fréudienne <Ct f. I ; rauci¡i > 1981), la Escuela del ^ ampo ITeudiano de 
Qaracaa (ECFC, Venezuela. 1980). la Fcole ciiiopcemc. de i.mah se (I I P. Francia. 
1990), la Escuelu de la Oricnt ación Lacaniaua (pOl-, Argentina 19.92), la Escola hra- 
sileira de Psicanálise (EBP, Brasil*, 1995). 

Con la AMP hay relacionadas otras tres estructural la Asociación tle la Fundación 
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del Campo Freudiano (AFCF), que coordina grupos de mimeio.sns puras <jtu* ik, ciu i>s 
en el marco de las cinco escuelas; la Federación Internacional de Biblioteca . * le! ( ¡i„ 
po Freudiano, que federa a varios organismos encargados de la di tu non del pensinw tt 
to lacaniano, y el Instituto del Campo Freudiano, órgano dr la Común ion |•Mcoonalftic, l 
dividido en secciones según los diferentes países, lisie eonjnntn agrupa a cipioxirn?i<la. 
mente mil ochocientos miembros (de los cuales trescientos cm< nenia se -ni tiendan 
Francia, trescientos dieciocho en Brasil, doscientos en la Argentina y un centenar en 
España*). Centralizada y gobernada desde Fans por su presidente í lacvjues-Alaiii 
Miller), en quien se han delegado todos los poderes, sin ningún conirol ni elegibilidad, 
la AMP es una institución de vocación mundialisla, más hispanohablante que de lengua 
francesa, y más latinoamericana que realmente intemacionalista La mayoría de sus 
miembros son psicólogos que se han beneficiado con la expansión del análisis profano* 
debido al desarrollo de estudios de psicología en la mayoi parte de la universidades del 
mundo después de la Segunda Guerra Mundial. 

La AMP es un aparato institucional que tiene por objetivo la centralización de las fi¬ 
liales, su coordinación y control a partir de la aplicación de un di »n a En nombre d • la 
teoría del objeto (pequeño) a*, la AMP incluso ha abolido en sus instituciones la noción 
de autor: las obras publicadas bajo su responsabilidad son e ucialinente manifiestos 
colectivos no firmados, sino acompañados de una larga lista de nombres agrupados en 
carteles, secciones y subgrupos, a los cuales se añaden prefacios redactados por Jac- 
ques-Alain Miller y su esposa Judith Miller. 

De las veintitrés sociedades psicoanalíticas emergentes de la disolución de la EFPen 
1981, cuatro han anunciado un proyecto de tipo federativo y vocación europea o inter¬ 
nacional: la Association freudienne (AF), fundada en 1981 y convertida en internacio¬ 
nal en 1992 (AFI), la Inter-Associatif de psychanalyse (I-Ap), la Fondation européenne 
pour la psychanalyse (FEpP), creadas ambas en 1991, y finalmente la Association mon¬ 
diale de psychanalyse (AMP). Ninguna de estas sociedades aplica ya los principios de 
la formación didáctica propios de la EFP, y la mayor parte de ellas han adoptado un mo¬ 
delo de institución de tipo asociativo cercano al de las sociedades afiliadas a la Interna¬ 
tional Psychoanalytical Association* (IPA). 

Por otra parte, la AMP es la única institución lacaniana del mundo que se ha asigna¬ 
do la tarea de exportar a todos los países un modelo de enseñanza y formación de los te¬ 
rapeutas que obedece a una doctrina única. Es por lo tanto diferente de la IPA, cuyo mo¬ 
delo es el de una asociación centralizada, por cierto, pero que acepta las tendencias, el 
debate, y realiza elecciones como corresponde a una asociación. 

También a diferencia de la IPA, que encarna naturalmente la legitimidad treudiana, 
puesto que Freud fue su fundador, la AMP obtiene sobre todo su fuerza de la transmi¬ 
sión de los bienes y del derecho moral legados por Lacan a su familia. Por ende, es más 
frágil y por ello conoció una escisión* que en 1999 culminó en la creación de una Inter¬ 
national de los Foros del Campo Lacaniano (IF). 

Si bien la AMP no admite ninguna divergencia doctrinaria, no impone ninguna regí* 1 
técnica: de allí la generalización de las sesiones cada vez más breves y, en paiiiaitou L 
atribución de un poder ilimitado al analista, que puede imponerle al paciente sin» pippu 
regias, incluso su compromiso personal. 
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• Annuaire et textes statutaires, Ecole de la Cause freudienne, ACF, París, 1995. Escola 
Brasileira de Psicanálise, París, 1995. Les Pouvoirs de la parole, textos reunidos por a 
Association mondiale de psychanalyse, con una “Nota preliminar” de Jacques-Alain M¡- 
ller y un “Prefacio” de Judith Miller, París, Seuil, 1996. 

O ANÁLISIS DIDÁCTICO. CONTROL (ANÁLISIS DE). HISTORIA DEL PSICOA¬ 
NÁLISIS. SOCIEDAD PSICOLÓGICA DE LOS MIÉRCOLES. TÉCNICA PSI- 
COANALÍTICA. 

ATENCIÓN FLOTANTE 

Alemán: Gleichschwebende Aufmerkscimkeit. Francés: Attention flottante. Inglés: Sus¬ 
pended attention. 

Expresión creada por Sigmund Freud* en 1912 para designar la regla técnica 
según la cual el analista debe escuchar al paciente sin privilegiar ningún elemento 
del discurso de este último, y dejando obrar su propia actividad inconsciente. 

> REGLA FUNDAMENTAL. 


AUBRY Jenny, nacida Weiss (1903-1987) 
psiquiatra y psicoanalista francesa 

Nacida en una familia de la gran burguesía parisiense, Jenny Aubry era la nieta de 
Émile Javal, el inventor del oftalmómetro. Su hermana, Louise Weiss (1893-1983), fue 
una célebre sufragista. Impulsada por la madre, emprendió estudios de medicina, neuro¬ 
logía y psiquiatría infantil, antes de casarse con Alexandre Roudinesco (1883-1974), un 
médico de origen rumano del que se divorció en 1952. Tuvo por maestros a Clovis Vin- 
cent, a su vez discípulo de Joseph Babinski*, y después a Georges Heuyer (1884-1917), 
uno de los primeros jefes de servicio de la medicina francesa que acogió al psicoanáli¬ 
sis* en su unidad. Allí, Jenny Aubry conoció a Sophie Morgenstern*. En vísperas de la 
guerra fue designada médica de hospitales, convirtiéndose así en la segunda mujer de 
Francia que obtuvo ese título. 

Hostil desde junio de 1940 al gobierno de Vichy, entró en una red de resistencia. Ha¬ 
ciendo uso de su autoridad, protegió a niños judíos, ubicándolos en el colegio de Annel, 
en el Loiret, donde ella trabajaba con Solange Cassel, y en el hospicio de Brévannes, 
donde era jefa de servicio. En 1943 y 1944, en el Hospital de Niños Enfermos, redactó 
certificados falsos para desviar a los jóvenes reclutas del Servicio de Trabajo Obligato¬ 
rio (STO). 

En 1948 comenzó a interesarse en la prevención de las psicosis infantiles y en las 
experiencias de René Spitz* y de la escuela inglesa, sobre todo las de John Bowlby*. 
Después de un encuentro decisivo con Anua Freud* y un viaje a los Estados Unidos*, 
se orientó hacia el psicoanálisis. Recibió su formación didáctica en el diván de Sacha 
Ñachi*, y realizó un control* con Jacques Lacan*, a quien siguió a la Socicle fiaiu^uise 








Augustin© 


de psychanalyse (SFP), y luego a la École freudienne de París* (EF P). Después de í*y 
publicó sus trabajos con el apellido de su segundo marido. Hierre Aubry. 

A partir de 1946 desarrolló una experiencia pionera en f rancia*, al implantar en un 
marco hospitalario no psiquiátrico la práctica y la teoría psicoanal ticas. En la Fondaiion 
Parent-de-Rosan, vinculada con el Hospital Ambroise-Paré, rodó una película sóbrele 
niños afectados de hospitalismo. Más tarde, en 1953. publicó un libro colectivo, varias 
veces reeditado. En él relató la experiencia de su equipo, expon ier. do I resultados ex¬ 
traordinarios obtenidos mediante el psicoanálisis en la prevención y e¡ .ratamientode 
las psicosis* en un medio hospitalario. 

En el policlínico del bulevar Ney, vinculado con el Hospital Bicha . ella extendió sus 
actividades de prevención al dominio de las discapacidade escolares, desarrollando una 
terapéutica de masas en las escuelas maternales. Finalmente, entre 1964 y 1968 creó un 
consultorio de psicoanálisis (el primero en Francia,) en ei Hospital de Niños Enfermos, 
A través de todas estas actividades, Jenny Aubry intentaba demostrar ei origen psíquico 
de las carencias afectivas de los niños abandonados o perturbados peí' su internación en 
instituciones, y al mismo tiempo remediarlas con tratamientos psicoanalíticos. 

Por su trabajo con los lactantes o niños pequeños. Jenny Aubry, como Fran^oise 
Dolto*, pero de manera diferente, formó a una generación de paidopsiquiatras hospita¬ 
larios que siguieron el camino trazado por ella. A partir de 1969, instalada en Aix-en- 
Provence, volvió a formar a numerosos discípulos, contribuyendo así a una fuerte ex¬ 
pansión del psicoanálisis en esa región mediterránea, que durante tantos años habí- 
seguido siendo el feudo de Angelo Hesnard*. 

• Jenny Aubry, Enfance abandonnée (1953), Psrís, Scarabée-Mélailié. 1983; Psycr.B- 
nalyse des enfants séparés. Études cliniques (1952-19S6), París, Denoél, 2003. 

O PSICOANÁLISIS DE NIÑOS. 


AUGUSTINE 


En la Iconogmphie photographique de la Salpétriére, editada por Désiré-Magloire 
Bourneville (1840-1909) entre 1876 y 1880, aparece representada Augustine, una de Lis 
figuras más célebres de la histeria* a fines del siglo XIX francés, no lejos de Rosalie 
Leroux y de la famosa Blanche Wittmann, que encontramos en el cuadro del pintor An¬ 
dró Brouillet (1857-1920) titulado Une legón clinique a la Salpétriére, el cual fue ex 
puesto en el Salón de los Independientes de 1887. 

Fotografiada numerosas veces en actitudes pasionales. Augustine suscitó eoment.v 
rios de escritores y poetas. En 1928, André Bretón (1896-1966) y Louis Aragón y 1 8 ; - : 
1982) la inmortalizaron en su celebración del cincuentenario de la histeria de loan M i¬ 
tin Charcot*, oponiéndose asi a la revisión de Joseph Babinski*: “Nosotros "■ 
surrealistas, celebramos el cincuentenario de la histeria, el más grande descubimim! 
poético de fines de siglo, y esto en el momento mismo en que el desmeinbr.itnicuieu* 
concepto de histeria parece una cosa consumada”. 
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• Iconographie photographique de la Salpétriére, editada por Désiró-Magioire Bournevi- 
!le y Paul Regnard, París, Bureaux du Progrés medical, Delahaye y Lecrosnier, I, 1875- 
1877, II, 1878 , III, 1879-1880. La fíévolution surrealista, 9*10, 1927 París, Jean-Micnel 
Place, 1980. 

O ESTUDIOS SOBRE LA HISTERIA. FRANCIA. HIPNOSIS. 


AULAGNIER Piera (1923-1990) 
psiquiatra y psicoanalista francesa 


De origen milanés, Piera Aulagnier vivió en Egipto durante la Segunda Guerra Mun¬ 
dial, antes de estudiar medicina en Roma y de instalarse a continuación en París, don. j 
recibió su formación didáctica en el diván de Jacques Lacan*. Participó en la fundación 
de la École freudienne de París* (EFP), que abandonó en 1969, en razón ce un desa¬ 
cuerdo sobre el pase*, para crear en el mismo año, con Frangois Perrier* y Jean-Paul 
Valabrega, la Organisation psychanalytique de langue frangaise OPLF;, llamada tam¬ 
bién “Cuarto Grupo”. Especialista en la clínica de la psicosis, y representante de la ter¬ 
cera generación* francesa, fundó la revista Topique. 


• Piera Aulagnier, La Violence de l'interprétation, París, PUF, 1975 [ec. cast.: La violen¬ 
cia de la interpretación, Buenos Aires, Amorrortu, 1977]. Élisabeth Rcudlnesco, Histoire 
de la psychanalyse en France, vol. 2 (1986), París, Fayard, 1994 [ed. cast.: La bata ia 
de cien años, Madrid, Fundamentos, 1988]. 


AUSTRALIA 

Tierra de emigración, en que los aborígenes fueron exterminados por el fuego cruza¬ 
do de colonos y presidiarios, a su vez víctimas de la barbarie penitenciaria, Australia 
fue la mal amada del Imperio Británico, y también uno de los continentes de elección de 
la antropología* moderna. La implantación del freudismo* se realizó de dos maneras 
distintas: por una parte, a través de las expediciones etnológicas, en cuyo transcurso se 
debatieron las tesis freudianas de Tótem y tabú * (desde Bronislaw Malinowski* hasta 
Geza Roheim*); por otro lado, en virtud de la instalación de un movimiento psicoanalí- 
tico sometido al espíritu colonial inglés, y que siempre quedó limitado a un pequeño 
grupo de hombres. Ni fundadores ni jefes de escuela, estos pioneros, autóctonos o inmi¬ 
grantes, se mantuvieron dependientes de la International Psychoanalytical Association* 
(IPA), preocupados sobre todo por asemejarse a sus colegas europeos. 

Fue en 1909 cuando Donald Cameron, un ex pastor de la Iglesia Presbiteriana con¬ 
vertido en médico, organizó en Sydney un grupo de lectura de los textos freudianos. 
Dio varias conferencias, que suscitaron reacciones hostiles: Dos años más tarde, An- 
drew Davidson, un médico, invitó a Sigmuiul Freud* a pronunciar una conferencia en el 
Congreso Médico Australiano de Sydney, en compañía de Cari Gustav .lung* y de Ha 
velock Ellis*. Ninguno de estos tres hombres viajó, pero enviaron iextos para su lecüi 
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ra. La comunicación de Freud, redactada en ingles, tenia por tenia el psicoanálisis* y le 
dio la oportunidad de realizar un nuevo ataque a las tesis de Picnc Janet . C.on una con¬ 
cisión extrema, Freud recordó que el psicoanálisis había permitido separa» la hisíeda- 
de cualquier etiología hereditaria, y atribuirle como causa ptimera un conflicto psíquico 

ligado a una disociación (clivaje*) originada en la represión . 

A continuación de la Primera Guerra Mundial comenzó el proceso de -migración e 
intercambio entre Londres y Sydney. Roy Coupland Winn (1 J ó3) volvió a Austra¬ 
lia después de haberse formado en la Brítish Psychoanalytic Society ( UPS). Lúe el pri¬ 
mer médico australiano que practicó el psicoanálisis y lo introdujo en el ambiente hov 
pitaliario. En el período de entreguerras, varios artículo.'., publicados en revistas 
especializadas, tomaron por tema la sexualidad* infantil v la importancia del freudismo 
para la psiquiatría y la medicina. 

A pesar de las exhortaciones de Ernest Jones*, siempre preocupado por difundir un 
freudismo de inspiración médica y positivista en el Imperio Británico, los profesiona¬ 
les de Europa perseguidos por el nazismo* no escogieron Australia como tierra de al¬ 
bergue. Sólo Clara Lazar-Geroe (1900-1980), proveniente de Budapest, aceptó insta¬ 
larse en Melbourne en 1940, convirtiéndose de tal modo en la primera didacta del país 
a la que la IPA reconocía aptitud para formar alumnos. Analizada por Michael Balint*. 
creó en 1952, con Roy Winn y otros dos profesionales húngaros provenientes de Lon¬ 
dres, Vera Roboz y Andrew Peto, la Sociedad Australiana de Psicoanalistas, vinculada 
a la BPS hasta 1967. En esa fecha, en el Congreso de la IPA ele Copenhague, dicha so¬ 
ciedad fue admitida como grupo de estudio. Finalmente, en 1973, en el Congreso de 
París, accedió al rango de sociedad componente con el nombre de \ustralian Psychoa- 
nalytical Society (APS), y muy pronto dispuso de tres ramas (Sydney, Melbourne, 
Adelaida), para organizar una cantidad muy restringida de miembros: sólo sesenta y 
dos a mediados de la década de 1990 para una población de dieciocho millones de ha¬ 
bitantes. 

Como en muchas otras regiones del mundo (países escandinavos*, Canadá*, etcéte¬ 
ra), Australia, a partir de la década de 1960, conoció un desarrollo de todas las teorías 
derivadas de la escuela inglesa o de la escuela norteamericana: kleinismo* (Ronald 
Fairbairn*), poskleinismo (Wilfred Ruprecht Bion*), independientes* (Michael Balint*. 
Donald Woods Winnicott*), Self Psychology*. 

Quince años más tarde, la entrada en escena del lacanismo*, llevado desde la Argen¬ 
tina* por Oscar Zenlner, modificó el paisaje psicoanalítico australiano. En 1977 Zentner 
fundó la Freudian School of Melbourne, siguiendo el modelo de la Escuela Freudiana 
de Buenos Aires (EFBP) creada en 1974 por Oscar Masotta*, a imitación de la Ecole 
freudienne de París*. Como en todos los países angloparlantes, la doctrina lacaniana pa¬ 
só entonces a enseñarse en la universidad en los departamentos de literatura y filoso!¡a, 
y también en grupos feministas. En el plano clínico, lo mismo que en la Argentina* y 
Brasil*, llegó a desarrollarse en el terreno de la psicoterapia* y la psicología, es decir, 
fuera de los circuitos clásicos de la medicina, en los cuales, bajo la influencia de la polí¬ 
tica de Jones, había un freudismo ampliamente instalado. En este sentido, en Australia, 
el lacanismo favoreció la expansión del análisis profano*, contra una IPA medical i. .ida 
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• Sigmund Freud, “On psycho-analysis", SE, XII, 205-211 [ed. cast.: “Sobre psicoanáli¬ 
sis”, Amorrortu, vol. 12]. Ernest Jones, La Vie et l'ceuvre do Sigmund Freud, il (Nueva 
York, 1955), París, PUF, 1961 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, 
Nova. 1959-62]. F. W. Graham, “Obituary Clara Lazar-Geroe (1900-1980)”, International 
fíeview of Psycho-Analysis, vol. 7, parte 4, 1980, 522-523. Jacquy Chemouni, Histoire 
du mouvement psychanalytique, París, PUF, col. “Que sais-je?", 1990. Reginald T. Mar¬ 
tin, “Australia”, en Psychoanalysis International. A Guide to Psychoanalys ! s ‘nroughoui 
the World, vol. 2, Peter Kutter (comp.), Francfort, Frommann Verlag, 1995, 27-40. 


AUSTRIA 
[> VIENA. 


AUTISMO 

Alemán: Autismus. Francés: Autisme. Inglés: Autism. 


Término creado en 1907 por Eugen Bleuler*, y derivado del griego autos (sí- 
mismo), para designar el repliegue psicótico del sujeto* en su mundo interior, y 
una ausencia de todo contacto con el exterior, que puede llegar hasta el mutismo. 

Con el adjetivo “autista” se designa a una persona afectada de autismo, y con el 
adjetivo “autístico”, todo lo que caracteriza al autismo. Ejemplo: un delirio autís- 
tico, un niño autista. 


En una carta de Cari Gustav Jung* a Sigmund Freud*, fechada el 13 de mayo de 
1907, se revela de qué modo Bleuler forjó el término “autismo”. El se negaba a emplear 
la palabra autoerotismo*, introducida por Havelock Ellis* y retomada por Freud, por 
considerar que su contenido era demasiado sexual. En consecuencia, adoptó “autismo” 
como forma contracta de “auto” y “erotismo”, después de haber pensado en “ipsismo”, 
derivado del latín. Freud conservó autoerotismo para designar el mismo fenómeno, 
mientras que Jung adoptó el término introversión*. 

En 1911, en su principal obra Dementia praecox: el grupo de las esquizofrenias , 
Bleuler designó con este término un trastorno propio de la esquizofrenia* y característi¬ 
co de los adultos. 

En 1943, el psiquiatra norteamericano Leo Kanner (1894-1981), inmigrante judío 
originario del antiguo Imperio Austro-Húngaro, transformó el enfoque del autismo al 
proporcionar la primera descripción de lo que él llamó autismo infantil precoz, a partir 
de once observaciones. Kanner describió un cuadro clínico distinto del de la esquizofre¬ 
nia infantil, y consideró el autismo como una afección psicógena caracterizada por la 
incapacidad del niño pequeño, desde el nacimiento, para establecer contacto con su am¬ 
biente. Según él, cinco grandes signos clínicos permitían reconocer la psicosis* mirísti¬ 
ca: el comienzo precoz de los trastornos (desde los dos primeros años de vida), el aisla¬ 
miento extremo, la necesidad de inmutabilidad, las esterolipias gestantes y, finalmente, 
los trastornos del lenguaje (el niño no habla nunca, o bien emite una jerga desprovista 
de significación, sin poder descubrir ninguna alteridad). 












Autoanálisis 


Después de haber postulado el origen psicógeno del aucismo y desplazado la cues* 
tión hacia el lado de los trastornos precoces, y por lo tanto de las psicosis infantiles, 
Kanner evolucionó hacia un organicismo que lo llevó a polemizar con el más grande es¬ 
pecialista norteamericano en el tratamiento de los niños autistas: Bruno Bettelheim*. 

Además de Bettelheim, quienes mejor han estudiado y tratado el autismo, a menudo 
con éxito, gracias a los instrumentos proporcionados por el psicoanálisis, son los anna- 
freudianos (con los trabajos de Margaret Mahler* sobre la psicosis simbiótica) y los 
kleinianos. En este sentido, Francés Tustin aportó en la década de 1970 una mirada nue¬ 
va sobre la cuestión, al proponer la clasificación del trastorno en tres grupos: el autismo 
primario anormal, resultado de una carencia afectiva primordial y caracterizado poruña 
indiferenciación del cuerpo del niño y el de la madre; el autismo secundario de capara¬ 
zón, correspondiente en términos generales a la definición tíe Kanner, y el autismo se¬ 
cundario regresivo, que sería una forma de esquizofrenia basada en una identificación 
proyectiva*. 

A partir de 1980, y a pesar de la evolución de la psiquiatría hacia el biolegismo, el 
cognitivismo y la genética, ningún trabajo de investigación llegó a aportar la prueba de 
que el autismo verdadero (cuando no existe ninguna lesión neuroiógica anterior) es áe 
origen puramente orgánico (así como, por otra pane, tampoco ha demostrado el ori¬ 
gen orgánico de la esquizofrenia o de la psicosis maníaco-depresiva*). En consecuen¬ 
cia, sólo la doctrina psicoanalítica (con todas sus tendencias') ha ¿ido capaz de explicar 
la dimensión psíquica de esta enfermedad, y sobre todo de romper con el nihilismo te¬ 
rapéutico de los partidarios del organicismo (pero sin excluir a prori la posibilidad de 
que existan causas múltiples), permitiendo de tal modo atender a los niños autistas en 
escuelas, clínicas y centros especializados. 


• Eugen Bleuler, Dementia praecox cu groupe des schizophrénies (Leipzig, 1911), París, 
EPEL-GREC, 1993 [ed. cast.: Demencia precoz: el grupo de las esquizofrenias, Buenos 
Aires, Hormé, 1960]. Cari Gustav Jung, Correspondance (1906-1909), París, Gallimard, 
1975 [ed. cast.: Correspondencia, Madrid, Taurus, 1978]. Leo Kanner, “Autistic distur- 
bances of affective contact", Nervous Child , 2, 1943, 217-250. Bruno Bettelheim, La For- 
teresse vide (1967), París, Gallimard, 1969 [ed. cast.: La fortaleza vacía, Barcelona, 
Laia, 1981]. Francés Tustin, Autisme et psychose de l'enfant (Londres, 1970), París, 
Seuil, 1977 [ed. cast.: Autismo y psicosis infantiles, Buenos Aires, Paidós, 1977]. M. Rut- 
ter y E. Schopler (comp.), L‘Autisme. Une róévaluation des concepts et des traitements 
(Nueva York, 1978), París, PUF, 1991. Phyllis Tyson y Robert L. Tyson, Les Théories 
psychanalytiques du développement de l'enfant et de l’adoiescent (New Haven, Londres, 
1990), París, PUF, 1996. Jacques Postel, “Autisme”, en Grand Dictionnaire de la psy- 
chologie, París, Larousse, 1991, 86-87. Pierre Morel (comp.), Dictionnaire biographique 
de la psychiatrie, París, Synthólabo, col. “Les empécheurs de penser en rond”, 1996. 


ANNAFREUDISMO. AUBRY Jenny. DOLTO Fr¡m$oise. KLEINISMO. OBJETO 
(RELACIÓN DE). PSICOANALISIS DE NIÑOS. WINNICOTT Dormid Woods. 


AUTOANALISIS 

Alemán: Se!b\tanalyse. Francés: iiuily.se. Inalés: Sclf-iiiuitvsis. 









Autoanálisis 


En la doctrina freudiana y en la historia del movimiento psicoanalítico e espato 
del autoanálisis fue siempre tan problemático como el de la cientificidad del psicoanáli¬ 
sis*. La nueva “ciencia” inventada por Freud se caracteriza, en efecto, por el hecho de 
que debe su existencia a los enunciados de un padre fundador, autor y creador de un sis- 
tema de pensamiento. 

Como lo señaló Michel Foucault (1926-1984) en una conferencia pronunciada en 
1969, en este sentido hay que trazar la diferencia entre la fundación de un dominio 
cientificidad (la ciencia se relaciona entonces con la obra del instaurado: como eo i su 
coordenadas primordiales), y la fundación de una discursividad de tipo cientí' ;o, a tra¬ 
vés de la cual un autor instaura en su propio nombre una posibilidad infinita de discur¬ 
sos susceptibles de ser reinterpretados. En el primer caso, el reexamen de un texto (por 
ejemplo de Galileo o de Darwinj cambia el conocimiento que tenemos de la historia del 
dominio del que se trata (la mecánica, la biología) sin modificar el dominio mismo, 
mientras que en el otro caso ocurre lo contrario: el reexamen de un texto trastorna el 
propio dominio. Desde esta perspectiva de la distinción entre ciencia “ 1 a ural” y discur 
sividad se ha desarrollado un debate interminable, no acerca de ia cuestión del aucoan : - 
lisis como investigación de uno mismo por sí mismo, sino como momento fundador, pa¬ 
ra el propio Freud, y por lo tanto para el freudismo*, de un dominio de discursividad: el 
del psicoanálisis, su doctrina, sus conceptos. 

El movimiento psicoanalítico estableció muy pronto reglas para la cuestión del au¬ 
toanálisis como investigación de uno mismo por sí mismo. El 14 de noviembre de 1897. 
en una carta a Wilhelm Fliess*, Freud escribió: “Mi autoanálisis sigue en suspenso. 
Ahora he comprendido la razón. Se trata de que sólo puedo analizarme a mí mismo sir¬ 
viéndome de conocimientos adquiridos objetivamente, como por un extraño. Ei verda¬ 
dero autoanálisis es realmente imposible, y si no lo fuera ya no habría enfermedad. Co¬ 
mo mis casos me plantean algunos otros problemas, me veo obligado a interrumpir mi 
propio análisis.” 

Estas reservas indujeron a Freud a tomar en análisis a sus discípulos, para que se cu¬ 
raran, como verdaderos enfermos, o bien para formarlos como psicoanalistas. Después 
ellos establecieron los principios generales del análisis didáctico* y del control*, que 
iban a dar un fundamento a la ampliación de la profesión. En consecuencia, el autoaná¬ 
lisis, la investigación de uno mismo, fue proscrito de la formación, salvo como prolon¬ 
gación de la cura. 

Excepcionalmente, Freud se interesó por ciertos intentos de autoanálisis, como lo 
demuestra su comentario de 1926 sobre un artículo de Pickworth Farrow dedicado a un 
recuerdo de cuando tenía seis meses de edad: “El autor [...] no pudo coincidir con sus 
dos analistas [...|. Recurrió entonces a la aplicación consecuente del procedimiento de 
autoanálisis del que yo me serví en otro tiempo para el análisis de mis propios sueños. 
Sus resultados merecen ser lomados en cuenta, por su propia originalidad y la originali¬ 
dad de su técnica.” 

Después de haber definido sólidamente los principios del análisis didáctico, la co¬ 
munidad treudiana aceptó la idea de que solamente Freud, corno padre fundador, había 
practicado realmente un autoanálisis, es decir, una iiocstigación de si mismo no prccc 
dida de una cura. Al mismo tiempo erigió un cuadro de las filiaciones* en el cual c 












Autoanálisis 


maestro ocupaba un lugar original: se había “autoengendrado”. Ei autoanálisis dejó en- 
tonces de ser una cuestión teórica y clínica, para convertirse en ei gran interrogante hi 
tórico del psicoanálisis. Dicho interrogante se refería exclusivamente al autoanálisis de 
Freud, y por lo tanto al nacimiento y los orígenes de la doctrina psicoanalírica. 

Freud cambió varias veces de opinión acerca de la duración de ese autoanáli is pe¬ 
ro en las cartas a Fliess se constata que se desarrolló entre el 22 de junio y ei i 4 de no¬ 
viembre de 1897. En ese período crucial, el joven médico abandonó la teoría de la se¬ 
ducción* por la del fantasma*, y elaboró su primera interpretación de! Eclipo d. 
Sófocles. 

Al igual que Freud, los diferentes comentadores han extendido la duración de esta 
experiencia original, ubicando su inicio en 1895, con la publicación de ios Estudios so¬ 
bre la histeria *, y situando el final en 1899, en el momento de la aparición de La inter¬ 
pretación de los sueños*. Han subrayado que el período de junio-noviembre de 189“ 
correspondió a un autoanálisis “intensivo”. 

En todo caso, algo es seguro, como lo ha señalado Patrick Mahony: e-.e autoanálisis 
no fue una cura por la palabra, sino por la escritura. Su contenido figura en las 301 car¬ 
tas enviadas por Freud a Fliess entre 1887 y 1904. Ahora bien, esta correspondencia 
fue objeto de una censura, y después generó un escándalo. Pub ica Ja por primera vez 
en 1950 por Marie Bonaparte*, Ernst Kris* y Anna Freud* con e. título de Ei naci¬ 
miento del psicoanálisis , sólo contenía 168 cartas, y entre ellas sólo 30 cc mpietas. Fal¬ 
taban por lo tanto 133, que no se publicaron hasta 1985, en oportunidad de la primera 
edición no expurgada, realizada en inglés por Jeffrey Moussaieff Masson. 

El estudio del autoanálisis de Freud, de su duración, de su contenido y de su signifi¬ 
cación, fue en este sentido una de las apuestas principales de la historiografía* freudia- 
na, primero oficial (con los trabajos de Ernest Jones* y de Didier Anzieu), después ex¬ 
perta (con Ola Andersson* y Henri F. Ellenberger*), y finalmente revisionista (con la 
elucidación por Frank J. Sulloway de las ideas que Freud tomó de Fliess). 

Fue Jones quien popularizó en 1953 el término “autoanálisis”. Él hizo de Fliess un fal¬ 
so sabio demoníaco e iluminado, que nunca produjo nada interesante. En cuanto a Freud, 
lo transformó en un verdadero héroe de la ciencia, capaz de inventarlo todo sin deberle 
nada a su época. Y para explicar el amor inmoderado que este dios le tenía a Satán, se en¬ 
tregó a una interpretación psicoanalítica de las más ortodoxas: Fliess habría ocupado para 
Freud el lugar de un seductor paranoico y de un sustituto paterno, del cual Freud se habría 
deshecho valientemente, por medio de un “trabajo hercúleo” que le permitió acceder a la 
independencia y la verdad. Esta interpretación derivaba de la famosa declaración de Freud 
a Sandor Ferenczi*: “Yo he tenido éxito donde el paranoico fracasa”. Con algunas varian¬ 
tes, fue adoptada durante una veintena de años por la comunidad freudiana. 

Pero en 1959 Didier Anzieu la criticó, evaluando el autoanálisis de Freud a la luz de 
sus trabajos ulteriores, y en particular La interpretación de los sueños *. 

Más tarde, los trabajos de la historiografía experta modificaron radicalmente la re¬ 
presentación de este episodio. Ellenberger lo consideró la materilización de un momen¬ 
to esencial de toda forma de “neurosis creadora” y, después de él, Sulloway, en 1979. 
fue el primero que cambió de terreno y estudió el autoanálisis de Freud como el drama 
de usa rivalidad científica entre dos hombres. No obstante, adoptando una perspectiva 
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Autoerotismo 


continuista, rechazó la idea de que Freud haya producido una teoría nueva de la sexuali¬ 
dad* y la bisexualidad*, presentándolo corno un heredero de la doctrina fliessiana. 

Marcado por la tradición francesa de la historia de las ciencias (la de Alexandiv 
Koyré), Jacques Lacan* rompió radicalmente en 1953 con la concepción ele Jones. En 
un excelente comentario al sueño de la inyección a Irma, y sin conocer la historia de 
Emma Eckstein*, demostró que en el origen de un descubrimiento hay siempre una du¬ 
da fundadora. Ningún científico pasa de pronto de la ciencia "‘falsa’’ a .a verdadera . 
todo gran descubrimiento es sólo la historia de un trayecto dialéctico en el :;uc l verdad 
está estrechamente mezclada con el error Esta tesis fue también la de Jean-Pau! San re 
en Le Scéncirio Freiul , publicado postumamente. 

Adoptando el mismo punto de vista, Octave Mannoni* reemplazó en 1967 e! té mi ¬ 
no “autoanálisis” por la expresión, más justa, de "análisis orla, nal” Mannoni suba y' c¡ 
lugar que ocuparon las teorías de Fliess en la doctrina de Freud, w mostró que :x rela¬ 
ción entre los dos hombres expresaba una división compleja en c ei saber > >:! deliri 
la ciencia y el deseo*. 


• Sigmund Freud, La Naissance de la psychanalyse Lord'ez 350 . París PUF '55. 
[ed. cast.: “Fragmentos de la correspondencia cor F.iess 537- 332/ Amor: :rt- .o.. 
1]; The Complete Letters oí Sigmund Freud te V'Jú'ne’nr. “' ase, 1387-12-04 Cambridge. 
The Belknap Press of Harvard University Press, 1535 2'•are ar, 77i:nein Fliess, 1 557- 
1904, Francfort, Fischer, 1906; “Remarque á propos d Jr souvenr a'enía.'.ce cu s.xie- 
me mois de la vie’ de E. Pickworth Farrow” (1926), GC XVíü, 105, G.V XiV, 56ü, ¿E 
XX, 280 [ed. cast.: “Nota preliminar a un artículo de E. Pick'vcl'r Farrdw”. Amorrertu, 
vol. 20]; y Sandor Ferenczi, Correspondance, 1903-191 A 3 =ms, Cs •naon-Lévy. 1592. 
Ernest Jones, La Vie et Tceuvre de Sigmund Freud, 1. 1555-190 „ ’Nkevs York, 1353 
París, PUF, 1957 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund Freud. cienos Aires Xova 1959- 
62]. Jacques Lacan, Le Séminaire, livre I, Les Écriis iechniques ce - sud. 953-1954 
París, Seuil, 1975 [ed. cast.: Ei Seminario. Libro 1, Los escritos técnicos de Freud, Bar¬ 
celona, Paidós, 1981]. Didier Anzieu, L’Auto-analyse de -reud '1953/. París, PUF. 1363 
[ed. cast.: El autoanálisis de Freud, México, Siglo XXI. 19781. Octave Manncni, 'L.aaaly- 
se originelle” (1967), en Clefs pour i’imaginaire, París, Seuil, 1969, 115-131 [ed. cast.: 
La otra escena: claves de lo imaginario, Buenos Aires, Amorrcrtu, 1979]. Miche. Foj- 
cault, “Qu’est-ce qu’un auteur?" (1969), en Dits et Écriis, 1954-1969, vol. I, París, Gal 1 - 
mard, 1994, 789-821. Frank J. Sulloway, Freud bioiogiste ae 1’ssprlt (Nueva York, 1979), 
París, Fayard, 1981. Patrick Mahony, “L'origine de la psychanalyse: la cure par écrit", en 
André Haynal (comp ), La Psychanalyse: cent ans déjá (Londres. 1594), Ginebra, 
Georg, 1996, 155-185. 


AUTOEROTISMO 

Alemán: Autoerotismus. Francés: Auto-érotisme . Inglés: Amo-erotism. 


Término propuesto por Havelock Ellis*, y retomado por Sigmund Freud*, pa¬ 
ra designar un comportamiento sexual de tipo infantil, en virtud del cual el sujeto 
encuentra placer sólo con su propio cuerpo, sin recurrir a ningún objeto exterior. 


OAUTISMO. BLEULER Eugen. INTROYECCIÓN. LIBIDO. NARCISISMO. SEXO 

logía. sexualidad, tres ensayos de teoría sexual. 
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BABINSKI Joseph (1857-1932) 

médico y neurólogo francés 



Nacido en París en una familia de inmigrantes polacos :a.ó)icos. .te. c ah : abi i ;<i 


fue el discípulo preferido de Jean Martin Charco?*. £•; d cé 
Brouillet (1857-1920) titulado Una lección clínica en la . 
quierda del maestro, en una sesión de hipnotismo*, sosreniend 
(Blanche Wittmann) sumergida en el sueño. En 1901, 


. !.'o d. André 


ere 


'JO.. 
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lo e a la iz- 
ma mujer histérica 
sp :¿s ce la muerte 

ladenomi- 


: tj.ia 


de Charcot, revisó la definición que este último había dado de . 
nó pitiatismo, del griego peithos (persuasión) y iatos (curable . Este desmembrar lien- \ 
que sobre todo anulaba la etiología sexual construida por Siga nd Freud* y reavivaba 
el debate sobre la simulación, era en realidad consecuencia de la decisión ce Dabinski 
de emprender el camino de la fundación de la neurología moderna. 

En efecto, para delimitar con precisión el dominio de una semiología lesiona!, había 
que dinamitar la enseñanza de Charcot, amputándola de sus investigaciones sobre la 
histeria, y dejando de tal modo en manos de los psiquiatras, y no ya de los neurólogos, 
la atención de una neurosis* considerada entonces como una enfermedad mental. 

A partir de 1908, la noción de pitiatismo fue muy debatida en Francia por los gran¬ 
des nombres de la psiquiatría dinámica*. Hacia 1925 la palabra cayó en desuso: ese 
año, los surrealistas celebraron el cincuentenario de la histeria y la implantación de las 
tesis freudianas. 


• Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en France, vol. 1 (1982), París, Fa- 
yard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 19881. P'erre Mo- 
rel (comp.), Dictionnalre biographique de la psychiatrie, París, Synthélabo, col. “Les em- 
pécheurs de penser en rond", 1996. 
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BALINT Michael, nacido Mihaly Bcrgsmami (1896-1970) 
médico y psicoanalista inglés 


Nacido en Budapest en una familia de la pequeña ’ urguesía judía, Michael Bergs 
mann era hijo de un médico clínico que confesara su decepción por no haber llegado a 



Baiínt, Michael 


especializarse. Amado por la madre, una mujer simple e inteligente, ei joven Michael 
comenzó a oponerse a la autoridad paterna, pero no obstante decidió estudiar medicina. 
Como muchos judíos húngaros cuyos antepasados habían adoptado nombres alemanes, 
al final de la guerra quiso “magiarizarse” para afirmar de tal modo su pertenencia a la 
nación húngara. Tomó entonces el apellido Balint. En la universidad conoció a Alice 
Székely-Kovacs, estudiante de etnología, quien despertó su interés por el psicoanálisis*. 
Será una de las pioneras del análisis de control 

La madre de ella, VVilina Prosnitz, se había casado muy joven con un hombre al que 
no amaba (Székely), y en segundas nupcias con Frederic Kovacs. un arquitecto a quien 
conoció en el sanatorio donde ella atendía su tuberculosis. Este arquitecto estaba en tra¬ 
tamiento con Georg Groddeck*, por trastornos somáticos diversos. Después del matri¬ 
monio, él adoptó a los tres hijos de Würna, y ésta se convirtió en psicoanalista con el 
nombre de Wilma Kovacs (1882-1940), después de haber realizado un análisis con San- 
dor Ferenczi*, quien la curó de una grave agorafobia. 

En 1921, Michael se casó con Alice, y la pareja se instaló en Berlín Analizado por 
Hanns Sachs* y controlado por Max Eitingon*, en el marco del prestigioso Berliner 
Psychoanalytisches Instituí* (BPI), Balint se orientó hacia ia medicina psicosomática*, 
atendiendo pacientes en el Hospital de la Caridad. Después volvió a Budapest, donde 
hizo un reanálisis con Ferenczi. Cinco años después de la muerte de este último tomó el 
camino del exilio, y llegó en 1939 a Manchester con la mujer y ei hijo. Como todos los 
inmigrantes, debió volver a cursar la carrera de médico y, además del exilio, enfrentó el 
dolor de perder de pronto a casi todos los miembros de su familia. Alice Balint (1898- 
1939), su mujer, y Wilma Kovacs, la suegra, a la cual él estaba muy apegado, murieron 
en el lapso de un año. Después de la guerra supo que sus padres se habían suicidado pa¬ 
ra escapar a la deportación. 

Al cabo de algunos años de celibato, Balint volvió a casarse con una ex paciente. 
Edna Oakesholt, convertida en psicoanalista. Sin duda la situación no era muy cómoda, 
y la pareja no tardó en experimentar dificultades. 

A partir de 1946, Balint cambió de vida. Instalado en Londres, comenzó a trabajar 
en la Tavislock Clinic, donde conoció a las grandes “estrellas” de la escuela psicoanalí- 
tica inglesa: John Rickman* y Wilfred Ruprecht Bion*. Fue también allí donde conoció 
a Enid Albu-Eichholtz, su tercera mujer. Analizada por Donald Woods Winnicott*, Enid 
Balint (1904-1994) inició a Michael en una nueva técnica, el case work. Se trataba de 
comentar e intercambiar relatos de casos en el seno de grupos compuestos por médicos 
y psicoanalistas. Esta experiencia dio origen a los que hoy se denominan grupos Balint. 
A pesar de la separación de la pareja en 1953, Michael y Enid continuaron trabajando 
juntos. 

Con la doble genealogía de Ferenczi y la escuela inglesa, Balint definió una noción 
nueva, la “falta básica”, con la cual designaba una “zona” preedípica caracterizada por 
la ausencia, en ciertos sujetos, de un tercero estructurante, y por lo tanto de toda reali¬ 
dad objetal externa. El sujeto* está entonces solo, y su principal preocupación consiste 
en crear algo a partir de sí mismo. La existencia de esta falta no permite establecer ana 
contratransferencia*. El analista se ve obligado a proceder a un reordenamieiuo del en 
cuadre técnico, que permita aceptar la regresión del paciente. 
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Los grupos Balint, por otra parte, permitieron extender la técnica psicoanalítica* a 
una mejor comprensión de las relaciones entre médico y paciente, sobre todo en el te¬ 
rreno hospitalario, en los servicios de pediatría y de medicina general. También contri 
huyeron a la humanización de las dos disciplinas. Por ello tuvieron tanto éxito, no sólo 
en Gran Bretaña* sino también en otros países, y particularmente en Francia donde el 
psicoanálisis estaba menos subordinado a la psiquiatría. 

En 1954 fue el primer invitado extranjero de la Société franqaise de psychanalyse 

(SFP). En esa oportunidad conoció a Ginette Raimbault. Alumna de Jennv Aubry* y 

* 

miembro de la Ecole freudienne de París* (EFP), Raimbault introdujo a prác ic de los 
grupos Balint en el Hospital de los Niños Enfermos en 1965 en el marco det servicio 
del profesor Pierre Royer. Enid y Michael Balint asistieron a varias reuniones. Y rué I - 
dith Dupont, miembro de la Association psychanalytique de France (APF), nieta ce 
Wilma Kovacs, hija de Olga Dormandi (nacida Székely) y sobrina de A ice Balínt, 
quien tradujo su obra al francés, además de convertirse en ejecutora testamentaria de la 
de Ferenczi. Todo esto contribuyó a la afirmación de la escuela húngara en Francia y a 
la expansión de una corriente particular de la historiografía* freudiana, cuya huella se 
encuentra en la revista Le Coq Héron , creada en 1971. En S uiza*, André Hay nal, des¬ 
pués de haber recibido de Enid Balint los manuscritos y correspondencias, abrió en Gi¬ 
nebra los Archivos Balint. 

Gran técnico de la cura, Balint supo aliar el espíritu innovador de su maestro, Fe¬ 
renczi, con la tradición clínica de la escuela inglesa. En este sentido, fue por cierto el 
“húngaro salvaje” de la British Psychoanalytical Society (BPS), cuyos rituaies y escle¬ 
rosis criticó con mucho humor, rindiendo homenaje, en cuanto podía, a las costumbres 
más liberales de la antigua sociedad de Budapest: “Su gentileza, su humanidad, su com¬ 
prensión -escribe André Haynal-, la repugnancia que les suscitaban las reacciones au¬ 
toritarias o de dependencia, sólo podían equipararse con su independencia de espíritu. 
Su convicción de que el psicoanálisis tenía que evolucionar gracias al aporte de pensa¬ 
dores independientes, animados por un deseo exclusivo de verdad [...] lo persuadió de 
que ésta es una de las disciplinas más importantes que existen, al servicio del hombre y 
la humanidad. En consecuencia, lo afectó mucho la pequeñez de algunas personas que 
participaban en sus investigaciones.” 



• Michael Balint, Le Médecin, son malade et la maladie (Londres, 1957), París, Payot, 
1960; Amour primaire et technique psychanalytique (Londres, 1965), París, Payot, 1972; 
Le Défaut fondamental. Aspects thérapeutiques de la régression (Londres, 1968), París, 
Payot, 1971 [ed. cast.: La falta básica. Aspectos terapéuticos de la regresión, Buenos 
Aires, Paidós, 1982]; Six Minutes par patient. Interactions en consultation de médecine 
générale (Londres, 1973), París, 1976 [Seis minutos para el paciente, Buenos Aires, 
Paidós, 1979]; y Enid Balint, Techniques psychothérapeutiques en médecine (Londres, 
1961), París, Payot, 1966; y E. Balint, E. Gosling, R. y P. Hildebrand, Le Médecin en for- 
mation (Londres, 1966), París, Payot, 1979; La Psychothérapie fócale. Un exemple de 
psychanalyse appliquóe (Londres, 1972), París, Payot, 1975. Ginette Raimbault, Méde- 
clns d’enfants, París, Seuil, 1973. Andró Haynal, La Technique en question. Contrever¬ 
ses en psychanalyse, París, Payot, 1987; “Contenaire: Michael Balint 1896-1970 ', h'sy- 
chothórapies, vol. XVI, 4, 1996, 233-235. Michelle Moreau-Ricaud, "Wilma Kovacs 
(1883-1940): premiére théoricienne de la formation du psychanalyslo y du contróle unaly ■ 
tique”, Topique, 71,2000, 57-68. 
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BARANGER Willy (1922-1994) 
psicoanalista argentino 

Nacido en la ciudad argelina de Bona, Willy Baranger realizó estudios de filosofía 
en Toulouse y emigró a la Argentina* en 1946. En Buenos Aires se integró a la Asocia¬ 
ción Psicoanalítica Argentina (APA), y posteriormente se instaló en Uruguay, donde 
creó la Asociación Psicoanalítica del Uruguay (APU). Después de volver a Buenos Ai¬ 
res en 1966, publicó varias obras de inspiración kleiniana, y se interesó muy particular¬ 
mente por la obra de Jacques Lacan*. 

• Willy Baranger, Position et objet dans l'oeuvre de Melame Klein, Ramonville Saint-Agre, 
Érés, 1999. 
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BASAGLIA Franco (1924-1980) 
psiquiatra italiano 

En la historia de la antipsiquiatría*, Franco Basaglia ocupa .ir.a posición muy dife¬ 
rente de las de Ronald Laing* y David Cooper*, en razón ce Id situación muj particular 
del psicoanálisis* en Italia*. En efecto, mientras que Laing y C;>< per trataron de des¬ 
truir la institución asilar a partir de una reflexión existencia- sobre ci estatuto ce la es¬ 
quizofrenia*, Basaglia fue al principio un militante político ccn una trayectoria inscrita 
en la historia del marxismo y el comunismo*. En este sentido, a diferencia de Cooper, y 
sobre todo de Laing, profundamente marcados por la escuela inglesa de psicoanálisis, 
Basaglia había tenido alguna relación con el freudismo, aí que consideraba vehículo pri¬ 
vilegiado de una concepción capitalista de la adaptación del individuo a la sociedad. 

Proveniente de una familia veneciana y formado como psiquiatra en Padua, fu 
nombrado en 1961 director del Hospital Psiquiátrico de Gorizia, pequeña ciudad próxi¬ 
ma a la frontera yugoslava. Inspirándose en los trabajos del psiquiatra anglo-norteameri- 
cano Maxwell Jones (1907-1990) sobre las comunidades terapéuticas, aplicó una prác¬ 
tica nueva de la locura*, considerándola a la vez una enfermedad mental y resultado de 
la marginación económica. Su crítica radical a toda forma de institución asilar lo llevó 
años más tarde a crear la asociación Psichiatria Democrática. Sus tesis fueron vigorosa¬ 
mente defendidas y compartidas por gran parte de la izquierda italiana. 

En el hospital de Trieste continuó sus experiencias, reemplazó el encierro por ubica¬ 
ciones terapéuticas en ambiente abierto (departamentos y lugares de habitación colecti¬ 
va) y demostró Ja inutilidad, tanto del asilo clásico como del encarnizamiento farmaco¬ 
lógico en el tratamiento de la locura. 

En 1979 su experiencia se vio coronada por el éxito: después de una prolongada 
consulta realizada por los partidos políticos a los psiquiatras, el parlamento votó una ley 
que suprimía el hospital psiquiátrico y restituía los enfermos mentales al hospital gene¬ 
ral, o bien a comunidades terapéuticas. 

Como todas las experiencias del movimiento antipsiquiátrico, la de Basaglia lúe 
posteriormente cuestionada con el retorno de las tesis organicistas y la utilización m.e 

va de la farmacología. 
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• Franco Basaglia, L'lnstitution en négation (Turín, 1968), París, Seuil, 1970 [ed. cast.: 
La institución en ia picota. Buenos Aires, Encuadre, 1974]. Frank Chaumon y otros, 
“Psychiatrie”, Encyclopaedia universalis, 1981, 327-333, y ‘Franco Basagi a (1924- 
1980)”, ib id., 527-528. 

[> BION Wilfred Ruprecht. BURROW Trigant. 


BATESON Gregory (1904-1980) 
antropólogo norteamericano 


Nacido en Cambridge e hijo de un gran genetista, Gregory Baseson estudió zoología 
antes de orientarse hacia la antropología*. Realizó trabajo de campo en Nueva Guinea 
y después en las poblaciones del río Sépick, donde en 1932 ccr ecio a Margare: Mead*, 
quien iba a ser su esposa. 

Siendo el primero en especializarse en el análisis de los ritual y las relaciones en¬ 
tre hombres y mujeres, Bateson se volvió luego hacia el estudio de la locura*, y de pué c 
se instaló en California, en el Veteran’s Hospital de Palo Alto, donde se consagró al tra¬ 
tamiento y la observación de las familias de esquizofrénicos, conviniéndose en un pio¬ 
nero de la antipsiquiatría* y la terapia familiar*. Con el enfoque de i a escuela iiamada 
de Palo Alto, explicó que la esquizofrenia* resulta de una disfuncicn basaba en !;> que 
llamó el double bind (doble vínculo*). La expresión hizo carrera, y fue retomada más 
tarde por todos los clínicos de la esquizofrenia. 


• Gregory Bateson, La Cérémonie du naven (Cambridge, S3c), París, Mir.uit, 1971* 
Vers une écologie de ¡’esprít (Nueva York, 1972), vol. i, París, Seuil, 197“ voi. II. París, 
Seuil, 1980 [ed. cast.: Pasos hacia una ecología de la mente, Buenos Aires, C. Lohlé, 
1985]; Perceval le fou. Autobiographie d’un schizophréne (Londres, 1 962), -ans Payot, 
1975. 


[> CULTURALISMO. 


BAUDOUIN Charles (1893-1963) 
psicoanalista suizo 


Nacido en Nancy, Charles Baudouin estudió letras, y después, en 1915, se dirigió a 
Ginebra, atraído por el desarrollo del Instituí Jean-Jacques Rousseau. Allí descubrió el 
psicoanálisis*. Formado por Cari Picht, un junguiano, y más tarde por Charles Odier*, 
en 1920 se le entabló un proceso por ejercicio ilegal de la medicina, después de haber 
dado “cursos” de iniciación en la sugestión*. Henri Flournoy* se opuso a su candidatu¬ 
ra a la Société psychanalyüque de París (SPP). 

Autor de unos treinta libros y artículos de inspiración psicobiográñca, fundó Édi- 
tions du Mont-Blanc, casa editorial en la que se publicaron las obras de algunos psicoa¬ 
nalistas de la primera generación francesa. Creador en 1924 de un instituto internacio¬ 
nal de “psicagogía”, trató de conciliar la práctica del psicoanálisis con la de la 
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sugestión* y el método de Émile Coué (1857-1926); este último preconizaba una psico¬ 
terapia* basada en el autodominio mediante la autosugestión. Baudouin siempre quiso 
estar al mismo tiempo cerca de las teorías freudianas y de las de Pierre Janet* o Cari 
Gustav June*. 


• Charles Baudouin, Psychologie de la suggestion et de rauto-suggestion, Neuchátel 
Delachaux y Niestlé, 1924; Psychanalyse de Víctor Hugo (Ginabra, 1943), París, Ar- 
mand Colín, 1972; L’CEuvre deJung, París, Payot, 1963. Mlrei'le C : fal¡ "De quelquesre- 
mous helvétiques autour de l’analyse profane", Revue internationale d’histoire de la psy¬ 
chanalyse, 3, París, PUF, 1990, 145-157. 

O ANÁLISIS PROFANO. ¿PUEDEN LOS LEGOS EJERCER EL ANÁLISIS? 


BAUER Ida, señora de Adler (1882-1945), caso ‘Dora” 


Primera gran cura psicoanalítica realizada por Sigmund Freuci*, anterior a las del 
Hombre de las Ratas (Ernst Lanzer*) y del Hombre de los Lobos (Serguei Constantino- 
vich Pankejeff*), la historia de ‘‘Dora”, redactada en diciembre de 1900 y enero de 
1901, y publicada cuatro años más tarde, se desplegó entre la escritura de La interpreta¬ 
ción de los sueños * y la de los Tres ensayos de teoría sexual *. Inicialmente, Freud qui¬ 
so darle a este “Fragmento de análisis de un caso de histeria'’ el título de "Sueño* e his¬ 
teria*”. A través de este caso trató de demostrar la validez de sus tesis sobre la 
neurosis* histérica (etiología sexual, conflicto psíquico, herencia sifilítica) y exponer la 
naturaleza del tratamiento psicoanalítico, muy distinto de la catarsis* y la hipnosis*, y 
en adelante basado en la interpretación* de los sueños y la asociación libre*. 

Con el transcurso de los años, el texto adquirió un estatuto especial: en efecto, se tra¬ 
ta del documento clínico más comentado desde su aparición. Sobre Dora se han escrito 
decenas de artículos, varios libros, una novela y una pieza de teatro; el caso de esta jo¬ 
ven se convirtió en objeto privilegiado de los estudios feministas. A menudo se lo ha 
comparado con el de Bertha Pappenheim*. La mayor parte de los comentadores obser¬ 
varon que esta cura fue menos “exitosa” que las otras dos. Por cierto, Freud tuvo mu¬ 
chas dificultades con su paciente, y no las ocultó. Como lo señala Patrick Mahony a 
propósito de Ernst Lanzer, “Cuando se comparan las contratransferencias* de Freud con 
sus principales pacientes, se tiene la sensación de que sentía más simpatía por el Hom¬ 
bre de las Ratas que por Dora o el Hombre de los Lobos. Si con Dora fue un fiscal, con 
Lanzer fue un educador amistoso.” 

Para la publicación del historial de esta primera cura exclusivamente psicoanalítica, 
realizada con una joven virgen de 18 años, Freud tomó precauciones excepcionales. En 
efecto, en esa época la cruzada dirigida contra el freudismo* consistía en hacer pasare! 
psicoanálisis* por una doctrina pansexualista cuyo objetivo era hacer confesar a los pa¬ 
cientes (sobre todo a las mujeres), por medio de la sugestión*, “cochinadas” sexuales 
inventadas por los propios psicoanalistas. En Gran Bretaña* y Carnada*, por ejemplo, 
Ernest Jones* sufrió las consecuencias de tales acusaciones. 

En su introducción, Freud decidió por lo tanto responder de antemano a este tipo de 
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objeciones, demostrando que su teoría no era un maleficio destinado a pervertir a las 
mujeres y las jóvenes: “Con las jóvenes y las mujeres se puede hablar de todas las cues¬ 
tiones sexuales sin causarles perjuicios ni hacerse sospechoso, pero con la condición de 
adoptar de entrada una cierta manera de hacerlo, y después despertar en ellas la convic¬ 
ción de que es inevitable [...]. La mejor manera de hablar de estas cosas es el estilo 
conciso y directo; esa manera es al mismo tiempo la más alejada de la lubricidad con ¡a 
cual se tratan estos temas en la «sociedad», lubricidad a la cual las mujeres y las jóve¬ 
nes están muy acostumbradas. Yo les doy a los órganos y a los fenómenos sus nombres 
técnicos, y comunico esos nombres si no son conocidos.” Y añade en francés: J’appe- 
lle un chai un chat” (“Al gato lo llamo gato”). 

La historia de Ida Bauer es un drama burgués tal como se lo encuentra en !as come¬ 
dias de bulevar de fines de siglo XIX. Un marido débil e hipócrita engaña a la esposa, 
ama de casa estúpida, con la mujer de uno de sus amigos, durante unas vacaciones en 
Merano. Primero celoso y luego indiferente, el esposo engañado trata de seducir a la 
institutriz de sus hijos. Después se enamora de la hija de su rival, y la corteja cuando se 
encuentran en su casa de campo, en las orillas del lago de Garda. Horrorizada, la joven 
lo rechaza, le da una bofetada y le cuenta la escena a la madre, para que ella e lo diga 
al padre. Este último interroga entonces al marido de la amante, el cual niega categóri¬ 
camente los hechos que se le reprochan. Preocupado por proteger su propia relación, el 
padre culpable hace pasar a la hija por fabuladora, y la manda a atenderse con un médi¬ 
co (Freud) que le había prescrito, algunos años antes, un excelente tratamiento contra la 
sífilis. 

La entrada en escena de Freud transforma esta historia de familia en una verdadera 
tragedia de sexo, amor y enfermedad. En tal sentido, su relato del caso “Dora” se ase¬ 
meja a una novela moderna: uno no sabe si pensar en Arthur Schnitzler*, Maree! Proust 
(1871-1922) o Henrik Ibsen (1828-1906). Todo el drama gira en torno a la introspec¬ 
ción a través de la cual la heroína (Ida) se sumerge progresivamente en las profundida¬ 
des de una subjetividad oculta a su conciencia. Y la fuerza de la narración se debe al he¬ 
cho de que Freud hace surgir una patología formidable detrás de las apariencias de una 
gran normalidad. Así puede restituirle a Dora una verdad que su familia le sustrae, al 
tratarla de simuladora. 

Nacida en Viena* en una familia de la burguesía judía acomodada, Ida era el segun¬ 
do vastago de Philipp Bauer (1853-1913) y Katharina Gerber-Bauer (1862-1912). Afec¬ 
tado de sífilis antes de su matrimonio, Philipp era también tuerto de nacimiento. Freud 
lo describe como un hombre activo y lleno de talento: “La personalidad dominante era 
el padre, tanto por su inteligencia y sus cualidades de carácter como por las circunstan¬ 
cias de su vida, que habían condicionado la trama de la historia patológica e infantil de 
mi cliente”. Gran industrial, disfrutaba de una envidiable situación financiera, y era ad¬ 
mirado por la hija. En 1888 contrajo tuberculosis, lo que lo obligó a instalarse lejos de 
la ciudad con toda su familia. Optó por vivir en Merano, en el Tirol, donde conoció a 
Hans Zellenka (el señor K,), un hombre de negocios menos afortunado que él, casado 
con una bella italiana, Giuseppina o Peppina (la señora K.), quien sufría trastornos bis 
téricos y frecuentaba los sanatorios. Ella se convirtió en la amante de Philipp y lo cuidó 
en 1892 cuando este último sufrió un desprendimiento tic retina. 
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En esa época, de retorno en Viena, se instaló en la misma calle que Freud, y lo con¬ 
sultó como médico por un acceso de parálisis y confusión mental de origen sifilítico. 
Satisfecho con el tratamiento, le envió a su hermana, Mal vine Friedrnan (1855 1899). 
Afectada de una neurosis grave y hundida en la desdicha de una vida conyugal atormen¬ 
tada, esta última murió pronto, por una caquexia de evolución rápida. 

Katharina, la madre de Ida, provenía, como el esposo, de una familia judía origina¬ 
ria de Bohemia. Poco instruida y bastante estúpida, padecía dolores abdominales perma¬ 
nentes, que la hija heredó. Nunca se interesó por los hijos y, desde la enfermedad de su 
marido y la desunión que la había seguido, presentaba todos los signos de una “psicosis 
de ama de casa”: “Sin comprender las aspiraciones de sus hijos, trataba de estar ocupa¬ 
da todo el día -escribe Freud-, limpiando y manteniendo ordenado el departamento, lo 
muebles y los utensilios domésticos, a tal punto que usarlos y disfrutarlos se había ueí- 
to casi imposible [...]. Las relaciones entre la madre y la hija eran poco afectuosas des¬ 
de años antes. La hija no prestaba ninguna atención a la madre, la criticaba duramente y 
se había sustraído por completo a su influencia.” Quien sostenía a ida era una institutriz. 
Mujer moderna y “liberada”, leía libros sobre la vida sexual e informaba a su alumnaen 
secreto. Ella le había abierto los ojos sobre la relación del padre con Peppina. No obs¬ 
tante, después de haberla amado y de haberle prestado oído^, Dora se había malquista¬ 
do con su institutriz. 

En cuanto al hermano, Otto Bauer (1881-1938), pensaba sobre todo en huir de las 
querellas familiares. Puesto que tenía que tomar partido, se alineó cor. la madre: “Es así 
cómo, por la atracción sexual habitual, el padre se había acercado a la hija, y la madr 
al hijo”. A los nueve años, Otto era ya un niño prodigio, al punto de haber escrito un 
drama en cinco actos sobre el fin de Napoleón. Más tarde se reveló contra las opiniones 
políticas del padre, cuyo adulterio, por otra parte, aprobaba. Lo mismo que el padre, tu¬ 
vo una doble vida, marcada por el secreto y la ambivalencia. Se casó con una mujer 
diez años mayor que él, madre de tres niños, aunque ya tenía una larga relación con Hil- 
da Schiller-Marmorek, diez años menor que él, que siguió siendo su amante hasta su 
muerte. Secretario del Partido Socialdemócrata entre 1907 y 1914, y adjunto de Viktor 
Adler en el Ministerio de Asuntos Exteriores en 1918, fue una de las grandes figuras de 
la intelligentsia austríaca de entreguerras. No obstante, a pesar de su talento excepcio¬ 
nal, nunca se repuso de la caída del Imperio Austro-Húngaro, y dedicó más energía a 
atacar a Lenin que a luchar contra Hitler: “Esta ingenuidad -escribe William Johnston- 
era aún una herencia del Imperio de preguerra, en el que la tradición protegía a los disi¬ 
dentes. Incluso en 1934 Bauer persistió en dirigir cruzadas de preguerra contra la Igle¬ 
sia y la aristocracia, en el momento en que precisamente habría tenido que asociarse con 
sus enemigos de poco antes para rechazar al fascismo. Pocas cegueras han estado tan 
cargadas de consecuencias.” 

De modo que en octubre de 1900 Ida Bauer visitó a Freud para iniciar esa cura que 
duró exactamente once semanas. Afectada de diversos trastornos nerviosos (migrañas, 
tos convulsiva, afonía, depresión, tendencias suicidas), acababa de sufrir una aírenla te 

rtible. 

Consciente desde mucho tiempo antes de la “taita” paterna y de la merniia sobu ■' 
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ka (el señor K.) en las orillas del lago de Garda, y lo abofeteó. Entonces estalló el cha 
ma: fue acusada por Hans y el padre de haber inventado la escena de seducción. Lo q je 
era peor aún, sufrió el repudio de Peppina Zellenka (la señora K.), quien dijo sospetna: 
que la joven leía libros pornográficos, en particular la Fisiología del amor de Fado 
Mantegazza (1831-1901), publicado en 1872 y traducido al alemán cinco años más tur 
de. El autor era un sexólogo darwiniano abundantemente citado por Richard vori Kiafít- 
Ebing*, y especializado en la descripción “etnológica” de las grandes práctica, sexuah - 
humanas: lesbianismo, onanismo, masturbación, inversión, felación, etcétera. Al enviar 
su hija a ver a Freud, Philipp Bauer esperaba que le diera la razón a él y se ocupara de 
poner fin a los fantasmas* sexuales de la joven. 

Lejos de adherir a la voluntad del padre, Freud lomó una dirección r ü;aLr.en:e ai di ¬ 
ta. En once semanas, y a partir de dos sueños (uno con un incendio de la casi familiar ; 
el otro con la muerte del padre), reconstituyó la verdad inconsciente de e mí dram a. L. 
primer sueño revelaba que Dora se había entregado a la masturbación, y que en *ea!i dad 
estaba enamorada de Hans Zellenka. Por ello le pedía al padre que la protegiera ce la 
tentación de ese amor. Pero esa tentación despertaba también un dese a incestuoso re .Tí¬ 
mido respecto del padre. En cuanto al segundo sueño, permitió ii aún más lejos en la in¬ 
vestigación de la “geografía sexual” de Dora, y sobre todo sacar a hz :.u perfe ' cono¬ 
cimiento de la vida sexual de los adultos. 

Freud advirtió claramente que la paciente no soportó la revelación de que deseada ai 
hombre que había abofeteado. En consecuencia, la dejó irse cuando ella decidió inte¬ 
rrumpir el tratamiento. ¿Qué otra cosa podía hacer? El padre, al principio favorable a iu 
cura, se dio cuenta en seguida de que Freud no aceptaba la tesis de la Tabulación. Por c 
tanto, se desinteresó del tratamiento. La hija, por su lado, no encontró en Freud la se¬ 
ducción que esperaba: él no había sido sensible ni había sabido poner en juego con ella 
una relación transferencial positiva. En efecto, en ese entonces Freud no sabía aún ma¬ 
nejar la transferencia* en la cura. Por otro lado, como él mismo lo subrayó en una nota 
de 1923, fue incapaz de comprender la naturaleza del vínculo homosexual que unía a 
Ida (Dora) con Peppina. Sin embargo, había sido la señora K. quien le había dado a leer 
el libro prohibido a la joven, para después acusarla. También había sido ella quien le ha¬ 
blaba de cosas sexuales. 

Este tema de la homosexualidad* inherente a la histeria femenina fue extensamente 
comentado por Jacques Lacan* en 1951, mientras que otros autores se dedicaron a de¬ 
mostrar que Freud no comprendía en nada la sexualidad femenina*, o que Dora era ina¬ 
nalizable. 

Ida Bauer nunca se curó de su horror a los hombres. Pero sus síntomas se apacigua¬ 
ron. Después de su breve análisis, pudo vengarse de la humillación sufrida, haciéndole 
confesar a la señora K. su relación con el padre, y al señor K. la escena del lago. Luego 
!e contó la verdad al padre e interrumpió toda relación con la pareja. En 1903 se casó 
con Ernst Adler, un compositor empleado en la fábrica paterna. Dos años más larde tu¬ 
vo un hijo que iba a hacer carrera de músico en los Estados Unidos*. 

En 1923, víctima de nuevos trastornos* (vértigo, zumbido de oídos, imsomnio, mi¬ 
grañas), llamó por azar a Félix Deutsch* a la cabecera de su cama. Le narró entonces 
ioda su historia, habló del egoísmo de los hombres, de sus frustraciones, su frigidez. Es- 
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cuchando sus quejas, Deutsch reconoció el famoso caso “Dora”: “Desde ese momento 
ella olvidó su enfermedad y puso de manifiesto un inmenso orgullo por haber sido obje. 
to de un escrito tan célebre en la literatura psiquiátrica”. La mujer discutió las interpre- 
taciones realizadas por Freud de sus dos sueños. Cuando Deutsch volvió a verla, los ata* 
ques habían desaparecido. 

En 1955, emigrado a los Estados L'nidos, Deutsch se enteró de la muerte de Dora, 
que se había producido diez años antes. Por Ernest Jones* supo que Ida había fallecido 
en Nueva York y, por un colega, tuvo noticias de cómo se habían desarrollado los últi¬ 
mos años de su vida. Dora había dirigido contra su propio cuerpo la obsesión de la ma¬ 
dre: “Su constipación, vivida como una imposibilidad de «limpiar los intestinos», le 
creó problemas hasta el fin de su vida. No obstante, habituada a esos trastornos, los tra¬ 
taba como un síntoma familiar, hasta el momento en que demostraron ser más graves 
que una simple conversión Su muerte -de un cáncer de colon diagnosticado demasiado 
tarde para que pudiera operarse con éxito- fue como una oendición para sus allegados. 
Según mi informante, había sido una de las «histéricas más repulsivas» que hubiera co¬ 
nocido.” 


• Sigmund Freud, “Fragment d’une analyse d’hystérie (Dora)” (1905), en CinqPsycha- 
nalyses, París, PUF, 1954, 1-91, GW, V, 163-286, SE, V!í, 1-122 [ed. cast.: “Fragmento 
de análisis de un caso de histeria”, Amorrortu, vol. 7]. Félix Deutsch, “Apostille au 'Frag- 
ment d’une analyse d’hystérie (Dora)’ ” (1957), Revue frangaise de psycnanalyse, 
XXXVII, enero-abril de 1973, 407-414 (ed. cast.: ‘Una ‘nota al pie de página' al trabaje 
de Freud ‘Análisis fragmentario de una histeria’", Revista da psicoanálisis, t. 48,4], Jac- 
ques Lacan, “Intervention sur le transfert” (1951), en Écnts, París, Seuil, 1966, 215-229 
[ed cast.: Escritos 1 y 2, México, Siglo XXI, 1985]: Le Séminaire, livre II, LeMoidansla 
théoríe de Freud et dans la technlque de la psychanalyse (1954-1955), París, Seu 
1978 [ed. cast: El Seminario. Libro 2, El yo en la teoría de Freud y en la técnica psicoa- 
nalítica , Barcelona, Paidós, 19811; Le Séminaire, livre XVII, L'Envers de la psychanalyse 
(1969-1970), París, Seuil, 1991 [ed. cast.: El Seminario. Libro 17, El reverso del psicoa¬ 
nálisis, Barcelona, Paidós, 1992]. Henri F. Ellenberger, Histoire de la découverte de lin- 
conscient (Nueva York, Londres, 1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994. Arncití 
Rogow, “A further footnote to Freud’s ‘Fragment of an analysis of a case oí hysteria'’, 
en Journal ofthe American Psychoanalytical Association, 26, 1978, 311-330. HéléneCi- 
xous, Portrait de Dora, París, Des femmes, 1986. Charles Berheimer y Claire Kahane 
(comp.), In Dora’s Case: Freud-Hysteria-Feminism, Nueva York, Columbia Univeisity 
Press, 1985. Harry Stroeken, En analyse avec Freud (1985), París, Payot, 1987. William 
M. Johnston, L'Esprit viennois. Une histoire intellectuelle etsociale, 1848' 1938 (Nueva 
York, 1972), París, PUF, 1985. Hannah S. Decker, Freud, Dora and Vienna, 1900, Nie¬ 
va York, The Free Press, 1991. Lisa Appignanesi y John Forrester, Freud's Woivsíi 
Nueva York, Basic Books, 1992. Jacqueline Rousseau-Dujardin, “L’objet: commentls 
sujet s'y retrouve. Une lecture (entre autres) de Dora", en Le Double, Centro de artes 
plásticas de Saint-Fons, 1995, 42-52. Patrick J. Mahony, Freud’s Dora. A Psychcjnjy- 
tic, Historical and Textual Study, New Haven y Londres, Yale University Press, 199b 
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BEIRNAERT Louis (1906-1985) 

sacerdote y psicoanalista francés 


Nacido en Ascq, Louis Beirnaert ingresó en la Compañía de Jesús en 1923 y se con¬ 
virtió en profesor de teología dogmática. Durante la Segunda Guerra Mundial participó 
en la Resistencia antinazi, en una red gaullista. Después se orientó hacia la psi ulatría, 
y fue analizado por Daniel Lagache*, antes de pasar a ser uno de los compañeros cerca¬ 
nos a Jacques Lacan* y desempeñar un papel importante en la historia de las relaciones 
entre el psicoanálisis y la Iglesia Católica*, sobre todo acerca de la cuestión del discer¬ 
nimiento de las vocaciones. Cronista en la publicación periódica Études. redactó varios 
textos importantes sobre mística, en especial acerca de Ignacio de Loyola (1491 -1556). 


• Louis Beirnaert, Aux frontiéres de ¡’acte analytique. La B ! o¡6 
can , París, Seuil, 1987. 
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La introducción del psicoanálisis* en Bélgica siguió el mismo movimiento que en 
todos los otros países de Europa*. Pero, dividido en dos idiomas, y entre médicos y ' ro¬ 
íanos (los no-médicos), atravesado por la historia del nazismo*, y después por la de la 
renovación lacaniana, el movimiento psicoanalítico belga tiene ia característica de no 
poder encontrar su autonomía. Su destino sigue ligado al psicoanálisis en Francia* y. en 
parte, en Holanda*. 

Desde la década de 1900 hubo polémicas entre neurólogos y psiquiatras a propósito 
del freudismo*. El psicoanálisis era entonces considerado un método de investigación 
útil en los procesos judiciales y en el diagnóstico de las simulaciones. Se lo confundía 
con el test de asociación verbal* de Cari Gustav Jung*. Sobre todo, no se distinguía la 
práctica freudiana de las otras formas de terapia. En cuanto al primado de la sexuali¬ 
dad*, fue calificado de pansexualismo* por el conjunto del cuerpo médico, lo mismo 
que en todos los otros países. 

Después de la Primera Guerra Mundial, Juliaan Varendonck* fue el verdadero pio¬ 
nero del psicoanálisis de Bélgica. Formado en Viena*, reconocido por Sigmund Freud* 
y miembro de la Nederlandse Vereniging voor Psychoanalyse (NVP), se instaló en Gan¬ 
te y ejerció durante un breve período, antes de morir sin dejar posteridad. 

Hubo que esperar el período de entreguerras para que algunos marginales y autodi¬ 
dactas fundaran verdaderamente el movimiento belga: Fernand Lechat*, Camille Le- 
chat, su esposa, y Maurice Dugautiez*. Con el título de “psiquistas” crearon en 1920 un 
Círculo de Estudios Psíquicos, en el que se practicaban tanto las ciencias ocultas, el es¬ 
piritismo*, la hipnosis*, como el psicoanálisis. Muy pronto Lechat y Dugautiez crearon 
la revista Le Psychagogue , tomaron contacto con la Socié té psychanalytique de Pavis 
(SPP), creada en 1926, e iniciaron el análisis didáctico* en el diván de Ernst Paul lioff- 
mann*, llegado de Viena y refugiado en Bélgica entre 1938 y 1940. 


9i 













Bélgica 


• i *' • 

L .Y 


-»n i 


r -i 


canal isras y escn- 

j je estaba en jae- 

• J 

condenaban una 


En esa época surgió el conflicto en torno al análisis profano* (entre médicos y no- 
médicos), que marcó la posguerra en Bélgica, pero que ya atravesaba al movimiento in¬ 
ternacional. Lechat y Dugautiez se vieron cuestionados como marginales, incluso '‘char¬ 
latanes”, por Jacques De Busscher, un médico miembro de la NVP muy favorable a las 
tesis freudianas. Él mismo no practicaba el psicoanálisis, pero luchaba por reservarlo a 
los médicos. 

Paralelamente, también los medios intelectuales se interesaron por el pensamiento de 
Freud. Hendrik (Henri) De Man (1885-1953), futuro presidente del Partido Obrero del¬ 
ga, le escribió en 1925. Por otra parte, sociólogos, pedagogos y uní. ersi.arios, lo mismo 
que los jesuítas próximos a la Universidad Católica de Lovama, comenzaron a comen¬ 
tar las obras psicoanalíticas y a inspirarse en ellas 

En 1924 apareció un número especial de la revista La Dizque \’eri enteramente de¬ 
dicado al psicoanálisis. El director, Franz íleliens, habí logrado reunir acerca de este 
tema a nombres prestigiosos de la literatura y el saber mécií * n \ erdadero acon¬ 
tecimiento. 

Abría el volumen una carta de Freud, seguida por arií.ui 
tores franceses. En su conjunto, el número expresaba bastante 
go en la batalla de la década de 1920 en torno ai freudismo. 

moda efímera, otros insistían en la seriedad de lo que les parecía una eraedera doctrina. 

Durante el período de la ocupación nazi, Lechat y Dugaudez co 'linearon practican¬ 
do el psicoanálisis. En 1947, con el patrocinio de la SPP, fundaron la Associaticn des 
psychanalystes de Belgique (APB), que iba a ser reconocida per la International Psy- 
choanalytical Association* (IPA) en el Congreso de Zuricb de 19—9 con el firme apoyo 
de Marie Bonaparte*. Esta fundación le permitió al psicoanálisis desarrollarse en el sec¬ 
tor de la lengua francesa del país. 

La adhesión a la IPA tuvo por efecto obligar a la APB a normalizarse, es decir, en ei 
contexto belga, a adoptar el punto de vista de la medicaüzación. Fueron mujeres médi¬ 
cas las que asumieron la dirección de la asociación y apartaron a los fundadores autodi¬ 
dactos. La APB cambió entonces sus estatutos y, en 1960, tomó el nombre de Société 
belge de psychanalyse (SBP). Compuesta por una fuerte mayoría de médicos, se aban¬ 
donó la preocupación por la investigación intelectual. A fines de la década de 1990 tie¬ 
ne sesenta miembros, para una población global de diez millones de habitantes, o sea 
seis psicoanalistas (IPA) por millón de habitantes. 

En este contexto, los jóvenes terapeutas más brillantes prefirieron volverse hacía las 
tesis de Jacques Lacan*, cuya doctrina era proscrita de la SBP en el momento mismo en 
que comenzaba a florecer en Francia, en el seno de la Société fran^aise de psychanalyse 
(SFP, 1953-1963). Marcados por la fenomenología, los representantes de la joven gene¬ 
ración psicoanalítica (la tercera para Bélgica) emprendieron curas didácticas fuera de su 
país. En Francia, con Lacan; en Suiza*, con Gustav Bally (1893-1966) o Maeder Boss. 

Negándose a plegarse a las exigencias ortodoxas de la SBP, terminaron por fundar su 
propia institución, la École belge de psychanalyse (EBP), en 1969, copiada de la Ecolc 
freudienne de Paris*, y con un idéntico programa de enseñanza: retorno a freud, cuse 
fianza de la filosofía, la antropología*, la lingüística. Favorable al análisis profano*, ev 
ta escuela integró a los no-médicos, que fueron mayoritarios desde el principio: 










Benedikt, Moriz 


No obstante, ante la SBP, preocupada por la respetabilidad, la EBP siguió buscando 
una verdadera identidad. Próximos a la Universidad de Lovaina, sus fundadores favore¬ 
cieron la implantación del lacanismo* en Bélgica, a través de una vía católica y univer¬ 
sitaria. El filósofo Alphonse de Wahlens (1911-1981), lector de Husserl, traductor de 
Hcidegger y amigo de Maurice Merleau-Ponty (1908-1961), desempeñó un papel im¬ 
portante en tal sentido. Miembro de la École freudienne de Paris* (EFP) entre 1964 y 
1971, comenzó por seguir el seminario* de Lacan, y asistió a sus presentaciones de en¬ 
fermos, antes de tomar distancia y militar con más firmeza que nunca en favor de un 
psicoanálisis de inspiración fenomenológica. 

En 1980, la disolución de la EFP provocó el estallido de la EBP y la creación de una 
multitud de grupúsculos dependientes de las diversas escuelas neolacanianas parisién- 
ses: la Ecole de la Cause freudienne (ECF), la Association freudienne (AF), etcétera. En 
virtud de esta diseminación, la EBP siguió por su parte ligada a la Universidad de Lo¬ 
vaina, en torno a Jacques Schotte y Antoine Vergote, con un enfoque pluralista, abierto 
y democrático; la referencia a Lacan y su doctrina no es exclusiva. 


• Le Disque veri. Freud et la psychanalyse, París-Bruselas, '924. Variétés. Lesurréaiis- 
me en 1929, número especial, junio de 1929. Winfried Huber, Hermán - ron Antoine 
Vergote, La Psychanalyse Science de l'homme, Bruselas, Dessan, 1964. Buüeiin interne 
de 1‘EBP, 2 de marzo de 1977. Charles Frangois, Le Mouvement de ¡’hygiéne mentare 
en Belgique et la formation des psychothérapeutes, tesis, Universidad de Lieja, 1976- 
1979. Archives Michel Coddens y Didier Cromphout. 


O ESCISIÓN. FÉDERATION EUROPÉENNE DE PSYCHANALYSE. ¿PUEDE* 
LOS LEGOS EJERCER EL ANÁLISIS? 


BELLEVUE (CLÍNICA DE) 
L BINSWANGER Ludwig. 


BENEDIKT Moriz (1835-1920) 

médico austríaco 


El escritor Hermann Balir (1863-1934) subrayó que “el vienés es un hombre que de¬ 
testa y desprecia a los otros vieneses, pero no puede vivir fuera de Viena”. Si bien esta 
frase se aplica a Sigmund Freud*, sin duda conviene mucho más a Moriz (o Moritz) Be¬ 
nedikt, cuyo destino trágico conocernos gracias a la autobiografía publicada en 1906 y 
a los trabajos del historiador Uenri F. Ellenberger*. 

Este médico proveniente de una familia judía del Burgenland pasó su vida haciendo 
descubrimientos sobre las enfermedades nerviosas y su tratamiento, sin llegar jamás a 
ser reconocido como innovador. Fue Je. alguna manera un pionero en las sombras, que 
vivió de decepción en decepción, y de conversión en repudio, como muchos judíos vic- 
neses de la época, siempre en busca de identidad y atravesados por el “autoodio judío”. 
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Benedikt se identificó con todos los científicos malditos olvidados por la ciencia oficial. 
No sólo siguió siendo un médico oscuro a pesar de su talento, sino que además padeció 
la desdicha de tener el mismo apellido que un periodista de la Nene i'reie Press. 

Especialista en histeria*, practicante de la hipnosis* y amigo de Jean Martin Char- 
cot*, en 1864 sostuvo que la histeria era una enfermedad sin causas uterinas. Cuatro 
años más tarde se interesó por la electroterapia, pero en 1891 dio una media v uelta y co¬ 
menzó a luchar contra el hipnotismo. Finalmente, fue uno de los primeros en hablar de 
histeria masculina. Erna Lesky, historiadora de la medicina vienesa, explicó en 1965 las 
razones del fracaso reiterado de este terapeuta brillante, que no logró afirmarse como un 
verdadero innovador: aunque había recibido una formación sólida, no se resolvía a 
aceptar los hechos y siempre se dejaba arrastrar por su loca imaginación. Además pre¬ 
fería la polémica al trabajo lento de la razón, y no cesó de atacar a quienes consideraba 
adversarios o falsos científicos: Richard von Krafft-Ebing* o Wilhelrn Fliess*. Ha} que 
añadir que Benedikt siguió enfeudado a una concepción del psiquismo fundada en 1 
conciencia. 

En la “Comunicación preliminar” de 1893, después incorporada a los Estudios sobre 
la histeria *, Freud y Josef Breuer* lo citan corno autor de observaciones sobre ¿1 tema 
publicadas “ocasionalmente”. En La interpretación de los sueños * Freud se refiere tam¬ 
bién a su obra Hipnotismo y sugestión , aparecida en 1894. 

La contribución más interesante de Benedikt a la historia de la psiquiatría dinámica* 
fue un artículo de 1914 cuyo tema era lo que él llamaba, en inglés, the second Ufe , es 
decir, la vida interior secreta de cada sujeto. Esta segunda vida (que por otra parte era ia 
expresión misma de su propio itinerario de médico vienés atormentado por la inautenti¬ 
cidad de esa sociedad de fin de siglo) se construía, según él, como un sistema de repre¬ 
sentaciones y rumiaciones que el individuo conserva en su fuero interno, sin querer te¬ 
nerlas en cuenta. Más frecuente en la mujer, es dominante en ios jugadores, los 
excéntricos, los criminales, los neurasténicos. La primera preocupación del terapeuta 
debe consistir en explorarla, pues ella oculta secretos patógenos. Benedikt fue también 
uno de los primeros científicos en descubrir las causas sexuales de la histeria. Antes de 
morir, solitario y olvidado, se había vuelto hacia las ciencias ocultas, a pesar de haber¬ 
las despreciado al principio de su carrera. 


• Henri F. Ellenberger, Médecines de l’áme. Essais d’histoire de la folie et des guérisons 
psychiques, París, Fayard, 1995. 

> JUDEIDAD. PSIQUIATRÍA DINÁMICA. SEXUALIDAD. WEININGER Otto. 


BENUSSI Vittorio (1878-1927) 
psicoanalista italiano 


Nacido en Trieste, Vittorio Benussi vivió dividido entre sus dos patrias, Austria e 
Italia*. Después de estudiar psicología en Roma, en el departamento dirigido por Sanie 
De Sanctis (1862-1935), se especializó en psicología experimental en Austria, y realizó 
un análisis con Otto Gross* en Graz. Producida la caída del Imperio Austro-Húngaro. 
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Berliner Psychoanalytisches Instituí 


rechazó un trabajo en Praga por razones políticas, y volvió a Italia, donde obtuvo la cá¬ 
tedra de psicología en la Universidad de Padua. Riguroso en extremo, corno lo atesti 
guan sus trabajos experimentales, Benussi fue también un poeta y una especie de gurú; 
realizó estudios sobre la sugestión* hipnótica y la psicología del testimonio. 

En 1926, en el clima antipsicoanalítico alimentado por la publicación del libro del 
célebre psiquiatra Enrico Morselli (1852-1929), dio una serie de cursos sobre los funda 
mentos del psicoanálisis y formó a una cierta cantidad de alumnos, entre ellos Cesare 
Musatti* (quien iba a ser su asistente y lo sucedería después de su muerte) y Novello 
Papafava, militante antifascista, amigo de esa gran figura de la lucha contra el régimen 
mussoliniano que fue Piero Gobetti (1901-1926), y autor de un ensayo de inspiración 
freudiana sobre los fundamentos del fascismo italiano. Ese mismo año de 1926, Benussi 
conoció en Groninga a Ludwig Binswanger* y a Karl Jaspers (1883-1969;. Por razones 
desconocidas, se suicidó en 1927, poco antes del congreso de la psicología italiana que 
iba a reunirse en Padua en honor suyo. 

Sus trabajos de psicología experimental fueron escritos y publicados en lengua ale¬ 
mana, pero redactó en italiano sus contribuciones clínicas, reunidas y publicadas en 
1932 con el título de Suggestione e Psicoanalisi> por iniciativa de Silvia Musatti de 
Marchi, que fue su alumna. 

• Contardo Calligaris, “Petite histoire de la psychanalyse en Italie”, Critique, 332, febrero 
de 1975, 175-195. Michel David, La Psicanalisi nella cultura italiana (1966), Turín, Bo>.a- 
t¡ Boringhieri, 1990; “La psychanalyse en Italie’ 1 , en Roland Jaccard (comp.), Histoire de 
la psychanalyse, vol. 2, París, Hachette, 1982. Silvia Vegetti Finzi, Stona della psicanali- 
si, Milán, Mondadori, 1986. 
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BERLINER PSYCHOANALYTISCHES INSTITUT (BPI) 
(Instituto Psicoanalítico de Berlín) 


Creado por Max Eitingon*, Karl Abraham* y Ernst Simmel* en el marco del policlí- 
nico del mismo nombre, el Instituto Psicoanalítico de Berlín fue inaugurado el 14 de fe¬ 
brero de 1920 en locales de la Potsdamer Strasse acondicionados por Ernst Freud*. Ver¬ 
dadero laboratorio de formación de terapeutas, durante diez años desempeñó un papel 
considerable en la elaboración de los principios del análisis clínico*, y sirvió de modelo 
a todos los otros institutos creados más larde en el marco de la International Psychoa- 
nalytical Associalion* (IPA). Hasta su partida a Palestina, Eitingon presidió la comisión 
de enseñanza, y en 1923, por primera vez en el mundo, el cursus analítico fue sometido 
a las tres prescripciones sistemáticas: análisis didáctico, enseñanza teórica, análisis de 
control*. 

Hanns Sachs*, el primer psicoanalista exclusivamente didacta del BPI, llegado de 
Viena, formó a veinticinco profesionales, entre los cuales se contaron los más brillantes 
representantes del freudismo* internacional. A lo largo de los años, debido a la afilien 
ciade inmigrantes húngaros que huían del régimen del almirante Horihy, y después por 








Bernays, Anna 


la llegada de los vieneses obligados a exiliarse por razones económicas, el Instituto pasó 
a ser el más grande de los centros de formación psicoanalítica del mundo, mientras que 
en el Policlínico se realizaban tratamientos de todo tipo: gratuitos para los carecientes, 
pagos en diversa medida para los otros pacientes. Fn 1930. en vi mopicu’.o en que Eitín- 
gon publicó su “Informe inicial sobre los diez años d I BPl“ V» i - fn, ■ ún las palabras 
de Ernest Jones*, se había convertido en “el corazón de todo ;■] m. . ¡ mentó ps¡: :»ana' 
tico internacional”. 

Después de la implantación del nazismo 41 en Alemania*, el BP1 1 u< 
ututo que dirigía Malthias HeimLch Gflring*, poniendo;-* á :t! r . 1 
comedia de la n ianización” del psicoanálisi es decir, cíe u . trace 
tanto que “ciencia judía”. 
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• On forme des psychanalysles. Happon original olí 
que de Berlín, presentación de Fanny Colonomo i. P ■ 
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BERNAYS Anna, nacida Freud (1859-1955), hermana ríe Sígi il d Freud 


Nacida en Freiberg, tercer vastago de Jacob y Aman í i .*¿ era también la 

primera de las cinco hermanas de Sigmund Freud*, y la única de - ' :: escapó ai ex¬ 

terminio de los judíos por los nazis. En sus recuerdos pone de manifiesta los mismos 
celos que el hermano había experimentado respecto de ella cuando en niño. Cuenta 
hasta qué punto Amalia privilegiaba a su hijo mayor: Sigmund tenía derecbr a una ha¬ 
bitación para él solo, mientras que sus hermanas se amontonaban en e’ resto del depar¬ 
tamento. Cuando Amalia quiso que Anna tomara lecciones de piano Sigmund se opuso 
y amenazó con irse de la casa. Cuando ella tenía 16 años, él le prohibió teer las obras de 
Honorato de Balzac (1799-1850) y Alejandro Dumas (1802- 870). Esta actitud tiránica 
se relacionaba con el hecho de que Freud había estado celoso de su hermano Julius 
Freud*, nacido después de él, y a continuación se sintió culpable de su muerte. Enton¬ 
ces derivó su rivalidad hacia la hermanita, vivida como una “usurpadora" porque se lle¬ 
vaba una parte del amor de la madre. Pero esta hostilidad demuestra también hasta qué 
punto Freud obedecía en ciertos temas a la concepción victoriana de la educación de las 
mujeres, propia de la sociedad vienesa de fin de siglo. Sus relaciones difíciles con esta 
hermana estimularon sin duda alguna sus reflexiones sobre las rivalidades edípicas y los 
vínculos familiares en general. Más tarde, Freud se mostró mucho más afectuoso con 
sus otras cuatro hermanas, cuyo destino fue trágico. 

En octubre de 1883, Anna Freud se casó con Eli Bernavs, hermano de Martha Ber- 
nays, futura esposa de Freud, con el cual este último no tardó en disputar por una histo¬ 
ria trivial de dinero De nuevo se revelaron sus celos, y quiso que Martha, su novia, se 
pusiera de parte de él, lo que ella no hizo. Pero él no asistió al casamiento de su herma¬ 
na. Más tarde puso fin a la desavenencia y ayudó a los Bernays a emigrar a los Estados 
Unidos*, donde Eli se convirtió en un hombre de negocios muy neo. Anna tuvo cinco 
hijos y murió en Nueva York casi centenaria. 
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Anna Freud-Bernays, *My brothar S. Freud", The American Morcury, 51 , 1940 . 
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Jones, La Vie et l'oeuvre de Sigmund Freud, vol. I (Nueva York, 1953), París, PUF, 1957 
[ed. cast.: Vida y obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 1959-62). Lydia Flemm, 
La Vie quotidienne de Freud et de ses patients, París, Haohetíe. 1986. Peter Gay, 
Freud, une vie (Nueva York, 1988), París, Hachette, 1990 [ed. oast.. Freud. Una vida de 
nuestro tiempo, Buenos Aires, Paidós, 1989). 

r> BERNAYS Minna. FREUD Martha. 


BERNAYS Minna (1865-1941), cuñada de Sigmund Freud 


En la historia de la vida privada de Sigmund Freud*, Minna Bernays, hermana me¬ 
nor de Martha Freud* (nacida Bernays), ocupa un lugar decisivo, no sólo por los víncu¬ 
los íntimos que mantuvo con el cuñado (y que duraron toda la vida), sino porque esa 
amistad se convirtió en una de las grandes cuestiones de la historiografía* freudií na. so¬ 
bre todo para la corriente revisionista. 

En 1882, cuando Freud se enamoró de Martha, también se sentía mu atraído por 
Minna, cuya inteligencia y espíritu cáustico le encantaban. Le escribió canas muy ínti¬ 
mas, en las cuales le hacía numerosas confidencias, llamándola "mi tesoro, mi herma¬ 
na”. En esa época, la joven estaba de novia con un amigo de Freud Ignaz Schcnberg 
(1856-1886), quien contrajo tuberculosis y murió a principios del año 1886. Minna de¬ 
cidió entonces permanecer soltera, y se ocupó de la madre en Hamburgo, mientras tra¬ 
baja intermitentemente como dama de compañía. 

En 1896 se instaló en Viena*, en la casa de la hermana y el cuñado, el departamento 
de la Berggasse 19, donde ocupó una habitación sin entrada independiente: para llegar 
a ella, tenía que pasar continuamente por el dormitorio de la pareja Freud. Con el paso 
de los años se convirtió en “tía Minna” para los cinco hijos de la familia, a los cuales 
consagraba mucho tiempo y toda su energía. Mientras que Freud mantenía a su mujer v 
sus hijos alejados de su vida profesional, confiaba sus dudas, sus interrogantes y sus 
certidumbres a la cuñada tiernamente amada. Incluso viajó varias veces en su compañía, 
sobre todo a Italia. En sus cartas la mantenía informada de todos los asuntos de familia, 
hablándole tanto de Martha como de sus descubrimientos intelectuales. Ella respondía 
con la seguridad de una mujer que ocupaba una posición sólida en el corazón de la ca¬ 
sa. En 1938, ya enferma y casi ciega, llegó a exiliarse en Londres, donde murió dos 
años después que el cuñado. 

Cari Gustav Jung*, quien rechazaba la teoría freudiana de la sexualidad*, tenía sin 
embargo un gusto acentuado por las anécdotas picarescas de la vida privada. Como él 
mismo había tenido varias aventuras extraconyugales (entre otras, una con Sabina 

*), no vacilaba en divulgar rumores, verdaderos y falsos, sobre relaciones car¬ 
nales de sus amigos y de sus contemporáneos. Él fue el primero del entorno de Freud 
que le atribuyó una relación amorosa con la cuñada. En 1957, en una entrevista con 
John Billinsky, contó que, en marzo de 1907, Minna Bernays, muy “desamparada”, le 
había confesado que Freud estaba enamorado de ella, y que su “relación era verdadeia- 
mente muy íntima”. Dijo recordar el “suplicio” que fue para él escuchar esa “revela 
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Bernays, Minna 


Con mucho menos que eso se podía conmover a la comunidad freudiana y reactivar 
las acusaciones al psicoanálisis’ 1 ': esa doctrina, que veía sexo en todas partes, ¿había si¬ 
do finalmente sorprendida en flagrante delito de incesto*, en la persona misma de su hi¬ 
pócrita fundador? Ernest Jones*, el biógrafo oficial del maestro, afirmó repetidamente 
que el gran hombre había sido “monógamo en una medida inhabitual” pero no pudo 
impedir que el rumor hiciera estragos. Tanto más cuanto que la correspondencia entre 
Minna Bernays y su cuñado seguía siendo inaccesible a todos los investigadores, cero¬ 
samente custodiada por el ortodoxo Kurt Eissler, responsable de los Archivos Freud de 
positados en la Library of Congress* de Washington 

A fines de 1970, el historiador revisionista Peter Swales retomó el asunto, ¿ándele 
un contenido teórico. Con la inquietud por encontrar la huella original de tedas las felo¬ 
nías cometidas por el padre fundador, comenzó a investigar a cue ir., v en n •viembr. 
de 1981 pronunció en Nueva York una conferencia que lu o una gran repercusión. Te¬ 
mando como punto de partida la confidencia de Jung, explicó que Freuc! había ter.idc. 
una relación sexual con Minna, que incluso la había embarazado, y después ob:igL<c 
abortar. Pero el método de investigación no aportaba la menor prueca sobre .a realidad 
de esa presunta relación. Se trataba de una especie de parodia de interpretación psieca- 
nalítica, que pretendía encontrar en la obra de Freud “revelaciones autobiográficas ca- 
paces de perfilar con toda exactitud los actos de su vida privada. 

A este delirio de interpretación*, el historiador Peter Gay, nuevo biógrafo de Freud 
respondió describiendo la turbación que él mismo había experimentado ai consultar, en 
la Library of Congress, la correspondencia entre Freud y Minna Bernays: más exacta¬ 
mente, al verificar la existencia de un blanco entre 1893 y 1910 en la numeración de las 
cartas. Ahora bien, era precisamente en ese periodo cuando podría haber tenido lugar la 
relación sexual. Gay no creía en la existencia de esa escena incestuosa original, y señaló 
que los herederos legales, al censurar la vida privada de los pensadores, suprimían datos 
inútilmente, con lo cual favorecían la difusión de las interpretaciones más fantasiosas. 

Según Albrecht Hirschmíiller, especialista alemán en la publicación de la correspon¬ 
dencia de Freud con los miembros de su familia, Gay cometió un error, y la numeración 
de las famosas cartas no presenta ningún salto. Hirschmíiller dice que la corresponden¬ 
cia de Freud con la cuñada no contiene ningún elemento que demuestre la existencia de 
semejante relación: “La correspondencia es muy abierta e íntima. Demuestra que las re¬ 
laciones de Freud con la cuñada formaban parte de una red de relaciones familiares 
[...]. Una relación carnal habría creado demasiados problemas y destruido el vínculo 
con Martha, que era fundamental para Freud, pero diferente del que mantenía con Min- 
na. Esta es la opinión que me he formado después de haber examinado detenidamente 
todo lo que encontré en los archivos de Freud sobre la familia Bernays.” 

De modo que la relación carnal fue inventada por Jung a partir de un testimonio de 
Minna mal interpretado, antes de convertirse en un fantasma principal de la historiogra¬ 
fía revisionista y antifreudiana. 
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• Ernest Jones, La Vie oí i'ceuvre de Sigmund Freud, vol. 1 (Nueva York, 19531, Pan? 
PUF, 1957, vol. II (Nueva York, 1955), París, PUF, 1961 [ud. cast.: Vida y obra c¡¿ 
mund Freud, Buenos Aires, Nova, 1959-62). John M. Billinsky, "Jung and F reud (ihe e 1 
of a romance)", Andover Newton Ouarterly, X, 1969, 39-43. Max Schur, La Mort u'jn; •' 
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vie de Freud (Nueva York, 1972), París, Gallimard, 1975 [ed. cast.: Sigmund Froud En¬ 
fermedad y muerte en su vida y en su obra, Buenos Aires, Paidós, 1980J. La Maison de 
Freud, Berggasse 19 Vienne, fotografías y prefacio de Edmund Engelman, nota biográfi¬ 
ca de Peter Gay (Nueva York, 1976), París, Seuil, 1979. Peter Swales, “Freud, M'.ona 
Bernays and the conquest of Rome: new light on the origins of psychoanalysis”, New 
American Review. A Journal of Civility and the Arts, 1, verano de 1982, 1 -23. Janet Mal- 
colm, Tempéte aux Archives Freud (Nueva York, 1983), París, PUF, 1986. Peter Gay, 
Freud. Une vie (Nueva York, 1988), París, Hachette, 1990 [ed. cast.: Freud. Una vida de 
nuestro tiempo, Buenos Aires, Paidós, 1989]; En lisant Freud, explorations et divertisse- 
ments (New Haven, 1990), París, PUF, 1995. Élisabeth Roudinesco, Gónéaiogies, Pa¬ 
rís, Fayard, 1994. Albrecht Hirschmüller, carta inédita a Élisabeth Roudinesco del 13 de 
septiembre de 1996. 
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BERNFELD Siegfried (1892-1953) 
psicoanalista norteamericano 


Militante sionista y marxista austríaco, amante de las mujeres, fumador inveterado 
de cigarrillos norteamericanos, gran conocedor de los orígenes del freudismo*, pionero 
del análisis profano* y de la psicología de la adolescencia, Siegfried Bernfeld fue una 
de las principales figuras del primer círculo psicoanalítico vienés, antes de convertirse, 
en 1941, en fundador de la San Francisco Psychoanalytical Society (SFPS). 

Nacido en Lemberg (Galitzia) en una familia judía de comerciantes textiles, instala¬ 
da en las afueras de Viena*, realizó estudios de botánica y zoología, con los que obtuvo 
un sólido conocimiento de las ciencias de la naturaleza. Después se orientó hacia la psi¬ 
cología y la pedagogía. En su juventud se interesó por el hipnotismo*, que practicó con 
su joven hermano, y luego por el método de la asociación libre*. Militante sionista y so¬ 
cialista, comenzó a interesarse por el psicoanálisis* a través de la pedagogía, llevado 
por las experiencias de María Montessori*. En 1915 se casó con Anne Salomón, una es¬ 
tudiante de medicina y militante marxista, con la que tuvo dos hijas: Rosemarie y Ruth. 

En 1918, Bernfeld organizó en Viena una gigantesca reunión de la juventud sionista, 
en la cual Martin Buber (1878-1965) pronunció un discurso célebre. Un año más tarde 
creó una institución, el Kinderheim Baumgarten, especializada en recoger a niños judíos 
huérfanos de guerra, a los cuales debía dar una formación que les permitiera emigrar a 
Palestina. En su apertura, el instituto se hizo cargo de ciento cuarenta pensionistas, en¬ 
tre ellos niños de menos de cinco años, hambrientos, discapacitados o traumatizados. 
Convertido en miembro de la Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV) ese mismo 
año, Bernfeld conoció a Sigmund Freud*, quien lo recomendó a Max Eitingon* y al Po- 
lidímco de Berlín. Finalmente, en 1922, se instaló como psicoanalista en Viena, se con¬ 
virtió en íntimo de Anna Freud*, y luego formó un grupo con quienes se interesaban 
por la niñez y la adolescencia desamparada: Wilhelm (Willi) Hoffer (1897-1967), Anna 

Freud, August Aichhorn*. lodos tenían el objetivo de extender la doctrina freudiana a 
las cuestiones sociales. 


JfI5f25 publicó dos obras importantes, una consagrada a la psicología de la adido 
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cencía, y la otra centrada en el mito de Sísifo; en esta última denunciaba los métodos 
educativos alemanes, con los cuales, según él, se corría d riesgo de favorecer la instau¬ 
ración de una dictadura. 

Ese año, separado de su primera mujer, viajó a Berlín y su destino se cruzó con el de 
todos los que se habían agrupado en tomo a Karl Abraham* y Eitingon. Realizó un aná¬ 
lisis de dos años con Hanns Sachs*, y volvió a Viena en 1932, después de haberse casa 
do con la actriz Élisabeth Neumann, discípula de Erwin Piscator ( 1893-1966) y futura 
figura de Hollywood, de la que se separó en 1934 para casarse con la que sería su terce¬ 
ra esposa y su valiosa colaboradora: Suzanne Cassirer-Paret Francesa de origen y ma¬ 
dre de dos niños, Peter y Renate, ella se había formado en el diván de Freud. 

En términos generales, Bernfeld insistía en que a l hombre está siempre en una "po¬ 
sición social”, y que esta dependencia respecto de lo social es decisiva en la construc¬ 
ción del yo*. De allí la idea esencial de que la neurosis y la delincuencia resultan por 
igual de la manera en que los individuos han sido educados en su infancia. 

En 1934, después de que los nazis tomaran el poder, Bernfeld se exilió con su hija 
Ruth, la madre de Suzanne, Peter y Renate. Instalados en Mentón en e! mediodía ele 
Francia*, los Bernfeld pasaron por París en 1935, oportunidad en que él e encontró cor. 
René Spitz* y conoció a René Laforgue*. Después de un largo peripto que los condujo 
desde Amsterdam hasta Londres, abandonaron definitivamente Eurooc oor los Estados 

* * k 

Unidos*. En septiembre de 1937 se instalaron en San Francisco. Manfred Bernfeld, her¬ 
mano de Siegfried, fue deportado y murió en el campo de concentración de Theren- 
sienstadt, y una parte de la familia de este último fue exterminada en Aaschwitz. 

A diferencia de muchos otros inmigrantes vieneses que adoptaron fácilmente los 
ideales pragmáticos del freudismo norteamericano, Bernfeld conservó durante toda su 
vida un “espíritu vienés” contestatario y profundamente marcado por la teoría de las 
pulsiones*. Por ello, desde su llegada a California, por un lado lo deslumbró la belleza 
salvaje de los lugares de la Costa Oeste, mientras que por otro lo defraudaba la reduc¬ 
ción del psicoanálisis a una psicología del yo, a su “masificación”: “Los «psicoanalis¬ 
tas» que he encontrado aquí -le escribió a Anna Freud en 1937- son gente pequeña 
[...]. La palabra psicoanálisis es tan conocida aquí como en el Oriente profundo. El 
nombre de Freud es menos corriente, y preferentemente lo pronuncian «Frud» [...]. Se¬ 
gún la geografía del corazón de los californianos, Viena se encuentra en la frontera en¬ 
tre Norteamérica y Europa. Después de una buena cantidad de discos de música viene- 
sa que nos hacen oír para honrarnos, uno no siempre encuentra placer en sentirse 
vienés, y después de algunas preguntas directas sobre la situación en Austria, tampoco 
se siente mucho honor por serlo.” 

El apego a su pasado vienés llevó a Bernfeld a interesarse por la vida de Freud y la 
historia de los orígenes del freudismo*. Sus artículos sobre el tema fueron ampliamente 
utilizados por Ernest iones* cuando Anna Freud, con gran pesar de todos los judíos vie¬ 
neses exiliados, lo aceptó como historiador oficial del padre fundador. En virtud de esta 
decisión, la tarea de ocuparse de la herencia (Veudiaua fue confiada a la escuela ingles, 
y no a los norteamericanos como Bernfeld: a James Strachey* como traductor de úo 

obras completas del maestro, y a Jones como biógrafo. 

Unos meses antes de morir por un cáncer de pulmón, Berntckl pronuncio en el lio 
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tituto de San Francisco una conferencia sobre la historia del análisis didáctico*. En ella 
criticó con ferocidad las normas de la formación psicoanalítica en el interior de la Inter¬ 
national Psychoanalytical Association* (IPA). Su discurso provocó un escándalo y no 
fue publicado hasta 1962, acompañado por una presentación '‘oficial” de Rudolf Eck- 
stein, que intentaba restringir su alcance, subrayando que quizá Bernfeld no tenía razón 
al preferir el proceso de enseñanza al de la organización institucional. 


• Siegfried Bernfeld, "Bemerkungen über Subliemierung”, Imago, 8, 1922, 333-344: The 
Psychology of the Infant (Viena, 1925), Nueva York, Brentano, 1929; Sisyphos Oder die 
Grenzen der Erziehung (Viena, 1925), Francfort, Suhrkamp, 1992; “Der soziale Or! und 
seine Bedeutung fur Neurose, Verwahrlosung und Pádagogik”, Imago, 15, 1929, 299- 
312; “An unknown autobiographical fragment by Freud”, American Imago, 4, 1, 1946; y 
Suzanne Cassirer-Bernfeld, “Freud’s early childhood", Bull. Menninger Clinic, 1944, 8, 
107-115; “On psychoanalytic training”, The Psychoanalytic Quarterly, 31, 1962, 453-482. 
Jacques Lacan, Le Séminaire, livre Vil, L'Éthique de la psychanalyse (1959-1960), Pa¬ 
rís, Seuil, 1986 [ed. cast.: El Seminario. Libro 7, La ética del psicoanálisis, Barcelona, 
Paidós, 1988]. Franz Alexander, Samuel Eisenstein y Martin Grotjahn, Psychoanalytic 
Pioneers, Nueva York, Basic Books, 1966, 415-429. Gregory Zilbccrg, U S. Bernfeld, Obi- 
tuary”, en Psychoanalytic Quarterly, 1953, 22, 571-572. Hedwig Hoffer, “Obituary, Sieg¬ 
fried Bernfeld, 1892-1953", IJP, 1955, 66-69. Moustapha Safouan, Jacques Lacan el la 
question de la formation des analystes, París, Seuil, 1983 [ed. cast.: Jacques Lacan y la 
cuestión de la formación de los analistas, Buenos Aires, Paidós, 1985]. Karl Fallend y 
Johannes Reichmayr, Siegfried Bernfeld oder die Grenzen der Psychoanalyse, Franc¬ 
fort, Stroemfeld-Nexus, 1992. Nathan G. Hale, Freud and the Americans, 1917-1985. 
The Rise and Crisis of Psychoanalysis in the United States, vol. II, Nueva York, Oxford, 
Oxford University Press, 1995. Ludger M. Hermanns, “Document inédit: lettre de Sieg¬ 
fried Bernfeld á Anna Freud sur la pratique de la psychanalyse á San Francisco, del 23 
de noviembre de 1937”, fíevue internationale d'histoire de la psychanalyse, 1990, 3, 
331-341. Ernst Federn, Témoin de la psychanalyse (Londres, 1990), París, PUF, 1994. 


O HELMHOLTZ Hermán Ludwing Ferdinand von. HERBART Johann Friedrich. HIS¬ 
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BERNHEIM Hippolyte (1840-1919) 

médico francés 


Iniciador de la noción moderna de psicoterapia*, Hippolyte Bernheim renunció a su 
posición hospitalaria en Estrasburgo cuando Alsacia fue anexada a Alemania* en 1871. 
Incorporado entonces a la Universidad de Nancy, fue designado profesor titular de me¬ 
dicina interna en 1879. Tres años más tarde adoptó el método hipnótico de Auguste Lié- 
beault*, al cual dio un contenido racional. Contrariamente a ese viejo médico, él sólo 
atendía a pacientes capaces de entrar en estado de hipnosis* (soldados, obreros, campe¬ 
sinos). con ios cuales, como lo ha subrayado Henri F. Ellenberger*, obtenía mejores re¬ 
sultados que con enfermos de las clases superiores. De tal modo pudo demostrar que la 
hipnosis era un estado de sugestionabilidad provocado por sugestión*. 

Así como el.marqués Armand de Puységur (1751-1825), en vísperas de la Revolu¬ 
ción de 1789, había abierto el camino a la idea de que un amo (noble, médico, científi¬ 
co) podía ser limitado en el ejercicio de su poder por un sujeto capaz de hablar, y por lo 
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tanto de resistir a él, Bernheim demostró al contrario que, a fines del siglo XIX, la hip¬ 
nosis ya no era más que una cuestión de sugestión verbal: una clínica de la palabra 
reemplazaba entonces a la clínica de la mirada. En resumen, él contribuyó a disolver los 
últimos restos del magnetismo, invirtiendo la relación descrita por Puységur y anulando 
la hipnosis en la sugestión. 

De allí la disputa con Jean Martin Charcot*, quien asimilaba la hipnosis a un estado 
patológico, y se servía de ella, no como medio terapéutico, sino para provocar crisis 
convulsivas y dar un estatuto de neurosis* a la histeria*. Bernheim acusó al maestro de 
la Salpétriére de fabricar artificialmente síntomas histéricos, y de manipular a las enfer¬ 
mas. Agrupó en torno de él, además de Liébeault, a otros dos científicos: Henri Beaunis 
(1830-1921) y Jules Liégeois (1833-1908). Así se constituyó la Escuela de Nancy, que 
durante diez años batalló con la Escuela de la Salpétriére. Mientras que Beaunis se apli¬ 
có a separar la filosofía de la psicología, creando con Alfred Binet, en 1894, la revista 
L’Année psychologiqne, Liégeois, jurista de formación, se interesó en los crímenes y de¬ 
litos cometidos en estado de hipnosis, asumiendo la defensa de criminales víctimas de 
hipnotizadores en numerosos casos judiciales. 

La lógica de esta disolución de la hipnosis en la sugestión llevó entonces a Bernheim 
a sostener que los efectos obtenidos por el hipnotismo también se podían alcanzar me¬ 
diante una sugestión en estado de vigilia -lo que luego se denominó psicoterapias-. 

De la misma manera, puede decirse que Sigmund Freud* creó el psicoanálisis* al 

y 

abandonar la hipnosis por la catarsis*, incluso sin haber adoptado la sugestión. El soca¬ 
vó simultáneamente las tesis de Bernheim y Charcot, aunque inspirándose en ambas ex¬ 
periencias. De Charcot tomó una nueva conceptualización de la histeria, y de Bernheim 
el principio de una terapia mediante la palabra. 

En su autobiografía de 1925, Freud narra la visita que realizó a Bernheim y Lié¬ 
beault, en el verano de 1889, en compañía de Anna von Lieben* (Frau Cácilie), inme¬ 
diatamente antes de dirigirse a París para asistir a dos congresos internacionales, uno 
sobre psicología y otro sobre hipnotismo. En Nancy presenció las experiencias sorpren¬ 
dentes del médico alsaciano, mantuvo con él discusiones estimulantes, y emprendió la 
traducción de su libro. Pero comprobó que la sugestión sólo daba resultado en un am¬ 
biente hospitalario, y no con la clientela privada: “Abandoné entonces la hipnosis -su¬ 
braya Freud-, y sólo retuve de ella la posición del paciente, tendido en un diván detrás 
del cual me sentaba yo, de manera que lo veía sin ser visto por él”. 


• Hippolyte Bernheim, Hypnotisme, suggestion, psychothérapie (1891), París, Fayard, 
col. “Corpus des oeuvres de philosphie en langue frangaise", 1995. Henri F. Ellenberger, 
Histoire de la découverte de l'inconscient (Nueva York, Londres, 1970, Villeurbanne, 
1974), París, Fayard. 1994. Léon Chertok y Raymond de Saussure, Naissance du psy * 
chanalyste, París, Payot, 1973. Jacques Nassif, Freud, l'inconscient, París, Galilée, 
1977. Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en France, vol. 1 (1982), París, 
Fayard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 1988). Jacqueli- 
ne Carroy, “L'école hypnologique de Nancy”, I y II, en Le Pays lorrain. Journal de la So- 
ciété d'archéologie lorraine et du Musée historique lorrain , 2 y 3, 108-116, 159-166. Pie¬ 
ria Morel (comp.), Dictionnaire biographique de la psychiatne, París, Synthólabo, col. 
“Les empécheurs de penser en rond", 1996. 






Bettelheim, Bruno 


BENEDIKT Moriz. BREUER Josef. CHERTOK Léon. ESTUDIOS SOBRE LA HIS¬ 
TERIA. MESMER Franz Antón. MEYNER Theodor. MOSER Fanny. PAPPENHEIM 
Berrha. PERSONALIDAD MÚLTIPLE. PSICOLOGIA DE LAS MASAS Y ANÁLISIS 
DEL YO. PRESENTACIÓN AUTOBIOGRÁFICA. ESPIRITISMO. 


BETLHEIM Stjepan (1898-1970) 

psiquiatra y psicoanalista yugoslavo 

Stjepan Betlheim nació en Zagreb, en una familia judía, realizó su análisis en Berlín 
con Sandor Rado*, y después controles con Helen Deutsch* y Karen Horney*, antes de 
adherir a la Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV) en 1928, fecha en la cual co¬ 
menzó a practicar el psicoanálisis* en Zagreb. En el período de entreguerras, junto con 
Nikola Sugar*, trató de crear una asociación psicoanalítica en Yugoslavia. Después de 
haber combatido en Bosnia del lado de los guerrilleros, en 1952 fue incorporado a la In¬ 
ternational Psychoanalytical Association* (IPA) a título personal, y en 1968 creó la 
Asociación de los Psicoterapeutas Yugoslavos. 

• Elke Mühlleitner, Biographisches Lexikon der Psychoanalyse Die Mitglieder der psy- 
chologischen Mittwoch-Gesellschaft und der Wiener Psychoanalytischen Vereinigung 
von 1902-1938. Tubinga, Diskord, 1992. 

D> COMUNISMO. FÉDÉRATION EUROPÉENNE DE PSYCHANALYSE. HISTORIA 
DEL PSICOANÁLISIS. KLAJN Hugo. 


BETTELHEIM Bruno (1903-1990) 

psicoanalista norteamericano 


Es imposible invocar la vida y la obra de Bruno Bettelheim sin tener en cuenta el es¬ 
cándalo que estalló en los Estados Unidos* una semana después de su muerte. Como 
consecuencia de la publicación, en algunos importantes periódicos, de las cartas de ex 
alumnos de la Escuela Ortogénica de Chicago, que Bettelheim había dirigido durante 
cerca de treinta años y que recibía a niños clasificados como autistas, la imagen del 
buen “Dr. B.”, como se lo llamaba, quedó eclipsada por la de un tirano brutal, que había 
impuesto el terror en su escuela. Se recordó entonces que no aceptaba ningún visitante, 
salvo, y en condiciones muy restringidas, las familias de los niños albergados. Muy 
pronto los ataques se extendieron a su vida y su obra, y los calificativos de impostor, 
falsificador y plagiario se sumaron al de charlatán. Este tumulto tuvo poco eco en Fran¬ 
cia, donde Bettelheim disfrutaba de un inmenso prestigio desde el éxito de su libro La 
fortaleza vacía , y de la emisión dedicada a la Escuela Ortogénica, realizada por Daniel 
Karlin y Tony Lainé para la televisión francesa, y difundida en octubre de 1974. Ese 
prestigio sólo había sido mellado por la declinación general de las ideas filosóficas v 
psicoanalíticas en la década de 1970. 

Sin dar crédito a la totalidad de las acusaciones lanzadas contra él, v refutando sobre 
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todo la de plagiario, su biógrafa, Nina Sutton, ha demostrado la autenticidad de algunas 
lie ellas, dejando ver que la cuestión central residió en la interpretación a que habían da¬ 
do lugar sus arrebatos verbales, la brutalidad de algunos de sus actos, sus “pequeñas 
mentiras”, sus “fraudes” y, más allá de esto, sus continuos acomodamientos de la histo¬ 
ria. Fiel a las ideas freudianas, Bruno Bettelheim lo fue a su manera, una manera que, en 
lo esencial, tenía necesariamente que chocar con los sostenedores y herederos de la Ego 
Psychology *, custodios dé una ortodoxia encarnada por la International Psychoanalytical 
Association* (IPA). Rechazando tanto la comodidad del dogmatismo teórico como el 
pragmatismo, postulando que los niños a su cargo debían ser tratados con un respeto y 
una exigencia que no admitía ninguna distensión, Bruno Bettelheim concibió un universo 
“terapéutico total” que hizo de su trabajo un combate permanente, cuyo objetivo, la sali¬ 
da del encierro en el que esos niños habían encontrado refugio, justificaba los medios. 

Nacido en Viena* el 28 de agosto de 1903, en una familia de la pequeña burguesía 
judía asimilada, aquejado de una fealdad que la madre, que siempre le escatimó su afec¬ 
to, reconocía sin miramientos, muy pronto Bruno Bettelheim puso de manifiesto ten¬ 
dencias depresivas. Dos acontecimientos trágicos impactaron sobre su joven existencia. 
La afección sifilítica del padre, enfermedad “vergonzosa” mantenida en secreto, que du¬ 
rante mucho tiempo él mismo creyó padecer por trasmisión hereditaria, y el estallido de 
la Primera Guerra Mundial, con su cortejo de recesión y miseria, que en 1918 desembo¬ 
có en la caída del imperio de los Habsburgo y el fin de lo que Stefan Zweig* denominó 
“el mundo de ayer”. Estas primeras fracturas materiales y morales orientaron su refle¬ 
xión sobre las posibilidades de adaptación del hombre ante condiciones que amenazan 
destruirlo. Consagrado a estudios literarios y artísticos, Bruno Bettelheim frecuentó una 
organización juvenil denominada Jung Wandervogel (“Jóvenes Pájaros Migratorios”), 
marco de su primer encuentro con las ideas de Sigmund Freud*, a través de un oficial 
desmovilizado, Olto Fenichel*. 

La muerte del padre lo obligó a interrumpir sus estudios para dirigir la empresa fa¬ 
miliar de venta de madera. Después de algunos años de una vida conyugal difícil, vol¬ 
vió a la universidad, emprendió un análisis con Richard Sterba* e inició una relación 
con una joven institutriz que iba a ser más tarde su segunda esposa y que, como la pri¬ 
mera, era una émula de María Montessori*. En 1938 se recibió de doctor en estética 
(más tarde se dirá doctor en filosofía), una semana antes de la entrada de los nazis en 
Viena. Por razones confusas que él no aclaró nunca, permaneció en Viena, mientras que 
su mujer y la pequeña autista norteamericana que estaba a cargo de esta última partían a 
los Estados Unidos (años después, Bettelheim trató de hacer creer que era él el respon¬ 
sable de la niña). 

Arrestado por la Gestapo, llegó a Dachau el 3 de junio de 1938, después de haber si¬ 
do violentamente golpeado. Transferido a Buchenwald el 23 de septiembre de 1938, se 
encontró allí con Ernst Federn, el hijo de Paul Federn*, compañero de Freud. En ese 
universo de terror, angustia y humillación permanentes, inició un trabajo sobre sí mis¬ 
mo para resistir a la empresa mortífera de la SS. La experiencia del campo de concen¬ 
tración está en el origen del concepto de “situación extrema”, expresión con la cual 
Bettelheim designaba las condiciones de vida ante las cuales el hombre puede abdicar, 
identificándose con la fuerza destructora constituida tanto por el verdugo o el entorno 
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como por la coyuntura, o bien resistir, practicando una estrategia de supervivencia {So¬ 
brevivir será el titulo de uno de sus libros) que consiste en construirse, a semejanza de 
lo que él iba a suponer que está en el origen del autismo*, un mundo interior con fortifi¬ 
caciones contra las agresiones externas. Liberado el 14 de abril de 1939 gracias a inter¬ 
venciones que le dieron una nueva oportunidad de fabular, emigró a los Estados Unidos 
despojado de todos sus bienes. 

Experimentó nuevos choques a su llegada, cuando la mujer le anunció su intención 
de divorciarse, y él descubrió el poco interés que prestaban los norteamericanos al ho¬ 
rror de los campos de concentración. Fiel al compromiso asumido con Ernst Federn, en 
virtud del cual el primer liberado de los dos debía testimoniar las atrocidades nazis, 
consignó por escrito la obsevación minuciosa que había hecho del comportamiento de 
los prisioneros y los verdugos, y de las relaciones que mantenían entre ellos. Este docu¬ 
mento, que en un primer momento encontró indiferencia o resistencia, apareció en 
1943; atrajo entonces el interés del general Eisenhower, quien decidió hacerlo leer a sus 
oficiales. Simultáneamente, Bruno Bettelheim se convirtió en el especialista en campos 
de concentración, estatuto que iba a revelarse cargado de malentendidos, en este caso 
con el conjunto de la comunidad judía. En efecto, los testimonios de los pocos sobrevi¬ 
vientes de los campos de la muerte revelaron la insondable distancia que separaba el 
universo concentracionario de la empresa de exterminio sistemático de la que Ausch- 
witz seguirá siendo símbolo para siempre. Bruno Bettelheim iba a tardar años en admi¬ 
tir esta diferencia, negándose a ver en ella un límite trágico a su virulenta crítica de lo 
que él presentaba como la pasividad de los judíos ante sus verdugos. 

En 1944 fue nombrado director de la Escuela Ortogénica, dependiente de la Univer¬ 
sidad de Chicago, cuyo funcionamiento ya no era satisfactorio. Durante treinta años esa 
institución se convirtió en “su” escuela, teatro de la puesta en obra draconiana de las 
concepciones y los métodos forjados en el curso de los episodios dolorosos vividos por 
él. Se trataría de construir, en cada instante de la vida cotidiana de ese internado, un uni¬ 
verso que diera seguridad, capaz de constituir un antídoto a las “situaciones extremas” 
que se suponía habían precipitado a los niños en el autismo y la psicosis*. De inspira¬ 
ción psicoanalítica, la empresa era no obstante paradójica, e iba en sentido contrario a 
esos mismos principios psicoanalíticos de apertura hacia el exterior y autonomización 
de los sujetos. La cuestión no consiste sólo en recusar las doctrinas organicistas sobre el 
autismo y la psicosis, sino también en examinar las modalidades de aplicación de la teo¬ 
ría psicoanalítica en el tratamiento de esas afecciones. Y en tal sentido conserva toda su 
actualidad. 

Bruno Bettelheim dedicaba sus días y una parte de las noches a la escuela y a la re¬ 
dacción de los informes que iban a constituir la materia prima de sus principales obras. 
Fue convirtiéndose en un personaje mediático en los Estados Unidos y el resto del mun¬ 
do, objeto de adhesiones apasionadas y también de violentas polémicas. Después de ju¬ 
bilarse en términos conflictivos, continuó escribiendo; se dedicó tanto al esclarecimien¬ 
to analítico de los cuentos de hadas como a efectuar una lectura crítica de la traducción* 
inglesa de las obras de Freud. Afectado por la muerte de la esposa y por preocupaciones 
de salud que limitaban áu autonomía, depresivo y colérico, obsesionado por el miedo a 
la invalidez. Bruno Bettelheim puso fin a sus días la noche del 12 al 13 de marzo de 
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1990, cincuenta y dos años después de la entrada de los nazis en Viena, ahogándose con 
una bolsa de plástico revestida de caucho. 

• Bruno Bettelheim, La Forteresse vide. L'autisme infantile et la naissance dusoi( Glen- 
coe, 1967), París, Gallimard, 1969 [ed. cast.: La fortaleza vacía, Barcelona, Laia, 1981 j; 
Parents et Enfants. Freud et l’áme humaine [ed. cast.: Freud y el alma humana, Barce¬ 
lona, Crítica, 1983], Psychanalyse des contes de fées [ed. cast.: Psicoanálisis délos 
cuentos de hadas, Barcelona, Crítica, 1978], L’amour ne suffit pas, Pour étre des pa¬ 
rents acceptables, Dialogues avec les méres, París, Robert Lafíont, col. “Bouquins", in¬ 
troducción de Daniéle Lévy, 1995. Geneviéve Jurgensen, La Folie des autres, París, Ro¬ 
bert Laffont, 1973. Nina Sutton, Bruno Bettelheim, une vie, París, Stock, 1995 

OSTRACHEY James. 


BIBRING Edward (1894-1959) 

médico y psicoanalista norteamericano 


Nacido en Stanislau (Galitzia), Edward Bibring, proveniente de una familia judía, 
tuvo una vida signada por sucesivas emigraciones. Después de la Revolución de Octu¬ 
bre viajó a Viena*, donde volvió a realizar sus estudios de medicina mientras se anali¬ 
zaba con Paul Federn*. En 1938 emigró a Londres, al mismo tiempo que la familia de 
Freud. Tres años más tarde, en febrero de 1941, partió hacia los Estados Unidos*, y se 
integró a la Boston Psychoanalytic Society (BoPS), que presidió durante dos años. Bi¬ 
bring fue ante todo un clínico ortodoxo de la International Psychoanalytical Associa- 
tion* (IPA), cercano a las tesis de Anna Freud*. En 1943, en el marco del desarrollo de 
la teoría posfreudiana del yo*, elaboró la noción de mecanismos de desprendimiento 
(working-off mechanisms) para designar un proceso de resolución de los conflictos del 
yo, distinto de las defensas* y de la abreacción*. Murió por mal de Parkinson. Su mu¬ 
jer, Grete Bibring-Lehner (1899-1977), analizada por Hermann Nunberg*, fue también 
médica y psicoanalista. 


• Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, Vocabulaire de la psychanalyse, París, PUF, 
1967 [ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos Aíres, Paidós, 1997]. Elke Mühlleít- 
ner, Biographisches Lexikon der Psychoanalyse. Die Mitglieder der psychologischen 
Mittwoch-Gesellschaft und der Wiener Psychoanalytischen Vereinigung von 1902' 1933, 
Tubinga, Diskord, 1992. 


BIGRAS Julien (1932-1989) 

psiquiatra y psicoanalista canadiense 


Contrariamente a Frangois Peraldi*, que se exilió en Quebec conservando la nacio¬ 
nalidad francesa, Julien Bigras, lo mismo que su compatriota René Major, trató ele ins¬ 
talarse en Francia*. No logró hacerlo, y volvió a Montreal, donde desempeñó un papel 
de acicate en la Société psyehanalytique canadienne (SPC), encerrada en sí misma, y 
víctima de luchas institucionales permanentes entre los miembros de lengua inglesa y 







Bigras, Julien 


los de lengua francesa, y entre los partidarios de las diferentes corrientes de la Interna¬ 
tional Psychoanalytical Association* (IPA): el kleinismo*, la Ego Psychology*, la Self 
Psychology *. 

Nacido en Saint-Martin, Bigras provenía de una familia de granjeros pobres de la 
Provincia de Quebec. Entre los once hermanos, él fue el único que pudo estudiar. Se 
orientó hacia la medicina, y después a la psiquiatría; entre 1963 y 1983 trabajó en cua¬ 
tro hospitales psiquiátricos: Hospital Sainte-Justine, Instituí Albert-Prévost, Douglas 
Hospital y Royal Victoria. Después de una primera psicoterapia con Victorien Voyer, 
viajó a París en 1960 con su primera esposa, Mireile Lafortune. Permaneció tres años en 
la capital de Francia, y durante ellos realizó su formación didáctica con André Luquet, 
en el marco de la Société psychanalytique de París (SPP), después de iniciar una sólida 
amistad con Conrad Stein (quien iba a ser su control). 

Convertido en miembro de la SPP, volvió a Montreal, donde trató de desarrollar la 

Société psychanalytique canadienne, estableciendo relaciones e intercambios con los 

disidentes parisienses de la SPP, que también impugnaban la esclerosis de su institución 

* 

y se habían vinculado con los analistas de la nueva Ecole freudienne de París* (EFP) 
fundada por Jacques Lacan*. Después de un segundo control con Jean-Baptiste Bou- 
langer, Bigras se integró, no sin dificultad, a la SPC, en la cual fue siempre considera¬ 
do un bad boy , marginal y excéntrico. Se lo solía llamar “el indio”, en razón de su inte¬ 
rés por el etnopsicoanálisis* y por los indios americanos establecidos en las reservas de 
Canadá*. 

En este contexto creó en 1967 la revista Interprétation, que durante catorce años de¬ 
sempeñó un papel importante en Montreal y París, publicando textos provenientes de 
todos los horizontes del saber: psicoanálisis, literatura, ciencias humanas, antropología. 
Entre los numerosos colaboradores de esa revista francocanadiense se destacan los 
nombres de Piera Aulagnier*, Conrad Stein, René Major, Frangois Peraldi, el poeta Jac¬ 
ques Brault, y también norteamericanos como Heinz Kohut*, Kurt Eissler, Frieda 
Fromm-Reichman*, y otros. 

Este autor prolífico e inconformista, novelista por momentos, apasionado del estudio 
del incesto* y la locura, murió prematuramente por una enfermedad cardiovascular, 
después de haber puesto fin a la experiencia del grupo y la revista Interprétation , y de 
haber visto nacer otra, Frayages , creada por Frangois Peraldi, su rival lacaniano. 

• Julien Bigras, Les Images de la mere, París, Hachette, 1971; L’Enfant dans le grenier 
(Montreal, 1976), París, Aubier-Montaigne, 1987; Le Psychanalyste nu, París, Laffont, 
1979; “Histoire de la revue et du groupe Interprétation au sein du mouvement psychiatri- 
que et psychanalytique quóbécois", Santé móntale au Québec, 7, junio de 1982, 3-16. 
Élisabeth Bigras, “D’une revue á l’autre ou l'impossible dette", ibíd., 16-20. Conversación 
con Mireille Lafortune el 21 de mayo de 1996 y con Élisabeth Bigras el 22 de mayo de 
1996. 

O CANADÁ. CLARKE Charles Kirk. GLASSCO Gerald Stinson. MEYERS Donald 
Campbell. PRADOS Miguel. SLIGHT David. 
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BINSWANGER Ludwig (1881-1966) 

psiquiatra suizo 


Nacido en Kreuzlingen, en la orilla suiza del lago de Constanza, Ludwig Binswan¬ 
ger descendía de una dinastía de psiquiatras. Su abuelo, Ludwig Sénior (1820-1880), 
provenía de una familia judía de Osterberg, Baviera. Abandonó Alemania* en 1850 pa¬ 
ra dirigir el Hospital Psiquiátrico Estatal de Munsterlingen, en Suiza*. Poco después de 
asumir esa función compró el terreno de una ex imprenta en Kreuzlingen para fundarla 
clínica psiquiátrica de Bellevue, en concordancia con concepciones que su hijo, Robert, 
y su nieto, Ludwig, reconocieron como revolucionarias en su momento. 

Desde el principio, la clínica se caracterizó por la proscripción de todos los medios 
de coerción, tan frecuentes en la época. Además su fundador introdujo técnicas nuevas, 
poniendo sobre todo al servicio de los enfermos el ambiente familiar del médico, prác¬ 
tica que autoriza a hablar, según los términos de Ludwig Binswanger al evocar a su 
abuelo, de “terapia familiar* en el sentido estricto de la palabra”. Mucho antes de en¬ 
contrarse con Ludwig Binswanger, Sigmund Freud* conocía la reputación de la clíni¬ 
ca de Bellevue, a la cual ya había derivado pacientes; Joseph Roth (1894-1939) la evo¬ 
có como sigue en La marcha de Radetzky : “la casa de salud del lago de Constanza, 
donde se atendía con cuidados presurosos, pero dispendiosos, a los alienados de los 
ambientes de buen pasar, acostumbrados a los mimos, y que los enfermeros trataban 
con una delicadeza de comadrona”. Mucho más tarde, en 1933, el escritor francés Ray- 
mond Roussel (1877-1933) habría residido en la clínica de Bellevue, según la decisión 
que había tomado, si no se hubiera detenido definitivamente en Palermo, por donde 
quiso pasar antes de dirigirse a Suiza. 

El tío de Ludwig Binswanger, Otto Binswanger (1852-1929), que atendió a Frie- 
drich Nietzsche (1844-1900) y conoció a Freud en 1894, en un congreso en Viena*, pu¬ 
blicó trabajos sobre la histeria* y la parálisis general. Designado profesor en Jena, aco¬ 
gió a su sobrino entre 1907 y 1908 en su servicio de la clínica psiquiátrica de esa 
ciudad, donde el joven Ludwig, por otra parte, iba a conocer a su futura esposa, Hertha 
Buchenberger. 


Ludwig Binswanger fue educado en el marco de las normas de su tiempo y su am¬ 
biente social, es decir, antes que nada en el respeto a la ley dictada por el padre, Robert 
Binswanger (1850-1910), que había sucedido a su propio padre, Ludwig Sénior, en la 
dirección de la clínica. Muy pronto el joven Ludwig eligió llegar a ser psiquiatra para 
suceder a su vez al padre. 

Entre 1900 y 1906 realizó estudios de medicina, pero también de filosofía, en Lau- 
sana, Zurich, Heídelberg, y de nuevo en Zurich. En esa época conoció a Eugen Bleu- 
ler*, por quien sentía una admiración inmensa, lo mismo que muchos jóvenes psiquia¬ 
tras de su generación. No tardó en trabajar como asistente voluntario en el Burghólzlu 
la clínica zuriquesa donde conoció a Karl Abraham*, Max Eitingon* y Cari Gustav 
Jung*. Bajo la dirección de este último elaboró una tesis sobre las asociaciones verba¬ 
les*. En esa época todo el equipo del Burghólzli estaba apasionado con el descubri¬ 
miento freudiano. y Zurich estaba convirtiéndose en el segundo centro mundial del psi¬ 
coanálisis*, después de Viena. 
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En enero de 1907 Jung realizó su primera visita a Freud, acompañado por su mujer 

* 

Emma y el joven Ludwig Binswanger. Este no ocultó su deseo de ser iniciado en el psi¬ 
coanálisis. El relato por Binswanger de ese primer encuentro traduce la simpatía espon¬ 
tánea y recíproca que se estableció entre los dos hombres. Por un lado, el maestro, figu¬ 
ra paterna afable y tolerante, muy diferente del padre de Ludwig, autoritario, y por otro 
lado el joven médico, veinte años menor que él, y tan dotado ya. A continuación de esta 
visita, impulsado por el entusiasmo que le suscitaban Freud y sus ideas, Ludwig Bins¬ 
wanger, que sólo tenía un conocimiento libresco del psicoanálisis, tomó a su primera 
paciente psicoanalítica mientras estaba en el servicio de su tío en Jena. 

En diciembre de 1910, después de la muerte del padre, Ludwig Binswanger asumió 
la dirección de la clínica. Durante algunos años consideró el psicoanálisis como el re¬ 
curso absoluto para todas las categorías de pacientes. Sólo más tarde se mostró más me¬ 
surado: “...diez años de labor y decepciones han sido el precio que debí pagar para lle¬ 
gar a reconocer que sólo una parte determinada de nuestros pacientes institucionales 
pueden ser abordados con un análisis”. 

La atracción creciente que sobre él ejercía la filosofía, su curiosidad y la asidua 
relación con intelectuales y artistas de su tiempo (entre ellos Martin Buber [1878-1965], 
Ernst Cassirer [1874-1945], Martin Heidegger [1889-1976], Edmund Husserl [1859- 
1938], Karl Jaspers [1883-1969], Edwin Fischer, Wilhelm Furtwangler, Kurt Goldstein 
[1878-1965] y Eugéne Minkowski*) lo llevaron a desarrollar una concepción distinta 
del camino freudiano. Pero este distanciamiento no lo hizo renunciar a la teoría. Su res¬ 
peto, su admiración a Freud y su amistad con él siguieron intactos a lo largo de los 
años, de lo cual da testimonio su intervención del 7 de mayo de 1936, en ocasión del 
octogésimo cumpleaños de Freud, pero también su texto de 1956, destinado a la conme¬ 
moración del centenario del nacimiento del creador del psicoanálisis, un trabajo titula¬ 
do “Mi camino hacia Freud”. Pero, ante todo, es la correspondencia entre los dos hom¬ 
bres la que da prueba del carácter excepcional de su relación. Aunque Freud, arrastrado 
por las primeras turbulencias del deterioro de su relación con Jung, formuló un juicio 
reservado sobre Binswanger, sobre todo en una carta del 30 de mayo de 1912, en la que 
relató a Sandor Ferenczi* la famosa visita a Kreuzlingen, considerada por Jung como 
una ofensa deliberada, la nota dominante estuvo siempre impregnada de amistad, con¬ 
fianza y respeto por el psiquiatra suizo. El 11 de enero de 1929 Freud le escribió: “A di¬ 
ferencia de tantos otros, usted no ha permitido que su evolución intelectual, que cada 
vez lo sustrae más a mi influencia, destruya nuestras relaciones personales, y no puede 
saber hasta qué punto una delicadeza tal le hace bien a un hombre -a pesar de la indife¬ 
rencia que entraña la edad, que usted tanto celebra”. 

En 1911, Binswanger concibió el proyecto de escribir una obra acerca de la influen¬ 
cia de Freud sobre la psiquiatría clínica. No obstante, se dio cuenta de que semejante 
empresa exigía conocimientos de los que él carecía. En consecuencia, decidió proceder 
en dos etapas. El primer volumen estaría dedicado al examen de los fundamentos de la 
psicología en general, y el segundo abordaría el núcleo de la cuestión. Pero este último 
no apareció nunca, aunque los capítulos se acumulaban y eran el tema de la correspon¬ 
dencia con Freud. Mientras tanto, Binswanger se volvió hacia la filosofía, primero la de 
Henvi Bergson (1859-1941), pero sobre todo la fenomenología de Edmund Husserl, que 
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exploró sistemáticamente antes de encontrarse con el filósofo en agosto de 1923. Ese 
encuentro hizo que doblaran las campanas para el gran proyecto epistemológico, y mar¬ 
có el nacimiento de una nueva perspectiva, en la forma de una hermenéutica en la cual 
Binsvvanger se esforzó por inscribir la interpretación freudiana. Cerca de cuarenta años 
más tarde, Henri F. Ellenberger*, en el marco de un artículo dedicado a la obra de Paul 
Ricceur sobre la hermenéutica freudiana, confrontó las dos trayectorias, la de Binswan- 
ger y la de Ricoeur, reconociéndole a Binsvvanger el mérito de haber sido el primero, y 
el único en su tiempo, en reconocer la existencia de una hermenéutica freudiana basada 
en la experiencia, distinta de las hermenéutica filológica, teológica o histórica. 

En un primer momento, fue bajo el efecto de esta influencia husserliana como Bins¬ 
vvanger desarrolló su método terapéutico, el análisis existencia!* ( Dciseinanalyse ), que 
él ilustró particularmente con la publicación del caso “Susan Urban”. A partir de 1927, 
fecha de la aparición del libro Sein uncí Zeit de Martin Heidegger, dio un nuevo giro a 
sus pensamientos, abandonando la perspectiva estrechamente fenomenológica para 
abrirse a la ontología. En ese marco, en 1930, publicó Sueño y existencia , donde mezcla 
la concepción freudiana de la existencia humana con las de Husserl y Heidegger. Para 
esta obra, Michel Foucault (1926-1984), que la tradujo en colaboración con Jacqueline 
Verdeaux, redactó un largo prefacio. En 1983, en la versión inglesa (inédita en francés) 
de la presentación de su libro El uso de los placeres, Foucault evocó su deuda con Bins¬ 
vvanger y las razones que lo llevaron a alejarse de él. 

Como lo ha subrayado Gerhard Fichtner en su introducción a la correspondencia en¬ 
tre los dos hombres, Freud no suscribía por cierto las críticas y los interrogantes que sal¬ 
picaban los homenajes que le rendía Binsvvanger. Pero sin duda alguna habría apreciado 
las líneas que su amigo suizo anotó en su diario, después de visitarlo en su casa de Lon¬ 
dres, en 1946: “Freud sigue siendo mi experiencia humana más importante, es decir, la 
experiencia de mi encuentro con el más grande de los hombres”. 

• Ludwig Binswanger, Réve et Exislence (1930), París, Desclóe de Brouwer, 1954; Le 
Cas Suzanne Urban. Étude sur la schizophrénie (1952), París, Desclée de Brouwer, 
1957; Discours, parcours et Freud, París, Gallimard, 1970; Introduction á l’analyse exis- 
tentielle, París, Minuit, 1971; Mélancolie et Manie (1960), París, PUF, 1987. Henri F. 
Ellenberger, Médecines de Lame, París, Fayard, 1995. Didier Eribon, Michel Foucault, 
París, Flammarion, 1989. Jean-Baptiste Fagés, Histoire de la psychanalyse aprés Freud 
(Toulouse, 1976), París, Odile Jacob, 1996. Michel Foucault, Dits et Écríts, vol. I, París, 
Gallimard, 1994. Sigmund Freud y Ludwig Binswanger, Correspondance, 1908-1938 
(Francfort, 1992), París, Calmann-Lóvy, 1995; Sigmund Freud y Sandor Ferenczi, Co¬ 
rrespondance (1908-1914), París, Calmann-Lévy, 1992. Pierre Morel (comp.), Diction- 
naire biographique de la psychiatrie, Le Plessis-Robinston, Synthéiabo, col. “Les empé- 
chours de penser en rond", 1996. Élisabeth Roudinesco, Jacques Lacan. Esquisse d’une 
vie, histoire d’un systéme de pensóe, París, Fayard, 1994 [ed. cast.: Lacan. Esbozo de 
una vida, historia de un sistema da pensamiento, Buenos Aires, Fondo de Cultura Eco¬ 
nómica, 1994]. Joseph Roth, La Marche de Radetzky{ 1932), París, Seuil, 1982. 
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BION Wilfred Ruprecht (1897-1979) 

médico y psicoanalista inglés 


Clínico erudito y brillante, reformador de la psiquiatría militar, gran clínico de las 

psicosis* y los estados límite*, Wilfred Ruprecht Bion fue el discípulo más turbulento 

. 

de Melanie Klein*, cuyo dogmatismo rechazó, para construir una teoría refinada del self 
y la personalidad, sobre la base de un modelo matemático y atravesada por nociones 
originales (pequeño grupo, función alfa, continente/contenido, objetos bizarros, presu¬ 
puestos básicos, grilla, etcétera), las cuales, en cierto sentido, se asemejan a las de Jac- 
ques Lacan*, su contemporáneo. Como este último, trató de dar un contenido formal a 
la transmisión del saber psicoanalítico, basándose en fórmulas y en el álgebra; a seme¬ 
janza de Lacan, se apasionó por el lenguaje, la filosofía y la lógica, pero desde una pers¬ 
pectiva netamente cognitivista. 

Este gran viajero no sólo hizo escuela en Gran Bretaña*, sino también en Brasil*, 
sobre todo en San Pablo, donde marcó en profundidad a sus discípulos. En su juventud 
tuvo el privilegio de ser el terapeuta del escritor Samuel Beckett (1906-1989), con el 
cual se identificó fuertemente. En Francia* ganó algunos partidarios, entre ellos Didier 
Anzieu y André Green. 

Nacido en Muttra, en el Pendjab, de madre india y padre inglés, ingeniero en irriga¬ 
ción, fue criado por una nodriza y pasó su infancia en la India*, a fines de la era victo- 
riana y en el apogeo del período colonial. No sin humor, admitirá de buena gana que los 
miembros de su familia estaban “completamente chiflados”. En su autobiografía presen¬ 
ta a la madre como una mujer fría y terrorífica que le recordaba las gélidas corrientes de 
aire de las capillas inglesas. 

Igual que todo los niños de los administradores coloniales de nivel superior, desde 
los ocho años fue enviado a Inglaterra como pensionista en un colegio. Abandonado por 
los suyos y aislado en un clima hostil, realizó sus estudios soñando con los suntuosos 
paisajes del Pendjab, y desarrollando un fuerte disgusto por las cosas de la sexualidad*. 
Sólo le gustaban las actividades deportivas, y llegó virgen al matrimonio, a los cuarenta 
años. En enero de 1916 fue incorporado a un batallón de blindados, y pronto se encon¬ 
tró en el campo de batalla de Cambrai, en medio de los obuses y el fuego de la guerra. 
En 1918 salió de ella con el grado de capitán y una sólida experiencia de la fraternidad 
humana y de las trapacerías de la jerarquía militar, de la cual se servirá años más tarde. 
En la prestigiosa Universidad de Oxford se formó en filosofía y literatura, sin descuidar 
el rugby, pero estudió humanidades en Poitiers, a fin de dominar la lengua francesa. 
Más tarde fue profesor en el Bishop’s Stortford, su antiguo colegio, donde vivió una ex¬ 
traña aventura. Después de haber simpatizado con la madre de un alumno, ésta lo acusó 
de haber querido abusar del adolescente, y tuvo que abandonar la enseñanza. Inició en¬ 
tonces estudios de medicina, que terminó satisfactoriamente. 

A continuación de un fracaso amoroso, decidió someterse a una psicoterapia*, lo 
que lo llevó a la psiquiatría y después al psicoanálisis*. En 1932, contratado como mé¬ 
dico asistente en la Tavistock Clinic de Londres, trató a adolescentes delincuentes o 
afectados por trastornos de la personalidad, y durante dos años, aproximadamente, se 
ocupó del tratamiento de Samuel Beckett. 
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Esta relación terapéutica tuvo un efecto considerable sobre el destino de los dos 
hombres que, en esa época, eran aún principiantes. Tenían en común una relación difí¬ 
cil con la madre. Amigo y admirador de James Joyce (1882-1941) desde 1928, Beckett 
se había malquistado con él dos años más tarde, después de haber rechazado el flirteo 
de la hija de éste. Lucia Joyce, afectada de esquizofrenia* y atendida por Cari Gustav 
Jung*. Hostigado por una madre conformista y abusiva, que desconocía el talento y de¬ 
saprobaba la conducta de él, en 1932 padeció graves trastornos respiratorios, dolor de 
cabeza y diversas afecciones crónicas vinculadas con el alcoholismo y una cierta vaga- 
bundización. En consecuencia, se decidió a emprender una psicoterapia, por consejo de 
su amigo el doctor Geoffrey Thomson. La cura con Bion fue conflictiva y difícil. Cada 
vez que Beckett volvía a la casa de su madre en Dublín, sufría terrores nocturnos, em¬ 
botamiento y forúnculos en el cuello y el ano. Bion terminó por pedirle que dejara de 
visitarla. Beckett no llegó a hacerlo e interrumpió el análisis, después de haber asistido, 
por consejo de Bion, a una conferencia de Jung en la Tavistock Clinic, en la cual éste 
afirmó que los personajes de ficción son siempre imagen del estado mental del escritor 
que los ha creado. De allí nació Murphy , primera novela de Beckett. 

En 1937 Bion se integró de veras a la historia del freudismo* inglés al conocerá 
John Rickman*. Miembro de la British Psychoanalytical Society (BPS), y analizado por 
Melanie Klein, Rickman se convirtió en su analista, lo inició en las tesis kleinianasy, 
sin duda, a través de esa segunda cura, le permitió comprender mejor sus problemas se¬ 
xuales. A principios de la guerra Bion se casó con la actriz Betty Jardine, quien iba a 
morir algún tiempo después de una embolia pulmonar, en el parto de su hija. Más tarde 
Bion volvió a casarse. 

Movilizado al entrar Inglaterra en la Segunda Guerra Mundial, participó con Rick¬ 
man y otros médicos en la reforma de la psiquiatría inglesa, elogiada por Lacan en 
1946, que daría origen a la famosa teoría del pequeño grupo, inspirada en la experiencia 
de Maxwell Jones (1907-1990) con las comunidades terapéuticas. 

Fue en el hospital militar de Northfield, cerca de Birmingham, en el que se recibía a 
pacientes afectados de neurosis de guerra*, donde Bion y Rickman experimentaron el 
principio del “grupo sin líder”, que consistía en organizar en pequeñas células a hom¬ 
bres considerados inadaptados o inútiles. Cada grupo definía el objeto de su trabajo bajo 
el patrocinio de un terapeuta, el cual apoyaba a todos los hombres del grupo sin ocupar 
el lugar de un jefe ni el de un padre autoritario. La experiencia dio resultado, pero fue 
brutalmente interrumpida, porque cuestionaba el principio mismo de la jerarquía militar 
En 1945, cerca de los cincuenta años, Bion realizó un tercer análisis con quien iba 
a marcar definitivamente su orientación: Melanie Klein. La cura duró ocho años y, 
desde el principio, Bion le anunció a su analista que rechazaba toda idolatría y desea¬ 
ba trabajar con total independencia. Fue entonces un discípulo fiel, pero nunca sumi¬ 
so. A partir de 1960 comenzó a publicar una serie de obras que sorprendieron a la co¬ 
munidad psicoanalítica por su complejidad, y cuyo objetivo era, ni más ni menos, 
revisar filosóficamente la obra freudiana (y su lectura kleiniana), concibiendo un in¬ 
consciente* fundado en el lenguaje. Basándose en la filosofía de Kant, dividió el apa¬ 
rato psíquico en dos funciones mentales, la función alfa, correspondiente al fenómeno, 
y la función beta correspondiente al noúmeno (la cosa en sí. la idea). Para Bion, la 
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función alfa preserva al sujeto del estado psicótico, mientras que la función beta lo po¬ 
ne al desnudo. 

La experiencia de los pequeños grupos le permitió a Bion abordar el dominio de la 
psicosis, con la ayuda de diferentes conceptos kleinianos, a los cuales él añadió sobre 
todo los de “objeto bizarro” (partícula desprendida del yo*, que lleva una vidít autóno¬ 
ma) e “ideograma” (inscripción preverbal de un pensamiento primitivo). Por otra parte, 
tomando de Paul Schilder* la noción de imagen del cuerpo*, desarrolló la idea de que 
los grupos y los individuos están compuestos de un continente y un contenido. Si bien, 
para un sujeto dado, el grupo funciona como un continente, cada sujeto tiene también en 
sí un contenido, o presupuesto básico, que determina sus emociones. En cuanto a la per¬ 
sonalidad psicótica, es una componente normal del yo. En algunos casos lo destruye, 
impidiendo toda forma de acceso a la simbolización, y en otros, por el contrario, coexis¬ 
te con otros aspectos del yo sin convertirse en un agente destructivo. Bion construyó 
también un modelo de la cura al que dio el nombre de grilla. Compuesto por un eje ver¬ 
tical de ocho letras (de la A a la H) que indica el grado de complejidad del enunciado, y 
un eje horizontal de seis cifras (del 1 al 6), que representa la relación transferencial, la 
finalidad de este modelo es ayudar al profesional en su escucha, y dar un fundamento 
considerado “científico” a la práctica del psicoanálisis. 

Después de la muerte de Melanie, negándose a transgredir su doctrina del “grupo sin 
líder” y a convertirse en el maestro de pensamiento de la escuela kleiniana, Bion prefi¬ 
rió instalarse en California. A partir de 1968 vivió en Los Angeles, y desde allí realizó 
numerosos viajes a Brasil y la Argentina*, donde el impacto de su enseñanza, su doctri¬ 
na y su técnica psicoanalíticas tuvo una gran importancia para la difusión de lo que no 
tardó en considerarse un neokleinismo (o poskleinismo). La obra de Bion fue entonces 
traducida a numerosos idiomas. 

Al final de su vida, ya célebre, volvió a Inglaterra, donde murió, afectado de leuce¬ 
mia. 


• Wilfred Ruprecht Bion, Recherches surlespetits groupes (Londres, 1961), París, PUF, 
1987; Aux sources de l'expérience (Londres, 1962), París, PUF, 1979; Éléments de la 
psychanalyse (Londres, 1963), París, PUF, 1979 [ed. cast.: Elementos de psicoanálisis, 
Buenos Aires, Hormé, 1966]; Transformations. Passage de l'apprentissage á la crois- 
sance (Londres, 1965), París, PUF, 1982 [ed. cast.: Transformaciones. Buenos Aires, 
Centro Editor de América Latina, 1985]; L'Attention et l’lnterprétation. Une approche 
scientifique de la compréhension intuitiva en psychanalyse et dans les groupes (Lon¬ 
dres. 1970), París, Payot, 1974 [ed. cast.: Atención e interpretación, Buenos Aires, Pai- 
dós, 1974]; Entretiens psychanalytiques (Río de Janeiro, 1973), París, Gallimard, 1980; 
A Memoir of the Futur. The Pass Presented, Río de Janeiro. Imago Editora, 1977. Gó- 
rard Bléandonu, Les Communautós thérapeutiques, París, Scarabóe, 1970; Wilfred R. 
Bion, La Vie et l'oeuvre, París, Dunod, 1990; L'École de Melanie Klein, París, Le Centu¬ 
rión, 1985. R. D. Hinshelwood, A Dictionary of Kleinian Thought (1989), Londres, Free 
Association Books, 1991. Jacques Lacan, “La psychiatrie anglaise et la guerre", L'Évolu- 
tion psychiatrique, 1, 1947, 293-312. Didier Anzieu, “Beckett y Bion", Revue frangaise de 
psychanalyse, 5, 1989, 1405-1414; Beckett et le Psychanalyste , París, Mentha, 1992. 
Deirdre Bair, Samuel Beckett (Nueva York, 1978), París, Fayard, 1979. 
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KLEINISMO. KOHUT Heinz. MATEMA. NUDO BORROMEO. PSICOTERAPIA 
INDIVIDUAL. TRANSFERENCIA. 


BISEXUALIDAD 

Alemán: Bisexualitat. Francés: Bisexualité. Inglés: Bisexuaiity. 

Término proveniente del darvvinismo y la embriología, y adoptado por la sexo- 
logia* a fines del siglo XIX (al mismo tiempo que los de homosexualidad* y hetero- 
sexualidad) para designar la existencia, en la sexualidad* humana y animal, de 
una disposición biológica dotada de dos componentes: uno masculino y otro feme¬ 
nino. Por extensión, se habla de bisexualidad para designar una forma de amor 
carnal, con personas que pertenecen a veces al mismo sexo, y otras al sexo opuesto. 

Retomado por Sigmund Freud* y todos sus sucesores como concepto central 
de la doctrina psicoanalítica de la sexualidad, junto con los de libido* y pulsión*, 
fue progresivamente utilizado para designar una disposición psíquica inconscien¬ 
te propia de toda subjetividad humana, en la medida en que ésta se funda en la 
existencia de la diferencia de los sexos*, es decir, para el sujeto*, en la necesidad 
de efectuar una elección sexual, sea a través de la represión* de uno de los dos 
componentes de la sexualidad, sea a través de la aceptación de ambos componen¬ 
tes, sea a través de un trabajo de renegación* de la realidad de la diferencia de 
los sexos. 


Así como todos los trabajos modernos sobre transexualismo* han tomado como mi¬ 
tos fundadores la leyenda del Hermafrodita y los amores de la diosa Cibeles, la fuente 
de las reflexiones acerca de la bisexualidad ha sido siempre el célebre relato de las des¬ 
dichas del Andrógino realizado por Aristófanes en El banquete de Platón: “Antaño, la 
naturaleza humana no era la misma que hoy, sino muy distinta. Al principio la humani¬ 
dad se dividía en tres especies de seres humanos, y no en dos, como ahora. Junto con 
los sexos masculino y femenino, había un tercero, que tenía los dos. Esta especie se lla¬ 
maba entonces Andrógino. El cuerpo de cada uno de estos Andróginos tenía una forma 
redonda. El pecho y la espalda eran como una esfera, y las costillas circulares; tenían 
cuatro manos, igual número de piernas, dos rostros perfectamente semejantes, dos órga¬ 
nos generadores, etc. [...] Zeus cortó a los Andróginos en dos [...]. Una vez realizada 
esta división, cada mitad deseaba unirse a su otra mitad. Cuando se encontraban, se en¬ 
lazaban con los brazos y se estrechaban tan fuertemente que, en el deseo de refundirse, 
se dejaban morir de hambre e inercia, pues no querían emprender nada la una sin la 
otra.” 

Los sexólogos de fines del siglo XIX, desde Richard von Krafft-Ebmg* hasta Mag- 
nus Hirschfeld*, retomaron este tema, mezclando estrechamente la bisexualidad, la ho¬ 
mosexualidad, el hermafroditismo real y los fenómenos de transvestismo, todavía con¬ 
fundidos con lo que iba a convertirse en el transexualismo* en la década de 1950. Así se 
construyó el famoso mito del “tercer sexo” para designar a la vez al andrógino (el bise- 
xual), el invertido (el homosexual) y el hermafrodita psicosexttal (el transexual). Freud 
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recusó este término; en 1905, en sus Tres ensayos de teoría sexual *, definió la homose¬ 
xualidad como una elección sexual que derivaba de la existencia en todo sujeto de una 
bisexualidad original. A sus ojos, era inútil inventar un “tercer sexo”, o un “sexo inter¬ 
medio”, para designar lo que provenía de un rasgo universal de la sexualidad humana. 

El pasaje desde el mito platónico de la androginia a la nueva definición de la bise¬ 
xualidad según la perspectiva de la ciencia biológica comenzó en 1871, con la publica¬ 
ción de El origen del hombre , de Charles Darwin (1809-1882). Se trataba entonces de 
dotar al estudio de la sexualidad humana con una terminología adecuada: “raza”, consti¬ 
tución, especie, organicidad, etcétera. El aporte de la embriología fue decisivo, en la 
medida en que ella pudo demostrar, gracias a la utilización del microscopio, que el em¬ 
brión humano tenía dos potencialidades, una masculina y otra femenina. De allí la idea 
de que la bisexualidad no era sólo un mito, sino una realidad de la naturaleza. A través 
de la enseñaza de Cari Claus*, y después a través del contacto con su amigo Wilhelm 
Fliess*, Freud adoptó hacia 1890 la tesis de la bisexualidad. 

Al darwinismo y la embriología, Fliess añadía toda la tradición romántica de la me¬ 
dicina alemana, la cual, por otra parte, se encontraba también en los escritores de fin de 
siglo marcados por los trabajos de Johann Jakob Bachofen (1815-1887) sobre el ma¬ 
triarcado y el patriarcado*. Desde August Strindberg (1849-1912) hasta Otto Weinin- 
ger*, pasando por Karl Kraus* y Daniel Paul Schreber*, el doble tema de la nostalgia 
de lo femenino y de la obsesión de la feminización de la sociedad alimentaba los inte¬ 
rrogantes del fin de siglo, en plena reflexión sobre las condiciones de una reestructura¬ 
ción de la familia burguesa y de una redistribución de las relaciones de identidad entre 
los sexos. 

En su obra de 1896 sobre las relaciones entre la nariz y los genitales, Fliess presentó 
su doble concepción de la bisexualidad y la periodicidad, estableciendo un vínculo en¬ 
tre los dolores menstruales y los del parto, referidos por igual a “localizaciones genita¬ 
les” situadas en la nariz. De allí se desprendía la tesis de la periodicidad, según la cual 
las neurosis nasales, los accesos de migrañas y otros síntomas del ciclo femenino, obe¬ 
decían a un ritmo de veintiocho días, igual que la menstruación. 

A ese primer ciclo Fliess sumaba un segundo, de veintitrés días, calificado de mas¬ 
culino, y llegaba a la conclusión de que los dos ciclos se manifestaban en ambos sexos. 
Según él, era posible prever mediante cálculos, cuál sería el sexo del futuro niño, duran¬ 
te el embarazo de la madre. La madre le transmitía al feto los dos períodos (de veintio¬ 
cho y veintitrés días) y la pertenencia sexual del futuro recién nacido se podía determi¬ 
nar si se sabía cuál había sido el período transmitido en primer término. En diciembre 
de 1897, en el curso de un encuentro en Breslau, Fliess desarrolló una nueva idea, afir¬ 
mando que la bisexualidad biológica se prolongaba en el hombre en una bisexualidad 
psíquica que iba de la mano con la bilateralidad particular del organismo humano; la iz¬ 
quierda y la derecha traducían de algún modo la organización corporal y espacial de la 
diferencia de los sexos. 

Como muchos científicos de su época, Fliess anhelaba transformar la biología en 
una matemática universal. En un primer momento, Freud lo siguió en ese terreno, y no 
sólo se entregó a cálculos insensatos, sino que también hizo atender por su amigo a la 
lamosa Enana Eckstein*, y después se hizo operar él mismo los senos frontales, con la 
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dad” (carta a Fliess del 15 de octubre de 1897). Un mes más tarde renunció a esa idea y, 
en el verano de 1899, afirmó que cada acto sexual es “un acontecimiento que involucra 
a cuatro personas”. En los Tres ensayos... hizo de la bisexualidad el fundamento de la 
inversión (homosexualidad) y recusó todas las tesis sexológicas sobre el tercer sexo, así 
como las de Weininger sobre la desigualdad de los dos polos. En 1905 reemplazó esa 
desigualdad por la idea de una libido única de esencia masculina, a fin de incluir la di¬ 
ferencia de los sexos en el marco universalista del monismo sexual (o falocentrismo*) 
de tipo igualitarista. En 1919, en “Pegan a un niño”, rechazó sin mencionarlas las tesis 
de Fliess y de Alfred Adler* sobre la protesta viril, para demostrar que la represión de 
los caracteres del otro sexo está tan presente en las niñas como en los varones. Extrajo 
entonces la conclusión de que los motivos de la represión no debían ser sexualizados. 

Después de haber constituido a la bisexualidad como núcleo central de su doctrina 
de la homosexualidad y de la sexualidad femenina*, Freud pensó que esta noción segui¬ 
ría siendo totalmente oscura mientras no se la pudiera articular con la de pulsión. Pero 
en 1937 dio un giro y, en “Análisis terminable e interminable”, mencionó a Fliess y vol¬ 
vió a la idea de 1919, según la cual cada sexo reprime lo que concierne al sexo opuesto: 
envidia del pene en la mujer, rebelión en el hombre contra su propia feminidad y su ho¬ 
mosexualidad latente: “Ya he mencionado en otra parte que este punto de vista me fue 
expuesto en su momento por Wilhelm Fliess, quien se inclinaba a ver en la oposición de 
los sexos la causa verdadera y el motivo originario de la represión. No hago más que 
reiterar mi desacuerdo de antaño, negándome a sexualizar de este modo la represión, y 
por lo tanto a darle un fundamento biológico, y no sólo psicológico.” 

Esta afirmación era consecutiva al gran debate que se había desarrollado en el seno 
del movimiento psicoanalítico a propósito del monismo sexual (la sexualidad femeni¬ 
na), el cual había opuesto a los partidarios de la escuela inglesa (Melanie Klein*, Ernest 
Jones*) con los de la escuela vienesa (Helene Deutsch*, Jeanne Lampl-De Groot*, Ruth 
Mack-Brunswick*). En la disputa, en efecto, había surgido hasta qué punto era difícil 
conciliar la idea de la diferencia de los sexos y de la bisexualidad (en el sentido psíqui¬ 
co) con la de una libido única (de esencia masculina). 

Fueron los sucesores de Freud, en especial la tercera generación psicoanalítica mun¬ 
dial, desde Donald Woods Winnicott* hasta Robert Stoller*, pasando por Jacques La- 
can*, quienes aportaron una solución nueva al enigma de la bisexualidad, sea profundi¬ 
zando. a partir del falocentrismo, el estudio de la sexualidad femenina en todas sus 
formas (Lacan), sea estudiando los trastornos de la identidad sexual a partir de una se¬ 
paración mucho más radical que la realizada por Freud entre la sexualidad en el sentido 
biológico y anatómico, por una parte, y por la otra el género*, en tanto que representa¬ 
ción social y psíquica de la diferencia de los sexos. 


• Sigmund Freud, Trois Essais sur la théorie sexuelle (1905), París, Gallimard, 1987, 
GW, V, 29-145, SE, Vil [ed. cast.: Tres ensayos de teoria sexual, Amorrortu, vol. 7]; u Un 
enfant est battu. Contribution á la connaissance de la genése des perversions sexuelles" 
(1919), GW, XII, 197-226, SE, XVII, 175-204, en Névrose, psychose et perversión, Pa¬ 
rís, PUF, 1973, 219-243 [ed. cast.: “Pegan a un n¡ño‘’, Amorrortu, vol. 17]; Le Malaise 
dans la culture (1930), OC, XVIII, 245-333, GW, XIV, 421-506, SE, XXI, 64-145 [ed. 
cast.: El malestar en la cultura, Amorrortu, vol. 21]; “Analyse terminóe, analyse intermi¬ 
nable" (1937), GW, XVI, 59-99, SE, XXIII, 209-253, traducido al francés con el titulo T’a- 
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nalyse avec fin et l’analyse sans fin”, en Résultats, idées, problémes, II, París, PUF, 
1985, 231-269 [ed. cast.: “Análisis terminable e interminable", Amorrortu, vol. 23); La 
Naissance de la psychanalyse (Nueva York, 1950), París, PUF, 1956 [ed. cast.: “Frag¬ 
mentos de la correspondencia con Fliess (1887-1902)”, Amorrortu, vol. 1]; Briefean Wil- 
helm Fliess, 1887-1904, Francfort, Fischer, 1986. Wilhelm Fliess, Les Relatlons entre le 
nez et les organes génitaux féminlns présentés selon leurs significations biologiques 
(Viena, 1897), París, Seuil, 1977; Der Ablauf des Lebens. Grundlegung zur exakten Bio¬ 
logía, Leipzig y Viena, Franz Deuticke, 1906. Otto Weininger, Sexe et Caractére (Viena, 
1903), Lausanne, L’Áge d’homme, 1975. Magnus Hirschfeld, Vom Wesen derLiebe.Zu 
gleich ein Beitrag zur Lósung der Fraga der Bisexualitát, Leipzig, Spohr, 1906. Jean La- 
planche y Jean-Bertrand Pontalis, Vocabulaire de la psychanalyse, París, PUF, 1967 
[ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos Aires, Paidós, 1997). Henri F. Ellenber- 
ger, Histoire de la découverte de l'inconscient (Nueva York, Londres, 1970, Villeurban- 
ne, 1974), París, Fayard, 1994. “Bisexualité et différence des sexes”, número especial 
de la Nouvelle Revue de psychanalyse, 7, primavera de 1973. Frank J. Sulloway, Freud 
biologiste de l'esprit (Nueva York, 1979), París, Fayard, 1981. Jacques Le Rider, LeCas 
Otto Weininger. Racines de l'antiféminisme et de l'antisémitisme, París, PUF, 1982; Mo- 
dernité viennoise et crises de l'identité (1990), París, PUF, 1994. Érik Porge, Vol d'idées, 
París, Denoél, 1994. 
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BJERRE Poul (1876-1965) 

médico y psicoterapeuta sueco 

Este personaje extravagante, de orgullo desmesurado, a la vez esteta, místico, filóso¬ 
fo, poeta y escultor, se asemejaba a muchos otros pioneros del freudismo* en Europa. 
Se decía nietzscheano y hombre del Renacimiento, pero lo apasionaban sobre todo la 
hipnosis* y el espiritismo*. Finalmente, fue el introductor del psicoanálisis* en Suecia 
y los países escandinavos*. Como los hombres de su generación*, él mismo presentaba 
los síntomas y los vagabundeos que trataba en sus pacientes. Dejó una obra considera¬ 
ble (miles de páginas) en la cual se entregaba “en cuerpo y alma”, proclamando que “la 
experiencia personal, vivida y elaborada, permite la comprensión intuitiva”, la única 
que vale. 

Hijo de un comerciante de manteca, emigrado de Dinamarca, nació en Góteborg, y 
fue víctima desde su infancia de migrañas reiteradas y trastornos del humor, en los que 
alternaban la manía y la depresión. Admiraba al padre, hombre bondadoso y ahorrativo, 
incapaz de adaptarse a las convenciones de la vida burguesa, y despreciaba a la madre, 
mucho más mundana y dinámica, pero afectada, como él, de una suerte de melancolía 
crónica. A menudo en cama por enfermedades, el joven Poul experimentaba unos celos 
intensos de su hermano menor Andreas, también depresivo y suicida. Para salir de sus 
tristes rumiaciones, tomó la costumbre de dar prolongados paseos solitarios por los bos¬ 
ques y las montañas nevadas. Después de estudiar medicina en Estocolmo se dedicó a 
las enfermedades nerviosas, recurriendo a la hipnosis y la sugestión*. 

En 1904, Andreas Bjerre (1869-1925), que iba a convertirse en un brillante criminó- 
logo, se casó con la joven Arnelie Posse, cuya madre, Gunhild Wennerberg (1860-1925), 
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pasó a ser un año más tarde la mujer de Poul. Música y cantante de talenprovenía ele 
la aristocracia intelectual sueca, y tenía tres hijos de su primer matrimonio con Fredrick 
Posse. Afectada de un reumatismo articular agudo y diversas enfermedades psíquicas y 
somáticas que iban a postrarla progresivamente, ella fue la “musa” de Bjerre, quien pro¬ 
clamó durante toda su vida que esa unión tenía un carácter místico y despertaba en él 

fuerzas creadoras. No obstante, los vínculos de parentesco incestuoso que unían a los 

* 

dos hermanos a través de sus esposas acentuaron sus conflictos y agravaron los síntomas 
patológicos. 

En 1905, Poul Bjerre publicó el caso de una joven espiritista, Karin a la cual atri¬ 
buía dotes energéticas sobrenaturales, relacionadas con su capacidad para volver a la 
vida intrauterina. Dos años más tarde sucedió a Otto Wetterstrand (1845-1907), céle¬ 
bre médico de enfermedades nerviosas y partidario de las teorías de Auguste Lié- 
beault*, haciéndose cargo de su consultorio y su clientela. Abandonó entonces en par¬ 
te la práctica de la hipnosis por la del psicoanálisis. En 1909 presentó por primera vez 
el método freudiano en la Universidad de Helsinki; en 1911, después de haberse en¬ 
contrado con Sigmund Freud* en Viena*, comentó las ideas de este último ante los 
miembros de la Orden de los Médicos Suecos. Su conferencia, titulada “El método 
psicoanalítico”, recibió una acogida fría, y no fue publicada en la revista de la Orden, 
según era costumbre. 

En esa fecha Bjerre redactó para el Jahrbuch * un extenso artículo sobre un caso de 
paranoia* femenina, el primero de ese tipo en la literatura psicoanalítica. Este caso, pri¬ 
meramente discutido con Freud en un intercambio epistolar, fue comentado en 1936 por 
el filósofo francés Ronald Dalbiez en su obra La méthode psychanalytique et la doctri¬ 
ne freitdienne. 

La paciente era una mujer de 53 años, soltera, convencida de que la perseguían per¬ 
sonas que le tiraban de la lengua y contaban a la prensa su relación con su amante. Des¬ 
pués de haber tenido relaciones sexuales con hombres, ella se había volcado hacia las 
mujeres, y convertido en feminista. Bjerre la recibió cuarenta veces, a razón de una en¬ 
trevista cada dos días, obligándola a proporcionar detalles minúsculos relativos a su his¬ 
toria, y poniendo sistemáticamente en duda sus interpretaciones. Después afirmó haber¬ 
la curado. 

Freud, que en esa época estaba elaborando su doctrina de la paranoia, declaró en di¬ 
ciembre de 1911 que, si había habido curación, se trataba de un caso de histeria* de for¬ 
ma paranoide. Basándose en una experiencia idéntica realizada por Sandor Ferenczi*, 
mantuvo su diagnóstico: “La paciente se volvió paranoica -le dijo a Bjerre- en el mo¬ 
mento en que toda su libido* estaba dirigida hacia la mujer. Se volvió normal en cuan¬ 
to, a través de la transferencia, usted le restituyó la antigua fijación en el hombre." 

Este intercambio, que permite ver de qué modo tenían lugar las discusiones en las 
que se nutría Freud para elaborar su clínica, fue sin duda decepcionante para Bjerre, 
quien se sintió “humillado” en su encuentro con alguien cuya “mirada penetrante y 
glacial me atravesaba al punto de hacerme sentir mucho peor de lo que nunca hubiera 
imaginado”. En cuanto a Freud, juzgó a Bjerre “taciturno, estirado y carente de hu¬ 
mor”. En una carta, incluso antes de verlo, dio muestras de una ironía mordaz al res¬ 
pecto: “Sin conocerlo, pienso poder adelantar que lo creo a usted perfectamente inca- 




119 









7 


Bjerre, Poul 


paz de un ínfimo hurto, pero no diría lo mismo de una invitación a visitarlo a su habi¬ 
tación esta noche, dirigida a una linda criada que acaba de encontrar en el corredor de 
su hotel”. 

Bjerre no sólo renunció a la idea de tenderse él mismo en el diván, sino que fue 
abandonando progresivamente el freudismo, y adoptó otras formas de terapia, a través 
de las cuales trataba sobre todo de construir su propia identidad. En términos generales, 
pensaba que el consciente* era más importante que el inconsciente* en el tratamiento 
del psiquismo, y que la curación podía obtenerse mediante persuación. En el Congreso 
de la International Psychoanalytical Association* (IPA) de Munich en 1913, ya había 
insistido en la primacía del consciente. 

Su relación tumultuosa con la bella Lou Andreas-Salomé*, que tenía la misma edad 
que su esposa, y que lo abandonó al cabo de nueve meses, no arregló las cosas. La co¬ 
noció en agosto de 1911, en oportunidad de una visita a Ellen Key, en la casa de esta 

a 

última en Alvastra, lugar de encuentros intelectuales. El admiraba a Nietzsche (1844- 
1900), y había leído la soberbia obra que Lou le dedicó. Preparaba entonces su inter¬ 
vención para el Congreso Internacional de la IPA en Weimar. Lou se cruzó con la mu¬ 
jer de su amante, que estaba paralítica, y observó la extraña relación mística y culpable 
que los unía. Después viajaron juntos a Weimar, y muy pronto ella ingresó en el círculo 
de los íntimos de Freud. Mientras Bjerre seguía dudando clel freudismo, Lou lo dejó, 
para comprometerse apasionadamente en las Filas de Freud. 

En mayo de 1912 Lou puso fin a esa relación amorosa, pidiéndole que quemara las 
seis cartas que ella le había dirigido. Y en el Diario de un año presentó una descripción 
cruel de este hombre, en la que se reflejan el orgullo, el narcisismo*, el sufrimiento y 
las inhibiciones de ese puritano nórdico: “Un advenedizo que se hizo a sí mismo y que 
[...] no puede confesarse nada a sí mismo [...]. Utiliza a los hombres como un medio 
para exteriorizarse y ayudarse personalmente [...]. Esto se aplica incluso a su vida amo¬ 
rosa: hasta su hogar y su esposa, que se han adaptado a este esquema de una manera 
afligente y singular, puesto que él es el enfermero, el sostén, el salvador de la vida de su 
mujer, y sólo a este precio se ha permitido el amor.” Al final de su vida, Poul Bjerre, in¬ 
terrogado por H. F. Peters, se mostró más tierno, respecto de ella, de lo que ella lo había 
sido con él: “En mi larga vida, nunca encontré otra persona que me haya comprendido 
tan pronto, tan bien y tan completamente como ella [...]. Cuando la conocí, trabajaba en 
establecer las bases de mi psicoterapia, la cual, en sentido contrario a la de Freud, se 
funda en el principio de la síntesis. En mis conversaciones con Lou pude ver claramente 
cosas que yo mismo no habría podido encontrar. Como un catalizador, ella activaba los 
procesos de mis pensamientos. Es posible que haya destruido vidas y matrimonios, pe¬ 
ro su compañía era estimulante. Se sentía en ella la chispa del genio. Uno tenía la im¬ 
presión de crecer en su presencia [...]. Recuerdo que Lou había empezado a aprender el 
sueco, porque quería leer mis libros en el original.” 

Pacifista durante la Primera Guerra Mundial, y persuadido de ser el misionero de un 
nuevo orden espiritual, se opuso ferozmente a la Revolución tle Octubre después de ha¬ 
ber viajado a San Petersburgo para encontrarse con Aleksandr Kerenski (1881-1970). 

Paradoja sorprendente: este introductor del freudismo en tos países escandinavos se 
alejó de la doctrina de Freud sin haber sido realmente freudiano. También se apasiono 
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por las tesis de Alfred Adler* y Cari Gustav Jung*. sin adherir verdaderamente i ellas 
Así. en 1924 le pidió a Freud la autorización para traducir al sueco el texto de L'Intérét 
de la psychanalyse (“El interés por el psicoanálisis”), escrito en francés. Después, sin 
decírselo, lo publicó en una compilación junto a artículos de Oskar Pfister*, Alfons 
Maeder*, Jung y Adler. Freud se disgustó; más tarde le recomendó que hiciera traducir 
las cinco famosas conferencias sobre psicoanálisis pronunciadas en los Estados Unidos* 
en 1909. 

En el último artículo de esa obra colectiva, titulado “El camino que lleva a Freud pa¬ 
ra mejor alejarse de él”, Bjerre trataba de mostrar los “límites” de todas 'as teorías de 
los principales fundadores de la psiquiatría dinámica* moderna (Freud, Jung, Adler). 
Pero, sobre todo, se presentaba a sí mismo como creador de una nueva doctrina terapéu¬ 
tica, la psicosíntesis*, que en realidad había sido presentada en 1907 por un psiquiatra 
suizo. Bjerre pretendía asociarle la ciencia de las religiones, la estética y las ciencias na¬ 
turales, para demostrar hasta qué punto esa nueva doctrina era superior a todas las otras. 
De hecho, se postulaba como el fundador de un bjerrismo que no iba a existir nunca. 

A partir de 1925, después de la muerte de la esposa y el suicidio de su hermano An¬ 
dreas (que él ocultó a la madre), vivió con su ama de llaves, Signhild Forsberg, hasta 
el fin de sus días. En esa época comenzó a interesarse de manera más evidente aún por 
el alma colectiva de los pueblos, y a adherir a una especie de mística naturalista que 
mezclaba el culto pangermánico con la apología de la mentalidad nórdica. Pronto fas¬ 
cinado por el nacionalsocialismo, en diciembre de 1933 pronunció una conferencia 
ambigua, titulada “Hitler psicoterapeuta”. Partiendo de la idea de que Hitler tenía un 
verdadero genio para comprender y captar el alma de las masas, deducía de ello que el 
nazismo, en tanto doctrina antisemita, era tan fanático y extremista como el freudismo, 
al que calificaba de “ciencia semita”. A estos dos fanatismos oponía su propia teoría, 
demostrando que él había sido una de las pocas personas capaces de desprenderse a 
tiempo del dogmatismo psicoanalítico, tan sectario como la ideología hitleriana. De 
modo que su creencia en una psicología diferencial de los pueblos y de las razas llevó 
a Bjerre a “aceptar” la nazificación de Alemania. Por ello, en el curso de la conferen¬ 
cia, exhortó a sus colegas a escoger su campo, en otras palabras, a avalar la “arianiza- 
ción” por los nazis del psicoanálisis y la psiquiatría. Hasta 1942 viajó varias veces a 
Berlín, trató de hacer editar sus libros y mantuvo correspondencia con Matthias Hein- 
rich Góring*. 

Sin embargo, esta deriva no lo llevó a convertirse en un antisemita militante ni en un 
seguidor del nazismo*. Preocupado ante todo por sí mismo y por la divulgación de sus 
obras, en 1941 fundó un instituto de psicología médica y psicoterapia en el que él era el 
único maestro. Seis años más tarde, a falta de discípulos, el instituto cerró sus puertas, 
y Bjerre se retiró definitivamente a Varstavi, donde vivió en la magnífica casa que se 
había hecho construir en 1913, después de la muerte de la madre, para consagrarse a sus 
obras, no sm haber publicado en Psyché , la revista de Maryse Choisy (1903-1979), un 
artículo en el cual llamaba a una renovación espiritual del “alma nórdica”, contra los 
partidarios del psicoanálisis, a su juicio víctimas de su mentalidad judía. Hizo de su pro¬ 
pia doctrina (la psicosíntesis) una nueva religión de los tiempos modernos, superior al 
judeocristianismo, y la única capaz de curar a la humanidad sufriente. 
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El mesianismo de este extraño freudiano que había ignorado tanto el freudismo no 
ganó más adeptos en Suecia que en otras partes, y Poul Bjerre murió solitario bajo la 
mirada benévola de su fiel ama de llaves. 

• Poul Bjerre, Manniskosonens lefnadsdróm (Le Réve de vie du fils de l'homme), Esfocol- 
mo, 1900; La Folie géniale. Une étude á la mémoire de Nietzsche (Gotemburgo, 1903) 
París, Mercure de France, 1904; “Fallet Karin. An experimental study of spontaneous 
rappings”, The Annals of Psychical Science, vol. II, 1905, 143-180; “Zur Radikalbehand- 
lung der chronischen Paranoia”, Jahrbuch für psychoanalytische und psychopathologis- 
che Forschungen, III, 1911,795-847; The History and Practice of Psychoanalysis (1916). 
Boston, R. G. Badger, 1920; Dód och fórnyelse, Estocolmo, Bonnier, 1919; Commenll'á • 

0 

me guérít. Les bases de la thérapeutique psychanalytique (1923), Ginebra, Ed. de la Pe- 
tite Fusterie, 1925; Samlade Psykoterapeutiska Skrifter, 8 vols., Estocolmo, Bonniers. 
1933-1944; “Hitlersom psykoterapeut”, Hygiea, band 96, 3, 1934, 80-93; fíafst och rát- 
tarting, Estocolmo, Centrum, 1945; "Point de vue nordique”, Psyché, 2, 1947, 454-457; 
“Die Psychosynthese", en Die Vortráge der 2. Lindauer Psychotherapiewoche 1951, 
Ernst Speer (comp.), Stuttgart, 1952. Roland Dalbiez, La Méthode psychanalytique el la 
doctrine freudienne, 2 vols., París, Alean, 1936. H. F. Peters, Ma sceur, mon épouse 
(Nueva York, 1962), París, Gallimard, 1967. Lou Andreas-Salomé, Correspondance avec 
Sigmund Freud[eó. cast.: Correspondencia, México, Siglo XXI, 1968] seguida de Journal 
d'une année (1912-1913) (Francfort, 1966), París, Gallimard, 1970. Jan Bármark e Inge¬ 
niar Nilsson, Poul Bjerre "Mánniskosonen", Estocolmo, Natur och Kultur, 1983. Jacques 
Chazaud y A. de La Payonne Lidbom, “A propos d’une correspondance récemment de- 
couverte entre Freud et Bjerre", Frénésie, 5, primavera de 1988, 97-115; “Poul Bjerre 
(1876-1964)”, Évolution psychiatrique, t. 55, 2, abril-junio de 1990, 409-416. 
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BLEGER José (1922-1972) 
psiquiatra y psicoanalista argentino 


Marxista y militante comunista, especialista en psicosis*, clínico de los estados lími¬ 
te*, José Bleger fue una de las figuras importantes de la segunda generación* psicoana- 
lítica de la Argentina*. Suscitó tanta hostilidad como idolatría, por su ambivalencia, sus 
cóleras y su doble compromiso con el comunismo* y el psicoanálisis*. 

Nacido en Ceres, Provincia de Santa Fe, provenía de una familia judía inmigrante, 
instalada en una colonia agrícola. Realizó sus estudios de medicina en Rosario y prac¬ 
ticó la psiquiatría en Santiago del Estero. Después se instaló en Buenos Aires, y se in¬ 
tegró a la Asociación Psicoanalítica Argentina (APA), a continuación de un análisis con 
Enrique Pichon-Riviere*. Más tarde hizo una segunda cura con Marie Langer*. Preocu¬ 
pado por las cuestiones sociales y políticas, adhirió al Partido Comunista Argentino, y 
se basó en las tesis del filósofo francés Georges Politzer (1903-1942) para crear las 
condiciones de una nueva psicología de la subjetividad. Más tarde evolucionó hacia el 
marxismo, y en 1958 publicó una obra dedicada a la relación entre el psicoanálisis y el 
materialismo dialéctico. A diferencia de Politzer, que había pasado desde un freudis¬ 
mo* crítico a una militancia estalinista y antifreudiana, Bleger trató más bien de reali- 
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zar la síntesis de ambas doctrinas, a fin de definir una psicología de la personalidad 
Durante un viaje a la Unión Soviética criticó al régimen comunista, especialmente en lo 
referente a la cuestión del antisemitismo y, en 1961, después de una violenta requisito¬ 
ria contra su freudismo, considerado un “irracionalismo”, fue excluido del Partido Co¬ 
munista Argentino. 

En el interior de la APA desempeñó un papel importante desde el punto de vista de 
la formación didáctica. En el plano clínico, se orientó hacia las tesis de Melanie Klein* 
y Ronald Fairbairn*, interesándose particularmente por lo que él llamaba “la indiferen¬ 
ciación primitiva”. Teorizó la cuestión de las personalidades llamadas “ambiguas”, es 
decir, afectadas de trastornos de la personalidad. 

En el momento de la crisis que sufrió la APA y que desembocó en la creación de los 
dos movimientos de impugnación de la ortodoxia freudiana (Plataforma y Documento), 
José Bleger, ya enfermo, a pesar de su compromiso con la izquierda, se declaró favora¬ 
ble a la continuidad institucional, provocando con ello la cólera de sus propios alumnos, 
decepcionados por su actitud. Murió de una crisis cardíaca a los 49 años. 


•José Bleger, Psicoanálisis y dialéctica materialista, Buenos Aires, Paidós, 1958; Psico¬ 
logía de la conducta, Buenos Aires, Eudeba, 1964; Symbiose et Ambiguité. Étude psy- 
chanalytique (Buenos Aires, 1967), París, PUF, 1981 [ed. cast.: Simbiosis y ambigüe¬ 
dad, Buenos Aires, Paidós, 1967]. David Uberman, “Doctor José Bleger", Revista de 
psicoanálisis, t. XXIX, 3, julio-septiembre de 1972, 421-424. Fernando Ulloa, “Recordan¬ 
do a José Bleger”, Diarios clínicos, 5, 1992, 103-107. Leopoldo Bleger, “Recorrido y 
huellas de José Bleger”, ibíd., 109-115. Hugo Vezzetti, "La querella de José Bleger. Psi¬ 
coanálisis y cultura comunista", La ciudad futura, 27 de febrero de 1991, 21-22. Georges 
Politzer, Critique des fondements de la psychologie (1928), París, PUF, 1968; Les Fon- 
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dements de la psychologie, París, Editions sociales, 1969. 
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BLEULER Eugen (1857-1939) 

psiquiatra suizo 


Creador de los términos esquizofrenia* y autismo*, director, después de August Fo- 
rel*, de la prestigiosa Clínica del Burghólzli, por la que pasaron todos los pioneros del 
freudismo*, Eugen Bleuler fue el gran iniciador de la nueva psiquiatría del siglo XX, y 
un reformador del tratamiento de la locura*, comparable a lo que, un siglo antes, repre¬ 
sentó Philippe Pinel (1745-1826). Contemporáneo de Sigmund Freud*, de quien fue 
amigo y defensor, más allá de los conflictos y los desacuerdos, fundó una verdadera es¬ 
cuela de pensamiento, el bleulerismo, que marcó al conjunto del saber psiquiátrico hasta 
1970, fecha a partir de la cual se generalizó en todos los países del mundo un nuevo or- 
ganicismo surgido de la farmacología. 

Nacido en Zollikon, cerca de Zurich, en un ambiente protestante de origen campe¬ 
sino, Bleuler era el hijo de un administrador de la escuela local: “Su padre, su abuelo 
y todos ios miembros de la familia -escribe Henri F. Ellenberger*- conservaban aún 
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un recuerdo muy vivo de la época en que la población campesina del cantón estaba ba¬ 
jo el dominio de las autoridades de la ciudad de Zurich, las cuales limitaban estricta¬ 
mente el acceso de los campesinos a ciertas profesiones o empleos [...]. La familia 
Bleuler tomó parte en las luchas políticas que concluyeron en 1831 con el reconoci¬ 
miento de la igualdad de derechos para los campesinos y la creación de la Universidad 
de Zurich, en 1833, destinada a promover el desarrollo intelectual de la joven genera¬ 
ción campesina.” 

Decidido a atender alienados provenientes del campo, escuchando su idioma y de¬ 
jando de considerarlos objetos de laboratorio, Bleuler emprendió estudios de psiquiatría, 
primero en Berna y después en París, donde siguió la enseñanza de Jean Martin Char- 
cot* y Valentín Magnan (1835-1916), y después en Londres y Munich. A continuación 
de ese periplo ingresó como interno de Forel en la Clínica del Burghólzli, y lo sucedió 
en 1898. Permaneció en ese puesto durante treinta años, y su hijo, Manfred Bleuler, lo 
sucedió a su vez en 1927. 

Cuando Bleuler llegó al Burghólzli, la psiquiatría de lengua alemana estaba domina¬ 
da por la nosografía de Emil Kraepelin*. También contemporáneo de Freud y Bleuler, 
este último había aportado una organización rigurosa a la clínica de las enfermedades 
mentales. Creador de un sistema de codificación, Kraepelin seguía no obstante apegado 
a una concepción normativa y reflexiva de la locura, que trataba de clasificar los sínto¬ 
mas sin mejorar la suerte de los alienados, cuyo destino se confundía con el del univer¬ 
so carcelario. 

Ahora bien, hacia el año 1900 este sistema estaba ya agrietándose por todas partes. 
Reconociendo como antecedente directo una cierta tradición francesa, la de Charcot por 
un lado, y la de Hippolyte Bernheim* por otro, los principales especialistas en enferme¬ 
dades mentales y nerviosas trataban de elaborar una nueva clínica de la locura, no basa¬ 
da en la abstracción clasificatoria, sino en la escucha del paciente: querían escuchar el 
sufrimiento de los enfermos, descifrar su lenguaje, comprender la significación de su 
delirio y establecer con ellos una relación dinámica y transferencial. 

En 1911, Bleuler publicó su gran obra, Dementici praecox: el grupo de las esquizo¬ 
frenias\ en la que presentaba ese nuevo enfoque de la locura. Los síntomas, los delirios, 
los trastornos diversos y las alucinaciones encontraban su significación -decía Bleuler— 
si uno se volvía hacia los mecanismos descritos por Freud en su teoría del psiquismo. 
En primer lugar, proponía en el fondo integrar el pensamiento freudiano al saber psi¬ 
quiátrico. De allí la siguiente analogía: así como Freud había transformado la histeria* 
en un paradigma moderno de la enfermedad nerviosa, Bleuler creó la esquizofrenia para 
hacer de ella el modelo estructural de la locura en el siglo XX. 

Sin renunciar a la etiología orgánica y hereditaria, él situaba la enfermedad en el 
campo de las afecciones psicológicas: la nueva esquizofrenia no era por lo tanto una de¬ 
mencia, ni tampoco era precoz . Tenía un origen tóxico y se caracterizaba por trastornos 
primarios, como la disociación de la personalidad o Spaltung (schize), y trastornos se¬ 
cundarios, el repliegue en sí mismo, o autismo. 

Con este desplazamiento, Bleuler renovaba el gesto del alienismo de la Ilustración, 
según el cual la locura era curable, puesto que todo sujeto afectado de sinrazón conser 
vaba en sí un resto de razón accesible a un tratamiento apropiado: el tratamiento moral. 
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Ahora bien, a fines del siglo XIX las diversas teorías de la herencia-degeneración* hu 
bían abolido esta idea de la curabilidad, en favor de un constitucionalismo de la enfer¬ 
medad mental que tenía por corolario un encierro a perpetuidad. 

Bajo el impulso de las tesis freudianas, que reactivaron el debate sobre un posible 

origen psíquico de la locura, de nuevo resultaban valederas todas las esperanzas de cu- 

* 

rabilidad. Esa fue entonces la verdadera ruptura de Bleuler con la psiquiatría de su tiem¬ 
po: él restableció una concepción progresista del asilo, que incluía su abolición. Y, para 
realizar esa transformación, preconizaba el empleo del psicoanálisis*, y pasaba horas 
examinando a pacientes escogidos a fin de demostrar la justeza de las ideas freudianas. 

Con los tratamientos elaborados en la Clínica del Burghoízli, entre 1900 y 1913 tu¬ 
vo lugar la implantación de las tesis freudianas en el corazón del saber psiquiátrico. En 
ese proceso participaron tres hombres animados por una formidable pasión, a través de 
un prolongado diálogo conflictivo: Freud, Bleuler y el joven Cari Gustav Jung*, con¬ 
vertido en discípulo del primero, y alumno del segundo. 

Hostil a la tesis de la primacía de la sexualidad*, Bleuler, para curar a sus enfermos, 
trataba primero de entrar en contacto con ellos, de comprenderlos íntimamente. Introdu¬ 
jo el concepto de autismo, a partir de la noción de autoerotismo* creada por Havelock 
Bilis* y adoptada por Freud. Este neologismo, contracción de dos palabras, le permitía 
eludir el pansexualismo* freudiano, que él consideraba peligroso. Más tarde, el término 
se impuso en la clínica de las psicosis infantiles. 

Si Bleuler quería adaptar el psicoanálisis al asilo, Freud, desde Viena*, soñaba con 
conquistar, vía Zurich, la tierra prometida de la psiquiatría de lengua alemana, la cual, en 
esa época, dominaba el mundo. Y contaba con la fidelidad de Jung, asistente de Bleuler 
en el Burghoízli, como colaborador en esa empresa. Contra la propuesta de Bleuler, con¬ 
servó la noción de autoerotismo, y prefirió pensar el dominio de la psicosis* en general 
bajo la categoría de la paranoia*, y no de la esquizofrenia. Opuso por lo tanto el sistema 
de Kraepelin a la innovación bleuleriana, pero transformándolo totalmente para estable¬ 
cer una distinción estructural entre neurosis*, psicosis y perversión*. 

En cuanto a Jung, se separó primero de Bleuler, su maestro en psiquiatría, y después 
de Freud, que lo consideraba su delfín. Jung optó por la expresión “demencia precoz”, 
y no esquizofrenia, y en 1910 creó la palabra introversión*, que prefirió a autismo para 
designar el retraimiento de la libido* en el mundo interior del sujeto*. 

La ruptura con los dos hombres llevó a Bleuler a una inversión casi semejante a la 
de Pinel un siglo antes. Desprendiéndose del psicoanálisis, se mostró cada vez más pe¬ 
simista respecto de la curabilidad, y después volvió a la idea de una etiología puramente 
orgánica. No obstante, el encuentro de principios de siglo fue una victoria para las tesis 
freudianas, puesto que, primero en Francia*, y después en los Estados Unidos* y el res¬ 
to del mundo, se desarrolló un vasto movimiento que desembocó en la implantación del 
psicoanálisis por la vía médica, a partir de un enfoque psicógeno de la locura. 

Después de haber sido impugnada por la antipsiquiatría*, esta clínica freudo-bleule- 
riana fue marginada, a partir de 1970, por la puesta a punto del Diagnostic and Statisti- 
cai Manual of Mental Disorders (DSMIII, IV, etcétera) de inspiración conductista y far¬ 
macológica. 
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• Eugen 3leuler, Dementia praecox ou groupe des schizophrénies (Leipzig, 1911), París 
EPEL-GREC, 1993 [ed. cast.: Demencia precoz: el grupo de las esquizofrenias, Buenos 
Aires, Hormé, 1960]. “Freud-Bleuler, correspondance", Archives of General Psychiatry , 
enero de 1965, vol. XII, 3-5. Sigmund Freud y Cari Gustav Jung, Correspondance, | 
(1906-1909), II (1910-1914), París, Gallimard, 1975. Henri F. Ellenberger, Histoiredela 
découverte de l'inconscient (Nueva York, Londres, 1970, Villeurbanne, 1974), París, Fa- 
yard, 1994. Jacques Postel y Claude Quétel, Nouvelle Histoire de la psychiatrie (1983), 
París, Dunod, 1994. Jean Garrabé, Histoire de la schizophrénie, París, Seghers, 1992. 
Manfred Bleuler, “La pensée bleulérienne dans la psychiatrie suisse", Nervure, t. VIII, 8, 
noviembre de 1995, 23-24. Pierre Morel (comp.), Dictionnaire biographique de la psy¬ 
chiatrie, París, Synthélabo, col. “Les empécheurs de penser en rond”, París, 1996. 

D> CU VA JE (DEL YO). EY Henri. MEYER Adolf. MINKOWSKI, Eugéne. PSIQUIA¬ 
TRÍA DINÁMICA. PSICOTERAPIA INSTITUCIONAL. SPIELREIN Sabina. 


BLOOMSBURY (GRUPO DE) 
t>GRAN BRETAÑA. STRACHEY James. 


BOEHM (o BOHM) Félix (1881-1958) 
psiquiatra y psicoanalista alemán 


Con Werner Kemper*, Harald Schultz-Hencke* y Cari Müller-Braunschweig*, Félix 
Boehm fue uno de los psicoanalistas que aceptaron trabajar en el Deutsches Instituí für 
Psychologische Forschung (o Góring-Institut, o Instituto Alemán de Investigación Psi¬ 
cológica y Psicoterapia) fundado por Matthias Heinrich Góring* en 1936, en el marco 
de la nazificación del psicoanálisis* en Alemania* y de la política de “salvamento” del 
psicoanálisis preconizada por Ernest Jones*. 

Analizado primero por Eugénie Sokolnicka* y después por Karl Abraham*, Boehm 
trabajó en el Berliner Psychoanalytisches Instituí* (BPI), integrado al famoso Policlíni- 
co de Berlín fundado por Max Eitingon*, y se interesó principalmente por la cuestión de 
la homosexualidad*. Presidente de la Deutsche Psychoanalytische Gesellschaft (DPG) a 
partir de 1933, dos años más tarde obligó a renunciar a los judíos, en una sesión presi¬ 
dida por Ernest Jones. 

En el marco del Góring Instituí, continuó sus “investigaciones”, llegando a ser “pe¬ 
rito” en homosexualidad en la Wehrmacht, y sobre todo en la Luftwaffe. En un primer 
momento se contentó con denunciar el peligro homosexual que pesaba sobre Alema¬ 
nia*, solicitándole al Reich que tomara medidas de vigilancia y diagnóstico precoz. De 
tal modo pretendía oponerse a las tesis nacionalsocialistas sobre la homosexualidad, que 
conducían directamente a la esterilización, el encarcelamiento, el asesinato y el extermi¬ 
nio. Pero a partir de 1944 aceptó el programa nazi, de modo que enviaba a una muerte 
programada a los homosexuales de los que él se ocupaba o examinaba como “perito”, 
pretendiendo entonces salvar a los que padecían psicosis* o alcoholismo. 

Contrariamente a Müller-Braunschweig, que padeció una crisis depresiva y se sentía 
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culpable de sus actos de colaboración, Boehm era un hombre grosero, arrogante y misó¬ 
gino. En 1946, cuando John Rickman* viajó a Berlín para interrogar a los frendíanos 
que habían quedado en Alemania bajo el nazismo*, a fin de evaluar su capacidad para 
formar a candidatos didactas, juzgó que Boehm era inepto para ejercer esa función, no 
por el hecho de su colaboración con Góring, sino por razones de deterioro psíquico. De 
tal modo, el representante de la International Psychoanalytical Association* (iPA), no¬ 
table reformador de la psiquiatría inglesa durante la guerra, participó en una política de 
reconstrucción del freudismo en Alemania que no consistía en juzgar a los psicoanalis¬ 
tas en función de su compromiso con el nazismo, sino en evaluar su supuesta normali¬ 
dad psíquica. Con esta perspectiva, Rickman se dejó engañar por Kemper, el cual, por 
su parte, no presentaba ningún trastorno de la personalidad. 

En el momento de la creación de la Deutsche Psychoanalytische Vereinigung (DPV) 
por Müller-Braunschweig, Boehm siguió en la DPG, y por lo tanto no fue reintegrado a 
la IPA. 


• Les Années bruñes. La psychanalyse sous le lll e fíeich, textos traducidos y presenta¬ 
dos por Jean-Luc Evard, París, Confrontation, 1984. Chaim S. Katz (comp.), Nazismo e 
Psicanálise, Río de Janeiro, Editora Taurus, 1985. Geoffrey Cocks, La Psychothérapie 
sous le III 6 fíeich (Oxford, 1985), París, Les Belles Lettres, 1987. Regine Lockot, Erin- 
nern und Durcharbeiten, Francfort, Fischer, 1985. Ici la vie continué de maniere surpre- 
nante, compilado de textos traducidos por Alain de Mijolla, París, Association internatio- 
nale d'histoire de la psychanalyse (AIHP), 1987. Ludger M. Hermanns, “Conditions et 
limites de la productivité scientifique des psychanalystes en Allemagne de 1933 á 1935", 
fíevue internationale d’histoire de la psychanalyse, 1, 1988, 71-95. Karen Brecht, “La 
psychanalyse sous l’Allemagne nazie: adaptation á l’institution, relations entre psycha¬ 
nalystes juifs et non juifs", ibíd., 95-109. “Compte rendu du séjour du docteur John Rick¬ 
man á Berlín pour interroger les psychanalystes”, 14 y 15 de octubre de 1946, ibíd., 157- 
163. 

D> BJERRE Poul. JUNG Cari Gustav. LAFORGUE René. MAUCO Georses. 
M1TSCHERLICH Alexander. 


BONAPARTE Marie (1882-1962), princesa de Grecia 

psicoanalista francesa 


Hija de Roland Bonaparte (1858-1924), a su vez nieto de Lucien, hermano del em¬ 
perador, Marie Bonaparte (nacida en Saint-Cloud) era por lo tanto sobrina bisnieta de 
Napoleón Bonaparte (1769-1821). La madre había muerto al nacer ella, que tuvo una 
infancia y una adolescencia trágicas. Criada por el padre, que no se interesaba más que 
por sus actividades de geógrafo y antropólogo, y por la abuela paterna, verdadera tirana 
doméstica, ávida de éxito y notoriedad, Marie tiene todos los rasgos de un personaje no¬ 
velesco. 

Su matrimonio concertado con el príncipe Georges de Grecia (1869-1957), un ho¬ 
mosexual al mismo tiempo libertino, alcohólico y conformista, hizo de ella una alteza 
real colmada de honores y celebridad, pero siempre obsesionada por la búsqueda de una 
causa noble, y en particular por el problema de su frigidez. Cuando visitó a Freud en 
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Viena*, en 1925, por consejo de René Laforgue*, estaba al borde del suicidio*, y acaba- 
ba de publicar, bajo el seudónimo de Narjani, un artículo en el cual ponderaba los méri¬ 
tos de una intervención quirúrgica, de moda en esa época, que consistía en acercare! 
clítoris a la vagina, a fin de transferir el orgasmo clitoridiano a la zona vaginal. Ella 
creía que de tal modo se podía remediar la frigidez, y no vaciló en experimentar la oper¬ 
ación en su propio cuerpo, sin obtener el menor resultado. 

Gracias al minucioso trabajo de Célia Bertin, la única entre los autores que tuvo ac¬ 
ceso a los archivos de la familia, conocemos ahora la vida de esta princesa, querida por 
Sigmund Freud*, que reinó como ama en la Société psychoanalytique de París (SPP), de 
la que fue, en 1926, miembro fundador, junto con René Laforgue, Adrien Borel*, Ru- 

y 

dolph Loewenstein*, Edouard Pichón*, Raymond de Saussure*, René Allendy*, etcéte¬ 
ra. Traductora infatigable de la obra freudiana, organizadora del movimiento francés, 
que financió en parte con su dinero, Marie Bonaparte consagró su vida al psicoanálisis" 
con un entusiasmo y un coraje que le envidiaron todos sus contemporáneos. Luchó en 
favor del análisis profano* y, frente al nazismo* adoptó una actitud ejemplar, rechazan¬ 
do todo compromiso. Pagó un rescate considerable para arrancar a Freud de las garras de 
la Gestapo; salvó sus manuscritos y se instaló en Londres con la familia de él. Su activi¬ 
dad sin desfallecimiento al servicio de la causa le valió un lugar central en Francia*, y 
llegar a ser una de las personalidades más respetadas del movimiento freudiano. 

Después de la Segunda Guerra Mundial se convirtió en una especie de monstruo sa¬ 
grado, incapaz de captar las ambiciones, los sueños y los talentos de dos nuevas genera¬ 
ciones* francesas (la segunda y la tercera). 

En el curso de la primera escisión* (1953) y en vísperas de la segunda (1963), ella 
se opuso fanáticamente a Jacques Lacan*, a quien detestaba, y quien la trataba habitual¬ 
mente de “cadáver ionesquiano’’. En efecto, él la desposeyó de su papel de jefa de es¬ 
cuela, arrastrando tras de sí a la juventud psicoanalítica francesa. 

A pesar de su abundancia, la obra escrita de Marie Bonaparte es bastante mediocre, 
excepción hecha de algunos textos muy hermosos, entre ellos una obra monumental so¬ 
bre Edgar Alian Poe (1809-1849), ilustración de los principios freudianos de la psico- 
biografía, un artículo de 1927 sobre Marie-Félicité Lefebvre (un caso de locura crimi¬ 
nal), y los famosos “cuadernos”: los Cinco cuadernos de una niña, en los cuales ella 
comenta su análisis y sus recuerdos de infancia, y los Cuadernos negros , diario íntimo 
donde recoge todos los detalles de su vida, y las confidencias que le hizo Freud sobre 
diversos temas. 

A diferencia de las curas de otros discípulos, la de la princesa fue interminable. Se 
desarrolló en alemán e inglés, en etapas sucesivas, entre 1925 y 1938: de cinco a seis 
meses los primeros años, de uno a dos meses los años siguientes. Desde el inicio, Marie 
tuvo derecho a una fuerte interpretación*. A continuación de un sueño* en el que se 
veía en la cuna presenciando escenas de coito, Freud le afirmó en tono perentorio que 
ella no sólo había oído esos actos, como la mayoría de los niños que duermen en la ha¬ 
bitación de los padres, sino que los había visto a pleno día. Aturdida y siempre preocu¬ 
pada por las pruebas materiales, la princesa rechazó esta afirmación, v adujo que no ha¬ 
bía tenido madre. Freud se mantuvo firme, y objetó que sí había tenido nodriza. 
Finalmente, ella decidió interrogar al medio hermano de su padre, que se ocupaba de los 
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caballos en la casa de su infancia. A fuerza de hablarle del alto alcance científico del 
psicoanálisis, le hizo confesar su antigua relación con la niñera. Un poco avergonzado, 
el anciano le contó entonces que había hecho el amor a pleno día delante de la cuna de 
Marie. De modo que ella había visto escenas de coito, felación y cunnilingus. 

Con esa mujer que lo colmaba de regalos, Freud dio prueba de su extraordinario ge¬ 
nio clínico. La quería tanto que, para recompensar su fidelidad, le ofreció, lo mismo que 
a Lou Andreas-Salomé*, uno de los famosos anillos reservados a los miembro del Co¬ 
mité Secreto*. Lou era la Mujer , la amiga, la igual, la encarnación de la libertad, la be¬ 
lleza, la inteligencia y la creatividad; Marie fue la alumna, la discípula sumisa, la admi¬ 
radora, la analizante, la embajadora devota. 

En el curso del análisis, él le evitó una relación incestuosa con su hijo, e impuso cier¬ 
tos límites a sus experiencias quirúrgicas, pero sin llegar a impedirle el pasaje al acto. 
Hay que decir que su situación contratransferencial era difícil: durante todo este análisis, 
él mismo padeció temibles operaciones en el maxilar, destinadas a combatir el progreso 
de su cáncer. En tales condiciones, ¿cómo podía interpretar el goce* experimentado por 
Marie con el manipuleo del bisturí? 

Desde la publicación en 1931 del artículo de Freud sobre la sexualidad femenina*, la 
princesa tomó parte del debate de una manera muy personal, transformando la doctrina 
psicoanalítica en una tipología de los instintos biológicos. Extrajo de ella una psicología 
de la mujer, en la que aparecía evacuado el inconsciente*. Distanciándose a la vez de la 
escuela vienesa y la escuela inglesa, distinguía tres categorías de mujeres: las reivindi- 
cadoras (que intentan apropiarse del pene del hombre), las aceptadoras (que se adaptan 
a la realidad de sus funciones biológicas o de su rol social), y las renunciadoras (que se 
desprenden de la sexualidad). Estas tesis no tuvieron mucho eco en Francia, donde el 
debate sobre el tema fue conducido primero por Simone de Beauvoir (1908-1986), y 
después por los alumnos de Lacan (Frangís Perrier* y Wladimir Granoff) y por Fran- 
90 ise Dolto*. En la SPP, fue Janine Chasseguet-Smirgel quien las cuestionó, introdu¬ 
ciendo las tesis de Melanie Klein*. 

Afectada de una leucemia fulminante, Marie Bonaparte murió con toda lucidez, des¬ 
pués de haber dado prueba de un coraje ejemplar, demasiado pronto para asistir a la de¬ 
rrota de Lacan. Durante diez años, ella había luchado con todas sus fuerzas para impe¬ 
dir la integración de la Société fran^aise de psychanalyse (SFP, 1953-1963) a la 
International Psychoanalytical Association* (IPA). 

• Marie Bonaparte, “Considérations sur les causes anatomiques de la frigidité chez la 
femme”, con el seudónimo de A. E. Narjani, en Bruxelles-Médical, abril de 1924, 768- 
778; Cahiers noirs (diario), 1925-1939, inédito (archivos Élisabeth Roudinesco); “Le cas 
de Mme. Lefebvre”, Revue frangaise de psychanalyse, 1 , 1927, 149-198; Cinq Cahiers 
écrits par une petite tille entre sept ans et demi et dix ans, avec leurs commentaires, 4 
vol., 1939-1951, impresos por el autor; “Extraits du cahier 1", en L'lnfini, 2, primavera de 
1983, 76-89, Edgar Alian Poe, sa vie, son ceuvre. Étude psychanalytique (1933), 3 vol., 
París, PUF, 1958; Psychanalyse et Biologie, París, PUF, 1952; Psychanalyse etAnthro - 
pologie, París, PUF, 1952; Sexualité de la femme (1967), París, UGE, col. “10/18”, 1977 
[ed. cast.: La sexualidad de la mujer, Buenos Aires, Hormó, 1961). Sigmund Freud, “De 
la sexualité íéminine" (1931), OC, XIX, 7-27, GW, XIV, 517-537, SE, XXI, 225-243 (ed. 
cast.: “Sobre la sexualidad femenina", Amorrortu, vol. 21]; “Avant-propos á Marie Bona- 
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parte, Edgar Alian Poe, sa vie son ceuvre. Étude psychanalytiqueT (1933), OC, XIX, 305- 
307, GW, XVI, 276, SE, XXII, 254 (ed. cast.: “Prólogo a Marie Bonaparte Edgar Alian 
Poe, Étude psychanalytique", Amorrortu, vol. 22). Janine Chasseguet-Smirgel (comp.), 
La Sexualité féminine. Nouvelles recherches. París, Payot, 1964 [ed. cast.: La sexualidad 
femenina, Barcelona, Laia, 1977], Célia Bertin, La Demiére Bonaparte, París, Perrin, 
1982. Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en France, vol. 1 (1982), vol. 2 
(1986), París, Fayard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundamentos 
1988). Marie Bonaparte et la psychanalyse, a travers ses lettres á René Laforgue el les 
images de son temps, presentado por Jean-Pierre Bourgeron, Ginebra, Slatkine, 1993. 

t> ANTROPOLOGÍA. CONTRATRANSFERENCIA. CRIMINOLOGÍA. INCESTO. 
PAPPENHEIM Bertha. ¿PUEDEN LOS LEGOS EJERCER EL ANÁLISIS? SIGNIFI¬ 
CANTE. TRADUCCIÓN (DE LAS OBRAS DE FREUD). 

BOREL Adrien (1886-1966) 
psiquiatra y psicoanalista francés 

Formado en el marco de la tradición psiquiátrica francesa, y analizado por René La¬ 
forgue*, Adrien Borel fue uno de los dos fundadores de la Société psychanalytique de 
Paris (SPP). Lo mismo que René Allendy*, pero de distinta manera, se especializó en el 
análisis de escritores; entre otros, tuvo en su diván a George Bataille (1897-1962) y Mi- 
chel Leiris (1901-1990). En 1950 se puso una sotana para interpretar el papel del cura 
de Torcy en la película de Robert Bresson titulada Diario de un cura de campaña. 

4 

• Elisabeth Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en France, vol. 1 (1982), París, Fa¬ 
yard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 1988]. MichelSur- 
ya, Georges Bataille. La moría l'ceuvre (1987), París, Gallimard, 1992. 
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BOSE Giríndrashekhar (1883-1953) 
médico y psicoanalista indio 


En ciertos aspectos, el destino de Giríndrashekhar Bose se asemeja al del gran psi¬ 
coanalista Heisaku Kosawa*. En efecto, ambos fueron pioneros solitarios en los úni¬ 
cos dos países de Asia donde pudo implantarse el psicoanálisis*, aunque sin la expan¬ 
sión que tuvo en los países occidentales. Sin embargo, entre estos dos hombres existía 
una diferencia radical. Analizado por Sigmund Freud*, Kosawa fue un intemaciona¬ 
lista, un didacta clásico y el fundador de una escuela japonesa de psicoanálisis. En el 
caso de Bose, en cambio, se trató sobre todo de un autodidacto del freudismo*, un de- 
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fensor de su cultura y un formador de discípulos cuya enseñanza se limitó a su círcu¬ 
lo de Calcuta. La diferencia entre los dos pioneros tiene que ver también con la histo¬ 
ria política de uno y otro país. De allí la distancia que separa el freudismo indio del 
freudismo japonés: el primero siguió siempre marcado por la tradición colonia' ingle¬ 
sa, mientras que el segundo fue una creación autónoma. 

Hijo de un administrador terrateniente, Bose pertenecía a una familia rica y cul iva- 
da de Bengala, y fue en Calcuta, después de la jubilación del padre, donde él comenzó 
a orientarse hacia la medicina. Se casó muy joven, en el marco estricto de la religión 
hindú, y después se apasionó por la magia. De tal modo derivó hacia la hipnosis*, para 
volverse a continuación hacia la psicología. Hacia 1914 atendió a enfermos que pade¬ 
cían trastornos mentales. Algún tiempo más tarde conoció los primeros textos de Freud 
traducidos al inglés, y de inmediato puso de manifiesto un entusiasmo rea' por el méto¬ 
do psicoanalítico. Se especializó en psicología, y en 1921 presentó un trabajo sobre la 
represión, obteniendo con él el primer doctorado en esta materia otorgado por la Uni¬ 
versidad de Calcuta. A partir de 1917 realizó una brillante carrera de psicólogo univer¬ 
sitario, que concluyó en 1949. 

Contrariamente a Kosawa, Bose decidió no viajar a Viena* para recibir allí una for¬ 
mación psicoanalítica. Sin haber sido analizado, comenzó entonces a reunir en torno su¬ 
yo a amigos y colegas que se convirtieron en sus analizantes y discípulos. En 1922 creó 
la Sociedad Psicoanalítica India, de la que fue presidente hasta su muerte. Informó al 
respecto a Freud, que se alegró por el hecho y le aconsejó que escribiera a Ernest Jo¬ 
nes*, a fin de que ese primer grupo se incorporara a la Internacional Psychoanalytical 
Association* (1PA). En realidad, el círculo de Bose pudo ser reconocido muy rápida¬ 
mente por la IPA gracias a Owen Berkeley-Hill (1879-1944), psiquiatra inglés analiza¬ 
do por Jones y médico jefe del Hospital de Rangi. De allí que, más tarde, surgieran nu¬ 
merosas tensiones en el seno del grupo entre los británicos, vistos como colonizadores, 
y los indios. En 1947 Bose fundó la revista oficial de la sociedad, Samiska. 

Igual que muchos freudianos de esa generación, Bose fue entonces universitario, es¬ 
critor, maestro de pensamiento y jefe de escuela. Era además un gran especialista en 
hinduismo. En la correspondencia que mantuvo con Freud entre 1920 y 1937 expresó su 
deseo de elaborar una doctrina del psiquismo que tuviera en cuenta las particularidades 
culturales vinculadas con el hinduismo. Desarrolló principalmente la idea de la coexis¬ 
tencia de elementos opuestos en el deseo humano, y redactó verdaderos cuadros noso- 
gráficos de las diferentes dualidades oposicionales. 

Desde el punto de vista de la técnica psicoanalítica, en 1931 consideró que había 
que inspirarse en el método de los gurúes, e intervenir activamente, tomando notas y 
obligando al paciente a superar sus resistencias*: “Cuando Bose le dice al paciente cuál 
es la dirección que debe tomar su fantasma -escribe Sudhir Kakar-, no está muy lejos 
de ciertos procedimientos meditativos utilizados en las escuelas psicofilosóficas hin¬ 
dúes de autorrealización. De inmediato uno piensa en la visualización tántrica, así co¬ 
mo en el nyasa o el yoganidra del raja yoga. Éstas eran técnicas familiares a Bose, por 
su estudio profundo de los yogas.” 

Hacia tiñes de la década de 1940, los psicoanalistas indios formados por Bose, y en 
particular T. C. Sinha, su principal discípulo, estudiaron las particularidades de la vida 
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psíquica india en textos que aludían a la mitología de Shiva o Kali. Diez años más tarde 
esta tradición se agotó, mientras iba desapareciendo la primera generación psicoanalíti- 
ca india, para dejar lugar al florecimiento de las tesis de la escuela inglesa' Melanie 
Klein* o Wilfred Ruprecht Bion*. En consecuencia, la enseñanza de Bose no contribu¬ 
yó a fundar, en una India* todavía colonial, una escuela de psicoanálisis semejante a la 
del Japón*. 


* Giríndrashekhar Bose, “A new technique of psychoanalysis", IJP, 1931,387-388; “A new 
theory of mental life", Samiska, 3, 1949, 108-205; “The génesis and adjustment of (he 
CEdipus wish", ibíd., 3, 1949, 222-240; “Nature of the wish”, ibíd., 5, 1951,203-214. C. V. 
Ramana, “On the early history and development of psychoanalysis in India”, Journal oí 
the American Psychoanalytic Association, 12, 1964, 110-134. T. C. Sihna, “Development 
of psycho-analysis in India", IJP, 47,1966, 427-439; “Special issue on Bose", Samiska, 9, 
1955. Sudhir Kakar, "Considórations sur l’histoire et le développement de la psychanaiy- 
se en Inde", fíevue intemationale d'histoire de la psychanalyse, 2, 1989, 499-503 

O ANTROPOLOGÍA. FANON Frantz. GRAN BRETAÑA. HISTORIA DEL PSICO¬ 
ANÁLISIS. TÓTEM Y TABÚ. 

BOUVET Maurice (1911-1960) 
psiquiatra y psicoanalista francés 

Como Daniel Lagache*, Sacha Nacht*, Frangoise Dolto* y Jacques Lacan*, Mauri¬ 
ce Bouvet pertenece a la segunda generación* psicoanalítica francesa, la tercera en la 
historia mundial. Analizado por Georges Parcheminey (1888-1953), controlado por 
Nacht y John Leuba (1884-1952), él fue uno de los titulares más respetados de la Socié- 
té psychanalytique de París (SPP), y formó a numerosos psicoanalistas. Sus trabajos, 
esencialmente clínicos y de inspiración posfreudiana, abordan los temas de la cura tipo, 
la relación de objeto* y la despersonalización. 

• Maurice Bouvet, CEuvres psychanalytiques, vol. 1 y 2, París, Payot, 1985. La Psycha¬ 
nalyse d'aujourd’hui { col.), 2 vol., París, PUF, 1956. Élisabeth Roudinesco, Histoiredela 
psychanalyse en France, vol. 2 (1986), París, Fayard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien 
años, Madrid, Fundamentos, 1988). 


BOWLBY John (1907-1990) 

psiquiatra y psicoanalista inglés 


Miembro del Grupo de los Independientes*, especialista en psiquiatría infantil y di¬ 
rector de la prestigiosa Tavistock Clinic de Londres, John Bowlby fue una de las princi¬ 
pales figuras del movimiento psicoanalítico inglés. Nacido en una familia de la gran 
burguesía inglesa, era nieto de un célebre periodista del Times. Después de haber sido 
interno desde los ocho años, fue alumno del Colegio Naval de Dartnorth, y luego estu¬ 
dió psicología y ciencias naturales en Cambridge. A continuación trabajó como maestro 
de escuela, antes de volver a la universidad para estudiar medicina. 
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Analizado por Joan Riviere*, controlado por Nina Searl y t lia St ai • 
en miembro titular de la British Psychoanalytical Socieiy (BPÓ) en i .p *i • 
mera Guerra Mundial. Melanie Klein* controló su primer anúlisi de m ■ .. 1 u 1 
menzó a publicar sus trabajos sobre niños, las madres y el ambu-.m »p< ;u nd 
perspectiva puramente psíquica de la escuela kleiniana. En electo, Bowl u r,i 
gran importancia a la realidad social, y tomaba en cuenta la manera en ;u 
bía sido educado. Su enseñaza lleva el sello de tres nociones: el ape no 
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separación. Después de 1950 le dio a su doctrina un contenido cada ve/, 
comparando el comportamiento humano con el de las especies animal 
do, en razón de su interés constante por la etología y la biología según Dar 
sado de ignorar el inconsciente*. 

A partir de 1948 dirigió una investigación acerca de los niños abai.d- -nadu- 
dos de hogar, y los resultados tuvieron repercusiones mundiales sobre el mu .i 
psicoanalítico del hospitalismo*, la depresión anací ñica* y las carencias mate 
como en la prevención de las psicosis*. En 1950 fue designado cónsul r 0 
donde sus tesis desempeñaron un papel considerable para la adopción de ..ría 3 
ción mundial de los derechos del niño. Un año más tarde publicó su informe Mai mal 
Cure and Mental Health , en el cual demostró que la relación afectiva consumí, con ía 
madre es un dato fundamental de la salud psíquica del niño. 

Al final de su vida, siempre apasionado por la biología y la etología. escribió una 
biografía de Charles Darvvin (1809-1882). Estudió minuciosamente la primera infancia 
del sabio, sus enfermedades psicosomáticas, sus dudas y sus depresiones, trazando al 
mismo tiempo un cuadro vigoroso de la época victoriana y de las reacciones que suscitó 
en Inglaterra la revolución darwinista. 


. N 1 
Lu. 


• John Bowlby, Maternal Care and Mental Health, Ginebra, OMS, 1951 [ed. cast.: los 
cuidados maternos y la salud mental, Buenos Aires, Humanitas, 1964]: LAttachemeni 
La Séparation, La Perte, 3 vol. (Londres, 1969, 1973, 1980) París, PUF, 1984: 
Charles Darwin. Une nouvelle biographie (Londres, 1990), París, PUF, 1995 Eric Fte.y- 
ner, Le Groupe des “Indépendants” et la psychanalyse britannique (Londres, 1990), Pa¬ 
rís, PUF, 1994. Pear! King y Eric Rayner, “Obituary of John Bowlby'. ¡JP, 74, 4. 1993, 
823-828. Jeremy Holmes, John Bowlby and Attachment Theory Londres, Routledge 
1993. 

OAUBRY Jenny. DOLTO Fran^oise. FREUD Atina. GRAN BRETAÑA PSICOANA¬ 
LISIS DE NIÑOS. SPITZ René. WINNÍCOTT Donald Woods. 


BRASIL 


Primer país de implantación del freudismo* en America latina, Brasil nene una his¬ 
toria muy diferente de la de la Argentina*. Lejos de. imitar a Europa, de apropiarse de 
sus modelos, transformándolos y desarrollándolos después de una política de inmigra 
ción masiva, Brasil sólo se emancipó de la colonización portuguesa cu 1822 pata ubicar 
se hasta 1918 bajo la dominación económica de Gran Bretaña*. Después el país \olvio 
a cambiar de amo, y pasó a la órbita de la economía norteamericana. Este prolongado 
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período de industrialización se caracterizó por la expansión de una oligarquía terraie 
niente que vivía en inmensas/fize/ie/as y reinaba a la manera de los señores feudales so¬ 
bre una población analfabeta. 

Calcado del régimen de la monarquía inglesa, el parlamentarismo instaurado en 
1824, bajo el reinado del emperador Pedro I, fue abatido en 1889 por una junta que de¬ 
puso a su hijo, Pedro II. Soberano intelectual y liberal, este último había enfrentado la 
guerra civil, quebrantado las rebeliones y abolido la esclavitud, sin inquietarse por el 
peligro que representaba el poder militar. Una vez proclamada la República, se instauró 
un régimen presidencialista, mientras que la Constitución de 1891, impregnada por la 
filosofía de Auguste Comte (1798-1857), se basaba en dos principios: orden y progreso. 
Imitando el modelo norteamericano, esencialmente presidencialista y federalista, el nue¬ 
vo régimen brasileño actualizaba la tradición del caudillismo de América latina. 


Igual que en todas partes, el establecimiento del Estado republicano dio origen al 
asilo moderno, y fue acompañado por una reestructuración de la clínica de la locura. En 
1890, el antiguo hospicio de Pedro II se transformó en hospital de alienados, siguiendo 
la más pura tradición del gesto de Philippe Pinel (1745-1826). Durante cerca de una dé¬ 
cada, la fuerza de la nosología francesa fue tal, que la expresión “estar Pinel” equivalía 
en el vocabulario corriente a “estar loco”. 

En el terreno de esta primera reforma asilar, Juliano Moreira*, bahiano y hombre de 
color, introdujo la nosografía alemana. Amigo de Emil Kraepelin* y excelente conoce¬ 
dor de Europa, fue designado profesor en la Universidad de Bahía a los 23 años, y en 
1903 asumió la dirección del Hospital Nacional de Alienados de Río de Janeiro. Nueve 
años más tarde, gracias a su acción, la psiquiatría se convirtió en una especialidad autó¬ 
noma en los planes de estudios de medicina. Padre fundador de la psiquiatría brasileña 
moderna, Moreira fue también el primero que en su país adoptó y difundió la doctrina 
freudiana. 

Entre 1914 y 1930, varios psiquiatras contribuyeron a la implantación progresiva del 
freudismo en Río de Janeiro, San Pablo y Bahía: Arthur Ramos*, Julio Porto-Carrero* 
y Francisco Franco Da Rocha*. En general, estos autores se mostraron menos críticos 
respecto del psicoanálisis que sus colegas de otros países, sobre todo a propósito de la 
sexualidad. No obstante, adaptaron la doctrina vienesa a sus preocupaciones terapéuti¬ 
cas, e hicieron de ella un componente esencial de una concepción culturalista y organi- 
cista de la locura. 

En realidad, como lo ha demostrado Gilberto Freyre (1900-1987), bajo los rasgos de 
una organización patriarcal rígida, heredada de la colonia, Brasil presentaba dos rostros 
antagónicos. De un lado, florecía el ideal humanista de la Iglesia Positivista que, duran¬ 
te todo el siglo XIX, inspiró a los grandes reformadores, y del otro lado perduraba la 
cultura negra mezclada con la blanca, proveniente del mestizaje de los esclavos y sus 
amos, del amo y su concubina, del hombre blanco y la mujer negra, pero también del 
doméstico negro y la joven blanca. De estas mezclas derivó el lugar particular acordado 
a la sexualidad* (y más tarde a la bisexualidad*) en la sociedad brasileña, en la cual la 
atracción que las mujeres de color ejercían sobre los hijos de familia provenía de las re¬ 
laciones íntimas del niño blanco con su nodriza negra: una sexualidad carnal y sensual. 

Así como bajo la práctica de la monogamia aparecía siempre apenas enmascarada b 
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de la poligamia, también bajo el monoteísmo se perfilaban todas las variantes de un po 
liteísmo salvaje. El clivaje se repitió cuando un hombre negro instauró un saber psiquiá 
trico que apuntaba a arrancar la locura a las prácticas mágicas. El nuevo orden no pude 
poner fin a las antiguas tradiciones terapéuticas del trance y las posesiones (religión 
candomblé). 

La psiquiatría era la disciplina de la cultura blanca, aunque atendiera a enfermos no 
blancos. El psicoanálisis le siguió los pasos. Reservado primero (en el período de entre¬ 
guerras) a la gran burguesía paulista y a médicos que tenían el cuidado de seguir las re¬ 
glas ortodoxas de la International Psychoanalytical Association* (IPA), en la segunda 
mitad del siglo, expandiéndose en Río y después en otras ciudades, se convirtió en la 
nueva psicología de las clases medias blancas, formadas en la universidad. De tal modo 
sucedía a la antigua sociología comteana. 

Mientras que los pioneros del freudismo seguían siendo profesionales hospitalarios, 
Durval Marcondes* pasó de la psiquiatría al psicoanálisis, convirtiéndose así en el pri¬ 
mer freudiano de Brasil, incluso antes de haber sido analizado. Esteta francófilo y culti¬ 
vado, se consagró en cuerpo y alma a la causa freudiana, con el deseo de convertir a 
San Pablo en el centro neurálgico de la nueva doctrina. 

El 24 de octubre de 1927, junto con Da Rocha, fundó en San Pablo la Sociedade 
Brasileira de Psicanálise (SBP), primera sociedad psicoanalítica de Latinoamérica. Al 
año siguiente creó la Revista brasileira de psicanálise, que fue acogida con entusiasmo 
por Sigmund Freud*, y el 17 de junio Moreira inauguró en Río de Janeiro, con Porto- 
Carrero, y en presencia de Marcondes, una filial de la SBP. Pero muy pronto la SBP, 
después de haber sido reconocida por la IPA en el Congreso de Oxford de 1929, encon¬ 
tró muchas dificultades para desarrollarse: en esa época la cura didáctica era obligato¬ 
ria, y Marcondes, que no se había analizado, no podía formar alumnos. Por otra parte, 
en 1931 tuvo que enfrentar a un charlatán llamado Maximilien Langsner que tenía mu¬ 
cho éxito en San Pablo. Este hombre enarbolaba un nombre vienés y practicaba la tele¬ 
patía*, proclamándose el mejor discípulo de Freud. Marcondes temió que ese espec¬ 
táculo desacreditara al psicoanálisis en el ambiente médico, y le pidió a Freud que 
desenmascarara al impostor, lo que el maestro hizo de inmediato. 

La crisis de 1929 arrastró a la ruina a las plantaciones de café y provocó una dislo¬ 
cación de la federación brasileña. La urbanización rápida favoreció un movimiento de 
independencia de las ciudades, y la desconfianza de los notables terratenientes respec¬ 
to del poder central. En 1930 fue elegido presidente Getúlio Vargas, apoyado por el 
Ejército. Él emprendió el camino del fascismo y reprimió el alzamiento paulista de 
1932, en el cual tomó parte Marcondes. Cinco años más tarde proclamó el Estado no¬ 
vo, una especie de Estado mussoliniano basado en una constitución que suprimía las 
elecciones. 

A pesar de la creación por Georges Dumas (1866-1946), en 1934, de una universidad 
en la que Claude Lévi-Strauss y Fernand Braudel (1902-1985) formaron a estudiantes en 
las nuevas ciencias humanas, Marcondes, ligado esencialmente al ambiente médico, ex¬ 
perimentó grandes dificultades para poner en marcha un movimiento psicoanalítico bra¬ 
sileño. Huyendo del nazismo*, los freudianos de Europa se exiliaban en los Estados 
Unidos*, Gran Bretaña o la Argentina, y tenían pocas posibilidades de instalarse en un 


135 





Brasil 


país donde gobernaba el fascismo. René Spitz* iba a llegar en 1932, pero la rebelión 
paulista bloqueó las comunicaciones, y él, cansado de aguardar noticias, se fue a Colo¬ 
rado. 

En cuanto a los americanos del norte, tampoco deseaban desplazarse al sur para for¬ 
mar terapeutas. Después de muchos esfuerzos, Marcondes logró atraer a Adelheid 
Koch*. Analizada en el marco del prestigioso Berliner Psychoanalytisches Instituí* 
(BPI), ella tenía todas las garantías para inciar a los brasileños en el análisis didáctico-. 
En 1936 se instaló en San Pablo y fue así la primera psicoanalista didacta de Brasil. El 
propio Marcondes no vaciló en tenderse en su diván. Otro emigrado se sumó muy pron¬ 
to al grupo: Frank Julien Philips. Australiano de nacimiento, había hecho su análisis con 
Adelheid Koch antes de ir a formarse en Londres con Melanie Klein* y Wilfred Ru- 
precht Bion*. 

Alineados con los Aliados durante la Segunda Guerra Mundial, los contingentes del 
ejército brasileño encontraban ilógico batirse en Europa por la democracia mientras so¬ 
portaban el fascismo en su propio país. En 1945 Getúlio Vargas tuvo que alejarse del 
poder, y se restableció la democracia. En adelante, el movimiento psicoanalítico brasi¬ 
leño comenzó a integrarse en la IPA y a aceptar sus procedimientos de normalización, 
construyéndose por otra parte según el modelo federalista que estaba en vigor en el país. 

En la ocasión del primer congreso interamericano de medicina, reunido en Río de 
Janeiro en 1946, se organizó en primer término como potencia latinoamericana. En la 
tribuna, varios psicoanalistas argentinos presentaron trabajos sobre psicosomática*. Los 
brasileños fueron a su encuentro, y se acordó favorecer los intercambios entre los pau- 
listas, los cariocas y los porteños. Así se puso en marcha la corriente de influencia clíni¬ 
ca de la escuela argentina sobre las filiaciones* brasileñas. 

Disuelta en 1944, la SBP se reconstituyó como un grupo puramente paulista, la So¬ 
ciedad Brasileira de Psicanálise de Sao Paulo (SBPSP), reconocida por la IPA en el 
Congreso de Amsterdam de 1951. En adelante, los intercambios tuvieron lugar entre 
Londres y San Pablo. Apasionados por la teoría de Melanie Klein y sus discípulos, ana¬ 
listas paulistas cruzaron el Atlántico para recibir una formación en la British Psychoa- 

a 

nalytical Society (BPS). Este fue el caso de Virginia Bicudo. Después de cinco años en 
Londres, informó sobre sus experiencias clínicas en la Tavistock Clinic y las difundió a 
su alrededor. A su lado, Frank Philips, a su regreso de Londres, condujo en el seno del 
grupo paulista seminarios técnicos y teóricos de inspiración kleiniana. A la heterogénea 
influencia argentina se sumó la del kleinismo*, claramente más implantada en San Pa¬ 
blo que en Río. Más tarde, Wilfred Ruprecht Bion, invitado por Philips, se convirtió en 
uno de los maestros de pensamiento del grupo paulista. 

Mientras el psicoanálisis cobraba impulso de este modo, otro ámbito comenzó a de¬ 
sempeñar un papel importante en San Pablo: el Instituto Sedes Sapientiae. Creado en 
1933 por miembros de la Iglesia Católica, proporcionaba una formación teórica y clíni¬ 
ca a los psicólogos no médicos. A partir de 1970 se convirtió en un centro de difusión de 
las prácticas psicoterapéuticas, y en 1976, por iniciativa de Regina Schnaiderman (1923- 
1985), Isaias Melshon y Roberto Azevedo, incorporó a sus actividades un instituto de 
formación psicoanalítica en el que se encontraron disidentes de la SBPSP e independien¬ 
tes, hostiles a la rigidez de los criterios de la IPA y a su conservadurismo político. 
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En Río de Janeiro, la instalación del movimiento fue gravemente perturbada por el 
conflicto que opuso a Mark Burke* con Werner Kemper*, ex colaborador de Matthias 
Heinrich Goring*, y enviado por Ernest Jones* para desarrollar el psicoanálisis en Bra¬ 
sil. En 1953, Kemper fundó la Sociedade Psicanalítica do Rio de Janeiro (SPRJ), reco¬ 
nocida por la IPA en 1955. En cuanto a los partidarios de Burke, después de violentos 
enfrentamientos, se asociaron con sus colegas formados en la Argentina, para crear otro 
grupo en 1959: la Sociedade Brasileira de Psicanálise do Rio de Janeiro (SBPRJ). Entre 
sus quince fundadores estaban Alcyon Baer Bahía, Danilo Perestrello, Marialzira Peres- 
trello, Mario Pacheco de Almeida Prado. 

En Porto Alegre, Mario Martins constituyó en 1947 la Sociedade Psicanalítica do 
Porto Alegre (SPPA), reconocida por la IPA en 1963. Formado en Buenos Aires por 

y 

Angel Garma*, volvió con su esposa Zaira Bittencourt, analizada a su vez por Celes 
Cárcamo*. Ella, formada en la práctica del psicoanálisis de niños con Arminda Aberas- 
tury*, introdujo en Brasil esa tradición clínica. La SPPA evolucionó hacia el kleinismo 
y el neokleinismo, sobre todo después de la visita de Herbert Rosenfeld* en 1974. Con¬ 
servó no obstante su vínculo privilegiado con los argentinos. 

Esta expansión del psicoanálisis en las dos grandes ciudades rivales, San Pablo y 
Río de Janeiro, así como en la parte sur del país, le permitió al freudismo brasileño re¬ 
cuperarse progresivamente de su atraso respecto del argentino, pero sin que de sus Filas 
surgieran jefes de escuela de estatura comparable a la de sus vecinos. Hay que decir 
que, desde el origen, la situación en Brasil había sido distinta. En efecto, la escuela bra¬ 
sileña, en la ausencia de un sólido movimiento inmigratorio durante el período de entre- 
guerras, no había tenido ningún “padre fundador”, a la vez didacta y teórico. Y, entre 
una ciudad y otra, sólo encontraba su identidad tomando como referentes la escuela in¬ 
glesa o algunas comentes norteamericanas, o bien su filiación argentina. No obstante, 
desarrolló una gran actividad clínica en diversas instituciones (hospitales y centros de 
atención). A partir de 1960, con la creación de la COPAL (futura FEPAL*), y después 
de la Associagáo Brasileira de Psicanálise* (ABP, 1967), se convirtió, junto a la escuela 
argentina, en la segunda gran potencia del freudismo latinoamericano. 

El 31 de marzo de 1964, después de diez años de gobierno socialdemócrata, en el cur¬ 
so de los cuales el presidente Kubitschek inauguró la ciudad de Brasilia, el mariscal Cas- 
lello Branco, con el apoyo de los Estados Unidos* y de las clases medias, derrocó al pre¬ 
sidente Juáo Goulart e instauró una dictadura que iba a durar veinte años. Durante seis 
meses, el nuevo poder se entregó a una represión violenta. Dos centenares de intelectua¬ 
les, dirigentes políticos y sindicalistas fueron arrestados, expulsados, privados de sus de¬ 
rechos cívicos y a menudo torturados. Con la soberbia de que iban a construir un nuevo 
Brasil, los tecnócratas, los conservadores y los anticomunistas afirmaron su voluntad de 
gobernar sin el sufragio de las masas. Los partidos fueron disueltos, las fuerzas armadas 
reorganizadas. Cuatro años más tarde, después de la sublevación de los estudiantes y de 
los tumultos populares en Río, el régimen emprendió el camino de la dictadura. 

La dirección de la IPA, como también iba a hacerlo después de la instauración del te 
rror de Estado en la Argentina, decidió seguir “neutral”: ni condena, ni intervención en 
uno a otro sentido. En línea con la tradición de la década de 1930, el objetivo era el mis¬ 
mo: no dar ningún pretexto a ningún poder para prohibir la práctica del psicoanálisis. 
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Al contrario del nazismo, la dictadura brasileña no afectó la libertad de asociación, 
salvo cuando se trataba de perseguir a asociaciones comprometidas políticamente con¬ 
tra ella. Por otra parte, nunca evolucionó hacia el terror de Estado organizado que la Ar¬ 
gentina conoció entre 1976 y 1983. En consecuencia, todo el episodio fue mucho más 
reprimido por la institución psicoanalítica que el terror argentino. En su libro sobre el 
nazismo y el psicoanálisis, Chaim Samuel Katz muestra de qué manera la Associagáo 
Brasileira de Psicanálise* “aceptó” al régimen. 

En los artículos que publicó durante veinte años, la Revista brasileira de psicanálise 
tuvo el cuidado de presentar siempre al psicoanálisis como una ciencia pura, sin rela¬ 
ción con los campos social y político. Si un autor quería hablar de política o historia, 
debía contentarse con evocar el pasado más lejano: el exilio de Freud en Londres, sí, 
pero el genocidio o la política de “salvamento” del psicoanálisis en Berlín, no. No se 
podía hacer alusión a la actualidad, salvo para disfrazarla hábilmente. Se hablaba en¬ 
tonces de duelo, de separación, de castración*, de angustia, en lugar de decir exilio, au¬ 
sencia, sufrimiento, etcétera. En virtud de esta censura voluntaria, nunca se hacía refe¬ 
rencia, ni de cerca ni de lejos, a un militante arrestado o a un psicoanalista torturado o 
perseguido. Estos hechos sólo existían entonces en el imaginario de los sujetos y, en 
ocasiones, se podía invocar el “secreto profesional”. En este sentido, la conceptualiza- 
ción kleiniana, centrada en los procesos intrapsíquicos de violencia, fue explotada para 
presentar la expresión política como una historia de objeto malo* o de identificación 
proyectiva*. 

A partir de 1973, el asunto Kemper perturbó de nuevo a las dos sociedades psicoa- 
nalíticas de Río de Janeiro. Antes de su partida a Alemania*, en 1967, el ex colaborador 
de Góring había analizado a uno de los didactas más activos de la SPRJ: Leáo Caberni- 
te. Convertido en presidente de su sociedad, y vinculado de cerca con el poder militar, 
Cabernite tuvo más tarde como alumno en formación, entre 1971 y 1974, a un teniente 
médico de la policía militar, Amilcar Lobo Moreira da Silva (1939-1997), torturador al 
servicio de la dictadura. Este hecho fue revelado por un artículo anónimo, pero exacto, 
publicado en el periódico clandestino Voz operaría. Helena Besserman Vianna, psicoa¬ 
nalista de extrema izquierda y miembro de la otra sociedad (SBPRJ), se enteró del asun¬ 
to. Sus opiniones radicales eran conocidas, puesto que en una oportunidad se había ex¬ 
presado públicamente en la SBPRJ, en un debate con Bion, y le preguntó si él aceptaría 
tomar en análisis a un torturador. La asamblea le había entonces respondido que esa pre¬ 
gunta era “una provocación”, “ni científica ni constructiva”. Helena le envió a Mane 
Langer* el artículo de Voz operaría , acompañado del nombre y la dirección de Caberni- 
te escritos a mano, a fin de que publicara todo en la compilación Cuestionamos y le pi¬ 
diera a la dirección de la IPA la apertura de una investigación. Marie Langer envió de 
inmediato el artículo a Serge Lebovici, presidente de la IPA, y a diversos responsables 
del movimiento psicoanalítico. Después lo publicó en su compilación. Marie Langer te¬ 
nía un peso considerable en la IPA en razón de su notoriedad y de su compromiso con¬ 
tra todas las dictaduras latinoamericanas. 

Inquieto por las consecuencias de este asunto para la imagen del psicoanálisis en el 
mundo, Lebovici previno a Cabernite y a David Zimmermann, miembro de la SPPA y 
presidente de la COPAL, el cual respondió en seguida que Voz operario era un “periodi- 
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cucho indigno de respeto”. Después, con Cabernite y otros miembros de la SPRJ, envió 
por carta circular un desmentido categórico: “La afirmación anónima del periódico 
clandestino es enteramente falsa y sin ningún fundamento”. Los autores no sólo nega¬ 
ban toda participación de Amilcar Lobo en ese tipo de actividades, sino que acusaban al 
denunciante de impulsar un complot para desestabilizar el psicoanálisis brasileño en el 
momento mismo en que iba a reunirse el Cuarto Congreso de la ABP. 

Identificada gracias a una pericia grafológica, Helena Besserman Vianna pagó cara 
su denuncia del torturador. Su sociedad se negó durante dos años a otorgarle el título de 
miembro titular, aunque ella tenía teóricamente derecho a él, en vista de sus estudios 
cursados. Pero, lo que es aún peor, el consejo de administración de la SBPRJ se trans¬ 
formó en tribunal interno para acusarla de la delación de un inocente (Amilcar Lobo), 
de plagio de textos de colegas y, finalmente, de falta de respeto a Bion: una verdadera 
degradación pública. Más tarde, Helena fue víctima de un atentado frustrado, por parte 
de la policía brasileña, informada por Amilcar Lobo. Helena Besserman Vianna sólo fue 
rehabilitada definitivamente en 1980, cuando un ex preso reveló públicamente las atro¬ 
cidades de Amilcar Lobo. No obstante, ni Cabernite, ni Zimmermann, ni Lebovici die¬ 
ron cuenta de su error durante ese período, lo que provocó una verdadera tormenta en 
las filas de las dos sociedades de Río. 

Durante todos los años de la dictadura, y más allá, el freudismo continuó florecien¬ 
do en el suelo brasileño. En 1975 se creó en Recife la Sociedade Psicanalítica do Recife 
(SPR), reconocida por la IPA en 1988, mientras que en Brasilia, ese mismo año, Virgi¬ 
nia Bicudo organizó el Grupo de Estudos Psicanalíticos de Brasilia (GEPB), reconocido 
en 1995. Finalmente, en Pelotas, dos psicoanalistas, llegados de la Argentina y Río, fun¬ 
daron en 1987 la Sociedade Psicanalítica de Pelotas (SPP), reconocida en 1995. 

Pero el fenómeno más notable de esa época fue la formidable expansión, sobre todo 
en Río de Janeiro, San Pablo y Porto Alegre, de todas las escuelas de psicoterapia*. Li¬ 
gadas al florecimiento de la enseñanza universitaria de la psicología clínica* y del análi¬ 
sis profano*, casi todas estas escuelas, contrariamente a sus homologas de otros países, 
se caracterizaban por su referencia a diversas corrientes del freudismo, fuera a través de 
los círculos de la psicología de las profundidades, vinculados a Igor Caruso*, fuera a 
través del lacanismo, o incluso aduciendo una filiación directa o lejana: por ejemplo 
Sandor Ferenczi*, o Ana Katrin Kemper* e Iracy Doyle*. 

En ese contexto, el lacanismo se implantó de manera masiva en la universidad, es¬ 
pecialmente en los departamentos de psicología, aportando así una cultura y una iden¬ 
tidad a la profesión de psicoterapeuta, abandonada por la IPA, que a pesar de algunas 
excepciones, como por ejemplo la de Inés Besouchet (1924-1991), tendía a favorecer a 
los médicos. De allí la eclosión paralela de múltiples grupos de diversas orientaciones: 
veintiséis en Río, veintisiete en San Pablo, siete en Río Grande do Sul, nueve en Minas 
Gerais; en total setenta asociaciones, que reunían a aproximadamente mil quinientos 
psicoterapeutas. Esto llevaba el total de los psicoterapeutas freudianos a más de tres 
mil 

Las ciñas demuestran que la implantación del freudismo en Brasil siguió siendo un 
fenómeno urbano; el psicoanálisis experimentó una expansión considerable en las gran¬ 
des metrópolis y en las ciudades de la parte oriental del país, desde Recife hasta Pelotas 
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,'de norte a sur). En otras palabras, a pesar de un desarrollo unsivm, Imulu ¡ , 

>ión do la psicología clínica, el psicoanálisis, después de .crema «nos de ‘x a ( . (1 ^ 
gue siendo un asunto de la burguesía blanca. Ademas, a medula «nu- . ¡, ... 

, i ii- 

fue feininizando fuertemente: el 70 por ciento de los profesionales son mui i 
Formado en Estrasburgo, con Luden Israel y Moustapha Safoinu, cn ci , M , 

Eeole freudienne de París* (EFP), de la que se convirtió en miembro en 1 ¡7 
Checehinalo retornó a Campiñas, y comenzó a dar clases sobre la obra de f <K 
can en el departamento de filosofía. En 1975, con Luiz Carlos Nogueira efe 
blo), Jacques Laberge e Ivan Correa (de Recite), fundo el primer círculo 1 
Brasil, el Centro de Estudos Freudianos (CEF), completamente independiente q. ¡ 

El CEF continuó sus actividades en Red fe, mientras que en Campiñas se cre.ih 

4 ! 

bases de una futura sociedad. Este grupo, descendiente de la tradición erudita d- 1 , 

suitas, puso de manifiesto independencia de espíritu respecto de los dogmas. Jv ¡ Q 

meterse al centralismo parisiense, y se mantuvo a distancia de las extravagancias • 

^ 1 

tnánicas del célebre lacaniano brasileño de la década de 1970, Magno Machado r . 

• * ¿ CV 

más conocido como MDMagno. 

Analizado por Lacan durante algunos meses, este esteta carioca, cultivado y ^educr 
que enseñaba semiología en la universidad, fundó en 1975, con Betty Milán, otra an .j 
da por Lacan, el Colegio Freudiano do Rio de Janeiro (CTRJ). Se convirtió en el terane r 

k ^ * 

de todos los miembros de su grupo, que se precipitaban a tenderse en su diván v a partí 
par en sus seminarios. MDMagno le dio al lacanisino carioca una curiosa expansión, v 
Colegio fue el núcleo inicial de todos los otros grupos formados más tarde en Río en vir¬ 
tud de escisiones* sucesivas. Evolucionando hacia un culturalismo radical, .se postuló .. 
mo padre fundador del psicoanálisis “brasileñizado”. Según la nueva genealogía. Frené 
era el bisabuelo, Lacan el abuelo y MDMagno el padre. En cuanto a *a '‘doctrina” de! niu- 
vo profeta, preconizaba la identidad de los sexos, e invitaba a todo analizante a pasarF 
acto: con una mujer si era homosexual, con un homosexual si era heterosexual, etcétera. 

A fines de la década de 1980, Jacques-Alain Miiler movilizó a otros grupos, iinr • 
niéndoles una mayor disciplina y una visión mundialista de la práctica psicoaimlítica. 
Obtuvo más éxito en San Pablo que en Río y, en 1995, logró fundar la Escola Brasile¬ 
ra de Psicanálise (EBP), vinculada con la Association mondiale de psychanaly.Mf 
(AMP) y compuesta por ochenta y ocho miembros plenos y doscientos treinta miem¬ 
bros de secciones, repartidos en cinco ciudades o regiones: es decir, un total de trescu-u- 

1 

tos dieciocho terapeutas. Frente a los mil cinco miembros de la Associa^ao Brasileira jó 
Psicanálise y a los otros mil doscientos psicoanalistas distribuidos en los ditereiu?* 
pos, la EBP logró ocupar una posición cómoda en el campo del freudismo brasd-io. 
aunque sin lograr integrar a los otros lacaiñanos (aproximadamente cuatrocientos', z- 
Porto Alegre, otro ex miembro de la EFP, Contardo Calligans. supo unificar bajo 'a ' l 
tota de la Asociación Frcudiana (AF), pero en una perspectiva de desceiuralízac ca ! : 
dical. al conjunto de los grupúsculos lacaniunos. La AF no profesa ningún dogma. 

. . t v .. n - 1 

En Bahía. Emilio Rodrigue, toan figura de la escuela argentina, realizo unrm'. s 

* % v • t - 11 ^ » 

riencia única en .?u género. Disidente de la APA, 1 erentuo a Mario tangec y al gt’upe 
tafurma, recibió ‘V\\ fotmacípn didáctica en L.ondres con Paula Hcimann* V 
Klein instalado cn 1974 en el corazón mismo de la civ ilización brasileña, enue a. 
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lud y colonización, casado con una sacerdotiza de la aristocracia candomblé , apasiona¬ 
do de la historiografía*, logró reunir a su alrededor un grupo compuesto por todas las 
tendencias del freudismo. Es uno de los pocos psicoanalistas, tal vez el único, que pudo 
establecer un puente entre todas las culturas del continente americano, sin ceder al uni¬ 
versalismo abstracto ni al culturalismo desenfrenado. De allí su lugar de maestro socrá 
tico, único en el psicoanálisis de este fin del siglo XX. En 1996 publicó la primera 
biografía de Freud realizada por un autor latinoamericano. 

En los últimos años de la década de 1990, el número total de psicoanalistas alcanza¬ 
ba a aproximadamente cuatro mil para una población global de ciento cincuencia y cin¬ 
co millones de habitantes, o sea más o menos veinticinco psicoanalistas por millón de 
habitantes (diez para la IPA). 

• Gilberto Freyre, Maitres et Esclaves. La formation de la société brésilienne (San Pablo, 
1933, París, 1952), París, Gallimard, 1974. Jurandir Freire Costa, Historia da psiquiatría 
no Brasil, Río de Janeiro, Documentário, 1976. Alain Rouquié, L'État militaire en Améri- 
que latine, París, Seuil, 1986. Chaim S. Katz (comp.), Nazismo e Psicanálise, Río de Ja¬ 
neiro, Editora Taurus, 1985. Marialzira Perestrello, Historia da Sociedade Brasileira de 
Psicanálise do Rio de Janeiro. Suas origens e fundagáo, Río de Janeiro, Imago, 1987; 
Encontros: psicanálise, Río de Janeiro, Imago, 1992. Joel Birman (comp.), Percursos na 
historia da psicanálise, Río de Janeiro, Taurus, 1988. Roberto Yutaka Sagawa, Os In¬ 
conscientes no diva da historia, Campiñas, IFCH-UNICAMP (tesis de antropología), 
1989; Redescobrir as psicanálises, San Pablo, Lemos, 1991. Sérvulo Figueira, Nos bas¬ 
tidores da psicanálise. Sobre política, historia e dinámica do campo psicanalítico, Río de 
Janeiro, Imago, 1991. Anuário Brasileiro de Psicanálise. Ensaios, publicagóes, calendá- 
rio, resenhas, artigos, Río de Janeiro, Relume Dumara, 1991. Album de Familia. Ima- 
gens, fontes e idéias da psicanálise en Sao Paulo, San Pablo, Casa do Psicólogo, 1994. 
Cecilia Coimbra, Guardiáes da ordem: urna viagen pelas práticas psi no Brasil do “mila- 
gre ", Río de Janeiro, oficina do autor, 1995. Helena Besserman Vianna, N'en parlez á 
personne... Politique de la psychanalyse face á la dictature et á la torture (Río de Janei¬ 
ro, 1994), París, L'Harmattan, 1997. Cintia Avila de Carvahlo, Os Psiconautas do Atlánti¬ 
co sul, urna etnografía da psicanálise, tesis de doctorado en ciencias sociales, Universi¬ 
dad de Campiñas, 1995. Emilio Rodrigué, La Siécle de la psychanalyse (Buenos Aires, 
1996), París, Payot, 2 vol., 2000. 


BRENTANO Franz (1838-1917) 

filósofo alemán 

Brentano renunció al sacerdocio en 1871, después de la proclamación por Pío IX del 
dogma de la infalibilidad pontificia. Más tarde, no cesó de encarnar los valores del ca¬ 
tolicismo reformado de Bohemia. Miembro de una ilustre familia marcada por el ro¬ 
manticismo, era sobrino del poeta Clemens Brentano (1778-1842), quien se había casa¬ 
do con Bettina von Arnim (1785-1859). Profesor en Viena* durante veinte años (entre 
1874 y 1894), con algunas interrupciones, Franz Brentano fue amigo de los espíritus 
más finos de la intelligentsici vienesa, entre ellos Theodor Meynert*, Josef Breuer*, 
Theodor Gomperz (1832-1912). Se casó con Ida von Lieben, la hermana de Anna von 
Lieben*, la futura paciente de Sigmund Freud. Indiferente a la comida y la vestimenta, 
jugaba al ajedrez con una pasión devoradora, y ponía de manifiesto un talento inaudito 
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para los juegos de palabras más refinados. En 1879, con el seudónimo de Aenigmatis, 
publicó una compilación de adivinanzas que suscitó entusiasmo en ios salones vieneses 
y dio lugar a numerosas imitaciones. 

Ante el progreso de las ciencias políticas, Brentano trató de salvar a la filosofía, que 
él consideraba amenazada de desaparición, y al mismo tiempo desarrollar una psicolo¬ 
gía empírica y descriptiva basada en el análisis de las modalidades reales de la concien¬ 
cia*, excluyendo todo subjetivismo. En este sentido, tuvo una gran influencia sobre Ed- 
mund Husserl (1859-1938), alumno suyo. Pero su enseñanza, también seguida por 
Sigmund Freud y Thomas Masaryk (1859-1937), desempeñó asimismo un gran papel 
en el desarrollo del pensamiento psicoanalítico. En efecto, Brentano fue el renovador de 
las tesis de Johann Friedrich Herbart*. Partidario de la psicología empírica, a la noción 
herbatiana de “representación” añadió la de “intencionalidad” (acto por el cual la con¬ 
ciencia se orienta hacia un objeto). Junto a los fenómenos de representación, distinguió 
dos categorías de actos mentales: los juicios, que permiten afirmar o negar la existencia 
de un objeto representado, y las actitudes de odio o amor, que hacen indiscernibles el 
querer y el sentimiento. 

Lejos de fundar una escuela monolítica, como lo había hecho Herbart, exhortó a sus 
alumnos a innovar en todas las direcciones. Y su enseñanza quebrantó totalmente la in¬ 
fluencia del herbartismo rígido sobre la filosofía austríaca. 

En 1873, el joven Sigmund Freud, estudiante en la Universidad de Viena, obtuvo su 
doctorado en filosofía bajo la dirección de Brentano. Freud cuestionaba su teísmo y le 
oponía el materialismo de Ludvvig Feuerbach (1804-1872). En una carta del 13 de mar¬ 
zo le narró a su amigo y condiscípulo Eduard Silberstein* una escena de pugilato filo¬ 
sófico en cuyo transcurso Brentano se vio obligado por sus alumnos a destripar las tesis 
herbartianas. El gran profesor venció en el combate, pero con todo aceptó dirigir la te¬ 
sis de Freud. A éste, sin embargo, lo decepcionó la filosofía en general, que él conside¬ 
raba demasiado “especulativa”, y en particular Brentano, por quien experimentaba una 
admiración mitigada. Escogió entonces el camino de la fisiología, encarnado en Viena 
por Ernst von Brücke*. De modo que Brentano fue para Freud un maestro modelo cuya 
enseñanza le indicó la vía a seguir a fin de conciliar la especulación y la observación. 

Más tarde, Freud no reconoció que había tomado conceptos de la doctrina de Bren¬ 
tano, ni lo que le debía a este último. Se contentó con afirmar, a propósito de la filoso¬ 
fía, que, después de haber sido atraído por la especulación, había renunciado valiente¬ 
mente a ella. En una carta a Wilhelm Fliess* del 2 de abril de 1896, escribió: “En mis 
años de juventud sólo aspiraba a los conocimientos filosóficos, y ahora estoy a punto de 
realizar ese deseo, pasando de la medicina a la psicología”. Esto equivale a decir que, 
en el espíritu de Freud, la nueva psicología de la que se consideraba fundador era el 
equivalente de una filosofía. De allí el rechazo constante al saber filosófico, que se pon¬ 
drá nuevamente de manifiesto en sus relaciones con Ludwig Binswanger*. No obstante, 
en 1905, en su libro El chiste y su relación con lo inconsciente *, cita el nombre de su 
antiguo maestro, evocando la famosa compilación de adivinanzas de 1879. 

• Franz Brentano, La Psychologie du point de vue empinque (Viena, 1874), París, Au- 

bier, 1944. fíevue internationale de philosophio , número especial sobre Brentano, ¡'8- 
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1966. Sigmund Freud, Le Mol d’esprit et sa relation á l'inconscient (1905), París. Ga:l¡- 
mard, 1988, GW, VI, 1-185, SE, VIII [ed. cast.: El chiste y su relación con lo inconscien¬ 
te, Amorrortu, vol. 8]; La Naissance de la psychanalyse (Londres, 1950), París, PUF. 
1956 [ed. cast.: “Fragmentos de la correspondencia con Fliess (1887-1902)”, Amorror‘u, 
vol. 1]. Henri F. Ellenberger, Histoire de la découverte de í'inconscient (Nueva York, 
1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994. William M. Johnston, L'Esprit viennois. 

Une histoire intellectuelle et sociale, 1848-1938 (Nueva York, 1972), París. PUF, 1985. 

% 

André Haynal, “A la recherche des sources intellectuelles de Freud -philosophiques et 
biologiques- á travers ses correspondances”, en id. (comp.), La Psychanalyse, 100 ans 
déjá (Londres, 1994), Ginebra, Georg, 1996, 229-255. 


BREUER Josef (1842-1925) 
médico austríaco 


Como Wilhelm Fliess*, Josef Breuer desempeñó un papel importante en la vida de 
Sigmund Freud* entre 1882 y 1895. Fue de alguna manera una figura paterna para el jo¬ 
ven científico, lo ayudó económicamente, creó el método catártico para el tratamiento de 
las histéricas, redactó con él la obra inaugural de la historia del psicoanálisis*, Estudios 
sobre la histeria *, y fue el médico de Bertha Pappenheim*, quien, con el nombre de An- 
na O., habría de ser el caso princeps de los orígenes del freudismo*. La imagen de este 
brillante profesional vienés, que atendió a Franz Brentano*, Johannes Brahms (1833- 
1897), Marie von Ebner-Eschenbach y a sus colegas médicos, el ginecólogo Rudolf Chro- 
bak (1843-1910), Theodor Billroth y el propio Freud, fue deformada por Emest Jones*. 
En su biografía de Freud, Jones lo presenta como un terapeuta asustado y estúpido, inca¬ 
paz de comprender la cuestión de la sexualidad*. Hubo que aguardar el trabajo de Al- 
brecht Hirschmüller, historiador de la medicina de lengua alemana, para tener la historia 
de las relaciones entre los dos hombres, lejos de las leyendas de la historiografía* oficial. 

Hijo de un rabino conocido por sus opiniones liberales, Josef Breuer no era creyente 
ni practicante. Lo mismo que Freud, seguía apegado a su judeidad*, pero sin proclamar 
la menor fe y defendiendo los principios de la asimilación. En 1859 se orientó hacia la 
medicina, convirtiéndose en alumno de Karl Rokitansky (1804-1878), Josef Skoda, 
Ernst von Brücke* y, finalmente, del asistente de este último, Johann von Oppolzer 
(1808-1871), notable clínico internista, del que a su vez fue asistente. En el laboratorio 
de fisiología de Ewald Hering, rival de Brücke, Breuer comenzó a trabajar en el proble¬ 
ma de la respiración. Esta formación lo hizo heredero de una tradición positivista, deri¬ 
vada de la escuela de Hermann von Helmholtz*, en la cual se realizaba la unión de una 
medicina de laboratorio a la alemana y la medicina hospitalaria vienesa. Convertido en 
célebre en 1868 por un estudio sobre el papel del nervio neumogástrico en la regulación 
de la respiración, más tarde estudió los canales semicirculares del oído interno. 

Hacia fines de la década de 1870, Breuer pasó de la fisiología a la psicología, y lo 
mismo que a muchos médicos de esa época, lo atrajo la hipnosis*, que experimentó con 
su paciente Bertha Pappenheim. 

En 1877 conoció a Freud, y éste siguió sus cursos sobre las afecciones renales en el 
instituto de fisiología. Muy pronto los dos hombres se hicieron íntimos. Breuer orientó 
con vistas al futuro a ese amigo más joven, y le dio consejos sobre la continuación de su 
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carrera. Además le prestó una fuerte suma de dinero, que Freud necesitaba para instalar¬ 
se como médico de ciudad. Los dos tenían en su clientela a enfermos mentales, sobre 
todo mujeres histéricas de la burguesía vienesa acomodada. De tal modo, cada uno a su 
manera, comenzaron a convertirse en especialistas en trastornos psíquicos, lo que en 
1895 los llevó a firmar conjuntamente los famosos Estudios sobre la histeria. No obs 
tante, ya en 1891 habían comenzado a surgir numerosos desacuerdos entre ellos, a pro¬ 
pósito de sus concepciones de la ciencia, la histeria' 15 y la sexualidad. En efecto, Freud 
se orientaba cada vez más hacia la elaboración de una obra teórica absolutamente inno¬ 
vadora para su época, mientras que Breuer seguía siendo un científico clásico, apegado 
a los principios de la fisiología de su tiempo. Sin ignorar los avances de Freud ni negar 
sobre todo la importancia de la sexualidad en la génesis de la neurosis, él no compañía 
la posición de su amigo sobre la seducción*, ni separaba la psicología de la fisiología. 
En este sentido, la evolución de las relaciones entre Freud y Fliess, perturbada por su 
desacuerdo acerca de la cuestión de la bisexualidad*, desempeñó un papel importante 
en la ruptura entre los dos hombres. 

Su amistad se quebró definitivamente en la primavera de 1896. Sin embargo, la rup¬ 
tura no fue violenta ni definitiva, como con Fliess, y más tarde con Cari Gustav Jung*. 
Molesto por tener que pagarle el dinero que le debía, Freud se comportó con Breuer co¬ 
mo un hijo intransigente y rebelde. Sospechó que quería mantenerlo bajo su tutela, y le 
reprochó que fuera oportunista y no tuviera el coraje de defender las ideas nuevas. En 
realidad, Breuer no tenía las mismas ambiciones que su joven amigo. No pretendía ha¬ 
cerse un nombre en la historia de las ciencias, ni convertirse en el profeta de una doctri¬ 
na que conmovería al mundo, pero siempre se mostró favorable al psicoanálisis*. Y 
aunque no compartiera las opiniones de Freud y sus discípulos, siguió apegado a su ex 
amigo, cuyo genio había advertido. 

En cuanto a Freud, puso término a la rebelión en el curso de su autoanálisis*, al re¬ 
construir el pasado’a la luz del presente. Entonces comenzó a explicar a su entorno que 
la ruptura se había producido fundamentalmente por la incapacidad de Breuer para re¬ 
conocer la existencia de la primacía de la sexualidad en la neurosis, y para comprender 
la transferencia amorosa de Anna O. De allí la versión de un supuesto embarazo nervio¬ 
so, retomada por Jones a propósito de la terminación de la cura de la joven. 

En 1925, a la muerte de Breuer, Freud le envió al hijo una carta de condolencias. En 
su respuesta, publicada por Albrecht Hirschmiiller, Robert Breuer aseguró que el padre 
se había interesado durante toda la vida por la obra de Freud. Apaciguado, Freud le con¬ 
fesó entonces que él se había equivocado durante años: “Lo que usted ha dicho de la re¬ 
lación de su padre con mis trabajos más tardíos fue nuevo para mí, y obró como un bál¬ 
samo sobre una herida dolorosa que nunca se cerró”. 

• Ernest Jones, La Vie et t’ceuvre de Sigmund Freud, 1, ¡856-1900 (Nueva York, 1953), 
París, PUF, 1958 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 1959- 
62J. Henri F. Ellenberger, Histoire de la découverte de l'inconscient (Nueva York, Lon¬ 
dres, 1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994. Erna Lesky, Die Wiener medizinis 
che Schule im 19. Jahrhundert, Graz, Verlag Bóhlau, 1965. William M. Johnsíon, L'Espnt 
viennois. Une hisíoire intellectuelle et sociale, 1848-1938 (1972), París, PUF, 1985. Al¬ 
brecht Hirschmüller, Josef Breuer {Berna, 1978), París, PUF, 1991. Frank J. Sulloway. 
Freud biologiste de i’ssprit (Nueva York, 1979), París, Fayard, 198 1 . 
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BRILL Abraham Arden (1874-1948) 
psiquiatra y psicoanalista norteamericano 


Nacido en Kanczuga (Galitzia), y originario del Imperio Austro-Húngaro, Abraham 
Arden Brill pertenecía a una familia judía. Su padre, oficial del ejército imperial. le dio 
una educación militar, aunque soñaba con verlo convertido en médico. La madre, por ei 
contrario, quería que fuera rabino. Después de haber residido en numerosas regiones de 
la Mitteleuropa y aprendido varias lenguas, entre ellas el hebreo, emigró a los Estados 
Unidos* a la edad de 15 años: en ese entonces había entrado en un conflicto violen o 
con el padre. Con dificultad logró realizar sus estudios en el City CoIIege de Nueva 
York, y después en el Columbia College and Surgeons; para pagarlos, daba lecciones de 
idiomas extranjeros y mandolina. Al principio alumno de Adolf Meyer*, vovió a Euro¬ 
pa para dirigirse a Zurich y estudiar psiquiatría con Eugen Bleuler* y Cari Gustav 
Jung* en la Clínica del Burghólzli. Allí conoció a Ernest Jones* y Karl Abraham*, y se 
convirtió rápidamente en un ortodoxo de la teoría freudiana. 

Después de haber asistido en Salzburgo, en 1908, al primer congreso de la Internatio¬ 
nal Psychoanalytical Association* (IPA), viajó a Viena* para encontrarse con Sigmund 
Freud*, con quien inició un análisis. Muy deseoso de hacer conocer su obra en lengua in¬ 
glesa, el maestro lo autorizó a traducir sus libros. El resultado fue desastroso, y las nue¬ 
ve traducciones realizadas por Brill debieron ser totalmente revisadas por James Stra- 
chey*. Contenían una gran cantidad de contrasentidos y de adaptaciones caprichosas. 
Brill no sólo no dominaba suficientemente el inglés como para ser un buen traductor, si¬ 
no que además pensaba que había que adapar la doctrina vienesa al espíritu norteameri¬ 
cano. Fue Jones quien intervino ante Freud para hacerle tomar conciencia de los errores 

Gran organizador y buen propagandista del freudismo*, Brill reemplazó el espíritu 
pionero de James Jackson Putnman*, transformando por completo el ideal freudiano. 
Redujo la doctrina a una técnica médica pragmática, adaptativa y normativa. Con ese 
espíritu fundó en 1911 la prestigiosa New York Psychoanalytic Society (NYPS), y se 
opuso con fuerza, y contra Freud, a la admisión de psicoanalistas no médicos. Fue uno 
de los grandes enemigos del análisis profano*. Durante cierto tiempo rivalizó con Jo¬ 
nes, que acababa de fundar la American Psychoanalytic Association* (APsaA), pero 
después se unió a él, y de tal modo fue hasta su muerte el principal organizador del mo¬ 
vimiento psicoanalítico norteamericano. 

Después de haberlo apoyado, afirmando que, si bien se había norteamericanizado 
completamente, era de todas maneras un “buen muchacho”, Freud trató de destituirlo, 
en favor de Horace Frink*. Esta política fracasó: afectado por trastornos psicóticos, 
Frink terminó su vida en un hospital psiquiátrico. 

Clínico refinado y acostumbrado a todas las formas de comunicación masiva, Brill 
consagró sus trabajos a la vulgarización del freudismo. No vacilaba en intervenir en la 
prensa, en presentarse al gran público y los periodistas, ni en vincular pcmanentemente 
la psiquiatría, la neurología y el psicoanálisis*. 


• Abraham Arden Brill, Psychoanalysis. lis Theoiies and Practica! Applications, Filadei- 
fia, W. B. Sanders, 1913; “The adjustmei t of the Jew to the American environment", en 
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Mental Hygien, 2, 1918; Fundamental Conceptions of Psychoanalysis, Nueva York, Har- 
court, Brace & Co., 1921; “Unconscious insight; some of its manifestations", en IJP io, 
1929, 145-161. Clarence Oberndorf, “A. A. Brill", en Psychoanalytlc Quarterly, 17,1948, 
149-154. May E. Romm, "Abraham Arden Brill, 1874-1948”, en Franz Alexander, Samuel 
Eisenstein y Martin Grotjahn (comps.), Psychoanalytic Pioneers, Nueva York. 1966, Ba¬ 
sic Books, 210-223. Paula S. Fass, A. A. Brill, Pioneer and Prophet, tesis de ciencias po¬ 
líticas, Columbia University, 1969. Paul Roazen, La Sage freudienne (Nueva York, 
1971), París, PUF, 1986. L'lntroduction de la psychanalyse aux Etats-Unis. Autouróe 
James Jackson Putnam (Londres, 1968), París, Gallimard, Nathan G. Hale (comp.) 
1978, 17-86. Nathan G. Hale, Freud and the Americans. The Beginnings Psychoanalysis 
in the United States, 1876-1917, vol. 1 (1971), Nueva York, Oxford, Oxford University 
Press, 1995. 

t> CHISTE Y SU RELACIÓN CON LO INCONSCIENTE (EL). ¿PUEDEN LOS LEGOS 
EJERCER EL ANÁLISIS ? TRADUCCIÓN (DE LAS OBRAS DE FREUD). 


BRÜCKE Ernst Wilhelm von (1819-1892) 

médico y fisiólogo alemán 


Nacido en Berlín, este prusiano rígido y anticlerical, de sonrisa “mefistofélica ’ y ca¬ 
bellera roja, según Moriz Benedikt*, fue alumno de Johannes Peter Müller (1801- 
1858), antes de instalarse en Viena*, en 1849. En la cátedra de fisiología, y en el insti¬ 
tuto fundado por él, se convirtió en el más brillante representante de la escuela 
positivista, antivitalista, organicista y mecanicista, derivada de la enseñanza de Her- 
mann von Helmholtz* y de Emil Du Bois-Reymond (1818-1896). Merece ser conside¬ 
rado el fundador de la fisiología en Austria. A través de él y sus alumnos se realizó la 
unión de la medicina de laboratorio alemana con la medicina hospitalaria vienesa. En 
1879 fue el primer rector protestante de la Universidad de Viena*. Autor de varios es¬ 
tudios de anatomía, cuya enseñanza él desarrolló gracias al microscopio, se hizo céle¬ 
bre por sus trabajos sobre la fisiología del ojo, la digestión y la voz. Aunque incómodo 
en la sociedad de Viena, cantó loas a esa ciudad, que consideraba la metrópoli oriental 
de la cultura germánica. 

Después de haber sido iniciado en el darwinismo por los cursos de Cari Claus*, Sig- 
mund Freud* pasó seis años (entre 1876 y 1882) estudiando fisiología en el laboratorio 
de Brücke. Consideraba a ese gran médico como su maestro venerado -una “figura pa¬ 
terna”, dirán los biógrafos-, al punto de haberle puesto a su cuarto hijo el nombre Ernst, 
después de haber descrito en La interpretación ele los sueños * la impresión inolvidable 
que le había provocado su “mirada”: “Brücke se enteró de que yo había llegado tarde al 
laboratorio varias veces. Un día vino a la hora en que yo debía llegar, y me esperó. [...] 
Lo esencial estaba en sus terribles ojos azules, cuya mirada me anonadó. Quienes re¬ 
cuerden los ojos maravillosos que el maestro había conservado en su vejez, y lo hayan 
visto encolerizado, pueden imaginar fácilmente lo que yo experimenté entonces.” 

Fue en el instituto de Brücke donde Freud conoció a Ernst von Flieschí-Marxow* y 
a Josef Breuer*, y fue al contacto con este médico positivista cómo se desprendió defi¬ 
nitivamente de la filosofía, sobre todo de la enseñanza de Franz Brentano*, para orien- 
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tarse hacia una concepción a la vez darwinista y helmholtziana de la psicología, a 1 1 
cual él añadió el modelo herbartiano. 

* Siegfried Bernfeld, “Freud’s earliest theories and ihe school oí Helrnholtz". °sychoa- 
nalytic Quarterly, XIII, 1944, 341-362; “Freud’s scientific beginnings", American ¡mago, 
vol. 6, 1949, 163-196; “Sigmund Freud M. D.", IJP, vol. 32, 1951,204-217; y Suzanne 
Cassirer-Bernfeld, “Freud’s first year in practice, 1886-1887", Bulletin oí Ihe Menninger 
Clinic, vol. 16, 1952, 37-49. Ernest Jones, La Vie et l'ceuvre de Sigmund Freud, ¡. 1856- 
1900 (Nueva York, 1953), París, PUF, 1958 [ed. casta Vida y obra de Sigmund Freud , 
Buenos Aires, Nova, 1959-62]. Erna Lesky, Die Wiener medizinische Schule im 19. 
Jahrhundert, Graz, Verlag Bóhlau, 1965. William M. Johnston, L'Esprit viennois. Une his- 
toire intellectuelle et sociale, 1848-1938 (1972), París, D UF, 1985. Peter Gay, Freud 
Una vie (Nueva York, 1988), París, Hachette, 1991 íed. casta F'eud. Una vida de nues¬ 
tro tiempo, Buenos Aires, Paidós, 1989]. Lucille B. Ritvo, L'Ascendanl de Darwin sur 
Freud (1990), París, Gallimard, 1992. Pierre Morel (comp.), Dictionnaire biographique de 
la psychiatrie, Synthélabo, col. “Les empécheurs de penser en rond”, París, 1996. 

[>CHARCOT Jean Martin. HAECKEL Ernst. HERBART Johann Friedrich. INCONS¬ 
CIENTE. MOISÉS Y LA RELIGIÓN MONOTEÍSTA. MEYNER Theodor. REPRESIÓN. 
TÓTEM Y TABÚ. 


BURGHOLZLI (CLINICA DEL) 
OBLEULER, Eugen. FOREL August. SUIZA. 


BURKEMark (1900-1975) 
médico y psicoanalista inglés 

Judío nacido en Polonia, Mark Burke emigró a Gran Bretaña* para huir del nazis¬ 
mo, y se integró a la British Psychoanalytical Society (BPS) poco antes de la Segunda 
Guerra Mundial. Allí recibió su formación didáctica de James Strachey*. Después de 
haber sido mayor en el Royal Army Medical Corps, Ernest Jones* lo envió a Brasil*, 
con la misión de organizar en Río de Janeiro una sociedad psicoanalítica conforme a 
las normas de la International Psychoanalytical Association* (IPA). Llegó en abril de 
1948, y fue por lo tanto el segundo freudiano europeo que desembarcaba en ese país, 
doce años después de Adelheid Koch*. Desde el principio le resultó insoportable el 
modo de vida carioca. La ciudad de Río era demasiado ruidosa para él, y temía sus agi¬ 
taciones. Para colmo de males, unos meses más tarde, en diciembre, llegó el psicoana¬ 
lista alemán Werner Kemper*, cuyo itinerario era opuesto al suyo. Partidario de las te¬ 
sis nazis, en efecto, Kemper había colaborado durante toda la guerra con Matthias 
Heinrich Góring*, en el Instituto Alemán de Investigación Psicológica y Psicoterapia 
(llamado Instituto Góring), que agrupaba a los psicoanalistas favorables al régimen hi¬ 
tleriano. 

Por algún tiempo, estos dos hombres trabajaron juntos en Río de Janeiro formando 
alumnos y tomando cada uno en control* a los analizantes del otro. Pero muy pronto 


147 




i 


Burlingham, Dorothy 


surgieron conflictos. Burke no toleraba el comportamiento tiránico ele Kemper, y este 
último acusó a Burke de estar loco y de arrastrar a sus alumnos a la locura. En 195] 

j •“* i 

cansado de todo, Burke volvió a Inglaterra. Algunos de sus alumnos lo siguieron para 
terminar su formación, mientras que otros prefirieron elegir un diván en San Pi.blooen 
Buenos Aires, Argentina*. Al volver a Brasil quisieron formar su propio grupo. De allí 
la creación, en 1959, de la Sociedade Brasileira de Psicanálise do Rio de Janeiro 
(SBPRJ), reconocida por la IPA, y rival de la sociedad fundada por Kemper en 1953 y 
reconocida también por la IPA en 1955, con el nombre de Sociedade Psicanalítica do 
Rio de Janeiro (SPRJ). 

Burke murió en los Estados Unidos*, donde desempeñó un papel importante en la 
difusión de las ideas kleinianas. No obstante, dejó una huella fuerte de su paso por Río, 
donde más tarde fue reconocido como un maestro humanista y liberal que supo oponer¬ 
se al autoritarismo de un ex nazi cuyo pasado ignoraba. 

• Helena Besserman Vianna, N'en parlez á personne... Politique de la psychanalyse fa¬ 
ce á la dictature et á la torture (Río de Janeiro, 1994), París, L'Harmattan, 1997. 

> ALEMANIA. JUDEIDAD. 


BURLINGHAM Dorothy, nacida Tiffany (1891-1979) 
psicoanalista norteamericana 


Todo el destino de Dorothy Burlingham se confunde con el de la familia Freud y con 
la historia del psicoanálisis*. Nacida en Nueva York, era la hija menor de Charles 
Tiffany, el célebre fundador de los almacenes Tiffany & Co. En 1914, a los veintitrés 
años, afectada de una fobia*, se casó con un cirujano, Robert Burlingham, que cayó 
muy pronto en crisis de psicosis maníaco-depresiva*. Ella lo dejó, llevando sus cuatro 
hijos a Viena*, donde comenzó un análisis con Theodor Reik*. 

Anna Freud* se hizo entonces cargo de los niños y comenzó a tratarlos; las criaturas 
fueron en realidad adoptadas por la familia Freud (lo mismo que la madre, por otra par¬ 
te). Dorothy se encontró pronto en el diván de Sigmund Freud*, quien la alentó a con¬ 
vertirse en psicoanalista. Fue escuchándola a ella, y no durante la cura de su hija, como 
él comprendió la fuerza del vínculo que unía a las dos mujeres y que le procuraba a An¬ 
na una familia de adopción: “Nuestra simbiosis con una familia americana (sin marido) 
-escribió en enero de 1929-, de cuyos hijos mi hija se ha hecho cargo analíticamente, 
crece de día en día, de modo que compartimos con ellos nuestros recursos para el vera¬ 
no”. Ernstl, el hijo de Sophie Halberstadt*, se convirtió en el mejor amigo de Bob Bur¬ 
lingham. 

Cuando Anna se encontró sola en Londres, después de la muerte del padre, Dorothy 
decidió instalarse cerca de ella, en Maresfield Gardens, en una casa muy próxima. Las 
dos amigas ya no se separaron, y participaron juntas en la creación, y después en la rea¬ 
lización, la gestión y la organización de la famosa Hampstead War Nursery. Su amistad 
fue tan intensa que pronto se consideraron hermanas gemelas, y terminaron por parecer- 
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se físicamente. Esta amistad llegó a parecer sospechosa, y algunas malas lenguas las 
acusaron de ser lesbianas, lo que, para Anna, constituía la injuria suprema. En efecto, 
ella consideraba la homosexualidad* como una enfermedad, contrariamente al padre. 
Cuando murió Dorothy, inmediatamente después de un coloquio, Anna quedó inconso¬ 
lable y continuó ocupándose de los hijos de su amiga, como si pertenecieran a su propia 
familia. En todo caso, ésta fue una bella historia de amor y de fidelidad. 

• Elizabeth Voung-Bruehl, Anna Freud (Nueva York, 1988), París, Payot, 1991 [ed. cast.: 

Anna Freud, Buenos Aires, Emecé, 1991]. Michae' Burlingham, The Last Tiffany, Nueva 

York, Alheneum, 1989. 


BURROW Trigant (1875-1950) 
psiquiatra y psicoanalista norteamericano 

Miembro fundador de la American Psychoanalytic Association* (APsaA), Trigant 
Burrow tuvo un destino original en la historia del movimiento psicoanalítico norteameri¬ 
cano, un destino que en muchos sentidos prefiguró el de Heinz Kohut*. Analizado por 
Emest Jones* en 1909, se dedicó esencialmente a la elucidación clínica de os trastornos 
vinculados con el narcisismo* primario. Después de trece años de práctica psicoanalítica, 
prestó cada vez más atención a la cuestión de las consecuencias sociales de la neurosis*. 

Impulsado por el desafío que le lanzó Clarence Shields, uno de sus analizantes, 
aceptó “invertir los roles” y enfrentar, en posición de paciente, la cuestión de la autori¬ 
dad transferencia! que surge del análisis. La experiencia lo llevó en 1923 a “inventar” el 
psicoanálisis de grupo. A pesar de todos sus esfuerzos, no logró convencer a Sigmund 
Freud* de la validez de la experiencia grupal. Freud, en una carta a Otto Rank* del 23 
de julio de 1924, lo trató por otra parte de “idiota incurable”, lo que demuestra una vez 
más la ferocidad del maestro con los terapeutas norteamericanos y sus innovaciones téc¬ 
nicas. En 1933 fue excluido de la APsaA, y se orientó definitivamente hacia la dinámica 
de grupo. 


• Trigant Burrow, The Biology of Human Conflict, Nueva York, Macmillan, 1937; Pre- 
conscious Foundations of Human Experience, Nueva York, Basic Books, 1964 E. Ja¬ 
mes Lieberman, La Volonté en acte. La vie et l'ceuvre d'Otto Rank (Nueva York. 1985). 
París, PUF, 1991. Malcolm Pines, “La dissension dans son contexte", en Topique, 57. 
1995, 191-207. 

OBION Wilfred Ruprecht. ESTADOS UNIDOS. PSICODRAMA. PSICOTERAPIA 
TÉCNICA PSICOANALÍTICA. TERAPIA FAMILIAR. 


BYCHOWSKI Gustav (1895-1972) 
psiquiatra y psicoanalista norteamericano 


Nacido en Varsovia en una familia judía, Gustav Bychowski era hijo de un conocido 
psiquiatra, Sigmund Bychowski. Después de realizar estudios en Varsovia y San Peters- 
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burgo, siguió un curso de filosofía en Heidelberg, y a continuación se orientó hacia la 
psiquiatría, trabajando con Eugen Bleuler* en la Clínica del Burghólzli. En 1923 se ins¬ 
taló en Viena* y publicó una obra de inspiración fenomenológica, Metafísica y esquizo¬ 
frenia. Hizo su análisis con Siegfried Bernfeld* y participó en los trabajos de la Wiener 
Psychoanalytische Vereinigung (WPV), de la que formó parte entre 1931 y 1938. Como 
Ludwig Jekels*, fue uno de los pioneros del psicoanálisis* en Polonia, antes de emigrar 
a los Estados Unidos*, donde se unió a la New York Psychoanalytic Society (NYPS). 
Se interesó muy particularmente por la terapia de la psicosis*, más tarde por su trata¬ 
miento con la ayuda de LSD. y escribió numerosos artículos y varios libros. 

/ 

• Elke Mühlleitner, Biographisches Lexikon der Psychoanalyse. Die Mitglieder der psy- 
chologischen Mittwoch-Gesellschaft und dar Wiener psychoanalytischen Vereinigung 
von 1902-1938, Tubinga, Diskord, 1992. José Barchillon, “Gustav Bychowski (1895* 
1972)", ijp t V0 |, 54> 1973 H2-113. 












“CÁCILIE M ” o “FRAU CÁCILIE M ” (CASO) 

> ESTUDIOS SOBRE LA HISTERIA. LIEBEN Anna von. 


CANADA 


En este inmenso territorio, sucesivamente colonizado por Francia*, Inglaterra y los 
Estados Unidos*, constituido en federación a partir de 1867, y profundamente marcado 
por la religión católica y las diversas ramas de la Iglesia Reformada (presbiterianos, lu¬ 
teranos, baptistas, metodistas), el psicoanálisis* nunca se implantó tan bien como en 
otros países del continente americano. Cuando Ernest Jones* dejó Gran Bretaña* a 
principios de siglo, para instalarse en Toronto, Provincia de Ontario, con la esperanza 
de desarrollar allí el freudismo*, sólo recogió fracasos. En una carta a Sigmund Freud* 
del 10 de diciembre de 1908 le hizo una descripción pavorosa de la atmósfera que rei¬ 
naba en esa ciudad acosada por un conservadurismo estrecho. 

Jones viajó a Canadá por invitación de Charles Kirk Clarke*, ex alumno de Emil 
Kraepelin*. Allí dirigió el primer consultorio externo de psiquiatría en el que se intro¬ 
dujo la práctica del psicoanálisis. Dos corrientes dividían entonces a los representantes 
de la medicina psíquica: la primera, de inspiración neurológica, y la segunda, de orien¬ 
tación psiquiátrica. Frente a Clarke, alienista, especialista en tratamiento de la psico¬ 
sis*, partidario de la nosografía alemana y favorable a la autonomía de la psiquiatría, 
Donald Campbell Meyers*, ex alumno de Jean Martin Charcot* y clínico de las neuro¬ 
sis*, propugnaba la integración de la medicina mental en el hospital general. Era criti¬ 
cado por Edward Ryan, quien había creado una comisión gubernamental para transfor¬ 
mar los asilos en hospitales. Después de haber perdido la batalla, Meyers abrió una 
clínica privada. 

Durante toda su estada, Jones permaneció activo. Viajó a los Estados Unidos, orga¬ 
nizó congresos y encuentros, y en 1911 fundó, con Gerald Stinson Glassco*, la Ameri¬ 
can Psychoanalytic Association* (APsaA). 

No obstante, pronto tuvo que enfrentar una temible campaña orquestada por una de 
las ligas puritanas del Nuevo Mundo, que asimilaban el freudismo a un demonio sexual, 
y el psicoanálisis a una práctica de disolución y libertinaje. En febrero de 1911, en una 
carta a Freud y otra a James Jackson Putnam*, refirió los rumores extravagantes difun- 
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didos sobre él. Convertido en un verdadero chivo emisario, se lo acusaba de todo üpo 
de crímenes imaginarios: se decía que incitaba a los jóvenes a masturbarse, que tenía al¬ 
rededor suyo tarjetas postales obscenas o que enviaba a los adolescentes de buena fami¬ 
lia a los prostíbulos... 

Muy pronto, con el apoyo de Sir Robert Alexander Falconer (1867-1943), min-stro 
de la Iglesia Presbiteriana y presidente de la Universidad de Toronto, fue acusadojudi- 
cialmente por la célebre Emma Leila Gordon (1859-1949), primera mujer médica de 
Canadá y miembro de la muy puritana Women’s Christian Temperance Union. Gordon 
le imputó haber abusado sexualmente de una mujer histérica, delirante, homosexual y 
morfinómano que estaba en tratamiento con él, y a la cual, por otra parte, le había da¬ 
do neciamente dinero, porque lo chantajeaba. El episodio se convirtió en tragedia 
cuando la paciente quiso matar a Jones con un revólver, y después trató de suicidarse. 
Después de haber sido manipulada de este modo por una liga de la virtud, fue expulsa¬ 
da de Ontario. 

Hay que decir que Jones estaba acostumbrado a este tipo de historias. Hablaba de se¬ 
xo con una brutalidad increíble, multiplicaba las relaciones carnales con las mujeres y le 
interesaban las prostitutas. Ya en Londres había sido acusado de pronunciar palabras 
obscenas por dos niños que él atendía, y en Toronto se creó desde el principio una repu¬ 
tación muy mala. En efecto, vivía, sin estar casado con ella, con una joven morfinóma- 
na y excéntrica, Loe Kann, a la que por otra parte Freud iba a tomar en análisis. De mo¬ 
do que Jones era un blanco ideal para los puritanos de todo tipo, hostiles al supuesto 
pansexualismo* freudiano: “La actitud respecto de las cuestiones sexuales en Canadá 
-le escribió a Putnam- casi no tiene equivalente en la historia del mundo; lodo, repug¬ 
nancia, asco son los únicos términos que pueden expresarla”. 

Puesto que le resultaba imposible continuar su trabajo en ese clima de caza de bru¬ 
jas, Jones pensó en instalarse en Boston. En 1910 Putnam proyectó conseguirle un pues¬ 
to en Harvard, aunque dudando en apoyarlo, en razón de la fuerte tendencia de Jones a 
hablar de sexualidad ante un público reticente. Finalmente el intento se frustró, y Jones 
dejó Canadá durante el verano de 1912 para instalarse en Londres. Durante muchos 
años consideró que su partida había puesto fin a toda forma de experiencia psicoanalíti- 
ca en el territorio canadiense. No se equivocaba por completo, si bien, contrariamente a 
lo que él mismo pensaba, nunca fue verdaderamente un “padre fundador”. 

En efecto, hasta 1945, cuando se produjo un gran movimiento migratorio de los 
freudianos de Europa hacia los Estados Unidos*, el psicoanálisis no se implantó en Ca¬ 
nadá. Y fueron pocos los médicos que, como I lugh Carmichael, Grace Baker o Douglas 
Noble, emigraron para formarse en el extranjero. Lo hizo, por ejemplo, Clifford Seou, 
quien viajó a Londres en 1927 y se unió a la British Psychoanaytical Society tBPS) des¬ 
pués de haber sido formado por Melanie Klein*. La mayoría de esos médicos volvieron 
a su país para desarrollar allí el psicoanálisis según los criterios de la International Psy- 
choanalytical Association* (IPA). Durante ese tiempo, David Slight* hizo el viaje en 
sentido inverso. Llegado de Europa, siguió las huellas de Jones, no en Toronto, sino en 
Montreal, para instalarse después en Chicago. 

La primera organización íreudiana de Montreal (o, en otras palabras, en la parte d¡- 
lengua francesa del país) se estableció gracias a la actividad de un inmigrante de origen 
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español, Miguel Prados*. Prados comenzó reuniendo en su casa a los internos del Alia 
Memorial Institute of Psychiatry, que dependía de la famosa Universidad McGii!, y de 
tal modo formó un pequeño cenáculo, siguiendo el modelo de la Sociedad p sicoióg ca 
de los Miércoles*. En el otoño de 1946 creó el Círculo Psicoanalítico de Montreal e in¬ 
vitó a conferenciantes provenientes de los Estados Unidos, en particular Edi th J ic-b- 
son* y Sandor Lorand. Estas reuniones permitían formar psicoanalistas, pero tamí íén 
hacer conocer el freudismo a los trabajadores de la salud mental. 

A partir de 1948, Prados recibió el apoyo del padre Noel Mailloux. Dominicano eru¬ 
dito y católico de izquierda, el padre Mailloux abrió un gran camino al psicoanái sis al 
fundar en la Universidad de Montreal un instituto de psicología. Allí impartió una ense¬ 
ñanza rigurosa, a partir de referencias tanto francesas como de lengua inglesa. Sobre to¬ 
do hizo estudiar a sus alumnos, además de los textos de Freud, las obras de Otto Fen - 
chel*: “Por lo que yo sé -escribe André Lussier-, no hay dudas de que Mailloux fue el 
primer hombre, un religioso, que implantó con eficacia el psicoanálisis freudiano en Ca¬ 
nadá [...]. Su fe religiosa no lo llevaba a renegar de nada de lo que fuera esencial en 
Freud [...]. En los años 1945-1950 se necesitaba una audacia y un coraje fuera de lo co¬ 
mún para enseñar abiertamente el psicoanálisis en una universidad pontificia que tenía 
al frente a un rector eclesiástico y un canciller cardenal.” 

La audacia de Mailloux era proporcional al hecho de que la experiencia de Jones a 
principios del siglo, en un país marcado a la vez por el puritanismo protestante y un ca¬ 
tolicismo fanático, corría el riesgo de reiterarse, como pudo constatarlo hacia 1950 su 
alumna Grabrielle Clerk cuando pidió las obras de Freud en la biblioteca del Parlamento 
en Ottawa: “Me presenté con toda confianza al bibliotecario en jefe, un hombre encan¬ 
tador, erudito, cortés, quien, horrorizado, me respondió que los textos de Freud no se 
podían poner en las manos de una joven; estaban por otra parte en una sección reserva¬ 
da, a la cual sólo tenían acceso determinados lectores. Después me enteré de que esa 
sección se destinaba a los libros de erotismo y pornografía.” 

Durante todo este período, el Círculo Psicoanalítico de Montreal desplegó una acti¬ 
vidad intensa y sufrió los efectos de una serie de diversas migraciones. Hubo nuevos 
desplazamientos de numerosos conferenciantes americanos, entre ellos Richard Sterba*. 
Edward Bibring*, Rene Spitz* y sobre todo Gregory Zilboorg*, mientras que había in¬ 
migrantes que se instalaban en Canadá, y canadienses formados en el extranjero que 
volvían al país. 

Entre estos últimos se encontraban terapeutas que habían realizado estudios en la 
Société psychanalytique de París (SPP). Frente al pensamiento norteamericano, ellos in¬ 
trodujeron en Montreal una práctica clínica diferente, de inspiración a la vez francesa, 
europea y kleiniana. De alguna manera se convirtieron en los “padres fundadores” de la 
Société psychanalytique canadienne. Éste fue sobre todo el caso de Theodore Chen- 
trier*, pero también el de Jean-Baptiste Boulanger, brillante intelectual de cultura a la 
vez francesa, inglesa y norteamericana, y notable clínico kleiniano, apasionado por la 
historia; también se puede mencionar en tal sentido a André Lussier, e incluso a Roger 
Dufresne, quien redactó la primera gran bibliografía de las obras de Freud, conocida en 
el mundo entero, y finalmente a Camille Laurin, que iba a ser ministro de Salud en Que- 
bec. En 1951 se unió al Círculo Georges Zavitzianos, terapeuta de origen griego forma- 
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do también en la SPP, mientras que Eric Wittkover, berlinés de origen y analizado en la 
BPS, ya se había integrado un año antes. 

A través de este cosmopolitismo, en el que se mezclaban todas las corrientes del 
freudismo moderno (kleinismo, Self Psychology*, Ego Psychology *, medicina psicoso- 
mática*, clasicismo a la francesa), comenzaron a perfilarse los contornos de un movi- 
miento psicoanalítico propiamente canadiense. Fue entonces cuando los miembros del 
círculo iniciaron un trámite de reconocimiento por la IPA, que iba a sumergirlos en es¬ 
pantosas disputas institucionales. 

En esa fecha, en efecto, la IPA se había convertido en una inmensa máquina burocrá¬ 
tica, víctima de escisiones :i: en cadena en todo el mundo, provocadas por conflictos re¬ 
ferentes a la formación de los psicoanalistas o a la cuestión del análisis profano*. Pero 
si bien la batalla rugía con su mayor fragor en el seno de las viejas sociedades de la IPA 
(la francesa, la inglesa o la norteamericana), afectaba poco a los grupos no afiliados aún 
en el período de entreguerras, que tenían una generación* o más de retraso respecto de 
los otros países de implantación freudiana. Ahora bien, para ellos, la integración a la or¬ 
ganización internacional era absolutamente indispensable, porque sólo ella proveía un 
rótulo, tanto doctrinario como profesional. 

En 1952, cinco miembros del Círculo de Montreal decidieron fundar la Sociétédes 
psychanalystes canadiens (SPC): Theodore Chentrier, Eric Wittkower, Georges Zavit- 
zianos, Alastair MacLeod y Bruce Ruddick. Todos pertenecían a la IPA a través de la 
adhesión a la SPP, a la BPS o a la New York Psychoanalytic Society (NYPS), y decidie¬ 
ron de inmediato adoptar el bilingüismo. La SPC añadió entonces a su denominación la 
de Canadian Society of Psychoanalysts (CSP), y fue afiliada como grupo de estudio a la 
BPS. De tal modo obtuvo un principio de reconocimiento por parte de la IPA. 

Pero este procedimiento fue desautorizado por la poderosa APsaA, que reivindicaba 
su soberanía sobre el conjunto de los grupos de América del Norte, y no admitía que los 
canadienses se afiliaran a una sociedad europea, aunque fuera de lengua inglesa. A pe¬ 
sar de la intervención de Miguel Prados ante la dirección de la IPA, la APsaA ganó la 
batalla, y la BPS renunció a apadrinar la afiliación de la SPC, que pasó al control esta¬ 
dounidense. En octubre de 1952, para poner fin a la confusión y facilitar el proceso de 
integración, Prados declaró disuelto el Círculo de Montreal. En consecuencia., los cana¬ 
dienses perdieron toda su libertad, y fueron de alguna manera colonizados por la cultura 
y la política de las asociaciones estadounidenses. 

Al año siguiente se inciaron discusiones con la APsaA, pero surgieron nuevas difi¬ 
cultades, a continuación de las cuales se exigió que cada miembro de la sociedad cana¬ 
diense solicitara su afiliación a título individual. Pero en octubre de 1953, aduciendo su 
pertenencia al Commonwealth, los canadienses se negaron a someterse al procedimien¬ 
to impuesto, y reafirmaron su voluntad de afiliación a la BPS. Al mismo tiempo deci¬ 
dieron transformarse oficialmente en una sociedad bilingüe y denominarse Société ea- 
nadienne de psychanalyse/Canadian Psychoanalytic Society (SCP/CPS). Al margen, 
Mailloux y Chentrier, los dos eminentes padres fundadores, fueron obligados a renun¬ 
ciar a sus puestos de responsabilidad. Como no eran médicos, se corría el riesgo de que 
retrasaran el proceso de reconocimiento del grupo en el seno de una IPA dominada en 
gran medida por los adversarios del psicoanálisis profano. Estas negociaciones buvocrá- 
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ricas parecen hoy en día tanto más absurdas cuanto que en I 954 | .■ s-, ..-i 
sóli) contaba con doce miembros, distribuidos en Tomillo y > Imuir- I u 
dos estaban habilitados para realizar curas didácticas). 

En julio de 1957, en el Congreso de París, la SCP/CPS obtuvo ei • . 
dad componente de la 1PA. En esa fecha, algunos psicoanalistas se I mí 
Vancouver. Tres años más tarde, en octubre de 1960, se creó el !n ótin 
psychanalyse, en el cual la sociedad delegó sus funciones en el anda «■ 
de didactas. Siete años más tarde, en la SCP/CPS se expandió una ¡ • ci 
de autonomía, que llegó a federar el movimiento en diferentes "¡etn i 
urbanas) y simultáneamente a organizar la Société psychaiialytique d: 
de lengua exclusivamente francesa, que proponía un plan de _■ iu ü : . 
rama de lengua inglesa. En realidad, al cabo de unos años 1 1 SPM 
punta de lanza de una renovación de la clínica y la teoría frendíame 
a la acción conjunta y contradictoria de dos hombres: el canadiense julicr* Bien * 
dador de la revista Interprétation , y el francés Frangois Peraldi ó Imn .u ir • 
miento lacaniano en Quebec. Con el transcurso del tiempo, enríe los mi .-m o • 
SCP/CPS hubo dos personalidades que adquirieron renombre internad > . I 
hony, por sus trabajos sobre la historia del freudismo, y Rene Major. ó mi 
vista Confrontation, por su papel protagónico en la SPP entre 1970 ; 1 • . 
te de Nueva York, el primero se instaló en Montrcal y realizó su análi . :o i W: !: 1 
mientras que el segundo abandonó Montreul para vivir en París, donde ad m* a r. c. - 
nulidad francesa después de haber sido formado por Bela Grunberger*. 

A partir de la década de 1970, la SCP/CPS enfrentó la proliferación en er Torio e a- 

nadiense de múltiples escuelas de psicoterapia*. La cantidad de sus miembros m au- 

» • - ♦ 

mentó proporcionalmente a la fabulosa expansión de las sociedades de Ame ... del 
Norte y del Sur. En 1995, para una población de veintinueve millones y medio de habi¬ 
tantes, Canadá tenía trescientos sesenta y seis miembros (IPA), distribuidos en cuatro 
grandes ramas para tres ciudades (Montreal [SPM y Quebec English B ranchó Toro uto y 
Ottawa), y cuatro pequeñas ramas para las otras provincias, todas de lengua inglesa, la 
Western Canadá (doce miembros), la South Western Ontario Psychoanalyne Society 
(doce miembros), la Psychoanalytic Society of Eastern Ontario (seis miembros), y la 
Société psychanalytique de Quebec-Ville (seis miembros). Doce psicoanalistas por mi¬ 
llón de habitantes. 

Después de haber atravesado tantos problemas, la SPC/CPS trató de superar sus di¬ 
ficultades, sobre lodo en las grandes ciudades, y más específicamente en Moncren!, de¬ 
clarándose abierta a todas las corrientes. De allí la implantación en la SPM, en torno a 
Jacques Mauger y Liso Monette, de un grupo de reflexión sobre el pensamiento de Jno¬ 
ques Lacan*, independiente de París e inspirado al principio en la enseñan n de Peraidi. 
En la universidad, fue el filósofo C’laude Lévesque, cercano a Jacques Denuda (!9d0- 
2004), quien formó a los estudiantes en el mismo espirita, introduciéndolos especial¬ 
mente en la obra de Georges B atai lie (1897-1962). 

Como en los Estados Unidos, pero de una manera aun mas íadical, el moNumemo 
psieoanalítico canadiense tuvo que sufrir, a partir ríe 1985, los asaltos conjuntos del 
cognilivismo, el cientificismo nemofai inacológico y un puritanismo exacerbadle seme 
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jante al que había perseguido a Jones a principio de siglo. En el marco de una investiga, 
ción realizada en Ontario en 1988 por Marie-Lou MacPhedran se reactivó el famoso ar¬ 
tículo 153 del Código Penal canadiense, que prohibía todo contacto sexual entre cual¬ 
quier persona y un adolescente que dependiera de ella. Convencida de que una gran 
cantidad de abusos sexuales se cometían en el seno mismo de la profesión médica, la in¬ 
vestigadora puso en marcha un proceso inquisitorial, haciendo campaña entre mujeres 
desamparadas, víctimas o no de verdaderos abusos, para que “confesaran” las relaciones 
carnales que habían tenido con sus terapeutas. Las “víctimas” (reales e imaginarias) se 
quejaron en masa ante el Colegio de Médicos, el cual se vio llevado a enviar a los tribu¬ 
nales a los colegas culpables. 

Bajo la presión de algunas ligas feministas (y en el marco de un doble movimiento 
de “corrección política” y conservadurismo que hizo estragos en esa época en la parte 
angloparlante del continente americano), el concepto de “abuso”, limitado hasta enton¬ 
ces a la violación, la coacción comprobada (física o moral) y la corrupción de menores, 
se extendió al sexo entre adultos vinculados por relaciones de poder. Si bien todas las 
profesiones basadas en este tipo de relación (profesores y estudiantes, médicos y pa¬ 
cientes, patrones y empleados, etcétera) quedaron entonces sometidas a una nueva tec¬ 
nología de la confesión, fundada en las diversas teorías del género* (y casi siempre a 
pesar de ellas), la corporación médica fue la más afectada por el diluvio de acusaciones: 
ciento veinte juicios por “abuso” en once años, entre los cuales trece apuntaban a psi¬ 
quiatras practicantes del psicoanálisis (o sea un 5 por ciento de la profesión, mientras 
que los casos de transgresión de este tipo no superan el 1 por ciento). Sea como fuere, 
en el seno de la comunidad freudiana, que afirma que la sexualidad*, la transferencia* 
y el fantasma* están en el fundamento mismo de la conducción de la cura, la conse¬ 
cuencia de la aplicación de esta ley fue transformar en culpables a numerosos profesio¬ 
nales del inconsciente*, sin que nunca se pudiera saber de qué se los acusaba: abusos 
reales, transgresión de una prohibición, historia de amor trivial, etcétera. 

Es sabido que, en todos los países donde se implantó el freudismo, la cuestión de las 
relaciones sexuales entre psicoanalistas y pacientes se ha regulado siempre en el interior 
de la comunidad psicoanalítica. Simplemente porque la prohibición absoluta y necesa¬ 
ria de la sexualidad en la cura no es determinada más que por la adhesión a la ética del 
psicoanálisis, a su vez basada en la prohibición del incesto*, y no por los tribunales. Es 
cierto que estas transgresiones han sido a menudo reprimidas u ocultadas por la historia 
oficial, pero no obstante no merecen ser asimiladas a cielitos. 

La confusión entre la ética y el derecho, la ingerencia de la justicia en la gestión de 
las sociedades psicoanalíricas, han puesto recientemente en peligro, tanto en los Estados 
Unidos como en Canadá, la existencia misma del freudismo, una vez más violentamente 
atacado en un contexto puritano por su supuesto pansexualismo*. De allí la extraña im¬ 
presión de repetición entre las campañas de calumnias realizadas contra Jones en Toron- 
to en 1912, y las locas imprecaciones de la década de 1990. 

• Cyril Greenland, “Ernest Jones in Toronto, 1908-1913", Canadian Psychiatríc Associa- 
tion Journal, vol 6, 1, junio de 1961, 132-139. L’lnlroduction de la psychanalyse aux 
États-Unis. Autourde James Jackson Putnam (Londres, 1968), Nathan G. Hale (comp), 
Paiis, Gallimard, 1978,17-86. Jaan-Baptiste Boulanger, “Dissidences, sécessions et dó* 
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fections dans l’histoire du mouvement psychaiulylKiuc , L’m ■ 
112, 1983, 744-746; “The critical years (1957-1960)', ' m i ti ' 1 

can Psychoanalytic Association, Montreal, 5 de mayo da i ■' ,r u 
1988; Archives de J.-B. Boulanger. Andrew R. Paskau>k’ flia jor. 
1939”, en Freud in Exile. Papers on the Origins and Eva/ (ion i’ 
ward Timms y Naomi Segal (comps ), New Haven, i'a 
123. The Complete Correspondance of Sigmund hreud n<J Eo<- 
R. Andrew Paskauskas (comps.) Introducción de Riccardo v ir - 
Harvard University Press, 1993. Miguel Prados, ‘¡nlroduction. ai., 
da”, The Canadian Psychoanalytic Review (comp bilingüe*, 1 
número especial sobro el tema “La naissance de la psvcnanal/se 
Alain Parkin, A History of Psychoanalysis in Cañada. Tor rr . r, 
nalytic Society, 1987. Phyllis Grosskurth, Melanio Kia^n, & * u 
(1986), París, PUF, 1989 [ed. cast.' Melante Klein. Su rmn u:> y su 
Paidós, 1990]. Bulletin de la Société psychanalytique a ‘Aon* i . . 
Claude Lóvesque, Le Proche et lo Lointain, Monlreal Vio. ¡ 994. 
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CÁRCAMO Celes Ernesto (1903-1990) 
psiquiatra y psicoanalista argentino 


Nacido en La Plata, Celes Cárcamo provenía de una familia de la burgaesú « •: i' « 
Después de estudiar medicina, comenzó a orientarse hacia la psicoterapia* en -• vru¬ 
cio de medicina general dirigido por Mariano Castex, donde asistí a as conferenui .> 
de James Mapelli, un hipnotizador inteligente y lleno de recursos, que no vedaba , n 
declarar: “Prefiero una sola sesión de hipnosis a una cura psicoanaluiea de un ano’ 1 
Cárcamo descubrió el psicoanálisis* en el contacto con este médico. Iba a con ver.irse 
en un excelente clínico, abierto a todas las tendencias del freudismo*. 

En 1936 viajó a Europa con el apoyo del Ministerio de Relaciones Exteriores argen¬ 
tino. Visitó Hamburgo y después Viena*, donde conoció a Anna Freud*. Realizó sus es¬ 
tudios de psiquiatría en París. Gracias a la recomendación del psiquiatra José Beíbey. 
pudo hacer su análisis didáctico* con Paul Shiff*, mientras trabajaba en el r.ospitai 
Sainte-Anne, en el servicio de Henri Claude*. Más tarde, en 1943, recibió una carta ce 
Paul Schiff en la cual éste, con su nombre de resistente i HerbeloO, le pedía ayuda para 
emigrar a la Argentina. Después de haberle conseguido una invitación de la Facultad ve 
Medicina, Cárcamo no tuvo más novedades. Posteriormente se entero de que Schi se 
había unido a los Aliados para participar en la campaña de Italia*, a continuación de un 
rodeo por Marruecos. 

Cárcamo realizó dos análisis de control, uno con Rudolph 1 .ocweiisiein \ vi otro con 
Charles Odier*, y fue elegido miembro de la Socictc psychaualynque de París ^SPPj des 
pués de haber presentado un estudio clínico y un trabajo de psicoanálisis aplicado \ a 
propósito de la serpiente emplumada de la religión maya y a/teca. Apasionado por la. an¬ 
tropología*, frecuentaba el Museo del Hombre, donde conocto a .buques Nousieüe 

Durante su estada en París conoció también a Anací Harina*. Muy piorno, los dos 

> ^ * 

decidieron fundar una sociedad psicoanaiítica en la Argcmina*. 
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Caruso, Igor 


En 1939 se instaló en Buenos Aires y trabajó en el Hospital Durán, mientras daba 
conferencias sobre psicoanálisis en la Sociedad de Homeopatía. Tres años más tarde, 
junto con Marie Langer*, Enrique Pichon-Riviére*, Arnaldo Rascovsky*, Guillermo 
Ferrari Ardoy y Angel Garma, fundó la Asociación Psicoanalítica Argentina (APA). 
Después de la crisis de la década de 1970, prefirió alejarse de ella, aunque sin renunciar, 
como lo hizo Marie Langer, cuyas opiniones críticas Cárcamo compartía. 

• Celes E. Cárcamo, “Quetzalcoalt, le dieu-serpent á plume de la religión Maya-Azlé- 
que”, I, en Revue frangaise de psychanalyse, vol. 11,2, 1939, 273-293, y II, ibíd., vol. 
12,1,1948,101-124 [ed. cast.: “‘La serpiente emplumada’. (Psicoanálisis de la religión 
maya-azteca y del sacrificio humano)”, Revista de psicoanálisis, I, 1 , 1943-44). Antonio 
Cucurullo, Haydée Faimberg y Leonardo Wender, “La psychanalyse en Argentine", en 
Roland Jaccard (comp.), Histoire de la psychanalyse, vol. 2, París, Hachette, 1982,395- 
444. Jorge Balán, Cuéntame tu vida. Una biografía colectiva del psicoanálisis argentino, 
Buenos Aires, Planeta, 1991. Raúl Giordano, Notice historique du mouvement psycha- 
nalytique en Argentine, memoria para el CES de psiquiatría bajo la dirección de Georges 
Lantéri-Laura, Universidad de París-XII (sin fecha). 


CARUSO Igor (1914-1981) 
psicoanalista austríaco 


Nacido en Rusia* en una familia noble de ascendencia italiana, Igor Caruso fue uno 
de los representantes de la corriente de la psicoterapia existencial y fundador de una in¬ 
ternacional freudiana original, la Internationale Foderation der Arbeitskreise für Tie- 
fenpsychologie*. 

Formado en teología y en filosofía en la Universidad de Lovaina, en Bélgica*, y des¬ 
pués analizado por Viktor Emil Freiherr von Gebsattel (1883-1976), psicoanalista ale¬ 
mán amigo de Rainer María Rilke (1875-1926) y de Lou Andreas-Salomé*, el conde 
Igor Caruso participó en Viena*, después de la Segunda Guerra Mundial, en la recons¬ 
trucción de la Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV), junto con el barón Alfred 
von Winterslein* y el conde Wilhelm Solms-Ródelheim. Esos tres aristócratas habían 
conservado el espíritu freudiano bajo el nazismo*, sin aceptar la política de colabora¬ 
ción preconizada por Ernest Jones*. Pero en 1947 se separó sin violencia de la WPV, 
cuya orientación le parecía demasiado médica, demasiado materialista y, en una palabra, 
demasiado “norteamericana”, para crear el primer círculo de trabajo vienés sobre la psi¬ 
cología de las profundidades. Sin dejar de ser freudiano, no aceptaba las normas de for¬ 
mación de la International Psychoanalytical Association* (IPA) y, lo mismo que Jac- 
ques Lacan*, quería darle al psicoanálisis* una orientación intelectual, espiritual y 
filosófica. En consecuencia, lo consideraba, a la luz de la fenomenología, un método de 
edificación de la personalidad humana (un personalismo), no destinado a adaptare) su¬ 
jeto al principio de realidad*, sino a llevarlo a resolver las tensiones resultantes de su 
relación conflictiva con el mundo, 

Gran viajero, Caruso enseñó en la Universidad de Salzburgo, y viajó a varios países 
de América latina, donde se desarrollaron los círculos de trabajo fundados por el. 
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Castoriadis, Cornelius 


• Igor Caruso, Psychanalyse et synthése personnelle (Viena, 1952). París, Desciée de 
Brouwer, 1959. Jean-Baptiste Fagés, Histoire de la psychanalyse aprés Freud (Toulou- 
se, 1976), París, Odile Jacob, 1996. Raoul Schindler, "L'ódification de la personnaliló 
par la psychanalyse: Igor Caruso et les Cercles de travail sur la psychologie des profon- 
deurs”, Austríaca, 21, noviembre de 1985, 101-108. 

O ANÁLISIS EXISTENCIAS ARGENTINA. BRASIL. ESCISIÓN. VIENA. 


CASTORIADIS Cornelius (1922-1997) 
psicoanalista francés 


Nacido en Constantinopla, en el seno de una familia griega francófila que se instaló en 
Atenas en 1923, Cornelius Castoriadis es autor de numerosas obras y artículos en ios que 
se aboca a repensar la naturaleza misma de la revolución social y política a partir de una 
crítica radical del marxismo y el socialismo real. Desde esta misma perspectiva libertaria 
adopta la idea de subversión freudiana al tiempo que rechaza la mayoría de los conceptos 
del psicoanálisis* y el conjunto de las formas institucionales de su movimiento. 

Miembro del partido comunista griego a fines de la Segunda Guerra Mundial, tem¬ 
pranamente entra en conflicto con sus dirigentes y en 1946 emigra a Francia*, donde se 
une a la sección francesa de la Cuarta Internacional, de raigambre trotskista. En ese 
entonces entabla amistad con el filósofo Claude Lefort, con quien funda, en 1949, el 
grupo Socialismo y Barbarie -de donde surgirá la revista del mismo nombre-, que se 
disolverá en la primavera de 1967. 

Al abandonar la economía por el psicoanálisis, en 1964 Castoriadis se convierte en 
miembro de la École freudienne de París* (EFP), fundada por Jacques Lacan*. Contrae 
matrimonio con Piera Aulagnier* en 1968 y hace un primer análisis con Irene Roublef 
(1911-1993), entonces casada con Frangois Perrier*. Opuesto a Lacan ya desde 1967. 
renuncia a la EFP en 1969, durante la tercera escisión* del movimiento psicoanalítico 
francés y participa en la creación del Quatriéme Groupe (Organisation psychanalytique 
de langue francesa, OPLF). En este contexto, Castoriadis efectúa su segunda cura con 
Jeun-Paul Valabrega y comienza a practicar el psicoanálisis a partir de 1973. En 1980, 
dos años después de su separación de Piera Aulagnier*, es elegido director de estudios 
de la École pratique des hautes études en Sciences Sociales (EHESS). 

A fines de la década de 1970, respecto del libro de Frangois Roustang Un destín si 
funeste, publica en la revista Topique un artículo extrañamente violento en el que ataca a 
lodos los grandes pensadores de la corriente llamada ‘*posestructuralista’\ Michel Fou- 
cault (1927-1984), Roland Barthes (1915-1984), Louis Althusser (1918-1990), Gilíes 
Deleuze (1925-1995) y Félix Guattari*, a quienes acusa en conjunto de ser cómplices de 
las monstruosidades del maoísmo y el estabilismo. Por sus excesos e inverosimilitudes, 
este artículo tuvo por efecto la desacreditado!! del propio autor. 


• Cornelius Castoriadis, L'institution imaginaire de la société , París, Seuil, 1975 [ed. cast.: 
La institución imaginaria de la sociedad, en Obra completa, Barcelona, Tusquets, 1983]; 
Les carrefours du labyrinthe, París, Seuil, 1986; Les carrefours du labyrinthe II. Domaines 
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de l'homme, París, Seuil, 1986 [ed. cast.: Los dominios del hombre. Las encrucijadas del 
laberinto, Barcelona, Gedisa, 1986); Les carrefours du labyrinthe III. Le mondemos, 
París, Seuil, 1990; La montée de l'insignificance. Les carrefours du labyrinthe IV, París, 
Seuil, 1996 [ed. cast.: El ascenso de la insignificancia, Madrid, Cátedra, 1998]; Les car¬ 
refours du labyrinthe V. Faitetá faire, París, Seuil, 1997. Frangís Roustang, Un destín $ 
funeste, París, Minuit, 1976. 

O COMUNISMO. FREUDOMARXISMO. LACANISMO. TÓTEM Y TABÚ. 


CASTRACION (COMPLEJO DE) 

Alemán: Kcistrcitionskomplex. Francés: Complexe de castration. Inglés: Ccistration com- 
plex. 

El término castración deriva del latín castrado y apareció a fines del siglo XIV 
para designar la operación mediante la cual se priva a un hombre o un animal de 
sus glándulas genitales, condición de su reproducción. En tal sentido, es sinónimo 
de la palabra, más reciente, “emasculación”, que el uso contemporáneo tiende a 
privilegiar para designar la ablación real de los testííulos. Para la ablación de los 
ovarios se emplea “ovariectomía”. 

Sigmund Freud* llama complejo de castración al sentimiento inconsciente de 
amenaza que experimentan los niños cuando constatan la diferencia anatómica de 
los sexos. 


El primer ritual de castración se consagraba a Cibeles, la gran diosa madre de Frigia. 
Madre de todos los dioses, ella provocó la locura* de Atis, su amante e hijo. Cuando él 
quiso casarse, ella se lo impidió, y Atis se castró a sí mismo antes de suicidarse. Con¬ 
memorando el acto de Atis, los adeptos al culto de esta diosa madre tomaron la costum¬ 
bre de mutilarse en la embriaguez y el éxtasis de las fiestas culturales. Practicada más 
tarde en la Roma imperial, la castración, o autoemasculación, consistía en una ablación 
de los testículos y el pene. 

Con el progreso del cristianismo se superaron estos rituales y, en el año 395, el papa 
León I prohibió todas las prácticas de emasculación voluntaria. El siglo XVIH hizo una 
excepción con los castrados, y a lo largo de la Ilustración las voces agudas de estos 
hombres jóvenes fueron puestas al servicio de la liturgia, a pesar de la condena del pa¬ 
pa Clemente XIV. En esa misma época, la castración era practicada en Rusia* por la cu¬ 
riosa secta mística de los Skoptzy (del ruso skopets : castrado). En la India*, esta prácti¬ 
ca continúa teniendo adeptos en el siglo XX, en la comunidad de los Hijras. 

En una breve carta a Wilhelm Fliess* del 24 de septiembre de 1900, Freud reco¬ 
mienda a su amigo la lectura de un libro de Conrad Rieger dedicado a la castración. 

El término aparece más tarde en La interpretación de los sueños *. Freud, confun¬ 
diendo a Zeus con Cronos, le atribuye al primero la emasculación del segundo, cuando, 
en realidad, en el mito es Cronos quien castra a su padre Urano. Al año siguiente, en 
Psicología de la vida cotidiana *, analizó su error, y en 1911 añadió comentarios a la 
reedición de La interpretación de los sueños. 









C-.istr.it. i >n , línplcj , I i 


En un texto de 1908 dedicado a las teorías sexuales mtantil v Frené d ■ . i , ¡n 
primera de las teorías sexuales elaboradas por los niños “cono i _■ en »n i ' • • ,o . , 

seres humanos, incluso del sexo femenino, un pene, como el que el nm ■ mm ¡ yu n 
de su propio cuerpo”. Freud observa al mismo tiempo la impoábi id. <1 <¡u i 

pequeño de representarse a una persona que no tenga ese elemento ,*s m. • d i 
caso de “Juanita” (Herbert Graf*), cuya cura constituyó d m uco ciínico ym i ; t i m » 
ducción del concepto de castración en su teoría, Freud señala que, euirvma !• • i . 
mía de su hermunita, el niño violenta su propia percepción y, en lugar de - a . . 

sencia del miembro, predice que va a crecer. Con respecto a este tema. >k. ,nu . . . 
tarde, en 1923, Freud hablará de renegación*, en un artículo titulado "i. 
sexual infantil”, que en 1930 incorporó en parle a sus Tres ensavos de 

Fue en ese mismo texto de 1923 donde Freud insertó el complejo ,ie c e tro ión ea el 
conjunto de su teoría del desarrollo sexual. Lo relacionó entonces ». »n e. • mj : 
Edipo*, reconociéndolo como universal. Para ello lúe necesario describir ¿ c 
lico, caracterizado por la ausencia de representación psíquica del \ j fcmei: i 

reacia de los sexos se organizaba en torno a la posesión o no pos - i 5i: leí tal 
oposición -escribe Freud- se enuncia como sigue: órgano genital masculino o caso* u.n ’ 

El complejo de castración está constituido por dos representaciones r. ¡t P »; 
una parte, el reconocimiento, que implica la superación de la renegado.;. u 
el punto de partida, de la diferencia anatómica de los sexos. Por otra parte ... 
secuencia de esa constatación, la rememoración o actualización de la ai i ... 

tración de la que ha sido objeto el niño varón -amenaza oída realmente o '¿.masca.!.:, 
sobre todo al ser sorprendido en actividades masturbatorias, y que se maninc.on en ia 
posterioridad*-. Para Freud, el padre (o ia autoridad parental) es el agen e dlreciv o in¬ 
directo de esta amenaza. En la niña, la castración es atribuida a la madre, con la :brma 
de una privación del pene. 

El complejo de castración, además de la renuncia parcial a la masturbación, impiu.. 
el abandono de los deseos edípicos: en este sentido, señala en el varón ía salida del Fdi- 
po y la constitución, por identificación con el padre o su sustituto, dei núcleo del super- 
yó*, lo que Freud resume con una frase lapidaria en 1925: “...el complejo de Edipo tie¬ 
ne su fin en la amenaza de castración”. Las cosas ocurren Je otro modo en las niñas, 
según Freud intenta explicarlo en otro artículo, aparecido el mismo año y titulado "Al¬ 
gunas consecuencias psíquicas de la diferencia anatómica entre los sexos": Mientras 
que el complejo de Edipo del varón se desmorona por efecto del complejo ele cavt¡a 
ción, el de la niña es posible e introducido por el complejo de castración”. Es esta en:.. 

da en el complejo de Edipo, bajo el electo del complejo de castración, la que . 

niña a alejarse del objeto materno para orientarse lucia el deseo del pene paterno y, más 
allá de esto, hacia la heterosexualidad. 

En escritos más tardíos ("Análisis lerminable e intennuuble" \ tu ¿2 . ’-nc,. 

nálisis *), Freud vuelve sobre la cuestión de la castración, para reconoce» la imposibili¬ 
dad del renunciamiento total a lus primeros deseos, y habla en este sentido de la 'roca 
de origen” o “Fondo de roca” que se encuentra en todo análisis. 

Aunque, en un artículo de 1917 consagrado al erotismo anal, el propio Freud abno 
el camino para una extensión de la figura de castración mas allá de mi marco onginal, 
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postulando una equivalencia, en el plano de la separación, entre pene, excremento y ni¬ 
ño que nace, el maestro se opuso a las diversas concepciones metafóricas de la castra¬ 
ción. En Inhibición, síntoma y angustia *, aunque considerando con simpatía la tesis de 
Otto Rank* sobre el trauma del nacimiento como forma primera de la angustia de cas¬ 
tración, se mantiene a distancia de ella, insistiendo, según lo indican Jean Laplanchey 
Jean-Bertrand Pontalis, en que el complejo de castración siga siendo pensado en la ca¬ 
tegoría del fantasma* si se trata de la amenaza, y como originario si se trata de la arti¬ 
culación con el Edipo. El complejo de castración, subrayan los mismos autores, debe 
también “ser referido al registro cultural”, con lo que esto implica en cuanto a la prohi¬ 
bición y la ley constitutiva del orden humano. 

En su seminario de los años 1956-1957, La relación de objeto , Jacques Lacan*, so¬ 
bre todo a través de una relectura del análisis de “Juanito”, trata con amplitud el con¬ 
cepto de castración, que ubica en la perspectiva de su teoría del significante*. Distingue 
entonces la castración de la frustración* y la privación, situándolas con respecto al 
agente y el objeto, en el marco de las instancias de su tópica* (real*, imaginario* y sim¬ 
bólico*). La castración se opone a la privación desde el punto de vista del agente: el 
“Padre real”, inalcanzable e impensable, en el sentido en que puede decirse de un ser 
que uno nunca sabe “con quien trata realmente”, en lo que concierne a la castración; el 
“Padre imaginario”, padre horrible con el cual, a la inversa, uno trata continuamente, 
tanto en la vida cotidiana como en los textos de Freud, en lo que concierne a la priva¬ 
ción. 

Desde el punto de vista del objeto, la castración sólo puede ser la representación 
simbólica de la amenaza de desaparición, en la medida en que no concierne al pene, ob¬ 
jeto real, sino al falo, objeto imaginario. Este desplazamiento le permite a Lacan esta¬ 
blecer la ausencia de diferencia entre la niña y el varón desde el punto de vista del desa¬ 
rrollo del Edipo, pues una y otro desean en un primer momento ser el falo de la madre, 
posición incestuosa de la que deben ser desalojados por el “Padre simbólico”, marca 
ineludible del significante, antes de tropezar con el “Padre real”, portador del falo y re¬ 
conocido como tal por la madre. Más allá, este enfoque se abre sobre la concepción la- 
caniana de la psicosis*, en la cual la evitación de la castración simbólica conduce a su 
retorno en lo real. 


• Sigmund Freud, Bríefe an Wilhelm Fliess, 1887-1904, Francfort, Fischer, 1986 [ed. 
cast.: “Fragmentos de la correspondencia con Fliess (1887-1902), Amorrortu, vol. 1J: 
Trois Essais surta théorie sexuelle (1905), GW, V, 29*145, SE, Vil, 123-243, París, Gai - 
mard, 1987 [ed. cast.: Tres ensstyos de teoría sexual, Amorrortu, vol. 7]; “Les théoriesse- 
xuelles infantiles" (1908), GW, Vil, 17M88, SE, IX, 205-226, en La Vie sexueile, París, 
PUF, 1969, 14-27 [ed. cast.: ‘‘Sobre las teorías sexuales infantiles, Amorrortu, vol. 9j; 
“Analyse d’une phobie chez un petit gargon de 5 ans (le petit Hans)” (1909), GW, Vil, 
243-377, SE, X, 1-147, en Cinq Psychanalyses, París, PUF, 1954, 93-198 [ed. cast.: “So¬ 
bre las teorías sexuales infantiles, Amorrortu, vol. 9j; “Sur les transpositions de pulsions 
plus particuliérement dans l’érotisme anal” (1917), GW, X, 402-410, SE, XVII, 125 - 133 . en 
La Vie sexuelle, París, PUF, 1969, 106-112 [ed. cast.: “Sobre las teorías sexuales infan¬ 
tiles, Amorrortu, vol. 9]; “L’organisation génitale infantile" (1923), OC, XVI, 303-309, GW 
XIII, 293-298, SE, XIX, 141-145 [ed. cast.: “La organización genital infantil", Amorrortu, 
vol. 19]; “La disparition du complexa d'CEdipo" (1924), OC, XVII, 25-33, GW, XIII, 395 
402, SE, XIX, 173-179 [ed. cast.: “El sepultamiento dol complejo de Edipo", Amonortu, 
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vol. I9j; “Quelques conséquences psychiques de Id cliff.T¿n » i. • ... >>■ i- < < 

fornique” (1925), OC, XVII, 189-202, GtV. XIV, 19-30. SE, XIX j k 

fin et l'analyse sans fin" (1937), GW, XVI. 59-99, SE < XIH ' )■ -V .. •* 1 

problémes, vol. 2, París, PUF, 1985, 231-268 íed. ^ast: Anál - i-. • 

ble”, Amorrortu, vol. 23]; Abrégé de psychanalys 19-18), U'A. XVli 

139-207, París, PUF, 1967 [ed. cast.: Esquema del psicoaná isu A r" 

dier Anzieu, L'Auto-analyse de Freud et la decouverle de la u syciri 

PUF, 1988 [ed. cast.: El autoanálisis de Freud y el descubrim. nto j I us-l . >¡ 

xico, Siglo XXI, 1978], Michel Erlich, La Mutilation, Pa ís, PUF 9 9 r 

Complexe de castration, París, PUF, col. “Que sais-je?” 1 990 .. v 1 . • - 

castración, Buenos Aires, Paidós, 1992], Jacques Lacan Le Sér 

tion d'objet (1956-1957), París, Seuil, 1994 [ed. casi.: El Sen r 

de objeto, Barcelona, Paidós, 1994], Jean L aplanche / Jean-BE-: : • . 

Iaire de la psychanalyse, París, PUF, 1967 [ed. cas .: Diccionario n . ' ; . ; • . : ' 
nos Aires, Paidós, 1997]. Philippe Levillain (comp.), Dictionnairo nistor r. 

París, Fayard, 1994. Michel Poizat, L'Opéra ou le en de 'aneje ParU .le .a . 

Voix du diabie, París, Métailié, 1991. Olto Rank, Le Traumatismo jó la - ; : • - 

París, Payot, 1960 [ed. cast.: El trauma del nacimien. Bueno: A ras ?. j_- 

> OBJETO (RELACIÓN DE). OBJETO (pequeño) a. PULSIÓN SE W . ■ 
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Catharsis es la palabra griega utilizada por Aristóteles para designar A prive: o 
de purga o eliminación de las pasiones que se produce cuando el espectador a Lie 
en el teatro a la representación de una tragedia. El término fue retoma o por Sig- 
mund Freud :ií y Josef Breuer*, quienes, en los Estudios sobre la histeria *. den* - 
minaron método catártico al procedimiento terapéutico mediante el cuai un sujeto 
logra eliminar sus afectos patógenos, y después abreactuarlos, al revivir ios acon¬ 
tecimientos traumáticos a los que aquéllos están ligados. 


El concepto de catarsis ha sido objeto de una discusión interminable a lo largo de si¬ 
glos, tanto en el dominio de la estética como en el de la filosofía. En 1857, Jacob Ber- 
nays (1824-1881), el tío de Martha Bernays, futura esposa de Sigmund Freud. N publicó 
una obra médica sobre el tema. Oponiéndose a Lessing (1729-1781), quien había dado 
a esta palabra una interpretación moral, haciendo de la catarsis una “depuración” o una 
“purificación”, Bernays subrayaba que Aristóteles, hijo de un médico, se había inspira¬ 
do en el Corpus hipocrdtico. De allí la idea de que el tratamiento debía hacer surgir e! 
elemento opresivo para provocar un alivio, más bien que hacerlo retroceder mediante 
una transformación ética del sujeto*. Se trataba de hacer salir del sujeto, medíame la pa¬ 
labra, un secreto patógeno, consciente o inconsciente, que lo poma en oslado de aliena 
ción. 

Entre 1857 y 1880 se publicó una cantidad considerable de trabajos en lengua ale¬ 
mana sobre esta noción, inspirados en el de Bernays. En \ iciur , donde reinaba el nihi 
iismo terapéutico, las tesis de Bernays fueron sometidas a diversos exámenes críticos, y 
siguiendo las huellas de esta gran moda de la catarsis, Josef Breuer y Signuuul Freud. 
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.nnhi ■ mamados por la ensenau/a irisrotélicu de I nin 7 Bren! un* A me n i |,> j 

,V|H’ . 

i 7 fv aparead por primera ve/ en la pluma cíe ambos en 1 895, il mi ai<> r : , 

•i ile ibreaccum A en la "Comunicación preliminar’ que, dos año.s ¡na . ‘mí 
! capnulo inaugural de los Estudios sobre /a histeria. ‘'La macaón dei .i i s . 
i! ain daiK> sólo tiene un electo verdaderamente <vcaiártico» cuando _■ • 

adecuada, como en la venganza. Pero el ser humano encuentra en el le. ana 

i_e i 

lente del acto, equivalente gracias al cual el alecto puede ser abre teta d , 
misma manera.” 

Como Jo ha subrayado Albreclu Hirschmüller en 1978, ios dos iu .. -_ 
este termino desde bastante tiempo antes. Sin embargo, es a Breuer a mam. 
huir la creación del método. Freud lo utilizó a su vez para el tratamiemo 
N. ( Latín y Moscr*). 

En Francia*, hacia la misma época, Pierre Janet* creó un método un 
cuperación de un recuerdo y abreacción), al que dio el nombre de !; c;éi. 
o ‘'desinfección moral”. Janet reivindicaba la prioridad de la invención, 
evitar una disputa acerca de este tema entre París y Viena. Breuer, impuFioA 

4 

presentó el caso “Anua O.” (Berthu Pappenheim*) como prototipo de una ca¬ 
ca. Los trabajos de la historiografía* experta, inaugurados por Ileon r '. LiAr.be.^e. 
continuados por Hirschmüller, han permitido restablecer la verdad acerca de es-, 
princeps. 

Más allá de la disputa acerca de la prioridad, entre el procedimiento de Janet 
Breuer existe una diferencia radical. Aunque en ambos casos el médico mienvga a 
ciento bajo hipnosis* para acceder a las representaciones inconscientes, Janet pm.vJa 
por sugestión*, sin buscar el acontecimiento inicial responsable del efecto pau-gea 
mientras que Breuer, por el contrario, busca el elemento original, para ligarlo a lo> afec¬ 
tos y provocar la abreacción. Do modo que, desde el punto de vista teórico. ha\ ?oc:.> 
semejanzas entre los dos métodos. 

En la historia del psicoanálisis*, el método catártico pertenece al campo de! Apa - 
tismo. Al desprenderse progresivamente de la práctica de la hipnosis*, entre ' 
1895, Freud pasó por la catarsis para crear el método psicoanalítieo propiamente Acné, 
basado en la asociación libre*, es decir, en la palabra y el lenguaje. 


o y . 


r * 

- L 


• Aristóteles, Poétique, París, Les Bailes Lettres, 1968 [ed. cast. Porrea Mad; • C- 
dos, 1992j. Pierre Janet, L'Automatisme psychoiogique (1869), Paos. Alean, • 
ditado). Henri-Jean Barraud, Freud et Janet. Etude compar ée , Tcuíouse, Pi vai, 

Jean Laplanche y Jean-BertrancJ Pontalis, Vocabulario de la psvvhara¡\se, Peas. p - ir 
1967 [ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos Aires, Puidos. 199 7 !. Piar e A-a 
ville, Essai sur la poétique d'Atislote et sur quelquos aspeets ele sa postante, Pans. Vi :f1 
1975. Henri F. Ellenberger. Histoire de la cíécouverto de i'inconscient ^Nueva N'orK, U' 
dres. 1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayartl. 1994. Albreeht Hirsch:i>ül¡er. 
Breuer (Berna, 1978), París, PUF, 1991 
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Charcot, Jean Martin 


CATEXIS, CATEXIA 
O Investidura. 


CENSURA 

Alemán: Zensur. Francés: Censure. Inglés: Censorship. 

Instancia psíquica que impide que emerja en la conciencia un deseo* de natura¬ 
leza inconsciente, y lo hace aparecer bajo una forma disfrazada. 

El término censura fue empleado por primera vez por Sigmund Freud* en diciembre 
de 1897, en una carta a Wilhelm Fliess*, donde compara el carácter absurdo de ciertos 
delirios con el fenómeno clásico de la censura en política: “¿Has tenido la oportunidad 
de ver un diario extranjero censurado por los rusos al pasar por la frontera? Aparecen 
tachadas palabras, frases, párrafos enteros, de manera que el resto se vuelve ininteligi¬ 
ble.” Esta idea de tachadura e ilegibilidad es retomada en 1900 en La interpretación ele 
los sueños *, para designar los disfraces impuestos a la expresión del sueño (condensa¬ 
ción* y desplazamiento*) por el proceso de la represión*. 

En el marco de la primera concepción tópica* del aparato psíquico (1900-1920), la 
censura se ejerce por una parte entre el inconsciente* y el preconsciente*, y por la otra 
entre el preconsciente y el consciente*: así, a cada progreso hacia un estadio superior de 
organización psíquica le corresponde una nueva censura. 

En 1914, en “Introducción del narcisismo”, Freud comienza a identificar la censura 
con una conciencia moral, lo que más tarde, en el marco de su segunda concepción tó¬ 
pica del aparato psíquico (1920-1939), lo llevará a identificar la censura con el super- 
yó*, es decir, con una instancia que funciona como un “censor del yo*”. 

• Sigmund Freud, “Pour introduire le narcissisme” (1914), en La Via sexuelle, París, 
PUF, 1969, 80-105, GW, X, 138-170, SE, XIV, 73-102 [ed. cast.: “Introducción del narci¬ 
sismo", Amorrortu, vol. 14]; “L’inconscient” (1915), OC, XIII, 205-243, GW, X, 263-303, 
SE, XIV, 159-204 (ed. cast.. “Lo inconsciente", Amorrortu, vol. 14]; La Naissance de la 
psychanalyse (Londres, 1950), París, PUF, 1956 (ed. cast.: “Fragmentos de la corres¬ 
pondencia con Fliess (1887-1902)”, Amorrortu, vol. 1] 

>YO Y EL ELLO (EL). 


CHARCOT Jean Martin (1825-1893) 

médico y neurólogo francés 


El nombre de Jean Marlin Charcot es inseparable de la historia de la histeria*, de la 
hipnosis* y de los orígenes del psicoanálisis*, pero también de esas mujeres locas, ex¬ 
puestas, atendidas y fotografiadas en el Hospital de la Salpétriére en actitudes pasiona¬ 
les: Augustine*, Bianche Wittmann, Rosalie Dubois, Justine Etchevery. Estas mujeres, 
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sin las cuales Charcot no habría conocido la gloria, provenían todas del pueblo. Su-, 
convulsiones, sus crisis, sus ataques, sus parálisis, eran sin ninguna duda de naturalez 
psíquica, pero seguían a traumas sufridos en la infancia, a violaciones, a abusos sexua¬ 
les: en síntesis, a esa miseria del alma y del cuerpo tan bien descrita por el maestro en 
sus Legáis clu mcirdi. 

Esta miseria pudo ser captada en vivo gracias al talento de Désiré-Magloire Bour- 
neville (1840-1909), cuyo destino fue inseparable del de Charcot. Médico, socialista y 
anticlerical, alumno y editor del “César” de la Salpétriére, luchó por el mejoramiento 
de la suerte de los internados. Él, junto con Paul Regnard, creó la Iconographie photo- 
graphique de la Salpétriére , verdadero laboratorio de las representaciones visuales de 
la histeria. 

s 

Ultimo gran representante de la primera psiquiatría dinámica* y rival de Hippolyte 
Bernheim*, Charcot desempeñó un papel fundamental en la formación el joven Sig- 
mund Freud*, que asistió deslumbrado a sus demostraciones clínicas de la Salpétriére 
entre octubre de 1885 y febrero de 1886. Después intercambió con él varias cartas, y 
tradujo el primer volumen de sus Leqons dn mardi. Cuando Charcot murió, en 1893, 
Freud le dedicó un hermoso artículo necrológico, en el que se puede leer: “No fue un 
rumiador de pensamientos, ni un pensador, sino una naturaleza artísticamente dotada en 
sus propios términos, un visual, un vidente”. Más adelante, Freud compara a Charcot 
con Georges Cuvier (1769-1832), y opone su trabajo experimental al de la clínica ale¬ 
mana: “Cierto día, estábamos reunidos un pequeño grupo de extranjeros que, educados 
en la fisiología académica alemana, lo importunábamos discutiendo sus innovaciones 

clínicas: «Pero esto no puede ser -le objetó uno de nosotros-, contradice la teoría de 

* _ 

Young-Helmholtz». El no contestó «Tanto peor para la teoría, los hechos clínicos tienen 
presencia», etcétera, sino que nos dijo, causándonos una gran impresión: «La teoría está 
bien, pero no impide existir».” 

Nacido en París, con un padre fabricante de carrozas que le transmitió su talento de 
diseñador, Charcot se orientó hacia la medicina ayudado por Pierre Rayer, médico per¬ 
sonal del emperador Napoleón III. Médico de hospital, y después agregado de medici¬ 
na, en 1862 fue nombrado jefe de servicio de la Salpétriére, donde estudió, con Alfred 
Vulpian, las enfermedades neurológicas. Valiéndose del método anatomoclínico descri¬ 
bió la enfermedad que lleva su nombre: la esclerosis lateral amiotrófica. Por sus traba¬ 
jos fue nombrado profesor de clínica de enfermedades nerviosas en la cátedra de neuro¬ 
logía, la primera del mundo, creada para él por Léon Gambetta (1838-1882). 

En 1870 se volvió hacia la histeria, en ocasión de una reorganización física del hos¬ 
pital. En efecto, la administración decidió separar a las alienadas de las epilépticas (no 
alienadas) y de las histéricas. Como estas dos últimas categorías de enfermas presenta¬ 
ban signos comvulsivos idénticos, se decidió reunirlas en una sala especial: la sala de 
las epilépticas simples. 

En la estela directa de la mirada anatomoclínica heredada de Claude Bernard (1813- 
1878), Charcot inauguró entonces un triodo de clasificación que distinguía la crisis his¬ 
térica de la crisis epiléptica, y permitía que la enferma histérica se sustrajera a la acusa¬ 
ren de que simulaba. De tal modo abandonó la definición antigua de la histeria, para 
remplazaría por la definición moderna de neurosis*. Le atribuyó a esta última un ori- 
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gen traumático vinculado con el sistema genital, y después demostró la existencia de ia 
histeria masculina traumática, muy discutida en la época, tanto en Viena* como en Pa¬ 
rís. En otras palabras, convirtió la histeria en una enfermedad nerviosa y funcional, de 
origen hereditario y orgánico. Y para diferenciarla de una vez por todas de la simula¬ 
ción. recurrió a la hipnosis: durmiendo a las mujeres en el escenario de la Salpéiriére, 
creaba experimentalmente síntomas histéricos que de inmediato hacía desaparecer, de¬ 
mostrando de tal modo el carácter neurótico de la enfermedad. En este punto iba a ser 
atacado por Bernheim. 

Para explicar que la histeria no era una enfermedad del siglo, sino un mal estructural 
en el ámbito de una nosografía específica, Charcot demostró que sus estigmas eran 
identificares en las obras de arte del pasado. Con tal fin publicó, en 1887, Les démo- 
niaques dans Van , en colaboración con su discípulo Paul Richer (1849-1933). A su jui¬ 
cio, en las crisis de posesión y en los éxtasis se podían reconocer los síntomas de una 
enfermedad que aún no había recibido su definción científica. El estudio dei cuadro de 
Rubens que representa a san Ignacio curando a los posesos le proporcionó la oportuni¬ 
dad de describir, con multitud de detalles, los períodos del gran ataque histérico: ia “fa¬ 
se epileptoide” (en la que la enferma se acurruca formando una bola y da una vuelta 
completa sobre sí misma), la “fase de clownismo” (con su movimiento en arco de círcu¬ 
lo), la “fase pasional” (con sus éxtasis), y finalmente el “período terminal” (con sus cri¬ 
sis de contracturas generalizadas). A todo esto, Charcot añadió una variedad “demonía¬ 
ca” de la histeria: aquella en la que la Inquisición veía los signos de la presencia del 
diablo en el útero de las mujeres. 

A partir de un cuadro célebre pintado por André Brouiller (1857-1920) y presentado 
en el Salón de 1887, cuyo título es Una lección clínica en la Salpétriére , podemos ima¬ 
ginar una especie de novela familiar* de la descendencia de Charcot, comparable con lo 
que sería el sueño* de “la inyección a Irma*” en la historia del psicoanálisis. Se ve allí a 
un Charcot tan legendario como el Philippe Pinel (1745-1826) representado en 1878 por 
Tony Robert-Fleury (1837-1912), liberando de sus cadenas a los alienados en 1793. Ese 
Charcot presenta un caso de gran histeria ante una asistencia compuesta por médicos e 
intelectuales de renombre. Detrás de él se encuentra Joseph Babinski*, el favorito que 
iba a destruir su teoría para fundar la neurología moderna. Charcot sostiene a una mujer 
desvanecida (Blanche Wittmann) que está por caer sobre una camilla. No aparecen Pie- 
rre Janet* ni Freud. Sin embargo, ellos serían los principales herederos de la doctrina 
francesa de la histeria. 


• Jean Martin Charcot, Lepons sur les maladies du systéme nerveux faites á la Salpé¬ 
triére, París, Delahaye, 3 vol., 1872-1887', Lepons du mardi á la Salpétriére. Policlinique, 
t. I, 1887-1888, t. II, 1888-1889, París, Lecrosnier et Babé, 1892; “La íoi qui guérit” 
(1892), en Les Démoniaques dans l’art, París, Macula, 1984; L’Hystérie, textos elegidos 
y presentados por Étienne Trillat, Toulouse, Privat, 1971; y Paul Richer, Les Démonia¬ 
ques dans l’art (1887), París, Macula, 1984. Iconographie photographique de la Salpé¬ 
triére, Désiré-Magloire Bourneville y Paul Regnard (comps.), París, Bureaux du Progrés 
médical, Delahaye y Lecrosnier, t. I, 1876-1877, t. II, 1878, t. III, 1879-1880. Sigmund 
Freud, “Charcot" (1893), GW, I, 21-35, SE, III, 7-23, en ñósultats, idées, problémes, I, 
París, PUF, 1984, 61-75 (ed. cast.: "Charcot", Amorrortu, vol. 3); “Traduction avec préfa- 
ce et notes des Lepons du mardi (1892-1894)", Leipzig, Viena, Deuticke, 1892-1894, SE, 
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I, 129-143 [ed. cast.: “Prólogo y notas de la traducción de J.-M. Charcot, Legonsdv mar- 
di de ¡a Salpétríére ", Amorrortu, vol. 1]; Correspondance, 1873-1939 (Londres, 1960), 
París, Gallimard, 1966. Georges Guillain, J. M. Charcot, sa vie, son ceuvre, París, Mas. 
son, 1935. Ola Andersson, Freud avant Freud. La próhistoire de la psychanalyse /Es'o- 
colmo, 1962), París, Synthélabo, col. “Les empécheurs de penser en rond", ¡997 Henrí 
F. Ellenberger, Histoire de la découverte de l'inconscient (Nueva York, Londres. .970, 
Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994. Gladys Swain, Le Sujet de la folie, Toulouse, 
Prívat, 1977. Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en Franco, vol. ! 
(1982), París, Fayard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 
1988]. Georges Didi-Huberman, L'invention de l’hystérie. Charcot et l’iconographiepho- 
tographique de la Salpétríére, París, Macula, 1982. “ 'Mon cher docteur Freud’: Charcot’s 
unpublished correspondance to Freud, 1888-1893”, anotaciones, traducción y comenta¬ 
rios de Toby Gelfand, en Bulletin of the History of Medecine, 62, 1888, 563-588. Michel 
Bonduelle, Toby Gelfand y Christopher G. Goetz, Charcot, un grand médecin dansson 
siécle, París, Michalon, 1996. 
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CHENTRIER Théodore (1887-1965) 
psicoanalista canadiense 

Nacido en Marsella, de padre provenzal y madre de origen español. Théodore Chen- 
trier fue amigo y admirador de escritores de la extrema derecha francesa: Léon Bloy 
(1846-1917), Charles Maurras (1868-1952), Léon Daudet (1867-1942). Apasionado del 
idioma, la literatura, la grafología y la lingüística, hablaba corrientemente el provenzal, 
el ruso, el inglés, el serbio y el chino. Primero profesor de latín y griego en la clase de 
retórica de un liceo parisiense, durante el período de entreguerras se orientó hacia el psi¬ 
coanálisis*, apasionándose por la infancia y la adolescencia. Frecuentó a los amigos de 
René Laforgue*: René Allendy*, Juliette Favez-Boutonier*, Maryse Choisy (1903- 
1979) y especialmente el abate Paul Jury (1877-1953), del que se convirtió en un amigo 
muy próximo. En julio de 1931 comenzó su análisis con Rudolph Loewenstein*. Dos 
años más tarde pasó a ser miembro adherente de la Société psychanalytique de Paris 
(SPP). Gracias a Daniel Lagache*, quien lo recomendó al padre Noel Mailloux, pudo 
obtener, en el invierno de 1948-1949, un puesto docente en el departamento de psicolo¬ 
gía de la Universidad de Montreal. Cuando se creó la Société canadienne de psycha¬ 
nalyse en 1952, él fue el único de los cinco fundadores reconocido como psicoanalista 
por la International Psychoanalytical Association* (IPA). Convertido en presidente de la 
sociedad, prefirió renunciar para no obstaculizar, por su estatuto de no-médico, las ne¬ 
gociaciones que culminarían con el reconocimiento del grupo por la IPA. 

• Archives Jean-Baptiste Boulanger. 






> BIGRAS lulien. CANADA. CLARKE Charles Kirk. GLASSCO Gerakl Stinson 
IGLESIA. MEYERS Donaltl Campbell. PEKALUI Fiangois. PRADOS Miguel. SLIGHT 
David. 
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CHERTOK Léon, nacido Lejb Tchertok (1911-1991) 
médico y psicoanalista francés 

Este médico hipnotista, de carácter apasionado y cultivador de la herejía, nació en 
Lida, cerca de la frontera Lituana, en una familia de comerciantes judíos. Hablaba ya 
tres idiomas cuando viajó a Praga, a los veinte años de edad. Realizó allí sus estudios de 
medicina y, en 1933, se convirtió en un militante activo de la lucha antinazi, teniendo 
por compañeros a los comunistas polacos. En julio de 1939 estaba en París para conti¬ 
nuar la lucha, y en mayo de 1941 pasó a la clandestinidad con el nombre de Alex. En el 
Movimiento Nacional contra el Racismo, rama de la sección judía de la Mano de Obra 
Inmigrante (MOI), organizó filiales destinadas a salvar de la deportación a los niños ju¬ 
díos. También fabricó documentos falsos, y conoció a Leopold Trepper, el famoso jefe 
de la red de espionaje Orquesta Roja. 

Ocurrida la Liberación, se orientó hacia el psicoanálisis* y la psicosomática; siguió 
el plan de estudios clásico en la Société psychanalytique de Paris (SPP): análisis con 
Jacques Lacan*, controles* con Marc Schlumberger (1900-1977) y Maurice Bouvet*. 
La cura resultó un fracaso, y Chertok se sintió rechazado por el movimiento freudiano. 
Decidió entonces hacerse hipnotista y rehabilitar el hipnotismo, negando que Sigmund 
Freud* hubiera realmente abandonado dicha práctica, y acusando a sus herederos de 
querer ignorarla. Con Raymond de Saussure* escribió una obra consagrada a los oríge¬ 
nes del psicoanálisis, y estuvo asociado a la organización de un simposio sobre el in¬ 
consciente* realizado en Tbilissi, Georgia (URSS), que se desarrolló en octubre de 
1979. 


• Léon Chertok, Mémoires d’un hérétique, París, La Découverte, 1991; y Raymond de 
Saussure, Naissance du psychanalyste (1973), París, Synthélabo, col. “Les empécheurs 
de penser en rond”, 1997 [ed. cast.: Nacimiento del psicoanalista, Barcelona, Gedisa, 

1980]. 
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CHISTE Y SU RELACIÓN CON LO INCONSCIENTE (EL) 

Obra de Sigmund Freud* publicada por primera vez en 1905 con el título de 
Der Witz un seine Beziehur.g zum Unbewussten. Traducida por primera vez al frun- 
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cés en 1930 por Marie Bonaparte* y Marcel Nathan, con el título de Le Mot (Ve,, 
prit et ses rapports civec Vinconsciente y después por Denis Messier en 1988 con el ti. 
tulo de Le Mot cVesprit et su relcition á Vinconscient. Traducida por primera vez al 
inglés en 1916 por Abraham Arden Brill* con el título de Wit and its Relntion to the 
i Jnconscious , y después, en 1960 por James Strachey* con el título de lokes and 
their Relation to the lJnconscious. 


Sigmund Freud tenía pasión por los aforismos, los juegos de palabras, los cuentos 
judíos, y no cesó de coleccionarlos a lo largo de su vida. Como numerosos intelectuales 
vieneses (por ejemplo Karl Kraus*), estaba dotado de un humor corrosivo, y adoraba 
los relatos de Schadhen (casamenteros judíos) o Schnorrer (mendigos), a través de los 
cuales se expresaban entre risas los problemas principales de la comunidad judía de la 
Europa central enfrentada al antisemitismo. En este sentido, como lo subraya Henri F 
Ellenberger*, su obra sobre el chiste es un pequeño monumento a la memoria de la vida 
vienesa: allí cuenta historias de dinero y sueños de gloria, anécdotas concernientes al 
sexo, la familia, el matrimonio, etcétera. 

En múltiples ocasiones, Freud usa el Witz (chiste) tanto para burlarse de sí mismo 
como para significarle a su entorno hasta qué punto él podía reírse de las realidades más 
sombrías. Así, el 21 de septiembre de 1897, después de haberle explicado a Wilhelm 
Fliess* su renuncia a la teoría de la seducción*, termina la carta con una anécdota de 
Schadhen : “Rebeca, quítate el vestido, ya no estás de novia”. La palabra novia estaba 
escrita en ídish ( kalle ), y la frase significaba que Freud, después de haber decidido cam¬ 
biar de orientación teórica, se encontraba totalmente desnudo, como una joven abando¬ 
nada por su novio en vísperas de la boda. Cuarenta y un años más tarde, al final de su 
vida, obligado a dejar Viena*, firmó bajo coacción una declaración con la cual recono¬ 
cía que los funcionarios del Partido Nazi lo habían tratado correctamente. Ahora bien, 
según la leyenda, recogida por su hijo Martin Freud* y después por Ernest Jones*, 
Freud habría añadido: “Puedo recomendar cordialmente la Gestapo a todos”. 

Freud se basa en cuentos de gueto para establecer el vínculo entre los mecanismos 
del sueño* y las diversas modalidades de la risa. En otras palabras, parte de anécdotas 
específicas de una comunidad para realizar un análisis del chiste de alcance universal. 
En efecto, fueran cuales fueren sus modalidades, el Witz aparece a sus ojos como una 
expresión de lo inconsciente* que puede descubrirse en todos los individuos. 

Después de La interpretación de los sueños * y Psicopatología de la vidia cotidia¬ 
na *, El chiste y su relación con lo inconsciente es la tercera gran obra de Freud dedica¬ 
da a la elaboración de una nueva teoría de lo inconsciente. Hay que completarla con los 
Tres ensayos de teoría sexual *. Redactado al mismo tiempo y publicado el mismo año, 
este cuarto libro añade al edificio freudiano una nueva doctrina de la sexualidad*, y le 
aporta a la cuestión del chiste una iluminación esencial, puesto que subraya el aspecto 
infantil o polimorfo de la sexualidad humana, que se vuelve a encontrar en los juegos de 
lenguaje. 

La lectura en 1898 del libro de Theodor Lipps (1851-1914) titulado Komik and Hu¬ 
mor fue lo que indujo a Freud a dedicar una obra a este tema. Del trabajo de este filoso¬ 
fo alemán heredero del romanticismo, Freud retuvo la adecuación entre el psiqiusmo y 
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lo inconsciente. Esto no le impidió encontrar otras fuentes de inspiración: Georg Chris- 
toph von Lichtenberg (1851-1914), Cervantes, Moliere, Heinrich Heine (1747.-1799), 
entre otros. 

La obra está dividida en tres partes: una analítica, la siguiente sintética, y a última 
teórica. Freud estudia primero la técnica del chiste, para mostrar a continuación el me¬ 
canismo de placer que éste pone en marcha. Finalmente describe el aspecto social del 
chiste y su relación con el sueño y lo inconsciente. 

Entre los diferentes Witze, Freud distingue los que son inofensivos y los tendencio¬ 
sos; estos últimos tienen por móvil la agresividad, la obscenidad o el cinismo. Cuando 
alcanza su meta, el chiste, que necesita la presencia de al menos tres personas (el autor 
de la broma, su destinatario y el espectador), ayuda a soportar los deseos reprimidos, 
proveyéndoles un modo de expresión socialmente aceptable. Según Freud, hay además 
un cuarto móvil, más terrible que los otros tres: el escepticismo. Los chistes de este re¬ 
gistro ponen en juego el absurdo y no atacan a una persona o una institución, sino a la 
seguridad del juicio. Mienten cuando dicen la verdad, y dicen la verdad por medio de la 
mentira, como lo ilustra la siguiente historia judía: “En una estación de Galitzia, dos ju¬ 
díos se encuentran en un tren. «¿A dónde vas?», pregunta uno. «A Cracovia», responde 
el otro. «¡Eres un mentiroso!», grita el primero, furioso. «Si dices que vas a Cracovia, 
es porque quieres que yo crea que vas a Lemberg. Yo sé que vas verdaderamente a Cra¬ 
covia. Entonces, ¿por qué mientes?»” 

Mientras que el sueño es la expresión de la realización de un deseo* y de la evita¬ 
ción de un displacer, y conduce a una regresión al pensamiento en imágenes, el chiste es 
productor de placer. Si bien recurre a los mecanismos de la condensación* y el despla¬ 
zamiento*, se caracteriza ante todo por el ejercicio de la función lúdica del lenguaje, cu¬ 
yo primer estadio sería el juego del niño, y el segundo, la broma. 

Después de haber encarado todas las formas de lo cómico, desde las más ingenuas 
hasta las más complejas, Freud concluye su exposición con un estudio de la práctica del 
humor. Desde Mark Twain (1835-1910) hasta Don Quijote , distingue el humor, lo cómi¬ 
co y el chiste propiamente dicho. Estas tres entidades, dice, vuelven a llevar al hombre 
al estado infantil, pues “la euforia que aspiramos a alcanzar por estas vías no es más que 
el humor [...] de nuestra infancia, una edad en la que ignorábamos lo cómico, no tenía¬ 
mos ingenio, ni necesidad del humor para sentirnos felices en la vida”. 

Freud no atribuía una gran importancia a este voluminoso libro, que consideraba un 
ensayo de psicoanálisis aplicado* a la creación literaria, y que prácticamente no modi¬ 
ficó a lo largo de los años. Por otra parte subrayaba de buena gana que se trataba de una 
digresión respecto de La interpretación de los sueños. El libro no recibió una acogida 
entusiasta, y los mil ejemplares de la primera edición sólo se agotaron siete años más 
tarde. Inspirándose en esta obra, el dibujante Ralph Steadman compuso en 1979 un ál¬ 
bum humorístico sobre la vida de Freud cuyas imágenes dieron la vuelta al mundo. 

En 1958, Jacques Lacan* fue el primer gran intérprete de la historia del freudismo 
que se interesó por esta obra de manera nueva, y le dio al Witz un estatuto de concepto 
técnico. En su célebre conferencia “La instancia de la letra en el inconsciente”, calificó 
El chiste de texto “canónico”, considerándolo la primera parte de una especie de trilo¬ 
gía que incluía también a La interpretación de los sueños y Psicopatología de la vida 
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cotidiana. E! mismo año, en su seminario Las formaciones del inconsciente , tradujo la 
palabra Witz por “ trait d'espñt ” (“rasgo de espíritu”, “rasgo de ingenio”), y propuso 
una interpretación propia de la historia narrada por Freud, tomada de los Cuadros de 
viaje de Heinrich Heine, que pone en escena a un personaje jugoso, Hirsch-Hyacimh. 
vendedor de billetes de lotería y pedicuro de Hamburgo, el cual se jacta ante el poeta de 
ser tratado de manera famillionnaire por el rico barón de Rothschild. En ese chiste for¬ 
jado por error (inconscientemente) a partir de familier y de millionnaire , Freud veía el 
resultado de un proceso de condensación semejante al que se encuentra en el trabajo 
del sueño*. 

Con el objetivo de poner de manifiesto la relación entre el inconsciente y el lengua- 

* 

je, Lacan realizó una lectura estructural de la noción freudiana de condensación. El la 
asimiló a una metáfora, haciendo del trait d’esprit un significante*, es decir, la marca 
por la cual surge en un discurso un “rasgo” (trait) de verdad que se trata de ocultar. En 
el caso de Hirsch-Hyacinth, en el juego de palabras famillionnaire se expresa el deseo, 
imposible de objetivar, de “tener un millonario en el bolsillo”. 

Desde este punto de vista, el libro de 1905, se convertía en una etapa principal en la 
elaboración de la teoría freudiana de lo inconsciente. Según Lacan, Freud habría perci¬ 
bido una relación entre las leyes del funcionamiento del lenguaje y las del inconsciente, 
antes de los descubrimientos de la lingüística moderna. 

Lo mismo que Freud, Lacan tenía un humor corrosivo. Adoraba los juegos de pala¬ 
bras y las bromas de todo tipo, construidas según el modelo de los cuentos judíos. Fue 
un maestro del Witz, del retruécano y el aforismo, y sobre todo supo manejar la técnica 
de la “figuración por lo contrario” con más ferocidad que Freud, como lo atestigua su 
flamígera fórmula de la relación amorosa: “El amor es dar lo que uno no tiene a alguien 
que no lo quiere”. 

La traducción de la palabra alemana Witz ha sido objeto de polémicas entre los freu- 
dianos de lengua inglesa y lengua francesa. En 1916, Abraham Arden Brill realizó la 
primera versión en inglés de la obra, y eligió el término wit (agudeza) como equivalente 
a Witz, con riesgo de restringir la significación del chiste a la broma intelectual, en el 
sentido de algo “ingenioso” y “sutil”. Contra esta reducción, James Strachey prefirió en 
1960 el vocablo joke, que amplía la significación a broma, chanza, farsa, con riesgo en 
este caso de que se perdiera el “rasgo de ingenio”, es decir, el lado intelectual del Win 
freudiano, en el campo más vasto de las diferentes formas de expresión de lo cómico. 
De hecho, detrás de esta disputa se perfilaba una lucha ideológica entre los ingleses y 
los norteamericanos por la apropiación de la obra freudiana. Pues Brill, en su traduc¬ 
ción, había tratado de “adaptar” el pensamiento freudiano al espíritu de ultramar, trans¬ 
formando ciertas bromas judías en chanzas norteamericanas. Strachey, en cambio, y 
contra Brill, reivindicó una mayor fidelidad al texto freudiano, a la lengua inglesa (y no 
al inglés americano) y a la historia vienesa. 

En Francia, Lacan, contra Marie Bonaparte*, que había empleado “mot d'esprii ", 
quiso traducir Witz por trait d’esprit , disociando así el rasgo, trait, como significante, 
del esprit. Después de él, los laeanianos, fascinados por los juegos de palabras cid 
maestro prefieren hablar de Witz, más bien que de chiste, como si el empleo del térmi¬ 
no alemán permitiera remitir el Witz freudiano a una función simbólica del lenguaje, a 
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un rasgo significante que se pierde al cambiar de idioma. En 1988, en ocasión de la apa 
rición de la excelente traducción de Denis Messier, Jean-Bertrand Pontalis esc ibió na 
nota en la cual refutaba la traducción de Witz por trciit d’esprit. Aunque teniendo en 
cuenta el carácter positivo del aporte teórico lacaniano, subrayó ajusto título que el 
Witz en el sentido de Freud tenía una significación mucho más amplia y menos concep¬ 
tual que la que surge de la lectura propuesta por Lacan. De allí la decisión de traducir el 
título de la obra como Le Mot d'esprit et sa relation á l’inconscient. 

En 1989, los traductores de las (Euvres completes , bajo la dirección de Jean Laplan- 
che, Pierre Cotet y André Bourguignon (1920-1996), anunciaron, al contrario, su inten¬ 
ción de retomar el término de Lacan con otro enfoque. Sosteniendo la existencia de una 
supuesta “lengua freudiana” y de una disciplina llamada freudología, llegaron a la con¬ 
clusión de que el Witz no era un chiste ( mot d’esprit ), sino un rasgo del espíritu freudia- 
no que había que hacer pasar a la lengua francesa. Al término de esa elaboración un tan¬ 
to bizantina, decidían que la obra de Freud se publicara en francés con el título de Le 
trait d’esprit en el tomo VII de las (Euvres completes. 

• Sigmund Freud, Le Mot d'esprit et sa relation á l'inconscient (1905), París, Gallimard, 
1988, GW, VI, 1-285, SE, VIII [ed. cast.: El chiste y su relación con lo inconsciente. 
Amorrortu, vol. 8]; La Naissance de la psychanalyse (Nueva York, 1950), París, PUF, 
1956 [ed. cast.: ‘‘Fragmentos de la correspondencia con Flíess (1887-1902)’’, Amorrortu, 
vol. 1]. Bríefe and Wilhelm Fliess, 1887-1904, Francfort, Fischer, 1986. Georg Christoph 
von Lichtenberg, Witzige und satirische Einfálle, Gotinga, 1853. Theodor Lipps, Komik 
und Humor. Eine psychologisch-ásthetische Untersuchung, Hamburgo, L. Voss, 1898 
Edmund Bergler, Laughter and the Sense of Humour, Nueva York, Intercontinental Me- 
dical Book Corporation, 1956. Jacques Lacan, Ecrits, París, Seuil, 1966 [ed. cast.: Es¬ 
critos 1 y 2, México, Siglo XXI, 1985]; Le Séminaire, livre V, Les Formations de l’in- 
conscient (1957-1958), inédito. Resumen de Jean-Bertrand Pontalis en Bulletin de 
psychologie, t. XI, 1957-1958, 4, 5; t. XII, 1958-1959, 2, 3, 4. Theodor Reik, Trente Ans 
avec Freud (Nueva York, 1956), París, Denoél, 1976 [ed. cast.: Treinta años con Freud, 
Buenos Aires, Imán, 1943]. Paul Ricoeur, De l'interprétation. Essai sur Freud, París, 
Seuil, 1965. William M. Johnston, L’Esprit viennois. Une histoire intellectuelle et sociale, 
1848-1938 ( 1972), París, PUF, 1985. Ralph Steadman, Sigmund Freud (Londres, 1979), 
París, Aubier-Montaigne, 1980. Joél Dor, Introduction á la lecture de Lacan, vol. 1. Pa¬ 
rís, Denoél, 1985 [ed. cast.: Introducción a la lectura de Lacan, Buenos Aires, Gedisa, 
1986]. Norman Kiell, Freud Without Hindsight. Reviews of His Work, 1893-1939, Madi- 
son, International Universities Press, 1988. André Bourguignon, Pierre Cotet, Jean La- 
planche y Fangois Robert, Traduire Freud, París, PUF, 1989. Freudlichkeit. Recueils 
d'histoires judéo-psychanalytiques, presentado por Frangois Lóvy, Jean-Jacques Ritz y 
Emmanuel Suchet, Comp’Act, 1991. Peter Gay, En lisant Freud, explorations et divertís- 
sements (New Haven, Londres, 1990), París, PUF, 1995. 

[>TRADUCCIÓN (DE LAS OBRAS DE FREUD). 

CINCO CONFERENCIAS SOBRE PSICOANÁLISIS 


Obra de Sigmund Freud* publicada por primera vez en 1910, en inglés, en el 
American Journal of Psychology , con el título de The Origi »i and Development of 
Psychoanalysis , en una traducción de H. W. Chase, y después retraducida por Ja- 
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Cinco conferencias sobre psicoanálisis 


mes Strachey*, en 1957, con el título de Five Lectures on Psycho-Analysis. En ale- 

« « 

man se publicó en 1910 con el título de Uber Fsyc/wa/ialyse. Fue traducida al fran- 
cés en 1920 por Yves Le Lay, con el título de Origine eí développement de la psycha¬ 
nalyse , precedida por una introducción de Édouard Claparéde*. Reeditada en 
1921 en la misma traducción, y con la misma introducción, con el título de La Psy- 
chanalyse , y más tarde, en 1923, con el título de Cinq Legons sur la psychanalyse. 
Retraducida por Cornelias Heirn en 1991 con el título de Sur la psychanalyse. Cinq 
conférences , y en 1993 por Rene Lainé y Johanna Stute-Cadiot, con el título De la 
psychanalyse. 


El 27 de agosto de 1909, Freud llegó a los Estados Unidos* acompañado por Sanaor 
Ferenczi* y Cari Gustav Jung*: éste sería su único viaje al continente americano. A pro¬ 
pósito de él, Jacques Lacan* construyó su famoso mito de la peste*. 

El 30 de diciembre de 1908, Freud le anunció a Jung que había recibido una invita¬ 
ción de Stanley Granville Hall* para pronunciar una serie de conferencias en la Clark 
University de Worcester, Massachusetts. Temía que ese viaje le hiciera perder dinero, y 
precisó: “No soy lo bastante rico como para poder dar cinco veces esa cantidad por la 
estimulación de América [...]. Janet*, cuyo ejemplo invocan, es probablemente más ri¬ 
co, o más ambicioso, o no le falta nada en su práctica. No obstante, lamento que esto 
fracase, porque habría sido muy agradable.” 

El 7 de enero de 1909, Jung le respondió: “Con respecto a América, también me 
gustaría observar que Janet, por ejemplo, pudo amortizar después sus gastos de viaje 
con la clientela norteamericana que consiguió. Hace poco tiempo, Kraepelin* atendió 
una consulta en California por la modesta propina de 50.000 marcos. Creo que este la¬ 
do de la cuestión también debería ser tomado en cuenta.” Freud temía además al purita¬ 
nismo. En efecto, pensaba que el público norteamericano no aceptaría el “núcleo duro" 
de su teoría de la sexualidad*. 

También le dijo a Karl Abraham* que lamentaba que ese viaje no pudiera hacerse. 
Ferenczi, por su parte, comentó como sigue la decisión negativa de Freud: “Me consue¬ 
la el hecho de que usted sólo haya casi aceptado el viaje a América, aunque yo seria 
muy capaz de seguirlo allí”. Freud le respondió en el mismo tono, primero el 10 de ene¬ 
ro de 1909 (“También yo sería muy capaz de invitarlo a acompañarme”), y después el 
17 de enero siguiente: “Si, a pesar de todo lo que uno puede humanamente imaginar, el 
viaje se realiza, usted me acompañará, por supuesto”. 

Una semana más tarde, después de una nueva invitación que proponía fechas más 
cómodas y una remuneración más sustancial, Freud invitó a Ferenczi a acompañarlo: 
‘Le pregunto si usted quiere unirse a mí en este viaje. Para mí sería un gran placer." 
Con la misma prontitud, Ferenczi le hizo saber a Freud, el 2 de marzo, que “aceptaba 
con gratitud” su amable invitación. Feliz de llevar a Ferenczi con él, Freud, no tenía en 
cambio deseos de viajar en compañía de Jung, lo cual suscitó en este último una cierta 
amargura. 

Pero la cuestión volvió a estar sobre ei tapete. El 12 de junio, Jung le anunció a 
Freud que también él había sido invitado por la Clark University: “Es una gran cosa que 
yo vaya a América. ¿No es cierto?” Freud sólo respondió, amablemente, el 18 de junio, 


174 








C//ico confcrenct »s <nnr * n d ,í , 


;/• í/ j 

> » 


■jí : 


' ' ll 

a. 

.1 >- 

11 

11 

j i!. 

ore i 

4 

» * ■ 1 

u i 

ule 

i revi * 

: le 

F c 

i 

1 - : 

^ V-fc - . 

', en 

!9 

I-. 

bló . 

jo n 

.serta 


poro amos, el 13 del mismo mes, le había escrito con tono sibilmu il | i n>i 1 . i. r,, 

coi “La gran novedad de que Jung irá a Worcester conmigo, iu iluda t mibi.-ii I a ib 
hecho efecto a usted”. El mismo día le informo secamente a ÍVrenc/i que ¡une u 
ba al viaje, precisando, como para evitar posibles confusiones; ‘1 1 propio huí ■ 1 •, i•*, 

hecho saber que él también recibió una invitación a nuestra ceremonia, per .i • i<.n¡i 
tres conferencias sobre un tema que le ha sido impuesto. Esto es lo que ¡vjl/ 
historia, y para nosotros todo estará por cierto agrandado y amplilicadn. • > . ■ • .. 

llegará a tomar nuestro mismo barco, pero en todo caso estaremos junt , 

El viaje se desarrolló sin incidentes. En el paquebote (jeorgr \Vn\hin 
hombres analizaron mutuamente sus sueños, pero a Ereud le costó un 
curso a sus asociaciones en presencia de Jung. 

Durante cinco tardes, del martes al sábado, dio sus conferencias. Al tinal 1 
na recibió, en una brillante ceremonia, lo mismo que Jung, el título «Je i'UOur 
causa. 

Unánimemente apreciadas, las cinco conferencias de Worcester obla 
gida triunfal en la prensa local y nacional. En un excelente artículo, Sia¿iie\ Hall, presi 
dente de la Universidad, calificó de “nuevas y revolucionarias” las ennccpc. >nc 
dianas. Insistió en la importancia de la sexualidad, y comparó el aporte de Fi 
psicología con el de Richard Wagner (1813-1883) en música. 

Para Freud, ese momento marcó el fin de su aislamiento. Sin embargo, en 1 1 . . a 
su ensayo “Contribución a la historia del movimiento psieoanalíiieo”, habló con 
ligereza de las cinco conferencias, afirmando haberlas improvisado, n realidad, 
correspondencia con Ferenczi lo atestigua, las había redactado durante todo el verano d. 

1909. 

Fue en 1925, en su autobiografía ( Presentación autobiográfica*), cuando adaptó 
otra actitud respecto de su trabajo. En efecto, en ese retorno al pasado, Freud no oculta 
su emoción ni la importancia del hecho: “Yo tenía en esa época cincuenta tres año^, 
me sentía joven y sano, y esa breve estada en el Nuevo Mundo fue en términos genera¬ 
les benéfica para mi amor propio; en Europa, me sentía de algún modo proscrito; alií 
me veía acogido por los mejores como uno de sus pares. Cuando subí a la cátedra de 
Worcester para pronunciar las Cinco conferencias sobre psicoanálisis (1910) tue como 
la realización de un ensueño inverosímil. El psicoanálisis* no era ya una formación de¬ 
lirante, se había convertido en tina parte preciosa de la realidad.” 

Publicadas primero en inglés, sus cinco conferencias no aportan nada nuevo a quien 
conoce lo esencial de la obra freudiana. Sm embargo, por su claridad ejemplar, tienen 
una función didáctica, y constituyen una iniciación particularmente sencilla en los gran¬ 
des principios del psicoanálisis. 

La primera conferencia trata sobre la especificidad del enfoque psicoanahtico de la 
neurosis*. En tal sentido, Freud evoca la historia de Anua O. (Benita Pappenheim ). \ 
recuerda a Joset Breuer*. En la segunda conferencia explica de que modo el abandono 
de la hipnosis* le permitió captar la manifestación de las resistencias*. !a ivptesión* y 
el síntoma, así como su funcionamiento en relación con la emergencia de “mociones 
de deseos*, que él calilica de “perturbadoras” para el yo*. 

De hecho, esa conferencia ilustra, de manera quizás aún más evidente que i as ouus. 






Cinco conferencias soore osicoanáiisis 


el talento pedagógico de Freno. Para explicar bien la IniKionC' iv-.p -c i i v i % p . ^ 
concepto» en su teoría. Frene! imagina la posible presencia de un ' imp< a tuu , t 
ción de deseo”) que lucra a perturbar el desarrollo de >us a inferen, n Si , j; l(i 
las personas presentes en el salón (las “resistencias”) tu» tardan m er. r»«.*n • i ( 

fiesto, para expulsar a ese importuno del anfiteatro: se trataría de ana ic;>i, i ,, 
iia posible que el curso se desarrollara apaciblemente. Pero, una re/ iin.ua, ¡ . 
|)odía ser aun más ruidoso y perturbar la conferencia y a sus oyente : de un ,, 
to, ñero no menos insoportable. Fso es lo que Freud llama un .mioma • ;i; ;ili 
uon desplazada de la moción inconsciente reprimida. 

Freud compara entones el psicoanálisis con un mediado 1 ' capaz Je aee • iar 
perturbador, para que él pueda volver al anfiteatro después de haber-_• compro».:^ 
no molestar a los oyentes. La tarea de psicoanalista coi a. i lía em rce-, _• 
síntoma hacia el lugar del que provenía, es decir, hacia la idea reprujud .* 

Si hemos de creer en íienri F. Ellenberuerx la metáfora de» impur»ur 
mente comprendida. La conferencia de Freud del viernes por ’a mruc , 
perturbada por la intrusión de Emilia Goklmann, la célebre anarcui o 
acompañada ese día por Ben Reitman, el "rey de los mendig js m . 

En su prefacio a la traducción francesa de 1991, Jean-Ueirniu! i’jn 
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ingenio del que Freud dio muestras al emplear esa imagen del Importuno. p;-ro 
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también que la táctica que consiste en desarmar al adversará > poiuicud ; n. «nt 
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de engendrar demasiados malentendidos, a fuerza de moderación. Asi. para 
con el público norteamericano, Freud retrocedía en este caso respecto c.. 1 
asumidas en 1905 en sus Tres ensayos de teoría sexual*. Fsla coneenciói 

- i 

embargo que su doctrina fuera asimilada a un pansexualismoC miuo er. ¡os Est. 
Unidos como en otros lugares. 

Este ejemplo de deslizamiento epistemológico, responsable de una cierta eduic 

ción de la teoría, determina también el interés de esta obra. Por cieno, en ella se pi 

* 

captar hasta qué punto fue difícil el combate de Freud por el empleo v la. conserv.. 
del término “sexualidad”. Como lo subraya Jean I.aplanche, “Ceder en !a palabra es 
ceder en las tres cuartas partes del contenido mismo del pensamiento". 


s . 


♦ Siginund Freud. Trois Essais sur la ñéoríe sexuelle (1905'. Gv\ V. 99-1 ¿3 5¿ ■ 
123-243, París Gallimarti, 1987 (ed. casi.: Tres ansa vos de ¡eona sexo a- Ame : r - 
voí. 7); Sur la psychanalyse. Cinc j oonierences (1910'. OC X. ! -55. con el ‘ t...e 
psychanalyse, GW, VIII, 3-60, SE. XI. 7-55, Paiis, Gall¡ma:d, ; 99 : íed. casi : Circo ;V 
lerendas sobre psicoanálisis, Amorro.-tu, voi i j j, procedido por La rencctwe o.e •' 
nouvoauK mondos’ de lean-Beitrand Ponlalis, 9-2 i Sur Tdisloire do •non emod csy 
cnanalyfique il'JI-lj, Lila, a, -t4-i 13, o'c, \ iV , /-56 Parió, Gallimar a, 199'. .eo. - 
••P;ontribucion . la molona del movimiento psicoanaliaco'', Anv». .arto. vo’. i-P; ¿S ” ,,?J 
freud presante pai luí meino (1925), u't\, XIV, 3.4-96, \\ y ?q naos. v.ui¡Üi rt 4 v - 

198 1 ¡cu casi.’ i-'reseiii.'h'ión luiomopiáiu .... Anionoítu, val. 20L v K \ ¡ Amarían 1 ' -• 

¡resnondance l )ü?- ludo il-'rancfon, Iúó8). París, Gallunaru. I 9d9 ¡oci. casi.: Conospd 1 ' 
denota Barcelona, (.iedisa, I9/9|, y S-iuiíor i-arene ¿i Con responda-ice, I, 190S- '* V: 
Paos, Cal..lana-1-t.vy, 100.2; y Cud Gnuiav Jun j Cotrespondan:?. I. i90ó-l90íK E-.»- 55 * 

jdl im.-ud I Jen je.) e. ortt?~.i.e i¡ueii. /./ ivl;tdi¡^i . c.ir li s iyti .. yrct^ra^onoan^ ^ 

S:Qnnuitd ‘rf-eux! axec ¡e pasteen Ptisier ippa (Fraricíoii, lüo3) í^arís, Gai' ir,)cl ' ' 
¡ 35o [ed. c.ra Coir .spencioncia (i i<>9■ 1030). Buonoo Aires, i" on Jo de Cidiura £ c0i ''" 










Clarke, Charles Kirk 


mica, 1966]. Henri F. Ellenberger, Histoire de la découverte de Hnconscient (Nueva 
York, 1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994. Norman Kiell, Freud without Hind- 
sight. fíeview of his Work 1893-1939, Madison, International Universities Press, 1988. 
Jacques Lacan, “La chose freudienne ou Sens du retour á Freud en psychanalyse” 
(1955), en Écrits, París, Seuil, 1966 [ed. cast.: Escritos 1 y 2, México. Siglo XXI, 1985] 
Jean Laplanche, Vie et morí en psychanalyse, París, Flammarion, 1970 [ed. casi.: Vida 
y muerte en psicoanálisis, Buenos Aires, Amorrortu, 1973]. Élisabeth Roudinesco, Jac 
ques Lacan. Esquisse d'une vie, histoire d’un systéme de pensée, Par's, Fayard, 1994 
[ed. cast.: Lacan. Esbozo de una vida, historia de un sistema de pensamiemo, Buenos 
Aires, Fondo de Cultura Económica, 1994]. 


CIVILIZACION 

[>CULTURALISMO. MALESTAR EN LA CULTURA (EL). 


CLAPAREDE Edouard (1873-1940) 
pedagogo y psicólogo suizo 


A 

Favorable a las ideas freudianas, Edouard Claparéde desempeñó un papel en la histo¬ 
ria de la introducción del psicoanálisis* en Suiza*. En 1907 viajó a la Clínica del Burg- 
hólzli, y después adhirió a la Sociedad Freud, creada por Cari Gustav Jung*. En 1908 
participó en el primer congreso de la futura International Psychoanalytical Association* 
(IPA) en Salzburgo. Con Théodore Flournoy*, su primo, fue también el editor de los 
Archives de psychologie , y en Ginebra fundó el Instituto Jean-Jacques Rousseau. Cuan¬ 
do apareció la primera traducción en francés de una obra de Sigmund Freud*, él redactó 
la introducción. Se trataba de las cinco conferencias pronunciadas en los Estados Uni¬ 
dos*. Fueron reunidas en una traducción de Yves Le Lay, primero en La Revue de Gene- 
ve. . con el título de “Origines et développement de la psychanalyse”, y después publica¬ 
das por Sonor (Ginebra) y Payot (París) con el título de La Psychanalyse. Claparéde 
narraba los inicios de la historia del psicoanálisis en Francia* y Suiza. En una “Nota adi¬ 
cional sobre la libido” daba cuenta del debate entre Freud y él en torno a esa noción. 


• Édouard Claparéde, “Freud et la psychanalyse”, La Revue de Genéve, 6, diciembre de 
1920, 846-864; "Introduction” y “Note additionnelle sur la libido", en Sigmund Freud, Sur 
la psychanalyse. Cinq Conférences, París, Gallimard, 1991. Henri Flournoy, “Édouard 
Claparede, 1873-1940", Supplément aux archives des Sciences physiques et natureiles, 
Ginebra, Kungdig, 58, 1, enero-marzo de 1941, 13-20. 


> CINCO CONFERENCIAS SOBRE PSICOANÁLISIS. 


CLARKE Charles Kirk (1857-1924) 
psiquiatra canadiense 


Nacido en Eiora, Provincia 


de Ontario, Charles Kirk Clarke visitó a Emil Kraepelin* 
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Ciaude, Henri 


en Munich, en 1907, antes de tornar, al año siguiente, a Ernest Jones : como asistente en 
el hospital psiquiátrico de Toronto, donde él fue durante treinta años el gran especialisi 
en el tratamiento de la psicosis* y, en tal carácter, uno de los introductores del psicoaná¬ 
lisis* en la parte angloparlante de Canadá*. 

• Alan Parkin, An History of Psychoanalysis in Cañada, Toronto, The Toronto Psychoa- 
nalytic Society, 1987. 

O AUSTRALIA. GLASSCO Gerald Stinson. MEYERS Donald Campbell. 


CLAUDE Henri (1869-1945) 
psiquiatra francés 


Clínico de la esquizofrenia*, creador del término “esquizosis” para designar las en¬ 
fermedades por disociación, Henri Ciaude fue uno de los principales representantes de 
la tradición psiquiátrica francesa en la primera mitad de siglo, terreno privilegiado sobre 
el cual se implantó el psicoanálisis*. Discípulo de Fulgence Raymond (1844-1910), a su 
vez discípulo de Jean Martin Charcot*, a partir de 1922 fue el gran “patrón” de la clíni¬ 
ca de enfermedades mentales en el Hospital Sainte-Anne. Se hizo protector oficial de! 
freudismo* y puso a René Laforgue* al frente de un consultorio de psicoanálisis en su 
servicio, donde fueron acogidos Adrien Borel*, Angelo Hesnard* y Eugénie Sokol- 
nicka*. Ocupó la posición privilegiada de maestro de psiquiatría para la tercera genera¬ 
ción psicoanalítica francesa, sobre todo para Jacques Lacan*, pero también para Henri 
Ey*, quien fue su asistente y adoptó su concepción del organodinamismo. 

Patriotero y particularmente germanófobo, era partidario, lo mismo que Hesnard, de 
un psicoanálisis denominado “cartesiano” y adaptado al “genio latino”. 


• Paul Bercherie, Les Fondements de la clinique, París, Navarin, 1980 [ed. cast.: Los 
fundamentos de la clínica, Buenos Aires, Manantial, 1986]. Élisabeth Roudinesco, H/s- 
toire de la psychanalyse en France , vol. 1 (1982), París, Fayard, 1994 [ed cast. La 
batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 1988]. 


CLAUS Cari (1835-1899) 
médico y zoólogo alemán 


Después de estudiar medicina y ciencias naturales. Cari Claus fue el introductor en 
Austria del pensamiento darwimano. Profesor de zoología y anatomía comparada en la 
Universidad de Viena*, impartió cursos sobre el evolucionismo y creó en Trieste el Ins¬ 
tituto de Investigaciones sobre Animales Marinos. En 1874, Sigmund Freud* siguió sus 
clases, en el momento mismo en que Claus se entregaba a una vasta polémica con Ernst 
Haeckel*, otro discípulo alemán de Charles Darwin (1809-1882). Al año siguiente 
Freud obtuvo en dos oportunidades una beca para viajar a Trieste, donde efectuó inves¬ 
tigaciones sobre las gónadas de la anguila. 

En 1990, Lucille Ritvo fue la primera en estudiar la importancia de la enseñanza de 
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Clivaje (del yo) 


Cari Claus en la génesis de la adhesión de Freud al darwinismo, y sobre todo a la resis 
de la herencia de los caracteres adquiridos. 

• Lucille B. Ftitvo, L'Ascendant de Darwin sur Freud (1990!. París Galhmard, '992. Pa- 
trick Torí, Claus Cari”, en Patrick Tort (comp.), Dictionnaire du darwinisme el de l'óvolu- 
tion, París, PUF, 1996, 612-613. 

> BRÜCKE Ernst von MEYNERT Theodor. MOISÉS Y LA RELIGIÓN MONOTEÍS¬ 
TA. TÓTEM Y TABÚ. 


COCAINA 
£>KOLLER Cari. 


CLIVAJE (DEL YO) 

Alemán: Ichspaltung. Francés: Clivcige clu moi. Inglés: Splitting ofthe ego. 

Término introducido por Sigmund Freud* en 1927, para designar un fenómeno 
propio del fetichismo*, la psicosis* y la perversión* en general, que se traduce por 
la coexistencia, en el seno del yo*, de dos actitudes contradictorias, una de las cua¬ 
les consiste en negar la realidad (renegación*), y la otra en aceptarla. 


Las nociones de Spaltung (clivaje o escisión), disociación y discordancia fueron de¬ 
sarrolladas primeramente a fines del siglo XIX por todas las doctrinas que estudiaban el 
automatismo mental*, la hipnosis* y las personalidades múltiples*. Desde Pierre Janet* 
hasta Josef Breuer*, todos los clínicos de la doble conciencia (incluso el joven Freud) 
veían en este fenómeno de la coexistencia de dos dominios o dos personalidades que se 
ignoraban mutuamente, una ruptura de la unidad psíquica; esa ruptura entrañaba un tras¬ 
torno del pensamiento y la actividad asociativa, y conducía al sujeto* a la alienación 
mental, y por lo tanto a la psicosis*. Con este marco, Eligen Bleuler* hizo de la Spal- 
tung el trastorno principal y primario de la esquizofrenia* (del griego skhizein : hender), 
es decir, de esa forma de locura* caracterizada por la ruptura de todo contacto entre el 
enfermo y el mundo exterior. Un año más tarde, el psiquiatra francés Philippe Chaslin 
(1857-1923) llamó discordancia a un fenómeno idéntico, y bautizó la enfermedad como 
locura discordante. 

A partir de esta terminología, y de la descripción, en el terreno de la histeria*, de fe¬ 
nómenos idénticos, Freud se vio de alguna manera llevado a introducir la disociación 
{Spaltung) en el yo* (Ich). En el marco de su segunda tópica* y de una reflexión sobre 
la renegación y el fetichismo*, creó entonces la expresión "clivaje del yo” {Ichspal¬ 
tung). De tal modo llevaba la discordancia al corazón del yo, mientras que la psiquiatría 
dinámica* la situaba entre dos instancias y la caracterizaba como un estado de incohe¬ 
rencia, más bien que como un fenómeno estructural. 

Melanie Klein* retomó la noción freudiana para desplazar el clivaje hacia el objeto. 
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Codorno, Henri 


v > ^ 


v elaborar así su teoría de los objetos bueno y malo, i mentías que J jeques, I cU U) 
eado por la tradición psiquiátrica francesa, empleó primero c! km mino ' í si-oi , i , 
IdO, para definir una diferencia (de la locura) respecto de una norma. \emi • • 
tarde empleó un conjunto ríe palabras para de signar las diferente:, modalidad.' ,i 
raje, no sólo del yo, sino del sujeto. En el mareo de su teoría del •jgmhuau»^ 
tro. en efecto, que el sujeto humano está dividido dos vece.v. una primera u .1 
ra el yo imaginario del sujeto del inconsciente, > una segunda insinúen 
interior mismo del sujeto dei inconsciente, para representar su di\i:>! >n 
segunda división la llamó refente (hteralmenle, re-hcndidui aj, OgüicucK la 
gles ftulin g {((' jacte: perder luminosidad), a fin de traducir el cm.ccpm 
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miento (del sujeto y su deseo*), próximo a lo que EmcM Jones *' 5 Inuruna a, 
Como Melante Klein, Cacan extendió la noción de eh aje t la e r -u.ra 
individuo en su relación con los otros, mientras que Freud, aunque abrió la í 
po de generalizaciones, utilizó esencialmente el concepio en la NuL/ ' r o 
perversión. 
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139-145, en La Vie sexuelle, París, PUF. 1959, 1 13-115 [ec, c: a: La o. . 
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cast.: “La escisión del yo en el proceso defensivo", Amorrortu, vcl. 231. E-*gs' 2 
Dementla praecox ou groupe des schizephrenies (Leipzig, 1911, París, EP£_-'o 
1993 [ed. cast.: Demencia precoz: el grupo de las esquizofrenias, Lusnos 
1960]. Phillippe Chaslin, Éléments de sémiologie et clir.iques meneóles 
Houzeau, 1912. Jacques Lacan, De la psychose pai anoiaq..e dar s sos ■ 

personnalité (1932), París, Seuil, 1975 [ed. cast.; De la psicosis paran: ce en o-- 
ciones con la personalidad, México, Siglo XXI, 19791; Le Sominaire, ■ vr3 v ui ;; . 
Concepts fondamontaux de la psychanalyse (1964), París. Seuil, 1973 ^ - • “ . 

minarlo. Libro 11, Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis. - - 

dós, 1986]. Georges Lanteri-Laura y Martina Gross, Essais sur ñS' 
psychiatrie contompouine, París, EPEL, 1992. igna io Garata y Josa 
Lacan en Castellano. Madrid, Guipu Fdicionas, 1996. 
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Comité secreto 


!> ANTROPOLOGÍA. DEVEREUX Georges. ETNOPSICOANÁLISIS FANON 
Frantz. ROHEIM Geza. SACHS Wulf. 


COLONIZACION 

O ANTROPOLOGÍA. ETNOPSICOANÁLISIS. FANON Frantz. INDIA. MANNON 
Octave. 


COMITÉ SECRETO (1912-1927) 


Se llama Comité Secreto, o Comité, o incluso Ring (anillo), al círculo formado en 
1912 por iniciativa de Ernest Jones*, al que pertenecían los discípulos más fieles de 
Sigmund Freud*: Karl Abraham*, Hanns Sachs*, Otto Rank* y Sandor Ferenczi*. An¬ 
tón von Freund* fue asociado a la empresa y considerado miembro adjunto del Comité 
hasta su muerte, en 1920, y Max Eitingon* se unió al grupo en 1919. Después de las 
dos primeras disidencias (Alfred Adler* y Wilhelm Stekel*), y sobre el fondo del grave 
conflicto con Cari Gustav Jung*, para el maestro, así rodeado por sus seis elegidos y 
quien financiaba la editorial del movimiento psicoanalítico (Internationale!* Psychoa- 
nalytischer Verlag), se trataba de determinar la manera de preservar la doctrina psicoa- 
nalítica de toda forma de deriva, desviación o mala interpretación. Inspirado en e' mo¬ 
delo romántico e iluminista de las sociedades secretas del siglo XÍX, el Comité fue 
concebido por Jones como un círculo de iniciados, a la manera de los paladines de Car- 
lomagno o los caballeros de la Mesa Redonda en busca del Santo Grial. Para sellar la 
unión sagrada entre los guardianes del templo, Freud le dio a cada uno de ellos una pie¬ 
dra preciosa grabada en hueco con un motivo griego, para montar en un anillo de oro. 

Después de haber sido el laboratorio imaginario de un ideal imposible de pureza 
doctrinaria, y sobre todo un lugar de poder paralelo al de la dirección de la International 
Psychoanalytical Association* (IPA), el Comité se vio a su vez atravesado por los con¬ 
flictos que pretendía evitar: entre los discípulos judíos y Jones (el único no-judío), entre 
el norte y el sur (por un lado los berlineses, por el otro los austríacos), entre Ferenczi y 
Jones, entre Ferenczi y Freud, entre Freud y Rank, entre los partidarios de una renova¬ 
ción de la técnica psicoanalítica* y los “ortodoxos”, entre una política de expansión ha¬ 
cia los Estados Unidos* y un repliegue en el mundo europeo, etcétera. Fue disuelto en 
1927. Rank, que era con Ferenczi el más antidogmático y más tolerante del grupo, y ha¬ 
bía desempeñado un papel considerable en el seno del Comité, abandonó entonces defi¬ 
nitivamente el movimiento freudiano, en condiciones dramáticas. 

La publicación de las Rimdbriefe (o cartas chillares) de los miembros del Comité, 
depositadas en Nueva York, en la Universidad de Columbia, debería aclarar de un mo¬ 
do nuevo lo que fue la política del movimiento psicoanalítico en ese período clave de su 
historia, sobre todo a propósito de la homosexualidad* y la implantación del psicoaná¬ 
lisis* en Rusia*. 


181 







Complejo 


* Ernest Jones, La Vie et l'ceuvre de Sigmund Freud, vol. II, 1901-1919 (Nueva York 
1955), París, PUF, 1961 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova 
1959-62]. E. James Ueberman, La Volontó en acte. La vie et l’ceuvre d'Otto Rank(N<jq. 
va York. 1985), París, PUF, 1991. Phyllís Grosskurlh, Freud, l’anneau secret (Londre< 
1991), París, PUF, 1995. 

> ÉCOLE FREUDIENNE DE PARIS. JUDEIDAD. MESMER Franz Anión. PASE. 
ESCISIÓN. SOCIEDAD PSICOLÓGICA DE LOS MIÉRCOLES 

COMPLEJO 

Alemán: Komplex. Francés: Complexe. Inglés: Complex. 

Término creado por el psiquiatra alemán Theodor Ziehen (1862-1950), y utili¬ 
zado esencialmente por Cari Gustav Jung*, para designar fragmentos de persona¬ 
lidad desprendidos, o grupos de contenido psíquico separados del consciente*, que 
tienen un funcionamiento autónomo en el inconsciente*. Desde allí pueden ejercer 
influencia sobre el consciente. 

Si hemos de creer en las diversas escuelas de psicoterapia*, hay más de una cincuen¬ 
tena de complejos. 

En la terminología freudiana, esta palabra sólo se asocia con dos conjuntos de repre¬ 
sentaciones inconscientes en la vida psíquica del sujeto*: el complejo de Edipo* y el 
complejo de castración*. 

En su primera teoría de lo imaginario* (1938), Jacques Lacan* vincula el término 
“complejo” con el de “imago”*, y hace del conjunto una estructura que permite com¬ 
prender la institución familiar. 


COMPULSIÓN 
O PULSIÓN. REPETICIÓN. 


COMUNISMO 


El término comunismo apareció a fines del siglo XVIII para designar una formación 
social basada en la abolición de la propiedad individual, reemplazada por la propiedad 
común de los bienes de producción. 

Por extensión, la palabra remite a las diferentes doctrinas, utópicas o no, que tienden 
a promover este tipo de sociedad. 

A fines del siglo XIX, y durante todo el siglo XX -es decir, en la época en que nació 
y se expandió el psicoanálisis*-, el término “comunismo” se refirió a tres realidades di¬ 
ferentes. 

En primer lugar, tenía que ver con el marxismo, doctrina basada en los trabajos de 
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Kail Marx (1 SI8-1883) y sistematizada por Eriednch En ...-L < I s .o I » 
para designar un corpas teórico y a sus representantes I I mai i n > i • 
gima manera el comunismo, aportándole un contenido teoi ico nuc .»• I li. 
estableció un vínculo entre el marxismo y el freudismo- 1 , por h me: «i 
corriente intelectual denominarla Ireudomarxismo : cuyos ptin b d. 
fueron los (ilósolos de la Escuela de Francfort y los psicoanalista ! i , 
diana”: desde Otto Fenichel* hasta Wilhelm Reich*, pa cando por I i -ti i t >i 
be rt Marcu.se*. 

Para aprehender de manera crítica la realidad social > subjetiva, ;unb¡ a 
otros puentes entre comunismo y psicoanálisis. Numerosos iineLvlu ie 1 
fueron a la vez rnarxislas y freudianos, sin ser freudomarxisins, partí jij-» . 
munismo o del movimiento psicoanalítico. En general, fueron erii .a I -. 
corporación psicoanalítica (demasiado conservadora para interesar e _• 
los partidos comunistas, a menudo demasiado estalinislas como par leep-^r 

El propio Freud puso siempre de manifiesto hostilidad, si no a. .narx \ 
menos al comunismo, y en especial a los freudomarxistus. Su ma>or vk-lenc: i 
contra Reich, sobre todo en 1933, en el momento en que los freudiano . Je ro¬ 
dé acias tendrían que haberse movilizado contra el nazismo*, y no contra : 
marxistas de su propio movimiento. (No obstante, Freud nunca confundí'- c 
mo con el nazismo, como lo demuestra una carta publicada por Jones din¿: 

Bonaparte* el 10 de junio de 1933: ‘El mundo se está transformande er. u 
cárcel. Alemania es la peor de sus celdas. Lo que ocurrirá en la celda au uía| 
mente incierto. Yo predigo una sorpresa paradójica en Alemania. ■ lar comen/,:c. > - ■ 
bolchevic|uismo como su enemigo mortal, y terminarán en algo que no se distinguirá er 
nada de él -salvo en que el bolcheviquismo ha adoptado, después de todo, idea¿es re - 
lucionarios, mientras que los del hitlerismo son puramente medievales ) reaccion..- 
rios.”) 

Fue en Francia*, país en el que no había freudomarxismo. donde se realizó cor. más 
riqueza la unión entre el ideal comunista y la idea de una subversión freudiana. Prime¬ 
ro a través del movimiento surrealista, que se puso al servicio de un doble proyecto de 
revolución del lenguaje y de la realidad, y después con el Colegio de Sociología, que 
reactivó la problemática de lo sagrado y de las pulsiones coleabas en las sociedades» 
democráticas. Podemos citar también la refundición del marxismo inaugurada por Lotus 
Althusser (1918-1990) en 1964, a partir de una lectura textual en gran medida inspirada 
en las tesis freudianas. 

En el dominio clínico, fue el movimiento de la psicoterapia institucional \ nacido en 
la Resistencia antifascista, el que a su vez tomo en cuerna la problemática de una rebe¬ 
lión articulada en torno al marxismo, el freudismo, el movimiento comunista s el su¬ 
rrealismo. 

La palabra comunismo recubre una segunda realidad: la de la constitución de un mo¬ 
vimiento. y por lo tanto de una internacional y un partido comunista. En este sentido, el 
psicoanálisis, constituido en un movimiento internacional, lia podido compararse con 
una internacional de tipo comunista. Así como el freudismo trata de transformar al su 
jeto* mediante la exploración de su inconsciente*, y el marxismo apunta a cambiar la 
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Comunismo 


sociedad mediante una lucha colectiva, ambas doctrinas pusieron en marcha aparatos 
institucionales destinados a difundir sus ideas y organizar partidarios en todo el mundo. 
Sin duda, existe un punto común entre las dos primeras Internacionales Socialistas y la 
International Psychoanalytical Association* (IPA). Pero entre la tercera Internacional 
marxista-leninista, es decir, el Komintern (1919-1943), y la IPA no hay ninguna compa¬ 
ración posible: la IPA se rige por el principio de la libertad de asociación, y su aparato 
sólo se ha implantado en los Estados de derecho. 

Finalmente, la palabra “comunismo” remite a una tercera realidad: la instauración de 
un sistema y un poder comunistas en países con psicoanálisis implantado o no a princi¬ 
pios de siglo: en primer lugar Rusia*, y, después de la Segunda Guerra Mundial, todos 
los países vinculados a la Unión Soviética (Hungría*, Polonia, Checoslovaquia) o sim¬ 
plemente ligados al modelo comunista (Rumania*, Yugoslavia, China, etcétera). 

En todos los países comunistas en los que el psicoanálisis se había implantado a 
principios de siglo, la doctrina freudiana fue interdicta, y sus representantes persegui¬ 
dos, hostigados u obligados a exiliarse. En los países donde no existía el psicoanálisis 
antes del advenimiento comunista, también fue prohibido. En un primer momento, en¬ 
tre 1920 y 1949, a medida que el movimiento comunista se estalinizaba y el régimen so¬ 
viético (y de los satélites) se transformaba en un sistema totalitario, la supresión de to¬ 
das las libertades de asociación y políticas entrañó la extinción pura y simple de la 
práctica psicoanalítica y de sus instituciones. 

En una segunda etapa, a partir de 1949, el psicoanálisis fue condenado en la Unión 
Soviética como “ciencia burguesa”, en el marco de la cruzada lanzada después de la 
guerra por Andrei Jdanov (1896-1948) en favor de una división del mundo en “dos 
campos”: uno portador de la felicidad proletaria, y el otro consagrado al pasatismo bur¬ 
gués. Mientras que en los Estados Unidos* se anunciaba una temible caza de brujas an¬ 
timarxista, en el Este de Europa el discurso comunista se coagulaba en una denuncia 
desmedida de los errores del capitalismo. En la perspectiva jdanovista (o Jdcmovchichi- 
na ) había dos culturas y dos ciencias: una burguesa e imperialista, que era necesario 
combatir, y la otra proletaria, que se debía defender. De modo que el psicoanálisis fue 
condenado como ciencia burguesa, cuando había desaparecido de la Unión Soviética 
veinte años antes. 

Esta condena tuvo una repercusión inmediata en todos los partidos comunistas, que 
lanzaron entonces virulentas campañas antifreudianas en los países democráticos. Como 
contrapeso a las tesis freudianas, se reactualizó la teoría del reflejo condicionado del fi¬ 
siólogo ruso Ivan Petrovich Pavlov (1849-1936). El pavlovismo se convirtió en el mar¬ 
co generalizado de una psicología llamada materialista, que se oponía a la ciencia bur¬ 
guesa freudiana, considerada espiritualista o reaccionaria. En Francia, esta campaña se 
concretó con la publicación en 1949 de una petición antipsicoanalítica firmada por psi¬ 
quiatras y psicoanalistas miembros del Partido Comunista: entre ellos, Serge Lebovici, 
futuro presidente de la IPA. 

En todos los países se produjeron fenómenos idénticos, y hubo que aguardar hasta 
1956 para que la actitud de los partidos comunistas satélites de la URSS se flexibilizara 
un tanto. 

Sólo después de la caída del comunismo en 1989 pudo ei freudismo implantarse de 
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nuevo en Rusia y Rumania, o encontrar una nueva vía de introducción en Polonia, Bul 
garia y la República Checa. 

• André Jdanov, Sur la littérature, l'art et la musique (1948), París, Éd. de la Nouvelle 
Critique, 1950. “Autocritique. La psychanalyse, idóologie róactionnaire”. en La Nouvelle 
Critique, 7, junio de 1949, 52-73. Serge Moscovici, La Psychanalyse, son image et son 
public, París, PUF, 1961. Ernest Jones, La Vie et l'ceuvre de Sigmund Freud, t. 3 (Nueva 
York, 1957), París, PUF, 1969 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, 
Nova, 1959-62]. Maurice Nadeau, Histoire du surrealismo, París, Seuil, 1964. Louis Al- 
thusser, Pour Marx, París, Maspero, 1965; Écrits sur la psychanalyse, París. Stock- 
IMEC, 1993. Georges Politzer, Écrits 1. La philosophie et les mythesy Écrits 2. Les fon- 
dements de la psychologie, París, Éditions sociales, 1969. Lucien Séve, Marxisme et 
théorie de la personnalité, París, 1969; y Catherine Clément y Pierre Bruno, Pour une 
critique marxiste de la théorie psychanalytique, París, Éditions sociales, 1973. F. Cham- 
parnaud, Révolution et Contre-révolution culturelle en URSS, de Lénine a Jdanov, París, 
Anthropos, 1976. Dominique Lecourt, Lyssenko. Histoire réelle d'une Science proléta- 
rienne, París, Maspero, 1976. Denis Hollier, Le Collége de sociologie, 1937-1939 
(1979), París, Gallimard, 1995, col. “Folio-Essais". Lilly Marcou, Le Mouvement comrr.u- 
niste international depuis 1945, París, PUF, col. “Que sais-je?”, 1980. Georges Labica 
(comp.), Dictionnaire critique du marxisme, París, PUF, 1982. Élisabeth Roudinesco 
Histoire de la psychanalyse en France, vol. 2 (1986), París, Fayara, 1994. 

OANTIPSIQUIATRÍA. BASAGLIA Franco. BLEGER José. DOSUZKOV Theodor. 
EITINGON Max. HAAS Ladislav. HISTORIA DEL PSICOANÁLISIS. LANGER Ma- 
rie. PAÍSES ESCANDINAVOS. WORTIS Joseph. 


CONCIENCIA 

Alemán: Bewusstsein, Selbstbewusstsein . Francés: Conscience. Inglés: Conscience, 
Consciousness. 


Término empleado en psicología y Fisiología para designar, por una parte, el 
pensamiento en sí y la intuición que tiene la mente de sus actos y de sus estados y, 
por otro lado, el conocimiento que tiene el sujeto* de su estado y de su relación con 
el mundo y consigo mismo. Por extensión, la conciencia es también la propiedad 
que tiene la mente humana de generar juicios espontáneos. 


Asociado al término sujeto*, el de conciencia se confunde, en la historia de las so¬ 
ciedades occidentales, desde René Descartes (1596-1650) y Immanuel Kant (1724- 
1804) hasta Edmund Husserl (1859-1938), con la filosofía en sí, en tanto ésta supone 
una universalidad y una singularidad de la subjetividad humana, es decir, un sujeto de la 
conciencia, sea esta conciencia empírica, trascendental, fenoménica, o esté dividida en 
una conciencia reflexiva y una subconciencia de naturaleza automática. 

En este sentido, el término conciencia no forma parte del vocabulario del psicoaná¬ 
lisis*, aunque la teoría freudiana del inconsciente* tiene que ver con la historia de la fi¬ 
losofía de la conciencia, de la cual es heredera crítica. Desde el punto de vista clínico, 
la cuestión de la conciencia se encuentra en todas las escuelas de psicoterapia* que to¬ 
man como referente la fenomenología o la movilización en la cura de la voluntad cons¬ 
ciente de los pacientes. 
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Condensación 


[> ANÁLISIS EXISTENCIAL. AUTOMATISMO MENTAL (O PSICOLÓGICO; 
CONSCIENTE. LOCURA. HISTORIA DEL PSICOANÁLISIS. META PSICOLOGÍA’ 
PRECONSCIENTE. PSIQUIATRÍA DINÁMICA. SELF PSYCHOLOGY. SIGNIFI¬ 
CANTE. TÓPICA. 


CONDENSACION 

Alemán: Verclichtung. Francés: Condensation. Inglés: Condensation. 

Término empleado por Sigmund Freud* para designar uno de los principales 
mecanismos del funcionamiento del inconsciente*. La condensación realiza la fu¬ 
sión de varias ideas del pensamiento inconsciente, sobre todo en el sueño*, para lle¬ 
gar a una sola imagen en el contenido manifiesto, consciente*. 

Como lo ha observado el propio Freud, muchos autores antes que él señalaron la 
existencia de un mecanismo de condensación en el proceso del sueño, pero sin detener¬ 
se en él. 

Desde la primera edición de La interpretación de los sueños *, la condensación fue 
reconocida como uno de los procesos esenciales del trabajo del sueño, responsable de la 
diferencia entre el contenido manifiesto (caracterizado por su pobreza) y los pensamien¬ 
tos latentes del sueño (cuya riqueza y amplitud parecen no tener límites). Por cierto, es¬ 
ta diferencia entre el sueño manifiesto y su contenido latente varía de un sueño a otro, y 
es imposible determinar el “cociente de condensación”, pero no es menos cierto (todos 
los análisis de sueños lo demuestran) que la condensación se produce siempre en el mis¬ 
mo sentido. Para describir su funcionamiento, Freud interpreta varios sueños, principal¬ 
mente el de “la monografía botánica”. Aparece entonces la función nodal de los térmi¬ 
nos “monografía” y “botánica”, sobre los cuales se reúnen un cierto número de 
pensamientos latentes del sueño, como en una especie de síntesis que implica la pérdi¬ 
da de alguna de sus características propias, en beneficio del refuerzo de uno o varios de 
sus aspectos comunes. En otros términos, como se dice al final del capítulo de La inter¬ 
pretación de los sueños dedicado al trabajo del sueño, la condensación “reúne y concen¬ 
tra los pensamientos dispersos del sueño”. Finalmente, Freud vuelve sobre el tema en el 
célebre capítulo VII de su obra, y considera que este mecanismo es principalmente res¬ 
ponsable de la impresión de extrañeza que el sueño produce en nosotros. Al amagalmar 
entre sí los rasgos anodinos o secundarios de diversos pensamientos para producir un 
contenido manifiesto que los represente a todos, la condensación realiza una transposi¬ 
ción desde la coherencia psíquica hacia representaciones con contenido particularmente 
intenso. Esta operación es comparable a una lectura que sólo retuviera de un texto los 
términos impresos en bastardilla o en negrita, porque se consideran esenciales para la 
inteligencia del escrito. 

También en Psicopatologíci de la vida cotidiana * y en El chiste y su relación con lo 
inconsciente * se pone de manifiesto el papel esencial de la condensación. En la prime¬ 
ra de estas dos obras, Freud, interpretando un lapsus (una dama dice que para que un 
hombre agrade basta con que “tenga sus cinco miembros derechos”), muestra que la 
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condensación se ha realizado fusionando las ideas concerniente . • L 
tro miembros y cinco sentidos. Subraya también que ese lapai , i»<»> ,* 
so. es asimilable a un chiste, acercamiento que le parece gcueinl;/ ibL u 
de ese ejemplo 

En El chiste v su relación con lo inconsciente, la condensación auai-' • 
las técnicas responsables de la producción del chiste, pero en itm- c t 
nueva modalidad, la acompaña la formación de un sustituto, e decii ir un 
labra. El ejemplo más célebre es la condensación realizada ent.e l o nalalna 
millonnaire , en el neologismo fainiUionnaire. Jacques Lacan, en su • ■ 

Las formaciones del inconsciente, interpreta este chiste en el mareo de u ■ ■ 
iiillcanie*. En ella la condensación se identifica con la metal na. . . 
el sentido se desprende del sin-sentido: del sin-sentido del término tamul 11 
un sentido, el de tener familiaridad con un millonario. 


d 


• Sigmund Freud, L'lnterprétation des reves (1900 . Gl/V, I! MI. '-6--_ S~ ... 
París, PUF, 1967 (ed. cast.: La interpretación de los sueños, Amo ron:. 
chopathologie de la vie quotidienne (1901), GW IV, SE .1 P?.r c. Payot, i5~3 [ 
cast.: Psicopatologia de la vida cotidiana, Amorrortu, vol. 6]: ls -V*r c'espri* ; • 

tion a l'inconscient (1905), GW. VI, 1-285, SE. VIII, París. GaMnnara, 1988 •. : ceis?. 

» 

chiste y su relación con lo inconsciente, Amorrortu, vol. 8). Jacques Lelcem ¿. : 1 

Seuil, 1966 [ed. cast.: Escritos 1 y 2, México, Siglo XXI, 1985], ls S- aire, iv re 
Formations de l'inconscient (1957*1958), inédito. Jean Laplanch y Jear-3ertr . o P 
talis, Vocabulaire de la psychanalyse, París, PUF, 1967 [ed. casi Diccic nano cp . 
coanálisis, Buenos Aires, Paidós, 1997]. Howard Shevrin, “Condensai.on ei rnet-iphof 
en Nouvelle Revue de psychanalyse, 5, 1972, 1 15-130. 
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DESPLAZAMIENTO. 


CONFERENCIAS DE INTRODUCCIÓN AL PSICOANÁLISIS 

Obra publicada por Sigmund Freud*, primero en tres partes distintas, entré 
1916 y 1917, y después en un volumen, en 1917, con el título de Vorlesungen zur 
Einfiihrung in die Psychoancilyse. Traducida por primera vez al francés en 121 
por Samuel Jankélévitch, con el título de Introductiva a la psychanalyse . Traduci¬ 
da por primera vez al inglés en 1920, sin mención del traductor, pero bajo la di¬ 
rección y con un prefacio de Stanley Cranvillc Hall*, con el título de t General 
Introduction to Psychoanalysis. Traducida también al inglés en 1922 por Joan Ri- 
vicre*, con el título de Introductor}' Lectures on Psycho-Analysis y un prefacio de 
Ernest Jones*. La traducción de Joan Riviere fue reeditada en 1935 ron el titulo 
de A General Introduction to Psychoanalysis , incluyendo los dos prefacios, tradu¬ 
cida en 1964 por James Strachey* con el título de Introductor)' Lectures on Ps\ 
cfiO'Analysis. 
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Durante el invierno de 1915-1916, cuando Heud acababa de modificar su onncop 
ción de la organización de las pulsiones* al publicar su intioducciou al concepto do nai 
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cisismo*, y desarrollaba su metapsicología*, pronunció una serie de conferencias 
sábados por la tarde, en la Facultad de Medicina de Viena*. Contrariamente a lo que él 
había previsto, el publico era numeroso. Estaban también presentes Anna Freud*, Mí 
S chur* y Edoardo Weiss* (quien, algunos años más tarde, iba a traducir al italiano el 
conjunto de estas disertaciones). La audiencia fue creciendo de sesión en sesión, 
Freud reiteró la experiencia al invierno siguiente. La serie de textos se publicó entonces 
en un volumen que tuvo un éxito comparable al que, doce años antes, había encontrado 
Psicopatología de la vida cotidiana *. Como índice de la popularidad creciente del psi¬ 
coanálisis en el mundo, este nuevo libro fue traducido a dieciséis idiomas en vida del 
autor. Aun así, incluso antes de su aparición, Freud manifestó una vez más su insatisfac¬ 
ción en una carta a Lou Andreas-Salomé* del 14 de juiio de 1916: ...mis conferencias 
-escribió, con un tono un tanto decepcionado-, una materia un poco bruta, destinada a 
la masa, encargada, como se sabe, de liberarme de una vez por todas de dar conferen¬ 
cias elementales”. Haciendo a un lado las reservas de Freud, Lou le comunicó su reac¬ 
ción positiva en cuanto recibió el cuadernillo dedicado a los actos fallidos, y Kari Abra- 
ham* expresó su entusiasmo en una carta del 2 de enero de 1917. 

El libro comprende tres grupos de conferencias: las cuatro primeras se refieren a los 
actos fallidos*; las once siguientes están consagradas al sueño*, y las otras trece, que 
constituyen por sí mismas la verdadera segunda parte de la obra, están agrupadas bajo 
el título de ‘Teoría general de la neurosis”. 

La primera parte aparece precedida por una introducción breve y densa, en la cual 
Freud, con brío, hace alternar el humor, la burla, la seriedad y el rigor, para presentar el 
psicoanálisis*, lo que éste aporta de nuevo (y sobre todo de perturbador), a un público 
que considera poco o mal informado e inevitablemente crítico, si no hostil. 

En primer lugar, Freud trata de desalentar en su auditorio cualquier interés por su 
doctrina, y subraya los riesgos sociales, profesionales y económicos que correrían quie¬ 
nes quisieran convertirse en profesionales de esa práctica nueva. Si quedaran algunas 
personas a las que semejante puesta en guardia no hubiera disuadido, declara que las 
acogería de buena gana para exponerles las innumerables dificultades inherentes al psi¬ 
coanálisis. 

La primera de tales dificultades (y Freud cambia entonces de tono, para abordar 
cuestiones de orden epistemológico) reside en lo que lo distingue de la medicina, por 
empezar en el nivel de la enseñanza. En el lugar mismo donde Freud está hablando, el 
estudiante, futuro médico, aprende a ver, tocar, manejar. Guiado por profesionales expe¬ 
rimentados, descubre y aprende a conocer un universo de hechos. Ahora bien, es preci¬ 
so abandonar ese terreno seguro, pues -previene Freud- “lamentablemente, las cosas 
ocurren de un modo totalmente distinto en psicoanálisis. El tratamiento psicoanalftico 
sólo implica un intercambio de palabras entre el analizado y el médico.” Esta práctica, 
fundada en la palabra, que acuerda a las palabras una importancia exclusiva, genera casi 
inevitablemente la duda y la desconfianza de quienes están acostumbrados a confiaren 
lo “visible” y lo “palpable” (en particular, los allegados a los pacientes). Sin embargo, 
estas reacciones habituales deberían sorprender, si uno se toma el trabajo de pensaren 
la importancia de las palabras y los vocablos en todos los dominios de la existencia, si 
se repara en la felicidad o la desesperación que pueden provocar simples palabras pro- 
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contentémonos con ‘'asistir" a este intercambio de palabras en ir • el 
te. Aparece una nueva dificultad: es imposible asistir a mi: 
mientras que, en cambio, es corrióme observar una presentación e 
co de un servicio de psiquiatría. Fui electo, el psicounúli.. i supone 
nea, no controlada por el paciente, esas palabras abordan imn i' 
que no podría decirse en presencia de un tercero. 

¿Cómo convencerse entonces del interés de este en loque n 
puede proceder a una especie de autoobservacion. tomando en 
algunas indicaciones, una serie de fenómenos psíquicos treeuém.j^ 
ral. Fsta primera vía, que anuncia tácitamente las lecciones futura • 
dos y el sueño, puede conducir ti la convicción de que la-» o.n. q-ci 
están bien fundadas. Pero si uno quiere verificar verdadera! nen - i 
nálisis y ia fineza de su técnica, tiene que hacerse “analizar pi -r 
tente”, y se sobrentiende -añade Freud, que introduce entonces una ua •• 
dente, puesto que parece anticipar los futuros desbordes de la ¿era.: i a 
“este medio excelente no puede ser utilizado más que por una soia ; r 
aplica a una reunión de varias”. 

Aparece a continuación otro obstáculo, que tiene que ver con la A. 
mentalidad generada por los estudios médicos. Por cierto, Freud r. oh a 
esencialmente a médicos. Al oponer la concepción médica (organizad* 
sistema de causalidades orgánicas, fisiológicas y anatómicas) a ia conco 
iítica (que se mantiene a distancia de este conjunto de determinaciones 
nociones puramente psicológicas), aborda de modo sucinto, pero en idi » 
les, un tema al que volverá más tarde, principalmente en ¿Pueden 1 os : po c 
análisis?* 

Manejando los efectos, Freud, cuyas cualidades de pedagogo salen a iu:_. er !*»» 

4 . L. O i - 

ra de estas pocas líneas introductorias, aborda a continuación las ultimas dos j > 

v * * • • ► - 

des que el psicoanálisis reserva a quienes quieran emprender su practica. 

La primera de esas dos “desagradables premisas*’ consiste en que e! p>icoanáii$¿> 
considera que lo esencial de los procesos psíquicos es inconsciente. Freud admite v . ¿ 
eso basta para malquistarse con la mayoría, para la cual el psiquismo es siempre, co 
dente: por empezar, los psicólogos, sean ellos partidarios del método cie.se ; íptivo o . c 
método experimental, vinculado con la fisiología de los sentidos. F1 psicoana.isis m >e 
lose atreve a hablar de pensamiento y voluntad inconscientes, sino que ademas, en • • 

• i 

persona del conferenciante, se permite calificar de “prejuicio" e: enunciado de una icen- 
tidad entre el psiquismo y lo consciente. Fi tono deja de ser luuatgo. puta coioerutsc en 
el de una ironía mordaz. Freud, mientras toma la precaución de recordar que el meons- 

1 i 

dente es hipotético (prudencia totalmente retorica, que exprésala de nuevo cu una a. 
sus Nuevas conferencias de introducción al psicoandiisió*), evoca en efecto las venia 
jas” (buena conciencia y comodidad moral) que pueden ohtenei de su modo de u:i 
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quienes niegan que exista tal instancia. Allí se pueden discernir algunas de las ideas po¬ 
lémicas que desarrollará más tarde, en particular en El porvenir de una ilusión*. 

Esta audaz hipótesis de un psiquismo de esencia inconsciente anuncia una segunda 
(ultima dificultad, pero seguramente no la menor): el psicoanálisis '‘proclama corno uno 
de sus descubrimientos” que “impulsos que sólo cabe calificar de sexuales, en el senti¬ 
do estrecho o amplio de la palabra, desempeñan, como causas determinantes de las en¬ 
fermedades nerviosas y psíquicas, un papel extraordinariamente importante que hasta el 
momento no ha sido estimado en su justo valor”. El psicoanálisis no sólo afirma ei rol 
esencial de la sexualidad en el funcionamiento psíquico, sino que va más lejos, y sostie¬ 
ne que “las emociones sexuales tienen un papel que está lejos de ser desdeñable en las 
creaciones del espíritu humano en los dominios de la cultura, el arte y la vida social ' 
Esta última audacia constituye, según Freud (que en este punto aduce su experiencia), la 
razón principal de las resistencias* con las que tropieza el psicoanálisis. Para remover 
este obstáculo, él desarrolla una argumentación que retomará posteriormente, sobre to¬ 
do en El malestar en la cultura *. Subraya la amenaza que estas pulsiones sexuales im¬ 
ponen al orden social, y evoca su represión* y transformación por el mecanismo de la 
sublimación*; habla finalmente de las medidas educativas que toma la sociedad ante el 
peligro de un retorno siempre posible de los instintos sexuales, medidas precisamente 
descalificadas por los descubrimientos realizados en el campo del psicoanálisis. Pero to¬ 
das esas reacciones -concluye Freud-, de orden moral o sentimental, no pueden consi¬ 
derarse argumentos lógicos capaces de poner en duda lo bien fundado de un progreso 
científico a cuyo estudio invita a los oyentes no desalentados por la enumeración de to¬ 
das esas dificultades. 

Fiel a una técnica probada, ubica entonces a su público en posición de interlocutor, 
un interlocutor a veces atento y otras inquisitivo, incluso crítico, y desarrolla su exposi¬ 
ción de los objetos y conceptos del psicoanálisis en una forma y con un ritmo alertas 
que contribuyeron incuestionablemente al éxito de esas lecciones. 

Las cuatro primeras conferencias retoman en forma sintética el material de Psicopa- 
tología de la vida cotidiana. El estudio de los actos fallidos sólo se justifica -precisa 
Freud- en la medida en que puede enriquecer el psicoanálisis. Al final de esta primera 
serie de lecciones, y de modo atin más claro, dirige la atención hacia el modelo consti¬ 
tuido por su propio abordaje de tales fenómenos: “Según esta manera -dice-, ustedes 
pueden juzgar desde ya cuáles son las intenciones de nuestra psicología. Nosotros no 
queremos sólo describir y clasificar los fenómenos, sino que queremos también conce¬ 
birlos como indicios de un juego de fuerzas que se produce en el alma, como la mani¬ 
festación de tendencias que tienen un objetivo definido y trabajan en la misma direc¬ 
ción, o bien en direcciones opuestas. Tratamos de formarnos una concepción dinámica 
de los fenómenos psíquicos. En nuestra concepción, los fenómenos percibidos deben 
borrarse ante las tendencias solamente supuestas.” 

Las conferencias siguientes, dedicadas al sueño, presentan la misma construcción, el 
mismo método expositivo, en forma de diálogo con un interlocutor al que se atribuyen 
interrogantes, objeciones y críticas Constituyen una síntesis recapitulad va de la obra 
pionera, La interpretación de los sueños *, cuya quinta edición estaba a punto de publi¬ 
carse. 
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Freud dedica una de estas conferencias a la cuestión (todavía discutida hoy en día) 
de la simbólica del sueño, que había desarrollado ampliamente en las ediciones de 1J09 
y 1911 de su libro, en parte bajo la influencia de Wilhelm Stekel*. Ese conjunto inven 
tariado de símbolos tendía a constituir una especie de reserva de traducciones permanen¬ 
tes a la cual debía recurrir el análisis cuando el contenido manifiesto no suscitaba nmgu- 


na asociación, y cuando esto -precisa Freud- no pudiera atribuirse a un fenómeno de 
resistencia sino a la especificidad del material. Freud reconoce que ese conjunto de sím¬ 
bolos no deja de recordar “el ideal de la antigua y popular interpretación de los sueños, 
ideal del que nuestra técnica nos ha alejado considerablemente”. Al respecto reitera, en 
términos aún más claros, la advertencia añadida en 1909 al texto de La interpretación de 
ios sueños : “Pero el lector no debe dejarse seducir por esta facilidad. Nuestra tarea no 
consiste en realizar hazañas. La técnica que se basa en el conocimiento de ios símbolos 
no reemplaza a la basada en la asociación, y no se puede medir con ella. No hace más 
que completarla y proveerle datos utilizables.” Siendo así, la frecuencia de las analogías 
simbólicas en el sueño le permite a Freud subrayar el carácter universalista del psicoa¬ 
nálisis, muy diferente, tanto en este punto como en otros, de la psicología y la psiquia¬ 
tría. La consideración de esta dimensión simbólica le da al psicoanálisis la oportunidad 
de abrirse a otros dominios del conocimiento -la mitología, la historia de las religiones, 
la lingüística, la psicología de los pueblos-, lo que justifica ampliamente la creación de 
un nuevo periódico, la revista Iniago *, cuya presentación Freud realiza de tal modo. 

La tercera parte del libro, dedicada a la teoría general de la neurosis, corresponde a 
las conferencias pronunciadas en el curso del invierno de 1916-1917. En esa ocasión, 
Freud se alegra de poder retomar con sus oyentes el hilo de esas “charlas”. Pero el tono 
cambia: el objeto de esa nueva serie de lecciones ya no tiene nada que ver con fenóme¬ 
nos fácilmente observables en la vida cotidiana, y ya no es conveniente discutir, proce¬ 
der por preguntas y respuestas, aunque fueran ficticias. En adelante se trata de exponer, 
sin dogmatismo, sin preocupaciones polémicas (precisa al pasar que en materia científi¬ 
ca la polémica le parece estéril), la concepción psicoanalítica de las neurosis. El públi¬ 
co escuchará, se impregnará de la lógica de esta concepción hasta que su dinámica y su 
lógica prevalezcan sobre la concepción “popular o psicológica*' que ocupa la mente de 
modo espontáneo. 

Esta última parte del libro se distingue de las anteriores por otro punto, que no es ob¬ 
jeto de ningún anuncio. Freud continúa exponiendo las adquisiciones del psicoanálisis 
en la explicación de los procesos neuróticos, pero no se limita a ese trabajo recapitulati- 
vo. Desarrolla temas o concepciones aún prácticamente inéditos. En tal sentido, las 
Conferencias de introducción al psicoanálisis no son sólo un manual didáctico, sino que 
constituyen, a igual título que la mayoría de las publicaciones de Freud, una etapa en el 
desarrollo de su elaboración teórica. 


Este es, particularmente, el caso del capítulo sobre la angustia, que retoma anotacio¬ 
nes clínicas desarrolladas antes en el marco de los relatos de casos, pero con la intro¬ 
ducción de conceptos nuevos, que prenuncian los desarrollos teorizados por Freud pos¬ 
teriormente, en Inhibición , síntoma y angustia (1926). 
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De la misma manera, el capítulo titulado “La teoría de la libido y el narcisismo”, le 
jos de limitarse a la evocación de los aportes contenidos en el texto de 1914, le d la 
oportunidad de introducir por segunda vez la noción de ideal del yo* (que será desarro¬ 
llada en el curso de la “gran reestructuración’’ de la década de 1920, y de la que surg a 
la instancia del superyó*, conceptualizada en El yo y el ello 1 '). 

El último capítulo aborda la terapéutica analítica. Freud retoma allí la génesis del 
método psicoanalítico, marcado sobre todo por el abandono del método hipnótico y el 
rechazo de los procedimientos de la sugestión. En unas pocas líneas explica su reticen¬ 
cia a proporcionar “una guía práctica para el ejercicio del psicoanálisis”, tanto acerca de 
este punto como de otros, y demuestra, por medio de ejemplos, que la transmisión pasa 
por vías que no pueden ser las de la enseñanza abstracta. 

Negándose a responder a todas las críticas dirigidas al psicoanálisis, llegando inclu¬ 
so a divertirse ante la evocación de ciertos fracasos del tratamiento, de los que subraya 
que suelen deberse a factores externos (en especial el entorno del paciente) más que al 
psicoanálisis en sí, Freud sostiene, casi sereno: “Contra los prejuicios no hay nada que 
hacer. Hay que aguardar y dejar que el tiempo se ocupe de gastarlos.” Si bien, al térmi¬ 
no de esos dos inviernos de lecciones, subraya los abusos a los cuales el análisis puede 
a veces dar lugar, sobre todo por la manipulación de la transferencia, no por ello deja 
de concluir con un rasgo de humor, aduciendo que todo procedimiento terapéutico pue¬ 
de dar lugar a empleos abusivos, y que el propio bisturí, medio de curación por exce¬ 
lencia, no tiene más recurso que el de cortar. 


• Sigmund Freud, L’interprétation des réves (1900), GW, ll-lll, 1-642, SE, IV-V, 1-621. 
París, PUF, 1967 [ed. cast.: La interpretación de los sueños, Amorrortu, vol. 4 y 5]; Psy- 
chopathologie de la vie quotidienne (1904), GW, IV, SE, VI, París, Payot, 1973 [ed. casi.: 
Psicopatología de la vida cotidiana, Amorrortu, vol. 6]; "Pour ¡ntroduire le narcissisme’ 
(1914), GW, X, 138-170, SE, XIV, 67-102, en La Vie sexuelle, París, PUF, 1969,81-105 
[ed. casi.: “Introducción del narcisismo", Amorrortu, vol. 14]; Introduction a la psychana- 
lyse (1997), G.W., XI, SE, XV-XVI, París, Payot, 1973. Le Moi et le Qa (1923), OC, XVI, 
255-301, GW, XIII, 237-289, SE, XIX, 12-59 [ed. cast.: El yo y el ello, Amorrortu, vol. 19]; 
Inhibition, symptóme etangoisse (1925), OC, XVII, 203-286, GW, XIV, 113-205, SE, XX. 
87-172 [ed. cast.: Inhibición, síntoma y angustia, Amorrortu, vol. 20]; La Question de /'a- 
nalyse profane (1926), OC, XVIII, 1-92, GW, XIV, 209-286, SE, XX, 183-258 [ed. casi : 
¿Pueden los legos ejercer el análisis?, Amorrortu, vol. 20]; L'Avenir d’une ¡Ilusión (1927). 
OC, XVIII, 141-197, GW, XIV, 325-380, SE, XX!, 5-56 [ed. cast.: El porvenir de una ilu¬ 
sión, Amorrortu, vol. 21]; Le Malaise dans la culture (1930), OC, XVIII, 245-333, GW, 

XIV, 421-506, SE, XXI, 64-145 [ed. cast.: El malestar en la cultura, Amorrortu, vol. 21]: 
Nouvelles Conférences d’introduction á la psychanalyse (1933), OC, XIX, 83-268, GW 

XV, SE, XXII, 5-182, París, Gallimard, 1984 (ed. cast. 1 Nuevas conferencias de introduc¬ 
ción al psicoanálisis, Amorrortu, vol. 22]; y Karl Abraham, Correspondance (1907-1925! 
(Francfort, 1965), París, Gallimard, 1969 [ed. cast.; Correspondencia, Barcelona, Gedisa, 
1979]. Peter Gay, Freud. Une vie (1988), París, Hachette, 1991 [ed. casi.: Freud. Una vi¬ 
da de nuestro tiempo, Buenos Aires, Paidós, 1989]. Ernest Jones, La Vie et l'ceuvre de 
Sigmund Freud (Nueva York, 1953), París, PUF, 1958 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund 
Freud, Buenos Aires, Nova, 1959-62]. Norman Kiell, Freud without Hindsight. Reviewof 
his Work, 1893-1939, Madison, International Umversities Press, 1988. Lou Andreas-Sa 
lomé, Correspondance avec Sigmund Freud (7 9 12-1936 ) (Francfort, 1966), París, Galli¬ 
mard, 1970 [ed. cast. - Correspondencia, Móxiuo, Siglo XXI, 1968]. 


192 







Consciente 


CONGRESO (DE LA IPA) 

O INTERNATIONAL PSYCHOANALYTICAL ASSOCIATION. 


CONSCIENTE 

Alemán: Bewusste (das). Francés: Conscient. Inglés: Conscious. 

Término utilizado por Sigmund Freud*, como adjetivo para calificar un estado 
psíquico, o bien como sustantivo, para indicar la localización de ciertos procesos 
constitutivos del funcionamiento del aparato psíquico. En este sentido, el conscien¬ 
te, junto con el preconsciente* y el inconsciente* es una de las .res instancias de la 
primera tópica* freudiana. 


Sea que se trate del adjetivo o del sustantivo, Freud utiliza a menudo el érmino cons¬ 
ciente como sinónimo de conciencia*, salvo cuando se trata de la conciencia moral ( Ge- 
wissen), proceso psíquico relacionado con la constitución del ideal del yo* y del superyó*. 

En una carta a Wilhelm Fliess* del 29 de agosto de 1888, Freud recuerda su intro¬ 
ducción al libro de Hyppolyte Bernheim* sobre la sugestión*, en la cual él tomó el par¬ 
tido de Jean Martin Charcot* en contra del maestro de Nancy, y moderó, por consejo de 
sus amigos, sus críticas a Theodor Meynert*. En esa introducción, Freud había exami¬ 
nado, a propósito de la hipnosis*, la legitimidad del fundamento de la oposición entre 
fenómenos psíquicos y fenómenos fisiológicos, precisando que a su juicio “el estado 
consciente, sea cual fuere, no está ligado a todas las actividades de la corteza cerebral, 
ni a ninguna de sus actividades particulares. No parece localizado en ninguna parte del 
sistema nervioso.” 

En los Estudios sobre la histeria *, comentando el caso “Emmy von N.” (Fanny Mo- 
ser*) y la prontitud con que la paciente (idéntica en esto a todos los “neurópatas'’) res¬ 
ponsabilizó al médico por sus síntomas, Freud habla de las condiciones que suscitan la 
aparición de esas “asociaciones falsas”, sobre todo la constituida por la “escisión del 
consciente”, generalmente disimulada, “sea porque la mayor parte de los neurópatas no 
tienen ninguna noción de las causas reales (ni siquiera del motivo ocasional) de su mal, 
sea porque se niegan a conocerlo, y no quieren que se les recuerde que es responsabili¬ 
dad de ellos”. 

Esta cuestión de la “escisión del consciente” o del “clivaje* de la conciencia” consti¬ 
tuyó un eslabón esencial en el proceso del descubrimiento del inconsciente. Fue un pun¬ 
to de desacuerdo radical entre la concepción freudiana de la neurosis y la de Pierre Ja- 
net*. Para Janet, el clivaje de la conciencia es lo primero en la constitución de la 
afección histérica, pero no así para Freud (y Josef Breuer*), a cuyo juicio el clivaje del 
consciente es secundario, “adquirido”, efecto de las representaciones provenientes de 
los estados hipnoides, cortadas de los contenidos que quedan en la conciencia. En su ar¬ 
tículo de 1894 sobre “las psiconeurosis de defensa”, Freud lo afirma muy claramente: 
“Vemos así que el factor característico de la histeria no es el clivaje de la conciencia si¬ 
no la capacidad de conversión ...”. 
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Consciente 


Las funciones v características del consciente fueron progresivamente definidas en 
el curso del año 1896. Primero, en enero, en el manuscrito K dirigido a Fliess, donde, n 
hablar de la neurosis obsesiva*, una de las cuatro neurosis de defensa*, Freud destaca 
que el complejo psíquico constituido por el recuerdo de un incidente sexual y la repro¬ 
bación que implica, empieza siendo consciente y después es reprimido; en el consciente 
sólo queda una huella en forma de ‘‘contrasíntoma'’. En mayo de ese mismo año le 
expuso a Fliess los cuatro períodos de la vida que se desprenden de la etiología de las 
psiconeurosis. Precisó entonces las condiciones del consciente, “o más bien”, dice, del 
hecho de “devenir consciente”: entre ellas, Freud retiene la importancia de las represen¬ 
taciones verbales (sin las cuales no puede efectuarse ninguna toma de conciencia), lañe 
pertinencia de la búsqueda de una exclusividad, consciente o inconsciente, en la respon¬ 
sabilidad del fenómeno, y finalmente la atribución de ese proceso de “devenir conscien¬ 
te” a la existencia de un “compromiso entre las diversas fuerzas psíquicas que entra er 
conflicto en el momento de las represiones”. 

En su carta del 6 de diciembre de 1896, también a Fliess, Freud abandona la idea, 
expresada un año antes en el “Proyecto de psicología”, de un fundamento neurofisioló- 
gico de los procesos psíquicos. Por primera vez habla de un “aparato psíquico” con tres 
niveles: el “consciente”, el “preconsciente” y el “inconsciente ’. Esta elaboración teóri¬ 
ca es tomada y desarrollada en el capítulo Vil de La interpretación de los sueños * De 
nuevo será evocada en Más allá del principio de placer , en vísperas de la formulación 
de la segunda tópica en El yo y el ello *. 

Freud vuelve a encontrar la cuestión de la conciencia, del ‘hecho de devenir cons¬ 
ciente”, al estudiar la deformación en el sueño*. El acceso a la conciencia del contenido 
del sueño, en su forma manifiesta, es permitido por la censura, que realiza en el mate¬ 
rial inconsciente “las modificaciones que le convienen”. Esta concepción lo lleva a con¬ 
siderar ese “hecho de devenir consciente” como un acto psíquico específico, muy distin¬ 
to del pensamiento y la representación; la conciencia aparece como “un órgano de los 
sentidos” que a la psicopatología le resulta indispensable tomar en cuenta. Esta insisten¬ 
cia seguía a la demolición realizada antes con la filosofía y la psicología tradicionales. 
No sin cierto regocijo, Freud retoma como propias las “palabras fuertes” de Theodor 
Lipps (1851-1914), para quien “el problema del inconsciente en psicología es (...) me¬ 
nos un problema psicológico que el problema de la psicología en sí”. Durante mucho 
tiempo, observa Freud, la psicología privilegió la equivalencia entre lo psíquico y lo 
consciente, privándose de los medios de explicar las observaciones proporcionadas por 
la clínica psicopatológica que atestiguan un clivaje entre la conciencia del sujeto y cier¬ 
tos procesos psíquicos complejos cuya existencia es demostrada por sus sueños o sus 
síntomas. 

Pero una vez realizada esa demolición, importaba prevenir un nuevo peligro: el de 
una psicología totalmente organizada en torno a un inconsciente pensado como estricta¬ 
mente no consciente -es el caso de la escuela conductista, objeto de la ironía freudiana 
en Esquema del psicoanálisis *-. De allí la cuestión formulada en el ultimo capítulo de 
La interpretación de los sueños: “¿Qué papel conserva entonces, en nuestra concepción, 
la conciencia antaño omnipotente, que abarcaba y ocultaba todos los otros fenómenos?' 
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Consciente 


En lo esencial, y no sin tropezar con algunas dificultades para dar una oherencia 
absoluta a su sistema, Freud vincula la actividad consciente con el proceso perceptivo 
Lo que él, en 1915, en el artículo de su metapsicología* dedicado al inconsciente, deno¬ 
mina el sistema “percepción-conciencia” ( Pc-Cc ), recibe por una parte las excitaciones 
exteriores, y por la otra las sensaciones organizadas en torno al eje placer/displacer, pro¬ 
venientes del interior del aparato psíquico. A diferencia de las otras instancias .el pre¬ 
consciente y el inconsciente) las excitaciones recibidas por el sistema Pc-Cc , debido a! 
hecho mismo de que, en lo esencial, devienen conscientes a través de la act.vidad ver¬ 
bal, no dejan ninguna huella duradera. En consecuencia, el sistema sigue siendo a°ces!- 
ble en todo momento a las percepciones nuevas, lo que Freud ilustrará en 1925 con el 
ejemplo de la pizarra mágica. 

Retomando esta concepción en Más allá del principio de placer , Freud resume el 
proceso con una fórmula de choque: “La conciencia aparece en el lugar de la huella 
mnémica" De nuevo el acento está puesto en el aspecto dinámico del proceso, ya que la 
especificidad del sistema Pc-Cc es postulada como inherente a su movimiento: hay si¬ 
multaneidad entre el proceso de toma de conciencia y el proceso de borramiento de la 
modificación provocada por esa toma de conciencia. 

En El yo y el ello el sistema Pc-Cc es objeto de un nuevo examen, vinculado a la 
destrucción de la asimilación, hasta entonces aún en vigor, entre el yo* y la conciencia. 
Esta identidad llevaba a concebir la neurosis como producto de un conflicto entre cons¬ 
ciente e inconsciente. La nueva tópica formulada en este ensayo modifica radicalmente 
tal concepción, y lleva a considerar el yo como una parte modificada del ello*, siendo 
esta modificación el resultado de una influencia exterior ejercida por intermedio del sis¬ 
tema Pc-Cc. 


• Sigmund Freud, La Naissance de la psychanalyse (Nueva York, 1950), París, PUF, 
1956 [ed. cast.: “Fragmentos de la correspondencia con Fliess (1887-1902)", Amorrortu, 
vol. 1]; Briefe an Wilhelm Fliess, 1887-1904, Francfort, Fischer, 1986; “Les psychonév- 
roses de défense” (1894), OC, III, 1-18, con el título “Les névropsychoses de défense", 
GW, I, 57-74, SE, III, 41-61 [ed. cast.: “Las neuropsicosis de defensa", Amorrortu, vol. 
3); L'lnterprétation des reves (1900), GW, ll-lll, 1-642, SE, IV-V, 1-621, París, PUF, 1967 
[ed. cast.: La interpretación de los sueños, Amorrortu, vol. 4 y 5); “L’inconscient" (1915), 
OC, XIII, 203-242, GW, 263-303, SE, XIV, 159-204 [ed. cast.: “Lo inconsciente", Amo¬ 
rrortu, vol. 14]; Au-delá du principe de plaisir( 1920), GW, XIII, 3-69, SE, XVIII, 1-64, en 
Essais de psychanalyse, 41-115, París, Payot, 1981 [ed. cast.: Más allá del principio de 
placer, Amorrortu, vol. 18]; Le Moi et le Qa (1923), OC, XVI, 255-301, GW, XIII, 237-289, 
SE, XIX, 12-59 [ed. cast.: El yo y el ello, Amorrortu, vol. 19]; "Note sur le bloc magique" 
(1925), OC, XVII, 137-143, GW, XIV, 3-8, SE, XIX, 227-232 [ed. cast.: “Nota sobre la ‘pi¬ 
zarra mágica’ ”. Amorrortu, vol. 19]; Abrégé de psychanalyse (1938), GW, XVII, 67-138, 
SE, XXIII, 139-207, París, PUF, 1967 [ed. cast.: Esquema del psicoanálisis, Amorrortu, 
vol. 23]; y Josef Breuer, Études sur l’hystérie (1895), París, PUF, 1956 [ed. cast.: Estu¬ 
dios sobre la histeria, Amorrortu, vol. 2]. Didier Anzieu, L'Auto-analyse de Freud et la dó- 
couverte de la psychanalyse (1959), París, PUF, 1988 [ad. cast.: El autoanálisis de 
Freud y el descubrimiento del psicoanálisis, México, Siglo XXI, 1978]. Jean Laplanche y 
Jean-Bertrand Pontalis, Vocabulaire de la psychanalyse, París, PUF, 1967 [ed. cast.: 
Diccionario de psicoanálisis, Buenos Aires, Paidós, 1997]. 


195 













1 


Construcción 

CONSTRUCCIÓN 
[> INTERPRETACION. 

CONTENIDO (LATENTE Y MANIFIESTO) 

\> INTERPRETACIÓN DE LOS SUEÑOS (LA). SUEÑO. 


CONTRATRANSFERENCIA 

Alemán: Gegeniibertragung. Francés. Contre-transfert. Inglés: Counter-transference. 

Conjunto de las manifestaciones del inconsciente* del analista relacionadas con 
las manifestaciones de la transferencia* del paciente. 


Más aún que el concepto de transferencia, con el que está relacionada, la noción de 
contratransferencia, sus acepciones y utilizaciones, siempre han suscitado polémicas en¬ 
tre las diversas ramas del movimiento psicoanalítico. 

En una carta a Sigmund Freud* del 22 de noviembre de 1908, Sandor Ferenczi* fue 
el primero en mencionar la existencia de una reacción del analista a los dichos de su pa¬ 
ciente: “Tengo una excesiva tendencia a considerar como propios los asuntos de los en¬ 
fermos”. Freud empleó por primera vez el término “contratransferencia”, entre comillas, 
en una carta a Cari Gustav Jung* del 7 de junio de 1909. Pero fue en 1910, en su eva¬ 
luación de las perspectivas para el futuro de la terapia psicoanalítica, cuando evocó, ha¬ 
blando de la persona del terapeuta, la existencia de una contratransferencia que “se ins¬ 
tala en el médico por la influencia del paciente sobre la sensibilidad inconsciente” del 
primero. Freud añadió que estaba cercano el momento en que se tendría derecho a 
“plantear la exigencia de que el médico reconozca en sí mismo esa contratransferencia, 
y la domine”. Sabiendo que ningún analista puede ir más allá de lo que le permiten sus 
resistencias* interiores, “reclamamos -continúa Freud- [que el analista] inicie su activi¬ 
dad con un autoanálisis* y lo profundice continuamente, conforme a sus experiencias 
con el enfermo”. 

En 1913, en una carta a Ludwig Binswanger*, subraya que el problema de la con¬ 
tratransferencia “es uno de los más difíciles de la técnica psicoanalítica”. El analista-y 
ésta debe ser una regla según Freud- no debe nunca darle al analizante nada que pro¬ 
venga de su propio inconsciente. En cada caso tiene que “reconocer y superar su con¬ 
tratransferencia, para estar libre de sí mismo”. Unos años más tarde, Freud observa que 
la aparición en la cura de un fenómeno que él denomina amor de transferencia* puede 
ser para el analista la oportunidad de “desconfiar de una contratransferencia tal vez po¬ 
sible”. 

Después de estos enunciados, que se convirtieron en clásicos, la posición de Freud 
dejó de evolucionar, y nunca encaró la posibilidad de que la contratransferencia se utili 
zara de manera dinámica en el desarrollo de la cura. 
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Contratransferencia 


El punto de vista de Ferenczi estuvo al principio calcado del de Freud Subrayó la 
necesidad de que el analista “dominara” su contratransferencia. A sus ojos, ese dominio 
sólo podía resultar de un análisis, y debía distinguirse de una simple resisten ia a la 
contratransferencia, en sí misma capaz de generar una rigidez artificial en 1 malísta. 

Más tarde, en la óptica de su retorno a la teoría del trauma, que iba a provocar un d-: 
bilitamiento de sus vínculos con Freud, Ferenczi cambiará totalmente de d ección rea 
(izando un desplazamiento en la concepción de la cura y preconizando la pues a en (lie¬ 
go de la contratransferencia del analista. 

Sensible a los atolladeros de ciertos tratamientos, Ferenczi desarrolló la idea del aná¬ 
lisis mutuo, proceso en cuyo transcurso el analista le entrega al paciente los elementos 
constitutivos de su contratransferencia a medida que surgen, de tal manera que el pa¬ 
ciente se vea liberado de la opresión ligada a la relación transferencial, y la artiriciali- 

dad de la situación analítica clásica tienda a desaparecer. 

% 

Esta orientación tendrá posteridad. Explícitamente o no, se encuentra su sello en los 
trayectos psicoanalíticos ingleses (sobre todo en Donald Woods Wimücott* y Masud 
Khan*), y en los desarrollos del psicoanálisis norteamericano, tanto entre los represen¬ 
tantes de la corriente de la Self Psy cholo gy* como en Harold Searles, un autor que ela¬ 
boró en particular la idea de la simbiosis terapéutica. 

En 1939, un discípulo de Ferenczi, Michael Balint*, introdujo la idea de una ausen¬ 
cia de especificidad de la contratransferencia, estableciendo que hay que identificar sus 
huellas del lado del analizante: ecos de las fallas del analista, o marcas residuales de la 
transferencia de este último con su propio analista. 

Después de la Segunda Guerra Mundial, en el momento en que la corriente de la 
Ego Psychology * estaba en auge en los Estados Unidos*, el debate sobre la contratrans¬ 
ferencia alcanzó sus picos más altos, especialmente bajo el impulso de discípulos de 
Melanie Klein*, aunque ésta no dedicó ningún desarrollo teórico particular al tema. 

Partiendo de la perspectiva kleiniana que concibe la relación analítica como una 
dualidad inscrita en el registro del “aquí y ahora”, principalmente las intervenciones de 
Paula Heimann* y Margaret Little, por distintas que fueran, redefinieron la contratrans¬ 
ferencia como el conjunto de las reacciones y sentimientos que el analista experimenta 
respecto de su paciente. Para Heimann, en la medida en que el inconsciente del analista 
engloba al del paciente, el primero debe servirse de la contratransferencia como de un 
instrumento que facilita la comprensión del inconsciente del analizante. En Heimann, 
esa concepción de la contratransferencia no lleva a una comunicación de los sentimien¬ 
tos del analista al paciente. En tal sentido, su enfoque se distingue de la noción del 
“análisis mutuo” de Ferenczi. Margaret Little, por el contrario, rechaza toda idea de dis¬ 
tancia; el analista y el analizante son a sus ojos inseparables, y el analista le debe comu¬ 
nicar al paciente los elementos de su contratransferencia. 

Jacques Lacan* ilustró su propia posición, perfectamente articulada con la que iba a 
desarrollar a propósito de la transferencia, mediante una crítica radical de este punto de 
vista, desarrollada en su seminario de 1953, sobre los escritos técnicos de Freud. El pro¬ 
blema no consiste en saber si hay que considerar la contratransferencia como un obstá¬ 
culo que el analista debe neutralizar y después superar. No es útil considerar la cuestión 
desde el ángulo de la comunicación necesaria entre el paciente y el analista para que es- 
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Contra transferencia 


te recupere sus puntos de referencia subjetivos. Por lo tanto, ajuicio de Lacan la noción 
de contratransferencia carece de objeto. Sólo designa los efectos de la transferencia .|U 1 
alcanzan al deseo* del analista, no como persona, sino en tanto él es puesto en el lugar 
del Otro por la palabra del analizante, es decir, en una tercera posición cju hace la rela¬ 
ción analítica irreductible a una relación dual. “Por el sólo hecho de que haya transfe¬ 
rencia, estamos implicados -dice Lacan en 1960- en la posición de ser aquel queco;i 
tiene el cigalma , el objeto fundamental [...]. Es un efecto legitimo de la transferencia 
Por lo tanto, no es necesario hacer intervenir la contratransferencia, como si se tratara 
de algo que sería la parte propia, y mucho más aún, la parte falible del analista. [. . Só¬ 
lo en tanto [el analista] sabe lo que es el deseo, pero no sabe lo que ese sujeto, con e¡ 
cual está embarcado en la aventura analítica, desea, él está en posición de tener en sí. 
ese deseo, el objeto.'’ Con lo cual se vuelve a encontrar la problemática dei engaño, in¬ 
herente a la concepción lacaniana de la transferencia, expuesta en el comentario ce El 
Banquete. 



* Sigmund Freud, “Perspectives d'avenir de la thérapeutique analytique” (1910), OC, X 
61-73, GW, VIII, 104-115, SE, XI, 139-151, en La Technique psychanalytique, París. 

PUF, 1953, 23-42 [ed. cast.: ‘‘Las perspectivas futuras de la terapia ps.coanau'tica', Amo- 
rrortu, vol. 11]; “Observations sur l’amour de transferí” (1915), GW, X, 306-321, SE, XII, 
157-171, ibíd., 116-130 [ed. cast.; "Puntualizaciones sobre el amor de transferencia', 
Amorrortu, vol. 12]; y Ludwig Binswanger, Correspondance 1908-1938 (1992), París, 
Calmann-Lévy, 1995; y Sandor Ferenczi, Correspondance, I, 1908-1914, París. Cai- 
mann-Lévy, 1992; y Cari Gustav Jung, Correspondance, vol. 1, París, Gailímard, 1975 
[ed. cast.: Correspondencia, Madrid, Taurus, 1978]. Michael Balint, “Transferí et contre- 
transfert" (1939), en Amour primaire et technique psychanalytique (Londres, 1952), Pa¬ 
rís, Payot, 1972. Serge Cottet, Freud et ie désir du psychanalyste, París, Seuil, 1996 
[ed. cast.: Freud y el deseo del psicoanalista, Buenos Aires, Hacia el tercer encuentro 
del campo freudiano, 1984]. Sandor Ferenczi, “La technique psychanalytique” (1919), en 
Psychanalyse 2, CEuvres complétes, 1913-1919, París, Payot, 1970; “Eiastícité de la 
technique psychanalytique" (1928), en Psychanalyse IV, CEuvres complétes, 1927-19X 
París, Payot, 1982; Journal clinique, París, Payot, 1985. Paula Heimann, “Á propos du 
contre-transfert” (1950), en id., Margaret Little, Lucia Tower y Annie Reich, Le Contre- 
transferí, París, Navarín, 1987. Masud Khan, Le Soi caché (Londres, 1974), París, Galli- 
mard, 1976. Jacques Lacan, Écríts, París, Seuil, 1975 [ed. cast.: Escritos 1 y 2, México, 
Siglo XXI, 1985]; Le Séminaire, livre I, Les Écríts techniques de Freud (1953-1954). Pa¬ 
rís, Seuil, 1975 [ed. cast.: El Seminario. Libro 1, Los escritos técnicos de Freud, Barce¬ 
lona, Paidós, 1981]; Le Séminaire, livre VIII, Le Transferí (1960-1961), París, Seuil, 
1991. Margaret Little, “Le contre-transfert et la réponse qu’y apporte le patíent" (1951), 
en Paula Heimann, Margaret Little, Lucia Tower y Annie Reich, Le Contre-transfert, Pa¬ 
rís, Navarin, 1987. Moustapha Safouan, Le Transferí et le désir de l’analysie, París, 
Seuil, 1988 [ed. cast.: La transferencia y el deseo del analista, Buenos Aires, Paidós, 
1989]. Harold Searies, Le Contre-transfert (1979), París, Gallimard, 1981. Donald W. 
Winnicott, Jeu et Reahté (Londres, 197i), París, Gallimard, 1975 [ed. cast.: ñealidady ¡ 
juego, Buenos Aires, Gedisa, 1987]. ) 


O BLEGER José. HIPNOSIS. NEUROSIS DE TRANSFERENCIA. RACKER Mein- 
rich. RESISTENCIA SUGESTIÓN. 








Control (psicoanálisis o análisis de) o supervisión 


CONTROL (PSICOANÁLISIS o ANÁLISIS DE) o SUPERVISIÓN 

Alemán: Kontrollanalyse. Francés: Analyse de contróle. Inglés: Supervisión 

Término introducido por Sigmund Freud* en 1919, y sistematizado en 1 1 15 poi 
la International Psychoanalytical Association* (IPA) como una práctica oblígalo 
ria, para designar el psicoanálisis* al que se somete un psicoanalista que también 
está en análisis didáctico*, analiza a un paciente, y acepta ser controlado o super¬ 
visado, es decir, acepta dar cuenta a otro psicoanalista (controlador) del análi is de 
ese paciente. El control se refiere por una parte al análisis por el controlador de la 
contratransferencia* del controlado respecto del paciente, y por otro lado al modo 
en que se desarrolla el análisis del paciente. 

La palabra control se impuso primero en alemán, y después en francés y caste¬ 
llano por influencia de Jacques Lacan*, mientras que la palabra supervisión se ge¬ 
neralizó en los países angloparlantes y en las sociedades psicoanalíticas pertenen- 
cientes a la IPA, donde ha reemplazado a la traducción directa del vocablo alemán. 

El término control fue empleado por primera vez en 1919, en un artículo en húnga¬ 
ro dedicado a la enseñanza del psicoanálisis en la universidad. Allí Freud indicaba la 
necesidad de que el futuro profesional obtuviera el consejo o control de un psicoanalista 
confirmado a fin de poder realizar él mismo curas llamadas terapéuticas. 

La evolución de esta práctica fue de la mano con el desarrollo en el movimiento psi- 
coanalítico de una reflexión sobre la contratransferencia y sobre el psicoanálisis llama¬ 
do didáctico. 

Fue en 1925, en el Congreso de Bad-Homburg, cuando Max Eitingon* impuso como 
obligatorio el análisis de control, al mismo tiempo que el análisis didáctico, en todas las 
sociedades componentes de la IPA. Bajo la influencia progresiva de la poderosa Ameri¬ 
can Psychoanalytic Association* (APsaA), la palabra supervisión reemplazó hacia 1960 
a la palabra control, reinstaurada en Francia* por Jacques Lacan y adoptada en general 
por el movimiento lacaniano. Observemos que el término inglés control , lo mismo que 
los equivalentes en francés y alemán, pone el acento en la idea de dirigir y dominar, 
mientras que la palabra supervisión remite a una actitud no directiva, inspirada en los 
métodos de la terapia de grupo. Hay por lo tanto una diferencia entre la terminología la- 
caniana (que le reintegra al análisis de control un cierto dirigismo interpretativo, al pun¬ 
to de convertirlo en una especie de segundo análisis) y la terminología adoptada por la 
IPA (la cual supone que la supervisión no es de la misma naturaleza que el análisis per¬ 
sonal o el análisis didáctico). 

Todas las corrientes del freudismo (annafreudismo*, kleinismo*, laconismo*. Ego 
Psycliology *, Self PsycJiology*) admiten como regla la necesidad de que el futuro psi¬ 
coanalista complete su análisis didáctico con por lo menos un análisis de control, reali¬ 
zado en general por un psicoanalista que no sea el diclacta. No obstante, las modalida¬ 
des de esta práctica son diferentes, según que estas corrientes pertenezcan o no a la IPA. 

• Sigmund Freud, “Doit-on enseigner la psychanalyse á runiversitó?” (1919), SE, XVII, 
169-173, en fíésultats, idées, problémes, I, París, PUF, 1984, 239-243 [ed. cast.: ¿Debe 
enseñarse el psicoanálisis en la universidad?, Amorrortu, vol. 17]. On forme des psycha- 
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Conversión 


nalystes. Rapport original sur les dix ans de I'Instituí psychanatyUque de Berlín, pr&g. n, 
tación de Fanny Colonomos, París, Denoél, 1985. Max Ei ingon, “Alloculion au IX® ccn- 
grés psychanalytique” (1925), en Moustapha Safouan, Philippe Julio.*, y Chrisiian Hcl 
mann, Malaise dans l’institution, Estrasburgo, Arcanes, 1995, 105-113. 

¡> ÉCOLE FREUDIENNE DE PARIS. ESCISIÓN. FILIACIÓN. PASE. ¿PUEDEN 

LOS LEGOS EJERCER EL ANÁLISIS? TÉCNICA PSICOANALÍTICA TRAN3F: 

RENCIA. 


CONVERSION 


> HISTERIA. 


COOPER David (1931-1986) 
psiquiatra inglés 

Creador de la palabra antipsiquiatría* y principal representante de esa corriente, jun¬ 
to con Ronald Laing*, David Cooper nació en Cap (Sudáfrica; cf. África*) en una fami¬ 
lia que él calificó de “común”. Después de estudiar música, se orientó hacia la medici¬ 
na, y obtuvo su diploma en 1955. Ejerció entonces en un centro médico reservado a los 
negros, adhiriendo por otra parte al Partido Comunista clandestino. Instalado después en 
Londres, se casó con una francesa, con la que tuvo tres hijos; más tarde, durante cierto 
tiempo, fue el compañero de Juliet Mitchell, mascarón de proa del movimiento feminis¬ 
ta anglosajón y especialista en el pensamiento lacaniano. 

En 1962 creó el célebre Pabellón 21, en el interior de un vasto hospital psiquiátrico 
de la periferia de Londres. Basándose en las tesis sartreanas, y más en general en la fe¬ 
nomenología existencial, en ese lugar inaugural puso en obra una práctica de impugna¬ 
ción de la nosografía psiquiátrica que iba a llevarlo a rechazar radicalmente la tradición 
occidental heredada de Eugen Bleuler*. 

Como todos los artífices de la antipsiquiatría, él veía en la locura*, y sobre todo en 
la esquizofrenia*, no una enfermedad mental, sino una “experiencia”, un “viaje”, un 
“pasaje”. También comenzó de manera muy pragmática a pedirle al personal tratante 
que “ya no hiciera nada”. En una oportunidad le dijo a un paciente internado: “Le doy 
este truco llamado Largactil para que podamos ocuparnos de cosas más urgentes”. Fi¬ 
nalmente, decidió permitir que en los corredores y habitaciones del establecimiento se 
acumularan los desperdicios. Gracias a ese pasaje al acto, los enfermos podían descen¬ 
der al infierno, hacer una regresión, manosear sus excrementos, volver a encontrar una 
especie de estado arcaico, y después ascender hacia el mundo de los vivos. Cooper pro¬ 
puso que ex enfermos se convirtieran en enfermeros y que los internados tuvieran dere¬ 
cho a la sexualidad*. A pesar de los fracasos y conflictos, la experiencia fue concluyen 
re. En todo caso, demostró que en ciertas condiciones particulares, la esquizofrenia, 
considerada incurable, se podía curar. 
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En 1965, convertido en el jete del movimiento antipsiquiaii io> imern u i"iul i 
per creó con Laing y Aaron Esterson la Philadclphia Associatum and Mcnul II • dih 
Charity. así como el Hospital de Kingsley Hall, donde se recibía i esqm/. >1 -m 1 * .. 
años más tarde, con Gregory Bateson*, Stokeley Carmichaél y I lerberr 1 u< i .t , ; m 
ticipó en Londres en el gran congreso mundial denominado “d:: dialé.men j i:b i • 
cion”, y destinado a poner de manifiesto el “progreso del infierno n el i'imr!<» 
loquio duró dieciséis horas, e inscribió a la anlipsiquiatría en la :,cn >ihi I, ai b 
Reunió a negros norteamericanos, feministas, estudiantes rebeldes de Berlín o . 

y representantes de lodos los movimientos tercermundistas. De tal modi», la u >y.\i 
periana de una locura destrabada encontró una nueva bandera: la de los oprin ¡ . :l 

mundo, en lucha por su reconocimiento. Muy pronto Cooper asumió 'a *1 -.fcn a . • • 
disidentes soviéticos, víctimas de internaciones abusivas, y propuso la cread 
aran movimiento de “disidencia intelectual” basado en una nueva lefmicmn I 
viciad creadora. 

A partir de 1972 se instaló en París, donde numerosos psicoanalistas <L- la 
lacaniana y del movimiento de psicoterapia institucional* habían acugid :a 
mente sus tesis: entre ellos Maud Mannoni, Octave Mannoni y Félix Guarnió • 
dose a practicar la psiquiatría o a integrarse en cualquier institución normad .. 
recursos circunstanciales y participó en todos los combates de la izquierda i;i 
francesa en favor de los homosexuales, los locos, los disidentes \ los presus. . 
chel Foucault (1926-1984), Robert Castel o Gilíes Deleuze ( 1925-ly95 . Peí 
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cado con los marginales y los excluidos de todas partes, experimentó sobre - . .- m 
formas de errancia propias de esa gran época contestataria. 

Alcohólico y glotón, durante los últimos años de su corta vida no vaciló en pe 
su silueta de gigante barbudo y obeso donde existiera la posibilidad de dar bata’ a . 1 
orden establecido. Murió de una crisis cardíaca después de haber afirmado e:i \ o. ah • 
‘“Romper de manera suficientemente clara con el sistema equivale a arriesgar todas las 
estructuras de seguridad de la propia vida, así como el cuerpo, el espíritu, los 'nenes \ 
el piano”. 




• David Cooper, Psychiatríe et Antipsychiatrie (Londres, 1967), París, Senil, ’970 ed 

cast.. Psiquiatría y antipsiquiatria, Buenos Aires, Paidós, 1971]; Mcrt cíe la fani. e ( Lon 

dres, 1971), París, Seuil, 1971 [ed. cast.: La muerte de la familia. Buenos A res, Pa co 

1972]; Une grammaire á i'usage des vivants (Londres, 1974), París, Seuil 197 -1 Le ■ 

gage de la folie (Londres, 1977), París, Seuil, 1978; Qu¡ soni ¡es diss.cents A Pa s. o. - 

lée, 1977; Raison et Violence, en colaboración con Róñala Laing (Londres, i 964 ' Par s, 

Payot, 1976. Mane-Odile Supligeau, “David Cooper, 1931-1986’ Encvcíopa.jJ.a .. .o 

# 

satis, París, 1987, 540. Elisabeth Roudinesco, Histoire de ia psycrwu en ‘-‘.m, ve. 
vol. 2 (1986), París, Fayaid, 1994 [ed. cast: La batalla de den anos, Wadfict, Funda¬ 
mentos, 19881. Elizabeth Wright (comp.), Fominism and Psychoanalysis, O\ lord, Biack- 
well, 1992. 
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Coriat, isador 


CORIAT Isador (1875-1943) 
psiquiatra y psicoanalista norteamericano 

Pionero del psicoanálisis* en Boston y en la Costa Este de los Estados Unidos" Isa¬ 
dor Coriat nació en Filadelfia y estudió medicina en la Escuela Médica del Colegio de 
Tuft. Discípulo de Adolf Meyer* y Morton Prince*, fue elegido presidente de la Ameri¬ 
can Psychoanalytic Association* (APsaA) en 1924 y 1937, y más tarde vicepresiden 
de la International Psychoanalytical Association* (IPA), ese mismo año. Militante anti- 
rracista, fue el primer norteamericano que introdujo las tesis del psicoanálisis aplicado* 
en su país, estudiando en particular el personaje de Lady Macbeth en el drama de Sha¬ 
kespeare. 


• Nathan G. Hale, Freud and the Amerícans, vol. 1, 1876-1917 (1971), Nueva York, Ox¬ 
ford, Oxford University Press, 1995. 


CRIMINOLOGÍA 


Alemán: Kriminologie . Francés: Cñminologie. Inglés: Criminology. 



Término creado en 1885 por el magistrado italiano Rafaele Garofalo (1851- 
1934) para designar una disciplina, fundada por su maestro Cesare Lombroso 
(1836-1909), cuyo objeto de estudio eran las causas del crimen, el comportamiento 
mental del criminal, su personalidad y las patologías ligadas al acto criminal. 


Las sociedades han ideado siempre maneras de identificar a los criminales, usando, 
según los regímenes y las épocas, mutilaciones diversas, desde la extracción de dientes 
hasta la amputación sistemática de órganos: la nariz, las orejas, las manos, la lengua, 
etcétera. Bajo el Antiguo Régimen en Francia*, la marca al hierro candente constituíala 
huella infamante del crimen, tal como lo ilustra en Los tres mosqueteros, de Alejandro 
Dumas, el personaje de Milady de Winter. Entre los puritanos de la Nueva Inglaterra, la 
“A” de “adúltera” se cosía en la ropa de las mujeres, según lo atestigua la célebre nove¬ 
la de Nathaniel Hawthorne (1804-1864) titulada La letra escarlata. 

Cuando fueron abolidas estas prácticas, se planteó la cuestión de elaborar un método 
de identificación científica, y en Francia, Alemania* e Italia* se desarrollaron simultá¬ 
neamente dos ámbitos de investigación: la antropología* criminal y la criminalística. 
Ambas se inspiraban en la antigua frenología, derivada a su vez de la “craneoscopía” de 
Franz Josef Gall (1758-1828), que consistía en descifrar el carácter de un individuo a 
través de las salientes y los relieves de su bóveda craneana, y de la antropología física 
del médico francés Paul Broca (1824-1880). 

La criminalística relacionaba los hechos criminales con la teoría de la herencia-de¬ 
generación* Se encuentra un gran eco de esta nueva ciencia de los signos, que se gene¬ 
ralizó a fines del siglo XIX, tanto en el método del inolvidable detective Sherlock Hol- 
mes (creado por Arthur Conun Doy le [18.59-1930]) corno en la antropometría puesta a 
punto por Alfonse Bertillón (1853-1914). 
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Criminología 


En este sentido, la criminología se distingue de la criminalística porque le Ínter. 
menos la identificación de los criminales que la causa del crimen. Aunque él m ;mo no 
empleó el término, y haya conservado la denominación de “antropología criminalel 
verdadero fundador de esta disciplina fue el médico italiano Cesare Lombroso, quien se 
inspiró en el darwinismo para construir su concepción del “criminal nato Según L m- 
broso, el crimen resulta de la disposición instintiva de ciertos sujetos. En lugar de evo¬ 
lucionar normalmente, ellos retroceden hacia el estado animal. 

Después de haber coleccionado una cantidad impresionante de cráneos, y est diado 
la morfología de veintisiete mil “anormales” (prostitutas, asesinos, epilépticos, perver¬ 
sos sexuales, etcétera), Lombroso publicó en 1876 un verdadero manifiesto, El hombre 
criminal , en el cual describió cuidadosamente esta patología: su criminal se asemejaba 
al gran mono de la fábula de la orda salvaje, cuyo tema retomó Sigmund Freud* en 
Tótem y tabú*. 

Médico de las cárceles y alienista en Piamonte, judío y militante socialista, Lombro¬ 
so era también un higienista a quien interesaban la hipnosis* y el espiritismo*. Sus tesis 
tuvieron un éxito considerable antes de ser abandonadas, a continuación de derrumbe 

del hereditarismo. En Francia las admiró y después criticó Alexandre Lacassagne 

✓ 

(1843-1924), quien fundó en Lyon la Revue cTanthropologie criminelle. El compartía 
las ideas hereditaristas de su rival, y la disputa que opuso la escuela francesa a la escue¬ 
la italiana no tenía tanto que ver con una oposición “herencia/medio social” como con 
la adopción por Lacassagne de un modelo más lamarckiano que darwinista. Finalmente, 
fue Hans Gross (1847-1915), cuyo hijo, Otto Gross*, sería psicoanalista, quien unificó 
los dos ámbitos de la antropología criminal (la criminalística y la criminología), fundan¬ 
do en Graz, en 1912, el primer instituto de criminología del mundo. 

En realidad, la criminología no fue nunca una disciplina independiente. Practicada 
por médicos y comprometida en un diálogo con la justicia y los magistrados, se integró a 
la psiquiatría, cuya evolución siguió, adoptando la doctrina de las constituciones, o los 
principios del psicoanálisis* freudiano y posfreudiano, o bien las hipótesis de la fenome¬ 
nología según Edmund Husserl (1859-1938). En esta última perspectiva hay que situar 
los trabajos del gran criminólogo belga Étienne De Greeff (1898-1961). Médico del ins¬ 
tituto psiquiátrico de la Universidad de Lovaina, trató de perfilar la personalidad del cri¬ 
minal relacionando su vivencia interior con su modo de comunicación con el mundo. 
Daniel Lagache* introdujo las tesis de De Greeff en Francia, combinándolas con la psi¬ 
cología clínica heredada de Pierre Janet*. También hablará preferentemente de crimino- 
génesis, y no de criminología. 

Sigmund Freud no se interesó mucho por la criminología como tal. El único tipo de 
crimen que lo fascinaba era el parricidio, que él vinculaba con el incesto* y con el com¬ 
plejo de Edipo*, y que consideraba paradigma de todos los actos criminales cometidos 
por el hombre. Distinguía de manera bastante simplista al histérico del criminal: el pri¬ 
mero, decía, oculta un secreto que no conoce, mientras que el segundo disimula ese 
mismo secreto con toda conciencia. 

El verdadero debate entre ambas disciplinas se puso en marcha a través de una refle¬ 
xión sobre el estatuto del método psicoanalítico en el establecimiento de los hechos ju ¬ 
diciales, y después sobre su utilidad en las cárceles. Contra los partidarios de las tesis 
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Criminología 


hereditaristas, Sandor Ferenczi* propuso denominar “crimino-psicoanálisis” a la míe-, 
disciplina que permitiría aplicar el método freudiano a la comprensión de las motivac 
nes inconscientes del crimen, y someter a los criminales a tratamiento: “...tengo la cor 
vicción de que el tratamiento analítico de los criminales probados presenta ya por ?• 
mismo algunas probabilidades de éxito, en todo caso mucho rnás que el rigor bárbaro d° 
los carceleros o la santurronería de los capellanes de prisión”. 

En este terreno, la acción de Ferenczi, y después de la mayoría de los discípulo:, y 
herederos de Freud, fue análoga al combate librado por la psiquiatría pineliana para 
arrancar los locos a una justicia que los enviaba a la muerte, al considerarlos culpables 
y plenamente responsables de sus actos. De allí la defensa del principio de la pericia 
psicológica o psiquiátrica, que consistía en “explicar” el crimen y a continuación tra r 
de curar al criminal, para reintegrarlo a la sociedad. 

Si los representantes de la psiquiatría dinámica* querían, mediante la pericia, arran¬ 
car el loco a la justicia y, más precisamente, a la pena capital, los partidarios del psicoa¬ 
nálisis buscaban sobre todo explicar la naturaleza misma de la criminalidad humana, en 
función de una conceptualización freucliana (y después kleiniana), centrada en el com¬ 
plejo de Edipo, la pulsión de muerte, el ello* y el superyó*. La primera síntesis del pen¬ 
samiento psicoanalítico en este dominio fue realizada por Franz Alexander*. En 1928, 
publicó en Berlín El criminal y sus jueces , una obra escrita en colaboración con el abo¬ 
gado Hugo Staub, en la cual se afirmaba que el hombre es criminal por naturaleza, y se 
convierte en criminal social cuando no evoluciona normalmente hacia un estadio geni¬ 
tal. En función de esta teoría de los estadios*, Alexander y Staub distinguían tres tipos 
de crímenes: los crímenes de etiología psicológica (derivados de una neurosis edfpica), 
los crímenes de etiología sociológica (que resultaban de una identificación* del yo*, en 
general infantil, con el superyó* de un adulto criminal), y los crímenes de etiología bio¬ 
lógica (provocados por enfermedades mentales). 

En términos generales, esta criminología freudiana, de un biologismo simplista, ado¬ 
lecía también de una gran pobreza teórica. Se contentaba con aplicar la teoría psicoana- 
lítica a la elucidación del crimen y la personalidad del criminal. Es preciso señalar que, 
a título individual, numerosos analistas, especialistas en general en delincuencia juvenil, 
se interesaron por el crimen y los criminales sin ceder a teorías demasiado ortodoxas: 
entre ellos, August Aichhorn*, Muriel Gardiner*, y en particular Marie Bonaparte :- 
Fascinada por las relaciones incestuosas, la apasionó la historia de Marie-Félicité í.e- 
fébvre, condenada a muerte (y después indultada) por haber asesinado a la mujer del hi¬ 
jo, encinta de varios meses. 

Esa actitud no era sorprendente. En efecto, en Francia se había perfilado una vía ori¬ 
ginal desde 1925, por una parte con los trabajos sobre las psicosis pasionales inspirados 
por Gaétan Gatian de Clérambault*. y por otro lado con el movimiento surrealista, que 
rendía culto a un ideal de rebelión basado en la valorización imaginaria de la locura* y 
el crimen: “El acto surrealista má simple -escribió A adré Bretón en 1930- consiste en 
bajar a la calle empuñando un revólver y disparar al azar todo lo que se pueda, en direc¬ 
ción a la multitud, Quien no ha sentido al menos una ve/ ganas de terminar de esta ma¬ 
nera con el pequeño sistema de envilecimiento y creiimzacíóu en vigor en su lugar ubi¬ 
cado en esa multitud, con el • ientre a la altura de! cañón.” 
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Criminología 


Si bien Lombroso elaboró la teoría falsa del “criminal nato , fue también e 1 prime 
gran teórico del crimen que organizó una documentación sobre la criminalidad escrita 
por los condenados: diarios íntimos, autobiografías, testimonios, inscripciones de pre¬ 
sos en las paredes de las celdas, anotaciones en los libros de las bibliotecas. De modo 
que la criminología naciente no se contentó con clasificar taras y estigmas ir, ■ que, 
como lo había hecho Freud al luchar contra el nihilismo terapéutico, afirmaba ya a ríe 
cesidad de incluir en el estudio del crimen la palabra del principal interesado: el propio 
criminal. 

Ahora bien, en 1930 los surrealistas dieron un paso más. A sus ojos, el crimen indi¬ 
vidual e impulsivo pasaba a ser simbólicamente el único acto racional posible en un 
mundo víctima del crimen organizado: desempleo, guerras coloniales, explotación capi¬ 
talista, dictaduras, violencia burguesa y democrática, etcétera. Jacq-es Lacan* en su te¬ 
sis de medicina dedicada a la historia de Marguerite Anzieu*, proporcionará en 1932 un 
ejemplo excelente de esta lógica de la locura criminal actuante en el interior del sujeto; 
un año más tarde volvió a hacerlo con su comentario sobre el crimen “paranoico” de las 
hermanas Papin, dos domésticas de Le Mans que habían asesinado salvajemente a sus 
patrañas. En materia de criminología, contrariamente a la escueia francesa y al conjunto 
de la comunidad freudiana, Lacan cuestionó siempre la utilización del psicoanálisis en 
las pericias psiquiátricas. 

A partir de la década de 1950, la criminología mundial se vio atravesada por varias 
corrientes. Había dos principales: la primera, de inspiración neurológica, reactivaba la 
noción de “criminal nato”, al hacer del crimen la expresión de un instinto heredado, y 
más tarde de una anomalía genética; la otra, de inspiración fenomenológica o psicoanalí- 
tica, consideraba el crimen como un hecho social y a la vez psíquico. A partir de la déca¬ 
da de 1960 estas dos corrientes fueron impugnadas por los diversos movimientos de an¬ 
tipsiquiatría*, los cuales, con un enfoque sartreano, volvieron a privilegiar el tema de la 
rebelión mediante el crimen. 

En esa época, los trabajos de los historiadores de la escuela de los Anuales , de los 
antropólogos y los filósofos, abrieron un camino nuevo a la investigación, proponiéndo¬ 
se estudiar la historia del crimen, la penalidad, las sanciones, las noticias periodísticas, 
los suplicios o los discursos, no ya a partir de un modelo clasificatorio, sino haciendo 
“hablar” al crimen mismo, sin ninguna interpretación psiquiátrica o psicoanalítica. Con 
la publicación en 1973 de un caso de parricidio cometido bajo la Restauración por el jo¬ 
ven campesino Pierre Riviére, y la aparición, dos años más tarde, del libro Surveiller et 
Punir, Michel Foucault (1926-1984) fue el principal iniciador de esta nueva mirada diri¬ 
gida al crimen y el criminal. Este enfoque no se impuso nunca en el ámbito de la crimi¬ 
nología, considerablemente dominado desde la década de 1980, sobre todo en los Esta¬ 
dos Unidos*, por un modelo neoorganicista y experimentalista. De allí la mordaz 
observación del psicoanalista y jurista francés Pierre Legendre, contenida en Le crime 
clu caporal Lortie: “...un asesinato exige siempre que alguien responda por él: el sujeto 
o. en su defecto, la función que lo exceptúa de responder. ¿Qué quiere decir responder? 
Éste es un interrogante que no pueden digerir los métodos pretendidamente científicos 
de la actual criminología, dominada por los ideales de la experimentación social.” 
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* Sigmund Freud, “L’éiablissement des faits par voie diagnostique et la psycna ,h , 
(1906), GW, Vil, 3-15, SE, IX, 97-114, en L’lnquiétante Étrangeté et autres textos, Paria 
Galllmard, 1985, 13-28 [ed. cast.: “La indagatoria forense y el psicoanálisis. Amorro iu 
vol. 9]; “Quelques types de caractére dógagés par le travail p-.ychanalytique” (I91 b] 
GW, 364-391, SE, XIVI 309-333, ibíd., 137-171 [ed. cast.: 'Algunos tipos de carácter o,, 
lucidados por el trabajo psicoanalítico", Amorrortu, vol. 14); “Dostoíavski et le pame la' 
(1927), GW, XIV, 399-418, SE, XXI, 177-194, OC, XVIII, 207-225 cor. el título Oos- 
toíevski et la mise á mort du páre" [ed. cast.: “Dostoievski y el parricidio’. Amorrortu, w.i. 
21]; “L’expertise de la faculté au proces Halsmann", OC, XIX, 39-43. GW, XIV, ! - i •. 
SE, XXI, 251-253 [ed. cast.: “El dictamen de la facultad en el proceso Halsman", An ■ 
rrortu, vol. 21] . Cesare Lombroso, L’Homme crimineI (1876), París, Alean, 1887. Sandor 
Ferenczi, “Psychanalyse et criminologie” (1919), en Psychanaiyse III, CEuvres comple¬ 
tes, 1919-1926, París, Payo!, 1974, 79-81. Franz Alexander y Hugo Staub, Le Crimino 
et ses juges (Berlín, 1928), París, Gallimard, 1934. Marie Bonaparte, ‘Le cas de Mada- 
me Lefébvre", Revue frangaise de psychanalyse, 1,1, 1927, 149-198. Jacques Lacan 
“Motifs du crime paranoíaque: le crime des sceurs Papin” (1933), en De lapsychoseoa 
ranoiaque dans ses rapports avec la personnalité, París, Seuil, 1975 [ed. cast.: De la 
psicosis paranoica en sus relaciones con la personalidad, México, Siglo XXI, 1979] y 
Michel Cenac, “Introduction théorique aux fonctions de la psychanalyse en criminologie 
(1950), en Écrits, París, Seuil, 1966, 125-151 [ed. cast.: Escritos 1 y 2, México Sigo 
XXI, 1985]. Étienne De Greef, Amour et crime d'amour (1942), Bruselas, Dessart, 1973: 
Introduction á la criminologie (Bruselas, 1946), París, PUF, 1948. Daniel Lagacne, “Psy- 
chocriminogenése" (1950), en CEuvres, II, Le Psychologue et le Criminel (1947-1952). 
París, PUF, 1979, 179-205; “Réflexions sur De Greef et le crime passionnei" (1956), en 
CEuvres, III, Le Transferí et autres travaux psychanalytiques (1952-1956), París, PUF. 
1980, 307-313. Juliette Favez-Boutonier, “Psychanalyse et criminologie", en La Psycha- 
nalyse, 3, 1957, 1-17. J. Lafon, “Criminologie”, Encyclopaedia universahs, vol. 5, '.968, 
91-100. Moi, Pierre Riviere, ayant égorgé ma mere, ma sceur et mon frére. Un cas de 
parricide au xix e siécle présenté par Michel Foucault, París, Gallimard-Julliard, 1 973, col 
“Archives”. Michel Foucault, Surveilleret Punir, París, Gallimard, 1975 [ed. cast.: Vigilar 
y castigar, México, Siglo XXI, 1983]. Pierre Legendre, Le Crime du caporal Lortie, París, 
Fayard, 1989. Laurent Mucchielli (comp.), Histoire de la criminologie frangaise, París, 
L’Harmattan, 1994. “Destins de meurtriers”, textos reunidos por Michel Carty y Marcei 
Detienne, en Systémes de pensée en Afrique noire, capítulo 14, 1996, publicado porta 
Escuela Práctica de Altos Estudios (sección de ciencias religiosas). 


CUERNAVACA (MONASTERIO DE) 
D> IGLESIA. 


CULTURALÍSMO 

Alemán: Kultimilismus Francés: Culturalisme. Inglés: Culturalism. 


Con este término se designan las tendencias de la antropología* que intentan descu¬ 
brir, en la diversidad de las culturas, de los comportamientos, de las actitudes, de la* 
mentalidades y de las costumbres, una explicación del hombre basada en la diferencia)* 
lo relativo, cuestionando el universalismo propio de los grandes sistemas de pensamien¬ 
to derivados de la tradición del saber occidental. 

La corriente culturalista es esencialmente norteamericana, y la representan sobre to- 
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do los trabajos de la escuela llamada Cultura y Personalidad, en la que se agruparon du 
rante el período de entreguerras Abrarn Kardiner*, Ruth Benedici (1887-1948), M irga 
ret Mead*, Ralph Linton (1893-1953) y Cora Dubois, en torno a un trabajo ulectivo de 
antropología cultural centrado en dos grandes nociones: el patteni y la per ,on ilidad b i 
sica. Por pattern, concepto que introdujo Ruth Benedict en 1934, se entiende la forma 
específica que toma una cultura para singularizarse con relación a otra; la personalidad 
básica, idea postulada en 1939 por Linton y Kardiner, remite a los elementos constituti¬ 
vos de una sociedad dada. 

Aunque la corriente Cultura y Personalidad se ha mostrado crítica respecto de las te¬ 
sis freudianas, constituyó una de las vías de introducción del psicoanálisis* en los Esta¬ 
dos Unidos*. 

El debate entre culturalismo y universalismo no se limita a los trabajos de esta co¬ 
rriente, sino que atraviesa toda la historia del psicoanálisis, en sus relaciones, no sólo 
con la antropología, sino también con la cuestión de la diferencia de los sexos*, con el 
complejo de Edipo*, con la prohibición del incesto*, y, finalmente, con el propio in¬ 
consciente*. 

» Sélim Abou, L'identité culturelle. Relations interethniques et problémes d’aculturation 
(1981), París, Anthropos, 1986; Cultures et droits de l'homme, París, Hachette, 1992. 

D> CRIMINOLOGÍA. DEVEREUX Georges. FANON Frantz. GÉNERO. JUDEIDAD. 
HOMOSEXUALIDAD. MALINOWSKI Bronislaw. ROHEIM Geza. SEXOLOGÍA. 
SEXUALIDAD. SEXUALIDAD FEMENINA. TÓTEM Y TABÚ. 
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DASEINANALYSE 
O ANÁLISIS EXISTENCIAS 


DEFENSA 

Alemán: Abwehr. Francés: Déjense. Inglés. Defence. 

Sigmund Freud* designa con este término el conjunto de las manifestaciones de 
protección del yo* contra las agresiones interiores (de tipo pulsional) y exteriores, 
capaces de constituir fuentes de excitación y ser de tal modo factores de displacer. 

A las diversas formas de defensa, capaces de especificar las afecciones neuróti¬ 
cas, se las agrupa en general bajo la expresión de “mecanismos de denfensa”. 




1 





En 1894 Freud publicó un artículo titulado “Las neuropsicosis de defensa”, en el 
cual aparecía la noción de defensa como pivote del funcionamiento neurótico en rela¬ 
ción con los procesos de organización del yo. 

En ese momento -y los Estudios sobre la histeria *, escritos en colaboración con 
Josef Breuer*, lo confirman- la cuestión consiste en identificar las modalidades según 
las cuales el yo, entonces asimilado a la conciencia* o el consciente*, reaccionaba a 
las diversas solicitaciones capaces de perturbarlo, que provocaban en él efectos displa¬ 
cientes. Esos elementos parásitos podían tener un origen exterior, existiendo entonces 
la posibilidad de que el yo huyera de ellos, o procediera a investiduras laterales. La 
cuestión es de entrada más delicada cuando los elementos inconciliables son de origen 
interno, pulsional y, más precisamente, sexual. En una carta a Wilhelm Fliess* del 21 
de mayo de 1894, Freud lo declara claramente: “La defensa se erige contra la sexuali¬ 
dad*”. 

Primero elaborada en el marco de la etiología de la histeria*, la noción de defensa 
adquirió para Freud un papel diferenciador entre las diversas afecciones neuróticas, so¬ 
bre todo en el artículo de 1896 titulado “Nuevas puntualizaciones sobre las neuropsico- 
sis de defensa”. El mecanismo de defensa reviste entonces la forma de la conversión en 
la neurosis* histérica, la forma de la sustitución en la neurosis obsesiva*, y la forma de 
la proyección* en la paranoia*. Bajo estos diversos aspectos, ligados a la especificidad 
de la entidad patológica, la defensa persigue siempre el mismo objetivo: separar la re- 
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presentación perturbadora del afecto ligado originalmente i ella u nido esra oper t 
no se ha podido realizar directamente por medio de la abreacción . 

En 1915, en los términos de su metapsicología*, Freud utiliza de nuevo i ,• 
mecanismo de defensa; orimero en el articulo dedicado al Inconsciente i>; ra i 

4 ® 

el conjunto de ios procesos de defensa (sin discriminar las diversas neurosis), y ■ : 
en el consagrado a los destinos de las pulsiones para evocar las diversas formas ;¡ 
evolución de una pulsión* (represión*, transformación en lo contrario, mu ntr . . 
cia la propia persona, sublimación). En su cana a VVilhelm Fliess dei ó de di ... . 

1896, dedicada a la formulación del aparato psíquico. Freud asi rilaba • a ]¿ 1 , 
la represión: “La condición determinante de una defensa patológica e- 
presión) es entonces el carácter sexual del incidente y su ocu; vencía u 
fase anterior”. 

En 1926, en el suplemento a su libro Inhibición , síntoma y angustí 
siderar esa asimilación, refiriéndose en primer lugar a las razones por . 
abandonado la expresión “procesos de defensa". A continuación reconoce haix*. 
plazado por la de represión, pero sin precisar la naturaleza de Ja relación env.r- las ios 
nociones. Propone entonces conservar el término represión para designar o r, •$ c is. ; 
de defensa, ligados a afecciones neuróticas particulares (toma el ejemplo del vinoco 
preciso entre represión e histeria), y utilizar “el viejo concepto de defensa’ parí, sng.n- 
bar los procesos de la misma orientación: la de “protección del yo contra las xiaen,! 
pulsionales”. 

Con los trabajos de Anna Freud*, la noción de mecanismo de defensa vuelve a ser 
central en la reflexión psicoanalítica, y adquiere incluso el valor de concepto. Para la hi¬ 
ja de Freud, los mecanismos de defensa intervienen contra las agresiones misionales, 
pero también contra todas las fuentes exteriores de angustia, incluso las mas concretas 
El desarrollo de esta perspectiva globalizadora implica una concepción del yo que ve- 
presenta un retroceso respecto de la expresada por Freud en el marco de la gran rees¬ 
tructuración teórica de la década de 1920. El yo vuelve a ser sinónimo de lo consciente, 
es asimilado a la persona, y el objetivo del psicoanálisis consiste entonces en ayudara 
sus defensas para consolidar su integridad. Esta concepción alcanzó su pleno desarrollo 
en la corriente de la Ego Psychology *. Ha sido fuertemente combatida, en particular por 
Jacques Lacan* en diversos artículos de los años 1950-1960; el autor de los Escritos la 
denuncia como una transformación del psicoanálisis en una gestión adaptativa, una for¬ 
ma de ortopedia social contra la cual él emprende su “retorno a Freud”. 

Para Melanie Klein*, el concepto de defensa y las formas que puede tomar están ins¬ 
critos en la fase arcaica, preedípica; se basan tanto en los elementos exteriores interiori¬ 
zados, o sometidos a intentos de control, como en los elementos pulsionales. 


• Sigmund Freud, “Les psychonóvroses de dótense" (1894), OC, 111, 1-18, con el título 
“Les nóvropsychosGS de dótense", GW , I, 57-74, SE, III, 41-61 led. casi: “Las neuropsi- 
cosis de defensa", Amorrortu, vol. 3]; “Nouvelles remarques sur les psychonóvroses de 
dótense" (1896), OC, III, 121-146, con el título “Nouvelles remarques sur les névropsy* 
choses de dótense", GW, I, 377-403, SE, 111, 157-185 (od. cast.: “Nuevas aportaciones 
sobre las neuropsicosis de defensa", Amorroitu, vol. 3); La Naissance de la psychanaly- 
se (Nueva York, 1950), París, PUF, 1956 (ed. cast.: Fragmentos de la correspondencia 
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con Fliess (1887-1902), Amorroriu, vol. I]; Briefe sn Mi-re: jj Füess, 1387-1jr , . ril 
íorí, Fischer, 1986; “L’inconscient” (1915), OC, X¡ I. 203-242. G'/V, ..33-30o' SE XIV 
159-204 (ed. cast.: “Lo inconsciente”, Amorrono, vol. 14); Pi¡sien* el dasiins c/eoo' sions 
(1915), OC, XIII, 161-185, GW, X, 209-232, SE. XIV, ¡09-14C [ed. cas:.; “Peones ' 
destinos de pulsión", Amorrortu, vol. 14]; Inhibidor Synolóme • .• 


: 30 


* : <5s rr, 3 ca- 


XVII, 203-286, GW, XIV, 113-205, SE, XX. 67-: 72 [ad. casi.: Inhibición, síntoma y an, 
gustia, Amorrortu, vol. 20]; y Josef Breuer Eludes su "n siena (1 , -ad -, ; „ ’ 

[ed. cast.: Estudios sobre la histeria, Amonóle voí. 2 . Arrié F f eeo v 

nismes de dótense (1936), París, PUF, 1 949 L ed. cast.: Ei >: t ‘os neosnismd Q .~ r9 
tensa, Buenos Aires, Paidos, 1965]. P r er:e Kajfmam, 'Dé. : e-sa r , ?- - e “ ^;. Tan n 
(comp.), L’Apport freudien. Eiéments pour une er.cyc’opóyé da a. * 

Bordas, 1993 [ed. cast.: Elementos para una encJdODed.a asi os.zlisis 
freudiano, Buenos Aires, Paidós. 1995]. Jacques Lacar.. .abantes, de la r.e" 
(1955), en Écrits, París, Seuil, i 966. 323-362 [ed. case: Escrbcs * .2 í: : r *x; !. 

1985]; “La chose freudienna ou sens du retour z Frauo en os «chana se" 553 -j <t 
401-436. Jean Laplanche y Jean-Bert¿anci Pontalis. 'ocacufsira de s osychanaiysa, Pa¬ 
rís, PUF, 1967 [ed. cast.: Diccionario de psdoaná-isis, 3l¿' :s *a?. -gíccs 
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O ANNAFREUDISMO. FENICHEL Otto. RESISTENCIA. 


DELAY Jean (1907-1987) 
psiquiatra francés 


Nacido en Bayona, en una familia de médicos, alumno de ^ien-e Janet*. analizado 
/ 

por Edouard Pichón*, amigo y contemporáneo de Jacques Lacan*. miembro ne a aca¬ 
demia de Medicina en 1955, y de la Academia Francesa en 1959. Jean Deiay fae el 
principal representante francés de la escuela de psiquiatría biológica oe ia segunca mi¬ 
tad del siglo. En este sentido, no se mostró favorable a las teorías cucaras, que cono¬ 
cía perfectamente, ni manifestó ninguna simpatía por los progresos de la psiquiatría di¬ 
námica*. Después de haber sido en 1945 experto en el tribunal de Nuremberg para 
juzgar la responsabilidad penal de ciertos verdugos nazis, fue elegido titular de la cáte¬ 
dra de clínica de enfermedades mentales y del encéfalo en el Hospital Sainte-Arme, 
donde ayudó a Lacan, poniendo un anfiteatro a su disposición. Ocupó ese cargo hasta 
1970, e introdujo en Francia* los tratamientos farmacológicos para curar las enfermeda¬ 
des mentales: principalmente los neurolépticos y los antidepresivos. En 1956 publicó 
una notable obra psicobiográfica, La Jeiines.se cVAnché Gicle , a la cual Lacan dedicó un 
largo comentario. 


Con un trayecto opuesto al de Henri Ey*, Delay alcanzó, como aquél, un renombre 
internacional. Formó a varios discípulos, sobre todo a Fierre Pichot, adversario del psi¬ 
coanálisis y de las tesis de Henri F. Ellenberger*, defensor en Francia del célebre Diag- 
nosiic and Statistical Manual of Mental Disorders ( DSM , I-IV). Este manual tuvo un 
éxito considerable en las sociedades industriales avanzadas, por el hecho de que reduce 
la locura* a un comportamiento puramente mecánico, y el sujeto pensante a un cuerpo 
máquina, a contrapelo del saber clínico y de la práctica hospitalaria acumulados desde 
fin del siglo XIX, cuando Sigmund Freud* y Eugen Bleuler* denunciaron precisamen¬ 
te todas las formas de “nihilismo terapéutico . 
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* Jean Oelay, Lu Jounosso <i',Andró Glc/(>, 2 vol., París, Gallimard > -~G Jzcv , 0 .: 
•Jeuoesse do Gido ou la lottro du dósír" (ivad), Écrits, Parió, Sgj.I, 1966. 739-761 
casL Escritos 1 y 2, México, Siglo XXI, 198 ^). Piorrs Peno:, U-> sted-: de pj/c ,. ( 
(i983), París, Synthélabo, col "Loo empeche urs de pe; -ser sn roño 
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DELIRIO Y LOS SUEÑOS EN LA "ORADI VA” DE W. JENSEN Ó..L) 


Obra de Signumd Freud* publicada en 1907 con c -1 título de hnr Aahn ■/ ( 
Traume ¡n VK Jensens “ Gradiva traducida por primera vez I Va; c V ti. 4 
por Mario Bonnparte* con el título de Delires et reves dan, la Gradiva ' de Jen 
precedida por Gradiva, farttaisie pompeieitne de Wilhcdm Jensen *JV¡ 37- 91 s 
vez publicada originalmente cu alemán cu 1903 con el título ( 1 . 1 ^ ^ 1 1 ^ 

nisches Fhantasiesíiick , y traducida en 1931 por E. Zak y (i Sacoul. Kc ,v .u ir 
en 1986 por Paule Arhcx y Rose-Maric Zeitlin, precedida del to de A n. 
Jensen traducido por Joan Bclleniin-Noel cu 1983. Tr aducida al v¿té: poj prirnt. 
ra vez en 1917 por II. M. Oowney, con el título Oclusión and Dream precedió 
por el texto de Wilhelm jensen en ingles. Retraducida en 1959 por James f . 
ehey* con el título Delnsions and Dreams in Jensen V “ Gradiva ” 


£ 


Eniest Jones* lo dice con algo de escepticismo: habría sido Cari Gus>:av Jung* Ve 
llamó la atención de Freud respecto de la novela de Wilhelm Jensen citulsda v a ., : 
fantasía pompeyana. Para agradar a su discípulo, Freud habría entonces redactado s 1 
ensayo psicoanalítico sobre esa obra, a la que en 1925, en su autobiografía, califica de 
“novelita sin gran valor en sí misma'’. 

En la correspondencia entre Freud y Jung nada confirma las afirmaciones atribuidas 
a Jung, pero éste, como lo atestiguan dos de sus cartas, se entusiasmó con ei ensayo. E 
24 de mayo de 1907 exclamó: “¡Su Gradiva es magnífica! La he leído de un tirón, a 
claridad de su exposición es fascinante...’’. Más adelante, en !a misma carta, añade, lo 
que no podía dejar de encantar a Freud, “Bleuler dice que su Gradiva es maravillo¬ 
sa...”. 

Nacido en Alemania* del Norte, Jensen fue un escritor prolífico. No obstante, sólo 
se lo recuerda como autor de esta obra, Gradiva , que Freud tomó para realizar su segun¬ 
do psicoanálisis de libros (el primero, que quedó inédito, sólo se lo envió a Wilhelm 
Fliess*, y se refería a una novela de Conrad Ferdinand Meyer, 1825-1898), inauguran¬ 
do con ella la colección de psicoanálisis aplicado* que acababa de crear con el nombre 
de Schriften zur angewandten Seeíenkunde *. 

La novela de Jensen es la historia de un joven arqueólogo, Norbert Hanold, enamo¬ 
rado de la figura de un bajorrelieve descubierto en Roma en una colección de antigüe¬ 
dades, que representaba a una joven griega de paso seductor: “Ella camina -narra 
Freud. que sin duda tembién está bajo el influjo del encanto- y tiene un poco alzada la 
túnica lie pliegos numerosos, revelando así sus pies calzados con sandalias, lino de 
ellos reposa ¿meramente en tierra; el otro, para acompañarlo, se eleva, y sólo toca el 
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suelo con la punta de los dedos [...]. El paso inhabitual y particularmente seductor así 
representado había sin duda despertado la atención del artista y. después ele tamos si¬ 
glos, cautiva ahora la mirada de nuestro espectador arqueólogo/" 

Norbert es invadido por los fantasmas* que le inspira esa joven a ; que !;. ., /1 G 
diva (Gradivci: la que avanza), al punto de colgar en una pared de u estudio una copia 
del bajorrelieve, como lo harán más tarde Freud y sus discípulos. En u n ■ !¡| ; ., Vcr- 
bert ve a la joven caer víctima de la erupción que sepulto a Pompeya en d año 7y. Al 
despenar, liberándose trabajosamente de la convicción de haber presenciado también éi 
la catástrofe, sigue persuadido de la veracidad de su sueño*, oc acerca e: j. : ■ 
ventana y ve en la calle una silueta semejante a 1 de herrón a. Se di ec: cica •. .m y eme 
para alcanzarla. Prisionero de sus fantasmas, parce a Pompeya: n la . a . "ardiente • s »- 
grada” del mediodía, cuando los turistas huyen de la¿ ruinas para guarecer ,e ■ ¡a om- 
bra, él ve de pronto salir de una casa a su Grudiva, marchand ven su .ero. La . 


u 


ti 


a j* - 


la misma ciudad 


ven no es un fantasma, es muy real, y se llama Zoé Bertgang es :& 
que brilla por su paso”), y le pide que le hable en alemán, no en _riego o en latín co no 
él acababa de hacerlo, si quiere conversar. Comprendiendo el estaco menea! ’ que se 
encuentra el joven, Zoé se consagra a curarlo, desde luego cor éxito , revela re? ole pro- 
gresivamente lo que Norbert ha reprimido: el hecho de que ella vh 
que él, y que en su infancia ambos fueron compañeros de juego. 

Poco después de la publicación de La interpretación de los suelos* A:- su P 'copa 
íología de la vida cotidiana *, Freud descubría algo inesperado: un actor literario, total 
mente ignorante del psicoanálisis, había escrito una ficción cuya eonc usier* y des-arrobo 
confirmaban y aclaraban, sin demostración ni pesadez conceptual, la verosimilitud de lo 
que él había teorizado tan laboriosamente durante los años anteriores. 

La tesis central de este ensayo de Freud postulaba que los sueños inventados por los 
escritores pueden interpretarse de la misma manera que los sueños reales. 

La empresa se organiza en dos dimensiones. La primera, efecto del encanto experi¬ 
mentado en el curso de su lectura, es de tipo transferencial; Freud se identifica a veces 
con el autor, a veces con el personaje de Norbert. La segunda, teórica, deriva de la sen¬ 
sación de que el relato oculta una verdad: que los procesos inconscientes y la actividad 
creadora son análogos. De modo que, en el punto de partida, el ensayo sobre Gradiva 
no constituye un ejercicio de aplicación rudimentaria del psicoanálisis* a un material li¬ 
terario, sino el intento de hacer progresar esa disciplina mediante el estudio de los pro¬ 
cesos de la creación artística. 

La realización del proyecto está lejos de ser satisfactoria. Freud es consciente de los 
límites de su trabajo, pero no se demora en ellos, e intenta incluso ir más allá, con ries¬ 
go de abrir perspectivas psicobiográficas y psicohistóricas cuyo desarrollo será critica¬ 
do por él misino. 

La principal debilidad de este ensayo reside en el lugar que en él ocupa el razona¬ 
miento analógico. Hay en primer término una analogía global entre la novela de Jensen 
y una cura psicoanalítica, y de allí se desprende una serie de otras analogías. Por ejem¬ 
plo, la postulada entre los sueños del héroe y los sueños reales, que está en contradic¬ 
ción con la afirmación que encontramos en La interpretación de los sueños,, en el sentí 
do de que a ios sueños inventados por los novelistas y poetas les corresponde la 
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interpretación simbólica, y no una interpretación freudiana basada, en s avociav. 0 ’ lf 

w *3 

del soñante. Hay una analogía entre Norbert Hanold y un paciente en análisis, nt¡ ¿ 
Bertgang y el psicoanalista, y finalmente una analogía -central y la mis seductora, .• 
cual Freud no se resiste- entre la represión psíquica y el sepul amiento de Pompe) .1 
la lava incandescente del Vesuvio. 

Fuera cual fuere la prudencia de Freud en este punto, él no pudo evitar i ■. • , ■ 

entregarse al inventario jubiloso de las concordancias que supuestamente fer:;. r. i-, , 
analogía inicial, con riesgo de forzar el texto -por ejemplo, calificando de J:!i 
fantasmas de Norbert, mientras que Jensen no emplea jamás esta palabra- 

Si bien este trabajo suscitó el entusiasmo de los discípulos, los p^icoariali-tas ú U 
generaciones siguientes nunca lo han ubicado en la primera fila de las obrc .reuCiau?. 
Jacques Lacan*, en un debate en la Universidad de Yale en 1975. no consideró \ccce- 
cialmente relices” los intentos de Freud de “ver en el arte una especie Je tésame:',i-, de. 
inconsciente”, y citó, como ejemplo de fracaso, el ensayo sobre Grcidi c¿. 

No obstante, Freud quiso ir aún rnás lejos, y se interesó, “naturalmente -como escri¬ 
be Jones con cierta ingenuidad-, por la posibilidad de vincular los motivos de Hados 
la Grcidivu con la personalidad del autor”. También en este punto su iracap tropezó cor. 
serias limitaciones. De hecho, Freud le envió a Jensen un ejemplar de su libro, v rec'tió 
en respuesta una amable carta en la que se le confirmaba que había inprendiác er- 
fectamente las intenciones del novelista. Freud no se detuvo. “Alentado por esa respues¬ 
ta”, sigue escribiendo Jones, le pidió más informaciones a Jensen. Éste se manif: c 
evasivo acerca del origen de su novela y de las condiciones en las cuales ia mbía escri¬ 
to. Freud comunicó estas respuestas a sus colegas, el 15 de maye de 1977. en una sesión 
de la Sociedad Psicoanalítica de los Miércoles*. 

Más tarde, en una carta del 2 de noviembre de 1907, Jung le señalo a Freud la exis¬ 
tencia de dos novelas de Jensen en las cuales se podían encontrar algunas informaciones 
acerca de la infancia del escritor. En la sesión del miércoles 11 de diciembre, dedicaca 
a la comunicación de Max Graf* sobre “la metodología del psicoanálisis de escritores”, 
Freud, después de haber comparado los diversos textos del autor de Gradiva , formuló la 
hipótesis de que tenía una hermana menor, una jovencita con un pie deforme, por la 
cual Jensen habría experimentado un deseo muy fuerte. El novelista respondió al envío 
de esta interpretación con una carta fechada el 14 de diciembre de 1907. En elia deja 
primero despuntar una cierta irritación (“No, yo no he tenido hermana”), pero, como se¬ 
renado, confía haber experimentado, de niño, sentimientos amorosos por una amiga pre¬ 
maturamente desaparecida... 

Freud, comenta Jean-Bertrand Pontalis, “habría querido más”. No obstante, las cosas 
quedaron allí, puesto que Jensen rehusó encontrarse con Freud después de esta última 
carta. 


• Sigmund Freud, Le Delire et les réves dans la Gradiva" de W Jensen, París, Galli- 
mard, 1986 [ed. cast.: El delirio y los sueños en la “Gradiva " de W. Jensen, Amorrorlu, 
vol. 9j, precedido por “La jeune filie" de Jean-Bertrand Pontalis, 9-23; Sigmund Freud 
presenté par lui-méme (1925), OC, XVII, 51-122, con el título Autoprósentation, GtV, 
XIV, 33-96, SE, XX, 7-70, París, Gallimard, 1984 (ed. cast.: Presentación autobiográfica, 
Amorrortu, vol. 20]; y Cari Gustav Jung, Correspondanco I, 1906-1909, París, Gallimard, 
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1975 [eci. cast.: Correspondencia, Madrid, Taurus, 378 . -.es Premie: s psychanalystes, 
Minutes de la Société psychanalytique de Vienne, i 906- 903 i .. >2;, 


a' :i 


ard 


1976, vo!. I. Ernest Jones, La Vie ec l'ceuvre da S¡qmund rrsuz : . ,ev¿ Ycr<. ‘i 953’ Pa- 
rís, PUF, 1958 fed. cast.: Vida y obra de Sig^unb Freud, Buenos .-.res Me va, 1959-02], 
Wíadimir Granoff, La Pensée e: le Féminin, París, M:n.'.975. Sararí Ko/rne.n, Quatre 
Romans anaiytiques, París, Galilea, 137G. Jacques _?.c£n. “Jcr.íarences e? &flí'sl¡ers 
dans des universités nord-américaires'. Sed ice!, ,97o. 6-7, 5-63. Nioo.as Rar¿c , Varia 
Torok, Questions á Freud, París _es Be es ron '¡995. Parné ", e 

La Plume sur le divan. Psychanalyse el iiiteraijrs er Franca - aris, Aucier ’. 382. 
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Alemán: Verneinung. Francés: Dénégcition. ín 



Nagüilón 


Término propuesto por Sigmund Freud* para caracteriza]- *. ice 
defensa* mediante el cual el sujeto* expresa de manera negaií * un 
pensamiento cuya presencia o existencia niega. 


¿* • 
fcr v r •) 


♦ i 


de 

ti 71 


Aunque Freud puso de manifiesto este mecanismos en los Es,üú‘ j jo 're ¿a .Vste- 
ria *, sólo en 1925, en un artículo breve sobre la negación !o explicó en 

términos metapsicológicos, demostrando que, en una frase como “no esmad r e” pro¬ 
nunciada por un sujeto a propósito de un sueño*, lo reprimido era reconocida Je mane¬ 
ra negativa, sin ser aceptado. De modo que la denegación es un medio para tomar con¬ 
ciencia de lo que se reprime en el inconsciente*. Por lo tanto, a trav és de ese medio el 
pensamiento se libera, con una lógica de la negatividad, de las limitaciones que ie im¬ 
pone la represión*. Otto Rank* había ya empleado el término cor. una acepción idénti¬ 
ca. Desde la perspectiva freudiana, la denegación es diferente de la renegación* ( Ver - 
leugnung ), introducida en 1923 y teorizada en 1927 a propósito del fetichismo*. Este 
último término, que también incluye el prefijo Ver (privativo), remite a un mecanismo 
de negación propio de la psicosis* y la perversión*. 

En Francia*, la traducción* de la Verneinung freudiana suscitó numerosas polémicas, 
generadas en un primer lugar por una discusión entre Freud y René Laforgue* a propósi¬ 


to de la escotomización, después por las teorías de Edouard Pichón* sobre la negación 
gramatical, y finalmente por el concepto de forclusión* creado por Jacques Lacan*. En 
1934, Henri Hoesli, para verter el término freudiano, adoptó la palabra négcition. En 
1956, en su debate con Lacan, el filósofo hegeliano Jean Hyppolite (1907-1968) prefirió 
dénégation y, en 1967, Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pomalis propusieron (dé)néga- 
úon para la Verneinung y cié ni (renegación*) para la Verleungnung , rebautizada désaveu 
(desmentida) por Guy Rosolato, ese mismo año. En i 989, el equipo de Jean Laplanche 
y André Bourguignon (1920-1996) adoptó de nuevo la palabra négation. 
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Depresión 





■ Sígmund Freud, "'La nógation” (1925) OC, XVII, 165-171, G/V. XIV i j. . 

235-239 [ed. cast.: “La negación”, Amorrortu, vol. 19] Jacques Damourotte ú ¿T * 
Pichón, “Sur la signification psychologique da la nógation en Fangal ’9;. • * r 

notes de la psychanalyse, 5, 1985, 1 11-132, Jacques Ui'.an. Érrits. P • ^ i ' 

(ed. cast.: Escritos 1 y 2, México, Siglo XXI, 1 ij-55]. Jéar LapS¿• oí 3 y 1 

Pontalis, Vocabulaire de la psychanalyse, Parí.:, f'UP, 1957 ed u.s:.: Di: :,, : 

psicoanálisis, Buenos Aires, Paidós, 1997|. £. Jamas Ueberm&n La '/o fon té ■ r ' 
vie el l'ceuvre d'Otto Rank (Nueva York, 1 995), París ^UF, 1991 . _liss bv.r. - r ’ 
Histoire de la psychanalyse en Franco, vo!. I (1982) vcl. 2 f 986), r ,, p¿ •- . - ' 

(ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 19: Anoré Do..- ¡ 
Pierre Cotet, Jean Laplanche y Frangois Rooert. Traduire Freud. ? p.„~ --c* 


D FRUSTRACIÓN 


DEPRESIÓN 

[> MELANCOLÍA. POSICIÓN DEPRESIVA/POSICIÓN ESQL JZO?. 



DESEO 


Alemán: Begiercle, Wunsch, Wunscherfiidung, Wunschbefriedigung. Francé : tés. 
Inglés: Wish, wishfidfilment, desire. 

Término empleado en filosofía, psicoanálisis* y psicología para designar a ¡a 
vez la tendencia, el anhelo, la necesidad, la avidez, el apetito: es decir, toda forma 
de movimiento en dirección a un objeto cuya atracción espiritual o sexual es expe¬ 
rimentada por el alma y el cuerpo. 

En Sigmund Freud*, la noción es empleada en el marco de una teoría del in¬ 
consciente* para designar a la vez la tendencia y la realización de la tendencia. En 
este sentido, el deseo es la realización de un anhelo o de un voto ( Wunsch ) incons¬ 
ciente. Según esta formulación freudiana clásica, se emplean como sinónimo de de¬ 
seo las palabras alemanas Wunscherfiillung y Wunschbefriedigung y la palabra in¬ 
glesa wishfulfilment (deseo en el sentido de realización o satisfacción de un anhelo 
inconsciente). 

Entre los sucesores de Freud, sólo Jacques Lacan* ha conceptualizado la noción 
de deseo en psicoanálisis a partir de la tradición Filosófica, para hacer de ella la ex¬ 
presión de una codicia o un apetito que tiende a satisfacerse en lo absoluto, es de¬ 
cir, fuera de toda realización de un anhelo o una tendencia. Según esta conceptuali- 
zación lacaniana, se emplea en alemán la palabra Begierde y en inglés desire (deseo 
en el sentido de deseo de un deseo). 


En vista del lugar que ocupa la noción de deseo en la historia de la filosofía occiden¬ 
tal (desde Spinoza hasta Hegel), no sorprenderán las polémicas que han rodeado la tra¬ 
ducción* del término Wunsch empleado por Freud en Im interpretación de los sueños*. 
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Deseo 


En alemán, tres palabras corresponden a la idea de deseo, para la cual ’a lengua fran- 


if 


sen . 


ce,sa y el castellano sólo disponen de un término ( déslr , deseo): Begierde. Lu.s-., Wu 
El término Begierde remite a la filosofía de la conciencia* y del sujeto*, tT como se 
desarrolló en el siglo XIX a partir de la publicación de la Fenomenología del espinal de 
Hegel. De allí deriva la fenomenología husserliana, y después la hcideggei'i-'.na er, las 
que se inspirará el análisis existencial*, desde Ludwig Binswanger* hasta ’gor Cari-so*. 
Se emplea Begierde para definir el apetito, la tendencia o la concapiscer cía con las c ra¬ 
les se expresa la relación de la conciencia consigo misma. Si la conciencia intenta co¬ 
cer el objeto, la aprehensión de este último no se realiza mediante un c- noc'.rnienío, si¬ 
no por un reconocimiento. En otros términos, ia conciencia en el sentido hegr.il anc 


as 


reconoce al otro* en tanto en él se encuentra a si misma. La relacic con el c-iro 
entonces por el deseo {Begierde): la conciencia sólo se rec*:m¡ »os m m otro es decir, en 
un objeto imaginario) en la medida en que, a través de ese reccnocimie r:o pone a ese 
otro como objeto de deseo. 

El otro es por lo tanto el objeto del deseo que la conciencia desea er .. t . re. .cien 
negativa y especular que le permite reconocerse en él. Al mismo i errpe. cuando se des¬ 
taca la relación negativa con el objeto del deseo, la conciencia, cor erdea er concien¬ 
cia de sí, descubre que el objeto no está en el exterior de ella, sino ir eha. La cor- 

* 

ciencia debió pasar por el otro para volver a sí misma con la forma del otro. L; ía e: la 
definición hegeliana del movimiento de la Begierde que conduce a la se is xcc.cn 'Be- 
friedigung). La conciencia sólo puede decir “yo” con relación a un otro que le sirve de 
soporte: yo me reconozco en el otro en la medida en que lo niego como otro. 

Sin prestar atención a la tradición filosófica, Freud no emplea el término Begierde , 
sino Wunsch , que significa voto o anhelo, sin idea de codicia o reconocimiento de uno 
mismo por el otro y del otro por uno mismo. Además emplea la palabra Lus en e: senti¬ 
do de pasión o tendencia, para definir lo que llama el principio ele placer ( Lustprinzip ), 
es decir, una actividad que tiende a evitar toda forma de displacer: algo destructivo, que 
para Lacan será el goce*. 

En Freud, el deseo ( Wunsch ) es ante todo el deseo inconsciente. Tiende a cumplirse 
(Wimschfiillung ) y a veces a realizarse ( Wiinschbefriedigung ). Por ello desde un primer 
momento ligado a la nueva concepción del sueño*, el inconsciente*, la represión* y el 
fantasma*. De allí la definición siguiente, que no cambiará; el deseo es deseo incons¬ 
ciente y realización del deseo. En otras palabras, la definición freudiana del deseo está 
en el sueño: el sueño es la realización de un deseo reprimido, y el fantasma, la realiza¬ 
ción alucinatoria del deseo en sí. 

Aunque no toma en cuenta la idea de reconocimiento, Freud no identifica el deseo 
con la necesidad (biológica). En efecto, la necesidad se satisface con objetos adecuados, 
como por ejemplo la comida, mientras que el deseo está ligado a huellas mnémicas, a 
recuerdos. Se realiza en la reproducción a la vez inconsciente y alucinatoria de percep¬ 
ciones, convertidas en “signos” de la satisfacción. Según Freud, estos signos tienen 
siempre un carácter sexual, puesto que en el deseo siempre está en juego la sexualidad*. 

En La interpretación de los sueños se encuentran todos los ejemplos clínicos que 
permiten ilustrar esta teoría freudiana del deseo, a la cual la teoría inglesa, desde Mela- 
nie Klein* hasta Donald Woods Winnicott*, añadió después otra dimensión: la relación 
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L \c objeto*. basjula en e! divaje*, el ocio y la destrucción (envidia*, objeto o'.-- no .... 
hv ), o en la mmsitividad (objeto transicional*). 

Marcado en d período de entreguerras por la enseñanza de / . : . ndre Kolé 
l%8). cometí ador francés de la fenomenología ce H-gei, acques . T 

tov v juc concilla las dos tradiciones: la filosófica, basaca en ¿teg'e," a ¿\ , 
basarla en el Wunsclt. 

(fon K ojé ve. Lacan "antropologiza” e! deseo humsno ; pcmej-Jr 
diano en el lugíw de la conciencia hegeiiana. También remite el 
una concepción del deseo inconsciente revi saca j lorregioa ccn u 
lógico. Lacan no opone una filosofía del deseo a -r¡a híoiog.T ae 
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u\ un discurso filosófico para conceptuaázar la perspectiva freacia i 
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cíente. Establece entonces un víncuio entre ei deseo fu.; 
deseo del deseo del otro) y el deseo inconsciente .'realización _r. e. ene: 

Al hacerlo, diferencia más que Freud el desee de a . cees:dad. 
hegelianade reconocimiento, entre 1953 y 1957 introdujo un tere 
no con la palabra “demanda”. La demanda se dirige a otro y en . partencia 
un objeto. Pero ese objeto es inesencial, porque la demanda es ¿emenda ae ar. 
otras palabras, en la terminología lacaniana la necesidad, de naxralez-j Tdcic 
tislacc con un objeto real (la comida), mientras que el deseo (áegierde inconsciente - 
ce de la distancia entre la demanda y la necesidad. Se basa en un fantasma. es de. 

1 \ . 

un otro imaginario. Bs por lo tanto deseo del deseo del otro, en cuanto cus' na .e c P - 
reconocido absolutamente por él, al precio de una lucha a muerte que Laca- Tenufic 
con la famosa dialéctica hegeliana del amo y el esclavo. 

El Wunsch en el sentido psicoanalítico ha sido traducido al francés como désir, cani¬ 
cularmente en el Vocabulaire de la psychanalyse , puesto que no hay otra palabra oar 
significar esa realidad, y en Freud se trata de una teoría (del deseo) que remite a un con¬ 
ato- y no a un vocablo. No obstante, en 1989, para la edición de las obras conmistas 
realizada por Jean Laplanche, Andre Bourguignon (1920-1996) y Fierre Cotet, se ha 
abandonado esta terminología, en favor de una atomización lexicográfica de la concep¬ 
tual ización freudiana. 

En inglés, James Strachey* escogió wish y wishfidfdment. Los traductores alemanes 
de Lacan eligieron Begierde o begehren , y los ingleses desi re. 


u 


t't j 

v L 


• Sigmund Freud, L'lnterprótation des réves (1900), GW, 11-11!, SE, V, París, PUF, 1967 
[ed. casta La interpretación de ios sueños, Amorrortu, vol. 4 y 5]. G. W. F. Hegel, La 
Phónoménologie de l’esprit (Bamberg, Würzburg, 1307, París, 1941), París, Aubier, 
1991 led. cast.: Fenomenología del espíritu, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económi¬ 
ca, 1992]. Alexandre Kojeve, introduction a la lecture de Hegel, París, Gallimard, 1947 
(ed cast.: La dialéctica del amo y el esclavo en Hegei, Buenos Aires, La Pléyade, 1982]. 
Jacques Lacan, Le Séminaire, livre V, Les Formations de i'inconscient (1957-1958), iné¬ 
dito, Le Séminaire, livre VI, Le Désir et son interprétation (1958-1959), inédito: Écriis, 
Seuil, París, 1966 (ed. cast.: Escritos 1 y 2, México, Siglo XXi, 1985). Jean Laplanche y 
Jean-Bortrand Pontalis, Vocabulaire de la psychanalyse, París, PUF, 1967 [ed. cast.: 
Diccionario de psicoanálisis, Buenos Aires, Paidós, 1997). Charles Rycroít, A Criiical 
Dictionary of Psychoanaiysls, Nueva York, Basic Books, 1963 (ed. cast.: Diccionario gq 
psicoanálisis. Paidós, 1976]. 6. Burness, M. D. More y Bernard D. Fine, A Glossaiyof 
Psychoanalytic Torms and Concepís (APsaA), Library of Congress, 1968. Encyclopedia 
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Desplazamiento 


of Psychoanalysis, Ludwig Eidelberg (comp.), Nu9va York, Londres, The Free Press, 
Macmillan, 1968. André Bourguignon, Pierre Cotet, Jean Laplanche y Frangote Rob9rl, 
Traduire Freud, París, PUF, 1989. Monique David-Ménard, “Désir”, en Pierre Kauímann 


r 

(comp.), L’Apport freudien. Eléments pour une encydooédie ce la psychana''/se, París, 
Bordas, 1993, 94-96 [ed. cast.: Elementos para una enciclopedia del psicoanálisis. El 
aporte freudiano, Buenos Aires, Patdos. 1996]. Dylan Evans, An introductor/ Dictionary 
of Lacanian Psychoanalysis, Londres, Routledge, 1996 [ed. cast.: Diccionario introduc¬ 
torio de psicoanálisis lacaniano. Buenos Aires, Paiaós 1997]. Ignacio Garata y José Mi¬ 
guel Marinas, Lacan en castellano Madrid, Quipu Ediciones, 1995. Guy Rosoiato, La 
Portée du désirou la psychanalyse meme, París, PUF, 1996. 


O ENVIDIA. ESTADIO DEL ESPEJO. IMAGINARIO. LIBIDO. MÁS ALLÁ DEL 
PRINCIPIO DE PLACER. MINKOWSKI Eugéne. OBJETO (BUENO Y MALO). OB¬ 
JETO (pequeño) a. OBJETO TRANSICIONAL. PULSIÓN. SEXUALIDAD. 


DESMENTIDA 
t> RENEGACIÓN. 


DESPLAZAMIENTO 

Alemán: Verschiebung. Francés: Déplcicement. Inglés: Displcicemem. 

Proceso psíquico inconsciente, teorizado por Sigmund Freud* principalmente 
en el marco del análisis del sueño*: El desplazamiento, por medio de un desliza¬ 
miento asociativo, transforma los elementos primordiales de un contenido latente 
en detalles secundarios de un contenido manifiesto. 


Freud comenzó a utilizar el término desplazamiento en 1894, en un artículo dedica¬ 
do a las neuropsicosis de defensa, con una acepción que ya no cambiaría. Al final de ese 
artículo, se trata de “algo”, un quantum de energía, “susceptible de aumento, disminu¬ 
ción, desplazamiento y descarga, y que se extiende sobre las huellas mnémicas de las 
representaciones, un poco como una carga eléctrica sobre la superficie de los cuerpos”. 

Más adelante, en el “Proyecto de psicología”, la noción de desplazamiento aparece 
intrínsecamente ligada al proceso primario, constitutivo del sistema inconsciente, que se 
caracteriza por el libre desplazamiento de una energía de investidura*. En la célebre 
carta a Wilhelm Fliess* del 6 de diciembre de 1896, Freud progresa en la concepción de 
lo que por primera vez denomina el aparato psíquico, al hablar, a propósito de la memo¬ 
ria, de un proceso de estratificación en el cual las “huellas mnémicas son de tiempo en 
tiempo reordenadas según las nuevas circunstancias”. 

La concepción del proceso del desplazamiento comienza a tomar su forma definiti¬ 
va en 1899, en la primera versión del artículo “Sobre los recuerdos encubridores”. Se 
trata de encontrar la razón de las selecciones realizadas por la memoria entre los diver¬ 
sos elementos de una experiencia vivida. Hay un enfrentamiento de dos fuerzas psíqui¬ 
cas, una de las cuales trabaja por la memorización de los acontecimientos importantes, 
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DauplifcUdmjanio 
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«-i» 
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y Iíi otra es una resistencia* que se opone a ello. El conflicto una iza con un corap.* 0rri j 

.so; “...en lugar de la imagen mnémica originariamente jusíi 1 loada, aparece olí p. UCl „ 

mente intercambiada por !a primera mediante el desplazamiento en la asociación” 

unción del desplazamiento es confirmada en la nueva versión de este arfado c ,- lv 

se publica la Psicopatologia de la vida cotidiana *: el desplazamiento e., la oporacif• 

•• 

responsable de la existencia de esos recuerdos de infancia que se reneisn ,v¡. j., 
ícietUes o secundarias. Ha consistido en una operación cte sustitución ce re presera- 
nes importantes, cuya memorización chocó con una resist me a y cuya e*:.s 
rá por lo tanto del análisis. 

En La interpretación de los sueños*, el desplazamiento y la condensa-: 
yen las dos grandes operaciones a las que cebemos esen ;ia mente la a i a 
sueños”. El análisis de los sueños hace aparecer de manera bascante sis-em 

M. 

ciatos elementos, esenciales para el contenido manifiesto del acho sólo dese 

* 

un pape) secundario en el nivel de los pensamientos huames, si ene. o ; r u; 
cuente el mecanismo inverso. Esta verificación lleva a F r eu. a oosiderar n e d: 
miento de elementos como una de las formas esenciales del creces o 


o r. 


« 1 / * * 


1 .J' 
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<• w> 
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constitutivo del trabajo del sueño. A diferencia de la condrinm.ci m ¿i despiazam: mío 
aparece como totalmente ligado a la censura: en efecto, ésta gobierna a ele. .ion de ce¬ 
mentos anodinos destinados a reemplazar a otros potencialmenie ccnfiictb- ... 

El proceso de desplazamiento se vuelve a encontrar en el ensayo El . ? \:r ¿; . reí a- 

ción con lo inconsciente*. Pero en ese marco interviene con modalidades diversas, y 

* 

Freud insiste sobre todo en la distinción que hay que trazar entre el desplaza.*niemo aue 
obra en el nivel de trabajo psíquico responsable del chiste, y el que actúa er ei wv : z\ 
trabajo necesario para su comprensión. 

En varias oportunidades Freud menciona las diversas modalidades üe funcionamien¬ 
to del desplazamiento, en especial las ligadas a la proximidad y a analogía, pero no las 
teoriza. El lingüista Román Jakobson (1896-1982) introducirá esa teorización articulan¬ 
do las figuras retóricas de la metáfora y la sinécdoque con los procesos de simboliza¬ 
ción basados en la semejanza (en el caso de la primera) y la contigüidad o proximidad 
(en el caso de la segunda), señalando que estas dos operaciones, que constituyen la bi- 
polaridad inherente a todo lenguaje, se encuentran en el funcionamiento del sueño des¬ 
crito por Freud. Jacques Lacan* se basa a su vez en esa propuesta para repensar, en e 1 
marco de su teoría del significante*, la concepción freudiana del trabajo del sueño. Con¬ 
trariamente a Jakobson, él asimila la condensación a la metáfora, y el desplazamiento a 
la metonimia. 


• Sigmund Freud, La Naissanca de la psychanalyse (Nueva York, 1950), París, PUF, 
1956 [ed. casi.: Fragmentos de la correspondencia con Ftiess 0887-1902), Amorrortu. 
vol. 1]; Bríefe an Wilhelm Fliess 1637-1904, Francfort, Fischer, 1986; “Les nóvropsycho- 
ses de dátense" (1894), OC, III, 1-18, GW, I, 57-74, SE, III, 41-61 {ed. casi.; “Las neu- 
ropsícosis de defensa", Amorrortu, vol. 3); "Sur les souvenirs-ócrans" (1099), OC, III. 
253-276, con el título "Des souvenirs-couverturGS’', GW, I, 529-554, SE, 111, 299-322, en 
Névrose, psychose el perversión, París, PUF, 1973 [ed. cast.: “Sobre los recuerdos en¬ 
cubridores", Amorrortu, vol. 3]¡ L’lnterprelátion des reves (1900), GW, 11-111, 1-642, SE, 
tV-V, I -621, París, PUF, 1967 (od. cast.: La interpretación de los sueñes, Amorrortu, vol. 
4 y ¿]; Psychop:ithologie de ia vie quotidienne (1901), GW, IV, SE, VI, París, Payo¡. 
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Deutsch, Félix 


1973 (ed. cast.; Psicopatologia da ¡a vida cotidiana, Amorrortu, vcl. 6], Le Mol d'espnl ei 
sa relation á Hnconscient (1905), GW, VI, 1-235, SE, VIII, París, Ga ürnar J, 1983 ;ed. 
casi.: El chiste y su relación con lo inconsciente, Amorrortu, vol. 8]; "L’inoonscienr 
(1915), OC, XIII, 203-242, GW, 263-303, SE, XIV, 159-204 [ed. cast.: "Lo inconsciente", 
Amorrortu, vol. 14j. Román Jakobson, Essais de linguisiique genérale, París, Éditior s de 
Minuit, 1963 [ed. cast.: Ensayos de lingüistica general, Barcelona, F n : .*a-D 9 Agjsli 
1985]. Jacques Lacan, Écrits, París, Seuil, 1966 [ed. cast.: escritos 1 j 2. * ‘éñci Siglo 
XXI, 1985]; Le Séminaire, livre V. Les Formations de i'inconscient (1957- ¡25S) nédiio. 
Jean Laplanche y jean-Bertrand Pontaiis, Vocabulaire de la psychanalyse, París PUF. 
1967 [ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos Aíras. Paicós, 199 . É saben 
Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en Franca, vol. 2 (19S6j, Farís Fa>ard, 1994 
[ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 193S]; Jacques Laca . Es- 
quisse d’une vie, histoire d’un systéme de pensée, París, Payará. "394 [ed. cas. Lacan. 
Esbozo de una vida, historia de un sistema de pensamiento. Buenos Aíres, Fondo de 
Cultura Económica, 1994]. 


DES-SER 
D> PASE. 


DESTITUCIÓN SUBJETIVA 
> PASE. 

DEUTSCH Adolf Abraham (1867-1943) 
médico austríaco 

Nacido en Chernovtsy, en la Bucovina, este médico judío participó entre 1906 y 
1909 en las reuniones de la Sociedad Psicoanalítica de los Miércoles*. Fue asesinado en 
enero de 1943 en el campo de concentración de Theresienstadt. 


DEUTSCH Félix (1884-1964) 
médico y psicoanalista norteamericano 


De origen vienés, Félix Deutsch fue en su juventud un gran admirador de Theodor 
Herzl (1860-1904), y uno de los fundadores de la Kadimah, organización de los estu¬ 
diantes sionistas de Viena*, en la que militaba Martin Freud*, el hijo de Sigmund 
Freud*. A través de Martin Freud, Deutsh hizo amistad con la familia. Después de cur¬ 
sar la carrera de medicina, que le permitió obtener el prestigioso título de Privatdozent , 
se convirtió en un excelente clínico internista. 

A pesar del amor que le tenía, encontró numerosas dificultades para llegar a ser el 
marido de una de las mujeres más célebres de la saga freudiana: Helene Deutsch*. En 
1922, diez años después de su casamiento, adhirió a la Wiener Psychoanalytische Verei- 
nígung (WPV) e inició un análisis con Siegfried Bernfeld*. En esa época fue también el 
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médico personal de Sigmund Freud. Cuando, en abril de 1923, diagnosticó la lesión 
cancerosa de su ilustre paciente, se negó a decirle la verdad, pero prescribió una opera¬ 
ción. Después explicó su actitud afirmando que Freud no estaba “suficientemente ore- 
parado para afrontar esa realidad”. Temía un suicidio*. En realidad, se diría que fue eí 
propio Deutsch quien no se atrevió a hacer frente a ese terrible descubrimiento: ce a"' 
su silencio. Freud estuvo enojado con él durante cierto tiempo, y tornó entonces a M u 
Schur* como médico tratante, haciéndole jurar que no le mentiría nunca. 

En la misma época, Deutsch recibió en su consultorio a una paciente que había 
en Viena el famoso caso “Dora” (Ida Bauer*), ¿e lo cual él se fue dando cuerna poca a 
poco. Treinta años más tarde escribió un artículo en el que observaba cus la joven :. ri¬ 
ca se había curado de sus síntomas. 

Después de emigrar a los Estados Unidos*, Félix Deutsch realizó una brillan te erre 
ra de médico y psicoanalista. Se orientó nada la medicina psicosomáíica* y entre ! v5 
y 1954, presidió la prestigiosa Boston Psychoanalytic Society (BoPS). 

» Félix Deutsch, “Reflections on Freud’s one hundredth oirthda/’ Psychcscma Vfeú/- 
cine, 18, 1956, 279-283. Max Schur, La Morí dans la vis de Freud T. -e*'a York iS^G), 
París, Galiimard, 1975. Paul Roazen, Helene Deutsch. Une vie de psychar.a /s { 3 ( ce- 
va York, 1985), París, PUF, 1992. 


DEUTSCH Helene, nacida Rosenbach (1884-1982) 
psiquiatra y psicoanalista norteamericana 


La que fue llamada “niña querida de Sigmund Freud*, y a quien Abram Kardiner* 
haciendo alusión a su belleza, comparó con Helena de Troya, había nacido en Przemysl, 

y 

Polonia*, en una familia de la burguesía judía asimilada. Ultima en nacer entre los cua¬ 
tro hermanos, la pequeña Hala, seis años menor que su hermana Gizela, fue la preferida 
del padre, jurista brillante, decepcionado por la mediocridad de su hijo Emil, diez años 
mayor que Helene. Todo permite pensar que Regina Rosenbach, la madre, una mujer 
autoritaria, conformista y poco afectuosa, era sobre todo insatisfecha, lo cual, curiosa¬ 
mente, su hija, convertida en psicoanalista y pionera de la emancipación femenina, pa¬ 
rece no haber querido tomar nunca en consideración. 

A los catorce años, a pesar de su inteligencia y su belleza, Helene era depresiva, y 
estaba marcada por la hostilidad de la madre respecto de ella y por el intento de viola¬ 
ción del que la había hecho objeto su hermano. Para gran escándalo de la familia, se hi¬ 
zo entonces amiga de un hombre casado y conocido en toda la ciudad: Hermán Lieber- 
man. Este eminente dirigente socialista, que iba a ser ministro del gobierno polaco en el 
exilio, en Londres, en 1940, le presentó a Rosa Luxemburgo, figura histórica de la que 
Helene seguiría hablando con entusiasmo y con admiración en el crepúsculo de su vida, 
a los ochenta y cinco años. 

En 1907, la pareja se instaló en Viena*, donde Helene emprendió estudios de medi¬ 
cina. Pero, sintiéndose sin futuro, puso fin a esa relación violenta y tumultuosa que duró 
cuatro años; Merman sufrió por esa ruptura durante mucho tiempo. En 1911, José! Uein- 
hold, un amigo neurólogo que más tarde ella no logró arrancar a las ganas de los nazis. 
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le dio a leer La interpretación de ios sueños'". \l mismo hcmpm i I L. 
lix Deutseh*, un joven médico atraído por las ideas treudiunas, loji .¡-ai. : • 
siguiente. 

w 

En lebrero de 1914, cuando ella iniciaba su especiaü/ucion en pLr ir . i i 
al servicio de Emil Kraepehn*. en Munich, donde choco con la hosiii’dn ' d 
jefe, preludio de su rivalidad futura con Anua Freud*. En abril sor i ■■ 


i . » 
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el prestigioso servicio de Ju lius Wasner-Jaurens»*, sucesor de Ui-had 
Ebing* Deseosa de seguir el camino del psicoanálisis*, frecuentaba ni i ¡i -1 i» 
seminario de Viktor Tausk*. quien se hizo amigo de la pareja Deutscli. 1: i ! 
guientes se inició el despliegue de su notoriedad. 

En 1917, después de una sucesión de abortos espontáneos y dii'iadLidc .. 
crecientes, nació Martin, quien sería su único hijo, y de quien nunca ;c c, .i 
tidumbre la verdadera filiación. ¿El padre fue Félix, o Paul LLrrnay, amigo 
Helene, actor y director de teatro? 
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De modo que tanto los problemas personales como el interés teórico ; _ 
saron a Helene a acercarse al grupo freud i ano. A partir de lsH8 a i Lu 

las reuniones de la Wiener Psvchoanalvtische Vereinigime : \VP\ ). de la qu. • S :. 
miembro el 13 de marzo de 1918. En el otoño inició un análisis con i eud. a-o ir., á 
muy pronto que esa opción la obligaba a abandonar e! servicio die Wag ier-Ja». c o., 
elucido por la inteligencia y los conocimientos de la joven, Fretid quiso nace dr eiiasu 
principal discípulo, y aceleró el curso de las cosas Al cabo de un año ¡nterranf.?;. | . - 
ra, pretextando que necesitaba su hora cotidiana para un paciente ex ranjcrc. qae rasa? 
serSerguei Constantinovich Pankejeff*, el Hombre de los Lobos. 

En el contexto de este reconocimiento precipitado, Frcud en\ ió a Tausk a ar ud.ia. -e 
con Helene, después de haberlo tenido él mismo en su diván. Frcud aúpen ¡saba el r:a- 
bajo de su discípula, pero el embrollo terminó con el suicidio* de Tausk. Per alva ...ic. 
aunque su análisis no había contribuido a la resolución de sus problemas. K s 1er c peso 
cada vez más interés en la causa del freudismo*, de la cual dirá, con referencia a sus 
ideales socialistas, que ésa fue su “última revolución”, la mas ‘‘profunda \ 

A partir de 1922, estimulados por el ejemplo berlinés, los vieneses abrieron un coi - 
clínico en cuya dirección participaba Félix Deutsch, convertido en medico personal de. 
Freucl. Cuando Freud quiso crear un instituto en Viena, siguiendo el modelo del de Ber¬ 
lín, fue Helene quien aseguró su fundación y lo dirigió desde 1924 hasta su partida a los 
Estados Unidos*. Antes había ido a Berlín para informarse, pero sobre todo para alejar¬ 
se de Félix y retomar un análisis con Karl Abraham*. Tuvo entonces una relación con 
Sandor Rado*. 

Inquieto por lo que él sentía como un intento de emancipación, Freud no vaciló en 
escribirle a su fiel discípulo y pedirle que cuidara que esa cura no fuera a desembocar 
en la separación de Helene y su marido. Dócil, Abraham obedeció al mandato de! mués 
tro. trabando de tal modo el desarrollo normal del análisis de su paciente. 

Durante su estada en Berlín, Helene escribió su primer trabajo sobre la psicología de 
la mujer. Lo presentó en el Congreso de la International Psychoanalyueal Associaiion* 
(IPA) de Salzburgo, el 21 de abril de 1924. Después se abocó a su primer libro, Psicoa 
nálisis de las funciones sexuales de la mujer, preludio a su obra maestra. Psicología de 










Devereux, Georges 


ti¬ 


las mujeres , que en 1949 iba a ser la principal referencia psicoanalítica de Sirnone e 
Beauvoir (1908-1986) en El segundo sexo . La posición de Heleno Deutsch sobre I?, se. 
xualidad femenina*, inspirada en la tesis de la libido única y del falicismo. se inscr > 
perfectamente en la corriente de la escuela vienesa, también representada por Jcíinne 
Lampl de Groot*, Ruth Mack-Brunswick* y Marie Bonaparte •. A esta corriente se 
opondrá la de la escuela inglesa, basada en el dualismo central, y representada por 
nest Jones*, Melanie Klein* y Josine Müller (1884-1930). 

En 1935 Helene Deutsch advirtió el peligro nazi y, a pesar de las nuevas p abones 
de Freud, decidió exiliarse con su marido y su hijo al otro lado del Atlántico. A li l 
tegró a la Boston Psychoanalytic Society (BoPS), de la que fue una de las más bridan¬ 
tes personalidades. 

Las muchas décadas que siguieron (vivió hasta los noventa y ocho años) fueron es¬ 
candidas por las tensiones y conflictos de una vida conyugal insatisfactoria, y perla 
nostalgia de la pasión amorosa que había marcado su juventud. Sin duda ha que ver ei 
ello una de las razones de su apego a la Polonia natal. Helene la ponía cíe maniíies ■ en 
su fuerte acento, por el cual sus amigos decían que ella “hablaba cinco idiomas, todos 
en polaco”. La gran dama de un freudismo sin concesiones, que criticaba tari vera¬ 
mente la Ego Psychology* como la estandarización a la americana del análisis didácti¬ 
co*, desprovisto a sus ojos del espíritu militante al que ella había adherido apasionada¬ 
mente en su juventud, fue entonces reconocida y celebrada en el continente americano. 


• Helene Deutsch, La Psychologie des femmss (Nueva York, 1944), Par's, PUF, 1949 
[ed. cast.: La psicología de la mujer, Buenos Aires, Losada, 1947]; Auicbiographie (Nue¬ 
va York, 1973), París, Mercure de France, 1986; Psychanalyse des fonct ! or.s sexuelles 
de la femme (Nueva York, 1991), París, PUF, 1994. Paul Roazen, Helene Deutsch. Une 
vie de psychanalyste (Nueva York, 1985), París, PUF, 1992. 

O DIFERENCIA DE LOS SEXOS. GÉNERO. SEXUALIDAD. 


DEVEREUX Georges, nacido Gyorgy Dobo (1908-1985) 
psicoanalista y antropólogo norteamericano y francés 


Los grandes freudianos interesados en la cuestión de la antropología*, Georges De¬ 
vereux y Geza Roheim*, eran ambos judíos húngaros (es decir, provenientes de una re¬ 
gión de Europa en la que la cuestión del comunitarismo y de las identidades nacionales 
era aún más acentuada que en los otros territorios del continente) y preocupados por la 
universalidad. Durante toda su vida, a Devereux lo obsesionó la búsqueda de un nom¬ 
bre, de una identidad, de una nacionalidad. Oscilaba continuamente entre el deseo de 
pertenencia y la atracción opuesta de la disidencia. 

Nacido en Lugos, Transilvania, en una región que sería de Rumania* después del 
tratado de Trianon (1920), Gyorgy Dobo fue educado por una madre alemana y un pa¬ 
dre húngaro que se dirigía a él en francés. Desde la infancia hablaba cuatro idiomas 
(húngaro, rumano, alemán, francés) y, más tarde, aprendió otros cuatro. 

En 1926, contra la madre germanófila, escogió a Francia* como patria de adopción» 
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y se instaló en París, donde inició estudios de física y química con Marie Curie (1859- 
1906). Se hizo amigo de Klaus Mann (1906-1949), el hijo de Thomas Mann*, y des¬ 
pués decidió ingresar en la Escuela de Lenguas Orientales. Siguió entonces la enseñan¬ 
za de Marcel Mauss (1872-1950) y Luden Lévy-Bruhl (1857-1939), orientándose hacia 
la antropología. 

Esta nueva antropología fascinaba al joven Dobo. Como ya soñaba con un viaje más 
lejano, publicó sus primeros artículos en inglés en la prestigiosa revista American 
Anthropologist . 

Como muchos judíos húngaros y rumanos, decidió bautizarse, preocupado por esca¬ 
par a los horrores de un antisemitismo que pronto iban a diezmar a Europa. El año 
siguiente, en abril de 1933, por un decreto del Ministerio de Justicia de Rumania"'-, obtu¬ 
vo el derecho de llevar un nuevo patronímico: a partir de entonces se llamaría George (o 
Georges) Devereux. Tomado de George Bulwer Lytton (1803-1873) este nombre servía 
como título a una novela que había marcado su juventud y que contaba ia terrible histo¬ 
ria de dos hermanos enemigos. 

La cuestión de la identidad estaba muy en el centro de las reflexiones de Devereux 
sobre la naturaleza de la “personalidad étnica”. Una exposición de ellas se encuentra en 
un artículo de 1967 dedicado a la relación entre la renuncia y la aniquilación. Devereux 
señala allí que, en las culturas arcaicas, la voluntad de conquistar una identidad es senti¬ 
da como un desafío, pues la ley común quiere que permanezca anónima. Si un hombre es 
lo suficientemente orgulloso para ser poseído por la pasión de su nombre, el grupo ten¬ 
drá que destruirlo a través del asesinato o de un acto de canibalismo. De esta comproba¬ 
ción, Devereux llega a la conclusión de que los sujetos más neuróticos se defienden dei 
nesgo de posesión renunciando a toda identidad mientras que los otros se construyen una 
identidad de mascarada. Ambas actitudes -renuncia y disfraz- participan de la resisten¬ 
cia a la aniquilación, puesto que aquél que sabe la identidad de un hombre conoce su vul¬ 
nerabilidad y puede esclavizarlo inmediatamente. 

Incluso antes de cambiar de nombre, Devereux partió a hacer trabajo de campo: pri¬ 
mero en Arizona entre los Hopi, luego en Colorado con los Mohaves (del grupo Yuma). 
Luego hizo una estadía en Nueva Guinea e Indochina con los Sedang de la tribu de los 
Moi. Una nueva vida lo esperaba en California, cuando se convirtió en alumno del gran 
antropólogo Alfred Kroeber (1876-1960). 

Una vez que logró la ciudadanía norteamericana, se enlistó en la Marina durante la 
Segunda Guerra Mundial, y en 1943 partió hacia China con el grado de teniente para ser 
afectado a un puesto de oficial de enlace entre la misión militar de la Francia* libre ins¬ 
talada en Chungking y la Marina norteamericana. Desmovilizado en 1944, primero ense¬ 
ñó francés en la Universidad de Columbia y luego sociología en Fort au Prince, en Haití, 
antes de volver a París en 1946, donde, sin perder la nacionalidad francesa, obtuvo un 
puesto de encargado de investigaciones en el Centre National de la Recherche Scientifi- 
que(CNRS). 

Fue en esa época cuando decidió convertirse en psicoanalista y comenzó una cura en 
el diván de Marc Schlumberger (1900-1977). Al cabo de un año, éste puso fin al análisis. 
Buscando desembarazarse de este candidato que casi no parecía un notable, lo motivó a 
aceptar un puesto de practicante que le ofrecía KarI Menninger* en Topeka, Kansas, en 
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el Winter General Hospital. Pero, para obtener este trahaj’. -, ii.eesn.iib 1 ■ n 11 1 lr 
eión de su analista que estipulara que su cura, cteciivainenu , a lid 1 , .| 

ger prometió enviar el certificado. Sin embargo, en lugar do apoyai 'I un .*■ *.,jk 1 1 
a Menninger una carta negativa. 

Puesto en observación en Topeka, Dcvcreux comenzó emoir J * un 111,1 , . ( , , 
en el diván de Roben Haas Jokl (1800-1975). emigrado judín y Iniug u » un, ni/ 
Sigmund Freud :i: en Viena*. Finalmente, después de múltiples molesnas id >nn: 
lo nombraron miembro asociado en el Instituto de lopeka, mego, en I ,» •> 
adherente de la American Psychoanalvtic Associuiion* (APsaA) u travos -Je t n 
ción en la Philadelphia Psychoanalvtic Society, lo cual le permitirá, a pmtii L 
miembro adherente de la SPP hasta su muerte, es decir, no titular y no docente 

En esas condiciones, en 1950 llevó la cura de un indígena de unos 1 re i nía uno. 
pertenecía a la tribu de los Pies Negros. Hijo de un ¡ele guerrero muerto lateé 
años, Jimmy Picard, alcohólico, desarraigado y víctima de vértigos, subía de una - :l! . 
sis !: y de un problema específico relacionado con su origen indígena. 

Aislado por la SPP, Devereux terminará .sus días en Francia, luego de renunciar.. i, 
práctica del psicoanálisis. Sólo su nominación tardía a la Ecole Pnmqui des H.ue- ¡ilu¬ 
des (EPHE) en 1963, que debió a Gande Lovi-Strauss y Roger 13 asude 1 1398-. r . . 
aportó algunas satisfacciones. 

Su obra escrita, redactada esencialmente mi inglés, es considerable: mas de a.:;tr 
cientos títulos, desde 1927 hasta la década d • 199'), si icnenn^ t. n encina las publica, 1 - 
nes postumas. El principio que la at avie a es el complemeiitarismn, cu\o enuncie, 
teórico se encuentra en la obra de i 972, Ltnopsh'fninálisis conipleminuiifisu:. Deunv. 
sostiene que todo fenómeno humano debe explicarse al menos de dos muñeras 'Ven. .- 
mentarías”. Cada explicación es completa en su marco, de modo que se neceóla un J - 
ble discurso. Este doble discurso no debe ser enunciado poi el mismo investigador Se¬ 
gún Devereux, el verdadero etnopsicoanálisis debe proponer un análisis doble de cienes 
hechos: por una parte en el marco de la etnología, y por la otra en el marco de! psi 0 - 
análisis. Sólo de esta manera el etnopsicoanálisis puede llegar a identificar la naturale¬ 
za de la relación de complementariedad entre los dos sistemas. Asi, por ejemplo, un su¬ 
jeto debe ser observado “desde dentro” por un psicoanalista, mientras que es observe 
“desde fuera” por el etnólogo o el sociólogo. De allí la existencia de una relación v- 
complementariedad entre las dos explicaciones. 

Este modelo, cercano al de Claude Lévi-Strauss en su análisis del “pensanuen 

I |1 

salvaje”, le permitió a Devereux criticar a la vez el etnoeentrismo y el universam 
abstracto, que tiende a reducirlo todo a una explicación tínica, y al culturalismo"- -b- 
disuelve lo universal en lo particular. Devereux distingue radicalmente los método:» 
cura de los chamanes, por un lado, y por el otro la práctica de los psiquiatras ni0U "‘ 
nos, fundados los primeros en la magia, y la segunda en la razón. Con esta optM. ic 
firma el principio fundador de la historia de la psiquiatría dinámica*: el eínopsi 
lista, lejos de identificarse con el chamán, debe explicar desde su propio sisa?* 11 * 1 
pensamiento el sistema de pensamiento de la comunidad que estudia Si quiera 1 ' 

• | V 

y curar, tiene que hacerlo con su propia racionalidad: no negar la impoiuinei 1 ' ' 
tura original en la forma que ha tomado la neurosis* o la psicosis*, ni pretender u 
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íar el sujeto a su comunidad. De allí la adopción del termino “transculturalismo , que 
respeta la idea complementarista. Con esta perspectiva, Devereux hará de la esquizo¬ 
frenia* (en 1965) una “psicosis étnica", no vacilando en afirmar, contra las tesis orga- 
nicistas, que ella sólo aparece cuando los individuos son “sometidos a un proceso vio¬ 
lento de aculturación”. 

El psicoanalista francés Tobie Nathan, uno de los discípulos de Devereux, ha roto 
con las posiciones de su maestro, preconizando un etnicisrno radical. En esta perspecti¬ 
va, la ciencia es rechazada en beneficio de la magia, y el psicoanalista que actúa en el 
terreno de las poblaciones migratorias del mundo occidental (sobre todo las africana 
es llamado a identificarse con el brujo, a fin de reparar la falta de un Occidente imperia¬ 
lista considerado culpable de haber destruido las culturas minoritarias. De allí la adhe¬ 
sión a las tesis diferencialistas, que ya no tienen nada que ver con las del psicoanálisis c 
la psiquiatría transcultural. 


C1C/)* 


* Georges Devereux, Psychothérapie d'un Indien des pla'trtes (Nueva York, 951) París, 
J.-C. Godefroy, 1982; Moña ve Ethnopsychialry and Suicice Washington, Srr.líhsonian 
Institution Press, 1961, Ethnopsychiairie des Indiens mohaves ‘Nueva York, 1961), Pa¬ 
rís, Synthélabo, col. “Les empécheurs de penser en rond”, 1996' Essais d’einnopsycnia- 
trie genérale, París, Gallimard, 1970; Ethnupsychanalyse complementáosle, París, 
Flammarion, 1972 [ed. east.: Etnopsicoanálisis complementaria Suenes Aires, Amo- 
rrortu, 1975];. Tragédies et poésie grecques. Études psychanalytioLes. París F.smma- 
rion, 1975; Cléoméne, le roí fou, París, Flammarion, 1995. clisabeth Burgos. 'Georges 
Devereux, Mohave”, Le Coq-héron, 109, 1988, 71-75. Beniarnin Küborne, “Altérité et 
contre-transfert: Georges Devereux", Nouvelle Revue d'ethnopsychiairie 7, 135- 47. 
Marie Christine Beck, “La jeunesse de Georges Devereux. Un c’nerr.in peu nabituel vers 
la psychanalyse’’, Revue Internationale d'histoire de la psychanalyse, 4, '99" 581-600. 
Simone Valentin-Charasson y Ariane Deluz, “Contrefiliations et inspirations paraaoxales: 
Georges Devereux (1908-1985)’’, ibíd., 605-615. Tobie Nathan, Linfluence qu ; guérit, 
París, Odíle Jacob, 1994. Georges Bloch, Les Origines cultureües ei la vie de Georges 
Devereux. La naissance de l’ethnopsychanalyse, tesis de psicología bajo ¡a dirección de 
Tobie Nathan, Universidad de París VIII, 2003. 


¡> ANTIPSIQUIATRÍA. DIFERENCIA DE LOS SEXOS. GÉNERO TÓTEM Y TABÚ. 


DIATKINE Rene (1918-1997) 
psiquiatra y psicoanalista francés 


Nacido en París, en una familia judía emigrada de Rusia*, René Diatkine trabaja en 
un internado de hospitales psiquiátricos en 1946, en el hospital Sainte-Anne y luego se 
convierte en jefe de clínica de Georges Heuyer (1884-1977), antes de seguir un análisis 
didáctico* con Jacques Lacan*. En el momento de la escisión* de 1953, es elegido 
miembro de la Société psychanalytique de Paris (SPP). luego rompe con su analista y 
funda, en 1954, en compañía de Serge Lebovici y gracias a Philippe Paumelle, la Asso- 
cíation de Santé Mentale du XIII Arrondissement de Paris. De allí nacerán, en 1958, el 
Centro Alfred Binet y la revista La Psychiatrie de Tenfant. 

Psiquiatra infantil y profesor de la universidad de Ginebra, donde ejerce entre 1960 y 
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1995, Diaíkine será uno de los promotores en Francia*, junto a Julián de Ajuriaguerra 
(1911-1996), de la práctica médica del psicoanálisis de niños*, desde una perspectiva lla¬ 
mada “de sectorización”, heredada a la vez de la experiencia de la psicoterapia institueio- 

* 

nal* que se llevaba a cabo en Saint-Alban y del grupo de L'Evolution psychiatrique*. Se 
trata, en todo caso, de crear una alternativa a la internación psiquiátrica en favor de trata¬ 
mientos ambulatorios y psicoterapias* individuales o de grupo. 

Rene Diatkine también es conocido por haber sido el psicoanalista del filósofo Louis 
Althusser (1918-1990). Éste relató detalladamente su cura en una autobiografía postuma. 
El porvenires largo , y en la correspondencia con su amante Franca Madonia (1926-1981). 

Desde 1938 sufría crisis de melancolía* y se enfrentaba, desde hacía más de veinte 
años, a la aventura de la locura* y la internación. En el otoño de 1964 -nueve meses des¬ 
pués de acoger en la Escuela Normal Superior el seminario de Lacan-, Althusser entra en 
análisis con Diatkine. De este modo, instaura en su vida privada y pública una contradic¬ 
ción radical entre sus elecciones terapéuticas y sus compromisos teóricos. 

A partir de 1966, Diatkine toma en análisis a Héléne Rytmann (1912-19 0), la mujer 
del filósofo, sin dejar de encargarse del seguimiento psiquiátrico de su ilustre paciente, 
quien no se priva de darle lecciones de freudismo*, lacanismo* y transferencia*. La cura 
terminará con un desastre. Sin embargo, es emblemática de una situación nueva. En efec¬ 
to, por primera vez en la historia del psicoanálisis*, es el paciente -y no el terapeuta- 
quien teoriza su “caso”, utilizando los significantes* de una disciplina cuya lógica, dis¬ 
curso y conceptos maneja a la perfección. 


• René Diatkine y Janine Simón, La psychanalyse précoce, París, PUF, 1972; cor. Serge 
Lebovici y Michel Soulé, Nouveau traité de psychiatrie de l'eníant y de i'adolescent, 3 
vols. (1985), París, PUF, 1996. Louis Althusser, L'Avenir dure longtemps [ed.cast.: Elpor¬ 
venir es largo, Barcelona, Destino, 19921, seguido Les Faits, París, Stock/IMEC, 1992; 
Écrits sur la psychanalyse, París, Stock/IMEC, 1993; Leüres á Franca (1961-1973), París, 
Stock/IMEC, 1998. Presentación de Frangois Matheron y Yann Moulier Boutang. Elisa- 
beth Roudinesco, Jacques Lacan. Esquisse d’une vie, hlstoire a’un systéme de pensée, 
París, Fayard, 1993 (ed. cast.: Lacan. Esbozo de una vida, historia de un sistema de pen¬ 
samiento, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 1994]. 
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DIFERENCIA DE LOS SEXOS 

Alemán: Geschlechtsunterschied, Francés: Différence des sexes. Inglés: Distincúon 
benveen the sexes, Sexual différence. 
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En psicoanálisis*, la elucidación de la cuestión de la diferencia de los sexos se des¬ 
prende de la concepción freudiana de la libido* única (o monismo sexual), que permite 
definir a la vez la sexualidad masculina y la sexualidad femenina*. 

Según Sigmund Freud*, la existencia de una diferencia anatómica conduce a los re¬ 
presentantes de uno y otro sexo a dos organizaciones psíquicas diferentes, a través de! 
complejo de Edipo* y la castración*. Pero si bien esta diferencia existe, es pensada por 
Freud en el marco unificador de un monismo sexual: una sola libido de esencia mascu¬ 
lina define la sexualidad* en general (masculina y femenina). Este monismo, propio d' 
la escuela llamada vienesa, ha sido criticado a partir de 1920 por los representantes de la 
escuela llamada inglesa: Emest Jones* o Melanie Klein*. A la tesis de la libido única, 
de esencia fúlica (o masculina), ellos han opuesto la de una diferencia de los sexos (o 
dualismo sexual) de tipo naturalista, pero sin preconizar por otra parte, ningún diferen- 
cialismo, cultural o político. 

En la historia intelectual del siglo XX, el primer libro coherente que tomó como objeto 
la sexualidad femenina a partir de la idea de diferencia, fue la obra de una mujer novelista y 
filósofa. Cuando Simone de Beauvoir (1908-1986) publicó El segundo sexo, en junio cíe 
1949, anunció de entrada que la reivindación feminista había hecho su sen/icio militar Para 
abordar con seriedad ese tema al día siguiente de una guerra que les había permitido obte¬ 
ner el derecho al voto a las mujeres de Francia*, en adelante había que tomar una cierta dis¬ 
tancia. Ella ignoraba que su libro, después de un largo rodeo por el continente norteameri¬ 
cano, iba a dar origen a una transformación de los ideales del feminismo y al mismo 
tiempo de los ideales del freudismo*. Lo ignoraba al punto de que en 1968 subió al tren en 
marcha de ese nuevo feminismo radical, basado en una concepción maximalista de la dife¬ 
rencia de los sexos, de la que ella había sido la gran inspiradora con ese libro inaugural. 

Por primera vez en un análisis erudito, se establecía un vínculo entre las diversas 
teorías de la sexualidad femenina derivadas de la reestructuración freudiana y las luchas 
por la emancipación. Beauvoir estudiaba la sexualidad a la manera de un historiador, y 
tomaba partido por la escuela inglesa. 

No obstante, añadía a las tesis inglesas una reflexión política e ideológica a través de 
la cual instauraba una relación entre el sexo en el sentido anatómico y la situación 
sexuada de la mujer en las sociedades dominadas por el poder masculino y el orden pa¬ 
triarcal. Le reprochaba a Freud que hubiera calcado el destino femenino sobre el desti¬ 
no del hombre, apenas modificado. Contra él, ella afirmaba la existencia de un segundo 
sexo , diferente del primero por la anatomía y por las consecuencias sociales de esa ana¬ 
tomía. Pero, sobre la base del existencialismo sartreano, se distanciaba del prejuicio na¬ 
turalista: “No se nace mujer, se llega a serlo”, decía. La fórmula era sin duda alguna fal¬ 
sa, pero tenía el mérito de expresar enérgicamente la dialéctica del ser y la subjetividad 
que la fenomenología husserliana, y después la heideggeriana, habían sabido llevar a la 
incandescencia. Beauvoir aplicó a la elucidación del “misterio” de la sexualidad feme¬ 
nina una óptica que iba a ser la de los antipsiquiatras a propósito de la locura*. A sus 
ojos, la cuestión femenina no era asunto de las mujeres sino de la sociedad de los hom¬ 
bres, la única responsable según ella del sometimiento a ideales masculinos. Al vincu¬ 
lar la cuestión de la sexualidad con la de la emancipación, ella remitía la noción de 
identidad sexual lemenina a un culturalismo*, y no ya al naturalismo. 
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Beauvoir hacía de la sexualidad femenina una “diferencia’’, del mismo modo que la 
escuela culturalista norteamericana -desde Ruth Benedict (1887-1948) hasta Margarei 
Mead*- sostenía el relativismo: a cada cultura le correspondía su tipo psicológico, a ca¬ 
da grupo su identidad, a cada minoría su patteni. Así como una sociedad no es másqje 
la suma de sus diversas comunidades: los ñiños, los judíos, los locos, las mujeres, les 
negros, etcétera. 

Pero, al mismo tiempo, ella tomaba en cuenta el debate sobre ia duaiidad naturaíe- 
za/cultura, tal como la había planteado en Francia Claude Lévi-Strauss en otro libro 
inaugural, Las estructuras elementales del parentesco , publicado en esa misma época, y 
sobre el cual Beauvoir había escrito un artículo elogioso. Aplicando el método estructu¬ 
ral, Lévi-Strauss aportaba un esclarecimiento inédito a la cuestión de la una universali¬ 
dad de la prohibición del incesto*, que tanto había dividido a los etnólogos ingleses y 
norteamericanos desde la publicación por Freud de Tótem y tabú*. 

En el contexto del gran debate sobre la relatividad de las culturas que se puso en 
marcha en la posguerra, el libro de Simone de Beauvoir fue tomado como emblema de 
una sexualización del feminismo, y contribuyó a la emergencia en los Estados Unidos* 
de un feminismo sexista y díferencialista, que apelaba a las ideas de la autora francesa. 
Recordemos que en 1947 la Asociación Antropológica Americana sometió a considera¬ 
ción de la Comisión de Derechos del Hombre de las Naciones Unidas un proyecto de 
declaración que subrayaba el carácter relativo de los valores propios de cada cultura. 

En este pasaje al diferencialismo, las tesis de Jacques Lacan* sobre la cuestión de la 
sexualidad femenina desempeñaron un papel considerable. En 1958, en el marco de la 
preparación de un congreso sobre la sexualidad femenina, que se reunió dos años más 
tarde en Amsterdam, Lacan elaboró “ideas directivas” basadas en la tesis freudianadel 
monismo sexual, pero corregida por la escuela inglesa: la publicación de la obra de Si¬ 
mone de Beauvoir le había dado la oportunidad de retomar toda la cuestión. 

Si bien mantenía el carácter primigenio del falicismo y el monismo sexual. Lacan 
proponía a la vez introducir la idea de la relación precoz con la madre, bajo la categoría 
de un “deseo materno”, como lo habían hecho antes que él Melanie Klein* y Donald 
Woods Winnicott*; proponía además liberar la terminología freudiana de todo equívoco 
paternocentrista. De tal modo reexaminaba la doctrina clásica vienesa a la luz de sus re¬ 
visiones sucesivas y de la propia tópica lacaniana de lo simbólico*, lo imaginario* y lo 
real*. Hacía entonces del falo* (que escribía Falo) el objeto central de la economía libi- 
dinal, pero se trataba de un falo desprendido de sus connivencias con el órgano penea- 
no. En esta óptica, el falo es asimilado a un puro significante* de la potencia vital, com¬ 
partido en igualdad de condiciones por ambos sexos, y por lo tanto a una función 
simbólica. Si el falo no es el órgano de nadie, ninguna libido masculina domina la con¬ 
dición femenina. La potencia fálica no está ya articulada a la anatomía, sino al deseo* 
que estructura la identidad sexual sin privilegiar un género en detrimento del otro. 

En la perspectiva lacaniana, la teoría freudiana, por una parte, y las tesis inglesas por 
la otra, se traducen en una misma álgebra ternaria. En la relación primordial con la ma¬ 
dre, el niño es “deseo del deseo materno”*. Puede identificarse con la madre, con el fa¬ 
lo, con la madre como parladora del falo, o incluso presentarse él mismo como posee¬ 
dor del falo. Con el Edipo se entra en un registro diferente: el padre interviene como 
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quien priva al niño del objeto de su deseo, y a la madre de su objeto fálico. Finalmente, 
en un tercer tiempo, que corresponde a la declinación del Edipo, el padre se hace prefe¬ 
rir a la madre, encarnando para el niño el significante fálico. El varón sale del Edipo por 
medio de la castración*, aunque ésta no es real sino significada por el faio, mientras que 
la niña entra en el complejo por la misma vía, al renunciar a portar el falo para recibirlo 
como significante. 

Entre 1968 y 1974, esta lectura lacaniana del falocentrismo* freudiano abrió en 
Francia el camino a las tesis diferencialistas expuestas por autores -mujeres en general, 
y psicoanalistas- que aspiraban a definir las características de una identidad femenina 
liberada de todo sustrato biológico o anatómico. A continuación de la refundición laca¬ 
niana, se asistió entonces a la emergencia de un feminismo psicoanalícico francés que 
aunque basándose en el libro fundador de Simone de Beauvoir, intentaba impugnarlo 
radicalmente, o bien corregir su aspecto naturalista y existencialista con una nueva refe¬ 
rencia a Freud. 

En 1965, Michéle Montrelay, miembro de la Ecole freudienne de París* (EFP), a 
partir de la obra de Margúeme Duras, en particular de la novela Le ravissement de Lol 
V. Stein, que Lacan había comentado, definió el goce* femenino como una “escritura”, 
como un continente negro, como una “sombra” o un “femenino primario”, reprimido 
por el psicoanálisis. De allí la necesidad de que ei hombre y la mujer inscribieran el 
nombre de esa sombra como marca de la diferencia. 

Nueve años más tarde, Julia Kristeva, miembro del comité de la revista Te! Qitei, im¬ 
pulsada por Philippe Sollers, publicó una obra, La Révolution du langage poétique, en 
la cual, retomando la idea de la “heterología” cara a Georges Bataille (1897-1962), opu¬ 
so un “orden semiótico” al orden simbólico. Este orden semiótico se emparentaba con 
la noción de lo real* elaborada por Lacan: irrupción de una pulsión*, lugar de negativi- 
dad y goce, era de algún modo imposible de simbolizar, y remitía, también él, a lo fe¬ 
menino. 

El mismo año, invocando el trabajo de Jacques Derrida (1930-2004) sobre la dife¬ 
rencia (o diferancia ), Luce írigaray, filósofa y psicoanalista, miembro de la EFP, retomó 
las tesis clásicas de la escuela inglesa en Spéculum de Tautre femme, donde se enunció 
por primera vez un diferencialismo radical que iba a hacer fortuna en los Estados Uni¬ 
dos. Irigaray definía una escritura femenina, sexuada, capaz de subvertir el lenguaje 
opresor de los “machos”. Asimilaba el falocentrismo freudiano a un logocentrismo, y 
proponía hacer surgir una alteridad de lo femenino. A la tesis del falocentrismo freudia¬ 
no y lacaniano, ella opuso la idea de una posible “feminización” del conjunto de la se¬ 
xualidad humana mediante la emergencia de un carácter arcaico, social y subjetivamen¬ 
te reprimido. 

Estas tesis, que amenazaban con reducir la teoría freudiana a un puro culturalismo*, 
se encuentran también en la obra célebre de Juliet Mitchell titulada Psychanalyse et Fé- 

m • 

minisme , publicada en 1974, que marcó el inicio de una relectura lacaniana del freudis¬ 
mo en los Estados Unidos y en la literatura psicoanalítica en lengua inglesa. Opuesta a 
las diferentes corrientes de la Self Psychology*, derivadas de Winnicott y de Heinz Ko- 
hut*, que seguían apegadas a una concepción biologista, anatomista y naturalista de la 
diferencia de los sexos, Mitchell se basó implícitamente en la obra de Lacan (y en sus 
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comentadores) para realizar una especie de “retorno a Freud”. Se trataba de dem.o$t a r 
que Freud, lejos de adherir a los ideales del patriarcado, había proporcionado herra¬ 
mientas teóricas para desprenderse de él, y que Lacan, aunque seguía enfeudado a: f a | 0 . 
cemrismo freudiano, proporcionaba medios para salir de ese ámbito, con su crítica a’ 
biologismo. 

En Francia, a partir de 1980, excepción hecha de algunos trabajos especializados, e¡ 
examen de la diferencia de los sexos dejó ele interesar a la comunidad freudiana. En los 
Estados Unidos, la implantación del lacanismo en los altos niveles de la enseñanza uni¬ 
versitaria, a través de los French studies , dio origen a investigaciones específicas sobre 
la identidad femenina y la constitución de un posible "sujeto femenino** ver. Occiuerte. 

El culto de las minorías, tal como se ha desarrollado en los Estados Unidos en ¡adé¬ 
cada de 1990, se inspira en esta herencia, sea ella freud i ana lacaniana u hostil al freu¬ 
dismo. El derecho a la diferencia, mitificado, se convirtió en una oltncad it encierro 
Las minorías, en otro tiempo víctimas del diferencialismo, se convirtieron en sus cam¬ 
peones, a fuerza de reivindicar cada una a su “raza”, su “etnia , su “sexo 5 ’. De allí ese 
feminismo radical que ha renunciado simultáneamente al urii rsalis no de la Ilustración 
y a la concepción freudiana de la sexualidad. Como antídoto dio origen per otra partea 
trabajos que intentan reflexionar sobre una nueva división entre el género*, como iden¬ 
tidad moral, política, cultural, y el sexo, como especificidad anatómica 


° Simone de Beauvoir, Le Deuxiéme Sexe, París, Gallimard, 1949. Claude Lévi-Strauss, 
Les Structures élémentaires de la parenté (1949), París, Monten, 1967 ;ed. cast.: Las 
estructuras elementales del parentesco, Buenos Aires, Paloós, 1979;. Jacques Lacan, 
Écríts, París, Seuil, 1966 [ed. cast.: Escritos 1 y 2, México, Siglo XX:, 1985]; Le Séminai- 
re, livre IV, La fíelation d’objet (1956-1957), París, Seuil, 1994 [ed. cast.: El Seminario. 
Libro 4, La relación de objeto, Barcelona, Paidós, 1994]. Wladimir Gra.ncff y Frangois 
Perder, Le Désiret le Féminin (1964), París, Aubler, 1991. Jacques Derrida, L'Écritureet 
la Différence, París, Seuil, 1967. Julia Kristeva, La Révolution du langage poétique, Pa¬ 
rís, Seuil, 1974. Luce Irigaray, Spéculum de l’autre femme, París, Minuit, 1974 [ed. cast.' 
Spéculum: espéculo de la otra mujer, Madrid, Saltés, 1974]. Juliet Milchell, Psychanaly 
se et Féminisme (Londres, 1974), París, Des Femmes, 1979 [ed. cast.: Psicoanálisis y 
feminismo, Barcelona, Anagrama, 1982]; Jacqueline Rose, Feminine Sexuality. Jacques 
Lacan andthe Écoie freudienne, Londres, Macmillan, 1932. Michéle Montrelay. L'Omore 
et le Nom, París, Minuit, 1977. Élisabeth Badinter, L'un est i'autre. Les reiations entre 
hommes et femmes, París, Odile Jacob, 1986; XY. De ¡’identiié masculino, París, Odile 
Jacob, 1992. Jane Gallop, Thinking Through the Body, Nueva York, Columbia University 
Press, 1988. Elizabeth Wright (comp.), Feminism and Psychoanalysis. A Critical Dictio- 
nary, Oxford, Basil Blackwell, 1992. Frangoise Héritier, Mascuiin/Féminin . Lapenséeúe 
la différence, París, Odile Jacob, 1996. 

L> ANTROPOLOGÍA. BISEXUALIDAD. CULTURALISMO. HOMOSEXUALIDAD. 
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DISCORDANCIA 

{>CLIVAJE (DEL YO). FORCLUSIÓN. 

DISIDENCIA 
> ESCISIÓN. 

DISOCIACIÓN 
OCLIVAJE (DEL YO). 

DOBLE VÍNCULO 

Francés: Double contrainte. inglés: Doubíe bind. 

La expresión double bind fue acuñada por Gregory Batesor.* en 195 5. para de¬ 
signar el dilema (doble atolladero, doble coacción o doble vínculo) en el cual se en¬ 
cuentra encerrado un sujeto* afectado de esquizofrenia*, cuando no .ogra dar una 
respuesta coherente a todo tipo de mensajes contradictorios emitidos simultánea¬ 
mente, sea por los miembros de su familia, sea por la familia de un lado y por la 
sociedad del otro. La coacción proveniente del exterior entraña también una res¬ 
puesta psicótica* del sujeto, porque él no sabe descifrar el mensaje que se ie dirige. 


DOCUMENTO 

O ARGENTINA. LANGER Marte. ESCISIÓN. 


DOLTO Fran^oise, nacida Marctte (1908-1988) 
médica y psicoanalista francesa 


Además de Jacques Lacun*, ella ha sido la otra gran figura del freudismo* francés. 
Nacida el 6 de noviembre de 1908 en una familia de egresados del Politécnico y milita¬ 
res partidarios de las ideas de Charles Maurras (1868-1952), fue educada en los princi¬ 
pios de la gran burguesía parisiense cuya opinión se formaba con la lectura cotidiana 
del diario L'action franca i se. 

Desde su más tierna infancia, Fran^oíse Dolto leyó libros piadosos y fue manieni : 
distancia de las cosas de la sexualidad humana. Sobre todo, se le hizo creer que los nuiu 
inician de cajas enviadas a la tierra por el Sagrado Corazón de Jesús, que las cosas del 
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amor eran repugnamos, c incluso que las mujeres estaban destinadas a pasar de la virgi. 
nidad a la maternidad, sin acceder nunca a una vida intelectual o a una cierta libertad. 

A principios de la Primera Guerra Mundial, cuando ella apenas tenía 7 años, creía 
ser la novia de su tío materno I‘ierre Dernmler (1846-1916), capitán de un batallón de 
cazadores alpinos que encontró la muerte en julio de 1916. Alentada por los padres,se 
consideró entonces una viuda de guerra, sin llegar a hacer el duelo de ese primer arncr. 
Durante todo esc período la marcó la gennanofobia, el racismo y el antisemitismo que 
eran el pan espiritual de su familia. 

Otro acontecimiento contribuyó a mantenerla en una situación de duelo, tedio : ig¬ 
norancia: la muerte de su hermana mayor, afectada en mayo de 1920 por un cáncer 
óseo. De esa muerte, Suzanne Marette (1879-1962), la madre de Frangoise, no se repuse 
nunca, a pesar del nacimiento de un último hijo en 1922. El estado depresivo en el que 
se hundió, a continuación de una fiebre cerebral y de accesos delirantes, no era más que 
la prolongación de la melancolía* que la afectaba desde mucho antes, y que sólo una vi¬ 
da llena de tareas domésticas y deberes conyugales le había permitido enmascarar. 

Con esa educación, y en contacto con una madre depresiva que, aunque devota y 
amante, no era menos víctima de los ideales conservadores, la joven Fran^oise Marette 
llegó a los veinte años en un estado de neurosis grave*. Obsesionada por un principio 
de obesidad, invadida por pulsiones violentas, era incapaz de encarar la menor relación 
con un hombre, pensar en una verdadera profesión o construirse una identidad. 

Para las mujeres de esa generación que querían liberarse del lastre familiar, en los 
umbrales de la década de 1930 había varios caminos posibles: la concientización políti¬ 
ca, el compromiso feminista o místico, el acceso a una profesión. Esto último fue loque 
hizo Fran^oise Marette cuando, en la misma época que su hermano Philippe, inició es¬ 
tudios de medicina, para curarse de su educación y al mismo tiempo para no repetirlos 
errores cometidos por sus progenitores, al convertirse a su vez en madre y esposa. Qui¬ 
so ser “médica de la educación", y se cruzó con la aventura pionera del freudismo fran¬ 
cés, encarnada en la persona de René Laforgue*. 

Su cura psicoanalítica comenzó en febrero de 1934 y duró tres años. Realizó en su 
destino una especie de milagro semejante a una revolución de la conciencia mediante el 
trabajo del inconsciente*. Fran^oise se convirtió en otra mujer: una mujer consciente 
de sí misma y ya no alienada, una mujer capaz de sentirse sexualmente mujer, en lugar 
de tener una imagen infantil y mortífera de sí misma. De modo que el acceso a Incul¬ 
tura freudiana la despertó de su neurosis mediante el aprendizaje de un saber clínico, y 
la sustrajo a los prejuicios de su ambiente. No obstante, de su educación y sus orígenes 
conservó una ardiente fe católica, la voluntad de aliviar el sufrimento infantil, una ma¬ 
nera muy particular de hablar. Así como su fe se liberó de las intolerancias patrioteras 
de L’action frangaise , su modo de hablar, por el contrario, quedó marcado por el culto 
al vocabulario clásico, muy de la “vieja Francia”. 

Su capacidad para escuchar a los niños se reveló al entrar en contacto con quien fue 

* 

su segundo maestro: Edouard Pichón*. Gracias a él, y después de pasar por el servicio 
de Georges Heuyer (1884-1977) donde frecuentó a Sophie Morgenstern*, presentó su 
tesis de medicina en 1939; el tema eran las relaciones entre el psicoanálisis* y la pedia¬ 
tría. 
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El método utilizado con los niños consistía en rechazar la técnica dei juego y la in¬ 
terpretación* de los dibujos, reemplazándola por una escucha capaz de traducir el len¬ 
guaje infantil. Según Dolto, en efecto, el psicoanalista debía ernp’ear ¿as mismas pala¬ 
bras que el niño, y significarle sus propios pensamientos cor su aspecto rea'.. En su 
tesis, Dolto no vaciló en traducir en palabras cotidianas los términos refinados del voca¬ 
bulario médico: en lugar de enuresis escribió pipí en la cama, en ugar de encopresis, 
caca en la bombacha. Los dieciséis casos presentados en Psychan alyse et pécliatrie fus- 
traban este método, que se desarrollaría a lo largo de .os años. 

En 1938 conoció a Jacques Lacan, a quien siguió a lo largo ce toda su carrera de psi¬ 
coanalista. Iba a nutrirse de sus conceptos, denominándolos a su marera. Por ejemplo, 
para la castración* simbólica ella prefería el adjetivo ‘simboiígena 1 que r acia inventa¬ 
do y del que lamentaba que no se lo encontrara en la lengua francesa. La intención era 
subrayar que el interdicto le permite a la pulsión* expresarse ce un moco que no es el 
goce* del cuerpo. Durante cuarenta años, Lacan y Dolto representaron una pareja pa- 
rental para generaciones* de psicoanalistas franceses. La paradoja más sorpre idente ae 
esta epopeya edípica es que Lacan reveló siempre ser más maternal y femenino en sus 
pasiones fusiónales que Frangoise Dolto, la cual, por el contrario, cultivó un estilo más 

bien paternal. 

El 24 de septiembre de 1940, poco después de la muerte de Edcuard Pichón, Fran¬ 
goise Dolto inauguró en el Hospital Trousseau un consultorio que pronto se convertiría 
“público”, es decir, abierto a los analistas deseosos de formarse er. ia práctica del psi¬ 
coanálisis de niños*. Dolto cerró ese consultorio en 1978. 

En 1942 se casó con Boris Dolto (1899-1981), un médico ruso emigrado, nacido en 
Crimea, que creó un nuevo método de kinesioterapia. De este matrimonio nacieron tres 

hijos. 

En 1949 Frangoise Dolto expuso ante la Société psychanalytique de París (SPP) el 
caso de dos niñas psicóticas, Bernadette y Nicole. La primera lanzaba gritos sin lograr 
que se la entendiera. Además, humanizaba los vegetales y “cosificaba” a los seres hu¬ 
manos. La segunda, por su parte, no hablaba en absoluto, aunque no era sorda. Dolto tu¬ 
vo la idea de pedirle a la madre de Bernadette que fabricara un objeto capaz de repre¬ 
sentar para la niña el papel de chivo emisario. Le dio el nombre de “muñeca-flor”: un 
cilindro recubierto de tejido verde en lugar del cuerpo y los miembros, y una margarita 
artificial a modo de rostro. Bernadette proyectó sobre el objeto sus pulsiones* mortífe¬ 
ras, y comenzó a hablar, en tanto que Nicole salió de su mutismo. 

Con esa muñeca-flor, Frangoise Dolto integraba a su práctica la técnica del juego, y 
aunque en esa época no conocía los trabajos de Melanie Klein*, implícitamente se refe¬ 
ría a una clínica de las relaciones de objeto*, pero desprovista de la temática kleiniana 
del odio, la envidia* y cualquier forma de persecusión ligada a la idea del objeto malo*. 
De esta “muñeca-flor” surgirá la concepción particular de la imagen del cuerpo* en los 
términos de Dolto, una noción más cercana a la idea lacaniana del estadio del espejo* 
que a la definición de Paul Schilder*. 

En 1953, después de la primera escisión* del movimento psicoanalítico francés, ella 
siguió a Daniel Lagache* en la creación de la Société frangaise de psychanalyse (SFP), 
donde comenzó a formar a numerosos alumnos. En 1960, en el congreso de Amsterdam 
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organizado por la SFP y dedicado a la sexualidad femenina - 1>.' lu 
original sobre este tema, junto con Frangois Peínei ' s WDcim:r ( r i 
a la tesis de la libido" única, arliculaba la sexualidad femenina •- o:t n i a 
anatómicos, para demostrar que la constitución del "set antier" 
por la niña de la especificidad de su sexo Si bien al de.vciihrir o 
bu con una decepción narcisista. también podía aceptar u id; n id i 
estuviera segura de haber sido deseada por el padre, a imagen ue I. 

En l%3, en el momento de la segunda escisión. Dol o rae c Fien,"a 
duración de sus sesiones, como l,acai¡, sino por su i neón ó imiFno. .. 
gue. A los ojos de la comisión investigadora de la ímcfj alióme 
cialion* (1PA), ella lenta una imagen de gurú. Incluso el eran De; a!J 
cotí*, que le reconocía genio, le reprochó que tu viva dema ..id- v M ' 
alumnos y no se preocupara por las reglas del análisis 1 : . '...i: / 

Al vedársele la enseñanza, ella participó con Laeai. . la fiir.i.a 
dienne de París : (EFP) en 1964, donde continuo trabajando ;*i - :r 
nario de psicoanálisis de niños. En octubre de 1967, en un ; i 
infantiles organizado por Maud iViannoni con la participación _ U. id 
nald Luing*, Dolto presentó un informe detallado de “doce sesl ' m 
coanalítico de un adolescente apragmático desde la infancia Ca m 
blicó la totalidad del material gráfico y verbal de esa cora. .... 
intervenciones v asociaciones. La obra se tituló Le cas Domuuxue 
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Dolto había recibido a Dominique Bel (un seudónimo) en «:• 

Etienne Maree!, a partir de 1964. De 14 años de edad, el niño „¿iac 
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de una t'obiu^ generalizada y presentaba tendencias esquizofrénica 
años había realizado una primera psicoterapia 1 " en momentos e - 
fuerte retardo escolar, resultante de episodios regresivos (ennresis .nv-piesis 
cutivos al nacimiento de una hermana, tres años menor, y en un ? .nade m \ 
vivió en la casa de sus abuelos. Una temporada igual, en el numen <> e ¡¿ jc o.„ y¿-_ 
mana ingresó en la escuela maternal, provocó después en Domo :a e c.n nuevo e A 
dio regresivo, y a continuación la pérdida de todos sus logros escolares. 1 a anaran.-si' 
realizada por Frangoise Dolto permitió reconstituir la historia edípica de o? padres v 
progresivo distanciamiento del adolescente respecto de un clima familiar incestuoso. 
Al cabo de un año de tratamiento, el padre de Dominique se negó a continuar paga J 
las sesiones, y la cura se interrumpió. Frangoise Dolto emitió entonces un pronos...: 
reservado en cuanto al futuro del adolescente, pero afirmando que estaba curado “de <. 
regresión psicótica”. 

En 19S4, en el curso de una entrevista con Frangois Pe raid i* y Chamal M.uAi. 
Frangoise Doltó proporcionó informaciones sobre lo que había sido de Dominique. Fio 
había vuelto a verlo cuando la madre, pretextando que era homose uta], nato Lie obiíiicr 
un certificado de internación. Oponiéndose a esa madre, que quería que el muchacho 
fuera pintor de brocha gurda, Dominique deseaba orientarse hacia lu cerámica. Muy 
pronto Frangoise Doíio logró vencer la hostilidad materna. Utilizando el dinero oble ni 
do con la publicación del caso, y sin que el joven lo supiera, financió su ubicar ion en el 
taller de un artesano ceramista del sur de Francia. 
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Después de una estada en Bélgica, Dominique volvió al domicilio materno, donde 
fue literalmente enclaustrado. La madre no había renunciado a un deseo obsesivo de 
protegerlo de su homosexualidad*. 

En 1977, con Géraid Sévérin, psicoanalista y editorialista del periódico La Vie, Dol¬ 
to propuso una lectura psicoanalítica de los Evangelios que la condujo a asignar una 
significación espiritualista a la cuestión del deseo*, concebido como una 'rascerdencia 
humanizante, y a añadir un fundamento místico a su tesis de la irrae en del cue r po. ívle- 
diante la encarnación y la resurrección, por la crucifixión que .o sacaba de una ‘'placen¬ 
ta” y un mundo uterino para acceder a la vida eterna, Cristo se convertía a >; rcic en 
la metáfora misma del deseo que guía al hombre, desde el nacimiento hasta la muerte, 
en una gran búsqueda de su identidad. 

En 1981 retomó el diálogo, para someter ‘‘la fe a! riesgo dei psicoanálisis”. Sin co¬ 
nocer los trabajos de los especialistas en judeidad*, sostuvo que ‘Fren : no ría 're¬ 
ventado nada” de “haber permanecido en su religión judía”: ‘Treud descubrió ei psicoa¬ 
nálisis porque salió del regazo de su religión, porque se sentía hro espiritual de a 
Grecia humanista, porque tenía fobia a la Roma católica íes decir c ¿s experimentaba in¬ 
hibición y angustia al pensar en Roma): jamás habría realizado esta ir. enció r. ¿i ha olera 
aceptado las respuestas ya preparadas de su religión y de la ciencia méaLa para expli¬ 
car al ser humano”. Después de interpretar el ateísmo de Freud como . r rechazo del ju¬ 
daismo y una manifestación fóbica ante el catolicismo, en 1986 lo consideró “un profeta 
de la Biblia”, y estigmatizó la violencia antirreligiosa de la que él había dado pruebas en 
El porvenir de uncí ilusión *. 

Traducidos a nueve idiomas, los diálogos sobre la fe y los Evangelios fueron critica¬ 
dos tanto por los cristianos como por los teólogos y los psicoanalistas. Unos le repro¬ 
chaban a Dolto que se entregara a una exégesis iconoclasta y psiccíogizante de los tex¬ 
tos sagrados; los otros se mostraban hostiles a ese intento de cristianización dei 
psicoanálisis. En todo caso, Dolto hizo posible que numerosos católicos franceses ya no 
tuvieran miedo a la cura freudiana. Su amigo Denis Vasse, psicoanalista y jesuíta, él 
mismo autor de numerosos libros, afirmó en 1988 que Dolto “abría el inconsciente* al 
Evangelio”: “Ella reconoció en el inconsciente lo que nos llama a reinterpretar nuestro 
nacimiento a la luz de lo que habla en nosotros. Ella reconoció en la Buena Nueva de 
Jesucristo ese mismo movimiento que nos hace renacer a la luz de lo que habla en no¬ 
sotros, de Dios.” 

En enero de 1979 Fran$oise Dolto creó en París la primera “casa verde” para recibir 
a niños de hasta 3 años de edad, acompañados por sus padres: “Según Dolto -escribe 
Jeun-Franyois de Sauverzac-, se trataba de evitar los traumas que signan el ingreso en 
la escuela maternal y de fortalecer en el niño la seguridad adquirida en el nacimiento”. 
La experiencia fue exitosa, y numerosas casas verdes se abrieron más tarde en Canadá*, 
Rusia*, Bélgica*, etcétera. 

Durante los últimos quince años de su vida, a través de la radio y después de la tele¬ 
visión, ella continuó luchando en favor de la “causa de los niños” a la cual había dedi¬ 
cado toda su vida de clínica. Se convirtió en la figura más popular de la Francia freudia- 

* • 

na, pero fue criticada por el ambiente psicoanalítico, que le reprochaba que llevara el 
diván a ia calle: “Siendo científica, se comportaba como los periodisdas -escribió Ma- 
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deleine Chapsal-, diciendo lo que tenía que decir día tras día, en la urgencia y con des 
dén ante el escándalo y los rebotes. Sufrió por cierto los contragolpes de su no-pruden¬ 
cia deliberada. Fue atacada, mantenida a distancia, desdeñada. Nada la detuvo.” 

En el momento de enfrentar ‘el pasaje”, a pesar de la enfermedad que se la lie aba 
(una fibrosis pulmonar), Dolto conservó su licidez. Murió en su propia casa, rodeada Je 
los suyos y sin haber perdido su fe cristiana. 

» Frangoise Dolto, Psychanalyse et pédiatrie (1939), París, Seuil, 1371; Les cas 
Dominique, París, Seuil, 1971; Les évangiles et la foi au risque de Ia psychanalyse (1977, 
1973, 1981), París, Gallimard, 1996 [ed. cast.: El Evangelio ante el psicoanálisis, Madrid. 
Ed. Cristiandad, 1979]; Lorsque l’enfant paraít ( 1977-1979), París Seui!, 1990 Aujeudu 
désir, París, Seuil, 1981 [ed. cast.: En el juego del deseo, México, Sig!o XXI, 1933]; Sémi- 
naire de psychanalyse d'enfant, t. 1,2, 3, París, Seuil, 1982-1988; Sexualité féminine la 
libido génitale et son destín (1982), París, Gallimard, 1982-1996; La causa des enianls, 
París, Laffont, 1985 [ed. cast. : La causa de los niños, Barcelona, Paidós, 1394]; Soíilude 
(1985), París, Gallimard, 1994; Dialogues québécois, en colaboración con J.-F. de 
Sauverzac, París, Seuil, 1987. Les Étapes majeures de l’enfance, París, Gaílimard, 1394; 
Les Chemins de l’éducation, París, Gallimard, 1994; Tout est langage, París, GaJLnard, 
1995; La difficulté de vivre, París, Gallimard, 1995 [ed. cast.: La dificultad de vivir, 
Barcelona, Gedisa, 1982]; Le sentiment de soi. Aux sources de l’image du corps. París, 
Gallimard, 1997; “Questions de transferf, declaraciones recogidas por Frargois Peraldiy 
Chantal Maillet, en Études freudiennes, 23, 1984, 95-113; Correspondance 1913-1938, 
París, Gallimard, 2005. “Sur la foi et la religión. Entretien de Frangoise Dolto avec 
Isabeau Beigbder, Pierre Kahn, André Senik", en Espaces, 13-16, 1986. Denis Vasse, Le 
temps du désir, París, Seuil, 1969; L’ombilic et la voix, París, Seuil, 1974; L'autre du desir 
et le dieu de la foi. Lire aujourd’hui Thérése d’Avila, París, Seuil, 1991. Quelques pas sur 
le chemin de Frangoise Dolto (col.), París, Seuil, 1988. Michel H. Letioux, Introduction á 
¡’oeuvre de Frangoise Dolto, París, Rivages, 1990. Élisabeth Roudinescc. Jacques tacan. 
Esquisse d’une vie, histoire d'un systéme de pensée, París, Fayard, 1993 [ed. cast.: 
Lacan. Esbozo de una vida, historia de un sistema de pensamiento, Buenos Aires, Fondo 
de Cultura Económica, 1994]. Jean-Frangois de Sauverzac, Frangoise Dolto. Itinsraire 
d’une psychanalyste, París, Aubier, 1993. Claude Halmos, “La Planéte Dolto”, en L'Enfant 
et la psychanalyse, París, Esquisses Psychanalytiques, CFRP, 1993. Madeleine Capsal, 
Ce que m’a apprís Frangoise Dolto, París, Fayard, 1994. Michel Pión, “Entretien avec 
Colette Percheminier", del 25 de octubre de 1997. 

t> IMAGEN DEL CUERPO. 


“DOMINIQUE” (CASO) 

O DOLTO Frangoise. PSICOANÁLISIS DE NIÑOS. 


DOOLITTLE Hilda, llamada H. D. (1886-1961) 
escritora norteamericana 

Nacida en Bethlehem (Pensylvania), y casada con el novelista Richard Aldinglon 
(1892-1962), la poeta Hilda Doolittle fue una de las figuras más influyentes del moví* 
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miento imaginista, impulsado por Ezra Pound (1885-1972). Publicó varios libros de 
poemas importantes, y una novela autobiográfica que describe los desgarramientos de la 
bisexualidad* en una mujer enamorada de un hombre y de otra mujer. 

Analizada por Sigmund Freud* en 1933-1934, publicó en 1956 un testimonio de su 
cura, redactado en dos partes: ‘‘El Adviento”, un conjunto de notas tomadas diariamente 
durante el análisis, y “Escritos sobre el muro. Reminiscencias de un análisis con Freud , 
un relato compuesto diez años más tarde. 

• H. D., Visage de Freud (1956), París, Denoél, 1977. 

D> SCHMIEDEBERG Walter. 


“DORA” (CASO) 


\> BAUER Ida. 


DOSUZKOV Theodor (1899-1982) 
médico y psicoanalista chescoslovaco 

Nacido en Bakú, Rusia*, Theodor Dosuzkov se instaló en Praga en 1921, luego del 
desmantelamiento del Imperio Austro-Húngaro, del que se desprendió la nueva Checos¬ 
lovaquia. Él fue el segundo médico que practicó el psicoanálisis en esa ciudad, después 
de Nikolai Ievgrafovich Ossipov*, llegado de Moscú en la misma época. 

Recibido de médico, adhirió primero a las tesis pavlovianas sobre el condiciona¬ 
miento; más tarde se volvió hacia el psicoanálisis y realizó su formación didáctica con 
Otto Fenichel* y Annie Reich*, cuando estos últimos pasaron por Praga. Creó entonces 
a su alrededor un grupo de estudio, oficialmente reconocido por la International Psy- 
choanalytical Association* (IPA) en oportunidad del Congreso de Marienbad en 1936. 

Durante la ocupación nazi, Dosuzkov continuó clandestinamente con sus actividades 
psicoanalíticas y, una vez producida la victoria de los Aliados, se dirigió al campo de 
exterminio de Theresienstadt para poner sus conocimientos de médico al servicio de los 
supervivientes. A partir de 1946 publicó varios artículos sobre el freudismo*, y preparó 
la apertura de un instituto de psicoanálisis, reuniendo en torno de él a una veintena de 
terapeutas. La llegada al poder del régimen comunista en 1948 le impidió llevar a cabo 
esa empresa. 

La era de la Jdanovchichina , en cuyo nombre el psicoanálisis fue condenado como 
“ciencia burguesa” y reemplazado por una psicología llamada pavloviana, contribuyó, 
en efecto, a la extinción completa del freudismo en los países dominados por la Unión 
Soviética. A pesar de ese aislamiento plúmbeo, que pesó hasta la Primavera de Praga, 
Dosuzkov tuvo el valor de continuar analizando pacientes, y de defender de modo pú¬ 
blico el psicoanálisis, mientras trabajaba oficialmente en el Instituto de Logopedia. Des¬ 
pués de 1918 prosiguió con mayor energía sus actividades, junto a sus dos principales 


239 









Doubio bind 


discípulos, Ladislav Haas* y Otakar Kucera (1906-1980), uno emigrado en Londres, y 
el olro residente en Praga. Dosuzkov tuvo una muerte dramática, aplastado por un tren 
cuando él cruzaba una vía vedada al público. 

• Michael Sebek, “La psychanalyse, les psychanalystes et la póriode stalinienne de l’a- 
prós-guerre. La situation tchécoslovaque", Revue internationale d’histoire de la ps/cha- 
nalyse, 5, 1992, 553*565. Eugenia Fischer “Czechoslovakia”, en Peter Kutter (comp.), 
Psychoanalysis International. A Guide to Psychoanalysis throughout the World, vol. i, 
Stuttgart, Frommann-Holzboog, 1992, 34-50. 

l> BETLHEIM Stjepan. COMUNISMO. FREUDOMARXISMO. HISTORIA DEL 
PSICOANÁLISIS. RUMANIA. SUGAR Nikola. 


DO URLE RÍND 


O DOBLE VÍNCULO. 


DOYLE Iracy (1911-1956) 
psiquiatra y psicoanalista brasileña 

Nacida en Río de Janeiro, Iracy Doyle perteneció a la tercera generación* psicoana- 
lítica mundial. Una vez recibida de médica, continuó su formación psiquiátrica en los 
Estados Unidos*, en la Universidad Johns Hopkins, y después fue alumna de Adolf Me- 
yer* y Leo Kanner (1894-1981), especialista en autismo*. En Nueva York, durante la 
década de 1940, realizó su análisis didáctico* con Meyer Maskin, en el instituto psi¬ 
quiátrico de la William Alanson White* Foundation, creada por Harry Stack Sullivan*. 

Doyle rechazaba la ortodoxia de la International Psychoanalytical Association* 
(1PA), de la que nunca fue miembro; en abril de 1953 fundó en Río de Janeiro el Insti¬ 
tuto de Medicina Psicológica. Murió prematuramente, tres años más tarde, a continua¬ 
ción de una encefalitis viral, sin haber tenido tiempo de culminar su obra y su enseñan¬ 
za. En 1984, el Instituto tomaría el nombre de Sociedade de Psicanálise Iracy Doyle 
(SPID). 

Gran figura de la disidencia psicoanalítica brasileña, practicante del psicoanálisis de 
niños, y especialista en homosexualidad* femenina, Iracy Doyle se mantenía abierta a 
todas las corrientes del freudismo*, sin someterse a ningún dogma. Privilegió una orien¬ 
tación culturalista (culturalismo*) y formó numerosos discípulos: entre ellos, Hélio Pe- 
llegrino* y Horus Vital Brazil. En cuanto a la sociedad que lleva su nombre, la SPID, se 
integró a la International Federation of Psychoanalitic Societies* (IFPS). 

• Iracy Doyle, O Sentido do Movimento Psicoanalítico, Río de Janeiro, Casa do Estudan- 
te do Brasil, 1952; Introdugáo á Medicina Psicológica, ibíd., 1952; Contribugao ao Eslu- 
do da Homossexualidade femenina, Río de Janeiro, Universidad de Brasil, 1960. 
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O FROMM Erich. HORNEY Karen. KARDINER Abram. KEMPER Ana Katrin. 
NEOFREUDISMO. 


DUELO 

[> MELANCOLÍA. 


DUGAUTIEZ Maurice (1893-1960) 
psicoanalista belga 


Fundador, con Fernand Lechat*, en 1947, de la Association des psychanalystes de 
Belgique* (APB), que se convertiría en la Société belge de psychanalyse (SBP) en 
1960, Dugautiez nació en Leuze, Bélgica*. Después de haber sido funcionario, practicó 
la hipnosis* y se interesó por la psicología; en 1930 creó el Cercle cí'études psychique 
y, un año más tarde, la revista Le Psychagogue. 

Controlado en París, en el marco de la SPP, por Marie Bonaparre* y John Leuba 
(1884-1952), inició un análisis a fines del año 1938 con Ernst Paul Hoffmann*, cuando 
éste se refugió en Bélgica luego de haber dejado Viena* a causa del nazismo*. Dugau¬ 
tiez formó a una parte de la segunda generación psicoanalítica belga, y después fue he¬ 
cho a un lado, lo mismo que Lechat, cuando la SBP se medicaiizó y adecuó a las nor¬ 
mas de la International Psychoanalytical Association* (IPA). 





Al 



ECKSTEIN Emma (1865-1924) 


La relación que mantuvo Sigmund Freud* con esta paciente vienesa, heroína por 
otra parte del sueño original de “la inyección a Irma*”, es una de las más sorprendentes 
de la saga psicoanalítica. Ella demuestra que los vínculos entre los enfermes y sus mé¬ 
dicos tienen una importancia crucial en la génesis de las teorías clínicas. En tal sentido, 
se puede trazar una línea divisoria entre el discurso de la nosografía, en ei cual se expre¬ 
sa la conciencia* del científico, y la historia más subterránea (y a menudo enmascarada) 
de la locura*, en la cual se enuncia la conciencia trágica de los pacientes. 

Pariente de Paul Federn*, Emma Eckstein fue tratada por Freud en razón de proble¬ 
mas histéricos, en el momento en que él, en su larga correspondencia con Wilhelm 
Fliess*, se manifestaba partidario de las tesis a la vez románticas y organicistas que aso¬ 
ciaban las mucosas nasales con las actividades genitales. A fin de saber si les síntomas 
abdominales de Emma podían deberse a una patología de los senos frontales. Freud le 
pidió a su amigo que fuera a Viena* para operarla. Después de la intervención, que se 
realizó en febrero de 1895, la joven tuvo hemorragias. Freud descubrió entonces que 
Fliess, por descuido, había olvidado una banda de gasa de cincuenta centímetros en la 
cavidad dejada por la remoción del cornete y la abertura de los senos. Hubo que proce¬ 
der a otra operación, en cuyo transcurso pareció que la paciente se moría. Freud se des¬ 
vaneció. En julio, soñó con “la inyección a Irma”. 

En la primera edición de su correspondencia con Fliess, publicada en 1950 por Ernst 
Kris*, Anna Freud* y Marie Bonaparte*, las cartas concernientes a este asunto fueron 
omitidas. No obstante, en esa fecha, el sobrino de Emma, Alberth Hirst, se había entre¬ 
vistado varias veces con Kurt Eissler, el responsable de los Archivos Freud en la Li- 
brary of Congress* de Washington, abordando el tema de su tía, y las transcripciones 
fueron de inmediato depositadas en la serie Z, reservada a los papeles secretos. Hirst en¬ 
tregó también a Eissler catorce cartas dirigidas por Freud a Emma entre 1895 y 1910. 

Quien reveló el asunto por primera vez fue Max Schur*, en 1966, y volvió sobre el 
punto en su libro de 1972 titulado Sigmund Freud . Allí demostraba que Emma había si¬ 
do sin duda la primera en proporcionar a Freud el material que le permitió renunciar a 
la teoría de la seducción*, y que a través de ella él tomó conciencia de que lo que se 
describía como una empresa de seducción tal vez no fuera más que un fantasma*. Las 
cartas de Freud, depositadas en los Archivos por el sobrino de Emma, fueron en parte 
exhumadas por Jeffrey Moussaieff Masson. De ellas surge que fue la primera de las pa- 
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ciernes de Freud, y también la primera de algún modo “controlada” por él después de; 
tratamiento. Asociada a la figura soñada de “Irma esta mujer histérica, en la leyenda 
negra del movimiento freudiano, se convirtió en un personaje mítico 

Emma Eckstein escribió artículos hasta 1905, y después se retiró del mundo, para 
vir en soledad, en una habitación llena de libros. Paralizada por un mal inexplicable, nc 
abandonaba su lecho. Murió de apoplejía cerebral. 

Es posible que Freud la recordara cuando, en 1937, redactó “Análisis lerminablee 
interminable”. En efecto, en ese texto evoca el caso de una joven histérica que é. había 
tenido en tratamiento en los primeros años de su actividad psicoanalítica y que, después 
de haber sido curada, recayó, a continuación de un trauma provocado por una histerec- 
tomía: “Me siento tentado a creer -escribió- que sin el nue\ o trauma no se habría pro 
ducido una nueva irrupción de la neurosis*”. 


- Sigmund Freud, “Analyse terminée, anaiyse interminable" (1937), GV\f, XVI, 59-99, SE, 
XXIII, 209-253, traducido al francés con el título “L'analyse avec fin e: I analyse sans fin’, 
en fíésultats, idées, problémes, II, París, PUF, 1985, 231-239 [ec. casi.: “Análisis ;er- 
mlnable e interminable”, Amorrortu, vol. 23]; La Naissance de .'a psychanalyse (Londres, 
1950), París, PUF, 1956 [ed. cast.: "Fragmentos de la correspondencia con c ¡ess r 1887- 
1902)”, Amorrortu, vol. 1]; Briefe an Wilhelm Fliess, 1SS7-1904, Francfort, Fischer 1S86. 
Max Schur, “Sonríe additional ‘day residues’ of the ‘specimen dream c 1 psychcanalysls'", 
en Psychoanalysis. A General Psychology, Nueva York, Internationa! Universitv Fress, 
1966, 45-85. La Mort dans la vie de Freud (Nueva York, 1972), París, Gallimard 1S75. 
Jeffrey M. Masson, Le Héel escamoté, París, Aubier-Montaigne, 1984. Michel Schneider, 
Blessures de mémoire, París, Gallimard, 1980. 


ECOLE FREUDIENNE DE PARIS (EFP) 


Fundada por Jacques Lacan* el 21 de junio de 1964, la Ecole freudienne de París 
(EFP) es la primera institución en la historia del freudismo* que aplicó un sistema insti¬ 
tucional basado en el principio de la academia antigua, mientras que la International 
Psychoanalytical Association* (IPA) se inspiró, desde 1910, en un modelo de asocia¬ 
ción. En este sentido, la EFP fue la matriz de todas las instituciones del lacanismo* en el 
mundo, así como la Sociedad Psicológica de los Miércoles* constituyó, entre 1902 y 
1907, el modelo original de la Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV), primera 
asociación freudiana en la historia del psicoanálisis*. Al adoptar en la denominación la 
palabra “escuela” (y no “sociedad” o “asociación”), Lacan, contra el cursus y la jerar¬ 
quía de la IPA, rindió homenaje a la transmisión del saber según la tradición griega. 

Durante diez años, entre 1953 y 1963, rodeado de discípulos brillantes, Lacan trans¬ 
mitió el saber freudiano a la manera de un filósofo griego, reinando sobre lina aristocra¬ 
cia intelectual compuesta por los mejores psicoanalistas de la tercera generación* fran¬ 
cesa: Serge Leclaire*, Frangois Perrier*, Piera Aulagnier*, Wtadimir Granoff, Jean 
Laplanche, Jean-Bertrand Pontalls y otros. De allí que, en 1960-1961, eligiera comentar 
uno de los textos principales de la historia de la filosofía occidental: El banquete de Pla¬ 
tón. En el curso de ese seminario, le atribuyó a Sócrates el lugar de psicoanalista. Entre 
las dos escisiones* del movimiento psicoanalílico francés, Lacan reinventó el diálogo 
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plarónico puesto en marcha por Freud entre 1902 y 1907 en el seno de la So: . Jad ele 
los Miércoles. Pero a partir de 1964, obligado a abandonar la IPA, i'undó una nueva foi 
ma de institución psicoanalftica. Al banquete socrático le sucedió la ucacicm.a platóni¬ 
ca: la escuela. 

Con relación a las normas de la IPA, las de la EFP aplicaron entre 1964 y 967 res 
grandes innovaciones: 1) anulación de la distinción entre análisis didáctico* y > -ií "sis 
terapéutico; 2) anulación de la regla de las sesiones de duración fija; 3) aceptación en la 
escuela de miembros que no eran psicoanalistas. En consecuencia, la EFP propj.s ur 
modelo de formación psicoanalftica que ampliaba los derechos de los .sujetos: ca í; can¬ 
didato podía elegir libremente a su psicoanalista, sin tener que pasar por l i a oo nisiún 
de preselección; cada analista tenía el derecho de decidir la duración de la sesió/ según 

su saber y entender; cada persona interesada en el freudismo podía ¡ uli Fiar so ór-or/j- 

} / . 
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ración en la escuela, fueran cuales fueren sus actividades. En este sentido, os 
“analista de la escuela” (AE) y “analista miembro de la escuela” ( \ ME j, c 
Lacan, no correspondían a los de miembro titular y miembro asociado so,: . 1 1PA, pues¬ 
to que los AE y los AME tenían derecho a efectuar análisis didácticos. N > obstante, ei 
AE se distinguía del AME en cuanto era miembro “titular” de la Ef P. 

En virtud de su apertura a ios no-analistas, la EFP reactualizó el r.odelo de I t Socie¬ 
dad de los Miércoles, en la cual la mayoría de los miembros eran al principio intelectua¬ 
les. Por ello atrajo no sólo a una multitud de jóvenes terapeutas que rechazaban la escle¬ 
rosis de los otros grupos franceses, sino también a una buena pane de la juventud 
filosófica, y sobre todo a los alumnos de la Escuela Normal Superior de la calle de Ulm. 
formados en la enseñanza de Louis Althusser (1918-1990) y Georges Canguilhem 
(1904-1995): entre ellos, Jacques-Alain Miller, Judith Miller, Jean-Claude Milner, A‘ain 
Grosrichard y Frangois Regnault. En 1966, estos jóvenes crearon una revista. Les Ca- 
hierspour l’analyse , que le aportó un nuevo vigor a la teoría del maestro. 

En 1967, afectada de gigantismo, la EFP experimentó su primera gran crisis institu¬ 
cional. Lacan propuso entonces un nuevo modelo de formación de los didactas: el pa- 
se :: . Después de dos años de debates internos, se produjo una escisión en tomo a Piera 
Aulagnier, Frangois Perríer y Jean-Paul Valabrega, originándose en 1969 una nueva ins¬ 
titución: la Organisation psychanalytique de langue frangaise (OPLF) o Quutriéme 
Groupe. 

A partir de 1970, la introducción por Lacan del materna* y el nudo borromeo* se 
conjugó con la deriva de la escuela hacia la esclerosis institucional que tanto había que¬ 
rido conjurar en 1964. Estalló entonces una disputa por la sucesión entre los compañe¬ 
ros de ruta de la tercera generación y las generaciones siguientes. Entre ellos, fue Jac¬ 
ques-Alain Miller quien se impuso en 1974 como delfín de Lacan, no sólo gracias a su 
talento de organizador político, sino también poique él fue entonces el único autorizado 
a transcribir el seminario oral de su suegro. 

Afectado por problemas cerebrales que muy pronto lo volvieron afásico e incapaz de 
escribir, Lacan dejó de dirigir la EFP en 1979. El 5 de enero de 1980, ante un auditorio 
mudo, leyó el acta de disolución de su escuela, redactada por Jacques-Alain Miller, y 
cuyos términos Lacan había aprobado uno por uno. En ese momento, con seiscientos 
nueve miembros, la EFP era la organización freudiana más grande de Francia*: la So- 








£der, David 


ciété psychanalytique de París (SPP) tenía doscientos noventa y siete miembros; la As- 
sociation psychanalytique de Frunce (APF), cincuenta; la Organisation psychana’ytique 
de langue fran^aise (OPLF) o Quatriéme Groupc, treinta. 

De modo que la referencia a la academia platónica fue breve: sólo duró cinco años, 
entre 1964 y 1969. Todos los grupos que se desprendieron de la EFP, por escisiones su¬ 
cesivas, adoptaron un modelo clásico de asociación, pero conservando dos de las gran¬ 
des innovaciones lacanianas: la libre elección del analista por el analizante y el abando¬ 
no de la duración cronometrada de la sesión. Algunas incluso siguieron practicando el 
pase. Entre los herederos de Lacan, Miller fue el único que pudo fundar una verdecerá 
institución internacional comparable a la IPA, a la cual dio el nombre de Associaíion 
mondiale de psychanalyse* (AMP). 

• Jacques Lacan, Le Séminaire, livre VIII, Le transferí (1960-1961Pans, Seuii, 1991; 
“Acte de fondation de l’École freudienne de Paris', "Note adjo;nte” : P'éambuie n . ‘Fonc- 
tionnemern et administraron", en Annuaire de l’École freudienne de Paris, 1965 .-si- 
guientes. Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en Franca, vol. 2 (:986). 
París, Fayard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 1988], 

|> AMERICAN PSYCHOANALYTIC ASSOCIATION. ARGENTINA. ASSOCIA- 
gÁO BRASILEIRA DE PSICANÁLISE. BRASIL. FEDERACIÓN PSICOANALÍTi- 
CA DE AMÉRICA LATINA. FÉDÉRATION EUROPÉENNE DE PSYCHANALYSE. 
INTERNATIONAL FODERATION DER ARBEITSKREISE FÜR TIEFFENPSYCHO- 
LOGIE. 


EDER David (1866-1936) 
psiquiatra y psicoanalista inglés 


Organizador, con Ernest Jones*, del movimiento psicoanalítico inglés, David Eder 

y 

viajó a Viena* en 1913 para analizarse con Sigmund Freud*. Este lo derivó a Viktor 
Tausk*, pero él finalmente realizó su formación con Sandor Ferenczi* y más tarde con 
Jones. Su cuñada, Barbara Lovv (1877-1955), también sería psicoanalista, y formuló el 
principio de nirvana. 

Con Jones, que lo celaba de modo permanente, tuvo numerosas divergencias doctri¬ 
narias; durante algunos años se apartó de la Sociedad Psicoanalítica Londinense, para 
estudiar la obra de Cari Gustav Jung*. Durante la guerra se ocupó de las víctimas de 
neurosis traumáticas y, en 1923, volvió a las filas de la British Psychoanalytical Society 
(BPS), creada por Jones en 1919. 

Hombre de lucha y militante socialista, viajero infatigable, Eder fue uno de los 
miembros fundadores del London Labour Party, y militante de la Fabian Society. De- 
sarolló la higiene mental en los establecimientos escolares, y luchó contra las leyes de 
segregación que afectaban a los enfermos mentales. Realizó numerosos viajes como 
médico por todo el mundo y, junto con su primo Israel Zangwill, creó la Jevvish Terri¬ 
torial Organisation, cuyo fin era la búsqueda de territorios para crear colonias judías 
fuera de Palestina. En 1939, Freud redactó un prefacio para una obra colectiva (publi- 
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cada en 1945), en el cual rindió homenaje a ese pionero original: “Eder se contaba en¬ 
tre los hombres que se distinguen como una rara mezcla de arnor absoluto a la verdad 
y un coraje intrépido, jumo con tolerancia y una gran capacidad de amor Cuando 
lo conocí, me sentí orgulloso de contarlo entre mis discípulos.” 

• David Eder, War Shock. The Psycho-Neuroses in War Psychology and Treatmení, 
Londres, Heinemann, 1917. J. 13. Hobman (comp.), David Eder. Memoirs oí a Modero 
Pioneer, Londres, Gollancz, 1945. 

O GRAN BRETAÑA. 


EDIPO (COMPLEJO DE) 

• ■ 

Alemán: Odipuskomplex. Francés: Coniplexe d'CEdipe. Inglés: Oedipus coy.ipiex. 


Correlativo del complejo* de castración*, y de la existencia de ia diferencia de 
los sexos* y las generaciones*, el complejo de Edipo es una noción tari central en el 
psicoanálisis* como la universalidad de la prohibición del incesto*, a a cual está ii- 


gado. Su formulación se debe a Sigmund Freud*, quien con el vocablo Odipuskom¬ 
plex designaba un complejo* vinculado al personaje de Edipo creado por Sófocles. 

El complejo de Edipo es la representación inconsciente a través de la cua: se ex¬ 
presa el deseo* sexual o amoroso del niño por el progenitor del sexo opuesto, y su 
hostilidad al progenitor del mismo sexo. Esta representación puede invertirse y ex¬ 
presar amor al progenitor del mismo sexo, y odio al progenitor del sexo opuesto. Se 
llama Edipo a la primera representación, Edipo invertido a la segunda, y Edipo com¬ 
pleto a la combinación de ambas. El complejo de Edipo aparece entre los tres y los 
cinco años. Su declinación indica la entrada en un período llamado de laíencia, y su 


resolución después de la pubertad se concreta en un nuevo tipo de elección de objeto. 

En la historia del psicoanálisis*, la palabra “Edipo” ha terminado por reempla¬ 
zar a la expresión “complejo de Edipo”. En este sentido, el Edipo designa a la vez 
el complejo definido por Freud y el mito fundador sobre el cual reposa la doctrina 
psicoanalítica, en tanto elucidación de las relaciones del hombre con sus orígenes y 
con su genealogía familiar e histórica. 


Mas que ningún otro en Occidente, el mito de Edipo se identificó en primer lugar 
con la tragedia de Sófocles, que transformó la vida del rey de Tebas en un paradigma 
del destino humano (el faturn ), y después con el complejo formulado por Freud, que re¬ 
laciona el destino con una determinación psíquica proveniente del inconsciente*. 

En la mitología griega, Edipo es el hijo de Layo y Yocasta. Para evitar que se reali¬ 
zara el oráculo de Apolo, que le había predicho que sería asesinado por su hijo, Layo 
entregó su vastago recién nacido a un servidor, ordenándole que lo abandonara en el 
monte Citerón, después de haberle hecho perforar los tobillos con un clavo. En lugar de 
obedecerlo, el servidor confió el niño a un pastor, que a su vez se lo dio a Pólibo, rey de 
Corinto, y a su esposa Mérope, quienes no tenían descendencia. Ellos lo llamaron Edi¬ 
po ( Oidipous : pie hinchado) y lo educaron como hijo suyo. 
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Edipo creció, y le llegaron rumores de que no era el hijo de quienes creía sus padres. 
Fue entonces a Delfos a consultar el oráculo, el cual le profetizó de inmediato que ma¬ 
taría al padre y desposaría a la madre. Para huir de la predicción, Edipo emprendió un 
viaje. En la ruta a Tebas, se cruzó por azar con Layo, a quien no conocía. Los dos hom¬ 
bres tuvieron una pelea, y Edipo lo mató. En esa época Tebas vivía aterrorizada por a 
Esfinge, monstruo femenino alado y con garras, que daba muerte a quienes no resolvían 
el enigma que ella planteaba sobre la esencia del hombre: “¿Cuál es el ser que anda con 
cuatro patas, más tarde con dos y después con tres?” Edipo dio la respuesta correcta, y 
la Esfinge se mató. En recompensa, Creonte, regente de Tebas, le dio por esposa a su 
hermana Yocasta, de la que Edipo tuvo dos hijos (Eteocles y Polinices) y dos hijas (An- 
tígona e Ismene). 

Pasaron los años. Un día se abatieron sobre Tebas la peste y el hambre. El crácuic 
declaró que los flagelos desaparecerían cuando el asesino de Layo fuera expulsado de ía 
ciudad. Edipo consultó a todos. Tiresias, el adivino ciego, conocía la verdad, pero se ne¬ 
gó a hablar. Finalmente, Edipo fue informado de su destino por un mensajero de Corin- 
to, quien le anunció la muerte de Pólibo y le contó que él mismo había recogido en otro 
tiempo a un niño de las manos de un pastor para dárselo al rey. Al conocer la verdad, 
Yocasta se ahorcó. Edipo se perforó los ojos y se exilió en Colono con Antígona; 
Creonte retomó el poder. En Edipo rey , Sófocles sólo adapta una par.e del mito (la rela¬ 
tiva a los orígenes de Tebas) y la vierte en el molde de la tragedia. 

Aunque Sigmund Freud no haya dedicado ningún artículo al complejo de Edipo, 
Edipo rey (y el complejo relacionado con el mito) está presente en toda su obra desde 
1897 hasta 1938. La figura de Edipo, por otra parte, aparece en su pluma casi siempre 
asociada con la de Hamlet. También se la encuentra en el trabajo de Oíto Rank* sobre 
el nacimiento del héroe (novela familiar*). 

En 1967, en el prefacio a un libro de Ernest Jones*, Hamlet y Edipo, Jean Starobinski 
sostuvo que, si Edipo rey era para Freud la tragedia del develamiento, Hamlet era el 
drama de la represión*: “Héroe antiguo, Edipo simboliza lo universal del inconsciente 
disfrazado de destino; héroe moderno, Hamlet remite al nacimiento de una subjetividad 
culpable, contemporáneo de una época en la que se deshacía la imagen tradicional del 
Cosmos”. 

Freud tenía plena conciencia de esta diferencia, y en 1927 completó el tríptico: ala 
tragedia antigua y el drama shakespeareano añadió un tercer tablero: Los hermanos Ka- 
ramazov. Según él, la novela de Fedor Dostoievski (1821-1881) es la más “freudiana" 
de las tres obras. En lugar de presentar un inconsciente disfrazado de destino (Edipo), o 
una inhibición culpable, pone en escena, sin ninguna máscara, la pulsión asesina en sí. 
es decir, el carácter universal del deseo parricida: en efecto, cada uno de los tres herma¬ 
nos está habitado por el deseo de matar realmente al padre. 

En una carta a Wilhelm Fliess* del 15 de octubre de 1897, Freud interpretó por pri¬ 
mera vez la tragedia de Sófocles, haciendo de ella el punto nodal de un deseo* infantil 
incestuoso: “Yo he encontrado en mí y en todas partes sentimientos de amor a mi madre 
y celos respecto de mi padre, sentimientos que, pienso, son comunes a todos los niños 
pequeños, aunque su aparición no es tan precoz como en quienes se convierten en hisie- 
ricos (de manera análoga a la «novelización» del origen en los paranoicos -héroes fun* 
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dadores de religiones-). Si esto es así, se comprende, a pesar de todas las objeciones ra¬ 
cionales que se oponen a la hipótesis de una fatalidad inexorable, e! efecto cautivante de 
Edipo rey [...]. La leyenda griega ha captado una compulsión cjue todos reconocen por¬ 
que todos la han experimentado. Cada espectador fue alguna vez, en germen, imagina¬ 
riamente, un Edipo, y lo horroriza la realización de su sueño* transpuesto a la rea.idad.’ 

En el Esquema del psicoanálisis *, su última obra, Freud reivindica !a importancia de la 
leyenda descubierta por él cuarenta años antes: “Creo que tengo derecho a pensar que si 
el psicoanálisis sólo tuviera en su activo más que el descubrimiento de complejo cíe 
Edipo reprimido, esto bastaría para ubicarlo entre las nuevas adquisiciones preciosas clel 
género humano”. 

De modo que el mito de Edipo apareció en la pluma de Freud en el momento nismo 
del nacimiento del psicoanálisis (consecutivo al abandono de la teoría de ia seduc¬ 
ción*), para servir después como trama de todos los textos freudianos y de todos ios de¬ 
bates de la antropología* moderna en torno a Tótem y tabú * y la sexualidad femenina*, 
desde Bronislaw Malinowski* hasta Geza Roheim*, pasando por Karen Hornea * y He- 
lene Deutsch*. En vísperas de su muerte, el propio Freud seguía atribuyéndole un lugar 
soberano, al punto de que el psicoanálisis sería calificado más tarde de “edípico”, tanto 
por sus partidarios como por sus adversarios. 

En psicoanálisis, la cuestión del Edipo puede abordarse de dos maneras diferentes, 
según se adopte el punto de vista del complejo (y por lo tanto de la clínica) o el punto 
de vista de la interpretación del mito. La definición del complejo nuclear y de sus revi¬ 
siones sucesivas por el kleinismo*, la Self Psychology* y el lacanismo* es relativamen¬ 
te simple, mientras que la discusión interpretativa se caracteriza por una gran compleji¬ 
dad. En efecto, sobre el mito, la tragedia y la actualización de ambos por Freud se han 
escrito centenares de obras. 

Según la tesis canónica, el complejo de Edipo está ligado a la fase (estadio*) fúlica 
de la sexualidad infantil. Aparece cuando el varón (hacia los dos o tres años) comienza 
a experimentar sensaciones voluptuosas. Enamorado de la madre, quiere poseerla, eri¬ 
giéndose en rival del padre antes admirado. Pero también adopta la posición inversa: 
ternura con el padre y hostilidad a la madre. De modo que, al mismo tiempo que el Edi¬ 
po. hay un “Edipo invertido”. Y estas dos posiciones (positiva y negativa) respecto de 
cada progenitor son complementarias, y constituyen el Edipo completo que Freud des¬ 
cribió en El yo y el ello*. 

El complejo de Edipo desaparece con el complejo de castración*: el varón reconoce 
entonces en la figura paterna el obstáculo a la realización de sus deseos. Abandona la 
investidura* de la madre, y evoluciona hacia una identificación* con el padre que a 
continuación le permite otra elección de objeto y nuevas identificaciones; se desprende 
de la madre (desaparición el complejo de Edipo) para elegir un objeto del mismo sexo 
que ella. 

A la formulación del Edipo, Freud añade la tesis de la libido* única, de esencia mas¬ 
culina, lo que crea una asimetría entre las organizaciones edípicas femenina y masculi¬ 
na. Si el varón sale del Edipo por angustia de castración, la niña entra en él por el des¬ 
cubrimiento de la castración y la envidia del pene. En la niña, el complejo se manifiesta 
en el deseo de tener un hijo del padre. Contrariamente al varón, ella se desprende de un 
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objeto del mismo sexo (la madre) por otro de sexo diferente (el padre). No hay entonces 
un paralelismo exacto entre Edipo masculino y su homólogo femenino. No obstante, 
subsiste una cierta simetría, puesto que para los dos sexos el apego a la madre es el e.e- 
mento común y primero. 

A partir de la reformulación por Karl Abraham* (en 1924) de la teoría de los esta¬ 
dios*, Melanie Klein* revisó totalmente la doctrina edípica de la escueia vienesa, pa 
poner en el foco las relaciones llamadas preedípicas, es decir, anteriores al ingreso en el 
complejo En la perspectiva kleiniana, no existe una libido única, sino un dua’isrr-o se¬ 
xual, y la famosa relación triangular característica del Edipo freudiano es a o anconada 
en beneficio de una estructura anterior y mucho más determinante: la de! vínculo c -e 
une a la madre y el hijo. En otros términos, Klein cuestiona en Frena la idea de ur. corte 
entre un antes no edípico (la madre) y un después edípico (el pacre;. Ella reemplaza .a 
organización estructural por una continuidad siempre activa: el mundo angustioso de d 
simbiosis, de las imágenes introyectadas y de las relaciones de objeto*. En síntesis in¬ 
mundo arcaico y sin límites, en el que la ley (paterna) no interviene. 

Así como el kleinismo desplaza la cuestión del Edipo retrocediendo nacía estaaos 
anteriores, los clínicos de la Self Psychology abandonan en parte ia problemática edípica 
para prestar atención al narcisismo* y los problemas que engendra. Desde mediados de 
la década de 1960, numerosos comentadores señalaron que, entre los freudianos nortea¬ 
mericanos, el mito de Narciso estaba reemplazando a la antigua mitología edípica. Esta 
evolución se confirmó con los trabajos de Heinz Kohut*. 

En 1953, Jacques Lacan* volvió a centrar la cuestión edípica en la triangulación, sin 
dejar de tener en cuenta los aportes de la escuela kleiniana. En el marco de su teoría del 
significante* y de su tópica (imaginario*, real*, simbólico*), definió el complejo de 
Edipo como una función simbólica: el padre interviene con la forma de la ley para pri¬ 
var al niño de la fusión con la madre. En este enfoque, el mito edípico atribuye a! padre 
la exigencia de la castración: “La ley primordial -escribió Lacan en 1953- es por lo tan¬ 
to la que, regulando la alianza, superpone el reino de la cultura al reino de la naturaleza 
entregado a la ley del acoplamiento. De modo que esta ley se hace conocer suficiente¬ 
mente como idéntica a un orden de lenguaje.” 

Por otra parte, la interpretación freudiana de la tragedia de Sófocles ha suscitado nu¬ 
merosas discusiones entre todos los especialistas en mitología griega, sobre todo en 
Francia*. En un artículo de 1967 titulado “GEdipe sans complexe”, Jean-Pierre Vernant. 
en oportunidad de una controversia con Didier Anzieu, se rebeló contra las interpreta¬ 
ciones salvajes y psicologizantes que él descubría en esa época en los textos psicoanalí- 
ticos dedicados a Edipo. Tales interpretaciones tendían en efecto a transformar al perso¬ 
naje de Sófocles en un neurótico moderno, habitado por un complejo freudiano. Si bien 
Freud se había basado en Sófocles para elaborar su formulación del complejo, los psi¬ 
coanalistas -subrayó Vernant- habían terminado por proyectar sus propios fantasmas* 
edípicos sobre el mito y la tragedia. 

Contra esta psicologización, Vernant propuso una nueva interpretación de Edipo. 
más conforme a las representaciones de la mitología griega: “Su destino excepcional 
-escribió en 1980-, la hazaña que le dio la victoria sobre la Esfinge, lo ubicaron por en¬ 
cima de ios otros ciudadanos, más allá de la condición humana: semejante e igual a un 
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dios. Pero también, a través del parricidio y el incesto, que consagraron su acceso al po- 
der, lo expulsaron de la vida civilizada, excluido de la comunidad de los hombres, re lu 
cido a nada, igual a la nada. Los dos crímenes que cometió sin saberlo ni quererlo lo 
convirtieron a él mismo en el adulto firme en sus dos pies, y en semejante il padre, qu ; 
se ayudaba con un bastón, un anciano de tres pies , cuyo lugar tomó jumo Yo n ui; se¬ 
mejante al mismo tiempo a sus pequeños hijos, que todavía se desplazaban en < antro 
patas , y de los que era tanto hermano como padre. Su falta inexpiable o d si .¡ó en u 
ciar en sí tres generaciones que debían sucederse sin confundirse nunca ni supero nu - 
se en el seno de un linaje familiar.” 

Este retrato del verdadero Edipo griego no está en realidad muy iej >. del Ec ipo i i 
diano, puesto que en Freud el complejo aparece ligado desde el principio con el doble 
interrogante del deseo de incesto y de su necesaria prohibición para que nc. se tr¡ "t - 
da nunca el encadenamiento de las generaciones. 

En 1972, en un hermoso libro de inspiración reiehiana, L’anti-CEdipe , Gilíes Deleuzc 
(1925-1995) y Félix Guattari* criticaron el edipismo freudiano, que a sus cjos reducía 
la libido plural de la locura* (y de la esquizofrenia*) a un encierro familiar';., • cíe tipo 
burgués y patriarcal. 


• Sigmund Freud, L’lnterprétation des réves (1900), GW, ll-lll, 1-642, SE. IV-' , :-62. 
París, PUF, 1967 [ed. cast.: La interpretación de los sueños, Amorrortu, vol. •! y 51; 
type particulier de choix d’objet chez Thomme" (1910), GW, VIII, 66-77, SE, XI. 163-1' 5 
en La Vie sexuelle, París, PUF, 1969, 47-55 [ed. cast.; “Sobre un tipo part.cular ae elec¬ 
ción de objeto en el hombre”, Amorrortu, vol. 11]; "La disparition du complexe d'üEdipe" 
(1924), GW, XIII, 395-402, SE, XIX, 171-179, en La vie sexuelle, París, PU C , 1969, 117- 
122 [ed. casi.: El sepuitamiento del complejo de Edipo, Amorrortu, vo¡. 19j; Tótem et 
Tabou. Ouelques concordances entre la vie psychique des sauvages e calles des 
névrosés (1913), París, Gallimard, 1993, GW, IX, SE, XIII [ed. cast.; Tótem y tabú. Amor¬ 
rortu, vol. 13]; “Dostoi'evski et le parricide" (1927), GW, XIV, 399-418, SE, XX!, 177-194, 
OC, XVIII, 207-225, con el título “Dostoi'evski et la mise á mort du páre" [ed. cast.: "Dos- 
toievski y el parricidio”, Amorrortu, vol. 21); La naissance de ¡a psychanalyse (Nueva 
York, 1950), París, PUF, 1956 [ed. cast.; "Fragmentos de la correspondencia con Fliess 
(1887-1902)”, Amorrortu, vol. 1]; Briefe an Wilhelm Fliess, 1887-1904, Francfort, Fischer, 
1986. Félix Guattari y Gilíes Deleuze, L'Anti-CEdipe. Capttalisme et schizophrénie, Paris, 
Minuit, 1972 [ed. cast.: El antl-Edipo, Barcelona, Paidós, 1985]. Sófocles, CEdipe Roiy 
CEdipe á Colonne, París. Gallimard, 1973. Mane Delcourt, CEdipe ou la íégende du con- 
quérant, Lieja, Biblioteca de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Lieja, 
1944. Melanie Klein, “Les stades précoces du conflit cedipien" (1928), en Essals de psy¬ 
chanalyse, París, Payot, 1968, 229-242; “Le complexe d'CEdipe éclairó par les angoisses 
precoces" (1945), ibíd., 370-425 [ed. cast.: Obras completas, Buenos Aires, Paidós, 
1974]. Ernest Jones, Hamlet et CEdipe (Londres, 1948), Paris, Gallimard, 1967. Jacques 
Lacan, “Fonction et champ de la parole et du langage en psychanalyse", en Écrits, París, 
Seuil, 1966, 229-322 [ed. cast.: Escritos 1 y 2, México, Siglo XXI, 1985]. Claude Lévi- 
Strauss, Anthropologie structurale, París, Pión, 1958 [ed. cast.: Antropología estructural, 
Barcelona, Paidós, 1992]. Didier Anzieu, "CEdipe avant le complexa, ou de l'interprétation 
psychanalytique des mythes”, Les Temps modernas, 245, 1966, 675-715. Jean-Pierre 
Vernant, “ 'CEdipe’ sans complexe", en id. y Pierre Vidal-Naquet, Mythe et tragedia en 
Gréce ancienne, París, Maspero, 1972, 75-98 [ed. cast.: Mito y tragedia en la Grecia 
Antigua, Madrid, Taurus, 1989J; "Ambiguíté et renversement. Sur la struelure énigmatique 
d’ ‘CEdipe roí* ", ibíd., 99-130; “CEdipe", en Yves Bonnefoy (comp.), Dictionnaire des 
mythologies, vol. II, París, Flammarion, 1980, 190-192. Jean Starobinski, “Hamlet ot 
Freud”, en Ernest Jones, Hamlet et CEdipe (Londres, 1948), París, Gallimard, 1967, VII- 
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XL (ed. cast.: Hamlet y Edipo, Barcelona, Mandragora, 1975J; La Relation critique París, 
Gallimard, 1970. Andró Green, Un CEU en trop. Le complexa d'CEdipe dans la tragedia, 
París, Mínuil, 1969. Clémorice Ramnoux, “CEdipe (complexe d’) 1 ’, Encyclopaedia urwet- 
salis, vol. 11, 1968, 1090-1092. Moustapha Safouan, Études sur l'CEdipo, París, Seuil, 
1974 [od. cast.: Estudios sobre el Edipo, México, Siglo XXI, 1976J. Jean-Joseph Goux, 
CEdipe phllosopho, París, Aubier, 1990. Jean Bollack, La naissance d'CEdipe París, Gal¬ 
limard, 1995. Marcollo Marini, ‘'CEdipe (complexe d’)", en Fierre Kaufmann, L’Apport freu- 
dien, París, Bordas. 1993, 283-290 [ed. cast: Elementos para una enciclopedia deipsi¬ 
coanálisis. El aporte froudiano, Buenos Aires, Paidós, 1996]. 

[> ESTADOS UNIDOS. MOISÉS Y LA RELIGIÓN MONOTEÍSTA IDENTIFICACIÓN 
PROYECTIVA. IMAGEN DEL CUERPO. IMAGO. PROYECCIÓN. PARENTAU- 
DAD. PATRIARCADO. PERVERSIÓN. FALOCENTRISMO. FALO. POSICIÓN DE- 
PRESIVA/POSICIÓN ESQU IZO PAR ANOI DE. PROYECCIÓN. PSICOANÁLISIS 
DE NIÑOS. 


EGO PSYCHOLOGY (PSICOLOGIA DEL YO) 


Junto al neofreudismo* culturalista (Karen Horncy*, Abram Kardiner :(; , etcétera), al 
annafreudismo*, a la Escuda de Chicago (Franz Alexander*), y después a la SelfPsy- 
chology *, más tardía, la Ego Psychology , representada por inmigrantes como Rudolph 
Loewenstein*, Ernst Kris*, Erik Erikson*, David Rapaport (1911-1960), y sobre todo 
Heinz Hartmann*, es una de las grandes corrientes de la historia del freudismo* nortea¬ 
mericano, y la principal componente de lo que se denomina Escuela de Nueva York, la 
poderosa New York Psychoanaíytic Socicty (NYPS) que le sirvió de soporte. En este 
sentido, la denominación “psicología del yo” es impropia. No da cuenta del carácter 
freudiano de esta corriente, conocida en todo el mundo con su nombre de origen. 

La Ego Psychology tiene en común con todas las otras corrientes del freudismo nor¬ 
teamericano el hecho de que se basa en la idea de una posible integración del hombrea 
una sociedad, a una “comunidad”, incluso, después de 1970, a una identidad sexual, a 
una diferencia (locura*, margen), a un color, a una etnia. En consecuencia, no es sim¬ 
plemente una imitación servil de los ideales del American way of life , como se afirma 
con demasiada facilidad en Francia*, sobre todo siguiendo a Jacques Lacan*. Si bien 
apunta a la adaptación pragmática de todo sujeto a la sociedad, toma en cuenta de ma¬ 
nera crítica los desarraigos y las diferencias ligados al ideal adaptativo norteamericano. 
Si existe ortodoxia, es de naturaleza técnica. 

En efecto, la Ego Psychology sirvió como referencia doctrinaria principal, en la se¬ 
gunda mitad del siglo, a esas curas interminables y minuciosas, coaguladas en el silen¬ 
cio, reservadas a la rica burguesía urbana y practicadas por médicos ansiosos de obtener 
prestigio social y rentabilidad económica. Esta técnica psicoanalítica* fue por otra parte 
violentamente criticada en el interior mismo de la International Psychoanalylical Asso- 
ciation* (IPA) por lodos los renovadores del freudismo: desde Heinz Kohut* hasta Do- 
nald Woods Winnicott*, pasando por Michael Balinl*, Siegfried Bernfeld* y Melitta 
Schmideberg*. 

De manera general, el freudismo norteamericano, en todas sus tendencias, privilegia 
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al yo* ( ego ), el self o el individuo, en detrimento del ello*, el inconsciente* y el sujeto*. 
En consecuencia, opone a la supuesta decadencia de la vieja Europa una ética pragmá¬ 
tica del hombre, basada en la noción de una profilaxis social o de higiene menta . De 
allí la generalización de un psicoanálisis* medicalizado y asimilado a la psiquiatría, 
contra el antiguo psicoanálisis vienés profano, obsesionado por la muerte, el anona .la- 
miento del individuo y el nihilismo terapéutico. 

Las diferentes corrientes de este freudismo norteamericano, sean cuales fueren stí 
(numerosas) variantes, están casi siempre atravesadas por una religión de la felicidad y 
la salud, contraria tanto a la concepción vienesa del malestar en ia Ki 'tur como ..! re- 
centramiento kleiniano del sujeto* en una pura realidad psíquica, o a la visión ¡acania- 
na del freudismo como peste* subversiva. Por otra parte, en razón de esta cuniracócción 
radical entre las interpretaciones europeas y norteamericanas del psicoanálisis, el klei- 
nismo*, el lacanismo*, el freudismo “original” (vienés y alemán) no pudieron implan¬ 
tarse como tales en los Estados Unidos*. En cuanto a los partidarios át la 'izquierda 
freudiana” (agrupados alrededor de Otto Fenichei*), fueron obligados a renunciar a sus 
actividades, porque se las consideró “subversivas” en el suelo americano. Después de 
haber sufrido los ataques del macartismo, tuvieron que medicalizarse, reprimir su pasa¬ 
do europeo y convertirse en técnicos de la adaptación. De allí esa oncea ia ‘mrocrádca 
que terminará por desacreditar la imagen del psicoanálisis y dejar el campo libre a la su¬ 
premacía de los laboratorios farmacéuticos proveedores de “píldoras de la felicidad”, o 
a las diversas terapias de la New Age (curas chamánicas, experiencias de espiritismo*, 
videncia o telepatía*). 

La corriente de la Ego Psychology se desarrolló a partir de 1939 en ei interior de la 
IPA. Está más cerca de la doctrina clásica de Sigmund Freud* que la tradición natura.is- 
ta, aunque procede a una revisión completa de la segunda tópica*. En este sentido, el 
hecho de que el Ich freudiano haya sido traducido al inglés por James Strachey* con el 
vocablo latino ego no careció de importancia para el florecimiento de todas las teorías 
del yo y de la persona en lengua inglesa, y sobre todo en el pasaje del ego al self , y des¬ 
pués, de la Ego Psychology a la Self Psychology. 

Mientras que en 1923 Freud afirmó la primacía del inconsciente sobre el conscien¬ 
te*, y trastocó el campo de estudio de las pulsiones con la introducción de la pulsión* 
de muerte, los partidarios de la Ego Psychology sostienen una posición que va en senti¬ 
do contrario a ese descentramiento. Según ellos, el yo se autonomiza (se convierte en un 
yo autónomo) al controlar las pulsiones primitivas, lo que le permite adquirir indepen¬ 
dencia frente a la realidad externa. No obstante, la autonomía sigue siendo relativa: del 
lado de las pulsiones, el yo busca una garantía contra su esclavización por el ambiente 
Del lado del ambiente, reclama las mismas garantías contra las exigencias del ello. La 
adaptación del yo a la doble coacción del ello y la realidad pasa por un justo medio que 
asegura el equilibrio necesario para el florecimiento de la vida humana. Pero si el yo 
tiende a adaptarse para realizar su autonomía, la identificación deja de ser un proceso 
inconsciente para convertirse en un comportamiento imitativo. También la teoría de la 
sexualidad es objeto de una torsión: vertida en la sublimación, la libido asegura una de- 
sexualización de las pulsiones agresivas. Cuando más fuerte es el yo, más refuerza su 
quantum de energía neutralizada. Cuanto más débil es, menos actúa la neutralización 


K1 


253 











r 


Eissler, Kurt Robert 


En 1950, en “Comments on the psychoanalytic theory of the ego”, Hartmann introduje 
una distinción entre el yo {ego), como instancia psíquica, y el sí-mtsmo {self), en ?! ;. 
tido de personalidad o persona propia. El término fue retomado por Winnicoit, qui:.-: 
añadió una referencia fenomenología, y por Kohut, que hizo dei self una instancia $. 
pecífica, y la única capaz de explicar los trastornos narcisistas. 

De modo que la Ego Psychology soslaya la pulsión de muerte, y recentra el incons¬ 
ciente en el preconsciente*. En cuanto al concepto de transferencia*, también >ufre r.c- 
dificaciones, puesto que, en la cura, el terapeuta de* ego debe ocupar el lugar ce ese ye 
“fuerte” al que el paciente quiere asemejarse para conquistar la autonomía de' yo. E: e¡ 
plano técnico, la revisión de la Ego Psychology se traduce en el privilegio acordado ai 
análisis de las resistencias*, en detrimento de la interpretación de los conten dos. L)e 2 iií 
su vínculo con el annafreudismo. 

En Francia*, Jacques Lacan criticó la Ego Psychology, ese “psicoanálisis norteame¬ 
ricano”, según sus palabras, al realizar una lectura totalmente distinta de la segunda tó¬ 
pica. Sobre todo, introdujo en la doctrina freudiana una teoría no fenomenoiógica cel 
sujeto, lo que le permitió distinguir, no un ego y un self, sino un je y un mol, y constó 
entonces el concepto del “sujeto representado” por un significante. 


• Heinz Hartmann, La Psychologie du moi et le problema de i’adaplaiion Nueva Vcrt;, 
1939), París, PUF, 1968 [ed. cast.: La psicología del yo y el problema de ia adaptación, 
Buenos Aires, Paidós, 1987]; Essays on Ego Psychology, Nueva York, irnernatíonal Uní- 
versities Press, 1964 [ed. cast.: Ensayos sobre la psicología del yo, México FCE, 1969]: 

9 

y Ernst Kris, Rudolph Loewenstein, Eléments de psychologie psycnanalytique, París, 
PUF, 1975. 


O ANTROPOLOGÍA. DIFERENCIA DE LOS SEXOS. FREUDOMARXISMO. GÉ¬ 
NERO. HISTORIA DEL PSICOANÁLISIS. JUDEIDAD. ¿PUEDEN LOS LEGOS 
EJERCER EL ANÁLISIS? SELF (VERDADERO Y FALSO). ESCISIÓN. TRADUC¬ 
CIÓN (DE LAS OBRAS DE FREUD). VIENA. 


EISSLER Kurt Robert (1908-1999) 
psiquiatra y psicoanalista estadounidense 

Entre los representantes de la tercera generación* mundial, Kurt Eissler fue el mis 
vienés de los psicoanalistas norteamericanos. Poseía un maravilloso sentido del humor y 
dedicó toda su vida a defender la doctrina original de Sigmund Freud*, al punto de adop¬ 
tar, como buen amante de la provocación, una franca rebeldía contra todos los avances 
del posfreudismo. Así, su ortodoxia tenía el aspecto de un conservadurismo brillante. 
Eissler manifestó una fuerte hostilidad frente a la escuela norteamericana, a la que repro¬ 
chaba el que hubiese abandonado la subversión freudiana y el análisis profano*. Sin 
embargo, nunca dejó de presentarse como el garante de una fidelidad sin fisuras a los 
ideales de la International Psychoanalytical Association* (IPA). 

Por otra parte, y sin dejar de conducirse como un guardián del templo en el seno de 
los Sigmund Freud Archives (SFA), del que fue director en la Library of Congress* de 
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i'crk ; dedicó toda su 


SFA, reunió numerosos documentos sobre la saga freudiana: cartas, textos o s 


Washington, no dudó en enfrentarse a los aspectos más transgresores de la práctica polí¬ 
tica e intelectual. En este sentido, en 1973 tomó el riesgo de defender a los rebeldes de la 
Fracción Armada Roja agrupados en Alemania* en torno a Andreas Baader. Sin duda, 
era sensible a su lucha contra los vestigios del nazismo* en un país donde, como en 
Viena*, el movimiento psicoanalítico había sido completamente diezmado. 

Psiquiatra de formación y analizado por August Aichhom*. dejó Austrit. en 1938 sin 
haber tenido tiempo, al contrario de su mujer Ruth Eissler 1 1906-1989'), de adherirse . 1 1 
Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV). Al comienzo vivió como refugiado en 
Chicago, donde criticó la enseñanza de Franz Alexander*, y luego fue incorporado a 
servicio médico del ejército norteamericano para dirigir, con el grado de capitán, un con¬ 
sultorio en un campo de entrenamiento. De más está decir qu 
problemática de las neurosis de guerra*. Además, aportó a este tema una contribución 
decisiva, al publicar, en 1979, un importante dossier sobre la polémica que había t 
lugar en 1920 entre Freud y Julius Wagner-Jauregg*. 

Después de la Segunda Guerra Mundial, se instaló en Nueva 
energía a la constitución de una historiografía* psicoanalítica. 2 me fundador ce I: 

o entrevistas 

con los sobrevivientes que habían participado en el movimiento (en especia. Max Oraf* 
o Wilhelm Reich*). Al igual que Anna Freud*, llevó adelante una política tan brillante 
como desastrosa. Preocupado por clasificar y ordenar toda la memoria de un mundo 
enterrado del que sólo había conocido sus últimos momentos, negó a ios historiadores 
profesionales el acceso a los archivos, a fin de conservar intacta la imagen del maestre 
desaparecido. De modo que prefirió confiar a Jeffrey Moussaieff Masson, un discípulo 
debidamente formado en el exclusivo círculo de la IPA, el cuidado de la publicación de 
la correspondencia de Freud con Wilhelm Fiess*. Ahora bien, a partir de 1980, el feliz 
elegido se convirtió en el contestatario más radical de la legitimidad encarnada por 
Eissler, y luego en el principal enemigo de la doctrina freudiana. En efecto, le reprochaba 
a Freud el que hubiera abandonado la teoría de la seducción*. 

Eissler nunca se recuperó del escándalo que él mismo había desencadenado. Trabaja¬ 
dor infatigable, nunca dejó de responder a todas las críticas y a todos los trabajos dedica¬ 
dos a Freud. Así, tomó partido a través de sus propias obras en los debates centrados en 
el suicidio* de Viktor Tausk* o en las polémicas que provocó Un souvenir iVenfance de 
Léonard de Vinci*. 

Desarrolló lo mejor de sus propias teorías de psicoanálisis aplicado* al ocuparse de 
Wolfgang Goethe (1749-1832). Este trabajo psicobiográfíco en dos volúmenes, publica¬ 
do en inglés en 1961, casi no le interesó al mundo anglófono. En cambio, obtuvo un ver¬ 
dadero éxito en Alemania. El libro se parece un poco al que redactará Jean-Paul Sartre 
(1905-1980) diez años después respecto de Gustave Flaubert (1821-1880). En efecto, la 
obra se refiere a un período de diez años de la juventud del célebre escritor y se apoya en 
materiales originales, a partir de los cuales Eissler describe las relaciones de Goethe con 
su hermana Cornelia y muestra cómo llega a superar su inhibición sexual gracias a una 
especie de “protoanálisis” que realiza con ella. 

Fascinado por el genio transgresor de los creadores, Eissler hace de ellos una catego¬ 
ría propia en el psiquismo humano. Según él, la noción debe ser integrada en una clasifi- 
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cación que comprenda la psicosis*, la perversión* y la neurosis*. De este modo, el gen¡o 
sería una especie de conminación de supervivencia que le permite a un sujeto* transar- 
mar sus tendencias perversas en un potencial creativo alejado de toda forma de des • 
ción psicótica. 

• Kurt R. Eissler, Léonard de Vinci. Étude psychanalytique ( Nueva York, 196') = ■ ■ 

PUF, 1980; Goethe: A Psychoanalytic Interpretation of a Decade in His Ufe (1776-'.786' 

i ! 

2 vols., Detroit, Wayne University Press, 1963; Freud sur le fron: des n évroses de rjerr- 
(Viena, 1979), París, PUF, 1992; Le suicide de Viktor Tausk (Nueva York 1983), País 
PUF, 1988. Jean-Paul Sartre, L’idiot de la famille. Gusta/e Flauoert de 182i á 57,3 
vols. (1971), París, Gallímard, 1988. Jeffrey Moussaíefi Masson, _e réel escamoté, París, 
Aubier-Montaigne, 1984. Janet Malcolm, Tempéte aux arch.ves -reud (Nueva York, 
1984), París, PUF, 1988. 


> FREUDISMO. LIBIDO. PANKEJEFF SersueY 


Constan tir.ovi 




SEXUALIDAD. 


EITINGON Max (1881-1943) 
psiquiatra y psicoanalista polaco 


Como no dejó ninguna obra teórica importante, Max Eitingon está a menudo ausente 
en la lista de los autores que contribuyeron a la edificación de la doctrina psicoanalítica. 
No obstante, el progreso de los estudios históricos desde mediados oe la década de 1970 
ha permitido que este hombrecillo tímido, con aspecto de burócrata altanero, ocupe el 
lugar que le corresponde, uno de los más importantes, en la historia del movimiento. 

Nacido en Mohilev, Bielorrusia, Max Eitingon era el segundo hijo de una famiiia ju¬ 
día ortodoxa, entre cuatro hermanos: dos mujeres (Esther y Fanny) y dos varones (Vladi- 
mir y Max). El padre, Chaim Eitingon, se dedicó al comercio de azúcar antes de conver¬ 
tirse en peletero y establecerse en 1893 en Leipzig, donde fue mecenas de la comunidad 
judía, haciendo construir un hospital y una sinagoga que iban a ser destruidos en 1938. 
Por razones oscuras, Chaim Eitingon adoptó durante cierto tiempo la nacionalidad hún¬ 
gara. Sus negocios prosperaron, abrió una sucursal en Nueva York, pero se encontró 
arruinado después de la crisis financiera de 1929. Murió en Leipzig en 1932. 

Max Eitingon tenía 12 años cuando su familia se instaló en Alemania*. Padecía tar¬ 
tamudeo, lo que perturbó su escolaridad secundaria. Impedido por ello de cursar el ba¬ 
chillerato, realizó no obstante estudios superiores de historia del arte y filosofía como 
oyente libre en las prestigiosas universidades de Halle, Heidelberg, Marburgo. En 1902 
volvió a Leipzig, donde, seguramente después de haber rendido equivalencias, estudió 
medicina. A continuación fue a Zurich, y se empleó como asistente de Eugen Bleuler* 
en la clínica del Burghólzli. Defendió su tesis bajo la dirección del mismo Bleuler, y co¬ 
noció a Cari Gustav Jung*, quien siempre lo trató con un desprecio condescendiente y, 
si hemos de creer en una carta que le dirigió a Freud* el 25 de septiembre de 1907, lo 
consideraba perfectamente capaz de ser un buen diputado en la Duma. En Zurich, Eitin¬ 
gon conoció también a Karl Abraham*, Ludwig Binswanger* y a su compatriota Sabi¬ 
na Spielrein*. 

Max Eitingon fue el primero de los miembros del grupo zuriqués que viajó a Viena 
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(en 1907) para encontrarse con Sigmund Freud*. Asistió entonces a algunas reuniones 
de la Sociedad Psicológica de los Miércoles*: en particular, a la del 30 de enero de 
1907, donde intervino con mucha pertinencia en la discusión sobre la etiología de las 
neurosis*. En esa época también se vio con Freud para hablarle de un enfermo cuyo tra¬ 
tamiento se presentaba como delicado. Con tal motivo, primero en 1908 después en 
octubre de 1909, realizó un análisis didáctico*, uno de los primeros de la historia, que 
tuvo por marco insólito las caminatas vespertinas de ambos hombres. El encuentro con 
Freud fue para Max Eitingon el momento decisivo de su vida, y marcó el 'n'c’o de una 
amistad indestructible. Iba a participar en todas las batallas, incluso .a relacionada con 
la cuestión del análisis profano*, en la cual, después de un tiempo de duda, se alineó 
con el maestro, contra los psicoanalistas norteamericanos. Freud, por su lado, no le aho¬ 
rró elogios, y asumió sistemáticamente su defensa cuando era atacado (scbre todo por 
Otto Rank*). Además no ceso de recordarle, como se lo dijo en una carta del 7 de enero 
de 1913, que él había sido “el primer mensajero que se aproximó a un hombre solita¬ 
rio' 5 . Más tarde, en una carta particularmente cálida del 24 de enero de 1922, volvió a 
evocar esa prioridad, inolvidable a sus ojos, añadiendo: “Usteo sabe qué papel ha con¬ 
quistado en mi existencia y en la de los míos”. 

En noviembre de 1909, Max Eitingon abandonó Zurich para dirigirse a Berlín, don¬ 
de participó, con Abraham, quien sería el presidente, en la constitución de ia sociedad 
psicoanalítica. El 20 de abril de 1913 se casó con la actriz de teatro Mirra Jaccvleina 
Raigorodsky, junto a la cual siguió toda su vida. Ella le hizo conocer los ambientes ar¬ 
tísticos de la capital alemana, y en particular le presentó a la cantante Pievitskaia, cuyas 
malandanzas contribuyeron más tarde a dar visos de verosimilitud a las acusaciones de 
espionaje de las que Eitingon fue objeto. 

Hay quienes lo consideran austríaco, como habría llegado a serlo su padre, y otros, 
por el contrario, afirman que eligió esa nacionalidad al principio de la guerra. Las ver¬ 
siones no concuerdan. Combatiente valeroso, condecorado varias veces, en 1919 optó 
por la nacionalidad polaca, como todos los supervivientes del Imperio Austro-Húngaro 
podían hacerlo en esa época. 

Ese mismo año de 1919 volvió a Berlín, donde comenzó a desempeñar un papel im¬ 
portante en el seno del movimiento freudiano. De conformidad con las últimas recomen¬ 
daciones de Antón von Freund*, quien solicitó que se lo considerara heredero de su ani¬ 
llo, Max Eitingon fue nombrado miembro del Comité Secreto* por propuesta de Freud. 

En 1920 puso en práctica el sueño freudiano de un psicoanálisis social, expresado en 
el Congreso de Budapest en 1918. Hasta 1929 financió el Policlínico de Berlín, cons¬ 
truido según los planos de Ernst Freud*, el hijo de Sigmund. El Policlínico, que Eitin¬ 
gon dirigiría conjuntamente con Abraham entre 1920 y 1925, y después con Ernst Sim- 
mel* hasta 1933, fue el primero de ese tipo, y modelo de los futuros institutos de todo 
el mundo. Se trataba de asegurar la formación de los analistas -ése fue el papel reserva¬ 
do al instituto, el Berliner Psyehoanalytisches Instituí* (BPI)- y, a la vez, de hacer ac¬ 
cesible el tratamiento psicoanalítico al mayor número de personas y a los más carecien¬ 
tes. Max Eitingon hizo de esta empresa su propia obra, asegurando durante cerca de 
trece años ayuda, admisión y orientación para pacientes de todos los orígenes. Al mis¬ 
mo tiempo supervisó la formación de los analistas y, por lo tanto, de la mayor parte de 
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los grandes nombres de la segunda generación*. El mismo no ignoraba la importancia 
política de esa posición, como lo atestigua su famosa declaración de 1922: “Soy yo 
quien tiene el control en las manos’’. 

Su poder en el seno del movimiento psicoanalítico no cesó de desarrollarse. Dirigió 
cada vez mas los congresos, se tratara de su preparación o de su desarrollo, y de tal mo¬ 
do, en el Congreso de Bad-Homburg de 1925, con el acuerdo silencioso de Freud, hizo 
triunfar las posiciones berlinesas, contra las vienesas, en materia de formación y super¬ 
visión de los analistas, dando así un impulso decisivo a la burocratización del movi¬ 
miento freudiano. Entre 1927 y 1932 fue presidente de la International Psychoanalytica, 
Association* (IPA). En 1925 presidió la International Training Commission, principal 
instrumento tic poder de la IPA, encargado de la armonización de las reglas del análisis 
didáctico en el mundo. Eminencia gris o consejero especial de Freud, el maestro le en¬ 
cargaba resolver las crisis que sacudían a algún movimiento psicoanalítico (por ejem¬ 
plo, en Suiza* en 1928), o ayudar al nacimiento o desarrollo de otro. Con tal propósito, 
Freud le pidió que viajara a Francia* en 1923 para encontrarse con René Laforgue*y 
crear una sociedad freudiana en París. 

Después de un primer viaje en 1910, nunca dejó de interesarse por la evolución de 
Palestina, entonces bajo mandato británico, y por las diversas experiencias realizadas 
allí en el ámbito de la educación y de la ayuda a los niños minusválidos. El 13 de junio 
de 1933, cuando pronunció en Budapest el elogio fúnebre a Sandor Ferenczi*, ya tenía 
decidido su futuro. Con la llegada de los nazis al poder, ese gran germanófdo se vio 
obligado a renunciar a su preferencia cultural. Tomó entonces el camino del exilio. Sin 
duda había previsto que ése sería su destino, puesto que abrió muy pronto una oficina 
de emigración para analistas. 

Freud, a quien fue a veren enero de 1933 a Viena, lo alentó sin embargo a quedarse 
en Berlín lodo el tiempo posible. Pero tres meses más tarde, mientras estaba en Mentón 
con su mujer, él se enteró del decreto del Reich que prohibía a todo extranjero ocupar 
cargos en una sociedad médica. Félix Boehm*, a quien había otorgado plenos poderes 
en caso de que la Deutsche Psychoanalytische Gesellschaft (DPG) tuviera que darse un 
presidente “ario”, se apresuró a preguntar a las autoridades si el psicoanálisis estaba in¬ 
cluido en el decreto. La respuesta no se hizo esperar y, a su retorno a Berlín, Max Eitin¬ 
gon renunció a la dirección del Policlínico. 

El 31 de diciembre de 1933 abandonó Alemania para siempre. Se dirigió a Palestina 
y se instaló en Jerusalén en abril de 1934. Gracias a Freud, que se había entrevistado 
previamente con el presidente de la Universidad Hebrea de la ciudad, iba a beneficiarse 
con un puesto de psicólogo recientemente creado. Pero, para gran decepción suya (y de 
Freud), ese cargo fue finalmente asignado a un psicólogo de una orientación totalmente 
distinta: Klii t Lewin (l890-1947), quien a partir de 1945 se convertiría en el teórico)’ 
artífice del desarrollo de la psicología social en los Estados Unidos*. 

Con Moshe Wulff*, Eitingon fundó la primera sociedad psicoanalítica de Palestina, 
que se convirtió en la Hachevra Hapsychoanalytit Be-lsrael (HHBI), pronto reconocida 
por la IPA. Eitingon fundó después el Instituto de Psicoanálisis de Jerusalén, donde has¬ 
ta el día de hoy, en la biblioteca, se encuentran algunos de los objetos que formaban 
parte de su ambiente de trabajo cuando dirigía el Policlínico de Berlín. 
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En julio de 1938 asistió en París al XV Congreso de la IPA, y después viajó a Lon¬ 
dres para hacer una última visita a Freud. El 20 de abril de 1939 recibió la última carta 
enviada por el maestro, cuya muerte, algunos meses más tarde, lo afectó profundamente. 

Max Eitingon está enterrado en el cementerio del Monte de los Olivos. 

En 1988 apareció en la New York Times Bnok Review un artículo que retomaba ale 
gadones expuestas por Jones J. Dziak, ex empleado de la CIA, en su libro H stor oj 
the KGB, aparecido en los Estados Unidos en 1987. Allí se acusaba a Eitingon de ca¬ 
ber sido agente secreto soviético al servicio de la NKVD y después de la KCB.. y a: 
haber estado implicado en el secuestro del general Miiler en París, organizado por un 
tal Nicolás Skobline, esposo de la cantante Nadezhda Pievkskaia, que Eitingon abú 
conocido en el pasado. También se le reprochaba haber participado en ei asesinato cíe 
un espía ruso disidente. Todas esas acusaciones se basaban en ios dichos de Sandor 
Rado*, según quien Max Eitingon era hermano de Leonici Eitingon. un espía soviético 
que había residido en los Estados Unidos, y después en México, donde lo r.acía reciu- 
tado Ramón Mercader, el asesino de León Trotski (1879-1940). 

Theodor Praper, en un artículo de la New York Review aparecido un tiempo después, 
aclaró este asunto, estableciendo que Max Eitingon no era hermano de Leon'd Eitingon, 
y que nunca estuvo mezclado en ningún asunto de espionaje. Sólo testimonios malinten¬ 
cionados y una increíble confusión de identidades, basada en algunas coincidencias (por 
ejemplo, el sostén financiero que Max Eitingon aportó durante toda su vida ai mo - 
miento psicoanalítico y, más ocasionalmente, a la cantante Plevitskaia, gracias a su for¬ 
tuna personal, por cierto muy real), habían podido dar verosimilitud a esa leyenda que 
algunos autores (en especial Alexandre Etking en su Histoire de ia psychanalyse en 
Russie), con cierta ligereza, continúan difundiendo. 


• Max Eitingon, “Allocution de Max Eitingon au IX o congrés psychanaiytique internatio- 
nal" (1925), en Moustapha Saíouan, Philippe Julien y Christian Hoffmann, Maiaise dans 
la psychanalyse. Le tiers dans l'institution et l'analyse de contróle, París, Arcanes, 1995. 
Sigmund Freud, Correspondance, 1873-1939 (1960), París, Gailimard, 1966 [ed. cast: 
Epistolario 1873-1939, Barcelona, Plaza y Janés, 1984]; y Cari Gustav Jung, Correspon¬ 
dance, I, 1906-1909 (1975), París, Gailimard, 1975 [ed. cast.: Correspondencia, Madrid, 
Taurus, 1978]. Les Premiers Psychanalystes, Minutes de la Société psychanaiytique de 
Vienne, vol. I, 1906-1908 (1962), París, Gailimard, 1976. Jacquy Chemouni, Freud et le 
sionisme, París, Solin, 1988; y Michelle Moreau-Ricaud, “Max Eitingon (1881-1943)", 
Frénésie, 5, 1988, 115-128. Michelle Moreau-Ricaud, “Max Eitingon (1881-1943) et la 
politique", Revue internationale d’histoire de la psychanalyse , 5, 1992, 55-69. Alexandre 
Etkind, Histoire de la psychanalyse en Russie (1993), París, PUF, 1995. Peter Gay, 
Freud. Une vie (Nueva York, 1988), París, Hachette, 1991 [ed. cast.: Freud. Una vida de 
nuestro tiempo, Buenos Aires, Paidós, 1989). Phyllis Grosskurth, Freud, 1‘anneau secret 
(1991), París, PUF, 1995. Ernest Jones, La Vie et l’ceuvre de Sigmund Freud (Nueva 
York, 1953), París, PUF, 1958 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, 
Nova, 1959-62]. Pierre Morel (comp.), Dictionnaire biographique de la psychiatrie, París, 
Synthélabo, col. “Les empécheurs de penser en rond", 1996. Paul Roazen, La Saga 
freudienne (1976), París, PUF, 1986. Élisabeth Roudinesco, Généatogies, París, 
Fayard, 1994. 
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ELLENBERGER Henri F. (1905-1993) 
psiquiatra y psicoanalista canadiense 


Nacido en Nalolo, Rodesia, Henri Frédéric Ellenberger debe ser considerado eí .. 
dador de la historiografía* experta del freudismo*, el psicoanáii i * y ia psiquiatría ci¬ 
námica*. Fue también criminólogo y antropólogo. Proveniente de una familia de misio¬ 
neros protestantes de origen suizo, realizó estudios de psiquiatría en Estrasburgo, donas 
asistió a los cursos de algunos de los que, cinco años más tarde, se encontrarían en torno 
a Luden Febvre (1878-1956) y Marc Bloch (1886-1944) er. la estela de la escuela de 
los Anuales. 

Al finalizar sus estudios de medicina, Henri F. Ellenberger se radicó er. París. Allí se 
casó con una joven de origen ruso-báltico y religión ortodoxa. A principios de .a déca¬ 
da de 1930, en el Hospital Sainte-Anne se cruzó con la historia de esa psiquiatría diná¬ 
mica cuya aventura narrará treinta años más tarde. Se hizo amigo de Henri Ey*, y más 
tarde se instaló en Poitiers como psiquiatra, aprovechando la oportunidad para estudiar 
los mitos y las supersticiones de la región rural. 

Nacido de padres franceses en una colonia inglesa, debería haber tenido 1a nacionali¬ 
dad francesa. Pero, como el padre omitió declarar su nacimiento en el consulado de 
Francia, Ellenberger tenía pasaporte inglés. No obstante, su mujer apátrida, sus hijos y 
él mismo se naturalizaron franceses. En 1941, corriendo el riesgo de que esa naturaliza¬ 
ción le fuera retirada por el gobierno de Vichy, emigró a Suiza*, donde trabajó en varias 
clínicas mientras aprendía la lengua alemana. Frecuentó mucho a Cari Gustav Jung*. 
quien le transmitió la memoria oral de la primera saga del psicoanálisis y de su implan¬ 
tación en el ambiente psiquiátrico zuriqués, sobre todo en la clínica del Burghólzli. En 
1950, Ellenberger realizó su análisis didáctico con Oskar Pfister*, entonces de n l años. 
En ese momento pensó en convertirse en miembro de la Sociedad Suiza de Psicoanáli¬ 
sis (SSP). 

De modo que a mediados de siglo había adquirido un gran conocimiento de la histo¬ 
ria de la psiquiatría y el psicoanálisis en Europa. Hablaba y escribía muy bien el fran¬ 
cés, el alemán y el inglés, y se interesaba en la evolución de todas las formas de cura¬ 
ción psíquica. No le faltaba más que iniciarse en la historia de la emigración freudiana 
de este a oeste. La orientación de sus trabajos ulteriores fue determinada por un viaje de 
estudio a los Estados Unidos*, y después por el encuentro con Karl Menninger* y la es¬ 
tada en su clínica de Topeka, Kansas. 

En 1953 tendría que haberse instalado definitivamente en los Estados Unidos, des¬ 
pués de haber recibido el título de profesor en la Menninger School of Psychiatry. Pero 
como su esposa había nacido en Rusia*, ella no pudo, en ese período de la Güeña Fría, 
conseguir la visa para una estada prolongada. Entonces, en 1959, tomó la decisión de 
vivir en Montreal, donde obtuvo la cátedra de criminología en el Alien Memorial Insh* 
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ture de la Universidad McGill. El Quebec, región de lengua francesa, fue la última tie¬ 
rra que lo acogió. Allí murió en mayo de 1993, después de haber formado con su traba¬ 
jo a toda una generación de historiadores del freudismo, la mayor parte de los cuales 
son norteamericanos. 

Al cabo de un trabajo de veinte años con los archivos*, escribió en inglés su oora 
fundamental, The Discovery of the Unconscious. The History and Evolution of Dynaw.ic 
Psychiatry , que apareció en los Estados Unidos en 1970 y le valió el reconocimiento en 
la mayoría de los países del mundo, excepción hecha de Francia, donde la primera tra¬ 
ducción, de 1974, sólo interesó en el ambiente psiquiátrico. Ellenberger realizaba una 
revolución que recordaba a la de los Anuales. Oponiéndose sobre todo a la historia cfi 
cial según Ernest Jones* y sus herederos, su método asociaba el tratamiento positivo de 
las fuentes, a la manera de Alphonse Aulard, con la investigación imaginativa, tai como 
la concebía Luden Febvre. 

Según él, había una dicotomía entre la historia de la teorización de ’a noción de in¬ 
consciente* y la de su utilización terapéutica. La primera había comenzado con las in¬ 
tuiciones de los filósofos de la Antigüedad, y continuado con los grandes místicos. En 
el siglo XIX, la noción de inconsciente se había precisado con Arthur Schopenhauer 
(1788-1860), Friedrich Nietzsche (1844-1900) y los trabajos de los psicólogos experi¬ 
mentales: Johann Friedrich Herbart*, Hermann Helmholtz* y Gustav Fechner*. En 
cuanto a la segunda historia, se remontaba al arte del brujo y del chamán, pasando por 
la confesión cristiana. Se habían practicado dos métodos terapéuticos. Uno consistía en 
provocar en el enfermo la emergencia de fuerzas inconscientes, en forma de “crisis”: 
posesiones o sueños. El segundo generaba el mismo proceso en el médico. De la cura 
centrada en el enfermo se desprendía la neurosis de transferencia* en el sentido freudia- 
no; de la cura centrada en el médico derivaba el análisis didáctico*. En efecto, éste he¬ 
redaba en primer lugar la “enfermedad iniciática” que le otorgaba al chamán su poder 
curativo, y en segundo término la “neurosis creadora”, tal como la habían concebido, a 
tiñes del siglo XIX, los pioneros del descubrimiento del inconsciente: Pierre Janet*, 
Sigmund Freud*, Cari Gustav Jung y Alfred Adler*. 

Desde esta perspectiva, el primer gran intento de integrar la investigación del in¬ 
consciente con su utilización terapéutica comenzó con las experiencias de Franz Antón 
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Mesmer*, iniciador de la primera psiquiatría dinámica*. Esta había llegado a su fin con 
Jean Martin Charcot*, y entonces, sobre las ruinas de un magnetismo convertido en hip¬ 
notismo, había nacido la segunda psiquiatría dinámica, dividida en cuatro grandes co¬ 
rrientes: el análisis psicológico de Pierre Janet, centrado en la exploración del subcons¬ 
ciente; el psicoanálisis* de Freud, basado en la teoría del inconsciente*; la psicología 
individual de Adler, y la psicología analítica de Jung. Ellenberger subrayó que la para¬ 
doja de esta segunda psiquiatría dinámica, cuya historia él detenía en 1940, consistía en 
que, al escindirse en escuelas opuestas, había roto el pacto fundador que la ligaba al 
ideal de un ciencia universal, nacida de la Ilustración, para volver al antiguo modelo de 
las sectas grecorromanas. 


• Henri F. Ellenberger, Histoire de ¡a découveile de l’inconscient (Nueva York, Londres, 
1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994; Médecines de l'áme. Essais d'hlstoire 
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de la folie et des guérísons psychiques, París, Fayard, 1995, Beyond ¡he Unconscious 
Nueva Jersey, Princeton University Press, 1993 
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ELLIS Henry Havelock (1859-1939) 
médico y escritor inglés 

Fundador de la sexología* junto con Albert Molí* y Richard von Krafft-Ebing* Have¬ 
lock Eliis, hijo de un capitán de altamar, fue educado por la madre y sus cuatro hermanas. 

Homosexual en rebelión contra los códigos morales de la Inglaterra victoriana. ala 
edad de 16 años decidió consagrar su vida al análisis de la sexualidad* humana en le¬ 
das sus formas. Con este designio realizó estudios de medicina: “Quería ahorrarle ala 
juventud de las generaciones futuras las preocupaciones y las perplejidades que esta ig¬ 
norancia [del sexo] me había infligido”. Entre 1884 y 1889 fue amigo íntimo de una 
novelista feminista, Olive Schreiner, que le había presentado la hija de Karl Marx 
(1818-1883). Después de que Olive se casara, él desposó a Edith Lees, una mujer de le¬ 
tras que cayó progresivamente en la locura*. 

Lanzado a la carrera literaria a los 30 años, Eliis se dedicó a la reedición de las me¬ 
jores piezas de los contemporáneos de Shakespeare. En 1890 emprendió la redacción de 
su gran libro: Estudios de psicología sexual. Editado en Londres un año después del 
proceso a Oscar Wilde (1854-1900), el primer volumen estaba dedicado a la inversión 
sexual. Provocó un escándalo, y se desencadenó una acción judicial contra el librero 
que había vendido la obra. Más tarde, Eliis se vio obligado a hacer publicar los otros 
volúmenes en los Estados Unidos*: “La envergadura de la documentación de Eliis en 
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estos Stadies -escribe Frank Sulloway- lo dejaba a uno literalmente estupefacto. El es¬ 
taba increíblemente al corriente de toda la literatura médica de su tiempo, y citaba a más 
de dos mil autores, pertenecientes a doce ámbitos lingüísticos diferentes. Cada volumen 
era una suma enciclopédica del saber contemporáneo sobre cada uno de los temas que 
en él se trataban.” 

Contemporáneo de Sigmund Freud*, Eliis acogió con fervor las obras de este últi¬ 
mo, y los dos hombres intercambiaron correspondencia durante toda su vida, no vaci¬ 
lando en señalar cada vez sus desacuerdos, sus celos o su admiración recíproca. Freud 
tomó de Eliis la noción de autoerotismo, y le rindió homenaje en los Tres ensayos de 
teoría sexual. 


• Havelock Eliis, Studies in the Psychology of Sex. Sexual Inversión, vol. 1, Londres, 
The University Press, 1897; “Auto-erotism. A psychological study’ 1 ; The Alienist afid 
Neurologist, 19,1898, 260-299; Studies in the Psychology of Sex, 7 vol., Filadellia, F.A- 
Davis, 1900-1928; Études de psychologie sexuelle, vol. 1 (Londres, 1897), París, Mer- 
cure de France, 1904; MyLife. Autobiography of Havelock Eliis, Boston, HoghtonM ' 111 
Co., 1939. Vincent Brome, Les Premiers Disciples de Freud (Londres, 1967), Paf |3, 
PUF, 1978. Frank J. Sulloway, Freud biologiste de l'esprit (Nueva York, 1979), Pa 1 ' 3, 
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Fayard, 1981. Sexualités occidentales (1982), bajo la dirección de Philippe Aries y 
Andró Béjin, París, Seuil, col. “Points essais", 1984. Phyliis Grosskurth. Havelock Ellis. 

A Biography, Nueva York, New York University Press, 1935. 

O ALEMANIA. HOMOSEXUALIDAD. HIRSCHFELD Magnus. PERVERSIÓN. 
REICH Wilhelm. 

ELLO 

Alemán; Es. Francés: Qci. Inglés: Id. 

Término introducido por Georg Groddeck* en 1923, y conceptualizado por 
Sigmund Freud* ese mismo año, a partir del pronombre alemán neutro de la ter¬ 
cera persona del singular (Es), para designar una de las tres instancias de la se¬ 
gunda tópica* freudiana, junto con el yo* y el superyó*. El ello es concebido como 
un conjunto de contenidos de naturaleza pulsional y de tipo inconsciente. La tra- 

j 

ducción francesa fue introducida por Edouard Pichón* y la inglesa por James 
Strachey*. 

La introducción por Freud del concepto del ello en la teoría psicoanalítica está in¬ 
trínsecamente ligada con la gran reestructuración de los años 1920-1923. Se sabe que 
ésta se caracterizó por el reordenamiento de la teoría de las pulsiones, la elaboración de 
una nueva psicología del yo que toma en cuenta sus funciones inconscientes de defen¬ 
sa* y represión*, y por la definición de una nueva tópica, en la cual el ello ocupa el que 
(labia sido el lugar del inconsciente* en la tópica anterior. 

Freud introdujo por primera vez esta palabra en su ensayo El yo y el ello*, insistien¬ 
do en lo bien fundado de la acepción definida por Groddeck: una vivencia pasiva del in¬ 
dividuo confrontado con fuerzas desconocidas e imposibles de dominar. 

La primera tópica era una descripción cómoda de los procesos psíquicos. Permitía 
distinguir entre el consciente* y dos modalidades de inconsciente: el inconsciente pro¬ 
piamente dicho, cuyos contenidos sólo muy pocas veces o nunca se podían transformar 
en pensamientos conscientes, y el preconsciente*, hecho de pensamientos latentes sus¬ 
ceptibles de hacerse o volver a hacerse conscientes. 

Progresivamente, a partir de 1915, como consecuencia de una lenta maduración ba¬ 
sada en la experiencia clínica, Freud llegó a la conclusión de que grandes partes del yo 
y el superyó son inconscientes. En consecuencia, se hacía imposible afirmar la identi¬ 
dad entre el yo y el consciente, por una parte, y lo reprimido y lo inconsciente por la 
otra. De modo que había que revisar por completo la concepción de las relaciones cons¬ 
ciente/inconsciente expresada por la primera tópica. De allí la introducción del término 
‘ello” para designar el inconsciente, considerado como un receptáculo pulsional desor¬ 
ganizado, semejante a un verdadero caos, lugar de “pasiones indómitas” que, sin la in¬ 
tervención del yo, seguiría siendo juguete de sus aspiraciones pulsionales y se dirigiría 
ineluctablemente a su propia pérdida. 

V. 
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Al mismo tiempo, el yo perdía su autonomía pulsional y el ello se convertía en la se¬ 
de de la pulsión* de vida y la pulsión de muerte. A diferencia del enfoque descriptivo 
de la primera tópica, la perspectiva dinámica de la segunda no postula ninguna separa¬ 
ción radical entre las instancias que la componen: los límites del ello no tienen ya la 
precisión de los que trazaban la frontera entre el inconsciente y el sistema consciente- 
preconsciente; el yo no aparece ya estrictamente diferenciado del ello, en el cual ¿1 s. 
peryó hunde sus raíces. 

En la trigésimo primera de las Nuevas conferencias de introducción al psicoanáli¬ 
sis *, dedicada a la “disección de la personalidad psíquica”, Freud inaugura una refle¬ 
xión sobre los devenires respectivos del yo y el ello, y acerca de la misión que desde es- 
te punto de vista le incumbe al psicoanálisis*. En ese marco enuncia su célebre frase 
“Wb Es war, solí Ich werden ”, que iba a dar lugar a diversas lecturas, a su vez articula¬ 
das con las modalidades de la interpretación de la segunda tópica. Una primera lectura 
la de la Ego Psychology*, privilegia el papel del yo, el cual se considera que debe domi¬ 
nar al ello al término de un análisis bien realizado. A la inversa, Jacques Lacan* da una 

y 

traducción de la frase freudiana basada en su propia teoría del lenguaje. El pone el acen¬ 
to en la emergencia de los deseos inconscientes a los cuales el análisis debe abrir un ca¬ 
mino contra las defensas del yo, posición que recapituló en 1967 con la fórmula que se 
ha vuelto célebre: “qa parle!” (“ello, o eso, habla”). 


• Sigmund Freud, "L’inconscient” (1915), OC, XIII, 203-242, GW, 263-303 SE. XIV, 159- 
204 [ed. casi.: “Lo inconsciente”, Amorrortu, vol. 14]; Le Moi et ¡e Qa (1922), OC, XVI, 
255-301, GW, XIII, 237-289, SE, XIX, 12-59 (ed. cast.: El yo y el ello, Amorrortu, vo. 
19]; Nouvelles Conférences d’introduction á la psychanalyse (1933), París. Gallimard, 
1984, OC, XIX, 83-268, con el título Nouvelle suite des leqons d'introducticn á la psy¬ 
chanalyse, GW, XV, SE, XXII, 5-182 [ed. cast.: Nuevas conferencias de introducción al 
psicoanálisis, Amorrortu, vol. 22). Jacques Lacan, “La chose íreudienne ou Sens du 
retour á Freud en psychanalyse” (1955), en Écríts, París, Seuil, 1966, 401-437 (ed. 
cast.: Escritos 1 y 2, México, Siglo XXI, 1985]; Le Séminaire, livre XI, Les QuatreCon- 
cepts foundamentaux de la psychanalyse (1964), París, Seuil, 1973 [ed. cast.: El Semi¬ 
nario. Libro 11, Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis, Barcelona, 
Paidós, 1986]; Le Séminaire, livre XIV, La Logique du fantasme (1966-1967), inédito, 
sesión del 11 de enero de 1967. 


EMBIRICOS Andreas (1901-1975) 
escritor y psicoanalista griego 


Nacido en Braila, Rumania*, Andreas Embiricos realizó estudios de filosofía y lite¬ 
ratura en Atenas. Después de encontrarse en 1927 con André Bretón (1896-1966), lo 
marcó fuertemente el surrealismo, y publicó una obra poética muy abundante, en la cual 
evocaba a Rimbaud, los futuristas y la escritura automática: “Embiricos -escribió Gilíes 
Ortlieb- ha abierto el camino a un nuevo modo de expresión, desbordante de imagina¬ 
ción y sensualidad [...J. A imagen de su vida, dividida entre Grecia y las capitales euro¬ 
peas, sus escritos dan testimonio de un cosmopolitismo casi aristocrático.” 

Analizado por René Laforgue* durante una larga estada en París, entre 1925 y 1931, 
comenzó a practicar el psicoanálisis* en Atenas, formando así, con Dimitid Kouretas*, 











Emerson Louville Eugeno 


üeorges Zavitzianos y Nicolás Dracoulidis (1900-1986) -estos dos analizados por Ma¬ 
ne Bonaparte*-, el primer grupo freudiano de Grecia. Reconocido de manera efímera 
por la International Psychoanalytical Association* (IPA), el grupo se vio obligado a di¬ 
solverse en 1950, en circunstancias difíciles y no dilucidadas. Embiricos prefirió enton¬ 
ces renunciar a la profesión de psicoanalista, para consagrarse a su obra poética y lite¬ 
raria. 

En 1935 publicó una hermosa compilación (Haut Fourneau ) de sesenta y tres prosas 
breves, centradas en la figura de Eros. En 1964 se editó Argo, relato erótico en el < ja! 
se pone en escena el voyeurismo de un padre que descubre los abrazos de su iiij-j con el 
amante. 

Tanto como la de Embiricos, la práctica de Dracoulidis, que era a la vez sexólogo y 
dermatólogo, no se consideró conforme a las normas de la ÍPA. En cuanto a Z o iízia- 
nos, decidió emigrar a Canadá*, donde desempeñó un papel importante. Sólo K jure as 
logró mantenerse en Atenas, y en 1983 un nuevo grupo de estudio pudo er reconocido 
por la IPA. 


• Andreas Embiricos, Haut Fourneau (Atenas, 1935), Arles, Actes Sud, 1231; Argo ou 
vol d’aérostat (Atenas, 1964), París, Actes Sud, 1991. Gilíes Ortlieb, "Andreas Embiri- 
cos", en Le Nouveau Dictionnaire des auteurs, París, Laffont, t. 1, 1994, 999-1000 Eleni 
Atzina, L’introduction de la psychanalyse en Gréce á travers ses relations avec ¡es insti- 
tutions psychiatriques (1910-1950), Informe de DEA, GHSS, Universidad de París-Vil, 
1996. 

¡> FÉDÉRATION EUROPÉENNE DE PSYCHANALYSE. FRANCIA. HISTORIA 
DEL PSICOANÁLISIS. TRIANDAFILIDIS Manolis. 

EMDEN Jan Van (1868-1950) 
psiquiatra y psicoanalista holandés 

Analizado por Sigmund Freud* y miembro en 1911 de la Wiener Psychoanalytische 
Vereinigung (WPV), Jan Van Emden fue uno de ios pioneros del psicoanálisis* en Ho¬ 
landa*, y cofundador en 1917 de la Nederlandse Vereniging voor Psychoanalyse (NVP) 
con Johan Van Ophuijsen*, August Starke*, el psiquiatra Gerbrandus Jelgersma (1859- 
1942), el hipnotizador Albert Willem Van Rentergheni (1845-1939) y el neurólogo A. 
Van der Chijs (1875-1926). En 1941 se instaló en Amsterdam, donde formó un peque¬ 
ño grupo de trabajo, y más tarde se mudó a La Playa. 

O MONCHY René De. 


EMERSON Louville Eugene (1873-1939) 

psicólogo norteamericano 


Miembro de la American 


P?>ychoanalylic Association ; (APsaA), Louville Eugene 
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u Ernmy von H. w o w Frau Emmy von H.” (caso) 


Emerson fue uno de los primeros psicólogos norteamericanos que se interesar - fiil 
tesis freudianas; en el marco del Massachusetts General Hospital, cerca de 3o ; 
ludió el papel de las neurosis* en las relaciones familiares. 

!> ESTADOS UNIDOS. PRINCE Morton. PUTNAM James Jackson. 


“EMMY VON N.” o “FRAU EMMY VON N(CASO) 
O MOSER Fanny. 


ENTRENAMIENTO AUTÓGENO 

[> NAZISMO. PSICOTERAPIA. SCHULTZ Johannes. 


ENVIDIA 

Alemán: Neid. Francés: Envié. Inglés: Envy. 

Término introducido por Melanie Klein* en 1924 para designar un sentimiento 
primario inconsciente de avidez respecto de un objeto al que se quiere destruiré 
dañar. La envidia aparece desde el nacimiento, y se dirige al principio al seno de la 
madre. En las posiciones esquizoparanoide o depresiva*, la envidia ataca al objeto 
bueno*, para convertirlo en objeto malo, produciendo así un estado de confusión 

psicótica. 


Como casi todos los términos del vocabulario kleiniano, el de envidia se opone a 
otro: gratitud. En la concepción freudiana clásica, la envidia sólo es estudiada en el 
marco de la génesis de la sexualidad femenina*, como envidia del pene. Ahora bien, 
Melanie Klein le da una extensión mucho mayor y central en la historia de la relación 
de objeto*. El dominio del odio, de la muerte, de la destrucción, y sobre todo déla 
agresividad primaria, es repensado como más arcaico, más radical y más interno al su¬ 
jeto* que en el freudismo* clásico. Si es cierto que Sigmund Freud* fue el gran teórico 
de la sexualidad* humana, puede decirse que Melanie Klein y Jacques Lacan* fueron 
los grandes clínicos de la agresividad y de la relación de odio del hombre con su seme¬ 
jante. 

El término gratitud sólo apareció en 1957 para definir la naturaleza interactiva y dia¬ 
léctica del dualismo amor/odio. En la perspectiva kleiniana, la existencia de la gratitud 
no permite imponer ni un mínimo límite a la naturaleza invasora de la envidia. De allí el 
escepticismo creciente de Melanie Klein en cuanto a la posibilidad misma de obtener uo 
resultado terapéutico positivo con pacientes cuya relación objetal primaria fue vivida en 
una modalidad destructiva. 






Erikson, Erik 


• Melanie Klein, La Psychanalyse des enfants (Londres, 1932), París, PUF, 1969; Essais 
de psychanalyse (Londres, 1948), París, Payot, 1967; Envíe et gratitude el autres essais 
(Londres, 1957), París, Gallimard, 1968 [ed. cast.: Obras completas, Buenos Aires, 
Paidós, 1974]. Hanna Segal, Introduction á l’ceuvre de Melanie Klein (Londres, 1978), 
París, PUF, 1969 [ed. cast.: Introducción a la obra de M. Klein, Buenos Aires, Paidós, 
1971]. Phyllis Grosskurth, Melanie Klein, son monde et son ceuvre (1986), París, PUF, 
1990 [ed. cast.: Melanie Klein. Su mundo y su obra, Buenos Aires, Paidós, 1990]. R. D. 
Hinshelwood, A Dictionary of Kleinian Thought, Londres, Free Association Books. 1991 
[ed. cast.: Diccionario del pensamiento kleiniano, Buenos Aires, Amorrortu. 1992]. 


ENVIDIA DEL PENE 
> SEXUALIDAD FEMENINA. 


ERIKSON Erik, nacido Homburger (1902-1994) 
psicoanalista norteamericano 


Nacido en Francfort, Erik Homburger no conoció a su padre biológico, que había 
abandonado a su madre, Karla Abrahamsen, antes de que él naciera. De origen danés, 
esta mujer se casó en 1905 con un pediatra alemán, Theodor Homburger, proveniente de 
una familia de la pequeña burguesía judía practicante. Responsable de la sinagoga de 
Karlsruhe, llevó allí a su mujer y le dio su apellido al niño, que fue educado en la igno¬ 
rancia de su verdadera historia. Sobre todo se le ocultó que el padre era danés y que ha¬ 
bía abandonado a la madre. De allí el desconcierto que experimentó el joven Erik res¬ 
pecto de su judeidad*. Por momentos tenía la impresión de ser judío por la filiación de 
su padre político, y otras veces le atribuía un origen judío a su familia materna. Este en¬ 
redo lo llevó a convertirse al protestantismo y a cambiar de apellido. 

En 1927 se instaló en Viena como artista plástico, especializado en retratos de niños. 
También se inició en los métodos pedagógicos de Maria Montessori* y, a través de su 
amigo Peter Blos, que daba clases particulares a los cuatro hijos de Dorothy Burling- 
ham*, entró en contacto con Anna Freud*. Juntos, y con Eva Rosenfeld (1892-1977), 
ellos crearon una escuela, a la que primero asistieron los hijos de Dorothy, y después 
otros niños en tratamiento analítico, cuyos padres también estaban en análisis. Cautiva¬ 
do por esta experiencia, pero pobre como Job, Erik Homburger fue no obstante acepta¬ 
do en formación didáctica por Anna Freud, por una suma módica. En Viena él conoció 
a su futura esposa, Joan Moivat Serson, de origen norteamericano-canadiense, quien se¬ 
ría analizada por Ludwig Jekels*. 

Erik Homburger escribió entonces sus primeros artículos sobre pedagogía. Pronto se 
integró a la Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV), cuya atmósfera le pareció 
asfixiante, y después decidió emigrar a los Estados Unidos*, a continuación de una in¬ 
vitación para enseñar y practicar el psicoanálisis de niños* en Boston. Primer discípulo 
de Anna Freud, fue por lo tanto también el primer hombre que se lanzó a esa actividad 
reservada hasta entonces a las mujeres. Más tarde se dedicó a la adolescencia, y enseñó 
en California, en la Universidad de Berkeley. 
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Erikson, Erik 


Inmediatamente antes de salir de Europa, abandonó ei apellido Homburger y se .;re6 
uno nuevo, sobre la base de la práctica escandinava de añadir el sufijo 'son” (hijo) i Jn 
nombre propio. Se convirtió entonces en Erik Erikson, es decir, Erik hijo d * Erik. 

El acceso hasta esa nueva identidad coincidió con el descubrimiento de las teorías 
del movimiento culturalista norteamericano, y le permitió a Erikson aplicarse con pro¬ 
vecho a los problemas de la adolescencia: ‘Mientras trabajaba en las reservas de indi , 
sioux de Dakota del Sur, y en la tribu yourok de California de: Norte, durante la década 
de 1930 -escribe Pamela Tytell-, Erikson se dio cuenta de que el origen de ciertos pro¬ 
blemas de los indios americanos adultos no debía buscarse en la teoría psicoanaluica 
tradicional, sino en el sentimiento de «desarraigo» que experimentaban. Ese serTmien- 
to, debido a la ruptura flagrante entre su modo de vida er las reservas y el descrito er. ¡a 
historia de sus tribus, estaba más ligado al yo*, a la cultura y a las interacciones socia¬ 
les, que a las pulsiones* sexuales en las que Freud* ponía el acento.” 

De modo que Erikson escribió sus trabajos en el marco de !a Ego Psychoíogy" al e - 
trar en contacto con los conflictos ligados al corriunitarisino de ia sociedad norteameri¬ 
cana, y con las '‘fallas” de su concepción adaptativa. Allí volvía a encontrar ios proble¬ 
mas vinculados con su propio sufrimiento de adolescente en busca de identidad. En 
Infancia y sociedad , obra que lo hizo célebre, se apartó del freudismo clásico, señalan¬ 
do que el yo, lejos de ser una instancia o un departamento del ello*, podía ser receptivo 
a todos los cambios sociales. De allí la tesis de que, en cada estadio* de su evolución, e. 
sujeto* puede realizar una elección basada en la confianza o la desconfianza. 

Con esta teoría, Erikson adoptaba el proyecto profiláctico del higienismo, y renun¬ 
ciaba a una concepción puramente psíquica de la organización de la personalidad. Vin¬ 
culaba la noción de estadio (en el sentido freudiano) con la de evolución biológica y so¬ 
cial, sosteniendo que se necesitaba una pedagogía de la adolescencia para superarlos 
conflictos entre las generaciones. Los freudianos clásicos le reprocharon que minimiza¬ 
ra el peso del psiquismo inconsciente, y que no prestara atención a las relaciones edípi- 
cas y preedípicas. No obstante, Erikson se inscribía en una tradición muy vienesa, desa¬ 
rrollada antes que él por August Aichhorn*. 

Después de su partida de Berkeley, fue designado profesor en la escuela de medici¬ 
na de Harvard, donde creó un centro de investigaciones que lleva su nombre, y más 
tarde enseñó en el Massachusetts Institute of Technology. En toda esta época se apasio¬ 
nó por el psicoanálisis aplicado*, y escribió varias psicobiografías de hombres céle¬ 
bres: Jesucristo, Charles Darwin (1809-1882), Sigmund Freud. Su obra sobre Gandhi 
recibió el Premio Pulitzer en 1970, y la que consagró a Lutero es considerada un clási¬ 
co del género. 

Desde sus inicios, el psicoanálisis* se había apoderado del personaje de Lutero 
(1483-1546). En 1913, un autor norteamericano, Preserved Smith, lo consideró un "neu¬ 
rótico típico”, en una psicobiograíía terriblemente reduccionista. Criticando a justo títu¬ 
lo ese tipo de empresa, el historiador francés Luden Febvre (1878-1956) afirmó que la 
historia no tenía necesidad de un “Lutero freudiano”. Ahora bien, en su obra de 1958 
Erikson presenta a un Lutero perfectamente aceptable. Según él, el joven Lutero vivió 
conf lictos violentos con sus progenitores, enfrentando una crisis profunda de la que sólo 
emergió parcialmente al encontrar la nueva fe. En consecuencia, su comportamiento ul* 
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icrior habría estado signado por la repetición de esa crisis: de alh ).,, ,,, 

y maníacos. 


• Erik Erikson, “Configuralions in play. Clinical notes r - , svY/o », .• < 
1937, 139-214: “Observations on Stoux education', u p*:/r 
15G; “Hitlers imaqerv and Gorman youi'n’, í'sv'ihiutry . 

'y J 

Société (Nueva York, 1950), Neuchátel, De achí ./ ¡ 

sociedad, Buenos Aires, horma, 19701; / utt °r avan: 11 j; 

0 

Flammarion, 1968. Ethique Qt Psychanalyse íflie?^ /& 

1971 [cd cast.; Ética y psicoanálisis, Buenos Aires ’Hormé 

C/7se. La quéte el i’idenlile (Nueva /ork, i966; 

Gandhi. Les origines de la uon-violence (Muvva ' j.k 
Preserved Smilh, “Luther’s early devslop'r.en ! 

Journal of Psychclogv , 2¿, 1913, 360-3/7. .'j-Yón =Vj 
( 1928), París, PUF, 1988. Fugéno P irnpiar-í/lir.: 

Contributions to tne theory and praciico oí psyci¡oan' ,r. 

Alexander (comp.), Psychoanalyuc Pioneers, Nue/& /•,■/ 

Robert Erik H. Erikson. The Growth of His V/on \v 
Roazen, Erik H Erikson, The Power Lirniís cf a Viiion . 

Pamela Tytell, ‘'Erik Homburger Erikson, 1902-1994”, h 
1995, 500-501. Peter Schóttler, “Note sur Erik Erikson ei l j i ir 
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ERMAKOV Ivan Dimitrievich (1875-1942) 
psiquiatra y psicoanalista ruso 

Discípulo del psiquiatra Wladimir Petrovich Scrbski (1558- 1 1 " 

Ermakov dedicó sus primeros trabajos a las neurosis de guerra :: mR. . 
dados durante el conflicto entre Rusia* y Japón*. Mas tarde se rucr: - 
y, a partir de 1913, se volcó hacia el psicoanálisis* Con Moshe V\ . 

Asociación Psicoanalítica de Investigaciones sobre la Creación •' rusii 
tarde, fue designado presidente de la Sociedad Psicoanalítica !c i-'.cs 
pó, con Vera Schmidt*, en la creación del famoso hogar experin :*r. . ’ 
sempeñó un papel importante en la introducción del freudismo : ?r. Ras 
sus textos sobre temas de arte y literatura: la melancolía* en Durero . 
dios sobre Gogol (1809-1852) y Pushkin (1799-1837). 

La principal actividad de Ermakov fue la administración ele Plbíiotf Cu 8. 
gíay Psicoanálisis, junto a Otto Schmidt (18°>l-i<-)5ó\ que cía el director piar, 
ciones del Estado. Entre 1922 y 1928, los dos hombres hicieron rae. t \.v- v . las 
obras de Sigmund Freud*, entre ellas las Conferencia v • t •. :út : s!s‘* 

y Tótem y tabú* . Ermakov redactó notas y prefacios. 

Destituido de todas su.s funciones entre 1^24 y en el ciuso Je la estaiin zación 
del régimen soviético, llegó a traducir El porvenir Je una ihió-ótC, en 1930. Después, si 
continuó escribiendo, ya no publicó nada, e interrumpió toda actividad psicoanalítica. 
Arrestado en 1940, fue deportado a un campo de internación, donde murió dos anos 
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• Jean Marti, La psycnanalyso en Russie { 1909-1930V, Critique 3 16, ma r ¿ 0 
199-237 Alberto Angelim. La Psicoanalisi m fíussia. Ñapóles, Ltguori F j¡|, 
Alexandre Elfcind, Histoire de la psychanalyse en Russie (1993). París, F’UF i f 
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•COMUNISMO. FREUDOMARXISMO. l.URIA Alekwadr Roinunovich. 


Nikolai levsrafovich. 
Borissovich. 


ROSENTHAL Tatiana. SPIELREIN Sab.na. 7.ALK 
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l> HOMOSEXUALIDAD. LIBIDO. NARCISISMO. PERVERSIÓN PLL$[r> 
XUALIDAD. SUBLIMACIÓN. 


ESCENA PRIMITIVA (ORIGINAL, PRIMORDIAL) 

Alemán: Urszene. Francés: Scene primilive. Inglés: Primal srene. 


El término Urszene apareció en la pluma de Sigmund EreuJ ! en 1 SyT. Más.. u 

• I ■“ 

vo siempre la misma significación,, designando la relación sexual entre lo* nr.. 
tal como pudo ser vista o fantasmatizada por el niño, que la interpreta corno un 
violencia, incluso como una violación, por pane del padre. La escena primiu .a 
traordinaria de la historia del psicoanálisis fue descrita por Freud a propósito - 

* 4 

bre de los Lobos (Serguei Constantinovich Pankejeff*). 

• Sigmund Freud, La Naissance de la psychanalyse (Londres, 195C), París p, = 

% % g 

[ed. casto "Fragmentos de la correspondencia con Fliess (1837*1902. , Amorre”;,. , : 
Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, Fantasme originaire, fantasmas ?.?s ; • 
origine du fantasme { 1964), París, Hachette, 1985 [ed casi.: Fantasía ouginar-.a . • , ; 
de los orígenes, orígenes de la fantasía, Barcelona, Gedisa, 1935]. 

O FANTASMA. SEDUCCIÓN (TEORÍA DE LA). SEXUALIDAD. TOTEM YTaó. 


ESCISIÓN 

Alemán: Trennung. Francés: Scission. Inglés: Scission, schism. 

Se denomina escisión a un tipo de rupturas institucionales que sobrevinieron en i 
interior de la International Psychoanalytical Assodation* (IPA) a partir de tiñes úe la 
década de 1920. El escisionismo fue un proceso ligado al desarrollo masivo del psicoa¬ 
nálisis en el período de entreguerras, y después, durante la segunda mitad del siglo XX 
Atestiguó una crisis de la institución psicoanalílica y su transformación en un aparad 
burocrático destinado a manejar los intereses profesionales de la corporación tañáis 
didáctico* y control*, análisis profano* o análisis por los médicos) a partir de reg' as 
técnicas (duración de las sesiones y las curas, cursus , jerarquías) que se habían vuelto 
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cuestionables a juicio de algunos de sus miembros, al pumo de llevarlo:. , t , • : M , 
radicalmente, y luego a realizar una secesión. 

El cscisionismo se produce en general en torno a la palabra de un n mi i . 

samiento y enseñanza despiertan las conciencias, indicando a ios ulmnm» . di .ip'.i 1 . 
camino de una posible renovación de la doctrina. Este despertar lleva pn i:. •• , ■ 
cuestionamiento de la máquina burocrática cuyo objetivo es en prime i téimii,»., la ¡ 
dad de condiciones entre todos sus miembros: ningún jefe, ningún pensador mi. o 
gun maestro que pueda asemejarse a Freud y reunir a su alrededor a epígono.-, o ¡«lói ¡i 

El cscisionismo es por lo tanto el síntoma de la imposibilidad de quv vi oM.^au. 
y el freudismo* de la segunda mitad del siglo XX sean representarlo , en >i.t inlieaJ 
elusivamente por la 1PA, aunque ésta sea la asociación má> poderosa • mu Iv^idi .«■ 
mundo. Cuanto más importante es el movimiento freudiano e \ un paí , má . uvju. 
son las escisiones. Por ello ei cscisionismo es un fenómeno ligado al de . m; 
instituciones psicoanalíticas. 

Los grandes países escisionistas fueron primero Suiza- (donde . que m u a mi tJ • 
go en la primera escisión fue el análisis profano [1927-1928);, después ÍJ f.aiK'ia doiuic 
estalló la segunda escisión con la inmigración de los judíos [ 1934-1935, pv v:_..i;i : m 

el nazismo*), y a continuación los Estados Unidos*, Francia*, la Argendum d'in. , 
Sólo Gran Bretaña* logró evitar las escisiones, mediante un acomodarme' ínter ir, en 
la British Psychoanalytical Society (BPS) luego de las Grandes Controversia.-/': e . luc: 
de conducir a una verdadera fractura, los conflictos desembocaron en ana > i Lún 
partitade la propia BPS (kleinismo, annafreudismo*. Independientes*). Es precU. decir 
que lo que estaba en juego tenía un carácter específico, puesto que se corría rl nc-- r ;... 
que fuera la hija de Freud la excluida o la que abandonara la sociedad legítima. 

La palabra escisión tiene una dimensión política. También conviene perfectamente 
movimiento psicoanalítico, que ha construido sus asociaciones siguiendo un modelo .> 
mado de las organizaciones modernas. Remite por otra parte al concepto freudiar.c ae 
clivaje* ( Spaltung ), y a la idea de que no se puede alcanzar ninguna identidad en e. re - 
gistro de lo humano. Por lo tanto, el término no equivale a cisma, palabra a menudo em¬ 
pleada en la terminología inglesa y que, aunque designa la impugnación de una autori¬ 
dad legítima, la acompaña una connotación religiosa que no conviene a la inscripción 
del psicoanálisis en el siglo. 

La palabra disidencia tiene otra significación. Se refiere a la acción o el estadio de 
ánimo de quien rompe con la autoridad establecida, pero no implica la idea de partición 
o división presente en el término escisión. Por ello se la emplea en psicoanálisis para 
designar las rupturas producidas durante la primera mitad del siglo XX, ¿poca en la que 
el freudismo no se había aún convertido en un verdadero movimiento de masas, como 
lo sería después de la muerte de Freud. De modo que la disidencia es un fenómeno his¬ 
tóricamente anterior al de las escisiones, contemporáneas de la expresión masiva del 
psicoanálisis en el mundo, y por lo tanto de la llegada de la tercera generación* psico- 
analítica mundial (Jacques Lacan*, Heinz Kohut*, Marie Langer*, Wilfred Ruprecht 
Bion*, Igor Caruso*, Donald Woods Winnicott*). instruidos por los represéntales de la 
segunda generación, los miembros de la tercera sólo tuvieron acceso a Freud a través de 
la lectura de los textos. Considerando que la IPA no era ya una instancia legítima inata 
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cable, cuestionaron no sólo la interpretación clásica de la obra 1 1 emlian i, S ¡ U( 
las modalidades de la formación didáctica, a las cuales ya no l¡uci ían somete, v ' ' 11 
trando con ellos a las generaciones siguientes v ’ 'a 

En general, se emplea el término disidencia para cali lit ar la> dos grande . . 
que marcaron los inicios del movimiento psicoanalítico: la tic Allíec! Adlcr- cn 
la de Cari Gustav Jung* en 1913. Estas dos rupturas llevaron a sus protagonj' I 
donar el freudismo y fundar por su lado nuevas doctrinas y nuevos movim¿c!¡i< * 
eos e institucionales: la psicología individual en el caso del primero, y la p ,¡. 0 : / 

lítica en el caso del segundo. 

Estas dos disidencias se basaban en realidad en cuestiones teóricas. En . a 

entre la disidencia y la escisión existe la misma distancia que entre ei cisma y ¡ t . 

El cisma (religioso), así como la escisión (laica), es la impugnación cíe !a nuiu-; ,* - 

gítima de la institución que representa la doctrina a transmitir (Iglesia 51 para la r "j 

la IPA para el psicoanálisis), mientras que la disidencia (laica;, lo mismo eme 1 . . ; 

■ 

(religiosa), es una crítica a la doctrina transmitida, crítica que puede llevar al 

^ 1 L '■ 

radical, al acomodamiento, a la reformulación interna de la doctrina original. 

Las disidencias de Wilhelm Stekel* y Otto Rank :!; fueron en este ¿en:ido di 

. • 1 

de la adleriana y la junguiana, en cuanto se referían a cienos aspectos de ’j .. . J 

no a la totalidad. Se trató, por lo tanto, de disidencias internas de la historia de . 

* 

freudiana, de la cual conservaban lo esencial o una parte. La disidencia de 
Reich* fue del mismo tipo; como a la de Rank, la siguió la exclusión de la 1P \ 
Observemos que sólo Jacques Lacan ;ií utilizó la palabra "excomunión'’ pura j c - : 
la manera en que fue obligado a abandonar la IPA en 1963. De tal modo inscribió ' 

w« •> 

tura con la legitimidad freudiana en una relación directa con el harem de Baruch s- ó 
za (1632-1677), que había sido un castigo de carácter laico, y no religioso. La 
comportó por otra parte frente a la IPA del mismo modo que el filósofo frente a su 
nidad: él mismo consumó su propia exclusión. Y el empleo de la palabra traduce pa¬ 
tamente la posición particular que ocupa el lacanismo* en la historia del freudismo 
trariamente a las otras corrientes que intentan superar el freudismo, Lacan constri; , 

V 

relevo ortodoxo de los textos freudianos. Reprochándole a la institución freudia.^ 
IPA) que ya no fuera freudiana, se encontró obligado a fundar un nuevo lugar de ! . 

midad para el ejercicio del psicoanálisis: la École freudienne de París* t,EFP). De n 

A 1 ♦ «10 

do dio origen a un movimiento que, mientras se creía freudiano, sería denominado i 
niano. Esta es la contradicción que traduce la palabra excomunión: también el u *,. 
Spinoza se vio obligado, por su herem, a fundar una filosofía “spinozista'L 


• Sigmund Freud, Sur l’histoire du mouvement psychanalytiquQ (1914), París, G^iiunau 
1991, GW, X, 44-113, SE, XIV, 7-66 [od. cast.: “Contribución a la historia del moviin.cn- 
to psicoanalítico", Amorroríu, vol 14]. Francés H. Giltelson, '’Crise d’identité. Scíssicms 
ou compromis. Solutions positives ou constáis d'echec", en Edvvard Joseph y Duriic 
Widlocher, L'ldentitó du psychanalyste, París, PUF, 1979, 169-188. Pearl King, "Cuse 
d’identité. Scissions ou compromis, Solutions ou constata d’echec", ibíd., 189-^0** 
Jean-Baptiste Boulanger, “Dissidences, sécessions et défections dans l’histoire du nwu- 
vement psychanalytique”, Union medícale du Ganada , 112, 1983, 744-746; ti's-it ' 
Roudinesco. Histoire de la psychanalyse en Franca, vol. 2 (1986), París, Fayard. 1^ 
“Lacan et Spinoza. Essai d’interprétation", en Olivier Block (comp.), Spino¿a 
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ele, París, PUF, 1993, 577-586. Malcolm Pines, “La dissension dans son contexte”, 
Topique, 57, 1995, 191-207. R. D. Hinshelwood, “Le mythe du compromis britann que", 
ibíd., 229-245. Nellie L. Thompson, “Les schismes dans le mouvement psychanalytique 
aux États-Unis", ibíd., 257-271. 

> ASSOCIATION MONDIALE DE PS YCHANALYSE. HORNEY Karen. SOCIE¬ 
DAD PSICOLÓGICA DE LOS MIÉRCOLES. 


ESCOTOMIZACIÓN 
O FORCLUSIÓN. LAFORGUE René. 


ESCRITURA AUTOMÁTICA 

> AUTOMATISMO MENTAL (O PSICOLÓGICO). FRANCIA. JANET Pierre. 


ESCUELA DE LA SALPETRIERE 

OCHARCOT Jean Martin. HIPNOSIS. HISTERIA. PSIQUIATRÍA DINÁMICA. 


ESCUELA DE NANCY 

!>BERNHEIM Hippolyte. HIPNOSIS. HISTERIA. PSIQUIATRÍA DINÁMICA. SU¬ 
GESTIÓN. 


ESCUELA ORTOGÉNICA DE CHICAGO 
I> BETTELHEIM Bruno. 


ESPAÑA 


Como en todos los demás países de Europa, y particularmente en Francia*, las tesis 
freudianas fueron acogidas en España de manera crítica, y encontraron eco en el am¬ 
biente médico y psiquiátrico a través de las resistencias y las diversas acusaciones sus¬ 
citadas (obscenidad, pansexualismo*, metapsicologismo, etcétera). En sus tesis de 
1983, Francisco Caries Egea cataloga noventa y cinco trabajos dedicados al psicoanáli¬ 
sis* (libros y artículos) para el período 1893-1922. Entre ellos se destaca el papel pio¬ 
nero de algunos psiquiatras que criticaron la obra freudiana pero atribuyéndole un papel 
centrali José Sanchis Batius (i .90-1932), reformador del asilo y militante socialista; 
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Gonzalo Rodríguez Lafora*; Enrique Fernandez Sauz (1872-1950), presidente de la 
ga de Higiene Mental, formado en la escuela francesa y en la nosografía alemana; 
fael Valle y Aldabalde (1863-1937), comprometido con la extrema derecha y mandan 
de la psiquiatría madrileña; Emilio Mira y López (1896-1963), presidente de la SocL 
dad Psiquiátrica de Cataluña. Además de esta difusión por la vía médica, hay que insi:., 
tir en el papel que desempeñó en esta implantación el filósofo Ortega y Gasset’, inicia, 
dor de la primera gran traducción de las obras completas de Sigmund Freud*. 

Mientras que en Francia esa primera fase de introducción desembocó en 1926 er. , 
creación de la Société psychanalytique de Paris (SPP), en España no ocurrió naca pare, 
cido. En efecto, lejos de orientarse hacia la práctica del psicoanálisis creando un grcp- 
freudiano, los pioneros españoles incorporaron los datos del freudismo* al saber psi¬ 
quiátrico, dando así lugar, no a la constitución de una corriente crítica ni de una escucl: 
ligada a la ortodoxia, como en otros lugares, sino sólo al desencadenamiento de ur: 

tifreudismo en gran medida orquestado por la Iglesia* Católica. 

✓ 

En este contexto, Angel Garma*, al volver de Berlín en 1931, no logró fundar ni una 
mínima sociedad psicoanalítica en España. En efecto, tropezó primero con la indiíerar- 
cia general, y después con una hostilidad creciente. El estallido de la guerra civil jo 
obligó más tarde a exiliarse en la Argentina*, y obstaculizó cualquier institucionaliza- 
ción del freudismo. 

Del lado literario, Ortega y Gasset no dejó ninguna herencia. Cuando volvió a Es¬ 
paña después de haber emigrado, ya no le interesaba el psicoanálisis: “No se puede ci¬ 
tar a ningún novelista español del segundo medio siglo -escribe Chrisíian Delacair.- 
pagne- para el que el psicoanálisis haya constituido una fuente de inspiración c 
creación. En cuanto a los pocos artistas para los cuales parece haber desempeñado ess 
papel (el cineasta Buñel, los pintores Dalí o Clavé), pertenecen a una generación ya an¬ 
tigua, la generación surrealista, que, además, realizó una gran parte de su obra fuera de 
España.” 

Se comprende entonces por qué, en 1936, López Ibor, representante de una concep¬ 
ción represiva y reaccionaria de la psiquiatría, al publicar un libro de anatemas contra 
Freud, Vida y muerte del psicoanálisis , pudo eclipsar todos los trabajos de los pioneros 
españoles. 

Después de la Segunda Guerra Mundial, el psicoanálisis fue proscrito de España du¬ 
rante treinta años, mientras que el saber psiquiátrico, violentamente antifreudiano, tome 
una orientación ultraorganicista, incluso policial, generalizando la utilización de lalobo- 
tomía, el electroshock y la insulinoterapia. A través de las campañas realizadas por el 
Opus Dei, el psicoanálisis fue entonces denunciado como un “complot judeo-masóni- 
co”, y a Freud se lo trató de “genio satánico”. En cuanto a López Ibor, se convirtió en el 
portavoz oficial de esa psiquiatría franquista cada vez más hostil al psicoanálisis. En 
1951 reeditó su libro con un nuevo título (Agonía del psicoanálisis ), y en 1975 renovó 
su anatema con otra obra: Freud v sus dioses ocultos. Por su estilo, estas denuncias re- 
cordaban a los tribunales de la Inquisición. Subrayaban también la determinación del 
franquismo de identificar toda forma de modernidad con una herejía. 

Excluida de las instituciones oficiales, la doctrina freudiana interesó no obstante a 
círculos de médicos deseosos de estudiar los textos y discutir cuestiones clínicas. 
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La primera iniciativa fue tomada en 1948 por Molina Nuñez (ex analizante de Gar- 
ma) y Ramón del Portillo. Ambos entraron en contacto con Garma. Formado en Alema¬ 
nia*, éste los derivó al presidente de la Deutsche Psychoanalytische Gesellschaft 
(DPG). Fue así como Cari Müller-Braunschweig*, recién salido de la colaboración con 
el Góring-Institut, fue invitado a ayudar a los españoles a construir el primer círculo 
psicoanalítico del régimen franquista. Aconsejó a sus interlocutores que llevaran a Es¬ 
paña a una de sus alumnas, Margarete Steinbach. También ella había formado parte deí 
instituto alemán. Instalada en Madrid, Steinbach inició en el análisis didáctico* a varios 
terapeutas reunidos en un grupo de una decena de médicos. Murió en 1954. 

Tanto en Barcelona como en Madrid, otros candidatos tomaron contacto con colegas 
portugueses, cuya situación bajo el régimen de Salazar era idéntica a la de los españoles 
bajo Franco. Ellos se instalaron en Suiza* y Gran Bretaña* para recibir una formación 
didáctica en el marco de la International Psychoanalytical Association* i IPA). Como el 
régimen franquista no había suprimido la libertad de asociación, ni impedido los inter¬ 
cambios culturales, ni prohibido la práctica de las diversas psicoterapias*, fue posible 
fundar una asociación psicoanalítica que reuniera el círculo de Madrid y el de Barcelona. 

En un primer momento, el grupo luso-español se integró a la IPA, en 1957, en el 
Congreso de París, con el padrinazgo de la Sociedad Suiza de Psicoanálisis (SSP). En 
un segundo tiempo, después de haber sido reconocida como sociedad componente en 
1959, esta sociedad se escindió (1966) en dos asociaciones distintas: una española (So¬ 
ciedad Española de Psicoanálisis, SEP), y la otra portuguesa (Sociedade Portuguesa de 
Psicanálise). En 1971 se creó un instituto en Barcelona, muy influido por las tesis klei- 
nianas. Más tarde, los castellanos (Madrid), abiertos a una mayor diversidad de corrien¬ 
tes, se separaron de los catalanes (Barcelona) y, en 1979, en el Congreso de Nueva 
York, fue reconocida una nueva sociedad componente: la Asociación Psicoanalítica de 
Madrid (APM). Ninguno de estos grupos logró impulsar la formación de un verdadero 
movimiento freudiano en la península ibérica. Nacida en el redil de un freudismo orto¬ 
doxo, la Sociedad Española de Psicoanálisis (antes de la separación entre Madrid y Bar¬ 
celona) se contentó con existir sin impugnar el régimen, y adoptando sus principios je¬ 
rárquicos. No obstante, extendió sus actividades a algunos servicios psiquiátricos y a 
algunas cátedras universitarias. 

A mediados de la década de 1990, entre los dos grupos no sumaban más de cien pro¬ 
fesionales, y no habían adquirido ninguna identidad intelectual o teórica en el dominio 
del freudismo, a pesar de la llegada en 1976 del argentino León Grinberg, exiliado con 
su mujer Rebeca. En cuanto a la pequeña sociedad portuguesa (una treintena de profe¬ 
sionales), se la veía corno un grupúsculo en vías de desarrollo, frente a la potencia del 
freudismo brasileño. De modo que todo ocurría como si los antiguos colonizados del 
continente americano se tomaran la revancha con sus antiguos colonizadores europeos. 

Con la implantación del terror en la Argentina*, contemporáneo del fin del franquis¬ 
mo, el lacanismo* comenzó a implantarse en España, gracias a la acción de Oscar Ma- 
sottu*. Después de haber fundado la Escuela Freudiana de Buenos Aires (EFBA), creó 
en Barcelona, en 1976, la Biblioteca Freudiana. Esta asociación sirvió para difundir la 
obra de Jacques Lacan* en lengua castellana. Después de la muerte de su fundador, dio 
origen, a través de escisiones sucesivas (como por otra parte la propia EFBA), a varios 
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grupos lacanianos que, frente al elitismo de sus rivales de la ÍPA, crearon una forma de 
psicoanálisis de masas. En ese país, en el que durante todo el franquismo no se había 
implantado en el ambiente psiquiátrico ninguna tradición clínica de inspiración psico- 
analítica, el lacanismo apareció como movimiento de vanguardia. 

Después de la muerte de Lacan y de la reorganización emprendida por Jacques-Al i ¡ 
Miller, la mayoría de los grupos fueron reunidos por la creación en Barcelona, en sep¬ 
tiembre de 1990, de la École européenne de psychanalyse (EEF), que pronto iba a trans¬ 
formarse, en el interior de la Association mondiale de psychanalyse* (AMP), en un polo 
avanzado de la corriente milleriana en Europa. A fines del siglo, España se ha converti¬ 
do por lo tanto en el único país en el que esta tendencia es consideraDlemente mayorita¬ 
na, a diferencia de la Argentina y Francia: doce grupos distribuidos en treinta ciudades o 
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regiones (entre ellas Las Palmas, en las islas Canarias), y ligadas a la Ecole européen e 
de psychanalyse (EEP), a su vez adherente de la AMP. 


• Christian Delacampagne, “La psychanalyse dans la péninsule Ibérique”, en Rolana Jac* 
card (comp.), Histoire de la psychanalyse, II, París, Hachette, 1982, 388-394. Francisco 
Caries Egea, La Introducción del psicoanálisis en España (1893-1922), tesis para el grado 
de doctorado en medicina, Universidad de Murcia, 1983. María Luisa Muñoz y Rebeca 
Grinberg, “Spain", en Peter Kutter (comp.), Psychoanalysis International. Guide te Psycho- 
anaiysis throughout the World, Stuttgart-Bad Cannstatt, Frommann-Holzboog, 1992. 


[> BRASIL. HISTORIA DEL PSICOANÁLISIS. ITALIA. NAZISMO. 


ESPIRITISMO 

Alemán: Spiritismus. Francés: Spiritisme. Inglés: Spirii-rapping . 


Término derivado del inglés spirit-rapper (o espíritu golpeador) para designar 
una doctrina según la cual los vivos pueden comunicarse con los muertos a través 
de un médium. 

En la historiografía del psicoanálisis*, el espiritismo y la telepatía* (o transmi¬ 
sión del pensamiento a distancia) son considerados pertenecientes al ámbito del 
ocultismo* o lo oculto. 


El espiritismo pertenece a la historia de la parapsicología, a igual título que el ocul¬ 
tismo, la telepatía o el sonambulismo. No obstante, entre el estudio positivista delpsi- 
quismo y la tentación fáustica de conquistar el dominio de lo irracional, la frontera si¬ 
gue siendo tenue. El espiritismo fue adoptado por numerosos científicos europeos del 
siglo XIX: entre ellos Frederick Myers* en Inglaterra, Charles Richet (1850-1935) en 
Francia*, y Théodore Flournoy* en Suiza*. Cincuenta años más tarde, fascinó a André 
Bretón (1898-1966) y a los surrealistas, como había fascinado a Víctor Hugo (1802- 
1885). Todos buscaban en él un medio de alcanzar ese otro lado de la conciencia (sub¬ 
consciente o yo* subliminal), cuyo funcionamiento se pensaba en términos de automa¬ 
tismo* mental o psicológico. 

Algunas de las mujeres que fueron las grandes médiums de los hombres de ciencia, 

* 

de los poetas y los novelistas, se convirtieron en célebres: Catherine-Elise Miiller 
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(1861-1929), por ejemplo, heroína de la obra Des hules ¿i la píemete Mars , publicada 
por Flournoy en 1900, o incluso Héléne Preiswerk*, la prima de Cari Gustav Jung*. 
Genealógicamente, estas mujeres que hacían girar las mesas o inventaban idiomas des¬ 
conocidos (glosolalia), eran las descendientes de las videntes, las curanderas, las brujas 
o las adivinas. Como ellas, estaban dotadas de personalidad múltiple* y trataban de 
aportar a los hombres el arte de la adivinación. Pero, con el nacimiento del alienismo y 
de la primera psiquiatría dinámica* a fines del siglo XVIil, se transformaron en objeto 
de estudio para la psicopatología*. Después de haber sido las princesas de un reino de 
la noche, o las soberanas de un mundo imaginario basado en la magia, se con . irtieron 
en locas, histéricas, agitadas, esquizofrénicas: en síntesis, enfermas mentales. 

Históricamente, el espiritismo en su forma moderna nació hacia 1840, sobre las rui¬ 
nas del magnetismo mesmeriano, y permitió que el hipnotismo floreciera en una nueva 
doctrina del conocimiento del inconsciente* de la que surgirá e 1 psicoanálisis en los al¬ 
bores del siglo XX. 


• Henri F. Ellenberger, Histoire de ¡a découverte de l'inconscient (Nuava York. Londres, 
1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994. Pascal Le Maléfan, Les Déüres spirites, 
le spiritisme et la métapsychique dans la nosographie psychiatrique, tesis de 3 er ciclo, 
Universidad de París-V, 1989; "Médiumnité, métapsychique et folie au défcut ou xx e sié- 


cle”, L’Évolution psychiatrique, 56, 4,1991,861-874. Nicole Eaeiman, Voyames, guéris- 
seuses et visionnaires en France 1785-1914, París, Albin Míchel, 1995. 


O AUGUSTINE. BENEDIKT Moriz. GRAN BRETAÑA. HIPNOSIS. HISTERIA. J A- 
NET Pierre. LAÍR LAMOTTE Pauline. LOCURA. SUGESTIÓN. 


ESQUEMA DEL PSICOANÁLISIS 

Obra postuma e inconclusa de Sigmund Freud*, escrita en 1938 y publicada 
por primera vez en alemán en 1940, con el título Abríss der Psychoanalyse , y en in¬ 
glés, en la misma fecha, con el título An Outline of Psycho-Analysis, en una traduc¬ 
ción de James Strachey*. Traducida al francés por Anne Berman (1889-1979) en 
1949, con el título Abrégé de psychanalyse. 


Iniciado el 22 de julio de 1938, este último libro de Sigmund Freud quedó inacaba¬ 
do, y sólo incluye tres partes. Durante mucho tiempo, Freud había proyectado escribir 
un opúsculo destinado a presentar a un público amplio una condensación de su doctri¬ 
na. Comenzó este trabajo en Viena*, en vísperas de su exilio, quejándose de tener que 
escribir cosas que ya había dicho y a las cuales no tenía nada que añadir. Sin embargo, 
redactó el texto a paso vivo y con una pluma alerta, recurriendo a abreviaturas. 

De hecho, la obra es por cierto mucho mejor que lo que Freud pensaba. Se trata de 
una síntesis excelente de los grandes ejes del pensamiento freudiano, acerca del aparato 
psíquico, la teoría de las pulsiones*, la sexualidad*, el inconsciente*, la interpretación 
de los sueños*, la técnica psicoanalítica*. En algunos pasajes, Freud examina nuevas di¬ 
recciones de investigación, principalmente a propósito del yo*, y prevé el descubrí- 









Esquizoanálisis 


miento de sustancias químicas que podrían actuar de forma directa sobre el psiquismo, 
convirtiendo en anticuado el método psicoanalítico, cuya defensa, no obstante, asume 
vigorosamente: “Pero por el momento sólo disponemos de la técnica psicoanalítica; por 
dio, a pesar de todas sus limitaciones, es conveniente no menospreciarla' 


* Sigmund Freud, Abrégé de psychanalyse (1940), París, PUF, 1949, GW, XV 1 '. 67*1%, 
SE, XXIII, 132-207 [ed. cast.: Esquema del psicoanálisis, Amorrortu, vol 23,. tnw 
Jones, La Vie et l’ceuvre de Sigmund Freud, vol. III (Nueva York, 1957), París, P.F, 
1969 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 1959-62). PvAt 
Gay, Freud. Une vie (Nueva York, 1988), París, Hachette, 1991 [ed. casi.: Freud. Una 
vida de nuestro tiempo, Buenos Aires, Paidós, 1989]. Use Grubrich-Simitis. re jó retour 
aux manuscrits. Faire parler les documents muets (Francfort, 1993), París, PUF 


ESQUIZOANÁLISIS 

O GUATTARI Félix. PSICOTERAPIA INSTITUCIONAL. ESQUIZOFRENIA. 


ESQUIZOFRENIA 

Alemán: Schizophrenie. Francés: Schizophrénie. Inglés: Schizophrenia. 

Término creado en 1911 por Eugen Bleuler* a partir del griego schizein (hendir. 
rajar) y phrenos (pensamiento) para designar una forma de locura* denominada 
“demencia precoz” por Emil Kraepelin*, y cuyos síntomas fundamentales son la 
incoherencia (Spalíung o clivaje*) del pensamiento, la afectividad y la acción, un 
repliegue sobre sí mismo (o autismo*) y una actividad delirante. 

Eludido por Sigmund Freud*, que prefirió hablar de “parafrenia”, este térmi¬ 
no se impuso no obstante en psiquiatría y en psicoanálisis* para caracterizar, junto 
a la paranoia* y la psicosis maníaco-depresiva* derivada de la melancolía, una de 
las tres formas modernas de la psicosis* en general. 


Ya antes de recibir el nombre que le dio Bleuler, esta forma de locura había sido des¬ 
crita por los médicos del siglo XIX como una demencia en estado puro, caracterizada 
por el atrincheramiento del sujeto en el interior de sí mismo. Casi siempre joven, el en¬ 
fermo. hombre o mujer, se hundía sin ninguna razón aparente en un estado tal de estu¬ 
por y delirio que parecía perder pie en la realidad, definitivamente. 

En 1832, Honorato de Balzac (1799-1850) describió por primera vez, en Louis Lam¬ 
ben, la quintaesencia de lo que iba a ser el síntoma esquizofrénico: “Louis se mantenía de 
pie tal como yo lo veía, día y noche, con los ojos fijos, sin parpadear, como nosotros tene¬ 
mos la costumbre de hacerlo [...]. Varias veces traté de hablarle, pero él no me oía. Era un 
resto arrancado a la tumba, una especie de conquista de la vida sobre la muerte, o de la 
muerte sobre la vida. Yo estaba allí desde hacía más o menos una hora, hundido en unen- 
sueño indefinible, víctima de mil ideas afligentes. Escuché a Mlle. de Villenoix, que me 
narraba con todos sus detalles esa vida de niño en la cuna. De pronto, Louis dejó de tro¬ 
tarse las piernas una contra otra, y dijo con una voz lenta: «Los ángeles son blancos» ” 
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Como lo subraya Jean Garrabé. el alienista fi anuís Bénéd.a \ului Bu d ,.| , , , {)i¡ 
1873) fue el primero en describir esta forma de locura, en su , l-aiflr]- din n 
1852, y después, en su Traite des melladles mentales de I ;o()- él I. Iinmi 
precoz, caracterizándola como una “inmovili/ue ion >t iI) 11 :i d un ía . ' i 
adjetivo “precoz” significaba que la demencia afectaba a sujetos ad .. 
na juventud. 

Contrariamente a la melancolía, la manía, la histeria- 1 v la parmoia 
antes de ser bautizadas), la demencia precoz era una nueva enfermedad ¿.-1 
hería con la impotencia y el embotamiento a los jóvenes tic la socied i b> , ■ 
lados contra su época o su ambiente, pero incapaces de traducir su aspé rae: óu .. 
modo que no fuera ese verdadero naufragio tic la razón. La pdquia.ría naci eni c m , 
clasificar ese estado y darle un nombre en función de las otras entidades a id. mi; i;. - 
das. Por ello, el término generó numerosas discusiones. ¿Se trataba realmente mr. 
enfermedad nueva, o de una afección antigua que se bautizaba con otro nombre. Du¬ 
rante toda la última parte del siglo XIX, y hasta la definición bleuleriuna, las ;,oi L 
estuvieron tanto más divididas cuanto que numerosos síntomas atribuidos a i- d^r.ru¬ 
cia precoz se podían ubicar perfectamente en la histeria, pur una parte, er. 
colía por la otra. Así, entre 1898 y 1902, el psiquiatra alemán Sicbr - ■ v c 
1931) le dio el nombre de “histeria crepuscular” a un síndrome que se l en.c ala a 
futura esquizofrenia bleuleriana. alucinaciones, “hablar en aparie> , drsorienta^’ón e— 
paciotemporal, confusión, estupor, amnesia, etcétera. 

En su clasificación, Emil Kracpelin conservó el concepto, distinguiendo .res gru . - 
de psicosis: la paranoia, la demencia precoz y la locura maníaco-depresi a, heredera de 
la antigua melancolía, que se convertiría en la psicosis maníaco-depresiva. Ce: ira es.? 
sistema Bleuler introdujo a la vez la noción de Spaliung (clivajem disociación, discor¬ 
dancia) y la palabra esquizofrenia: “Llamo esquizofrenia a la demencia precoz, porque, 
como espero demostrarlo, la escisión de las funciones psíquicas más diversas es una c e 
sus características más importantes. Por razones de comodidad, empleo esta pa abra er. 
singular, aunque es verosímil que este grupo incluya varias enfermedades.” 

Bleuler, rebelándose contra el nihilismo terapéutico de la escuela alemana, más 
preocupada por clasificar que por curar, creó la palabra esquizofrenia para in.egrar e 
pensamiento freudiano en el saber psiquiátrico: en efecto, a su juicio solamente a teo¬ 
ría del psiquismo elaborada por Freud permitía comprender los síntomas de esta locura. 
Aunque le conservaba una etiología orgánica, hereditaria y tóxica, abría el camino a una 
concepción en la cual la personalidad, el sí-mismo, la relación del sujeto con el mu do 
(interior y exterior), desempeñaban un papel considerable. En otras palabras, esta nueva 
demencia no era ya una demencia, y no era ya precoz; englobaba todos los trastornos 
vinculados a la disociación primaria de la personalidad, que generaba síntomas diver¬ 
sos, como el repliegue en sí mismo, la fuga de ideas, la inadaptación radical al mundo 
extemo, la incoherencia, las ideas bizarras, los delirios sin depresión ni manía ni trastor¬ 
nos del humor, etcétera. 

Freud no retomó la definición de Bleuler; prefería pensar el dominio de la psicosis 
bajo la categoría de la paranoia, como lo demuestra su estudio sobre Daniel Paul Schte- 
bei ' c . No obstante, así como él había transformado la histeria en un paradigma moderno 
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de la neurosis*, Bleuler hizo de la esquizofrenia el gran modelo estructural de la locura 
del siglo XX. De modo que la segunda psiquiatría dinámica* estaría dominada ha^ta 
aproximadamente la década de 1980 por el sistema de pensamiento freudobleulerianc. 
Se creó toda una terminología (lo hicieron sobre todo Henri Claude* y Rene Laforgv 
de la escuela francesa, y después Ernst Kretschmer*) para expresar diversas modalida¬ 
des de esta “ schize ”: desde la esquizomanía (con autismo sin disociación; hasta ii s> 
quizoidía (caracterizada por un estado patológico sin psicosis), pasando por la esc uizoi;- 
mia (la tendencia “morfológica” a la interiorización). 

Fueron entonces los sucesores de Freud quienes se orientaron hacia la elaborad' 
de una verdadera clínica psiquiátrico-psicoanalítica de la esquizofrenia. Esta se desare¬ 
nó en Francia* y Gran Bretaña* en un marco hospitalario, y en los Estados Unidos* en 
el contexto del movimiento de higiene mental que les permitió al bleulerismo y el freu¬ 
dismo implantarse masivamente en el terreno de la psiquiatría. De allí la creación de nu¬ 
merosas clínicas especializadas en el tratamiento de la psicosis (y particularmente aei - 
esquizofrenia), derivadas del modelo zuriqués original, el Burgholzii. Entre los ¿ranees 
clínicos de la esquizofrenia se encuentran todas las tendencias del psicoanálisis y la psi¬ 
coterapia*: desde el culturalismo* (Harry Stack Sullivan*, Gregory Bate son*, Frieda 
Fromm-Reichmann*) hasta la Self Psychology* (Paul Federn*, Heinz Kohut*, Donald 
Woods Winnicott*), pasando por el kleinismo* (Herbert Rosenfeld*, Margúeme Seche- 
haye*, Wilfred Ruprecht Bion*) y la fenomenología (Ludwig Binswanger*, Euger.e 
Minkowski*). 

En términos generales, el enfoque clínico elaborado después de 1945 privilegia al 
esquizofrénico en detrimento de la esquizofrenia , y se ocupa a la vez del ambiente fami¬ 
liar del sujeto y de su evolución psíquica inconsciente, con la creación de técnicas tera¬ 
péuticas apropiadas: por ejemplo, el análisis directo*. En la perspectiva de un enfoque 
general de las psicosis, heredada de la enseñanza de Karl Abraham* y Sandor Ferenc* 
zi*, Melanie Klein* elaboró su concepción de las posiciones depresiva y esquizopara- 
noide*, para demostrar que eran la suerte común de todos los sujetos, y que la “normali¬ 
dad” sólo constituía la manera en que cada uno superaba un estado psicótico original. 

Desde el punto de vista de la fenomenología, Minkowski consideró la esquizofrenia 
como una alteración de la estructura existencial del sujeto, una pérdida del contacto vi¬ 
tal con la realidad y, finalmente, como una incapacidad para inscribirse en una tempora¬ 
lidad. A juicio de Binswanger, que presentó la historia de cinco grandes casos, entre 
ellos los de Ellen West y Suzan Urban, la causa primera de la esquizofrenia era la entra¬ 
da en una existencia inauténtica que llevaba a la “pérdida del yo en la existencia”, a una 
grave alteración de la temporalidad y al autismo, es decir, a un “proyecto de no ser uno 


mismo”. 

Al convertirse en la forma paradigmática de la locura del siglo XX, la esquizofrenia 
fue también objeto de un debate estético y después político. A partir de 1922, e inspirán¬ 
dose en las patografías clásicas, Karl Jaspers (1883-1969) emprendió el estudio de cua¬ 
tro destinos de creadores, calificados retroactivamente de esquizofrénicos: Friedrich Hol- 
derlin (1770-1843), Emmanuel Swedenborg (1688-1772), Vincenl Van Gogh 
(1853-1890) y August Strindberg (1849-1912). Constatando que la noción de esquizoiie* 
nia era equívoca, y que el origen de la enfermedad podía atribuirse a una lesión cerebral. 
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Jaspers abandonó sin embargo el dominio de la nosografía para subí ivar -a ó .i.n 
una vida espiritual propia de esta forma de locura: “Hay una vida del pirui d , r ! 

esquizofrenia se apropia para hacer allí sus experiencias, ccar ahí ,mn ¡a. r i>¡ . 
ella implantarlos; es posible que, después, pueda creerse que esta /id: . pV *. : , 
tu explicarlos, pero sin la locura no habrían podido maní íes; arse 1 ],. r i i 

De modo que en la década de 1920 la esquizofrenia, como por ... 
se sustrajo a la definición bleuleriana para convenirse en la expíeóc.i i- i, 
lenguaje de la locura, no “patológico” sino subversivo, portador de un:, 
mal y de una impugnación al orden establecido. Tal fue !a de'jficad T 
surrealista de 1925, “Carta a los médicos jefes de los asilo de i »e- «*." ; -rf r 
tonin Ariaud (1896-1948) y redactado por Roben Desno, < i 900 -1 v-5 e 0 
el carácter perfectamente genial de las >nani(estacione.', de alguno*. 1 >: . a e 
en que podemos apreciarlas, afirmamos la legitimidad :;b.//.u' . d:* a nm .. 
realidad y de todos los actos que se desprenden cíe ella”. 

Con el mismo enfoque, el psiquiatra alemán Haas ¡T'mzhnr*' • d 
consagrarse al estudio de las obras plásticas producidas por I o. míe v.. * . , 

su libro magistral titulado Expresiones de la ¡ociosa publicado c.¡ di 
en considerar esas produce .enes, no como una ilustración de r_i* p _ .•. 
res, sino como obras de arte por derecho propio. I.a*, beud.d u.^.c . nc 
lacionándolas con diversas escuelas pictóricas modernas, sobre u\! < _• : 

Lejos de atenerse a la definición psiquiátrica de la esquizofrenia. Prmuror.: 
término a una forma de pensamiento o a una estructura psíquica capaz ce 
arte “salvaje" semejante al de los niños y de los pueblos primiliv s: de .. 
psiquiatra se sumó al debate que, en la misma época, se desarrollaba e.n e . 
gía* y el psicoanálisis a propósito de Tótem y tabú*. 

Esta concepción de la esquizofrenia fue retomada, a partir de 1955-. - 
ñas modificaciones, por los artífices de la antipsiquiatría* (David lo • /. 

Laing*), y después teorizada en Francia por dos filósofos: Michel Foue. a . 
y Gilíes Deleuze (1925-1995). En su Historia de la locura en , eiw .. i... . 
da en 1961, Foucault rechazaba todo diagnóstico, pero hacia de la locura 
Nietzsche, Van Gogh y Hólderlin el instante último de la obia: “Allí donde h 
hay locura, y sin embargo la locura es contemporánea de la obra. puc>to c ae 
tiempo de su verdad”. Ese mismo año, Jean Laplanehe estudió la osqe.izcí.e»" 
clerlin considerándola como un elemento inseparable de la obra del poeta 

En cuanto a Deleuze, en El anti-Edipo Capitalismo y espaizo A vá., obre 
colaboración con Félix Guattari*, él se apropió del término esquí ofrenia para hace, o 
resonar de otro modo. Estos dos autores trataron de repensar la historia universa' ác las 
sociedades a partir de un postulado único: el capitalismo, la urania o el despotismo en¬ 
contrarían sus límites en las máquinas deseantes de una esquizofrenia exitosa, e> decir, 
en las redes de una locura no obstaculizada por la psiquiatría. Al imperialismo del Fdi- 
po* freudiano, y a la teoría lacaniuna del significante*, ellos oponían el principio de un 
esquízoanálisis basado en una psiquiatría llamada “materialista”, cuyo primer portavoz 
habrf&ido YVilhelm Reich*, contra Freud y Bleuler. La obra, notable por su inspiración 
antidogmática, la belleza de su estilo, la generosidad de la inspiración y el valor progra- 
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mático de su ideal bioquímico y energético, no provocó ninguna reforma del saber psí. 
quiátrico en el dominio del tratamiento de la esquizofrenia, y se inscribió del modo más 
simple del mundo en la historia progresista de la psicoterapia institucional 4 . 

Mientras que, llevada por la antipsiquiatría, se expandía la gran temática 'libertaria 
de la rebelión esquizofrénica, los estudios clínicos sobre el tratamiento de este trastorno 
y de la psicosis maníaco-depresiva continuaron a la sombra de las instituciones hospita¬ 
larias de todo el mundo. En este sentido, la farmacología introdujo una revolución nra s . 
mática y tecnológica con la introducción de los neurolépticos en 1952. Mientras que a 
principios de siglo los esquizofrénicos estaban condenados a pasar su vida en un asi,o 
-y numerosos enfermos eran tratados de modo salvaje con la cura de insulina, creada n 
1932 por Manfred Sakel (1900-1957), después con la neurocirugía (o lobotomía), intro¬ 
ducida en 1935 por Egas Moniz (1874-1955), y finalmente con el electroshcck- el 
aporte del psicoanálisis y de las diferentes terapias (kleiniana, freudiana, familiar) per¬ 
mitió un progreso considerable en el tratamiento de esta forma de locura. 

Los diversos tratamientos farmacológicos han reemplazado al antiguo encierro car¬ 
celario por un chaleco de fuerza químico, y permiten atender a los pacientes fue r adel 
asilo. Esta revolución “tranquila”, contemporánea de la expansión del gran movimiento 
de impugnación del orden psiquiátrico en los años 1955-1970, impuso progresivamente 
sus métodos en todo el mundo, al precio de la aniquilación de toda la concepción freu- 
dobleuleriana de la psiquiatría dinámica. 

Se puede captar su evolución comparando las diferentes versiones del Diagnostic 
and Statistical Manual of Mental Disorders (DSM ), establecido por la American Psy- 
chiatric Association (APA). Publicado por primera vez en 1952, con el título DSM /, fue 
en principio influido por las tesis higienistas de Adolf Meyer*. En 1968, con el nombre 
de DSM //, se convirtió en la expresión de una concepción puramente organicista de la 
enfermedad mental, en la que no subsistía ninguna idea de causalidad psíquica. Doce 
años más tarde, después de amplios debates sobre los abusos de la psiquiatría en la 
Unión Soviética, se editó un nuevo manual, el DSM III, en el cual se concretaba una 
elección deliberadamente “ateórica”. Se liquidaba la idea misma de enfermedad de! al¬ 
ma, o locura, de dos mil años de antigüedad, en beneficio de una clasificación de los in¬ 
dividuos según la conducta y los síntomas. Al mismo tiempo, la esquizofrenia y la his¬ 
teria desaparecían del cuadro. De tal modo se abolían los dos grandes paradigmas de la 
clínica freudobleuleriana, que había dominado todo el siglo, dando una significación 
nueva al universo mental del hombre moderno. 

Después del éxito considerable del DSM en las sociedades industriales avanzadas. !a 
psiquiatría abandonó el dominio del saber clínico para ponerse al servicio de los labora¬ 
torios farmacéuticos, y se convirtió en una psiquiatría sin alma y sin conciencia, asenta¬ 
da en la creencia en las píldoras de la felicidad, y partidaria de ese famoso nihilismo te¬ 
rapéutico tan combatido por Freud y Bleuler. 

En estas nuevas clasificaciones tecnológicas de inspiración farmacológica, se basa¬ 
ron, a partir de 1990, los numerosos trabajos cognitivistas sobre la esquizofrenia. Sin 
aportar nunca la menor solución a la causalidad real de esta psicosis, pretendieron des¬ 
cubrir un fundamento neurológico (la “disfunción cognitiva”), simple retorno a la5/wí- 
tung bleuleriana. 
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• Sigmund Freud, “Remarques psychanalytiques sur l’autobiographie d'un cas de para 
noía" (1911), en Cinq Psychanalyses, París, PUF, 1954, 263-321, GW, Viíl, 240-316, 
SE, XII, 1-79 [ed. cast.: “Puntualizaciones psicoanalíticas sobre un caso de paranoia 
(dementia paranoides) descrito autobiográficamente", Amorrortu, vol. 12], "?our intro- 
duire le narcissisme” (1914), GW, X, 138-170, SE, /IV, 67-102, en La Vie sexuelle, 31- 
105, París, PUF, 1969 [ed. cast.: “Introducción del narcisismo", Amorrort'j, voi. 14,. 
Eugen Bleuler, Dementia praecox ou Groupe des schizophr&nies (L.eipzig, 1911), Par 3, 
EPEL/GREC, 1993 [ed. cast.: Demencia precoz: el grupo de las esquizofrenias. rj '¿3 os 
Aires, Hormé, 1960]. Karl Jaspers, Psychopathologie genérale ('9 3], París, A 


r' r 


an. 


1928 [ed. cast.: Psicopatología general, Buenos Aires, Bini, 1950j; Strindberg el Van 
Gogh (Bále, 1949), París, Minuit, 1953. Hans Prinzhorn, Expressions de ia folie (1922), 
París, Gallimard, 1984. Eugéne Minkowski, La Schizophrénia, París, Pa/ot, 1927. Lud- 
wig Binswanger, “Der Fall Ellen West. Studien zurrí Sc'nizopi’ireriieproüler r, Schxeiz. 
Archiv für Neurologie und Psychologie, vol. LVIII, LIV LV, 1945’ Le Cas Suzan Urban 
(1952), París, Desclée de Brouwer, 1958; Schizophrenie, PLllingen Günt"er Neske, 
1957. Jean Laplanche, Hólderlin et la question du p&re, París, PUF, 1951 'sd. cas: : 
Hólderlm y el problema del padre, Buenos Aires, Corregidor 1975]. M. Eazot, G. 
Deleuze y H. Duméry, "Sc’nizophrénie", Encyclopaedia universaiis , vcSi. X!., 1963, 732- 
736. Gilíes Deleuze y Félix Guattari, L'Anti-CEdipe. Capúalisme et schizophrenie, París, 
Minuit, 1972 [ed. cast.: El anti-Edipo, Barcelona, Paidós, 1985). Jaccues Poste., 
“Schlzophrénie”, en Grand dictionnaire de la psychologie. París, Larousse 1991. 692- 
698. C. D. Frith, Neuropsychologie cognitive de la schizophrenie Hove, 19=2;, -arís, 
PUF, 1996. Jean Garrabé, Histoire de la schizophrenie, París, Seghers, 1992. Davic F. 
Alien, Vers une perspectiva axiologique de la schizophrenie, tesis de psicología clínica, 
Universidad de París-Vil, 2 t., 1995. 


ESTADIO (ORAL, ANAL, FALICO, GENITAL) 
Alemán: Stufe. Francés: Stcicle. Inglés: Phcise. 


La noción de estadio es común a la biología evolucionista, la psicología y el psico¬ 
análisis*. En efecto, las tres disciplinas han tenido el cuidado de diferenciar las edades 
de la vida, las etapas o los momentos de la evolución. En el marco de su teoría de la li¬ 
bido*, y en los Tres ensayos de teoría sexual *, Sigmund Freud* comenzó a aportar una 
definición de los estadios -pregenital (oral y anal) y genital-, en función de la evolu¬ 
ción del sujeto* y de su relación con cuatro zonas erógenas distribuidas en cuatro regio¬ 
nes del cuerpo: oral, anal, uretro-genital, mamaria. A cada zona le corresponden una o 
varias actividades eróticas, entre las cuales Freud incluye los actos más simples de la vi¬ 
da cotidiana de los niños: succión del pulgar o del seno de la madre, defecación, mas¬ 
turbación. 

Los estadios son entonces definidos como modalidades de la relación con el objeto. 
Después de múltiples revisiones, Freud definió cuatro: el estadio oral, en el que el pla¬ 
cer sexual está ligado a la excitación de la cavidad bucal y a la succión (comer/ser co¬ 
mido); el estadio anal (o sádico-anal), en el que el erotismo se define (entre los dos y los 
cuatro anos) con relación a la actividad de la defecación y, según una simbólica obsesi¬ 
va de las heces, se asocia con el dar y el dinero; el estadio fálico, en el que la unifica¬ 
ción de las pulsiones* parciales, tanto en el varón como en la niña, se realiza bajo la pri¬ 
macía del órgano genital masculino, y finalmente el estadio genital, que se establece en 
la pubertad y marca el pasaje a la sexualidad* adulta. 









tEst iciio (oral, anal, falico, genital) 
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! .a noción Je estadio fálico aparece en la obra de Freud en 1923, en nn mi, 
lado 'I a organización genital infantil", pero el lalieismo está ya presente en jq| 1 
agregado a los Tres ensayos..., lo que le permite a Freud atiibuir a la libido u n . 

- i 

única de naturaleza masculina, tanto en la niña como en el varón, lista Les i lln, 
locenirica’ dará origen a todos los debates ulteriores sobre la sexualidad leu 

• i 

diferencia de los sexos*, el género*, desde Melanie Kleirv :; hasta Jaique:-. f,u 
sando por Karen Horney*, Helen Deutsch*, Simone de Beauvoir f 100X-19V»' 
turalistas y las feministas. 

De tal modo. Freud relacionó la evolución de la libido y la elección de ( |q.-. r 

m p i 

f m W 

virtud de las cuales el sujeto pasa del autoerolismo* al narcisismo*, de->pué. ¿ j t . ... 
eion homosexual v finalmente a la heterosexual. 

La teoría de los estadios fue reformulada muchas veces por las diveras escuda 
1913, Sandor Ferenczi* diferenció un estadio psíquico primario caracterizado p. ; - 
actividad ligada al principio de placer* (sueño*, neurosis*, fantasma*) y cumpa, 3, y, 
los niños, los animales y los “salvajes” (primitivos), y un estadio psíquico ^ccnr.J.- ; 
del hombre normal en estado de vigilia. 

Karl Abraham*, en el marco de una teoría de la relación de objeto* basada -n 
vaje* entre neurosis y psicosis*, propuso en 1924 la subdivisión de! cv.adi ■ oral • 
estadio oral precoz (succión del seno) y un estadio sádico-oral, que corresponde a ... 
lición de los dientes e implica la idea de morder o destruir el objeto. Introdujo a.»inj y; 
una distinción en el interior del estadio anal, entre una primera lase, con el erotsjv.o - 
gado a la evacuación y la destrucción del objeto, y una segunda fase, con i. 
caracterizado por la retención y el deseo de poseer el objeto. Ll pasaje de una ñtv a : 
definía un progreso (impulso hacia una elección de objeto), o bien una regresión . 
ción hacia la destrucción y el repliegue sobre sí mismo). 

A partir de la herencia de Abraham, Melanie Klein introdujo la idea de posición 
sición depresiva y posición esquizoparanoide*) para dar un estatuto mas estructura! 
idea de estadio, mientras que Lacan conservó la palabra (con su estadio del eso: o 
dándole un contenido a la vez fenoincnológico y cercano a la posición en el >au:cc 
kleiniano. 


• Sigmund Freud, Trois Essais sur la théorie sexuelle (1905), París Gallimard 2 
GW, V, 29-145, SE, Vil [ed. casi.: Tres ensayos de teoría sexual, Amorrone, 
“Contribution á la psychologie de la vie amoureuse" (1910), GIV, VIH, 66-77, SE, X! :í. 
175, en La Vie sexuelle, París, PUF, 1969, 47-55 [ed. casi.: "Sobre un tipo partía 1 . : 
elección de objeto en el hombre", Amorrortu, vol. 1 1 ]; “Sur les transpositivos de pus:: 
plus particuliérement dans l’érotisme anal" (1917), GW, X, 402-410 SE. XVií 125 -LL 
en La Vie sexuelle, París, PUF, 1969, 106-112 led. cast.. “Sobro las transposición?:'.. 
la pulsión, en particular del erostismo anal", Amorrortu, vol. 17); ‘Dos types licdinaa 
(1931), GW, XIV, 509-513, SE, XXI, 215-220, en La Vie sexuelle, Paiís, PUF 196* 
156-159 [ed. cast.: “Tipos libidinales”, Amorrortu, vol. 21]. Sandor Ferenczi, u 
développement du sens de réalité et ses stados" (1913), en Psych<3nal\se ¡I. ¿T¿-i 
completes, 1913-1919, París, Payot, 1970, 51 66 Karl Abiaham. “Fsuuisse d’uns nis 
toire du développement de la libido fondee sur la psychanalyso dos troublos mentavó 
(1924), en CEuvres completes, II, 1915-1925, París, Payot, 1965. 
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ESTADIO DEL ESPEJO 

Alemán: Spiegelstadium. Francos: Suida dn mimi, Injl 

Expresión creada por Jnoques Lacan* en 1936 pina tltsígn «r *1 ,.i ..i , p 

quico y ontológico de la evolución huinana, ubicado entre los s i 
primeros meses de vida, durante el cual el niño anticipa el dominio de mj amb m 
corporal mediante una identificación* con la imagen de semejen u- por i,, p?. - 
cepción de su propia imagen en un espejo. 


;HÍr: Z , •.• 


i • • 


La frecuentación del seminario del filósofo A Laxa; 
tió a Jacques Lacan, a partir de 1933, iniciarse en la lili a ofi.- ie-_ 
nesis del yo :1: a través de una reflexión filosófica concernió' j ^ .. a 

tal modo, lo mismo que Melanie Klein*, se vio llevad' e. prup'o ... 
gunda tópica* freudiana que iba en sentido contrario a ia pZ ;o: ;jl . 
después de la reformulación realizada por Siginund Freud* c: -. 

ciones posibles. Una consistía en hacer del yo el producto ele ua.-. Ji'ir 
siva del ello, que actuaba como representante de la realidad .en . í 
ner las pulsiones* (Ego PsycIio¡o^y :: )\ la otra, por el conlnrL L* 
idea de autonomización del yo, para estudiar su génesis en téinrm - de 

En otras palabras, en la primera opción, que fue en parte la de! de 
análisis* en los Estados Unidos*, se intentaba sacar el ye del ello, p: 
instrumento de una adaptación del individuo a la realidad cxie-r- r. . 
gunda -la del kleinismo*, el lacanismo* y más tarde la Sc( o.\’- 
llevar hacia el ello, para mostrar que se estructuraba por etapas, en da 
tomadas al otro*, o de identificaciones proyectivas*. 

En 1931, el psicólogo Henri Wallon (1879-1962) dio el no ubre de 
jo” a una experiencia en la cual el niño enfrentado a un espejo lograba p erre 
distinguir su propio cuerpo de la imagen reflejada en aquel. Según Wa. o es.a m- 
ción dialéctica se realizaba gracias a una comprensión simbólica por el a je ¿tv ... es: 
ció imaginario en el cual se forjaba su unidad. En la perspectiva ce Wador, 
del espejo especificaba el pasaje de lo especular a lo imaginario*, y después ó 
ginario a lo simbólico*. 

En una conferencia dada en la Société psychanalytique de París ^SPP) e ¡ lo • : un o 
de 1936, Lacan retomó la terminología de Wallon, transrornundo la prueba del esoejo 
en un ‘'estadio del espejo”, es decir, en una combinación de posición, en el sentido klci- 
niano, y estadio* en el sentido freudiano. De tul modo desaparecía la referencia de \Yo 
flon a una dialéctica natural: en la perspectiva lacamana el estadio del espejo no tenía va 
mucho que ver con un verdadero estadio, ni con un verdadero espejo. Se convertía en 

una operación- psíquica, incluso ontoiógica mediante L cual se constituye el ser huma¬ 
no en una identificación con su semejante. 
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Según Lacan, que tomó esta idea del embriólogo holandés Lo«.is Bolk ' i >/.•, 

J ; 

el alcance del estadio del espejo debía relacionarse con la prematjración yy r¡af r . ' 
to. atestiguada objetivamente por el carácter anatómicamente inacabado be i 
ramidal y la falta de coordinación motriz de los primeros meses de áaa 

En consecuencia, al describir el proceso desde el ángulo del incensé¿r - y - 
desde el de la conciencia, y afirmar que el mundo especular, donde se cpitr.i/, j¡., 
tidad primordial del yo, no contenía alteridad, Lacan se apartaba ue a >; y& m Ví 
eclógica de Wallon. 

En el Congreso de la International Psychoanalytieal Associaúo? * (IPa, n y 
bad en 1936, Lacan expuso por segunda vez su tesis sobre el e ce } 
rrumpido al cabo de unos minutos por Ernest Jones*, olvidó entregar ios o: :• r ; 
su comunicación, que se perdieron. De ese primer texto sólo e co isenarcn . 
tomadas por Frangoise Dolto* en la SPP. Más tarde, Lacan ineo: poro ¿ : _ nos : 
su conferencia a un trabajo muy largo dedicado a la familia y püofi ;ado e . 
Encylopédie frcmgaise por pedido de Henri Wallon. El terna de. es- .i:o oc. 
objeto de una nueva comunicación en el Congreso de la IPA er. Z m, er* 1949 :cn i 
título de “El estadio del espejo como formador de la función del yo Je . ; .• xxc c no. 
revela en la experiencia psicoanalítica”. 
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• Jacques Lacan, Les Complexes familiaux (1938), París, Navarir '.984; “"Le siadedu 
miroir comme formateur de la fonction du Je telle qu’elle r.ous es; révé.ée oans Kexpé- 
rience psychanalytique" (1949), en Écrits, París, Seuil. 1968 93- : 0‘. [ed. casi.: Escritos 
1 y 2, México, Siglo XXI, 1985]; Le Séminaire, Ivre I, Les Écrits eerniques da Frenó 
(1953-1954), París, Seull, 1975 [ed. cast.: El Seminario. Libro 1 asertos técnicos de 
Freud, Barcelona, Paidós, 1981]; Écrits, París, Seuil, 1966 [ed. cast.: Escritos 1 y 2. 
México, Siglo XXI, 1985]. Frangoise Dolto, “Notes sur !e stade du rrvroIr", 16 de junio de 
1936, inédito. Louis Bolk, “La genése de l'homme” (Jena, 1926), Arguments 1956- i 362 
t. 2, Toulouse, Privat, 1-13. Henri Wallon, “Comment se dóveloppe chez ''enfant a 
notion de corps propre", Journal de psychologie, noviembre-dicierrbre de 1931. 7C5- 
748; Les Origines du caractére chez l’enfant (1934), París, PUF, 1973 [ed. casi.: Los orí¬ 
genes del carácter en el niño, Buenos Aires, Nueva Visión, 1975]. Jean Laplanche y 
Jean-Bertrand Pontalis, Vocabulalre de la psychanalyse, París, PUF, “967 [ed. cas 1 . 
Diccionario de psicoanálisis, Buenos Aires, Paidós, 1997]. Émile Jalley, Wallon leader 
de Freud et de Piaget, París, Éditions sociales, 1981. Bertrand Ogilvie, Lacan. Lesujei 
París, PUF, 1987. Élisabeth Roudlnesco, Histoire de la psychanalyse en France. voi. 2 
(1986), París, Fayard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años. Madrid, Fundamentos. 
1988]; Jacques Lacan. Esquisse d'une vie, histoire d'un sysléme de pensée, París. 
Fayard, 1993 [ed. cast.: Lacan. Esbozo de una vida, historia de un sistema de pen¬ 
samiento, Buenos Aires, FCE, 1994]. 
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ESTADOS LÍMITE (UORDERLINE STATES ) 


La noción de estado límite o de borclerline State primero fue utilizada en psiquiatría 


para luego convertirse, desde 1884, en un término corriente del vocabulario clínico un- 










Estados límite (borderline States) 


glosajón propio de la corriente de la Self Psy cholo gy* y, en ciertos aspectos, del posklei- 
nistno de la década de 1960. También atraviesa el neofreudismo* y el culturalismo*, y ha 
terminado por integrarse a la terminología psicoanalítica francesa con el nombre de "es¬ 
tados límites” (en plural). La palabra borderline (frontera) designa los trastornos de la 
personalidad y la identidad que están en la frontera entre la neurosis* y la psicosis*. Se 
habla también de casos límite, de personalidades límite, o incluso de patologías límite. 

Otto Fenichel* fue uno de los primeros, en 1945, en subrayar la existencia de este ti¬ 
po de patologías: “Hay personalidades neuróticas que, sin desarrollar una psicosis com¬ 
pleta, tienen predisposiciones psicóticas, o incluso ponen de manifiesto aptitudes para 
emplear mecanismos esquizofrénicos en caso de frustración*”. La noción fue después 
considerablemente desarrollada en ios trabajos de Heinz Kohut* y Otto Kernberg, quien 
propuso la expresión “organización límite” para indicar claramente que el estado límite 
es estable y duradero. 

Fue el psicoanalista norteamericano Harold Searles, especialista en esquizofrenia*, 
quien, durante el mismo período, produjo los trabajos más pertinentes sobre esta cuestión, 
a partir de una larga práctica realizada en la Chesnut Lodge Clinic, sede importante del 
tratamiento psicoanalítico de la psicosis, en la que trabajó Frieda Fromm-Reichmann* 
después de emigrar de Alemania*. Marcado por la enseñanza de Harry Stack Sullivan*, 
Searles hizo estallar la definición clásica de la locura*, a la manera de los artífices de la 
antipsiquiatría*, demostrando que en los pacientes borderline el yo* funciona de manera 
autística. En su célebre libro de 1965, El esfuerzo por volver loco al otro, criticó la orto¬ 
doxia freudiana, subrayando que la práctica ortodoxa de la transferencia* puede desem¬ 
bocar en una estrategia de terror que consiste en volver al paciente dependiente del ana¬ 
lista. A esto él oponía una práctica de la cura inspirada en el tratamiento de los estados 
límite, y basada en el reconocimiento mutuo entre el terapeuta y el paciente. 

En Francia*, Jean Bergeret dio una definición de la noción en 1970, asimilando el 
estado límite a una depresión esencial, una melancolía*, en la cual el sujeto* experimen¬ 
ta un sentimiento de vacío y desamparo. 


• Otto Fenichel, La Théoríe psychanalytique des névroses (1945), París, PUF, 1953 [ed. 
cast.: Teoría psicoanalítica de las neurosis, Barcelona, Paidós, 1984]. Otto Kernberg, La 
Personnalité narcissique et les troubles-limites de la personnalité (Nueva York, 1975). 
Toulouse, Prívat, 2 vol., 1975, 1979; y Michael A. Selzer, Harold W. Koenigsberg, Arthur 
C. Carr, Ann H. Appelbaum, La Thérapie psychodynamique des personnalltés-limiies 
(Nueva York, 1989), París, PUF, 1995. Harold Searles, L'Effort pour rendre l'autre fou 
(Nueva York, 1965), París, Gallímard, 1981; Mon expérience des états-limites (Nueva 
York, 1986), París, Gallímard, 1994. Andró Green, La folie privée, Psychanalyse des 
cas-limites, París, Gallímard, 1990. Jean Bergeret, La dépression y les états-limites , 
París, Payot, 1974. 
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ESTADOS UNIDOS 


A la historia del psicoanálisis* en los Estados Unidos se han dedicado excelentes 
trabajos; entre ellos, el de Nathan G. Hale. Esta obra monumental en dos tomos permite 
seguir todas las etapas de la implantación del freudismo* en el país que de algún modo 
“salvó” al psicoanálisis del nazismo*, transformando radicalmente sus ideales, su prác¬ 
tica, su esencia y su técnica. Sin la potencia norteamericana, sin la emigración ma \r u 
en el período de entreguerras de la casi totalidad de los terapeutas de Alemania* Aus 
tria (Viena*), Hungría*, Italia* y Europa central, nunca el freudismo habría alcanzado 
tal renombre en la historia universal. 

Fue en los Estados Unidos donde se desarrollaron la mayor parte de las grandes co¬ 
rrientes freudianas {Ego Psychology *, annafreudismo*, Self Psychology*, neofreudis- 
mo*, culturalismo*), así como todas las psicoterapias* inspiradas o no en la doctrina 
vienesa: la terapia guestáltica*, la terapia familiar*, el análisis directo*, el análisis tran- 
saccional*, etcétera. A ellas hay que añadir la corriente representada por la Escuc.ade 
Chicago, centrada en Franz Alexander* y en la medicina psicosomática*. Fue también 
en el continente americano donde se encontraron todos los grandes disidentes europeos 
del movimiento psicoanalítico: Karen Horney*, Wilhelm Reich*, Oteo Rank*. Ericn 
Fromm*. No sorprenderá entonces que el psicoanálisis llamado ''norteamericano" haya 
marcado tanto, primero a países de lengua inglesa -Canadá* y Australia-, y después al 
resto del mundo, en particular Japón*, así como a todas las naciones que salieron del 
comunismo* a partir de 1989 y se abrieron de nuevo a la práctica psicoanalítica: Ru¬ 
sia*, Hungría, etcétera. 

No obstante, tres grandes corrientes del freudismo han seguido extrañas a esa pujan¬ 
za norteamericana: los Independientes*, el kleinismo* y el lacanismo*. Símbolo de \z 
gran fuerza clínica de la escuela inglesa (Gran Bretaña*), el kleinismo se implantó so¬ 
bre todo en los países latinoamericanos (Argentina*, Brasil*), mientras que los repre¬ 
sentantes del grupo de los Independientes, desde Michael Balint* hasta Donald Woods 
Winnicott*, han hecho fructificar en todo el mundo una tradición ejemplar: ni demasia¬ 
do enfeudada a la psiquiatría, ni demasiado extraña a la medicina, ni demasiado centra¬ 
da en el fantasma* y la realidad psíquica* (como el kleinismo). En cuanto al lacanismo, 
nacido en Francia*, ha seguido la misma vía que el kleinismo, y sólo se ha implantado 
en los países latinos y latinoamericanos. En los Estados Unidos, la obra de Jacques La- 
can* se enseña fundamentalmente en la universidad, en los departamentos de literatura. 
Considerablemente utilizada por las feministas y los diferencialistas, ha insuflado un 
nuevo vigor, a partir de la década de 1970, a todos los debates norteamericanos sobre la 
sexualidad femenina* y la diferencia de los sexos*. Observemos que los principales de¬ 
bates concernientes a la historiografía* se han desarrollado también en los Estados Uni¬ 
dos, debido a que los Archivos Freud están depositados en la Library of Congress* de 
Washington. 

Para captar las modalidades específicas de la implantación del psicoanálisis en el 
otro lado del Atlántico, hay que remontarse a fines del siglo XVIII y comparar tres con¬ 
cepciones de la democracia: la francesa, la inglesa y la norteamericana. 

Nacida en la Nueva Inglaterra, y fundada por los descendientes de los puritanos, to 
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democracia norteamericana se basa en la Declaración de Independencia firmada por los 
“padres fundadores” el 4 de julio de 1776, y en la creación, diez años más tarde, de los 
estados federados, reunión de comunidades con un proyecto de inspiración religiosa. De 
esencia filantrópica y política, la Revolución Norteamericana tiene sus cimientos en la 
preeminencia de los poderes locales, contrariamente a la Revolución Francesa, que 
construyó un Estado centralizador y se quiso universalista, preocupada por instituir una 
nueva organización social. A través de sus “'padres fundadores”, el pueblo norteameri¬ 
cano se considera fundamentalmente el nuevo intérprete de la Biblia, y heredero de la 
antigua alianza divina con Israel. 

El advenimiento de una nueva teoría del derecho individual permitió instituir q. asno 
moderno, y dar el primer impulso al denominado tratamiento moral de Ja locura. Inspi¬ 
rándose en un ideal filantrópico que en la misma época también se encue tira en el in¬ 
glés William Tuke (1732-1822), creador de la casa de salud en York, y en el francés 
Philippe Pinel (1745-1826), reformador del asilo de Bicétre Benjamín Rush ' 1746- 
1813) comenzó luchando por la abolición de la esclavitud, antes de firmar la Declara¬ 
ción de Independencia. Después realizó investigaciones sobre la enfermedad mental, 
que lo llevaron a fundar la psiquiatría norteamericana. 

Durante toda la primera mitad del siglo XIX, la expansión de la psiquiatría coincidió 
con el desarrollo de los State mental hospitals y verdadero sistema de asistencia que se 
hacía cargo de los alienados indigentes, mientras se creaban múltiples fundaciones y es¬ 
tablecimientos privados dedicados al tratamiento de la locura. En el relevo de Rush, Do- 
rolhée Dix (1802-1887) se hizo célebre en Massachusetts por su piedad protestante y su 
cruzada activa en favor del mejoramiento de la suerte de las mujeres alienadas. Sus 
múltiples actividades desembocaron en la creación, en 1923, de la poderosa American 
Psychiatric Association (APA), que iba a desempeñar un papel importante en la organi¬ 
zación de los cuidados prodigados a los enfermos mentales. 

Entre 1870 y 1908 se perfilaron tres grandes orientaciones que más tarde permitirían 
una vasta implantación del psicoanálisis. Se trató primero de las “curas de alma” reali¬ 
zadas por los pastores y practicadas espontáneamente en las comunidades aldeanas o ur¬ 
banas. Transición hacia el tratamiento psicoanalítico, proliferaron con la moda del espi¬ 
ritismo*; mezclaban el canto, la plegaria y los hechizos, desembocando más tarde en la 
hipnosis* y la sugestión*. Herederas de la técnica de la confesión, cara a los puritanos, 
vehiculizaban un ideal de purificación del espíritu que debía llevar al sujeto* a dominar 
sus pasiones y a la adopción de una moral basada en la tolerancia y el respeto de las di¬ 
ferencias. 

Por otra parte, la neurología y la psicología influyeron en el desarrollo de la psicote¬ 
rapia*. Mientras que el psiquiatra Edward Cowles (ioj7-1907) se basaba en una con¬ 
cepción funcionalista de la enfermedad mental, Morton Prince*, contemporáneo de 
Pierre Janet* y de Théodore Flournoy*, dio prioridad a la teoría asociacionista de Hu- 
glings Jackson* para imponer el “estilo somático” en el estudio de los casos de persona¬ 
lidad múltiple*. Atribuyó entonces a los trastornos psíquicos un origen neurológico, y 
propugnó un educational treatmeni (tratamiento educativo). Disciplina médica, la neu¬ 
rología sirvió entonces de sustrato a un vasto despliegue de la psiquiatría dinámica*. 

A pesar de su antifreudismo, Morton Prince participó en la creación de la prestigiosa 
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escuela bostoniana de psicoterapia, donde se elaboró, entre 1895 y 1909, en torno a ty¡. 
lliam James (1877-1910), el método de tratamiento psíquico mas racional del mundo 
angloamericano. Fue en ese grupo, y en particular con Stanley Grandville Hall*, Jos¡.„ 
Royce*, y sobre todo James Jackson Putnam*, donde la doctrina freudiana fue acogida 
con un entusiasmo formidable. 

A la manera de Eugen Bleuler*, y en línea recta con la tradición suiza de la higiene 
mental, Adolf Meyer* criticó el estilo somático y perpetuó el espíritu de Ben :ir. 
Rush, introduciendo en los Estados Unidos el estudio y el tratamiento de la esq .i;zo’ 
nia*. En este sentido, contribuyó considerablemente, lo mismo que Bleuler, a la exten¬ 
sión de la clínica psicoanalítica al dominio de la psicosis ;i: , aunque rechazando la cor- 
cepción freudiana del inconsciente*. 

Con un enfoque a la vez más freudiano y más abierto a las cuestiones sociales, tam¬ 
bién William Alanson White* (en Washington) aplicó el psicoanálisis al tratamiento de 
las psicosis, subrayando la necesidad de tomar distancia respecto de la doctrina origina!. 
Formó a toda una generación de psiquiatras, entre ellos Smith Ely Jellifíe*, así como d 
culturalista antibleuleriano Harry Stack Sullivan*. 

Todas estas actividades, limitadas a la Costa Este, contribuyeron al florecimiento de 
los métodos de psicoterapia, en seguida popularizados por los pastores, los trabajadores 
de la salud mental, los médicos y los educadores. En 1904 y 1906, Pierre Janee realizó 
giras de conferencias en la Nueva Inglaterra, y obtuvo un éxito excepcional ofreciendo 
a los norteamericanos el prestigio de la cultura europea. De modo que estaba abierto el 
camino para que Sigmund Freud* emprendiera su famoso viaje. 

Acompañado por Cari Gustav Jung* y Sandor Ferenczi*, el maestro vienés liegos 
Nueva York a bordo del paquebote George Washington el 27 de agosto de 1909. Des¬ 
pués de haber vacilado largo tiempo, aceptó dar cinco conferencias (Conferencias de in¬ 
troducción al psicoanálisis *) en la Clark University de Worcester, invitado por Stanley 
Hall. Obtuvo un éxito enorme, pero sin llevarles la peste* a los norteamericanos, como 
diría más tarde Jacques Lacan. 

Igual que en todos los otros países, la doctrina freudiana de la sexualidad* fue enton¬ 
ces asimilada a un pansexualismo*. A partir de 1910 se iniciaron en todas partes discu¬ 
siones sobre el estatuto de esa famosa libido*. Siempre muy prácticos, los norteameri¬ 
canos trataron de “medir” la energía sexual, probar mediante estadísticas la eficacia de 
la cura psicoanalítica y realizar investigaciones sociológicas, para saber si ios conceptos 
freudianos eran aplicables empíricamente a los problemas psíquicos de los individuos. 
En esas condiciones, en América del Norte el psicoanálisis tendió a convertirse en ins¬ 
trumento de una formidable adaptación del hombre a la sociedad. 

La idea de que el psicoanálisis puede ser subversivo proviene del propio Freud, 
quien se consideraba un sabio spinozista que había infligido a los hombres una herida 
profunda. Esa idea fue retomada por los surrealistas, quienes fueron los primeros en ha¬ 
blar de la “revolución freudiana”, con referencia a la tradición francesa de la Revolu¬ 
ción de 1789. 

En los Estados Unidos, lo que invadió el campo de la cultura y la medicina fue más 
bien una visión terapéutica del psicoanálisis, que acordaba menos importancia a su sis¬ 
tema de pensamiento que a su poder curativo. El psicoanálisis se impuso entonces como 
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un nuevo ideal de felicidad, capaz de aportar una solución a la moral sexual de la socie¬ 
dad democrática y liberal: el hombre no está condenado al infierno de sus neurosis y sus 
pasiones. Por el contrario, puede curarse de ellas. 

El sistema freudiano reemplazó así al “estilo somático” de la neurología al punto de 
colonizar todo el campo de la psiquiatría. Muy pronto, la palabra psicoanálisis se convi ¬ 
dó en sinónimo de psiquiatría, en un país donde la idea misma de análisis profano* ro 
tenía ningún significado. Entre 1910 y 1917, el período del idealismo de Putnam dejó 
paso al pragmatismo de Ernest Jones*, por una parte, y sobre todo de Abraham Arden 
Brill*. El psicoanálisis se organizó entonces como un verdadero movimiento profesional 
y corporativo en torno a varias instituciones. En 1911, Jones fundó la American Psy- 
choanalytic Association* (APsaA); ese mismo año, Brill, junto con Horace Frink*, creó 
la New York Psychoanalytical Society (NYPS); dos años más tarde, White y Jelliffe edi¬ 
taron la Psychocinalytic Review, primer periódico norteamericano de difusión del freu¬ 


a 


dismo. En 1914, Putnam e Isador Coriat* crearon la Boston Psychoar.aiyiic Soeisiy 
(BoPS). 

Los tratados de Versailles y del Trianon, firmados en 1919 y 1920, marcaron el de¬ 
rrumbamiento de la cultura austro-húngara en el movimiento psicoanalítico internacio¬ 
nal. En Europa, Alemania* llevó aún durante diez años la bandera del freudismo, mien¬ 
tras que a los austríacos, arruinados por la guerra y la derrota, les costaba sobrevivir. En 
ese contexto, Freud, ya célebre, vio afluir a Viena* a numerosos norteamericanos deseo¬ 
sos de analizarse con él. A Freud no le gustaban, los encontraba a menudo groseros e 
incapaces de comprender verdaderamente sus ideas. Pero no era insensible a los grandes 
éxitos logrados por su doctrina en el Nuevo Mundo. Y además necesitaba dinero par: 
dar de comer a su familia y ayudar a sus amigos en dificultades. No vaciló entonces en 
formar a los futuros analistas del movimiento norteamericano que le llevaban dólares. 
Adolph Stern fue el primero en llegar, en 1920. Lo siguieron Clarence Oberndorf*, Ho¬ 
race Frink, Monroe Meyer (1892-1939), Leonard Blumgart (1881-1959), Joseph Wor- 
tis*, Abram Kardiner*, Roy Grinker, Ruth Mac-Brunswick*. 

El ascenso al poder de Adolf Hitler (1889-1945) aceleró un proceso de emigración 
ya activo, y provocó la partida hacia el continente americano (entre 1933 y 1938) de la 
casi totalidad de los pioneros del movimiento psicoanalítico europeo. Ese exilio masivo 
reforzó el poder norteamericano en el seno de la International Psychoanalytical Asso¬ 
ciation* (IPA). Dominada por la APsaA, puso sus estructuras burocráticas al servicio de 
la definición de las modalidades del análisis didáctico* en función de criterios cada vez 
más adaptalivos, en todo caso muy alejados del impulso del freudismo original. 

Entre 1930 y 1951, la implantación del psicoanálisis (sociedades e institutos) pro¬ 
gresó de manera considerable en el conjunto del territorio: Chicago (1931), Filadelfia 
(1931 y 1949), Topeka (1938), Detroit (1940), San Francisco (1941), Los Angeles 
(1946), Baltimore (1946), California del Sur (1950). A cada sociedad había ligado un 
instituto de formación (organizado según el modelo del Instituto de Berlín) y a veces 
un “padre fundador” que había tomado la ruta del exilio: Siegfried Bernfeld*, Georg 
Simmel*, Franz Alexander*, por ejemplo. En 1932, miembros de la NYPS, entre ellos 
Gtegory Zilboorg*, editaron otra gran revista con el nombre de Psychoanalytic Qucir- 
terly. Mucho más liberal que el International Journal of Psychoanalysis* (IJP ), iba a 
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tener una gran audiencia y contribuyó a acentuar aun más la pujan /.a del psi<. (Ml , 

1 1 1 ' , 

en la Costa Este. 

A partir de 1925, la cuestión del análisis profano* dividió al movimiento p : -,¡ : ()( 
neo internacional en el momento mismo en que se establecían en la 1PA las ii<iru n 
análisis didáctico* obligatorio. Brill, presidente de la NYPS, se opuso tirmemoj,, .., 
europeos y al propio Freud, negando la admisión a los no-médicos en el cuerpo n - 
sional de los psicoanalistas. Al año siguiente, con el procesamiento iniciado a'L ió-, 
Keiky la publicación de ¿Pueden los legos ejercer el análisis el conflicto m ,j. . - 
una amplitud considerable. En 1929, en el Congreso de la 1PA de Oxford, se loe. . 
acuerdo, y la NYPS aceptó la afiliación de analistas profanos. Pero se votó una eiá.¡, 
que permitía a las sociedades norteamericanas rechazar las solicitudes de afilhci-ir. -. 
los psicoanalistas formados en Europa. De modo que se obligaba a todo inmigrar.^ - 
sólo a repetir sus estudios de medicina según las leyes en vigor en el territorio 
americano, sino también a reiniciar su cursas psicoanalílico. 

Mientras el idioma inglés se imponía en los congresos de la 1PA, las socieeadr, 
leamericanas, agrupadas en la APsaA, dominaban el movimiento ¡ntersuiLu! 1 . .. 
1934, en el Congreso de la 1PA en Lucerna, se anuló la cláusula de Oxford. Per j r :• > 
conocimiento del valor del cursits psicoanalílico europeo no impidió que cor. . . 
proceso de medicalización del pensamiento freudiano. En esa época, en los E.:... 
Unidos, el psicoanálisis, para decirlo en los términos de Freud, se convirtió en L 
para todo servicio de la psiquiatría”. 

Elaborada por europeos ansiosos de integración (sobre todo Heinz Harmuun . 
Ego Psycholovy es la corriente que mejor encama el ideal de adaptación propic .. 
pragmatismo norteamericano. Sigue apegada al universalismo freudiano, y rompe e.r.' 
terapia de la felicidad de los pioneros protestantes. Frente a esa psicología del Re ¬ 
pugnada a fines de la década de 1960 por los partidarios de la Self Psydiolov:. el e..l 
ralismo es al contrario portador de la disidencia y el cuestionamiemo. Critica todos 
modelos dogmáticos, normativos y adaptativos, con riesgo de disolver lo univem.i 1 
particular. 

Como en todos los lugares del mundo, la expansión del mo\ imiento freudiano 
a las sociedades psicoanalíticas a conflictos internos que se tradujeron en una suce> 
de escisiones*. Se produjeron cinco entre 1941 y 1950. Las dos primeras, en el sene * 
la NYPS: una en torno a Karen Horney en 1941, y la otra centrada en Sandor Ra¬ 
séis años más tarde. Ellas dan testimonio de la fuerte posición ocupada por el psieoa . 
lisis en la Costa Este, gracias a la afluencia de inmigrantes masivamente instalados - 
Nueva York. 

* 

Dirigido al principio por Monroe Meyer y Dorothy Ross, el Instituto de Nueva v *■ 
fundado en 1931, alcanzaba con su enseñanza a numerosos estratos ele la'población: p.ó 
gistrados, policías, asistentes sociales, profesores. En 1946, la influencia de la NM o 
extendió aún más con la creación de un centro de tratamiento {treutmen censa:) 
diente del instituto, que recibió a traumatizados de guerra, y mas tarde a adultos y " 1 

La tercera escisión se produjo en la región de Washington, donde picdúnúnaNi n a '* 
vez la tradición de la higiene mental y la de White, representada por Sullivan, lun^ 1 ^ 
de la William Alanson White Foundation (Nueva York). En 1914, Adolf Meyer h- 11 ' 1 
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creado la Washington Psychoanalytic Society (WPS) DLv afu-s mu-, i J- 
ocia sociedad, la Washington Psychoanalytic Associaiiun. De nrup en P» 
cambió de nombre, para convenirse en la Washington Psvehopu h jIm.D- i 

W «- l 

Jos grupos rivalizaron entre sí por el ingreso en la APsaA, v final rn n 
creó una tercera sociedad, mucho más amplia, la Washington Líalmnor.. P 
Society, en la cual se agruparon terapeutas provenientes de Mansas y ’-'ir > ■ • ; 

ción europea. 

En el seno de esta sociedad iban a encontrarse, en torno a Sullr.an ‘‘urn-rn.» ,o 
dianos disidentes o discípulos de White que trabajaban en ios tres grande:, ’/m-p •. 
la región, especializados en el tratamiento de las psicosis: Si. Elizabeth Cheoiti f., .. . 
Sheppard-Pratt. 

Fue en la Washington-Baltimorc Psychoanalytic Society tlunde. en iú-D. ¿c prr ■ .j' 

la tercera escisión norteamericana. De manera característica, ella ruso en Dean d: -o.. 

* * » 

personales, intereses locales y problemas de formación. Según Dórala Pnmmen e! 
conflicto principal opuso a Sullivan con Jenny Walder-Hali (1 B9S-1 98 '■) . ernigr: F 1 
nesa cercana a Anna Freud. 

Jenny Walder reunió a la Sociedad de Filadelfia antes de insiaDrm en F Liria. mien¬ 
tras que los partidarios de Sullivan se agruparon en la Fundación V\ hite, qi.e n . 
ría reconocida por la IPA. Finalmente quedaron integradas en la APsaA: dos vxlrd-. ir 
distintas (y un instituto que manejaban en común), la Washington í 
ciety (WPS) y la Baltimore Psychoanalytic Society (BaPS). 

La cuarta escisión afectó en 1948 a la Philadelphia Psjchuanab tic S :ci.p ■ P.D 
fundada en 1931. Tenía que ver con la formación didáctica, \ también cp. 
girantes vieneses, como Roben Wákler (1900-1967), con analistas d: origen cartea r e 
ricano. En 1949 se creó una segunda sociedad, la Philadelphia Associaiion fe-’ 1 
nalysis (PAP), integrada asimismo en la APsaA. 

Finalmente, hubo una quinta escisión en California, después de la ruceee de Cuto 
Fenichel* y Ernst Simmel. Ambos habían defendido el análisis profano en seno ,.e !; 
Los Angeles Psychoanalytic Society (LAPS). En 1950, sus alumnos se vieron obugad, 
aerear un nuevo grupo favorable a los no-médicos: la Society lór Psychoaua’\'d.c Medi¬ 
cine of Southern California, que más tarde se convertiría en la Southern C alhorma V - 
choanalytic Society (SCPS), integrada en la APsaA. Ella iba a formar más analistas pro¬ 
fanos que todos los otros grupos del país. 

Contrariamente a las otras sociedades, la de Chicago, fundada por Alexander, legó 
a superar sus conflictos. Especializada en psicología psicosomátiea, aeogio a na co¬ 
rriente de laque habría de emerger, con Heinz Kohut*, una clínica de los trastornos nar- 
cisistas basada en la teoría del self. 

A partir de 1945, el cine de Hollywood se apropió de la epopeya treudiana para dar 
de ella una imagen muy diferente de la que presentaban las sociedades psicoanahticas 
norteamericanas. Pero, había un elemento que acercaba a los terapeutas y cineastas de i 
Nuevo Mundo interesados en la doctrina vienesa; casi todos provenían de la vieja Euro¬ 
pa. El saber freudiano les servía para criticar los ideales de la sociedad norteamericana. 
En este sentido, su posición respecto del psicoanálisis era diferente de la de los profe¬ 
sionales practicantes, también emigrados. En efecto, del cine de Hollywood de la pos 
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guerra no se desprende ninguna teoría de la adaptación, y ello se debe a que, a través de 
las películas de Alfred Hitchcock (1899-1980), Charlie Chaplin (1889-1977), Ella Ka- 
zan, Vicente Minelli o Nicholas Ray (1911-1979), se despliega una representación cíe i 
freudismo antagónica de la vehiculizada por los institutos de la APsaA: una espacie de 
retorno al psicoanálisis vienés. Nacido en América y después instalado en la Irlanda k 
sus padres, John Huston realizó de tal modo una película sobre el joven Freud {Frené, 
pasiones secretas ) a partir de un magnífico guión de Jean-Paul Sartre (1905-1980). ü ¡e. 
obra profunda chocó, no obstante, con la sensibilidad de los representantes de la oro:: - 
xia annafreudiana, y Marianne Kris* impidió que la actriz Marilyn Monroe '1926-19(1, 
desempeñara el papel de Bertha Pappenheim*. 

Finalmente, a partir de 1960, el despliegue de las tesis de la Self Psychoiogy per: 
tió renovar el debate clínico y dio un segundo aliento al freudismo norteamerican . 

A fines de la década de 1990, la APsaA y las otras sociedades de la 1PA temar tres 
mil quinientos miembros (o sea, más de un tercio de la IPAj, repartidos en cuarenta) 
cuatro sociedades, cinco grupos de estudio y veintinueve institutos. A esto se sumabar. 
aproximadamente ocho mil psicoanalistas freudianos, distribuidos en diversas asocia¬ 
ciones, y una cantidad importante de terapeutas agrupados en múltiples escue.as de osi¬ 
coterapia implantadas en todo el territorio. El sociólogo francés Roberc CasteL para 
reflejar esta expansión de la psiquiatría dinámica, ha calificado a la sociedad norteame¬ 
ricana de “sociedad psiquiátrica avanzada”. 

Entre 1965 y 1970 se inició la declinación del psicoanálisis, tanto en la opinión oú- 
blica como en los altos niveles de difusión del saber psiquiátrico. Este movimiento se 
vio acompañado por el renacimiento de un antifreudismo más virulento aun que el de 
principios de siglo. 

Varios factores explican esa situación de crisis. A pesar de la fuerza inaudita de su 
movimiento institucional, a pesar de la potencia terapéutica de sus clínicos y del talento 
de sus representantes, inmigrantes o no, el freudismo norteamericano siempre padeció 
una fragilidad extrema: por una parte, debida a su enfeudamiento a un saber psiquiátri¬ 
co de naturaleza empírica, y por la otra, en razón de su ideal adaptativo. Contrariamen¬ 
te a Francia* y Gran Gretaña, los Estados Unidos nunca produjeron en el ámbito del 
psicoanálisis un sistema de pensamiento capaz de oponer sus reglas, sus criterios y sus 
métodos, a los argumentos cientificistas de las diferentes corrientes organicistasdéla 
psicología y la psiquiatría biológica. El psicoanálisis llamado norteamericano no sólo 
siguió siendo una psicoterapia entre otras, sino que no ha generado una teoría fuerte, 
comparable con el kleinismo, el poskleinismo, los Independientes o el lacanismo. Des¬ 
plegado en diversas corrientes, ha terminado por destruir la unidad misma del pensa¬ 
miento freudiano. 

En otros términos, como lo subraya Nathan G. Hale, los partidarios del antifreudis- 
mo norteamericano de los años 1970-1990, y en particular el filósofo Adolf Grünbaum, 
no tendrían ningún inconveniente, en nombre de un materialismo puro y duro, en recu¬ 
rrir a los mismos argumentos que los freudianos entusiastas de principios de siglo. Tam¬ 
bién propondrán evaluaciones, pruebas, encuestas: en síntesis, un arsenal tecnológico 
incapaz de dar cuenta de la realidad conceptual de la práctica y la teoría psicoanalíticas. 

De modo que esta desaparición silenciosa del psicoanálisis se produjo en el país que 
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había sido la tierra más hospitalaria para los judíos freudianos de Europa. Desde luego, 
esto no se debió a que no existiera un Estado de derecho, como bajo el comunismo*, si¬ 
no a un exceso de juridicidad y a la psiquiatrización de los fenómenos mentales, con el 
telón de fondo de la expansión de un nuevo comunitarismo. 

Nacido de la crítica a la asimilación, este modelo recobró su vigor en 1985 para im¬ 
pugnar el ideal de la integración, en nombre de una defensa de las minorías, de las vícti¬ 
mas y de los excluidos (los negros, las mujeres, los homosexuales). Ese ideal reduce el 
sujeto a sus raíces, a su grupo (el negro a lo negro, la mujer a la mujer, y cada uno a su 
género*). En lugar de pensar las diferencias con una perspectiva universal como lo ha¬ 
bían hecho los antropólogos freudianos, desde Geza Roheim* hasta Georges Deve- 
reux*, en lugar de vincular dialécticamente lo universal y lo particular, vuelve a formas 
primitivas de psicoterapia, contra el modelo freudiano, considerado “imperialista 1 ’ o 
“abusivo”. De allí el culto a las terapias menores: la hipnosis* contra el psicoanálisis la 
magia contra la ciencia, las medicinas llamadas paralelas contra la medicina, la búsque¬ 
da del trauma real (teoría de la seducción*) contra la del fantasma* demasiado inasible, 
demasiado impalpable, demasiado diluido en lo universal. Este fenómeno es de la mis¬ 
ma naturaleza que el que opone la secta a la Iglesia*. 

En el dominio de la psiquiatría dinámica, el comunitarismo va de la mano con el de¬ 
sarrollo de un nuevo organicismo, que tiende a derivar todos los comportamientos men¬ 
tales de un sustrato genético o biológico, en el que el sujeto está excluido y reducido a 
un cuerpo en busca de pharmakos (droga). Por ello las terapias menores, en ruptura con 
el universalismo, se nutren del cientificismo farmacológico. Es posible que este doble 
movimiento (comunitarismo, organicismo) alcance, en el siglo XXI. a otros países freu¬ 
dianos. 


• Alexis de Tocqueville, De la démocratie en Amérique (1835-1840), París, Laffont, col. 
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(Nueva York, 1955), París, PUF, 1961, t. 3 (Nueva York, 1957), París, PUF, 1969 [ed. 
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(Berkeley, 1984), París, PUF, 1996. Élisabeth Roudinesco, “Sartre, lecteur de Freud”, 
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Estudios sobre la histeria 


[> ANTROPOLOGIA. HOMOSEXUALIDAD. SEXOLOGIA. 


ESTUDIOS SOBRE LA HISTERIA 

Obra de Sigmund Freud* y Josef Breuer* publicada en 1895 con el título 5/«- 
(lien iiber Hysterie. Reeditada en 1925 sin los aportes de Josef Breuer y con noias 
de Sigmund Freud, y después, en 1995, en su forma inicial. Traducida por primer 
vez al francés por Anne Berman (1889-1979) en 1956 con el título de E tu des sur 
Thystérie, incluyendo las contribuciones de Josef Breuer y las notas de 1925 de Sig¬ 
mund Freud. Traducida por primera vez al inglés en 1909 por Abraham Ard.-i 
Brill*, con el título de Studies in Hysteria , sin los historiales de “Anna O. , *‘Eminy 
von N.” y “Katharina”, y también sin las “Consideraciones teóricas” de Josef 
Breuer (capítulo III), y en 1936 por Abraham Arden Brill en versión completa, pe¬ 
ro sin las notas añadidas en 1925 por Freud. Retraducida en 1955 por james Stra- 
chey* y Alix Strachey*, con el título de Studies on Hysteria , incluyendo los aportes 
de Josef Breuer y las notas de Sigmund Freud. 


Aunque la palabra psicoanálisis no apareció en la pluma de Sigmund Freud antes Je 
1896, Estudios sobre la histeria fue siempre considerado el libro inaugural de la crea¬ 
ción del psicoanálisis* y de la nueva definición freudiana de la histeria*. Esto se debe 
en parte a la publicación, en el cuerpo de la obra, del famoso caso “Anna O.”, que iba a 
convertirse en legendario en la historia del freudismo*. A través de él, se ha podido atri¬ 
buir a una mujer histérica la invención del método psicoanalítico. Las diferentes revisio¬ 
nes de la historiografía* experta a partir de la segunda mitad del siglo XX han permitido 
dirigir una mirada totalmente distinta a estas historias de mujeres. Subsiste el hecho de 
que la celebridad bien merecida de esta obra se debe sobre todo a sus extraordinarias 
cualidades literarias. Las exposiciones teóricas de los dos autores son de una limpidez 
admirable, y las historias de estas enfermas, transcritas en un estilo novelesco, contribu¬ 
yen a dar vida a figuras femeninas semajantes a las descritas por Gustave Flaubert 
(1821-1880) u Honorato de Balzac (1799-1850). 

Cuando Félicité se dirige a Emma Bovary para explicarle el “mal” del que sufre 
Guérine, hija de un pescador normando, uno piensa en las ocho mujeres inmortalizadas 
por Freud y Breuer: “Su mal -escribe Flaubert, haciendo hablar a Félicité a propósito de 
Guérine- era una especie de niebla que tenía en la cabeza, contra la cual los médicos no 
podían nada, ni el cura tampoco. Cuando la tomaba con demasiada fuerza, ella se iba 
sola a la orilla del mar, de modo que el teniente de la aduana, al realizar su recorrido, a 
menudo la encontraba tendida boca abajo y llorando sobre los guijarros.” 

No sorprenderá entonces que los Estudios de Freud y Breuer, en los que se describen 
magníficamente las relaciones íntimas entre padres abusivos, madres sumisas y autori¬ 
tarias e hijas rebeldes y víctimas, hayan fascinado tanto a los escritores. La obra fue (y 
sigue siendo) una especie de síntesis de todos los interrogantes propios de la sociedad 
occidental de fin de siglo: emancipación de las mujeres, declinación del patriarcado, 
emergencia de una nueva forma de diferencia de los sexos*. 
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Los surrealistas, temiendo la desaparición de la histeria, celebraron en 1928 a la Au 
gustine* de Jean Martin Charcot* como el emblema olvidado de la belleza convulsiva: 
análogamente, Jacques Lacan* dijo en 1973 que el psicoanálisis corría el riesgo de morir 
si renunciaba a sus mitos originales: “¿Adonde se han ido las histéricas de antaño -pre¬ 
guntó-, esas mujeres maravillosas, las Anna O., las Emmy von N.? Ellas no sólo desem¬ 
peñaban un cierto rol, un cierto rol social, sino que cuando Freud comenzó a escuchar 
las, fueron ellas quienes hicieron posible el nacimiento del psicoanálisis. Fue a parar de 
su escucha como Freud inauguró un modo totalmente nuevo de relación humana.” 

El primer capítulo, redactado por Freud y Breuer, lleva como título ‘ Del mecanismo 
psíquico de los fenómenos histéricos”, y corno subtítulo ‘'Comunicación preliminar’. Se 
trataba de la reimpresión de un artículo publicado en 1893, en el cual los autores habla¬ 
ron por primera vez del método catártico (catarsis*; y ia abreacción*, subrayando, so¬ 
bre todo a propósito del caso “Frau Cacilie”, el carácter psíquico y traumático de la his¬ 
teria. Verdadero manifiesto contra el nihilismo terapéutico de los partidarios de la 
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organogénesis, la “Comunicación preliminar” demostraba que la hist 
era una enfermedad psíquica, y curable mediante una terapia de la caiabra. Si el sujeto 
sufre de reminiscencias, es decir, de representaciones ligadas a los afecto 
no de trastornos orgánicos, puede ser curado mediante la verbaiización de dichos afec¬ 
tos. De allí la idea de emplear, en lugar de la sugestión*, una cura por !a palabra bajo 
hipnosis* leve. 

En 1893, otra versión de esta “Comunicación preliminar” fue objeto de una exposi¬ 
ción oral realizada por Freud solo, cuya transcripción taquigráfica fue publicada el mis¬ 
mo año en la Wiener mediz’mische Presse , y en 1971 en Síudienausgcibe. 

Después de esa vigorosa defensa de los principios de la psicogénesis*, y por lo tanto 
de la posible amabilidad de la neurosis*, los autores necesitaban afirmar que sus enfer¬ 
mas se habían curado, si no de su enfermedad, al menos de sus síntomas. Breuer y Freud 
forzaron entonces el destino, y presentaron sus ocho historias de mujeres histéricas como 
ocho casos de curación. Hubo que aguardar las revisiones de la historiografía experta y 
la identificación de las diversas pacientes para advertir que ninguna de ellas había sido 
verdaderamente “curada”, ni de sus síntomas, ni, fundamentalmente, de sus neurosis. 

En tal sentido, ese gran libro inaugural es la expresión de una línea divisoria entre la 
historia de la locura* y la historia de la psicopatología*. Se sabe que la conciencia críti¬ 
ca del científico no es de la misma naturaleza que la conciencia trágica del enfermo o el 
loco. Todos los historiales se construyen como ficciones destinadas a validar las hipóte¬ 
sis de los investigadores, y el caso sólo tiene valor de verdad porque está redactado co¬ 
mo una ficción. De allí las necesarias revisiones, de las que por lo general surge hasta 
qué punto el enfermo real rechaza el montaje de la ciencia y la validez del discurso 
científico, del cual se siente víctima. Por ejemplo, la verdadera Bertha Pappenheim* 
siempre negó haber sido “Anna O.”, así como Marguerite Anzieu* negó haber sido el 
caso “Aimée” de Lacan. 

El segundo capítulo de Estudios sobre la histeria presenta los historiales de cinco 
grandes casos: “Fráulein Anna O.”, “Frau Emmy von N.’, “Fráulein Lucy R.” (o “Miss 
Lucy”), “Katharina” y “Fraulein Elisabeth von R.”. Hay además tres pequeñas historias: 

Fraulein Mathilde H.”, “Fráulein Rosalie H ” y “Frau Cacilie”. Una sola enferma (An- 
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na O.) había sido tratada por Breuer; las otras lo fueron por Freud. Las identidades de 

cuatro de estas pacientes han sido reveladas por los trabajos de la historiografía: Anna 

O. (Bertha Pappenheim*) por Ernest Jones*, y después por Henri F. Ellenberger•; 

• « 

Emmy von N. (Fanny Moser*) por Ola Andersson*; Katharina (Aurelia Ohm*) por Ah 
brecht Hirschmüller, y Cacilie (Anna von Lieben*) por Peter Swales. Nos faltan cons - 
derar las otras cuatro historias: Lucy, Elisabeth von R., Mathilde H. y Rosalie H. 

De origen húngaro, Elisabeth consultó a Freud en 1892, a los 24 años, por dolores en 
las piernas y dificultades para caminar. En seguida él atribuyó los síntomas a causas 
sexuales. Advirtió que presionando el muslo de la paciente le hacía experimentar un 
placer erótico que ella rechazaba en la vida consciente. Casi sin utilizar la hipnosis, 
Freud puso a punto una técnica de concentración, y denominó análisis psíquico ai méto¬ 
do empleado, lo que más tarde lo llevará a decir que Elisabeth fue la primera mujer tra¬ 
tada y curada por el psicoanálisis. Tendida, con los ojos cerrados, el médico le solicitó 
que se concentrara y dijera todo lo que le pasaba por la cabeza. Cuando ella se negó a 
responder, Freud trató de persuadirla. A medida que avanzaba el diálogo, él comprendió 
que el mecanismo de rebelión u olvido voluntario funcionaba como un síntoma. Ése fue 
su primer paso hacia la técnica de la asociación libre*, y después hacia la elaboración 
de la noción de resistencia*. Freud se dio cuenta de que Elisabeth estaba enamorada de 
su cuñado, y que expulsaba de la conciencia los deseos de muerte que había experimen¬ 
tado respecto de la hermana, fallecida a consecuencia de una enfermedad. El reconoci¬ 
miento de este deseo* marcó para la joven el final de sus dolores. Al término del trata¬ 
miento, Freud se entrevistó con la madre de Elisabeth, quien le confirmó la inclinación 
de la hija hacia el cuñado; la mujer prefería que ellos no se casaran. Freud invitó enton¬ 
ces a su paciente a aceptar esa realidad, y la consideró curada: “En el curso de la prima¬ 
vera de 1894 -escribió-, me enteré de que ella iba a concurrir a un baile al que yo podía 
hacerme invitar, y no dejé escapar esa oportunidad de ver a mi ex paciente dejándose 
arrastrar en una danza rápida”. 

Elisabeth se llamada liona Weiss. Muchos años después de un matrimonio feliz, su 
hija le hizo preguntas y dejó un testimonio subrayando que la imagen de Elisabeth que 
aparecía en los Estudios correspondía a la realidad. Sin embargo, al hablar de su cura, la 
ex paciente sostuvo que el “médico barbudo” de Viena* al que la habían enviado inten¬ 
tó convencerla, contra su propia voluntad, de que estaba enamorada del cuñado. 

Miss Lucy, institutriz inglesa empleada de una familia de Viena, consultó a Freud en 
1892 por una alucinación olfativa acompañada de crisis depresivas. Se sentía perseguida 
por un olor de postre quemado. Empleando el mismo método que con Elisabeth, Freud 
usó la palabra represión* para demostrar que los síntomas de su paciente provenían del 
amor inconsciente que ella sentía por su patrón. 

El caso de Rosalie H., joven vienesa de 23 años que quería convertirse en cantante y 

padecía una sensación de estrangulamiento, es expuesto por Freud en algunas páginas. 

• • 

Se trata de una historia que incluye, como la de Aurelia Ohm (Katharina), una escena de 
seducción*. Rosalie es curada mediante hipnosis cuando logra rememorar el modo bru¬ 
tal en que su tío había maltratado en otro tiempo, delante de ella, a su mujer y sus hijos, 
mientras manifestaba sus preferencias sexuales por las domésticas. El síntoma de la gar¬ 
ganta oprimida se transforma entonces en picazón en la punta de los dedos. Freud va 
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más lejos, y hace surgir una escena antigua: el tío malvado, que sufría de reumatismo, 
había exigido en una oportunidad que la sobrina le hiciera masajes. Mientras la joven 
obedecía, él apartó la ropa de cama e intentó abusar de ella, que huyó. 

En cuanto a la cuarta historia, la de Mathilde H., joven depresiva de 19 años y afec¬ 
tada de una parálisis parcial de la pierna, es expuesta en unas pocas líneas, como un ca¬ 
so de curación por abreacción*. 

El tercer capítulo de los Estudios es un ensayo de Breuer titulado “Consideraciones 
teóricas”, y el cuarto, “Psicoterapia de la histeria”, constituye una reflexión de Freud, 
con comentarios teóricos sobre los casos y acerca de sus divergencias con Breuer. 

Como lo subraya James Strachey en su presentación de la obra, esas divergencias 
entre Freud y Breuer no se advierten a primera vista. Sin embargo, se sabe que la deci¬ 
sión de publicar el libro fue el resultado de una transacción, destinada a hacer conocer a 
la comunidad científica el estado de los trabajos realizados en común por ambos hom¬ 
bres hasta 1894, fecha en la cual concluyeron sus relaciones verdaderamente científicas. 
De ese compromiso y de la divergencia que se introdujo entre los dos puntos de vista, 
los autores, y después los comentadores, retuvieron tres aspectos. En primer lugar, 
Freud sostenía que la disociación mental que se encontraba en el síntoma histérico era 
provocada por una defensa* psíquica, mientras que Breuer pensaba en una fisiología de 
los estados hipnoides. En segundo lugar, Breuer se negaba a atribuir una etiología pura¬ 
mente sexual a la histeria, como lo hacía Freud. Finalmente, Breuer no aceptaba la crí- 


* 

tica realizada a su posición por el neurólogo alemán Adolf Strümpell (1853-1925). Este 
reconocía el carácter psíquico de la enfermedad histérica y su etiología sexual, pero po¬ 
nía en duda la eficacia tanto de la hipnosis como del tratamiento catártico, subrayando 
que las enfermas, por sus síntomas, podían perfectamente inducir a los médicos a error. 

De modo que las diferencias más graves que iban a llevar a Freud y Breuer a la rup¬ 
tura emergieron en torno a las cuestiones de la defensa, de la sexualidad*, del problema 
del estado hipnoide como causa de la histeria y, finalmente, de la concepción general de 
la ciencia. 

En términos generales, los Estudios fueron acogidos favorablemente por el ambiente 
científico, como una contribución preciosa a la elucidación de la vida psíquica. 

Según lo subraya Albrecht Hirschmüller, las reservas de Breuer acerca de la etiolo¬ 
gía sexual se referían a la famosa hipótesis de la seducción, según la cual en el origen 
de la neurosis habría un drama sexual, y a la idea freudiana de una etiología sexual es¬ 
pecífica de cada neurosis. En cuanto a la concepción breueriana de la ciencia, era más 
fisiologista que la de Freud. Por ejemplo, a propósito del principio de constancia, 
Breuer hacía depender el funcionamiento psíquico de una homeostasis, es decir, de un 

equilibrio dinámico del cuerpo vivo, mientras que Freud se preguntaba cuál era el límite 

% 

de un proceso primario, entendiendo por tal la tendencia del sistema psíquico a liberarse 
de las excitaciones. 

Freud abandonó la tesis de la seducción en 1897, lo que demuestra que Ernest Jo¬ 
nes*, en su versión oficial de la desavenencia entre los dos hombres, omitió considerar 
el modo en que progresa la verdad en la historia de las ciencias, privilegiando una re¬ 
presentación hagiográfica de la realidad. En efecto, Jones justificó la ruptura en la su¬ 
puesta ignorancia radical de Breuer respecto de la sexualidad, y describió a este último 
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como un sabio loco que no había comprendido nada del amor de transferencia 1 
Bertha Pappenheim, dirigido hacia él. 

• Sigmund Freud, “Le mécanisme psychique des manifestations hystóriques” (1893’, Stu- 
dienausgabe, VI, 9-24, en Esquisses psychanalytiques, 19, primavera de 1993, 93-Og 
[ed. cast.: “Sobre el mecanismo psíquico de fenómenos históricos: comunicación pre «li¬ 
nar”, en Estudios sobre la histeria, Amorrortu, vol. 2]. Eludes sur l'hystárie, GW 1 77-31?, 
SE, II, París, PUF, 1956 [ed. cast.: Estudios sobre la histeria, Amorrortu, voi. 2). Emesl 
Jones, La Vie et l'oeuvre de Sigmund Freud, t. 1, 1856-1900 (Nueva York, 1953.. P2Ps, 
PUF, 1958 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 1S59-62. 
“Memorándum for the Sigmund Freud Archives", anónimo, pero dado como proveciente; 
de una de las tres hijas de liona Weiss, 11 de enero de 1953, Freud-Museum, Londres. 
Henri F. Ellenberger, Histoire de ¡a découverle de l'inconscient (Nueva York, Lond r e$ 
1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994; Médeciries de ¡'órne. Essais clhistoire óe 
la folie et des guérísons psychiques, París, Fayard, 1995 Albreeht Hirschnuller Josei 
Breuer (Berna, 1978), París, PUF, 1991. Frank J. Sulloway, Freud biologiste de l sspn 
(Nueva York, 1979), París, Fayard, 1981. Étienne Trillat, Histoire de l’hysténa, Psr's, 
Seghers, 1986. Peter Swales, "Freud, his teacher, and the birth oí psychoanaiysís ei 
Paul E. Stepansky (comp.), Freud, Appraisals and Heappraisais, vol. 1, Nueva Jerse, 
The Analytic Press, 1986, 3-83; “Freud, Katharina and the first «wild analysis»', ibíi.vol. 
2, 1988, 81-167. Norman Kiell, Freud without Hindsight. fíeviews ofhis Work, 1893-1939, 
International Universities Press Inc., Madison, 1988. Lisa Appignanesi y John Forresie;, 
Freud's Women, Nueva York, Basic Books, 1992. Use Grubrich-Simitis, "Urbuch ae' D 3 ; - 
choanalyse. Die «Studien über Hysterie»”, Psyche , 12, diciembre de 1995,1117-1155. 
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Etnopsicoanálisis 



El etnopsicoanálisis, cuyo iniciador fue Geza Roheim*, se inspira en los principios 
del psicoanálisis* para estudiar tanto los trastornos psicopatológicos ligados a culturas 
específicas como la manera en que esas diferencias culturales clasifican y organizan las 
enfermedades psíquicas. Históricamente, el etnopsicoanálisis nació de la etnopsiquiatría 
fundada por Emil Kraepelin*, definida como el estudio de la locura* y la clasificación 
de los trastornos mentales en las diferentes culturas. Desde los trabajos de Georges De- 
vereux*, que unificó los dos dominios, la palabra etnopsicoanálisis tiene el mismo sen¬ 
tido que etnopsiquiatría. 

Ya en la Antigüedad se planteó la cuestión de la existencia de enfermedades especí¬ 
ficas en las diferentes culturas, y en la colección hipocrática del Tratado de los aires, 
las aguas y los lugares se encuentra la famosa descripción de la ‘'enfermedad de los es¬ 
citas” (habitantes de la Escitia, región de Europa al norte del Mar Negro), que iba a ser¬ 
vir de modelo para la constitución en Occidente de un discurso de la psicopatología* 
basado en la división entre la racionalidad y la magia: “Cuando fracasan en sus relacio¬ 
nes con las mujeres, la primera vez [los escitas] no se inquietan por ello, y conservan la 
calma. Al cabo de dos, tres o varios intentos que no terminan mejor, creyendo haber co¬ 
metido alguna falta con la divinidad a la cual atribuyen la causa del trastorno, se ponen 
vestidos de mujer y confiesan su impotencia. Después hablan con voz de mujer y reali¬ 
zan junto a las mujeres los mismos trabajos que ellas.” 

Para describir esta conducta mágica, el autor del tratado hipocrático buscaba argu¬ 
mentos racionales, y rechazaba cualquier idea de un origen divino del mal. A la creen¬ 
cia de los escitas en una “enfermedad sagrada”, él oponía causas físicas. Constando que 
el síntoma afectaba a los jinetes ricos, dedujo que la práctica cotidiana de la equitación 
alteraba los vasos seminales y en el largo plazo provocaba impotencia sexual. 

A esta explicación por causas físicas, Herodoto opuso otra, que afirmaba el origen 
sagrado del mal, pero sin derivarlo de la magia. A sus ojos, la diosa Afrodita había in¬ 
fligido esa enfermedad “femenina” a los descendientes de ciertos escitas culpables de 
haber saqueado el templo de Ascalón en Palestina. La “culpa” se había transmitido de 
generación en generación. En cuanto a los descendientes de las familias malditas, que 
en otro tiempo habían provocado la cólera divina, ellos sufrían un destino trágico. 

Esta línea divisoria entre las causas naturales y las causas genealógicas, entre la mira¬ 
da médica y la mirada histórica, entre Hipócrates y Herodoto, se volverá a encontrar con 
formas nuevas en la historia de la psiquiatría dinámica* del siglo XIX, y sobre todo en 
los debates que enfrentaron a los partidarios de la organogénesis con los de la psicogéne¬ 
sis. El trastorno mental, ¿tiene por origen una historia familiar, un destino (fatum ), una 
novela familiar*, o es producido por una deficiencia fisiológica, funcional u orgánica? 

En el mismo momento en que Sigmund Freud* retomaba la antorcha de Herodoto 
para hacer entrar la tragedia antigua en el corazón del drama burgués de la familia occi¬ 
dental, Emil Kraepelin recorría Europa, y después viajaba a Singapur y Java, para veri¬ 
ficar la validez de los criterios nosológicos elaborados por la psiquiatría moderna. En 
otras palabras, para la psicopatología se trataba de renovar el gesto hipocrático, y tradu¬ 
cir las clasificaciones exóticas y religiosas de las enfermedades del alma a un vocabula¬ 
rio coherente de tipo científico. Por ejemplo, la “enfermedad de los escitas” podía asi¬ 
milarse a un transexualismo*, o incluso a una paranoia*. Del mismo modo, el “furor de 
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los Berserks" (entre los antiguos guerreros escandinavos) o la ‘maldición d c , ( 
terure los malayos) encontraban su lugar bajo los rótulos de “ estados maníacos", ■ 
sos delirantes'’ o incluso "psicosis alcohólicas”. En 1904, Kraepelin publico lo - r . \ 
dos de su investigación, dándole a este dominio el nombre de psiquiatría comparar;, 
el nació la etnopsiquiacría, y después la psiquiatría transcultural, que se desun o ib 

^ I 

Estados Unidos* y Canadá*, sobre todo en la Universidad McGill de Montreal. i. 
iba a trabajar Henri F. Ellenberger*. 

Durante el siglo XIX, los principios de la psiquiatría dinámica*, derivados de 

* i i ‘ 

lippe Pinel (1745-1826) y Franz Antón Mesmer*, se impusieron no sólo en todo 
países de Europa, sino en el conjunto del mundo occidental judcocristiuno, y dcspu.y . 
Japón*, lo que más tarde justificó la implantación progresiva del psicoanálisis en ; 
mismos países. Esta expansión fue posible gracias a la instauración de un moco el. -. 
la locura capaz de conceptualizar la noción de enfermedad mental, en detriinea 
cualquier idea de posesión divina. 

En este sentido, el empleo del término etnopsiquiatría permite ver con clurida^' 
obstáculos con que tropezó el saber psiquiátrico cuando quiso universal izarse. En c;-. 
to, la etnopsiquiatría coincidió al principio con la psicología de los pueblos, después u:. 
la psiquiatría colonial, y finalmente con el desarrollo de la antropología y la esndo*;,. 
Según las épocas, favoreció la universalización del discurso científico sobre la eníe-r •. 
dad mental, o bien la renovación tácita del diferencialismo étnico (imponiéndole eri.,;: - 
ces como una especie de departamento de la psiquiatría para el uso de los pueblo^ no - 
vilizados. atendidos por brujos y todavía convencidos del origen religioso de L leca 

Las tesis de la etnopsiquiatría fueron aprovechadas durante la primera mitad de! 

XX por la medicina colonial militar, fuera ella inglesa (como en la India*, donde . 
ron una huella profunda en los debates acerca del psicoanálisis), o francesa (come c*... 

y 

mayoría de los países de Africa, donde las ideas freudianas no se implantaron nurc. 
Con el gran movimiento mundial de descolonización de las décadas de 1950 y 1%0, 
principios de la psiquiatría colonial inglesa fueron impugnados por los diferentes r:ó- 
ces de la antipsiquiatría*, con Ronald Laing* y David Cooper*, a la cabeza, ayudados. 
esta tarea por los culturalistas norteamericanos, en particular Gregorv Bateson . _ 
cuanto a los principios de la psiquiatría colonial francesa, en el período de entreguen..; 
los atacaron violentamente los surrealistas, en especial el escritor Michel Leiris ^19C.- 
1990), quien participó en la primera gran misión etnológica francesa de 1931 Dakur- 
Djibouti, impulsada por Marcel Griaule (1898-1956). Después de la Segunda Gueoe 
Mundial, fue la psicología de la colonización, otro tipo de enfoque del fenómeno me:.* 
tal, la que constituyó el objeto de un prolongado debate entre Frantz Fanón* \ Oulíw 
M annoni*, mientras que en Dakar se desarrollaba la experiencia de Henri CollomD;* 
Edmond y Cecile Ortigues se aplicaban a la búsqueda de un Edipo africano. 

En el período de entreguerras, Geza Roheim le dio un contenido nuevo al ámbito de 
la etnopsiquiatría. Discípulo kleiniano de Freud, se convirtió en etnólogo por pasión > 
para responder a las críticas formuladas por Rronislaw Malinowski* contra Tótem y ^ 
bit*. Vinculando el psicoanálisis, la antropología y la experiencia de campo ausualian» 
y melanesia, supo tratar las patologías indígenas desde una perspectiva universalista, sai 
servir nunca a los intereses del colonialismo. Más larde, Geoiges Deveieux, discípulo 
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de Marcel Mauss (1872-1950), psicoanalista y etnólogo de campo, reunió las dos disci¬ 
plinas (la etnopsiquiatría y el psicoanálisis), asociando las teorías freudianas con las de 
Claude Lévi-Strauss. De tal modo estableció los cimientos de una especie de antropolo¬ 
gía de la locura basada a la vez en el psicoanálisis, la psiquiatría y la etnología. 

Definitivamente emancipado de la psicología de los pueblos y de la psiquiatría colo¬ 
nial, el etnopsicoanálisis se separó después de la antropología para convertirse en una 
disciplina hostil a todo universalismo; se lo utilizó para atender a las minorías urbanas 
y a las poblaciones inmigrantes de los países occidentales con la ayuda de sus propias 
técnicas chamánicas. En este enfoque evolucionó hacia un culturalismo* radical, hostil 
al psicoanálisis del que provenía, y valorizador de la identificación del curador con el 
grupo. 

AI respecto hay que observar que ni Roheim ni Devereux formaron discípulos, y que 
la antropología psicoanalítica, en el sentido en que se la entendía, dejó ce existir con 
ellos, para deslizarse hacia el lado de la magia y de las medicinas paralelas, o bier. ha¬ 
cia el lado del compromiso militante antioccidental. 

En cambio, el estudio de la naturaleza de la enfermedad y de la locura en función de 
las diferencias culturales continuó siendo objeto de múltiples trabajos, sobre todo por 
parte de antropólogos. Lo atestiguan, en Francia, la obra de Roger Bastide (1898-1974) 
titulada Le Reve, la transe, la folie, publicada en 1972, y las investigaciones realizadas 
por Marc Augé, con el mismo enfoque que Devereux. Ellas tienden a mostrar que todo 
desorden biológico es el signo de una alteración o un desorden sociaies. Desde este 
punto de vista, no sólo interesa comparar la medicina tradicional con la medicina bio- 
médica (occidental), sino estudiar el pluralismo de la mirada médica en cada sociedad, 
la heterogeneidad de las interpretaciones y, finalmente, los itinerarios de ios enfermos, 
las familias y los terapeutas. Con esta óptica, lo que ha terminado por imponerse, en lu¬ 
gar de la etnopsiquiatría o el etnopsicoanálisis, demasiado cargados de etnicismo, es la 
denominación “psiquiatría transcultural’’. 


• Claude Lévi-Strauss, Race et Histoire (1952), París, Denoél, col. “Folio Essais”, 1987. 
Henri F. Ellenberger, “Ethno-psychiatrie", Encyclopédie médico-chirurgicale, 37725 A 10 
y B 10, 1965, 1-13 y 1-22. Edmond y Marie-Cécile Ortigues, CEdipe africain, París, Pión, 
1966. Roger Bastide, Le Réve, la transe, la folie, París, Flammarion, 1972 [ed. cast.: El 
sueño, el trance y la locura, Buenos Aires, Amorrortu, 1976]. Frangois Laplantine, 
L'Ethnopsychiatrie, París, Éditions Universitaires, 1973; L’Anthropologie de la maladie, 
París, Payot, 1986. Marc Augé, “Ordre biologique, ordre social; la maladie, forme élé- 
mentaire de Pévénement", en id., y C. Herzlich (comp.), Le Sens du mal. Anthropologie, 
histoire, sociologie de la maladie, París, Éd. des Archives contemporaines, 1984. 
Jacques Jouanna, Hippocrate, París, Fayard, 1992. 
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EY Henri (1900-1977) 
psiquiatra francés 


Nacido en Banyuls-dels-Aspres, en la región catalana, este hombre cálido, fino 
gounnet , gran fumador de cigarros y apasionado de la tauromaquia, ocupa en la historia 
del movimiento psiquiátrico francés un lugar equivalente al de Jacques Lacan* en la 
Francia* freudiana. Lacan fue su camarada de internado en el Hospital Samte-Anne du¬ 
rante la década de 1930. Discípulo de Henri Claude*, asumió en 1933 la dirección del 
hospital psiquiátrico de Bonneval, situado en Beauce, donde aplicó un nuevo enfoque 
de las enfermedades mentales, inspirado en los trabajos de Sigmund Freud* y Eugen 
Bleuler*. 

Durante toda su vida defendió vigorosamente una concepción humanista de la psi¬ 
quiatría: con este espíritu dirigió la revista L’évolation psychiatrique a partir de 1945, 
fundó en 1950 la Association mondiale de psychiatrie, y organizó en Bonneval los fa¬ 
mosos coloquios que reunían a psicoanalistas, psiquiatras y pensadores de todas las ten¬ 
dencias en una atmósfera de apertura y eclecticismo. 

En 1936 elaboró la noción clásica de organodinamismo. Inspirado en la neurología 
jacksoniana de la que Freud tomó algunas de sus herramientas teóricas, esta doctrina 
afirma la primacía de la jerarquía de las funciones por sobre su organización estática. 
Considera que las funciones psíquicas dependen unas de otras, de arriba a abajo. En 
consecuencia, Henri Ey se opuso a la doctrina llamada de las constituciones, provenien¬ 
te de la doble tradición alemana y francesa. 

Si Hughlings Jackson* separó la neurología de sus presupuestos mecanicistas, Freud 
la abandonó para fundar una nueva teoría del inconsciente* y aportar a la psiquiatría 
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una concepción inédita de la locura*. Ahora bien, según Ey, es preciso reunir la neuro¬ 
logía con la psiquiatría para dotar a esta última de una verdadera teoría capaz de inte¬ 
grar el freudismo. 

Para Ey, el psicoanálisis es el heredero de la psiquiatría. Constituye en erd: d u:ia 
rama de la psiquiatría dinámica*, y también corresponde al ámbito de la medicina. A 
partir de esta posición, Henri Ey impugnó en la década de 1960 los principies de la a: - 
lipsiquiatría*. Se opuso asimismo a las tesis de Michel Foucaul: (1926-1984) sobre la 
cuestión de la locura, considerándolas “psiquiatricidas”. 

A pesar de todos los esfuerzos que desplegó con miras al desarrollo de .ina psiquia¬ 
tría humanista que tuviera en cuenta la subjetividad deí enfermo y también la nosogra¬ 
fía clásica, la Association mondiale de psychiatrie, convertida .ota.■ ence en orteame- 
ricana con el nombre de World Psychiatrie Association (WPA •. no conservó nada de su 
herencia clínica, y a fines del siglo XX sólo dará crédito a la farmacología reduciendo 
así el fenómeno de la locura a síntomas puramente conducíales, desprovistos ie coda 
significación para los propios sujetos. Un verdadero retorno a ese nihilismo erapéuiico 
que Freud combatió en su época. 


• Henri Ey, Hallucinaiions et Delires, París, Alean, 1934; (comp.) f.'ar.jei ce psychiatrie, 
París, Masson, 1960 [ed. cast.: Tratado de psiquiatría, Barcelona, '''ora:, Masón, 1990]; 
La Conscience, París, Desclée de Brouwer, 1963 [ed. cast.: La conciencia. Mac.ic, Gre 
dos, 1967]; Traite des hallucmations, París, Masson, 1977; Naissar.ee ae la r.édecine, 
París, Masson, 1981; Schizophrénie. Études cliniques et psycnopainologiques, París, 
Synthélabo, col. “Les empécheurs de penser en rond", 1996. Miche Foucault, Histoire 
de la folie á l'áge classique (1961), París, Gallimard, 1972 [ed. casi: Histeria de la locu¬ 
ra en la época clásica, México, FCE, 1982]. Élisabeth Roudinescc, Hisioire de la psych- 
analyse en France, vol. 2 (1986), París, Fayard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, 
Madrid, Fundamentos, 1988]. Fierre Morel (comp.), Dictionnaire biographique de la psy¬ 
chiatrie, París, Synthélabo, col. “Les empécheurs de penser en roñe", 1996. 











FACHINELLI Elvio (1928-1989) 
psicoanalista italiano 

Figura eminente del movimiento contestatario y radical de la década de 197C en Ita¬ 
lia*, Elvio Fachinelli se hizo primeramente conocer como uno de los iniciadores de' 
contracongreso que se realizó en Roma en 1969, al mismo tiempo que el de la muy po¬ 
derosa y conservadora International Psychoanalytical Association* (IPA). 

Ese movimiento, que tuvo una gran repercusión mediática, cuestionaba las estructu¬ 
ras jerárquicas de la Societá Psicanalitica Italiana (SPI), así como los criterios de la for¬ 
mación de los analistas. Los resultados se hicieron sentir unos años más tarde, en la for¬ 
ma de una reorganización de la SPI que establecía una distinción entre los centres ‘. seis 
en Italia), encargados de la difusión cultural, y los institutos (tres), responsables de la 
formación. 

Influido por las ideas de Jacques Lacan*, que él contribuyó a difundir en Italia desde 
1965, Elvio Fachinelli fue también sensible a todas las tesis antiautoritarias: las de Wil- 
helm Reich*, las de Herbert Marcuse*, las de diferentes miembros de los movimientos 
feministas. 

Sensible a las nuevas aspiraciones políticas, Fachinelli, con Enzo Morpurgo, Diego 
Napolitani, etcétera, procuró que el psicoanálisis participara, fuera de las estructuras ins¬ 
titucionales ortodoxas, en todas las experiencias en curso en los suburbios de las grandes 

ciudades, principalmente Milán. Elvio Fachinelli, uno de cuyos libros ha sido traducido 

\ 

ul francés, fue el fundador de la revista L'Erba voglio, que en la década de 1970 ilegó a 
tener dos mil quinientos suscriptores, y más tarde se transformó en una editorial. 

• Sergio Benvenuto, “A glance at psychoanalysis ¡n Italy", artículo inédito. Contardo Car¬ 
gaos, “Petite histoire de la psychanalyse en Italie", Critique, 333, febrero de 1975. Michel 
David, “La psychanalyse en Italie”, en Roland Jaccard (comp ), Histoire de la psycha¬ 
nalyse, vol. 2, París, Hachette, 1982. Elvio Fachinelli, L’Ecole de l’impossible, París, 
Mercure de France, 1972 Silvia Vegetti Finzi, Storia delta psicanalisi, Milán, Mondadori, 
1986. 
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FAIRBAIRN Ronald (1889-1964) 
médico y psicoanalista inglés 


Nacido en Edimburgo, Ronald Fairbairn realizó estudios de teología y filosofía 
tes de orientarse hacia la medicina y la psicoterapia*. Clínico hospitalario, docer/.een.) 
universidad, se consagró en tiempo completo al psicoanálisis a partir de .954: era z \ 
único miembro de la British Pschoanalytical Society (BPS) que ejercía en aquella ciu- 
dad, y nunca fue verdaderamente reconocido por sus pares. Primero favorable a las ie- 
sis kleinianas, más tarde se incorporó al grupo de los independientes*. Teórico de la re¬ 
lación de objeto*, elaboró una posición original, según la cual los objetos externos sen 
transformados por los procesos inconscientes. Como clínico de la esquizofrenia* y déla 
fobia*, fue uno de los ardientes defensores de la doctrina del sel}, que él contríb.y 
considerablemente a desarrollar en los Estados Unidos*. 


• Ronald Fairbairn, Psycho-Analytic Studies of the Personaüty, Lono r ss, Tavistcck. iS52 
[ed. cast.: Estudio psicoanalítico de la personalidad, Buenos Aires, ríormé, 1970]. Juoi’-, 
M. Hughes, Reshaping the Psycho-Analytic Domain, BerKeley, University of Caüfoma 
Press, 1988. R. D. Hinshelwood, A Dictionary of Kleinian Thought [1989y, Loncres, Free 
Association Books, 1991 [ed. cast.: Diccionario del pensamiento kleiniano, Buenos A- 
res, Amorrortu, 1992]. Eric Rayner, Le Groupe des “Indépendants et ¡a psychamlyse 
britannique (Londres, 1991), París, PUF, 1994. 

|> KLEIN Melanie. KLEINISMO. POSICIÓN DEPRESIVA/POSÍCIÓN ESQUIZOPA- 
RANOIDE. SELF PSYCHOLOGY. 


FALO 

Alemán: Phcillus . Francés: Phallus. Inglés: Phallus. 


Para designar el órgano genital masculino se emplean diversas palabras. El vocablo 
pene se reserva al miembro real; falo, derivado del latín, designa más bien el órgano en 
el sentido simbólico, mientras que se llama itifálico (del griego ithus, recto) el culto al 
falo como símbolo del órgano masculino en erección. Investidos de un poder soberano, 
tanto en la celebración de los misterios antiguos como en diversas religiones paganas y 
orientales, los dioses itifálicos y el falo fueron rechazados por la religión monoteísta, se¬ 
gún la cual ellos remitían a una época bárbara de la humanidad, caracterizada por prác¬ 


ticas orgiásticas. 


Sumamente reivindicado por Sade en el Siglo de las Luces, en una impugnación ra¬ 
dical del cristianismo, y por Nietzschc cien años más tarde, el falo, para las sectas del 
período moderno como intentó demostrarlo Hermann Rorschach*, se convertirá en el 
instrumento de una verdadera sujeción de los miembros de la comunidad, obligados a 
obedecer los mandatos sexuales del gurú e idolatrar su órgano. En la historia del psico¬ 
análisis*, todas las psicoterapias* de tipo orgáslico se desarrollaron en nombre den» 
culto biológico y sexológico al órgano masculino. 

El término falo fue empleado muy pocas veces por Signuind Frenó , a proposito de 
fetichismo* o la renegación*, y a menudo como sinónimo de pene. Ln i ambio. el adjo 
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ve fálico ocupa un lugar importante en Ja teoría freudiana de 1. iibkv 
masculina), en la doctrina de la sexualidad femenina ' y de la dií'.íren 
finalmente, en la concepción de los diferentes estadios (oral. anal, fü 
locentrismo* freudiano fue objeto de una amplia discusión, tan 
miento psicoanalítico (donde Melanie Klein*, Ernesi Jones* y 
naron el monismo sexual, en favor del dualismo) como entre 
en esta doctrina la expresión de un “falocraiismo ’ o un -j >. 

Fue Jacques Lacan*, nietzcheano de cultura católica, a . 

Georges Bataille (1897-1962), quien re acia al izó iu pal. 
de un anticristianismo nutrido en el amor místico la filen ?fÍL p 
en este sentido a Freud y los kleinianos, Lacan se dis:..nc ia toa . 
ción biológica de la sexualidad, interesándose más por 'a per ?n 
sis*, más por el goce* que por el placer, más por en de e 
por el objeto (pequeño) a* que por la pulsión*. Fascinad : 
gresión, pero habitado por la certidumbre de que el falo es un 
ble al hombre, y no el órgano del placer o de la supremacía . i 
de 1956, hizo de él el significante* mismo del deseo, aplica.'do!: 
cándolo primero como el “falo imaginario”, después corno ci . 
de pasar finalmente a la idea del “falo simbólico”. De tal modo r 
na de los estadios, de la sexualidad femenina y de la diferencia de los 
que el complejo de Edipo* o de castración* consiste en una dialec . : 
ser: ser o no ser el falo, tenerlo o no tenerlo. 
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• Jacques Lacan, Le Séminaire, livre III, Les Psychoses (í 955-' 956), -a s Sea , S81 
[ed. casto El Seminario. Libro 3, Las psicosis, Buenos Aires, f aicos, *; 0 -,: -5 Sérica - 
re, livre V, Les Formalions de l'inconscient (1957-1959), inédito; esurren de oear-Bsr- 
trand Pontalis, Bulletin de psychologie, t. XI, 1957-1958, 4 y 5; . X. 1 . 1958-1959. 2. 2, 4: 
‘‘La significaron du phallus" (1958), en Écrits, París, Seuil, 1966 ea. casi.: Escritos 1 y 
2, México, Siglo XXI, 1985]. Jéróme Taillandier, “Le Phallus. Une note historique , Es- 
quisses psychanalytiques, 9, primavera de 1988,199-201. 

FREUDISMO. GÉNERO. IMAGINARIO. REICH Wilhelm. SEXOLOGÍA. SIM¬ 
BÓLICO. 


IALOCENTRISMO 

Alemán: Pjuillozentrisnuts . Francés. Phallocenirisme . Inglés: PhaUocemrism. 

Este término, creado en 1927, pertenece al vocabulario freudiano y se basa en la tra¬ 
dición grccolatinu, en la cual las diversas representaciones figuradas del órgano mascu¬ 
lino estaban organizadas en un sistema simbólico. Remite a la teoría freudiana de la se¬ 
xualidad femenina* y la diferencia de los sexos*, y designa la doctrina monista de que 
en el inconsciente* sólo existiría un tipo de libido’-, de esencia masculina. Esta doctrina 
lúe criticada por Melanie Klein*, Ernest Jones* y la escuela inglesa de psicoanálisis, 
que le opusieron una teoría dualista de la diferencia de los sexos. 
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Después de la Segunda Guerra Mundial, con el desarroli del .10 ¡ ¡ nic 
la palabra falocentrismo adquirió una significación peyorativa, en : 1 i ,, 
una doctrina relacionada con la “falocracia”, es decir, un moco de 
en la desigualdad y la dominación de las mujeres por los hombres. 

En 1965, el filósofo francés Jacques Derrida (1930-2004) for: 
cenlrismo, a partir de falocentrismo y logocentrismo, para designar 
por la filosofía occidental al logos platónico y a la simbólica de. f 
retomado en 1974 por la psicoanalista francesa Lucy Irigorsy. en ¿i 
diferencialista de la sexualidad femenina. Más tarde rizo earr 
dos*, entre las feministas antifreudianas. 
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• Sigmund Freud, "Quelques consáquer.cés ar.éüor..-a : . ¿ 

xes" (1925), París, PUF, 1969, GW, XIV, 1S-3C >c. ‘A. 

quicas de la diferencia anatómica entre los sexos ore ~ . .: : 

fóminine” (1931), OC, XIX, 7-27 [ed. cast.: "Sobre a s*x_a . 0 : fe.*» r 
vol. 21]. Melanie Klein, Essais de psychanalyse Pe s ?syo* ' ?r¿ 
completas, Buenos Aires, Paidós, 1974]. Erresi Joras Tr.éc’e s f 

nalyse, París, Payot, 1969. Jacques Derrida, De ¡a grammato.cgia, - fi j r ” /:na , 

[ed. cast.: De la gramatología, México, Siglo XX! '3c-r _ L ce .-''>¿7 !5: ‘ 
l'autre femme, París, Minuit, 1974 [ed. cast.: Spécuiu 7 : espécu.c za a :r¿ 
drid, Saltés, 1974]. Juliet Mitchell, Psychanalyse et Fémln : srr.a ;-= s c-„ - 

Des Femmes, 1979; Feminism and Psychoanalysis. A Critica 
Blackwell, 1992. 
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FANON Frantz (1925-1961) 
escritor y psiquiatra francés 


Héroe de la lucha antinazi y figura de vanguardia del combate contra el colonialis¬ 
mo, Frantz Fanón nació en Fort-de-France, Martinica, en un ambiente acomodado. Su 
madre era de origen alsaciano, lo que explica la elección de su nombre, y el padre traba¬ 
jaba para la administración colonial. Hijo ilegítimo de una pareja mixta (sang melé) fue 
además marcado por el hecho de que era el más negro de los ocho hijos de la familia. 
Ser el más negro -dirá más tarde- es “ser el menos blanco”. No sorprenderá que duran¬ 
te toda su vida lo haya obsesionado la cuestión de lo blanco y lo negro. 

Entre 1939 y 1943 estudió en el Liceo Schcelcher donde enseñaba Aimé Césaire. 
Después, hostil a la política del mariscal Pétain, marchó a la Dominica, para unirse a las 
Fuerzas Francesas Libres del Caribe. En 1944, a los 19 años, combatió en el frente eu¬ 
ropeo, y descubrió, en las Illas del ejército de liberación, que la Francia resistente no era 
menos racista que la Francia petainista y antisemita. Después de ser enviado a Argelia 
fue condecorado con la cruz de guerra por el general Raoui Salan, comandante en jete 
del sexto regimiento de tiradores senegaleses. 

En 1947, gracias a una beca estatal, se inscribió en la facultad de medicina de b 0:1 
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y se especializó en psiquiatría. Emprendió entonces la redacción de su tesis, Pean noire, 
masques blancs , publicada en 1952, año en que se encontraba en el Hospital de Saint 
Alban. Allí, formado por Franqois Tosquelles, se inscribió en la gran corriente de la psi 
quiatría institucional*, nacida en Francia con la lucha antmazi. Antifreudiano, se negó a 
analizarse y, en diciembre de 1953, fue nombrado médico jefe del Hospital de Blida en 
Argelia, donde pasó tres años atendiendo a enfermos mentales en el contexto de la gue 
rra de liberación nacional. 

Pean noire, masques blancs era una respuesta a Psychologie de la colonisation . obra 
del psicoanalista francés Octave Mannoni* publicada en 1950. Aunque juzgaba ‘‘ anee 
ra” la argumentación de su adversario, Fanón le reprochó que psicologizara la situación 
colonial y redujera los conflictos entre el hombre blanco y el hombre negro a un juego 
sofisticado que llevaba a mantener al colonizado bajo la dependencia del colonizador. 

La crítica era de peso y, después de esa polémica, Mannoni mantuvo con su propio 
libro una relación ambivalente, renegando a veces de algunas de sus tesis, y otras rei¬ 
vindicándolas. En realidad, en ese debate los protagonistas adoptaron tesis que ya ha¬ 
bían sido discutidas por Bronislaw Malinowski* y Geza Roheim* a propósito de Tótem 
y tabú* y del alcance, universal o no, del complejo de Edipo* en el conjunto de las so¬ 
ciedades humanas. Si Mannoni, incluso antes de convertirse en freudiano, defendía 
posiciones universalistas, corregidas por la fenomenología, Fanón, rechazando el freu¬ 
dismo*, adoptaba el principio de un culturalismo* afirmado en el compromiso anticolo¬ 
nial. Por ello descartaba el psicoanálisis*, en razón de su supuesta incapacidad para to¬ 
mar en cuenta la negritud o la identidad negra: “Ni Freud* ni Adler*, ni siquiera el 
cósmico Jung*, pensaron en los negros en el curso de su investigación [...]. Quiérase o 
no, el complejo de Edipo no está cerca de ver la luz entre los negros.” 

No obstante, para construir su teoría de la identidad negra, Fanón se basaba en la no¬ 
ción del estadio del espejo* tomada de Jacques Lacan*. Ella le permitía criticar la psi¬ 
cología colonial fundada en una clasificación “racista”, y distinguir el enfoque cultura- 
lista de la subjetividad respecto de la psicología de los pueblos y del diferencialismo. 
En la misma medida en que Mannoni seguía siendo tributario de una psicología que lo 
llevaba a considerar la situación colonial como un juego de roles o un galanteo perver¬ 
so, Fanón integraba la adquisición del psicoanálisis para rechazar el freudismo en nom¬ 
bre de una política. En tal sentido, anticipaba las posiciones de la antipsiquiatría*. 

Cercano al Frente de Liberación Nacional (FLN), del que se convirtió en miembro 
en 1957, Fanón renunció a su puesto de médico jefe en 1956, para digirirse a Túnez y 
comprometerse en el combate desde una posición más adelantada. Enseñó en la facultad 
de medicina y practicó la psiquiatría en el Hospital de la Manouba, y después, con 
Charles Géronimi, en el Hospital Charles-Nicolle, donde abrió un servicio de día. 

Por otra parte continuó escribiendo. En 1960, cuando redactaba su gran libro. Les 
Damnés ele la ierre, el más hermoso manifiesto de la rebelión anticolonial, supo que pa¬ 
decía una leucemia. Murió en diciembre de 1961 en un hospital de Washington, conven¬ 
cido del carácter ineluctable de la independencia por la que había luchado tanto. 

Apasionadamente leída y comentada en todo el mundo, la obra de Fanón ha sido mi- 
tificadaen los Estados Unidos*, donde el autor, aureolado con una leyenda de héroe de 
la negritud, se transformó, en la década de 1990 , y en virtud de su referencia al estadio 
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del espejo, en un “Lacan negro”, más psicoanalista que psiquiatra, y sobre todo teórico 
de la hibridización cultural, es decir, de una no-diferenciación entre la identidad negra 
la identidad blanca. 


• Frantz Fanón, Peau noire, masques blancs, París, Seuil, 1952; Les Damnés de la re. 
rre, París, Maspero, 1968. Aimé Césaire, Discours sur le cotonialisme (1950), París, Pr¿. 
sence africaine, 1973. Jock McCullogh, Black Soul, White Artifact. Fanon's ClinicaIPsy. 
chology and Social Theory, Cambridge, Cambridge University Press, 1983. Guiliaume 
Suróna, “Psychanalyse et anticoloniaiisme. L’influence de Frantz Fanón ', Revueinle 
tionale d'hlsloire de la psychanalyse, 5, 1992, 431-444. Homi Bhabha, The Locador, ct 
Culture, Nueva York, Routledge, 1993. Frangoise Vergés, “To cure and to frsa. The r a. 
nonian project of «decolonized psychiatry»", en Fanón. A Criiical Reader, Lewis R. Ge: 
don, Renée T. White y T. Denean Sharpley-Whiting (comps.), Oxford, Basii Bíackwe*:, 
1996; “Creóle skin, black mask. Fanón and Disavowal”, en Criiical Inquire, Chicago Uní- 
versity Press, 1996. 

[> ANTROPOLOGÍA. DEVEREUX Georges. DIFERENCIA DE LOS SEXOS. ET- 
NOPSICOANÁLISIS. GÉNERO. JUDEIDAD. 


FANTASMA 

Alemán: Phcintasie. Francés: Fantasme. Inglés: Fantasy o phantasy. 

Término utilizado por Sigmund Freud*, primero en el sentido corriente que tie¬ 
ne en lengua alemana (fantasía o imaginación), y después como concepto técnico, a 
partir de 1897. Correlativo de la elaboración de la noción de realidad psíquica 5 ) 
del abandono de la teoría de la seducción*, designa la vida imaginaria del sujeto* 
y el modo en que éste se representa a sí mismo en su historia o la historia de sus 
orígenes: se habla entonces de fantasma originario. 

En francés, la palabra fantasme fue creada por los primeros traductores déla 
obra freudiana, con un sentido técnico no relacionado con la palabra fantaisie. De¬ 
riva del griego phantasma (aparición; en latín se convirtió en fantasma) y del adje¬ 
tivo fantasmatujue , en otro tiempo cercano por su significación a fantomatique (fan¬ 
tástico). 

La escuela kleiniana creó el término phantasy (p/iantasme*) junto al de fantasy 


Valiéndose de algunas declaraciones someras de Freud al respecto, la historia oficial 
durante mucho tiempo validó la idea de un abandono definitivo de la teoría de la seduc¬ 
ción* en 1897, por imposición de los hechos, en favor de una teoría del fantasma. 

No obstante, desde los Estudios sobre la histeria *, Freud y Josef Breuer* abordaron 
las manifestaciones fantasmáticas de las histéricas, y Breuer, más aun que Freud, al pre¬ 
sentar el caso ‘'Amia O.” (üeriha Pappenheim*), privilegia el registro de la imagina¬ 
ción, el de los fantasmas de su paciente, sin atribuir mucha importancia a los acontecí- 
mientos vividos. Varias cartas de Freud a Wilhelm Fliess atestiguan poi otra parte h 
evolución de Freud acerca de esta cuestión. Por ejemplo, el 2 de mayo tic 1897 obscm 1 
que, si ia estructura de la histeria* está constituida por la reproducción de ciertas c>cc 
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ñas, a veces, para llegui a ellas, es necesario pasar “por fantasmas 
Manuscrito M, del 25 de mayo, hay todo un párrafo dedicado a lns | i 
rados desde el punto de vista de su formación y su papel, y esto en ¡. 
los que empleaba para hablar de los sueños. Este aspecto encontró <>u • 
días más tarde en el Manuscrito N, donde el proceso de formación i 
cacomo modelo de la formación de los í’anrasmas y los síntomas. 

En 1964, desde una perspectiva inspirada por esa tradición uc la historia 
cias para la cual Alexandre Koyrc (1892-1964), Gastón Bache lard . »mv. 2 
ges Canguilhem v1904-1995) ganaron sus títulos de nobleza, Jean 
Bertrand Pontalis emprendieron la exploración de los fundamentos icm. ,U 
ese momento clave del descubrimiento del psicoanálisis Rd--g er.;.n di eu:. i 
ducción, estos autores demostraron que, más alia del reüisrro empírico :ld 
ra Freud se trataba ya de exponer la observación clínica de la more* 
privilegiada sobre la sexualidad*. El abandono de la teoría de la c 
abrirse automáticamente a una concepción acabada del dcsarrc.h ;d 
por el contrario a Freud un tanto desamparado. El no lograba % i neniar 
fantil, el Edipo* y el fantasma. Entonces, en los Ti t \\ ensaye* Je / 
aún en el artículo titulado *La se., u.didad en la c.iolc áía d ¡ < ; 
riesgo de que Freud volviera a un anclaje biológico uo la sexualidad. 

Para salir de esa apona de oposiciones inconciliables -lo psíquico 
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real o lo imaginario, lo interior o lo exterior-, cuya persistencia implicaba la 
silenciosa del registro del fantasma, Freud introdujo el concepta, uc rralida 
La explicitación de ese concepto, sobre todo en La interpretación u 
vó a distinguir entre la realidad material, realidad exterior nunca ulcarzac’e 
realidad de lo que él llama “los pensamientos de transición y ligazón', el ;vgm:re c.e la 
psicología, por una parte, y por la otra la realidad psíquica propiamente dicha, núcleo 
irreductible del psiquismo, registro de los deseos inconscientes, de los cuales ei fantas¬ 
ma es “la expresión última y más verdadera”. 

“Vuelvo a pensamientos que he desarrollado en otros lados [en la parte teórica de La 
interpretación de los sueños\\ escribe Freud en 1911, para introducir este concepto de 
realidad psíquica, lo cual le permite ampliar su concepción de la actividad psíquica más 
allá del eje exclusivo placer/dísplacer, y definir, junto a la represión, la noción discrimi¬ 
natoria de acto de juicio, distinguiendo, como “creación de fantasmas”, la parte de la 
actividad psíquica que sigue siendo independiente del principio de realidad*, solo so¬ 
metida al principio de placer*. La partición que se organiza en el curso de la fase del 
autoerotismo* entre pulsiones* sexuales y pulsiones de autoconservación da testimonio 
del vínculo entre las pulsiones sexuales y el fantasma: “La prolongada persistencia del 
autoerotismo hace posible que la satisfacción fantasmátioa ligada al objeto sexual, in¬ 
mediata y más fácil de obtener, se mantenga durante tanto tiempo, en lugar de la satis¬ 
facción real, pero que exige esfuerzos y aplazamientos”. 

^Más allá de las cuestiones de ortografía, para Freud sólo existe un solo concepto de 
:asma. Desde este punto de vista, la oposición kleiniana, sostenida y desarrollada por 
:s*, entre phantasme ( phantasy) inconsciente y fantasma (¡ fantasy ) conscien- 

™--«y nenie contradictoria con el pensamiento freudiano. 
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En 1905, en los Tres ensayos de teoría sexual, el fantasma es postulado como corres 
pondiente a las tres localizaciones de la actividad psíquica -consciente*, preconscicnte 
e inconsciente*-, sea cual fuere la estructura psicopatológiea considerada. 

Sin embargo, Freud distingue entre los fantasmas conscientes, los ensueños diurnos 
y las novelas que el sujeto se cuenta a sí mismo, y también ciertas formas de creación j. 
teraria, por un lado, y por el otro los fantasmas inconscientes, ensueños subíirninaie 
prefiguración de los síntomas histéricos, concebidos no obstante en vinculación estree- 
con los fantasmas conscientes. 

Estos dos registros de la actividad fantasmática se vuelven a encontrar en el proc. 
del sueño*: el fantasma consciente participa de ese reordenamiento del contenido man., 
tiesto del sueño que constituye la elaboración secundaria, y el fantasma inconsciente; , 
tá inscrito en el origen de la formación del sueño. 

En 1915, en su artículo metapsicológico dedicado al inconsciente, Freud da una de¬ 
finición del fantasma que confirma sus concepciones precedentes: el fantasma es aüí ca¬ 
racterizado por su movilidad; está presente como lugar y momento de pasaje desde - 
registro de la actividad psíquica a otro, y aparece entonces como irreductible a uno sol: 
de esos registros, el consciente o el inconsciente. 

Ese mismo año, en oportunidad de un artículo dedicado a un caso de paranoia* que 
parece contradecir la teoría psicoanalítica, Freud introduce el concepto de fantasma ori¬ 
ginario: “La observación del comercio amoroso entre los padres es una pieza que pocas 
veces falta en el tesoro de los fantasmas inconscientes que el análisis permite descubrir 
en todos los neuróticos, y verosímilmente en todos los hijos de hombres. A estas forma¬ 
ciones fantasmáticas, la de la observación del comercio sexual entre los padres, la déla 
seducción, la de la castración, y otras, yo las denomino fantasmas originarios ...” De tal 
modo, Freud vuelve a una concepción bidimensional nunca abandonada y ya descubier¬ 
ta a propósito de los sueños típicos y de la simbólica de los sueños. Freud busca un ori¬ 
gen para la historia individual del sujeto. Persigue, bajo otra forma, lo que estaba en 
cuestión a través de la teoría de seducción o la teoría del trauma. Pero al mismo tiempo 
examina la validez de un origen anterior al sujeto individual: un origen de la historie 
global de la especie humana. Este fantasma de los orígenes, cuya búsqueda es omnipre¬ 
sente tanto en Tótem y tabú*, en 1912, como en 1939 en Moisés y la religión monoteís¬ 
ta *, lo lleva a retomar, suscribiéndola, la hipótesis filogenética atribuida a Ernst Hein- 
rich Haeckel*. La importancia de esta hipótesis, discutible y discutida, llega a su punto 
culminante con este texto metapsicológico, su “fantasía filogenética”, hallada y editada 
por primera vez por Use Grubrich-Simitis, que ve en ella el intento teórico de integrar el 
origen traumático de la patología en el modelo fantasmático y pulsional. 

Además de la perspectiva klciniana que, al privilegiar en la cura la realidad psíquica 
en detrimento de cualquier forma de realidad material, hace de la fantasía (phantasme) 
el lugar de intervención único del trabajo analítico, el concepto de fantasma ha sido ob¬ 
jeto de un trabajo teórico esencial en la obra de Jacques Lacan*. 

De manera general, Lacan adopta el concepto freudiuno de fantasma, pero subraya 
muy pronto la función defensiva. En el seminario de los años 1956-1957, el fantasma es 
asintiladcia lo que en adelante denomina una “detención en la imagen”, un modo de im* 
pedir qae surja un episodio traumático. Imagen coagulada, modo de defensa : contrato 
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castración*, el fantasma es no obstante inscrito por Lacan (diferencia fundamental con 
la perspectiva kleiniana) en el marco de una estructura significante, de modo que no se 
lo podría reducir al registro de lo imaginario*. 

Más allá de la diversidad de los fantasmas de cada sujeto, Lacan postula la existen ¬ 
cia de una estructura teórica general, el fantasma fundamental, cuyo “atravesañocnto 
por el paciente marca la eficacia del análisis, materializada en un reorden amiento de las 
defensas y una modificación de su relación con el goce*. 

Desde la primera formulación, en 1957, del grato del deseo*. Lacan elaboró un ma¬ 
terna* de lo que él llama la lógica del fantasma. Se trata de dar cuenta de la •ujeción 
originaria del sujeto al Otro*, relación que traduce una pregunta imposible de respon¬ 
der: ¿Qué quieres? (Che vuoi ?). El materna $ 0 a expresa la relación genérica de forma 
variable pero nunca simétrica, entre el sujeto del inconsciente, sujeto barrado dividido 
por el significante* que lo constituye, y el objeto (pequeño) a*, objeto inaprehensible 
del deseo que remite a una falta, a un vacío en el Otro. En su seminario de ios años 
1966-1967, Lacan desarrollará esta lógica del fantasma, expresión última de la lógi 
del deseo. También en ese momento Lacan da un giro decisivo en su trabajo hacia ! 
formalización lógica y matemática del inconsciente. 
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• Sigmund Freud, La Naissance de la psychanalyse (Nueva York, 1950), París PUF, 
1956 [ed. cast.: “Fragmentos de la correspondencia con Fliess (18S7-1S02'", Amorrortu, 
vol. 1]¡ Bríefe an Wilhelm Fliess, 1887-1904, Francfort, Fischer, 19S6; L’lmarprétation oes 
réves (1900), GW, ll-lll, 1-642, SE, IV-V, 1-621, París, PUF, 1967 [ed. cast.: l a interpre¬ 
tación de los sueños, Amorrortu, vol. 4 y 5]; Trois Essais sur la théorie sexuelle (1905), 
GW, V, 29-145, SE, Vil, 123-243, París, Gallimard, 1987 [ed. cast.: Tres ensayos de teo¬ 
ría sexual, Amorrortu, vol. 7]; “Mes vues sur le role de la sexualité dans i'étiologie des 
névroses” (1905), GW, V, 149-159, SE, Vil, 269-279, en Résultats, idées, prebiémes , I, 
1890-1920, París, PUF, 1984, 113-122 [ed. cast.: “Mis tesis sobre el papel de la sexuali¬ 
dad en la etiología de las neurosis”, Amorrortu, vol. 7); “Les fantasmes hystériques et leur 
relation á la bisexualité" (1908), GW, Vil, 191-199, SE, IX, 155-166, en Névrose, psycho- 
se et perversión, París, PUF, 1973, 149-155 [ed. cast.: “Las fantasías histéricas y su re¬ 
lación con la bisexualidad”, Amorrortu, vol. 9]; “Le créateur littéraire et la fantaisie” (1903), 
GW, Vil, 213-233, SE, IX, 141-153, en L’lnquiétante Étrangetó et autres essais, París, 
Gallimard, 1985, 29-46 [ed. cast. : “El creador literario y el fantaseo”, Amorrortu, vol. 9]; 
“Formulations sur les deux principes du cours des événements psychiques" (1911), GW, 
VIII, 230-238, SE, XII, 213-226, en Résultats, idées, problémes, I, 1890-1920, París, PUF, 
1984, 135-143 [ed. cast.: “Formulaciones sobre los dos principios del acaecer psíquico”. 
Amorrortu, vol. 12]; Tótem et Tabou (1913), GW, IX, SE, XIII, 1-161, París, Gallimard, 
1993 [ed. cast.: Tótem y tabú, Amorrortu, vo!. 13]; "Communication d'un cas de paranoia 
contredisant la théorie psychanalytique" (1915), OC, XIII, 305-317, GW, X, 234-246, SE, 
XIV, 261-272 [ed. cast. : “Un caso de paranoia que contradice la teoría psicoanalítica", 
Amorrortu, vol. 14]; “L’lnconscient” (1915), OC, XIII, 203-242, GW, 263, 303, SE, XIV, 
159-204 [ed. cast.: “Lo Inconsciente”, Amorrortu, vol. 14]; “Un enfant est baUu" (1919), 
GW, XII, 197-226, SE, XVII, 175-204, en Névrose, psychose et perversión, París, PUF, 
1973, 219-243 [ed. cast. : "Pegan a un niño", Amorrortu, vol. 17]; L'Homme Moise et la 
religión monothéiste (1939), GW, XVI, 103-246, SE, XXIII, 1-137, París, Gallimard, 1986 
[ed. cast.: Moisés y la religión monoteísta, Amorrortu, vol. 23], Didier Anziou, L'Auto - 
analyse de Freud et ia dócouverte do la psychanalyse (1959), París. PUF, 1983 (ed. 
cast.: El autoanálisis de Freud y el descubrimiento del psicoanálisis, México. Siglo XXI, 
1978]. Joél Dor, Introduction á la lectura de Lacan, vol 2, París, Donooi, 1992 (ed. casi.: 
Introducción a la lectura de Lacan. El Inconsciente estructurado como lenguaje, Buenos 


m V 




315 






Favez-Boutonier, Juliette 




Aires, Gedisa, 1986]. Dyian Evans, An ¡ntroductory Dictionary of Lacanlan Psychoa, 
sis, Londres, Routledge, 1996 [ed. cast.: Diccionario introductorio de psicoanálisis ; ; , 
niano, Buenos Aires, Raidos, 1997], Use Grubrich-Simitis, Mótapsychologie e! mé'a . •, 
gie” en Sigmund Freud, Vue d’ensemble des névroses de transferí (Francfort, , 
París, Gallimard, 1986, 97-163; “Trauma or drive - drive and trauma”, O' 1 A bor J 
Peter B. Neubauer, Samuel Abrams y A. Scott Dowling (comps.), The Fsychuanai-i 
Studyofthe Chiíd, Vale, Yale University Press, 1988, vol. 43, 3-32. Susa i ’sa 
et fonctíon du phantasme”, en Melania Klein (comp.), Déveioppements de >a psyc'nv ■ t 
se (Londres, 1952), París, PUF, 1966 [ed. cast.: Desarrollos en psicoanálisis, 3 u r .'\ , 
res, Hormé, 1962] Jacques Lacan, Le Séminaire, livre IV, La fíelatio.i dooje' 
1957), París, Seuil, 1994 [ed. cast.: El Seminario. Libro 4. La relación de objeto, b... 
Aires, Paidós, 1996]; "Subversión du sujet et dialeclique du désir dans l'inccn e:v Y.. , 
dien” (1960), en Écrits, París, Seuil, 1966, 793-327 [ed. casi.: Escritos 1 2 í.'áxco 

glo XXI, 1985]; Le Séminaire, livre XIV, La Logique du fantasma (19S6-:937' t n- ir-, 
Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, Fantasme origma<re fantasmas des origir. 
origines du fantasme (1964), París, Hachette, col. “Textes du xx a s écle", 1935 (sd. casi 
Fantasía originaria, fantasía de los orígenes, orígenes de la f antasía, Barcelona, Gsdijí 
1985]; Vocabulario de la psychanalyse, París, PUF, 1967 ed. cas'..: Diccionario fe psi¬ 
coanálisis, Buenos Aires, Paidós, 1997). Gérard Le Goués y Rcger D er'or. ::omps.í Se?- 
nes originarios, monografía de la Revue frangaise de psychana'yse. °a ís, -L ", ‘996. 


O IDENTIFICACIÓN. 


FAVEZ-BOUTONIER Juliette, nacida Boutonicr (1903-1994) 
psicoanalista francesa 


Proveniente de una familia de maestros del Mediodía de Francia. Juliette Boutonier 
fue aprobada para el profesorado universitario de filosofía a los 22 años de edad, y es¬ 
tudió medicina en Dijon, donde conoció a Gastón Bachelard (1884-1962). Interesada en 
el psicoanálisis*, le escribió una carta a Sigmund Freud*, quien le respondió el 11 de 
abril de 1930. En 1935, nombrada en París para enseñar filosofía, conoció a Daniel La¬ 
gache* e inició un análisis con René Laforgue*. Frecuentó el Hospital Sainte-Anne y el 
servicio de Georges Heuyer (1884-1977). Después de la Segunda Guerra Mundial, creó, 
junto con Georges Mauco*, el centro psicopedagógico del liceo Claude-Bernard. Casa¬ 
da en 1952 con Georges Favez (1902-1981), también psicoanalista, desempeñó un papel 
en la historia de las escisiones* del movimiento francés, fundando con Lagache, en 
1935, la Société frangaise de psychanalyse (SFP) y después, una vez más con Lagache. 
en 1953, la Association psychanalytique de Frunce (APF). En la universidad, y sobreto¬ 
do en la cátedra de psicología general, donde lo sucedió en 1955, Juliette Favez-Bouto- 
uiec 5 /icarnó muy bien el ideal de esa psicología clínica universitaria, heredada de Pie- 
rre Janet*, que fue una de las corrientes del freudismo francés. 
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• Élisabelh Roudinesco, Historie do la psychanalyse en France, vol. 2 (1986), París, Fa- 
yard, 1994. Claire Doz-Schilf, “ln memoriam Julloite Favez-Boutonier (1903-1994)', Bü- 
lletin du Centre de documenlation Henri F. Ellenberger, 5, 1 er trimestre do 1991. ’Séar- 
ce du 25 janvier 1955 de la Sociótó frangaise de philosophie", Mókipsychologti ? 
philosophie, m 6 rencontre psychanalytique d'Aix-en-Provenco, Paiís, Les Bellos Lotlies 
1985,177-228. 
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FECHNER Gustav Thcodor (1801-1887) 
médico y filósofo alemán 


Fundador de la psicofísica, y después de la psicología experiinrr. '' 

tor fue uno de los representantes tardíos de la tradición del ; :.mic. v> ¿ 
sonaje fáustico, tuvo la experiencia personal de su objeto de estudio, afi 
especie de crisis mística a la que Henri F. Elienberger* denomine . • 

Su obra ejerció una influencia importante ,obre la de Freu r . esta:, 

abierto a las ideas de G. Th. Fechner -escribió ei padre del 
por otra parte me he basado sobre este pensador en punto* 

Después de estudiar medicina y biología, Fechner ce jó 
física en la Universidad de Leipzig. Durante los tres años s 
melancólico por el que tuvo que renunciar a la cátedra : . •. i 
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bitación sombría con las paredes pintadas de negiu. A eon 
perimentó un breve período de exaltación. Se creyó cle^i L , 
do de haber descubierto un principio universal tan fundamental ps 
el de Isaac Newton (1642-1727). En 1848, le dio el nombre de prim 

Después de su curación, cambió su cátedra universitaria de ó /, 
y publicó numerosas obras en las que sostuvo que la tierra es un s. * 
ciencia está difundida en el universo, y que el alma es inmortal. E 
Elementos de psicofísica para dar un fundamento experimental a sus 
relaciones entre el alma y la materia. En 1873 teorizó el principie u 
estabilidad) de la energía, formulado en 1842 por el físico Rocert Me y 
1845 por Hermann von Helrnholtz*. De este principio, completamente abandonado 
la ciencia moderna, Freud extrajo en 1920 el principio de placer/dispiacer, en ¡as zr. 
ras páginas de su libro Más allá del principio de placer *. 

En 1924, Imre Hermann* dedicó un estudio a Fechner, pero hubo que esoerar 
trabajos de la historiografía* experta para que se acordara un lugar a sus obras en a 
nesis del descubrimiento freudiano del inconsciente*. 
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• Gustav Theodor Fechner, u Über den Lustprinzip des Hande!ns“, FichteS'Zeitschrift fúr 
Philosophie und philosophische Kritik, XIX, 1943, 1-30, 163-194; Einige Ideen zur 
Schópfungs und Entwicklungsgeschichte der Organismen, Leipzig, Breitkopf y Hárte 1 .. 
1973. Sigmund Freud, Sigmund Freud présenté par lui-méme (1925), París, Gallimard. 
1984, GW, XIV, 33-96, SE, XX, 7-70 [ed. cast.: Presentación autobiográfica. Amorrortu. 
vol. 201- Henri F. Ellenberger, Histoire de la découverte de 1‘inconscient (Nueva York. 
Londres. 1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994; Beyond the Unconscious. Prin- 
coton, Princeton Univorsity Press, 1993. Paul-Laurent Assoun, Introduction á l'épistémo - 
logie froudionne, París, Payot, 1981. 


FEDERACIÓN PSICOANALÍT1CA DE AMÉRICA LATINA (FEPAL) 


La primera federación psicounalítica latinoamen ana fue cicada en 1960, con el 
nomhre de Consejo Coordinador de las Organizaciones Psicuunulíticas de América 1 ati¬ 
na (COPAL); su objetivo era defender los intereses comunes de todas las sociedades 
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psicoanalíticas de América latina afiladas a la Internationa! Psychoanaly?i t . i i . 
lion (IPA). Fue disuelta en 1979, y reemplazada en noviembre ‘ ' . 

organización que tomó el nombre de Federación Psicoanalítica de --.ménca í »■ 

PAL). Reconocida por la IPA, a fines del siglo XX se ha convenido en i» > r w •• 

* * ‘ d \ / § 

cia freudiana del mundo, después de la American Psychoanaiytic As htiot >* , 

y la Fédération européenne de psychanalyse* (FEP); en ella esMa re >r: v n- j j.. .. 
cho sociedades componentes o provisionales, y seis grupos de a*. 
tal ocho países: la Argentina* (cuatro sociedades, un grupo ce estudie), drasir ¿ 7 
ciedades, tres grupos de estudios), Chile, Colombia, México M )s soci^d-- • ' ' 

ü ^ <•’< v. j^ s>. 

Uruguay, Venezuela (dos sociedades). La Federación agrupa a a’go n ós de tres mil • J 
coanalistas en total, es decir, un tercio de la cifra global de P - Df; ra . Jr] 
de trescientos ochenta millones de habitantes: ocho psicoanal: 
tantcs, con diferencias considerables entre país y país; la Arger..:na 
densidad más alta, a mucha distancia de los otros. 
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• fíoster. The International Psychoanalytical Assccia on Trust, 19S6-1S37 
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FÉDÉRATION EUROPÉENNE DE PSYCHANALYSE (FEP, 
(Federación Europea de Psicoanálisis) 


Creada en 1966 con el nombre de Fédération des sociétés européennes de psycha¬ 
nalyse, para contrapesar a la poderosa American Psychoanalytic Associabon* (APsaÁ) 
y a la COPAL (futura Federación Psicoanalítica de América Latina*, FEPAL). la Fédé¬ 
ration européenne de psychanalyse (FEP) sólo inició verdaderamente su actividad en 
1969. Reconocida por la International Psychoanalytical Association* (IPA), tomó la 
costumbre de realizar congresos en tres idiomas (alemán, inglés, francés). 

A partir de la década de 1990, quedaron representados en la FEP dieciocho países, a 
través de dieciocho sociedades componentes o provisionales, dieciséis institutos y tre> 
grupos de estudio: Alemania* (doce institutos), Austria (Viena*), Bélgica*, Dinamarca, 
Finlandia, Suecia, Noruega (países escandinavos*), España* (dos sociedades), Francia' 
(un instituto, dos sociedades), Gran Bretaña*, Grecia (un grupo de estudio), la Repúbli¬ 
ca Checa (un grupo de estudio), Hungría*, Italia* (tres institutos, ocho ramas para siete 
ciudades), Portugal, Holanda*, Serbia, Suiza*. En 1992 se sumaron a estos países Irlan¬ 
da y Rusia*, y más tarde otros países de Europa deseosos de reconstruir el psicoanálisis 
después de salir del comunismo*: Polonia, Rumania*. Gracias a este aporte, la FEP pu¬ 
do cobrar impulso en el momento mismo en que el psicoanálisis estaba en declinación 
en los distintos países de Europa. 

A fines del siglo XX, agrupa a tres rnil miembios de aproximadamente du:< ' - • 
países, es decir un poco menos de un tercio del efectivo global de la ÍPA, para una p 1 
blnción de cuatrocientos millones de habitantes, o sea un promedio de .ieu u '‘ho 
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coanalistas por millón de habitantes, con diferencias considerable ; entre país y país. En 
este sentido, ha pasado al tercer puesto mundial entre las instituciones Creudianas legin 
mistas, después de la American Psychoanalytic Associaiion : (APs »A; y 1 FEPAL. 

En razón de la pérdida de influencia de Europa en el seno de la com m dad psicoana- 
lítica internacional, dominada primero por el idioma inglés común a t /das las socis-la- 
des de la IPA (desde los Estados Unidos* hasta Japón* y la India *. pnsand > por Cu - 
dá* y Australia*), y después cada vez más enfeudada ai mundo cérica . ebido a 'a 


Para tratar de reconquistar mediante la elaboración doctrin 
ámbito político, la FEP consagra lo esencial de sus fuerzas i reflexiona: sobre 
to teórico del psicoanálisis y su modo de transmisión, e mi 
una considerable competencia de las diversas psicoterapia 
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lengua inglesa: sobre todo el kleinismo* y la Self Psychology •. 

En Europa, la FEP enfrenta a aproximadamente a seis mil lacaniar. 
Francia) y dos mil freudianos no miembros de la IPA. 


á'«J o 


es mil en 


• Peter Kutter (comp.), Psychoanalysis International. A Guido to Psyc n oanar/sis ínroug- 
hout the World, vol. 1. Stuttgart, Frommann-Holzboog, 1992. “üssfcelb Roucinesco, Jac- 
ques Lacan. Esquisse d'une vie, histoire d'un systéme de pensée. Far.'s, '992 se. cast.: 
Lacan. Esbozo de una vida, historia de un sistema de pensamiento, Buenos Aires, FCE 
1994]. La Psychanalyse et i’Europe de 1993, monografía ae la ríevue !ranesise de psy- 
chanalyse, París, PUF, 1993. Roster. The International Psychoanaiyticai Association 
Trust, 1996-1997. 


O ASOCIAgÁO BRASILEIRA DE PSICANÁLISE. BERLINER PSYCHOANALY- 
TISCHES INSTITUT. FREUDISMO. HISTORIA DEL PSICOANÁLISIS. LACA- 
N1SMO. 


FEDERN, Ernst (1914-2007) 

psicoanalista austríaco 


Hijo de Paul Federn*, Ernst Federn supo desde muy temprano que el psicoanálisis* 
sería la cuestión central de su vida, al punto de hablar de sí mismo utilizando el lenguaje 
de la tribu: “Nací con un temperamento narcisista oral típico”. 

Adolescente difícil, fue iniciado en la política por Therese Schlesinger (1870-1940) 
-la hermana de Enima Eckstein quien se convertirá en una de las dirigentes del parti¬ 
do social demócrata austríaco. Así, Federn soñó bastante pronto con conciliar marxismo 
y freudismo*. En 1936, se convirtió en secretario personal de su padre, de modo que se 
sumergió en !a saga freudiana de los orígenes en una época en que la ciudad de Viena* 
ya no ocupaba en esta aventura el lugar que había tenido a comienzos de siglo. 

Detenido como judío y como militante político, fue deportado en un primer momen- 
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to al campo de Dachau y luego al de Buchenwald. donde conoció a Bruno Beltelheim* 
Pasó toda la guerra en este campo y sólo sobrevivió debido a circunstancias excepción'., 
les. Tuvo la suerte de ser vigilante de noche y luego de poder servirse del psicoanálisis 
ocupándose de los detenidos criminales o acompañando en la muerte a aquellos q te 
habían sido designados para exterminarlos. Así se convirtió, como lo contó r::ás adelan¬ 
te* en una especie de “psicoanalista de campo de concentración”, llegando incluso % 
conferencias sobre el tema. 

Liberado en 1^45 por el ejército norteameiica.no, fue a Bruselas y tornó contacta 
el delegado de la Cruz Roja Internacional antes de ser enviado a realizar un proyecte * tí 
higiene mental destinado a los ex deportados, fres años después, emigró a Estados uni¬ 
dos*, donde encontró a su familia ya instalada del otro lado del Adámico. En escci.tr,- 
ces entra en análisis con Hermán Nunberg*, quien había sido analizado por Paul p ea.:- 

Como muchos v¡eneses, no podía escapar a ese desuno particular que io había. . 
vertido, no sólo en un sobreviviente del genocidio, sino también en el heredero da 
historia a la que seguirá fiel toda su vida. Así fue, pues, como >e dedicó -en :uaní<: tra¬ 
bajador social y en perfecta consonancia con los compromi SO s políticos de ¿u 'cventúd- 
a la reinserción de adolescentes en dificultades y a la ayuda psicológica o familias judías. 

Estudió con agudeza la psicología de los genocidas, oponiéndose muy especialmente 
a la tesis según ia cual los exterminadores nazis no habrían sido sino funcionarios cen¬ 
sos de su trabajo. Por otra parte, se interesó por la constitución de una historiografía psi- 
coanalftica ( Témoin de la psychanalyse , PUF, 1994). 

Junio con Nunberg, editó las admirables Minutes de la Socieíé psychanaiytique de 
Víame y, a través de su contacto con Kurt Eissler*, participó de las primeras discusiones 
que oponían a los sostenedores de una visión ortodoxa de la historiografía* freudianava 
aquellos que comenzaban de desconstruir las leyendas originales. 

En 1972, volvió a instalarse en Viena para practicar el psicoanálisis sin nunca haber 
sido miembro de la International Psychoanalytical Association* (IPA). En suma. 
Federn recorrió, a lo largo de toda su vida, un camino heterodoxo, a la vez fiel a un 
freudismo* original y disidente respecto de la evolución conservadora del movimiento 
psicoanalítico. 

• Emst Federn, Témoin de ¡a psychanalyse (Londres, 1990) París, PUF, 1994. 
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FEDERN Paul (1871-1950) 
psiquiatra y psicoanalista norteamericano 

Quinto miembro adherente de la Sociedad Psicológica de los Miércoles \ este b i 

^ J^T • 4 4 • J S»' 

liante discípulo de las primeras horas del freudismo se comparaba de buena gana con <‘¡ 
apóstol Pablo o con “un oficial subalterno del ejército psicoanalítico”. Admiraba el 01 
d^y ladlKiplkHi de la cultura alemana y, en el primer grupo vienés, fue no sólo un c 
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nico notable, sino también un formador de alumnos. Muchos, más jóvenes que él, pasa 
ron por su diván para convertirse a su vez en didactas de las generaciones posteriores 

Nieto de rabino e hijo de un médico generalista muy reputado en Viena \ Pedan 
provenía de la burguesía judía liberal. Su madre, una mujer muy hermosa, pertenecía a 
una familia de comerciantes ricos. 

Desde su juventud padeció un humor depresivo, lo que no le impidió a r ar fogoso 
oficial de la caballería imperial, amar a las mujeres y tener éxitos con ellas. Su estatura 
imponente, su voz atronadora, sus ojos vivos y su gran barba negra .e daban el aspee :■ 
de un califa de Las mil y una noches. Y como no vacilaba en pasearse por ] as ca les de 
Viena con un gran sombrero, le pusieron el sobrenombre de Harán Al-RaJrid. 

Obedeciendo al padre, que obligó a sus dos hijos a orientarse hacia su misnv:. carre¬ 
ra. Paul Federn estudió medicina, a pesar de que le gustaba la Dioicgía. fu. 1902 se nó¬ 
talo como médico internista en Viena y, dos anos más tarde, -e casó cor. Wiirna t> aue;\ 
a quien conocía desde el momento en que la había atendido, en una edad pret« z, por an 
reumatismo articular. Ella provenía de una familia protestante, cercana a ce Hermann 
Nothnagel*, quien le presentó a Sigmund Freud*. Como muchos judíos viene>es. 1 - 
dern proyectaba convertirse, y educó a sus tres hijos en la religión de i a ir atíre. 

Con Freud realizó una especie de análisis avant la lettre en cuyo transcurso logró 
controlar su humor melancólico. Las crisis depresivas fueron menos frecuentes, pero en 
caso de recaída pensaba suicidarse. En el seno de la Sociedad de los Miércoles, de ia 
cual fue uno de los pilares, se consagró a la enseñanza, dando un seminario particular¬ 
mente rico sobre La interpretación de los sueños *. También se interesó por la telepa¬ 
tía*, y en el seno de la Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV) se desempeño co¬ 
mo administrador y organizador. En 1914 viajó a los Estados Unidos para dar una sene 
de conferencias, y tuvo cierta importancia al tomar en análisis a Ciarence Obernaorf* y 
Smith Ely Jelliffe* 

Médico militar durante la Primera Guerra Mundial, suscribía los ideales patrióticos 
del Imperio, y tenía una fe inconmovible en la victoria de Alemania. Después de :a de¬ 
rrota, se afilió al Partido Socialdemócrata, y comenzó a interesarse, con August Aich- 
horn*, Siegfried Bernfeld* y Willi Hoffer*, en la delincuencia juvenil, la educación 
sexual y la emancipación de las mujeres. 

En el seno de la familia Federn, Wilma desempeñaba un papel eminente. Ernst cuen¬ 
ta que Freud comparaba a la señora Federn con Mussolini y a Paul con el rey Víctor 
Manuel: “En esa época -añade-, nadie ignoraba que el rey era un fantoche bajo el go¬ 
bierno del dictador. Eso le valió a mi madre que la bautizaran Mussolina, sobrenombre 
que ella aceptó con una cierta satisfacción.” 

Si bien Federn siguió fiel a la doctrina clásica, en el período de emreguerras, lo mis¬ 
mo que muchos freudianos de la segunda generación*, se comprometió en la revisión 
de la teoría del yo* y en la reestructuración de la segunda tópica, trabajo que desembo¬ 
có en la distinción entre el yo (ego) y el sí-mismo (selj), primer paso hacia la Self Psy- 
chology*, Lo afectó mucho el lieclio de que no fuera verdaderamente reconocido por los 
representantes de la Ego Psychology *, que no citaban sus trabajos. De hecho, él elabo¬ 
ró su concepción de las “fronteras del yo” a partir de una reflexión sobre el narcisismo* 
y la clínica de las psicosis*. Consideraba la psicosis*, y sobre todo la esquizofrenia*. 
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no una disminución de las investiduras del yo, que llevaba ai sujeto* a no e 0no 
sus fronteras, no saber ya distinguir sus percepciones o sus sentimientos. De$ ar , . e ‘ U 
idea, cara a la psiquiatría clásica, de que el delirio es la expresión de una tfc faise-?•, 
juicio”. Por otra parte, él mismo trató a pacientes psicóticos y se interesó por r -!’ 


• :/*- 
r \ ‘ • 


so de la quimioterapia. 

Este interés en la locura* no carecía de relaciones con su situación per$ v .. 
efecto, su primer hijo, Walter, nacido en 1910, se convirtió muy pronto en ur. n 
cil. A pesar de sus brillantes estudios de egiptología, que le permitieron realizar • 
tosa carrera universitaria, se hundió progresivamente en la esquizofrenia. 

En 1938, Paul Federn emigró con su familia a les E lados Unidos*. De¿ou*. 

* «* w 9 

petir sus estudios de medicina y obtener un nuevo diploma, se i,iceg r ó a ia v eVk 
Psychoanalytical Society (NYPS), cuyas reglas rígidas impugnó, ..i punto de . 

h ^ • 

freudiano ortodoxo, fue considerado “desviacior.ista . Unos meses antes de err.io--.- 

W ~ I 

hijo Ernst había sido arrestado por la Gestapo en razón de -as actividades oo.ít: 
después deportado al campo de Buchenwald, donde conoció a Bruno Beuelhcur. *. 
y Paul sólo volvieron a encontrarse, del otro lado del Adámico, en i 946. En 
afectado de un tumor maligno en la vejiga, Paul debió sufrir una primera in:cm'enc¡ 'I 
quirúrgica. 

/ 

La recaída se produjo después de la muerte de Wilma. El no quiso padecer 
nía atroz, y decidió poner fin a sus días según la más pura tradición antigua. E. 2 _ e 
yo de 1950 ordenó sus asuntos, dejó instrucciones estrictas a su amigo Encardo Weisp 
y retiró de su banco una pistola cuidadosamente guardada en un cofre. La cargó ccr. jc< 
balas. Durante todo el día recibió normalmente a sus analizantes, e incluso bromeó cop 
su ama de llaves sobre las diferentes maneras de darse muerte. En mirad de ia coche re¬ 
dactó una carta para su hijo Walter; le advertía que tuviera cuidado: quedaba una bi¬ 
en el cargador; a las tres de la madrugada, sentado en su sillón de analista, le bastó un 
disparo. “Hasta su último aliento -subrayó Ernst-, se preocupó más por ios otros que 
por él mismo.” 

En 1968, Walter Federn se suicidó, dejándose morir de hambre. 


• Paul Federn, “Narcissism ¡n the structure of the ego”, IJP, 1928, 9, 401*419. ‘Realeo* 
the death instinct, especially in melancholia", Psychoanalytical Review, 19,1932 129- 
151; y Heinrich Meng, Das psychoanalytische Volksbuch, Stuttgart, Hippokrates Vera; 
1927; La Psychologie du moi et les psychoses (Londres, 1953), París, PUF, 1979 [ec. 
casto La psicología del yo y las psicosis , Buenos Aires, Amorrortu, 1984]. Escarce 
Weiss, “Paul Federn, 1871-1950. The theory of the psychosis", en Franz Alexander, Sa¬ 
muel Eisenstein y Martin Grotjahn (comps.), Psychoanalytic Fioneers, Nueva Yo¡\, Ba¬ 
sic Books, 1966,142*159. Edoardo Weiss, “Obituary: Paul Federn", IJP , 1951,242-2-c 
Ernst Federn, Témoin de la psychanalysa (Londres, 1990), París, PUF, 1994. ElkeM> 
lleitner, Biographisches Laxikon der Psychoanalyse. Die Mitglieder der psychoíogisctá' 
Mittwoch-Gesellschaft und der Wiener psychoanalytischen Vereinigung von 1902-1 93c 
Tublnga, Diskord, 1992. María Teresa de Meló Carvalho, Paul Federn. Une autrevos 
pourla thóorie du moi, París, PUF, 1996. 
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FEDIDA, Pierre (1934-2002) 

psicoanalista francés 


Originario de un medio modesto, judío por parte de padre y cristiano por parí di- 
madre, Pierre Fédida aprobó la agregación de filosofía antes de sostener un doctorado en 
Letras y Ciencias Humanas y orientarse hacia una tradición de la psicopatología qu. 
había conocido su hora de gloria con Ludwig Binswanger*. Entre 1958 y 1966, recibió 
junto a este amigo de Sigmund Freud* una sólida formación clínica y teórica cuya marca 
conservará tanto en su enseñanza como en su itinerario de psicoanalista, que lo conduci¬ 
rá, luego de una cura didáctica en el diván de Georges Favez (1902-198i), a adherirse a 
la Association psychanalytique de France (APF). 

En la misma línea que Daniel Lagache*, Didier Anzieu* o Jean Laplanche, Fédida 
consideraba que la disciplina freudiana no debía transmitirse exclusivamente en el marco 
privado de las asociaciones psicoanalíticas. De modo que encaró un camino difícil al 
oponerse a que los departamentos de psicología clínica sirvieran como anexos de las 
grandes sociedades freudianas. 

En 1979 creó el Laboratoire de Psychopathologie de l’Université de Paris Vil y tomó 
a cargo la formación de los futuros psicólogos clínicos. Allí tuvo que enfrentar a temibles 
adversarios provenientes de las neurociencias, el cognilivismo, el experimentalismo y ei 
comportamentalismo, que habían adoptado como misión primera la de hacer trastabillar 
la psicología en el campo de las ciencias llamadas “duras” eliminando toda referencia al 
psiquismo. 

Preocupado por unir en un proyecto común de búsqueda y formación todas las ten¬ 
dencias psicoanalíticas francesas, en 1999 fundó, junto con el psicoanalista Roland Gori, 
el Séminaire Inter-universitaire Européen d’Enseignement y de Recherches en Psycho¬ 
pathologie y Psychanalyse (S1UERPP), que reagrupaba a ciento treinta profesores hasta 
entonces dispersos o divididos por sus querellas de escuela. Estableció numerosas rela¬ 
ciones con universidades extranjeras, en especial en Brasil*. 

Clínico respetado, Fédida también fue autor de una abundante obra escrita, donde se 
mezclaban estudios sobre el arte, la literatura, el cuerpo, el exilio o la desposesión de sí. 

• Helmuth Gróger, “Josef K. Friedjung", en Friedrich Stadler (ed.), Vertriebene Vernunft II, 
Viena, Munich, Jungend und Volk, 1988, 819-825. “Lettre de Guido Liebermann á Élisa- 
beth Roudinesco", 6 marzo 1998. 


FEMINISMO 

t> BISEXUALIDAD. CULTURALISMO. DIFERENCIA DE LOS SEXOS. GÉNERO. 
GOCE. HORNEY Karen. JUDEIDAD. PATRIARCADO. SEXUALIDAD. SEXUALI¬ 
DAD FEMENINA. SEXUACIÓN (FÓRMULA DE LA). 
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FENICHEL Otto (1897-1946) 

médico y psicoanalista norteamericano 
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Poco conocido fuera del movimiento psicoanalídco, y muy a n anudo o 
un simple técnico de la cura, Otto Fenichel fue sí/. 1 embargo ,n r t freudí; 
disidente y antiautoritario, hostil a todos los dogmatismos y abierto a la cue-stiót > 
se opuso siempre a la política conservadora de Emest Jones' 
reichiano, así como el culturalismo* de los neofrendíanos, E 
manista del sujeto*, luchó por los principios de un universal : s 
so de las diferencias culturales. En consecuencia, negándose 
cialista y su pasado vienes, le costaba asumir los i deale, ¿ 

de la sociedad norteamericana, a la que no obstante te -/¿o o ->• 

Como lo ha subrayado el historiador Russel Jacob) O. 
sus amigos y colegas -Annie Reicli*, Barbara Lando (i i 9 1962;, El n Jacobjor . 

Kate Friedlánder*, Georg GerO (1901-1981), y algunos r;¡ F>-, cíe o ae se .. . ia :z- 
quierda freudiana. Nacidos un poco antes o después de prírici:;i os d_ siglo, esios .* n - 
bres y mujeres, lo mismo que Sandor Rado’, He'ene beta.soir 
Loewenstein*, Marie Bonaparte*, Melanie Klein w: y Karen Herí . pertenecían a la 
segunda generción* psicoanalílica mundial. De modo ue los r.u ru marcado i a Revolu¬ 
ción de Octubre, el ascenso del nazismo*, el exilio y la net t sidad i- inlegrarse a una 
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nueva cultura. A veces encontraron en la International Psychoanalyiácal Asscciatior; 
(IPA) una nueva patria freudiana, y fueron los artífices del !egi ti mismo; otras cees, por 
el contrario, impugnaron el aparato freudiano, llegando a la escisión*, el exilio interior, 
o incluso el cambio de profesión. 

Nacido en Viena* en una familia de la burguesía judía, Fenichel militó activamente 
durante su adolescencia en el movimiento de la juventud austríaca y en el de la juventud 
judía, apuntando a hacer converger la revolución política con la liberación sexual. En 
1916, a partir de una investigación conjunta con sus compañeros de clase, redactó un ar¬ 
tículo sobre esta cuestión, lo que le valió la expulsión del liceo. 

En 1918 se orientó hacia el psicoanálisis al entrar en contacto con las tesis de Sieg- 
fried Bernfeld*, y participó en los trabajos de la Wiener Psychoanalytische Vereinigung 
(WPV). Realizó entonces su primer análisis con Paul Federn*, y después otro con San¬ 
dor Kado*, al instalarse en Berlín en 1922. Sin dejar de ser fiel a la legitimidad freudia¬ 
na en materia de formación didáctica, muy pronto tomó distancia respecto del formalis¬ 
mo burocrático de la IPA, y organizó un círculo de estudio independiente (denominado 
Seminario de Niños), en el cual alternaron, hasta 1933, las discusiones políticas y la en¬ 
señanza sobre las técnicas psieoanalíticas. En 1930, Wilhelm Reich* y su mujer Annie 
se unieron al grupo, encontrando a los analistas berlineses más adelantados que los vie- 
neses sobre las cuestiones sociales. Así nació el movimiento de los freudinnos políticos, 
que llegó a su apogeo en 1932, cuando Fenichel fue designado vicepresidente de la 
Deutsche Psychoanalytische Gesollschaíi (DP(.í). 

A pesar de varios viajes a Rusia* y de las simpatías pi junadas por el sin Uísuk « 
el marxismo, Fenichel no adhirió al Partido Comunista Alemán, ni M uc juzgaba dema¬ 
siado sectario. En una primera etapa mantuvo con Reich un diálogo fecundo. i\mipaiu.i 
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su interpretación de la psicología de masas del fascismo, y su enfoqu • del analisi. de la- 
resistencias*. Sin embargo, a partir de 1933, las relaciones entre estos hombre-, .e ve»! 
vieron difíciles. Intelectual sutil y cultivado, amante de las síntesis y los trabajo. orde¬ 
nados, Fenichel no apreciaba las violencias pulsionales de Reich, ni tampoco .1 iei ¡ -u 
cia a sentirse perseguido y su megalomanía dogmática. También desaprobaba su 
método terapéutico, su manera de fragmentar la “armadura” defensiva dd pac i' v , y su 
teoría biológica de la sexualidad*. 

A partir del advenimiento del nazismo, este círculo se vio obligado ■ disol'. * se, 
sus miembros debieron abandonar Alemania*. Deseoso de conservar 1. unidad del & < - 
po, Fenichel inventó entonces un sistema de comunicación clandestino, las í‘ ndbt 1 i 
(cartas circulares), que les permitían a todos los miembros de la ociedad e ret i rn 1 - 
tenerse informados de sus respectivas actividades. Entre 1934 y 1943 ¡se intercambiare.:', 
ciento diecinueve Rundbriefe sobre todos los temas posibles. 

Exiliado en Oslo, Fenichel intentó sin éxito darle una cierta unidad al ¿novimien.o 
psicoanalítico de los países escandinavos*. Se vio varias veces con 1' i h, que c<,m én 
había emigrado, pero terminó por votar su exclusión de la IRA en el Cor gre le Luce> 
11 a, en 1934. En el plano político, la oposición entre los dos hombres : ría il ■' 

modo de luchar contra el nazismo para salvar al psicoanálisis y eí ma •:! s.iio i< :: 
conizaba el combate a cara descubierta, y Fenichel la lucha clandestina . A pesar de su ; 
divergencias, subsistían entre ellos vínculos de amistad. 

Durante algún tiempo, en compañía de Edith Jacobson, Fenichel aceptó ia política 
de Ernest Jones* orientada a un supuesto “salvamento” del psicoanálisis en Alemania. 
Pero en 1935, cuando los judíos fueron excluidos de la DPG lamentó na :er adoptado 
esa posición, y dio un giro de ciento ochenta grados, mostrándose, como dice Jac j y, 
“escandalizado por la estupidez del establishment psicoanalítico, incapaz de compren¬ 
der la realidad del nazismo”. En este punto, Reich fue más lúcido ai preconizar a diso¬ 
lución pura y simple de la DPG en 1933, y la lucha a muerte contra los nazis. 

De paso por Viena en 1936, Fenichel fue bien recibido por los freudianos, ante los 
cuales pronunció una serie de conferencias sobre la técnica psicoanalítica. Evidente¬ 
mente, rechazaba las tesis kleinianas y prefería las posiciones annafreudianas. No obs¬ 
tante. con respecto a los mecanismos de defensa* no adoptó el mismo punto de vista 
que Anna Freud*. Creó entonces la expresión “defensa de defensa”, para designar el 
modo en que un sujeto se defiende dialécticamente de una defensa que en realidad sería 
una pulsión*. 

De nuevo exiliado, Fenichel residió durante algún tiempo en Praga, donde convirtió 
al pequeño grupo psicoanalítico checoslovaco en una rama de la 1PA. Después, por in¬ 
vitación de su amigo Ernst Simmel*, partió a los Estados Unidos* y se instaló en Los 
Angeles, luego de haber pasado por Chicago y Topeka (Kansas), donde dio numerosas 
conferencias y se volvió a encontrar con la diáfora freudiana de la Europa central que, 
lo mismo que él, había huido del nazismo. Sobre todo volvió a ver a Bernfeld, instalado 
también él en la Costa Oeste, en San Francisco. 

En el continente americano, Fenichel debió enfrentar una situación delicada para él 
y sus allegados. Partidario del análisis profano* en un país donde la profesión se había 
medicaltzado por completo, se vio obligado a obtener de nuevo su diploma de medico. 
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no reconocido del otro lado del Atlántico; por lo tanto, a los 47 arios, tuvo que < ur/raji. 
con el año obligatorio de internado y guardias nocturnas. Además, debió renunc á 
cialmente a manifestar sus opiniones marxistas. En desacuerdo con las transíormae > 
nes que le infligían al freudismo clásico los partidarios de ¡a escuela de Chica 
neofreudianos, apareció como un “ortodoxo” de la vieja escuela ienesa y aleman , 
capaz de reconvertirse. Agotado por el espectáculo de la eliminación progreso • áeltj 
no-médicos en el seno de la Los Angeles Psychoanalytic Society (LA 'V fundaría en 
1946, y por la degradación del psicoanálisis, convertido en método psiquiátrico: 
prematuramente, a los 48 años, un año antes que su amigo Simme;. S.is cbras se con¬ 
virtieron después en una verdadera bibiia para los técnicos norteamericanos de h , 
freudiana. 

Recordando a estos dos hombres, Max Horkheimer (i 895-1973) ies rindió el si¬ 
guiente homenaje: “Estos pensadores se oponían a la mentalidad, -e empleado que in¬ 
tenta transformarlo todo en una «función» al servicio de la máquina Resistieron ei te 
ces a la traición al psicoanálisis en su propio terreno, por técnicos apresurados”. 


• Otto Fenichel, Problémes de technique psychanai’ytique iusva York, 194"), Pa/ís, 
PUF, 1953 [ed. cast.: Problemas de técnica psicoanalíüca ' íexico, Fax, 196*3 ; La Théo 
ríe psychanalytique des névroses {N ueva York, 1945) 2 /oís. París, P-'F ^ 353 [eo. 
cast.: Teoría psicoanalítica de las neurosis, Barcelona, ^alacs ' 3841; T'.ia CollectedPa¬ 
pe rs of Otto Fenichel, Nueva York, Norton, 1954. Russe. Jacoby, O.’o Fenichel. Destins 
de la gauche freudienne (Nueva York, 1983). Ronald Portillo, Ottc Feniche! 1897-1948 
L’opposition en sourdine”, Ornicar?, 36, primavera de 1385. 143-151. NathanG. Hale, 
Freud and the Americans, 1917-1985. The Rise and Crisis of Psychcanalysis in United 
States, Nueva York, Oxford, Oxford University Press, 1995. 

l> COMUNISMO. DOSUZKOV Theodor. FREUDOMARXISMO. HAAS Ladislav. 


FERENCZI Sandor (1873-1933) 
psiquiatra y psicoanalista húngaro 


Nacido en Miskolc, Hungría*, en una familia de judíos polacos emigrados, Sandor 
Ferenczi no fue sólo el discípulo preferido de Sigmund Freud*, sino también el clínico 
más dotado de la historia del freudismo^. Bajo su impulso, la escuela húngara de psi¬ 
coanálisis*, de la que fue el primer animador, dio origen a una prestigiosa filiación* de 
artífices del movimiento, entre ellos Melanie Klein*, Geza Roheim* y Michael Balint* 
La obra escrita de Ferenczi está compuesta por numerosísimos artículos, redactados en 
un estilo inventivo y siempre en contacto con la realidad. Gran escritor de cartas, Fe- 
renczi fue también el autor de un Diario clínico publicado en 1969. Un año ames de su 
muerte consignó allí varias historias de casos, numerosas innovaciones, y también las 
críticas que dirigía al dogmatismo psicoanalítico. 

El padre de Ferenczi fue un simpático librero que se comprometió con fervor villa 
revolución de 1848, antes de convertirse en un editor militante, partidario de la causa 
del renacimiento húngaro. Consecuentemente, cambio su nombre de resonancia aU->» 
na (Baruch Fraenkel) por otro magiar (Bernat Ferenczi) Dio a su hijo preferido -vi o- 
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lavo entre los doce hermanos- una educación en la que prevalecían el culto a la libertad 
y un gusto pronunciado por la literatura y la filosofía. 

El joven Ferenczi optó por la carrera médica y trabajó en el Hospital Saint-Roch, en 
el cual, cuarenta años antes, otro gran médico húngaro, Philippe Ignace Semmelweis 
(1818-1865), había tratado de hacer reconocer su descubrimiento del carácter infeccio¬ 
so de la fiebre puerperal. Lo mismo que su ilustre predecesor, Ferenczi se mostró muy 
pronto adepto a la medicina social. Siempre dispuesto a ayudar a los oprimidos, a es¬ 
cuchar a las mujeres en dificultades y a aliviar a los excluidos y los marginales, asumió 
en 1906 la defensa de los homosexuales, en un texto valiente presentado a la Asocia¬ 
ción Médica de Budapest. En él refutaba los prejuicios reaccionarios de la clase domi¬ 
nante, que tendían a señalar como responsables degenerados del desorden social a las 
personas que se denominaba “uranistas”. 

Ése era el hombre que, después de haber leído con entusiasmo La interpretación de 
los sueños*, visitó a Freud en febrero de 1908, acompañado por su colega y amigo 
Fulop Stein (1867-1917). Este último lo había iniciado en el test de asociación verbal* 
puesto a punto por Cari Gustav Jung*. A partir de ese día Ferenczi intercambió con el 
maestro de Viena, durante un cuarto de siglo, mil doscientas cartas: un verdadero teso¬ 
ro de invención teórica y clínica, sazonado con confidencias privadas. De una curiosi¬ 
dad insaciable, durante toda su vida Ferenczi se interesó por múltiples formas de pensa¬ 
miento, desde las más sabias hasta las más irracionales. Freud lo llamaba de buena gana 
su “Paladín” o su “Gran Visir secreto”. En cuanto a él, le gustaba presentarse en el am¬ 
biente analítico como “un astrólogo de corte”. 

A partir del combate con el nihilismo terapéutico, Freud había elaborado una teoría 
de la neurosis* y la psicosis* que excedía considerablemente el marco de la clínica. 
Siempre consciente de su propio genio y de la importancia de su descubrimiento, sabía 
dominar sus afectos y mostrarse implacable con sus adversarios. Sobre todo, amaba la 
razón, la lógica, las construcciones doctrinarias. Más intuitivo, más sensual y más fe¬ 
menino, Ferenczi buscaba en el psicoanálisis el modo de aliviar el sufrimiento de sus 
pacientes. De modo que las grandes hipótesis generales lo atraían menos que las cues¬ 
tiones técnicas. Era más inventivo que Freud en el análisis de las relaciones con el 
otro*. En una carta de 1908 descubrió la existencia de la contratransferencia*, al expli¬ 
carle su tendencia a considerar los asuntos del enfermo como suyos propios. Dos años 
más tarde, Freud conceptualizó la noción para hacer de ella una apuesta esencial en la 
situación analítica. Es decir que el intercambio epistolar entre los dos hombres tenía la 
función de hacer surgir nuevas problemáticas que después servían para nutrir la doctri¬ 
na común. 

Como numerosos pioneros del freudismo, Ferenzci experimentó en sí mismo los 
efectos de sus descubrimientos. En 1904 se convirtió en compañero de Gizella Palos, 
ocho años mayor que él. Esta relación era tolerada por el marido de la mujer, que sin 
embargo se negaba a divorciarse. Gizella vivía con sus dos hijas: Magda, casada con el 
hermano menor de Sandor, y Elma, nacida en 1887. En 1908, Ferenczi no sólo se con¬ 
virtió en analista de su amante, sino que, tres años más larde, no vaciló en iniciar el tra¬ 
tamiento de Elma cuando ésta presentó síntomas depresivos. 

Freud tuvo que prevenirlo contra ios peligros de semejante práctica, pero Ferenczi 
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no le prestó atención. Implicado en una especie de luitomiálisis * ep . 1 , 1 u ( (| 
ces de desatiar a Freud, pidiéndole que lo reconociera corno un jMdic recoivn ■- ■\ 
con la idea implícita de que él, Sandor, podía prescindir toialm • ic del ' 

E 11 noviembre de 1911, después de que el pretendiente de tilma se- i ulcidura* rj» 
lazo, le anunció a Freud que se había enamorado de la jo m. I .< 
mentaba ningún deseo sexual por Gizella, demasiado vicia, y v¡u 
suegra, formando una familia con la hija. En realidad, quería cor: 
anunció su intención de casarse con Eima. 

Finalmente advirtió que estaba apresado en un en cd. irán 
casarse con la joven, respecto de la cual estaba en poslck 
no pudiendo ya llevar correctamente la cura, obligó a i*V 
sis, y después se hizo analizar él mismo por el maestro, 

1914 y 1916. Freud actuó entonces como un pad. autor 
casarse con Gizella y renunciar a Ehna. De tal modo per: 
da en Tótem y tabú * en 1912, según la cual el deseo de 
bre, y sólo puede alejarlo un interdicto formulado como U x 
Si bien Freud se comportó como los famosos “casante iteres 
Ferenczi tuvo la impresión de que ese análisis lo había despeja 
deseos. En una palabra, aceptó con pesar que Freud lo hubiera ' :onralizado”: “...Le he 
dicho a Gizella que me he convertido en otro hombre, menos interesarte y inas norma!. 
También le he confesado que algo en mí echa de menos el hombro cié : les. un poco 
inestable, pero tan capaz de grandes entusiasmos (y, en verdad, a menudo inútilmente 
deprimido).” 

Vemos entonces que, en las relaciones entre Freud y Ferenczi, entraron en juego to¬ 
das las contradicciones de la cura psicoanalítica, que lleva a un sujeto* a pasar desde el 
estado infantil a la edad adulta, desde la sinrazón a la razón, desde la omnipotencia ilu¬ 
soria a la sabiduría, desde el goce* al verdadero deseo, pero con el riesgo de que esta 
pérdida, lejos de ser benéfica y fuente de una nueva pasión, no constituya más que la 
expresión de la voluntad normalizadora del analista y, más allá de él, de la sociedad en 
la cual vive. Sea como fuere, el episodio de este enredo familiar y transferencial puede 
verse como la matriz de todas las reflexiones ulteriores sobre el estatuto incierto déla 
cura psicoanalítica, que oscila siempre entre un exceso de conformismo adaptativo (de¬ 
nunciado por Ferenczi y sus partidarios) y la ausencia de ley (contra lo cual reacciona¬ 
rán los herederos ortodoxos de Freud). 

Mientras continuaba su análisis con Freud, Ferenczi se consagró en cuerpo y alma a 
a ‘causa” freudiana. En 1909, junto con Jung, acompañó al maestro a los Estados Uni¬ 
dos*. Un año más tarde, viajó con él a Italia*: a Florencia, Roma, Palermo y Siracusa. 
Ese mismo año fundó la International Psychoanalytical Association* (1PA). Finalmente, 
en 1912, creó la Sociedad Psicoanalítica de Budapest, teniendo a su alrededor a Sandor 
Rado*, Istvan Bollos* y Hugo ignoius* A partir de 1919 se le* unieron Geza Rohcim. 
Rene Spitz*, Imre Hermann* y Engome Sokolnicka*. 

Miembro del Comité Secreto* a partir de 1913, participó en todas las actividadesdf 

dirección del movimiento freudíano, formando con Ouu Rank ; v Freud un pola ’‘ SIU * |S 

• * 

ta ,T y austro-húngaro frente a las iniciativas más rígidas y burocráticas de los discijwk" 
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provenientes de la Europa del Norte: Karl Abraham*, Ernest Jones*, Max Eitingon •. 
Durante ese período se desarrolló el gran debate sobre la telepatía*, en torno al cual 
cristalizaron los conflictos entre Jones, partidario de un psicoanálisis racionalista empí¬ 
rico, y Ferenczi, mucho más abierto a experiencias que su adversario consideraba des 
viadas, irracionales o extravagantes. 

La derrota de las potencias centrales anunció la insurrección húngara. En marzo de 
1919, Bela Kun proclamó la República de los Consejos, mientras que en Budapest se 
creaba por primera vez en el mundo una cátedra de enseñanza de psicoanálisis e la 
universidad. Muy naturalmente, Ferenczi fue designado para el puesto. Pero cuatro años 
más tarde la Comuna fue reprimida de modo sangriento por las tropas del almirante Mi 
klos Horthy. Hungría cayó entonces bajo el yugo de otra dictadura, y los brillantes re¬ 
presentantes de la escuela húngara de psicoanálisis, joyas del movimiento, comenzaron 
a emigrar. Berlín se convirtió así en el centro neurálgico del freudismo: en esa época, en 
efecto, se creó el Berliner Psychoanalytisches Instituí 1 - 1 (BPI). 

A partir de 1919, lo mismo que Rank, Ferenczi emprendió el camino de una reforma 
completa de la técnica psicoanalítica*. Creó en primer lugar la técnica activa (que con¬ 
siste en intervenir directamente en la cura mediante gestos de ternura afecto) y des¬ 
pués el análisis mutuo (en el curso del cual el analizante es invitado a ‘'dirigir” la cura 
al mismo tiempo que el terapeuta), antes de restablecer la teoría del trauma, denuncian¬ 
do la hipocresía de la corporación analítica en un texto famoso de 1932, titulado “Con¬ 
fusión de lenguas entre el adulto y el niño”. Con ese escrito, que provocó la oposición 
de Jones y Freud, reactivó todo el debate sobre la teoría de la seducción*. 

En 1926 realizó una gira de conferencias en los Estados Unidos, en cuyo transcurso 
algunos terapeutas, como Clara Thompson (1893-1958), la gran amiga de Harry Stack 
Sullivan*, lo reconocieron pronto como un clínico genial. 

En 1924 Ferenczi publicó Thalassa. Ensayo sobre la teoría de la genialidad, obra 
cercana a la de Rank sobre el trauma de nacimiento. En ambos textos, en efecto, se per¬ 
illa el abandono de la tesis de la primacía del padre, en favor de una investigación sobre 
los orígenes del vínculo arcaico del niño con la madre -tema abordado por Melanie 
Klein en la misma época-. A diferencia de los kleinianos, Ferenczi se ubicó en el terre¬ 
no del evolucionismo darvvmiano. Sostuvo que la vida intrauterina reproduce la existen¬ 
cia de los organismos primitivos que viven en el mar. Según él, el hombre tendría nos¬ 
talgia del seno de la madre, pero también buscaría regresar al estado fetal en las 
profundidades marítimas. Este enfoque del psicoanálisis a través de la metáfora de la 
cripta y de las profundidades iba acompañado por innovaciones técnicas. Si la sesión 
analítica repite una secuencia de la historia individual y, por otra parte, la ontogénesis 
recapitula la filogénesis, la reflexión sobre la sesión en sí conduce naturalmente a pre¬ 
guntarse cuál es el estado traumático que la ontogénesis repite simbólicamente. 

Cuestionado con dureza en razón de sus tesis e innovaciones, pot los representóles 
de la ortodoxia, Ferenczi no almnciuiiai ía el redil (Veudiano como Rank. Jones, sin em¬ 
bargo, lo iba a tratar de psicótico: ''Ferenczi siempre había creído firmemente en la tele 
patía*. Después aparecieron los delirios sobre la pie unta hostilidad de Freud. Hacia e! 
final surgió una violenta paranoia 1 ', acompañada incluso de explosiones homicidas. I-Lie 
fue el fin trágico de una personalidad brillante...” En realidad, leren. /i minio de uña 
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anemia perniciosa. Freud le rindió un vibrante homenaje, subrayando la enorme irnpo r . 
tancia que había tomado a sus ojos el deseo de curar: “De regreso de una temporada | P 

w 

trabajo en América, él [Ferenczi] pareció encerrarse cada vez más en un trabajo solu, 
rio Nos dimos cuenta de que un único problema había monopolizado su interés. [_ 
necesidad de curar y ayudar se había vuelto en él extremadamente fuerte.” 

Es en Francia* y en Suiza* donde la obra de Ferenczi se aprecia particularmente, 
gracias a su traductora Judith Dupont, sobrina de Alice D a lint (1898-1939) y a Añoré 
Haynal, responsable en Ginebra de los archivos de Michael Balint. 


• Sandor Ferenczi, Les Écrits de Budapest, 1899-1907, París, rPEL, 1 994; Psych ar.sfy. 
se, I, 1908-1912, CEuvres completes, París, Payot, 1960; Psychanalyse, II, 1913-19:9, 
CEuvres complétes, París, Payot, 1970; Psychanalyse, III, 1919-1928, CEuvres comple¬ 
tes, París, Payot, 1974; Psychanalyse, IV, 1927-1933, CEuvres completes, París, Pa/oi, 
1982; Journal clinique, janvier-octobre 1932, París, Payot. 1S85; y Otto Rank, Perspec- 
tives de la psychanalyse (Viena, 1924), París, Payot, 1994; y Georg Groddack, Corres- 
pondance, París, Payot, 1982; y Sigmund Freud, Correspondance, t. 1, 1908-19¡4, Pa¬ 
rís, Calmann-Lévy, 1992; Correspondance, t. 2 , 1914-1919 (Viena, Weimar, ¡9S2) 
París, Calmann-Lévy, 1996. Sigmund Freud, “Sandor Ferencz’’, GW, XV. 267-269, SE, 
XXII, 227-229, OC, XIX, 309-314 [ed. cast. : “Sandor Ferenczi", Amorrortu, vol. 22]. Eí- 
nest Jones, La Vie et l’ceuvre de Sigmund Freud, t. 3 (Nueva 'ork. 1357), París, PUF 
1969 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 1S59-62]. Wladlmir 
Granoff, “Ferenczi: faux probléme ou vrai malentendú', La Psychanalyse, 6, 1961, 255- 
283. Claude Lorin, Le Jeune Ferenczi, París, Aubier-Montaigne, 1933; Sandor Ferenczi, 
de la médecine á ¡a psychanalyse, París, PUF, 1993. André Haynal “De la correspon¬ 
dance (avec Freud) au Journal (de Ferenczi)’’, fíevue Internationale d’histoira de ¡a psy¬ 
chanalyse, 2, 1989, 167-181; “Brefs aper^us sur l’histoire de la correspondance Freud- 
Ferenczi”, ibíd., 243-255. Judith Dupont, "La relation Freud-Ferenczi á la lumiere de leur 
correspondance”, ibíd., 181-201. Eva Brabant-Geró, Ferenczi et l'école hongroisede 
psychanalyse, París, L’Harmattan, 1993. 


> ANÁLISIS DIDÁCTICO. CRIMINOLOGÍA. GRODDECK Georg. HOMOSEXUA¬ 
LIDAD. INTROYECCIÓN. PATRIARCADO. PSICOANÁLISIS DE NIÑOS. TRANS¬ 
FERENCIA. 


FETICHISMO 

Alemán: Fetischismus. Francés: Fétichisme. Inglés: Fetishism. 


Término creado hacia 1750, a partir de la palabra “fetiche” (derivada del por¬ 
tugués feitigo : sortilegio, artificio), y retomado en 1887 por el psicólogo francés Al- 
fred Binet (1857-1911), y después por los fundadores de la sexología*, para desig¬ 
nar una actitud de la vida sexual normal consistente en privilegiar una parte del 
cuerpo del partenaire, o bien una perversión* sexual (fetichismo patológico) carac¬ 
terizada por el hecho de que una de las partes del cuerpo (pie, boca, seno, cabellos) 
u objetos relacionados con el cuerpo (zapatos, gorros, telas, etcétera) son tomados 
como objetos exclusivos de la excitación o el acto sexual. 

En 1905, Sigmund Freud* actualizó el término, primero para designar una per¬ 
versión sexual caracterizada por el hecho de que una parte del cuerpo o un objeto 
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son elegidos como sustitutos de una persona, y después para definir uria elección 
perversa, en virtud de la cual el objeto de amor partes del cuerpo u objetos rela¬ 
cionados con él) funciona para el sujeto* como sustituto de un falo* atribuirlo a la 
mujer, y cuya ausencia se rechaza mediante una renegación*. 


La noción de fetiche es común a todos .os dominios de! saber. En cari... r. na 
convertido en tema y objeto de múltiples controversias para la antropología filoso¬ 
fía, la economía política, la sociología, la religión, la psíq-ia'ria, la iiieraa..". y el psi¬ 
coanálisis*. Por otra parte, conviene señalar que todos ios freadiar os, sea _uai t\ere si 
tendencia, han comentado los textos originales as Frena soore el ie.na. y public :.c nu¬ 
merosos historiales de fetichistas. En la Sociedad Psicológica be : - Vhé. voles* e me¬ 
dicaron a esta cuestión varias sesiones, y ios primeros discípulos ae Freud quedaron 
manifiestamente fascinados por lo que aprendían: había ferichhr : ~;l ¡,: e ce ropa., 
del olfato, de la vista, etcétera. Después, desde Richard von Erar -íibing s .uirt . Masud 
Khan*, pasando por Michael Balint*, Edward Glover* y muchos otros, cada corriente 
desarrolló su propia teoría, sea en el marco de una concepción kieiniana del objeto* 
(bueno o malo), sea en la óptica winnicottiana del objeto íransicional*, sea .. a Des¬ 
pectiva lacaniana de una doctrina de la perversión extendida a la “estrucor - a perversa”, 
y según la cual el fetiche, como objeto (pequeño) a*, se convierte er la c: r iición abso¬ 
luta del deseo* y el lugar de un goce*. 

Por lo general se atribuye al magistrado francés Charles De Brosses (1'19-i 7 77) !a 
primera descripción del fetichismo como fenómeno religioso. Gran iajerc y partidario 
de la filosofía de las Luces, De Brosses compartía con la mayor parte de :cs pensadores 
de su tiempo la idea de que el estudio de los pueblos llamados primitivos permitiría 
comprender el origen y la evolución de toda la humanidad. Esta “etnología”, que dará 
origen a la antropología de inspiración darv/imana en la que se abrevó Freud para escri¬ 
bir Tótem y tabú *, consideraba al “salvaje” como a un “niño”, y la infancia como un es¬ 
tadio* anterior a la edad adulta. De allí la idea de atribuir a las sociedades un principio 
de evolución biológica según el cual todas habrían pasado progresivamente desde un es¬ 
tado salvaje “infantil” a un estado “adulto” de civilización. Desde esta perspectiva. De 
Brosses hizo del fetichismo una forma de religión, consistente en transformar en divini¬ 
dades a animales y seres inanimados, a los que se atribuye un poder mágico. El fetichis¬ 
mo del “negro” es al mismo tiempo inferiorizado y asimilado a un culto pueril caracte¬ 
rístico de una “primera edad de la humanidad”. 

Esta tesis fue retomada por Hegel en 1831, en sus Lecciones de filosofía de la histo¬ 
ria . pero invalidada por Auguste Cornte (1798-1857), quien, como lo demostraría lumi¬ 
nosamente Georges Caiiguilhem (1904-1995), no excluyó “la edad del fetichismo” en 
su historia de los tres estallos del espíritu humano, sino que al contrario la integró como 
el primer estado teológico de la humanidad 

Freud retomó a su vez la idea de las diferentes "edades” de la humanidad, principal¬ 
mente en Tótem y tabú, en 1912, inspirándose en ese evolucionismo, no comptcano si¬ 
no darwiniano. Ahora bien, el evolucionismo había sido criticado desde principio de si¬ 
glo por los grandes fundadores de la antropología moderna, inglesa y francesa, 
marcados rodos por la enseñanza de Éinile Durkheim (1858-1917.). En esto contexto, la 
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etnología abandonó la noción de fetichismo, como lo subrayó Marcel Mauss (18' 7 2- 
1950) en 1908: “La idea de fetiche [...] debe desaparecer definitivamente de la cienci- ; 
l- 1* El objeto que sirve de fetiche, a pesar de todo lo que puede haberse dicho de \ re, 
es nunca un objeto cualquiera, elegido arbitrariamente, sino que es siempre definido; 
el código de la magia o la religión [...]. Cuando se escriba la historia de a ciencia 
las religiones y de la etnografía, sorprenderá el papel indebido y fortuito que r: con: j 
to como el de fetiche ha desempeñado en los trabajos teóricos y descriptivos Sól co¬ 
rresponde a un inmenso malentendido entre dos civilizaciones, la africana y la e.uv.e . 
no tiene otro fundamento que una obediencia ciega al uso colonial...” 

Evacuado de la antropología, el término, ya retomado por !a sexología y la psiquia¬ 
tría, iba a ser literalmente investido por el psicoanálisis. Si bien Freud conservó la de ¡ 
del evolucionismo, y continuó comparando al niño con un primitivo, y al fe.‘che cor ei 
“dios incorporado” del salvaje, este modo de ver no tenía en él ningún carácter einoeer- 
trista o inferiorizador. Por otra parte, la idea de incorporación, de sacraüzación, incluso 
de terror, relacionada con el fetiche, será retomada por algunos herederos franceses d* 
Freud, en particular Guy Rosolato, no para analizar la religión ¡ono para explicarla 
gnosis y el fenómeno de las sectas religiosas organizadas en torno a una mitología del 
secreto en la que el bien y el mal, el éxtasis y la abyección constituyen ocras tantas opo¬ 
siciones irreductibles que arrastran al sujeto a servir a un fetiche, al punto de perder ro¬ 
do contacto con la realidad. Ya a principios de siglo, Hermann Rorschach* había pro¬ 
yectado estudiar este fenómeno, y Michel de Certeau (1926-1986) volvió a privilegiare! 
tema en su análisis de los místicos. 

La concepción freudiana del fetiche se despliega a través de varios textos. En 1905, 
en los Tres ensayos de teoría sexual *, el Ersatz (o sustituto) es una parte del cuerpo que 
se encuentra en relación con la persona sexual. La “sobrestimación ‘ del objeto, es decir, 
un cierto grado de fetichismo, se produce “normalmente” en toda relación amorosa. Só¬ 
lo se vuelve patológica cuando la fijación en el objeto es la consecuencia de una libido* 
infantil. 

Más tarde, en su estudio dedicado a Leonardo da Vinci (1452-1519), y después en 
sus comentarios a la Gradiva de Wilhelm Jensen (1837-1911), Freud identifica la di¬ 
mensión fetichista de todas las formas de perversión (exhibicionismo, voyeurismo, co- 
profilia), demostrando que, en estos casos, el fetiche es portador de todos los otros ob¬ 
jetos. Pero precisa que el encuentro con el fetiche no es más que la reactualización de 
un recuerdo precoz reprimido. A propósito de Leonardo da Vinci y el fantasma* del 
“buitre”, introduce la idea de que el fetiche (por ejemplo el pie) es un sustituto del falo 
que le falta a Ja mujer: “La veneración del pie femenino y del calzado toma al pie como 
símbolo del miembro antes fallante en la mujer”. 

En 1914, con “Introducción del narcisismo”, Freud pasa del objeto al sujeto, para 
llegar a la conclusión de que no existe el fetichismo femenino. En efecto, el fetichismo 
de la ropa es a su juicio “normal” en las mujeres, puesto que lo que se ietichiza es todo 
el cuerpo, y no un objeto. De modo que el fetichismo femenino sólo sería una “naivi •<* 
ción” del cuerpo. 

Con la introducción del término renegacjúir en 1923, Freud consuu>e una uvn.> 
que en su articulo de 1927 lo lleva a comprender el Icticlusiuu como la coexistí ucr.i ó 1 
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Fetichismo 


una negación de la percepción de la ausencia de pene en la mujer, y un reconocimiento 
simultáneo de esa falta, lo cual lleva a un clivaje* permanente del yo* y a la fabricación 
del fetiche como sustituto del órgano ausente. Para ilustrar lo que dice, narra el caso de 
un hombre cuyo fetiche era una funda pubiana que él podía llevar como slip. Esa prenda 
ocultaba los órganos genitales y enmascaraba la diferencia de los sexos. El fetichista en¬ 
cuentra placer en el hecho de que la mujer esté a la vez castrada y no castrada, y de que 
también el hombre pueda estar castrado. Se crea el fetiche con la intención de destruir 
la prueba de la castración, para sustraerse a la angustia concomitante. El fetiche se con¬ 
vierte entonces en una especie de paradigma de la perversión en general. 

La tesis de la inexistencia del fetichismo femenino, considerablemente aceptada a 
principios de siglo, demuestra que los médicos de la época no habían tenido la ocasión 
de observar casos clínicos convincentes. Pero también da prueba de la ceguera de Freud 
respecto de las mujeres (y, sobre todo, de algunas mujeres de su entorno, Marie Bo- 
naparte*, por ejemplo, cuyas prácticas y teorías sobre la feminidad podrían haberlo lle¬ 
vado a una reflexión más detenida). De todos modos, esta tesis fue cuestionada por sus 
sucesores kleinianos, quienes inscribieron el fetichismo general en el marco de una re¬ 
lación arcaica con la madre, compartida por los dos sexos, y por Robert Stoller*, gran 
especialista norteamericano en los problemas de la identidad sexual, para quien el feti¬ 
chismo masculino (homosexual y heterosexual) es una fetichización de objeto u órgano, 
mientras que el fetichismo femenino (homosexual o heterosexual) sería una fetichiza¬ 
ción de la relación: por ejemplo, una mujer necrófila se enamora del cadáver que desea 
y del que se hace partenaire erótica, mientras que un hombre necrófilo se apropia del 
cadáver como de un trozo de cuerpo. 

La escuela francesa, marcada a la vez por la enseñanza de Gaétan Gatian de Cléram- 
bault* y por la de Jacques Lacan*, impugnó también la presunta inexistencia del feti¬ 
chismo feminino y, más en general, de la perversión femenina. Uno de los mejores en¬ 
foques teóricos de la cuestión ha sido el de Wladimir Granoff y Frangois Perder*, 
quienes publicaron en 1964 el texto de una conferencia pronunciada en 1960. Ambos 
admiten que el fetichismo no existe en la mujer como construcción de un objeto fetiche, 
pero señalan que la mujer puede convertirse en su propio fetiche, en una relación erotó- 
mana con el hijo. En tanto que madre, ella se construye entonces como ídolo omnipo¬ 
tente, y en consecuencia como un fetiche. 


• Sigmund Freud, Trois Essais sur la théorie sexuelle (1905), París, Gallimard, 1937, GW, 
V, 29-145, SE, Vil [ed. cast.: Tres ensayos de teoría sexual, Amorrortu, vol. 7]; "De la ge- 
nése du fétichisme", sesión del 24 de febrero de 1909, Revue intemationale d'histoire de 
la psychanalyse, 2, 1989, 423-437; "Un cas de fétichisme du pied", sesión del 11 do mar¬ 
zo de 1914, en Les Premiara Psychanalystes, IV, 1912-1918 (Nueva York, 1975), París, 
Gallimard, 1983, 273-280: “Le fétichisme" (1927). GW, XIV, 311-317, SE, XXI, 147-157, en 
La Vie sexuelle, París, PUF, 1969 [ed. cast.: ‘‘FolichLmo", Amofiortu, vol. 21). Le clivage 
du moi dans le processus de defenso" (1938), GW, XVII, 59-62, SE, XXIII, 271-278, en 
Resultáis, idéos, problemas, II, París, PUF, 1985, 283 287 [ed. cast.. 'La escisión del ye 
en el proceso dofensivo", Amorrortu, vol. 23). Charles De Brossos, Du cuite Oes dieux fe •- 
ches ou Paralléle do Tancionne loligion do l'Égypto avec la religión actúalo do NógpiL 
(1760), Paiís, Fayaid, col. Coipus des oauvies do philosophie en langue tuinyaise', 1 - 868 . 
G W. F. Megel, Legón sur la philosophie do l'histoirv, París, Vrin, 1967. Augusto Caín’.*. 
Cours de philosophio positivo, vol. V (1841), París, Heimunn, 1975; Piscoúrs sinjajp.ii 
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positif (1844), París, UGE, col. “10/18", 1963. Richard von Krafft-Ebing, Psychopathiá ^. 
xualis (Stuttgart, 1886, París, 1907), París, Payot, 1969 [ed. cast.: Psicopatías sex tale 
Buenos Aires, El Ateneo]. Alfred Binet, “Le fótichisme dans l'amour” fíevue philosophc.í 
1887; Études de psychologie expérimentale, París, Doin, 1888. Marcel Mauss, “Resu-' 
de cours” (1906-1907), en CEuvres , II, París, Minuit, 1969, 244-245. Karl Abraham,?:. 
chanalyse d’un cas de fótichisme du pied et du corset” (1910), CEuvres completes, 1 P;. 
rís, Payot, 1965, 147-155. Michael Balint, “A contribution on fetishism”, IJP, 13 4 ,1935 
481-483. William Gillespie, “A contribution to fetishism”, IJP, 21, 1940, 401-415. Y % 
Hunter, “Object relation changes in the analysis of a fetishism ’, IJP 35 i 954,202-3* 2. 
gel Garma, “The meaning and génesis of fetishism”, IJP, 37, 1956 414-425. Jaor.es. a- 
can y Wladimir Granoff, “Le fótichisme: le symbolique, í'imagínaire et ,e réer (1556) er 
L’Objet en psychanalyse. Le fétiche, le corps, l’enfant, la Science, París, Denoé. 936,16- 
32. Wladimir Granoff y Frangois Perrier, Le Désiret le féminin (1964;, París Aibe*. 199 *. 
precedido de "Le non-lieu de la femme” por René Major. Guy Rosolaío, 'Étude des pan/er- 
sions sexuelles á partir du fótichisme”, en Le Désiret la Per/ersion, París, Seuil, '967 ;• 
52. Georges Canguilhem, “Histoire des religions et histoire ces Sciences dans a tnéorie du 
fótichisme chez A. Comte”, en Études d’histoire et de phiioscphie des sclerces, París, 
Vrin, 1968, 81-99, Robert C. Bak, “Le fótichisme” (1 953), NouveiHe Pevua ae osychara, 
se, 2 , otoño de 1970, 65-77. Masud R. Khan, “Le fótichisme corrme négatíon de scí* 
(1965), ibíd., 77-112. Jean Pouillon, “Fétiche sans fótichisme , ibíd. 135-145. FfankJ.Su- 
lloway, Freud biologiste de l’esprit (Nueva York, 1979), París, Fayard, 1951. Roben Sioile.' 
“Dynamiques des troubles érotiques", en Les Troubles de la sexualité, monografía de la 
fíevue frangaise de psychanalyse, París, PUF, 1993, 11 9-" 39. Paul-Laurent Assoun, ie 
Fótichisme, París, PUF, col. “Que sais-je?”, 1994. 

{> DELIRIO Y LOS SUEÑOS EN LA “GRADIVA” DE W. JENSEN (EL). HAITZ- 
MANN Christopher. HOMOSEXUALIDAD. HUG-HELLMUT Hermine von. MALI- 
NOWSKI Bronislaw. ROHEIM Geza. SADOMASOQUISMO. RECUERDO INFANTIL 
DE LEONARDO DA VINCI (UN). TRANSEXUALISMO. 


FILIACIÓN 


El término filiación es común al derecho, la antropología* y el psicoanálisis*. De¬ 
signa la regla en virtud de la cual un individuo adquiere su identidad social y se inscribe 
en un proceso de transmisión de tipo patrilineal o matrilineal. El debate sobre la natura¬ 
leza de la filiación coincide con los desarrollados sobre el patriarcado* y el matriarca¬ 
do*. En cuanto a la filiación en sí, es uno de los objetos del estudio de los sistemas de 
parentesco*. 

En la historiografía* freudiana, el término remite a la forma particular de iniciación 
en el saber y en la práctica del psicoanálisis* que tiene lugar entre un maestro y su dis¬ 
cípulo, a través de la experiencia de la cura personal o didáctica, y después mediante el 
análisis de control : . 

El estudio de las filiaciones es esencial para historiar el psicoanálisis, en cuanto el 
movimiento y sus instituciones siempre han constituido una comunidad comparable a 
una familia patriarcal, e incluso a un sistema de parentesco. Desde esta perspectiva, e. 
estudio de las filiaciones tiene el objetivo de establecer quién ha sido analizado (o con¬ 
trolado) por quién, y permitir la comprensión de la naturaleza de las relaciones nansú' 
réndales entre psicoanalistas. 
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Después de Sandor Ferenczi*, que en 1928 fue el primero e ínter 5 ars pe>. , 
te por el análisis de los analistas, Michael Balint* propuso en i94k un estudio sis:, 
de lo que él denominó el sistema de formación de los analistas (o sneeri ; - r a -o Sl \¡ 

En 1975, el psicoanalista francés Wladimir Granoff, muy mareado por \- u -n¡ 
de Ferenczi, introdujo el término filiación. Más tarde, el historiador Ern:. - » 

lizó un aporte principal en este ámbito, al establecer la genealogía i 
freudianas en el mundo germánico y de lengua inglesa, agregando una líst 
ticas consideradas “transgresivas” según los cánones de la cura do* 

national Fsychoanalytical Association* (IPA), entre '920 y 1925: rclaeic 
entre analistas y analizantes, análisis de niños por sus padres, z:cé :e:a. E 
partir del aporte de Wladimir Granoff, la cuestión ha sido eso. diada or 211 
dinesco. En todos los países con implantación del freudisn, - _ : tira" Brar. ríur 
gría*, países escandinavos*, Italia*, etcétera), las ir. /esügacioríes gere 
lizadas por la historia científica. 
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• Sandor Ferenczi, “Le probléme de la fin de l’analyse ( 1 923 c ¿, cr. 

1933, CEuvres complétes, París, Payot, 1982, 43-53. Mieras BsJir.t, pro-pos Cu systa- 
me de formation psychanalylique" (1948), en Amour pñmaire ei ¿ecrr.iq^e psychana? - 
que (Londres, 1952), París, Payot, 1965, 285-308. V. adinvr Grarcff, -ilia zrs París, 
Minuit, 1975. Ernst Falzeder, “Filiations psychanalytiques: a ps/cf'.a.'va'yse orend e e r 
(1994), en André Haynal (comp.), La Psychanaiyse: cent ans cs;a _ondres, 19S4), Gi¬ 
nebra, Georg, 1996, 255-289. Élisabeth Roudinesco, Généalogies, Pars, -ayarz. 994. 
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FINLANDIA 

O PAÍSES ESCANDINAVOS. 

FLEISCHL-MARXOW Ernst von (1847-1891) 

Brillante fisiólogo de la generación de Sigmund Freud*, fue asistente de Ernst von 
Brücke* en Viena*. En el curso de un experimento, se hirió en la mano de modo cruen¬ 
to, y hubo que amputarle varios dedos. Comenzó entonces a sufrir dolores insoportables 
en los muñones, lo cual lo llevó a utilizar morfina y convertirse en adicto. Con la inten¬ 
ción de curarlo de su toxicomanía, Freud lo trató con cocaína, persuadido de que esta 
droga le permitiría superarla. Pero de tal modo Fleischl se volvió cocainómano. Murió 
a los 44 años, asistido por su gran amigo Sigmund, quien lo recordó en La interpreta¬ 
ción de los sueños *. 

• Max Schur, La Morí dans la vía de Freud (Nueva York, 1972), París, Gallimard, 197o 
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Fliess, Robert 


FLIESS Robert (1895-1970) 
médico y psicoanalista norteamericano 


Hijo de Wilhelm Fliess e Ida Bondy (ella misma ex paciente de Josef Breuer* y her¬ 
mana de Margarethe Nunberg* y Marianne Kris*), Roben Fliess, lo mismo qu;: Ann 
Freud*, fue un hijo del psicoanálisis*. Analizado en Berlín por KarI Abraham*, se inte¬ 
resó por las prácticas de musculación y el masaje sueco. Después de la toma del poder 
por el nazismo*, emigró a los Estados Unidos* y se instaló en Nue a fork, donde (re¬ 
bajó a la vez como médico y psicoanalista después de un segundo análisis con Ru/r. 
Mack-Brunswick*. En una de sus obras, publicada postumamente, adoptó ia antigua 
teoría freudiana de la seducción*, sosteniendo que todos los neuróticos graves han su¬ 
frido en su infancia traumas reales, o fueron víctimas de abuso sexua . Esta posición... 
permitió a la historiografía* revisionista, y sobre todo a Jeffrey Moussaieff Masson, edi¬ 
tor de la correspondencia de Sigmund Freud* y Wilhelm Fliess, relanzar el debate sobre 
la seducción, y formular la hipótesis (pero sin aportar prueba a na al respectoj de que 
el propio Robert Fliess habría sido víctima de su padre. 


• Robert Fliess, Symbol, Dream and Psychosis, Nueva York, Internationa. 'Jnivershies 
Press, 1973. Jeffrey Moussaieff Masson, Le fíéel escamoté. París, Aubier, 1984. 


FLIESS Wilhelm (1858-1928) 
médico alemán 


Figura de colores vivos, amigo íntimo de Sigmund Freud* y teórico de la bisexuali- 
dad*, Wilhelm Fliess pertenece al vasto linaje de los sabios proteicos cíe la literatura ro¬ 
mántica cuya huella se encuentra en la obra de Thomas Mann*. Nacido en Arswalde. 
proveniente de una familia de judíos sefardíes instalados en el Markbrandeburg desde el 
siglo XVIII, a partir de 1862 residió en Berlín, donde el padre, Jacob Fliess (1819- 
1878), era un comerciante en granos poco dotado para los negocios y sin duda depresi¬ 
vo. Se decía en la familia que probablemente se había suicidado. 

Después de estudiar medicina y de varios viajes por Europa, Wilhelm Fliess abrió un 
consultorio de medicina general en Berlín, así como una pequeña clínica con algunas 
camas. Se especializó en otorrinolaringología, y pronto emprendió investigaciones so¬ 
bre las relaciones entre la nariz y los órganos genitales. Ellas desembocaron en 1897 en 
la publicación de un libro: Las relaciones entre la nariz y los órganos genitales femeni¬ 
nos, presentadas según sus significaciones biológicas. 

En octubre de 1887, en oportunidad de una estada en Viena*, conoció a Freud por 
intermedio de Josef Breuer*. Los dos jóvenes médicos estaban entonces bajo la influen¬ 
cia de la enseñanza de la escuela alemana de Hermana von Helmholtz*. A los dos les 

9 

interesaba la sexualidad*, y buscaban en la medicina y la ciencia de su época los me¬ 
dios. para construir una nueva teoría biológica y darwiniana de la vida psíquica del hom- 
brc. La amistad entre ellos lúe breve pero apasionada, cuino pueden erlo e>as .luna 
ras ¡üiuúticas de una juventud en busca de idemid.nl intelectual. 1 a ac Dimano un 
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Fliess, Wilhelm 


considerable correspondencia, de la que, lamentablemente, sólo se conoce la parte escri¬ 
ta por Freud. 

Corresponsal maravilloso, Freud describe con delicia la experiencia que él denomi¬ 
na su autoanálisis*. A lo largo de las páginas, se descubre cómo tornó las tesis de su 
amigo sobre la bisexualidad para transformarlas, y después cómo elaboró su primera hi¬ 
pótesis sobre la histeria*, la neurosis* y el Edipo*. Las cartas exponen el abandono de 
la teoría de la seducción*, acontecimiento central de la relación entre los dos hombres, 
después el episodio de “Entina Eckstein*”, y finalmente la génesis de La interpretación 
de los sueños *. Encierran una multitud de detalles sobre la vida cotidiana y sexual del 
autor, y son una mina de otras informaciones de todo tipo. El intercambio finalizó en 
septiembre de 1902. 

En septiembre de 1892, Fliess se casó con Ida Bondy (1869-1941), una vienesa, ex 
paciente de Breuer, cuya hermana Melanie iba a casarse con Oskar Rie*, un amigo de 
Freud: una verdadera novela familiar* del psicoanálisis, cuya estructura se encuentra en 
el sueño de “la inyección a Irma*”. De ese matrimonio nacieron dos hijas: Margarethe, 
casada más tarde con Hermann Nunberg*, y Marianne, futura esposa de Ernst Kris*. 
Las dos se convirtieron en psicoanalistas y emigraron con sus esposos a los Estados 
Unidos*. De los cinco hijos del matrimonio de Wilhelm e Ida, sólo Robert Fliess* fue a 
la vez psicoanalista y médico, próximo en ciertos aspectos al imaginario paterno. 

Partidario de una teoría mística y organicista de la sexualidad, Fliess fue una especie 
de doble de Freud. Habitado por una visión paranoica de la ciencia, producía las tesis 
más extravagantes (pero también las más innovadoras), sin llegar a organizarías en un 
sistema de pensamiento adecuado a la realidad. Al relacionar la mucosa nasal con las 
actividades genitales, pensaba que la vida estaba condicionada por fenómenos periódi¬ 
cos vinculados con la naturaleza bisexual de la condición humana. Ya entonces señaló 
el carácter polimorfo de la sexualidad infantil. 

En el contacto con Fliess, y a través de un paciente trabajo de escritura, Freud rom¬ 
pió progresivamente con la teoría de seducción y elaboró la noción de fantasma*. A lo 
largo de su relación (lo atestiguan los pocos encuentros que tuvieron en ciudades debi¬ 
damente escogidas, y a los que denominaban “congresos”), Freud se dejó literalmente 
hechizar por Fliess. Ahora bien, éste lo encerraba en una concepción de la ciencia en la 
que no tenían ningún lugar el error, la experiencia ni la investigación de la verdad, a tal 
punto la certidumbre regía el trabajo especulativo. Al renunciar a su hipótesis del trau¬ 
ma, Freud se vio lógicamente llevado a evolucionar hacia otra vía: la de una ciencia ca¬ 
paz de dar cuenta de la realidad que en tremaba. 

La ruptura fue violenta. Fliess se sintió perseguido y lanzó contra Freud una acusa¬ 
ción de plagio que implicaba a otros dos hombres: Hermann Swuboda* y Otto Weinin- 
ger \ 

Con la intención de no revelar a la posteridad su relación con Fliess, Freud destruyó 
las cartas del amigo. Pero, en 1936, Charles Fliess (1899 1956), hermano mayor ríe Ro¬ 
bert, le vendió a un niarchunJ las cartas de Freud que el padre había conseivado hasta 
la muerte. A ese murchand se las compió a su vez Mane Bottaparic*, quien las conser¬ 
vo contrariando la opinión del maestro, quien se negaba obstinadamente a que fueren 
publicadas, o incluso conocidas. En 1950, con 1, ayuda de Ernst Kris* y Anua Freud \ 




Flournoy, Henri 


Mai ie Bonaparte hizo publicar un conjunto parcial, titulado La naissance de la psycha • 
milyse. Hubo que aguardar hasta 1985 para que finalmente se lanzara una edición com¬ 
pleta. después de un escándalo en los Archivos Freud. 


• Wilhelm Fliess, Les fíelations entre le nez et les organes gónltaux féminis présenles 
selon leurs significations biologiques (Viena, 1897), París, Seuil, 1977; Der Ablauf des 
Lebens. Grundlegung zur exakten Biologie, Leipzig y Viena, Franz Deuticke, 1906. Sig- 
mund Freud, La Naissance de la psychanalyse (Nueva York, 1950), París, PUF, 1956 
[ed. cast.: “Fragmentos de la correspondencia con Fliess (1887-1902)”, Amorrortu, vo!. 
1 ]; The Complete Letters of Sigmund Freud to Wilhelm Fliess, 1887-1904, Cambridge, 
The Belknap Press of Harvard University Press, 1985; Briefe an Wilhelm Fliess, 1887- 
1904, Francfort, Fischer, 1986. Karl Abraham, "Six lettres inédites á Wilhelm Fliess”, fíe- 
vue du Littoral, 31-32, marzo de 1991. Peter Swales, "Freud, Fliess and fratrícide. The 
role of Fliess in Freud’s conception of paranoia”, en Sigmund Freud. Critical Assess- 
ments, Laurence Spurling (comp.), vol. 1, Londres, Nueva York, Routledge, 1982. Jean- 
Paul Sartre, Le Scénario Freud, París, Gallimard, 1984 [ed. cast.: Freud. Un guión. Ma¬ 
drid, Alianza, 1985]. Jeffrey Moussaieff Masson, Le fíéel escamoté, París, Aubier, 1984. 
Érik Porge, Vol d'idées, París, Denoél, 1994. 


[> LIBRARY OF CONGRESS. PARANOIA. 


FLOURNOY Henri (1881-1956) 

psiquiatra y psicoanalista suizo 

Hijo de Théodore Flournoy* y cuñado de Raymond de Saussure*, Henri Flournoy es¬ 
tudió medicina en Ginebra antes de convertirse en asistente de Adolf Meyer* durante un 

* 

año, en Baltimore. El fue uno de los artífices activos del movimiento psicoanalítico sui¬ 
zo, mientras era al mismo tiempo miembro de la Société psychanalytique de París (SPP); 
en su país desempeñó un papel importante en cuanto a la legalización del aborto. Fue 
analizado primero por Cari Gustav Jung*, después por Johan Van Ophuijsen* en Holan¬ 
da, y finalmente, en Viena*, por Sigmund Freud* y más tarde por Hermann Nunberg*. 

• Élisabeth Roudinesco, conversación con Olivier Flournoy, junio de 1982. 


FLOURNOY Théodore (1854-1920) 

médico suizo 


Contemporáneo de Sigmund Freud*, Pierre Janet* y Morton Piince*, Théodore 
Flournoy ocupa un lugar importante en la historia del descubrimiento del inconsciente* 
y del pasaje desde el espiritismo* al psicoanálisis*. Nacido en Ginebra en una vieja la- 

p • * / I 1 

milla calvinista, era sobrino de Edouard Claparéde*. Recibió una formación de medio’ 
y filósofo. En Leipzig siguió la enseñanza de Wilhelm Wundt ( 1833-1920), antes de ol v 
tener en 1891, en su ciudad natal, la primera cátedra de psicología experimental, cread* 1 
expresamente para él. Ese mismo año, el lingüista Ferdinand de Saussure (lS.*W-l v d 
entraba en íunciones en la cátedra de sánscrito y lenguas indoeuropeas. 
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Flournoy, Thóodore 



Influido por los trabajos de Frederick Myers*, Flournoy se interesó muy pronto por 
el espiritismo, el ocultismo* y ese más allá de la conciencia* (o inconsciente sublimi- 
nal) que se creía discernir en los fenómenos de personalidad múltiple*. En 1894, des 
pues de haber asistido, fascinado, a una sesión en la que habló una célebre espiritista, 
Catherine-Élise Müller (1861-1929), se convirtió en terapeuta y confidente de la joven, 
durante cinco años, en el mismo momento en que él comenzaba a leer las primeras pu¬ 
blicaciones de Freud. Catherine-Élise le narró su historia familiar y, a lo largo de una in¬ 
vestigación minuciosa, Flournoy descubrió que no mucho antes sus propios padres ha¬ 
bían estado en relación con los de ella. 

Algún tiempo más tarde, la joven cayó en un estado de depresión profunda, y actua¬ 
lizó las escenas de una vida anterior compuesta de tres ciclos. En el curso del primero, 
ella habría sido una princesa india del siglo XV; en el segundo, María Antonieta, y en el 
tercero había vivido en el planeta Marte: describía los habitantes, los paisajes, y habla¬ 
ba y escribía una “lengua marciana”. Flournoy advirtió que una gran parte de las crea¬ 
ciones de su paciente provenían de libros que ella había leído en la infancia, pero no le 
dijo nada, e ignoró el peso de la realidad psíquica* y del fantasma*, para preocuparse 
exclusivamente por la experimentación pura. En 1900 decidió publicar los resultados de 
sus observaciones en un libro que iba a tener un éxito resonante: Des ludes ci la planéte 
Mars. Según él, cada uno de los ciclos revividos por la espiritista (a la que él llama Hé- 
léne Smith) estaba construido sobre una “reversión” de su personalidad a una edad dife¬ 
rente: el ciclo de María Antonieta la llevaba a los 16 años, el ciclo hindú a los 12 años, 
y el ciclo marciano a la primera infancia. 

El científico, que no creía en la existencia de los extraterrestres, no tenía ninguna du¬ 
da: Catherine-Élise no se comunicaba con los marcianos, y su lengua pertenecía al do¬ 
minio de la glosolalia, de esos lenguajes inventados por los propios sujetos para expre¬ 
sar sus alucinaciones. Pero para la joven, nutrida con los sueños de una época en la que 
las novelas de Julio Verne (1828-1905) y H. G. Wells (1866-1946) parecían coincidir 
con los descubrimientos de Camille Flammarion (1842-1925), la realidad era otra: el 
planeta Marte existía, con su lengua revelada y sus marcianos verdaderos. 

Por ello, desde la publicación de la obra, arreció el combate entre los partidarios del 
espiritismo, que reivindicaban la existencia de una “lengua revelada”, y los hombres de 
ciencia, que la negaban. Mientras que Ferdinand de Saussure se alineaba con Flournoy, 
el francés Victor Henry, especialista en sánscrito, sostuvo que la joven había creado su 
lengua marciana utilizando un vocabulario compuesto por palabras húngaras deforma¬ 
das, provenientes de la lengua materna del padre. 

La aventura terminó en tragedia, lo mismo que la de Cari Gustav Jung* con Héléne 

Preiswerk*. Sintiéndose desposeída de su lengua imaginaria por el discurso de la cien- 

* 

cia, Catherine-Elise Müller rechazó a Flournoy. Después de haber recibido donaciones 
de una rica norteamericana para dedicarse a sus experiencias, cayó en un aislamiento 
sonambúlico completo, mientras pintaba cuadros místicos que iban a exponerse después 
de su muerte. En cuanto a Flournoy, que se había negarlo a someter a tratamiento a la 
joven, por no considerarla una enferma, sino un sujeto de experiencia, continuó sus lia- 
bajos y acogió con entusiasmo la teoría freudiana del sueño*. 

Théodore Flournoy, que siguió ligado a la tradición de los antiguos magnetizadores. 


* 
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Fluss, Gisela 



tuc una figura original del freudismo* en Suiza*: su hijo, Henri Flournoy*, se convirtió 
en psicoanalista, lo mismo que el nieto, Olivier Flournoy; su hija, Ariane, se casó con 
Ravmond de Saussure*. 


• Théodore Flournoy, Des Indes a la plañóte Mars (Ginebra, 1900), París. Henri F. Ellen- 
berger, Histoire de la découverte de l'lnconscient (Nueva York, Londres, 1970, Villeur- 
banne, 1974), París, Fayard, 1994. 


FLUSS Gisela, señora de Popper (I859-?) 


c 

C 


En 1871, Eduard Silberstein* y Sigmund Freud* pasaron el verano en Roznau. Des¬ 
de allí se trasladaron a Freiberg, a la casa de la familia de Ignaz Fluss, comerciante en 
textiles, amigo de larga data de Jacob Freud* y padre del joven Emil Fluss, camarada de 
Sigmund y Eduard. Sigmund se enamoró de Gisela, la hermana de Emil. 

Al año siguiente, apasionadamente prendado, Freud volvió a ver a Gisela, pero fin¬ 
gió indiferencia y la dejó partir a un colegio de internos. Vagando por los bosques, in- 
onsolable, imaginó lo que podría haber sido su vida si los padres no se hubieran ido de 
Freiberg y él hubiera podido casarse con su bienamada. Sin embargo, en una carta del 4 
de septiembre de 1872 le explicó a Eduard Silberstein que el objeto de su amor no era 
Gisela sino Eleonora, la madre de la joven: “Me parece -escribió- que transferí a la hi¬ 
ja, en forma de amistad, el respeto que me inspira la madre. Soy un observador perspi¬ 
caz. o me tengo por tal: mi vida en el seno de una familia numerosa, donde se desarro¬ 
llan tantos caracteres, ha aguzado mi mirada, y estoy lleno de admiración a esa mujer, 
que ninguno de sus hijos iguala totalmente.” Sigue un elogio ditirámbico de Eleonora. 

Eleonora Fluss tenía cualidades que no se podían encontrar en Amalia Freud*, la 
madre de Sigmund. Era moderna, liberal, cultivada y completamente liberada del espí¬ 
ritu de gueto. El marido, contrariamente a Jacob Freud, había demostrado ser capaz de 
superar la crisis en que cayó el comercio textil, y no se había visto obligado a abando¬ 
nar Freiberg por Viena. De modo que el amor que Freud sintió por Gisela Fluss parece 
haber estado acompañado por la construcción de una novela familiar*: tener un padre 
idéntico a Ignaz y una madre semejante a Eleonora. 

Esta aspiración a otra identidad, cuya significación teorizarían Freud y Otto Rank* 
con el concepto de novela familiar, fue una de las componentes mayores del espíritu 
vienes de los años 1870-1890, que impugnaba tanto la autoridad patriarcal. Entre los es¬ 
tudiantes judíos lomó la forma de una voluntad de superar a los padres a través del tra¬ 
bajo intelectual. Se vuelve a encontrar esta problemática a lo largo de toda la correspon¬ 
dencia entre Freud y Silberstein, en la identificación de Freud con Aníbal (a propósito 
de un recuerdo de infancia concerniente a Ja oh Freud), así como en numerosos eniso 
dios de la vida de Freud 

El 2 de lebrero de 1881. Gisela Fluss m* ca:>o en \ ivna con un comeiciante de 1' ;V ‘ 
burg (Bratisluvaj llamado Emi! Popper. 

En 1 99, en un artículo titulado 'Sobre los iccucnlo:. encubt ¡dore Freud n ui ■ * 
parte la historia de su amor por Gisela Fluss, cambiando los nombres de lou .k nuc¬ 
ios lugares. Fue Siegfried fíernleld*, sin conocer todavía las c:uia> di |u\inon' i> 







Fobia 


Freud, el primero en demostrar, en 1946, que ese artículo contenía un fragmento auto¬ 
biográfico. Después el texto fue comentado por numerosos autores, de manera más o 
menos caprichosa. 

• Sigmund Freud, “Les souvenirs-écrans" (1899), en Névrose, psychose et perversión 
París, PUF, 1973, 113-132, GW, I, 529-544, SE, III, 299-322, OC, con el título Des sol- 
venirs-couverture”, III, 255-276 [ed. cast. : “Sobre los recuerdos encubridores”, Ar norrer- 
tu, vol. 3]; Lettres de jeunesse (1989), París, Gallimard, 1990 ¡Cartas de juventud , Bar¬ 
celona, Gedisa, 1992], Siegfried Bernfeld, “An unknown auiobiograprvcal fragr e ; :;y 
Freud”, American ¡mago, 4, 1, 1946. Ernest Jones, La Vie et l'ceuvre de Sigmund Freud 
(Nueva York, 1953), vol. 1, París, PUF, 1958 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund F'eud, 
Buenos Aires, Nova, 1959-62]. 

O JUDEIDAD. PATRIARCADO. RECUERDO ENCUBRIDOR. VIENA. 

FOBIA 

Alemán: Phobie. Francés: Phobie. Inglés: Phobici. 


Término derivado del griego phobos y utilizado en lengua francesa como sufijo 
para designar el terror de un sujeto* frente a un objeto, un ser vivo o una situa¬ 
ción. 

Utilizado en psiquiatría como sustantivo hacia 1870, el término designa una 
neurosis* cuyo síntoma central es el terror continuo e inmotivado del sujeto ante 
un ser vivo, un objeto o una situación que en sí mismos no presentan ningún peli¬ 
gro real. 

En psicoanálisis*, la fobia es un síntoma y no una neuroris; de allí ia utilización 
en su lugar de la expresión histeria* de angustia. Introducida por Wilhelm Stekel* 
en 1908, y retomada por Sigmund Freud*, la histeria de angustia es una neurosis 
de tipo histérico que convierte una angustia en un terror inmotivado ante un obje¬ 
to, un ser vivo o una situación que en sí mismos no presentan ningún peligro real. 

Entre los sucesores de Freud, la palabra tiende a representar el concepto de his¬ 
teria de angustia. 


Conocida desde la noche de los tiempos, esta repulsión que afecta a ciertos indivi¬ 
duos en situaciones particulares ha suscitado numerosos comentarios. Para conjurar el 
miedo al combate, los griegos habían divinizado a Fobos, y los guerreros lo honraban 
antes de partir a la guerra. Si bien ese miedo remitía a un peligro muy real que el siglo 
XX volvió a encontrar con las neurosis de guerra*, las enfermedades de ese tipo fueron 
tratadas en Occidente con los recursos de las medicinas tradicionales: hierbas y pocio¬ 
nes mágicas, collares de ajo, crímenes rituales, fetiches, etcétera. Algunas afecciones no 
identificadas, como por ejemplo 1a hepatitis, denominada ictericia, entraron durante mu 
eho tiempo en la categoría de los trastornos debidos al miedo. Se suponía que el enfer¬ 
mo cambiaba de color por efecto de un pánico interno o externo, ligado en general a 
una manifestación diabólica o divina. Son muchas las supersticiones que siguen expíe 
sando la angustia: por ejemplo, el miedo al numero 13. 







Fobia 


Se han identificado decenas de enfermedades del miedo, entre las cuales algunas se 
hicieron célebres: la hidrofobia (miedo ai agua), la agorafobia (miedo a los lugares 
abiertos), la claustrofobia (miedo a los lugares cerrados), etcétera. En el centro de este 
universo del miedo suelen ser las representaciones de la animalidad las que reveíanla 
esencia de la fobia. Desde los frescos infernales de Jerónimo Bosch (1450-1516) hasta 
Lm metamorfosis de Franz Kafka i 1883-1924), pasando por el Drácula del escritor ir¬ 
landés Bram (Abraham) Stocker (1847-1912), se expresa el terror a la transformación 
del ser humano en bestia, del ángel en demonio, deí alma en cuerpo El evolucionismo 
darwiniano le dio consistencia científica a este fantasma*, como o subraya Freud 
Tótem y tcibú*\ basándose en el caso del pequeño Arpad, el niño analizado por Sandor 
Ferenczi* en razón de su fobia a los gallos. 

Lo que le permitió al saber psiquiátrico de fines del siglo XIX convertir la fobia en 
una verdadera entidad nosográfica, fue que se extirpara el terror en ei universo del pen¬ 
samiento religioso. Al convertirse en una neurosis, la fobia accedió a un estatuto estruc¬ 
tural, mientras que el bestiario, síntoma de los antiguos pánicos sagrados., quedó conver¬ 
tido en un mal ineluctable que destruía el alma desde el interior. En esta configuración, 
el sujeto podía ser designado como fóbico sin que se identificara el objeto de su fobia. 
De allí la confusión entre la fobia y la angustia en sentido existencial. 

Se entiende por qué Freud prefirió la expresión histeria de angustia, creada porSíe- 
kel: ella le permitía ubicar la sexualidad* en el centro deí síntoma fóbico. En un primer 
mumento, en 1894-1895, constató que había síntomas fóbicos en todo tipo de trastornos 
neuróticos o psicóticos, pero particularmente en la neurosis obsesiva* y la neurosis de 
angustia (o neurosis actual). Ellos revelaban la conversión de la angustia en terror en los 
pacientes que practicaban la continencia y se mostraban fanáticos de la limpieza porque 
los horrorizaban las cosas de la sexualidad. 

Después, en el análisis de Juanito (Herbert Graf*) en 1909, Freud observó que hay 
por Jo menos una neurosis en la cual el síntoma fóbico es central. La llamó histeria de 
angustia. En este caso, la libido* no es convertida sino liberada en forma de angustia. 
Observemos que la fobia es uno de los síntomas que la cura psicoanalítica permite do¬ 
minar con mayor facilidad, reemplazándola por la angustia. 

Los sucesores de Freud se interesaron mucho en las fobias infantiles y, en conse¬ 
cuencia, esencialmente en los terrores inspirados por animales. Como en el arte y la li¬ 
teratura, son casi siempre el principal vector del síntoma fóbico y, por lo tanto, de la an¬ 
gustia. Por otra parte, se encuentra su huella en los otros dos grandes casos freudianos: 
el Hombre de los Lobos (Serguei Constantinovich Pankejeff*) y el Hombre de las Ratas 
(Ernst Lanzer). 

Pero, después de Freud se modificó la terminología, y la fobia terminó por ser acep¬ 
tada menos como síntoma que como una verdadera entidad clínica. De allí la desapari¬ 
ción progresiva de la expresión histeria de angustia. Si Melanie Klein* disolvió la fobia 
en la angustia, haciendo de ella un mecanismo arcaico integrado en la posición esquizo- 
paranoide*, Anna Freud*, por el contrario, la consideraba una neurosis de transfeien 
cía*, en la cual el objeto fobogeno se conviene en el símbolo de todos los petigms liga¬ 
dos a la sexualidad, al que hay que rechazar mediante mecanismos de defensa’. L>c .¿L 
la aparición de una defensa maníaca o la adopción en cienos individuos de una actiun 
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llamada contrafóbica. Desde el punto de vista de la teoría clásica (freudiaua y annai'rcu- 
diana), la claustrofobia debe interpretarse como deseo de masturbar.se y miedo *ia r 
lo, y la agorafobia, como expresión de un fantasma de prostitución. Y así ucesivamen- 
te. Según la óptica kleiniana, la claustrofobia es un deseo de escapar a a protección 
asfixiante del objeto bueno, mientras que la agorafobia correspondería al deseo Ge e ot 
dirse de un mundo poblado de objetos malos. 

Gran clínico de los estados de terror ligados al surgimiento de lo rearó Jacqu^s Ly- 
can* fue el único autor que desarrolló una concepción francamente estructura' de h ;> 
bia en general. De allí la idea, en su seminario La relación de objeto , clr qus j rjc’o de 
la fobia es un significante*, es decir, un elemento significativo de la historia c 
que vendría a enmascarar su angustia fundamental: '‘Para taponar al 40 que no 
resolver en el nivel de la angustia intolerable del sujeto, éste no tiene más rec 
fomentarse un tigre de papel”. Lacan compara ese significante con letras 
“blasones de la fobia”, verdaderas paredes de papel que para el sujeto ¿c vuel en xu 
inatravesables como la Muralla China. Desde esta perspectiva, es preciso distinguir e. 
objeto significante (o significante fóbico) del objeto fetiche, pura demostrar qur r. pri¬ 
mero corresponde a una sintomatología neurótica (histeria, neurosis crsesiva', ) eí se¬ 
gundo a una clínica de la perversión*. Si el fetiche satisface la condición absoluta . e ur 
goce*, el significante fóbico protege contra la desaparición del deseo*. 
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• Sigmund Freud, “Obsessions et phobies” (1895), escrito en francés, CC ' 9-23 
GW, I, 343-353, SE, III, 69-82 [ed. cast.: "Obsesiones y fobias , Amorrortu, vo'. Sj; 
“Analyse d’une phobie d’un petit gargon de cinq ans (le pelit Hans; f 1 SOS), G//, Vil, 
243-377, SE, X, 1-147, en Cinq Psychanalyses, París, PUF, 1954, 93-197 [ed. cast.: 
“Análisis de la fobia de un niño de cinco años", Amorrortu, vol. 10]. Bram Stccker, Dra- 
cula (Dublín, 1897), Verviers, Marabout, 1975. Franz Kafka, La Méiamorpnose (1916). 
París, Gallimard, 1938. Wilhelm Stekel, Nervosa Angstzustánde und ihre Sehar.dlung 
Viena y Berlín, Urban und Schwarzenberg, 1908 [ed. cast.: Estados nerviosos de angus¬ 
tia y su tratamiento, Buenos Aíres, Imán, 1947], con un prefacio de Sigmund Freud 
reproducido en G W, Vil, 467-468, SE, IX, 250-251 [ed. cast.: Prólogo a Wilhelm Stekel, 
Nervóse Angstzustánde und ihre Behandlung, Amorrortu, vol. 9]. Sandor Ferenczi, “Un 
petit homme-coq” (1913), en Psychanalyse II, CEuvres complétes, 1913-1919, París, Pa- 
yot, 72-79. Anna Freud, Le Moi et les mécanismes de dótense (Londres, 1937), París, 
PUF, 1949 [ed. cast.: El yo y los mecanismos de defensa, Buenos Aires, Paidós, 1965]; 
“Fears, anxieties and phobie phenomena", Psychoanalytic Study of the Child, 32, 1977, 
85-90. Jacques Lacan, Le Séminaire, livre IV, La fíelation d'objet (1956-1957), París, 
Seuil, 1994 [ed. cast.: El Seminario. Libro 4, La relación de objeto, Buenos Aires, 
Paidós, 1996]; Écrits, París, Seuil, 1966 [ed. cast.: Escritos 1 y 2. México, Siglo XXI. 
1985]. Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, Vocabulaire de la psychanalyse, París, 
PUF, 1967 [ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos Aires, Paidós, 1997]. Charles 
Rycroít, A Critica! Dictionary ot Psychoanalysis (1968), Londres, Penguin Books, 1995 
[ed cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos Aires, Paidós, 1976]. Jean Delumeau, La 
Peur en Occident, París, Fayard, 1978. Annia Birraux, Éloge de la phobie, París, PUF, 
1994. 


S> CASTRACIÓN. FA1RBAIRN Roiiald. FETICHISMO. INHIBICIÓN. SÍNTOMA Y 
ANGUSTIA. NUEVAS CONFERENCIAS DE INTRODUCCIÓN AL RSICOANÁUSIS. 
OBJETO (BUENO Y MALO). OBJETO (RELACIÓN DE). OBJETO (pequeño) a. 
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Forclusión 


FORCLUSIÓN 

Alemán: Verwerfung . Francés: Forclusión. Inglés: Foreclosure. 

Concepto elaborado por Jacques Lacan* para designar un mecanismo específi¬ 
co de la psicosis* por el cual se produce el rechazo de un significante* fundamen 
tal, expulsado afuera del universo simbólico del sujeto*. Cuando se produce esie 
rechazo, el significante está forcluido. No está integrado en el inconsciente*, como 
en la represión, y retorna en forma alucinatoria en lo real* del sujeto. 


El término forclusión fue introducido por Jacques Lacan el 4 Je julio de 195c, er la 
última sesión de su seminario dedicado a la psicosis*, y a la lectura del comen ar‘ 
Sigmund Freud* sobre la paranoia* del jurista Daniel Paul Sohreber*. 

Para comprender la génesis de este concepto, hay que relacionarlo con la utiiizaciú 
por Hippolyte Bernheim*, en 1895, de la noción de alucinación negativa: éstadesL 
la falta de percepción de un objeto presente en el campo do; sujeto, espués de la hipno¬ 
sis*. Freud retomó el término, pero dejó de emplearlo en 1917, e. cuanto había pro¬ 
puesto en 1914 una nueva clasificación de las neurosis*, las psicosis y las perversiones* 
en el marco de su teoría de la castración*. Le dio entonces el nombre de Vemeimmgú 
mecanismo verbal mediante el cual lo reprimido es reconocido de manera negativa por 
el sujeto, sin ser no obstante aceptado: “No es mi padre”. La expresión fue traducida al 
francés en 1934 como négation (negación). En cuanto a la renegación* (Verieugnung). 
Freud la caracterizó como la negativa del sujeto a reconocer la realidad de una percep¬ 
ción negativa: por ejemplo, la ausencia de pene en la mujer. 

Paralelamente, en Francia*, Pichón*, introducía el término escotomización para de¬ 
signar el mecanismo de ceguera inconsciente mediante el cual el sujeto hacía desapare¬ 
cer hechos desagradables de su memoria o su conciencia. En 1925 una polémica opuso 
a Freud y René Laforgue* a propósito de esta palabra. Laforgue proponía traducir por 
escotomización tanto la renegación ( Verieugnung ) como otro mecanismo, propio de la 
psicosis y sobre todo de la esquizofrenia*. Freud se negó a seguirlo, y distinguió la Ver- 
leugnung respecto de la Verclrcingung (represión). La situación que describía Laforgue 
suscitaba la ¡dea de una anulación de la percepción, mientras que la expuesta por Freud 
mantenía la percepción en el marco de una negatividad: actualización de una percepción 
consistente en una renegación. 

Desde el punto de vista clínico, la polémica entre los dos hombres reveló que falta* 
!.v crear un término específico para designar el mecanismo de rechazo propio de la psi¬ 
cosis: esa palabra, en efecto, no figuraba en el vocabulario freudiano, aunque Freud in¬ 
tentó elaborar su concepto. 

< / . > 

Ese era el estado de cosas cuando Edouard Pichón publicó, en 1928, en colaboración 

con su tío Jacques Damourette, un articulo titulado “Sur la signification psychologique 
de la négation en frangais”. A partir de la lengua, y no ya de la clínica, tomaba del de¬ 
curso jurídico el adjetivo “forelusivo” para significar que el segundo miembro de la ne¬ 
gación en francés se aplica a hechos que la persona que habla ya no encara como li¬ 
mando parte de la realidad. Son hechos de alguna maneia loivluidos. 11 ejemplo ip 
dan los autores no carece de humor, tratándose de dos miembros de la \ccion i rauco 
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En efecto, citan las palabras de un periodista, extraídas del Journal del Ib de agosto I • 
1923, a propósito de la muerte de Esterhazy: “El affaire Dreyfus, dijo fn^rerhazy■ , m 
libro en adelante cerrado. Debió arrepentirse de haberío abierto” En francés: do 1 tvoii 
jumáis ouvert”; literalmente, “de haberlo abierto nunca”. Los autores subrayaban que ei 
empleo del verbo “arrepentirse” implicaba que un hecho ocurrido en realidad ei i cjh ó 
\ámente excluido del pasado. Y relacionaban la escotomización con el forclusivo: I 
lengua francesa, mediante el forclusivo, expresa el deseo de escotomización, iiac.ut ier¡ 
do de tal modo el fenómeno normal del cual la escotomización dése i i a en p a do. ía 
mental por M. Laforgue y uno de nosotros [Pichón] es la exageración patológica”. 

El 3 de febrero de 1954 Lacan comenzó a actualizar la cuestión de! fcrclu ,ivo la 
escotomización en oportunidad de un debate con el filósofo hegelia.no Jean Hyppolite 
(1907-1968), que por su parte encaraba la cuestión a través de la Verneinun g, palabra 
que proponía traducir como denegación*, y no como negación. Lacan se in piró en el 
trabajo de Maurice Merleau-Ponty (1908-1961), Phénoménologie de la percepiion , so¬ 
bre todo en las páginas de la obra consagradas a la alucinación como “fenómeno de de¬ 
sintegración de lo real”, componente de la intencionalidad del sujeto. 

En el análisis del caso del Hombre de los Lobos, publicado en 1918, Frcud explicó 
que la génesis del reconocimiento y el no reconocimiento dt la castración en su pacien¬ 
te pasaba por una actitud de rechazo (o Verwerfung) consistente en ver sólo la sexuali¬ 
dad* desde el ángulo de una teoría infantil: el comercio por el ano. Para ¡lustrar su idea, 
evocaba una alucinación que Serguei Constantinovich Pankejeff* había tenido en la in¬ 
fancia: se había “visto” el dedo meñique cortado por su cortaplumas, adviniendo des¬ 
pués la inexistencia de la herida. A propósito del “rechazo de una realidad presente co¬ 
mo no existente”, Freud subrayó que no se trataba de una represión, pues “eine 
Verdrangung ist etwas ande res ais eine Verwerfung ” (una represión es algo distinto de 
un rechazo). 

Al comentar este texto en su diálogo de 1954 con Hyppolite, Lacan dio como equi¬ 
valente francés de Verwerfung la palabra retranchement (supresión). Dos años más tarde 
retomó la distinción freudiana entre neurosis y psicosis, para aplicar la terminología se¬ 
gún la cual, en la psicosis, la realidad no es nunca verdaderamente escotomizada. Por 
último, después de haber comentado intensamente la paranoia de Schreber, y más tarde 
elaborado el concepto de nombre-del-padre*, propuso traducir Verwerfung por forclu¬ 
sión. Entendía por tal el mecanismo específico de la psicosis, definido a partir de la pa¬ 
ranoia, consistente en el rechazo primordial de un significante fundamental, expulsado 
afuera del universo simbólico del sujeto. Lacan distinguió este mecanismo de la repre¬ 
sión, subrayando que, en el primer caso, el significante forcluido o los significantes que 
lo representan no pertenecen al inconsciente, sino que retornan (en lo real) con una alu¬ 
cinación o delirio que invade la palabra o la percepción del sujeto. 

Más tarde, el concepto de forclusión adquirió una extensión considerable en la lite¬ 
ratura lacaniana, al punto de que los discípulos del maestro francés terminaron por ver 
• (o acaso alucinar) su existencia en el Corpus freudiano. No obstante, Frcud no concep 
tualizó nunca ese fenómeno de rechazo (Verwerfung), aunque, como lo demuestra su 

polémica con Laforgue, siempre buscó la definición de un mecanismo de este tipo pro 
pió de la psicosis. 
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• Sigmund Freud, “La négation” (1925), OC, XVII, 165-171, QW, XIV, 1115, SE, XIX, 
235-239 (ed. cast.: "La negación”, Amorrortu, vol. 19]. 'La comespondance eri’re Frauo 
et Laforgue, 1923-1937”, presentado por André Bourguignon, Nouvelis Revire depsv- 
chanalyse, XV, primavera de 1977, 235-314. Jacques Darnourette y Édot-ard : ¿o 
“Sur la signification psychologique de la négation en írangais 1 ' (1928), Le B¡oc-nou ¡: 
la psychanalyse, 5, 1985, 111-132. Maurice Merleaj-Ponty, Phénoménologie de: a :e • 
ception, París, Gallimard, 1945 (ed. cast.: Fenomenología de ¡a percepcón, México, 
FCE, 1957]. Jacques Lacan, Écrits, París, Seuil, 1966 (ed. casi.: Escritos ’ y 2, Msui:: 
Siglo XXI, 1985]; Le Séminaire, livre I, Les Écrits techniques de Freud (iS53-‘95¿i H 
rís, Seuil, 1975 [ed. cast.: El Seminario. Libro 1, Los escritos ‘écnicos ds -reud, Barce¬ 
lona, Paidós, 1981]; Le Séminaire, livre III, Les Psycr.oses (i955-1956), París, Se. 
1981 [ed. cast.: El Seminario. Libro 3, Las psicosis Paioós 1984j. oe an Lapianche / 
Jean-Bertrand Pontalis, Vocabulaire de la psychanalyse, París, "uF 1957 [ed. casi 


Diccionario de psicoanálisis. Buenos Aires, Paidcs, 1 997) El sabetb Pcudir.esco, /-¡/sto¬ 
re de la psychanalyse en France, vol. 1 (1982), vol. 2 (1936), París, Fa/arti, 1994 [el 
cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 1983j; Jacques Lacan. Esquisse 
d’une vie, histoire d’un systéme de pensee, París. Payar:. 1993 k ed. cast.: Lacan. ¿scc- 
zo de una vida, historia de un sistema de pensamiento, Buenos Aires, FCE, 199 ¿ ). Píe¬ 
me Macherey, “Le leurre hégélien’, Le Bloc-notes de la psychanalyse, 5, 1985, 27-51. 
Joél Dor, Introduction á la lecture de Lacan, vol. 2, París, Denoél, 1992 [ed. cast.: Intro¬ 
ducción a la lectura de Lacan. El inconsciente estructurado como lenguaje, 3uenos Ai¬ 
res, Gedisa, 1986]. 


FOREL August (1848-1931) 
psiquiatra suizo 

Higienista, fundador de una liga antialcohólica (la Orden de los Buenos Templarios.]. 
August Forel fue uno de los mejores representantes de la tradición suiza y protestante 
de la psiquiatría dinámica* que, a fines del siglo XIX, contribuyó a transformar total¬ 
mente el tratamiento de la locura* y la internación. 

Nacido en Morges, sobre el lago Leman, en su infancia se apasionó por la entomolo¬ 
gía, y estudió particularmente la vida de las hormigas. Después se orientó hacia la me¬ 
dicina. y preparó su tesis en Viena bajo la dirección de Theodor Meynert*. Más tarde 
obtuvo un cargo de profesor en psiquiatría en Zurich, lo que en 1879 le permitió ser 
nombrado director de la prestigiosa Clínica del Burghólzli, cuyo renombre aseguró ro¬ 
deándose de alumnos brillantes: sobre todo Eugen Bleuler* (quien iba a sucederlo) y 
Adolí Meyer* (que desarrolló las teorías higienistas en los Estados Unidos*). 

En el tratamiento de los alcohólicos abandonó las tesis organicistas y comprendió 
que. en el ámbito del psiquismo, la eficacia terapéutica depende de la calidad de la rela¬ 
ción entre paciente y médico. En consecuencia, se interesó por la hipnosis*, visitó a Hi- 
ppolvte Bernheim* en Nancy e introdujo su método en Zurich. En el Burghólzli organi¬ 
zó consultorios externos, tanto para los trastornos físicos como para las afecciones 
mentales, y experimentó con la hipnosis sobre el personal de atención. Por otra parte, lu¬ 
chó por una reforma del Código Penal y los asilos, y por la abolición de la prostitución 

• Henri F. Ellenberger, Histoire de la decouveilo de l'inconsciunt (Nueva York, landos 
1970, Villeurbanno, 1974), París, Fayard, 1994. Pióme Morol (r.omp.) Dk'lkyy hil ! e ' M 
graphique de la psychiatña, París, Synthélabo, col. “Los empócheurs Je p-nsor - 
rond' , París, 1996. 
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FORNARI Franco (1921-1985) 
psiquiatra y psicoanalista italiano 


Fornari, Franco 


Nacido en la Emilia, cerca de Piacenza, este médico neuropsiquiatra fue formado en 
el psicoanálisis por Cesare Musatti*. 

Muy pronto puso de manifiesto su interés por las ideas de Melanie Klein* y Wilfred 
Ruprecht Bion*. Sin dejar de ser fiel a las instituciones psicoanalíticas ortodoxas -fue 
presidente de la Societá Psicanalitica Italiana (SPI) entre 1974 y 1978-, Fornari trató 
durante toda su vida de confrontar el psicoanálisis con los otros modos de conocimiento 
de los fenómenos psíquicos y sociales. En este sentido, participó desde 1962, en el mar¬ 
co de la Universidad Católica de Milán dirigida por Leonardo Ancona, en las activida¬ 
des del Centro di Studi di Psicoterapia Critica, lugar de encuentro del psicoanálisis con 
las ciencias humanas en pleno desarrollo, y con las corrientes existencialistas que co¬ 
menzaban a revelarse en el seno de la psiquiatría italiana. 

En 1968 lo llamó Francesco Alberoni, entonces rector de la Universidad de Trento, 
para que diera “contracursos , ’ de psicoanálisis, por pedido de los estudiantes del depar¬ 
tamento de sociología que frecuentaba Renato Curdo, uno de los fundadores de las Bri¬ 
gadas Rojas. Más tarde fue designado profesor en la facultad de letras y filosofía de la 
Universidad de Milán. 

Teórico audaz, clínico volcado al psicoanálisis de niños* y admirador de la práctica 
de Donald Woods Winnicott*, autor de una veintena de obras, entre ellas una novela, 
Fornari era también un ciudadano deseoso de movilizar el saber psiquiátrico para en¬ 
frentar los problemas de su tiempo. 

Preocupado por la geopolítica de la guerra fría, desarrolló una reflexión psicopolítica 
que abordaba en particular la transformación de la concepción de la guerra como resul¬ 
tado de la aparición de las armas nucleares. Señaló que la eventualidad de la destruc¬ 
ción de la humanidad privaba a la guerra de su clásica función paranoide de apropiación 
y conservación de objetos de amor tales como la tierra o la patria. 

Más tarde, su encuentro con la semiología, la lingüística, la epistemología y la obra 
de Jacques Lacan* lo llevaron a emprender una reevaluación de la obra de Freud, de la 
cual conservó no obstante los conceptos principales, principalmente el de pulsión de 
muerte*. Desde la perspectiva de una investigación de los fundamentos de una teoría 
psicoanalítica del lenguaje, retomó La interpretación de los sueños * y elaboró un siste¬ 
ma según el cual el lenguaje del inconsciente está constituido por un conjunto de com¬ 
ponentes ligados al parentesco y al cuerpo erótico, que él denomina koinenies. Sometió 
esta tesis a prueba en diversos ensayos críticos sobre obras artísticas, entre ellos el que 
dedicó a la novela Agostina de Alberto Moravia. Ampliando su campo de aplicación, 
Fornari trató de demostrar que, identificando los elementos de un código constituido por 
partículas que remiten a las figuras paténtales, es posible señalar las manifestaciones del 
inconsciente en todo enunciado o acción de la vida humana. 

Al final de su vida, en una obra dedicada al redeseubrimicnto del alma, este psico- 

m 

itnalista italiano intentó la reinterpretación de los grandes mitos de la filosofía giiega re 
liriendolos a la vida intrauterina. 








Forsyth, David 



• Claude Ambroise, “Franco Fornari”, Encyciopaedia universalis, 1986, 553. Contar*, 
Calligaris, “Petite histoire de la psychanalyse en Italie”, Critique, 333, febrero de 197 ? 
175*195. Michel David, “La psychanalyse en Italie”, en Roland Jaccard (comp.), Histoj re > 
de la psychanalyse, vol. 2, París, Hachette, 1982. Franco Fornari, “Aventures delap Sy ” 
chanalyse", Sílex, 5*6, 1978, 207-214; Psychanalyse de la situation atomique( 1954 
París, Gallimard, 1969; / Fondamenti di una teoría psicanalitica del linguaggio, Turín, p, 
ringhieri, 1979; La fíiscoperta dell'anima, Bari, Laterza, 1984. Arnaldo Novelleto, “Itaiy 
en Peter Kutter (comp.), Psychoanalysis International. Guide to Psychoanalysis throug . 
hout the World, Stuttgart, Frommann-Holzboog, 1992. Riccardo Steiner y Giorgio Qun. 
tavalle, “Franco Fornari”, en Antonio Alberto Semi (comp.), Trattato dipsicanalisi, vol i 
Milán, Raffaello Cortina, 1988, 278-284. Silvia Vegetti Finzi, Storia della psicanalisi, '4 
lán, Mondadori, 1986. Franco Fornari, Psychanalyse de la situation atomique (Milán 
1964), París, Gallimard, 1969. 

l> ITALIA. KLEINISMO. SELF PSYCHOLOGY. 


FORSYTH David (1877-1941) 

medico inglés 

Médico jefe del Charing Cross Hospital de Londres, y cofundador, con Ernest Jo¬ 
nes* y David Eder*, de la London Psychoanalytic Society, David Forsyth participó en 
el Congreso Internacional de Medicina de Londres del 7 al 12 de agosto de 1913. y. 
contra Pierre Janet*, asumió la defensa de las ideas freudianas. Más tarde fue analizado 
por Sigmund Freud*, que lo citó en 1932 en su conferencia “El sueño y el ocultismo”, 
narrando al respecto un caso de transmisión de pensamiento producido en 1919. 

En el otoño de ese año, Forsyth había dejado su tarjeta de visita en la casa de Freud 
mientras éste atendía a un paciente, el cual, en el curso de su análisis, había tomado la cos¬ 
tumbre de llevarle los volúmenes de una ficción del escritor John Galsworthy (1867-1963) 
sobre una dinastía familiar: los Forsyte. El día que había pasado Forsyth, el paciéntele 
contó a Freud que una joven a la que quería seducir lo llamaba Herr von Vorsickt , esto es. 
Señor de la Precaución; “precaución podía traducirse al inglés como foresight. 

La semana anterior, después de que Freud hubiera visitado a su amigo Antón von 
FreuiuL, ese paciente lo llamó Frettnd. Por ultimo, en la misma sesión, también había 
narrado una pesadilla , subrayando su olvido de la correspondiente palabra inglesa 
(nightni(u’e), y después, al salir del consultorio, se había cruzado con Ernest Jones*, pre¬ 
cisamente autor de un libro sobre la pesadilla. 

En 1932 Freud analizó este ejemplo, que habría podido figuraren Psicopatologui 
la vida cotidiana*. Puesto que no encontraba una explicación exhaustiva del fenómeno* 
llegó a la conclusión de que existía la telepatía*, a la cual, en 1921, había dado el non 
bre de “transferencia de pensamiento”. 
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• Sigmund Froud, Nouvelles Confórences d'int/oüu 
Gallimard, 1984, OC, XIX, 83-269, con el mulo N 
ñ la psychanalyse, GW, XV, SE, XXII, 5-182 (ad. casi.: Nuevas confuí uncías do 
ción al psicoanálisis, Amorrortu ; vol. 22}. Ernest Jones Le Lauchemui (Viomi. 
París. Payot, 1973. Wladimir Granoít y Jean-Michel Roy, L’úcciilto, oo¡. ■ va ■* ■ 
ireudienne, París, PUF, 1983. 


34fl 

M. 








Fraru 1*1 


j> ESPIRITISMO. GRAN BRETAÑA. NUEVAS CONFERENCIAS DI lNTfiOtHH 
CIÓNAL PSICOANÁLISIS. OCULTISMO. 


FRANCIA 


Sf 


Aunque la creación de la primera sociedad psicoanalílica lúe más tardía < 1/26; - ja ¬ 
én las otras grandes áreas geográficas de implantación freudiana de piincipios de 
(Gran Bretaña*, Estados Unidos*), Francia es el único país del mundo donde >e reunie¬ 
ron a lo largo de un lapso prolongado (desde 1914 hasta fines del >iglo XXj, y sin nn 
guna interrupción, las condiciones necesarias para la implantación del psieuanáli is :; en 
todos los sectores de la vida cultural y científica, tanto por la vía médica y terapéutica 
(psiquiatría, psicología, psicología clínica*) como por la vía intelectual ('literatura filo¬ 
sofía, política, universidad). Esta implantación exitosa no se realizó sin convulsione . . 
en este sentido, conviene observar que Francia es también uno de los países donde L re¬ 
sistencia patriotera al psicoanálisis y el odio a Sigmund Freud * fueron más i¿iito>. 

Desde este punto de vista, existe una evidente “excepción francesa' Sus '<ri_e¡ié.s si- 
encuentran en la Revolución de 1789 (que dotó de legitimidad científica y jurídica r L 
mirada de la razón sobre la locura*, firmando así el acta de nacimiento in ituci cual de 
la psiquiatría), y después en el ajfaire Dreyfus, que le j^eimitió tomar c< r fi.eac:.: de sí 
misma a la clase intelectual. Al designarse “vanguardia”, podía apropiarse de ¡a'' 
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más innovadoras y hacerlas fructificar a su manera. A esto se añade el nac.mitnio de 
una modernidad literaria en la que -a través de Charles Baudelaire 1 1 bél- Uso 7 . Aiihur 
Rimbaud (1854-1891) y Lautréamont (1846-1870)- se enunció la idea ce cambiar al 
hombre a partir del “yo es un otro”. 

La excepción tiene también que ver con el estatuto aeoidado desde el Antiguo Regi¬ 
men a la gramática, las palabras, el vocabulario, el léxico. Lejos de considerar ati idio¬ 
ma como un puro instrumento de comunicación, las élites francesas siempre lo valoriza¬ 
ron, haciendo de su forma escrita el símbolo de una nación homogénea, y después, 
símbolo de la República. La lengua francesa era el ideal al fin alcanzado de la lengua. 
De allí la importancia atribuida no sólo a la Academia, cuya función es legislar sobre el 
“bien hablar” y el “bien escribir”, sino a los escritores en general. Esta concepción de la 
lengua es totalmente extraña a la mayoría de los otros países de Europa. En todo caso, 

y 

explica que un gramático (Edouard Pichón*) haya podido desempeñar un papel tan im¬ 
portante en la génesis de la conceptualización francesa del freudismo*, y tener tanta in¬ 
fluencia sobre los dos grandes maestros del psicoanálisis de este país: Jacqucs Lacan*. 
formalista mallarmeano de una lengua del inconsciente, y Fran^oise Dolto*, vocera de 
un léxico del terruño perfectamente adaptado a la identidad nacional. 

Es conocido el mito de la abolición de las cadenas de los alienados, creado por Sei- 
pion Pinel (1795-1859) y Jean-Étienne Esquirol (1772-1840) bajo la Restauración. Ese 
mito presenta a Philippe Pinel (1745-1826), fundador de la psiquiatría en Francia, como 
un anüjacobino, opuesto a los señores del tenor, cuando en realidad debía su designa¬ 
ción en el Hospicio de Bicétre a un decreto de la Convención monta#minie del 11 de 
septiembre de 1793. Según el mito, en esa época Pinel recibió lu visita de Ooulhon 
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Francia 


0756-1794), miembro del Comité de Salud Pública, que buscaba sospechosos entre los 
locos. Todos temblaron ante el aspecto del fiel de Robesoierre (1758-1794), quien había 
abandonado su silla de paralítico para hacerse llevar a pulso. Pinel -o condujo a ver a los 
agitados, lo que le provocó pánico. Recibido con insultos, se volvió hacia el alienista y 
le dijo: ‘'Ciudadano, ¿estás tú mismo loco, que quieres liberar a semejantes animales?” 
El médico respondió que los insensatos eran tanto más intratables cuanto que se encon ¬ 
traban privados de aire y libertad. Couthon aceptó entonces la eliminación de ’as cade¬ 
nas, pero puso en guardia a Pinel contra su presunción. Lo Levaron a su carroza, y el - 
lántropo pudo comenzar su obra: había nacido el alienismo. 

Lo mismo que el mito de la peste*, el de la abolición de las cadenas ha sido cuestio¬ 
nado por todos los historiadores de la psiquiatría, quienes dicen que es e gesto simple¬ 
mente no existió. Pero los mitos fundadores tienen la característica de pesar más que la 
realidad de las cosas. Contemporáneo de William Tuke (1732-1822) en Inglaterra, y de 
Benjamín Rush (1746-1813) en los Estados Unidos, Pinel creó de hecho el tratamiento 
moral a partir de la idea de que Ja locura* contiene siempre un resto de razón. Cien 2 ños 
más tarde, en el Hospital de la Salpétriere, Jean Martin Charcot* adujo ese mito ai recu¬ 
rrir a la hipnosis* para demostrar que la histeria* era una enfermedad funcional, y libe¬ 
rar así a las mujeres de la acusación de que simulaban. 

En la historia de los orígenes del psicoanálisis, los mitos ligados a la liberación, ia 
servidumbre, la Revolución y la abolición de las cadenas desempeñan ur. papel conside¬ 
rable. En su viaje de 1885 a París, donde conoció a Charcot, y después en su estada en 
Nancy, donde visitó a Hippolyte Bernheim*, Sigmund Freud fue impregnado por esos 
mitos fundadores, a los cuales él mismo recurrió muchos años más tarde. 

Después del derrumbe de la doctrina de la herencia-degeneración* y del desmembra¬ 
miento de la enseñanza de Charcot realizado por Joseph Babinski*, fue Pierre Janet 
quien encarnó, a continuación de Théodule Ribot (1839-1916), la tradición francesa en 
psiquiatría dinámica*. Ribot fue el promotor de la psicología experimental, cuyo here¬ 
dero sería Alfred Binet (1857-1911), a su vez asociado con Henri Beaunis (1830-1921), 
mientras que Janet fue el artífice de la psicología clínica, en la que se basarían Daniel 
Lagache* y Juliette Favez-Boutonier*. 

Partidario de la idea del automatismo mental*, en el congreso de medicina de Lon¬ 
dres de 1913 Janet pronunció su famosa conferencia sobre el “psico-análisis”, con la 
cual popularizó la idea de que éste era un producto puro de la sensualidad y la inmora¬ 
lidad de la ciudad de Viena*. Asociado a la germanofobia, en una Francia obsesionada 
por el nacionalismo y el antisemitismo, esa convicción iba a alimentar los ataques con¬ 
tra el pansexualismo* de Freud. Caracterizada entonces como fruto de la barbarie ale¬ 
mana, la doctrina de la sexualidad 1 " fue considerada poco compatible con la bella latini¬ 
dad francesa, símbolo del espíritu cartesiano. De allí la reacción de los pioneros, por 
ejemplo Angelo Hcsnard*, que intentaron ‘'afrancesar” la doctrina de Freud y asimilarla 
a los ideales de lo que entonces se llamaba "el genio latino”. 

Después de la Primera Guerra Mundial, y con la intensificación del odio a Alema¬ 
nia*, el psicoanálisis fue calificado de "ciencia boche", ciencia alemana, lo mismo, por 
otra parte, que la teoría de la relatividad de Albert Linsiein (1879-1955). A las reaccio¬ 
nes virulentas de la prensa se sumó el ami freudismo salvaje de dos grandes figuras ¿U* U 
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psicopatología francesa: Georges Dumas (1866-1946) y Charles Btondci. AUn¿mr* d 
Janet, y célebre por sus notables presentaciones de enfermos, seguidas por I , o d i 
tes de filosofía, Dumas no cesó de atacar la nueva doctrina ‘'sexual'’. [ ¡i uau t a P»! ,¡ . 
del, amigo del historiador Marc Bloch (1886-1944) y profesor en FAtrd.-.tn _ -u I ñ' 
dedicó todo un estudio al psicoanálisis, tratándolo de “obscenidad cíe ni;.. . Li. ■ u ,u 
tículo de la misma época, un miembro del Instituto escribió o siguiente: 
de Freud) se aplican a los judíos, sus hermanos de raza, paniculainij: 
al pansexualismo libidinoso congénito, por fatalidad étnica". 

Uno de los pocos autores que se sustrajeron a esta vidón en . j 
Poitiers: Pierre Ernest Morichaut-Beaucharu (1873-1951;. F e i, -r. 

Gustav Jung* del 3 de diciembre de 1910 lo reconoció ju .i , e! ;r. .• 

bía adherido abiertamente a la “causa” del psicoanálisis. Entre 9 i : _ 

Beauchant publicó cuatro artículos, en ios cuales enfreiró I_■ 
pansexualismo freudiano. Por otra parte, reconocía expac Lcím^ue e 
lidad en los vínculos que unen al paciente con el médico, ; nuda . 
francés el concepto freudiano de transferencia* como raspón r. T- 
va). 
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En general patriotero, el ambiente médico sólo adhirió a una ccn.. .. L _. 

del psicoanálisis. El ambiente literario, por su parte, acogió áe b.cn ¿y 
ampliada de la sexualidad, negándose a considerar el freudismo ccme j. 

nica”, y defendiendo de buena gana el análisis profano*. Entre los rserr *r 
las tendencias se veía al sueño como la gran aventura del siglo, se inve, 
un inconsciente* hecho de lenguaje y abierto a la libertad y la subversic. ■ e u£: : * 
por sobre todo el coraje con el que un sabio austero se había atrevido a escanda: izar, de¬ 
safiando a lo más íntimo del conformismo burgués. 

A partir de 1920, el psicoanálisis logró un éxito considerable en !o$ salones literarios 
parisienses, y numerosos escritores hicieron la experiencia de una cura, en pardea.a: 
Michel Leiris (1901-1990), René Crevel (1900-1935), Antonia Artaud 1896- -48:, 
Georges Bataille (1897-1962) y Raymond Queneau (1903-1976). 

El descubrimiento vienés contó con el apoyo de las revistas, entre ellas la Nouveíle 
Revuefrangaise (NRF), grupo que rodeaba a André Gide (1869-1951) y Jacques Riviére 
(1886-1925); La Révolution surréaliste , en la que desempeñaba un papel determinante 
André Bretón (1896-1966), y finalmente Philosophies, donde Georges Politzer (1903- 
1942) concibió su psicología concreta, inspirándose en el freudismo antes de renegar de 
él en nombre del comunismo*, y después comprometerse en la lucha antinazi. Otros dos 
escritores que se volvieron hacia el freudismo fueron Romain Rolland*, quien mantuvo 
correspondencia con Freud, y Pierre Jean Jouve (1887-1976), cuya esposa, Blanche Re- 
verchon-Jouve (1897-1974), fue psicoanalista y traductora de ios Tres ensayos de teoría 
sexual *. Jouve utilizó el método psicoanalítico en su obra en prosa, basándose en el ma¬ 
terial clínico que le proporcionaba la mujer. De tal modo construyó sus grandes novelas 
a partir de Figuras femeninas cuyo modelo eran mu jeres locas. En cuanto a su poesía, la 
concebía como “una catástrofe” directamente inspirada por el inconsciente según Freud. 

Formado como psiquiatra, e interno de Joseph Babinski, André Bretón descubrió la 
fuerza del automatismo mental con los soldados afectados de neurosis de guerra* A 
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partir de esa experiencia clínica concibió la existencia de una “sobrerreal dad" r\ 
trato de alcanzarla mediante la escritura automática, publicando con Phiijr.ru. o, 

i * .* -j i ¡i - 

(1897-1990), en 1919, el primer gran texto surrealista: Les chunps r ¡*¡ e /v " ■ 

1921 viajó a Viena para encontrarse con Freud, pero la visita resudo 

Apegado a una visión tradicional de la literatura, y poco abierto ia va aguar 

sa. Freud no comprendió en absoluto la apertura surrealista, ni la c incepción» 

dente defendida por Bretón. En 1932, los dos hombres intere rmbiarc 

dencia que atestigua ese malentendido. 

En 1925 se organizó el primer grupo freudiano francés en torno a I. 

tion psychiatrique. Entre sus diferentes guías figuraron tanto psic -un d s? 

pío, René Laforgue*, Sophie Morgenstern* y Rudolph Loewerstei A) co r n 

marcados por la tradición dinámica o la fenomenología (r * ejempi*. , gene m . 

ki*, Paul Schiff*, y más tarde Henri Ey*). La revista y ei grupo i un 

uno de los altos niveles de difusión del freudismo médico en Francia. 

En noviembre de 1926 se creó la primera asociación de psicc :n lis s: la Sociéié osv- 

* ^ 

chanalytique de París (SPP), compuesta por doce miembros: René Laftrgue* Man-- 
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Bonaparte*, Edouard Pichón*, Charles Odier*, Raymond de Saussure*, Rudoiph Loe* 
wenstein, René Allendy*, Georges Parcheminey (1888-1953), Eugénie Sokolnicka*. 
Angelo Hesnard, Adrien Borel*, Henri Codet (1889-1939). Al año siguieme apareció el 
primer número de la Reme frangaise de psychancdyse Hubo que aguardar hasta 193-4 
para que, gracias al aporte financiero de Marie Bonaparte, se formara un instituto según 
el modelo del Berliner Psychoanalytisches Instituí* (BPI). 

Con una quincena de años de atraso respecto de los otros pioneros europeos y nor¬ 
teamericanos, la primera generación* psicoanalítica francesa (segunda en el plano 
mundial) se integró a la International Psychoanalytical Association* (IPA) en el mo¬ 
mento en que ésta acababa de imponer reglas precisas para el acceso al análisis didác¬ 
tico* y al control*. Ahora bien, los franceses no estuvieron dispuestos a adaptarse a ese 
funcionamiento burocrático, cuya necesidad no advertían. La SPP se escindió entonces 
en dos fracciones: por un lado, los intemacionalistas, formados fuera de Francia y con¬ 
ducidos por Marie Bonaparte, Loewenstein y Saussure, y por otro lado los patrioteros, 
apegados al terruño psiquiátrico francés, y animados por Pichón, Borel, Codet y Hes¬ 
nard. Los primeros se manifestaban favorables a una adaptación rápida del movimien¬ 
to a la ortodoxia de la IPA, mientras que los segundos eran partidarios de la conserva¬ 
ción de una identidad francesa en el movimiento, y pretendían “afrancesar” el 
vocabulario y los conceptos del psicoanálisis. En el corazón del dispositivo, René La¬ 
forgue no logró ocupar el lugar de un jefe de escuela, ni unificar un movimiento vícti¬ 
ma de una disputa insuperable. 

En realidad, ninguno de los miembros de esta primera generación tuvo la envergadu¬ 
ra de un Ernest Jones*, un Sundor Ferenczi*, un Otto Rank*, o incluso de un Wilhelm 
Reich*. Ninguno de ellos produjo una obra innovadora, y ninguno fue capaz de unificar 
el movimiento en torno a una doctrina, una palabra, una política, una enseñan/u o un* 1 
filiación*. Por ello, en 1932 ese papel pasó a manos de la segunda generación tía tercer.*- 
en el plano mundial): Sacha Ñachi*, Daniel Lagachc*, Mauricc Bouver , Jacques U 
can, Frangoise Dolto. 
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Ahora bien, en el seno de esta nueva generación, que emergió en vísperas de la Se 
gunda Guerra Mundial, Lacan fue el único que se impuso como iniciador de un sú j ma 
de pensamiento original, basado en el freudismo y la filosofía hegeliana. Mi < h >vi« ¡sin 
ni intemacionalista, fue dándole progresivamente al movimiento una solución que n 
era la búsqueda de una identidad imposible. Proveniente de la tradición psiquiátrica 
formado por Gaetan Gatian de Clérambault*, analizado por Loewenstein y marcado por 
el surrealismo, él fue además el único, en el período de preguerra, que logró sim 7 
las dos vías de implantación del psicoanálisis (la médica y la intelectual). De allí i po¬ 
sición única que ocuparía durante cincuenta años, junto con Francoise Dolto, quea en 
1945 surgió como fundadora del psicoanálisis de niños*, después de las expenen 
desdichadas de Sokolnicka y Morgenstern. 

Gracias a Marie Bonaparte, que interrumpió las actividades de ia SPP en .939, 
gracias también a Henri Ey y al grupo de L’Évolution psyquiairique , partidario de 1; 
sistencia, el movimiento francés se sustrajo a cualquier compromiso bajo la Ocupacic... 
Marginado desde 1935, René Laforgue trató solitariamente de instaurar en París un ins¬ 
tituto “arianizado”, según el modelo de Matthias Heinrich Góring*. No logró hacerlo. 
En cuanto a Georges Mauco*, el único psicoanalista francés partidario del nazismo*, 
fue también el único colaboracionista. De modo que el movimiento francés salió indem¬ 
ne del período de la Ocupación. Pudo entonces expandirse en el momento er. que, en 
Europa, sólo Gran Bretaña* se encontraba a la vanguardia del freudismo internacional, 
sobre todo gracias a la solidez de su escuela clínica, que aunque escindida en [res co¬ 
rrientes (el kleinismo*, el annafreudismo* y los Independientes*), pertenecía totalmente 
a la 1PA. 

Como en todos los otros países, la expansión del psicoanálisis se tradujo en Francia 
en un fenómeno de escisiones* en cadena, en las que estaban en juego la cuestión del 
análisis profano* y la formación didáctica. 

La primera escisión se produjo en 1953, en torno a la creación de un nuevo instituto 
de psicoanálisis. Los representantes de la profesión médica se opusieron a los universita¬ 
rios liberales, partidarios del análisis profano. Agrupados alrededor de Nacht y Serge Le- 
bovici, los primeros quisieron asegurar el dominio del poder médico sobre la formación 
de los psicoanalistas. Representados por Dolto, Lagache y Lacan (y apoyados por los 
alumnos en rebelión contra la autoridad), los segundos fueron protegidos por Marie Bo¬ 
naparte. Asustada por el desorden (y sobre todo muy hostil a Lacan), esta última apoyó 
finalmente al grupo de Nacht, provocando el éxodo de los liberales, que fundaron la So- 
ciété IVancaise de psychanalyse (SFP), arrastrando con ellos a la mayoría de los alumnos 
de la SPP, es decir, a la tercera generación francesa (cuarta en el plano mundial). 

Durante diez años, en tomo a Dolto, Lagache y Lacan, la SFP se convirtió en el lu¬ 
gar de una formidable expansión del freudismo francés: implantación universitaria, tra¬ 
ducción* de los textos de la escuela inglesa y norteamericana, creación de colecciones 
de psicoanálisis en las editoriales parisienses, y sobre lodo de una revista prestigiosa. La 
Psychanalyse. Durante este período nació el lacauismn', w.idadera escuela francesa del 
freudismo. Lacan no sólo formó a los mejores alumnos de esta generación, si no que 
también elaboró los grandes conceptos que liarían de el un maestro de pensamiento, a la 
vez adulado y odiado. 
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Desde su fundación, la SFP trató de hacerse reconocer como sociedad compone te 
de la IPA. Ahora bien, a pesar de los esfuerzos de Wladimir Granoff, Serge Leclaire* 
Franqois Perrier*, que consagraron los mejores años de sus vidas a esa política de rein¬ 
tegración, la dirección de la IPA, después de años de negociación, se negó a acorda 
'título de didactas a Lacan y Dolto. A Lacan se le reprochaban sus innovaciones técn 
cas, y sobre todo la práctica de las sesiones breves, no conformes a la duración ñor 
lizada (cincuenta minutos), y a Dolto, una práctica demasiado “carismática 

En el verano de 1964, la SFP estalló, escindiéndose en dos grupos: !a Ecoie fmj- 
dienne de París* (EFP), fundada por Lacan, y la Association psychanaiyilque de : r - 
ce (APF), donde se encontraban, en torno a Lagache, Didier Anzieu, juliette Fa 
Boutonier* y Wladimir Granoff, algunos de los mejores alumnos de Lacan, sobretodo 
Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis (quien publicaría en Gal imard ía Non 
Revue de psychanalyse ), así como Daniel Widlócher. Frente a la SFP. i a APF se con¬ 
virtió en la segunda componente francesa de la IPA. Más intelectual y más liberal rea¬ 
lizó una reforma del cursus , suprimiendo la distinción entre psicoanálisis didáctico y 
psicoanálisis personal. En cuanto a la EFP, también la integraban i na cantidad inr,por¬ 
tante de clínicos franceses de la misma generación: Moustapha Sarcuan. Octave Ma- 
nnoni*, Maud Mannoni, Jenny Aubry*, Ginette RaimbauU, Lucían Israé: \92i-\9% 
Jean Clavreul, y otros. 

Contrariamente a sus homólogos norteamericanos e ingleses, los terapeutas france¬ 
ses, de todas las tendencias, nunca constituyeron una escuela homogénea que pudiera 
acoger a las grandes corrientes del freudismo internacional: ia Ego Psychology*, el klei- 
nismo, el annafreudismo o la Self Psychology*. Durante cincuenta años, fue el lacani.- 
mo, y sólo el lacanismo, el que dividió en dos polos opuestos al campo psicoanalítico 
francés: los antilacanianos de un lado, y los lacanianos del otro. En cuanto a los “neu¬ 
trales”, seguirán siendo antes que nada clínicos independientes (por ejemplo, André 
Green o Conrad Stein), sin pertenencia precisa, deseosos sin embargo de afirmar su pro¬ 
pia concepción del psicoanálisis. Se puede citar en tal sentido a Michel de M Uzan, no¬ 
table teórico de la perversión*, a Joyce MacDougall, especialista en estados límite* y 
trastornos de la identidad sexual, a Nicolás Abraham* y, finalmente, a Julia Kristeva. a 
la vez psicoanalista, novelista y ensayista, cuyas tesis fueron retomadas por las feminis¬ 
tas norteamericanas. 

Rechazada en el movimiento psicoanalítico internacional, la obra lacaniana ocuparía 
en adelante un lugar central en la historia del estructuralismo. Diez años después del mo¬ 
mento fecundo de su elaboración, el retorno lacaniano a Freud salió en efecto al encuen¬ 
tro de las preocupaciones de una especie de filosofía de la estructura derivada de los inte¬ 
rrogantes de la lingüística saussureana y convertida ella misma en punta de lanza de una 
oposición a ia fenomenología clásica. La efervescencia doctrinaría, que se concretó en tor¬ 
no a los trabajos de Louis Althusser (1918-1990), Roland Bavthes (1915-1980), Michel 
Foucault (1926-1984) y Jacques Derrida (1930-2004), y que tomaba como objetos de es¬ 
tudio la primacía del lenguaje, el antihumanismo, la desconstrucción o la arqueología, se 
desplegó en el interior de la institución universitaria, preparando el terreno para la rebe¬ 
lión estudiantil de mayo de 1968. La revista Tel Qucl , impulsada por Philippe Soler, de¬ 
sempeñó un papel idéntico al de la vanguardia surrealista en el periodo de enhvguerrav 
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En 1969, la aplicación en la EFP del procedimiento del pase* dio lugar a una nueva 
escisión, la tercera en la historia del movimiento francés. Hosiles a ese sise, na, Fi m- 
gois Perrier, Piera Aulagnier*, Cornelius Castoriadis y Jean-Paul Vulabrega renuncia¬ 
ron, para fundar la Organisation psychanalytique de langue frangaiss (OPLF) o Quutric- 
me Groupe. De inspiración freudiana, este grupo no se unirá a las ilas de la IP. \, s no 
que se organizó en torno a una nueva revista: Topique. 

Esta última escisión marcó la entrada del laconismo en un proceso de bu roerá Aza¬ 
dón y dogmatismo, y fue totalmente distinta de las anteriores. En efecto hasta entonces 
Lacan había encarnado la renovación de la doctrina freudiana, y la escisiones se reali¬ 
zaban con él. En este caso, se abandonaba a Lacan para fundar una escuela más I bera!. 

La crisis que afectó a la EFP después de 1968 fue el signo de una masificación del 
movimiento. Contrariamente a lo que sucedió en otros países, donde eí psicoanálisis so¬ 
portó en este período la competencia de múltiples escuelas de psicoterap a* en expan¬ 
sión, Francia siguió siendo casi exclusivamente freudiana. De pronto, la expansión se 
produjo en el interior mismo del freudismo, mientras que, en o ras partes, se desplega¬ 
ba fuera del psicoanálisis o en sus márgenes. A partir de 1970 ios grupos psicoanalíticos 
se vieron afectados por un formidable gigantismo. Los estudiantes formados en psicolo¬ 
gía clínica en la universidad fueron convirtiéndose progresivamente en la base de las es¬ 
cuelas psicoanalíticas. Este fenómeno gravitó aún más en la EFP que en las otras aso¬ 
ciaciones. 

Mientras que la APF lograba mantener una jerarquía sólida, negándose a acordar a 
los alumnos en formación el estatuto de miembros, la SPP, por el contrario, chocó de 
frente con una crisis institucional que duraría diez años. Miembro de ía SPP, René Ma- 
jor abrió entonces una vía teórica y política a la disidencia de los años 1975-1980, y de 
tal modo influyó sobre los cuatro grandes grupos freudianos. Basándose en las tesis de 
Jacques Derrida, creó una nueva revista y un grupo que tomaron el nombre de Confron- 
tation. De allí la emergencia de una corriente derridiana de psicoanálisis, que se utiliza¬ 
rá para criticar todas las formas del dogmatismo institucional. 

Después de la disolución de la EFP y la muerte de Lacan, el paisaje de la Francia 
freudiana fue transformándose radicalmente a lo largo de un proceso infinito de estalli¬ 
dos y atomización de los grupos lacanianos. 

A fines de la década de 1990, junto a dos sociedades componentes de la 1PA y de la 
OPLF, diecisiete asociaciones provenientes de la EFP se dividen el campo freudiano 
francés: École de la Cause freudienne (ECF, 1981), Association freudienne intematio- 
nale (AFI, 1982), Cercle freudien (CF, 1982), Cartels constituants de Panalyse freudien¬ 
ne (CCAF, 1983), École freudienne (EF, 1983), Fédération des ateliers de psychanalyse 
(FAP. 1983), Convention psychanalytique (CP, 1983), Coüt freudien (1983), Errata 
(1983). École lucanienne de psychanalyse (ELP, 1985), Psychanalyse actuelle (1985), 
Séminaires psychanalytiques de París (SéPP, 1986), Association pour une instance des 

y 

psychanalystes ÍApui, 1990), Analyse freudienne (1992), Ecole de psychanalyse Sig- 
mund Freud (1994), Espace analytique (EA, 1994), Société de psychanalyse freudienne 
(SPF, 1994). A estos grupos se suman dos sociedades de historia (la Société internaiio- 
nal d'histoire de la psychiatrie el de la psychanalyse, S1HPP, 1983. y la Association in- 
ternationale d’histoire de la psychanalyse, A1UP, 1985.), una escuela (la Ecole piopé- 
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deuliquc ú la connaissance de l’inconscient, EPCÍ, 1985), numerosos grupos provi 
les. > varias asociaciones de tipo federativo que aspiran a reunir a otros grupos cb Su f ¡ 
pa o del mundo. Observemos que el lacanismo ha producido una sola asociación ni 
nacional comparable a la ÍPA: la Association mondiale de psychanaíyse* '.A? 1P). 

A fines del siglo, el número de los psicoanalistas franceses de todos las tender , 
se eleva a aproximadamente cinco mil, para una población de cíacuerda y ocho :* 
nes de habitantes; mil de esos profesionales ‘ incluidos ios alumnos) están ai nexos 
las dos sociedades pertenecientes a la IPA, de modo que hay odie o e-s psico; 




tas por millón de habitantes, el porcentaje más alto del mundo. Pcedc 


ques Lacan, ayudado por Frangoise Dolto, logró hacer de Francia 
no: el único, inmediatamente antes de la Argén¿ a* do ce e 
convertido a la vez en una componente principal ele la vida imeiecui 
dera terapia de masas. 


decirse que. ja,. 

el oaís mas freudia. 
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• Serge Moscovici, La Psychanaíyse, sor) irnag 
ce N adeau, Histoire du surréahsme, París, Seúl!, 964. - chsrí 1 
me, París, Maspero, 1973 [ed. castr El psicoanaiisr.v: , Me>¡c 
Scission de 1953. La communauté psychanalytiqLe en Erar ce 
por Jacques-Alain Miller, suplemento del número 7 de GrrJc&r? 
tion. La communauté psychanalytique en France, ¡., docnrner.tcs edi ados por Jacques- 
Alain Miller, suplemento del número 8 de Ornicar?, i 977. jeac-Ferre Mordier, Les De¬ 
buts de la psychanaíyse en France, París, Maspero, ':98i . Celia Beniri, La Demiére 
Bonaparte, París, Perrin, 1382. Élisabeth Roudinesco. H'siolre ce la psychanaíyse en 
France, vol. 1 (1982), vol. 2 (1986), París, Fayard, 13S4 [eo. cas..: ^a batalla de cien 
años, Madrid, Fundamentos, 1988]; Jacques Lacan. Esquisse d'une vie, histoire efun 
systéme de pensée, París, Fayard, 1993 [ed. cast.: Lacan. Esbozo de una vida, histona 
de un sistema de pensamiento, Buenos Aires, FCE, "934y Généalogies, París, Fayarc. 
1994; “Histoire de la psychanaíyse en France. Entretien avec Fhilippe Sollers” (1983). en 
Claude Spielmann y Jacques Hassoun (comps.), Psychanaíyse: cent ans de divan. Pa- 
noramiques, Arléa-Corlet, 22, 4 Q trimestre de 1995, 59-71. Alain de Mijolla, "L’édition er. 
frangais des oeuvres de Freud avant 1940. Autour de quelques documems nouveaux' 
Revue internationale d’histoire de la psychanaíyse, 4, 1991, 209-270. “Corresponaance 
inédite Sigmund Freud-Gaston Gallimard (1921-1922)”, ibíd., 271-282. Marie Sonapane 
et la psychanaíyse, á travers ses lettres á René Laforgue et les images de son ierres 
presentado por Jean-Pierre Bourgeron, Ginebra, Slatkine, 1993. R. Anthony Lodge, Le 
Frangais. Histoire de’un dialecte devenu langue (Londres, Nueva York, 1993), París c a- 
yard, 1997. Bernard Foutrier, L’identité communiste, la psychanaíyse, la psychiame. 2 
psychologie, París, L’Harmattan, 1994. Daniéle Lévy, “Les societés et associatícns 
chanalytiques frangaises en 1995", en Claude Spielmann y Jacques Hassoun (comps 
Psychanalyso: cent ans de diván, Panoramiques, Arléa-Corlet, 22, 4 fi trimestre 1995 
25. Philippe Forest, Histoire de “TeI Que París, Seuil, 1995. 
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Freud, Alexander 


FREUD, Adolfíne, llamada Dolfi (1862-1943), hermana de Sigmund Freud 

Nacida en Viena*, sexto vástago de Jacob y Amalia Freud*, Dolfi era la cuarta her 
mana de Sigmund Freud*, que la quería mucho. No se casó nunca, y sirvió como ama 
de llaves de la madre, quien siguió considerándola una adolescente y le infligió nume¬ 
rosas humillaciones. 

Deportada al campo de Theresienstadt con Mitzi y Paula en el convoy del 28 de 
agosto de 1942, murió allí el 5 de febrero de 1943, por hemorragias internas debidas a 
una desnutrición extrema. 

• Ernest Jones, La Vie et i'oeuvre de Sigmund Freud, vol. I (Nueva York, 1953), París, 
PUF, 1957, vol. III (Nueva York, 1957), París, PUF, 1969 [ed. cast.: Vida y obra de Sig¬ 
mund Freud, Buenos Aires, Nova, 1959-62]. Peter Gay, Freud. Une vie (Nueva York, 
1988), París, Hachette, 1990 [ed. cast.: Freud. Una vida de nuestro tiempo, Buenos 
Aires, Paidós, 1989]. Harald Leupold-Lbwenthal, “L’émigration de la famille Freud en 
1938", fíevue internationaie d’histoire de la psychanalyse, 2,1939, 449-460. 
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FREUD Alexander (1866-1943), hermano de Sigmund Freud 


Nacido en Viena*, Alexander fue el octavo y último vástago de Jacob y Amalia 
Freud*, su tercer hijo varón y el hermano más joven de Sigmund Freud*, quien siempre 
se mostró muy paternal con él y nunca dio muestras de tenerle celos. De carácter jovial, 
se parecía a la madre. Como experto en transportes, a menudo se ocupaba de los viajes 
que realizaban él y su hermano, y acompañó a Sigmund a sus dos países predilectos: 
Italia* y Grecia. En 1909 se casó con Sophie Schreiber, de la que tuvo un único hijo, 
Harry. Fue designado profesor en la Exportakademie, una escuela de comercio ubicada 
en la Berggasse, y dirigió la revista Tcirifanzeiger. En marzo de 1938 logró salir de Aus¬ 
tria hacia Suiza*, y después emigró con su mujer a Canadá*, donde ya se encontraba 
Harry Freud. Éste, naturalizado norteamericano, volvería a Europa en las filas del ejér¬ 
cito de liberación para ocupar Berlín. Después vivió en Nueva York y siguió muy ape¬ 
nado a su tía Anna Freud*. 

w 

Fue Sigmund, a la edad de 10 años, quien eligió el nombre de Alexander para ese 
hermano, en recuerdo de Alejandro de Macedonia (cuando el propio Freud se convirtió 
en padre, a sus los hijos les puso nombres de héroes que admiraba). Esa elección había 
tenido su significado. En primer lugar, porque Alejandro Magno era el hijo de Felipe de 
Macedonia, y el medio hermano de Sigmund se llamaba Philipp Freud*, y en segundo 
término, porque confirmaba la identificación de Freud con conquistadores: Aníbal, Ale¬ 
jandro, Napoleón, Cristóbal Colón. 

En una carta enviada a Romain Rol lamí* en 1936, cuando éste cumplía sesenta años, 
Freud narró un recuerdo de juventud relacionado con un viaje que había hecho a Atenas 
acompañado por Alexander, en 191)4. En esa jornada había experimentado un senti 
miento de inquietante extraneza al descubrir que la ciudad no era un fantasma. En otro 
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tiempo, en la escuela, se había negado a admitir la realidad histórica de la Acrópolis, 
el encuentro con las piedras del Partenón le reveló la naturaleza de la represión La 
perturbación experimentada era comparable a la de una persona que se enferma porque 
se ha realizado su deseo*: el éxito era de algún modo la marca de un fracaso. Freucí le 
explicó a Rolland que en su juventud había dudado de la existencia de Atenas porque 
tenía miedo de no ver nunca la Acrópolis. AI relatar ese recuerdo, Freud señalaba que el 
hijo debe superar al padre, incluso que Aníbal tuvo que vengar a Amílcar, nunril'ado 
por los romanos: Jacob Freud, humillado en otro tiempo por un antisemita, nunca nací- 
teñido acceso a la cultura griega. Ante el Partenón, Sigmund, convertido en un intelec¬ 
tual que dominaba a la perfección la cultura predominante (grecolatina), pudo entonces 
volverse hacia Alexander y preguntarle: ‘'¿Qué habría dicho nuestro padre?” Ese gesto 
era idéntico al de Bonaparte, que también se había vuelto hacia su hermano en e! mo¬ 
mento de la coronación, pronunciando las mismas palabras. 

Finalmente, ese pensamiento expresaba de modo condensado la historia misma de 
esa judeidad* vienesa que estaba en el corazón del nacimiento del psicoanálisis*, ia his¬ 
toria de esos hijos de la burguesía comerciante judía que se emanciparon de su condi¬ 
ción y su familia, convirtiéndose en intelectuales y adoptando una nueva cultura, extra¬ 
ña al judaismo. 


• Sigmund Freud, "Un trouble de mémoire sur l’Acropole" (1936), OC, XIX 325-33S con 
el título “Un trouble du souvenir sur l'Acropole", GW, XVI, 250-257, SE, XXII, 239-248 
[ed. cast.: “Carta a Romain Rolland. (Una perturbación del recuerdo en la Acrópolis)* 
Amorrortu, vol. 22]; Chronique la plus bréve. Carnets Intimes, 1929-1939, anotado y pre¬ 
sentado por Michael Molnar (Londres, 1992), París, Albin Michel, 1992. Siegfried Bern- 
íeld y Suzanne Cassirer, “Freud and archeology", The American Imago, 8, 1951,107- 
128. Cari Schorske, Vienne fin de siécle (Nueva York, 1981), París, Seuil, 1983. Vosef 
Hayim Yerushalmi, Le Moíse de Freud. Judai'sme terminable et interminable (New Ha- 
ven, 1991), París, Gallimard, 1993. 


FREUD Amalia, nacida Malka Nathanson (1835-1930), madre de Sigmund Freud 


Tercera esposa de Jacob Freud*, Amalia Nathanson nació en Brody, en una familia 
judía de Galitzia oriental, provincia polaca incorporada a Austria. Pasó una parte de su 
infancia en Odesa, y era aún muy joven cuando sus padres se instalaron en Viena*. Su 
matrimonio fue celebrado en 1855 por el rabino Isaac Noah Mannheimer según el rito 
reformado; la joven tenía veinte años menos que el marido. Un año más tarde dio a luz 
al primero de sus ocho hijos, al que puso el nombre de su abuelo paterno (Schlomo), 
muerto tres meses antes del nacimiento del nieto. Sigmund Freud* nunca usó ese 
nombre. 

Ernest Jones* da un retrato preciso de esa mujer vivaz, bella, narcisista, tiránica con 
los hijos, egocéntrica, dotada de un humor mordaz, y capaz de pasar sus veranos en 
íschl, jugando a las cartas con sus amigas, hasta una hora avanzada de la noche: “A los 
noventa años, se negó a recibir un magnífico chal que Je querían regalar, diciendo que 
«la envejecería» |...]. Cuando apareció una fotografía suya en un periódico, comentó: 
«Qué mal retrato, tengo el aspecto de una centenaria».” Los jovenes visitantes >o¡ 
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prendían al oírla hablar del maestro venerado llamándolo mein goldener Sigi (“mi Sigi 
de oro”). Por su parte, Martin Freud* describió a su abuela como “una «judía polaca tí¬ 
pica con todos los defectos que esto puede suponer» [...]. Tenía un carácter dominante 
y se expresaba con fluidez, era una mujer resuelta, con poca paciencia y extremadamen¬ 
te inteligente”. 

De modo que Freud fue adorado por la madre, y tuvo con ella una relación privile¬ 
giada. A su contacto construyó su teoría del complejo de Edipo*, según el recuerdo que 
se puede encontrar en La interpretación de los sueños *. Deslumbrado por la desnudez 
de ella cuando él tenía cuatro años, seis años más tarde tuvo un célebre sueño* de an¬ 
gustia: “Mi querida madre, con una expresión del rosto particularmente tranquila y dor¬ 
mida, llevada a su habitación y tendida en la cama por dos (o tres) personajes con pico 
de pájaro”. 

Según su propia interpretación*, los picos de pájaro eran la representación visual de 
vógeln (atornillar), palabra alemana vulgar que designa las relaciones sexuales, por ana¬ 
logía con Vogel (pájaro). Esos pájaros remitían además a la divinidad egipcia reproduci¬ 
da en la Biblia familiar que el pequeño Sigmund tenía la costumbre de hojear. De modo 
que el sueño traducía el deseo* sexual del niño, dirigido a la madre. Observemos que 
Freud retomó esta temática en 1910, en otra forma, en Un recuerdo infantil de Leonardo 
da Vine i*. 

Consciente del amor que le tenía la madre, Freud declaró a menudo, y sobre todo a 
propósito de Goethe, que “cuando uno ha sido el favorito incuestionable de la madre, se 
conserva para toda la vida un sentimiento conquistador, la seguridad de éxito que no es 
poco frecuente que arrastre efectivamente el éxito tras de sí”. Nada es más cierto, y el 
vínculo que muy a menudo une a todo creador (escritor o artista) con la madre está allí 
para demostrarlo, especialmente en los casos de homosexualidad* exitosa. El propio 
Freud fue, por otra parte, la prueba viviente de esta verdad. El amor de la madre lo pro¬ 
veyó de todos los corajes: no sólo supo enfrentar la adversidad con una seguridad in¬ 
creíble, sino que incluso adoptó respecto de la muerte esa actitud de aceptación típica 
de quienes se sienten inmortales porque han podido hacer el duelo del primer objeto de 
amor: la madre amante. 

Se comprende entonces la angustia que experimentaba ante la idea de morir antes 
que Amalia. Se la hizo conocer a Karl Abraham* en una carta del 29 de mayo de 1918: 
“Mi madre cumplirá 83 años este año, y ya no está muy Firme. Se me ocurre pensar que 
si muere, ello me dará un poco más de libertad, pues la idea de que habría que decirle 
que yo he muerto tiene algo que hace retroceder”. Debido a esta angustia, Amalia fue 
mantenida en la ignorancia respecto de los decesos que habían golpeado a su descen¬ 
dencia. Y cuando ella murió, en Viena, a los 95 años, Freud, afectado de cáncer y ya in¬ 
válido, se sintió aliviado. Opuesto a los ritos religiosos, y agotado por su propio sufri¬ 
miento físico, no asistió a los funerales: “Nada de dolor, nada de duelo”, le dijo a 
Sandor Ferenczi*. Pero agregó de inmediato que, en las capas profundas del inconscien¬ 
te*, esa muerte iba a trastornar su vida. Fue lo que realmente ocurrió, aunque la muerte 
de Jacob Freud, en 1896, había tenido aún más efectos sobre él. 

Se puede agregar que la observación de Freud sobre “el hijo preferido” fue corrobo¬ 
rada de manera negativa por los descubrimientos de Melante Klein : acerca de la prime- 
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ra infancia. Inspirándose en su propia relación detestable con la madre, Klein, en efec¬ 
to. señaló que el odio primordial que liga al hijo con la madre es la fuente de todas las 
perturbaciones psicóticas y neuróticas ulteriores, así como la causa primera e incons¬ 
ciente de todos los fracasos amorosos y profesionales con los que se tropieza en la edad 
adulta. De allí la necesidad de un análisis precoz. 

Ferenczi fue el primero en subrayar, en 1930, lo que la doctrina freudiana de la se¬ 
xualidad femenina* le debía a esa relación entre Amalia y su hijo: “Se observa la lige¬ 
reza con la que él sacrifica los intereses de las mujeres a los pacientes masculinos. Esto 
corresponde a la orientación unilateral, andrófila, de su teoría de la sexualidad. En este 
punto ha sido seguido por casi todos sus alumnos, incluso yo [...J. Es posible que el au¬ 
tor tenga una repugnancia personal ante una sexualidad espontánea de la mujer, de 
orientación femenina: idealización de la madre. Retrocede ante la tarea de tener una ma¬ 
dre sexualmente exigente, y de tener que satisfacerla. En un momento dado, debió de 
verse ante esa tarea, por el carácter apasionado de la madre. (La escena primitiva puede 
haberlo vuelto relativamente impotente.) [...]. En su conducta, Freud desempeña sólo el 
papel de dios castrador, no quiere saber nada del momento traumático de su propia cas¬ 
tración en la infancia; él es el único que no debe ser analizado.” 

Lo que revela el pobre conocimiento que Freud tenía de la feminidad no es tanto el 
monismo sexual (libido* única), como la incapacidad (señalada por Ferenczi) en que se 
encontraba para enfrentar la sexualidad de la mujer, y en consecuencia de la madre. Por 


otro lado, fue su nodriza (Monica Zajic, llamada Nannie), y no la madre, quien lo inició 
en ese ámbito. Respecto de la sexualidad*, Freud adoptó en su vida una actitud contra¬ 
ria a la que preconizaba en su teoría. Nunca fue el amante de las mujeres que lo sedu¬ 
cían por su inteligencia llamada “masculina”, y con las cuales mantenía relaciones 
transferenciales apasionadas (Marie Bonaparte*, Ruth Mack-Brunswick*, Jeanne 
Lampl-De Groot*, etcétera), y se casó con una mujer cuya sexualidad se reducía a cum¬ 
plir con el papel para el cual estaba biológicamente constituida: el de madre. PeterGay 
ha puesto de manifiesto este último punto. Con sus hijas, Freud repitió ese clivaje: para 
él, Anna Freud* llegó a ser objeto de una verdadera pasión intelectual, mientras que 
Mathilde Hollitscher* y Sophie Halberstadt* tenían el único destino de convertirse en 
madres. Una sola mujer logró romper el espejo: Lou Andreas-Salomé*. 


• Sigmund Freud, L’lnterprétation des réves (1900), GW, 1-11, 1-642, SE, 1V-V. 1-621, Pa¬ 
rts, PUF, 1967 [ed. cast.: La interpretación de los sueños, Amorrortu, vols. 4 y 5]¡ ‘Un 
souvenir d’enfance de Poésie et Vérité" (1917), en L'lnquiótanle Étrangeté et autres 
essais, París, Gallimard, 1985, 190-207, GW, XII, 12-26, SE, XVII [ed. cast : “Un recuet- 
do de infancia en Poesía y verdad", Amorrortu, vol. 17); Chronique la plus breve. Car¬ 
nets intimes, 1929-1939, anotado y presentado por Michael Molnar (Londres, 1992), Pa¬ 
rís, Albin Michel, 1992. Sandor Ferenczi, Journal clinique, janvier-octobre 1932. Pans, 
Payot, 1985. Ernest Jones, La Vie et l'ceuvre de Sigmund Proud, vol. I (Nueva York. 
1953), París, PUF, 1957, vol. II (Nueva York, 1955), París, PUF, 1961 lecl. cast.: Vida y 
obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 1959-62f Sigmund Freuo Licu\. vi<nges. 
objets (Francfort, 1976), Bruselas, Complexe-Gallimard, 1979 Manantío Kiült. 

Freud, tils de Jacob (Munich, 1979), París, Gallimard, 1983. Petor Gay, FieuJ. Lre t ¡ 
(Nueva York, 1988), París, Hach.itto, 1990 [ed. cast.: Freud. Una vida Je nuestro 
po, Buenos Aires, Paidós, 1989). 
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DEUTSCH Helene. DIFERENCIA DE LOS SEXOS. FREUD Martha. HORNEY 
Karen. PATRIARCADO. FALOCENTRISMO. RANK Otto. 


FREUD Anna, hermana de Sigmund Freud 
[> BERNAYS Anna. 


FREUD Anna (1895-1982), hija de Sigmund Freud 
psicoanalista inglesa 


Nacida en Viena*, Anna Freud fue el sexto y último vástago de Sigmund y Martha 
Freud*. No era deseada por la madre ni por el padre, el cual, puesto que no había anti¬ 
conceptivos, decidió permanecer casto después de ese parto. De modo que la niña debió 
luchar para hacerse reconocer, con las cualidades de que disponía: valentía, .enacidad, 
gusto por las cosas del espíritu. Sin la belleza de su hermana Sophie Halberstadt* ni la 
elegancia de Mathilde Hollitscher*, se sentía inferior en su familia. Por otra parte, en 
esa familia sólo de los herederos varones se esperaba que estuviesen dotados para el es¬ 
tudio. 

Rival desde la infancia de su tía Minna Bernays*, pasó la adolescencia celando a la 
doctrina que la privaba de su padre adorado. En la edad adulta, para acercarse a él, op¬ 
tó por entrar en el círculo de sus discípulos. Pero como no estaba previsto que fuera a la 
universidad o estudiara medicina, se convirtió en maestra. Siguió siéndolo durante toda 
la Primera Guerra Mundial, exactamente entre 1914 y 1920. 

Su primer contacto con el movimiento psicoanalítico se produjo en 1913: en oportu¬ 
nidad de un viaje a Londres, se encontró implicada sin previo aviso en el núcleo de las 
relaciones de su padre con Ernest Jones*. En compañía de Loe Kann, que en ese enton¬ 
ces estaba en análisis con Freud y era la amante de Jones, Anna fue cortejada por este 


último. Advertido por Loe, a Freud le cayó muy mal, y envió a Jones una firme repri¬ 
menda, mientras prohibía a la hija que se comprometiera en una aventura sin futuro con 
un “solterón” astuto. No contento con ponerse en el papel de padre autoritario, adujo la 
cura de Loe para interpretar el comportamiento de su discípulo: “Jones -dijo en sustan¬ 
cia • corteja a Anna para vengarse del hecho de que su amante quiere dejarlo, gracias al 
éxito de su cura” A partir de ese momento, Freud comenzó a desalentar a todos los pre¬ 
tendientes que se atrevían a cortejar a su hija (sobre todo, a Hans Lampl*). Jones aguar¬ 
dó unos cuarenta anos para defender su causa ante Anna, y confesarle que seguía amán¬ 
dola 


Después de la muerte prematura de Sophie y el matrimonio de Mathilde, Anna 
Freud se conv irtió en la Antiguan del hogar paterno, a la vez discipula, confidente, y en- 
termera. En cuanto a Freud, no vaciló en tomada en análisis cu dos oportunidades en 
tre 1918 y 1920, primero, y después entre 1922 y 1924. Dos anos mas tarde trató de jus- 
ülicarse: 'Con mi propia hija he tenido éxito, con un hijo uno uopiczn con escrúpulos 
particulares”. En realidad, Freud no -.c engañaba con esta explicación cdiptc.t Subí 
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muy bien que ese análisis había tenido el efecto de reforzar el amor que Anna le tenía 
y que la afirmación del “éxito” de la cura sólo expresaba una pasión imposible de desa¬ 
nudar. Con toda franqueza le confesó a Lou Andreas-Salomé* sus verdaderos sentí 
mientos: él era tan incapaz de renunciar a Anna como de privarse del tabaco. 

Por su lado, Anna sufría el escándalo suscitado por esa pasión en el movimiento psi 
coanalítico. Por ello tomó como confidentes a Max Eiiingon* y Lou Andreas-Salomé. 
Los dos desempeñaron un papel analítico, el primero tratando de desprendería c!el pa¬ 
dre, y la segunda impulsándola, por el contrario, a asumir esa situación transgresiva: 
“Poco importa el destino elegido -dijo Lou-, siempre y cuando une io cumpla hasta e 
final”. Lou tenía razón, puesto que fue con el pleno desarropo de esa piedad filial como 
Anna pudo dar una verdadera significación a su existencia de mujer y jefa de escuela en 
el movimiento freudiano. Mantuvo con su padre una correspondencia de aproximada 
mente trescientas cartas (de una y otra parte;, aún no publicada, pero que se puede con¬ 
sultar en la Library of Congress* de Washington. 

Anna entró en el movimiento a través del psicoanálisis de niños*: en 1922 presen¬ 
tó ante la Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV) un primer trabajo titulado 
“Fantasmas y ensueños diurnos de un niño golpeado”. Cinco años más tarde se publi¬ 
có su obra principal, El tratamiento psicoanalítico de niños. Paralelamente asumióla 
edición de las obras del padre, los Gesammelte Schriften , completados en 1924. Al 
año siguiente fue elegida directora del nuevo instituto de psicoanálisis de Mena, que 
acababa de abrirse. Así comenzó a asumir las responsabilidades institucionales que 
iban a hacer de ella la gran representante de la ortodoxia vienesa, en una época en que 
Melanie Klein, su terrible rival, emprendía la gran reestructuración teórica de la obra 
freudiana. Estas mujeres, representantes de dos corrientes divergentes en el seno déla 
International Psychoanalytical Association* (IPA), nunca pudieron llegar a un acuer¬ 
do. 

Rodeada por los más notables discípulos vieneses de la primera hora -Siegfried 
Bernfeld*, August Aichhorn*, Wilhelm (Willi) Hoffer (1897-1967)-, Anna creó en 
1925 el Kinderseminar (Seminario de Niños), que se reunía en el departamento de la 
Berggasse. Después de las experiencias desdichadas de Hermine von Hug-Hellmuth*, 
se trataba de formar terapeutas capaces de aplicar los principios del psicoanálisis* ala 
educación infantil. 

El mismo año conoció a Dorothy Burlingham*, quien iba a ser su querida y tierna 
amiga de toda la vida. A través de esa mujer, Anna realizó su propio deseo de materni¬ 
dad. Con una especie de abnegación mística, se ocupó en efecto de los cuatro hijos de 
Dorothy: Bob (Robert), Mabbie (Mary), Tinky (Katrina), Michael (Mickey). Todos pa¬ 
decían trastornos psíquicos más o menos graves, y Anna les sirvió de madre, educadora 
y analista. 

Para ellos, Anna creó, junto con Erik Erikson*, Peter Blos y Eva Rosenfeld (1892- 
1977), la sobrina de Yvette Guilbert*, una escuela especial a la que después concurrie¬ 
ron otros hijos de pacientes en análisis: “Para lo. analistas que giraban en torno a 
Freud y la familia Burlingham en Viena - escribe Petci Heller-, el psicoanálisis eia una 
religión, un culto, una iglesia [...). Mi vida transcurría en la escuela muy privada de 
los Burlingham-Rosenfeld, marcada por la personalidad de Anna Freud y h roiuep 


362 







Freud, Anna 


ción de una pedagogía psicoanalítica. Entre otras cosas, la escuela, aunque más tarde 
se lo haya negado, consistía en una experiencia progresista y elitista de la educación de 
hijos [de padres] en análisis [...]. Una experiencia privilegiada, muy promisoria, inspi¬ 
rada y animada por un ideal de humanidad más puro y sincero que el de todos los otro- 
establecimientos a los que yo he asistido. Allí se difundía un auténtico sentido de !a 
comunidad.” 

Mientras que Melanie Klein creó una nueva práctica del análisis ce niños, Anna 
Freud siguió la vía indicada por el padre desde la cura de Herbert Graf* (Juanico;. Anna 
consideraba que el niño es demasiado frágil para someterlo a un verdadero ii: :sis con 
exploración del inconsciente*), y sostenía el principio de ía cura bajo la respensabiiida I 
de la familia y los padres y, más en general, bajo la tutela de las insdt. :v es educati¬ 
vas. Según ella, el complejo de Edipo* no debía ser examinado c n demasiada preci¬ 
sión en el niño, en razón de la falta de madurez del super,ó*. En este ámbito, el enfo¬ 
que analítico debía por lo tanto integrarse a la acción educativa. 

La debilidad de la doctrina annafreudiana provenía de la taita de i ef.c ir? sobre los 
vínculos entre el niño y la madre. A los ojos de Anna sólo contaoa ¡a relación con ei pa¬ 
dre De allí la prevalencia acordada a la pedagogía del yo*, en detrimento de i a explora¬ 
ción inconsciente. 

Después de la ruptura con Otto Rank*, Anna Freud fue admitida en e¡ Comité Secre¬ 
to*, ocupando el lugar de aquél. Tuvo entonces la impresión de contarse per fin entre 
los paladines de la “causa” analítica, lo que la acercaba aún más al padre. Desde enton¬ 
ces se convirtió en custodio de la ortodoxia freudiana. 

En 1937, gracias al dinero de una rica norteamericana, Edith Jackscn 1895-1977). 
quien viajó a Viena para analizarse con Freud, abrió un pensionado para niños pobres, 
al cual dio el nombre de Jackson Nursery. La experiencia se inspiraba en la de Maria 
Montessori*. La interrumpió la implantación del nazismo* en Austria. 

Obligada a emigrar con toda la familia, Anna se instaló en Londres en 1938, acom¬ 
pañada por numerosos vieneses que después se exiliaron en los Estados Unidos*. Los 
kleinianos experimentaron ese desembarco de la “legitimidad freudiana” como una ver¬ 
dadera intrusión. En efecto, desde muchos años antes, en la British Psychoanalytical So- 
ciety (BPS) prevalecían las tesis kleinianas, que habían transformado totalmente el freu¬ 
dismo clásico. No sólo los psicoanalistas ingleses se habían alejado de sus colegas del 
continente, sino que su práctica, su mentalidad, sus orientaciones clínicas, incluso sus 
conflictos (sobre lodo en torno a Edward Glover*), no tenían ya nada que ver con las 
disputas del mundo de lengua alemana. Ahora bien, en ese momento Anna acababa de 
publicar su obra principal, El yo y los mecanismos de defensa , opuesta a las investiga¬ 
ciones de la escuela inglesa. El conflicto era por consiguiente inevitable, y se produjo 
después de la muerte de Freud, con el desencadenamiento de las Grandes Controver¬ 
sias* en 1941. 

Cercana a las posiciones de la Ego Psychology *, Anna Freud retomaba la noción de 
defensa* para convertirla en el pivore de una concepción del psicoanálisis ya no centra¬ 
da en el ello*, sino en la adaptación posible del yo a la realidad. De allí la gran impor¬ 
tancia atribuida a los mecanismos de defensa, más bien que a la defensa propiamente 
dicha. La obra tuvo un enorme éxito en los Estados Unidos, y mareo el nacimiento del 
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annatreudismo*, segunda gran corriente representada en la International Psychoanalytí- 
cal Association* (1PA). 

Agotada por las controversias, y decepcionada por la evolución del movimiento 
analítico, que ella encontraba cada vez más alejado del freudismo original, Anna 
Freud conservó no obstante a muchos amigos de antaño, que la amaban por su abne¬ 
gación, su generosidad y su sentido de la fidelidad, y con los cuales podía evocar nos¬ 
tálgicamente el antiguo esplendor vienés. Entre ellos estaban Ernst Kris*, Marianne 
Ki 'is*, Heinz Hartmann*, René Spitz*, Richard Sterba*, y otros. Aislada en Londres, 
pero instalada en la magnífica residencia de 20 Maresfield Gardens que iba a conver¬ 
tirse en el Freud Museum*, prosiguió sin descanso sus actividades en favor de la in¬ 
fancia, creando las Hampstead Nurseries, siempre con la ayuda de Dorothy Burling- 
ham. En 1952 fundó la Hampstead Child Therapy Clinic, un centro de terapia e 
investigación psicoanalíticas donde aplicó sus teorías en estrecha colaboración con los 
padres de los niños asistidos. 

Garante de la herencia freudiana, no sólo se ocupó de la publicación de las obras del 
padre y de sus archivos, sino también de los miembros de la familia, sobre todo los so¬ 
brinos. En la década de 1970 continuó desempeñando el papel de madre con los hijos de 
su amiga Dorothy. Dos de ellos tuvieron un fin dramático: Bob murió de una crisis de 
asma después de haber atravesado varios episodios depresivos, y Mabbie terminó por 
suicidarse ingiriendo una fuerte dosis de medicamentos. 

En 1990, convertido en profesor de literatura, Peter Heller publicó un conmovedor 
testimonio: sus recuerdos del análisis con Anna Freud. Nacido en Viena en 1920, había 


sido tratado por ella entre 1929 y 1932. Después se casó con Tinky, la hija de Dorothy 
Burlingham, y a continuación pasó muchos años más en el diván de Kris. El relato de su 
cura, acompañado por las notas que Anna le cedió, permite revivir el extraño enredo de 
los años 1920-1935, durante los cuales Anna y el padre mezclaron tan estrechamente el 
diván, la familia y la vida privada. Principalmente, Peter Heller ha señalado el carácter 
asfixiante de la posición “materna” ocupada por Anna, mientras que, en su doctrina, ella 
no tenía en cuenta el vínculo arcaico con la madre. 

Colmada de honores, pero incapaz de comprender la evolución del movimiento psi- 
coanalítico, Anna Freud murió en Londres después de haber enfrentado la tempestad 
provocada por los partidarios de la historiografía* revisionista a propósito de la publica¬ 
ción de las cartas de su padre a Wilhelm Fliess*. 

A un joven analista que en 1979 le había enviado un artículo en el que se preveíala 
muerte del psicoanálisis, ella le respondió lo siguiente: “Predecir la muerte del psico¬ 
análisis está quizá de moda. 1.a tínica respuesta inteligente es la de Mark Twain cuando 
un periódico anunció por error que él había muerto: «Las noticias de mi muerte son 
muy exageradas». En lodo caso, usted dice que a los viejos los ha dejado muy inriiteicu- 
tes, lo que es normal, pues están acostumbrados a los ataques. En muchoa sentidos, el 
psicoanálisis da lo mejor de sí cuando es atacado.” 

' , 4 r . f • | | * 

• Anna Freud, Le Traitoment psychunalytique des enhinls (Viena, 1927), í’ans,' - 1 
1951; Le Moi et los mécanismes do dótense (Viena, 1936, londii.-s l.n , NO'» 
York, 1966, París, 1949). París, PUF, 196/ (ed. casi : H yo \ los nwc:unsi'H's 0- ' ; 
tensa, Buenos Aires, Paidós, 1965); Le Normal ot lo pathoioqUiue .7ue /Víí-.cii 
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dres, 1965), París, Gallimard, 1968 [ed. cast.: Normalidad y patología en la niñez, 
Buenos Aires, Paidós, 1975]; L’Enfant dans la psychanalyse, París, Gallimard, 197?; 
Les Conférences de Harvard { Londres, 1992), París, PUF, 1994; The Writings of Aúna 
Freud, 8 vol., Nueva York, International Universities Press, 1966-1980. Josep'n Sano 
ler, Hansi Kennedy y Robert L. Tyson, Techniques de psychanalyse de enfant cor 
versaciones con Anna Freud (Londres, 1980), Toulouse, Privat, 1985. -Joseph Sandio 
Entretiens avec Anna Freud {Nueva York, 1985), París, PUF, 1989. Peter Heller. Une 
analyse d'enfant avec Anna Freud (Wursburgo, 1983, Madison, 1990), Pa r ‘s, PU r 
1996. Elisabeth Young-Bruehl, Anna Freud {N ueva York, 1988), París, Payot, 1991 


[> ANÁLISIS DIDÁCTICO. FILIACIÓN. HOMOSEXUALIDAD. PATRIARCADO. 
SEDUCCIÓN (TEORÍA DE LA). SELF PSYCHOLOCY. SEXUALIDAD FEME¬ 
NINA. 


FREUD Emanuel (1833-1914), medio hermano de Sigmund Freud 


Nacido en Tysmenitz, Emanuel era el hijo mayor de Jacob Freud* y su primera mu¬ 
jer, Sally Freud* (nacida Kanner). Lo mismo que Sigmund Freud*, su medio hermano 
y como Rosa Graf*, su media hermana, era de humor neurasténico. Casado en 1852 con 
Maria Rokach (1834-1921), nacida en Milow, Rusia*, e hija de un rabino, dos años más 
tarde él sucedió a su padre en el comercio de textiles. En 1859, lo mismo que su herma¬ 
no Philipp*, fue a establecerse en Manchester, Gran Bretaña*, con su mujer y sus tres 
hijos: Johann, llamado John (1855-?), Pauline* y Bertha (1859-1944), nacidos todos en 
Freiberg. En Manchester tuvo otros dos hijos: Samuel (1860-1945) y Matilda, que mu¬ 
rió a temprana edad. En esa ciudad, Emanuel encontró el desahogo económico que el 
padre no había alcanzado. Formaba parte de la buena burguesía judía comerciante, y Fi¬ 
guró con su hermano, en 1872, entre los fundadores de la South Manchester Synagogue. 
Se mató accidentalmente al caer de un tren. Su hija Bertha también murió por una caída 
accidental, al pie de una escalera. 

Freud siempre sintió mucho afecto por ese medio hermano que habría podido ser su 
padre y que siempre lo exhortó a la piedad filial, recordándole que él pertenecía a la ter¬ 
cera generación después de la del padre. En 1908 lo visitó en Inglaterra. En su infancia, 
Sigmund tuvo por compañero de juego a su sobrino John, sólo ocho meses mayor que 
él. y que a los 18 años desapareció sin dejar huellas. En 1979, Marianne Krtill formuló 
la hipótesis de que, en su infancia, John y Sigmund habían tratado de deflorar a su joven 
prima Pauline Freud. 


• Lettres de famille de Sigmund Freud el des Freud de Manchester, 1911-1938, París, 
PUF, 1996. Siogfried Bcrnfeld y Suzanne Cassirer-Bernfeld, “Freud's early childhood", 
BulI Menninger Clinic, 1944, 8, 107-115. Ranee Gicklhorn, “La familia Freud á Freiberg" 
(1969), Eludes freudionnes, 11-12, enero de 1976, 231-238. Marianne Krüll, Sigmund 
Freud, iils de Jacob (Munich, 1979), París, Gallimard, 1983. 
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FREUD Ernst (1892-1966), hijo de Sigmund Freud 

Nacido en Viena*, Ernst, el cuarto vástago de Sigmund y Martha Freud*, tercero y 
ultimo hijo varón, después de Martin y Oliver, no fue el preferido del padre ni de la ma¬ 
dre, de modo que se convirtió en el más independiente de los hermanos: lo llamaban "el 
hijo afortunado” y, por cierto, se parecía mucho al padre. Cuando más tarde se le pre¬ 
guntó por qué era arquitecto, dijo haber elegido esa profesión porque ni el padre ni ios 
otros miembros de la familia sabían nada de arquitectura. 

Dotado de un verdadero talento de artista, emprendió muy pronto ese camino. Así 
pudo adquirir una verdadera profesión, conquistar una identidad, y sobre todo no depen¬ 
der económicamente del padre. Estudió en Munich y se instaló en Berlín, donde cono¬ 
ció a Lucie Brasch, con quien se casó en 1920. Después de una crisis grave, de laque 
Freud fue mantenido a distancia, la pareja se asentó y vivió unida durante cincuenta 
años. El matrimonio tuvo tres hijos: Stefan, Lucían, Klemens. 

Cuando Ernst cumplió treinta años, recibió una carta en la cual el padre lo felicitaba 
por su éxito: “Tú eres el único de mis hijos que tiene ya todo lo que un hombre puede 
desear a tu edad: una mujer amante, un soberbio hijo, trabajo, ingresos y amigos. Mere¬ 
ces todo esto, y como nada en la vida corresponde a los méritos, permíteme expresare! 
voto de que la suerte te siga siendo fiel.” 

En 1933, con la llegada de Hitler al poder, Ernst emigró a Londres con su familia. 
Puesto que en su profesión la movilidad era una costumbre, y él ya tenía experiencia 
con los viajes, se integró muy bien a la sociedad británica. Ernest Jones* lo ayudó, pi¬ 
diéndole que acondicionara un ala de su casa de campo. A Jones le pareció sumamente 
competente: “Su reconocimiento a la competencia de Ernst -subrayó Freud-es un bál¬ 
samo para mi corazón de padre. Lamento que mi otro hijo [Oliver], que está en Niza, no 
haya encontrato patria ni situación.” 

En 1938, Ernst organizó la recepción a sus padres y su hermana Anna en Londres, 
instalando en 20 Maresfield Gardens una “Berggasse reconstruida" y deliciosamente 

y 

acondicionada según sus planes. El fue el ejecutor testamentario del padre, y el encarga¬ 
do de la publicación de sus obras, a la cabeza de la Sigmund Freud Copyright Ltd. 

Cuando murió, Lucie ocupó su lugar, después de haber casi sucumbido a un intento 
de suicidio*. Entonces, con Use Grubrich-Simitis, dedicó toda su energía al último pro¬ 
yecto de Ernst: la realización de un magnífico álbum ilustrado, el primero de ese tipo, 
consagrado a la vida de Freud, titulado Sigmund Freud . Su vida en imágenes y textos, 
que iba a ser traducido en todo el mundo. 

Amigo de Francis Bacon (1909-1992), Lucían Freud se convirtió en uno de los pin¬ 
tores más importantes de la escuela neoligurativa inglesa, y realizó sorprendentes retra¬ 
tos de la madre. En cuanto al tercer hijo de Ernst, Sir Klemens Freud, recibió un título 
de nobleza, y tuvo una brillante carrera tic político liberal y cronista radioíoniciule to¬ 
mas culinarios. 


• Sigmund Freud, La Naissance de la psychanalyse (Londres. 1950), París, FLh 
[ed. cast.: “Fragmentos de la correspondencia con Fliess ( IBB/-1902)", Amortuiii- - 
1); Chronique la plus bróve. Carnets intimes, 1929 - 1939, anotado y piesenuuio po ■ 
chaei Molnar (Londres, 1992), París, Albín Michel, 1992; y Sandor botono/. O»' 
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dance, 1908-1914, y 1914-1919, 2 vol., París, Calmann-Lóvy, 1992 y 1996. Ernest Jo¬ 
nes. La Vie et l'ceuvre de Sigmund Freud, vol. I (Nueva York, 1953), París. PUF, 957 
vol. II (Nueva York, 1955), París, PUF, 1961 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund Freud. 
Buenos Aires, Nova, 1959-62], Martin Freud, Freud, mon pére (Londres, 1957), París. 
Denoél, 1975 [ed. cast.: Sigmund Freud, mi padre, Buenos Aires, Hormó, 1965]. Ems. 
Freud, Lucie Freud e Use Grubrich-Simitis (comps.), Sigmund Freud. Lieux, visages, ob- 
jets (Francfort, 1976), Bruselas, Complexe-Gallimard, 1979. Élisabeth Young-Brjeh'. 
Anna Freud (Nueva York, 1988), París, Payot, 1991. Peter Gay Freud. Une vie (Nueva 
York, 1988), París, Hachette, 1990 [ed. cast.: Freud. Una vida de nuestro liampc, Bue¬ 
nos Aires, Paidós, 1989]. Jean Clair, “Lucían Freud, la questior du nu en peínture 1 , e* 
Éloge du visible, París, Gallimard, 1996, 171-188. 

O FREUD Anna. FREUD Eva. FREUD Martin. FREUD Oliver. HALBERSTADT 
Sophie. HOLLITSCHER Mathilde. 


FREUD Eva (1924-1944), nieta de Sigmund Freud 

Nacida en Berlín, Eva fue la hija única de Oliver Freud* y su mujer Henny. Emigró 
con ellos a Francia* a fines del mes de abril de 1933. Después de una corta estada en 
París, siguió a sus padres a Niza, donde se inscribió en el liceo. 

Para Sigmund Freud*, que había sufrido tanto la pérdida de su nieto Heinerle (hijo 
de Sophie Halberstadt*), Eva se convirtió en la deliciosa Evchen. Sabiendo que no vol¬ 
vería a verla, se mostró particularmente tierno con ella cuando recibió su visita, por últi¬ 
ma vez, el 24 de agosto de 1939. 

A fines del verano de 1940 Eva conoció a un joven judío nacido en San Petersburgo 
de unos 30 años de edad. Cuando él decidió entrar en la Resistencia, ella se convirtió en 
su compañera. Para no dejarlo, se negó a emigrar a los Estados Unidos* con sus padres, 
en 1943. Asistida por René Laforgue*, con quien había comenzado un análisis, Eva se 
encontró muy aislada en Niza, donde, muy pronto, para sustraerse a las persecuciones 
antisemitas, se vio obligada a vivir con una identidad falsa. Ante un embarazo no desea¬ 
do, se sometió a un aborto clandestino, seguido de una infección; atendida en Marsella 
en el Hospital de la Timone, murió de septicemia el 4 de noviembre de 1944, después 
de una prolongada agonía, en el curso de la cual pidió el sacramento del bautismo cató¬ 
lico. Al volver de los maquis , el novio la hizo enterrar en el cementerio Saint-Pierre. En 
1948 sus padres visitaron su tumba y, en 1962, volvieron a encontrarse con el novio y 
algunos de sus amigos. 

Durante muchos años, la muerte de Eva Freud fue atribuida por la historia oficial a 
una epidemia de gripe. Un psicoanalista francés, Pierre Segond, reveló la verdad en 
1993, a continuación de una extensa investigación realizada en el sur de Francia. 

• Pierre Segond, “Eva Freud, une vle. Berlín 1924, Nice 1934, Marseille 1944” (1992), 
Trames, 15, septiembre de 1993, 76-116 

l> FREUD Anna. FREUD Martin. FREUD Oliver. HALBERSTADT Sophie. 
HOLLITSCHER Mathilde. 
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FREUD Josef (1825-1897), tío de Sigmund Freud 


En el periódico vienés Nene Freie Press del 23 de febrero de 1866 aparece relatado 
el procesamiento a Josef Freud, por tráfico de billetes falsos: “Según la pericia del Ban¬ 
co Imperial Ruso de San Petersburgo, los billetes falsos hallados en posesión de Josef 
Freud fueron grabados a punta seca y litografía sobre papel ordinario, y son del tipo de 
los que inundan todos los mercados de Europa”. Josef Freud fue condenado a diez años 
de cárcel. 

En La interpretación de los sueños* Sigmund Freud evoca la figura de ese tío mal¬ 
hechor en “el sueño del tío”: “Mi amigo R. es un tío. Siento una gran ternura por él. Veo 
su rostro ante mí un poco cambiado. Advierto claramente una barba amarilla que loen- 


marca. 




Según Freud, Jacob consideraba a su hermano un imbécil, y no un mal hombre. Este 
asunto le provocó mucha pena, y al cabo de pocos días encaneció 

La historia ha suscitado múltiples interpretaciones, a veces bastante caprichosas, de 
los especialistas en la historia del freudismo. 


0 

• Alain de Mijolla, “«Mein Onkel Josef» á la une", Etudes freudiennes, 15-16, abril de 
1979, 183-192. Marianne Krüll, Sigmund Freud, fils de Jacob (Múnich, 1979), París, Ga- 
llimard, 1983. Nicolás Rand y María Torok, Questions á Freud, París, Les Belles Letires. 
1995. 


l> HISTORIOGRAFÍA. 


FREUD Julius (1857-1858), hermano de Sigmund Freud 

Nacido en Freiberg, Julius era el segundo vastago de Jacob y Amalia Freud*. y el 
primer hermano menor de Sigmund Freud*, que desde su nacimiento le tuvo fuertes ce¬ 
los. Julius murió a los 8 meses. En una carta a Wilhelm Fiiess* del 3 de octubre de 
1897, Freud dice haber experimentado “malos deseos” respecto de ese hermano. Des¬ 
pués de que muriera, sintió remordimientos y culpabilidad. Más tarde habló de su rivali¬ 
dad con la hermana mayor, Atina Bernays*. En esos días descubrió el conflicto edípico, 
es decir, que Ja rivalidad con el padre generaba deseos de muerte. En La interpretación 
de los sueños * sostuvo que un niño pequeño cuyo hermano (o hermana) menor ha 
muerto puede, después del nacimiento de otro hermano, albergar el anhelo de que el 
nuevo rival sufra la misma suerte. 

En 1917, en un artículo dedicado a la autobiografía de Goethe, “Poesía y verdad”.* 1 
refirió a esa cuestión, señalando que el poeta había experimentado un sentimiento idén¬ 
tico en ocasión del nacimiento y la muerte ulterior de un hetmanilo. 

Después de Freud, la cuestión del lugar del niño muerto en el grupo de hemíonos ha 
do objeto de una abundante literatura, producida sobre todo por psicoanalistas de ñiños 
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cast.: "Un recuerdo de infancia en Poesía y verdad ”, Amorrortu, vol. 17]: La Naissance dn 
la psychanalyse (Londres, 1950), París, PUF, 1956 [ed. cast.: “Fragmentos de la corr 
pondencia con Fliess (1887-1902)”, Amorrortu, vol. 1 ]. Siegfried Bernfeld y Suzanne ;as 
sirer-Bernfeld, “Freud's early childhood", Bull. Menninger Clinic, 1944, 8, 107-115 f/ax 
Schur, La Mort dans la vie de Freud (Nueva York, 1972), París, Galimara >75. 


D> DOLTO Fran 90 ise. EDIPO (COMPLEJO DE). ESTADIO DEL ESPEJO. KLEIN 
Melanie. LACAN Jacques. PULSIÓN DE MUERTE. 


FREUD Kallamon Jacob (1815-1896), padre de Sigmund Freud 

Nacido en Tysmenitz, Galitzia oriental, provincia polaca incorporada a Austria en 
1772, Jacob (o Jakob) Freud era el hijo mayor de una fanvlia e comerciantes judíos 
que tenía en total cuatro hijos, entre ellos Josef Freud*, cuya histeria es ahora conocida. 
Fue Marianne Krüll quien sacó a luz en 1979 la genealogía familiar cíe los Freud, a con¬ 
tinuación de Renée Gicklhorn y Josef Sajner. En este sentido, es interesante citar una 
carta de Sigmund Freud* a Marcha Freud* del 10 de febrero de 1886, en la cual descri¬ 
be como sigue la tragedia de uno de sus tíos, llamado Abae: “Es comerciante, y ía his¬ 
toria de su familia es muy triste. De sus cuatro hijos, sólo una hija es normal y está ca¬ 
sada en Polonia. Un hijo es hidrocéfalo y débil mental; otro, que prometía aigo en su 
juventud, se volvió loco a los 19 años, y una hija a los 20 años.” 

El apellido Freud , que significa “alegría” en alemán ( Freude ), derivaba de Freide, 
nombre de la bisabuela materna de Jacob. La familia lo había adoptado en 1789, cuan¬ 
do el emperador José II promulgó una carta de tolerancia que emancipaba a les judíos y 
les reconocía los mismos derechos y privilegios que a los demás subditos del Imperio. 
No obstante, esa carta los obligaba a adoptar un apellido, y por lo tanto a renunciar a la 
organización comunitaria. 

Separado del jasidismo, la religión mística de sus antepasados, Jacob Freud fue un 
judío de la Ilustración, que adhirió a las ideas de la Haskalá poco después de su matri¬ 
monio con Sally Freud*. Contrariamente a lo que diría su hijo, siguió apegado a los va¬ 
lores tradicionales del judaismo y le transmitió a su prole una sólida cultura judía, ha¬ 
ciéndoles leer la Biblia en la edición bilingüe ilustrada (hebreo-alemán) de Ludwig 
Philippsohn. Su primera esposa tuvo cuatro hijos, de los cuales sólo sobrevivieron dos: 
EmanueJ Freud* y Philipp Freud*. En 1848, la pareja se instaló en Freiberg (Pribor), en 
la pane noroeste de la Moravia integrada al Imperio Austro-Húngaro, cuya población 
checa hablaba oficialmente el alemán. Negociante en textiles, poco dotado para el man¬ 
do, Jacob no hizo fortuna en el comercio, y siguió siendo pobre toda su vicia. 

Después de un segundo matrimonio con Rebekka Freud*, Jacob se casó en Viena*, 
en terceras nupcias, con una joven de 20 años, Amalia Nathanson (Amalia Freud*), ori- 
inuria, como él, de una familia judía de la Galiztia oriental que hablaba fluidamente el 
ídish. Ella le dio ocho hijos, entre ellos SigisimnuJ-Schlomo, el mayor en 1856, que se 
haría llamar Siemund. 
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En agosto de 18.59 la fajín lia se t¡ i.dadó do Freiberg a I cipvig, donde permaneció! ou 
algún tiempo, antes de insinúa :>.• doliniuvainmiío • n Viena en mar/u de 1860 Pieun n o 
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en que Philipp y Emanuel Freud, los dos medio hermanos de Si ’muml, 

Gran Bretaña*. 

Así como Amalia era una mujer enérgica y tiránica, de gran vivacidad il ,. 

• r i \ | i 

Jacob era un hombre simple, tranquilo y aparentemente poco auloi Mario: jm Ml , 
veterado -escribe Peter Gay-, al menos en apariencia, era un peqiu-iio ( ornen i i, 
preparado para enfrentar la industrialización de su mundo. .Simpado genero.-/. . 
na disposición, estaba íntimamente convencido de los dones eminentes de vi hijo 
mund.” 

De modo que Freud fue el hijo querido de sus padres. 1 s decir que con-, 
teoría subversiva de la familia patriarcal a partir de una familia aiípica para 
por los tres matrimonios sucesivos del padre, y a la vez casi “normal 


o 


c - 


b . i ' * * 


u r ' 


vista afectivo. Si el psicoanálisis* nació de la sensación de la declinación <iel pavh 
do* (experimentada por la sociedad vienesa a fines de sigloj y d,- un interne d 
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rizar simbólicamente la figura del Padre, puede decirse que Jacob Freud Ii c ha :r 
ción misma de la flaqueza. 

Las relaciones de Freud con su padre fueron comentadas muchas veces, por . 
pió Freud, por sus discípulos y por historiadores o Filósofos, entre ellos Henci F. 
berger*, Ernest Jones*, Max Schur*, Jean-Paul Sartre (1905 1980). Cari óchen l e 
rianne Kríill, Élisabeth Roudinesco, Peter Gay, Yosef Ilayim Yeruahalrr.i. Pe pj 
la teoría freudiana de la paternidad, hay que destacar dos acontecí míen .os principal: 
El primero se refiere al sentimiento de culpa del hijo (Sigmund) en el mon:: n _ :? 
muerte del padre (Jacob). Se encuentra su huella en la correspondencia < 1897 \ - 

helm Fliess*. Al renunciar en 1897 a la idea de que en el origen de la neurosis* e;oa:¿. 
la seducción* sexual del niño por el adulto, Freud confesaba su propia ca pa: en eFcc:;, 
había sospechado de su propio padre como seductor, y lamentaba amargamente que és¬ 
te hubiera muerto antes de que él abandonara esa teoría. 

El segundo acontecimiento se refiere a Ja diferencia entre la judeidad* del padre y la 
del hijo. Es evocada en La interpretación de los sueños * en la forma de un célebre re¬ 
cuerdo de infancia. Un día, cuenta el narrador, Jacob le relató al hijo una anécdota anti¬ 
gua, para demostrarle que los tiempos habían cambiado para bien. En otro tiempo, le di¬ 
jo, un cristiano le había arrojado el gorro de piel al albañal, gritándole: “Judío, baja de 
la acera”. El niño preguntó qué había hecho entonces, y el padre respondió: “Recogí el 
gorro”. A esa escena, que le disgustaba, el pequeño Sigmund opuso otra, más adecuada 
a sus aspiraciones: el episodio histórico en el cual Amílcar hizo jurar a su hijo Aníbal 
que lo vengaría de los romanos y defendería a Cartago hasta la muerte. 

Este recuerdo contiene a la vez la posición débil del padre ante el antisemitismo, y el 
itinerario de un hijo que se atribuye la misión de revalorizar la función paterna mediante 
un acto de rebelión anibaliana. Desde esta perspectiva, no sólo había que superar ai pa¬ 
dre para convertirse en el héroe o el jefe de escuela de una nueva doctrina, sino también 
cambiar de cultura sin traicionar la judeidad: ése era por cierto el destino de los hijos de 
la burguesía comerciante judía del Imperio Austro-Húngaro, obligados a “desjudaizar- 
se” para existir: es decir, adoptar la cultura griega, latina y alemana, la única capaz de 
sacarlos del gueto. 


Jal 






Freud, Marie 





• Sigmund Freud, L’interprétation dos révos (1900), GW, l-ll, 1 642, SE, IV-V, 1 62 , Pa¬ 
rís, PUF, 1967 [ed. cast.: La interpretación do los sueños, Arnorrortu, vol. 4 y 5]; ' 
Naissance de la psychanalyse (Nueva York, 1950), París, PUF, 1955 (ed. cast.: “F ag- 
mentos de la correspondencia con Fliess (1887-1902)”, Amoriortu, vol. 1]; 8rie f a \n Wi¡- 
helm Fliess, 1887-1904, Francfort, Fischer, 1986: Conespondance 1873-1939 íFranc 
fort, 1960), Parts, Gallimard, 1966 (ed. cast.: Epistolario (1873-1939), Barcelona, Plaza 
y Janés, 1984]; Chronique la plus bréve. Carnets intimes, 1929-1939, anotado y presen¬ 
tado por Michael Molnar (Londres, 1992), París, Albin Michel, 1992. Se jf : ed Berníeí l , 
Suzanne Cassirer-Bernfeld, “Freud’s early childhood", Bull. Menninger Clinic, 1944. 8 
107-115. Josef Sajner “Sigmund Freuds Beziehungen zu seinern Gebu.'tsc-'t Freibav 
(Pribor) und zu Máhren”, dio Medica, 3, 1968, 167-180. Renóe Glicklhorn. La íam;!’e 
Freud á Freiberg" (1969), Étudas freudiennes, 11-12, enero de 1376 23'-238. Erres: 
Jones, La Vie et l’ceuvre de Sigmund Freud, vol. I (Nueva York 1953), Par's, P'JF, 
1957. vol. II (Nueva York, 1955), París, PUF, 1961 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund 
Freud, Buenos Aires, Nova, 1959-62]. Cari E. Schorske, Politique et oarric;de dans L In- 
terprátation des reves de Freud”, en Vienne fin de siécie (Nueva York, 1931), Pa.is, 
Seuil, 1983, 177-196. Ernst Freud, Lucie Freud e Use Grubrich-SirrHis .'ccmps.: Sig¬ 
mund Freud. Lieux, visages, objets (Francfort, 1976), Bruselas, Ccrnplexe-Gaii rnard, 
1979. Marianne Krül, Sigmund Freud, fils de Jacob (Múnich, 1979., Par's, Gallimard, 
1983. Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psychanaiyse en France, vol.! 1982>. París. 
Fayard, 1994 (ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid. Fundamentos, 1988]. Jean- 
Paul Sartre, Le Scénarío Freud, París, Gallimard, 1984 [ed. cas:.: -reud. Un guión, Ma¬ 
drid, Alianza, 1985]. Peter Gay, Freud. Une vie (Nueva York, 1988) París, Hachetie, 
1990 [ed. cast.: Freud. Una vida de nuestro tiempo, Buenos Aires, Raidos, 1989]. Yosef 
Hayim Yerushalmi, Le Moise de Freud. Judaismo terminada el interminable (New i-ia- 
ven, 1991), París, Gallimard, 1993. 

D> COMITÉ SECRETO. CULTURALISMO. FREUD Alexander. ITALIA. JUNG Cari 
Gustav. MOISÉS Y LA RELIGIÓN MONOTEÍSTA. NOVELA FAMILIAR. PSICOA¬ 
NÁLISIS. RANK Otto. SEXUALIDAD FEMENINA. TÓTEM Y TABÚ. 


FREUD Marie, llamada Mitzi (1861-1942), hermana de Sigmund Freud 


Nacida en Viena*, Mitzi era el quinto vástago de Jacob y Amalia Freud*, y la terce¬ 
ra hermana de Sigmund Freud*. En 1886 se casó con un primo lejano de Bucarest, Mo- 
ritz Freud, que falleció en 1920. Tuvieron cinco hijos, de los cuales uno nació muerto. 
La menor, Martha Gertrud, fue una artista dotada, que escribió libros ilustrados para ni¬ 
ños. Padecía problemas de identidad, y no toleraba ser mujer, de modo que se hacía lla¬ 
mar Tom. Se casó con Jacob Seidmann, quien se lanzó al negocio editorial, fracasó y se 
suicidó en octubre de 1929. Un año más tarde, afectada por una depresión profunda, 
Martha se dejó morir en un hospital berlinés a la edad de 37 años. Tenía una hija de 7 
años, Angela, la cual, con su abuela, quedó a cargo de Freud. 

El 29 de junio de 1942, Mitzi fue deportada con sus hermanas Pauline Winternitz*, 
llamada Paula, y Adolfine Freud*, llamada Dolfi, al campo de Theresienstadt. Desde 
allí fue transportada el 23 de septiembre al campo de exterminio de Maly Trostinec, 
donde desapareció, sin duda asesinada en la cámara de gas al mismo tiempo que Paula. 


• Harald Leupold-Lowenthal, "L’ómigration de la familia Freud en 1938", Rovue intorna- 
lionale d'hisioire de la psychanalyse, 2, 1989, 449-460. Sigmund Fieud, Chronique Li 
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plus bréve. Carnets intimes, 1929-1939, anotado y presentado por Michael Molnar (Lon 
dres, 1992), París, Albín Míchel, 1992. 

[> GRAF Regina Debora. NAZISMO. 


FREUD Martha, nacida Bernays (1861-1951), esposa de Sigmund Freud 


Nacida en Wandsbeck, cerca de Hamburgo, Martha era hermana de Minna Bernays- 
y de Eli Bernays, el cual se casó con Anna (Bernays*), la primera de las cinco herm> 
ñas de Sigmund Freud*, y la única que pudo escapar al exterminio nazi. 

Proveniente de una familia de estudiosos judíos, Martha era hija de Berman Ber¬ 
nays (1826-1879), quien fue comerciante antes de convertirse, una vez instalado en 
Viena* en 1868, en el secretario de Lorenz von Stein, profesor de derecho y economía. 
El abuelo, Isaac Bernays (1792-1849), había sido el gran rabino de Hamburgo. Er 
cuanto a los tíos paternos, Jacob Bernays (1824-1881) y Michael Bernays (1834- 
1897), fueron eminentes intelectuales. Primer judío de renombre en el ámbito de los 
estudios clásicos (la Grecia aristotélica y la Antigüedad tardía), Jacob fue también ei 
primer judío practicante que obtuvo un puesto universitario (en Bonn) en la Alema¬ 
nia* del siglo XIX. Michael, por su lado, enseñó literatura en Munich y fue lector del 
rey Luis II de Baviera. 

En las familias de obediencia religiosa estricta, las mujeres eran educadas de manera 
estrecha, y Martha no escapó a la autoridad de la madre, Emilie Philipp (1830-1910). 
una mujer llena de prejuicios, que se asemejaba a esas madres descritas por Freud y Jo- 
sef Breuer* en los Estudios sobre la histeria *. Ya viuda desde 1879, ella se mostró hos¬ 
til a la elección de Martha: el joven Sigmund no tenía fortuna ni posición social. 

En abril de 1882, a la edad de 26 años, Freud conoció a Martha en una visita que 
ella le hizo a Anna, la hermana de él. La joven era morena, esbelta, pálida, reservada, 
con grandes ojos expresivos. Freud se enamoró de ella de inmediato, lo mismo que diez 
años antes de Gisela Fluss*. Comenzó entonces a cortejarla según las convenciones ad¬ 
mitidas en su ambiente social. El compromiso se celebró el 27 de junio de 1882. Un 
año más tarde, Martha dejó Viena para instalarse en Wandsbeck con la madre y la her¬ 
mana Minna. Los novias vivieron separados durante tres años, hasta la fecha de su ma¬ 
trimonio, el 13 de septiembre de 1886. A lo largo de ese período, Freud escribió apro¬ 
ximadamente mil cartas a Martha; sólo un centenar de ellas se publicaron en 1960. Kurt 
Eissler, en efecto, custodio de los Archivos Sigmund Freud en la Library of Congress* 
desde 1945, las vedó a ios investigadores, y Harold Blum, su sucesor, siguió la misma 
política. 

Martha era virgen en el momento del compromiso, y lo siguió siendo hasta su matri¬ 
monio, pero Freud había tenido al menos una experiencia sexual en su juventud, según 
se lo confió a Marie Bonaparte*, quien se apresuró a anotar ese detalle en su diario inti¬ 
mo, sin precisar la lecha, ni la naturaleza, ni la duración de dimita experiencia. Subsistí: 
el hecho de que Freud se vio obligado durante amito anos a somek t;-;e a i n limo rcg. 
nii.n de abstinencia, contentándose con intercambiar con su novia , .-tía-, y tu • • a - : 11 
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ayuda de Minna, ayudó a Martha a desprenderse de la influencia d la madre y sobre to 
do de las prácticas religiosas en las que estaba encerrada, y que él Consideraba ‘ prmpli 
rías”. Y sólo poniendo de manifiesto cierto disgusto aceptó una ceremonia re. ¿i- i 
casamiento en Wandsbeck y recitar las respuestas en hebreo. Hay que decir que la le 
austríaca, contrariamente a la alemana, no le dejaba otra opción. En el primer vier e 
que siguió a la boda, le prohibió a su joven esposa que encendiera ías velas de sábado. 
Después trató de apartarla de la familia, para hacer de ella una bu cueca .modelo ■. u 
gusto. Y ella aceptó ese papel, que le convenía a las mil maravillas. 

Martha era una notable mujer de hogar y una madre atenta a 
las cosas intelectuales: “En lo que concierne al psicoanálisis* -d 
nunca cooperó... Ella creía en mi padre y no en el psicoanálisis.” 
bles una calma y una suavidad que contrastaban siugularmeni* 
e intrusivo de Freud. En esto no se parecía a su hermana Minn 

s¡i ruzcn de esta diferencia 

Freud se felicitó siempre de haber realizado una buena elección: “Fe es e c:uce nos en¬ 
tendemos mejor -le dijo un día-. Dos seres parecidos corno Minna y ; 
monizado, y dos personas de carácter fácil no pueden atraerse ¡na a 

Al contrario del padre, Freud fue un patriarca autoritario. Estrictamente monógamo, 
no era misógino como se ha dicho a menudo. El consagraba una especie e pas ón a las 
mujeres intelectuales y no conformistas, al punto de anudar con algunas de ellas (por 
ejemplo, Marie Bonaparte) relaciones viriles o fraternales. En su vida privada, adoptó 
algunos de los prejuicios Victorianos de su época, sobre todo en lo concerniente a la 
educación de las niñas. También entró con frecuencia en contradicc : ón ccn as tesis que 
él mismo desarrollaba en su doctrina, según lo atestiguan sus vacilaciones a propósito 
de la sexualidad femenina*. Con Martha, durante su prolongado noviazgo, demostró 
unos celos y una posesividad dignas de los más célebres amantes románticos del siglo 
XIX. 

Después del nacimiento de Anna Freud*, su sexto vástago, Martha quedó agotada, y 
Signutnd, de apenas 40 años, decidió vivir en continencia. De modo que ese gran teóri¬ 
co de la sexualidad*, que pasaba su tiempo observando la libido* humana, se obligó a 
una abstinencia que contradecía sus propios principios terapéuticos. Esta actitud no ca¬ 
recía de relaciones con el gusto por la sublimación* que él atribuía a uno de sus creado¬ 
res preferidos: Leonardo da Vinci (1452-1519). 

A partir de 1920, Freud se comportó con Anna como en otro tiempo lo había hecho 
eon Martha. Sus celos respecto de la hija repetían sin duda los que había puesto de ma¬ 
nifiesto durante el noviazgo. Sea como fuere, Anna fue la “hija del psicoanálisis*' y tu¬ 
vo que luchar en su infancia contra ese temible rival que le sustraía al padre; en efecto, 
Freud comparó el psicoanálisis con una mujer, en una carta a Stefan Zweig* de julio de 
1938, al final de su vida: “El análisis es como una mujer que quiere ser conquistada, pe¬ 
ro que sabe que se la estimará poco si no opone resistencia”. 


• Sigmund Freud, La N.iissanru cJe la p sychanalyso (Londres, 1950), París, PUF, 1956 
{ed. casi.: “Fragmentos de la correspondencia con Fliu:; j (1367-1902)”, Amorrortu, vol. 
1]: Briefa an Wilhelm Flies-s. W37-W04 Francfort, Fischei, 1986. Conaspondcnce, 
¡373-1039 ( Londres, 1960), París, Gallimard, 1906 lod. car.t rpi.-tolí)rio (1873 1939). 
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Barcelona, Plaza y Janós, 1984]; y Stefan Zweig, Correspondance (Francfort. 1987), Pa- 
rís, Rivages, 1991; Chronique la plus breve. Carnets Intimes, 1929-1939, anotado y ore- 
sentado por Michael Molnar (Londres, 1992), París, Albín Michel, 1992. “Notre cceur 
tend vers le Sud”, Correspondance de voyage, 1895-1923 (Berlín, 2002), París, Fayard 
2005. Marie Bonaparte, Cahiers noirs (journal), 1925-1939, inédito (archivo Elisabeth 
Roudinesco); Ernest Jones, La Vie et l'oeuvre de Sigmund Freud, vol. I (Nueva York 
1953), París, PUF, 1957, vol. II (Nueva York, 1955), París. PUF, 1961 [ed. cast.: Vida y 
obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 1959-62]. Martin Freud, Freud, monpére 
(Londres, 1957), París, Denoél, 1975 [ed. cast.: Sigmund Freud, mi padre, Buenos Ai¬ 
res, Hormé, 1966]. Elisabeth Young-Bruehl, Anna Freud (Nueva York, 1938), Paos, Pa- 
yot, 1991. Peter Gay, Freud. Une vie (Nueva York, 1988), París, Hachette, ‘390 [ed. 
cast.: Freud. Una vida de nuestro tiempo, Buenos Aires, Paidós, 1989]. Detle? Beríhel- 
sen, La famille Freud au jourle jour. Souvenirs de Paula Fichtl (Hamburgo, 1989), París, 
PUF, 1991. Paul Roazen, Mes rencontres avec la famille Freud (Amherst, 1993), París, 
Seuil, 1996. Jacob Bernays, un philologue juif, obra colectiva editada por john Glucker 
y André Laks, Presses Universitaires du Septentrión, 1996. 

O ANDREAS-SALOMÉ Lou. FREUD Ernst. FREUD Jacob. FREUD Martin. FREUD 
Oliver. HALBERSTADT Sophie. HOLLITSCHER Mathilde. JUDEIDAD. PATRIAR¬ 
CADO. RECUERDO INFANTIL DE LEONARDO DA VINCI (UN). 


FREUD (Jean) Martin (1889-1967), hijo de Sigmund Freud 


Nacido en Viena*, Martin fue el segundo vástago de Sigmund Freud* y su mujer 
Martlia, y por lo tanto el primero de sus tres hijos varones, anterior a Oliver y Ernst. Le 
pusieron esos nombres como homenaje a Jean Martin Charcot*, pero lo llamaban Mar¬ 
tin. Como sus otros hermanos, no fue circuncidado. En efecto, Freud se negó a imponer 
a sus hijos los ritos religiosos. Educado en la tradición de la burguesía vienesa, Martin 
habría debido convertirse en un patriarca. 

Tiránico con sus hijas, Freud no fue autoritario con los hijos, y les permitió elegir sus 
destinos. No obstante, los tres fueron víctimas de la dureza de la época y del fin de la 
monarquía de los Habsburgo. Movilizados durante la Primera Guerra Mundial, humilla¬ 
dos después por la derrota de 1918, que redujo a la nada al Imperio Austro-Húngaro y 
sus estructuras patriarcales, expulsados finalmente de Alemania* y Viena por el nazismo, 
padecieron un destino difícil. Más abrumado que sus hermanos y hermanas por la ima¬ 
gen paterna, poco amado por la madre, que prefería a Oliver, Martin siguió dependiendo 
de la fortuna del padre, y después de su herencia, durante más tiempo que los otros. 

Freud le dio un día una explicación a Cari Gustav Jung* sobre la difícil relación de 
Martin con la madre. Esa relación, según Freud, era el resultado del conflicto que se 
había generado en la familia Bernays, sobre todo con Eli, hermano de Martha y esposo 
de Anna Bernays*, la hermana de Freud: ‘El [Martin] no es el preferido ele la madre 

\ , I i § i % 

-escribió-, sino que, al contrario, ella lo trata de una manera casi injusta Se tesare 
con él de su excesiva complicidad con su propio hermano, al cual [Martin] se parece 
mientras que yo, cosa notable, compenso con él mi dureza respecto de la misma no 
sona.” 

En el grupo de hermanos, Martin tuvo que desempeñar el papel de hijo mn..’ ■ oo 
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pando respecto de su hermana menor Anna el lugar muy paternal que en otro tiempo ha¬ 
bría sido el de Sigmund Freud con su hermano menor Alexander. Igual que Anna, Mar¬ 
tin sufría por su físico ingrato, y tenía celos de la apostura y el encanto de su hermano 
Oliver. Estaba dotado de un espíritu cáustico, gran inteligencia y una maravillosa capa¬ 
cidad para las bromas. Un día se disfrazó de astrólogo y se presentó en el domicilio del 
padre, quien le dirigió una mirada tan furibunda que el joven quedó petrificado. Al autor 
de El chiste y su relación con lo inconsciente no le gustaba ser objeto de tales burlas. 
Con la excepción de Mathilde, todos los hijos de Freud padecieron dificultades de pro¬ 
nunciación, lo mismo que el padre en su infancia: “tenían un pelo en la lengua”, como 
suele decirse. También ellos debieron recurrir a un fonoaudiólogo. 

Cuando era estudiante, Martin se hizo sionista, adhiriento a la Kadimah, organiza¬ 
ción de duelistas creada en 1883 para defender el honor de los judíos, y de la cual el 
propio Freud llegó a miembro honorario. Después de realizar estudios de derecho, Mar¬ 
tin prefirió dedicarse a los negocios, lo que lo llevó a ocuparse de los del padre y, más 
particularmente, de la Verlag, la editorial del movimiento freudiano, cuyas finanzas or¬ 
denó. Administró muy bien el dinero de Freud, sobre todo en el momento de la toma del 
poder por los nazis en Alemania. 

En 1919 se casó con Ernestine Drucker (de sobrenombre Esti), una fonoaudiólcga 
con la que tuvo dos hijos: Walter y Sophie. Esti era una mujer emancipada que no se 
comportaba como las burguesas de Viena y, en particular, organizaba veladas teatrales. 
No le gustaba a Freud: él la encontró primero demasiado linda para entrar en la familia 
y, más tarde, la tomó por loca: “Su mujer [la mujer de Martin] no está sencillamente 
chiflada por maldad, sino verdaderamente loca, en el sentido médico de la palabra”, di¬ 
jo, Ese matrimonio fue un desastre para Martin. Seductor, él coleccionaba mujeres, lo 
que exasperaba al padre: “En mi vida privada -le comentó un día a Marie Bonaparte*- 
soy un pequeño burgués, no me gustaría que uno de mis hijos se divorciara o una de mis 
hijas tuviera un enredo amoroso”. Por lo demás, Freud fue a tal punto tradicionalista en 
lo concerniente a la educación de sus hijos, que les hizo creer, sin que Martha lo des¬ 
mintiera, que los bebés nacían de repollos. 

En mayo de 1938, Martin logró salir de Viena, mientras que su hijo Walter partía ha¬ 
cia Australia en un barco que estuvo a punto de no llegar a destino. En Inglaterra, Mar¬ 
tin tropezó con muchas dificultades para ubicarse en una actividad. Se lanzó a la pro¬ 
ducción de artículos de tocador y de un dentífrico que fue comercializado con el 
nombre de Martin A. Después de la guerra se empleó como experto contable, y más tar¬ 
de abrió una tabaquería, cuya trastienda estaba alquilada aun peluquero. En el momento 
de la celebración del centenario del nacimiento de Freud, contra la opinión de su herma¬ 
na Anna, él escribió un libro de recuerdos lleno de anécdotas apasionantes sobre los di¬ 
ferentes miembros de su familia. Se acostumbró a desplazarse en una Vespa, y tuvo un 
accidente del que nunca se repuso verdaderamente. Murió en una casa del sur de Ingla¬ 
terra, a la que se había retirado con su segunda esposa. 

En cuanto a Esti, emigró con su hija Sophie. En septiembre de 1940 las dos llegaron 
en bicicleta a Niza, y después a París, para encontrarse con Oliver Freud* y su familia. 
Allí Sophie conoció a Paul Loewenstein, su futuro esposo. Originario de Alemania*, es¬ 
te había estado internado en el campo de Milles, del que había huido. En julio de 1942 




Frcud, Mathilde 


Sophie y Esti lograron llegar a Tánger, y a continuación se embarcaron con destino a 
Baltimore. 

Considerada la “oveja negra de la familia”, Esti conservó el apellido Freud, y se ins¬ 
taló en Nueva York en un modesto departamento, donde continuó ejerciendo la profe¬ 
sión de fonoaudióloga. Su hija, Sophie Freud, sería asistente social y maestra en Boston 
A menudo puso de manifiesto una actitud hostil hacia el freudismo*. 

• Sigmund Freud, La Naissance de la psychanalyse (Londres, 1950), París, PUF, 956 
[ed. cast.: "Fragmentos de la correspondencia con Fliess (1887-1902;'’, Amorrortu, vol. 
1); Chronique la plus bréve. Carnets intimes, 1929-1S39, anotado y presentado por Mi- 
chael Molnar (Londres, 1992), París, Albín Michel, 1992. Sigmund Freud y SandorFe- 
renczi, Correspondance, 1908-1914, y 1914-1919, 2 vol., París, Calmann-Lévy, 1992 y 
1996. Ernest Jones, La Vie et l’ceuvre de Sigmund Freud, vol.! (Nueva York, ¿953), Pa¬ 
rís, PUF, 1957, vol. II (Nueva York, 1955), París, PUF, 1961 [ed. cast.: >da y obra de 
Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 1959-62]. Martin Freud, Freud, rnon pére (Lon¬ 
dres, 1957), París, Denoél, 1975 [ed. cast.: Sigmund Freud, mi padre, Buenos Aires, 
Hormé, 1966]. Célia Bertin, La Derniére Bonaparte, París, Penin, "982. Éíisabetii 
Young-Bruehl, Anna Freud (Nueva York, 1988), París, Payot, 1991. Peter Gay ; Freud 
Une vie (Nueva York, 1988), París, Hachette, 1990 [ed. cast.: Freud. Una vida ae nues¬ 
tro tiempo, Buenos Aires, Paidós, 1989]. Detlef Berthelsen, La Famille Freud au jour le 
jour. Souvenirs de Paula Fichtl (Hamburgo, 1989), París, PUF 1991. Sophie F r eua, My 
Three Mothers and other Passions, Nueva York, New York Universities P'ess, 1991 
Paul Roazen, Mes rencontres avecla famille Freud (Amherst, 1993), Par's, Seuil, 1996. 

¡> FREUD Anna. FREUD Ernst. FREUD Eva. HALBERSTADT Sophie. HOLLITS- 
CHER Mathilde. 


FREUD Mathilde, hija de Sigmund Freud 
l HOLLITSCHER Mathilde. 


FREUD MUSEUM 


En 1938. después de la anexión de Austria por la Alemania nazi, Sigmund Freud* se 
\ io obligado a exiliarse en Londres. En el mes de septiembre de ese mismo año se insta¬ 
ló con su familia en 20 Maresfield Gardens, Hampstead, en una hermosa casa que su hi¬ 
jo Ernst Freud*, arquitecto, refaccionó siguiendo el modelo del departamento vienes de 
19 Berggasse. Allí pasó Freud el último año de su vida, y allí murió el 23 de septiembre 
de 1939. Su hija Anna Freud* habitó en esa casa hasta su propia muerte en 1982, y en su 
testamento incluyó disposiciones para que después fuera convertida en museo. 

En 1980, los Archivos Siginund Freud compraron el terreno y la casa con recursos 
que la New-Land Foundation, creada por Minie 1 Gardiner*, había puesto a disposición 
de Anna. En 1986 inauguró el Freud Museum. Abierto a los visitantes, que pueden ver 

allí el diván de Freud, su biblioteca, su colección de antigüedades, contiene también un 
1 / «■ 

riquísimo archiva: veinticinco mil documentos en total, que incluyen lotogiaíús. . .ut. H 
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\ fotocopias de manuscritos y correspondencia cuyos originales se conservan en la Li¬ 
bra ry of Congress* de Washington. 

• Lynn Gamwell y Richard Wells, Sigmund Freud and Art. His Persona! Coüecíicn of Am 
tiquities, introducción de Peter Gay, Londres, Freud Museum, 19&&. /ann Le Pichón y 
Roland Harari, Le Musóe retrouvó de Sigmund Freud , París, StocK, ".991 M chae; Mo - 
nar, “Exposer Freud. Histoire, musée, vie pnvée", conferencia inédita, ccioquír interna¬ 
cional del Instituto Francés de Viena, sobre el tema Psycho-analyse premier síécle”, ■ - 
nio de 1996. 


FREUD Oliver (1891-1969), hijo de Sigmund Freud 


Oliver era el tercer vastago de Sigmund y Marina Freud*. y por lo tanto su segundo 
hijo varón, nacido en Viena* después de Martin y antes de Ernst. i_e pusieron ese nom¬ 
bre en homenaje a Cromwell (1599-1658), jefe militar y puritano que había condenado 
a muerte a un rey y derrocado a la dinastía de los Estuardos, proclamado .a República y 
permitido que los judíos volvieran a Inglaterra. Freud admiraba tanto a Cromwell como 
a Alejandro Magno, Aníbal y Cristóbal Colón (1450-1506). Pero esa elección expresa¬ 
ba también su anglofilia, que se puede rastrear hasta iú época en que sus hermanastros 
Philipp y Emanuel se instalaron en aquel país. 

Oliver fue siempre el hijo preferido de la madre. De joven era un perfeccionista, 
apasionado por las cifras, la mecánica y el bñcolage , pero nunca encontró una verdade¬ 
ra profesión, y siguió dependiendo económicamente del padre. A principios de la Pri¬ 
mera Guerra Mundial, cuando fue movilizado, a continuación de estudiar ingeniería en 
el cuerpo civil, se casó con Ella Haim, una estudiante de medicina. Ella lo siguió a los 
Cárpatos, quedó encinta y abortó en marzo de 1916. En septiembre se divorciaron. Se¬ 
gún Freud, ese divorcio se debió al carácter de la joven, incapaz de “conciliar sus estu¬ 
dios de medicina con la vida de ingeniero de él”. Después de la derrota de los imperios 
centrales, Oliver se instaló en Berlín. En esa época Freud analizaba a su hija Anna, pero 
en ningún momento pensó en hacer lo mismo con sus hijos varones. En efecto, en ese 
lipo particular de relación transferencial siempre se corría el riesgo de que el paciente 
lucra más hostil al progenitor del mismo sexo. Esto se había observado en la cura de 
Berberí Graf*, realizada bajo la dirección de Freud por el propio padre del niño. 

Cuando Oliver expresó el deseo de iniciar un análisis, se dirigió a Max Eitingon*. 

* 

que vivía en Berlín. Este se excusó, por sentirse demasiado próximo a la familia. "Para 
mí es particularmente difícil ser objetivo -le dijo Freud-, porque él [Oliver] fue durante 
mucho tiempo mi orgullo y mi esperanza secreta, hasta que apareció claramente su or¬ 
ganización anal-masoquisia |...]. Sufro mucho mi sensación de impotencia.” Finalmen¬ 
te íue Franz Alexandei 1 quien analizo al hi|o de Freud, en 1921. 

En 1923 Oliver se casó con Ilenny Fuch.s, hija de un medico berlinés. La pareja sólo 
tendría una hija, Eva Freud . A pesar de una relativa felicidad conyugal. Oliver no logró 
una situación estable en Alemania*. Viéndose obligado a emigrar en 1933, probó suerte 
en Francia*, con su familia. Vivió durante algún tiempo en Bretaña, en la encantadora 
aldea de Saint-Briac, y después en París, donde no consiguió h.u et pie. Amold Z\veig 5; 


i 
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qae !o visitó antes de partir a Palestina, fue testigo de sus dificultades: “Pienso muchoe n 
i; hijo -le escribió a Freud-. Tiene sentimientos demasiado generosos como para carga r 
con la adaptación a la vida [...]. Era casi conmovedor verlo poner de manifiesto un ni(j. 
xirno de vida y calor al hablarme de sus años de guerra, igual que otros hombres de su 
generación, quienes advierten ahora que tienen que empezar todo de nuevo, en unaépo. 
ca en la que están firmemente comprometidos con su manera de pensar.” 

En el curso del año 1934, después de una breve estada en París, Oliver partió a Niza, 
donde asumió la dirección de un comercio de fotografía. Cuatro años más tarde obtuvo 
ia nacionalidad francesa. Con el dinero del padre pudo comprar una tienda, y se interesó 
n ese nuevo trabajo. En la región frecuentó a intelectuales exiliados de Alemania y 

Austria. 

A partir de noviembre de 1942, después de la invasión de esa parte de la zona libre 
por las tropas italianas, Oliver y Henny tuvieron que pensar en una nueva tierra de exi¬ 
lio. Gracias a René Laforgue* pudieron salir de Francia por España*, cuando sus bienes 
ya habían sido confiscados en el marco de la política de “arianización” de las empresas 
judías. Emigraron a los Estados Unidos* sin la hija. De novia con un joven militante de 
la Resistencia, Eva, en efecto, se negó a seguirlos, y más tarde murió en Marsella en cir¬ 
cunstancias dramáticas. 




Después de haber vivido el derrumbe de Austria, Oliver Freud escapó, como sus her¬ 
manos y hermanas, al exterminio de los judíos por el nazismo*. Pero su fragilidad y 
suavidad no concordaron nunca con la dureza de una época que lo condenaba a un exi¬ 
lio perpetuo. Del otro lado del Atlántico no encontró el impulso necesario para una nue¬ 
va existencia. 


• Sigmund Freud, La Naissance de la psychanalyse (Londres, 1950), París, PUF, 1956 
[ed. cast: “Fragmentos de la correspondencia con Fliess (1887-1902)", Amorrortu, vol. 
1]; y Arnold Zweig, Correspondance, 1927-1939 (Francfort, 1968), París, Gallímard, 
1972; Chronique la plus bréve. Carnets intimes, 1929-1939, anotado y presentado por 
Michael Molnar (Londres, 1992), París, Albín Michel, 1992. Sigmund Freud y SandorFe- 
renezí, Correspondance, 1908-1914y 1914-1919, 2 vol., París, Calmann-Lévy, 1992y 
1996. Ernest Jones, La Vie et l’oeuvre de Sigmund Freud, vol. I (Nueva York, 1953), Pa¬ 
rís, PUF, 1957 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 1959-62-. 
Martin Freud, Freud, monpére (Londres, 1957), París, Denoél, 1975 [ed. casi.: Sigmund 
Freud, mi padre, Buenos Aires, Hormó, 1966]. Elisabeth Young-Bruehl, Anna Freud 
(Nueva York, 1988), París, Payot, 1991. Pierre Segond, "Eva Freud, una vie. Berlín 
1924, Nice 1934, Marseille 1944” (1992), Trames, 15, septiembre de 1993, 76-116. Paul 
Roazen, Mes rencontres avec la íamille Freud (Amherst, 1993), París, Seuil, 1996. 

.x FREUD Anna. FREUD Ernst. FREUD Martin. HALBERSTADT Sophie. HOLL1TS- 
CHER Mathilde. 


FREUD Pauline (1856-1944), sobrina de Signnuul Freud 

Nacida en Freiberg cinco meses después que Sigmund Freud*, Pauline era hija de 
Emanuel Freud* y hermana de John (1855-/), compañero ríe ju c s Ir. 
rentemente Pauline padeció sordera y confusión mental. En una ana a \\dhei •’ 
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Fliess*. Freud le contó que en su infancia, con John, a veces había tratado cruelmente a 
ja pequeña. 

En 1899, en un artículo titulado “Sobre los recuerdos encubridores”, narró en parte 
la historia de sus relaciones “de a tres”, llamando a John y Pauline “primo” y “prima”, 
v evocando entre líneas una escena de connotación sexual: dos niños le arrancan las fio- 
res a una niñita que tiene en la mano un ramo más lindo que el de ellos. Siegfried Bern- 
feld* fue el primero en señalar, en 1946, que ese artículo contenía un fragmento auto¬ 
biográfico sobre Gisela Fluss*, y a la vez sobre la infancia de Freud. El texto fue 
después comentado por diversos autores, de manera más o menos caprichosa. En 1978, 
Marianne Kriill interpretó el recuerdo como huella de una escena de seducción* que se 
habría producido hacia 1859: John y Sigmund, que entonces tenían poco más de tres 
años, habrían intentado “deflorar” a Pauline, o al menos mirar o tocar su sexo. 


• Sigmund Freud, “Les souvenirs-écrans" (1899), en Névrose, psychose et per/ersion, 
París, PUF, 1973, 113-132, GW, I, 529-544, SE, III, 299-322, OC, con e! título “Des sou- 
venirs-couverture", III, 255-276 [ed. cast.: "Sobre los recuerdos encubridoresAmorror- 
tu, vol. 3], La Naissance de la psychanalyse (Londres, 1950) París, PUF, 1956 [ed. 
cast.: “Fragmentos de la correspondencia con Fliess (1887-1902)”, Amorrortu. vol. 1]; 
Lettres de famille de Sigmund Freud et des Freud de Manchesier, 1911-1938, París, 
PUF, 1996. Siegfried Bernfeld, “An unknown autobiographical fragment by Freud", Ame¬ 
rican Imago, 4, 1, 1946. Marianne Krüll, Sigmund Freud, (ils de Jacob (Múnich, 1979), 
París, Gallimard, 1983. 

|> FREUD Philipp. HISTORIOGRAFÍA. SEDUCCIÓN (TEORÍA DE LA). 


FREUD Pauline, llamada Paula, hermana de Sigmund Freud 
u WINTERNITZ Pauline. 


FREUD Philipp (1836-1911), medio hermano de Sigmund Freud 


Nacido en Tysmenitz, Philipp era el hijo menor de Jacob Freud* y su primera mujer, 
Sally Freud*, nacida Kanner. Se instaló en Manchester con su hermano Emanuel 
Freud*. donde se casó en 1873 con Matilda Bloomath, o Bloonte (1839-1925), quien le 
dio dos vastagos: una hija, Pauline (1873-1951), que se casaría con Frederick Hartwig, 
y un hijo, Morris (1876-1938). 

Compañero de juegos de Sigmund Freud*, John Freud (1855-?), el hijo de Emanuel, 
lo llamaba “tío Philipp”. Sigmund Freud hacía lo mismo. Lleno de humor y naturalmen¬ 
te cáustico, Philipp era a sus ojos un “hermano malo”, al que no atribuía la misma auto¬ 
ridad que a Emanuel. Un día, Philipp sorprendió a Monika Zajic, la niñera a la que lla¬ 
maban Nanie, mientras estaba robando. La hizo “encajonar” (poner presa), en el mismo 

momento en que Amalia Freud* daba a luz a Amia (la futura Amia Bernays*'). hermana 

* , 

de Sigmund. Este sufrió cruelmente la ausencia de su Nanie, que coincidía con la impo¬ 
sibilidad de ver a la madre. Buscó a Amalia (la madre) por todo el departamento. 
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Philipp abrió entonces un “cajón”, para demostrarle que no estaba encerrada. En 
1897, en su autoanálisis*, Freud analizó ese episodio, explicándole a Wilhelm Fliess* 
que él había tenido miedo de que también la madre hubiera sido “encajonada”. 

En su infancia, Freud sospechó que este hermanastro tenía relaciones sexuales con 
su madre, sólo un año mayor que Philipp. (En efecto, el patriarca, Jacob Freud, habría 
podido ser el padre de su tercera mujer, Amalia, y el abuelo de Sigmund.) En La inter¬ 
pretación de los sueños * Freud hace una alusión vaga a esta angustia, al narrar uri sue¬ 
ño en el que aparecen un personaje, Philippe, hijo de un conserje, que le revela la nai 
raleza del coito, y un objeto, la Biblia de Ludwig Philippsohn, antiguo regalo de su 
padre. En cuanto al tema del “cajón” como símbolo del vientre materno, habla de él en 
Psicopatología de la vida cotidiana *, atribuyendo la fechoría de la doméstica ‘ encajo¬ 
nada” a un niño de tres años. 

En 1978, Marianne Kriill dio por seguro que Philipp había sido el amante de su ma¬ 
drastra. Nada permite demostrarlo. 

Morris Freud, hijo de Philipp, emigró a Sudáfrica en 1910, y murió en un accidente 
automovilístico. En cuanto a su hermana, Pauline Hartwig, de sobrenombre Polly, con¬ 
servó Jas cartas que Sigmund Freud le escribió a su familia de Manchester, y sobre todo 
a su sobrino Samuel Freud (1860-1945), el hijo de Emanuel. El marido de Polly, Frede- 
rick, las legó a la biblioteca de la Universidad John Rylands. 


• Sigmund Freud, La Naissance de la psychanalyse (Londres, 1950), París, PUF, ;956 
[ed. cast.: “Fragmentos de la correspondencia con Fliess (1887-1902)’’, Amorrortu, vol. 
1]; Lettres de famille de Sigmund Freud et des Freud de Manchester, 1911-1938, París, 
PUF, 1996. Renée Gicklhorn, “La famille Freud á Freiberg” (1969), en Eludes íreudien- 
nes, 11-12, enero de 1976, 231-238. Marianne Krüll, Sigmund Freud, fils de Jacob (Mu¬ 
nich, 1979), París, Gallimard, 1983. Peter Gay, Freud. Une vie (Nueva York, 1988), Pa¬ 
rís, Hachette, 1990 [ed. cast.: Freud . Una vida de nuestro tiempo, Buenos Aires, Paidós, 
1989]. 

r> HISTORIOGRAFÍA. SEDUCCIÓN (TEORÍA DE LA). 


FREUD Rebekka (1820-?), segunda esposa de Jacob Freud 


La hipótesis de un segundo matrimonio de Jacob Freud* fue formulada por primera 
vez en 1968 por Josef Sajner, y retomada por Marianne Krüll en 1979, a partir de docu¬ 
mentos incuestionables, sin que sea posible precisar los hechos. Se ignora la fecha exac¬ 
ta de! matrimonio de Jacob con Sally Kanner (de la que tuvo dos hijos, Emanuel, en 
1833, y Philipp, en 1834), así como la de su matrimonio con Rebekka (respecto de la 
cual no se sabe lo que ocurrió, si acaso no murió entre 1852 y 1855). 

Lo seguro es que Sigmund Freud* ignoró siempre ese segundo matrimonio de su pa¬ 
dre En 1926, cuando el psiquiatra peruano Honorio Delgado le envió la obra biográfica 
que acababa de publicar sobre él, y en la cual mencionaba los tres matrimonios del pa¬ 
dre, Freud le pidió que corrigiera "el error”: “Mi padre sólo se casó dos veces, y no 


tres . 

En 1979, Marie Balmary se entregó a lrágiles especulaciones que intcntaro 


u Yiistia 
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nizar’' el destino de Freud en su relación con el padre. Balmary descubría una supuesta 
‘falta oculta'’ de este último. Inventó que Rebekka se había suicidado saltando de m 
tren, y que Amalia Nathanson, la madre de Sigmund, ya estaba encinta al casarse con 
Jacob, el 29 de julio de 1855. Para fundamentar esta hipótesis se basó en I rumor di¬ 
que Sigmund Freud habría corregido la fecha de su nacimiento: el 6 de mayo en lugar 
del 6 de marzo. Ahora bien, Sigmund Freud nació realmente el 6 de mayo Je 1 '->56 : y 
nunca tergiversó esa fecha, como pudo establecerlo Renée Gicklhorn en 1969. 


• Renée Gicklhorn, “La famille Freud á Freiberg” (1969;, Étudas freudíennas 1 '.-12, ene¬ 
ro de 1976, 231-233. Marianne Krüll, Sigmund Freud, fils de Jacob (Múnic - ,, 1979), Pa¬ 
rís, Gallimard, 1983. Marie Balmary, L’Homme aux stalues. Freud et <a ‘ame oacr ée du 
pére, París, Grasset, 1979. “Lettres de Sigmund Freud á Honorio Delgado 1919-1934}", 

m 

presentadas por Alvaro Rey de Castro, fíevue intemationaie d'hisioire de <a psychána'y- 
se, 6, 1993, 401-427. 


> FREUD Amalia. FREUD Emanuel. FREUD Philipp. FREUD Salí,. HISTORIO¬ 
GRAFÍA. 


FREUD Regina Debora, llamada Rosa, hermana de Sigmund Freud 
t> GRAF Rosa. 


FREUD Sally, nacida Kanner, primera esposa de Jacob Freud, madre política de 
Sigmund Freud 

De Sally Kanner sólo se sabe que se casó con Jacob Freud* a mediados del año 
1832, cuando él no tenía aún 17 años. Emanuel Freud*, su primer hijo, nació poco des¬ 
pués de ese matrimonio, y el segundo, Philipp Freud*, un año y medio después. A con¬ 
tinuación llegaron otros dos hijos, un varón y una niña, que murieron en la primera in¬ 
fancia. 


• Marianne Krüll, Sigmund Freud, fils de Jacob (Múnich, 1979), París, Gallimard, 1983. 


FREUD Schlomo Sigismundo llamado Sigmund (1856-1939) 
médico vienés, fundador del psicoanálisis 


Sobre Sigmund Freud se han escritos centenares de obras en todo el mundo, y se le 
han dedicado varias decenas de biografías, desde la de Fritz Wiitels* hasta la de Peter 
Gay, pasando por las de Lou Andrcas-Salomé*, Tilomas Mann*, Siegfried Berníeld*, 
Ernest Jones*, Ola Andersson*, líen!i F. Elleubeiger-. Max Schur*, Kurt Fissler, Didier 
Anzieu y Cari Schorske. En cuanto a su obra, traducida a aproximadamente sesenta idio 
mus, la componen veinticuatro libros propiamente dichos (dos en colaboración: uno con 
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Josef Breuer* y el otro con William Bullitt), y ciento veintitrés artículos. A este conjunto 
hay que añadir prefacios, notas necrológicas, intervenciones diversas en congresos y con¬ 
tribuciones a enciclopedias. En este diccionario catalogamos los veinticuatro libros. 

Kurt Eissler ha estimado en quince mil las cartas escritas por Freud, y aproxirr,adá¬ 
mente en diez mil las depositadas en la Librarv of Congress*: se han perdido aproxirr^ - 
damente cinco mil piezas. El historiador alemán Gerhard Fichtner propuso otras ei; -as. 
Según él, Freud habría escrito aproximadamente veinte mil cartas. Diez mil habrían s 
do destruidas o se habrían extraviado, cinco mil se conservaron, y cinco mil tendrían 
que encontrarse en el siglo XXI: diez mil en total. Observemos que el propio Freud des¬ 
truyó, perdió o extravió una parte de las cartas recibidas de sus corresponsales, sobre to¬ 
do las de Wilhelm Fliess*. 

Se han publicado tres mil doscientas cartas de Freud, entre ellas las dirigidas a 
Eduard Silberstein*, Wilhelm Fliess, Lou Andreas-Salomé, Ernest Jones, Cari Gustav 
Jung*, Sandor Ferenczi*, Romain Rolland*, Arnold Zweig*, Stefan Zewig*, Eóoardo 
Weiss*, Oskar Pfister* (expurgadas), Karl Abraham* (expurgadas). 

Hay dos ediciones completas de la obra de Freud en alemán. Una en vida de’ autor, 
los Gesammelte Schrlften , y la otra después de su muerte, las Gesammelte Werke IGW), 
publicadas primero en Londres, y después en Francfort. Las GW se nar. convertido en ía 
edición de referencia en el mundo entero, complementadas con otros dos volúmenes: un 
Índice , y un tomo de suplementos (Nachtrcigsband) realizado por Angela Richard e Use 
Grubrich-Simitis. A esto hay que añadir una edición llamada de estudio, la Studienaus - 
i\abe, iniciada por Alexander Mitscherlich*, y compuesta por textos escogidos. A pesar 
de todos los esfuerzos de Mitscherlich e Use Grubrich-Simitis, en Alemania no ha podi¬ 
do ver la luz ninguna edición “crítica” de las GW (con notas, comentarios, presentacio¬ 
nes, etcétera). 

La edición inglesa, realizada por James Strachey* con el título de Standard Edition 
ofthe Complete Psychological Works of Sigmund Freud (SE), es la única edición crítica 
de la obra de Freud. Por ello, más aún que las Gesammelte Werke , se le atribuye autori¬ 
dad en el mundo entero. 

En razón de la oposición de los herederos (Ernst Freud* y Anna Freud*), ninguno de 
los textos de Freud anteriores a 1886 forma parte de las diversas ediciones de las obras 
completas. Ahora bien, en ese período llamado prepsicoanalítico, que se extiende desde 
1877 hasta 1886, Freud publicó veintiún artículos sobre temas diversos: neurología, me¬ 
dicina, histología, cocaína, etcétera. Esos artículos fueron inventariados en 1973 por 
Roger Dufresne. 

o 

En 1967, Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis aislaron aproximadamente noven¬ 
ta conceptos estrictamente l’reudianos en el seno de un vocabulario psicoanalítico com¬ 
puesto por cuatrocientos treinta términos. Esos conceptos fueron objeto de revisiones 
múltiples, realizadas por los grandes teóricos y clínicos del freudismo*: Sandor Ferenc¬ 
zi. Melanie Klein*, Jacques Laca»*, Donakl Wootls Winnicott*, Heinz Kohut*, y otros. 

Observemos que Freud publicó cinco grandes historiales clínicos, que fueron co¬ 
mentados o revisados por sus sucesores: Ida Bauer* (Dora), i Liben Graf* (Juaniio), 
Ernst Lanzer* (el Hombre de las Ratas), Daniel Raid Schreber*, Scrguei Constantino 
icii Pankéjeff* (el Hombre de los Lobos). Según cd cuadro de las libaciones ■’ estable 
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ciclo por Ernst Falzeder en 1994, Freud formó en el análisis didáctico a más de sesenta 
profesionales, en su mayoría alemanes, austríacos, ingleses, húngaros, holandeses, nor¬ 
teamericanos, suizos, a los cuales habría que añadir los pacientes cuya identidad e i¿ 
ñora. 

Fue sin duda Stefan Zweig* quien, en 1942, trazó uno de los retratos más reaLs as 
de Freud: “No se podría imaginar un ser de espíritu más intrépido. Instante eras hs in¬ 
te, Freud se atrevía a expresar lo que pensaba, aun cuando sabía que inquietaba y per¬ 
turbaba con sus declaraciones claras e inexorables; nunca trató de nacer rneno- difícil >u 
posición recurriendo a concesiones, así fueran mínimas o puramente formales. Este)' 
convencido de que Freud habría podido exponer las cuatro quintas partes de sus teorías 
sin encontrar ninguna resistencia de la universidad, si hubiera estaco dispuesto a cubrir¬ 
las prudentemente, a decir «erótico» en lugar de «sexual», <Eros» en lugar de «libido», 
y no ir siempre al fondo de las cosas, sino limitarse a sugerirlas. Pero c jando se trataba 
de su enseñanza y de la verdad, no abandonaba la intransigencia, cuanto más .irme era 
la resistencia, más se afirmaba él en su resolución. En los momentos en que busco un 
símbolo del coraje moral (el único heroísmo del mundo que no exige víctimas;, veo 
siempre ante mí el hermoso rostro de Freud con su claridad masculina. Sus ojos oscuros 
y la mirada directa y viril.” 

Nacido en Freiberg, Moravia (o Pribor, en la República Checa), el 6 de mayo de 
1856, recibió como nombres de pila Schlomo (Salomón) Sigismund. Era el hijo de Ama¬ 
lia Freud* y Jacob Freud*, el mayor del tercer matrimonio del padre, comerciante en ia- 
na y textiles. Del primer matrimonio de Jacob con Sally Freud*, Sigmund .enía dos her¬ 
manos: Emanuel Freud* y Philipp Freud*. Del matrimonio de Jacob y Amalia nacerían 
siete hijos más: Julius*, Anna*, Debora* (Rosa), Marie* (Mitzi), Adolíine* (Dolñ), Pau- 
line* (Paula) y Alexander*. 

Circuncidado poco después de nacer, el joven Sigmund recibió una educación judía 
no tradicionalista y abierta a la filosofía de las Luces. La madre, que lo llamaba “mi Si- 
gi de oro”, lo adoraba, y también lo amaba el padre, que le transmitió los valores ael ju¬ 
daismo clásico. Él sentía un afecto particular por su nodriza checa y católica, Monika 
Zajic, llamada Nannie, que lo llevaba a visitar iglesias, le hablaba del “buen Dios” y le 
reveló un mundo distinto del mundo del judaismo y lajudeidad*. Sin duda, ella desem¬ 
peñó también un papel en su aprendizaje de la sexualidad*. 

En octubre de 1959 Jacob dejó Freiberg, donde sus negocios declinaban debido a la 
introducción del maqumismo y el desarrollo de la industrialización. Se instaló entonces 
en Leipzig, esperando encontrar en esa ciudad mejores condiciones para el comercio de 
textiles. Emanuel y Philipp, por su lado, emigraron a Manchester. Un año después, sin 
haber podido mejorar su mala situación económica, Jacob decidió establecerse en Leo- 
poldsiras.se, el barrio judío de Viena*. Entre 1865 y 1873 el joven Sigmund asistió al 
Rculgymnasium, y después al Obergymnasium, donde conoció a Eduard Silbersíein*, 
con el cual mantuvo su primera gran correspondencia intelectual, sobre todo a propósito 
de Franz Bremano*. En esa época se enamoró de Gisela Fluss*, hija de un comerciante 
amigo de su padre. Más tarde se hizo amigo de Heinrich Braun (1854-1927), quien sus¬ 
citó en él un interés por la política (más tarde, Braun se orientó hacia ei socialismo). 

En el otoño de 1873 Freud comenzó sus estudios de medicina. Lo apasiono la cien- 
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cia positiva, y sobre todo la biología darwiniana (que le servirí: v . i,¡* « 
sus trabajos). En 1874 pensó en viajar a Berlín para asidlo a lo ¡.i r < 
von Helmhohz*. Un año después, impulsado por Cari Clan* , m» pr . 
obtuvo una beca que le permitió estudiar en Trieste la vida de ía ■ ai- • i , 
río. Publicado en 1877, ese texto demuestra que Freud trabajaba eu • . • i 
una teona del funcionamiento específico de las células nerviosas ' 1 pj, 
ñas), teoría cuyas huellas se encontrarán en el ‘‘Proyecto de psk .!• gí 

Después de esa experiencia, Freud pasó del instituto de zoología I d» 
ra convenirse en alumno de Ernst Wilhelm von Brticke*, cii.inent j i ■;pr¬ 
ésatela antivitalista fundada por Helmholtz. En ese instituto, don • 
años, se vinculó con Josef Breuer*. Entre 1879 y 1880. obliga 1 p 
cumplir con su servicio militar, se distrajo traduciendo enan o -n u> 

Mili (1806-187?), bajo la dirección Theodor Gomperz ( 1832- . av 

austríaco, responsable de la publicación alemana de las obra o. • i pie < 
inglés, teórico del liberalismo político. 

En 18S2, después de haberse recibido, se comprometió c i , 

Freud*), quien sería su mujer. Por razones económicas, i :nu * 
de investigador, y decidió ejercer la medicina. Los uv. ano.. 

Hospital General de Viena, primero en el $er\ icio de Herna u 
con Theodor Meynert*. Allí conoció a Nathan Weiss (1 b? ¡ -1 i 
amigo se suicidó, ahorcándose, Freud quedó profundamente i¡ir.u 
escribió a Martha- parece haber sido la de un personaje de no 1 ola, ] 
tástrofe inevitable’*. 

Soñando con lograr celebridad y dejar de ser pobre para poder ca a- s. 
brir las virtudes de la cocaína, y la administró a su amigo Ernst von . LiscA 
afectado de una enfermedad incurable. No advirtió la dependencia h jeid 
ga, e ignoró su acción anestésica, que iba a ser descubierta por Crn 1 Ko' 

En 1885, designado Privatdozent en neurología, Freud obtuvo un. bec.. par. v¡aje:: 
París. Ardía en deseo de conocer a Jean Martin Charcot*, cuyas experiencias sobre :a 
histeria* lo fascinaban. Esa primera estada en Francia* marcó el inicio Je la gran aven¬ 
tura científica que lo llevaría a la creación del psicoanálisis*, En el teatro Saint-Martin. 
Freud asistió maravillado a la representación de una obra de Victorien Sardón interpre¬ 
tada por Sarah Bernhardt: ‘‘Nunca una actriz me ha hecho dudar tan poco, yo estaba dis¬ 
puesto a creer todo lo que ella dijera”. Después de París, se dirigió a Berlín, donde si¬ 
guió la enseñanza del pediatra Adolf Baginsky. 

De retorno en Viena, inició la práctica privada, abriendo su consultorio en la Rat- 
hausstrasse. Tres tardes por semana trabajaba también como neurólogo en la clínica 
Steindlgasse, primer instituto público de pediatría dirigido por el profesor Max Kasso- 
witz (1842-1913). En septiembre de 1886 se casó con Martha, y el 15 de octubre dio 
una conferencia sobre la histeria masculina en la sociedad de médicos, donde tuvo una 
acogida glacial: no en razón de sus tesis (etiológicas), según el dijo más tarde, sino por¬ 
gue íe atribuyo a Charcot la paternidad de ideas ya conocidas por los médicos vieneses. 

En 1887, un me? después del nacimiento de su hija Mathilde (Hollitscher*). Freud 
conoció a WHheim Fftess, brillante médico judío berlinés que realizaba amplias investí- 
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gaciones sobre la fisiología y la bisexualidad*. Ése fue el comienzo de una larga amia 
tad y una excepcional correspondencia íntima y científica. A pesar de haber realizarlo 
varios intentos, Fliess nunca logró curar a Freud de su pasión por el tabaco: “Comencé 
a fumar a los 24 años -escribió en 1929-, primero cigarrillos y muy pronto exclusiva 
mente cigarros [...]. Estimo que le debo al cigarro un gran crecimiento de ni capado td 
de trabajo y un mejor dominio de mí mismo." 

En septiembre de 1891, Freud se instaló en un departamento ubicado en !9 Berge i.s- 
se. Allí permaneció hasta su exilio en 1938, rodeado de sus seis hijos (Mathilde, Mar¬ 
tin*, Oliver*, Ernst*, Sophie Halberstadt* y Anna*) y su cuñada Minna Bcrnays : . í n 
su práctica se ocupaba esencialmente de mujeres de la burguesía vier.esa calificadas de 
“enfermas nerviosas" y afectadas de trastornos histéricos. Dejando de lado e nihilismo 
terapéutico tan corriente en el ambiente médico vienés de la época, trataba ante todo de 
atender y curar a sus pacientes, aliviarlas de sus sufrimientos psíquicos. Durante un año 
utilizó los métodos terapéuticos aceptados en la época: masajes, hidroterapia, electrote¬ 
rapia. Pero pronto constató que esos tratamientos no tenían ningún efecto. Empezó en¬ 
tonces a emplear la hipnosis*, inspirándose en los métodos de sugestión* de Hippolyte 
Bernheim*, a quien visitó en ocasión del primer congreso internacional de hipnotismo 
realizado en París en 1889. En 1891 publicó una monografía, “Sobre la concepción de 
las afasias", en la cual se basaba en las tesis de Mughlings Jackson* para proponer una 
comprensión funcional, y no sólo neurofisiológica, de los trastornos de! lenguaje. 
Reemplazaba la doctrina de las “localizaciones cerebrales" por la del asociacionismo, 
preparando el camino para la definición de un “aparato psíquico” tal como se lo encuen¬ 
tra en la metapsicología*: lo formuló por primera vez en 1896 y postuló sus fundamen¬ 
tos en el capítulo VII de La interpretación de los sueños. 

Trabajando junto a Breuer, Freud abandonó progresivamente la hipnosis en benefi¬ 
cio de la catarsis*, y después creó el método de la asociación libre*, para desembocar 
en el psico-análisis : la palabra fue empleada por primera vez en 1896, y su creación se 
atribuye a Breuer. En 1897, sobre la base de un informe favorable de Nothnagel y Ri¬ 
chard von Krafft-Ebing*, Freud fue propuesto para recibir el título prestigioso de profe¬ 
sor extraordinario. Su designación fue ratificada por el emperador Francisco José el 5 
de marzo de 1902. 

Contrariamente a muchos intelectuales vieneses marcados por el “autoodio judío", 
Freud, judío infiel e incrédulo, hostil a todos los rituales y a la religión, nunca renegó de 
su jutleidad. Como lo ha subrayado Manes Sperber, siguió siendo un “judío consciente, 
que nunca disimulaba su origen ante nadie; por el contrario, lo proclamaba con digni¬ 
dad, a menudo con orgullo. Muchas veces dijo que detestaba a Viena y que se sentía li¬ 
berado siempre que se alejaba de esa ciudad en la que había crecido y a la que debía se¬ 
guir ligado por vínculos indestructibles. Su conciencia de la identidad judía no se 
eclipsó nunca, porque su origen no fue jamás para él una fuente de sentimientos de in¬ 
ferioridad, aunque le creara problemas y le causara dificultades adicionales, sobre todo 
en su vida profesional." 

En el marco de su amistad con 1 Hess se piudujeron vatios acontecimientos priiu ipa 
les de la vida de Ficíid: u autoanálisis*, la derivación de una paciente Umnu tiks 
lein*), la publicación de un primer gran libro, Lstu-Hos uduc la ilista tn* , cu ci que 
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relataban varias historias de mujeres (Bertha Pappenheim*, Fanny Moser*, Aurelia 

• * 

Ohm*. Alina von Lieben*, Lucy, Elisabeth von R., Mathilde H., Rosalie H.), y final¬ 
mente el abandono de la teoría de la seducción*, según la cual toda neurosis* se podría 
explicar por un trauma real. Esta renuncia, fundamental para la historia del psicoanáli¬ 
sis, se produjo el 21 de septiembre de 1897. Freud se la comunicó a Fliess en un tono 
enfático, en una carta que iba a hacerse célebre: “Ya no creo en mi neurótica ”. 

Comenzó entonces a elaborar su teoría del fantasma*, y después concibió una nueva 
teoría del sueño* y del inconsciente*, centrada en la represión* y el complejo de Edi- 
po*. Su interés por la tragedia de Sófocles fue contemporáneo de su pasión por Hamlet. 
En efecto, Freud era un gran lector de literatura inglesa, y se nutrió particularmente en, '.a 
obra de Shakespeare: “Una idea me ha cruzado por la mente -le escribió a Fliess en 
1897-, la de que el conflicto edípico puesto en escena en el Oe dipus Rex de Sófocles po¬ 
dría estar también en el corazón de Hamlet. No creo en una intención consciente de Sha¬ 
kespeare, sino más bien que un acontecimiento real impulsó al poeta a escribir ese dra¬ 
ma, y que su propio inconsciente le permitió comprender el inconsciente de su héroe. 

Después de 1926, y a pesar de una larga discusión con James Strachey*, Freud ter¬ 
minó por ceder a la creencia de que Shakespeare no era el autor de su obra. Este tema 
del desplazamiento de la atribución de una paternidad o de una identidad fue retomado 
varias veces por Freud, sobre todo en Moisés y la religión monoteísta *, donde convierte 
a Moisés en un egipcio. 

De la nueva teoría del inconsciente nacerá un segundo gran libro, publicado en no¬ 
viembre de 1899, La interpretación de los sueños *, donde se narra el sueño de “la in¬ 
yección a Irma*”, que se produjo cuando Freud se encontraba en Bellevue, en julio de 
1895. en un pequeño castillo de los bosques de Viena: “¿Crees tú -le escribió a Fliess el 
12 de junio de 1900-, que algún día habrá en esta casa una placa de mármol en laque 
podrá leerse: «En esta casa, el 24 de julio de 1895 le fue revelado el misterio del sueño 
al doctor Sigmund Freud»? Hasta hoy, tengo pocas esperanzas.” 

Entre 1901 y 1905, Freud publicó su primer caso clínico (“Dora”), y otras tres obras: 
Psicopatología de la vida cotidiana * (1901), El chiste y su relación con lo inconscien¬ 
te * { 1905), y Tres ensayos de teoría sexual* (1905). En 1902, con Alfred Adler*. Wil- 
heJm Stekel*, Max Kahane (1866-1923) y Rudolf Reitler (1865-1917), fundó la Socie¬ 
dad Psicológica de los Miércoles*, primer círculo de la historia del freudismo*. En ios 
años que siguieron, numerosas personalidades del mundo vienés se unieron al grupo: 
Paul Federn*, Otto Rank*, Fritz Wittels*, Isidor Sadger*. En el curso de esas reuniones, 
él elaboró la idea de una posible aplicación del psicoanálisis a todos los ámbitos del sa¬ 
ber: la literatura, la antropología*, la historia, etcétera. El propio Freud defendió la idea 
del psicoanálisis aplicado*, publicando una fantasía literaria: El delirio y los suefios en 
la "Gradiva ” de Jensen * (1907). 

# 

En 1907 y 1908, el círculo de los primeros discípulos Acudíanos se amplio aúnn'.a> 
con la adhesión al psicoanálisis de Planas Sachs*, Salidor Ferenczi, Karl Abraham. P> 
nest Jones, Abraham Arden Brill* y Max Eitingon*. 

0 _ i 1 1 

Durante el primer cuarto de siglo, la doctrina lieudiana se implanto en vanos p.v ■ 
Gran Bretaña*, Hungría*, Alemania*, la Costa Este de los Estados Unidos'-. En 


se produjo un hecho principal en la historia del movimiento psicoanalítico: Eugcu 




366 








Freud, Sigmund 


le*' médico jete de la Clínica del Burgholzli en Zurich, comenzó a aplicar el método 
psiccnnulftico al tratamiento de las psicosis*, mientras elaboraba la noción de esquizo 
tVeniaDe tal modo se abrió una nueva “tierra prometida” a la doctrina freudiana: en 
adelante ella pudo incorporarse también al saber psiquiátrico, y tratar de solucionar el 
enitima de la locura* humana. 

El 3 de marzo de 1907, Cari Gustav Jung, alumno y asistente de Bleuler, viajó a Vi 
na para encontrarse con Freud. Después de una entrevista de varias horas ese nuevo 
maestro vienés lo conquistó. Jung fue el primer discípulo no judío de Freud. 

En 1909, por invitación de Grandville Stanley Hall*, Freud en compañía de Jung y 
Ferenczi, viajó a los Estados Unidos, para dar cinco conferencias en la Clark University 
de Worcester, Massachusetts. Esas conferencias fueron reunidas y publicadas con ei tí¬ 
tulo de Cinco conferencias sobre psicoanálisis *. A pesar del encuentro fructífero con 
James Jackson Putnam* y de un éxito considerable, Freud no apreciaba mucho al conti¬ 
nente americano. Durante toda su vida desconfió del espíritu pragmático y puritano de 
los Estados Unidos, un país que acogió sus ideas con un entusiasmo ingenuo y descon¬ 
certante. 

En vista del antisemitismo, y temiendo que el psicoanálisis fuera asimilado a una 
"ciencia judía”, Freud decidió “desjudaizarlo”, ubicando a Jung a la cabeza del joven 
movimiento. Después de un primer congreso que reunió en Salzburgo, en 1908. a .odas 
las sociedades locales, él creó con Ferenczi, en Nuremberg, en 1910, una asociación in¬ 
ternacional: la Internationale Psychoanalytische Vereinigung (IPV). En 1933 fue aban¬ 
donada la sigla alemana. La IPV se convirtió entonces en la International Psychoanaly- 
tical Association* (IPA). 

Entre 1909 y 1913 Freud publicó otras dos obras: Un recuerdo infantil de Leonardo 
da Vinci * (1910) y Tótem y tabú* (1912-1913). A partir de 1910 la expansión del movi¬ 
miento se tradujo en disidencias en las que estaban enjuego disputas personales y a la 
vez cuestiones teóricas y clínicas. Las rivalidades narcisistas se mezclaban con críticas 
sobre la duración de las curas, la cuestión de la transferencia* y la contratransferencia*, 
el lugar de la sexualidad* y la definición del inconsciente*. En 1911 Adler y Stekel se 
separaron del grupo lreudiano. Dos años más tarde, Jung y Freud interrumpieron toda 
relación entre ellos. Freud, que no soportaba las desviaciones respecto de su doctrina, 
publicó en vísperas de la Primera Guerra Mundial un verdadero panfleto, “Contribución 
a la historia del movimiento psicoanalítico”, en el cual denunció las traiciones de Jung 
Adler. Después creó un Comité Secreto*, compuesto por sus mejores paladines, entre 
los cuales distribuyó un anillo de fidelidad. 

Lejos de impedir las disidencias, esta iniciativa generó nuevas disputas. Apoyados 
por Jones, los berlineses (Abraham y Eitingon) preconizaban la ortodoxia institucional, 
mientras que los austro-húngaros ( Rank y Ferenczi), se interesaban más por las innova- 
nones técnicas. Una nueva disidencia marcó también la historia de ese primer freudis¬ 
mo: la de Wilhelm Reich*. 

Alrededor de 1930. el fenómeno de la disidencia tuc reemplazado por el de las esci¬ 
siones*, característico de la transformación del psicoanálisis en un movimiento de ma¬ 
sas. En adelante se enfrentaron grupos, y no ya los discípulos o los pioneros en rivali¬ 
dad con su maestro. Aislado en Viena, peio célebre en todo el mundo, Freud continuó 
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su obra sin poder controlar la política de su movimiento. Entre 1919 y 1933, la IPA se 
transformó en una verdadera máquina burocrática, encargada de regular todos los pro* 
Memas técnicos relativos a la formación de los psicoanalistas. 

Al final de la Primera Guerra Mundial, con la aparición de las neurosis de guerra*, 
se reinició la discusión sobre el carácter traumático de las afecciones psíquicas. Freud 
se vio entonces enfrentado a su viejo rival Julius Wagner-Jauregg*, acusado de haber 
sometido a inútiles tratamientos eléctricos a soldados a los que se le atribuía simulación 
En ese debate Freud intervino de manera magistral para demostrar la superioridad del 
psicoanálisis sobre todos los otros métodos. 

Con el deirumbamiento del Imperio Austro-Húngaro, Berlín se convirtió en la capi¬ 
tal del freudismo, según lo atestiguan la creación del Berliner Psychoanalytisches Insti¬ 
tuí* (BPI) y las numerosas actividades del Instituto de Francfort en torno a Otto Feni- 
chel* y la “izquierda freudiana”. Mientras que a Viena afluían los norteamericanos 
para formarse en el diván del maestro, éste tomó en análisis a su propia hija, Anna 
Freud. Anna no tardaría en convertirse en jefe de escuela y oponerse a Melanie Klein*, 
su principal rival en el dominio del psicoanálisis de niños*. En este sentido, la oposi¬ 
ción entre la escuela inglesa y la escuela vienesa, que se desarrolló en la IPA a partir de 
1924, y que giraba en torno a la cuestión de la sexualidad femenina*, puso de mani¬ 
fiesto el lugar cada vez más importante que ocupaban las mujeres en el movimiento 
psicoanalítico. En el corazón de esa polémica, Freud mantuvo su teoría de la libido 
única y del falocentrismo*. pero sin mostrarse misógino. Apegado en su vida privada a 
una concepción burguesa de la familia patriarcal, en sus amistades con las mujeres in¬ 
telectuales adoptaba sin embargo una actitud perfectamente cortés, moderna e igualita¬ 
ria. Por su doctrina y su lugar de terapeuta, desempeñó un papel en la emancipación de 
las mujeres. 

En la década de 1920, Freud publicó tres obras fundamentales, a través de las cuales 
definió su segunda tópica* y reestructuró totalmente su teoría del inconsciente y del 
dualismo pulsional: Más allá del principio de placer * (1920), Psicología de masas y 
análisis del yo* (1921), y El yo y el ello * (1923). Este movimiento de refundición con¬ 
ceptual ya había comenzado en 1914, con la publicación de un artículo dedicado a la 
cuestión del narcisismo*. Se había confirmado en 1915, con la elaboración de úname* 
tapsicología* y la aparición de un ensayo sobre la guerra y la muerte, en el cual Freud 
subrayaba la necesidad que tiene el sujeto de “organizarse con vistas a la muerte a ñnde 
soportar mejor la vida”. De tal refundición, centrada en la dialéctica de la vida y la 
muerte, y en una acentuación de la oposición entre el yo* y el ello*, nacerán las diteren* 
tes corrientes del freudismo moderno: el kleinismo*, la Ego Psychology *, la Seíf Psy- 
chology el lacanismo*, el annafreudismo*, los Independientes*. 

Para postular la existencia de una pulsión* de muerte, Freud revaloriza dos grande 
tiguras de la mitología griega: Bros y Táñalos. Esta revisión de la doctrina original ^ 

W ^ Cr ✓ 

produjo en un momento en que la s» dedad vienesa, ya obsesionada por su propia nuim 

dvde fines de siglo, enfrentó ja negación absoluta de su ¡dnunUid: i i Austria de v;- 

época, como lo ha subrayado Sudan Zweig, no era ya en <•! mapa d Europa masd- 

una luz crepuscular”, una “sombra gris, incierta y sin vida d. la antigua monaiqui: un 
penal”. 
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fin febrero de 1923 Freud descubrió en el lado derecho de su paladar un pequeño tu- 
mor que debió ser extirpado de inmediato. En un primer momento, Félix Deutsch*, su 
médico, le ocultó la naturaleza maligna de ese tumor. Freud se malquistó con él. Seis me¬ 
ses más tarde, Hans Pichler, cirujano vienés, procedió a una intervención radical: la re¬ 
sección parcial de los maxilares y de la parte derecha del paladar Después, bajo el con¬ 
trol de Max Schur*, Freud debió soportar treinta y una operaciones. Se vio obligado a 
llevar una prótesis, a la que llamaba “el monstruo”: “Con su paladar artificial -escribió 
Zweig-, era visible que le costaba hablar [...]. Pero no abandonaba a sus interlocutores. 
Su alma de acero ponía una ambición particular en demostrar a sus amigos que su volun¬ 
tad seguía siendo más fuerte que los tormentos mezquinos que le infligía el cuerpo [...]. 

/ 

Este era un combate terrible, y cada vez más sublime, a medida que se prolongaba Cada 
vez que yo volvía a verlo, la muerte había arrojado una sombra más nítida sobre su ros¬ 
tro [...]. Un día, en una de mis últimas visitas, llevé conmigo a Salvador Dalí, para mí el 
pintor más dotado de la joven generación, que tenía por Freud una veneración extraordi¬ 
naria. Mientras yo hablaba, él hizo un dibujo. Nunca tuve el valor de mostrárselo a 
Freud, pues Dalí, con su clarividencia, había ya figurado la muerte en la obra.” 

La enfermedad no le impidió a Freud continuar con sus actividades, pero lo mantu¬ 
vo alejado de los asuntos del movimiento psicoanalítico, y fue Jones quien presidió los 
destinos de la 1PA a partir de 1934, fecha en la que Max Eitingon se vio obligado a 
abandonar Alemania. 

Apasionado de la telepatía*, Freud, entre 1921 y 1933, no vaciló en entregarse con 
Ferenczi a experiencias llamadas “ocultas” que iban en dirección opuesta a ia política 
de Jones, quien apuntaba a darle al psicoanálisis una base racional, científica y médica. 
En 1926, a continuación de un proceso seguido a Theodor Reik*, Freud asumió vigoro¬ 
samente la defensa de los psicoanalistas no médicos, publicando ¿Pueden los legos 
ejercer el análisis?* Al año siguiente mantuvo una polémica con su amigo Oskar Pñs- 
ter' : , al publicar El porvenir de una ilusión *, obra en la que comparaba la religión con 
un, neurosis. Finalmente, en 1930, con El malestar en la cultura *, examinó la capaci¬ 
dad de las sociedades democráticas modernas para dominar las pulsiones destructivas 
que 'levan a los hombres a perderse. Dos años más tarde, en un intercambio epistolar 
con Albert Einstein (1879-1955), subrayó que el desarrollo de la cultura es siempre un 
modo de trabajar contra la guerra. Entre 1929 y 1939 llevó una crónica de sus entrevis¬ 
tas (Kiirzeste Chronik , crónica mínima) que iba ser publicada por Michael Molnar en 
Londres, en 1992. 

Cada vez más pesimista sobre el futuro de la humanidad, Freud no se hacía ninguna 
ilusión acetca de la manera en que el nazismo* trataba a los judíos y al psicoanálisis: 
“Como un hombre verdaderamente humanitario-escribió Zweig-, estaba profundamen¬ 
te conmu\ido, pero el pensador no se sorprendía en absoluto de la espantosa irrupción 
de la bestialidad ’. No obstante, el día siuuiente al incendio del Reichstag decidió con 
Eitingon mantener la existencia riel BEL Aunque no aprobaba la política de “salva¬ 
mento” de! psicoanálisis preconizada por Jones, cometió el error de privilegiar la lucha 
contra los disidentes (Rejch y los adlcrianosj. en lugar de rechazar cualquier compromi¬ 
so con Mauhius Heinrich Goring*, lo que habría llevado a suspender lorias las activida¬ 
des psicounalíticas desde la llenada de l iitler al poder. 
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No obstante, en marzo de 1938, en el momento de la invasión de Austria uor las 

° U«j 

pus alemanas, Richard Sterba* actuó en otro sentido; decidió rechazar la políti 
nes y no crear en Viena un instituto “arianizado” según el modelo del de Góri tg -p. ], t . 
lín. Se tomó entonces la decisión de disolver la Wiener Psychonalytische Vereir ¡ 
(WPV) y llevarla a “donde Freud resida”. Gracias a la intervención del diplomático ,v r . 
teamericano William Bullitt (1891-1967) y a un rescate pagado por Marie Bonapan^ 
Freud pudo abandonar Viena con su familia. En el momento de partir lo obliga ) ;;i <* IN 
mar una declaración en la cual afirmaba que ni él ni sus allegados habían sido irr 
nados por los funcionarios del Partido Nacionalsocialista. En Londres se insta.ó ci . 
hermosa casa de 20 Maresfield Gardens, futuro Freud Museum*. Allí redactó su últi.m 
obra, Moisés y la religión monoteísta . No llegó a conocer la suerte reservada p :>r ios n 
zis a sus cuatro hermanas, exterminadas en campos de concentrad ó> . 

A principios del mes de septiembre de 1939 escuchaba radio todos ios cías. . 
nes a su alrededor le preguntaron si ésa sería la última guerra, éi respondió $'rnp i emen¬ 
te: “Mi última guerra”. Inició entonces la lectura de La piel de Zapa de Honorato 
Balzac (1799-1850): “Es precisamente lo que necesito -dijo-: este libro halda do e: co¬ 
cimiento y muerte por inanición”. El 21 de septiembre tomó la mano de Max Le 'or y e 
recordó lo que habían convenido en su primer encuentro: “Usted me prometió enxmces 
que no me abandonaría cuando llegara el momento. Ahora, esto es sólo ana tortura, y y 
no tiene sentido.” Después añadió: “Háblele de esto a Anna, y si ella piensa cue es j s- 
to, terminemos”. Consultada, Anna quiso posponer el instante fatal, pero Ser ir insistió, 
y ella aceptó su decisión. Le aplicó a Freud tres inyecciones espaciadas de tres centigra¬ 
mos de morfina. El 23 de septiembre, a las tres de la madrugada, después de dos días de 
coma, el anciano se extinguió apaciblemente: “Fue la conclusión sublime de una vida 
sublime -escribió Zweig-, una muerte memorable en medio de la hecatombe de esa 
época asesina. Y cuando nosotros, sus amigos, depositamos su féretro, sabíamos que 
abandonábamos a la tierra inglesa lo que nuestra patria tenía de mejor.” 

Las cenizas de Freud reposan en el crematorio de Golder’s Green. 
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lín", Amorrortu, vol. 1j; Contribution á la conception dos aphasies (1891), París, PUF, 
1983 (ed. cast.: La concepción de las afasias. (Estudio critico), Buenos Aiies, Nueva Vi¬ 
sion, 1973J; "Esquisse d’une psychologio scientifique" (1895) (ed. cast.: “Provecto di psi¬ 
cología", Amorrortu, vol. 1] en La Naissance de la psychanatyse (Londres, 1960). Paos 
PUF, 1956, 308-404; Sur l'histoire du mouvement psychanalytiquo { 191-1). Parí:., üuiií- 
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mard, 1991, GW, X, 44-113, SE, XIV, 7-66 [ed. cast.: “Contribución a la historia del rno 
vimiento psicoanalitico", Amorrortu, vol. 14]; “Actuelles sur la guerre et la mort" (1915), 
GW, X, 323-335, SE, XIV, 274-300, OC, XIII, 125-157 [ed. cast.; "De guerra y muerte" 
Amorrortu, vol. 14]; “Pourquoi la guerre" (1932), GW, XVI, 13-27; SE, XXII, 199-215, OC, 
XIX, 61-83 [ed. cast.; ¿Por qué la guerra?, Amorrortu, vol. 22]; Cocaína Papers, Robert 
Byck (comp.), notas de Anna Freud, Nueva York, Stonehill Publishing Co., 1974; Briefe 
and Wilhelm Fliess, 1887-1904, Francfort, Fischer, 1986; Chronique la plus breve. Car¬ 
nets intimes, 1929-1939, anotado y presentado por Michael Molnar (Londres, 1992), Pa¬ 
rís, Albín Michel, 1992. Stefan Zweig, Le Monde d'hier. Souvenirs d'un Européen (Esto- 
colmo, 1944), París, Belfond, 1993. Ernest Jones, La Vie et l’oeuvre de Sigmund Freud, 
t. 1 (Nueva York, 1953), París, PUF, 1958, t. 2 (Nueva York, 1955), París, PUF. 1961, t. 

3 (Nueva York, 1957), París, PUF, 1969 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund Freud, Bue¬ 
nos Aires, Nova, 1959-62], Cari Schorske, Vienne, fin de siécle (Nueva York, 1981), Pa¬ 
rís, Seuil, 1983. Henn F. Ellenberger, Histoire de la découverte de l’mconscient (Nueva 
York, 1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994. Max Schur, La Mort oans la vie de 
Freud (Nueva York, 1972), París, Gallimard, 1975. William M. Jonnston, L’Espnt vien- 
nois. Une histoire intellectuelle et sociale, 1848-1938 (Nueva York, 1972), París, PUF, 
1985. Roger Dufresne, Bibliographie des écrits de Freud en franpais, allemand el an- 
glais, París, Payot, 1973. Ernst Freud, Lucíe Freud e Use Grubrich-Simitis (comps.), Sig¬ 
mund Freud. Lieux, visages, objets (Francfort, 1976), Bruselas, Complexe-Gallimard, 
1979. Marianne Krull, Sigmund Freud, fils de Jacob (Múmch, 1979), París, Gallimard, 
1983. Gerhard Fichtner, Freud-Bibliographie und Werkkonkordanz, Francfort, Fischer, 
1989. Peter Gay, Un Juif sans dieu (Nueva York, 1987), París, PUF, 1989 [ed. cast.: Un 
judío sin Dios. Freud, el ateísmo y la construcción del psicoanálisis, Buenos Aires, A. 
Korn, 1993]; Freud. Une v/e (Nueva York, 1988), París, Hachette, 1990 [ed. cast.: Freud. 
Una vida de nuestro tiempo, Buenos Aires, Paidós, 1989]; En lisant Freud, explcration et 
divertissements (Nueva York, 1990), París, PUF, 1995. Use Grubrich-Simitis, "Histoire de 
l’édition des oeuvres de Freud en langue allemande” (1989), fíevue internationale d’his- 
toire de la psychanalyse, 4, 1991, 13-71; Freud, retour aux manuscrits. Faire parler les 
documents muets (Francfort, 1993), París, PUF, 1997. Gerhard Fichtner, “Les lettres de 
Freud en tant que source historique", fíevue Internationale d’histoire de la psychanalyse, 
2, 1989, 51-80; “Bibliographie des lettres de Freud", ibíd., 80-108 Patrick Mahony, 
“Freud's cases: are they valuable today?", IJP, 74, 1993, 1027-1035. Cario Bonomi, 
“Pourquoi avons-nous ignoró Freud le pédiatre?", en Andró Haynal (comp.), La Psycha¬ 
nalyse: cent ans déjá (Londres, 1994), Ginebra, Georg, 1996, 87-153. Ernst Falzeder, 
"Filiations psychanalytiques: la psychanalyse prend effef, ibíd., 255-289. Samuel Gutt- 
man (comp.), Konkordanz zu den “Gesammelten Werken” von Sigmund Freud, 6 vols., 
Waterloo, Ontario, North Waterloo Press, 1995 Alain Delrieu, Sigmund Freud, Index 
thématique, París, Anthropos, 1997. Sergio Paulo Rouanet, Os dez amigos de Freud, 2 
vol., San Pablo, Companhia das Letras, 2003. 


CASTRACIÓN (COMPLEJO DE). COMUNISMO. CONFERENCIAS DE INTRO¬ 
DUCCIÓN AL PSICOANÁLISIS. DEUTSCII Heleno. ESQUEMA DEL PSICOANÁLI¬ 
SIS. GENERACIÓN. HAITZMANN Christopher. HISTORIOGRAFÍA. IGLESIA. IN¬ 
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I' REUD Sophie, hija de Sigmund Freud 


11ALBERSTADT Sophie. 


FREUDISMO 

Alemán: Freudianismus. Francés: Freudisme. Inglés: Freudicinism. 


En la historia de la psiquiatría dinámica*, se llama freudismo a la *> scuela de r .... 
miento fundada por Sigmund Freud*. El freudismo incluye el conjunto de las corriera ; 
que se basan en él, sean cuales fueren sus divergencias. La historia del freudismo y u 
identificación teórica, sociológica y política, se confunde entonces con la h.síori de L 
interpretaciones sucesivas de la doctrina original estructurada por Freud. 

Sus herederos, a quienes se llama “freudianos”, la han modificado a lo largo* de por 
lo menos cuatro generaciones* de pensadores, comentadores, intérpretes, terapeutas o 
jefes de escuelas, agrupados o no en diversas instituciones, entre las cuales a más anti¬ 
gua y de lejos la más poderosa es la International Psychoanalytical Assodaf on* IPA . 
Desde su creación en 1910, ella se asignó la tarea de redefinir las tareas de la e 
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za teórica y de la formación llamada didáctica de los terapeutas denominados psiecana 
listas, con independencia de su otra formación (médica, psiquiátrica, profana). 

El freudismo es la alianza de un sistema de pensamiento y un método terapéutico. El 
sistema freudiano se basa en: 1) una concepción del inconsciente* que excluye toda 
idea de subconciencia y supraconciencia; 2) una teoría de la sexualidad* extendida a to¬ 
das las formas sublimadas de la actividad humana, y por lo tanto irreductible a !a activi¬ 
dad sexual y sus transgresiones; 3) finalmente, a una aprehensión de la relación terapéu¬ 
tica en términos de transferencia*. Aunque haya nacido de la medicina y la psiquiatría 
(y a menudo sea practicado por médicos o psiquiatras), el método terapéutico freudiano 
es el psicoanálisis*, y únicamente el psicoanálisis. Se caracteriza por tratar mediante la 
palabra, y únicamente mediante la palabra, las enfermedades del alma (psicosis*, me¬ 
lancolía*), de los nervios (neurosis*) y la sexualidad (perversión*), excluyendo delibe¬ 
radamente cualquier otra forma de intervención -como el análisis clínico y los cuidados 
corporales adaptados a cada parte del organismo, los masajes, la cirugía, la hipnosis*, la 
hidroterapia, la farmacología, la sugestión*, el encierro, las terapias conductistas y cog- 
nitivas, la presión moral mediante la persuasión o la autopersuasión, la confesión, el 
trance o el exorcismo, la coacción física y moral (con o sin abuso sexual) basada en el 
reclutamiento, la alienación, el delirio (sectas), la homeopatía, la bioenergía (medicinas 
paralelas y parapsicología) y, finalmente, los métodos ligados al ocultismo* (astrología, 
videncia, espiritismo*, telepatía*). 

Con respecto a las otras medicinas del alma y del psiquismo que se basan también 
en la cura mediante la palabra, y que se agrupan en diversas escuelas de psicoterapia*, 
el psicoanálisis es la única exclusivamente fundada en el sistema de pensamiento freu- 
diano, y la única (pie aplica una técnica de la cura y de la transmisión de la clínica eri¬ 
gida sobre la transferencia y sobre la obligación del terapeuta de recurrir él mu-ano^ 1 
psicoanálisis (llamado didáctico*, y después de control* o supervisión), asi como-sob'- 1 ’ 
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una concepción del psiquismo en la que entran en juego las definir. io. e fr 
inconsciente y la sexualidad. 

En este sentido, el freudismo está dividido en seis grandes compon me 

que se originaron entre 1930 y 1960: el annafreudtsmo*, el klelr a rr o*, i 

logy*, ios Independientes*, la Self psychology* y el lacanismo l o ci v c 

tán en gran medida admitidas y diseminadas en la IPA, iniei'ici 

✓ 

partir de 1964, su propio modelo institucional (la Ecole freud . . 
ésta se atomizó en una multitud de corrientes, entre las cuales sólc una ha 
nueva internacional: la Association mondiale de psychanaiyse* (AME) 

Otros métodos psicoterapéuticos, escuelas o corrientes, dicen . 
en el freudismo, sin adoptar su sistema de pensamiento, ni su 
didáctico. En algunos casos han surgido de una escisión"-, ü 
colaboración con el freudismo, conservando o no las huellas . . * 
logia individual, psicología analítica, neofreudisrno*, terap a ,.i •- . 
lisis, análisis existencia!*, etnopsicoanálisis* ; psicología de las yrofu. d' 
ra), y otras veces son independientes del freudismo y se desaíro.. £ ... : 
según una dialéctica de la interioridad y la exterioridad (psicod 
ca*, medicina psicosomática*, psicoterapia institucional^, terapi: . i 
Como sistema de pensamiento, el freudismo ha influido so ere 
ámbitos del saber preexistentes a él (psicología, psiquiatría, filoso ' 
literatura, pintura); también sobre todos los que se constituyeron a 
él, planteándose interrogantes comparables (antropología*, sexo : 
lingüística*). Habiendo atravesado el siglo XIX, el freudismo se cruzó per o ra pane 
con la historia de dos grandes corrientes de pensamiento que se desarro! aren rnuncisí¬ 
menle y dieron forma a movimientos: el marxismo y el feminismo. También atravesó 3 
historia del cinematógrafo, nacido al mismo tiempo que él. 

En tanto que escuela de pensamiento que realiza la alianza de un saber Cínico cor. 
una teoría y un movimiento institucional, el freudismo ha producido una historiografía* 
oficia] basada en la idealización de sus orígenes (idolatría del maestro fundador), y un 
dogmatismo. Por las mismas razones, debido a la diversidad de sus escuelas y sus co¬ 
rrientes. suscitó en su propio seno las condiciones para una crítica de ese dogmatismo. 
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• Ernest Jones, La vie et l’ceuvre de Sigmund Freud, 1.1, 1356-1900 (Nueva York, 1953), 
París, PUF, 1958, t. II, 1901-1919 (Nueva York, 1955), París, PUF, 1961, t. III, 1920- 
1939 (Nueva York, 1957), París, PUF, 1969 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund Freud. 
Buenos Aires, Nova, 1959-62]. Psychoanalytic Pioneers, Franz Alexander, Samuel Ei- 
senstem y Martin Grotjahn (comps.), Nueva York, Basic Books, 1956. Freud Dictionaryof 
Psychoanalysis, Nandor Fodor y Frank Gaynor (comps.), Greenwich (Connecticut), Faw- 
cett, 1S58. Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, Vocabulaire de la psychanalyse, 
París, PUF, 1967 [ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos Aires, Paidós, 1997]. 
Charles Ryoroft, A Criticnl Dictionaiy ot Psychoanalysis, Nueva York, Basic Books, 1968 
[ed. casi.: Diccionario do psicoanálisis. Buenos Aires, Paidós, 1976). A Glcssary oíPsy- 
choanalylic Terms and Doncepts (APsaA ). E Burness, M. D. Moore y Bernard D. Fine 
(comps.), Librnry ot Cungross. 19 oC. FncyciopacLd of Psychoanalysis, Ludwig Eidelbarg 
(comp.), Nueva Y oí |.. The f roo Press Lund.es. Collioi Macmillan, 1968 l.'lnconsciet l 
Jacques Mousseau y i'ierre Franjéis Maíoau (r.omps.>, í aris, CEPL 1976. $;ga;ut'U 
Freud. Lieux, vísanos, (1976). Ernst Freud, Limo Froeu e ¿be 
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(comps.), Bruselas, Complexe-Gallimard, 1979. Michel Pión, “Les fondements de la psy. 
chanalyse",.en Mémoires du xx* siécle, vol. 1900-1909, París, Bordas, 1991,27-31. Pig. 
rre Kaufmann (comp.), L’Apport freudien, París, Bordas, 1993 [ed. cast.: Elementos para 
una enciclopedia del psicoanálisis. El aporte freudiano, Buenos Aires, Paidós, 1996], 
Édith Kurzweil, The Freudians. A Comparativa Perspectiva, New Haven y Londres, Va e 
University Press, 1989. Élisabeth Roudinesco, Généalogies, París, Fayard, 1994. 

¡> ADLER Alfred. COMUNISMO. DIFERENCIA DE LOS SEXOS. FREUDOMAR¬ 
XISMO. HISTORIA DEL PSICOANÁLISIS. HORNEY Karen. IGLESIA. JANET Pie- 
rre. JUNG Cari Gustav. SEXUALIDAD FEMENINA. 


FREUDOMARXISMO 

Alemán: Freudomarxismus. Francés: Freudo-marxisme. Inglés: Freudian marxism 

El freudomarxismo es una corriente intelectual que atraviesa toda la historia deí pen¬ 
samiento freudiano entre 1920 y 1975, tanto desde el punto de vista doctrinario (vínculo 
entre el freudismo* y el marxismo) como desde un punto de vista político (relaciones 
entre el comunismo* y el psicoanálisis*, en Rusia*, Alemania*, Hungría*, Francia*, 
Brasil*, la Argentina*, Italia*, los Estados Unidos*). Los representantes de esta comen¬ 
te tuvieron enfoques muy diversos. Los Filósofos de la Escuela de Francfort, y sobre to¬ 
do Max Horkheimer (1895-1973) criticaron el pesimismo freudiano, incompatible a su 
juicio con las esperanzas revolucionarias suscitadas por el marxismo, pero lograron vin¬ 
cular las dos doctrinas de una manera muy fructífera. 

Desde Wilhelm Reich* (a la vez marxista, freudiano y comunista) hasta Otto Feni- 
chel* o Marie Langer* (representantes de una izquierda freudiana marxista y socialde- 
mócrata) hasta los artífices del neofreudismo* (menos marxistas que culturalistas), pa¬ 
sando por Joseph Wortis* (que fue estalinista y después antifreudiano) y por Herbert 
Marcuse* (que reactivó el debate a mediados de la década de 1960, con una virulenta crí¬ 
tica a sus predecesores neofreudianos), todos los freudomarxistas han sostenido que el 
freudismo y el marxismo son dos doctrinas de liberación del hombre articuladas con el 
paradigma de la Revolución. La primera apunta a transformar el sujeto* mediante la ex¬ 
ploración singular de su inconsciente*, y la segunda, a cambiar la sociedad a través de la 
lucha colectiva, y tomando en cuenta los trastornos generados por el movimiento de la 
economía. 

Todos los freudianos que adherían al marxismo fueron perseguidos, excluidos o mar¬ 
ginados por la International Psychoanalytical Association* (IPA), sobre todo bajo la di¬ 
rección de Ernest Jones*, quien prefirió pactar con el nazismo*, en nombre de una poli- 
tica de “salvamento” del psicoanálisis en Alemania, antes que interesarse por los 
freudianos de izquierda y de extrema izquierda. Esos mismos freudianos marxistas fue¬ 
ron también rechazados por el movimiento comunista internacional, que no cesó de 
condenar al freudismo*, asimilado hasta 1940 a una biología de los instintos, decadente 
y mortífera, y después, a partir de 1948, a una “ciencia burguesa”. 

Por otra parte, los miembros de la antigua izquierda freudiana alemana, agrupados 
en torno a Fenichel, se vieron obligados, desde su exilio en los Estados Unidos" (cu- 
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iré 1933 y 1938), a disimular primero su antigua adhesión al marxismo, y después, en 
un segundo momento, a renunciar a él, y someterse a la americanización del psicoaná¬ 
lisis y al ideal adaptativo. 

O ADLER Alfred. ANTIPSIQUIATRÍA. BASAGLIA Franco. BLEGER José. 
FROMM Erich. IGLESIA. JACOBSON Edith. LACANISMO. MASOTTA Oscar. 
PESTE. SCHMIDT Vera. 


FREUND Antón von, nacido Antal Freund von Tószeghi (1880-1920) 

Este rico cervecero húngaro, nacido en Budapest, realizó estudios de filosofía y se 
convirtió en uno de los amigos más íntimos de Sigmund Freud* después de que éste lo 
curara de una neurosis consecutiva a un tumor maligno de testículo. Participaba en las 
reuniones de la Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV), y recibió el anillo que 
Freud entregó a sus discípulos fieles en el momento de la creación del Comité Secreto*. 

Freund ayudó económicamente a la causa psicoanalítica, permitiéndole a Freud fun¬ 
dar la editorial del movimiento, la Internationaler Psychoanalytischer Verlag (o Verlag), 
cuyo primer director fue Otto Rank*. A principios de 1919 viajó a Viena para hacerse 
curar con radio de la recidiva de su cáncer. Freud admiró su heroísmo y subrayó que ha¬ 
bía terminado con su neurosis, y que en ese momento era razonable, intuitivo, sabio y 
realista. 

Murió el 21 de enero de 1920, con perfecta conciencia de su estado, después de ha¬ 
berle hecho abonar 11.000 coronas a Freud. Según su última voluntad, su anillo debía 
ser devuelto a Freud, pero la viuda no quiso separarse de la sortija. Entonces Freud le 
entregó a Max Eitingon*, que sucedió a Freund en el Comité, su propia piedra grabada 
(con la cabeza de Júpiter). 

Freud se sintió conmovido por la muerte del amigo (que se produjo inmediatamente 
antes del fallecimiento de su hija Sophie), y redactó sobre él un artículo necrológico. 

• Sigmund Freud, “Dr. Antón von Freund”, GW, XIII, 435-436, SE, XVIII, 267-268 [ed. 
cast.: “Dr. Antón von Freund”, Amorrortu, vol. 18]; y Sandor Ferenczi, Correspondance, 
II, 1914-1919, París, Calmann-Lévy, 1996. Elke Mühlleitner, Biographisches Lexikon der 
Psychoanalyse. Die Mitglieder der Psychologischen Mittwoch-Geseílschaft und der Wie¬ 
ner Psychoanalytischen Vereinigung von 1902-1938, Tubinga, Diskord, 1992. 


/• PULSIÓN. 


FRIEDJUNG, Karl Josef(1871-1946) 

médico y psicoanalista austríaco 


Nacido en Nedwieditz, Karl Friedjung provenía de una familia judía dedicada a la 
hotelería. Miembro de la Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV) a partir de 1909, 
analizado por Paul Federn*, fue un eminente pediatra. Comprometido como militante 
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social demócrata, se convirtió en diputado, primero en eJ Landtag de Baja-Austria luego 
en la Diéte de Viena*, donde ejerció importantes funciones entre 1924 y 1934. Como 
consejero municipal, defendió sin cesar el psicoanálisis* junto a Julius Tandler* y él 
mismo fue pionero en el campo del psicoanálisis de niños*. Pensaba cjue la idea de revo¬ 
lución debía atravesar al sujeto* mismo en su vida privada antes de realizarse socialmen¬ 
te. Expulsado por el nazismo*, emigró a Palestina en 1938. instalado en Haifa, participó, 
como Moshe Wulff*, y después de Max Eitingon*, en el florecimiento del freudismo* en 
el futuro Estado de Israel, sin dudar en desplazarse por numerosos Kibutz para ayudar a 
los jóvenes inmigrantes en peligro. Esto no le impidió conservar un humor agrio y las 
maneras refinadas de la antigua cultura vienesa de la que siempre tuvo nostalgia. 


• Helmuth Gróger, “Josef K. Friedjung”, en Friedrich Staaler (éd.), Vertriebene Vemunft 
II, Viena, Munich, Jungend und Volk, 1938, 819-325. “Lettre de Guido Liebermann á 
Élisabeth Roudinesco’’, 6 mars 1998. 


FRIEDLÁNDER Kate, nacida Frankl (1903-1949) 
psiquiatra y psicoanalista inglesa 


Gran especialista en delincuencia juvenil, Kate Friedlander era una mujer muy her¬ 
mosa, inteligente, deportista y ambiciosa, dotada para las cosas del espíritu y amante del 
riesgo: practicaba danza, tenis, alpinismo, patín sobre hielo, y durante toda su 'ida en¬ 
frentó los múltiples sufrimientos de una juventud arrastrada a la rebelión y el rechazo de 
los valores de la sociedad occidental. 

Nació en ínnsbruck en una familia judía de la clase media austríaca, y se orientó 
muy pronto hacia la medicina. En Berlín, en 1929-1930, cuando era psiquiatra en el tri¬ 
bunal de menores, fue donde se cruzó con la historia del freudismo. Sin duda realizó un 
análisis con Hanns Sachs*, y después anudó una amistad con Otto Fenichel* y el círcu¬ 
lo de la “izquierda freudiana”, del que formó parte, lo mismo que Barbara Laníos 
(1894-1962), una psicoanalista húngara que sería su compañera de trabajo en Londres. 

Emigrada a Gran Bretaña* en 1933, se integró a la British Psychoanalytical Society 
(BPS), gracias a Ernest Jones* y Edward Glover*. Pero se vio obligada a revalidar to¬ 
dos sus diplomas de medicina (recibió, entre otros, el prestigioso diploma in psycholo- 
gical medicine). Cercana a Anna Freud*, se alineó junto a ella en el momento de las 
Grandes Controversias*, y la tuvo como analista de control*. Después de la guerra, la 
convenció de que creara la célebre Hampstead Child Fherapy Clinic. 

Fue entonces cuando Kale Friedlander se consagró plenamente a su profesión, escri¬ 
biendo varias obras sobre la delincuencia, en las cuales diferenciaba claramente la aso 
Calidad y la neurosis*. Durante la guerra había trabajado en Londres, mientras habitaba 
con su esposo, profesor de sociología en Oxford, y la hija de ambos, Svbil, en una gran 
ja de la región de Chillerns. Esa experiencia de la vida rural la ayudó a crear, en LM6, 
un centro de guidance , el West Susscx Child Guillante Service, donde recibía a niiios 
perturbados y formaba a psicoterapeutas en el enfoque, psicoanalúico de la delincuencia. 
Afectada de metástasis cerebrales a continuación de un cáncer de pulmón, murió a le* 
46 años, en plena actividad, sin haber podido completar su obra. 
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Aunque Kate Friedlánder había sido amiga de Anna Freud, sus trabajos fueron aco¬ 
gidos con mucha hostilidad en el ambiente psicoanalítico británico. Su independencia, el 
hecho de que no se sometiera a las normas de la International Psychoanalytical Associa- 
¡íon* (IPA), su libertad de espíritu, su compromiso de izquierda y, finalmente, su con 
cepción no adaptativa del psicoanálisis de adolescentes, hicieron de ella una marginal. 

• Kate Friedlánder, the Psycho-Analytical Study of the Child. The Psycho-Analytical Ap- 
proach ofJuvenile Delinquency, 1947 [ed. cast.: Psicoanálisis de ¡a delincuencia juvenil, 
Buenos Aires, Paidós, 1972]. Barbara Lantos, “Kate Friedlánder, 1903-1949 P-eversión 
oí juvenile delinquency”, en Franz Alexander, Samuel Eisenstein y Martin Grotjahn, Psy- 
choanalytic Pioneers, Nueva York, Basic Books, 1966, 503-518. Juta Haager Kate 
Friedlánder (1903-1949), Leben und Werk, tesis de la Universidad de Colonia, 1962. Eii- 
sabeth Young-Bruehl, Anna Freud (Nueva York, 1988), París, Payoí. “'991. Sybil /Vol¬ 
fram, “Kate Friedlánder et la psychanalyse”, L’Áne, 51, julio-septiembre de 1992, 3-6. 

[> AICHHORN August. ANTIPSIQUIATRÍA GARDINER Muriel. JACOBSON Edith. 
PSICOANÁLISIS DE NIÑOS. 


FRINK Horace W. (1883-1935) 

psiquiatra y psicoanalista norteamericano 


Si Sigmund Freud* fue muchas veces acusado injustamente de todo tipo de torpe¬ 
zas imaginarias, y sobre todo de haber disfrazado de éxitos los fracasos terapéuticos, 
o de haber “explotado” a pacientes, es preciso reconocer que con Horace Frink se 
comportó de una manera verdaderamente desastrosa. En el encuentro con este hombre 
afectado de una grave psicosis maníaco-depresiva* cristalizó sin duda todo el horror 
consciente e inconsciente que a Freud le inspiraban la sociedad norteamericana, su 
puritanismo respecto de la sexualidad*, sus dólares, y esa manera de transformar el 
psicoanálisis* en higienismo psiquiátrico (“la criada para todo servicio de la psiquia¬ 
tría”, como dijo en el curso del debate sobre ¿Pueden los legos ejercer el análisis?*). 
Fue Paul Roazen (1936-2005) quien narró por primera vez la historia de esa triste ex¬ 
periencia analítica. 

Psiquiatra brillante, Horace Frink, primero analizado por Abraham Arden Brill*, 
viajó a Viena* en 1920 para realizar una nueva cura con Freud, quien, en esa época, vi¬ 
vía en gran parte del dinero de los norteamericanos que llegaban para hacerse analizar 
por él: Clarence Oberndorf*. Leonard Blumgart (1881-1959), Monroe Meyer (1892- 
1939), Albert Polon. y otros. Mtiv pronto Freud depositó en Frink una confianza desme¬ 
surada, ai punto de querer convenirlo en su principal delegado en los Estados Unidos*: 
se trataba entonces de contrapesar el poder excesivo de Brill en Nueva York. 

Durante la cura, Frink se enamoró de una de sus ex pacientes, rica heredera y millo¬ 
nada: Anjelika Bijur. Apoyado por Freud, se casó con ella, después de divorciarse de su 
primera mujer, y a continuación la llevó a Viena. Freud la recibió y le explicó que exis 
tía el peligro de que Frink se convirtiera en homosexual si ella lo abandonaba. Después 
le propuso a Frink que participara económicamente en la expansión del movimiento psi 
coanalítieo. Estalló el escándalo: el marido de Anjelika estuvo a punto de demandar a 







Fromm, Erich 


Freud por haber manipulado a su mujer y roto su matrimonio, pero mimo anies ilr !i,i 
cedo, en el mismo momento en que fallecía la primera esposa de Frink 


Frink cayó pronto en la melancolía*, y fue atendido por Adolí M 


e v e t 


. quien lo hi 

zo hospitalizar y aconsejó a Anjelíka que le diera su apoyo. Anjelika se ney<\ y se sopo 
ró de él, reprochándole retroactivamente a Freud que la hubiera manipulado. ! u ¡ J 
Frink se casó por tercera vez. Pero, después de un nuevo ataque melancólico, lar inici 
nado de nuevo y murió en el hospital El diagnóstico de Freud había sitio eunuco; un 
advirtió la locura* del paciente, a quien tomaba por homosexual reprimido MoicsU», I' 
costó reconocer francamente su error. Este asunto demuestra la dificultad que cxperi 
mentaba para enfrentar la psicosis*. En todo caso, esa dificultad contribuyo a desacre¬ 
ditar el psicoanálisis en los Estados Unidos. 

Cuando Abram Kardiner* le habló de Frink a Freud, éste respondió con su Incide.' 
habitual: “Usted dijo un día que el psicoanálisis no podía hacerle mal a nadie á hirn. 
permítame mostrarle algo.” Sacó entonces dos fotografías de Frink. una toi .ul.i .uVics 
del análisis, y la otra después. En la primera, tenía un aspecto normal, mientra:-, que cr¬ 
ia seaunda se lo veía extraviado, demacrado, devastado. 

w 

En 1988 la hija de Frink encontró entre los papeles de Adolf Mover la corresponden 
cia de su padre con Freud, y varios documentos cuyo contenido revelo cu una irvisi.i. 
acusando al maestro de Viena de haber sido un charlatán. Muchos partidarios de la histo 
riografía* revisionista aprovecharon el hecho para acusar a Freud de haber manipulado .1 
tocios sus pacientes, convertidos de pronto en víctimas de la perfidia del psicoanálisis. 


• Horace W. Frink, Morbid Fears and Compulsions, Boston, Modal. Varó X Co. U)i8 
Abram Kardiner, Mon analyse avec Freud (Nueva York, 1977), París, Bulloiui. i9?tqod 
cast.: Mi análisis con Freud. Reminiscencias, México, Joaquín Morti.% 19/91 Panifica 
zen, La Saga freudienne (Nueva York, 1971), París, PUF, 1986. 


FROMM Erich (1900-1980) 
psicoanalista norteamericano 


Proveniente de una familia de judíos alemanes apegados a la tradición ortodoxa. 
Erich Fromm militaba a los 15 años en el movimiento de la juventud sionista, antes dr 
emprender estudios de derecho y filosofía en la Universidad de Francfort. Alvcdcdoulc 
1922 se volcó hacia el psicoanálisis*, y después recibió su formación didáctica en Her 

lín, en los divanes de Hunns Sachs* y Theodor Reik*. De retorno en Francfort, ivali/o 

t * 

un análisis fragmentario con Karl Landauer* y comenzó una carrera universitaria, vm 
Guiándose con los filósofos de la Escuela de Francfort: Herbert Marcase \ Iheodoi 
Adorno (1903-1969) y Max Horkheimer (1895-1973). Lo mismo que Olio l eiuehel' i 
Wilhelm Reich*, se integró entonces a esa “izquierda freuiliana" que dio origen al heu 

l » 

domarxismo*. En ese movimiento conoció a Frieda Reiehmaun. quien sena su ‘ U n>-‘ 

»1 1. 

analista, antes de convertirse en su esposa, con el nombre de Fucd.i Hoiiun urn 
mann*. En el período de entreguerras criticó la tesis clásica del complejo do 1 * í| i*** ' 
valorizó el matriarcado, en detrimento del patriarcado*, inspirándose cu los n 11 ' 
iohann Jakob Bachofen (1815-1887), con un enfoque cercano al de bnedneh 1 »“ 


r% qi 






Fromm- Reichmann, Frteda 


(1820-1895). En 1946 lo atacó duramente Theodor Adorno, por su ‘“revisionismo” anti- 
freudiano; mas tarde, también lo atacó Marcuse. 

En 1934, huyendo del nazismo*, se instaló en los Estados Unidos*, donde fue com¬ 
pañero de Karen Horney* y, después, el analista de su hija. Enseñó en numerosas uni¬ 
versidades, mientras se acercaba a la corriente psicoanalítica de inspiración culturalista. 
Sin adherir a ningún grupo o escuela, practicó el psicoanálisis en Nueva York, renun¬ 
ciando a la mayoría de las reglas técnicas en vigor en la International Psychoanalytica: 
Association* (IPA), y sobre todo al diván. De modo que, lo mismo que todos los artífi¬ 
ces de las escuelas de psicoterapia*, privilegió la técnica cara a cara y las experiencias 
de grupo. A partir de 1951, como Igor Caruso*, se instaló en la ciudad de México, una 
ciudad en la que el freudismo no se había implantado, a tal punto se lo consideraba una 
doctrina imperialista importada de los Estados Unidos*. 

Cosmopolita, culturalista, apasionado de la historia de las religiones y siempre ten¬ 
tado por el sincretismo mesiánico, el único capaz a su juicio de permitir la emancipa¬ 
ción individual, Erich Fromm publicó muchas obras. Presentó el psicoanálisis como la 
expresión última de una crisis espiritual del hombre occidental, deseoso de liberarse de 
su inconsciente*; cuestionó radicalmente el universalismo freudiano y la filosofía de las 
Luces en nombre del relativismo cultural, y propugnó los valores de un humanismo in¬ 
dividualista. En consecuencia, se mostró hostil a todas las formas de tiranía y autorita¬ 
rismo, fueran ellas políticas o familiares, mientras hacía de la técnica de la cura un ins¬ 
trumento de la adaptación a la sociedad. 


• Erich Fromm, La Peur de la liberté (Nueva York, 1941), París, Buchet-Chastel, 1963 
[ed. cast.: El miedo a la libertad, Buenos Aires, Abril, 1947]; L’Homme pour lui-méme 
(Nueva York, 1947), París, Éditions sociales frangaises, 1967, L’Art d’aimer (Nueva 
York, 1956, París, 1967), París, Payot, 1972 [ed. cast.: El arte de amar, Buenos Aires, 
Paidós, 1965]; La Mission de Sigmund Freud. Une analyse de sa personnalité et de son 
influence (Nueva York, 1959), Bruselas, Complexe, 1975; La Conception de l’homme 
chez Marx (Nueva York, 1961), París, Payot, 1977 [ed. cast.: Marx y su concepto del 
hombre, México, FCE, 1962]; La Crise de la psychanalyse (Nueva York, 1970), París, 
Anthropos, 1971 [ed. cast.: La crisis del psicoanálisis en la vida contemporánea, Buenos 
Aires, Paidós, 1971]; La Passion de détruire (Nueva York, 1973), París, Laffont, 1975; 
Le Langage oublié, París, Payot, 1975. Martin Jay, L’imagination dialectique. Histoire de 
l'École de Francfort, 1923-1950 (Boston, 1973), París, Payot, 1977. Jean-Baptiste Fa- 
gés, Histoire de la psychanalyse aprós Freud (1976), París, Odile Jacob, 1996. Górard 
D. Khoury “Erich Fromm, 1900-1980", Encyclopaedia unlversalis, París, 1981, 550-551. 
Russel Jacoby, Otto Fenichel. Destín de la gauche freudienne (1983), París, PUF, 1986. 

[> ALEMANIA. CULTURALISMO. FILIACIÓN. HISTORIA DEL PSICOANÁLISIS. 
JAPÓN. NEOFREUDISMO. SULLIVAN Harry Stack. 


PROMM-REICHMANN Fricda, nacida REICHMANN (1889-1957) 
psiquiatra y psicoanalista norteamericana. 


Nacida en Ktinigsberg, Alemania*, en una familia judía de Silesia, Fricda Fromm 
Reichmann se orientó hacia la medicina en 1914 y, protegida por Kurí Golstein {\H7Ü- 






Frustración 


1055). pasó seis años en el ejército prusiano, ocupándose de la rehabilitación de los heri¬ 
dos de guerra. Inspirándose a la vez en Georg Groddeck* y Sigmund Freud*, dirigió en 
Heidelberg un sanatorio para jóvenes judías. Convertida en miembro del Instituí Psycha- 
nalytique de Francfort, luego de una formación en Munich, conoció a Erich Fromm* 
quien fue su analizante antes de casarse con él. Para huir del nazismo*, emigró a los 
Estados Unidos*, pasando por Estrasburgo y Palestina. Por sus funciones en la presti¬ 
giosa Chesnut Lodge Clinic fue una de las principales introductoras del psicoanálisis" 
en el saber psiquiátrico intensivo norteamericano de posguerra. Allí desarrolló los pri - 
cipios de una psicoterapia* intensiva, inspirándose en la noción de interpersonalidad 
según la cual los trastornos psíquicos sólo pueden comprenderse en relación con un 
otro. Frieda Fromm-Reichmann desempeñó un papel importante junto a Harry Stack 
Sullivan* en la creación de la Washington-Baltimore Psychoanalytic Sociecy. Adicta al 
tabaco, alcohólica y cercana a los pacientes psicóticos a los que se dedicó durante toda 
su vida, tuvo una existencia agitada y poco conformista. Murió a los 68 años, de un ata¬ 
que cardíaco masivo. 

* Frieda Fromm-Reichmann, Principes de psychothérapie intensive (Chicago, 1950), 

Ramonville Saint-Agne, Eres, 1999. 


¡> ESTADOS LÍMITE. HORNEY Karen. PSICOSIS. ESQUIZOFRENIA. 


FRUSTRACIÓN 

Alemán: Versagung . Francés: Frustration. Inglés: Frustration. 

Estado en el que se encuentra un sujeto* cuando se le niega o se le prohíbe la 
satisfacción de una demanda de origen pulsional. 


En el lenguaje corriente, la utilización del término frustración para designar indife¬ 
rentemente el displacer, la insatisfacción, incluso la contrariedad, tiende a ocultar el al¬ 
cance conceptual de la palabra en la doctrina freudiana y en la teorización lacaniana, 
Para Sigmund Freud*, y esto desde el artículo de 1912 titulado ‘‘Sobre los tipos de 
contracción de neurosis”, la frustración ( Versagung ) no implica necesariamente la idea 
de pasividad. Freud agrupa en esta categoría tanto la insatisfacción debida a que un 
agente exterior se niega a responder a una exigencia libidinal, corno la ligada a factores 
internos, a la inhibición, las defensas yoicas, que desembocan en formulaciones vacilan¬ 
tes. torpes o imposibles de la demanda. 

Después de la importante modificación metapsicológica introducida por el concepto 
de narcisismo L Freud, en 1916, en el artículo “Algunos tipos de carácter dilucidados 
por el trabajo psicoanalítico”, traza una distinción entre la frustración externa y la frus¬ 
tración interna. ''El trabajo psicoanalítico nos ha proporcionado esta tesis: los seres hu¬ 
manos se vuelven neuróticos a continuación de la frustración." La neurosis resulta del 
coní líelo entre los deseos libidinales del sci humano y esa parte di- él, su yo 1 , se de de 
ius pulsiones de auioconservacióu y de sus ideales, que vela por ovil \rk <.1 displace; que 
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Frustración 


le ocasionarían los estados de excitación excesiva. La frustración de una satisfacción 
muy real constituye entonces una de las causas de la neurosis. 

¿Cómo explicar los casos en que el sujeto enferma en el momento mismo en cj ie su 
deseo está a punto de realizarse? Más allá de los ejemplos clínicos que presenta Freud 
se puede evocar el de los atletas de pronto afectados por lo que se denomina corriente¬ 
mente el miedo a ganar. En apariencia hay una contradicción con la tesis le la frustra¬ 
ción como causa de la afección neurótica. Resolver este obstáculo supone distinguir en- 
tre una frustración externa y una frustración interna. "Si, en la realidad escribe Freud-, 
el objeto mediante el cual la libido* puede encontrar su satisfacción desaparece, i ■ 
una frustración externa. En sí misma no tiene efectos, sigue siendo no patógena m en¬ 
tras no se asocie a ella una frustración interna.” 

La frustración interna está siempre presente, corno marca de la per i* unen? i a de. con¬ 
flicto entre el yo y la libido, pero ‘*no entra en acción antes que ! Va ,¡rabón externa 
real le haya preparado el lugar”. En las situaciones contradictorias as que acabamos 
de referirnos, la frustración interna aparece después de que ! 'ia frustración externa haya 
dado lugar a la realización del deseo*”. En tanto ese deseo, el deseo de _anar, de tener 
éxito, etcétera, permanecía en el registro del fantasma*, el yo lo toleraba: ei yo intervie¬ 
ne para inhibir, anular la operación en el momento en que se aproxima la realización, en 
que el fantasma está a punto de sufrir una transformación real. 

En 1927, en El porvenir de una ilusión *, Freud da una definición muy precisa de la 
palabra frustración, que relaciona con interdicción y privación. La frustración es carac¬ 
terizada como resultado de la insatisfacción de una pulsión; la interdicción, como el mi ¬ 
dió por el cual se inflige la frustración, y la privación, como el estado producido por la 
interdicción. La frustración, explica Freud, en la medida en que es el resultado de una 
insatisfacción libidinal, es también el producto de esa limitación general que constituye 
la cultura, modalidad de socialización del ser humano. La frustración aparece así como 
un estado inherente a la condición humana. 

El estado de frustración es una dimensión esencial en la cura psicoanalítica. El ana¬ 
lista debe mantenerlo, sobre todo respetando la regla de abstinencia*, pues la frustra¬ 
ción constituye uno de los motores del despliegue de la cura, un medio importante para 
luchar contra las resistencias*. 

Jacques Lacan* inscribe el concepto de frustración en su tópica* de lo real*, lo sim¬ 
bólico* y lo imaginario*. La frustración constituye la modalidad en la que el infante vi¬ 
ve la segunda fase del despliegue del Edipo*. La intrusión paterna priva a la madre del 
falo* y frustra al niño, separándolo de la madre. 

En su seminario de los años 1956-1957, La relación de objeto , Lacan determina los 
registros específicos de la frustración, la privación y la castración*. Establece el carác¬ 
ter primordial de la relación con el objeto, la naturaleza de la falta así constituida, para 
distinguir esos tres procesos. Si bien la frustración, definida por Lacan como la falta 
imaginaria del objeto real, especifica la vivencia de un momento de la fase edípica, su 
origen está en 'traumas, fijaciones, impresiones, provenientes de expeuencias preedípi- 
eas”. Por tal razón, constituye "el terreno preparatorio, la base y el fundamento" del 
Edipo. 








Frustración 


nano del año siguiente, Las formaciones del inconsciente. La frustración es estudiada 
allí como el efecto de una demanda excesiva, en el límite de lo formulable, a propósito 
de un objeto real, y como tal, imposible. El pene, objeto de la frustración de la niña, 
constituye el modelo original de ese objeto imposible, y el descubrimiento por el infame 
de su ausencia en la mujer provoca la frustración, punto de anclaje de manifestación'; > 
neuróticas, como lo atestigua la observación clínica del caso de *‘Juanito” (Heroert 
Graf*). 


• Sigmund Freud, “Sur ies types d’entróe aans la névrose 5 2), GW, VIII, 322-3'] 
SE, XII, 227-238, en Névrose, psychose et perversión, Par's, PUF, 9^3 1 75-182 [ed. 
cast.: “Sobre los tipos de contracción de neurosis', Amorrono, vo;. 21; a our ir troduire 
le narcissisme" (1914), GW, X, 138-170, SE, XIV, 57-102, en _a Vie sexuelle, París, 
PUF, 1969, 81-105 (ed. cast.: “Introducción del riarcisisme ,; , Amcrrortu, vo!. I4j; ‘Qjel- 
ques types de caractére dógagés par le travail psychanalyiiqiie ; 915) 3IV. , 364- 
391, SE, XIV, 309-333, en (.'Inquietante Étrangeié e aulres essais, Par s, Sallimard, 
1985,135-171 [ed. cast.: “Algunos tipos de carácter dilucidados por e. :raba,o psicoana- 
lítico", Amorrortu, vol. 14]; “Les voies nouvelles de la thérapetrticjue psychanaiyii:¡ue 
(1918), GW, XII, 183-194, SE, XVII, 157-168, en La Technique ; s/chanalyiique, París, 
PUF, 1953, 131-141 [ed. cast.: “Nuevos caminos de a terapia psicoana.ítica", Amor.c ■ 
tu, vol. 17]; L'Avenir d'une ¡Ilusión (1927), OC, XVIII, 141-1S7 GW, XIV, 325-38C, SE, 
XXI, 5-56 [ed. cast.: El porvenir de una ilusión, Amorroriu, vo!. 2 ], Joé< Do*, ¡ruroduction 
a la lecture de Lacan, vol. 1, París, Denoél, 1985 [ed. cast.: ¡ntrocucción a a lectura de 
Lacan. El inconsciente estructurado como lenguaje, Buenos Aires, Geaisa. í 86 j. Pierre 
Kaufmann “Frustraron", en id. (comp.), L'Apport freudien. Eiéments pcurune encyclopé- 
dle de la psychanalyse, París, Bordas, 1993, 141-143 [ed. casi.: E¡ementos para una en¬ 
ciclopedia del psicoanálisis. El aporte freudiano, Buenos Aires, Paiaós 1 936]. Jacques 
Lacan, Le Séminaire, livre IV, La Relation d’objet (1956-1957), París, Seuil, 1994 [ed. 
cast.: El Seminario. Libro 4, La relación de objeto, Buenos Aires, Paidós, 1996]: Le Sé¬ 
minaire, livre V, Les Formations de ¡’inconscient, inédito. Jean Lap anche y Jean-Ber- 
trand Pontalis, Vocabulaire de la psychanalyse, París, PUF, 1967 [ed. cast.: Diccionario 
de psicoanálisis, Buenos Aires, Paidós, 1997]. 


OBJETO (RELACIÓN DE). OBJETO (pequeño) a. 













GADDINI Eugenio (1916-1985) 

médico y psicoanalista italiano 


Nacido en Cerignola, en la provincia de Foggia, Eugenio Gaddini estudió medicina 
en Roma. Analizado a partir de 1951 por Emilio Servadio*, se convirtió en analista en 
1956. Presidente de la Societá Psicanalitica Italiana (SPI) entre 1978 1982, Gaddini 

dedicó gran parte de su actividad a la promoción y el reconocimiento del psicoanálisis 
italiano en el seno de la International Psychoanaiytical Association* (TPA). Sus trabajos, 
entre ellos varios artículos publicados en el International Journal of Psycho-Analysis *, 
abordan principalmente los procesos psíquicos de la primera infancia desde la perspec¬ 
tiva abierta por Donald Woods Winnicott*. 


• Eugenio Gaddini, Scritti (1953-1985), Milán, Raffaello Cortina, 1989. Arnaldo Novellet- 
to, “Italy”, en Peter Kutter (comp.), Psychoanalysis International, Guide to Psyc'r.oanaly- 
sis throughout the World , Stuttgart, Frommann-Holzboog, 1992. Antonio Alberto Semi 
(comp.), Trattato di psicanalisi, vol. I, Milán, Raffaello Cortina, 1988. 


GARDINER Muriel, nacida Morris (1901-1985) 

psiquiatra y psicoanalista norteamericana 


Esta bella y generosa norteamericana, militante del antifascismo y de los derechos 
de la mujer, especialista después en niños criminales, es un personaje de novela. Debi¬ 
do a esto, por otra parte, Lillian Hellman, la compañera del escritor Dashiell Hammett, 
se apropió de su vida en el relato autobiográfico Pentimento , llevado al cine por Fred 
Zinnemann en una película magnífica, Julia, con Vanessa Redgrave y Jane Fonda. 

Nacida en Chicago, Muriel Morris provenía de dos ricas familias de empresarios ga¬ 
naderos y de la industria frigorífica de la ciudad. Sus padres eran cultivados, y ella es¬ 
tudió en uno de los mejores colegios de Nueva Inglaterra: el Wellesley College, cerca 
de Boston. Convertida en pacifista, asistió al proceso de vSacco y Vanzetti, y se movili¬ 
zó en favor de ellos. Llegó a presentar su tesis de letras, cuyo tema era Mury Shelley, 
pero en 1926, después de un fracaso en el examen oral, renunció a la enseñanza y se 
orientó hacia el psicoanálisis*. 

Como muchos norteamericanos de esa época, viajó entonces a Vieua* pata hacerse 
analizar por Sigmund Freud*, quien la derivó a Ruth Mack Brunswick : . Instalada en la 
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Gardiner, Muriel 


capital de Austria durante varios años, se casó con Julián Gardiner (de quien iba a di¬ 
vorciarse más tarde), antes de iniciar estudios de medicina. En la casa de su analista co¬ 
noció a Serguei Constantinovich Pankejeff* (el Hombre de los Lobos), quien le dio lee 
ciones de ruso y con el cual ella simpatizó, al punto de cuidar de él. 

En 1934 se comprometió en la lucha antifascista, jumo a los socialistas, y militó en 
la clandestinidad contra el régimen del canciller Dollfuss, haciéndose llamar Mary. Con 
este nombre transportó fondos y contribuyó a la fabricación de pasaportes falsos, mien¬ 
tras se convertía en psicoanalista y educaba a su hija. Dedicó una parte de su fortuna a 
salvar judíos y ayudarlos a escapar. Así conoció a Joseph Buttinger, jefe del Partido So- 
cialdemócrata Austríaco, responsable de las relaciones clandestinas con Otto Bauery 
Viktor Adler, exiliados en Bino y París. Buttinger iba a convertirse en su compañero • 
esposo. 

En 1939, los dos salieron de Austria para huir de la Gestapo. Se refugiaron en Frar- 
cia :,: , donde Joseph fue internado en un campo de concentración Finalmente, lograron lle¬ 
gar a los Estados Unidos*. Muriel Gardiner se dedicó después a los niños criminales y a 
los delincuentes. En un libro de éxito que publicó en 1976, explicaba la combinación de 
elementos trágicos que llevaban a los adolescentes a convertirse en asesinos o parricidas. 

Con Samuel Guttman, creó en Aspen la fundación Psychoanalytic Studies. En esa 
antigua ciudad minera de Colorado (convertida en un centro muy apreciado de deportes 
de invierno, y de la música clásica), en los veranos, cada dos años, se reunían psicoana¬ 
listas reputados. Iban a discutir libremente sobre su práctica y sobre la evolución de la 
teoría. Los encuentros continuaban durante el invierno en Princeton, en grupos libres de 
cualquier afiliación institucional. 

Muy cercana a Anna Freud*, Muriel Gardiner se mostró generosa con el movimien¬ 
to psicoanalítico al crear la New-Land Foundation, que contribuyó a la compra y publi¬ 
cación de las correspondencias de Freud (sobre todo con Eduard Silberstein*), y de una 
casa londinense, en 12 Maresfield Gardens, destinada a convertirse en una escuela ma¬ 
ternal piloto, que ofrecía consultas psicoanalíticas. La fundación también participó en la 
creación del Freud Museum*. Con el mismo enfoque, Muriel Gardiner continuó intere¬ 
sándose por el Hombre de los Lobos. Lo ayudó económicamente, haciéndole redactar 
sus Memorias, que fueron traducidas en todo el mundo; en ese volumen se encuentra 
asimismo el texto de Freud sobre este caso, y el de Ruth Mack-Brunswick. Después 
aparece el propio testimonio de Gardiner. 

Consciente del destino excepcional de esta mujer que había hecho tanto por "la cau¬ 
sa”, Anna Freud le escribió lo siguiente en 1972: “Amo mucho mi propia vida, pero si 
yo no hubiera podido vivirla, y hubiera tenido que elegir otra, creo que habría sido la 
suya”. 


• Munel Gardiner, L’Homme aux loups par ses psychanaíystes et par lui-méme (Nueva 
York, 1971), París, Gallimard, 1981 [ed. cast.: “El hombre de los lobos' 1 , por el hombre 
de los lobos, Buenos Aires, Nueva Visión, 1971]; Ces enfants voulaient-Hs tuer? (Nueva 
York, 1976), París, Payot, 1978; Le Temps de l'ombre. Souvenirs d’une Arnéricaine dans 
la résistance autrichienne, París, Aubier, 1981. Joseph Buttinger, Le Précédent autrí- 
chien, París, Gallimard, 1956. Pamela Tytell, "Muriel Gardiner, 1901-1985”, Encyclopae- 
dia universalis, 1986, 553-554. Entrevista con Renó Major el 22 de agosto de 1996. 
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GARMA Angel, nacido Ángel Juan Garma Zubizarreta (1904-1993) 
psiquiatra y psicoanalista argentino 

Nacido en Bilbao, Ángel Garma tenia cuatro años cuando sus padres dejaron España* 
para instalarse en Buenos Aires, donde se produjo el drama que marcó toda su infancia y 
de la que no hablaba nunca: el suicidio del padre, rico comerciante en porcelanas. Poco 
después la madre se casó con el hermano del marido muerto, como en la tradición del le- 
virato. Garma fue entonces educado por su tío, convertido en padrastro, con las dos her¬ 
manastras, hijas de ese matrimonio. 

A los 17 años viajó a Madrid para realizar estudios de psiquiatría bajo la dirección 
de Gregorio Marañón. Frecuentó el Hospital de Ciempozuelos, donde trabajaba Miguel 
Sacristán (1887-1956), discípulo y amigo de Emil Kraepelin*. A través de esa enseñan- 
! zase inició en la nosografía alemana y, en 1927, pasó un añc *n Tubinga, donde tuvo 
por maestro a'Robert Gaupp (1870-1953), especialista en paranoia* y autor del célebre 
Cas Wagner, en el cual se narraba el crimen delirante de un maestro de escuela que ha¬ 
bía asesinado a toda su familia. 

Un año más tarde, con una sólida formación en psiquiatría, Garma se instaló en Ber¬ 
lín, donde se cruzó con la aventura del freudismo*, del que pronto se convirtió en un 
defensor ferviente. Analizado por Theodor Reik* en el marco del prestigioso Berliner 
Psychoanalytisches Instituí* (BPI), tuvo varios análisis de control*: con Karen Hor- 
ney*, Otto Fenichel*, e incluso el peligroso Jeno Harnik, afectado de paranoia*. En 
1932 se convirtió en miembro de la Deutsche Psychoanalytische Gesellschaft (DPG), 
después de haber presentado en el BPI un estudio sobre “La realidad y el ello* en la es¬ 
quizofrenia*”. 

No esperó que lo incorporaran a la DPG para abandonar Alemania* y volver a Ma¬ 
drid en noviembre de 1931. Fue el primer freudiano que practicó el psicoanálisis en Es¬ 
paña, a veces como terapeuta, a veces como didacta. Lo hizo durante cinco años. De allí 
su título de “primer psicoanalista español”. En tal carácter, chocó con la viva oposición 
delambiente psiquiátrico madrileño, hostil a las teorías de Sigmund Freud*. A pesar de 
las críticas, Garma publicó su primer libro, El psicoanálisis , la neurosis y la sociedad , 
en las ediciones de la revista Archivos de neurobiología , realizando de tal modo una efí¬ 
mera irrupción en el saber psiquiátrico de la época, cerrado al psicoanálisis después de 
haber manifestado un gran interés por la obra de Freud en el primer cuarto de siglo. 
Convertido en miembro de la Asociación de Neuropsiquiatría y de la Liga de Higiene 
Mental, tenía la intención de fundar en Madrid la primera sociedad psiquiátrica españo¬ 
la. Pero se lo impidió la guerra civil. 

En 1936 abandonó el país, para no volver nunca. Después de pasar por París, donde 
conoció a Celes Cárcamo*, volvió a Buenos Aires y preparó activamente la creación do 
un grupo argentino. En 1942, junto a Enrique Pichon-Riviére*, Marie Langer*, Celes 
Cárcamo y Arnaldo Raskovsky*, fundó la Asociación Psicoanalítica Argentina (APA), 
a la que consagró toda su vida, primero como principal didacta de la primera genera¬ 
ción* argentina, y después como formador de alumnos. Militó en el seno de la Interna¬ 
tional Psychoanalytical Association* (IPA) en favor del reconocimiento y agrupamien- 
■o federativo de todas las sociedades latinoamericanas. 
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interesado a la vez en la medicina psicosomática*, la clínica de la psicosis y el sue¬ 
ño*, para elaborar su obra se basó en la Ego Psychology* y el kleinismo*. Desde sus 
primeros trabajos tomó distancia respecto del freudismo* clásico, sosteniendo que la 
neurosis* y la psicosis* expresan un conflicto entre el yo* y el ello* que nutre al super- 
yó*. En consecuencia, los trastornos somáticos (úlceras, dolor de cabeza, etcétera) de¬ 
bían interpretarse como consecuencia de frustraciones o agresiones que el sujeto no lo¬ 
gra superar porque, en su infancia, se vio obligado, bajo la presión del orden parental.a 
someterse a ellas en detrimento de su equilibro psíquico: de allí el masoquismo*. 

Con el mismo enfoque, Garma revisó la doctrina freudiana del sueño, restableciendo 
la idea del trauma. Formuló entonces la hipótesis de que los sueños son alucinaciones 
surgidas de situaciones traumáticas reprimidas o enmascaradas, el equivalente de una 
pesadilla permanente. 

* Ángel Garma, “La realidad y el ello en la esquizofrenia”, Archivos de neurobiología, XL, 

1931,598-616; El Psicoanálisis, la neurosis y la sociedad, Madrid, Ediciones de Archivos 
de neurobiología, 1936; La Psychanalyse des réves, París, PUF, 1954 [ed. cast.: Psicoa¬ 
nálisis de los sueños, Buenos Aires, El Ateneo, 1940]; La Psychanalyse et les ulceras 
gastroduodénaux, París, PUF, 1957 [ed. cast.: Génesis psicosomática y tratamiento de 
las úlceras gástricas y duodenales, Buenos Aires, Nova, 1954]; Les Maux de téie, París, 

PUF, 1962 [El dolor de cabeza, Buenos Aires, Nova, 1958 y Paidós, 1972]; La fíéve. 
Traumatisme et hallucination (Buenos Aires, 1970), París, PUF, 1981. Jorge Balán, Cuén- l 
tame tu vida. Una biografía colectiva del psicoanálisis argentino, Buenos Aires, Planeta, 
i 1991. Raúl Giordano, Notice historíque du mouvement psychanalytique en Argentine, 

memoria para el CES de psiquiatría bajo la dirección de Georges Lantéri-Laura, Univer¬ 
sidad de París-XII (sin fecha). J. M. Gómez Sánchez-Garnica, La Aportación de Ángel 
Garma al psicoanálisis actual, tesis de la Universidad Autónoma de Madrid, 1993. 

[> BRASIL. FEDERACIÓN PSICOANALÍTICA DE AMÉRICA LATINA. ' 

GATIAN DE CLÉRAMBAULT Gaétan (1872-1934) 

psiquiatra francés 

Gaétan (o Gaétan) Gatian de Clérambault, a quien Jacques Lacan* mencionó en 
1966 como “su único maestro en psiquiatría”, fue el clínico francés más brillante de los 
años 1920-1930. Después de realizar estudios de medicina y derecho, se enroló en el 
ejército de Marruecos, y se apasionó por la “vestimenta árabe”, describiendo con minu¬ 
ciosidad el arte de las mujeres orientales para anudar las telas o hacerlas deslizar a lo 
largo del cuerpo. Pasó los años de la Gran Guerra confeccionando figurines de madera 
recubiertos de tela, que conservó durante toda su vida, y que en la actualidad forman 
parte del patrimonio del Museo del Hombre en París. De modo que Clérambault fue un 
colonialista apasionado por la etnología. 

Misógino convencido, conservador, hostil al freudismo* y al surrealismo*, como 
médico jefe de la enfermería especial de alienados de la Prefectura de Policía de París, 
siguió siendo custodio de lo que entonces se llamaba el constitucionalismo. En efecto, a 
su juicio la enfermedad mental se debía a una organogénesis*: era de naturaleza consti¬ 
tucional. es decir, tenía un sustrato hereditario. Pero, para la generación francesa de los 
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psiquiatras del período de entreguerras, partidarios de las concepciones de Sigmund 
Freud* y Eugen Bleuler*, Clérambault era un clínico moderno. Redactó certificados de 
internación célebres por su formalismo, y definió el síndrome de automatismo mental 
para caracterizar los trastornos de origen orgánico que afectaban al sujeto y entrañaban 
en él la condición delirante de pérdida de la voluntad y alienación en manos de una 
fuerza exterior que actuaba en su lugar como un automatismo*. Basándose en este sín¬ 
drome, distinguió las psicosis* alucinatorias de los delirios pasionales, y clasificó entre 
estos a esa locura* del amor casto denominada erotomanía, cuya fuente principal está 
en el orgullo sexual. La historia, constató Clérambault es siempre la misma: el héroe se 
cree amado por la mujer o el hombre a quienes desea castamente, y que en general es un 
personaje célebre (actor, rey o académico). Por ejemplo, Mme. Dupont estaba persuadi¬ 
da de que el príncipe de Gales le hacía insinuaciones, la acosaba, la citaba en distintos 
lugares a los cuales después no concurría. Ella se resintió con él, lo acusó de engañarla, 
y finalmente cruzó el Canal de la Mancha para sorprenderlo en flagrante delito de trai¬ 
ción. De retorno en París, agredió en la vía pública a un policía, quien la llevó a la ofici¬ 
na del jefe de la enfermería especial para un ingreso de oficio. En 1932 Lacan utilizó la 
noción de erotomanía para describir el caso de Marguerite Anzieu*, lo que a continua¬ 
ción le permitió construir una teoría de la paranoia* en la que vinculaba las tesis de la 
escuela alemana (en la que el propio Freud se había inspirado) con las de la escuela 
francesa. 

En 1934, afectado de glaucoma y con peligro de quedar ciego, Clérambault se dio 
muerte. Sentado en un sillón frente a un espejo, se disparó un pistoletazo en la boca. 


• Gaétan Gatian de Clérambault, CEuvre psychiatrique, 2 vol., París, PUF, 1942; L'Éro- 
tomanie, París, Synthélabo, col. “Les empécheurs de penser en rond”, 1993. Élizabeth 
Renard, Le Docteur Gaétan Gatian de Clérambault, sa vie et son oauvre (1872-1934) 
(1942), París, Synthélabo, col. “Les empécheurs de penser en rond", 1992. Élisabeth 
Roudinesco, Jacques Lacan. Esquisse d'une vie, histoire d'un systéme de pensée, Pa¬ 
rís, Fayard, 1993 [ed. cast.: Lacan. Esbozo de una vida, historia de un sistema de pen¬ 
samiento, Buenos Aires, FCE, 1994]. 


O CLAUDE Henri. EY Henri. FETICHISMO. FORCLUSIÓN. FRANCIA. JANET 
Pierre. NOMBRE-DEL-PADRE. PERVERSIÓN. SCHREBER Daniel Paul. SUICIDIO. 


GENERACIÓN 

El estudio de las generaciones es común a diferentes ciencias humanas y sociales: 
en particular a la antropología* y la historia. En la historiografía* psicoanalítica, esta 
herramienta sociológica permite establecer la genealogía de los sucesores de Sigmund 
Freud*, el encadenamiento de las diversas interpretaciones de la obra original, la suce¬ 
sión de las escuelas y la dialéctica de los conflictos que llevaron a escisiones*. Desde 
este punto de vista, la enumeración puede realizarse de dos maneras: una, de enfoque 
mundial e internacional, se refiere a los diferentes miembros de la diáspora freudiana 
esparcidos por el mundo, y la otra, de enfoque nacional, permite inscribir la filiación* 
de los psicoanalistas a partir de un grupo pionero (que puede reducirse a una sola per- 
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sona en cierros países), considerado el introductor del psicoanálisis* en un país cíete 
minado. 

La primera generación internacional está compuesta por los primeros discípulos 
Freud reunidos en Viena* en el seno de la Sociedad Psicológica de los Miércoles*: Alfred 
Adler*, Wilhelm Stekel*, Sandor Ferenczi*, Otto Rank*, Paul Federn*, Siegfried Bern- 
feld*, Hermann Nunberg*, Hanns Sachs*, Theodor Reik*. A ellos hay que sumarlos dis¬ 
cípulos no vieneses: Max Eitingon*, Karl Abraham*, Ernest Jones*, Cari Gustav Jung* 

La segunda generación internacional, representada por Ernst Kris*, Heinz Han* 
mann*, Rudolph Loewenstein*, Wilhelm Reich*, Otto Fenichel*, Melanie Klein*, etcé¬ 
tera, es la que comenzó a formarse a partir de 1918, directamente con Freud, o en el 
diván de sus allegados. Ya alejada del espíritu de conquista que caracterizaba a la ante¬ 
rior, esta generación fue la componente esencial del aparato de la International Psychoa- 
nalytical Association* (ÍPA) desde la década de 1930. Tenía, como verdadero puerto de 
matriculación (con unas pocas excepciones), no una ciudad o un maestro, sino una or¬ 
ganización legitimista (la IPA), que encarnaba al movimiento y la doctrina original. 

Esta generación tuvo que enfrentar, sobre todo en Alemania*, Austria y Hungría*, el 
desencadenamiento del nazismo*, que la empujó al exilio. De allí que la IPA se convir¬ 
tiera para ella en un símbolo de la resistencia a la barbarie, y al mismo tiempo en lase- 
de de todos los conflictos doctrinarios. A veces los hombres y las mujeres de esa gene¬ 
ración encontraron en la IPA una nueva patria freudiana y fueron los artífices del 
legitimismo, y otras veces, por el contrario, se orientaron hacia la impugnación del apa¬ 
rato, lo que desembocaba en la disidencia, el exilio interior, o bien en una nueva prácti¬ 
ca clínica. 

Esta segunda generación transformó la doctrina original a partir de una lectura cen¬ 
trada en la segunda tópica*, sea orientándose hacia la clínica de la psicosis* y pasando 
del interés por la paternidad y la sexualidad* a una elucidación de la relación arcaica 
con la madre (Melanie Klein, Karen Horney*), sea desarrollando una teoría adaptativa 
del yo (Ego Psychology *, annafreudismo*). 

La tercera generación internacional fue instruida por los representantes de la segun¬ 
da, accedió al freudismo a través de la lectura de los textos; sufrió las grandes escisio¬ 
nes* provocadas entre 1950 y 1970 por el cuestionamiento de las modalidades de la for¬ 
mación didáctica en la IPA, y por las disputas de escuela en torno a la interpretación de 
la obra freudiana y la técnica psicoanalítica* (Self Psychology*, Jacques Lacan*, Heinz 
Kohut*, Donald Woods Winnicott*, Wilfred Ruprecht Bion*, Marie Langer*, IgorCa- 
ruso*). La historia de esta tercera generación se vincula con la emergencia de una histo¬ 
riografía* freudiana, primero oficial (Jones y sus herederos), después experta (Ola An- 
dersson*, Henri F. Ellenberger*), y finalmente revisionista. En tal sentido, esta 
generación quedó marcada por luchas intensas acerca de la traducción* y publicación de 
las obras y la correspondencia del maestro, así como por un estallido irreversible de to¬ 
das las formas de legitimidad organizativa. De allí la confrontación con una multitud de 
escuelas de psicoterapia*. 

La cuarta generación, anónima e impersonal, es la de los diferentes grupos íreudia- 
nos de todas las tendencias distribuidos en el mundo desde 1970, sean ellos federativos, 
independientes, vinculados a la IPA o en transición a psicoterapias no íreudianas. 
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[> HISTORIA DEL PSICOANALISIS. KLEINISMO. LACANISMO. PARENTESCO. 
PATRIARCADO. PSIQUIATRÍA DINÁMICA. 


GÉNERO 

Francés: Gencler (genre). Inglés: Gender. 


Término derivado del latín genus y utilizado habitualmente para designar cual¬ 
quier categoría, clase, grupo o familia que presenta los mismos signos de pertenen¬ 
cia. Empleado como concepto técnico por primera vez en 1964 por Robert Stoller*, 
sirvió primeramente para distinguir el sexo (en el sentido anatómico) de la identi¬ 
dad (en el sentido social o psíquico). En esta acepción, el género designa el senti¬ 
miento (social o psíquico) de la identidad sexual, mientras que el sexo define la or¬ 
ganización anatómica de la diferencia entre el varón y la mujer. 


A partir de 1975, el término fue utilizado en los Estados Unidos* y en s os trabajos 
universitarios de lengua inglesa para estudiar las formas de diferenciación que el estatu¬ 
to y la existencia de la diferencia de los sexos inducen en una determinada sociedad. 

* 

Desde este punto de vista, el género es una entidad moral, política y cultural, es decir, 
una construcción ideológica, mientras que el sexo sigue siendo una especificidad anató¬ 
mica. 

Robert Stoller dio una definición nueva de la palabra género desde la perspectiva del 
kleinismo* y la Self Psychology*, para estudiar el transexualismo* y las perversiones* 
sexuales. Según él, al freudismo* clásico le faltaba una categoría que permitiera dife¬ 
renciar radicalmente la pertenencia anatómica (el sexo) de la pertenencia a una identi¬ 
dad social o psíquica (el género), siendo que entre ellas podía existir una relación de 
asimetría radical, como lo demostraba el estudio del transexualismo masculino y feme¬ 
nino. 

En 1975, según lo ha señalado la historiadora Natalie Zemon Davis, se hizo sentir la 
necesidad de una nueva interpretación de la historia que tuviera en cuenta la diferencia 
entre hombres y mujeres, hasta ese momento “ocultada”: “No deberíamos trabajar sólo 
con el sexo oprimido, así como un historiador de las clases sociales no fija exclusiva¬ 
mente su mirada en los campesinos [...]. Nuestro objetivo consiste en descubrir la ex¬ 
tensión de los roles sexuales y del simbolismo sexual en diferentes sociedades y perío¬ 
dos.” 

Más tarde, la noción de género se generalizó en los trabajos universitarios norteame¬ 
ricanos, y sobre todo en las feministas, que volvieron al kleinismo*, y después al laca- 
nismo* (con una perspectiva diferencialisla), para afirmar que el sexo es siempre una 
construcción cultural (un género) sin relación con la diferencia biológica. De allí la idea 
de que cada individuo puede cambiar de sexo según el género o el rol que se asigna a sí 
mismo para salir del sometimiento que le impone la sociedad. La primera obra repre¬ 
sentativa de este enfoque fue la de Nancy Chodorow, de 1978. A partir de un estudio 
dedicado al quehacer materno, Chodorow retomó la tesis clásica del objeto* bueno y el 
objeto malo, para afirmar que la distribución entre ambos sexos de las tareas habitual- 
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mente asignadas a las mujeres (cuidados maternales y de crianza, educación, cocina, et¬ 
cétera) conducía a una transformación radical y positiva para el niño de sus identifica¬ 
ciones, y por lo tanto de su identidad sexual (género), que ya no sería determinada po r 
las desigualdades culturales. 

A continuación, en 1990, se publicó el libro de Judith Butler. Basándose en los tra¬ 
bajos de Jacques Lacan*, Michel Foucault (1926-1984) y Jacques Derrida (1930-2004), 
esta autora preconizó el culto del borderline (los estados límite*), afirmando que la di¬ 
ferencia era siempre vaga y que, por ejemplo, el transexualismo podía ser una manera, 
sobre todo para la comunidad negra, de subvertir el orden establecido, negándose a 
aceptar a la diferencia biológica construida por los blancos. Desde esta perspectiva, el 
derecho a la diferencia, mitificado, se convierte en deseo de encierro, sea para defender 
una “no-diferencia” (la vaguedad transexual, el lesbianismo, la inversión hombre/mujer 
en la pareja, etcétera), sea para valorizar la cultura de la identidad propia, en detrimen¬ 
to de todo sujeto* universal. 

Los trabajos más interesantes en el ámbito de los gender studies no fueron produci¬ 
dos por los partidarios de una concepción radical de la diferencia de los sexos*, sino por 
historiadores y filósofos más moderados, que han estudiado a veces la construcción de 
las nociones de género y sexo en la obra de Freud, y otras veces un objeto (período, tex¬ 
to literario, acontecimiento) al que podía aplicarse el género. En el primer grupo hay que 
ubicar la obra ejemplar de Tilomas Laqueur titulada La Fabrique du sexe, que se inspira 
en el trabajo de Michel Foucault para estudiar el pasaje de la bisexualidad* platónica al 
modelo de la unisexualidad creado por Galeno, a fin de describir las variaciones históri¬ 
cas de las categorías de género y sexo desde el pensamiento griego hasta las hipótesis 
freudianas; en el segundo grupo, podemos incluir el libro de Lynn Hunt titulado Le Ro¬ 
mán familia l de la Révolution franqaise , que se basa en el mito forjado por Otto Rank* 
(novela-familiar*) para presentar el asesinato del rey como el acta de nacimiento de una 
nueva sociedad basada en las desigualdades entre los hombres y las mujeres. 

En Francia*, la noción de género no se ha impuesto, y se prefiere hablar más hiende 
identidad sexual. A Élisabeth Badinter, filósofa y especialista en el siglo XV111, se le 
deben los mejores trabajos sobre el tema, abordado con un enfoque universalista. En 
psicoanálisis, es Joyce McDougall quien ha desarrollado esta cuestión. 


• Robert Stoller, "A contribution to the study of gender identity”, IJP , 45,1964,220-226. 
Recherches sur Tidentité sexuelle (1968), París, Gallimard, 1978. Michel Foucault, His- 
toire de la sexualité, 1.1 , La Volonté de savoir, París, Gallimard, 1976 (ed. cast.: Historia 
de la sexualidad. 1. La voluntad de saber, México, Siglo XXI, 1977). Natalie Zemon Da- 
vis, “Women’s history in transition. The european case", Feminist Studies , 3, invierno de 
1975-1976. Nancy Chodorow, The Reproduction of Mothering. Psychoanalysis and the 
Sociology of Gender, Berkeley, University of California Press, 1978. Joyce McDougall, 
Plaidoyer pour une certaine anormalité, París, Gallimard, 1978 [ed. cast.: Alegato por 
cierta anormalidad, Buenos Aires, Paidós, 1993]; Eros aux mille et un visages, París, Ga¬ 
llimard, 1996 [ed. cast.: Las mil y una caras de Eros , Buenos Aires, Paidós, 1997] Élisa¬ 
beth Badinter, L'un est i'autre. Les relations entre hommes et femmes, París, Odile Ja¬ 
cob, 1986; XY. De Tidentité masculine, París, Odile Jacob, 1992. Joan Scott, “Genre: 
une catégorie utile d’analyse historique", Les Cahiers du GRIF, 37-38, primavera de 
1988,125-153. Thomas Laqueur, La Fabrique du sexe Essai sur le genre et lo corps en 
Occidant (1990), París, Gallimard, 1992. Judith Butler, Gender Trouble. Feminismano 
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the Subversión of Identity, Routledge, Nueva York, 1990. Lynn Hunt, Le Román familial 
de la Révolution Frangaise (Berkeley, 1992), París, Albín Michel, 1995. John R. Searle, 
“L’enseignement supérieur des États-Unis est-il en crise?" (1993), Le Dóbat, septiem¬ 
bre-octubre de 1994, 177-192. Sander L. Gilman, The Case of Sigmund Freud. Medeci- 
ne and Identity at the fin de siécle , Baltimore y Londres, The Johns Hopkins University 
Press, 1993. 

O HOMOSEXUALIDAD. SEXOLOGÍA. SEXUALIDAD. TÓTEM Y TABÚ. 


GESAMMELTE SCHRIFTEN (GS) 

O FREUD Anna. FREUD Sigmund. STERBA Richard. TRADUCCIÓN (DE LAS 
OBRAS DE FREUD) 


GESAMMELTE WERKE (GW) 

O FREUD Sigmund. TRADUCCIÓN (DE LAS OBRAS DE FREUD). 


GLASSCO Gerald Stinson (1871-1934) 
psiquiatra y psicoanalista canadiense 

Fundador, con Ernest Jones*, en 1911, de la American Psychoanalytic Association* 
(APsaA), Gerald Glassco fue también uno de los pioneros del psicoanálisis* en Cana¬ 
dá*. Ejerció en Hamilton, después de haber recibido su formación en Londres, en las fi¬ 
las de la British Psychoanalytic Society (BPS). 

• Alan Parkin, An History of Psychoanalysis in Cañada, Toronto, The Toronto Psychoa¬ 
nalytic Society, 1987. 

0^ AUSTRALIA. CLARKE Charles Kirk. MEYERS Donald Campbell. 


GLOVER Edward (1888-1972) 
médico y psicoanalista inglés 


Pionero del psicoanálisis en Gran Bretaña*, a la vez conservador y rebelde, marginal 
y ortodoxo, Edward Glover, junto con Ernest Jones*, fue el clínico más poderoso de la 
British Psychoanalytical Society (BPS), pero también el principal responsable de su es¬ 
tallido, pues él desencadenó en 1942 las Grandes Controversias* que desembocarían en 
la división de la sociedad en tres grupos: los annafreudianos, los kleinianos y los Inde¬ 
pendientes*. Notable técnico de la cura, Glover manejaba el humor con ferocidad, y el 
idioma inglés con un verdadero don de comediante. Creó el concepto de núcleo del yo 
para definir el esquema conductal del lactante, ligado con los reflejos afectivos, y el de 


411 







Glover, Edward 



sexualización de la angustia, para designar un proceso de erotización, propio de la per¬ 
versión*, que permite anular los temores del self mediante una experiencia orgástica. 

Nacido en Lesmaagow, cerca de Glasgow, en una familia presbiteriana, fue un esco¬ 
lar “vacilante, rebelde, insolente y obstinado”, antes de convertirse en médico, lo mismo 
que su hermano mayor. James Glover (1882-1926), a quien él admiraba y que era el 
preferido de sus padres. Por otra parte, Edward se interesó en la psiquiatría y la crimi¬ 
nología* por consejo de James. En 1920 viajó a Berlín para realizar su formación didác¬ 
tica con Karl Abraham*. Acababa entonces de perder a su primera esposa, después de 
dieciocho meses de matrimonio. 

Cuando el hermano murió accidentalmente en 1926, esto lo afectó tanto que cayó en 
una especie de melancolía*. Le pidió entonces a Jones autorización para retomar sus ta¬ 
reas de secretario científico, que realizaba en el seno de la Asociación. Presidente pri¬ 
mero del comité científico, en 1934 Edward Glover accedió al prestigioso puesto de se¬ 
cretario del comité de formación de la International Psychoanalytical Association* 
(IPA), donde se mostró muy activo en la ayuda a los freudianos que huían del nazismo*. 

Junto con Jones, presidente de la BPS, aplicó una política conservadora en el interior 
de la sociedad, pretendiendo mantener el psicoanálisis al margen de las instituciones 
donde se practicaban diversas formas de psicoterapia*, sobre todo la prestigiosa Tavis- 
tock Clinic. Esta actitud aislacionista le sería reprochada por los kleinianos, con los cua¬ 
les estaba en conflicto permanente. En 1933, en su obra Guerra, sadismo y pacifismo , 
su rigor lo llevó a interpretar los conflictos políticos en términos de neurosis, y a preco¬ 
nizar, para evitar la guerra, el psicoanálisis masivo de los diplomáticos, y el reconoci¬ 
miento oficial por los Estados del carácter psicopatológico de la guerra en sí. Criticado 
por Otto Fenichel*, quien le reprochó que “psicologizara” el ámbito de las luchas socia¬ 
les y económicas, atacó violentamente a la “izquierda freudiana”, acusándola de querer 
anexar el psicoanálisis al marxismo y ai comunismo*. 

Entusiasmado primeramente por las innovaciones kleinianas, las rechazó del mismo 
modo radical en 1933, a partir del momento en que, convertido en analista de Melilta 
Schmideberg*, abrazó la causa de la rebelión de esta paciente contra su madre. Llamó 
entonces “especulación estéril” a las hipótesis kleinianas sobre la psicosis* infantil, sos¬ 
teniendo que no se las podía considerar validadas mientras no se demostrara que se apli¬ 
caban también a los adultos. Estas reservas tenían un objetivo preciso: en efecto, para 
Glover se trataba de mantener el ámbito de la psicosis bajo el dominio de los analistas 
médicos, y de bloquear el camino a la influencia que Melanie Klein (quien no tenía for¬ 
mación médica) comenzaba a tener sobre la BPS a través de sus discípulos. Pero Glover 
no era sólo un estratega. Tenía también la pasión del psicoanálisis, y sufría sinceramente 
al verlo atascarse en la rigidez del dogma kleiniano. Por ello elaboró un “Cuestionario 
sobre la técnica”, para comprender lo que sucedía en la cabeza de los psicoanalistas 
cuando se acusaban recíprocamente de todas las torpezas, blandiendo los conceptos 
freudianos a diestro y siniestro. 

En plena guerra mundial puso en el orden del día la evaluación de las tesis kleinia¬ 
nas en el seno de la BPS. Ése fue el inicio de las Controversias, que lo marcaron irremi¬ 
siblemente. Desde 1935, no cesó de tratar a Melanie Klein de “cismática” y “desviacio- 
nista”, de acusaría de no ser ya freudiana, y de denunciar la idolatría de sus discípulos 
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respecto de ella. Con ese combate trataba de defender, no a los annafreudianos, ni si¬ 
quiera a la propia Anna Freud*, a quien consideraba incapaz de retomar la antorcha del 
“verdadero” psicoanálisis, sino una especie de utopía. En efecto, soñaba con el viejo 
mundo vienés, ya enterrado, y combatía a la burocracia de la 1PA, que había terminado 
por excluir la autenticidad del análisis didáctico*: “Los sistemas de formación - dijo en 
1956- se habían convertido en una forma de poder político, apenas disfrazada con ra¬ 
cionalizaciones...” 

En febrero de 1944 renunció a la BPS, prediciéndole un futuro lúgubre bajo el reina¬ 
do de un kleinismo y un poskleinismo que él calificaba de “junguismo”, rótulo infaman¬ 
te a sus ojos. No obstante, siguió siendo miembro de la IPA a través de una afiliación a 
la Société suisse de psychanalyse (SSP), lo que le permitió conservar sus funciones de 
secretario de la IPA. 

No contento con perseguir con sus invectivas a Melanie Klein, en 1944, en el curso 
de emisiones radiofónicas, no vaciló en criticar la famosa selección mediante los tests 
de aptitudes (puestos a punto sobre todo por John Rickman*), que habían trastornado la 
psiquiatría inglesa durante la guerra. Consideraba que esos métodos eran impracticables 
en tiempos de paz, subrayando que no se basaban en criterios capaces de determinar las 
competencias profesionales de un sujeto “normal”, funcionario u obrero de fábrica: 
“Los psiquiatras del ejército se hacen ahora los sabiondos -dijo- [...]. Una medida de 
precaución podría ser someterlos a un curso de rehabilitación (como se llaman estos 
cursos cuando ellos los aplican a otros), para hacerles recuperar una perspectiva correc¬ 
ta en cuanto a los derechos de los civiles. Sin defensas adecuadas, este sistema bien po¬ 
dría llevar en sí los gérmenes del nazismo.” Glover no se equivocaba. El test de selec¬ 
ción, ingenuamente aplicado por John Rickman en 1946 en el marco de la comisión de 
investigación de la IPA encargada de evaluar las degradaciones de la personalidad en 
los psicoanalistas alemanes colaboradores de Matthias Heinrich Góring*, permitió con¬ 
siderar al ex nazi Werner Kemper* perfectamente apto para el ejercicio del psicoanáli¬ 
sis didáctico. 

Habiendo provocado de tal modo un escándalo en la BPS, al atacar de manera icono¬ 
clasta tanto al inmovilismo annafreudiano como al sectarismo kleiniano y su más hermoso 
florón (la sacrosanta psiquiatría militar y su batería empírica de tests y mediciones), Glo¬ 
ver se volcó hacia lo que en realidad más le interesaba a él, el rebelde ortodoxo. Ya copre - 
sidente desde veinticinco años antes del Institute for the Scientific Treatment of Delin- 
queney, se dedicó en adelante a la rehabilitación de drogadictos y criminales. En 1963 fue 
designado presidente del comité científico del gran instituto de Criminología* de Londres. 

Cuando murió Melanie Klein, él le rindió homenaje, como si el furor que había 
puesto de manifiesto mientras ella vivía no hubiera sido más que el signo de una herida 
secreta. 

Sin ninguna duda, la actitud cáustica de este hombre es inseparable de la tragedia 
que ensombreció su vida después del nacimiento de su hija, en 1926, afectada de triso- 
mía. Era su hija única, y la llevaba a todas partes con él, a los viajes y a los Congresos 
de ia IPA. En el período de entreguerras, la niña asistió junto a Glover a 'as feroces 
disputas que oponían a las diferentes corrientes de la escuela inglesa, acerca de 1a ma¬ 
nera de atender y cuidar a los niños psicóticos y discapacitados. 
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> INTERPRETACIÓN. TÉCNICA PSICOANALÍTICA. 


GOCE 

Alemán: Genuss. Francés: Jouissance. Inglés: Enjoyment, jouisscince. 

Raramente utilizado por Sigmund Freud*, el término goce aparece como con¬ 
cepto específico en la obra de Jacques Lacan*. 

Ligado primeramente al placer sexual, el concepto de goce implica la idea de 
una transgresión de la ley: desafío, sumisión o burla. El goce participa así de la 
perversión*, teorizada por Lacan como una de las componentes estructurales del 
funcionamiento psíquico, distinta de las perversiones sexuales. 

Posteriormente, el goce fue repensado por Lacan en el marco de una teoría de 
la identidad sexual, expresada en fórmulas de la sexuación*, las cuales llevan a dis¬ 
tinguir el goce fálico y el goce femenino (o goce llamado suplementario). 


En francés, el término jouissance apareció en el siglo XV para designar la acción de 
usar un bien a fin de obtener de él las satisfacciones que se considera que procura. En 
esle marco, la palabra tiene una dimensión jurídica, ligada a la idea de usufructo, que 
define el derecho de goce sobre un bien perteneciente a otro. En 1503 se enriqueció con 
una dimensión hedonista, convirtiéndose en sinónimo de placer, gozo, bienestar y vo¬ 
luptuosidad. 

La lengua alemana distingue entre Genuss , término que abarca las dos acepciones 
francesas de la palabra jouissance , y Lust , que expresa las ideas de placer, deseo y ga¬ 
nas. Esta distinción era imposible de establecer en inglés, idioma en que sólo existía la 
palabra enjoyment hasta la aparición, en 1988, del vocablo jouissance en el ShorterOx- 
fort English Dictionary. 

Freud utiliza una sola vez el término goce en sus Tres ensayos de teoría sexual *: a 
propósito de los “invertidos” (homosexuales) que, debido a su aversión al objeto del se¬ 
xo opuesto, no pueden obtener “ningún goce” de una relación con él. Se lo vuelve a en* 
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contrar en el capítulo VI del ensayo El chiste y su relación con lo inconsciente *. Allí 
Freud examina la situación en la que el chiste, al ser repetido, corre el riesgo de no ha¬ 
cer reír, porque se ha suprimido el resorte de la sorpresa. Cabe no obstante pensar, dice, 
que en tal caso “se recupera una parte de la posibilidad de goce que falta cuando se ha 
perdido novedad, extrayéndolo de la impresión producida por el chiste sobre el nuevo 
oyente”. En ese marco, el goce no es sólo sinónimo de placer, sino que lo subtiende una 
identificación* y está articulado con la idea de repetición*, tal como será aplicada más 
tarde en Más allá del principio de placer *, al elaborarse el concepto de pulsión* de 
muerte. 

Aunque no se lo mencione explícitamente en esa elaboración, la idea de goce se 
puede vincular con el proceso de apuntalamiento*, que lleva a la emergencia de la pul¬ 
siónsexual. Retomando el ejemplo de Jean Laplanche acerca de la satisfacción de la 
necesidad de nutrirse mediante la succión del seno materno, es posible identificar -pre¬ 
cisamente en el momento en que el infante, con su necesidad orgánica satisfecha, no se 
entrega ya tanto a la succión como al chupeteo- el nacimiento de esa actividad repedti- 
va del registro del goce que marca la entrada en la fase del autoerotismo*. 

Esta misma fase del desarrollo psíquico, repensada por Lacan a fines de la década de 
1950, lo condujo a las primeras formulaciones de su concepto de goce. Elaborando la 
distinción entre necesidad, demanda y deseo*, Lacan señaló que es el otro*, la madre o 
su sustituto, quien confiere un sentido a la necesidad orgánica expresada sin intenciona¬ 
lidad por el lactante. En consecuencia, el infante se encuentra inscrito, sin saberlo, en 
una relación de comunicación en la que ese otro (pequeño otro), en virtud de la respues¬ 
ta que aporta a la necesidad, instituye la existencia presupuesta de una demanda. En 
otros términos, desde ese momento el infante es referido al discurso de ese otro cuya 
posición ejemplar contribuye a la constitución del Otro (gran otro). La satisfacción ob¬ 
tenida por la respuesta a la necesidad induce la repetición del proceso, subtendido por la 
investidura pulsional: la necesidad se vuelve entonces demanda propiamente dicha, sin 
que por ello pueda recuperarse el goce inicial, el del pasaje de la succión al chupeteo. El 
Otro originario sigue siendo inalcanzable, bloqueado por la demanda que se ha vuelto 
ilusoriamente primera. Este Otro, objeto de esa demanda imposible, se convierte, en el 
seminario de 1959-1960, La ética del psicoanálisis , en la cosa (das Ding ), objeto impo¬ 
sible, “fuera de significado”. 

Lacan traza entonces una distinción esencial entre placer y goce; el goce reside en el 
intento permanente de exceder los límites del principio de placer*. Este movimiento, li¬ 
gado a la búsqueda de la cosa perdida, que falta en el lugar del Otro, es causa de sufri¬ 
miento, pero el sufrimiento no erradica nunca por completo la búsqueda del goce. 

Nutrida por la frecuentación y la lectura de Georges Bataille (1897-1962), esta refle¬ 
xión lleva a Lacan, en 1962, a establecer un cotejo, durante mucho tiempo incompren¬ 
dido, aunque se encuentre en el fundamento de su teoría de la perversión. En el artículo 
titulado “Kant con Sade”, desarrollando la idea de una equivalencia entre el bien kantia¬ 
no y el mal sadeano, Lacan pretende demostrar que el goce se sostiene en la obediencia 
del sujeto a un mandato, sean cuales fueren su forma y su contenido, lo que lo lleva, al 
abandonar lo que hay allí de su deseo, a destruirse en la sumisión al Otro (gran otro). 
Desde el seminario de 1969-1970 (El reverso del psicoanálisis ) hasta el de 1972- 
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1973 {Aun), pasando por De un discurso que no fuese semblante (1970-1971), y ... 0 
peor (i971 -1972), Lacan elaboró su teoría del proceso de la sexuación, que él expresa 
por medio de un conjunto de fórmulas lógicas. 

En un primer momento, destacó el atolladero de la idea de complementariedad resul¬ 
tante de la tesis freudiana de la libido* única, tesis falocéntrica que se puede resumir en 
dos axiomas: “Todos los hombres tienen el falo*” y “Ninguna mujer tiene el falo”. Esa 
posición, explica Lacan, conduce a lo uno , es decir, a la negación de la diferencia y. de 
tal modo, a la negación de la función de la castración”. 

Retomando el mito freudiano del padre originario, el padre de la horda primitiva de 
Tótem y tabú *, Lacan subrayó que si el conjunto constituido por los hijos sometidos ala 
castración (la interdicción de la posesión de las mujeres del jefe de la horda) tiene senti¬ 
do, es porque, lógicamente, hay “al menos uno” de ellos que no es sometido a la castra¬ 
ción. Lacan fabrica en esa oportunidad una palabra compactada, como ias que produce el 
fenómeno de la condensación*, y a ese “al menos uno” (au moins un) lo denomina un 
“ hommoinzin ” {homme moins un, hombre menos uno). Este “ hommoinzin ”, que funda la 
posición de la existencia del conjunto de los otros, ese padre originario, padre simbólico 
según la conceptualización lacaniana, no sometido a la castración, es entonces el soporte 
del fantasma* de un goce absoluto, tan inalcanzable como el padre originario. De modo 
que para el hombre no existe más goce que un goce fálico, es decir, limitado, sometido a 
la amenaza de la castración, goce fálico que constituye la identidad sexual del hombre. 

Para las mujeres no hay un equivalente del padre originario, no hay “ hommoinzin’' 
que escape a la castración: el goce del Otro, goce esperado, goce con el que se cuenta, y 
fuera del alcance de ese padre originario, a pesar de ser igualmente imposible parala 
mujer, no sufre sin embargo la interdicción de la castración. El goce femenino es por lo 
tanto distinto, y sobre todo no tiene límites. Es un “goce suplementario” (un suplemen¬ 
to), enunciado como tal en el flamígero seminario Aun, cuyo perfil parece haber sido 
bosquejado algunos años antes por Wladimir Granoff y Franqois Perrier*, en 1960, en 
un informe presentado al Congreso de Amsterdam sobre la sexualidad femenina*. La 
existencia de este goce suplementario, inconocible por y para el hombre, pero indecible 
para las mujeres, funda el aforismo lacaniano, a menudo prostituido, según el cual “no 
hay relación sexual”, desarrollado en el marco del seminario ...opeor . 

Al teorizar de tal modo un goce femenino desprendido de toda referencia biológica 
o anatómica, Lacan no se contenta con responder a las interpelaciones a las que lo so¬ 
metían los movimientos feministas de la época. Lacan se vuelve hacia los místicos, to¬ 
mando el ejemplo de la Santa Teresa de Bernini que está en Roma, y constata: “No hay 
dudas” (de que ella goza). “Y ¿de qué goza? Está claro que el testimonio esencial de los 
místicos consiste justamente en decir que lo experimentan, pero no saben nada de ello." 

Con referencia a la teoría lacaniana, el concepto de goce es entonces utilizado en una 
perspectiva diferencialista, principalmente por autores -mujeres en general y psicoana¬ 
listas- que intentan elaborar los marcos teóricos de una identidad femenina. Este enfo¬ 
que, que disfrutó de un éxito importante en Francia* a principios de la década de 1970 
(con los trabjos de Luce Irigaray, Julia Kristeva, Michéle Montrelay), particularmente 
en los Estados Unidos tomará la forma de una corriente radical inspirada en el cultura* 
lismo* y volcada a investigaciones centradas en la noción de género*. 
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GÓRING Matthias Heinrich (1879-1945) 
psiquiatra alemán 

Luterano y pietista convencido, primo del mariscal Hermann Góring, Matthias (o 
Mathias) Heinrich Góring nació en Wuppertal-Eberfeld. Después de estudiar derecho, 
se orientó hacia la neuropsiquiatría; fue asistente en Munich de Emil Kraepelin*, se 
apasionó por la hipnosis*, y más tarde adoptó las tesis de la psicología individual de Al- 
fred Adler*. El 1 de mayo de 1933 adhirió al Partido Nacionalsocialista; fue hasta su 
muerte un militante modelo de la doctrina nazi, y el “gran patrón” de la psicoterapia 
alemana “arianizada”, es decir, desembarazada no sólo de sus profesionales judíos, sino 
del “espíritu judío” en general. 

Góring no era temido por sus aliados ni por sus adversarios, quienes le pusieron el 
sobrenombre de Papy o Papá Noel, en razón de su larga barba y su generosidad aparen¬ 
te. Ocultaba muy bien su dureza detrás de un aspecto de niño tímido afectado de tarta¬ 
mudeo. Fascinado por los fenómenos ocultos, alababa sin cesar los méritos de la reli¬ 
gión y del amor al prójimo, y no se movía sin llevar consigo su Biblia. 

Pero Góring era sobre todo un oportunista. Sólo abrazó la causa hitleriana porque la 
instauración del nuevo régimen le daba la oportunidad de una promoción institucional a 
la cual, en tiempos normales, no habría podido jamás acceder, en vista de su mediocridad 
profesional. Lo mismo que Félix Boehm* o Harald Schultz-Hencke*, igual que Wemer 
Kemper* o Cari Müller-Braunschweig*, sentía celos de sus brillantes colegas judíos, mé¬ 
dicos, psiquiatras, psicoterapeutas, quienes, antes de 1933, tenían una situación mejor 
que la de él. Fue entonces un verdadero antisemita, tanto porque se convenció de la in¬ 
fluencia perniciosa que podría ejercer el pretendido “espíritu judío” sobre las diferentes 
ramas de la psicoterapia (incluido el psicoanálisis*), como porque se sentía intelectual¬ 
mente inferior a esos judíos, en su mayoría freudianos, en cuyas manos estaban las rien¬ 
das de las principales instituciones alemanas, desde Berlín hasta Francfort: Max Eitin- 
gon*, Ernst Simmel*, Otto Fenichel*, Erich Fromm*, Karl Landauer*, y otros. Desde las 
sombras, él contribuyó primero a expulsarlos del país, y después al exterminio. 

Como todos los antisemitas, le explicaba a quien quisiera oírlo que tenía “amigos ju¬ 
díos” o incluso que “protegía” de la Gestapo a las esposas judías de algunos de sus co¬ 
laboradores. Incluso en 1937 reveló que antes de la llegada del nazismo había tenido en 
tratamiento a once pacientes judíos por los que sentía un respeto profundo. Lamentable¬ 
mente, añadía, no había podido hacer nada por ellos, en razón de la “diferencia racial" 
Después de 1933 deificó al Führer, al punto de pedirles a todos los psicoterapeutas que 
estaban a su cargo que hicieran de Mein Katnpf la biblia de la nueva ciencia psicológica 

del Reich. 

✓ 

Este era entonces el hombre con el cual, a través de Boehm, Ernest Jones* aceptó 
negociar en 1936 para poner en marcha, en nombre de la International Psychoanalytical 
Association* (IPA), la política llamada de “salvamento” del psicoanálisis en Alemania*, 
cuya historia completa sólo se conoció públicamente a partir de la década de 1980: en 
Alemania la revelaron Regine Lockot y diversos trabajos realizados en el exterior y el 
interior de la IPA; en Francia*, lo hizo el psicoanalista René Major; en los Estados Uni¬ 
dos*, el historiador Geoffrey Cocks. 
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En 1928, Góring comenzó a infiltrar la Allgemeine Árzliche Gesellschaft ftir Psy 

9 9 

chotherapie (AAGP), sociedad alemana compuesta por psiquiatras, psicoterapeutas y 
psicoanalistas, presidida por Ernst Kretschmer* hasta 1933, y después por Cari Gustav 
Jung*, durante un año. Más tarde, mientras Jones aceptaba en 1935 la exclusión de to¬ 
dos los miembros judíos de la Deutsche Psychoanalytische Gesellschaft (DPG), él pro¬ 
cedió a la naziñcación completa de la AAGP. Finalmente, en mayo de 1936, creó su 
obra maestra institucional, el Deutsche Institut für Psychologische Forschung (Instituto 
Alemán de Investigación Psicológica y Psicoterapia), que no tardó en tomar el nombre 
de Góring-Institut. Un mes más tarde, después de haberse encontrado en Basilea con Jo¬ 
nes, Abraham Arden Brill*, Boehm y Cari Müller-Braunschweig, obtuvo la incorpora¬ 
ción a su instituto de la difunta DPG, y la reconversión del Berliner Psychoanalytisches 
Institut* (BPI) en un instituto “arianizado”. Como suprema humillación, confiscó en 
beneficio propio los locales del BPI y el Policlínico, cuya arquitectura había sido con¬ 
cebida por Ernst Freud*. Agrupó entonces bajo su batuta a diversos miembros de es¬ 
cuelas de psicoterapia que aceptaron la naziñcación de su doctrina y su práctica. Entre 
ellos había adlerianos, junguianos y terapeutas independientes (por ejemplo Joannes 
Schultz*, el creador del entrenamiento autógeno). 

Oficializado en 1938 en presencia de altos dignatarios del régimen, el Góring-Insti- 
tut fue colocado bajo la protección directa de Hitler, y hasta 1945 se benefició con me¬ 
dios económicos considerables para cumplir con la misión principal de determinar las 
leyes del desarrollo de la personalidad humana y de los fenómenos colectivos, confor¬ 
me a la política de la “jerarquía de razas” aplicada por el nazismo*. En ese marco, Fé¬ 
lix Boehm realizó sus “trabajos” sobre la homosexualidad*, enviando a campos de con¬ 
centración a los sujetos considerados ineptos para la integración, y Werner Kemper se 
ocupó personalmente de la selección de los neuróticos en el ejército de tierra. En cuanto 
a Schultz-Hencke, hizo su aporte al mejoramiento de la capacidad de resistencia y man¬ 
do de los cuadros militares, mientras que Schultz experimentó terapias breves con ofi¬ 
ciales del ejército del aire traumatizados por los bombardeos. 

Por otra parte, el Góring-Institut pudo jactarse de asegurar, después del antiguo 
BPI, el tratamiento psicoanalítico o psicoterapéutico gratuito o pago de numerosos 
pacientes comunes, provenientes de todas las clases sociales y afectados de simples 
neurosis*, o de enfermedades mentales (psicosis*, epilepsia, retraso). Desde luego, 
exceptuando a los judíos. Todas esas personas fueron “curadas”, con vistas a su adap¬ 
tación a la política volkisch del Gran Reich, basada en la idea de la supremacía del al¬ 
ma germana. Con el mismo espíritu, el instituto formó a numerosos psicoterapeutas y 
psicoanalistas, que más tarde se convertirían en los profesionales reconocidos de la 
Alemania de posguerra. Se volvió incluso a constituir un vínculo “de familia” seme¬ 
jante al de los primeros discípulos: Erna, la mujer de Góring, se analizó con Kemper, 
quien después pretendió que la había espiado para salvar a John Rittmeister*, y su hi¬ 
jo Ernst fue formado en el análisis didáctico, contra la opinión de su padre, por Mü¬ 
ller-Braunschweig. De modo que el psicoanálisis fue “salvado” por este grupo de 
hombres que además aceptaron modificar su terminología, considerada demasiado 
“judía”, y hacer desaparecer el nombre deshonrado de Freud de todas las publicacio¬ 
nes y todas las reuniones oficiales. La palabra psicoanálisis fue reemplazada por psi- 
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coterapia de las profundidades; el Edipo* fue sencillamente barrido, y la sexualidad* 
suprimida. 

En 1945 los bombardeos aliados destruyeron totalmente el Instituto. De tal modo 
saparecieron de un golpe las huellas del pasado: el hermoso instituto de 1920, y a la 
vez, el siniestro recuerdo de su “arianización”. Sobre sus escombros simbólico'., y sm 
ninguna depuración, Kemper y Schultz-Hencke hicieron reconstruir, en la zona occiden¬ 
tal de Berlín, el Instituto Central de Psicoterapia, financiado por las cajas de seguro- 
contra enfermedad. 

Tomado prisionero por las tropas rusas, Góring murió de tifus en algún lugar del Es 
te, en un campo de internación. 

• Les Années bruñes. La psychanalyse sous le III o Reich, textos traducidos y presenta¬ 
dos por Jean-Luc Evard, París, Confrontation, 1984. Chaim S. Katz (comp.), Nazismoe 
Psicanálise, Río de Janeiro, Taurus, 1985. Geoffrey Cocks, La Psychotherapie sous le 
IIP Reich (Oxford, 1985), París, Les Belles Lettres, 1937. Regine Lockot, Erinnernunú 
Durcharbeiten, Francfort, Fischer, 1985. Ici la vie continué de maniére surprenante, co¬ 
lección de textos traducidos por Alain de Mijolla, París, Association ínternationale d'f s- 
toire de la psychanalyse (A1HP), 1987. Ludger M. Hermanns, "Conditíons et limites de'a 
productivité scientifique des psychanalytistes en Allemagne de 1933 á 1935", Revuein- 
ternationale d’histoire de la psychanalyse, 1, 1988, 71-95. Karen Brecht, “La psycha¬ 
nalyse sous l’Allemagne nazie. Adaptation á l’institution, relations entre psychanaJystes 
juifs et non juifs”, ibíd., 95-109. 

[> AICHHORN August. BJERRE Poul. LAFORGUE René. MAUCO Georges. MITS- 
CHERL1CH Alexander. SUIZA. 


GRAF Herbert (1903-1973), caso “Juanito” 

Hasta 1972, fecha de la aparición de las “Memorias de un hombre invisible”, trans¬ 
cripción de las cuatro entrevistas acordadas por Herbert Graf al periodista Francis Riz- 
zo, no se conocía la identidad de ese “niño de cinco años” que con el nombre de "Juani- 
to” había alcanzado la celebridad gracias al relato de Sigmund Freud* sobre su análisis, 
efectuado por Max Graf*, su padre. 

Considerado uno de los grandes casos del psicoanálisis*, el tratamiento de Juanito 
ocupó muy pronto un lugar particular en los anales del freudismo*, primero porque el 
paciente (por primera vez) era un niño, y en segundo término porque Freud, en lugar de 
ocupar la posición de analista, intervino como supervisor. 

El análisis propiamente dicho de Juanito se desarrolló en el curso del primer semes¬ 
tre de 1908. Fue contemporáneo del análisis de Ernst Lanzer*, el Hombre de las Ratas. 
Freud, con autorización el padre, publicó el historial en 1909, pero ya se había referido 
a Juanito en dos artículos sobre la sexualidad infantil aparecidos en 1907 y 1908. En 
realidad, desde 1906, cuando el niño no tenía aún tres años, el padre, conquistado por el 
psicoanálisis a través de los relatos de su esposa, que le hablaba de su cura con Freud, 
tomó notas sobre todo lo que tenía que ver con la sexualidad* del niño, para transmitirlo 
al maestro, que se había convertido en una persona de la familia. Max Graf no fue el 
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único en entregarse a este tipo de obsevaciones: Freud, corno lo recuerda al principio de 
su relato, había exhortado a sus colegas de la Sociedad Psicológica de los Miércoles*' a 
realizar ese tipo de ejercicio, para aportarle pruebas bien fundadas de sus tesis sobre la 
sexualidad infantil, expuestas algún tiempo más tarde en los Tres ensayos de teoría se¬ 
xual *. 

Desde las primeras anotaciones del padre, Juanito aparece muy preocupado por esa 
parte de su cuerpo que él llama su “hace pipí”. Sucesivamente le pregunta a la madre si 
ella tiene uno, le atribuye uno a la vaca que se ordeña, a la locomotora que desprende 
agua, al perro y al caballo, pero no a la mesa ni a la silla. Este interés, como lo observa 
Freud con humor, no se limita a la teoría: Juanito es sorprendido por la madre cuando se 
entrega a tocamientos de su pene. La mujer lo amenaza con hacerle cortar el “hace pi¬ 
pí” si continúa ese tipo de actividad; esto no genera ningún sentimiento de culpa -sigue 
observando Freud- pero le hace adquirir el complejo de castración*. Continuando con 
sus exploraciones, el niño quiere saber si también el padre tiene un “hace pipí”, y se 
sorprende de que la madre, adulta, no tenga un “hace pipí” del tamaño del que tiene el 
caballo. 

En este período, “el gran acontecimiento de la vida de Juanito es el nacimiento de su 
hermanita Anna, cuando él tiene exactamente tres años y medio”. Las observaciones del 
padre revelan un distanciamiento entre los dichos del niño, que parecen dar crédito a la 
fábula de la cigüeña, y la atención que presta al maletín del médico y a las palanganas 
de agua sanguinolenta en el dormitorio del parto, lo que parece indicar -señala Freud- 
la presencia de las primeras sospechas acerca de la falsedad de la fábula. A Juanito le 
llevará aproximadamente seis meses superar sus celos y convencerse de su propia supe¬ 
rioridad sobre la hermana menor. Al asistir al baño de la niña, constata que ella tiene un 
“hace pipí [...] todavía pequeño” y predice con condescendencia que será más grande 
cuando Anna crezca. Comentando las observaciones siguientes, Freud toma nota de ma¬ 
nifestaciones de autoerotismo, pronto seguidas de una “elección de objeto como en el 
aduho”. Juanito da entones muestras de inconstancia, predisposición a la poligamia, pe¬ 
ro presenta también rasgos de homosexualidad*, todo lo cual lleva a Freud a decir, ma¬ 
nifiestamente satisfecho por haber seguido paso a paso la verificación de su teoría, 
“Nuestro Juanito parece verdaderamente un modelo de todas las perversiones”. 

Juanito atravesó más tarde un período marcado por la búsqueda de emociones eróti¬ 
cas (se enamoró de una niñita e insistió con los padres para que le permitieran llevarla a 
la casa y acostarse con ella), prolongación de las que había experimentado en sus incur¬ 
siones al lecho de los progenitores. Cuando tenía cuatro años y medio, un sueño* tradu¬ 
jo su deseo, en ese momento reprimido, de entregarse de nuevo al exhibicionismo ante 
las niñitas, como lo había hecho el verano anterior. Este período se cerró con el recono¬ 
cimiento por el niño, al presenciar de nuevo el baño de la hermanita, de la diferencia en¬ 
tre los órganos genitales masculinos y femeninos. 

Unos días después de ese sueño y de esa observación, se declaró la “enfermedad” de 
Juanito. Los diálogos entre el padre y el niño, transcritos fielmente por el primero y 
transmitidos a Freud, le permitieron a éste conducir la cura y, más tarde, reconstruir la 
evolución de los trastornos y su desaparición, confirmatoria de la “curación” anunciada 
desde la primera línea del relato. 
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Ese período se inició con una carta del padre, inquieto por la agitación nerviosa que 
ha afectado súbitamente al niño, y dispuesto a atribuir ese estado al exceso de ternura de 
la madre. Freud, que en todos los casos defiende a su ex paciente, la “linda madre” de 
Juanito, “tan buena y tan devota”, rechaza ese punto de vista. En el análisis, subraya.no 
se trata de “comprender de entrada un caso patológico”; la comprensión sólo es posib'e 
“más tarde”, si uno se ha dado tiempo para observar, acumular impresiones. 

Inmediatamente antes de la explosión del estado ansioso, Juanito había tenido un 
sueño, un “sueño de castigo” dice Freud, en el cual se había ido la madre amada, la que 
le “hacía mimos”. Ese sueño era un eco de las ventajas obtenidas cuando la madre, du¬ 
rante el verano anterior, lo había llevado a su lecho cada vez que él manifestaba ansie¬ 
dad y también cada vez que estaba ausente el padre. Unos días más tarde, Juanito, de 
paseo con la criada, comenzó a llorar y quiso volver a la casa para "recibir mimos de su 
mamá”. Al día siguiente la madre decidió sacarlo a pasear ella misma. El niño empezó 
por negarse, llorar, y después se dejó llevar pero poniendo de manifiesto un miedo in¬ 
tenso, del que sólo habló a la vuelta: “Tenía miedo de que me mordiera un caballo”. Por 
la noche tuvo una nueva crisis de angustia ante la idea del próximo paseo, y miedo a 
que el caballo se metiera en su dormitorio. La madre le preguntó si acaso se había toca¬ 
do el “hace pipí” con la mano. Después de la respuesta afirmativa de Juanito, le ordenó 
que dejara de hacerlo, orden que más tarde el niño confesó que no siempre había cum¬ 
plido. 

“Tenemos aquí -comenta Freud- el inicio de la angustia y de la fobia*”, que era pre¬ 
ciso distinguir entre sí. La ternura creciente por la madre traducía una aspiración libidi- 
nal reprimida, determinante de la angustia. Esa transformación de la libido* en angustia 
es irreversible, y la angustia debe encontrar un objeto sustitutivo que pasará a ser el ma¬ 
terial fóbico. En ese punto era aún demasiado pronto para comprender el origen del 
material de la fobia de Juanito: los caballos y el riesgo de su mordedura. En esa etapa. 
Freud le aconsejó al padre que le dijera a Juanito que esa historia de caballos era una 
“tontería” (tal era la palabra que el padre y el hijo emplearon en adelante para designar 
la fobia), y que su miedo provenía del excesivo interés por el “hace pipí” de los caba¬ 
llos. Freud sugirió además que se iniciara la educación sexual del niño, para que él pu¬ 
diera sobre todo admitir que “la madre y todas las otras criaturas femeninas -tal como 
podía darse cuenta por la pequeña Anna- no tenían un «hace-pipí» en absoluto”. 

Algún tiempo más tarde, la fobia volvió, extendiéndose a todos los animales grandes 
(jirafas, elefantes, pelícanos). Después de una observación de Juanito sobre el arraigo de 
su “hace-pipí”, al que esperaba ver crecer junto con él, Freud explica que los animales 
grandes le daban miedo porque ellos lo hacían pensar en la dimensión presente, insatis¬ 
factoria, de su órgano peneano. En cuanto al arraigo, era una respuesta -sigue diciendo 
Freud- a la amenaza de castración expresada mucho antes por la madre, y cuyo efecto 
se manifestaba con posterioridad*, en el momento en que había crecido la inquietud del 
niño, después del anuncio oficial de la ausencia de “hace-pipr en las mujeres. 

Una mañana, Juanito justificó su incursión nocturna a la cama de los padres explican¬ 
do que en su propio dormitorio había una jirafa grande y una jirafa arrugada. “La grande 
-dijo- gritó que yo le había quitado la arrugada. Entonces dejó de gritar, y yo mesente 
sobre la jirafa arrugada.” El padre relacionó este fantasma con una situación recurrente: 
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mientras que él se oponía a que el niño estuviera en el lecho conyugal, la madre respon¬ 
día que en ello no había nada grave, siempre y cuando fuera breve. La ürafa grande era 
entonces el gran pene paterno, mientras que la jirafa arrugada representaba ios órganos 
genitales femeninos, bread añade que el ‘sentarse” sobre la jirafa arrugada representaba 
“una toma de posesión ”, basada en un fantasma* de desafío al padre, y en la satisfacción 
de haber enfrentado su interdicción; el conjunto encubría el miedo a que la madre encon¬ 
trara el “hace-pipí” de Juanito muy pequeño en comparación con el del padre. Se produ¬ 
cen entonces una serie de fantasmas de fractura y violación de las interdicciones, en los 
cuales el padre aparece asociado al niño, indicio de la sospecha de Juanito en cuanto a 
que el padre hace con la madre cosas de las que quiere privarlo a él. 

El 30 de marzo de 1908 Juanito visita a Freud con el padre. La entrevista es breve. 
Freud le pregunta al niño, que ha hablado de lo negro alrededor de la boca de los caba¬ 
llos, si esos animales llevan anteojos. Después de la respuesta negativa de Juanito, 
Freud le hace la misma pregunta respecto del padre. Contra toda evidencia, la respuesta 
es también negativa. Freud explica entonces que el niño tiene miedo del padre, “justa¬ 
mente porque ama tanto a la madre”. 

Después de esta entrevista se produce una mejoría. La explicación que se le ha dado 
al niño -dice Freud- ha debilitado sus resistencias, y esto debe permitirle poner nombre 
a sus temores. En efecto, en el curso de una conversación con el padre, Juanito mani¬ 
fiesta su miedo a que se caigan los caballos uncidos a un ómnibus, y explica que un día 
en el que, a pesar de “la tontería”, había salido a pasear con la madre, vio realmente 
caer en la calle a dos caballos que tiraban de un ómnibus, creyendo que uno de ellos es¬ 
taba muerto. La madre confirmó la veracidad del relato. 

Esta información genera un punto de inflexión en el análisis. La fobia se declaró 
cuando la angustia, que originariamente no tenía nada que ver con los caballos, se tras¬ 
puso a esos animales, de tal modo elevados, comenta Freud, “a la dignidad de objeto de 
angustia”, por razones vinculadas con la historia del niño: Juanito, siendo más pequeño, 
había sentido pasión por los caballos, había visto a uno de sus compañeros caerse del 
caballo y recordaba la historia de un caballo blanco que mordía los dedos. La eclosión 
de la fobia databa del incidente real del caballo caído: Juanito había entonces experi¬ 
mentado el deseo (y al mismo tiempo el temor) de que el padre cayera y muriera de ese 
modo, lo que le habría dejado el camino libre para la posesión de la madre, pero expo¬ 
niéndolo a los riesgos de una comparación poco ventajosa para él. Desde ese día, Juani¬ 
to se tomó más libertades con el padre, al que quería incluso morder, prueba de que lo 
había identificado con el caballo tan temido. Pero esto no impidió que el miedo a los ca¬ 
ballos persistiera. 

El análisis dio entonces otro giro. La madre, momentáneamente olvidada, volvió al 
primer piano a través de fantasmas excremenciales y reacciones fóbicas a la vista de 
calzones amarillos y negros. Sigue el fantasma de un plomero que perfora el estómago 
de Juanito con una agujereadora, y el miedo a bañarse en una gran bañera. El fantasma 
del plomero, fantasma de procreación, encontrará su significación más tarde, cuando re¬ 
sulte claro que el niño jamás había creído en la historia de la cigüeña, sino que estaba 
resentido con el padre por el hecho de que le contara semejantes mentiras. 

Freud lleva el análisis más lejos, insistiendo en la yuxtaposición de ese miedo a la 
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bañera con los fantasmas excremenciales (el interés, y después el asco de Juanito por las 
heces, a las que él llama “lumfs”), a su vez vinculados con el placer que obtenía el niño 
al acompañar a la madre al baño. Surge que para Juanito (y Freud se felicita de encon¬ 
trar una vez más la confirmación de lo que había escrito unos años antes) los carruajes, 
lo mismo que los vientres de las madres, están cargados de niños-excrementos: la caída 
de los caballos, así como la de los “lumfs”, es la representación de un nacimiento, y 
Freud subraya en esa oportunidad el carácter significante de la expresión “descargar” 
(mettre bas en la versión francesa). El caballo que cae no es sólo el padre que muere, si¬ 
no también la madre que da a luz. Juanito podrá verbalizar su deseo de que el padre se 
vaya, y reconocer su deseo de poseer a la madre. Con todo, encuentra con todo un aco¬ 
modamiento en esa situación aun generadora de angustia: el padre será el abuelo de los 
hijos que él, Juanito, tendrá con la madre. Para apaciguar la cólera siempre posible de 
ese padre desalojado, el niño lo imagina casado con la abuela paterna, es decir, con la 
madre del padre. Un último fantasma, en el cual un plomero le cambia su “hace-pipf 
por uno más grande, marca su salida del Edipo* y su victoria sobre el miedo a la castra¬ 
ción. 

A diferencia de los otros casos princeps expuestos por Freud, Juanito no fue objeto 
de ninguna revisión historiográfíca exhaustiva. No obstante, dio lugar a numerosas lec¬ 
turas críticas. 

En un primer momento, cuando era impensable acercarse demasiado a la legendaria 
“inocencia infantil”, los psicoanalistas hicieron de este caso el paradigma de todas los 
psicoanálisis de niños*. Fueron necesarios los primeros pasos que dio en este ámbito 
Hermine von Hug-Hellmuth*, y sobre todo la revolución de Melanie Klein*, para que 
se superara esta concepción en el movimiento psicoanalítico. 

Por otra parte, algunas lecturas adoptaron como ángulo de ataque la interpretación 
freudiana, desarrollando una reflexión nueva sobre el estatuto de la fobia. Finalmente, 
otros trabajos optaron por reinscribir la cura y el personaje de Juanito en el decurso de 
su historia y su identidad: las de Herbert Graf, hijo de Max Graf y Olga Kónig-Graf, 
amigos de Sigmund Fred. 

Jacques Lacan* dedicó la segunda parte de su seminario de 1956-1957, titulado Líi 
relación de objeto, al caso de Juanito. Su objetivo era elaborar una clínica lacaniana del 
análisis de niños, de la cual Jenny Aubry* y Fran^oise Dolto* eran los maestros de 
obra: una clínica capaz de rivalizar con la escuela inglesa, enriquecida con los aportes 
contradictorios de Melanie Klein, Anna Freud* y Donald Woods Winnicott*. Para La- 
can, la fobia de Juanito se había producido con el descubrimiento de su pene real y con 
el terror consecutivo de ser devorado por la madre, investida de una omnipotencia ima¬ 
ginaria. La fobia sólo podía entonces superarse, si no curarse, mediante la intervención 
del Padre real (Max Graf), sostenido por el Padre simbólico (Freud), lo que tuvo el efec¬ 
to de separar al niño de la madre y asegurar su avance desde lo imaginario* hacia lo 
simbólico*. Lacan interpreta los mitos animalistas activos en la cura en los términos de 
Lévi-Strauss. Lejos de buscar en cada uno de ellos una significación particular, los rela¬ 
ciona entre sí para captar la recurrencia de lo semejante en un sistema. El caballo remite 
a veces al padre, a veces a la madre, y funciona como elemento significante* desprendi¬ 
do del significado. La torsión a la que Lacan somete de este modo a la teoría freudiana 
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del Edipo* está vinculada con su idea de la declinación de la función paterna en 
ciedad occidental, que él había expuesto en 1938 en su artículo sobre la familia Arte 
esa decadencia, que él considera la causa esencial de la aparición del psicoanálisis en 
Viena*, Lacan intenta revalorizar una idea de la paternidad basada en la intervención de 
la palabra, y denunciar el peligro de la omnipotencia materna, que él estigmatiza b > 
blando de una “madre no saciada e insatisfecha”, pronta a devorar al niño. 

En 1987, el psicoanalista francés Jean Bergeret relacionó las dificultades de Juanito 
con las que el propio Freud habría experimentado en su infancia. Observando que los 
únicos dos textos que Freud no publicó en vida (el dedicado a los personajes psicopáti¬ 
cos en el escenario, cuyo manuscrito había entregado a Max Graf al principio del análi 
sis de Juanito, y el que fue hallado y publicado por Ilse Grubrich-Simitis con el título de 
Vista de conjunto de las neurosis de transferencia ) tienen en común el tema de la vio 
lencia impresentable, indecible, producto de una incitación sexual precoz demasiado 
intensa, Bergeret formula la hipótesis de que la cura de Juanito se construyó sobre la ba¬ 
se de la renegación de un trauma sufrido. 

En 1993, en ocasión de la aparición de las traducciones realizadas por el psicoanalis¬ 
ta francés Frangois Dachet del artículo de Freud sobre los personajes psicopáticos en el 
teatro, el texto de Max Graf dedicado a Freud y las Memorias de Herbert Graf -traduc¬ 
ciones presentadas como suplementos de la revista L’Unebévue - el propio Dachet pu¬ 
blicó en esa misma revista un estudio que apuntaba a dilucidar la compleja relación de 
Freud con Max Graf. Observó sobre todo que Max Graf es invocado por Freud como el 
padre de Juanito, como el discípulo y el amigo que le reconocía un talento artístico de 
que carecían los “chapuceros de almas”, y como el destinatario competente de un ma¬ 
nuscrito sobre problemas teatrales, pero nunca se lo menciona como marido de la madre 
de Juanito, que a su vez había sido paciente de Freud. En consecuencia, concluye Fran- 
$ois Dachet, la lectura lacaniana del caso tendría que “ser reconsiderada”. 

En 1996, Peter L. Rudnytsky, universitario norteamericano, propuso que el caso de 
Juanito se viera más como un ejemplo de “terapia familiar” que como análisis de un ni¬ 
ño. Su enfoque se remite a las tesis feministas desarrolladas principalmente por Luce 
Irigaray. Ellas lo llevan a discernir en este análisis los elementos básicos de la concep¬ 
ción freudiana de la diferencia de los sexos* y de la sexualidad femenina* que aparece¬ 
rían con su forma definitiva en 1933, en las Nuevas conferencias de introducción al psi¬ 
coanálisis *. La conclusión de Rudnytsky es inapelable. Estigmatiza “los prejuicios 
burgueses” que según él subtienden las posiciones teóricas de Freud acerca de la homo¬ 
sexualidad y la sexualidad femenina. 

Volviendo a este caso en su seminario de 1968-1969, titulado De un otro al Otro , 
Lacan evoca la curación proclamada por Freud, y se pregunta: “...Juanito ya no tiene 
miedo a los caballos, ¿y después?” 

¿Después? En 1922, Freud añade un “epílogo” a su texto de 1909: en él relata breve¬ 
mente la visita que le había hecho ese mismo año un joven que se presentó como Juani¬ 
to. Para Freud, esa visita constituía en primer lugar una desmentida drástica de las si¬ 
niestras predicciones enunciadas en la época de la cura. Para su alegría, se felicita, en 
una frase ambigua, de que el joven hubiera podido superar dificultades inherentes al di¬ 
vorcio y los nuevos matrimonios de sus padres, y observa finalmente, con una avidez 
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teórica no disimulada, que Juanito/Herbert ha olvidado totalmente el análisis, incluso su 
existencia. 

No obstante, la lectura del texto de Max Graf titulado “Reminiscencias sobre el pro¬ 
fesor Sigmund Freud”, aparecido en 1942, y de las Memorias (en forma de entrevista) 
de Herbert Graf, aporta algunas informaciones capaces de relativizar la satisfacción de 
Freud y de constituir los primeros elementos para una revisión del caso. 

En su artículo, Max Graf evoca, de manera a la vez afectuosa y crítica, la atmósfera 
de las reuniones de ios miércoles a las cuales él había sido invitado por Freud, la perso¬ 
nalidad de este último, los odios, las pasiones y los conflictos que su intransigencia po¬ 
día suscitar. Aunque en la época del análisis de Juanito éste había sido un tema frecuen¬ 
te en esas reuniones de los miércoles por la noche, Max Graf no hace la menor alusión 
al respecto. Es más prolijo cuando se trata de lo que el analista holandés Harry Strceken 
propone denominar “la relación de la familia Graf y Freud”. Nos enteramos entonces, 
entre otras cosas, de que Freud, que solía concurrir a las fiestas familiares de los Graf, 
le había regalado al futuro Juanito, en su tercer cumpleaños ¡un caballito para balan¬ 
cearse! 

En sus Memorias, Herbert Graf pone de manifiesto en el ocaso de su vida un fervor 
y una admiración por el padre tanto más sorprendentes cuanto que, a lo largo de esas 
cuatro entrevistas, no dice ni una sola palabra sobre la madre. Este clivaje* parece ilus¬ 
trar bien lo que fue la vida de Juanito al convertirse en adulto, caracterizada por el con¬ 
traste entre su éxito profesional y sus fracasos afectivos. 

Herbert Graf, en efecto, conoció en su juventud, a través del padre, a todas las per¬ 
sonalidades del mundo artístico de la Viena* de la época. Gustav Mahler*, que fue su 
padrino, Arnold Schónberg (1874-1951), Richard Strauss (1864-1949) y Oskar Ko- 
koschka (1886-1980) se contaron entre quienes frecuentaban la casa de los Graf. Cuan¬ 
do, ante las risas de los demás estudiantes, que inscribirían el episodio en el libro de las 
“estupideces del año” (¿una “tontería” más?), Herbert Graf anunció su deseo de conver¬ 
tirse en metteur en scéne de ópera, oficio que él mismo iba a crear, su padre lo sostuvo 
económicamente. En continuidad con los que habían sido los primeros pasos de ese pa¬ 
dre, Herbert presentó una tesis sobre la escenografía wagneriana que le valió el recono¬ 
cimiento oficial de la familia del autor de Los maestros cantores. Después de haber in- 

/ 

tentado, sin éxito, desempañarse como artista lírico, se ocupó de las puestas de la Opera 

de Münster. Posteriormente emigró a los Estados Unidos*, donde fue metteur en scéne 

titular de la Metropolitan Opera House de Nueva York, colaborando estrechamente con 

Arturo Toscanini y Bruno Walter, entre otros. Su renombre lo llevaría a Salzburgo y a 

Italia*, su país predilecto, donde realizó más de sesenta producciones en Verona, Milán, 

Venecia y Florencia (allí trabajó con María Callas). Más tarde asumió la dirección de la 
* _ 

Opera de Zurich, puesto al que renunció por falta de medios, y después la dirección del 
Gran Teatro de Ginebra hasta su muerte, en 1973. 

Junto a esta brillante carrera (puntuada por algunos textos audaces y siempre de actua¬ 
lidad sobre la cuestión de la ópera popular), la vida privada de Herbert Graf estuvo apa¬ 
rentemente jalonada de sufrimientos. Contrariamente a lo que creyó percibir Freud, parece 
que nunca se repuso por completo del choque ocasionado por el divorcio y los nuevos ca¬ 
samientos de sus padres. Atormentado por conflictos conyugales, volvió a analizarse con 
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Hugo Solms, quien en 1970, cuando se realizaba en Ginebra un congreso de psicoanálisis, 
lo indujo a presentarse a Anna Freud, visita que no tuvo consecuencias. 

Afectado de un cáncer de riñón que se revelaría incurable, murió el 5 de abril de 
1973 como consecuencia de una caída, probablemente debida a vértigos provocados por 
su estado. 


• Sigmund Freud, “Les explications sexuelles donnóos aux enfants" (1907), GW, Vil, 19- 
27, SE, IX, 129-139, en La Vie sexuelle, París, PUF, 1969. 7-13 (ed. cast.: “El esclareci¬ 
miento sexual del niño”, Amorrortu, vol. 9); "Les théorios sexuelles infantiles”(1908), GW 
Vil, 171-188, SE, IX, 205-226, en La Viesexuello, París, PUF, 1969,14-27 [ed. cast.: “So¬ 
bre las teorías sexuales infantiles", Amorrortu, vol. 9): “Analyse d'une phobie chez un pe- 
tit gargon de cinq ans (le petit Hans)’’ (1909), GW, Vil, 243-377, SE, X, 1-147, en Cinq 
Psychanalyses, París, PUF, 1954, 93-198 [ed. cast.: “Análisis de la fobia de un niño de 
cinco años”, Amorrortu, vol. 10]; “Personnages psychopathlques á la scéne” (1906; 
1942), GW, Nachtragsband , 655-661, SE, Vil, 303-310, Digraphe, 3,1974, 61-81, con el 
título “Personnages psychopathiques sur la scóne", Revue frangaise de psychanalyse, 
1980, XLIV, 1, en Résultats, idées, problémes, vol. I, París, PUF, 1984, 123-130, suple¬ 
mento de L’Unebévue, 3, 1993 [ed. cast.: "Personajes psicopáticos en el escenario", 
Amorrortu, vol. 7]; Nouvelles Conférences d'introduction á la psychanalyse (1933), OC, 
XIX, 83-268, GW, XV, SE, XXII, 5-182, París, Gallimard, 1984 [ed. cast.: Nuevas conferen¬ 
cias de introducción ai psicoanálisis, Amorrortu, vol. 22); Cari Gustav Jung, Correspon- 
dance (1910-1914), París, Gallimard, 1975 [ed. cast.: Correspondencia, Madrid, Taurus, 

1978]. Les Premiers Psychanalystes, Minutes de la Société psychanalytique de Vienne, 
vol. I, 1906-1908, vol. II, 1908-1910 (1962), París, Gallimard, 1976. Jean Bergeret, Le 
“Petit Hans’’ et la réalité ou Freud face á son passé, París, Payot, 1967. Frangois Dachet, 
“De la sensibilité artistique du professeur Freud", L’Unebévue, 3, 1993, 7-38; y Mayette 
Viltard, “Présentation du texte de Freud de 1905. Personnages psychopathiques sur la 
scéne”, L'Unebévue, 3,1993,129-148. Henri F. Ellenberger, Histoire de ia découverte de 
l’inconscient (Nueva York, 1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994. Max Graf, “Ré- 
miniscences sur le professeur Freud” (1942), Tel Quel, 88, 1981, 52-101. Herbert Graf, 
“Mémoires d’un homme invisible" (1972), suplemento del n° 3 de L’Unebévue, 1993. 
Henri-Louis de La Grange, Gustav Mahler, chronique d'une vie, París, Fayard, 1984. Luce 
Irigaray, Speculum de l’autre femme, París, Minuit, 1974 [ed. cast.: Spéculum: espéculo 
de la otra mujer, Madrid, Saltés, 1974]. Ernest Jones, La Vie et l’ceuvre de Sigmund 
Freud (Nueva York, 1953), París, PUF, 1958 [ed. cast: Vida y obra de Sigmund Freud, 
Buenos Aires, Nova, 1959-62]. Jacques Lacan, Les Complexes familiaux (1938), París, 
Navarin, 1984; Le Séminaire, livre IV, La Relation d’objet (1956-1957), París, Seuil, 1994 
[ed. cast.: El Seminario. Libro 4, La relación de objeto, Buenos Aires, Paidós, 1996]; Le 
Séminaire, livre XVI. D’un Autre á l'autre (1968-1969), inédito. Patrick Mahony, “The dic- 
tator and his cure”, IJP, 74, 1993, 1245-1251. Brigitte y Jean Massin (comps.), Histoire 
de la musique occidentale (1983), París, Fayard, 1985. Peter L. Rudnytsky, “Maman, as- 
tu, toi aussi, un fait-pipi? La représentation de la sexualitó féminine dans le cas du petit 
Hans", en Andró Haynal (comp.), la Psychanalyse: cent ans déjé, Ginebra, Georg, 1996, 
185-205. Harry Stroeken, En analyse avec Freud, París, Payot, 1987. 

¡> FALOCENTRISMO. PATRIARCADO. 


GRAF Max (1873-1958) 
crítico y musicólogo austríaco 


Nacido en Viena*, en una familia judía originaría de Galitzia, Max Graf era hijo de 
un periodista conocido, Josef Graf, quien se había casado con su prima Regina Lederer. 
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En 1898, después de realizar estudios de derecho y música, se casó con la actriz de tea¬ 
tro Olga Kónig. La pareja tendría dos hijos, un varón (Herbert) nacido en 1903, y una 
niña (Hanna) nacida tres años y medio más tarde, que se suicidó en los Estados Unidos* 
a principios de la década de 1950 

Convertido en musicólogo, Max Graf escribió en especial dos obras sobre Richard 
Wagner. La segunda, dedicada a El buque fantasma , fue publicada por Sigmund Freud* 
en 1911, en la serie Schriften zur angewandten Seelenkunde*. Traductor de Romain Ro- 
lland* y de varias obras de historia de la música, Max Graf intentó componer, pero re¬ 
nunció rápidamente, por consejo de Johannes Brahms (1833-1897). Enseñó historia de 
la música y estética musical en Viena, y después, al exiliarse en los Estados Unidos du¬ 
rante el período del nazismo*, en la New School for Social Research de Nueva York, y 
en la Universidad de Filadelfia. Intervino también en la política, como editorialista de la 
Neue Freí Press . 

Conoció a Freud en 1900, por intermedio “de una dama que yo conocía” (explicará 
de manera enigmática), y que Freud tenía en tratamiento en esa época. “Después de 
sus sesiones con Freud -continúa Max Graf-, esta dama me hablaba de ese notable 
tratamiento realizado con preguntas y respuestas. Sobre la base de los relatos de esas 
entrevistas, yo me familiaricé con la nueva manera de considerar los fenómenos psico¬ 
lógicos, con el desanudamiento artístico del tejido del inconsciente, y con la técnica 
del análisis de los sueños.” Todo lleva a pensar que esa “dama” que le presentó a 
Freud era Olga, su mujer, a quien Freud, en su relato del “Análisis de la fobia de un 
niño de cinco años”, llama la “linda madre” de Juanito (Herbert Graf), precisando que 
él, Freud, pudo aportarle alguna ayuda para aliviarla de la neurosis* de Ta que era 
“víctima”. 

En 1902 Freud le propuso a Max Graf que participara en las reuniones de la Socie¬ 
dad Psicológica de los Miércoles*. Graf aceptó, y asistió regularmente a esas veladas. 
Allí tendría la ocasión de presentar varias comunicaciones originales; en la del 11 de di¬ 
ciembre de 1907 subrayó que “la técnica de Freud por sí sola no vuelve a nadie inteli¬ 
gente o profundo”, y que no le servía de nada “a un chapucero de almas”. En ese perío¬ 
do, a fines del año 1905, Freud le confió el manuscrito del artículo “Personajes 
psicopáticos en el escenario”, del que no volvió a hablar nunca. Max Graf tradujo ese 
texto al inglés, realizando en él cortes inexplicables, y lo publicó en los Estados Unidos 
en 1942, acompañado de sus “Reminiscencias sobre el profesor Freud”. 

En 1908 Max Graf, con el control de Freud, analizó a su hijo Herbert. El historial 
del caso sería publicado al año siguiente. 

Una frase de Freud, en una carta del 2 de febrero de 1910, dirigida a Cari Gustav 
Jung*, permite pensar que, después del análisis de su hijo, Max Graf realizó la segunda 
cura de su mujer: “Yo habría considerado que analizar a la propia esposa es absoluta¬ 
mente imposible. El padre de Juanito me ha demostrado que funciona muy bien. La re¬ 
gla técnica que sospecho desde hace poco, «superar la contratransferencia»*, se vuelve 
con todo demasiado difícil en este caso.” Más tarde la pareja se divorció, y Max Graf se 
casó otras dos veces. 

Eií su libro El taller interior del músico , publicado en 1910, Graf se inspiró en las te¬ 
sis freudianas para explicar ciertas diferencias entre el clasicismo y el romanticismo en 
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la historia de la música. A sus ojos, el compositor romántico deja que hablen en él los 
vestigios de su infancia, mientras que el músico clásico domina su inconsciente. 

En 1947, en su retorno a Viena, retomó sus actividades de crítico en Die Weltpress, 
hasta 1957. En diciembre de 1952, le concedió a Kurt Eissler, responsable de los Sig- 
mund Freud Archives (SFA) depositados en la Library of Congress*, una prolongada 
entrevista sobre su familia y sus hijos. Dejó numerosas obras dedicadas a la vida musi¬ 
cal vienesa. 


• Max Graf, Die innere Werkstatt des Musikers, Stuttgart, Ferdinand Encke, 1910; Ri¬ 
chard Wagnerim “Fliegenden Hollánder", Leipzig y Viena, Franz Deuticke, 1911; “Rémi- 
niscences sur le professeur Freud” (1942), Tel Quel, 88, 1981,52-101; “Entretien du pére 
du petit Hans (Max Graf) avec Kurt Eissler”, 16 de diciembre de 1952, Le Bloc-notes de 
la psychanalyse, 14,1996, 123-159. Herbert Graf, Mémoires d'un homme invisible (Nue¬ 
va York, 1972), suplemento n° 3 de L’Unebévue, 1993. Sigmund Freud, “Personnages 
psychopathiques sur la scéne” (1942), Digraphe, 3, 1974, 61-81, retraducido en Résul- 
tats, idées, problémes, vol. 1, París, PUF, 1984 [ed. cast.: “Personajes psicopáticos en el 
escenario”, Amorrortu, vol. 7]; “Analyse d’une phobie chez un petit gargon de 5 ans" (le 
petit Hans) (1909), GW, Vil, 243-377, SE, X, 1-147, en Cmq Psychanalyses, París, PUF, 
1954 [ed. cast.: “Análisis de la fobia de un niño de cinco años”, Amorrortu, vol. 10]; y 
Cari Gustav Jung, Correspondance, II, 1910-1914, París, Gallimard, 1975 [ed. cast.: Co¬ 
rrespondencia, Madrid, Taurus, 1978]. Frangois Dachet, “De la ‘sensibilité artistique’ du 
professeur Freud”, L’Unebévue, 3, 1993, 7-37; y Mayette Viltard, “Présentation au texte 
de Freud de 1905-1906: 'Personnages psychopathiques sur la scéne’”, L'Unebévue, 3, 
1993, 129-148. Henri-Louis de La Grange, Gustave Mahler. Chronique d’une vie, París, 
Fayard, 1984. André Michel, Psychanalyse de la musique (1951), París, PUF, 1984. Elke 
Mühlleitner, Biographisches Lexikon der Psychoanalyse. Die Mitglieder der psychologis- 
chen Mittwoch-Gesellschaft und der Wiener psychoanalytischen Vereinigung von 1902- 
1938, Tubinga, Diskord, 1992. Les Premiers Psychanalystes, Minutes de la Société psy- 
chanalytique de Vienne, I, 1906-1908 (1962), París, Gallimard, 1976. 


O FILIACIÓN. MELANCOLÍA. PSICOANÁLISIS APLICADO. PSICOANÁLISIS 
DE NIÑOS. SUICIDIO. 


GRAF Rosa, nacida Regina Debora Freud (1860-1942), hermana de Sigmund 
Freud 

Nacida en Viena*, tercer vástago de Jacob y Amalia Freud*, Rosa era la segunda 
hermana de Sigmund Freud*, después de Anna Bernays* (nacida Freud). Era también 
su preferida, y tenía como él (y como Emanuel Freud*, su medio hermano) una tenden¬ 
cia a la neurastenia*. Su destino fue trágico. 

En mayo de 1896 se casó con Heinrich Graf, un célebre jurista vienés, que falleció 
poco tiempo después. Su hijo único, Hermann, murió en combate durante la Primera 
Guerra Mundial, y su hija Caecilia (de sobrenombre Mausi), amiga de Hans Lampl* y 
muy vinculada con su prima Anna Freud*, se suicidó en 1922, a los 23 años, tomando 
veronal, cuando se encontraba encinta sin estar casada. 

En los juicios de Nuremberg, el 26 de febrero de 1946 un testigo narró que Rosa 
Graf había muerto en la cámara de gas en el campo de exterminio de Treblinka, hacia el 
mes de octubre de 1942: “Una mujer de cierta edad se acercó a Kurt Franz [comandante 
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delegado del campo], presentó un Ausweis y dijo ser hermana de Sigmund Freud. Rogó 
que se la empleara en un trabajo fácil de oficina. Franz examinó con cuidado el Aus- 
weiSy y dijo que probablemente se trataba de un error; la llevó hasta la señal ferroviaria, 
y agregó que en el término de dos horas habría un tren que volvía a Viena. Ella podía 
depositar todos sus objetos de valor y documentos, ir a las duchas y, después del baño, 
tendría a su disposición los documentos y el pasaje para Viena. La mujer entró en las 
duchas y no volvió nunca. 

• Ernest Jones, La Vie et l’osuvre de Sigmund Freud, vol. I (Nueva York, 1953), París, 
PUF, 1957, vol. III (Nueva York, 1957), París, PUF, 1969 [ed. casi.: Vida y obra de Sig¬ 
mund Freud, Buenos Aires, Nova, 1959-62]. Peter Gay, Freud. Une vie (Nueva York, 
1988), París, Hacnette, 1990 [ed. cast.: Freud. Una vida de nuestro tiempo, Buenos Ai¬ 
res, Paidós, 1989]. Élisabeth Young-Bruehl, Anna Freud (Nueva York, 1988), París, Pa- 
yot, 1991. Harald Leupold-Lówenthal, “L’émigration de la famille Freud en 1938”, Revue 
internationale d’histoire de la psychanalyse, 2,1989, 449-460. 

O FREUD Adolfine. FREUD Jacob. FREUD Marie. NAZISMO. SUICIDIO. WIN- 
TERNITZ Pauline. 


GRAN BRETAÑA 


Fue la importancia atribuida en el siglo XVIII a la libertad individual lo que llevó a 
William Tuke (1732-1822) a idear el “tratamiento moral”. Inspirado en el ideal filosófi¬ 
co que en la misma época impulsaba al francés Philippe Pinel (1745-1826), reformador 
del Asilo de Bicétre, y al norteamericano Benjamín Rush (1746-1813), Tuke fundó en 
York, en 1796, un establecimiento de atención a los insensatos, al cual dio el nombre de 
York Retreat. La experiencia se hizo célebre en todo el mundo. Su principio terapéutico 
se desprendía del ideal de los cuáqueros, según el cual cada ser humano tiene en el fon¬ 
do de sí una chispa divina que se trata de volver a encontrar y cultivar. Esta tesis era 
próxima a la de Pinel, quien definió el tratamiento moral como la búsqueda de un resto 
de razón en el corazón de la locura*. 

Basado en el respeto a la dignidad humana y en el autocontrol, el tratamiento moral 
practicado por Tuke consistía en socializar al enfermo mental, integrándolo coactiva¬ 
mente en una estructura jerárquica de tipo familiar. De allí la aplicación de un modelo 
comunitario o de “ambiente” que más tarde se encontrará en todas las experiencias tera¬ 
péuticas inglesas, tanto entre los clínicos de la antipsiquiatría* (desde David Cooper* 
hasta Ronald Laing*) como en los grandes representantes de la escuela psicoanalítca in¬ 
glesa (desde John Rickman* hasta Wilfred Ruprecht Bion*, pasando por Michael Ba- 
lint* y John Bowlby*). 

Adepto del espiritismo* y representante de la psiquiatría dinámica*, Frederick 
Myers* fue el primero que mencionó el nombre de Sigmund Freud* en Inglaterra, al 
presentar, en 1893, ante la Society for Psychical Research, una exposición dedicada a la 
“comunicación preliminar” de los Estudios sobre la histeria . Havelock Bilis*, por su la¬ 
do, también hizo conocer las tesis freudianas, presentándolas en las revistas norteameri¬ 
canas de neurología, leídas por los médicos ingleses. 
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Sin embargo, debe considerarse a Ernest Jones* el verdadero introductor del psico¬ 
análisis en Gran Bretaña. Alumno de John Hughlings Jackson*, descubrió los primeros 
escritos de Freud gracias a su cuñado, Wilfred Bailen Lewis Trotter (1872-1939), ciru¬ 
jano honorario del rey Jorge V, erudito distinguido y apasionado de la filosofía. Éste lo 
exhortó a aprender el alemán y estudiar La interpretación de los sueños * y el caso de 
Ida Bauer* (Dora). 

En septiembre de 1907 Jones viajó a Amsterdam, Holanda*, para asistir al Primer 
Gran Congreso de Psiquiatría, Neurología y Asistencia a los Alienados. Allí se encon¬ 
tró con todos los grandes nombres de la psiquiatría europea: Otto Gross*, Theodor Zie- 
hen (1862-1950), Hermann Oppenheim (1858-1919), Ludwig Binswanger*, Pierre Ja- 
net* y sobre todo Cari Gustav Jung*. En una carta a Freud del 11 de septiembre de 
1907, este último lo describió como sigue: “Para mi gran sorpresa, había entre los ingle¬ 
ses un joven de Londres, el doctor Jones (un celta del país de Gales), que conocía muy 
bien sus escritos y que trabaja él mismo psicoanalíticamente. Es probable que él lo visi¬ 
te más adelante.” 

Invitado por Jung a trabajar en la Clínica del Burghólzli, entonces dirigida por Eu- 
gen Bleuler*, Jones se vio con Freud por primera vez en abril de 1908 en Salzburgo, en 
oportunidad de un congreso que reunía a todas las sociedades psicoanalíticas ya consti¬ 
tuidas en Europa. Al mes siguiente viajó a Viena y, en septiembre, después de haber te- 

* 

nido problemas con pacientes, se instaló en Canadá*. Ese fue el inicio de una larga 
amistad y de una vasta correspondencia entre el maestro y su primer discípulo inglés: 
seiscientos setenta y una cartas. 

Trabajador encarnizado, político hábil, desplegó entonces una actividad extraordina¬ 
ria para instalar la causa freudiana en todos los países de lengua inglesa: Canadá, los 
Estados Unidos*, la India* y Gran Bretaña*. Apasionado de la psicología de los pue¬ 
blos y del folclore, participó muy pronto en los debates de la antropología* inglesa 
acerca de Tótem y tabú. Después de haber creado la American Psychoanalytic Associa- 
tion* (APsaA) permaneció un año más en Toronto, en condiciones difíciles, y volvió a 
Londres, para viajar posteriormente a Budapest en junio de 1913. Allí se analizó duran¬ 
te dos meses con Sandor Ferenczi*. En agosto se estableció definitivamente en Londres. 

Junto con Jung, participó entonces en el Congreso Internacional de Medicina de 
Londres, que reunió a los principales representantes de la psiquiatría dinámica europea 
y norteamericana: entre ellos, Adolf Meyer*, Isador Coriat*, David Eder*, David 
Forsyth*, y otros. Lo que estaba en juego era importante: en la duodécima sesión del 
congreso se decidió incluir en el orden del día un debate muy esperado sobre el psicoa¬ 
nálisis, y se sabía que Pierre Janet, que estaba muy de moda en esa época, iba a presen¬ 
tar en esa oportunidad un informe hostil a lo que entonces se llamaba el pansexualismo* 
freudiano. “Hay en Viena -dijo- una atmósfera sexual especial, una especie de genio, 
de demonio local, que reina como una epidemia sobre la población y en ese ambiente. 
Un observador se ve fatalmente llevado a atribuir una importancia excepcional a las 
cuestiones relacionadas con la sexualidad.” 

Muy mal recibida por la opinión científica inglesa, la tesis de Janet sobre el origen 
de la doctrina sexual de Freud no encontró mucho eco en la comunidad científica an¬ 
gloamericana: la hostilidad de los protestantes y los puritanos al pansexualismo era de 


431 





ür¿in Bretaña 


otro carácter. La conferencia de Janet también contribuyó a reforzar el impacto de las 
tesis freudianas en el mundo angloamericano. De pronto, Jones pudo permitirse estig 
matizar los celos del psicólogo francés, denunciando como absurdo su razonamiento. 
Tres semanas más tarde, en Múnich, en el Congreso de la International Psychoarialyti- 
cal Association* (IPA), se consumó el divorcio entre Zurich y Viena, entre Jung y 
Freud. 

En adelante, después de esa tercera disidencia de la historia del psicoanálisis*, yen 
vísperas de la Primera Guerra Mundial, Gran Bretaña comenzó a desempeñar un pape; 
central en Europa en cuanto a la difusión del freudismo. En octubre de 1913 Jones fundó 
la London Psychoanalytic Society (LPS), compuesta por catorce miembros, entre ellos 
un canadiense, Frederic Davidson (1870-1946), y tres psiquiatras coloniales: el capitán 
Owen Berkeley-Hill (1879-1944) y el coronel W. D. Sutherland (7-1920), ambos residen¬ 
tes en la India, y Watson Smith, en funciones en Beirut. A ellos se sumaban un irlandés 
de Belfast, el doctor Graham, y nueve ingleses: David Eder*, Douglas Bryan, David 
Forsyth*, Bernard Hart (1879-1966), Constance Long, Leslie Mackenzie (Edimburgo), 
Maurice Nicoll, Maurice Wright y el doctor Devine. Invitado a unirse al grupo, Havelock 
Ellis se negó, pues prefería mantenerse a una cierta distancia de las instituciones. 

Jones siguió siendo el principal organizador del movimiento psicoanalítico en el am¬ 
biente médico, pero dos de los más grandes representantes del freudismo inglés, Alix 
Strachey* y James Strachey*, se formaron en el grupo de Bloomsbury, a partir de 1905. 
Reunidos en torno a Lytton Strachey (1870-1932), Leonard y Virginia Woolf (1882- 
1941), Dora Carnngton (1893-1932), Roger Frey (1856-1934) y John Maynard Keynes 
(1883-1946), los escritores del grupo adoptaron las teorías freudianas un poco a la ma¬ 
nera de los surrealistas franceses. Hostiles a la “dictadura” puritana, combatieron el es¬ 
píritu Victoriano, preconizando el “amor libre” y haciendo ostentación de su bisexuali- 
dad* y su homosexualidad*. Frente a Jones y los médicos, ellos encamaban ei 
inconformismo. El hermano de Virginia Woolf, Adrien Stephen (1883-1948), y su espo¬ 
sa, Karin Stephen (1889-1953), se convertirían en psicoanalistas. En cuanto a Leonard 
Woolf, fundó en 1917 la prestigiosa Hogarth Press, editorial que no sólo publicólas 
obras completas de Freud en la traducción* de Strachey, sino también numerosas obras 
de miembros de la escuela psicoanalítica inglesa. Durante los años de la guerra. Jones 
continuó su obra de propagandista, pero no pudo evitar los conflitos internos en la aso¬ 
ciación londinense, en especial con los partidarios de Jung (Long y Nicoll), y sobre todo 
con Eder, de cuyo renombre Jones tenía celos, y que también se volvió hacia el junguis- 
mo. Para salir del atolladero, Jones decidió disolver el grupo y formar otro: a algunos 
antiguos se sumaron terapeutas ya formados en el psicoanálisis. 

El 20 de febrero de 1919 fundó la British Psychoanalytical Society (BPS), que pron¬ 
to contaría con muchos adherentes, entre ellos las principales figuras de la primera ge¬ 
neración* psicoanalítica inglesa (segunda en el plano mundial): Edward Glover* James 
Glover (1882-1926), Barbara Low (1877-1955), John Rickman, W.H.B. Stoddanjohn 
Cari Flugel (1884-1955), Eric Hiller, Sylvia Payne (1880-1976), Joan Riviere*, Ella 
Sharpe*, Susan ísaacs* y los dos Strachey. Un año más tarde creó el intemationeJ Jour¬ 
nal oj Psycho-Analysis* (IJP), primera revista de psicoanálisis en lengua inglesa, que se 
convertiría en una especie de órgano oficial de la IPA 
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En 1924, John Rickman creó un instituto de psicoanálisis siguiendo ei modelo del 
Berliner Psychoanalytisches Instituí* (BPI) y, dos años más tarde, la BPS, gracias al 
aporte de un mecenas americano, logró establecer una clínica psicoanalítica (la London 
Clinic of Psycho-Analysis) en la que se realizaban curas gratuitas. Durante cincuenta 
años, más de tres mil personas se beneficiaron con la atención de la clínica: "Había un 
acuerdo mutuo -escribió Pearl King-, según el cual los profesionales debía . dedicar 
una sesión gratuita por día a la clínica, o bien realizar otro trabajo equivalente”. A partir 
de 1930, la segunda generación psicoanalítica inglesa (tercera en el plano mundial) ad¬ 
hirió a la BPS: Marjorie Brierley (1893-1984), John Bowlby, William Gillespie, Dónale! 
Woods Winnicott*, Wilfred Ruprecht Bion. 

Hacia 1926 Jones y Glover enfrentaron la cuestión del análisis profano*, cuando la 
Asociación de Médicos Británicos decidió investigar la validez del ejercicio de t psico¬ 
análisis por los no-médicos. Tres años más tarde se llegó a una solución positiva. En 
efecto, el comité de la asociación adoptó la idea de que el psicoanálisis podía ser reco¬ 
nocido como una disciplina independiente, capaz de regular por sí misma, y en su pro¬ 
pias instituciones, sus conflictos y sus problemas de formación. 

Después de la Primera Guerra Mundial, la aparición de las neurosis de guerra* reac¬ 
tivó el debate sobre los orígenes traumáticos de los trastornos psíquicos, y condujo a in¬ 
novaciones en el ámbito de las psicoterapias*. En este contexto, Hugh Crichton-Miller 
fundó, en 1920, la prestigiosa Tavistock Clinic, destinada a tratar los que se denomina¬ 
ban shell-shocks, es decir, los traumas nerviosos provocados por los obuses: temblor in¬ 
controlable, parálisis, alucinaciones, etcétera. A partir de 1930, bajo la dirección de 
John Rees, las actividades de la Tavistock se ampliaron al tratamiento de delincuentes, 
mediante terapias individuales, o con la creación de comunidades terapéuticas, grupos, 
etcétera. Progresivamente, la Tavistock se fue convirtiendo en uno de los bastiones del 
desarrollo de las tesis psicoanalíticas: freudianas primero, y después kleinianas, sobre 
todo bajo la influencia de Rickman y Bion. Después de la Segunda Guerra Mundial, a 
partir de 1946, John Bowlby le dio a la Tavistock una nueva orientación, conforme al 
espíritu del grupo de los Independientes*. Introdujo la terapia familiar*, y Balint desa¬ 
rrolló allí su técnica de los grupos. 

Muy diferente por un lado del freudismo berlinés, y por el otro de la tradición viene- 
sa, la escuela inglesa adquirió desde 1920 una gran autonomía en el interior de la IPA. 
Si bien contaba con notables clínicos y aplicó una política de formación y una técnica 
de la cura de tipo pragmático, carecía no obstante de una sólida armadura teórica. Jones 
lo sabía, y por ello, en 1924, comprendió que las innovaciones kleinianas podían apor¬ 
tarles a los profesionales ingleses el sistema conceptual que tanto necesitaban. 

Y no se equivocó. En 1926, la instalación de Klein en Londres trastornó totalmente 
la situación del psicoanálisis en Gran Bretaña. Melanie no sólo generó una expansión 
considerable del grupo ya constituido, sino que también formó a su alrededor una nue¬ 
va comente. En adelante, la BPS fue mayoritariamente kleiniana. En 1929, las diver¬ 
gencias entre Viena y Londres (sobre todo acerca del psicoanálisis de niños*, la sexuali¬ 
dad femenina*, las relaciones arcaicas con la madre, ei complejo de Edioo*. el 

* k ^ 

fantasma*, el narcisismo* o la realidad psíquica*) adquirieron tai magnitud que Jones 
se inquietó. Entonces, a través de Paul Federa F decidió organizar intercambios con la 
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Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV), para facilitar la comprensión mutua 
de las divergencias. En 1935 y 1936, dos exposiciones trataron de explicar la postura de 
uno y otro grupo: la de Robert Walder (futuro Waelder, 1900-1967), sobre la psicología 
del yo*, y la de Joan Riviere, dedicada a la génesis del conflicto psíquico en la primera 
infancia. Estos “intercambios de conferencias”, como se los llamaba, no evitaron las 
oposiciones ni la continuación de las disputas entre los partidarios de Anna Freud* y los 
de Melanie Klein. 

La llegada del nazismo* transformó aún más la situación de la BPS. Entre 1933 y 
1940 desaparecieron todas las grandes sociedades psicoanalíticas europeas. En los paí¬ 
ses donde no las destruyó el fascismo, quedaron al margen, reducidas al mínimo de su¬ 
pervivencia u obligadas a cesar provisionalmente en sus actividades. En consecuencia, 
la BPS era el único bastión psicoanalítico todavía vivo en el Viejo Continente: en todo 
caso, el único que podía asegurar la continuidad del freudismo ante la pujante escuela 
norteamericana. 

Una primera brecha se abrió en la BPS con la llegada en 1932 de Melitta Schmide- 
berg*. Apoyada por Glover, ella comenzó a atacar las tesis de la madre, Melanie Klein. 

Al año siguiente se produjo otra división con la llegada de nuevos exiliados. Paula 
Heimann* fue la primera en ingresar en la sociedad, seguida por Barbara Lantos (1888- 
1962) y Kate Friedlander*. En Londres, estas mujeres llegadas de Berlín descubrieron 
otro discurso psicoanalítico, otra conceptualización, un vocabulario distinto de la lengua 
freudiana en la cual ellas habían sido formadas. 

La llegada de los vieneses (Willi Hoffer [1897-1967] y Hedwig Hoffer [1888- 
1961]), y después de la familia Freud, agravó considerablemente la situación: “Viejo y 
frágil, él [Freud] se sentía tan feliz en su casa de Hampstead -escribió Melitta Schmide- 
berg-, y tan contento de la acogida que le había brindado Inglaterra, que cuando mi ma¬ 
rido lo visitó, lo saludó con un Heil Hitler [...]. Cada movimiento de la mandíbula lo 

hacía sufrir. Pero realizó una observación que no olvidaré nunca. Era la época de Mú- 

% 

nich, y yo le dije: «¿No es extraño que nosotros podamos pasar años tratando de ayudar 
a un paciente, mientras que una bomba puede matar a miles de seres humanos en un se¬ 
gundo?» La respuesta de Freud me dejó muda: «No se podría decir cuál de estos desti¬ 
nos es el que el hombre merece más». [...] El propio Freud ya no se interesaba en abso¬ 
luto en la BPS. Murió el 23 de septiembre de 1939. Anna estaba decidida a establecerse 
y a devolver la BPS al freudismo. Los pocos analistas alemanes refugiados [...] se unie¬ 
ron al grupo vienés.” 

Decidida a no dejar la BPS en manos de los kleinianos, pero sensible a la acogida 
que los psicoanalistas ingleses le habían brindado a su familia, Anna Freud trató de evi¬ 
tar la escisión a cualquier precio. Pero su deseo de pacificación no concordaba con los 
sentimientos de los vieneses frente a las innovaciones kleinianas: todos tenían la impre¬ 
sión de que el grupo kleiniano, al difundir sus teorías sobre la destrucción, el odio, la 
envidia*, la fragmentación, la agresión, etcétera, contribuía a malograr totalmente el 
freudismo qpe ellos amaban. Ahora bien, éste acababa justamente de ser destruido ante 
sus propios ojos por la peste parda. 

La mirada de los kleinianos era también severa: en efecto, ellos veían al grupo vie¬ 
nés como una tribu estática, apegada al pasado e identificada con el cadáver del padre 
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muerto. Pero, desde luego, nadie pensaba en excluir de las filas de la BPS a esos inmi¬ 
grantes a los que se acababa de acoger tan generosamente, y que encarnaban la legitimi¬ 
dad freudiana. 

Ante estas dos tendencias surgió un tercer camino, el muidle group , cuya orientación 
fue muy bien expresada por Strachey en una carta a Glover de julio de 1940: “Estas ac¬ 
titudes de ambas partes son por supuesto puramente religiosas, y en consecuencia en sí 
mismas antitéticas a la ciencia. En ambos lados las inspira, creo, un deseo de dominar la 
situación y en particular el futuro -por ello cada uno asigna tanta importancia a la for¬ 
mación de los candidatos-; en realidad, desde luego, es una ilusión megalómana pensar 
que se pueden controlar las opiniones de quienes analizamos más allá de un límite muy 
estrecho [...]. De todas maneras, creo que cualquier sugerencia de una escisión en la so¬ 
ciedad debe ser condenada, y hay que oponerse a ella hasta el punto más alto.” 

En realidad, cada una de las tres corrientes reivindicaba una lectura de la obra freu¬ 
diana, y una manera diferente de formar a los psicoanalistas. Todas se pretendían 
freudianas, y ninguna tenía la intención de abandonar la IPA. 

El estallido de la Segunda Guerra Mundial obligó a la comunidad psicoanalítica in¬ 
glesa a comprometerse contra la Alemania nazi. De tal modo, antes incluso de que la 
BPS hubiera tenido tiempo para asimilar a los recién llegados, debió enfrentar la disper¬ 
sión de sus miembros. Las incursiones aéreas alejaron de Londres a varios profesiona¬ 
les, y otros se sumaron a la lucha. 

Anna Freud y Dorothy Burlingham* abrieron las Hampstead War Nurseries, mientras 
que Glover creó, en la London Clinic, un centro de ayuda psicológica para los tratamien¬ 
tos de urgencia. Otros profesionales se unieron al Emergency Medical Service para aten¬ 
der a las víctimas de los bombardeos aéreos. Por su lado, Rees, Rickman, Bion, Ronald 
Hargreaves, Jock Sulherland, y muchos otros, se desempeñaron como consejeros del co¬ 
mando del ejército de tierra, para reorganizar la psiquiatría de guerra bajo la dirección de 
la War Office Selection Board (WOSB). Allí se elaboraría la teoría de los pequeños gru¬ 
pos tan admirada por Jacques Lacan* y más tarde retomada por Bion. 

En medio de los combates, los miembros de la comunidad psicoanalítica inglesa, de 
todas las tendencias, comprendieron que su país estaba cambiando, y que de la guerra 
emergería un mundo diferente. Se impuso entonces la necesidad de hacer estallar los 
conflictos teóricos y clínicos entre los diversos grupos: si el mundo iba a cambiar, la 
BPS también debía preparar su futuro. 

En este contexto, en octubre de 1942 se puso en movimiento la pelota de las Gran¬ 
des Controversias* f Controversia! Discussions ), que desembocaron en el reconocimien¬ 
to legal de tres tendencias: los annafreudianos, los kleinianos, los Independientes. 

Este rechazo de la escisión*, esta preservación de las apariencias, puede por cierto 
atribuirse a una concepción de la política que tiene su fuente en la tradición inglesa tan 
admirada por Freud. En efecto, ese país supo reformarse y conservar su ritual monár¬ 
quico sin recurrir, como Francia, a la revolución. Pero así como el hecho de no haber 
atravesado una revolución no le ahorró a Inglaterra sus violentos desórdenes sociales, 
tampoco evitar una escisión impidió que la BPS se hundiera de modo permanente en 
conflictos interminables, que se tradujeron en una esclerosis institucional, en renuncias 
individuales (las de Charles Rycroft, Ronald Laing o Donald Meltzer, por ejemplo), en 
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el desinterés o el ausentismo (Bien, Bowlby, etcétera), y, finalmente, en exciusione 
(Masud Khan*). 

En una carta del 3 de junio de 1954, dirigida simultáneamente a Anna Freud y 
tanie Klein, Winnicott denunció con ferocidad la esclerosis de la BPS: “Considero-t, 
cribió- que tiene una importancia vital absoluta para la Sociedad que ustedes dos de;- 
fruyan sus grupos en lo que tienen de oficiales [...]. No tengo razones para pensar on 
viviré más que ustedes, pero tener que tratar con los agrupamientos rígidos que cuando 
ustedes mueran se convertirán automáticamente en una institución de Estado, e nna 
perspectiva que me horroriza.” 

Hay por lo tanto una gran paradoja en la situación inglesa del psicoanálisis No debe 
su notoriedad internacional a una institución más poderosa o mejor organizada que 
otras, sino a los talentos individuales de los miembros que terminaron por desertar de .a 
BPS para ocuparse de otra cosa que de la formación y la trasmisión de la doctrina. Des¬ 
pués de la Segunda Guerra Mundial, Jones reunió los archivos y se convirtió en el his¬ 
toriador del movimiento y el biógrafo de Freud; Strachey emprendió la producción déla 
Standard Editiotv, Bowlby, Winnicott y Bion continuaron con sus trabajos clínicos, a 
distancia de las cuestiones institucionales. 

Melanie Klein, por su lado, verá implantarse su doctrina en casi todos los países ael 
mundo, sobre todo en la Argentina* y Brasil*. Varios de sus alumnos desarrollaron sus 
tesis: Susan Isaacs*, Herbert Rosenfeld*, Hanna Segal, Esther Bick (1901-1983). 

A partir de la década de 1970, lo mismo que en otros países, el psicoanálisis británi¬ 
co enfrentó el desarrollo de diversas psicoterapias, algunas de las cuaies se pretendían 
freudianas (como la Philadelphia Association o la Guild of Psychotherapists). Ante esta 
eclosión, la escuela psicoanalítica inglesa optó por abrirse a algunas de esas doctrinas, 
con peligro de transformarse radicalmente. Ciertos grupos lacanianos lograron implan¬ 
tarse en el terreno de los estudios de psicología: el Center for Freudian Analysis and Re- 
searchs (CFAR) y el London Circle. 

A fines del siglo XX, la BPS cuenta en sus filas con cuatrocientos cinco miembros 
(más cincuenta y siete alumnos) para una población de cincuenta y ocho millones de ha¬ 
bitantes: ocho psicoanalistas (IPA) por millón de habitantes, una de las densidades más 
bajas del mundo, para la tínica escuela capaz de conquistar el conjunto del planeta. En 
efecto, los autores ingleses son traducidos a todos los idiomas, y sus obras se estudian 
en todas las universidades. La clínica inglesa se ha convertido además en un modelo 
principal de referencia para la mayor parte de las instituciones de psicoanálisis. Los pla¬ 
nes de estudio han conservado una gran rigidez: obligación de cuatro o cinco sesiones 
por semana y vigilancia estricta de todos los candidatos considerados “marginales* 1 (por 
ejemplo, los homosexuales). 


• P¡err6 Janet, “La psycho-analyse”, ponencia en el XVII Congreso internacional be 
Medicina de Londres, Journal de psychologie, XI, marzo-abril de 1914, 97 130. H. V. 
Dicks, Fifty Years of tile Tavistock CHnic, Londres, Routledge & Paul Kegan, 1970. Ro- 
bert Waeldsr, “La psychologie analytique du moi" (1935), en Les Fondements cle.'apsy- 
chanalyse, París, Payot, 1962, 167-196. Joan Riviére, “Sur la genése du conflit psycfr* 
que dans la toute petite enrance" (1936), en Melanie Klein (comp.), Développements& 
la psychanalysa (Londres, 1952), París, PUF, 1966, 35-63 [ed. cast.: Desarrollos en psi- 
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coanálisis, Buenos Aires, Hormó, 1962]. Melitta Schmideberg, "Contribution á l’histoire 
du mouvement psychanalytique en Angleterre” (1971), Cahiers Confrontaron, 3, prima¬ 
vera de 1980, 11-22. Claude Girard, Ernesi Jones, París, Payot, 1972; "La psychanaly- 
se en Grande-Bretagne”, en Roland Jaccard (comp.), Histoire de la psychanalyse, vol. 
2, París, Hachette, 1982, 313-361. Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psychai alyseen 
France, vol. 2 (1982), París, Fayard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, 
Fundamentos, 1988]. Jacques Postel y Claude Quétel, Nouvelle Histoire de la osychia- 
tríe, Toulouse, Privat, 1983. Phyllis Grosskurth, Melanie Klein, son monde, son ceuvre 
(1986), París, PUF, 1990 [ed. cast.: Melanie Klein. Su mundo y su obra, Buenos Aires, 
Paidós, 1990]. Donald Woods Winnicott, Lettres vives (Londres, 1987), París, Gallimard 
1989. Pearl King, "Sur les activités et l’influence des psychanalystes britanniqLes du- 
rant la Deuxiéme Guerre mondiale", fíevue 'Internationale d’histoire de la psychanalyse, 
1, 1988, 133-165. Riccardo Steiner, "C’est une nouvelle forme de diaspora... La politi- 
que de l’émigration des psychanaiystes d’aprés la correspondance d’Ernest Jones avec 
Anna Freud”, ibíd., 263-321. Eric Rayner, Le Groupe des "Indépendants" et la psycha¬ 
nalyse britannique (Londres, 1990), París, PUF, 1994. Pe irl King y Riccardo Steir.er 
(comps.), Les Controverses Anna Freud/Melanie Klein, 19- 1-1945 (Londres, 1991), Pa¬ 
rís, PUF, 1996. The Complete Correspondance of Sigmund Freud and Ernest Jones, 
1908-1939, Andrew R. Paskauskas (comp.), introducción de Riccardo Steiner, Cam¬ 
bridge, Londres, Harvard University Press, 1993 R. D. Hinshelwood, “La mythe du 
compromis britannique”, en Topique, 57, 1995, 229-245. Julia Boroasa, Narratíves of 
the Clinical Encounter and the Transmission of Psychoanalytic Knowledge (tesis), Cam¬ 
bridge, Newnham College, 1995. 

O ANÁLISIS DIRECTO. ANNAFREUD1SMO. EGO PSYCHOLOGY. FAIRBAIRN 
Ronald. HISTORIOGRAFÍA. IDENTIFICACIÓN PROYECTIVA. LACANISMO. 
MATTE-BLANCO Ignacio. OBJETO (BUENO Y MALO). OBJETO (RELACIÓN 
DE). OBJETO TRANSICIONAL. PHANTASME. POSICIÓN DEPRESIVA/POSICIÓN 
ESQUIZOPARANOIDE. SELF PSYCHOLOGY. TRADUCCIÓN (DE LAS OBRAS 
DE FREUD). TRANSFERENCIA. 


GRANDES CONTROVERSIAS (CONTROVERSIAL DISCUSSIONS) 


Se ha denominado Grandes Controversias o Controversicil Discussions a un episodio 
del movimiento psicoanalítico inglés que se desarrolló en Londres entre noviembre de 
1940 y febrero de 1944, en cuyo transcurso, a lo largo de prolongadas discusiones, se 
opusieron los freudianos de todas las tendencias reunidos en Gran Bretaña* en el seno 
de la British Psychoanalytical Society (BPS). 

Después de la destrucción por el nazismo* de las sociedades psicoanalíticas del 
Continente, la BPS se convirtió en el último bastión del psicoanálisis* en Europa. Entre 
1933 y 1939 acogió a numerosos inmigrantes, entre ellos los vieneses, y particularmen¬ 
te la familia Freud. Ahora bien, desde 1926 la escuela vienesa (y sobre todo los partida¬ 
rios de Anna Freud*) se oponían a Melanie Klein* y su grupo, que representaban la co¬ 
rriente mayoritaria de la escuela inglesa. Partidarios de una concepción llamada 
ortodoxa (o continental) del psicoanálisis, los annafreudianos pretendían ser los voceros 
de la tradición del padre fundador: un freudismo* clásico centrado en la primacía del 
patriarcado*, el complejo de Edipo*, las defensas* y el clivaje* del yo*, la neurosis*, y 
una práctica del psicoanálisis de niños* ligada a la pedagogía. 
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Frente a este freudismo, que ya se deslizaba hacia el annafreudismo*, los freuciim, u 
llamados kleinianos eran los artífices de una clínica moderna de las relaciones de obj? 
to ::; , centrada en las psicosis* y los trastornos narcisistas, en los fenómenos de regresión 
las relaciones arcaicas e inconscientes con la madre, y la exploración del estadio* p re . 
edípico. 

Pero las Controversias no opusieron sólo al klemismo* y al annafreudismo. Tambi , 
pusieron en escena un asunto de familia. Hija de Melanie Klein, y analizada en u infan¬ 
cia por la madre, Melitta Schmideberg* había emprendido el combate contra su proge 
nitora antes de la llegada de los vieneses a Londres, respaldada entonces por Edward 
Glover*, uno de los fundadores de la BPS. A la vez conservador y no conformista, Gic- 
ver, contra el annafreudismo y el kleinismo, defendía “otro” freudismo: el de la prime¬ 
ra generación* inglesa, que iba a zozobrar con la guerra. 

Las Grandes Controversias se iniciaron cuando los miembros de la comunidad psi- 
coanalítica reunidos en la BPS tomaron conciencia del cambio que tenía lugar en el 
país. Puesto que la guerra iba a dar origen a un mundo diferente del que ellos habían co¬ 
nocido, se impuso la necesidad de hacer estallar los conflictos teóricos y clínicos entre 
los diversos grupos. En consecuencia, se creó un comité para examinar las cuestiones de 
la formación (training committee). 

Ya entonces emergió otra tendencia, que se definió como el rniddle group. Ella reu¬ 
nía a los grandes clínicos de la segunda generación inglesa (Donald Woods Winnicott*, 
John Bovvlby*), que aceptaban a la vez el freudismo y el kleinismo, pero se negaban a 
plegarse a ningún dogma. Los acompañaba un “antiguo”, James Strachey*, analizado 
por Freud y proveniente de la tradición literaria de los Victorianos del Bloomsbury Has¬ 
ta el fin, Strachey encarnaría las virtudes de un justo medio, preocupado por la estética e 
inconformista. Otros clínicos de la misma generación* se alineaban en esa tendencia: 
Ella Sharpe*, Silvya Payne (1880-1976), Marjorie Brierley (1893-1984). 

Primero kleiniano, John Rickman*, reformador de la psiquiatría inglesa, apoyó des¬ 
pués al muidle group , antes de ser violentamente atacado por Glover. En esta otra con¬ 
troversia se oponían también dos concepciones del psicoanálisis: una (la de Glover) re¬ 
belde a toda psicologización del freudismo, y la otra (la de Rickman) proveniente del 
pragmatismo adaptativo, llevaría, es preciso decirlo, a algunas aberraciones. 

Ernest Jones*, el padre fundador de la escuela inglesa, controlaba la situación, a ve¬ 
ces ausentándose de los debates, a veces organizándolos con paciencia y equidad. Parti¬ 
dario de un compromiso, fue él quien, contra la opinión de Sigmund Freud*, favoreció 
la llegada de Malenie Klein a Londres. Pero, cercano a Anna Freud, encarnaba con ella 
la legitimidad familiar, mientras trataba de salvaguardar el poder de los ingleses, que 
corrían el riesgo de ser desbordados por la expansión de las corrientes norteamericanas. 

Durante cuatro años, las Controversias desgarraron la BPS. La escisión* se evitó por 
un pelo, al precio de la denuncia espectacular de Glover, la emigración de Melitta Schnii- 
deberg a los Estados Unidos*, y la renuncia de Anna Freud al training committee. El gru¬ 
po británico se organizó entonces alrededor del reconocimiento oficial de tres tendencias: 
los annafreudianos, los kleinianos y los Independientes* (ex muidle group). De modo 
que la BPS tomó el partido de conservar una fachada de unidad para preservar la perte¬ 
nencia común a la IPA, que garantizaba la internacionalización de las diversas corrientes. 
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En noviembre de 1946 se firmó un compromiso que establecía dos tipos de formación: 
una rama A, mayoritaria, agrupaba a los kleinianos y los Independientes; una rama B reu¬ 
nía a los annafireudiamos. En realidad, se trataba de una victoria de los kleinianos: el po¬ 
der volvió defacto a quienes dirigían la BPS antes de la llegada de los vieneses. 

Compiladas y publicadas en 1991 por Pearl King y Riccardo Steiner, las Grandes 
Controversias constituyen uno de los documentos de archivo más apasionantes de la 
historia del freudismo. 

• Les Controverses Anna Freud/Melanie Klein, 1941-1945 (Londres, 1991), Pearl King y 
Riccardo Steiner (comp.), París, PUF, 1996. Luiz Eduardo Prado de Oliveira, "Un trans¬ 
ferí venu d’ailleurs. Réévaluation des controverses entre Melanie Klein et Anna Freud 
(du bruit et du silence)", Psychiatríe de l'enfant, 1, XXXVIII, 1995, 203-246. 


GRANOFF Wladimir (1924-2000) 
psiquiatra y psicoanalista francés 

Nacido en Estrasburgo, Wladimir Granoff pertenecía a la tercera generación* psicoa- 
nalítica francesa. De traje cruzado, besamanos y flor en el ojal, amaba el psicoanálisis* y 
la historia de la saga freudiana con tanta fuerza como apreciaba la vida, las mujeres, la 
gastronomía y los autos de colección. Sus amigos solían llamarlo “Wova” y se encariña¬ 
ron con su generosidad sin concesiones, su seducción guerrera y tierna, su gusto prous- 
tiano por las intermitencias del corazón, su elegancia, y sobre todo su excepcional talento 
de clínico, narrador, políglota y escritor epistolar. Aristócrata del pensamiento freudiano, 
puso tanta pasión en formar alumnos en curas de muy larga duración -a veces treinta 
años- como en convertirse en uno de los fundadores del Musée Bugatti de Prescott. 

Alumno en Alsacia en el cerrado círculo de la intelectualidad judía, exiliado de Rusia 
después de la Revolución, profesaba por la ciudad de San Petesburgo un culto tanto más 
grande cuanto que no descubrió sus encantos sino después de la caída del comunismo*. 

Hacia 1942, en la biblioteca municipal de Nimes, donde se habían refugiado sus 
padres durante la ocupación, se interesó por la obra freudiana. Cuando terminó la guerra, 
comenzó sus estudios de medicina, luego se orientó hacia el psicoanálisis, al cabo de una 
formación didáctica en el diván de Marc Schlumberger (1900-1977) y un análisis de con¬ 
trol con Maurice Bouvet* y Francis Pasche (1910-1996). 

Entre 1953 y 1963, junto con Serge Leclaire* y Fran^ois Perrier*, fue protagonista 
del mayor drama de la historia del movimiento francés: la separación de Jacques Lacan* 
de la International Psychoanalytical Association* (IPA). En 1960, organizó en Amster- 
dam un congreso histórico sobre la cuestión de la sexualidad femenina* y presentó en la 
ocasión, con Perrier, un relato deslumbrante. 

Invocando gustoso la herencia de Sandor Ferenczi*, en 1975 publicó una selección de 
conferencias donde, por primera vez, relataba en un tono íntimo y autobiográfico los 
acontecimientos importantes de la historia de las filiaciones* psicoanalíticas. Al año 
siguiente, en el mismo estilo, prosiguió su enseñanza sobre la cuestión de lo femenino, 
luego se interesó, con Jean-Michel Rey, en la elucidación del papel de la telepatía* en la 
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obra de Sigmund Freud*. Por su lugar de mensajero de los orígenes y las filiaciones 
ocupó un lugar excepcional en la comunidad psicoanalítica francesa. 

• Wladimir Granoff, Filiations, París, Minuit, 1975; La pensée y le féminin. París, .M r¡/ 

* t 

1976; con Frangois Perrier, Le désir y le féminin, París, Aubier Montaigne 379. E¡ . 
beth Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en Franca, vol. 2 (1936), París, Fayi . 
1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 1988). 
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GRODDECK Walter Georg (1866-1934) 
médico alemán 


El hombre a quien Sigmund Freud* calificó un día de “soberbio analista”, y que se 
reivindicaba a sí mismo como “analista salvaje”, tenía el temperamento de un Wiihe'.m 
Fliess* o un Wilhelm Reich*. Pertenecía a ese largo linaje de médicos herederos de la 
tradición romántica, cuyas teorías estaban impregnadas de cientificismo, iluminismo y 
Naturphilosophie. Thomas Mann* se inspiró en él para crear el personaje del doctor 
Edlun Krokovski en La montaña mágica. Médico de Berghof, Krokovski es presentado 
como un hipnotizador a la antigua, que aún no había accedido a las luces de la razón, y 
que, lo mismo que Freud, estaba obsesionado con la cuestión de la sexualidad* humana: 
“Aquí pasa -escribe el narrador-, él, que conoce todos los secretos de nuestras damas. 
Se ruega observar el simbolismo refinado de su vestimenta. Se viste de negro, para in¬ 
dicar que el dominio particular de sus estudios es la noche.” Krokovski profesa un pesi¬ 
mismo radical respecto de la salud humana, al punto de no ver en el hombre más que un 
sujeto habitado por la enfermedad. Maniobrando entre materialismo y ocultismo*, se 
entrega a experiencias de telepatía* que lo hunden en el universo fáustico de un sub¬ 
consciente desordenado. 

Al irrumpir en el movimiento psicoanalítico hacia 1920, enarbolando una palabra 
que haría carrera, el ello* (Es), Groddeck trastornó el conformismo de los discípulos de 
Freud, mantuvo con éste una relación de fascinación y rechazo, y compartió después 
con Sandor Ferenczi* una larga complicidad basada en la creencia común en los bene¬ 
ficios “maternantes” de la naturaleza biológica del hombre. Con su doctrina creó una 
medicina psicosomática* de inspiración psicoanalítica, en la que, después de él, se nu¬ 
trieron sin decirlo numerosos herederos de Freud. 

Nacido en Bad Kósen, Georg Groddeck era el hijo de Cari Theodor Groddeck, un 
médico reputado que dirigía un establecimiento de baños salinos. Después de los acón 
íecimientos de 1848, Cari Theodor había redactado un libro ultraconservador, De tna 


'¡40 










Groddeck, Walter Georg 


bo democrático, nova insaniae forma (La enfermedad democrática, una nueva especie 
de locura), del que se decía que había influido sobre la obra de Nietzsche. El autor asi¬ 
milaba la idea democrática a una plaga, una epidemia capaz de “contaminar” a Europa, 
hacer desaparecer en los individuos toda forma de conciencia de sí. Esta tesis, que se 
vuelve a encontrar en los sociólogos de las multitudes y sobre todo en Gustave Le Bon 
(1841-1931), convertía a Cari Theodor Groddeck en partidario del canciller Bismarck. 

La madre de Georg, Caroline, era hija de August Koberstein, historiador conocido 
por sus trabajos sobre la literatura alemana. Ella lo admiraba a tal punto que educó a sus 
cinco hijos de manera fría y distante, en el culto del abuelo venerado. Georg sufrió esa 
educación y ese poder materno que, a sus ojos, eclipsaba la figura del padre. Freud no 
dejó de señalárselo en el curso de su correspondencia. El joven Georg iba a ser el único 
sobreviviente de esa familia numerosa: sus hermanos y su hermana murieron prematu¬ 
ramente de diversas enfermedades orgánicas. 


Impulsado por el padre, ingresó en la carrera médica, convirtiéndose en asistente de 
Emst Schweninger (1850-1924), que se había hecho célebre atendiendo con éxito al 
canciller Bismarck. También ultraconservador, Schweninger había traspuesto a la medi¬ 
cina los principios del autoritarismo prusiano, instaurando con sus pacientes una rela¬ 
ción de sugestión y sumisión absoluta, de la cual hacía depender el tratamiento y la na¬ 
turaleza misma de la curación. Su divisa “ Notara sanai, medicas curat' (“La naturaleza 
sana, el médico cura”) fue retomada por Groddeck en 1913, cuando publicó su primera 
obra, Nasamecu. 

En 1900, con su hermana Lina y su primera mujer, Else von Goltz-Neumann, 
Groddeck abrió en Baden-Baden un sanatorio de quince camas. Allí aplicó de inme¬ 
diato los principios de su maestro, y puso a punto un método original de tratamiento 
basado en Ja hidroterapia, el régimen alimentario, los masajes, las entrevistas entre 
enfermos y curadores. A su manera, combatía, lo mismo que Freud, el nihilismo tera¬ 
péutico de una medicina exclusivamente centrada en el diagnóstico, y sin ninguna 
compasión por el sufrimiento del paciente. Igual que Freud, trataba de captar al ser 
humano en su totalidad. De allí la elección de una medicina psicosomática atenta a la 
palabra del sujeto*. 

En 1913, en Nasamecu , Groddeck rindió un vibrante homenaje a la enseñanza de 
Schweninger, mientras se entregaba a consideraciones higienistas que se sumaban a las 
tesis conservadoras del padre. En la más pura tradición de la herencia-degeneración* y 
de la creencia a los valores de la nación y la sangre, reivindicaba la “pureza de las ra¬ 
zas” y proponía que todo ciudadano alemán con cónyuge extranjero fuera privado de 
sus derechos cívicos. En 1929, en sus Lebenserinnerungen (Recuerdos de vida), lamen¬ 
tó su actitud de entonces, y la rectificó, sin renunciar jamás a la utopía higienista que la 
subtendía. En ese mismo libro atacó vivamente al psicoanálisis, poniendo en guardia al 
lector contra los peligros de una técnica a menudo no dominada por profesionales in¬ 
competentes. En 1915 conoció a una mujer sueca, Emmy von Voigt (1874-1961), que 
iba a ser su analizante antes de convertirse en su segunda mujer y su asistente. Ella fue 
también una de las primeras traductoras de la obra freudiana en Suecia. 

Muy pronto Groddeck dio un giro de ciento ochenta grados y se dirigió directamente 
a Freud. por medio de un primer intercambio de cartas. La correspondencia entre ellos 
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iba a extenderse entre 1917 y 1934. De entrada, Groddeck interpretó su hostilidad a| 
psicoanálisis como una expresión de los celos que le suscitaba el fundador de la doctri¬ 
na. Más tarde se acercó a las tesis psicoanalíticas sobre la resistencia*, la sexualidad' ¡ 
la transferencia*, sin dejar de preservar la originalidad de su propio trayecto. Se creó 
entonces entre los dos hombres una especie de vínculo de hierro. En la medida en que 
Groddeck se dirigía a Freud como un discípulo que espera que un maestro lo apruebe y 
reconozca su singularidad, Freud se comportaba como un soberano preocupado ante ;> 
do por hacer ingresar a ese recién llegado en la “horda salvaje”: “Es evidente de que;o 
le daría un gran placer si lo alejara de mí, empujándolo hacia donde se encuentra:, los 
Adler, Jung y otros. Pero no puedo hacerlo. Debo afirmar que usted es un soberbio ana¬ 
lista que ha captado la esencia de la cosa y ya no puede perderla. Quien reconoce que k 
transferencia y la resistencia son los ejes del tratamiento, esa persona, qué quiere usiec, 
pertenece irremediablemente a la horda salvaje. Y el hecho de que llame «ello» ai in¬ 
consciente* no hace ninguna diferencia.” 

Freud apreciaba mucho a ese médico inconformista adorado por sus pacientes, perc 
considerado un curandero por la medicina oficial. Lo invitó entonces a participar en las 
actividades del movimiento psicoanalítico, y después a inscribirse en la asociación ber¬ 
linesa, publicar sus artículos en las revistas de la International Psychoanalytical Asso- 
ciation* (IPA), y finalmente a editar sus libros en la Psychoanalytischer Veriag de Vie- 
na*. No obstante, no compartía su concepción de la ciencia, ni su técnica terapéutica: en 
efecto, a su juicio el científico debía distanciarse de la desmesura narcisista y de los im¬ 
pulsos del principio de placer*, para adherir a un ideal de cientificidad externa a la sub¬ 
jetividad. Asimismo, el psicoanalista debía distinguirse del magnetizador renunciando a 
toda forma de poder oculto o autoritario: “La experiencia ha demostrado -le escribió en 
una oportunidad a Groddeck- que un ambicioso indomable salta [...] en un momento 
dado y se convierte, para mal de la ciencia y de su propio desarrollo, en un solitario”. 
En tal sentido, nunca se disipó el malentendido entre los dos hombres. Uno seguirá 
siendo partidario de la medicina paralela y la psicoterapia*, mientras que el otro querrá 
siempre inscribir al psicoanálisis en el dominio de la ciencia. 

En el sanatorio de Baden-Baden, Groddeck recibía a pacientes afectados de todo ti¬ 
po de enfermedades orgánicas que la medicina de la época no sabía tratar. Para hacerlos 
participar en su cura, en 1916 tuvo la idea de dar conferencias para ellos, y después 
crear una revista, Satanarium , en la cual podían expresarse al mismo título que el tera¬ 
peuta. Groddeck atendía cánceres, ulceras, reumatismos, diabetes, pretendiendo encon¬ 
trar en el perfil de la enfermedad la expresión de un deseo orgánico. En el bocio veía el 
deseo de tener un hijo, y en la diabetes, el deseo del organismo de ser azucarado. Con el 
mismo enfoque sexualizaba los órganos del cuerpo, alineando el nervio óptico con la 
masculinidad, y las cavidades cardíacas con la feminidad. 

Ese deseo derivaba de lo que él llamaba el “ello”. Con ese pronombre neutro (el Es 
alemán), tomado de Nietzsche (1844-1900), Groddeck designaba una sustancia arcaica, 
anterior al lenguaje, una especie de naturaleza salvaje e irredentista que sumergía a las 
instancias subjetivas. La curación consistía en dejar actuar en el sujeto el fluir del ello, 
fuente de verdad. 

En el contacto con el psicoanálisis, Groddeck modificó sus teorías y tomó en cuenta 
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la eficacia simbólica de la cura por la palabra. Pero conservó lo esencial de su doctrina 
del ello, optando por expresarla con métodos narrativos tomados a la literatura. 

En 1921 publicó una “novela psicoanalítica”. El buscador de almas, en la que narra¬ 
ba la epopeya de un hombre transfigurado por la revelación de su inconsciente, y que a 
través del mundo perseguía chinches e “imágenes del alma”. Freud admiró el estilo pi¬ 
caresco del autor, que le recordaba al Don Quijote de Cervantes. No obstante, a obra 
escandalizó, sobre todo al pastor Oskar Pfister*, quien la consideró demasiado rabelai- 
siana. 

Dos años más tarde, Groddeck publicó el famoso Libro del ello , en el cual puso en 
escena su relación epistolar con Freud, a través de cartas ficticias dirigidas por un narra¬ 
dor. Patrick Troll, a una amiga. De tal modo quería popularizar los conceptos del psi¬ 
coanálisis, y su propia doctrina. En 1923 Freud retomó el término “ello” en el marco de 
su segunda tópica*, pero cambiando radicalmente la definición. 

En 1931 Groddeck publicó un curioso texto, “El doble sexo del ser humano”, donde 
se expresaba un antijudaísmo ya visible en El buscador de almas, y que remitía a cier¬ 
tos aspectos invertidos del “autoodio judío” de los vieneses de fines de siglo, desde Karl 
Krauss* hasta Otto Weininger*. Mientras que estos últimos asimilaban la judeidad* a 
una esencia femenina responsable de la decadencia de la civilización patriarcal, Grod¬ 
deck preconizaba, por el contrario, la necesidad de encontrar en cada ser humano una 
bisexualidad* original, reprimida en la religión judía por la práctica de la circuncisión. 
A sus ojos, esta práctica habría favorecido la afirmación de una unisexualidad del hom¬ 
bre, y el rechazo de su esencia femenina frente a un Dios bisexual y omnipotente. Con 
esta hostilidad a la religión del padre, y en nombre de una búsqueda mesiánica de la fe¬ 
minidad, única capaz de salvar a la humanidad, Groddeck rechazaba la judeidad por ra¬ 
zones opuestas a las de Weininger. No obstante, la problemática era la misma: por un la¬ 
do, el judío era asimilado a una mujer, y todo el mal de la civilización provenía de la 
feminidad; por el otro, el judío encarnaba el mal por rechazar los beneficios de lo feme¬ 
nino. 

Desde el punto de vista clínico, Groddeck prefiguró a los posfreudianos que se inte¬ 
rrogaron sobre el origen de la psicosis*, la naturaleza de la bisexualidad y la forma 
preedípica de la relación con la madre. De allí la proximidad de su trayecto con el de los 
culturalistas norteamericanos especialistas en esquizofrenia*, como Harry Stack Sulli- 
van*. 

En 1934, después de haber criticado severamente al régimen hitlerista, Groddeck 
abandonó Alemania para dirigirse a Suiza*, y murió cerca de Zurich, asistido por el psi¬ 
quiatra Maeder Boss. 

Los grandes representantes freudianos de la medicina psicosomática, como Franz 
Alexander* y Alexander Mitscherlich*, no retuvieron nada de la doctrina de Groddeck, 
considerada extravagante e incompatible con los desarrollos de la biología moderna. Y 
fue en Francia*, entre 1975 y 1980, donde se exhumó finalmente a este personaje ro¬ 
mántico, gracias el inmenso trabajo de su traductor, Roger Lewinter, que debió enfren¬ 
tar una polémica injusta sobre el supuesto racismo de su héroe. Así, en pleno período de 
crisis interna en el movimiento psicoanalítico francés, Groddeck resurgió con los rasgos 
de un simpático disidente entrampado en la temible tiranía del maestro. En cuanto a sus 
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teorías, fueron curiosamente aproximadas a las de Jacques Lacan* sobre el lenguaje y la 
palabra. Más tarde se les dejó de prestar atención. 

• Walter Georg Groddeck, Un probléme de femme (Leipzig, 1903), París, Mazarme, 
1979; Le Pasteurde Langgewiesche (Leipzig, 1903), París, Mazarme, 1980; Nasamecu. 
La nature guérit (Leipzig, 1913), París, Aubier-Montaigne, 1980; Conférences psycha- 
nalytiques á l’usage des malades (1915-1916), 3 vol., París, Champ libre-Roger Lewinter 
[ed. cast.: Las primeras 32 conferencias psicoanalíticas para enfermos, Buenos Aires, 
Paidós, 1983); Le Chercheur d’áme (Viena, 1921), París, Gallimard, 1982; Le Uvreüuga 
(Viena, 1923, París, 1963), París, Gallimard, 1973 (ed. cast.: El libro del ello, Buenos Ai¬ 
res, Sudamericana, 1968]; Lebenserinnerungen (1929), en Der Mensch und sein Es, 
Wiesbaden, Limes Verlag, 1970; “Le double sexe de l’étre humain" (1931), NouvelleRe- 
vue de psychanalyse, 7, primavera de 1973, 193-199; L'Étre humain comme symbole 
(Viena, 1933), París, Górard Lebovici, 1991; La Maladie, l’art et le symbole, París, Gali:- 
mard, 1969; Qa et Moi. Lettres á Freud, Ferenczi et quelques autres (Wiesbaden, 1970), 
París, Gallimard, 1977; y Ferenczi, Correspondance, París, Payot, 1982. LawrenceDu- 
rrell, Groddeck, Wiesbaden, Limes Verlag, 1961. Cari y Sylvia Grossman, L’Analyste sau- 
vage Georg Groddeck (Nueva York, 1965), París, PUF, 1978. Rcger Lewinter, “Antiju- 
daísme et bisexualité", Nouvelle fíevue de psychanalyse, 7, primavera de 1973,199-205; 
Groddeck et le royaume millénaire de Jéróme Bosch. Essai sur le paradis en psychanaly¬ 
se, París, Champ Libre, 1974; L'Apparat de l’áme, París, Mazarine, 1980; “Présentetion 
du texte ‘Du ventre et de son áme"\ Nouvelle revue de psychanalyse, 3,1971,211-216. 
Frangois Roustang, Un destín si funeste, París, Minuit, 1977. L'Arc, número especial so¬ 
bre Georg Groddeck, 78,1980. F. Garnier, “Groddeck (Georg), 1866-1934”, Encyclcpae- 
dia universalis, suplemento, París, 1980, 690-691. Jean Laplanche, L'lnconscient et le 
Qa. Problématiques, IV, París, PUF, 1981 (ed. cast.: Problemáticas IV: el inconsciente y 
el ello, Buenos Aires, Amorrortu, 1987], Pamela Tytell, La Plume sur le divan, París, Au- 
bier, 1982. Michel Lalive d'Épinay, Groddeck, París, edición universitaria, 1983. Groó - 
deck-Almanach, Francfort, Stroemfeid-Roter Stern, 1986. H. Will, Georg Groddeck. Die 
Geburt der Psychosomatik, Múnich, Deutscher Taschenbuch Verlag, 1987. Jacques Le 
Rider, Modernité viennoise et crises de l'identité (1990), París, PUF, 1994. Jacquy Che- 
mouni, “Psychopathologie de la démocratie”, Frénésie, 10, primavera de 1992,265-282 

O HORNEY Karen. KLENISMO. YO Y EL ELLO (EL). PICHON Édouard. PSICO¬ 
ANÁLISIS SALVAJE. SELF PSYCHOLOGY. TRADUCCIÓN (DE LAS OBRAS DE 
FREUD). 


GROSS Otto (1877-1920) 
psiquiatra austríaco 

Las relaciones de Sigmund Freud* con Wilhelm Fliess* y Hermann Swoboda* de¬ 
muestran hasta qué punto el movimiento psicoanalítico, sobre todo en los inicios, estu¬ 
vo marcado por la temática del plagio, el robo de ideas, la droga y la locura*. El “ajfaire 
Otto Gross”, así como los que implicaron a Viktor Tausk* y Sabina Spielrein*, se con¬ 
taron entre los más violentos de estos episodios. 

Nacido en Feldbach, en Estiria (Austria), Otto Gross era hijo del jurista Hans Gross 
(1847-1915), uno de los fundadores de la criminología*. Desde su infancia presentó sig¬ 
nos de desequilibrio mental, a los cuales el padre, muy rígido, no supo aportar ninguna 
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respuesta. Soñando con hacer de su hijo un partidario de sus teorías sobre el diagnósti¬ 
co antropológico precoz de los criminales, lo orientó hacia el estudio de la psiquiatría 
Pero al día siguiente de obtener su doctorado, Otto Gross se alistó como médico de a 
bordo en los paquebotes de la línea Hamburgo-América del Sur. En busca de identidad, 
se entregó a diversas drogas: cocaína, opio, morfina. AI volver, después de diferente» 
períodos de práctica en clínicas neurológicas de Munich y Graz, se sometió a una pri¬ 
mera cura de desintoxicación en la Clínica del Burghólzli, donde trabajaba Cari Gusta 
Jung* bajo la dirección de Eugen Bleuler*. 

En 1903 se casó con Frieda Schloffer y, a través de ella, conoció a Marianne Webe 
la esposa del sociólogo Max Weber (1864-1920), y a las dos hermanas Yon Richtofen, 
Else y Frieda. Una estaba casada con el economista Edgar Jaffé, y la otra con el filósofo 
francés Ernest Weekley, a quien dejó en 1912 para casarse con el escritor David Berberí 
Lawrence (1885-1926). 

Designado Privatdození y agregado de psicopatología*, Gross se convirtió en asis¬ 
tente de Emil Kraepelin* en Munich, y se entusiasmó con la obra freudiana. Después ds 
conocer a Freud, se orientó hacia la práctica del psicoanálisis*, frecuentando el ambien- 

S te intelectual del barrio de Schwabing, donde se mezclaban a principios de siglo los dis¬ 
cípulos de Stefan George (1868-1933) y de Ludwig Klages (.1872-1956): ki El nietzs- 
cheanismo tomaba allí la forma de una metafísica del «eros cosmogónico» -escribió 
Jacques Le Rider- en el que se ponía de manifiesto la nostalgia de un dionisismo arcai¬ 
co inspirado en las investigaciones mitológicas de Bachofen sobre el «matriarcado» de 
las culturas anteriores al surgimiento del racionalismo griego”. 

Gross se sumó a la causa del psicoanálisis a través de este culto, y preconizando el 
inmoralismo sexual. En esa época tenía relaciones simultáneas con las dos hermanas 


I 

N 

& 

! 

fe 

2 


>A 


i 


Richtofen. En 1906, en Ascona, se vio mezclado en el suicidio* de Lotte Chattemer, 
una militante anarquista. Se sospechó que había proporcionado drogas a la joven, y que 
la había alentado en su proyecto de quitarse la vida. En 1907, tres años después de su 
primer encuentro con Freud, publicó una obra, La ideogeniclad freudiana y su significa¬ 
ción en la alienación maníaco-depresiva de Kraepelin , en la cual relacionaba el concep- 
to freudiano de clivaje* ( Spaltung ) con el de disociación de Kraepelin. Propuso asimis¬ 
mo reemplazar la expresión dementia praecox por dementia sejunctiva , tomada al 
psiquiatra Karl Wernicke (1848-1905), para expresar la idea de disyunción, abriendo así 
el camino al concepto bleuleriano de esquizofrenia*. Un año más tarde, por pedido del 
padre, fue internado en la Clínica del Burghólzli, para una segunda cura de desintoxica¬ 
ción. 

En realidad, Gross era visto a la vez como un discípulo de la tribu freudiana y como 
un enfermo peligroso. Por pedido de Freud, Jung lo tomó en análisis y, a lo largo de sus 
cartas, fue dándole cuenta del desarrollo de esa extraña cura. Sin dejar de elogiar los 
méritos de Gross como teórico, Jung formuló dos diagnósticos sucesivos: neurosis ob¬ 
sesiva* y demencia precoz. Ernest Jones*, por su paite, habló más tarde de esquizofre¬ 
nia. Rotulado entonces como enfermo mental, Gross se convirtió en un cobayo entram¬ 
pado entre un maestro y un discípulo que a su vez era un futuro disidente. Él le permitió 
^aJung sostener ante Freud la validez de la noción de demencia precoz, a la cual el 
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fyjpaestrose resistía. El tratamiento terminó en un desastre: Gross huyó de la clínica y se 
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hizo atender, sin más éxito, por Wilhelm Stekel*. Muy pronto los partidarios de la causa 
freudiana pasaron a considerarlo un extremista peligroso, capaz de perjudicar al movi¬ 
miento: disoluto, inmoral, anarquista, violentamente apegado a la temática de la revolu¬ 
ción por la sexualidad*. Freud lo dejó sin miramientos: “Lamentablemente, no hay na¬ 
da que decir de él; ha caído, y sólo le hará mucho daño a nuestra causa”. 

A pesar de ese rótulo, Gross continuó practicando el psicoanálisis y pretendiéndose 
tieudiano. En 1908, después de escandalizar atendiendo a una joven rebelada contra la 
autoridad de los padres, vivió con Sophie Benz, pintora y anarquista que se suicidó en 
1911. Nuevamente acusado de incitación al suicidio, después internado varias veces, y 
finalmente perseguido por la policía, que no dejó de acosarlo por “actividades subversi¬ 
vas”, Otto Gross terminaría su vida errante en una calle de Berlín, muerto de frío y 
hambre. 

Ninguno de los grandes personajes de la “izquierda freudiana” (desde Wilhelm 
Reich* hasta Otto Fenichel*) habría de rendir homenaje a esta figura maldita de la rebe¬ 
lión antiautoritaria. Fueron escritores como Max Brod (1884-1968), Blaise Cendrars 
(1887-1961), y en particular Franz Kafka (1883-1924), más sensible que otros a la rela¬ 
ción padre/hijo, quienes iban a saludar la memoria de ese hombre que había perturbado 
tanto el orden moral del freudismo* naciente, y cuya obra reflejaba el trastorno sufrido 
por la sociedad occidental a principios de siglo: “Yo he conocido muy poco a Otto 
Gross -escribió Kafka- pero sentí que algo importante me tendía la mano sobre un fon¬ 
do de ridículo. El aspecto desamparado de su familia y sus amigos (su mujer, su cuñada 
e incluso el niño de pecho misteriosamente silencioso en medio de las bolsas de viaje 
-no había riesgo de que se cayera de la cuna cuando estaba solo-, que bebía café negro, 
comía fruta y todo lo que uno quisiera) me hacía pensar un poco en el desconcierto de 
los discípulos de Cristo al pie del crucificado.” 

• Otto Gross, Das Freudsche Ideogenitátsmoment und seine Bedeutung im manisch- 
depressiven Irresein Kraepelins, Leipzig, 1907; La fíévolution sur le divan (colección de 
textos desde 1908 hasta 1920 presentados por Jacques Le Rider), París, Solin, 1988. 
Sigmund Freud y Cari Gustav Jung, Correspondance, I, 1906-1909, II, 1910-1914, Pa¬ 
rís, Gallimard, 1975. Martin Green, Les Sceurs von Richthofen (Nueva York, 1974), París, 
Seuil, 1979. Emmanuel Hurwitz, Otto Gross, Paradies-Sucher zwischen Freud und Jung, 
Zurich, 1979. Michel Schneider, Blessures de mémoire, París, Gallimard, 1980. Pienre 
Morel (comp.), Dictionnaire biographique de la psychiatrie, París, Synthélabo, col. “Les 
empécheurs de penser en rond", 1995. 

[> JUDEÍDAD. MATRIARCADO. SCHREBER Daniel Paul. TÓTEM Y TABÚ . VIE- 
NA. WEÍNINGER Otto. 

GUATTARI Félix (1930-1992) 
psicoanalista francés 

Nacido en Villeneuve-ies-Sablons, miembro de la École freudienne de Paris*, y ana¬ 
lizado por Jacques Lacan*, Félix Guattari pertenecía a la cuarta generación* psicoana 
Ktica francesa Hombre de izquierda, militante anticolonialista, sobre todo durante la 
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guerra de Argelia, fundador de la revista Recherches y de diversas asociaciones de im¬ 
pugnación del orden psiquiátrico oficial, después ecologista, y gran viajero al servicio 
de todas las formas de tolerancia, durante muchos años insufló los más bellos valores 
del compromiso libertario en el corazón del laconismo* de la década de 1970, ya ame¬ 
nazado por el dogmatismo. Psicólogo de formación, se cruzó con la historia del movi¬ 
miento psicoanalítico de tres maneras: como psicoanalista lacaniano. como terapeuta 
vinculado a la experiencia de psicoterapia institucional* realizada en la Clínica de La 
Borde, en Cour-Cheverny, bajo la dirección de Jean Oury, y finalmente como coautor de 
varias obras escritas con el filósofo Gilíes Deleuze (1925-1995) entre ellas L’anti-CEdi- 
pe, que en 1972 fue el verdadero manifiesto de una antipsiquiatría* a la francesa, y ob¬ 
tuvo un éxito resonante. 

Los dos autores criticaban el edipismo freudiano que, a sus ojos, encerraoa ia libido* 
plural de la locura* en un marco demasiado estrecho, de tipo familiar. Para salir de ese 
atolladero “estructural” se propusieron traducir la polivalencia del deseo* humano a una 
conceptualización adecuada. De allí la idea de oponer al psicoanálisis* freudiano y la¬ 
caniano, articulado en torno a la primacía del Edipo* y del significante*, una psiquiatría 
materalista, basada en el “esquizo-análisis”, es decir, en la posible liberación de los flu¬ 
jos deseantes. Surgido de la enseñanza oral de Gilíes Deleuze en la Universidad Paris- 
VIII (1969-1972), y después de una escritura dual, L’anti-CEdipe tomó como blanco 
principal el conformismo psicoanalítico de todas las tendencias, anunciando con estré¬ 
pito el agotamiento trágico del lacanismo de los últimos tiempos. 

• Félix Guattari, Psychanalyse et Transversalité, París, Maspero, 1972; Chaosmose, Pa¬ 
rís, Galilée, 1992; y Gilíes Deleuze, UAnti-CEdipe. Capitalisme et schizophrénie, París, 
Minuit, 1972 [ed. cast.: El anti-Edipo, Barcelona, Paidós, 1985); Rhizome, París, Minuit, 
1976 [ed. cast.: Rizoma, México, Premia, 1978]; Mille Plateaux, París, Minuit, 1980. Éli- 
sabeth Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en France, vol. 2 (1986), París, Fayard, 
1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 1988]. Yannick Oury- 
Pulliero, “Félix Guattari, 1930-1992”, en Encyclopaedia universalis, 1993, 544-545. 

[> COOPER David. FRANCIA. FREUDOMARXISMO. LAING Roland. REICH Wil- 
helm. ESQUIZOFRENIA. 

GUILBERT Yvette (1867-1944) 

El pintor Henri de Toulouse-Lautrec (1864-1901) retrató varias veces a esta famosa 
cantante francesa de café-concert de largos guantes negros, célebre en el París de la be - 
lie époque por su repertorio: a veces interpretaba a escolares seducidas, otras a “borra¬ 
chuelas” o a prostitutas. 

Por consejo de la esposa de Jean Martin Charcot*, Sigmund Freud*, en 1889, asistió 
por primera vez a un recital de Yvette Guilbert. Después intercambiaron una correspon¬ 
dencia amistosa. A Freud le gustaba en particular la famosa canción Dites-moi si je suis 
belle , que Yvette Guilbert interpretó en 1938, a los 71 años, en oportunidad del Congre¬ 
so de la International Psychoanalytical Associacion* (IPA) en París, ante todos los psi¬ 
coanalistas de Europa reunidos por última vez antes de la Segunda Guerra Mundial. Se 
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casó con un biólogo vienés, Max Sehiller, y la sobrina de éste, Eva Rosenfeld ''1899- 
1977), amiga de Anna Freud*, sería psicoanalista y miembro de la British Psychoanalv- 
tical Socieíy (BPS). 







HAAS Ladislav (1904-1985) 

médico y psicoanalista checoslovaco 

Gran figura del freudomarxismo* europeo, Ladislav Haas, originario de Eslovaquia, 
fue durante toda su vida un militante comunista y un freudiano riguroso, a pesar de la 
tortura, el exilio y la persecución. Junto a Theodor Dosuzkov* y Otakar Kucera (1906- 
1980), ejerció como psicoanalista en un país en el que el freudismo* no tuvo ningún de¬ 
sarrollo. 

Después de cursar la escuela secundaria en Hungría*, Haas se volcó a la psiquiatría 
en Berlín, descubrió las obras de Sigmund Freud*, y más tarde frecuentó a la “izquier¬ 
da freudiana”, sobre todo a Wilhelm Reich*. En 1926 se afilió al Partido Comunista 
Alemán. A partir de 1933, instalado en Praga, trabajó como médico generalista. En 
1934 sufrió seis semanas de cárcel por su compromiso político. Más tarde se integró al 
grupo de los psicoanalistas praguenses, pero en el momento de la ocupación de Ches- 
coslovaquia por los nazis emigró a Gran Bretaña*. 

En 1945 volvió a su país, y en Kosice, ciudad cercana a la frontera con la Unión So¬ 
viética, trabajó como neurólogo en un hospital. En esa época atendió al dirigente políti¬ 
co Klement Gottwald. 

Después de la instauración del régimen comunista, en 1948, adoptó las tesis pavlo- 
vianas, lo mismo que Dosuzkov. A pesar del estalinismo, que él reprobaba, siguió sien¬ 
do un militante. Mientras ejercía oficialmente la psiquiatría (y era presidente del Insti¬ 
tuto Nacional de Salud en Praga), recibía a analizantes en privado, fuera para tratarlos, 
fuera para formarlos como psicoanalistas. Acusado brutalmente de alta traición en 
1952, encarcelado y torturado, fue dejado en libertad dos años más tarde. Retomó en¬ 
tonces su práctica, interesándose en los pacientes suicidas. 

En 1964 abandonó Praga para instalarse en Londres, donde se convirtió en miembro 
de la British Psychoanalytical Society (BPS). Conservó siempre los vínculos con su 
país y sus amigos, y no renegó de su elecciones políticas e ideológicas. 

• Michael Sebek, “La psychanalyse, les psychanalystes et la période stalinienne de l'a- 
prés-guerre. La situation tchócoslovaque”, fíevue intemationale d’histoire de la psycha¬ 
nalyse, 5, 1992, 553-565. Eugenia Fischer "Czechoslovakia", en Peter Kutter (comp.), 
Psychoanalysls International. A Guido to Psychoanalysis throughout the World, vol. 1, 
Stuttgart, Frommann-Holzboog, 1992, 34-50. 
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O COMUNISMO. FÉDÉRATION EUROPÉENNE DE PSYCHANALYSE. NAZIS 
MO. RUSIA. 

HAECKEL Ernst Heinrich (1834-1920) 
médico y zoólogo alemán 

Ernst Heinrich Haeckel nació en Potsdam en una familia protestante marcada por e 
patriotismo prusiano. Su padre, originario de Silesia, era jurista, y su madre provenía de 
Renania. 

Muy pronto apasionado por la botánica, Haeckel emprendió estudios de medicina en 
la Universidad de Wurtzburgo, ciudad cuyo espíritu estrechamente católico contribuiría 
al desarrollo del odio de Haeckel al papismo. Obtuvo su título de doctor en medicina en 
la Universidad de Berlín en 1857, y completó su formación en Viena*, con Johannes 
Peter Müller (1801-1858), a quien más tarde reconoció como “uno de los más grandes 
naturalistas del siglo XIX”. 

En 1860 leyó con pasión la primera traducción alemana de El origen de las especies, 
de Charles Darwin (1809-1882), de quien se convertiría en admirador entusiasta y pro¬ 
pagandista valiente, aunque un poco simplificador, en el conjunto de los países germá¬ 
nicos. Designado a los 28 años profesor extraordinario de la Universidad de Jena, y di¬ 
rector del museo zoológico de la misma ciudad, Haeckel se convirtió también en uno de 
los jefes más célebres de la filosofía monista, al servicio de la cual puso las tesis darvi¬ 
nianas. 

La obra científica y filosófica de Haeckel ha sido hoy en día superada, pero en su 
tiempo ejerció una influencia considerable en toda Europa, incluida Francia*, donde 
contribuyó a fortalecer la hostilidad al darwinismo, en beneficio del pensamiento la- 
marckiano. 

En 1866 publicó una Morfología general , pronto seguida por una Historia de la 
creación. Después de otras obras y múltiples viajes por Asia y América, hizo editar en 
1899 su libro de divulgación titulado Los enigmas del universo. De este libro se vendie¬ 
ron cuatrocientos mil ejemplares en Alemania*; llegó incluso hasta la mesa de trabajo 
de Lenin (1870-1924), quien apreció su materialismo militante. 

Haeckel, a diferencia de Cari Claus*, Theodor Meynert*, Ernst Brücke* o Franz 
Brentano*, no fue uno de los maestros de Sigmund Freud*. No obstante, a través de su 
popularidad, por la lectura de sus obras y sus conferencias varias veces reeditadas, 
Freud tomó conocimiento de las ideas de Darwin y encontró la célebre ley de la recapi¬ 
tulación (“la ontogénesis es el resumen de la filogénesis”), que él utilizaría ininterrum¬ 
pidamente a lo largo de su obra, a pesar de las reservas y las críticas de algunos de sus 
discípulos, como Ernest Jones* o, más tarde, Ernst Kris*. 

Esos reproches no carecían de justificación, pero ocultaban un malentendido de gra¬ 
ves consecuencias, cuya trama ha sido reconstituida minuciosamente por Lucille B. Rit- 
vo, en su libro UAscendant de Darwin sur Freud : la trama de las modalidades con las 
que Freud tuvo acceso al pensamiento darwiniano, y el lugar específico de Haeckel en 
ese recorrido intelectual. 
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Si bien Haeckel fue quien forjó las ideas de ecología, filogénesis y ontogénesis, no 
se le debe a él la ley de la recapitulación que por lo general se le atribuye (aunque es 
cierto que hizo de ella uno de los pivotes de su concepción del evolucionismo). En rea¬ 
lidad, los prolegómenos de esta ley aparecen en el capítulo XIII de El origen ele las es¬ 
pecies. Pero el propio Darwin dijo que Haeckel y Fritz Müller (1822-1897), ambos 

alumnos de Johannes Müller, “han sin duda [_J elaborado [esta ley] de manera más 

profunda, y en ciertos aspectos más correctamente que yo”. 

A esta confusión se suma otra, vinculada con la asimilación que eri 1917 se realizó 
entre dicha ley y la herencia de los caracteres adquiridos: “Contrariamente a lo que pen¬ 
saba Freud -escribe Lucille B. Ritvo-, la teoría de la recapitulación no depende de la 
herencia de los caracteres adquiridos, y por ello sobrevivió a la caída del lamarekismo 
[...]. Los discípulos de Freud que le reprocharon su neolamarckismo no le reprochaban 
sus aplicaciones de la recapitulación; deploraban que la hubiera basado en la herencia 
de los caracteres adquiridos.” Toda la discusión científica apuntará a determinar si la ley 
de la recapitulación implica o no la idea de que lo que se repite en el embrión es el es¬ 
tado adulto atávico. Evidentemente, las respuestas de Müller, Haeckel y también de 
Darwin son afirmativas. Freud, siguiéndolos a ellos, pensaba que era el adulto atávico el 
que se reproducía en el desarrrollo psicosexual del niño. 

La tesis de la recapitulación fue abandonada en los años 1930-1940, pero la nostal¬ 
gia de esta idea seductora obsesionó durante mucho tiempo a numerosos investigadores. 

Fascinado por el alcance de esta ley que da fundamento a la continuidad entre el de¬ 
sarrollo psicológico individual y el de la humanidad, Freud tenía conciencia de los peli¬ 
gros ligados a su utilización demasiado sistemática. De allí su renuncia a continuar y 
publicar su ensayo metapsicológico “Visión de conjunto de las neurosis de transferen¬ 
cia”, esa “fantasía filogenética” descubierta por Use Grubrich-Simitis. 

Más allá de los errores y los atolladeros que jalonan esa trayectoria intelectual, y de 
esas luchas entre los científicos del siglo XIX, Lucille B. Ritvo e Use Grubrich-Simitis, 
desde perspectivas diferentes, atestiguan por igual el doble interés de esa aventura teó¬ 
rica y epistemológica. La convicción, el encarnizamiento y el abandono freudianos 
acerca de esta cuestión ilustran la complejidad y el carácter trágico de la investigación 
científica cuando la exigencia de rigor choca con la pasión y la fuerza pulsional de la 
curiosidad. Pero, por otra parte, las cuestiones exploradas recurriendo a la llamada ley 
de Haeckel conservan la más viva actualidad para todos los psicoanalistas o biólogos a 
quienes no les basta la perspectiva estrechamente organicista, y que persisten, en el li¬ 
naje de Freud y Darwin, en interrogar los misterios de los orígenes. 
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• Sigmund Freud, Vue d'ensemble des nóvroses de transferí (Francfort, 1985), París, 
Gallimard, 1986; Tótem et Tabou (1913), GW , IX, SE, XIII, 1-161, París, Gallimard, 1993 
{ed. cast.: Tótem y tabú, Amorrortu, vol. 13]; Sur Thistoire du mouvement psychanalyti- 
que (1914), GW, X, 44-113, SE, XIV, 7-66, París, Gallimard, 1991 [ed. cast.: “Contribu¬ 
ción a la historia del movimiento pslcoanalítlco”, Amorrortu, vol. 14]; L’Homme Moíse et 
la religión monothéiste (1939), GW, XVI, 103-246, SE, XXIII, 1-137, París, Gallimard, 
1986 (ed. cast.: Moisés y la religión monoteísta, Amorrortu, vol. 23]. Paul-Laurent 
Assoun, Introductlon á l’óplstémologle freudienne, París, Payot, 1981; “Freudismo et 
darwinisme", en Patrick Tort (comp.), Dictionnaire du darwlnisme et de l’évolution , vol. 
2, París, PUF, 1996, 1741-1763. Frangotes Carasso, Freud módecln, Arles, Inserm-Ac- 
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tes Sud, 1992. Yvette Conry, L'lntroduction du darwinisme en Franco au xisc> s/ec/e, j 
ris, Vrin, 1974. Henri F. Ellenberger, Histoire de la découverte de l’inconscient (ri , t 
York, Londres, 1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994. Sandor Ferenoz ■%. 
lassa. Essai sur la théorie de la génitalité” (1924), Psychanalyse, 3, 1919-192 6 p 3r , 
Payot, 1974, 250-323 [ed. cast.: Thalassa, una teoría de la genialidad, Buenos A *.* 
Letra Viva, 1983]. Use Grubrich-Simitis, “Mótapsychologie et métabiologie”, en og.r r 
Freud, Vue d'ensemble des névroses de transferí (Francfort, 1985), París, Ga ! ,i- • 
1986, 97-163; "Trauma or drive-drive and trauma”, en Albert J. Solnit, Pe'er B. :• 
bauer, Samuel Abrams y A. Scott Dowling (comps.) The Psychoanaiytic Svjc/y >; 
Child, Yale, Yale University Press, 1988, vol. 43, 3-32. Dominique Lecourt, L'Arr.é" . 
entre la Bible et Darwln, París, PUF, 1992. Liliane Maury, Les Émotions ce üar.rr . 
Freud, París, PUF, 1993. Marie Moscovici, “Un meurtre construit par íes procuit: ce 
oubli", en llestarrivé quelque chose, París, Payot, 1991,387-416. Lucille B. Rií/o, L>. 
Cendant de Darwin sur Freud (1990), París, Gallimard, 1992. Jacques Rogar, Dsr.v 
Haeckel et les Frangais", en De Darwin au darwinisme, actos del Congreso in*errver¬ 
nal por el Centenario de la muerte de Darwin, París, Vrin, 1983. Britta Rupp-E'sen 
"Haeckel”, en Patrick Tort (comp.), Dictionnaire du darv/misme et de l’évoiuticn, j ¿ 
París, PUF, 1996, 2072-2114. Franck J. Sulloway, Freud biolegiste da i’ascrt 
York, 1979), París, Fayard, 1981. 

¡> FANTASMA. MOISÉS YIA RELIGIÓN MONOTEÍSTA. SEXUALIDAD. TÓTEM 
TABÚ. 


HAITZMANN Christopher (7-1700) 


Sigmund Freud* escribió, y publicó en 1923, un artículo titulado “Una neurosis de¬ 
moníaca en el siglo XVII”, por pedido de un consejero áulico, R. Payer Thurn. quien 
había descubierto en la Biblioteca de los Fideicomisos un manuscrito proveniente del 
monasterio de Mariazell en el que se relataba la historia de la curación '‘milagrosa" dei 
pintor bávaro Christopher Haitzmann. En su artículo, Freud estudió detalladamente el 
caso de ese hombre, atacado de convulsiones en 1677, ocho años después de haber fir¬ 
mado un pacto con el diablo, y curado gracias a un exorcismo. 

* 

Freud demostró que para ese pintor el diablo era un sustituto del padre. Pero, sobre 
todo, tomó a broma el exorcismo, subrayando que Haitzmann, convertido en el herma¬ 
no Crisóstomo, nunca se había curado: en su monasterio de Mariazell, continuó hasta la 
muerte inquieto por el Maligno, principalmente cuando bebía más de la cuenta. En otras 
palabras, Freud opuso en ese artículo los beneficios del psicoanálisis*, capaz a su juicio 
de tratar las neurosis*, y las prácticas religiosas y ocultas de tiempos antiguos, poco 
compatibles con la Aufklarung. 

Ya en su correspondencia con Wilhelm Fliess*, Freud se había interesado por el dia¬ 
blo y, en enero de 1909, en oportunidad de una exposición de Hugo Heller* en la Wie¬ 
ner Psychoanalytische Vereinigung (WPV), declaró que en el diablo no veía sólo la 
esencia misma de la sexualidad* humana (la libido* única), sino un fantasma construi¬ 
do según el modelo de un delirio paranoico. 

A pesar de todas las precauciones tomadas por Freud, su estudio sobre Christopher 
Haitzmann tenía un defecto propio de todos los trabajos de patografía y psicoanálisis 
aplicado* a los cuales se entregaban en esa época sus discípulos. Freud había interpre- 
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lado retroactivamente los fenómenos de posesión como casos patológicos qu * la k a 
cía” moderna (el psicoanálisis) pretendía aclarar con una racionalidad nueva. I >e illí ¡i 
«unas especulaciones difícilmente admisibles: por ejemplo. I r I an di/a la reacciói 
melancólica del pintor después de la muerte de su padre como si tratara de un pn.i 
te en el diván. 

Al igual que todos los grandes casos freudismos, este estudio fu; r ■ i ad« • p>,r 


rederos del maestro, en función de las escuelas a las que pertenecían. Por ejemplo Ccz 
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Roheim*, en 1950, subrayó que el diablo, lejos de ser un sustituto del padre, ere. 
bien una especie de superyó*. Seis años más tarde, dos clínicos klciniancs, R ichafa 
Huntere Ida Macalpine, que ya habían revisado el caso de Daniel Paul Schreberd s.!;- 
zaron una exégesis completa de la historia de Haitzmann, publicando u autobiografía 
sus obras plásticas. Desde luego, invalidaron el diagnóstico freudiano; en su pluma el 
pintor se convirtió en un perfecto esquizofrénico según la terminología blcufeH n j-hl.e : - 
niana. No contentos con asemejar a Haitzmann a un nuevo Sehrcber. muid plisando las 
interpretaciones, tan dudosas como las de Freud, los dos autores añadieron a su re :;hór. 
un análisis del “caso” Freud, subrayando que sus interpretaciones** sobre el diubi: 
titulo del padre” tenían por origen la cuestión no resuelta de la muerte de su pr-.-pi 
dreen 1896. 

Hubo que aguardar los trabajos del historiador francés Michel de Cer .a. (\ 

1986) para desprender el texto freudiano de esa espiral interpretativa, y dar: * :n c n . - 
nido nuevo. Según de Certeau, Freud “fabricaba” Ficciones a partir de hecho; hi :ú .*j: ■?, 
y de tal modo, sin saberlo, contribuía a reintroducir en el trabajo del historiad un mo¬ 
delo de inteligibilidad subjetiva que la historiografía había excluido al o verse p -in¬ 
vista. 

• Sigmund Freud, “Une névrose diabolique au xvu e siécle” (1923), en L’lnqj '¿cante 
Étrangeté etautres essais, París, Gallimard, 1985, 265-320, GIV, XIII, 3 7-352, Se JX, 
OC, XVI, 213-251 [ed. cast,: “Una neurosis demoníaca en el siglo XVII", Amcrroríu, : . 
19]. Les Premiers Psychanalystes, Minutes de la Société psycnanaiytique de V ~s. e 
1908-1910 (Nueva York, 1967), París, Gallimard, 1978, 121-127. Geza Roheím “^sy- 
chologíe et histoire ou 'La tragédie de rhomme’” (1950), en Psycnanalyse et Anthropo- 
logie (Nueva York, 1950), París, Gallimard, 1967, 513-539. Ida Macalp'ne y Richard A. 
Hunter, Schizophrenia 1677. A Psychiatric Study of an lllustraied Autobicgraph ce’ Re¬ 
cord o f Demoniaca/Possession , Londres, Dawsson and Sons, 1956. Mi che! Foceault, 
“Médecins, juges et sorciers au xvn e siécle” (1969), en Dits et Écrits, vol. 1. París, Ga - 
mard, 1994, 753-766. Michel de Certeau, L'Écriture de I’histoire, París, Gallimard. 1975. 
Luis de Urtubay, Freud et le Diable, París, PUF, 1983. 



HALBERSTADT Sophie, nacida Freud (1893-1920), hija de Sigmund Freud 

Sophie era el cuarto vástago de Sigmund Freud* y su mujer Martha*, > por lo tanto 
su segunda hija, nacida en Viena* después de Mathilde Holütseher*. y antes de Anna 
pFeud*. Le habían puesto ese nombre en homenaje a Sophie Schwab, una mujer muy 
hermosa que era sobrina de Emil Hammerschlag, antiguo profesor ele hebreo de Freud. 
l® mismo que su hermana mayor, fue educada en los principios de la burguesía vienesa 
tyie, como único destino para las mujeres, preveía que se convirtieran en esposas mode- 
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io y madres perfectas. Entre los hijos de Freud, educados de esta manera, se repitieron 
los conflictos y las rivalidades que había experimentado la generación anterior. 

Más bella aún que Mathilde, Sophie fue la preferida de la madre, y tuvo que entren, 
tar los celos de su hermana Anna, quien sufría por su físico ingrato y por su ineptitud 
casi total para los trabajos de costura y bordado, en los cuales Sophie aparecía dotada de 
un talento fuera de lo común: “Deberías ser generosa con tu hermana -le escribió Freud 
a Anna-; si no, las dos terminarán como dos de sus tías, que nunca pudieron encenderse 
en su infancia y cuyo castigo fue que se volvieron incapaces de separarse -pues el amor 
y el odio no son muy diferentes-”. 

En 1913 Sophie se casó con Max Halberstadt, fotógrafo y retratista renombrado de 
Hamburgo. La ceremonia de casamiento fue preparada con cuidado, pero la poo: ; 
Anna, convalesciente en Merano después de un apendicectomía, no fue autorizada a 
asistir. Consciente de la desdicha de su última hija, Freud le envió sin embargo una car¬ 
ta de una crueldad increíble, en la que sugería que sin duda Arma estaba celosa de Max. 
que había sabido ganarse muy rápidamente el amor de Sophie. 

En realidad, era Freud, patriarca tiránico compulsivamente apegado ai amor de sus 
hijas, quien no soportaba el matrimonio de Sophie después del de Mathilde, al punte de 
que Sandor Ferenczi* le diagnosticó un complejo de Sophie*, y lo comprometió a acep¬ 
tar normalmente esa pérdida. 

Después de un aborto terapéutico que llevó a la familia a temer una esterilidad seme¬ 
jante a la de Mathilde, Sophie puso en el mundo a dos niños: Ernst (apodado EmstI) en 
1914, y Heinz (apodado Heinerle) en 1918. Parecía hecha para la felicidad conyugal pe¬ 
ro, en 1920, murió súbitamente, llevada por una epidemia de gripe que asolaba el norte 
de Alemania*. Freud acababa de enterarse de la muerte de Antón von Freund*. No fue 
al entierro de Sophie, al cual asistieron sus dos hijos, Ernst y Martin, en compañía de 
Max Eitingon*, llegado de Berlín. Deprimido, melancólico, Max Halberstadt no se re¬ 
puso nunca de la muerte de su esposa. Mientras que Mathilde tomó a su cargo al peque¬ 
ño Heinerle, que iba a sucumbir trágicamente a una tuberculosis miliar tres años más 
tarde, Anna se ocupó de Ernstl, y pensó incluso en adoptarlo. 

Freud le confesó su dolor a Oskar Pfister*, subrayando la dureza de los tiempos: “La 
felicidad [de Max y Sophie] estaba sólo en el corazón de ellos, y no en su vida: la gue¬ 
rra, el llamado al servicio, la herida, la merma de sus recursos, a pesar de esto, seguían 
teniendo coraje y alegría [...]. La pérdida de un hijo parece ser una herida grave, narci- 
sista; lo que se llama el duelo sólo llega probablemente después.” 

La muerte de Heinerle fue más terrible aún para él: “Es cierto, perdí una hija queri¬ 
da de 27 años, pero lo he soportado extrañamente bien. Fue en 1920, uno estaba agota¬ 
do por la miseria de la guerra, preparado desde años antes para enterarse de que había 
perdido un hijo, o incluso tres hijos. Así estaba preparada la sumisión al destino 
Después de la muerte de Heinerle, ya no amo a mis nietos y no disfruto de la vida. Este 
es también el secreto de la indiferencia. Se la ha llamado coraje ante la amenaza que pe¬ 
sa sobre mi vida.” 

En 1924, Fritz Wittels* quiso demostrar que la teorización por Freud de la noción de 
pulsión de muerte* en Más allá del principio de placer * era el contragolpe del dolor ex¬ 
perimentado ante la muerte de Sophie. No lo era en absoluto, y Freud subrayó en una 
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carta a Eitingon de julio de 1920 que el trabajo estaba a medio terminar mucho antes de 

esa tragedia. Por otra parte, la idea de un instinto de muerte ya había sido formulada por 
Sabina Spielrein*. 

En su texto, Freud narra la historia de un niño amado por sus padres, que no los mo¬ 
lestaba por la noche ni lloraba nunca cuando la madre se ausentaba, pero que había co¬ 
rnado la costumbre de jugar con un carretel de madera atado a una cuerda. Lo arrojaba 
y lo recogía gritando “fort-dci”, con lo cual expresaba el sufrimiento que le causaba la 
pérdida del objeto, y el placer de hacerlo reaparecer. Ese “niño del carretel”, célebre en 
toda la literatura freudiana, era el hijo mayor de Sophie, Ernstl. Después de estudiar en 
Berlín, Ernstl viajó. Visitó en Jerusalén a Eitingon, que había emigrado, después se di¬ 
rigió a Moscú, y finalmente pensó en instalarse en Johannesburgo, donde residía ei pa¬ 
dre. En 1938 terminó estableciéndose en Londres. Analizado por Wilhelm (Wi'íli) Hol- 
fer (1897-1967), discípulo vienés de Freud naturalizado inglés, se convirtió en 
psicoanalista, miembro de la International Psychoanalytical Association* IPA), y traba¬ 
jó en la Hampstead Child Therapy Clinic, donde se especializó en el estudio de las rela¬ 
ciones precoces entre los bebés y sus madres. También se ocupó de los niños prematu¬ 
ros. En busca de una identidad que lo vinculara con su abuelo, adoptó el apellido de 
soltera de la madre, y se hizo llamar Ernest W. Freud. Al morir Anna, renunció a here¬ 
dar la casa londinense de 20 Maresfield Gardens, que se convirtió en el Freud Mu- 
seum*, y se radicó en Alemania, para practicar el psicoanálisis en ese país. 

De modo que “el niño del carretel”, que por otra parte había olvidado el episodio na¬ 
rrado por su abuelo en Más allá del principio de placer, fue el único descendiente varón 
de la familia Freud que se convirtió en psicoanalista. 



• Sigmund Freud, Au-delá du principe de plaisir (1920), OC, XV, 273-339, GW, XIII, 3- 
69, SE, XVIII, 1-64 [ed. cast.: Más allá del principio de placer, Amorrortu, vol. 18]; La 
Naissance de la psychanalyse (Londres 1950), París, PUF, 1956 [ed. cast.: “Fragmentos 
de la correspondencia con Fliess (1887-1902)”, Amorrortu, vol. 1]; Chronique la plus 
bréve. Carnets intimes, 1929-1939, anotado y presentado por Michael Molnar (Londres, 
1992), París, Albín Michel 1992; y Sandor Ferenczi, Correspondance, 1908-1914 et 
1914-1919, 2 vol., París, Calmann-Lévy, 1992 y 1996. Ernest Jones, La Vie et ¡’ceuvre 
de Sigmund Freud, vol. I (Nueva York, 1953), París, PUF, 1957, vol. II (Nueva York, 
1955), París, PUF, 1961 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 
1959-62]. Martin Freud, Freud, mon páre (Londres, 1957), París, Denoél, 1975 [ed. 
cast.: Sigmund Freud, mi padre, Buenos Aires, Hormó, 1966]. Max Schur, La Mort dans 
la vie de Freud (Nueva York, 1972), París, Gallimard, 1975. Élisabeth Young-Bruehl, 
Anna Freud (Nueva York, 1988), París, Payot, 1991. Peter Gay, Freud. Une vie (Nueva 
York, 1988), París, Hachette, 1990 [ed. cast.: Freud. Una vida de nuestro tiempo. Bue¬ 
nos Aires, Paidós, 1989]. 


HALL Granville Stanley (1844-1924) 
psicólogo norteamericano 

Fundador norteamericano de la psicología genética inspirada en el darwinismo y de 
una pedagogía evolucionista, pionero de la introducción del psicoanálisis* en los Esta¬ 
dos Unidos*, junto con James Jackson Putnam* y Adolf Meyer*, Stanley Granville 








Hamsiead Child Therapy Clinic 


Hall nació en Ashfields, en una vieja familia de granjeros puritanos de la Nueva Ingla¬ 
terra. Aunque inicialmente orientado hacia la teología y el sacerdocio, se volvió hacia la 
filosofía después de una fuerte rebelión contra el padre y de una experiencia amorosa, 
A los 30 anos aprobó su doctorado con el psicólogo William James (1842-1910), . 
con James Jackson Putnam comenzó a interesarse por los niños deficientes y discapaci¬ 
tados. En el curso de un viaje a Europa llegó a Leipzig para estudiar psicología con Wii- 
helm Wundt (1832-1920), poniéndose además en contacto con los grandes maestros de 
la patología de la época: Jean Martin Charcot* en París, Theodor Meynert* en Viena* 
Hippolyte Bernheim* en Nancy. Apasionado de la hipnosis*, enseñó psicología en la 
Johns Hopkins University, y después, entre 1889 y 1920, en la Clark University, de 
Worcester. En 1887 fundó el Americal Journal of Psychology, y más tarde realizó una 
intensa actividad editorial, lanzando otros tres periódicos: el Pedagogical Seminary 
(que iba a convertirse en el Journal of Genetic Psychology), el Journal of Applied Psy- 
chology , y el Journal ofReligious Psychology. 

En 1909 invitó a Sigmund Freud* a dar conferencias en la Clark University, después 
de haber enseñado psicoanálisis él mismo. Más tarde se volvió hacia la escuela de psi¬ 
cología individual de Alfred Adlter*, y posteriormente se consagró al estudio de ia reli¬ 
gión y la gerontología. 

• Granville Stanley Hall, Life and Confessions of a Psychologist, Nueva York, D. Appie- 
ton and Co., 1923. Dorothy Ross, U G. Stanley Hall, 1844-1924. Aspects of Science and 
culture in the nineteenth century", tesis, Departamento de Historia, Columbia University, 
1965. L'lntroduction de la psychanalyse aux États-Unis. Autour de James Jackson Put¬ 
nam (Londres, 1968), París, Gallimard, 1978, precedida de una ‘Introducción” de Na- 
than G. Hale, 17-86. Nathan G. Hale, Freud and the Americans. The Beginnings ofPsy- 
choanaJysis in the United States, 1876-1917, 1.1 (1971), Nueva York, Oxford University 
Press, 1995. L Zusne, Ñames in the History of Psychology. A Biographical Sourcebock, 
Nueva York, Londres, A Halsted Press Book, John Wiley & Sons, 1975, 375-377. 

D> CINCO CONFERENCIAS SOBRE PSICOANÁLISIS. 

HAMPSTEAD CHILD THERAPY CLINIC 
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HAPPEL Clara, nacida Pinkus (1889-1945) 
médica y psicoanalista alemana 

Nacida en Berlín en una familia judía, Clara Happel se interesó muy pronto por el 
psicoanálisis* y se formó en el diván de Hanns Sachs*. En 1920 participó en la creación 
del Instituto Psicoanalítico de Francfort. Más larde se instaló en Hamburgo para traba¬ 
jar con August Watermann*. En 1934 emigró a los Estados Unidos* con sus dos hijos, 
en condiciones difíciles. En el consulado norteamericano anotaron en sus papeles: “Mu¬ 
jer con dos hijos. Se convertirá en una carga para los Estados Unidos.” Al llegar fue lie- 
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vada a Ellis Island. Sandor Rado* fue a buscarla para albergarla en su casa y ayudarla a 
integrarse. Clara decidió finalmente instalarse y practicar el psicoanálisis en Detroit, 
donde no había ningún grupo freudiano. En 1941, después del ataque a Pearl Harbor, 
fue denunciada a la policía como enemiga del país por un ex paciente psicótico, y pasó 
seis semanas en la cárcel. Al salir, no pudo ya ejercer su profesión y cayó en la melan¬ 
colía*. En 1944, sin dinero y solitaria, partió a vivir en Nueva York, donde se suicidó 
un año más tarde, tomando una dosis masiva de barbitúricos. 

• Volker Friedrich, “Lettres d’Amérique de Clara Happel á son fils Peter: ¡936-1945", 

Revue internationale d'histoire de la psychanalyse, 1, 1938, 323-349. 

O SUICIDIO. 


HARTMANN Heinz (1894-1970) 

psiquiatra y psicoanalista norteamericano 

Fundador de la corriente de la Ego Psychology* y gran figura de la escuela neoyor¬ 
quina de psicoanálisis*, Heinz Hartmann nació en Viena* y fue educado en un ambiente 
intelectual sin confesión ni pertenencia religiosa, fenómeno raro para la época. Provenía 
de la gran burguesía vienesa, elitista y refinada. Su padre había sido profesor de historia 
antes de ser nombrado embajador en Berlín, y su abuelo materno era ei famoso ginecó¬ 
logo Rudolf Chrobak (1843-1910), quien había puesto a Sigmund Freud* en la pista de 
la etiología sexual de la histeria*. En su juventud, Hartmann había sido atendido por Jo- 
sef Breuer*. De modo que tenía vínculos con la familia freudiana. 

Después de haber sido alumno de Julius Wagner-Jauregg*, viajó a Berlín, donde se 
familiarizó con el pensamiento de Max Weber (1864-1920) y de Kurt Lewin (1890- 
1947). Paralelamente realizó un primer análisis didáctico con Sandor Rado* en el marco 
del prestigioso Berliner Psychoanalytisches Institut* (BPI). De vuelta en Viena, se inte¬ 
gró en 1925 a la Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPB), y después emprendió 
un segundo análisis con Sigmund Freud*, quien lo consideraba uno de sus mejores 
alumnos de lo que se ha convenido en llamar la segunda generación*. A partir de 1932 
fue uno de los directores del Interantionale Zeitschrift fhr Psychoancilyse* ; en 1937 em¬ 
prendió la revisión de la segunda tópica* freudiana, lo que lo llevaría a la Ego Psycho- 
logy. 

De puso por París en 1938, se vio mezclado sin quererlo en los conflictos de la So- 
ciété psychanalyüque de París (SPP) a propósito de la elección de iacques Lacan* co¬ 
mo miembro titular. En efecto, Rudolph Loewenstein* le rehusaba este título a Lacan, e 
intervino Édouurd Pichón* intercambiando la designación de Hartmann por la del maes¬ 
tro francés. Más tarde Hartmann se opuso con firmeza a Lacan en las dos escisiones* 
del movimiento psicoanalítico en Francia. En cuanto a Lacan, no vaciló en tratar a la 
Ego Psychology de “cáncer constituido por las coartadas recurrentes del psicologismo”, 
y en calificar al psicoanálisis norteamericano, encarnado a sus ojos por los trabajos de 
Hartmann, de psicología descarriada al servicio de la libre empresa. Por otra parte, 
Freud no había sido más indulgente al reprocharle a los norteamericanos, a propósito de 
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¿Pueden los legos ejercer el análisis ?*, que hubieran hecho de su doctrina “la criao* 
para todo servicio de la psiquiatría”. 

Obligado a huir de Francia en 1939, Hartmann se refugió en Suiza*, en la casa de 
Raymond de Saussure*, donde se reunió con Loewenstein. Los dos emigraron a los Es¬ 
tados Unidos* en 1941, y en Nueva York Hartmann comenzó una segunda vida de jefe 
de escuela, convirtiéndose en el principal representante de la ortodoxia freudiana, jar.:o 
a Anna Freud*. Con ella y Ernst Kris* creó en 1945 la revista Psychoanalyüc Siudyoj 
ihe Child , órgano representativo del annafreudismo* en el dominio del psicoanálisis ce 
niños*. René Spitz* publicó allí numerosos textos. Director del Instituto de Nueva York 
entre 1948 y 1951, presidente de la New York Psychoanalytical Society (NYPS) entre 

1952 y 1954, presidente de la International Psychoanalytical Association* (IPA) entre 

1953 y 1959, murió colmado de honores, no sin haber sido violentamente criticado en el 
interior mismo de la internacional freudiana, sobre todo por Heinz Kohut*, en razón de 
la imagen desastrosa que daba del psicoanálisis a través de su teoría del yo, de su orto¬ 
doxia y de su apología de las curas clásicas, cronometradas, silenciosas, y fuera de pre¬ 
cio. 


• Heinz Hartmann, La Psychologie du moi et le probléme de l’adaptation (Vienne,:S39, 
Nueva York, 1958), París, PUF, 1968 [ed. cast.: La psicología del yo y el problema déla 
adaptación, Buenos Aires, Paidós, 1987]; "Commentaires sur la théorie psych.analytique 
du moi” (1950), Revue frangaise de psychanalyse, 31,3,1967, 339-366; “Les influences 
réciproques du moi et du ga dans le développement” (1952), ibíd., 379-402; Essa)Son 
Ego Psychology, Nueva York, International Universities Press, 1964 [ed. cast.; Ensayos 
sobre la psicología del yo, México, FCE, 1969]; y Ernst Kris, Rudolph Loewenstein, Élé- 
ments de psychologie psychanalytlque, París, PUF, 1975. Rudolph Loewenstein, “Cbi- 
tuary. Heinz Hartmann, 1894-1970", IJP, 51,1970, 317-419. Élisabeth Roudinesco, His- 
toire de la psychanalyse en France, vol. 2 (1986), París, Fayard, 1994 [ed. cast.: La 
batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 1988]; Jacques Lacan. Esquisse d'une vie, 
histoire d’un systéme de pensée, París, Fayard, 1993 [ed. cast.: Lacan. Esbozo de una 
vida, historia de un sistema de pensamiento, Buenos Aires, FCE, 1994]. 


HEIMANN Paula (1899-1982) 
médica y psicoanalista inglesa 

Nacida en Dantzig de padres rusos, Paula Heimann estudió en varias universidades 
alemanas antes de instalarse en Berlín. Se orientó entonces hacia el psicoanálisis*, reali¬ 
zando una cura con Theodor Reik*. Se convirtió en miembro de la Deutsche Psychoa- 
nalytische Gesellschaft (DPG) en 1932, y al año siguiente se vio obligada a emigrar. Er- 
nest Jones* la invitó a vivir en Londres y a integrarse a la British Psychoanalytical 
Society (BPS). Muy pronto se hizo amiga de Melanie Klein*, de quien fue la confidente 
después de la muerte trágica de su hijo mayor. De hecho, se convirtió de alguna manera 
en su hija adoptiva. Más tarde realizó con ella una nuevo análisis, y fue una discípula 
asidua. Durante el período de las Grandes Controversias*, la apoyó lealmente. Después 
de la Segunda Guerra Mundial, convertida en una de las didactas importantes de la 
BPS, escribió numerosos artículos clínicos y se hizo notar sobre todo por sus trabajos 
sobre la contratransferencia*, la identificación proyectiva* y las relaciones de objeto*. 
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En 1949, la publicación de su artículo sobre la contrulransfercncia le creó un conflic¬ 
to con Melanie Klein. Sintiéndose tratada “como esclava”, se rebeló y fue rechazada de 
manera implacable por los kleinianos. Se unió entonces al grupo de los Independien¬ 
tes*. 


• Paula Heimann, “On counter-transference”, IJP, 31, 1950, 81-84; Quelques. aspects 
du role de la projection et de l'introjection daría los tout premlers stades du développe- 
ment”, en Melanie Klein (comp.), Dóveloppemonts de la psychanalyse (Londres, 1952), 
París, PUF, 1966 [ed. cast.: Desarrollos en psicoanálisis, Buenos Aires, Hormó, 1962], 
About Children and Children-no-Longer. The Work of Paula Heimann, 1942-1980, Mar- 
garet Tonnesmann (comp.), Londres, Routledge, 1989. Phyllis Grosskurth, Melanie 
Klein, son monde et son oeuvre (1986), París, PUF, 1990 [ed. cast.: Melanie Klein. Su 
mundo y su obra, Buenos Aires, Paidós, 1990]. R. D. Hinshelwood, A Dictionary of Klei- 
nian Thought, Londres, Free Assoclation Books, 1991 íed. cast.: Diccionario del pensa¬ 
miento kleiniano, Buenos Aires, Amorrortu, 1992]. Les Controverses Anna Freud/Mela- 
nie Klein (Londres, 1991), Pearl King y Rlccardo Steiner (comps.), París, PUF, 1996 


HELLER Hugo (1870-1923) 
editor austríaco 

Vienés de origen húngaro. Hugo Heller participó desde 1902 en las reuniones de la 
Sociedad Psicológica de los Miércoles*. Su célebre librería era un lugar de encuentro de 
escritores y poetas. Heller fue el primer editor de la revista Imcigo * y del Internationale 
Zeitschrift für Psychoanalyse *. 

• Elke Mühlleitner, Biographisches Lexikon der Psychoanalyse. Die Mitglieder der psy- 
chologischen Mittwoch-Gesellschaft und der Wiener Psychoanalytischen Vereinigung 
von 1902-1938, Tubinga, Diskord, 1994. 


HELMHOLTZ Hermann Ludwig Ferdinand von (1821-1894) 

psicólogo y físico alemán 

Nacido en Potsdam, Hermann von Helmholtz estudió en la escuela de los médicos 
militares prusianos. Designado primero profesor de fisiología en la Universidad de Kó- 
nigsberg, en 1849, más tarde ocupó la cátedra de la misma disciplina en Heidelberg, an¬ 
tes de enseñar en Berlín, donde se creó especialmente para él una cátedra de física. 

Para comprender el lugar de la obra de Helmholtz en la historia del descubrimiento 
del inconsciente y, más en general, en la historia de las ciencias, es preciso relacionarla 
con esa fisiología moderna cuyo terreno se constituyó a fines del siglo XIX a través de 
los trabajos de los grandes positivistas: “Entre la experimentación fisiológica del siglo 
XVIII y la del siglo XIX -escribió Georges Canguilhem- la diferencia radical tiene que 
ver con la utilización sistemática por esta última de todos los intrumentos y aparatos 
que las ciencias fisicoquímicas en pleno desarrollo permitieron adoptar, adaptar y cons¬ 
truir, tanto para la detección como para la medición de los fenómenos”. 

Alumno del embriólogo Johannes Peter Müler (1801-1858), Helmholtz supo aliar a 











Herbart, Jojunn Friedrich 


u „\i gencia de medición > cuantificación (extraña a su maestro) el sentían ,| ,. t! 
la unidad de la naturaleza que Müller le había transmitido Pommumlo m,;l ,, 
cías de su época, se interesó por los fenómenos de la peivojx ion. y cien I,, ( 
inferencia inconsciente” para designar el proceso de rcconsduccmn t ¡n. ,, ,, 
cada sujeto percibir una experiencia o un objeto a distancia de la ompi i,, 
los órganos. 

En 1847, en su memoria Sobre la conservación de fu jucr^n presentí) un , 

i 

mostración de la aplicación al conjunto del universo físico do una !e;> que i f ... . 
tirse en principio fundamental de la termodinámica. Con c*! miento eiiiV.qu ■, , ; , 
por la óptica y la acústica, e inventó dos aparatos: el oltalmometiu y .4 . : 

Uno servía para explorar el ojo, y el otro para medir sus cu \ aturas. De cil n 
e 1 camino pitra el desarrollo experimental de la óptica fDioiógica. 

Siegfried BernfekD, en 1944, fue el primero en señalar ia importancia de 'y, 
jos de la escuela de Helmhohz en la génesis de la deemna freudiana. Si bien í 
Mtiller había inculcado en sus alumnos la convicción de que la fisiología debía 
sobre la vieja medicina romántica, él mismo siguió apegado a la doctrina do i i-. 
Precisamente, ésa fue la doctrina que combatieron Helmhohz ) sus jo mpañe.y 
Du Bois-Reynond (1818-1896). Cari Ludwig (1816-1895; ) F.rnsi \V|. : •• 
Brücke*, todos alumnos de iVIiiller. En 1845, animados por un espíritu ac .ruzaj. 
marón un pequeño grupo, cuyo objetivo era imponer la verdad de que “en el y 
sólo actúan las fuerzas físicas y químicas, con exclusión de cualesquiera otras '. 1 . . 
años más tarde eran los jefes indiscutibles de la medicina y la fisiología de teaz.i, 
mana, e impusieron una corriente mecanicista y organicista en la neurología \ .. 
logia, a fin de separarlas de cualquier modelo filosófico De tal nodo realiza; 
unión de la neurología y la psicología. 


Gran admirador de los trabajos de Helmhohz, Sigmund Freud ::: fue introciuei 


éi! : 


-* * 


pensamiento a través de la enseñanza de Brlicke. Tomó de la fisiología de su rp<; 
referencia a la dinámica, que se encuentra en su primera tópica así como las noei :. 
de conflicto, oposición o formación de compromiso, que estructuran su descripción o? 
aparato psíquico*. 

• Siegfried Bernfeld, "Freud’s earliest theories and the school of Helmholtz". Psv: 
nalytic Quarterly, XIII, 1944, 341-362. Ernest Jones, La Vie et l'ceuvre de $c 
Freud , t. 1, 1856-1900 (Nueva York, 1953), París, PUF, 1953 [ed. cast.: Vida oo .- 
Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 1959-62]. Georges Canguilhem, Eludes 2 e s.: ? 
et de philosophie des Sciences, París, Vrin, 1868. J.-L. Breteau, “Helmholtz Her .. 
Ludwig Ferdinand von”, Encyclopaedia universalis (1968), vol. 8, novena edicor y r 
de 1976, 299-300. Paul-Laurent Assoun, Introduction á l’épistemoiogie freucien.re r 
rís, Payot, 1981. 


HERBART Johanu Friedrich (1776-1841) 

filósofo alemán 


Sucesor de ímmanucl Kant (1724 1804) en la cátedra de Kdnigsbcrg on ISO^,) 
alumno de Johann Fie late (1762 1814), Johann Frieduch Herbart fue uno de los h»uü:) 
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dores de la psicología moderna. En su obra principal, La psicología como ciencia basa¬ 
da en la experiencia, la metafísica y las matemáticas , trató de erigir una ciencia del 
hombre sobre la enseñanza de las ciencias naturales, el asociacionismo inglés y el idea¬ 
lismo especulativo alemán. 

Aunque nunca estuvo en Austria, fue por cierto el filósofo más admirado en ese país, 
donde ganó partidarios y tuvo discípulos entre los católicos, los médicos y los pedago¬ 
gos laicos (que trataron de reformar la enseñanza en los liceos y las universidades a par- 

✓ 

tir de tales teorías). Este fue sobre todo el caso de Franz Brentano*, o incluso el de 
Franz Exner (1802-1853) y su alumno Gustav Adolf Lindner (1822-1877), ambos auto¬ 
res de manuales de psicología empírica muy difundidos a partir de la década de 1850. 

Antes de Herbart, Johann Fichte había criticado el cogito cartesiano y el acto de co¬ 
nocimiento kantiano como toma de conciencia del pensamiento cognocente. Fichte de¬ 
finió el yo* como un sujeto trascendental que se ponía a sí mismo para sí mismo. Este 
yo era infinito y, para realizarse, necesitaba un no-yo. Según Fichte, este drama de la re¬ 
lación del yo con el no-yo caracterizaba la identidad del sujeto moderno, siempre obli¬ 
gado a afirmar su realidad mediante una actividad. 

A partir de esta concepción del yo, Herbart desarrolló una doctrina completa en tor¬ 
no a las nociones de representación*, pulsión* y represión*. Hizo estallar la identidad 
ya dividida del sujeto de la filosofía poskantiana en múltiples representaciones defini¬ 
das como átomos del alma: reprimidas por debajo del umbral de la conciencia, luchan 
entre sí para invadirla. 

Con esta teoría, Herbart describía todas las modalidades del inconsciente dinámico 
en el que se inspiraría Sigmund Freud* en la elaboración de su primera tópica. 

Partidario del orden y del conservadurismo político, Herbart hizo obra de pedagogo 
basándose en los principios de una disciplina semifeudal que convenía al ideal conser¬ 
vador del imperio de José II. Prefiriendo el saber adquirido al espíritu inventivo, preco¬ 
nizó un sistema educativo que favorecía a los especialistas y los conocedores, en detri¬ 
mento de los creadores. De allí su éxito en el ambiente académico vienés. 

En una conferencia de 1911, publicada tres años más tarde, Luise von Karpinska, una 
psicóloga polaca, fue la primera en estudiar la importancia de la doctrina dinámica de 
Herbart en la génesis del pensamiento freudiano. Después de ella, Maria Dorer trató de 
demostrar que Freud había sido marcado por el herbartismo a partir de la enseñanza de su 
maestro Theodor Meynert*. Más tarde, Siegfried Bemfeld* puso de manifiesto la impor¬ 
tancia que había tenido para el joven Freud la lectura del manual de Lindner titulado 
Lehrbuch der Psychologie von Stanpunkte des Realismus und nach genetischer Methode , 
publicado en 1875. Finalmente, Emest Jones* y sobre todo Ola Andersson* estudiaron de 
manera más sistemática el lugar del herbartismo en la doctrina freudiana. 

• Johann Friedrich Herbart, “Psychologie ais Wissenschaft, Neugegründet auf Erfah- 
rung, Metaphysik und Mathematik" (1824), en Sámtliche Werke, Leipzig, Voss, 1850. 
Luise von Karpinska, “Über die psychologischen Grundlagen der Freudismus”, IZP, vol. 
2, 1914, 305-326. Maria Dorer, Historische Grundlagen der Psychoanalyse, Leipzig, Fé¬ 
lix Meiner, 1932. Siegfried Bernfeld, “Freud's selentifie beginnlngs", American ¡mago, 
vol. 6, 1949, 163-196. Ernest Jones, La Vie et l'ceuvre de Sigmund Freud, t. 1 , 1856- 
1900 (Nueva York, 1953), París, PUF, 1958 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund Freud, 
Buenos Aires, Nova, 1959-62]. Lancelot Whyte, L'lnconscient avant Freud (Nueva York, 






Herencia-degeneración 


1960), París, Payot, 1971. Ola Andersson, Freud avant Freud. La préhistoire de la p$y . 
chanalyse (1962), París, Synthélabo, col. “Les empécheurs de penser en rond" -gg? 
William M. Johnston, L’Esprít viennois. Une histoire intellectuelle et sociale, 1848-1 333 
(1972), París, PUF, 1985. Paul-Laurent Assoun, Introduction á l'épistémologia freudier,- 
ne, París, Payot, 1981. Wilhelm W. Hemecker, Von Freud. Philosophiegeschichtlicha 
Voraussetzungen der Psychoanalyse, Munich, Philosophie, 1991. 


HERENCIA-DEGENERACION 


Proveniente del darwinismo social, el término herencia-degeneración invadió afines 
del siglo XIX todos los dominios del saber, desde la psiquiatría hasta la biología, pasan¬ 
do por la literatura, la filosofía y la criminología*. Se encuentran sus huellas principales 
en la teoría de la sexualidad* de Richard von Krafft-Ebing*, en la nosografía de Emi! 
Kraepelin*, en las tesis de Cesare Lombroso (1835-1909) sobre el “criminal nato”, en 
las de Gustave Le Bon (1841-1931) sobre la psicología de las multitudes, y en ias de 
Georges Vacher de Lapouge sobre el eugenismo, pero también en las obras de Hippoly- 
te Taine (1828-1893) sobre la Revolución Francesa, en la novela de Karl Huysmans 
(1848-1907) titulada A rebours, aparecida en 1884, en la de Émile Zola (1840-1902) Le 
Docteur Pascal , publicada en 1893, y sobre todo, el mismo año, en el libro célebre de 
Max Nordau (1849-1923) Dégénérescence , que impregnó a toda la generación de los ju¬ 
díos vieneses obsesionados por la cuestión del “autoodio judío” y la bisexualidad*. 

La emergencia de esta configuración fue perfectamente descrita en 1976 por Michel 
Foucault (1926-1984). Era la etapa final de la creencia en el privilegio social, que favo¬ 
recía la afirmación de un ideal “biológico” en el que el culto de las “buenas” razas se 
basaba en el antisemitismo, las desigualdades, el odio a las multitudes (criminales, his¬ 
téricos, marginales, etcétera), para proponer una teoría general de las relaciones entre el 
cuerpo social, el cuerpo individual y el dominio de lo mental, concebidos como entida¬ 
des orgánicas y descritos en términos de norma y patología. 

La doctrina de la herencia-degeneración subordinaba así el análisis de los fenómenos 
llamados patológicos (locura*, neurosis*, crímenes, enfermedades sexuales, anomalías 
diversas) a la observación de estigmas o huellas que revelaban las taras (sociales o indi¬ 
viduales), las cuales tenían la consecuencia de hundir al hombre en la degradación, y a 
la nación en la decadencia. A partir de ese tronco se perfilaban dos vías antagónicas. 
Una tomaba la degeneración al pie de la letra, y anunciaba la caída final de la humani¬ 
dad, víctima de sus instintos. Desembocó lógicamente en el eugenismo y el genocidio. 
Contra el mal radical, el remedio tenía que ser radical: por un lado la selección para pre¬ 
servar la “buena raza”, y por el otro la eliminación para hacer desaparecer a la “raza 
mala”. 

La otra vía era higienista y progresista. Creía en la curación del hombre por el hom¬ 
bre. Se propuso entonces combatir las taras y la patología mediante la profilaxis, la pe¬ 
dagogía, la reeducación de las almas y los cuerpos. Contra la idea de la caída, desarro¬ 
lló la idea de la redención del hombre por la ciencia. De tal modo restableció la 
tradición de la filosofía de la Ilustración, de la cual provenía la psiquiatría dinámica*. 

En virtud de su ruptura radical con las teorías hereditaristas del inconsciente* y la 
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Hermano, Irnre 


sexualidad*, Sigmund Freud* inscribió el psicoanálisis en esa tradición progres i hi 
gienista, aunque como heredero del romanticismo su conciencia oscilaba entre crítica y 
trágica, entre el discurso “racional” de la ciencia y el apego a lo “irracional” de la pul¬ 
sión*. la locura*, el sueño*. 

La doctrina de la herencia-degeneración tuvo en Francia* un destino particular en la 
historia de la implantación del freudismo*, por la eclosión del affaire Dreyfus en 1894, 
la irrupción de una fuerte corriente germanófoba, y la constitución de un modo de resis¬ 
tencia al psicoanálisis, chovinista, xenófobo y antisemita, a través de diversa» teorías 
psicológicas, sobre todo la de Pierre Janet*. De allí el intento de la primera generación* 
psicoanalítica francesa de elaborar un freudismo “nacional” desembarazado de la su¬ 
puesta “barbarie alemana”. 


• Henri F. Ellenberger, Histoire de la découverte de l’inconscient (Nueva York, Londres, 
1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994. Yvette Conry, L'lntroduction du darwinis- 
me en France, París, Vrin, 1974. Michel Foucault, La Volonté de savoir, París, Galiimard. 
1976 [ed. cast.: Historia de la sexualidad. 1. La voluntad de saber, México, Siglo XXi, 
1977]. Zeev Sternhell, La Droite révolutionnaire, París, Seuil, 1978. Jean Borie, Mytholo- 
gies de l’hérédité au x/x° siécle, París, Galilée, 1981. Patrick Walci Lasowski, Syphilis, Pa¬ 
rís, Galiimard, 1982. Élisabeth Roudinesco, Histoire de Ia psychanalyse en France, vol. 1 
(1982), París, Fayard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 
1988]. Jacques Le Rider, Modernité viennoise et crises de l’identité (1990), París, PUF, 
1994. Michel Pión, “Freud et les psychanalyses frangais", en Michel Drouin (comp.), L Af¬ 
faire Dreyfus de A á Z, París, Flammarion, 1994. Max Nordau, 1849-1923, Cextos edita¬ 
dos por Delphine Bechtel, Dominique Bourel y Jacques Le Rider, París, Cerf, 1996. 

D> HESNARD Angelo. HISTORIA DEL PSICOANÁLISIS. PANSEXUALISMO. PI¬ 
CHON Édouard. PSICOLOGÍA CLÍNICA. PSICOLOGÍA DELAS MASAS Y ANÁLI¬ 
SIS DEL YO. 


HERMANN Imre (1889-1984) 

médico y psicoanalista húngaro 

Imre Hermann, gran figura de la escuela húngara de psicoanálisis, e Istvan Hollos* 
fueron los únicos psicoanalistas que permanecieron en el país. Debido a su longevidad, 
Hermann aseguró el relevo del freudismo* bajo el régimen comunista a partir de 1945. 

Hijo de un ejecutivo de la compañía ferroviaria, pasó su infancia en Zagreb. Muy 
pronto se interesó por las matemáticas y la psicología experimental, y después eligió la 
carrera de médico. Miembro de la Sociedad Psicoanalítica de Budapest desde 1919, fue 
analizado por la primera esposa de Sandor Rado*, Erzsebet Revesz (1887-1923), más tar¬ 
de por Sandor Ferenczi*, y finalmente por Wilma Kovacs (1882-1940). En 1922 se casó 
con Alice Czinner, que se convertiría en psicoanalista; este matrimonio tuvo tres hijos. 

Autor de diez libros y de un centenar de artículos, Hermann, lo mismo que Ferenczi 
y casi todos los representantes de la escuela húngara, fue un excelente clínico, partida¬ 
rio de la técnica activa* y persuadido de la necesidad de una transferencia* maternante 
en los casos de psicosis*. En este sentido, sus tesis anticiparon las de la Self Psycho- 
logy*, sobre todo en los ámbitos de la sexualidad femenina* y el narcisismo*. 
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Hermafroditismo 


Trató de elaborar modelos matemáticos para basar el psicoanálisis sobre datos biológf 
eos. Con este enfoque, forjó la expresión “instinto de aferramiento” para designar un mo¬ 
do de frustración* consistente en la renuncia progresiva por el niño a los hábitos del mo¬ 
no. En efecto, según Hermann la madre y el infante constituyen una unidad biológica que 
se deshace y da lugar a continuación a un “enganche a distancia”, es decir, a una relación 
de amor. Melanie Klein* iba a ser fuertemente influida por los trabajos de Hermann. 

• Imre Hermann, La Psychanalyse comme méthode (Budapest, 1933), París, Denoél, 
1979; L’lnstinct filial (Budapest, 1943), París, Denoél, 1972; Parallélismes (Budapest, 
1945), París, Denoél, 1980; Psychanalyse et Logique, París, Denoél, 1978. Gyorgy Vikar, 
“L’école de Budapest”, Critique, 346, marzo de 1976, 236-252. Eva Brabant-Geró, Fe- 
renezi etl'école hongroise de psychanalyse, París, L’Harmattan, 1993. 

O FECHNER Gustav. HUNGRÍA. ESTADIO. 

HERMAFRODITISMO 

¡> TRANSEXUALISMO. 

HESNARD Angelo (1886-1969) 
psiquiatra y psicoanalista francés 

Nadie puede cuestionarle a Angelo Hesnard el título de primer pionero del psicoaná¬ 
lisis* en Francia*. Este navegante infatigable, autor de un hermoso libro sobre el uni- 
verso de la culpa, incluido en el Index por la Santa Sede, durante toda su vida se negó a 
hacerse analizar. Fue ante todo un polígrafo oportunista, marcado por la tradición fran¬ 
cesa de la herencia-degeneración*. Al adoptar de entrada las tesis de la escuela france¬ 
sa de psiquiatría, a través de la enseñanza de su maestro Emmanuel Régis (1855-1918), 
fue un representante puro del “psicoanálisis a la francesa”, germanófobo y hostil al su¬ 
puesto pansexualismo* freudiano. 

De tal modo, en el núcleo de la primera generación de la Société psychanalytique de 
París (SPP), se convirtió en el artífice principal de una corriente patriotera cuyas tesis 
pueden resumirse como sigue: Sigmund Freud* es un científico entre otros, sus tesis 
provienen de la psiquiatría zuriquesa (Eugen Bleuler*, Cari Gustav Jung*), y la idea de 
inconsciente* no es más que una variante de la de subconsciente (Pierre Janet*). En 
cuanto a la teoría freudiana de la sexualidad*, lo mismo que la del simbolismo* (en el 
sueño*), es la expresión de una mística germana y desmedida (por lo tanto, pansexualis- 
ta), que se debe adaptar al “genio latino” y a la racionalidad “cartesiana”. 

De allí la pretensión de transformar el freudismo* en una doctrina pro domo etpro 
patria , cuya mejor expresión sería la tradición psiquiátrica francesa: contra Zuricn por 
una parte, y contra Viena* por la otra. De allí la paradoja que también puede encontrar¬ 
se en otros países: el primer pionero del psicoanálisis en Francia, aunque apasionado del 
freudismo, no fue analizado ni fue verdaderamente freudiano. 
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En 1905 el joven Angelo Hesnard ingresó en la escuela principal del servicio de sa¬ 
lud de la marina en Burdeos. La escuela bordelesa de psiquiatría disfrutaba entonces de 
gran renombre, gracias a las personalidades de Albert Pitres (1848-1928, neurólogo, 
alumno de Jean Martin Charcot*, y conocido por su trabajo con la gran histeria*) y Em- 
manuel Régis (alumno de Benjamín Ball [1833-1893], a su vez heredero de la nosogra¬ 
fía hereditarista proveniente de la enseñanza de Valentin Magnan [1835-1916]). 

Afectado como médico al servicio de salud de la marina en Tolón, y después en el 
crucero acorazado Atniral Charner , Hesnard comenzó a trabajar con Régis, quien le en¬ 
cargó que emprendiera un estudio profundo de los trabajos de Freud. Gracias a su her¬ 
mano Oswald, catedrático de alemán, pudo realizar este proyecto y, en 1912, le envió a 
Freud una carta en la que se disculpaba por el desprecio francés respecto del psicoaná¬ 
lisis. Dos años más tarde publicó con Régis el famoso libro La Psychoanalyse des né- 
vroses el des psychoses , verdadero manifiesto germanófobo en favor de una latinización 
del psicoanálisis; ese libro sería considerado el primer texto de implantación de las tesis 
freudianas en Francia por la vía médica. 

Freud acogió con frialdad esa “interpretación” de su pensamiento, y Sandor Ferenc- 
zi*, en plena guerra, se encargó de atacar sin miramientos a los artífices de esa posición 
patriotera. Su artículo de 1915 titulado “El psicoanálisis visto por la escuela psiquiátrica 
de Burdeos” se mofaba de la idea de la “claridad latina”, y oponía al nacionalismo de 
los autores una argumentación basada en la necesidad que tiene toda ciencia de recono¬ 
cer a la vez la complejidad de los hechos y la autonomía de la conceptualización. 

Miembro fundador en 1926 de la Société psychanalytique de Paris (SPP), Hesnard 
continuó sosteniendo los principios de la latinidad en el interior de la corriente chovi¬ 
nista representada por Adrien Borel*, Henri Codet (1889-1939), y teorizada, desde una 
perspectiva nueva, por el gramático Edouard Pichón*. Pero esto no impidió que, por 
oportunismo, renegara de la obra de 1914. En 1929, un año después de la muerte de Ré¬ 
gis, en una nueva edición, anunció que los capítulos patrioteros, tan criticados por Fe- 
renczi, habían sido escritos por su coautor, el cual ya no estaba allí para defenderse. 

Durante toda su vida, Hesnard formó psicoanalistas en el Mediodía de Francia, entre 
Marsella, Tolón y Montpellier, donde era el único que ejercía, disfrutando del renombre 
que debía al hecho de haber sido el primer pionero. Allí creó un grupo de estudio para 
la región mediterránea. Amaba la vida, sabía mostrarse cálido, y aparecía a veces en las 
reuniones en uniforme de gala, como un almirante salido de las novelas de Pierre Loti. 

No obstante, después de la Segunda Guerra Mundial, en el momento en que la SPP, 
ansiosa por olvidar su pasado chovinista, se adaptaba a los criterios de formación en vi¬ 
gor en todas las sociedades componentes de la International Psychoanalytical Associa- 
tion* (IPA), fue puesto al margen debido a su rechazo categórico del análisis didáctico*. 
En 1953, cuando se produjo la primera escisión* del movimiento francés, volvió a en¬ 
contrarse con Rene Luforgue* en las filas de la Société frangaise de psychanalyse 
(SFP). Diez años más tarde, en oportunidad de la segunda escisión, el comité consulti¬ 
vo de la IPA, presidido por Pierre Turquet, le prohibió formar analistas, al mismo tiem¬ 
po que a Jacques Lacan* y a Frangoise Dolto*. En 1964 fue integrado por Lacan en la 
Ecole freudienne de Paris* (EFP), donde continuó sus actividades de didacta, redactan¬ 
do numerosos libros de divulgación. 
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Heter ología 


La trayectoria de Hesnard no se parece a la de Édouard Pichón, también apóstol de 
un psicoanálisis francés y miembro de la Acción Francesa, ni a la de René Laforgue, 
que no era chovinista y “malogró” su colaboración con los nazis, ni, finalmente, a la de 
Georges Mauco*, el tínico psicoanalista francés que fue a la vez un antisemita activo y 
un colaboracionista partidario del nazismo*. Sin embargo, la prosa patriotera de Hes¬ 
nard no está exenta de ciertas huellas de antisemitismo, como lo demuestra su artículo 
“Sur Tisraélisme de Freud”, redactado entre noviembre de 1942 y mayo de 1943, y pu¬ 
blicado en 1946, en el cual el filosemitismo proclamado en nombre de una psicología de 
los pueblos lleva irresistiblemente a pensar en el viejo discurso del antisemitismo fran¬ 
cés. De hecho, la defensa de la supuesta superioridad de la “raza latina” es la confesión 
de un antisemitismo que no se atreve a decir su nombre y toma por blanco la Kultur ale¬ 
mana, considerada inferior a la civilización* francesa. 

Este antisemitismo reprimido, que jamás se ponía de manifiesto en sus publicaciones 
o en sus actos políticos, Hesnard lo expresaba en privado, como es posible verificarlo 
en una carta enviada al editor Bernard Grasset (1881-1955), cuyo análisis con René La¬ 
forgue había terminado mal: “Le ruego -escribió en 1932- que deje todos estos orope¬ 
les, todas estas grandilocuencias, estos «edipos». Usted, latino sutil y maravillosamente 
intuitivo, no se deje extraviar más por estos espectros del maleficio judeo-germánico.” 
En 1990, la publicación de esta carta por Jean Bothorel, biógrafo de Grasset, suscitó po¬ 
lémicas y golpeó de frente a los alumnos de Hesnard, que siempre habían considerado 
el discurso latinizante de su maestro como expresión de una ideología común a toda una 
época, sin analizar su verdadero contenido. 

• Angelo Hesnard y Emmanuel Régis, La Psychoanalyse des névroses et des psycho- 
ses. Ses applications medicales et extra-médicales (1914), París, Alean, 1929. Angelo 
Hesnard, L’lnconscient, París, Doin, 1923; La Psychanalyse, théorie sexuelle de Freud, 
París, Stock, 1924; Manuel de sexologie (1933), París, Payot, 1959; Freud dans la socié- 
té d’aprés-guerre. Action et pensée, Ginebra, Éd. du Mont-Blanc, 1946; L’Univers mor- 
bidé de la faute, París, PUF, 1949; L'CEuvre de Freud et son importance dans le monde 
moderne, París, Payot, 1960. Sandor Ferenczi, “La psychoanalyse vue par l’école psy- 
chiatrique de Bordeaux” (1915), Psychanalyse II, CEuvres complétes, 1913-1919, París, 
Payot, 1970, 209-232. Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en France, vol. 
1 (1982), París, Fayard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 
1988]; "Á propos d’une lettre d'Angelo Hesnard", Les Carnets de psychanalyse, 2, in¬ 
vierno 1991-1992. Édith Félix-Hesnard, Le Docteur Hesnard et la naissance de la psy¬ 
chanalyse en France, tesis de doctorado en filosofía, Universidad de París-I, 1984. Jean 
Bothorel, Bernard Grasset. Vie etpassions d’un éditeur, París, Grasset, 1989. 

D> IGLESIA. JUDEIDAD. TRADUCCIÓN (DE LAS OBRAS DE FREUD). 

HETEROLOGÍA 

> REAL. 
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HILFERDING Margarethe, nacida Hónigsberg (1871-1942) 
médica austríaca 


Hipnosis 


Nacida en Viena* en una familia judía, Margarethe Hilferding fue la primera mujer 
que participó en las reuniones de la Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV). Allí 
intervino sobre todo en noviembre de 1910, a continuación de una conferencia de Wil- 
helm Stekel* titulada “Elección de profesión y neurosis”, en la cual Stekel “aplicaba” el 
psicoanálisis* de manera salvaje para explicar la elección de profesión. Stekel habló de 
los periodistas y los médicos, cuyas vocaciones, según él, respondían a la pasión por las 
prostitutas, en un caso, y en el otro a sadismo, voyeurismo y exhibicionismo. 

Como era a la vez médica y esposa de un brillante economista de la República de 
Weimar, también periodista, Margarethe rechazó diplomáticamente esas tonterías. En 
enero de 1911 expuso sus ideas ante la Sociedad en Los fundamentos del amor materno, 
demostrando que éste no es innato, sino adquirido. Freud la felicitó. Igual que su espo¬ 
so, fundador de la revista Marx Studien, Margarethe se convirtió en militante socialde- 
mócrata y, en el momento de la ruptura entre Freud* y Adler*, ella siguió a este último. 

Fue deportada por los nazis al campo de Theresienstadt, y exterminada en Maly 
Trostinec. Rudolf Hilferding murió en Auschwitz. 


• Margarethe Hilferding, Teresa Pinheiro, Helena Besserman Vianna, As Bases do amor 
materno, San Pablo, Escuta, 1991. 


HIPNOSIS 

Alemán: Hypnose. Francés: Hypnose. Inglés: Hypnosis. 

Término derivado del griego hypnos (sueño) y sistematizado entre 1870 y 1878 
para designar un estado modificado de conciencia (sonambulismo o estado hipnoi- 
de) provocado por la sugestión* de una persona por otra persona. 

La palabra hipnotismo fue creada en 1843 por el médico escocés James Braid 
(1795-1860) para caracterizar el conjunto de las técnicas que permiten provocar 
un estado hipnoide en un sujeto, con fines terapéuticos. La sugestión se produce 
entonces entre un médico hipnotizador y un enfermo hipnotizado. Las dos pala¬ 
bras -hipnosis e hipnotismo- se utilizan a menudo con la misma acepción. 

En 1784, en el momento mismo en que la teoría del magnetismo animal de Franz 
Antón Mesmer* era condenada en París por los expertos de la Academia de Ciencias y 
por la Sociedad Real de Medicina, el marqués Armand de Puységur (1751-1825) de¬ 
mostraba en su aldea de Buzancy la naturaleza psicológica, y no “fluídica”, de la rela¬ 
ción terapéutica, reemplazando la cura magnética por un estado de “sueño despierto” o 
“sonambulismo”. Sobre todo, observó que Vicor Race (su “paciente”), lejos de cumplir 
sus órdenes, se adelantaba a ellas e incluso imponía su voluntad al magnetizador, con 
palabras, con la verbalización de sus síntomas, sin experimentar crisis convulsivas. Fue 
así como, en vísperas de la Revolución de 1789, nació la idea de que un amo (un cien¬ 
tífico, un médico o un noble) podía ser limitado en el ejercicio de su poder por un suje- 








Hipnosis 


to capaz cié hablar, aunque fuera inferior a él (un criado, un enfermo, un campesino, 
cetera). 

En 1813, el abate José Custodio de Faria (1756-1819) retomó esta idea, después de 
haber participado en el movimiento revolucionario. Criticando todas las teorías de! 
“fluido”, abrió en París un curso público sobre el “sueño lúcido”, y demostró que se po¬ 
día dormir a sujetos haciendo que concentraran su atención en un objeto o una mirada. 

De modo que el sueño no dependía del hipnotizador, sino del hipnotizado. En 1845, 
Alejandro Dumas (1802-1870) convirtió al abate Faria en un personaje de leyenda, con 
su novela El Conde de Montecrisío. 

Antes de que esta hermosa idea de la libertad de palabra, propia de la Filosofía de !a 
Ilustración, se abriera camino y fuera retomada por Sigmund Freud*, fue necesario que 
sobre las ruinas del magnetismo, se desarrollara la prolongada aventura de la hipnosis. 

Progresivamente liberados del “fluido”, los magnetizadores de la primera mitad dei 
siglo XIX empezaron a practicar un hipnotismo espontáneo, provocando estados so- 
nambúlicos en los enfermos nerviosos. Este método de exploración favorecía el deveia- 
miento de los secretos patógenos nocivos enterrados en el inconsciente* y responsables 
del malestar psíquico de los sujetos. 

A partir de 1840 se desencadenó en Europa y los Estados Unidos* una gran ola de 
espiritismo*. Entre las mujeres que se transformaban en videntes, dotadas de personali¬ 
dades múltiples, y los médicos que dudaban de una posible comunicación con el más 
allá, el hipnotismo permitía darle un estatuto racional a la relación terapéutica. James 
Braid, que introdujo la palabra, refutó definitivamente la teoría fluídica, en beneficio de 
una explicación de tipo fisiológico, y reemplazó la técnica mesmeriana de los “pases” 
por la fijación de la mirada en un objeto brillante, en lo cual ya había pensado Faria. 

La enseñanza de Braid fue retomada por Auguste Liébeault*, y a continuación por 
Hippolyte Bernheim*. En 1884 los dos fundaron la Escuela de Nancy, que se convirtió 
en la gran rival de la Escuela de la Salpétriére, en la que prevalecía la enseñanza de Jean 
Martin Charcot*. 

La disputa entre ambas escuelas, en la que estaba fundamentalmente en juego la 
cuestión de la histeria*, duró una década. Mientras que Charcot asemejaba la hipnosis a 
un estado patológico, a una crisis convulsiva, y utilizaba el hipnotismo para sustraerla 
histeria a la simulación y darle el estatuto de una neurosis*, Bernheim la consideraba un 
proceso normal. Veía en el hipnotismo una técnica de sugestión que permitía curar a los 
enfermos. Al retomar el proyecto de una terapia basada en una pura relación psicológi¬ 
ca, abrió el camino al florecimiento de las diversas psicoterapias* de la segunda psiquia¬ 
tría dinámica*. Por ello acusó a Charcot de “fabricar” histéricas mediante la sugesión. 

La querella que opuso a estas dos escuelas y movilizó a todos los especialistas euro¬ 
peos en enfermedades del alma indicaba hasta qué punto la hipnosis era portadora de 
una nueva esperanza de curación, mientras la nosografía psiquiátrica de fines del siglo 
XIX se agotaba en el nihilismo terapéutico a fuerza de preconizar tratamientos inútiles 
(chaleco de fuerza, baños, electricidad, etcétera) y construir clasificaciones rígidas que 
excluían el sufrimiento del sujeto. 

Marcado a la vez por la enseñanza de Charcot y la de Bernheim, Freud abandonó 
muy pronto la hipnosis por la catarsis*, como surge de los Estudios sobre la histeria* 
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Las razones de ese abandono y ese desinterés han sido objeto de múltiples comentarios 
contradictorios. Sin embargo, son muy simples. Si a Freud no le gustaba la hipnosis, y 
consideraba el hipnotismo como una técnica bárbara que sólo podía aplicarse a una can¬ 
tidad restringida de enfermos, ello se debía a que el psicoanálisis*, como técnica de ver- 
balización de los síntomas mediante la palabra, permitía finalmente que el enfermo ha¬ 
blara con libertad y plena conciencia, sin necesidad de entregarse a un sueño artificial. 

Un siglo después de Puységur, y en la más pura tradición de las Luces, Freud reac¬ 
tualizaba de tal modo la gran idea de la libertad del hombre y su derecho a la palabra, 
demoliendo simultáneamente las tesis de Charcot y las de Bernheim. El primero sólo 
utilizaba la hipnosis con fines de demostración, y el segundo sólo curaba al precio de 
encerrar al enfermo en la sugestión. Apartándose de estas dos escuelas, Freud fue el 
único científico de su época con una propuesta terapéutica que, liberando al enfermo de 
los últimos restos de un magnetismo convertido en hipnotismo y sugestión, proponía 
una filosofía de la libertad basada en el reconocimiento del inconsciente y de su camino 
real: el sueño*. 

Con el florecimiento del freudismo* se perfiló la decadencia del hipnotismo. Pero su 
práctica no desapareció. Se volvió a recurrir a él entre 1914 y 1918, en el momento de 
la primera conflagración mundial, para atender los síntomas histéricos de los soldados 
afectados de neurosis de guerra*. Además, en cada una de las crisis del movimiento psi- 
coanalítico se planteó de nuevo la cuestión de la hipnosis y de su posible retorno. Obse¬ 
sionados por sus orígenes, diversos psicoterapeulas formados en el freudismo tendieron 
a lo largo de todo el siglo XX a volver al hipnotismo, o para demostrar la existencia de 
un resto de sugestión en el interior de la relación transferencia!, fuera para denunciar los 
atolladeros terapéuticos de la cura freudiana clásica, fuera finalmente para afirmar, con 
un enfoque revisionista, que Freud no había inventado nada nuevo, y que se había deja¬ 
do engañar por simuladoras en estado hipnótico. 

Sea como fuere, se continuó practicando la hipnosis, sobre todo en Rusia*, después 
de la extinción del movimiento psicoanalítico. Proliferó en la tierra fértil de la teoría 
pavloviana. En los Estados Unidos* experimentó una renovación a partir de 1960 con 
los trabajos del psiquiatra Milton Erickson (1901-1980), quien la volvió a ubicar en el 
lugar de honor, con un enfoque de eficacia y empatia, tanto para curar pacientes afecta¬ 
dos de trastornos de la personalidad como en el marco de las terapias familiares* bre¬ 
ves. En Francia*, la técnica del “ensueño dirigido” de Jacques Desoille fue un derivado 
del hipnotismo y la sugestión, lo mismo que el entrenamiento autógeno de Johannes 
Schultz* en Alemania*. 


• Hippolyte BernhGirn, Hypnotisme, suggestion, psychothérapie (1891), París, Fayard, 
col. “Corpus des ceuvres de philosophie en langue frangaise”, 1995. Joseph Delboeuf, 
Le Sommeil et les Réves (1885), París, Fayard, col. “Corpus des oeuvres de philosphie 
en langue frangaise", 1993. Pierre Janet, Les Médications psychologiques, París, Alean, 
1919. Léon Chertok, L'Hypnose (1963), París, Payot, 1965. Henri F. Ellenberger, Histoire 
de la découverte de l’inconscient (Nueva York, Londres, 1970, Villeurbanne, 1974), Pa¬ 
rís, Fayard, 1994. Léon Chertok y Raymond de Saussure, Naissance du psychanalyste 
(1973), París, Synthélabo, col. “Les empécheurs de penser en rond", 1997 [ed. cast.: 
Nacimiento del psicoanalista, Barcelona, Gedisa, 1980]. J.-B. Fages, Histoire de la psy- 
chanalyse aprés Freud (Toulouse, 1976), París, Odile Jacob, 1996. Jacques Nassíf, 
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Freud, l'inconscient, París, Galilée, 1977. Élisabeth Roudinesco, Histoire de lapsychz. 
nalyse en France, vol. 1 (1982), París, Fayard,, 1994. Mikkel Borch-Jacobsen, LeSujst 
freudien, París, Flammarion, 1982; Hypnoses, en col. con E. Michaud y Jean-Luc Nancy 
París, Galilée, 1984. Milton H. Erickson, L'Hypnose thérapeutique. Quatre conférences, 
París, ESF, 1986. Jacques-Antolne Malarewicz y J. Godin, Milton H. Erickson, del'hyp , 
nose clinique á la psychothérapie stratégique, París, ESF, 1988. Frangois Roustang, (Jn 
destín si funeste, París, Minuit, 1976; Qu'est-ce que l'hypnose?, París, Minuit, 1994. Maí- 
colm Macmillan, Freud Evaiuated, Amsterdam, Elsevier, 1990. Jacques Poste!, “Hypno- 
se”, Grand Dictionnaire de la psychologie, París, Larousse, 1991,348-349. Marcei Gao- 
chet, L'inconscient cérébral, París, Seuil, 1992. 

D> CHERTOK Léon. HISTORIOGRAFÍA. 

HIPNOTISMO 

O HIPNOSIS. 

HIRSCHFELD Magnus (1868-1935) 
psiquiatra alemán 

Nacido en Kolberg, Pomerania, Magnus Hirschfeld fue uno de los grandes especia¬ 
listas alemanes en enfermedades nerviosas, y uno de los fundadores de la sexología*. 
En 1899 creó la primera revista especializada en homosexualidad*, el Jahrbuch fiir 
sexuelle Zwischenstufen linter besondere Berücksichtigung der Homosexualitdt, Lo mis¬ 
mo que Havelock Ellis*, Richard von Krafft-Ebing* y Sandor Ferenczi*, luchó poruña 
mejor comprensión de los fenómenos de la sexualidad*, proponiendo ante todo una re¬ 
forma de la legislación alemana sobre los homosexuales, considerados en esa época co¬ 
mo sodomitas depravados, y privados de los derechos más elementales. Publicó nume¬ 
rosos libros sobre los “estados sexuales intermedios”, el “tercer sexo” y los “travestis”. 

Con Ivan Block (1872-1922), Heinrich Kórber y Otto Juliusburguer*, fue uno de los 
fundadores de la Asociación Psicoanalítica de Berlín, en 1908. La dejó en 1911, cuando 
esa asociación se convirtió en la Deutsche Psychoanalytische Gesellschaft (DPG), inte¬ 
grada en la International Psychoanalytical Associacion* (IPA). 

• P¡erre Morel (comp.), Dictionnaire biographique de la psychiatríe, París, Synthélabo, 
col. "Les empécheurs de penser en rond”, 1996. Magnus Hirschfeld, Le Troisiéme sexe. 
Les homosexuels de Berlín (Berlín, 1904, París, 1908), Lille, Cahiers Gai-Kitsch-Camp, 
1993. 

> ALEMANIA. BISEXUALIDAD. GÉNERO. PERVERSIÓN. TRANSEXU ALISMO. 
HISTERIA 

Alemán: Hysteríe. Francés: Hystérie. Inglés: Hysteria. 
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Histeria 


La palabra histeria deriva del griego hystera (matriz, útero); se trata de una 
neurosis* caracterizada por cuadros clínicos diversos. Su originalidad reside en el 
hecho de que los conflictos psíquicos inconscientes se expresan en ella de manera 
teatral y en forma de simbolizaciones, a través de síntomas corporales paroxísticos 
(ataques o convulsiones de aspecto epiléptico) o duraderos (parálisis, contracturas, 
ceguera). 

Las dos formas principales de histeria teorizadas por Sigmund Freud* son la 
histeria de angustia, cuyo síntoma central es la fobia*, y la histeria de conversión, 
en la que se expresan a través del cuerpo representaciones sexuales reprimidas. 
Hay que añadir otras dos formas freudianas de la histeria: la histeria de defensa*, 
que se ejerce contra los afectos displacientes, y la histeria de retención, en la cual 
los afectos no llegan a expresarse mediante la abreacción*. 

La expresión histeria hipnoide pertenece al vocabulario de Freud y Josef 
Breuer* del período 1894-1895. También la empleó el psiquiatra alemán Paul Ju- 
lius Moebius (1853-1907). Designa un estado inducido mediante hipnosis*, que 
produce un clivaje* en el seno de la vida psíquica. 

La expresión histeria traumática pertenece al vocabulario clínico de Jean Mar¬ 
tin Charcot*, y designa la histeria consecutiva a un traumatismo físico. 

Ciertos términos (histeria, inconsciente*, sexualidad*, sueño*) están a tal punto liga¬ 
dos a la génesis de la doctrina psicoanalítica, que se han convertido en “palabras freu¬ 
dianas”. Y así como los Estudios sobre la histeria *, publicados en 1895, son considera¬ 
dos el libro inaugural del psicoanálisis*, la histeria sigue siendo la enfermedad princeps 
y proteiforme que no sólo hizo posible la existencia de una clínica freudíana, sino tam¬ 
bién el nacimiento de una nueva mirada sobre la feminidad. 

En este sentido, la noción remite tanto a los sufrimientos psíquicos de las ricas bur¬ 
guesas de la sociedad vienesa, escuchados en secreto por Freud, como a la miseria men¬ 
tal de las locas del pueblo, exhibidas por Charcot en el escenario del Hospital de la Sal- 
pétriére. De una ciudad a otra, la histeria de fin de siglo hacía estremecer el cuerpo de 
las mujeres europeas, síntoma de una rebelión sexual que sirvió de motor a su emanci¬ 
pación política: “La histeria no es una enfermedad -subraya Gladys Swain-; es la en¬ 
fermedad en estado puro, nada en sí misma, pero capaz de tomar la forma de todas las 
otras enfermedades. Es más estado que accidente: lo que hace a la mujer enferma por 
esencia.” 

En griego, hystera significa matriz. Para los antiguos, sobre todo Hipócrates, la his¬ 
teria era una enfermedad orgánica de origen uterino, y por lo tanto específicamente fe¬ 
menina, que tenía la particularidad de afectar el cuerpo en su totalidad con “sofocacio¬ 
nes de la matriz”. En su Titneo , Platón retomó la tesis hipocrática, subrayando que la 
mujer, a diferencia del hombre, llevaba en su seno “un animal sin alma”. Cercano a la 
animalidad: tal fue durante siglos el destino de la mujer, y más aún el de la mujer histé¬ 
rica. 

En la Edad Media, bajo la influencia de las concepciones agustinianas, se renunció 
al enfoque médico de la histeria, y la palabra misma dejó de emplearse. Las convulsio¬ 
nes y las famosas sofocaciones de la matriz eran consideradas expresión de placer se- 
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xual, y por lo tanto de pecado. Fueron entonces atribuidas a intervenciones del diablo: 
un diablo engañador, capaz de simular las enfermedades y entrar en el cuerpo de L 
mujeres para “poseerlas”. La mujer histérica se convirtió en la bruja, redescubierta de 
manera positiva en el siglo XIX por Jules Michelet (1798-1874). 

En el Renacimiento, médicos y teólogos se disputaron el cuerpo de las mujeres En 
1487, con la publicación del Malleus maleficarum , la Iglesia* Católica Romana y 'a In¬ 
quisición se dotaron de un temible manual que permitía “detectar” los casos de brujería 
y enviar a la hoguera a todos sus representantes, en especial a las mujeres. Durante dos 
siglos más, la caza de brujas hizo numerosas víctimas, aunque la opinión médica inten¬ 
taba resistir a esa concepción demoníaca de la posesión. En el siglo XVI, el médico ale¬ 
mán Jean Wier (1515-1588) trató de contrarrestar el poder de la Iglesia, y asumió la de¬ 
fensa de las “poseídas”, subrayando que no eran responsables de sus actos y que había 
que considerar a las convulsivas de todo tipo como enfermas mentales. En 1564, en Ba- 
silea, en plena guerra de religión, se publicó un libro, De la impostura dei diablo , que 
tuvo una gran resonancia. Los teólogos vieron en él la huella de Satanás, y el autor evitó 
a duras penas la persecución gracias a príncipes que lo protegieron. Gregory Zilboorg* 
considera a Jean Wier el padre fundador de la primera psiquiatría dinámica*. 

En realidad, fue con Franz Antón Mesmer* como se realizó, a mediados del siglo 
XVIII, el pasaje de una concepción demoníaca de la histeria, y por lo tanto de la locu¬ 
ra*, a una concepción científica. A través de la falsa teoría del magnetismo animal, 
Mesmer sostuvo que las enfermedades nerviosas se originaban en un desequilibrio de la 
distribución de un “fluido universal”. Bastaba entonces con que el médico, convertido 
en “magnetizador”, provocara crisis convulsivas en los pacientes, en general mujeres, 
para curarlas mediante el restablecimiento del equilibrio del fluido. De esta concepción 
nació la primera psiquiatría dinámica, que le asignó el lugar de honor a las “curas mag¬ 
néticas”. La histeria se sustrajo entonces a la religión, para convertirse en una enferme¬ 
dad de los nervios. Henri F. Ellenberger* señala que el pasaje de lo sagrado a lo profa¬ 
no se produjo en 1775, cuando Mesmer obtuvo su gran victoria sobre el exorcista Josef 
Gassner (7-1779), demostrando que las curaciones obtenidas por este último dependían 
del magnetismo. 

Durante todo ese período, la conjetura uterina no había dejado de ser impugnada. 
Haciendo a un lado la posesión demoníaca, muchos médicos pensaban que la enferme¬ 
dad provenía del cerebro y que afectaba a los dos sexos: de allí la idea de la existencia 
de una histeria masculina, que Charles Lepois (1563-1633), médico francés originario 
de la ciudad de Nancy, fue el primero en establecer en 1618. La hipótesis cerebral con¬ 
ducía a una “desexualización” de la histeria, sin poner fin a la vieja concepción de la 
animalidad de la mujer. No obstante, en el siglo XVII, en lugar de la antigua sofocación 
de la matriz se pudo invocar el papel de las emociones, de los “vapores”, de los “humo¬ 
res”, por otra parte al punto de confundir en una misma entidad la histeria y la melanco¬ 
lía*: “Hasta fines del siglo XVIII -escribe Michel Foucauit-, hasta Pinel, el útero y la 
matriz siguieron estando presentes en la patología de la histeria, pero gracias a la difu¬ 
sión por los humores y los nervios, y no por un prestigio particular de su naturaleza". 

En 1859, antes de la entrada en escena de las tesis de Charcot, la hipótesis cerebral 
fue afirmada una última vez por el médico francés Pierre Briquet (1796-1881), que i»V 
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corporó a la histeria fenómenos “sociológicos” o “materiales” tales como las condicio¬ 
nes de vida y de trabajo, los ciclos de la naturaleza e incluso el movimiento de los as¬ 
tros. El advenimiento de la sociedad industrial (y sobre todo la generalización del ferro¬ 
carril. con su cortejo de accidentes traumáticos que afectaban en primer lugar a los 
hombres) abrió el camino a un prolongado debate sobre la histeria masculina. 

La revolución pineliana dio origen al alienismo moderno, y puso fin a las tesis de- 
monológicas, en beneficio de una concepción psiquiátrica de la enfermedad mental, que 
incluía la histeria. Se enfrentaron dos tendencias: por un lado, los sostenedores del or- 
ganicismo, y por el otro los partidarios de la psicogénesis. Para los primeros, la histeria 
era una enfermedad cerebral de naturaleza fisiológica o sustrato hereditario; para los se¬ 
gundos, una afección psíquica, es decir, una neurosis. Este término, “neurosis” que hizo 
carrera, había sido introducido en 1769 por un médico escocés, William Cullen (1710- 
1790). Designaba las afecciones mentales sin origen orgánico, calificándolas de “fun¬ 
cionales”, es decir, sin inflamación ni lesión del órgano donde aparecía el dolor. Esas 
afecciones eran entonces enfermedades nerviosas. 

Paralelamente, sobre las ruinas del magnetismo mesmeriano se desarrolló una co¬ 
rriente terapéutica que, a través de la hipnosis*, iba a desembocar en la creación de las 
psicoterapias modernas, entre ellas la más innovadora: el psicoanálisis. 

En 1840, todas las grandes organizaciones médicas desalentaban los estudios sobre 
el magnetismo, y en Inglaterra, en 1843, el médico escocés James Braid (1795-1860) 
creó la palabra hipnotismo (del griego hypnos : sueño). Él reemplazó la antigua teoría 
fluídica por la idea de la estimulación psíquico-químico-psicológica, demostrando así la 
inutilidad de una intervención de tipo magnético. 

Al vincular el hipnotismo con la neurosis, Charcot volvió a darle dignidad a la histe¬ 
ria. No sólo abandonó la conjetura uterina, al punto de negarse a tomar en cuenta ofi¬ 
cialmente la etiología sexual, sino que, al hacer de la enfermedad una neurosis, liberó a 
las mujeres histéricas de la sospecha de simulación. 

La concepción moderna de la neurosis histérica vio la luz al mismo tiempo que en el 
mundo occidental, entre 1880 y 1900, se producía una verdadera epidemia de síntomas 
histéricos. Ahora bien, escritores, médicos e historiadores estaban de acuerdo en ver en 
las crisis de la sociedad industrial signos convulsivos de naturaleza femenina. Las ma¬ 
sas obreras eran tratadas de histéricas cuando declaraban la huelga, mientras que en las 
multitudes se veían “furores uterinos” cuando amenazaban el orden establecido. 

Atribuida a una causa traumática vinculada con el sistema genital, la histeria de 
Charcot pasó a ser durante algún tiempo una enfermedad funcional, de origen heredita¬ 
rio, que afectaba tanto a los hombres como a las mujeres. De allí que se retomaran las 
tesis de Lepois sobre la existencia de una histeria masculina, a la cual se atribuía un ori¬ 
gen traumático: por ejemplo, el accidente ferroviario. 

Teórico de la neurosis, Charcot no utilizaba la hipnosis para curar o sanar a sus en¬ 
fermos, sino para demostrar sus hipótesis. Hipnotizando a las “locas” de la Salpétriére, 
fabricaba experimentalmente síntomas histéricos, y los suprimía de inmediato, demos¬ 
trando el carácter neurótico de la enfermedad. Hippolyte Bernheim*, alumno de Am- 
broise Liébeault* y jefe de la Escuela de Nancy, lo acusó entonces de fabricar mediante 
sugestión* síntomas histéricos, y de atentar contra la dignidad de las enfermas; las cua- 
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les, en lugar de ser atendidas, servían como cobayos para las demostraciones de un 
maestro únicamente preocupado por la clasificación. 

De hecho, en ese debate se enfrentaban dos grandes corrientes del pensamiento mé¬ 
dico. Proveniente de la neurología y de la tradición del alienismo, la Escuela de la Sal- 
pétriére, animada por un ideal republicano y exaltadora de los “grandes patrones” trans¬ 
formados en monarcas del saber, ponía la investigación teórica en el centro de sus 
preocupaciones. La Escuela de Nancy, por el contrario, más culturalista, pretendía ser 
una medicina de los pobres y los excluidos; reivindicaba por lo tanto una tradición tera¬ 
péutica en la cual el bienestar de los enfermos prevalecía sobre todo lo demás. 

A la vez teórico y terapeuta, Freud admiraba sin embargo mucho más a Charcot (a 
quien consideraba un maestro) que a Bernheim. Pero se inspiró tanto en la Escuela de la 
Salpétriére como en la de Nancy para sostener, contra los médicos de Viena* (Theodor 
Meynert* o Richard von Krafft-Ebing*), las hipótesis francesas. Su trayectoria fue dia¬ 
léctica. Puso lado a lado las tesis de Charcot y las de Bernheim, extrayendo lecciones 
fructíferas de unas y otras. Si el primero había abierto el camino a una nueva conceptua- 
lización de la histeria, el segundo, contra el anterior, había encontrado el principio de su 
tratamiento psíquico. 

Entre 1888 y 1893 Freud forjó un nuevo concepto de la histeria. Tomó de Charcot ia 
idea del origen traumático. Pero, en virtud de la teoría de la seducción*, afirmaba que el 
trauma tenía causas sexuales: la histeria sería el fruto de un abuso sexual realmente vi¬ 
vido por el sujeto en la infancia. 

A fines de siglo, todos los especialistas en enfermedades nerviosas reconocían la im¬ 
portancia del factor sexual en la génesis de los síntomas neuróticos, sobre todo para la 
histeria. Pero ninguno de ellos sabía teorizar esta observación. Y fue Freud quien resol¬ 
vió la cuestión. En un primer momento, hasta 1897, adoptó las ideas compartidas por 
numerosos médicos de la época, y elaboró su teoría del origen traumático (seducción 
real). En un segundo momento renunció a ella, y desarrolló la concepción del fantas¬ 
ma*, arrancando la idea de la libido* a la sexología*. 

Tres hombres le habían sugerido el origen traumático sexual: Charcot, Breuer y el 
ginecólogo vienés Rodulf Chrobak (1843-1906). El primero le había murmurado en una 
oportunidad: “En este caso, está siempre la cosa genital, siempre...” El segundo le ha¬ 
bía hablado de “secretos de alcoba”. El tercero, a propósito de una paciente virgen des¬ 
pués de dieciocho años de matrimonio, había enunciado delante de él, en latín la pres¬ 
cripción siguiente: “Penis normalis, dosim repetatur 

En cuanto a la técnica terapéutica, Freud tomó de Bernheim la idea de la sugestión, 
que a él no le gustaba. La abandonó más tarde, en provecho de una elaboración de la 
noción de transferencia*, después de haber pasado del método catártico de Breuer al de 
la asociación libre*. 

En los Estudios sobre la histeria , obra magistral tanto por su aporte teórico como 
por la exposición clínica de los historiales, se presentaron los grandes conceptos de una 
nueva captación del inconsciente*: la represión*, la abreacción*, la defensa*, la resis¬ 
tencia* y, finalmente, la conversión, que explicaba de qué modo una energía libidinal se 
transformaba en una inervación somática, en una somatización con significación simbó¬ 
lica. 
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Después de abandonar la teoría de la seducción, posteriormente a la publicación en 
1900 de La interpretación de los sueños *, Freud reconoció el conflicto psíquico incons¬ 
ciente como causa principal de la histeria. Afirmó en consecuencia que las histéricas no 
sufrían ya de “reminiscencias” como en los Estudios , sino de fantasmas Aunque en la 
infancia hubieran sido víctimas de abusos o violencias, el trauma no podía ser la expli¬ 
cación única de la cuestión de la sexualidad humana. Junto a la realidad material, afir 
maba Freud, hay una realidad psíquica* igualmente importante en la historia del suje¬ 
to*. Asimismo, la conversión debía considerarse un modo de realización del deseo*: un 
deseo siempre insatisfecho. 

La teorización de la sexualidad infantil le permitió después a Freud identificar el 
conflicto “nuclear” de la neurosis histérica (la imposibilidad para el sujeto de liquidar el 
complejo de Edipo* y evitar la angustia de castración*, lo que lo llevaba a rechazar la 
sexualidad): “Considero sin vacilar histérica -declaró Freud a propósito de Dora- a toda 
persona en la cual una ocasión de excitación sexual provoca sobre todo y exclusivamen¬ 
te repugnancia, sea que dicha persona presente o no síntomas somáticos”. La elabora¬ 
ción de estos diversos temas puede advertirse en el modo en que Freud redactó en enero 
de 1901 el relato de la cura realizada con Ida Bauer*. Con el seudónimo de Dora, esta 
joven iba a convertirse en el caso princeps de la histeria en la concepción freudiana lle¬ 
gada a la madurez. Toda la literatura posfreudiana habría de comentarlo tanto como al 
caso “Anna O.” (Bertha Pappenheim*). En esa época, Freud sostenía no obstante que la 
histeria, sin tener su fuente en un trauma, podía derivar de un mecanismo hereditario. 
Estimaba en efecto que los descendientes de personas afectadas de sífilis estaban pre¬ 
dispuestos a neurosis graves. 

Las epidemias histéricas de fines del siglo XIX contribuyeron a tal punto al naci¬ 
miento y la expansión del freudismo*, que la noción misma de histeria desapareció del 
campo de la clínica. No sólo los enfermos no presentaban ya los mismos síntomas, 
puesto que éstos habían sido claramente reconocidos y desprendidos de toda simula¬ 
ción, sino que cuando, por azar, estos síntomas reaparecían, no eran clasificados en el 
registro de la neurosis, sino en el de la psicosis*: se comenzó entonces a hablar de psi¬ 
cosis histérica , entidad que Freud había descartado, pues se la mezclaba con la nueva 
nosografía bleuleriana de la esquizofrenia*. A partir de 1914, ya nadie se atrevía a ha¬ 
blar de histeria: a tal punto la palabra estaba identificada con el propio psicoanálisis. 

En Francia*, el concepto fue desmembrado por los dos principales alumnos de Char- 
cot: Pierre Janet* y Joseph Babinski*. El primero consideraba la histeria como “un es¬ 
trechamiento del campo de la conciencia”, y el segundo la reemplazó por el pitiatismo. 

Hubo que aguardar la época perturbada de la Primera Guerra Mundial y la entrada 
en escena de una nueva forma de etiología traumática para que resurgiera el debate so¬ 
bre la histeria a través de la discusión sobre las neurosis de guerra*. Más tarde, en Fran¬ 
cia, el movimiento surrealista reivindicó la “belleza convulsiva” para hacer de la histe¬ 
ria el emblema de un arte nuevo, mientras que Jules de Gaultier llamaba bovarysmo a 
una neurosis narcisista de connotación melancólica (y fuerte contenido histérico). Jac- 
ques Lacan* la utilizó con provecho en su relato del caso “Aimée” (Marguerite An- 
zieu*). Finalmente, después de la Segunda Guerra Mundial, la expresión “histeria de 
conversión” recobró un vigor particular con el desarrollo de los trabajos de la medicina 
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psicosomática de inspiración psicoanalítica (Franz Alexander*, Alexander Mistcher- 
lich*). En cuanto a la idea de personalidad histérica, heredada del concepto de persona¬ 
lidad múltiple*, hizo carrera a partir de la década de 1960, cuando se iniciaron los gran¬ 
des debates norteamericanos e ingleses sobre la Self Psychology* y el bordeline stcn? 
(estados límite*). 
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HISTORIA DEL PSICOANÁLISIS 


En 1992, en un libro colectivo, Peter Kutter enumeró cuarenta y un países en los 
que el psicoanálisis ha influido (mucho o poco) desde principios de siglo: Alemania*, 
Argentina*, Australia*, Austria (Viena*), Bélgica*, Brasil*, Bulgaria, Canadá*, Chile, 
China, Colombia, Corea (del Sur), Croacia, España*, Estados Unidos*, Francia*, Gran 
Bretaña*, Grecia, Hungría*, India*, Israel, Italia*, Japón*, Lituania, México, Holan¬ 
da*, Países escandinavos* (Dinamarca, Finlandia, Noruega, Suecia), Perú, Polonia, 
Portugal, República Checa, Rumania*, Rusia*, Serbia, Eslovenia, Suiza*, Uruguay, 
Venezuela. 

La International Psychoanalytical Association* (IPA), por su lado, afirma estar im¬ 
plantada en treinta y dos países. La diferencia se debe a que la IPA no ha integrado aún 
a todos los grupos en vías de formación en los países donde el comunismo* se derrum¬ 
bó después de 1989. 

Sea como fuere, todos los estudios demuestran que el psicoanálisis se implantó en 
cuatro de los cinco continentes, con un fuerte predominio en Europa y América (del 
Norte y del Sur). 

Ligado a la industrialización y al debilitamiento de las creencias religiosas y del pa¬ 
triarcado* tradicional, el psicoanálisis es en todas partes un fenómeno urbano. El freu¬ 
dismo dispensa su enseñanza, erige sus institutos y sus asociaciones en grandes ciuda¬ 
des, cuyos habitantes están en general desarraigados, replegados en un núcleo familiar 
restringido, e inmersos en el anonimato o el cosmopolitismo. ¿Es esta soledad propicia 
a la exploración del inconsciente? 

En África, solamente un pionero, Wulf Sachs*, emigrado de Rusia, logró formar un 
grupo que posteriormente se deshizo. A fines del siglo XX está en vías de constitución 
un grupo nuevo (en Sudáfrica, desde la finalización del apartheid). 

En lo que concierne al continente asiático, el psicoanálisis se implantó en la India 
gracias a un pionero, Girindrashekhar Bose*, y por la vía de la colonización inglesa, pe¬ 
ro sin tomar la forma de un verdadero movimiento. En Japón, en cambio, existe una 
fuerte corriente de psiquiatría dinámica* y un pequeño movimiento psicoanalítico, com- 
puesto por varias tendencias (lacanismo*, freudismo*, kleinismo*). Este se extendió a 
algunos grupos coreanos a partir de 1930, esencialmente en torno a los trabajos de la es¬ 
cuela inglesa (Melanie Klein*, Donaid Woods Winnicott*, etcétera). En Israel, fueron 
Max Eitingon* y Moshe Wulff* quienes fundaron (en Palestina) una sociedad psicoana- 
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lírica, mientras que en el Líbano, libaneses y franceses de origen libanes crearon en 
1980 la Sociedad Libanesa de Psicoanálisis (SLP). 

En China, después de un movimiento de higiene mental y reforma del asilo signado 
por la introducción de la terminología de Emil Kraepelin* y las tesis de Adolf Meyer 
el régimen comunista ha impedido desde 1949 cualquier implantación del psicoanálisis. 
No obstante, varias obras de Freud han sido traducidas, y son leídas por intelectuales o 
terapeutas: La interpretación de los sueños *, Tres ensayos de teoría sexual , Tótem y 
tabú *, El malestar en la cultura *. 

Sólo en el área llamada de la civilización occidental el psicoanálisis floreció como 
movimiento de masas, con diferencias considerables entre país y país. 

En Europa, tales diferencias están vinculadas con la evolución de las naciones y lo:: 
Estados entre 1900 y 1990. A principios de siglo, el psicoanálisis se desarrolló en un es¬ 
pacio dominado por cuatro potencias centrales: al norte, el Imperio Prusiano autoritario; 
en el centro, el Imperio Austro-Húngaro en decadencia; al este, el Imperio Ruso en vís¬ 
peras de una revolución, y al sur, el Imperio Otomano en vías de desalojo. 

En los dos primeros imperios (y una parte del tercero) había diseminadas comunida¬ 
des judías atravesadas por varias corrientes ideológicas, entre ellas la Ilustración (Has- 
kalah); de este grupo provenían la casi totalidad de los freudianos. Fueran alemanes, 
vieneses, húngaros, checos, croatas, eslovacos, polacos o rusos, estos judíos eran todos 
de lengua y cultura alemana (incluso cuando estaban “magiarizados”, como en Hun¬ 
gría). En estos imperios se constituyó desde fines del siglo XVIII un movimiento de re¬ 
forma del saber psiquiátrico que transformó el tratamiento de la locura* y de las enfer¬ 
medades psíquicas. 

En el sur, cinco Estados habían instaurado nuevas monarquías, mientras seguían so¬ 
metidas al Imperio Otomano: Bulgaria, Rumania, Serbia, Grecia y Montenegro. En es¬ 
tos países de fronteras inciertas, las minorías judías eran importantes, pero no había nin¬ 
gún movimiento de reforma capaz de favorecer la implantación del saber psiquiátrico y 
la afirmación de una nueva mirada sobre la locura. En consecuencia, el psicoanálisis si¬ 
guió siendo un fenómeno marginal, vinculado a algunos pioneros abiertos a la cultura 
occidental. 

En los demás países de Europa (Francia, Gran Bretaña, Italia, Suiza, Bélgica, Holan¬ 
da, Suecia, Noruega, Dinamarca) se habían constituido democracias modernas: monar¬ 
quías constitucionales o democracias parlamentarias. Fue allí donde el psicoanálisis se 
desarrolló a partir de 1913, transformándose radicalmente a medida que se derrumbaban 
los antiguos imperios centrales en los que habían nacido. Con una excepción: la Penín¬ 
sula Ibérica (España, Portugal). A principios de siglo, ésa era la única parte del oeste de 
Europa que había conservado regímenes monárquicos tradicionales, aunque en notoria 
declinación. Ésa no fue una tierra que acogiera al psicoanálisis, y sus partidarios emi¬ 
graron a América latina en el momento de la guerra civil (1936-1939). Después, el fran¬ 
quismo obstaculizó la implantación del freudismo. 

De modo que, nacido en el corazón del Imperio Austro-Húngaro, el psicoanálisis se¬ 
dujo a una primera generación* de pioneros de lengua alemana, llegados de todos los lu¬ 
gares de la Mitteleuropa y provenientes en general de un ambiente de comerciantes o in¬ 
telectuales judíos. Entre 1902 y 1913 conquistó tres “tierras prometidas” (o Estados 
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democráticos) donde se habían desarrollado, según el ideal de la época protestante, los 
grandes principios de la psiquiatría dinámica*: Suiza, Gran Bretaña y los Estados Unidos. 

A partir de 1913, sobre todo después de la Primera Guerra Mundial, progresó en dos 
países “latinos” (Francia e Italia), y después en los países nórdicos (Suecia, Dinamarca, 
Holanda, Noruega, Finlandia), donde tropezó con resistencias específicas vinculadas 
con las crisis políticas de la IPA. 

La derrota de los grandes imperios y los tratados de Versailles, Trianón y Saint-Ger- 
main trastornaron el mapa de Europa, retrazando las fronteras y generando la emergen¬ 
cia de nuevos Estados (Polonia, Chescoslovaquia, Yugoslavia), que no tuvieron tiempo 
de estructurarse antes de la llegada del nacionalsocialismo. 

La victoria del estalinismo en Rusia y el nazismo en Alemania modificó las modali- 
des de implantación y organización del psicoanálisis en Europa. Entre 1933 y 1941, en 
olas sucesivas abandonaron Europa los freudianos de la primera y segunda generación: 
rusos y húngaros refugiados en Alemania y Francia desde 1920, alemanes perseguidos 
por el nazismo, italianos y españoles acosados por el fascismo y el franquismo, austría¬ 
cos de la Austria ocupada por las tropas alemanas. A partir de 1939, los suizos instala¬ 
dos en Francia volvieron a su país, algunos franceses salieron del territorio (Marie Bo- 
naparte*), y otros se ocultaron o interrumpieron toda actividad pública. 

El movimiento migratorio volcó una cuarta parte de la comunidad freudiana conti¬ 
nental en Gran Bretaña, las tres cuartas partes en los Estados Unidos, y una ínfima mi¬ 
noría en Sudamérica (Argentina, Brasil). La emigración tuvo tres consecuencias: el re¬ 
fuerzo del poder burocrático de la IPA, el estallido del freudismo clásico en varias 
corrientes (con las escisiones*), y el fin de la supremacía de la lengua alemana, reem¬ 
plazada por el inglés. 

Esta distribución geográfica demuestra que la aceptación o el rechazo del psicoanáli¬ 
sis no pueden explicarse en primer lugar por los obstáculos mentales o culturales, sino 
por el contexto histórico, por un lado, y por la situación política, por el otro. 

Para la implantación de las ideas freudianas y la formación de un movimiento psi- 
coanalítico deben cumplirse dos condiciones. Primero, la constitución de un saber psi¬ 
quiátrico, es decir, una mirada sobre la locura capaz de conceptualizar la noción de en¬ 
fermedad mental en detrimento de la idea de posesión divina, sagrada o demoníaca. Y, 
en segundo término, la existencia de un Estado de derecho capaz de garantizar el libre 
ejercicio de una enseñanza freudiana. 

Un Estado de derecho se caracteriza por los límites que pone a su poder sobre la so¬ 
ciedad y los ciudadanos, y por la conciencia de que tiene límites. Sin él, el psicoanálisis 
no puede ejercerse libremente, transmitirse por la cura o enseñarse en instituciones es¬ 
pecíficas. En otras palabras, toda implantación del psicoanálisis pasa por el reconoci¬ 
miento consciente de la existencia del inconsciente*, así como la asociación libre*, co¬ 
mo la técnica de la cura, pasa por el principio político de la libertad de asociación. 

En general, la ausencia de uno de estos elementos (o de los dos a la vez) explica la 
no-implantación o la desaparición del freudismo en los países con dictadura, así como 
en las regiones del mundo marcadas por el Islam o por una organización comunitaria to¬ 
davía tribal. Observemos que las dictaduras militares no han impedido la expansión del 
psicoanálisis en América latina (sobre todo en Brasil y la Argentina). Esto se debe a su 
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naturaleza, diferente de los otros sistemas (estalinismo, nazismo) que lo destruyeron en 
Europa. Los regímenes de tipo caudillista no pusieron en práctica un plan de elimina 
ción del freudismo como “ciencia judía” (éste fue el caso en Alemania entre 1933 y 
1944), ni como “ciencia burguesa” (enfoque de la Unión Soviética entre 1945 y 1989). 

Las condiciones de existencia de psicoanálisis parecen responder a una concepción 
de la libertad humana que está en contradicción con la teoría freudiana del inconscien¬ 
te. En efecto, ésta demuestra que el hombre no es el amo en su casa, en tanto su libertad 
está sometida a determinaciones que él no conoce. Pero para que un sujeto pueda hacer 
la experiencia de esa “herida narcisista” es necesario que la sociedad en la que vive re¬ 
conozca conscientemente el inconsciente. Así como el ejercicio de la libertad supone 
ese reconocimiento, también la historia del psicoanálisis está vinculada con la constitu¬ 
ción de la noción de sujeto en la historia de la filosofía occidental. En la historia de las 
revisiones sucesivas de la doctrina freudiana y de su modelo biológico, sólo Jacques La- 
can* ha tratado de dar consistencia a este vínculo entre el psicoanálisis y la filosofía del 
sujeto. 

A fines del siglo XX, el freudismo retrocede en las sociedades occidentales, en las 
que durante cien años se reunieron todas las condiciones necesarias para una implanta¬ 
ción exitosa del psicoanálisis. Este debilitamiento resulta de una expansión de un nuevo 
tipo de comunitarismo, en el que el sujeto, reducido a sus raíces, a su grupo o a su indi¬ 
vidualidad, opta más gustosamente por formas primitivas de psicoterapia* (el cuerpo, el 
grito, el grupo, el juego, la relajación, la hipnosis*, la magia, etcétera); se debe también 
a la pujanza de un nuevo organicismo, que tiende a presentar todos los comportamien¬ 
tos mentales como resultado de un proceso cognitivo articulado a un sustrato genético o 
biológico. 


• Gérad Chaliand y Jean-Pierre Rageau, Atlas politique du xx® s/'éc/e, París, Seuil, 1988. 
Édith Kurzweil, The Freudians. A Comparative Perspective, New Haven, Londres, Yale 
University Press, 1989. Jacquy Chemouni, Histoire du mouvement psychanalytique. Pa¬ 
rís, PUF, col. “Que sais-je?”, 1990. André Haynal, Psychanalyse et Science. Face-á-fa- 
ce, Lyon, Césura, 1991. Peter Kutter (comp.), Psychoanalysis International, Guidetc 
Psychoanalysis throughout the World, 2 vol., Stuttgart-Bad Cannstatt, Frommann-Hoíz- 
boog, 1992. Michel Foucher (comp.), Fragments d’Europe , París, Fayard, 1993. fíoster, 
The International Psychoanalytical Association Trust , 1996-1997. Élisabeth Roudinesco, 
Généalogies, París, Fayard, 1994. Jacques Le Rider, La Mitteleuropa, París, PUF, col. 
“Que sais-je?", 1994. L’État du monde, Annuaire économique et géopolitique mondial, 
París, La Découverte, 1997. 

C> AMERICAN PSYCHOANALYTIC ASSOCIATION. ASSOCIAQÁO BRAS1LEI- 
RA DE PSICANÁLISE. BETLHEIM Stjepan. DUSOZKOV Theodor. EMB1RICOS 
Andreas. FÉDÉRATION EUROPÉENNE DE PSYCHANALYSE. FEDERACIÓN PS1- 
COANALÍTICA DE AMÉRICA LATINA. HAAS Ladislav. KOURETAS Dimitri. SU- 
GAR Nikola. TRIANDAFILIDIS Manolis. 
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Los primeros trabajos históricos sobre el psicoanálisis* fueron redactados por el pro¬ 
pio Sigmund Freud*, primero en 1914, con la forma de un largo artículo titulado ' Con¬ 
tribución a la historia del movimiento psicoanalítico”, y en 1925 a través de una auto¬ 
biografía, la Presentación autobiográfica*. 

Estos dos textos, de una gran calidad literaria, demuestran que Freud. a.i y ; 
atento a la ciencia histórica, no logró desprenderse, para narrar su propio devino y - d 
su movimiento, de un modelo historiográfico arcaico, basado en el mito de! luio.ñ- r 
dramiento del psicoanálisis por su valeroso fundador: la doctrina habría nacido d ■ 
propio cerebro, lejos de las ideas precientíficas características de la época anterior F ¿ 
primer escrito, Freud, dando batalla contra dos disidentes (Alfred Adier* y C 1 Cu 
Jung*), se presenta como el padre de una doctrina que pretende regentear. En el 
do. redacta una Bildung en la más pura tradición alemana, en la cual el autor remen 
su itinerario intelectual. 

Esta voluntad de dominar la historia es constante en Freud. Nunca Inter la JE. i malar¬ 
ia, y jamás miente conscientemente sobre sí mismo. Por ello, cuando amulen inverna na¬ 
rrar su vida, como lo hizo Fritz Wittels*, por ejemplo, Freud se preocupa per el respeto 
a la estricta exactitud de los hechos. Pero experimenta un cierto goce ante la idea de que 
sus biógrafos futuros puedan embrollarse. Así, intentó (en vano) convencer .. Marie 3 - 
ñaparte* de que no conservara su correspondencia con Wilhelm Fliess*. En cuanto a la 
idea del largo plazo, propia de la historiografía experta del siglo XX, no la tuvo muy =r 
cuenta cuando, en 1931, leyó la obra de Stefan Zweig* titulada La curación per ¿1 esp - 
ritiiy en la que el autor relacionaba el método de Franz Antón Mesmer* con el psicoaná¬ 
lisis. Freud trató sobre todo de corregir lo que le concernía, sin interesarse verdadera¬ 
mente por la tesis enunciada. 

La historiografía psicoanalítica nació verdaderamente después de la Segunda Guerra 
Mundial, por impulso de Ernest Jones*, primer gran biógrafo de Freud. Su obra magis¬ 
tral en tres volúmenes, publicada entre 1952 y 1957, basada en archivos inéditos y pa¬ 
cientemente reunidos por él, Siegfried Bernfeld* y Kurt Eissler, permitió comenzar a re¬ 
trazar la historia del freudismo*. 

En efecto, a través de Jones la diáspora freudiana pudo en adelante representarse su 
origen y su movimiento, no bajo la forma de una hagiografía (como se ha dicho con de¬ 
masiada frecuencia), sino de una historia oficial. El modelo jonesiano no se inspiró en 
una concepción religiosa o piadosa de la historia. Es pragmático, racionalista, positivis¬ 
ta. Privilegia la idea de que Freud, gracias al poder de su genio solitario y al precio de 
un heroísmo intransigente, logró sustraerse a las falsas ciencias de su época, para reve¬ 
larle al mundo la existencia del inconsciente*. 

El verdadero problema de esta biografía consiste en que fue escrita por un hombre 
que era a la vez cronista al servicio de un rey, jefe de un movimiento político y adversa¬ 
do de la mayoría de los actores cuya saga narraba. Jones quiso ser Saint-Simon después 
de haber desempeñado sucesivamente los papeles de Joinville, Richelieu y Fouche. Y si 
bien trazó un retrato convincente de Freud, no fue objetivo con los discípulos. No sólo 
j demostró una injusticia flagrante con Otto Rank*, Sandor Ferenczi* o Wilhelm Reich*. 
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sino que tampoco calibró adecuadamente la importancia de Wilhelm Fliess y de sus teo¬ 
rías en la historia de los orígenes inmediatos del freudismo. Además, como buen estra¬ 
tega político, disimuló los acontecimientos capaces a su juicio de empañar la imagen 
del movimiento psicoanalítico: os suicidios*, los vagabundeos, las locuras*, las trans¬ 
gresiones. Finalmente, enmascaró o no reconoció los terribles errores que él mismo, Jo¬ 
nes, había cometido, sobre *odo frente al nazismo*, cuando puso en práctica una pola¬ 
ca de supuesto “salvamento” del psicoanálisis. 

De modo que la obra de Jones es a la vez un libro espléndido, un acontecí mié me 
fundador, y un monumento de historia oficial. Vemos allí al personaje central en su evo¬ 
lución desde la infancia, como un héroe de leyenda siempre consciente de su genio, cae 
inventa su doctrina a partir de la nada de las “ciencias falsas”, y después se separa dolo* 
rosamente de sus malos discípulos, a veces “renegados’, a veces “desviados”, pero air¬ 
ea del más fiel de todos: el propio Jones. 

Durante diez años, entre 1960 y 1970, la historiografía freudiana siguió siendo ei co¬ 
to cerrado del legitimismo psicoanalítico, sobre todo en razón de la política de Xun 
Eissler, responsable de los archivos depositados en la Library of Congress*. En 1972, 
Max Schur*, en su obra Sigmund Freud , corrigió la versión de Jones, proporcionando 
una imagen más vienesa del maestro, el cual comenzó entonces a emerger con ei aspec¬ 
to de un científico ambivalente, angustiado por la muerte y vacilando entre el error y !a 
verdad. Schur reveló la existencia de Emma Eckstein*. 

A partir de 1970, el idioma inglés prevaleció en los trabajos historiográficos. Al mo¬ 
delo de Jones siguieron, por un lado, una mirada disidente, y por el otro, un enfoque 
científico. Inaugurada por Ola Andersson* en 1962, la historiografía experta alcanzó su 
pleno desarrollo en 1970 con el trabajo innovador de Henri F. Ellenberger*. En efecto, 
su Historia del descubrimiento del inconsciente fue la primera que introdujo el largo 
plazo en la aventura freudiana, y la que sumergió el psicoanálisis en la historia de la psi¬ 
quiatría dinámica*. De esa inmersión Freud sale desoxidado, y aparece con los rasgos 
de un sabio fáustico, dividido entre la duda y la certidumbre, entre la razón y la divaga¬ 
ción, entre la aspiración al progreso y la atracción por el ocultismo*. Ellenberger hizo 
escuela y dio origen, sin pretenderlo, a una historiografía revisionista. 

Paralelamente, los trabajos de los historiadores norteamericanos (o ingleses) sobre la 
Viena* de fin de siglo (Cari Schorske, William Johnston, etcétera) transformaron la mi¬ 
rada posada sobre las circunstancias sociales y políticas que rodearon el descubrimien¬ 
to freudiano. Al Freud de Jones de la imaginería oficial lo sucedió un hombre inmerso 
en el movimiento de ideas que conmovía al Imperio Austro-Húngaro desde la década de 
1880. Ese Freud encarnaba de algún modo todas las aspiraciones de una generación de 
intelectuales vieneses obsesionados por la judeidad*, la sexualidad*, la decadencia del 
patriarcado*, la feminización de la sociedad y, finalmente, por una voluntad común de 
explorar las fuentes profundas de la psique humana. 

En cuanto a la historiografía disidente, surgió en 1971, con la publicación por Paul 
Roazen (1936-2005) de La Saga freudienne. Nacido en 1936, el autor abandona la his¬ 
toria oficial para convertirse en el cronista de la memoria oral del movimiento. Con la 
ayuda de testimonios de supervivientes, construye una prosopografía del ambiente ana¬ 
lítico: redes de poder, filiaciones*, etcétera. Sobre todo, Roazen fue el primero en hacer 
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lugar a los discípulos cuyo destino había sido ocultado por la hi .mí ( , ,, . j M 
ven Hug-Hellmuth*, Viktor Tausk*, Ruth Mack-Brimswick 
A partir de 1975-1980, en Francia*, Alemania . los Estado f >tnl . 
fia', se dan las condiciones para que eclosione una verdadera csi uc! > h .« 

Jismo. En todos estos países los investigadores reúnen archivos, cienn » » 
ternational Psychoanalytical Association* (IPA), haciendo posible .;i 
obras narrativas derivadas de la historia experta, sobre todo los aspe :lo i 
los orígenes, el movimiento, los actores, las redes, los conceptos, la . idea 
tías, etcétera. En adelante, los representantes de la legitimidad freiidiau-i 1 
terreno, y no pueden ya impedir que los historiadores produzcan obra-, qm 
la imaginería oficial. No conservan mas que un único monopolio: la c.-cíd , 
de los famosos archivos depositados en la Library of Congrevs. 

Ahora bien, la política de retención aplicada por Eissler, con el acu .va ■ 

Freud*, se iba a revelar como catastrófica, según lo subraya el historiad >r 
■‘La opción por el secreto, a la cual Eissler se apegó y sigue tan firmemente t, - ; 
puede sino alentar la proliferación de los rumores más extravagantes sobre ■ h 
(Freud) cuya reputación se pretende proteger”. 

A partir de 1980, la política de preservación de la imagen dei padre fundad »r ■ 
buyó al florecimiento de una historiografía revisionista en el momento ai 
movimiento psicoanalítico sufría en todo el mundo los ataques de un nue» 
mo basado en la farmacología. En lugar de abrir los archivos a ios aisiori .dmvs 
sionales, Eissler y Anna Freud decidieron confiarle a Jeffrey Moussaielf M: sson. 

no brillante debidamente analizado en el redil, el establecimiento de la ceiTesjx>r 

" *» 

entre Fliess y Freud. Ahora bien, en medio de sus investigaciones, el feliz ele, 
convirtió en un contestatario radical, no sólo de la legitimidad oficial, sino de la _ 
doctrina freudiana. imaginándose profeta de un freudismo ‘'revisado’', se persuad 6 
que los Estados Unidos habían sido pervertidos por una mentira freudiana o.i_. 
Afirmó entonces que las cartas de Sigmund Freud revelaban que había abandon. 
teoría de la seducción* por pura cobardía. No atreviéndose a revelar al mundo i ls 
cidades cometidas por los adultos con niños inocentes (violaciones, abusos, incestos 
forzados, etcétera), habría inventado la teoría del fantasma*, siendo por lo tanto un f. - 
sario. 

En esa época, la corriente revisionista debía su éxito al hecho de que era co m yo 
ranea de un vasto cuestionamiento, en la universidad norteamericana, de la civilización 
llamada occidental. Se apuntaba a rehabilitar a sus víctimas. En ese espíritu, la escue-.: 
revisionista asimiló el freudismo a una opresión: colonización abusiva de los niños pol¬ 
los adultos, dominación de las mujeres por los hombres, etcétera. 

Más tarde se asistió al retorno de la tradición biográfica, y después a una explosión 
de diferentes corrientes interpretativas. De allí la importante producción ele trabajos his- 
toriográficos a fines del siglo XX. 

• Sigmund Freud, Surl'histoire du mouvement psychanalytique (1914), París, Gallimard, 
1991, GW, X, 44-113, SE, XIV, 7-66 [ed. cast.: “Contribución a la historia dol movimien¬ 
to psicoanalítico”, Amorrortu, vol. 14]; La Naissance de la psychürmlyse (Londres, 1950), 
París, PUF, 1956 (ed. cast.: “Fragmentos de la correspondencia con Fliess (1637 
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Hitschmann, Eduard 


1902)", Amorrortu, vol. 1]; Bríefe and Wilhalm Fliess, 1887-1904, Francfort, Fiscner, 
1986; y Stefan Zweig, Correspondance (Francfort, 1987), París, Rivages, 1991. Ernes* 
Jones, La Vie et i'ceuvre de Sigmund Freud, t. 1 (Nueva York, 1953), París, PUF, 1958, 
t. 2 (Nueva York, 1955), París, PUF, 1961, t. 3 (Nueva York, 1957), París, PUF, 1969 'ed. 
cast.: Vida y obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 1959-62] Cari Schorske, 
Vienne, fin de siécle (Nueva York, 1981), París, Seuil, 1983. Ola Andersson, Freudavant 
Freud. La préhistoire de la psychanalyse (Estocolmo, 1962), París, Synthólabo, col. "Les 
empécheurs de penser en rond", 1997. Henri F. Ellenberger, Histoire de la découvede 
de l'inconscient (Nueva York, 1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994. Paul Roa- 
zen, La Saga freudienne (Nueva York, 1971), París, PUF, 1986. Max Schur, La Mort 
dans la vie de Freud (Nueva York, 1972), París, Gallimard, 1975. Williarn M. Johnston, 
L'Esprit viennois. Une histoire intellectuelle et sociale, 1848-1938 (Nueva York, 1372), 
París, PUF, 1985. Alian Janik y Stephen Toulmin, Wittgenstein, Vienne et la modemité 
(Nueva York, 1973), París, PUF, 1978. Frank J. Sulloway, Freud biologiste de ¡’esprit 
(Nueva York, 1979), París, Fayard, 1981. Jeffrey Moussaieff Masson, Le Réel escamoté, 
París, Aubier, 1984. Janet Malcolm, Tempéte aux Archives Freud (Nueva York, 1984), 
París, PUF, 1986. Peter Gay, Freud. Une vie (Nueva York, 1988j, París, Hachette, 1991 
[ed. cast.: Freud. Una vida de nuestro tiempo, Buenos Aires, Paidós, 1989], Élisabeth 
Roudinesco, Généalogies, París, Fayard, 1994. 


HITSCHMANN Eduard (1871-1957) 
médico y psicoanalista norteamericano 

Este médico internista, inventivo y lleno de humor, proveniente de un ambiente de 
banqueros judíos, fue presentado en la Sociedad Psicológica de los Miércoles* por Paul 
Federn* en 1905. Junto con Max Graf*, fue el primero que en el círculo freudiano se in¬ 
teresó por la aplicación del psicoanálisis a la historia de los “grandes hombres”: poetas, 
escritores, jefes políticos. De tal modo contribuyó a transformar la tradición psiquiátrica 
de la patografía en psicobiografía* y psicoanálisis aplicado*. Sentía pasión por Goethe 
e imitaba perfectamente su estilo, al punto de poder expresarse como él. 

En 1911 publicó el primer estudio sistemático del pensamiento freudiano, en el cual 
daba ya muestras de una fidelidad escrupulosa a Freud*, de quien había sido analizante 
durante un mes. La obra era un compendio de psicoanálisis destinado al gran público, y 
Freud le pidió a su discípulo que se abstuviera de presentar la menor idea personal. En 
1922 fue designado director del Ambulatorium, la primera clínica psicoanalítica abierta 
en Viena* en un hospital militar. Fue también uno de los médicos de la familia Freud. 
En 1938, como la mayoría de los vieneses, emigró, primero a Londres y dos años más 
tarde a los Estados Unidos, donde llegó a ser uno de los miembros importantes de la 
Boston Psychoanalytic Society (BoPS). Tuvo varios conflictos con Helene Deutsch*, 
quien no vaciló en tratarlo de “dictador”. 

Eduard (o Edward) Hitschmann publicó numerosas biografías psicoanalíticas de 
hombres célebres, escritores y músicos, en particular Knut Hamsun (1859-1952), Franz 
Schubert (1797-1828), Johannes Brahms (1833-1897), Emmanuel Swedenborg (1688- 
1772), Friedrich Nietzsche (1844-1900), Arthur Schopenhauer (1788-1860). En el pla¬ 
no clínico, se interesó particularmente por la frigidez femenina, la impotencia sexual y 
el sueño*. Nunca adoptó los principios adaptativos de la Ego Psycfiology* y, desde fi¬ 
nes de la década de 1930, cuando Anna Freud* pasó a ser presidente de la Wiener Psy- 
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choanalytische Vereinigung (WPV), expresó su apego a la teoría freudiana clásica con 
el siguiente comentario humorístico: “Freud estaba sentado allí y nos había enseñado 
las pulsiones; ahora está Anna, y ella nos enseña las defensas”. 

• Paul Roazen, La Saga freudienne (Nueva York, 1971), París, PUF, 1986. Richard Ster- 
ba, Réminiscences d'un psychanalyste viennois (Francfort, 1985), Toulouse, Privat, 
1986. Peter Gay, Freud. Une vie (Nueva York, 1988), París, Hachette, 1991 [ed. cast.: 
Freud. Una vida de nuestro tiempo, Buenos Aires, Paidós, 1989]. Elke Mühlleitner, Bio- 
graphisches Lexikon der Psychoanalyse. Die Mitglieder der psychologischen Mittwoch- 
Gesellschaft und der Wiener psychoanalytischen Vereinigung von 1902-1938 Tubinga, 
Diskord, 1992. 


HOCH August (1868-1919) 
psiquiatra norteamericano 

Hijo del director del hospital universitario de Basilea, Suiza*, Hoch emigró a los Es¬ 
tados Unidos* a los 19 años, y fue el primer introductor de la nosografía de Emil Krae- 
pelin* en el enfoque norteamericano de las psicosis*. 

• Nathan G. Hale, Freud and the Amerícans. The Beginnings Psychoanalysis in the Uni¬ 
ted States, 1876-1917, vol. 1 (1971), Nueva York, Oxford, Oxford University Press, 
1995. 


HOFFMANN Ernst Paul (1891-1944) 
médico y psicoanalista austríaco 


Nacido en Rumania*, en la provincia de Bucovina, Hoffmann provenía de una fami¬ 
lia judía. Estudió medicina en Viena y recibió su formación didáctica en la Wiener Psy- 
choanalytische Vereinigung (WPV) con Paul Federn*. En el momento del Anschluss se 
encontraba en Bélgica*, donde pidió asilo político. Desempeñó un papel en la forma¬ 
ción de los psicoanalistas de ese país. Cuando se produjo la invasión de Bélgica, fue 
arrestado, transferido a Francia e internado en el campo de Gurs. No pudo emigrar a 
México, como lo deseaba, pero logró huir del campo de Mille, cerca de Marsella, don¬ 
de lo habían internado de nuevo. Llegó a Suiza* y murió agotado como consecuencia 
de una intervención quirúrgica estomacal. 


• Elke Mühlleitner, Biographisches Lexikon der Psychoanalyse. Die Mitglieder der psy¬ 
chologischen Mittwoch-Geseüschañ und der Wiener psychoanalytischen Vereinigung 
von 1902-1938, Tubinga, Diskord, 1992. 


holanda 

En 1907, Hugo Heller* le pidió a Freud que le enviara una lista de diez de sus libros 
Preferidos; Freud incluyó entre sus autores favoritos a un escritor holandés, Edward 


t 


485 








Holanda 


Douwes Dekker (1820-1887), más conocido por el seudónimo de Multatuli. Racionalis¬ 
ta, ateo, rebelde y afectado de una cierta manía de persecución (a la manera de August 
Strindberg), Multatuli había luchado contra el colonialismo mientras era funcionario en 
Java: “Freud apreció particularmente -escribe Paul-Laurent Assoun- la manera a la vez 
realista y racionalista con que Multatuli había abordado la cuestión de las relaciones de 
los niños con la sexualidad*”. 

Sin embargo, no fue bajo el signo de la rebelión y de la libertad sexual como el psi¬ 
coanálisis* se implantó a principios de siglo en Holanda, donde los valores dominantes 
eran más bien el conformismo burgués, el utilitarismo, el egoísmo individual y la acep¬ 
tación de los principios del protestantismo más riguroso. En tal sentido, la situación ho¬ 
landesa del psicoanálisis es única en Europa, puesto que la historia de este movimiento 
está esencialmente marcada por las relaciones conflictivas y las escisiones* entre psi¬ 
coanalistas ansiosos de éxito profesional y económico, convertidos, a lo largo de los 
años, en los mejores especialistas en el training (la formación didáctica). 

Como en todos los países de Europa, las tesis freudianas se introdujeron principal¬ 
mente por la vía médica, y tropezaron con las mismas resistencias* que en otros luga¬ 
res: se les reprochó sobre todo lo que sus adversarios denominaban el pansexualismo*. 
Por otra parte, la expansión del psicoanálisis quedó limitada a tres ciudades de la pro¬ 
vincia de Holanda: Amsterdam, La Haya, Leyden. 

Después del trabajo pionero de August Starcke*, que comenzó a traducir las obras 
de Freud al holandés, se formó un grupo en torno a Jan Van Emden*, con Gerbrandus 
Jelgersma (1849-1952), A. Van der Chijs (1875-1926) y Albert Willem Van Renterghem 
(1845-1939). 


Profesor de la Universidad de Leyden, Jelgersma desempeñó un papel importante en 
1914, al titular su discurso rectoral “La vida psíquica no conocida”. En él se declaraba 
favorable al psicoanálisis, lo cual, un año más tarde, llevó a Freud a decir que “El pri¬ 
mer reconocimiento oficial de la interpretación del sueño* y el psicoanálisis fue obra 
del psiquiatra Jelgersma, rector de la Universidad de Leyden en su discurso inaugural 
del 9 de febrero de 1914”. 

Sólo a fines de la Primera Guerra Mundial, el 24 de marzo de 1917, Johan Van 
Ophuijsen* fundó en Amsterdam la Nederlandse Vereniging voor Psychoanalyse (NVP) 
con los miembros del grupo de Van Emden: trece pesonas en total, y sólo un no-médi¬ 
co. Seis habían recibido una formación psicoanalítica, de ellas cinco con Cari Gustav 
Jung*, porque éste cobraba la mitad de los honorarios de Freud. En 1920, el Congreso 
de la International Psychoanalytical Association* (IPA) se realizó en La Haya. Allí to¬ 
maron la palabra Jelgersma y Starcke. 

A partir de 1921 el grupo holandés se vio atravesado por graves conflictos acerca del 
análisis profano*. Como en los Estados Unidos*, solamente los médicos, que tenían una 
amplia mayoría, eran considerados miembros plenos. Los otros, sin derecho al voto ni a 
asistir a las reuniones administrativas, carecían de estatuto. Ophuijsen preconizó enton¬ 
ces que todos los miembros se sometieran obligatoriamente a un análisis didáctico*. No 
obstante, como no había ningún didacta en Holanda, y las estadas en el extranjero resul¬ 
taban demasiado caras, el proyecto fue rechazado. 

Los conflictos y las dificultades de integración de los candidatos llevaron a Jelgers- 
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ma a fundar otra sociedad: la Sociedad de Leyden para el Psicoanálisis y la Psicopato- 
logía. Ésta se convertiría en la Asociación Holandesa en 1934. El nuevo grupo tomó 
una parte activa en la difusión del freudismo*, en el mismo momento en que numerosos 
psiquiatras holandeses ponían de manifiesto su hostilidad a la nueva doctrina. 

Infatigable, Ophuijsen, que ya había actuado en favor del análisis profano*, creó en 
La Haya, en 1930, un Instituto de Psicoanálisis siguiendo el modelo del Berliner Psy- 
choanaíytisches Instituí* (BPI), y para inaugurarlo invitó a Theodor Reik*. Al cabo de 
dos años el instituto cerró sus puertas, porque sólo les interesaba a los no-médicos. En 
ese momento Jelgersma se jubiló en la Universidad, poniendo fin a la colaboración 
fructífera entre las actividades psicoanalíticas y la enseñanza del freudismo. En efecto, 
su sucesor no era favorable a las tesis vienesas. En 1932 la situación del psicoanálisis en 
Holanda era desastrosa, tanto en razón de los conflictos entre los psicoanalistas como 
por razones externas. En ese entonces, la NVP sólo contaba con veintiún miembros. 

A partir de 1933, con la llegada de los exiliados perseguidos por el nazismo* (sobre 
todo Theodor Reik, Karl Landauer*, August Watermann* y, más tarde, Anny Rosen- 
berg-Katan, psicoanalista de niños), los conflictos se agravaron. Dos grupos se enfren¬ 
taron entonces con violencia, respaldados ambos por fundadores prestigiosos de la pri¬ 
mera generación*: por un lado, los partidarios de la integración en la ÍPA, digirióos por 
Ophuijsen y favorables al análisis profano; por el otro, los partidarios del psicoanálisis 
médico, apoyados por Jelgersma y hostiles a la admisión de los inmigrantes en la NVP. 

En el otoño, Ophuijsen decidió valientemente luchar por los extranjeros, pero su 
proposición fue rechazada por Jelgersma. En minoría, renunció a la NVP y creó en La 
Haya una segunda sociedad, la Vereniging voor Psychoanalyse in Nederland (VPN), 
pronto reconocida por la IPA gracias al apoyo de Ernest Jones*. Preocupado por hacer 
avanzar su política de “salvamento” del psicoanálisis en Alemania*, Jones trataba tam¬ 
bién de proteger a los judíos exiliados. Criticó con dureza la estrechez de espíritu de los 
holandeses y su falta de generosidad. Hastiado, Ophuijsen abandonó Holanda, dirigién¬ 
dose a los Estados Unidos, mientras que el propio Reik se exiliaba. 

En 1934 René De Monchy* sucedió a Ophuijsen en la dirección de la VPN, donde 
se mostró de entrada muy hostil a los inmigrantes judíos, como lo atestigua una carta 
claramente antisemita dirigida a Westerman Holstijn, y citada por H. Groen-Prakken. 
Allí decía que los judíos habían oprimido “silenciosamente” a los “arios”, y que en ese 
momento les tocaba el turno: “Comprendo la actitud del nacionalsocialismo en Alema¬ 
nia, aunque no esté de acuerdo con todo. La opresión judía silenciosa de una nación aria 
es por supuesto inaceptable. Ustedes me encontrarán de su lado cuando quieran impedir 
la instalación de los judíos aquí.” 

Después de su estada en Viena* y de su matrimonio, cambió completamente de opi¬ 
nión y, por el contrario, trató de unificar las dos sociedades holandesas, una de las cua¬ 
les estaba en Amsterdam y la otra en La Haya. En 1938 se encontró una solución de 
transacción, gracias a la cual la NVP se integró a la VPN. No obstante, los problemas 
planteados por la práctica profana no habían quedado resueltos. Los no-médicos no te¬ 
nían en absoluto el mismo estatuto legal que los médicos, y debían limitarse a casos su¬ 
puestamente “no patológicos”, lo que en los planos clínico y teórico era evidentemente 

absurdo. 
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Criticado a la vez por su práctica y por sus trabajos teóricos, Wtv.tn tu ui 1 1 ,¡ (| 
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nuncio a la NVP. En cuanto a Watermann y Landauer, murieron en la drpuiU 
en Auschwitz, y el otro en Bergen-Belsen. Anny Rosenberg-Kalau y u r--.pi* m, \i 
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Katan, emigraron a los Estados Unidos. 

En 1945 se reconstituyó la NVP, pero Holstijn se negó a unirse a clh 
después de una escisión, creó su propio grupo con J. H. Van der I loop, un un!, 
zante de Jung: la Nederlandse Genootschap voor Psychoanalysc fNGl*;. I . .i. 
que se asemejaba mucho a la de Jelgersma antes de la guerra, nunca lu<, u. 1 m: 

IPA. Reunió sin embargo a numerosos profesionales en torno de una per,peen 
ortodoxa y más abierta que la de la NVP. 

Llegada a Holanda en 1938, Jeanne Lampl-De Groot* comenzó a l m , iY. 
peí principal en la NVP durante la guerra. Gracias a donaciones nort< ;iimn¡< ,.i 
gidas por Hans Lampl*, ella creó en 1946 un nuevo instituto de psicoanúlj- i^. in ¿u. 
do oficialmente por Anna Freud* al año siguiente, en oportunidad cid Cnu.v 
IPA en Amsterdam. 

La NVP se convirtió en una de las sociedades más ortodoxas de la IPA !j > 
to de vista de la obediencia a las reglas técnicas, lo que no le impidió abrí; . »■. - 
corrientes: el annafreudismo*, el kleinismo*, la Self Psychology* . Durante esu ¡ ; 
el psicoanálisis desbordó los estrictos límites geográficos originales: -1 .me 
polo freudiano en Groninga. Entre 1952 y 1955 se introdujeron modificaciones en ... 
estatutos de la NVP, con lo cual pudo resolverse en parte ei problema del psiar.-ll’: 
profano: para convertirse en miembros titulares, los no-médicos estaban er. aa.-.j- 
obligados a recibir una formación universitaria equivalente a la de ios médicos. 

A partir de 1958, los psicoanalistas de la NVP, que eran diestros en conflictos 
tucionales, se convirtieron en el seno de la IPA en grandes técnicos del training. Tai L. 
sobre todo el caso de Pieter Jan Van der Leeuw, quien desempeñó un papel importan . 
en todos los comités para la unificación de las reglas del análisis didáctico en Euren.. 
Sería elegido presidente de la IPA en el Congreso de Amsterdam de 1965, \ ocupó ese 
cargo durante diez mandatos. 

En la NVP continuaron los conflictos, mientras que las cuestiones psicoanalíticas se 
regulaban mediante decisiones administrativas. Por ejemplo, para evitar la gerontocra- 
cia y el mandarinato, la sociedad asignaba automáticamente el título de didacía a todo 
profesional de cincuenta años, con la única condición de que pudiera demostrar que de¬ 
dicaba al psicoanálisis más de la mitad de su tiempo. Asimismo, se acordaba el título de 
asociado a todo profesional que hubiera realizado una exposición teórica y clínica, y por 
lo menos tres curas consideradas positivas. 

En 1958, esta democratización fue alentada por la creación de una fundación que les 
permitía a los candidatos al análisis didáctico tomar un préstamo para pagar su forma¬ 
ción, y más tarde, en 1967, por la sanción de una ley de ayuda social que autorizaba el 
reembolso de los tratamientos psicoanalíticos. El sistema contribuyó considerablemen¬ 
te a la implantación de la enseñanza del freudismo en la universidad. En Leyden, Ams¬ 
terdam, Rotterdam y Groninga los psicoanalistas ocuparon cátedras de psiquiatría > psi¬ 
cología clínica*. En cuanto al psicoanálisis de niños*, tomó un vuelo importante en 
Holanda, gracias en parte al sostén personal de Anna Freud. 







Hollitscher, Mathilde 


A fines de la década de 1990, la NVP cuenta con doscientos treinta miembros, y la 
NGP con ciento cincuenta, para una población de quince millones y medio de habitan¬ 
tes, o sea veinticuatro psicoanalistas por millón de habitantes. 

Como en casi todos los países del norte, el lacanismo* sólo se implantó en Holan¬ 
da gracias al trabajo minoritario de algunos intelectuales, lectores de la obra de Jac- 

A 

ques Lacan*. Este fue sobre todo el caso de A. W. N. Mooij, psiquiatra y psicoanalista 
en Utrecht, que trabaja en relación con la Escuela Belga de Psicoanálisis (EBP). Con¬ 
traídamente a los lacanianos de otros países, los pocos profesionales holandeses que 
pertenecen a esta corriente han conservado el principio de la sesión de cuarenta y c'nco 
minutos. 

• Sigmund Freud, “Antwort auf eine Rundfrage: vom Lesen una van guíen 3üchern " 
(1907), SE, IX, 245-247 [ed. cast.: “Respuesta a una encuesta ‘Sobre la ectura y los 
buenos libros’ ", Amorrortu, vol. 9]; Surl'histoire du mouvement psychanalytique (‘914), 
París, Gallimard, 1991, GW, X, 44-113, SE, XIV, 7-66 [ed. cast.: “Contribución a la his¬ 
toria del movimiento psicoanalítico”, Amorrortu, vol. 14]. J. Spanjaard y R. U. .Vekking, 
“Psychoanalyse in die Niederlanden”, en Die Psychologie des 20. Jahrhunderts, vol. 20, 
Zurich, Kinder Verlag, 1975. L. Bujhof, Freud en Nederland, Baarn Ambo, 1983. C. 
Brjnkgreve, Psychoanalyse in Nederland, Amsterdam, De Arbeiderspers, 1 984. Paul- 
Laurent Assoun, "Freud et la Hollande”, en Harry Stroeken, En analyse avec Freud 
(1985), París, Payot, 1987, 200-235. Harry Stroeken, “The receptior c f psychoanalysis 
in the Netherlands”, The Dutch Annual of Psychoanalysis, vol. 1, 1993. H. Groen-Prak- 
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ken, “The Psychoanalytical Society and the analyst", The Dutch Annual of Psychoanaly¬ 
sis, 1993. 

O BÉLGICA. FÉDÉRATION EUROPÉENNE DE PSYCHANALYSE. MAHLER 
Gustav. NUEVAS CONFERENCIAS SOBRE PSICOANÁLISIS. ¿PUEDEN LOS LE¬ 
GOS EJERCER EL ANÁLISIS? RUMANIA. TÉCNICA PSICOANALÍTICA. YO Y EL 
ELLO (EL). 


HOLLITSCHER Mathilde, nacida Freud (1887-1978), hija de Sigmund Freud 



Nacida en Viena*, Mathilde fue el primer vástago de Sigmund* y Martha Freud*. y 
por lo tanto a la vez la hija mayor y la mayor de los seis hijos. Como tal, desempeñó un 
papel central en la vida familiar de Sigmund Freud: con Martha, la madre, y Mmna Ber- 
nays*. la tía, ella formó el núcleo femenino del entorno privado del padre. Según lo su¬ 
brayó su hermana Anna Freud*, “Ella desempeñaba de manera notable el papel de her¬ 
mana mayor devota que le había sido asignado. Siempre dispuesta a dar un consejo, a 
apoyar o informar, su autoridad entre los jóvenes no era cuestionada.” Cuando nació, le 
pusieron su nombre en homenaje a Mathilde Breuer, esposa de Josef Breuer*. Era her¬ 
mosa, elegante y generosa. Con una educación laica, como todos los hijos de Freud, pe¬ 
ro regida por los principios rígidos de la burguesía vienesa, no tuvo otro objetivo en la 
vida que convertirse en una esposa fiel, como lo era su propia madre, y como se lo 
aconsejó el padre: “Los jóvenes más inteligentes -le escribió en una oportunidad- saben 
bien lo que deben buscar en una mujer: dulzura, alegría y la capacidad para hacer su vi¬ 
da mág bella y más fácil” Esta educación de las niñas fue admirablemente criticada por 

Si: 489 





Hollitscher, Maíhilde 


- j| ' 


Stefan Zweig*: “Era así cómo la sociedad de entonces quería a la joven, ionn v i 
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bien educada y sin identidad, curiosa y púdica, carente de segundad y de senudu ' 

I v * 

co, v gracias a esta educación, extraña a la vida, destinada de entrada a ser más t 
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el matrimonio, formada y conducida pasivamente por el hombre’ 

En este sentido, los hijos de Freud se comportaron entre ellos lo mi orni 

j 

sus padres y sus tías en la familia de Jacob* y Amalia Freud* No sólo fueron i ¡ 
en los mismos principios inmutables, sino que sintieron las mismas rivalidad •, 
mos conflictos, los mismos celos que todas las familias numerosa-» de esa épo.- 
lodo, se plegaron a un modelo idéntico de división de los sexos y los podere ,., 

Freud permitió que sus hijos (Martin*, Ernst* y Oliver*; decidieran libremente 
ro, se mostró tiránico con sus hijas Sophie y Mathilde, cuyo único modelo iur 
cualidades hogareñas y conyugales de la madre y la abuela. En otras paiabr _•! 
nefició en nada a sus hijas con sus investigaciones clínicas y teóricas, que ih - 
la organización sexual y social de la familia occidental clásica. Solamente An 
benjamín de la casa, traviesa, y sufriendo el hecho de no ser oclla y de o . v r 
hermanas, tuvo una trayectoria moderna. Se desempeñó en una profesión ■ se ct r 
en una intelectual, rompiendo así con los ideales de la sociedad Victoriano, de i 
siglo XIX. Pero nunca se casó, y mantuvo con el padre una relación apasionada. 

Aunque vivió hasta los 90 años, Mathilde Hollitscher tenía salud deficie.v.; 
infancia le faltó poco para sucumbir a una difteria. En 1905, a los 18 años. la m;;.:-:.; 
rozó de nuevo a continuación de una intervención consecutiva a una crisis ce . .. 
tis, practicada por el cirujano que había operado a Emma Eckstein*. Las secuelas.. 
pidieron ser madre, lo que le provocó una pena terrible. 

En 1908 Freud quiso casarla con Sandor Ferenczi*, pero, un año más tarde. La . 
trajo matrimonio en la sinagoga con Robert Hollitscher, un hombre de su elección, co¬ 
merciante en textiles, del que estaba enamorada y con el cual se instaló muy cerca de 
Berggasse. Cuando su hermana Sophie Halberstadt* murió de gripe, Mathilde accotá: 
su sobrino Heinz (Heinerle), que lamentablemente también falleció, de una tuberculosis 
miliar, a los 5 años. Esta desaparición fue la causa de una nueva crisis de desesperación. 

Lo mismo que la madre, fue mantenida aparte de la vida intelectual y profesional de. 
padre, de la cual nunca se hablaba en familia, y menos durante las comidas. Aunque no 
ignoraba que Freud había sido un gran científico, nunca se la mezclo en la historia de: 
movimiento psicoanalítico. No obstante, fue amiga íntima de Ruth Mack-Brunswiek . 
quien le puso a su hija el nombre de Mathilde. 

En 1938 emigró a Londres con su marido, al mismo tiempo que la familia Freud. 


r. 
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• Sigmund Freud, La Naissance de la psychanalyse (Londres, 1950), París. ?uF, idóó 
[ed. cast.; “Fragmentos de la correspondencia con Fliess (1887-1902)", Amorrortü, ve. 
1]; y Sandor Ferenczi, Correspondance, 1908-1914 y 1914-1919, 2 vol., París, Cal- 
mann-Lévy, 1992 y 1996. Stefan Zweig, Le Monde d’hier (Estocolmo, 1944), París, 3el- 
fond, 1982. Ernest Jones, La \/le et l’cBuvre de Sigmund Freud , vol. I (Nueva York, 
1953), París, PUF, 1957, vol. II (Nueva York, 1955), París, PUF, 1961 [ed. cast.: Vida y 
obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 1959-62]. Martin Freud, Freud, monpéte 
(Londres, 1957), París, Denoél, 1975 [ed. cast.: Sigmund Freud, mi padre, Buenos Alies. 









“Hombre de las ratas (el)" (caso) 


Hormé, 1966]. Élisabeth Young-Bruehl, Anna Freud (Nueva York, 1988), París, Pa ot, 
1991. Peter Gay, Freud. Une vie (Nueva York, 1988), París, Hachette, 1990 (ed. cast.: 
Freud. Una vida de nuestro tiempo, Buenos Aires, Paidós, 1989]. Paul Roazen, Mes ren- 
contres avec la famille Freud (Amherst, 1993), París, Seuíl, 1996. 

[> DIFERENCIA DE LOS SEXOS. FREUD Eva. FREUD Pauline. PAPPENHEIM 
Bertha. SEXUALIDAD FEMENINA. 

HOLLOS Istvan (1872-1957) 
psiquiatra y psicoanalista húngaro 

Proveniente de una modesta familia judía, y analizado por Paul Federn*.. Istvan Ho- 
llos fue uno de los pioneros de las tesis freudianas en el dominio de la psicosis* y un ar¬ 
tífice de la reforma del asilo en Hungría*. Cofundador en 1913 (junto con Sandor Fe- 
renczi*, Sandor Rado* y Hugo Ignotus*) de la Sociedad Psicoanalítica de Budapest, en 
una novela de 1927, Mis adioses a la casa amarilla , narró sus experiencias clínicas con 
los locos que tenía a su cargo como médico jefe del hospital psiquiátrico de Lipotmezo, 
en los alrededores de Budapest. Había sido apartado de su puesto en 1925, a causa de su 
origen judío. 

Sigmund Freud* le escribió una carta que se hizo célebre: “Me confesé que no ama¬ 
ba esos enfermos y que estaba resentido con ellos por ser tan diferentes de mí y de todo 
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lo humano. Esta es una curiosa suerte de intolerancia, que por supuesto me hace inepto 
para la psiquiatría [...]. ¿Me comporto en este caso como los médicos que nos han pre¬ 
cedido respecto de las histéricas? ¿Es éste un resultado del prejuicio del intelecto, cada 
vez más claramente afirmado, la expresión de una hostilidad hacia el ello?” 

En 1933 Hollos sucedió a Ferenczi en la presidencia de la Sociedad Húngara, y en 
1944 se salvó de la deportación gracias a la intervención del diplomático sueco Raoul 
Wallenberg, quien logró rescatar algunos judíos húngaros de las manos de la milicia del 
régimen del almirante Horthy. Más tarde retomó sus funciones, junto a Imre Hermann*. 
en la Sociedad Psicoanalítica reconstituida. 

• Istvan Hollos, Mes adieux á la maison ¡auné (1927), París, Éditions du Coq-Héron, 
1986. Chronique la plus bréve. Carnets intimes, 1929-1939, anotado y presentado por 
Michael Molnar (Londres, 1992), París, Albín Michel, 1992. Eva Brabant-Geró, Ferenczi 
et récoie hongroise de psychanalyse, París, L’Harmattan, 1993. 

O LOCURA. HISTORIA DEL PSICOANÁLISIS. 

“HOMBRE DE LAS RATAS (EL)” (CASO) 

[> LANZER Ernst. 


491 








“SOMBRE DE LOS LOBOS (EL)” (CASO) 


> PaNKjBJEFF Serguei Constantinovich. 


HOMOSEXUALIDAD 

.Alemán: Homosexualitat. Francés: Homosexualité. Inglés: Homosexuality. 


Término derivado del griego {hornos: semejante) y creado hacia 1860 por el mé¬ 
dico húngaro Karoly María Benkert para designar todas las formas de amor car¬ 
nal enere personas pertenencientes al mismo sexo biológico. 

Entre 1870 y 1910, el término homosexualidad se fue imponiendo progresiva¬ 
mente con esta acepción en todos los países occidentales, reemplazando de tal mo¬ 
do a las antiguas denominaciones que caracterizaron esta forma de amor, según las 
épocas y las culturas (inversión, uranismo, sodomía, hermafroditismo psicosexual. 
pederastía, unisexualismo, homofilia, safismo, lesbianismo, etcétera). Se definía en¬ 
tonces por oposición a la palabra heterosexualidad (del griego heleros : diferente), 
forjada hacia 1880, que designaba todas las formas de amor carnal entre personas 
de sexos biológicamente distintos. 


Mí Sigmund Freud*, ni sus discípulos, ni sus herederos, hicieron de la homosexuali¬ 
dad un concepto o una idea propia del psicoanálisis*. En consecuencia, ninguna de ias 
tendencias del freudismo* produjo una teoría específica de esta disposición sexual, que 
se hacía derivar de la bisexualidad* propia de la naturaleza humana y animal, y que se 
relacionó al principio con el ámbito de las perversiones sexuales, y después con el de la 
perversión* en general, como elemento de una estructura ternaria que incluye además a 
la psicosis* y la neurosis*. 

Pero, dada la transformación inducida por la doctrina freudiana en la mirada que la 
ciencia y el saber occidentales posaban sobre la sexualidad* humana, se puede afirmar 
que Freud, a propósito de la homosexualidad, y con los medios teóricos que eran los su¬ 
yos, rompió con el discurso psiquiátrico de fines del siglo XIX. Desde Bénédict-Augus- 
tin Morel (1809-1873) hasta Valentín Magnan (1835-1916), pasando por Richard von 
Kraffi-Ebing*, este discurso consideraba la homosexualidad como una tara, una degene¬ 
ración, que caracterizaba ajuicio de algunos de ellos una “especie” o una “raza” siem¬ 
pre maldita, siempre reprobada. En tal sentido, hay que observar que la figura del ho¬ 
mosexual, desde Oscar Wilde (1854-1900) hasta Marcel Proust (1871-1922), era 
recibida a fines de siglo, cuando progresaba el antisemitismo, como un equivalente del 
judío: ‘Al odio al judío por judío -escribe Hans Mayer- le corresponde el odio al ho¬ 
mosexual por homosexual”. Y este odio, en ambos casos, muy bien podía transformar¬ 
se en autoodio: autoodio judío, como en Karl Kraus* u Otto Weininger*, u odio a la 
parte “femenina” de sí mismo, como en Charlus, el personaje de En busca del tiempo 
perdido, que se burla de los otros sodomitas. 

Freud no ignoró nunca el papel desempeñado por la tradición judeocristiana en la 
larga historia de las persecusiones físicas y morales infligidas durante siglos a quienes 
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se acusaba de transgredir las leyes de la familia y entregarse ,\ p 
males, demoníacas, desviadas, bárbaras y altamente reprobadas ¡ 
por los profetas, por la Iglesia* y por la justicia de los bombie- . \p 
tura griega y la literatura, muy a menudo subrayó que los grande 
homosexuales, y fue siempre sensible a la tolerancia del mundo :U 
pecto de la pederastia, al punto de olvidar que incluso entre lu , ¡i , lt . , 

efebos pudo ser reprobado como vicio que amenazaba a la civilización. I J ri, 
su interpretación del mito de Edipo* nunca se le ocurrió evocar el epiv di 
xual” de Layo: mientras era rey de Tebas, Layo había raptad-.) al bello Cu i 
protectora del matrimonio, se escandalizó, y envió la Esfinge a los leban-,, ¡x« 
garlos por haber sido demasiado tolerantes con esa relación culpable. 

Aunque no fue nunca un militante de la causa de los homoscxuale >, Pi ¬ 
dos los científicos de su época, sufrió la influencia de los grandeintern aui t-j 
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dos del darwinismo, que apuntaban a transformar radicalmente la represen ación 
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sexualidad humana. De allí la inspiración que obtenía Je la sex-dogía Ú a.u 
prenderse totalmente de ella. 

Como doctrina “progresista” del comportamiento sexual, ia 'exologC, lo n-C. qui¬ 
la criminología*, inventó su propio vocabulario: se trataba entonces .le a dar de i ¡ (U- 
finición “científica” a las prácticas sexuales llamadas patológicas: a \ cees se L- . : . 

clasificar como enfermedades hereditarias (y no ya como pee idos). ,•. fin - rciu-rir!:- 
la nosología psiquiátrica, y otras veces definirlas como crímenes o de r.üs t; no ) a co¬ 
mo actos contrarios a la moral cristiana), a fin de juzgarlas con la le\ : L.- a r. s 
dad-escribió Michel Foucault (1926-1984) apareció como una -de LiS i- i-.iras ..re . . 
sexualidad cuando dejó de identificarse con la práctica de la sodomía par,, pasa 
una especie de androginia interior, un hermafroditismo del alma. El sodomita en n re¬ 
lapso; el homosexual era en adelante una especie.” En este come \¿o, en liungrít * y 

Alemania*, se crearon los términos “homosexualidad” y “heterosexuulidaC que se r 

% 

pusieron definitivamente en el siglo XX. 

En nombre de esta teoría hereditarista de una homosexualidad consta. .cd ote ir tata 
o natural, varios científicos atacaron las legislaciones represivas de Europa que cas d, 
ban la homosexualidad, según lo atestiguan las acciones llevadas a cabo por V. q .. 
Hirscheld* sobre el “sexo intermedio”, por Havelock Ellis* sobre el "carácter inn te” 
natural de la homosexualidad, pero también por un jurista de Hannover: Cari 1 
Ulrichs (1826-1895). Homosexual él mismo, publicó con el seudónimo e.e \ m?. \ 
mantius una serie de obras en las cuales popularizó el término uranismo ( \ 

Urano de la mitología griega, castrado por su hijo Cronos, y por Urania, ia i ,s. 
astronomía), para sostener que la inversión sexual era una anomalía hereditmia, . i 
a la bisexualidad, que producía un “alma de mujer en un cuerpo de hombre” v > . 
de él, el psiquiatra Cari Westphal (1833-1890) sostuvo que la hoinosexualidiu: era 
génita, afirmando la existencia de un “tercer sexo”. Entre IS9S y l°0S apaivciei.) i m 
publicaciones sobre la homosexualidad. 

El discurso psiquiátrico del siglo XX siempre considero la lumiosc<ualic.i c mp 
una inversión sexual, es decir, una anomalía psíquica, metual o constúucionai, na 
lernu de la identidad o la personalidad que podía llegar a la psicosis \ llc\:ih..i .i m i,i 
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do al suicidio*. La terminología experimentó múltiples variaciones: para las mujeres, se 
emplearon los términos safismo o lesbianismo, con referencia a Safo, la poeta griega de 
¡a isla de Lesbos adepta al amor entre mujeres; para los hombres, se habló de uranismo, 
pederastía, sodomía, neuropatía, homofilia, etcétera. La nosología siguió siendo mucho 
más vaga en este terreno que en lo concerniente a la locura*, y la legislación difería se 
gún los países. 

Hubo que aguardar la década de 1970, y después los trabajos de los historiadores 
(desde Michel Foucault hasta John Boswel [1947-1994]), y los grandes movimientos de 
liberación sexual, para que la homosexualidad dejara de ser considerada una enferme¬ 
dad, y se la viera como una práctica sexual de pleno derecho: se habió entonces de las 
homosexualidades, y no ya de la homosexualidad, para significar que se trataba menos 
de una estructura que de una componente de la sexualidad humana, suscitadora de una 
pluralidad de comportamientos, tan variados como los de los-neuróticos comunes. Por 
lo demás, Freud había indicado el camino de ese enfoque, al derivar la homosexualidad 
de la bisexualidad, y remitiéndola a una elección inconsciente ligada a la renegación*, a 
la castración* y al Edipo. 

En 1974, bajo la presión de los “movimientos de liberación”, la American Psychia- 
tric Association (APA) decidió por referéndum eliminar la homosexualidad de la lista 
de las enfermedades mentales. Este hecho escandalizó. En efecto, indicaba que la comu¬ 
nidad psiquiátrica norteamericana, como no podía definir científicamente la naturaleza 
de la homosexualidad, había cedido a la presión de la opinión pública, haciendo votara 
sus miembros sobre un problema cuya solución no dependía de un procedimiento elec¬ 
toral. Trece años más tarde, en 1987, sin que mediara la menor discusión teórica, el tér¬ 
mino perversión* desapareció de la terminología psiquiátrica mundial, y fue reemplaza¬ 
do por el de parafília, el cual no incluía ya a la homosexualidad. 

En la historia de la sexología, y después del psicoanálisis, Sandor Ferenczi* ocupa 
un lugar aparte. En 1906, antes de su encuentro con Freud, y en un texto sobre los esta¬ 
dos intermedios presentado ante la Asociación de Médicos de Budapest, había asumido 
abiertamente la defensa de los homosexuales perseguidos en Hungría. Desaprobó a to¬ 
dos los médicos que los empujaban a casarse para encontrar un “remedio” a su “supues¬ 
to” problema. Más tarde, en sus textos ulteriores de inspiración psicoanalítica, se reve¬ 
ló como un excelente clínico de la cuestión. 

Entre 1905 y 1915, gracias a los trabajos clínicos de sus discípulos de la Sociedad 
Psicológica de los Miércoles* (Alfred Adler*, Isidor Sadger*, etcétera), que le informa¬ 
ban sobre numerosos casos de homosexualidad, Freud se desprendió de la sexología. Lo 
que le interesó en primer lugar no fue valorizar, inferiorizar o juzgar la homosexualidad, 
sino comprender sus causas, su génesis, sus estructuras, desde el punto de vista de la 
nueva doctrina del inconsciente*. De allí el interés en la homosexualidad latente de los 
heterosexuales en la neurosis*, y más aún en la paranoia*. Freud conservó el término 
perversión para designar los comportamientos sexuales desviados respecto de una nor¬ 
ma estructural (y ya no social), e incluyó la homosexualidad como una perversión de 
objeto, caracterizada por una fijación de la sexualidad en una disposición bisexual. Con 
este enfoque le retiraba todo carácter peyorativo, diferencialista, antiigualitario o, por el 
contrario, valorizados En una palabra, hizo entrar la homosexualidad en el universal de 
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la sexualidad humana, y la humanizó, renunciando progresivamente a considerarla una 
disposición innata o natural (es decir biológica) o una cultura, para concebirla como una 
elección psíquica inconsciente. En 1905, en los Tres ensayos de teoría sexual * hablaba 
aún de inversión, pero en 1910, con Un recuerdo infantil de Leonardo da Vinci *, renun¬ 
ció a este término, por el de homosexualidad. Cinco años más tarde, en una nota añadi¬ 
da a los Tres ensayos ..., indicó claramente su hostilidad a toda forma de diferencialismo 
y discriminación: “La investigación psicoanalítica -escribió- se opone con la mayor de¬ 
terminación al intento de separar a los homosexuales de los otros seres humanos, como 
grupo particularizado”. 

En 1920, a propósito de una joven vienesa que había tenido en tratamiento porque 
amaba a una mujer y sus padres querían obligarla a casarse, Freud dio una definición 
canónica de la homosexualidad, que rechazaba todas las tesis sexológicas sobre el ‘es¬ 
tado intermedio”, el “tercer sexo” o “el alma femenina en un cuerpo de hombre”. Según 
la doctrina del Edipo y el inconsciente, la homosexualidad, como consecuencia de la bi- 
sexualidad humana, existe en estado latente en todos los heterosexuales. Cuando se con¬ 
vierte en una elección de objeto exclusiva, tiene por origen en la mujer una fijación in¬ 
fantil a la madre y una decepción respecto del padre. En ese texto Freud aportaba un 
esclarecimiento clínico de la cuestión, mostrando que era inútil tratar de “curar” a un 
sujeto de su homosexualidad cuando ella estaba instalada, y que la cura psicoanalítica 
en ningún caso debía realizarse con ese objetivo. Añadía que, a veces, se podía despejar 
el camino hacia el otro sexo: el paciente se convertía entonces en bisexual. Pero, preci¬ 
saba, “...transformar a un homosexual plenamente desarrollado en un heterosexual es 
una empresa sin más probabilidades de éxito que la operación inversa...”. 

Un año después, en Psicología de las masas y análisis del yo*, traza una definición 
más clara de la homosexualidad masculina: sobreviene después de la pubertad, cuando 
durante la infancia se instauró un vínculo intenso entre el hijo y la madre. En lugar de 
renunciar a la madre, el niño se identifica con ella, se transforma en ella y busca objetos 
capaces de reemplazar su yo*, a los que pueda amar como había sido amado por la ma¬ 
dre. Finalmente, en una carta del 9 de abril de 1935, dirigida a una mujer norteamerica¬ 
na cuyo hijo era homosexual, de lo cual ella se quejaba, Freud escribió lo siguiente: “La 
homosexualidad no es evidentemente una ventaja, pero no hay nada en ella de lo que 
uno deba avergonzarse; no es un vicio, ni un envilecimiento, y no se la podría calificar 
de enfermedad; nosotros la consideramos una variación de la función sexual, provocada 
por una detención del desarrollo sexual. Muchos individuos sumamente respetables, de 
los tiempos antiguos y modernos, han sido homosexuales, y entre ellos encontramos al- 

A 

gunos de los más grandes hombres (Platón, Miguel Angel, Leonardo da Vinci, etcétera). 
Es una gran injusticia perseguir la homosexualidad como un crimen, y es también una 
crueldad. Si no me cree, lea los libros de Havelock Ellis.” Añadió que era inútil tratar 
de transformar a un homosexual en heterosexual. Observemos que Freud se sentía mu¬ 
cho más cómodo con la homosexualidad masculina que con la homosexualidad femeni¬ 
na, la cual siguió siendo para él tanto más enigmática cuanto que tenía con las mujeres, 
y sobre todo con su hija, un complejo paterno del que se defendía. 

Los herederos de Freud no siguieron sus orientaciones, ni las de Ferenczi, y pusieron 
de manifiesto respecto de la homosexualidad una intolerancia extrema, al punto de que 
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se convirtió en una especie de “continente negro” en la historia del movimiento psico- 
analítico. A partir de diciembre de 1921, y durante un mes, la cuestión dividió a lo< 
miembros del Comité Secreto* que dirigían la International Psychoanalyiical Associa- 
tion* (IPA). Los vieneses se mostraron mucho más tolerantes que los berlineses. Apoya¬ 
dos por Karl Abraham*, estos últimos, en efecto, consideraban que los homosexual ■ 
no podían ser psicoanalistas, puesto que el análisis no los “curaba” de su ‘inversión ’. 
Con el respaldo de Freud, el valeroso Otto Rank* se opuso a los berlineses. Declaró que 
los homosexuales tenían que poder acceder normalmente a la profesión de psicoanalis¬ 
tas, según su competencia: “No podemos descartar a esas personas sin otra razón vale¬ 
dera, así como no podemos aceptar que sean perseguidos por la ley”. Recordó asimismo 
que existían diferentes tipos de homosexualidad, y que había que examinar cada caso en 
particular. Emest Jones* se negó obstinadamente a tomar en cuenta esa posición, aooyó 
a los berlineses, y declaró que a los ojos del mundo la homosexualidad era “un crimen 
repugnante: si uno de nuestros miembros lo cometiera, nos atraería un grave descrédi¬ 
to”. De modo que quien había sido acusado de abuso sexual durante su estada en Cana¬ 
dá* se convirtió a su vez, y por mucho tiempo, en el representante de una política de 
discriminación que iba a pesar mucho sobre el destino del psicoanálisis en el mundo. 
Bajo la presión de Jones y los berlineses, los miembros del Comité cedieron -incluso 
Ferenczi y Freud- De modo que la homosexualidad fue proscrita de la legitimidad 
freudiana, al punto de ser de nuevo considerada como “una tara”. 

Con el correr de los años, y durante más de cincuenta, bajo la influencia creciente de 
las sociedades psicoanalíticas norteamericanas, en sí mismas enfeudadas a las tesis de la 
APA, la IPA reforzó su arsenal represivo. Después de haberse apartado de las posiciones 
freudianas para tomar una decisión acerca del acceso de los homosexuales al análisis di¬ 
dáctico*, no vaciló, siempre en sentido contrario a la clínica freudiana, en calificar a los 
homosexuales de perversos sexuales, y a juzgarlos a veces inmunes al tratamiento psi- 
coanalítico, y otras veces tratables, con la condición de que la cura tuviera por objeto 
orientarlos hacia la heterosexualidad. Para no ser acusada de discriminación, la direc¬ 
ción de la IPA no emitió ninguna regla escrita sobre el tema, pero sus sociedades evita¬ 
ron en todo el mundo integrar en sus filas a candidatos oficialmente homosexuales. 

Anna Freud* desempeñó un papel principal en el desvío respecto de las tesis de su 
padre. Sospechada ella misma por el ambiente psicoanalítico de mantener una relación 
“culpable” con Dorothy Burlingham*, luchó contra el acceso de los homosexuales al 
análisis didáctico. Respaldada por Jones y por el conjunto de las sociedades norteame¬ 
ricanas de la IPA, ejerció en este ámbito una influencia considerable, no contrarrestada 
por la comente kleiniana, con todo más liberal, pero para la cual la homosexualidad (la¬ 
tente o realizada), sobre todo en su versión femenina, era resultado de la identificación 
con un pene sádico, y en su versión masculina, un trastorno esquizoide de la personali¬ 
dad. 

En su práctica, Anna Freud tuvo siempre por objetivo transformar a sus pacientes 
homosexuales en buenos padres de familia heterosexuales. La consecuencia de esta pos¬ 
tura fue un desastre clínico. En 1956 invitó a la periodista Nancy Proeter-Gregg a re¬ 
nunciar a citar en The Observer la célebre carta de su padre de 1935: “Hay vanas razo 
nes para ello, y una es que hoy en día podemos curar muchos rnás homosexuales que los 
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que se creía posible al principio. La otra razón es que los lectores podrían ver allí u i 
confirmación de que todo lo que puede hacer el análisis es convencer a os pacientes de 
que sus defectos o «inmoralidades» no son graves, y de que deberían aceptarla >■ on de- 

' n 

gna. 

Jacques Lacan* fue el primer psicoanalista de la segunda mitad del siglo q je rompió 
radicalmente con la persecución de los homosexuales en la IPA. No sólo tomó en análi¬ 
sis a muchos homosexuales sin intentar reeducarlos, sin tratarlos de desviados o enfer¬ 
mos, y sin impedirles nunca que se convirtieran en psicoanalistas si lo deseaban, sino 
que, cuando en 1964 fundó la Ecole freudienne de París (EFP), aceptó el principio de u 
integración como didactas. De modo que el lacanismo* fue en Francia*, y después en 
los países en los que se implantó, la punta de lanza de una reactivación de la tolerancia 
freudiana respecto de la homosexualidad. Esto tiene que ver con la personalidad misma 
de Lacan. Libertino y seductor de mujeres, lector de Sade y Bataüle, gran admirador de 
la obra de Foucault, no tenía ningún prejuicio respecto de las diversas formas de la se¬ 
xualidad humana. Desde el punto de vista teórico no aportó modificaciones a la doctrina 
freudiana del Edipo y la bisexualidad, pero en el plano clínico, en virtud de su interés 
por la paranoia y la sexualidad femenina*, él abrió, más que Freud y Melanie Klein*, 
una vía original para el estudio de la homosexualidad femenina. 

En los Estados Unidos*, a partir de 1975, las tesis psicoanalíticas sobre la homose¬ 
xualidad masculina y femenina fueron impugnadas radicalmente por los “movimientos 
de liberación” de los homosexuales que, mientras luchaban por la igualdad de derechos 
entre los sexos, recurrían a la noción de género* para explorar ese dominio y demostrar 
que la sexualidad en general es una construcción ideológica que excede cualquier reali¬ 
dad anatómica. Estos estudios ( gay studies, lesbian studies ), tomaron un giro diferente, 
y de nuevo apareció una terminología que recusaba la noción misma de homosexuali¬ 
dad, reemplazándola por una reivindicación de tipo identitario o comunitarista. De allí 
la creación de un vocabulario específico que define categorías favorables u hostiles a las 
prácticas homosexuales: homofobia, heterosexismo, homofilia, etcétera. 

• Sigmund Freud, Trois Essais sur la théorie sexuelle (1905), París, Gallimard, 1987, GW, 
V, 29-145, SE, Vil, 123-243 [ed. cast.: Tres ensayos de teoría sexual, Amorrortu, vol. 7]; 
Un souvenir d'enfance de Léonard de Vinei (1910), París, Gallimard, 1987, GW, VIII, 
128-211, SE, X, 63-129 [ed. cast.: Un recuerdo infantil de Leonardo da Vinci, Amorror¬ 
tu, vol. 11]; “Sur la psychogenése d'un cas d’homosexualité féminine" (1920), GW, XII, 
271-302, SE, XVIII, 145-172 [ed. cast.: “Sobre la psicogénesis de un caso de homose¬ 
xualidad femenina", Amorrortu, vol. 18], Correspondance, 1873-1939 (Londres, 1960), 
París, Gallimard, 1966 [ed. cast.: Epistolario (1873-1939), Barcelona, Plaza y Janes, 
1984]. Cari Heinrich Ulrichs (Numa Numantius), “ Memnorí ", Die Geschlechtsnatur des 
mannmánnlichen Lieben (1868), Leipzig, Max Spohr, 1898. Sandor Ferenczi, “États se- 
xuels intermédiaires" (1905), en Les Écrits de Budapest, París, EPEL, 1994, 243-256; 
“L’homoérotisme. Nosologie de l’homosexualitó masculine”, en Psychanalyse II, QEu- 
vres complétes, 1913-1919, París, Payot, 1970, 117-130. Claude Lorin, Le Jeune Fe¬ 
renczi, París, Aubier, 1983; Sandor Ferenczi, de la médecine á la psychanalyse, París, 
PUF, 1993. Irving Bieber (comp.), Homosexuality. A Psychoanalytic Study, Nueva York, 
Basic Books, 1962 [ed. cast.: Homosexualidad. Un estudio psicoanalitico, México, Pa\. 
1967). Jacques Lacan, Le Seminaire, /Are VIH, Le Transferí (1960-1961), París, Seuii, 
m&gtw 1991. Hans Mayer, Les Marginaux. Fenvnes, Juifs ol homosexuels dans lalittérature eu- 
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ropéenne (Francfort, 1975). París, Albín Michel, 1994. Michel Foucault, Histoire de la se- 
xualité, 1.1 , La Volonté de savoir, París, Gallimard, 1976 (ed. cast.: Historia de la sexua li¬ 
dad, t 1, La voluntad de saber, México, Siglo XXI, 1977]; Histoire de la sexualité , t. 2, 
L'Usage des plaisirs, París, Gallimard, 1984; Histoire de la sexualité, t. 3, Le Souci de 
soi, París, Gallimard, 1984. Frank J. Sulloway, Freud, biologiste de l'esprit (Nueva York, 
1979), París, Fayard, 1981. John Boswell, Chrístianisme, tolérance sociale et homose- 
xualité. Les homosexuels en Europe occidentale des debuts de l'ére chrétienne au xiv 
siécle (Chicago, 1980), París, Gallimard, 1985; Les Unions du méme sexe dans l'Europe 
antique et médiévale (Nueva York, 1994), París, Fayard, 1996. Philippe Ariés y Añoró 
Béjin (comps.), Sexualités occidentales, París, Seuil, col. “Points", 1982. Pierra "huillier, 
“L’homosexualité devant la psychiatrie", La Recherche, 213, voi. 20, septiembre oe 
1985, 1128-1139. James Lieberman, La Volonté en acte. La vie et l'ceuvre d'Otto Rank 
(Nueva York, 1985), París, PUF, 1991. Kenneth Lewes, The Psychoanalytical Theon/of 
Male Homosexuality, Londres, Quartet, 1988. Élisabeth Young-Bruehl, Anna Freud 
(Nueva York, 1988), París, 1991. Judith Butler, Gender Trouble. Feminism and the Sub¬ 
versión of Identity, Nueva York, Routledge, 1990. Phyllis Grosskurth, Freud, l'anneau se- 
cret (Londres, 1991), París, PUF, 1995. Élisabeth Badinter, XY. De Tidentité masculine, 
París, Odile Jacob, 1992. 
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HORNEY Karen, nacida Danielsen (1885-1952) 
psiquiatra y psicoanalista norteamericana 

Nacida en Eilbeck, cerca de Hamburgo, Alemania*, Karen Horney provenía de una' 
familia protestante. El padre, de origen danés, era capitán de marina, y la madre, veinte 
años menor de que él, no se había casado por amor, sino por miedo a quedar soltera. Hi¬ 
ja de un arquitecto, se sentía en un nivel social superior al del marido, y le reprochaba 
su conducta luterana, su conservadurismo, sus imprecaciones y sus plegarias. Se separó 
de él en 1904. 

Desde su juventud, Karen consagró un amor exclusivo a la madre, y rechazó al pa¬ 
dre, quien no quería que ella estudiara, y deseaba que se dedicara a los trabajos hogare¬ 
ños. Como todas las mujeres de su generación, Karen debió librar una lucha violenta 
para acceder a la libertad de sus propias elecciones. Apoyada por la madre, pudo inscri¬ 
birse en la Facultad de Medicina de Friburgo. 

Marcada por la desavenencia de los padres, y ansiosa de escapar al destino que se le 
había asignado, puso de manifiesto su rebelión con numerosas relaciones amorosas. De 
tal modo escapaba de una depresión latente. Pero, contrariamente a otras mujeres de su 
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época que preferían la libertad a la maternidad, Karen sintió muy pronto :\ el. 
nev varios hijos. En octubre de 1909 se instaló en Berlín, donde se casó con 1 ). u i i 
ney, quien iba a convertirse en un rico industrial. Allí conoció a Karl Abran mi 
que entró en análisis. Muy pronto Abraham atribuyó los síntomas depre 1 i » , . 1 1 i i 
ción que sobre su paciente ejercían los hombres fuertes, y a una admirac : •; ¡ -pin n i 
por el padre. Abraham le estaba aplicando al caso “Horney” la tesis clásica ríe i ;n í-1i i 
del pene, que sería impugnada por Melanie Klein*, Ernest Jones* y la escuela m - I - > 

Él desarrolló esta tesis en el Congreso de la International Psychoanalytical \ .oti:a i ir 
(IPA) de La Haya en 1920, afirmando que las mujeres deseaban inconscientcmenir c¿ 
hombres porque, en su infancia, habían sentido envidia del pene y deseado tener ’;¡i ni . 
de su padre. Esta interpretación simplista tuvo un efecto desastroso en la cura de K tr-.n 
Horney. Temiendo ser sometida a una “transferencia paterna”, la joven interrumpir, el 
análisis. Más tarde no cesó de valorizar el principio del autoanálisis* (contra la cura .la- 
sica), y consideró como un insulto a las mujeres la teoría de la sexualidad I eme ¡un 
Sin duda alguna, a través de su crítica a la obra freudiana ella atacaba en primer Jugar e! 
modo salvaje en que Abraham la había tratado. 

Cuando murió el padre, y Karen estaba encinta de su primera hija (iba a tener mes), 
pasó por un estado de depresión intensa. Unos meses más tarde, inmediatamente a¡.:e 
del parto, perdió a la madre, el “gran amor de [su] infancia”, y pensó en retomar una ju¬ 
ra con otro analista. Renunció finalmente a hacerlo, prefiriendo refugiarse en el aut - 
nálisis. 

En 1912 presentó un trabajo sobre la educación de los niños y, después de la guerra 
escogió el diván de Hanns Sachs* para realizar un análisis didáctico*. Al integrarse al 
movimiento psicoanalítico, fue la primera mujer docente del instituto psicoar.alí'tico ber¬ 
linés, y también la primera en criticar la famosa tesis freudiana sobre la feminidad, res¬ 
pondiéndole a Abraham en el Congreso de la IPA en Berlín de 1922. 

En el período de entreguerras, la reflexión sobre la relación precoz del niño con la 
madre, y sobre la especificidad de la sexualidad femenina, la condujo a la refundición 
teórica total del sistema de pensamiento freudiano -refundición en la cual el kleinismo* 
era una de las componentes principales- De la atención prestada al padre, al patriarca¬ 
do* y al Edipo* clásico, pasó a una redefinición de lo materno, lo femenino, y a una crí¬ 
tica de lo que se experimentaba como un poder masculino. 

Con este enfoque, Karen Horney abandonaba el terreno del freudismo* para orien 
tarse hacia el culturalismo*. Trató entonces de basar la psicología de la mujer sobre i 
identidad propia, en ruptura con la idea del universalismo del género humano. En 1926 
afirmó que la sociedad masculina reprimía la envidia a la maternidad de los hombres 
Después, en 1930, desarrolló la tesis de que el propio psicoanálisis, en tanto obra del 
“genio masculino” no podía en ningún caso resolver la cuestión femenina. 

Las posiciones de Karen Horney no estaban alejadas de las de Wilhelm Reich !: o 
Erich Fromm*, que a su vez se encontraban en ruptura con el movimiento psicoanalti'.- 
co internacional. En 1932, separada desde cinco años antes de su marido, y marginada 
en sa sociedad, decidió emigrar a los Estados Unidos, instalándose en Chicago, donde 
Franz Alexander*, que había sido su alumno, la nombró assistaw director del instituto 
que acababa de fundar. Un año más tarde Karen Horney obtuvo la ciudadanía nortcame- 
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ricana e inició una nueva vida, salpicada de nuevas relaciones amorosas. En 1934, con¬ 
vertida en compañera de Erich Fromm, también un emigrado, aceptó un puesto de do¬ 
cente en la Sociedad Psicoanalítica de Washington-Baltimore. Pero se instaló en Nucv* 
York y, a pesar de la oposición virulenta de Sandor Rado*, en 1935 fue elegida miera* 
bro de la New York Psychoanalytic Society (NYPS), donde, durante varios años lo: 
un éxito considerable con los estudiantes, en virtud de sus cursos y sus publicaciones. 
Cuando su hija Marianne emprendió la carrera de psiquiatra, no vaciló en realizar du¬ 
rante cuatro años un análisis con Erich Fromm. 

En diciembre de 1936, en Berlín, ciudad a la que había tenido que viajar por i- 
cio de divorcio, Karen Horney dio una conferencia en el Instituto de Psicoterapia c¡r ¿¡- 
do por el nazi Matthias Heinrich Goring*. Este se mostró encantado ante el and freudis¬ 
mo de Horney y, por pedido de él, ella le hizo llegar un ejemplar del texto en ei que se 
basaba su intervención: “La necesidad neurótica de amor”. 

A esa altura, su sed de reconocimiento prevalecía sobre el combate en favor de .a fe¬ 
minidad, Ya célebre, Karen Horney puso de manifiesto un autoritarismo tan “masculinc” 
como el que criticaba en los hombres, y sin duda ese amor a sí misma explica su ceguera 
respecto de Goring. Lo mismo que algunos psicoanalistas varones, ella transgredió las 
reglas de la cura, manteniendo una relación con uno de sus analizantes. 

En 1941, los celos de sus colegas, que le envidiaban el éxito, determinaron que se le 
prohibiera formar analistas, de modo que se vio obligada, como más tarde Jacques La- 
can*, a abandonar su institución, en este caso la NYPS. Fundó entonces la Associaticn 
for the Advancement of Psychoanalysis (AAP), en la cual fueron pronto admitidos, co¬ 
mo miembros o conferenciantes, algunos de los grandes disidentes del freudismo legiti- 
mista, embarcados en el camino del culturalismo: entre ellos Harry Stack Suliivan*. 
Margaret Mead*, Abram Kardiner*, Clara Thompson (1893-1958). Pero poco después 
Suliivan y Thompson abandonaron el grupo, cuando se le prohibió enseñar a Fromm 
porque no era médico. 

A partir de 1950, Karen Horney desarrolló una nueva teoría, “la autorrealización”, 
que no carecía de relaciones con otras formas corrientes del neofreudismo* norteameri¬ 
cano basadas en la reconstrucción del self o en la autonomía del yo. Murió de un cáncer 
en 1952. 


• Karen Horney, La Psychologie de la femme (Nueva York, 1967), París, Payot, 1969 
[ed. cast.: Psicología femenina, Madrid, Alianza, 1977]; L’Auto-analyse (Nueva York, 
1943), París, Stock, 1993 [ed. cast.: El autoanálisis, Buenos Aires, Poseidón, 1943]. Su- 
san Quinn, A Minó oí ther Own. The Life of Karen Horney, Nueva York, Summit Books, 
1987. Janet Sayers, Les Méres de la psychanalyse (Londres, 1991), Paris, PUF, 1995. 

> ANTROPOLOGÍA. AUTOANÁLISIS. CULTURALISMO. EGO PSYCHOLOGW 
ESTADOS UNIDOS. MUJERES. RANK Otto. SEXUALIDAD FEMENINA. 


HOSPJTAL1SMO 

Alemán: Hospitalismus. Francés. Ilospitalisme. Inglés: Hospitalixm. 










Hug-Hellmuth, Hermine von 


Término creado por Rene Spitz* en 1945 para designar un estado de alteración 
profunda, física y psíquica, que se instala progresivamente en los niños muy peque¬ 
ños durante los primeros dieciocho meses de vida, si son abandonados o permane¬ 
cen durante un lapso prolongado en una institución hospitalaria. 

Los signos del hospitalismo, diferentes de los de la depresión anaclítica*, son un re¬ 
tardo del desarrollo corporal, una incapacidad de adaptación al ambiente, a veces un 
mutismo que asemeja al autismo* y puede llevar a la psicosis*. En caso de carencia 
afectiva total, ligada a la ausencia de todo vínculo materno, los trastornos pueden llegar 
hasta el marasmo y la muerte. Los estudios realizados por René Spitz han llevado, des¬ 
pués de 1945, y en todos los países del mundo, a una reforma de las condiciones de hos¬ 
pitalización de los niños pequeños, a partir de la enseñanza del psicoanálisis. En Fran¬ 
cia*, fue Jenny Aubry* la primera en demostrar las carencias afectivas en el ambiente 
hospitalario. 

D> PSICOANÁLISIS DE NIÑOS. 


HUG-HELLMUTH Hermine von, nacida Hug von Hugenstein (1871-1924) 
psicoanalista austríaca 


Nacida en Viena*, Hermine Hug von Hugenstein era hija de un oficial del ejército 
austro-húngaro, cuya familia, nutrida de antisemitismo, había caído en la ruina en la cri¬ 
sis bursátil y económica de 1873. A los 12 años vio morir a la madre de una enfermedad 
prolongada, y durante toda su infancia la marcó la violenta rivalidad que la oponía a su 
hermana mayor, Antonia. Primero institutriz, fue admitida como estudiante en la Uni¬ 
versidad de Viena. donde presentó una tesis de doctorado dedicada a algunos aspectos 
de la radiactividad. Volvió pronto a su primera profesión, y entonces, a los 36 años, em¬ 
prendió un análisis con Isidor Sadger*, que era también el médico de su familia. Con 
semejante analista, Hermine vio alentada su patología: dogmatismo, rigidez, sentimien¬ 
to de persecución. 

En 1913 se convirtió en miembro de la Sociedad Psicológica de los Miércoles*, con 
el nombre de Hermine von Hug-Hellmuth, inmediatamente después de la conmocionan¬ 
te ruptura entre Sigmund Freud* y Cari Gustav Jung*. Freud le confió la sección dedi¬ 
cada al psicoanálisis de niños* en la revista Imago*. De tal modo ella se convirtió, des¬ 
pués de Freud, e inmediatamente antes de Anna Freud* y Melanie Klein*, en la 
segunda profesional de ese ámbito. Desarrolló actividades de juego y dibujo, y publicó 
artículos sobre el tema. 

Fascinado por esa ‘■doctora” de una ortodoxia impecable, Freud y sus fieles no ad¬ 
virtieron (o no quisieron ver) que Hermine von Hug-Hellmuth aplicaba las tesis del 
maestro al caso de su joven sobrino, entregándose a interpretaciones salvajes. Por ejem¬ 
plo, cuando él le contó en una carta que había matado a cinco avispas hincando un bas¬ 
tón en el nido, y que después se había dejado picar, ella realizó un comentario estereo¬ 
tipado: “Nos revela una buena parte de su curiosidad .sexual y su sadismo, que se 





Hug-Hellmuth, Hermíne von 


expresa en el acto de perforar el nido [...]. Revela el deseo que le suscita la madre y Sü 
espíritu se retuerce”, etcétera. 

Nacido en 1906, Rolf Hug era el hijo natural de Antonia, medio hermana de Hennine. 
Cuando murió la madre fue puesto a cargo de una nodriza, cambió dieciocho veces de Jo. 
micilio, y tuvo cuatro tutores sucesivos, entre ellos Sadger. A los 13 años terminó alberga¬ 
do en la casa de la tía. A fuerza de experimentar con él las tesis freudianas, ella fue la víc¬ 
tima de su cobayo. En septiembre de 1924, Rolf quiso robarle dinero, y como la tía se 
puso a gritar, él la estranguló, después de haberle hundido una mordaza en la garganta. 

La comunidad psicoanalítica vienesa se vio salpicada por este escándalo. Condena¬ 
do a doce años de cárcel, Rolf fue liberado en 1930, y se apresuró a pedirle dinero a 
Paul Federn*, entonces presidente de la Wiener Psychoanalytische Vereinigung ÍWPV). 
Quería que se lo indemnizara por haber servido como material humano en las experien¬ 
cias interpretativas de la tía. A modo de respuesta, Edward Hirschmann* le aconseje 
que emprendiera un análisis con Helene Deutsch*. 

Hermine von Hug-Hellmuth no fue sólo la heroína de este folletín trágico. Pionera 
del psicoanálisis de niños*, también demostró ser una notable falsaria, al fabricar por 
completo la que quedaría como su obra principal: el Diario de una adolescente de los 
lia los 14 años y medio. Por otra parte, tenía de quien heredarlo, puesto que en su fa¬ 
milia se había siempre disimulado cuidadosamente la verdad y falsificado el estaco ci¬ 
vil. Por ejemplo, Antonia pasaba por hermana de Hermine, cuando en realidad era una 
hija ilegítima, y ocultaba su edad real. 

Realizado a partir de verdaderos recuerdos de infancia de Hermine, el Diario fue 
presentado al publico en 1919, por una editora anónima, como el diario auténtico de una 
verdadera adolescente llamada Grete Lainer. El apellido de la supuesta autora hacía eco 
al de la madre de Hermine (Leiner). Acompañaba la obra una carta-prefacio de Sig- 
mund Freud, fechada en 1915, en la que podía leerse que se trataba de una joya como 
testimonio de la sinceridad de la que era capaz el alma infantil en el estado presente de 
la civilización. El hecho de que Freud se dejara engañar por esta superchería, que ilus¬ 
traba maravillosamente sus tesis, no impidió que la denunciara Cyril Burt, miembro de 
la British Psychoanalytical Society (BPS). Burt estaba tanto más alerta al respecto cuan¬ 
to que él mismo había recurrido al empleo de datos falsos para teorizar sus hipótesis so¬ 
bre la herencia de la inteligencia. 

Saludado por Stefan Zweig* y Lou Andreas-Salomé*, el Diario tuvo un éxito consi¬ 
derable. En ocasión de la reedición de 1923, Hermine von Hug-Hellmuth declaró, en un 
nuevo prefacio (fechado en 1922) que era la editora del documento, presentado como el 
“verdadero” diario de una “verdadera” adolescente, y no como una ficción escrita por la 
propia Hermine. De todos modos, Freud lo retiró de circulación. 

Después de la muerte de la autora, el asunto del asesinato y del diario falso fue bo¬ 
rrado de los anales del movimiento freudiano, al punto de que a fines del siglo XX algu¬ 
nos psicoanalistas creían aún que se trataba de calumnias difundidas por los enemigos 
de Freud. Hubo que aguardar ios trabajos del historiador norteamericano Paul Roazen 
(1936-2005), del historiador austríaco Wolfgang Huber (1931-1989), de la psicóloga 
suiza Angela Graf-Nold y, finalmente, del germanista francés Jacques Le Rider, para 
que se conociera el conjunto del legajo en sus menores detalles. 
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Por otra parte, estos tres autores no tienen el mismo punto de vista Sólo \n . i * 
Graf-Nold se ubica en la perspectiva de una historiografía"' revisionista y antitVcuiliana 
para impugnar la realidad de la sexualidad infantil. 

En Francia, el Diario fue traducido por Clara Malraux (1897-1982; y publicado ¿n 
1928 en una versión abreviada. Ese mismo material se reeditó en 1975. I 987 y ! 98* 
cada una de estas oportunidades hubo psicoanalistas poco preocupados por la V .i 
que lo presentaron como el “verdadero” diario de una "verdadera" ado'esceru :. I 
volumen XII, editado en 1988, de las CEuvres completes de Freud, a cargo :lel _ ul - 
Jean Laplanche y André Bourguignon (1920-1996), el prefacio de Freud aparece j 
panado de una nota que no menciona la reedición francesa de 19~f. y cc r.funue , 
ción vienesa de 1919 con la de 1923. No se pone en duda la autenticidad de. D 


,i 


i: i a 


i j 


* -r 


ano 


Cyril Burt es tratado de falsificador, y no se hace ninguna mención de la r:o .fia de 
asesinato. En la edición de 1994 los autores han rectificado su error 
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• Hermine von Hug-Hellmuth, Journal psychanalytiqua d'une pe::te e :!.e tare 
1923), París, Denoél, 1988, prefacio de Sigmund Freuc OG, X.II, 205 G.V 45c _£ 
XIV, 341 [ed. cast.. “Carta a la doctora Hermine von Hug-He!lmj:h A‘'orror.u. c . *;4j; 
Essaispsychanalytiques. Destín et écrits d'une pionniere de ¡a osycrana-yse. e/:os rá¬ 
nidos, presentados y traducidos por Dominique Soubrenie, prefac.c oe Jscqjes -í- 
der, epílogo de Yvette Tourne, París, Payot, 1991. Paul Rcazer. La Saga ^euz'enre 
(Nueva York, 1971), París, PUF, 1986. Wolfgang Huber, “Die e r s:e Kircera.'.s ' ; a"' 
en Psychoanalyse ais Herausforderung, Festschrift, Viena, . A. Carjsc. 1932. -rzaz 
Graf-Nold, “Der Fall Hermine Hug-Hellmuth”, Eine Geschlchze oes rü'ner r.der-Fey- 
choanalyse, Múnich-Viena, Verlag Internationale Psychoanalyse, 1383. Gec-ce r '.sebear 
y Ulrich Rappen, Hermine Hug-Hellmuth. Her Life and Wor.< Nueva York L.c _ .o r 33 
Routledge, 1991. 


HUNGRIA 

En el corazón del Imperio Austro-Húngaro, Budapest, después de Viena \ su herma¬ 
na gemela, fue la segunda ciudad de la historia que se abrió al freudismo ; . Al í .a act - 
vidad psicoanalítica tuvo una gran riqueza, no sólo por el lugar excepcional ocupada 
por Sandor Ferenczi*, intelectual de alto nivel y clínico notable, sino también porque e 
medio literario y artístico de Budapest puso de manifiesto, hasta cierto punto como los 
surrealistas en París, un entusiasmo inmediato por los fenómenos relativos ai incons¬ 
ciente*. Inmersos en una sociedad en plena mutación, los fundadores del movimiento 
psicoanalítico húngaro tuvieron así un destino original, sin ningún conformismo. La 
mayor parte de ellos produjeron trabajos innovadores: desde Melanie Klein* hasta Ge- 
za Roheim*, desde Imre Hermann* hasta Michael Balint*, pasando por Franz Alexan- 
der*, René Spítz* o Sandor Rador*. 

En marzo de 1849, después de la derrota de las revoluciones europeas, Francisco 
José suprimió la constitución húngara, para incorporar el país al Imperio. Negándose 
a someterse, y alentados por su gran poeta Sandor Petofi (1823-1849), los húngaros 
desencadenaron entonces una insurrección general (en la que participó el padre de Pc- 
renczí), proclamando la caducidad de los Habsburgo. Pero la rebelión fue pronto re¬ 
primida por los ejércitos imperiales. Lajos Kossuth (1802-1894) y Gyula Andrassy 
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(1823-1890), organizadores del movimiento independentista, se vieron obligados a 
exiliarse. 

Hubo que aguardar hasta 1868 para que, como resultado de una negociación, Hun¬ 
gría se convirtiera en un reino independiente, aunque seguía ligado por una unión here¬ 
ditaria a la dinastía de los Habsburgo. Favorable a la causa de la libertad, la emperatriz 
Isabel desempeñó un papel capital en las negociaciones con Andrassy para la creación 
de lo que en adelante se denominaría la monarquía austro-húngara. Ella fue coronad, 
reina de Hungría. 

El país emprendió entonces una modernización acelerada. Se acentuó la distancia 
entre las ciudades y el campo, donde aún prevalecían las estructuras heredadas del sis¬ 
tema feudal. Poblada por minorías (la eslovaca, la alemana, la croata, la serbia y la ru¬ 
mana), Hungría fue agitada por disputas entre las nacionalidades. Cada una reivindica¬ 
ba su diferencia y su autonomía, mientras que las clases dominantes preconizaban una 
“magiarización” que, al favorecer la asimilación de los judíos, hizo de ellos los aliados 
de la burguesía liberal. 

En este contexto surgió en Budapest a principio de siglo un gran movimiento 
cultural y literario cuya ambición era despojar a la antigua Hungría de las ilusiones 
del culto al pasado, y transformarla en un país moderno semejante a las democra¬ 
cias occidentales. Entre las numerosas revistas existentes (por ejemplo, Huszadik 
Szazad , “Siglo XX”, o Gyogyaszot , “Terapéutica”), donde se debatía sobre la sexua¬ 
lidad*, la emancipación de los pueblos, la homosexualidad*, el art nouveau , las 
ciencias sociales o los estados psíquicos, Nyugcit fue una de las que más se interesa¬ 
ron por el psicoanálisis. Fundada en 1908 e impulsada por Hugo lgnotus*, amigo de 
Ferenczi y traductor de las obras de Sigmund Freud*, durante cuarenta años reunió 
a una pléyade de escritores de diversas orientaciones estéticas: Endre Ady (1877- 
1919), Mihaly Babits (1883-1941), y más tarde el “poeta proletario” Attila Jozsef 
(1905-1937), quien realizó tres tratamientos analíticos antes de suicidarse tomando 
soda cáustica. 

“Nyugcit abría sus páginas a todas las ideas nuevas provenientes de Occidente -escri¬ 
be Zsuza Gombos-, al arle por el arte, al compromiso social, al naturalismo, al simbolis¬ 
mo, al impresionismo [...]. Encontraba audiencia y sostén financiero en la burguesía ur¬ 
bana, sobre todo la de Budapest, que era en sí misma un bastión del radicalismo político.” 

Los grupos artísticos se codeaban con los vieneses y mantenían vínculos con ellos. 
Por ejemplo, el pintor Robert Bereny, miembro del Grupo de los Ocho, se convirtió en 
amigo personal de Ferenczi, mientras que Bela Balazs (1884-1949) siguió los semina¬ 
rios de Georg Simmel*. En cuanto a Spitz, frecuentaba el Círculo del Domingo creado 
por Georg Lukáes (1885-1971). 

Inmediatamente después de su encuentro con Freud, Ferenczi trató en vano de inte¬ 
resar en el psicoanálisis* al ambiente médico de Budapest. Tropezó con un rechazo ca¬ 
tegórico. Decidió entonces buscar apoyo en el medio literario, abierto a las ideas de 
vanguardia. Desde 1910 desplegó una intensa actividad clínica, teórica e institucional 
Después de haber fundado la internacional Psychoanalytical Association* (ÍPA), creó el 
grupo húngaro. En mayo de 1913 fundó la Sociedad Psicoanalítica de Budapest Junto 
con Hollos, Rado e lgnotus. Ésta era la tercera institución freudiana, después de las de 
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Viena y Zurich. Un poco después, Ernest Jones* fundaría la London Psychoanalytic So- 
ciety (LPS). 

La Primera Guerra Mundial trabó las actividades de Ferenczi. No obstante, después 
de ser trasladado al servicio de neurología del Hospital María Valeria, de Budapest, se 
ocupó de las neurosis de guerra*, contribuyendo así a interesar a las autoridades médi¬ 
cas en las tesis freudianas. De tal modo pudo organizar en Hungría el V Congreso de la 
* 

IPA. Este se desarrolló en la Academia de Ciencias de Budapest, el 28 y 29 de septiem¬ 
bre de 1918, en presencia de representantes de los gobiernos de Alemania. Austria y 
Hungría. El éxito de la reunión fue considerable: ‘‘Nado en satisfacción, tengo el cora¬ 
zón leve -le escribió a Freud en una carta del 30 de septiembre-, pues sé que el «niño 
de todas mis preocupaciones», la obra de mi vida, será protegido por el interés que us¬ 
ted y otros tienen en él, y preservado para el futuro. Veré llegar tiempos mejores, aun¬ 
que sea a lo lejos.” 

Nombrado jefe de gobierno, Mihaly Karolyi (1875-1955) proclamó la República. En 
enero de 1919 fue elegido presidente, pero, tres meses más tarde, Bela Kun (1886- 
1939), aliado con los socialistas, proclamó la República de los Soviets, inspirada en la 
revolución bolchevique: “Estábamos en una situación muy favorable -escribió Georg 
Lukács-, pues, con o sin ei socialismo, la vida cultural húngara era de una gran riqueza 
[...]. Desde el primer día, la totalidad de los intelectuales estuvieron dispuestos a cola¬ 
borar con el régimen.” 


1 


En ese momento, algunos de sus miembros enriquecían particularmente la Sociedad 
Psicoanalítica de Budapest: Melanie Klein, Zsigmond Pfeifer, Geza Roheim, Imre Her- 
mann, Erzsebet Revesz (1887-1923). Favorecidos por la instauración de la Primera Re¬ 
pública, los estudiantes de la facultad de medicina redactaron una petición en la que re¬ 
clamaban la enseñanza del psicoanálisis en la universidad. Citaban los nombres de 
Freud, Eugen Bleuler*, James Jackson Putnam*, para exigir la creación de una cátedra 
que sería confiada a Ferenczi. Después del informe negativo de un primer experto, que 
calificó al psicoanálisis como “pornografía”, fue aceptada la candidatura de Ferenczi, y 
el decreto llevó la firma de Lukács, comisario del pueblo de Instrucción Pública y Cul¬ 
tura del gobierno de Bela Kun. El 10 de junio Ferenczi inauguró sus cursos en un anfi¬ 
teatro donde se agolpaban estudiantes entusiastas. 

En esa ocasión, Freud escribió un artículo publicado directamente en húngaro: “¿De¬ 
be enseñarse el psicoanálisis en la universidad?” Allí inventariaba todas las materias ne¬ 
cesarias en el currículo del estudiante de psicoanálisis. No sólo subrayaba la necesidad 
de conocer bien la historia de las psicoterapias* para comprender las razones objetivas 
de la superioridad del método psicoanalítico, sino que también proponía un programa 
basado en la literatura, la filosofía, el arte, la mitología, la historia de las religiones y las 
civilizaciones. Freud subrayaba con fuerza que en ningún caso el psicoanálisis debía li¬ 
mitar su campo de aplicación a las afecciones patológicas. Ese programa nunca se rea¬ 
lizó: ni en Budapest, ni en Viena, ni en ninguna universidad del mundo. 

La caída de la Comuna de Budapest y la represión sangrienta organizada por las tro¬ 
pas del almirante Miklos Horthy (1868-1957), que se proclamó “regente”, pusieron fin 
a la experiencia. Ferenczi perdió el cargo: “El aspecto más repugnante de los primeros 
diez años del régimen de Horthy -escribió William Johnston- fue seguramente el Terror 
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Blanco de 1920. Con espíritu vengativo [...] se empleó la tortura a diestro y siniestro y 
se restableció la flagelación pública, mientras estallaban los asesinatos políticos y se ex¬ 
pulsaba a los judíos refugiados desde 1914.” 

La ola de antisemitismo y represión obligó a los psicoanalistas a exiliarse. La mayo¬ 
ría de ellos emigraron, primero a Berlín y después a Londres (Melanie Klein, Michael 
Balint) o a los Estados Unidos* (Sandor Rado, Geza Roheim). Expulsado por sus cole¬ 
gas de la Sociedad Médica, Ferenczi tuvo que buscar refugio. Siguió en Budapest, pero 
renunció a toda actividad oficial, para consagrarse a su obra y su práctica clínica. A pe¬ 
sar de la partida de sus mejores miembros, la pequeña asociación psicoanalítica de B :- 
dapest logró conservar, mal o bien, a una veintena de miembros. En 1931, incluso pudo 
abrir un policlínico para tratar adultos. 

El fascismo destruyó todas las esperanzas de la escuela húngara de psicoanálisis. Y 
sus mejores representantes continuaron sirviendo a la causa en el exilio. 

Hungría no se liberó del régimen de Horthy. Después de la muerte de Ferenczi y de 
la llegada del nazismo* a Alemania*, las condiciones para el ejercicio del psicoanálisis 
fueron haciéndose cada vez más difíciles. Las sesiones de la Sociedad eran vigiladas 
por la policía. Primero aliado a Mussolini, y después a Hitler, el gobierno del regente se 
apoyó en sus milicias, las Cruces de Flechas, para instaurar el terror contra los judíos y 
los opositores. En 1942 fue prohibida la sociedad psicoanalítica; Bollos, que había su¬ 
cedido a Ferenczi en la dirección, escapó por poco a la deportación, gracias a la acción 
del diplomático sueco Raoul Wallenberg. En marzo de 1944, después de la invasión a 
Hungría por las tropas alemanas, varios analistas perecieron en los campos de extermi¬ 
nio: Miklos Gimes (médico y alumno en formación), Zsigmond Pfeifer, Geza Dukes 
(especialista en delincuencia infantil), Nikola Sugar*, Josef Eisler (neurólogo y crítico 
de arte). Sólo Imre Hermann siguió en Budapest: hasta el final de su vida, logró mante¬ 
ner encendida la llama, en compañía de algunos otros practicantes. 

Después de la toma de poder por los comunistas, Hungría debió sufrir la cruzada 
contra el psicoanálisis lanzada en el marco de la Jdanov chichina, y la Sociedad de Bu¬ 
dapest fue disuelta en 1948. No obstante, gracias a la presencia muy “patriarcal” de 
Hermann, el grupo húngaro consiguió sobrevivir bajo la cubierta de la Asociación Psi¬ 
quiátrica Húngara. 

En 1971, después de discusiones con la dirección de la IPA, Hermann solicitó que el 
grupo fuera reintegrado como sociedad componente, lo que se le negó. Los psicoanalis¬ 
tas húngaros, que tanto habían luchado por mantener una práctica en Budapest, fueron 
tratados como debutantes, e invitados a someterse al procedimiento de admisión clási¬ 
co. Reconocida primero como grupo de estudio, la sociedad fue después aceptada como 
provisional en 1983, en el Congreso de la IPA en Madrid, un año antes de la muerte de 
Hermann. Tomó el nombre de Magyar Pszichoanalitikus Egyesulet (MPE) y publicó 
una revista: Psychiatria hungarica. A fines del siglo XX, cuenta con cuarenta y cinco 
miembros; los principales fueron alumnos de Hermann, sobre todo Livia Nemes, Gyor- 
gy Hielas, Gyorgy Vikar, que se han esforzado por hacer conocer a la nueva generación* 
la historia de la tenaz escuela húngara. 


Sigmund Freud, "Doit-on enseigner la psychanalyse á runiversitó?” (1919), SE, XVII, 
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169-173, en Résuliats, idées, problémes, I, París, PUF, 1984, 239-243 [ed cast: ¿De¬ 
be enseñarse el psicoanálisis en la universidad?, Amorrortu, vo'. 17}. Action poétique, 
49, número especial sobre la Comuna de Budapest, 1972. Gyorgy Vikar, "L’école de 
Budapest", Critique, 346, marzo de 1976, 237-252. Charles Dau rey y Jean-Claude 
Guerlain (comps.), L’Activisme hongrois, Bayeux, Goutal-Dany 1979. Livia Nemes, “Le 
destín des psychanalystes hongrois pendant les années du fascismo". Le Coq-Héron, 
98, 1986. Jean-Michel Palmier, “La psychanalyse en hongrie", en Roland Jaccard 
(comp.), Histoire de la psychanalyse, vol. 2, París, Hacnetíe, 1982, 145-187. Wiiiiam M. 
Johnston, L’Esprít viennois. Une histoire intellectuelie et sociale, 1848-1938 Nue a 
York, 1972), París, PUF, 1985. “Situation de la psychanalyse en Hongrie”, entrevista 
con Gyorgy Hidas, en fíevue 'Internationale d’histoire de la psychanaiyse, 1 988, SOS- 

SOS. Michelle Moreau-Ricaud, “La création de l’école de Budapest", Resue Internatio¬ 
nale d'histoire de la psychanalyse, 3, 1990, 419-437. André Hay nal, “La psychanalyse 
hongroise sous les régimes totalitaires", Revue internationale d'histoire de a psycha¬ 
nalyse, 5, 1992, 541-551; Eva Brabant-Geró, Ferenczi et í'école hongroise de psycha¬ 
nalyse, París, L’Harmattan, 1993. 


[> COMUNISMO, FREUDOMARXISMO. HISTORIA DEL PSICOANÁLISIS. TÉC¬ 
NICA PS1COANALÍTICA. 
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IDEAL DEL YO 

Alemán: Ichideal. Francés: ídéal clu moi. Inglés: Ego ideal. 

Signiund Freud ::: utiliza esta expresión para designar el modelo de referencia 
del yo*, a la vez sustituto del narcisismo* perdido de la infancia y producto de la 
identificación* con las Figuras parentales y sus relevos sociales. La noción de ideal 
del yo es un jalón esencial en la evolución del pensamiento freudiano, desde los 
reordenamientos iniciales de la primera tópica hasta la definición del superyó*. 

La dimensión de un ideal como modalidad de referencia del yo aparece explícita¬ 
mente en el texto freudiano de 1914 dedicado a la introducción del concepto de narci¬ 
sismo. 

Para que pueda manifestarse algo ideal, es preciso en efecto que la libido* no sea ya 
únicamente objetal, y que se perfile la perspectiva de una relación del sujeto* consigo 
mismo, tomado como objeto de amor. Primitivamente, dice Freud, el niño “era él mis¬ 
mo su propio ideaf 1 . La renuncia a la omnipotencia infantil y al delirio de grandeza, ca¬ 
racterísticos del narcisismo infantil, hace posible la aparición de otro ideal. Pero Freud 
examina las modalidades de esa renuncia, es producto de la sumisión a las interdiccio¬ 
nes enunciadas por las figuras parentales instaladas en posición de modelo en el mo¬ 
mento en que la estructura edípica inicia su declinación. Esa renuncia se sitúa entonces 
en la vertiente de la represión*, proceso que tiene su sede en el yo y cuyo cumplimiento 
exige un criterio de evaluación: “La formación del ideal -escribe Freud- sería la condi- 
ción de la represión del lado del yo”. 

En 1917, en Conferencias de introducción al psicoanálisis *, Freud modificó su con¬ 
cepción del ideal del yo. Éste se convirtió entonces en una instancia del yo* que se en¬ 
cargaba de las funciones hasta entonces atribuidas a la “conciencia moral” (Gewissen) 
que le permitía al yo evaluar sus relaciones con su ideal. Además, el ideal del yo parti¬ 
cipaba en la formación del sueño, puesto que era concebido como responsable de la 
censura* de los sueños. 

En 1921, en Psicología de las masas y análisis del yo*, Freud le asignó al ideal del 
vo un lugar de primer piano. Hizo de él una instancia muy distinta del yo, capaz de “en¬ 
eren conflictos con él”. A. esta instancia, recapitula Freud, “nosotros la hemos cieno- 
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wnadü ideal del yo, y le hemos atribuido como función la autoobservación, la concien- 
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CAá moral, la censura onírica y el ejercicio de la influencia esencial en la represión. 
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Hemos dicho que era el heredero del narcisismo originario, en cuyo seno el yo del niño 
se bastaba a sí mismo.” Es en ese lugar del ideal del yo donde el sujeto instala al objeto 
de su fascinación amorosa, pero también al hipnotizador o al jefe; el ideal del yo se con¬ 
vierte entonces en el sostén del principal eje de la constitución de lo colectivo como fe¬ 
nómeno, lo que Freud ya había señalado en el texto de 1914 sobre el narcisismo. 

Observando este cambio de estatuto del ideal del yo convertido en instancia, Paul- 
Laurent Assoun escribió en 1984 que fue una operación extraña, puesto que todas las 
características que acababan de serle atribuidas iban a caracterizar, poco tiempo des¬ 
pués, a una nueva instancia, el superyó. En otras palabras, apenas promovido, el ideal 
del yo se encontró destituido. ‘‘No es sin duda fortuito -precisa el autor con humor- que 
ese «golpe de estado metapsicológico» haya tenido por marco ese texto de resonancias 
políticas constituido por el ensayo sobre la psicologías de las masas.’ 

De hecho, dos años más tarde, en El yo y el ello*, asistimos a una verdadera cesión 
de poderes, a la puesta entre paréntesis del ideal del yo, como lo indica el título del ter¬ 
cer capítulo: “El yo y el superyó (ideal del yo)”. 

En 1933, en las Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis *, la mutación 
se completa definitivamente. La lección trigésimo primera da oportunidad para una pre¬ 
sentación detallada de la génesis y las funciones del superyó, entre las cuales figura ese 
ideal del yo “por el cual el yo se mide, al cual el yo aspira”, y del cual “se esfuerza en 
satisfacer la reivindicación de un perfeccionamiento ininterrumpido. Sin ninguna duda 
-precisa Freud- este ideal del yo es el precipitado de la antigua representación parental, 
la expresión de la admiración por esa perfección que el niño les atribuía a sus progeni¬ 
tores.” 

Según Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, en Freud no se encuentra la “distin¬ 
ción conceptual” entre el ideal del yo ( Ichideal) y el yo ideal ( Idealich ). Pero como em¬ 
pleó en varias oportunidades los dos términos, algunos autores los diferencian. En su se¬ 
minario de 1953-1954, Los escritos técnicos de Freud , Jacques Lacan* sostiene que 
Freud perfila bien dos funciones diferentes Lacan inscribe esa distinción en su tópica: 
“El Ich-ldeal , el ideal del yo, es el otro en tanto que hablante, el otro en tanto que tiene 
con el yo una relación simbólica, sublimada, que en nuestro manejo dinámico es ala 
vez semejante y diferente de la libido imaginaria”. El yo ideal, formación esencialmente 
narcisista, se construye, según Lacan, en la dinámica del estadio del espejo*; pertenece 
entonces al registro de lo imaginario y se convierte en una “aspiración” o un “sueño”. 
La comparación es introducida por Lacan en 1960, en su “Observación sobre el informe 
de Daniel Lagache*”, donde responde a la intervención de Lagache en el coloquio de 
Royaumont en julio de 1958. 


• Sigmund Freud, “Pour introduire le narcissisme” (1914), GW, X, 138-170, SE, XIV, 67- 
102, en La Vie sexuelle, París, PUF, 1969, 81-105 [ed. cast.: “Introducción del narcisis¬ 
mo", Amorrortu, vol. 14]; Introduction á la psychanalyse (1916-1917), GW, XI, SE, XV- 
XVI, París, Payot, 1973 [ed. cast.: Conferencias de introducción al psicoanálisis, 
Amorrortu, vols. 15 y 16]; Psychologie des masses et analyse du moi (1921), OC, XVI, 1- 
83, GW, XIII, 73-161, SE, XVIII, 65-143 [ed. cast.: Psicología de las masas y análisis del 
yo, Amorrortu, vol. 18]; Le Moi et le Qa (1923), OC, XVI, 255-301, GW, XIII, 237-289, SE, 
XIX, 12-59 [ed. cast.: El yo y el ello, Amorrortu, vol. 19]; Nouvelles Conférences d'mtro- 
duction á la psychanalyse (1933), OC, XIX, 83-260, con el título Nouvelle Suite des le- 
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gons d’introduction á la psychanalyse, GH/, XV, SE. XXII, ) 102, Kr . ( > dlu ai i, 1ü >1 
[ed. cast.: Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis, Arnorrortu, vol. ¿-2). 
Paul-Laurent Assoun, L'Entendement freudien, Parí:,, Galllmard, 1904. Jacques La an, 
Le Séminaire, livre I, Les Écrits techniques de Freud (1953 1954), París. .VjuiI, 1975 [hcJ. 
cast.: El Seminario. Libro 1, Los escritos técnicos do Freud, Barcelona, P. dós, 19811; 
“Remarque sur le rapport de Daniel Lagache: psychanalysu ot structure do a personna- 
lité” (1960), en Écrits, París, Seuil, 1966 [ed. cast.: Escritos I y 2, México, P¡gío XXI. 
1985]. Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, VocabuiQlre do la psychanalyse, París, 
PUF, 1967 [ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos Ai roo Paitíós, 1997]. 

O IDENTIFICACIÓN. INTERPRETACIÓN DE LOS SUEÑOS (LA). OTRO. TRANS¬ 
FERENCIA. 


IDENTIFICACIÓN 

Alemán: Identifizierung. Francés: Identification. Inglés: Identification. 


Término empleado en psicoanálisis* para designar el proceso cenir.il mediante 
el cual el sujeto se constituye y se transforma asimilando o apropiándose, en mo¬ 
mentos clave de su evolución, de aspectos, atributos o rasgos de los seres humanos 
de su entorno. 


Si bien el concepto de identificación es esencial en la teoría freudiana del desarrollo 
psicosexual del individuo, nunca recibió una definición sistemática, y sólo fue elabora¬ 
do tardíamente. 

De una manera aún muy descriptiva, Sigmund Freud* utilizó el término identifica¬ 
ción en dos oportunidades en su correspondencia con Wilhelm Fliess*. En una carta del 
17 de diciembre de 1896, después de alegrarse por la comprensión que demuestra su 
amigo del fenómeno de la angustia, le habla del “análisis de algunas fobias”, en particu¬ 
lar de la agorafobia en las mujeres. “Puedes captar su mecanismo -explica Freud- pen¬ 
sando en las prostitutas.” Se trata de la “represión* de la compulsión a ir a buscar en la 
calle al primero que pasa, de un sentimiento de celos respecto de las prostitutas y de una 
identificación con ellas”. 

En esa etapa, la identificación es concebida como el deseo* reprimido de “hacer co¬ 
mo”, de “ser como”. Un poco después, en el manuscrito L, enviado a Fliess el 2 de ma¬ 
yo de 1897, cuando comienza a cuestionar la teoría de la seducción*, Freud evoca la 
pluralidad de las personas psíquicas, problema que vuelve a encontrar en la elaboración 
de los sueños*. Observa que la legitimidad de esa expresión se basa en el proceso de la 
identificación. 

En La interpretación de los sueños *, la identificación comienza a recibir un trata¬ 
miento teórico. Primero en el marco de la segunda interpretación del sueño llamado de 
“la bella carnicera”. La soñante, la bella carnicera, desea que no se realice el deseo de 
engordar expresado por su amiga, para que ésta no seduzca a su marido, el carnicero, 
que tiene debilidad por las mujeres entradas en carnes. Pero debido a una inversión, el 
sueño toma un sentido nuevo: la bella carnicera sueña con la no-realización do uno de 
sus deseos. La soñante, explica Freud, se ha identificado con su amiga, sueña que le su- 
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cede a ella lo que desea que le suceda a su amiga. Este punto encuentra ,j con! rm;j( km, 
en la vida real de “la bella carnicera”, que se mega a realizar su deseo de comer v „ 

Se trata de un caso de identificación histérica. Freud insiste en diferenciarla de i,, 
que entonces se denominaba imitación histérica. La identificación histérica respondí 
deducciones inconscientes, es una “ apropiación a causa de una etiología idéntica; c< 
presa un «como si» y tiene que ver con una comunidad que persiste en c' inconso¡f;n¡c 
La identificación es casi siempre utilizada en la histeria* como expres ón de una a rm¡. 
nidad sexual. La histérica se identifica de preferencia, pero no exclusivamente, cení la- 
personas con las que ha tenido relaciones sexuales o qae tienen relaciones ze/uaLs con 
las mismas personas que ella.” En el capítulo VI, dedicaao al trabajo del sueño, a! cmu 
diar los procesos de figuración del sueño, Freud observa que la se ejanz? i s !a óru. 
relación lógica que se conserva, con su expresión facilitarla por el camino de L conden¬ 
sación*. En el sueño, la semejanza aparece bajo la forma de la cercanía, > corno fusión 
El acercamiento concierne a las personas, y se habla de identificación cuando una s h 
persona representa al conjunto del grupo. Se trata del procedimiento de la ‘‘persona 
compuesta” o de la “pluralidad de las personas psíquicas’: una tercer; persona, desco¬ 
nocida. irreal, capaz incluso de sustraerse de tal modo a .a censura, está compuesta de 
rasgos pertenecientes a otras dos personas, cuya aparición puede ser reprimida. 

Si bien la identificación es importante en el texto de 1914 dedicado al narci .ismov 
puesto que en él subtiende, como opuesta a la elección de objeto narcisista, la elección 
de objeto por apuntalamiento*, en virtud de la cual el sujeto se constituye sobre el mo¬ 
delo de sus progenitores o los sustitutos de éstos, el alcance metapsicológico de la iden¬ 
tificación fue verdaderamente desarrollado en el marco de la gran refundición teórica de 
la década de 1920. 

Todo un capítulo, el séptimo, de Psicología de las masas y análisis del yo * está de¬ 
dicado a la identificación, postulada de entrada “como expresión primera de un vínculo 
afectivo con otra persona”. Freud distingue tres tipos de identificación. En primer lugar, 
se la concibe como desempeñando “un papel en la historia del complejo de Edipo*” Se 
trata del estadio* oral, el de la incorporación* del objeto siguiendo el modelo caníbal, 
respecto del cual Freud precisará un poco más tarde, en El yo y el ello*, que resulta difí¬ 
cil distinguir en él la identificación de la investidura*, es decir, diferenciar la modalidad 
del ser y la modalidad del tener. 

El segundo caso es el de la identificación regresiva, que se advierte en el síntoma 
histérico, una de cuyas modalidades de formación está constituida por la imitación, no 
de la persona, sino de un síntoma de la persona amada: Freud cita el ejemplo de Dora 
(ida Bauer*), que imita la tos del padre. En este caso, dice Freud, “la identificación ha 
ocupado el lugar de una elección de objeto, la elección de objeto ha hecho regresión a la 
identificación”. Subraya en tal sentido que este tipo de identificación puede tomar sólo 
“un rasgo de la persona objeto”; se trata del famoso rasgo único (einziger Zug). 

Finalmente, en la tercera modalidad, la identificación se realiza en ausencia de toda 
investidura sexual. Es producto de “la capacidad o la voluntad de ponerse en una situa¬ 
ción idéntica” a la del otro o los otros. Este caso de identificación aparece sobre todo en 
el marco de las comunidades afectivas. Vincula entre sí a los miembros de un colectivo. 
Es gobernada por el vínculo establecido entre cada individuo del colectivo y el conduc- 
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torde la masa. Ese vínculo está constituido por la instalación del conductor en posición 
de ideal del yo* por cada uno de los participantes de la comunidad. 

£n 1925, en su artículo “El sepultamiento del complejo de Edipo’’, Freud estableció 
claramente la distinción entre la investidura* del objeto y la identificación. El complejo de 
Edipo le ofrece al niño dos posibilidades, la activa y la pasiva, de satisfacción libidinal. La 
piimera consiste en pensar en ocupar el lugar del padre en el comercio con la madre, y la 
segunda en ocupar el lugar de esta ultima. Cuando parece que estas dos formas de inves¬ 
tidura del objeto no pueden realizarse sin una castración* -sin la pérdida del pene como 
castigo o la constatación de su ausencia en la posición femenina-, las investiduras son 
reemplazadas (ésta es la salida del Edipo) por una identificación: “La autoridad paterna o 
parental introyectada en el yo forma allí el núcleo del superyó”. Las tendencias libidinales 
son entonces inhibidas en su fin, o sea “desexualizadas y sublimadas, lo que sucede vero¬ 
símilmente -añade Freud- en el momento de toda transposición en identificación”. 

freud se refiere a esta misma concepción en 1933, en “La disección de la personali¬ 
dad psíquica”, una de las Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis *, pero 
expresando al respecto muy claras reservas. Deplora el carácter “embrollado” del pro¬ 
ceso de identificación, “fundamento” de la “transformación de la relación con los pro¬ 
genitores en superyó”. Al término de su exposición sobre el tema, repite que no está “en 
absoluto satisfecho [...] de esos desarrollos sobre la identificación”. Dice no obstante 
contentarse con ellos, en la medida en que le han permitido emplazar la instancia del su¬ 
peryó, que él considera un ejemplo de identificación lograda con la instancia parental. 

Lo mismo que Freud, Jacques Lacan* ubica la identificación en el corazón de su tra¬ 
bajo teórico. La identificación es primero situada por él en el registro de lo imaginario* 
durante el estadio del espejo*. Después puntúa los tres tiempos de la concepción laca- 
niana del Edipo: primero una identificación con lo que se piensa que es el deseo de la 
madre, más tarde el descubrimiento de la ley del padre, y finalmente la simbolización 
de esta ley, que tiene por efecto que se asigne su verdadero lugar al deseo de la madre, 
y permitir las identificaciones ulteriores, constitutivas del sujeto. 

En la década de 1960 Lacan dedicó un año de su seminario al tema de la identifica¬ 
ción. Construyó en primer término su concepto de rasgo unario que, partiendo del rasgo 
único de la identificación regresiva de Freud, desborda considerablemente su contenido, 
puesto que Lacan basa en él su concepción del uno , soporte de la diferencia, en sí mis¬ 
ma fundamento de la identidad, a diferencia del enfoque lógico clásico, que hace del 
uno la marca de lo único. Desde allí, a partir del análisis del cogito cartesiano, ubica el 
fundamento de la identificación inaugural, la del sujeto distinto del yo, en ese rasgo 
unario, esencia del significante*, que es el nombre propio. Más adelante, integró a su 
teoría del significante los otros dos tipos de identificación freudiana: la identificación 
primaria en la vertiente del padre simbólico, y la tercera, la identificación histérica, la 
que se encuentra actuando en la constitución de las multitudes, cuyo vector es el deseo 
del deseo del Otro* que evoca la pregunta “¿Qué quieres?” (Che vuoi ?), marca de la 
ineludible dependencia del sujeto. 

• Sigmund Freud, La Nalssance de la psychanalyse (Nueva York, 1950), París, PUF, 
;05o [ed. cast.: "Fragmentos de la correspondencia con Fliess (1887-1902)’', Amorror- 
Uj, yol. 1J: Briefaan Wilhelm Fliess, 1887-1904, Francfort, Fischor, 1986; L‘lnterprétatior> 
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des réves (1900), GW, IMII, 1-642, SE, IV-V, 1-621, París, PUF, 967 [ed. cast.: Laini^ 
prefación de ios sueños, Amorrortu, vols. 4 y 5]; “Pour introduire le narcissisme ’ (19' *- 
GW, X, 138-170, SE, XIV, 67-102, en La Vie sexu&lle, París, PUF, 1969, 81-105 [ed. 
cast.: "Introducción del narcisismo”, Amorrortu, vol. 7 41; Psychoiogie des massa?. 
anaiyse du moi (1921), OC, XVI, 1-83, GW, XIII, 73-161, SE, XVIII, 65-143 (ed. cast.:P S/ ! 
coiogía de las masas y análisis del yo, Amorrortu, /o . 18]; Le Moi af le Ca (1 23), 0c, 
XVI, 255-301, GW, XIII, 237-289, SE, XIX, 12-59 [ed. casi.: El yo y el ello, Amorrortu, vol! 
19]; “La dispariíion du complexa d’CEdípa” (1924), OC, XVH, 25-33, GW, X . 395-402, 
SE, XIX, 173-179 [ed. cast.: “El sapultamiento del compíejo de ' dipo", Amorrortu, vol. 
19]; Nouvelles Conférences d’introduction á ia psycharialyse ( 933), OC, XIX. 83 268 
GW, XV, SE, XXII, 5-182, París, Gallímard, 1984 [ed. cast.: Nuevas cor C erer,cias de in 
troducción al psicoanálisis, Amorrortu, vol. 22]. Joel Dor, introductor á la lecture de l a 
can, vol. 1 y 2, París, Denoél, 1935, 1992 [ed. cas:.: Introducción a la r ectura de Lacan 
El inconsciente estructurado como lenguaje, Suenes Aires, Gedisa, 1986], Piarre Kauf 
mann, “Identification", en id. icomp.), L’Apport frauden. Éíéments pour une encyciope 
díe de la psychanalyse, París, Bordas, 1993,170-173 t 'ed. cast.: Elementos para una en 
ciclopedia del psicoanálisis. El aporte freudiano, Buenos Aires, Paioós, "996]. Jacques 
Lacan, “Le stade du miroir comme íormateur de ía fonction du Je te¡ie qu’eile ncusest 
révélée dans l’expérience psychanalytique” (1936, 1949;, er. Écrits, París, Seu¡!. 1986, 
93-100 [ed. cast.: Escritos 1 y 2, México, Siglo XXI, 1335]; Le Sém'tnaíre, livre IV, La Re- 
la tion d’objet (1956-1957), París, Seuil, 1994 [ed. cast.: El Seminarle, úbro 4, La relación 
de objeto, Barcelona, Paidós, 1996]; Le Séminaira, livre V , Les Fonnaiions de ¡’incons- 
cient (1957-1958), París, inédito; Le Séminaire, livre IX, . 'Icentificatíon (1961-1962) iné¬ 
dito. Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, Vocabulaire de ,a osychanalyse, París 
PUF, 1967 [ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis Buenos A ; res Paidós, 1997]. Élisa- 
betii Roudinesco, Jacques Lacan. Esquisse d'une vie, histoire d’ur, systéme de pensée. 
París, Fayard, 1993 [ed. cast.: Lacan. Esbozo de una vida, ‘listona de un sistema de 
pensamiento, Buenos Aires, FCE, 1994]. Joseph Sandler (comp.), Projection, ideniilica- 
tion, identification projective (Londres, Madison, 1983), París, PUF, 1991. 


¡> FANTASMA. FRUSTRACIÓN. IDENTIFICACIÓN PROYECTIVA. OBJETO (RE¬ 
LACIÓN DE). PROYECCIÓN. SEXUALIDAD. 


IDENTIFICACIÓN PROYECTIVA 

Alemán: Projektionsidentifizierung. Francés: Identification projective. Inglés: Projecti- 
ve identification. 

Concepto introducido en 1946 por Melanie Klein* para designar un modo espe¬ 
cífico de proyección* e identificación* que consiste en introducir la propia persona 
en el objeto, para hacerle daño. 


Melanie Klein planteó la noción de identificación proyectiva en una comunicación 
de 1946 presentada ante la British Psychoanalytical Society (BPS), con el título de "No¬ 
tas sobre algunos mecanismos esquizoides”. Allí relacionó este mecanismo con el sadis¬ 
mo* infantil: el niño no quiere simplemente destruir a la madre, sino tomar posesión de 
ella. k ‘Esto lleva a una forma de identificación que establece el prototipo de la relación 
de objeto* agresiva. Para este proceso propongo el nombre de «identificación proyecti- 

, v i* 

va». 

La identificación proyectiva es una de las modalidades de la proyección* en el sen- 
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[ido freudiano, pero es también un mecanismo de naturaleza psicótica que se encuentra 
en todos los sujetos. Es preciso vincularlo con el proceso binario: posición depresi¬ 
va/posición esquizoparanoide*. 

La mejor ilustración de la naturaleza clínica de la identificación proyectiva se en¬ 
cuentra en un artículo de 1955 titulado “A propósito de la identificación”, en el cual 
Melanie Klein comenta Si j’étciis voas..., la novela de Julien Green publicada en ¿947. 
En esa obra, el autor narra la historia de un Fausto moderno Fabien, que firma un pacto 
con el diablo para poder asumir la identidad de las personas cuya vida éi aulere vivir. Se 
convierte entonces en un otro al infinito. Al final del libro, vuelve a su propio cuerpo y 
muere apaciguado junto a la madre. Melanie Klein ve en e¿ destino del héroe un intento 
de superar sus angustias psicóticas, pero cuestiona el final feliz elegido por Green: "La 
explicación de este final abrupto no podría ser definitiva”. 

Al leer este comentario, a Julien Green lo sorprendió mucho que Melanie Kiein hu¬ 
biera visto bien y adivinado el verdadero fin de la novela. En efecto, él había redactado 
una primera versión pesimista de Si j’étciis vous ..., en la cual Fabien. después de volver 
a ser él mismo, se encontraba una vez más con el diablo: “La Historia no terminaba nun¬ 
ca. ése era el infierno”. En la segunda versión, al contrario, reconcilió al héroe con Dios 
y lo hizo morir feliz. 


• Melanie Klein (comp.), Développements de la psychanalyse (LonQ'res, 952), París, 
PUF, 1966; Envíe et Gratitude (Londres, 1957), París, Gallirrard, 1968 [ed. cast.: Obras 
completas, Buenos Aires, Paidós, 1974]. Julien Green, Si j'éta ; s vous... (1947), París, 
Fayard, 1994; “La question posée” (1970), en CEuvres comp'étes, III, París, Gallimard, 
“Bibliothéque de la Pléiade", 1973, 1392-1394; “Entretíen avec Éiisabeth Roudinesco”, 
Le Fígaro, 17 de diciembre de 1991. Jean Laplanche y Jean-Berirand Pontalis, Vocabu- 
laire de la psychanalyse, París, PUF, 1967 [ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Bue¬ 
nos Aires, Paidós, 1997]. R. D. Hinshelwood, A Dictionary of Kleinian Thought (1989), 
Londres, Free Association Books, 1991 [ed. cast,: Diccionario del pensamiento kleinia- 
no, Buenos Aires, Amorrortu, 1992]. 


D> ESQUIZOFRENIA. INTROYECCIÓN. OBJETO (BUENO Y MALO). OBJETO 
(RELACIÓN DE). PARANOIA. PSICOSIS. 


IGLESIA 


La historia de las relaciones entre el psicoanálisis* y la Iglesia Católica Romana es 
inseparable en sus inicios de la historia de la implantación del freudismo* en Italia*. 
Comenzó en 1921, con la campaña antipansexualista del padre Agostino Gemelli 
(1878-1959), gran organizador de una medicina mental adaptada a los principios reli¬ 
giosos, y continuó en el período de entreguerras con la cruzada antifreudiana y judeofó- 
bicadel padre Wilhelm Schmidt (1868-1954), mascarón de proa de la escuela antropo¬ 
lógica vienesa. Después de 1945, involucró a tres papas (Pío XII, Pablo VI y Juan 
XXIII) y a dos países: Francia*, por una parte (donde sacerdotes y numerosos intelec¬ 
tuales católicos crearon un vasto movimiento psicoterapéutico de ayuda a los religio* 
sos;, y por la otra México (donde un sacerdote de origen belga intentó una experiencia 
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de análisis colectivo con monjes). Al principio, esta historia tuvo por telón de fondo el 
ascenso del fascismo, después la guerra fría y el desarrollo del jdanovismo en Rusia \ y 
finalmente la expansión del lacanismo*. 

El tema de la religión es omnipresente en la obra de Sigmund Freud*. sea que se tra¬ 
te del origen de las sociedades, como en Tótem y tabú *, o de la historia de' monoteísmo, 
en su última obra, Moisés y la religión monoteísta *. Pero Freud era ateo y materialista. 

A sus ojos la religión, como práctica, era una neurosis*, y él la emparentaba con la ilu¬ 
sión. En 1907, en su artículo “Acciones obsesivas y practicas religiosas", compara por 
otra parte la neurosis obsesiva* con una religión frustrada, es decir, con ¡o que él llama 
la vertiente “patológica” de la religión, y considera a esta última en general ;jmo .na 
“neurosis obsesiva universal”. También a su juicio, la histeria* era una obra -.te arte de¬ 
formada, y la paranoia* una teoría o una filosofía fracasada. 

Además, Freud, lo mismo que Jean Martin Charcot*, se interesó apasionadamente 
por las posesiones demoníacas. En 1897 le encargó a su editor el Malleiis Maiejicanm. 
terrible manual publicado en latín en 1487 por Jacob Sprenger y Heinnch Krammer, uti¬ 
lizado posteriormente por la Inquisición, con la aprobación del papa Inocencio VIH, pa¬ 
ra mandar a la hoguera a las supuestas brujas. Más tarde, en 1909, en el curso de una 
discusión con Hugo Heller*, en una reunión de la Sociedad Psicológica cíe los Miérco 
les*, expuso sus ideas sobre la cuestión, haciendo del diablo una personificación de las 
pulsiones sexuales reprimidas. Finalmente, en 1923 publicó un artículo, "Uno. neurosis 
demoníaca en el siglo XVII”, en el cual estudió la historia de Chrisíopher Haitzmann*, 
pintor bávaro exorcizado después de haber sido seducido por el aiabío y padecer con¬ 
vulsiones. En este asunto, Freud opuso los beneficios del psicoanálisis, capaz a su juicio 
de curar las neurosis, a las prácticas religiosas y ocultas de los tiempos antiguos, poco 
compatibles con la Aufklarung. 

Si Freud consideraba la religión de este modo, mientras al mismo tiempo se intere¬ 
saba por las religiones y por los grandes casos de posesión demoníaca, la Iglesia tuvo de 
entrada una actitud hostil respecto de su doctrina, no sólo en razón de esa asimilación 
de la religión a una neurosis, y de la condena del exorcismo, sino sobre todo porque el 
psicoanálisis se basaba en una concepción de la sexualidad* y de la familia inaceptable 
para el pensamiento eclesial. Rechazó entonces el psicoanálisis, caracterizándolo como 
unpansexualismo*. 

Sin embargo, en el curso del siglo XIX la Iglesia había ido adoptando progresiva¬ 
mente los principios de la psiquiatría dinámica* y de la revolución pineliana, dejando 
de considerar la locura* como una posesión. Además, la encíclica Rerum novarunu pro¬ 
mulgada en 1891 por el papa León XIII, valorizaba las investigaciones científicas en 
detrimento del oscurantismo. Alentó incluso a los cristianos a elaborar una racionalidad 
capaz de hacer frente al advenimiento en Europa de los Estados laicos modernos, cuya 
legitimidad tendría que reconocer finalmente. 

En este contexto de una oposición muy firme al freudismo, pero con aceptación de 
los principios de la psiquiatría dinámica, el padre Agostillo Gemelli fundó en 1921 la 
Escueia de Psicología Experimental en el seno de la Universidad Católica del .Sagrado 
Corazón de Milán. Médico y monje franciscano, había sido discípulo de Emií K rae pe¬ 
lar, y quería integrar los trabajos de la psicología en la neoescolástica. Tratando de in- 
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cufiaren el catolicismo una teoría realista de la conciencia, se basaba en Janet y en un 
vago dualismo que acordaba tanto lugar al cuerpo como ai espíritu. 

La lucha contra el freudismo dio un giro claramente más político con intervención 
del padre Wilhelm Schmidt, quien entre 1927 y 1939 se desempeñó como director de 
Museo Pontificio de Etnología de Letrán, en Roma. Encarnizándose con Tótem y tahú 
y El porvenir de una ilusión *, denunció al freudismo como una teoría nefasta, respon 
sable de la destrucción de la familia cristiana, no menos que el comunismo* En adclan • 
te no cesó de atacar a las dos doctrinas, acusadas de haber pactado una “alianza cor 
dial”. En vista de tales ataques, Freud vaciló en publicar la tercera parte de su libro 
sobre Moisés, redactada en Viena* antes del Anschluss : en efecto, temía que rea vi rara la 
hostilidad de la iglesia Católica austríaca, en cuyo seno el padre Schmidt tenía una gran 
influencia. 

Después de la Segunda Guerra Mundial, la experiencia de los “curas obreros’ reali¬ 
zada en Francia* por jesuitas abiertos al marxismo expresó, más en general, una aspira¬ 
ción a la reevaluación por la Iglesia de sus posiciones respecto de la modernidad, y en 
particular del psicoanálisis. Ahora bien, en esa época, a los ojos de la Santa Sede el 
Ireudismo era una doctrina tan peligrosa corno el marxismo. Pero aunque condenó y 
prohibió las experiencias de los curas obreros, Pío XII se mostró muy prudente con res¬ 
pecto a las teorías freudianas. Es cierto que entre 1952 y 1956 continuó fustigando el 
pansexualismo* freudiano, como Gemelli y Schmidt, y reafirmando la doctrina tradicio¬ 
nal de la Iglesia de que la sexualidad se basa en “el pecado , pero nunca emitió una 
prohibición oficial: ni del freudismo como tal, ni de las experiencias de psicoterapia 
puestas en práctica por sacerdotes deseosos de tratar los problemas suscitados por el ce¬ 
libato y la castidad. 

Ahora bien: en Francia muchos cristianos se sublevaron contra Roma. Son ejemplos 
Muryse Choisy (1903-1979), periodista amiga de René Laforgue* y ex analizante de 
Charles Odier*, fundadora en 1946 de la revista Psyché\ el padre Bruno de María Jesús, 

A 

iesponsable de la revista Les Eludes cannélitaines\ Albert Pié, sacerdote dominicano 
que creó en 1947 el Supplément ci La Vie spirituelle y donde publicó artículos sobre el 
freudismo*; Louis Beirnaert*, sacerdote jesuíta que se convertiría en psicoanalista y la- 
caniano, e incluso el abate Marc Oraison (1914-1979), que publicó en 1952 una tesis 
teológica dedicada a la vida cristiana y los problemas de la sexualidad. 

Sin haberse analizado él mismo, Oraison practicaba terapias para ayudar a los sacer¬ 
dotes en dificultades, o a los creyentes expuestos a la rigidez del dogma. En su obra ti¬ 
tulada Vie chrctienne et probléme de la sexualité , se basó sobre todo en las tesis de An¬ 
gelo Hesnurd* para abordar de frente el triple interrogante de la castidad, el 
discernimiento de las vocaciones y la sexualidad “sin pecado". A través de varios estu¬ 
dios de casos que revelaban una fascinación evidente por la homosexualidad*, Oraison 
idativizaba el concepto de pecado, considerando la sexualidad como una función de la 
existencia humana. A partir de allí, distinguía la verdadera vocación de la vocación fal¬ 
sa. Según él, la primera se basaba en la gracia divina y le permitía al sacerdote escoger 
libremente su destino de castidad, mientras que la segunda provenía de un miedo a la 
sexualidad que llevaba al postulante al camino de un renunciamiento neurótico. 

En otras palabras, Oraison trataba de introducir el peritaje psicológico en el seno de 
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la Iglesia, a fm de eliminar del sacerdocio a los eventuales “enfermos sexuales” (neuró- 
ticos, perversos o psicóticos) que no hubieran elegido la religión por vocación, sino 
obedeciendo a una elección pulsional. Esta postura llevaba a una mayor laicización de 
la vida religiosa, y a una mejor definición de la fe en un mundo cristiano atravesado por 
la crisis de las vocaciones. Así como la Iglesia había terminado por aceptar una concep¬ 
ción no demoníaca de la locura, ajuicio de Oraison también debía aplicar los principios 
del psicoanálisis a la experiencia sacerdotal, para captar mejor su norma y su patología, 
y reservar a la espiritualidad todo el lugar que le corresponde. Pero, ¿cómo deí nir la 
esencia de la verdadera fe a la luz del psicoanálisis, y distinguirla del contenido neuró¬ 
tico o perverso de la vocación falsa, siendo que el freudismo consideraba como neuróti¬ 
ca toda actitud religiosa? 

Apoyado por el papa Pío XII, el Santo Oficio respondió a este interrogante ordenan- 

* 

do la inclusión en el Index de la obra del sacerdote francés, en el momento mis no en 
que éste, con Beirnaert y Pié, participaba en Roma en un congreso organizado por 
Maryse Choisy. Oraison fue obligado a “corregir sus errores” en vista cié la segunda edi¬ 
ción de su libro y, en 1955, realizó su autocrítica pública. La condena de Oraison no pu¬ 
so fin al conflicto. Numerosos sacerdotes franceses comenzaron a hacerse analizar, se¬ 
guidos por otros de Bélgica*, y más tarde de América latina, tierra de elección de una 
teología de la liberación de la que surgirían un nuevo examen del marxismo y nuevas 
formas de espiritualidad cristiana. Durante veinte años, entre 1955 y 1975, algunos sa¬ 
cerdotes colgaron los hábitos para convertirse en psicoanalistas, otros ejercieron el psi¬ 
coanálisis sin abandonar la Iglesia, y otros, finalmente, después de una cura, comenza¬ 
ron a convivir con mujeres o a practicar clandestinamente una homosexualidad hasta 
ese momento reprimida. 

En 1957, un año antes del inicio del pontificado de Juan XXIII, la Sagrada Congre¬ 
gación de los religiosos tomó en cuenta esta situación al promulgar su nueva Constitu¬ 
ción, Sedes Sapientiae, sobre la formación apostólica. El artículo 33 de ese texto, dedi¬ 
cado a la admisión de los candidatos al noviciado, hacía obligatorio el peritaje 
psiquiátrico, a fm de descartar del sacerdocio a los postulantes afectados de taras y en¬ 
fermedades mentales. Esta medida normativa permitió la creación de organismos desti¬ 
nados al discernimiento de las vocaciones. Con esa disposición se oficializaba una prác¬ 
tica hasta entonces clandestina. En 1959, con el impulso de Pié y Beirnaert, se creó la 
Asociación Médico-Psicológica de Ayuda a los Religiosos (AMAR), destinada al clero 
regular. Ella desempeñó un papel importante, no sólo en la orientación de los candida¬ 
tos al sacerdocio hacia las órdenes que convinieran a sus personalidades, sino también 
difundiendo el saber freudiano entre religiosos provenientes de todo el mundo. En 1966 
vio la luz otra asociación, en este caso destinada al clero secular. 

Hay que decir que entre octubre de 1962, fecha de inauguración del Concilio Vatica¬ 
no II, y junio de 1963, fecha del inicio del pontificado de Pablo VI, la experiencia del 
monasterio benedictino de la Resurrección, cerca de Cuernavaca, que se hizo rápida¬ 
mente célebre, demostró que el psicoanálisis aportaba una respuesta, si no a la cuestión 
de la religión, por lo menos a la del celibato y de la castidad de los sacerdotes. En ese 
monasterio mexicano, el padre Grégoire Lernercier llevó a sesenta monjes a una terapia 
de grupo con dos psicoanalistas (un hombre y una mujer) de la International Psychoa- 
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nalytica! Association* (IPA). Al cabo de dos años, el propio Lernercier y cuarenta mon¬ 
jes colgaron los hábitos, fuera para casarse, fuera para tener relaciones sexuales. 

Después de condenar la experiencia de Cuernavaca y cerrar el monasterio, en 1973 
pablo VI adoptó respecto del freudismo una posición de neutralidad hostil que sería en 
adelante el credo de una Iglesia respetuosa de la laicización del saber: “Nosotros esti¬ 


marnos a ese sector ahora célebre de los estudios antropológicos -dijo-, aunque no 
siempre lo encontramos coherente en sí mismo, ni siempre confirmado por experiencias 
satisfactorias y saludables, ni en acuerdo con la ciencia de los corazones en la que noso¬ 
tros nos hemos abrevado en la escuela de la espiritualidad católica”. 

Oskar Pfister*, pastor protestante convertido en psicoanalista, había aceptado en 
1909 la tesis de la primacía de la sexualidad, y postulado que la verdadera fe podía con¬ 
vertirse en una protección contra la neurosis. Respecto a ello, Freud había escrito: “El 


psicoanálisis no es más religioso que irreligioso. Es un instrumento sin partido que pue¬ 
den utilizar los religiosos y los laicos al servicio de la liberación de los seres que sufren. 
Me sorprende mucho que yo mismo no haya pensado en la ayuda extraordinaria que el 
método psicoanalítico es capaz de aportar a la curación de las almas: pero esto se debe 
sin duda a que, siendo un villano herético, todo este ámbito de ideas me es extraño.” 


Este ámbito no le era extraño a Jacques Lacan*, que fue tan ateo como Freud, ni a 
Frangoise Dolto*, que era una cristiana practicante. Uno y otra tuvieron una importan¬ 
cia considerable en las relaciones que se establecieron en Francia entre el catolicismo y 
el psicoanálisis, primero en el interior de la Société frangaise de psychanalyse (SFP). 
surgida de la primera escisión* del movimiento freudiano, y después en la École freu- 
dienne de París* (EFP). Fundada por Daniel Lagache*, la SFP atrajo a los universitarios 
y los no-médicos, entre ellos sacerdotes que encontraban en la doctrina lacaniana nocio¬ 
nes filosóficas, incluso teológicas, ausentes en Freud. 

Iniciado por Alexandre Kojéve (1902-1968) y Alexandre Koyré (1892-1964) en la 
historia de las religiones, fascinado como Georges Bataille (1897-1962) por la mística 
femenina, apasionado por el arte barroco y la grandeza del catolicismo romano, Lacan, 
en agosto de 1953, en el momento de la redacción de su famosa conferencia sobre la 
función de la palabra y el lenguaje, tenía plena conciencia de la expansión de las ideas 
freudianas fuera del ambiente médico. Dirigió entonces la mirada hacia las dos institu¬ 
ciones rivales que se abrían al psicoanálisis en la década de 1950: la Iglesia Católica y 
el Partido Comunista Francés. No vaciló en solicitarle a su hermano Marc-Frangois La- 
can (1908-1994), monje benedictino, que le concertara una audiencia con el Papa. Y si 
bien el encuentro nunca tuvo lugar, la EFP contó en sus filas con varios jesuítas que la 
marcaron con su sello: entre ellos, el gran historiador de la mística, Michel de Certeau 

(1926-1986). 


• Sigmund Freud, “Actes obsédants et exercices religieux” (1907), en L‘Avenir d’une 
iIlusión (1927), París, PUF, 1971 [ed. cast.: “Acciones obsesivas y prácticas religiosas”, 
Amorrortu, vol. 9]; “Une névrose diabolique au xvn a siócie” (1923), en L’lnquiétante 
Étrangeté et autres essals, París, Gallimard, 1985, 265-320, GW, XIII, 317-353, SE, XIX, 
OC, XVI, 213-251 [ed. cast.: “Una neurosis demoníaca en el siglo XVII", Amorrortu, vol. 
19]; La Naissance de la psychanalyse (Londres, 1950), París, PUF, 1956 [ed. cast.. 
“Fragmentos de la correspondencia con Fliess (1887-1902)”, Amorrortu, vol. 1]; Briefe 
an Wilhelm Fliess, 1887-1904, Francfort, Fischer, 1986. Correspondance de Sigmund 
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Ignotus, Hugo 




Freud avec le pasteur Pfister (1909-1939) (Francfort, 1 ;6' ! ). Par '■> - ¡ 1 • f j , 
cast.: Correspondencia (1909-1939), Buenos Aires, FCb, 1966j. W he i 
Ódipus-K der Freudschen Psychoanalyse und die Eheg .t ■ tnng d • . tr>< 

Eine kritische Prüfung ihre ethnologischeri Grunc’lagen hlationnlwi c Jt 
401-436. Marc Oraison, Via chrétienne et problema de I ■¡exi-aih i ( ( ¡> ¡\ i 
yard, 1970. Jacques Lacan, Écrits, París, Seuil, 1966 [ed. crv.t . r <it <s ! y " 
Siglo XXI, 1935]. Gregoire Lemercier y Frangoíse Verny, Dialogue ■ Ch 
Grasset, 1966. Michel David, La Psicanahs'r nella cultura italiana (1956), T\ f - 
herí, 1990. Pierre Legendre, L'Amour du censeur, París, Sen", 197 M i ¡. 
L’Écríture de l'histoire, París, Gallimard, 1975 Frangoise Do to, L'Evangile -vj 
la psychanalyse (1977), París, Seuil, 2 vols., col. “Points', 1982. Elisaoe n 
Histoire de la psychanalyse en France, vol. 2 (1986;, París, l cty? r 199- 
can. Esquisse d’une vie, histoire d'un systéme de pensée, Par's, F y 
cast.: Lacan. Esbozo de una vida, historia de un sistema de oensarni ■ . R 

res, FCE, 1994]. Yosef Hayim Yerushalmi, Le Moise de Freu d Judaisnr ; 
daisme interminable ( Yale, 1991), París, Gallirrard, 1933. Charles f ’ala-viou... • -■» 
nalyse et Science des religions”, en Pierre Kaurmann (con p. ; , L’Ápport : -auc a >, 
Bordas, 1993, 587-594 [ed. cast.: Elementos para una ende opeo’a de ; :oa 
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El aporte freudiano, Buenos Aires, Paidós, 1996]. fvléianie A.nal i/,are "raí. c.r 
et la psychanalyse (1914-1979), maestría de historia, Urivorc.dad cié °ar.-_-l 
1994. Philippe Levillain (comp.), Dictionnaíre hisionque de la papa,, i, Parí 
1994. 






O ESPIRITISMO. FREUDOMARXISMO. HISTORIA DEL PSICOANALISIS. JUDEI- 
DAD. LAIR LAMOTTE Pauline. ¿PUEDEN LOS LEGOS EJERCER EL ANALISIS. 


IGNOTUS Hugo, nacido Vegelsberg (1859-1949) 
escritor húngaro 


Redactor jefe de la revista Nyugcit (Occidente), amigo de Sandor Ferenczi* y traduc¬ 
tor de las obras de Sigmund Freud*, este ensayista fue un agente mu) activo de la intro¬ 
ducción del psicoanálisis* en Hungría*. En mayo de 1913 participo en la fundación de la 
Sociedad Psicoanalítica de Budapest. A partir de 1919 se exilió en Viena*, después en 
Berlín, y en 1938 emigró a los Estados Unidos*, donde permaneció diez años, antes de 
volver a Budapest. En 1924 Ferenczi le dirigió las siguientes palabras: “¿Dónde están 
esos tiempos de antaño, los tiempos felices de antes de la guerra, bajo Francisco José, es 
época sin historia, en la que un poema, una palabra justa, una idea científica actuaban so¬ 
bre la vida de los hombres maduros con la fuerza de un verdadero choque emocional! 


• Sandor Ferenczi, “Ignotus, le compréhensif’, Psychanalyse III, CEuvres completes 
(1919-1926), París, Payot, 1974, 248-250. 


IMAGEN DEL CUERPO 

Alemán: Kdrperschemci Francés: Iniage du corps. Inglés: tíody schema. 


Termino creado por Paul Schilder* en 1923 y tomado de la noción de esquema 
corporal enunciada en 1911 por el neurólogo inglés Hanry Haed (1861 1940). 
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Paul Schildev emplea esca expresión para designar una representación a i • - ^ 

.. lfee inconsciente de la posición del cuerpo en el espacio, encarado en sus nc ■ ' 

^ iCi•l*' ’ t . * 

■ 'S Je sosten fisiológico, estructura libidinal y significación social. 

Sn referirse a Schikler, Franyoise Dolto* retomó la expresión en octubie de 1 
«sccitindola a la noción freudiana de estadio*, para designar el proceso de ocalo a 
¡SórTo inscripción en el cuerpo de percepciones arcaicas de naturaleza olfatoria, ros u 
ratería o erógena, que delimitan la personalidad dinámica y funcional del ser humano. 

A partir de 1957, Dolto empleó más bien la expresión “ imagen inconsciente del cuer¬ 
po”, primero con referencia a Daniel Lagache* y a la noción de construcción de la per , - 
nulidad, y después con un enfoque lacaniano. Se trataba entonces de definir "la encarna¬ 
ción simbólica del sujeto deseante”, es decir, una representación inconsciente d 1 cuerpo 
distinta del esquema corporal, que sería su representación consciente o preconscienlc. 

■» Paul Ferdinand Schilder, L’lmage du corps Elude des forcas constructivos de !a psy- 
ché (Londres, 1935, Nueva York, 1950), París, Gallimard, 1963 [ed. cas:. - Imagen y s,.\- 
riencia del cuerpo humano, Buenos Aires, Paidós, 1977], Francoíse Doito. Au ja j : 
désir, París, Seuil, 1981; L’image inconsciente du corps, ibíc; Le semimeni de sol. Auv 
sources de l’image du corps, París, Gallimard, 1997. Gérard Guiileraui:. Le Coros psy- 
chique, París, Editions universitaires, 1989. 
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IMAGINARIO 

Alemán. Imaginar. Francés: Imagina!re. inglés: Imaginary. 

Término derivado del latín imago* (imagen) y empleado como sustantivo en fi¬ 
losofía y psicología para designar lo que tiene que ver con la imaginación, es decir, 
con la facultad de representarse las cosas en el pensamiento y con independencia 
de la realidad. 

Utilizado por Jacques Lacan* a partir de 1936, este término es correlativo de la 
expresión estadio del espejo*, y designa una relación dual con el semejante. Asocia¬ 
do a lo real* y lo simbólico* en el marco de una tópica* a partir de 195?, lo imagi¬ 
nario en el sentido lacaniano se define como el lugar del yo* por excelencia, con sus 
fenómenos de ilusión, captación y señuelo. 

jacques Lacan construyó su primera teoría de lo imaginario inspirándose a 'a vez en 
los trabajos del psicólogo Henri Wallon (1879-1962), en la fenomenología hegeiiana y 
husserliana, y en el concepto de U/nweli lomado de Jakob von Uexktiil (1864-1944) 
Este biólogo alemán designaba con el término Ihim-clt al mundo tal como lo vive cada 
especie animal. A principios de siglo revolucionó el estudio clel comportamiento (inclu¬ 
yendo al sujeto 1- ' humano >. al demostrar que ia pt .'tenencia a un ambiente oab.a pemu.se 
corno la interiorización de dicho ambiente en cada especie De allí la idea de que la peí* 
ijnencia de un sujeto a su amblante no podía . a defmirsa como un contra! entre un m 

bXM ^ i a Ti mi m TdWi....L » él. * ** • * é oC t 
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dividuo libre y la sociedad, sino como una relación de dependencia e re el, - K 
el individuo. 

Esta idea de Uexküll llevó a Lacan a construir, en 1938, en Les Con,pi e:if ., s * . 

liaiL\\ su teoría de lo imaginario: no ya como simple hecho psíqu'Ci, sino como i u o r> 
es decir, conjunto de representaciones inconscientes que aparecen coi: !?. fo. . a n ?v El 

¿wí * tdí 

de un proceso más general. En un primer momento, Lacan derrostró que 2 ! t ,¡ j , ^ ( 
espejo era el pasaje de lo especular a lo imaginario; después, en 1953. de"rió lo iroa n 
nario corno un señuelo ligado a la experiencia de un clivaje* entre el mvi y el n e i ^ 
jeto). Lo simbólico fue entonces definido como el lugar dei sign Lean le y de. 1 : umei 
paterna; lo imaginario, como el lugar de las ilusiones del yo, de la al en ación 'a Ly -5. 
con el cuerpo de la madre, y lo real, como un resto imposible ríe simbolizar 

Hasta 1970 Lacan asignó a lo simbólico un lugar dominante en sr tópica. El orden 
de las instancias era S.Í.R. Después construyó otra organización, cendrada e 1 la Drima- 

K 

cía de lo real (y por lo tanto de la psicosis*), en detrimento de ios o..:*:.: Jus elememo¡- 
S.I.R. se convirtió entonces en R.S.I. 

• Jacques Lacan, Les Complexes familiaux (1938), París, Nava.in, i984. Le stade 
miroir comme formateur de la fonction du Je, xelle cu’eile ncus esr révéiée dans 'expé- 
rience psychanalytique” (1949), en Écriis, París, Seui, ' 966, 93-":31 ¡ed. casi.: Escrita 
1 y 2, México, Siglo XXI, 1985]; “Le symbolique, i’irr.aglriaire ei ,e rée!'' (1953;, 3ui>e:m 
de l’Association freudienne, 1,1982, 4-13; Le Semina',re ., /re Les Écrits :echniques Se 
Freud (1953-1954), París, Seuil, 1975 [ed. casto El Seminario. Libro 1, Los escritos téc¬ 
nicos de Freud, Barcelona, Paidós, 1981]; Le Séminaire, ii/re : Le Moi dans la ihéc-rie 
de Freud et dans la technique de la psychanaiyse "IS54-1S55). París ; Seuii. 1977 [ec. 
cast.: El Seminario. Libro 2, El yo en la teoría de Freud y er la técnica psícoanainca, 
Barcelona, Paidós, 1981]; Le Séminaire, livre lll, Les D sychcses (1955-1956), París. 
Seuil, 1981 [ed. cast.: El Seminario. Libro 3, Las psicosis, Paidós, 19841; Le Séminaire, 
livre IV, La fíelation d'objet et les stmetures freudiennes (1956-1957), París, Sec i 39- 
[ed cast.: El Seminario. Libro 4, La relación de objeto, Barcelona, Paidós, 1996]; Le Sé¬ 
minaire, livre XXII, R.S.I. (1974-1975), inédito. Frangoise Dolto, “Notes sur le síaae ce 
miroir", 16 de junio de 1936, inédito. Bertrand Ogilvie, Lacan. Le sujet, París, PUF 198“ 
Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psychanaiyse en Flanee, vol. 2 (1986), París. Fa- 
yard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 1988]; Jacques 
Lacan. Esquisse d'une vie, histoire d'un systéme de pensée, París, Fayard, 1993 [ec. 
cast.: Lacan. Esbozo de una vida, historia de un sistema de pensamiento, Buenos Ares, 
FCE, 1994]. Joél Dor, íntroduction a la lecture de Lacan, 2 vois., París, Denoei, 1992 
[ed. cast.: Introducción a la lectura de Lacan. El inconsciente estructurado como .en¬ 
guaje, Buenos Aires, Gedisa, 1986]. Dylan Evans, An Introductory Dictionary of Lacanian 
Psychoanalysis, Londres, Routledge, 1996 [ed. cast.: Diccionario introductorio de psi¬ 
coanálisis lacaniano, Paidós, 1996]. 


[> CASTRACIÓN. COMPLEJO. EDIPO (COMPLEJO DE). FANTASMA. FORCLl 1 - 
SIÓN. IDENTIFICACIÓN. IDENTIFICACIÓN PROYECTIVA. IMAGEN DEL 
CUERPO. INTROYECCIÓN. NOMBRE-DEL-PADRE. OBJETO (pequeño) a. OTRO. 
PROYECCIÓN. YO IDEAL. 


IMAGO 


Término derivado del latín (imago: imagen) e introducido en 1912 por Cari 
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jung* para designar una representación inconsciente a través de ia «a 
ndica la imagen que tiene de sus padres. 


i Pe 


uui-íav 

sujete i 

pn [906. el escritor suizo Cari Spitteler (1845-1924) publicó su novela (mago, 4" ; 
xhtuvo un éxito considerable en el seno de la comunidad psicoanalítica naciente. IitIlu 

jo a la vez por el nietzscheanismo y el esplritualismo posromántico, el autor nair ib' 1 

■ • 

historia de un poeta (Viktor) que se inventaba una mujer imaginaria (Imago), cauro; ur 
a sus deseos, a fin de hacerle ocupar en sus fantasmas'*' y ensoñaciones d lugar de ’ 1 
turquesa muy real y muy conformista a la que él amaba con un amor desdichado. Este 
tema de la mujer a la vez inspiradora y destructora fascinó al medio psicounalílico, que 
va había celebrado en 1903 la aparición de Gradiva, el celebre relato comentado por 
Sigmund Freud*. Ese rema reaparecerá intacto entre los surrealistas. 

Jung elaboró la noción de i mago (paterna o materna) a partir de la lectura de esa no¬ 
vela. En su pluma, el término evolucionó para dar origen a la idea de anima , arquetipo 
característico de la parte femenina del alma del sujeto. 

En su primera teoría de lo imaginario* de 1938, y sobre todo en Les Complexes fi- 
miliaux , Jacques Lacan* asoció “imago” con “complejo*”. El complejo, cuyo elemento 
constitutivo es la imago, constituye para Lacan el factor que permite comprender la es¬ 
tructura de una institución familiar, tomada entre la dimensión cultural que la determi¬ 
na y los vínculos imaginarios que la organizan. De tal modo, una jerarquía de tres nive¬ 
les da forma al modelo de una interpretación del desarrollo individual: en ella se 
encuentran el complejo del destete, el complejo de intrusión y el complejo de Edipo* 
-es decir, tres posiciones en el sentido kleiniano-. Esta estructura complejo-imago pre¬ 
figura lo que llegará a ser la tópica* de lo real*, lo imaginario* y lo simbólico*. 

• Cari Spitteler, Imago, Jena, Diederichs, 1906. Cari Gustav Jung, Métamcrpñoses de 
l'áme et ses symboles (Leipzig-Viena, 1912, París, 1931) [ed. cast.: Símbolos de trans¬ 
formación (ed. corregida y aumentada), Buenos Aires, Paidós, 1993], París, Buchet- 
Chastel, 1953. Jacques Lacan, Les Complexes familiaux (1938), París, Navarin, 19S4. 

: DELIRIO Y LOS SUEÑOS EN LA “GRADIVA” DE JEN SEN (EL) ESTADIO. ES¬ 
TADIO DEL ESPEJO. POSICIÓN DEPRESIVA/POSICIÓN ESQUIZOPARANOIDE. 
SUEÑO. 


IMAGO 

(Revista para la aplicación del psicoanálisis a las ciencias de! espíritu) 

Revista creada por Sigmund Freud* en 1912, y dirigida por él junto con Hanns 
Sachs* y Otto Rank*. El título fue tomado de la novela publicada en 1906 por el escri¬ 
tor suizo Cari Spitteler (1845-1924), premio Nobel de literatura en 1919. Este libro tu 
vo tal repercusión en el medio psicoanalítíco, que también dio origen a un concepto. En 
1939. la revista ¡mago se fusionó con el Internationale dntliche Zeitsdirift fiir Psy- 

choanalyse * (ÍZP) 


(MAGO. 
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Incesto 


INCESTO 

Alemán: Inzest. Francés: Inceste. Inglés: Incest. 

Se llama incesto a una relación sexual sin coacción ni violación entre consanguí¬ 
neos o parientes adultos (que hayan alcanzado la mayoría de edad legal), en el gra¬ 
do puntualizado por la ley propia de cada sociedad: en general, entre madre e hijo, 
entre padre e hija, entre hermano y hermana. Por extensión, la prohibición puede 
extenderse a las relaciones sexuales entre tío y sobrina, tía y sobrino, padrastro e 
hija, madrastra e hijo, madre y yerno, padre y nuera. 


En casi todas las sociedades conocidas, con la excepción de algunos casos, como los 
de los faraones de Egipto o la antigua nobleza havvaiana, el incesto ha sido siempre se- 
veramenle castigado y prohibido. Por ello suele ser ocultado y experimentado corno u: i 
tragedia por quienes se entregan a él. La prohibición es la vertiente negativa de una re¬ 
gla positiva: la obligación de la exogamia. En las sociedades democráticas de fines dei 
siglo XX, se aplica menos al acto sexual incestuoso en sí que al matrimonio. El acto es 
reprobado por la opinión pública y siempre vivido como una tragedia derivada de la sin¬ 
razón, o que lleva a la locura* o el suicidio*, pero ya no es castigado como tal si ningu¬ 
no de los participantes realiza una acusación formal. En efecto, las leyes modernas no 
intervienen en la vida sexual privada de los adultos mayores. Sólo persiguen la paidofi- 
lia (incestuosa o no), la violación, el exhibicionismo o el atentado al pudor. En cuanto al 
matrimonio incestuoso, está prohibido por ley en todos los países, y no se admite ningu¬ 
na filiación para un hijo de una unión semejante: en este caso, sólo la madre puede re¬ 
conocer al niño, declarándolo de padre desconocido. 

El hecho de que el incesto haya estado prohibido en la mayoría de las sociedades, 
sea con castigo corporal, sea a través de una interdicción legal, pone de manifiesto e’i 
carácter universal del tabú. En estas condiciones, todo discurso sobre el incesto se pre¬ 
senta en primer lugar como una reflexión sobre su prohibición, y sobre la necesidad del 
fundamento ético de esta prohibición para asegurar el pasaje desde la naturaleza a la 
cultura. 

Los antropólogos y los sociólogos han aducido tres argumentos para explicar la exis¬ 
tencia de esta interdicción. Lewis Morgan (1818-1881) adujo que ésa era una manera de 
proteger a la sociedad de los efectos nefastos de la consanguinidad. Havelock Ellis* y 
Edward Westermarck (1862-1939) afirmaron después que la interdicción se explicaba 

y 

por la sensación de repulsión ante el acto incestuoso. Finalmente, Emile Durkheim 
(1858-1917) propuso entenderlo como la supervivencia de un conjunto de reglas que 
imponían la exogamia a las sociedades. 

Fieud abordó la cuestión a través de la tragedia de Edipo*, en una carta a Wilhelm 
Fliess* de octubre de 1897: “Cada espectador fue alguna vez, en germen, en su imagi¬ 
nación, un Edipo”. Quince años más tarde, en Tótem y tabú*, contradijo todos los tra¬ 
bajos antropológicos de su época, señalando que la interdicción no tenía su origen en 
el horror que el incesto inspira, sino en el deseo* que suscita. Mediante esa inversión 
esencial, que inscribe la interdicción en el corazón de la cultura y de la relación del su¬ 
jeto con (u ley, Freud inicia el debate sobre la universalidad del complejo de Edipo*. 
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Su perspectiva era evolucionista, y se 


basaba en la fábula darwiniana de la horda sal- 


va ,e. 

Después de las disputas entre Bronislaw Malinowski* y Geza Roheim*, hubo que 
aguardar la publicación de Las estructuras elementales del parentesco , de Glande Lévi- 
Strauss, en 1949, para que el problema de la prohibición dejara de plantearse en un 
marco evolucionista o a través de una oposición entre culturalismo* y universalismo. 
En lugar de buscar la génesis de la civilización en un hipotético renunciamiento de los 
hombres a la práctica del incesto (horror al acto) o, por el contrario, oponer a esa géne¬ 
sis el florilegio de la diversidad de las culturas, Lévi-Strauss demostró que la prohibi¬ 
ción realizaba el pasaje de la naturaleza a la cultura: “No tiene un origen puramente 
cultural ni puramente natural. No es tampoco una dosificación de elemertos compues¬ 
tos tomados en parte de la naturaleza y en parte de la cultura. Constituye el trayecto 
fundamental gracias al cual y sobre todo en el cual se realiza el pasaje de la naturaleza 
a la cultura. En este sentido pertenece a la naturaleza, pues es una condición general de 
la cultura, y en consecuencia no hay que sorprenderse de que retenga el carácter formal 
de la naturaleza, es decir, la universalidad.” 

Si la prohibición del incesto es una necesidad estructural interna para el pasaje de la 
naturaleza a la cultura, desde el punto de vista freudiano es también la expresión nece¬ 
saria de los sentimientos de culpa del hombre con respecto a un deseo incestuoso repri¬ 
mido. 

Observemos que el movimiento psicoanalítico, preocupado por las buenas costum¬ 
bres, siempre tendió a ocultar las tragedias de su historia, y sobre todo las transgresio¬ 
nes sexuales, la locura y los suicidios de los miembros de su comunidad. Sin embargo, 
a partir de 1925, los discípulos de Freud transpusieron a la International Psychoanalyti- 
cal Association* (IPA) la regla de la prohibición del incesto, vedando, bajo pena de ex¬ 
clusión, las prácticas endogámicas: analizar a los miembros de la propia familia o de 
una misma familia (hijos, padres, cónyuges, sobrinos, sobrinas); toda forma de relación 
sexual, incluso afectiva, con un paciente; mezclar la cura con la vida privada, por ejem¬ 
plo analizando aunó una amante. Desde luego, estas reglas fueron a menudo violadas 
por los mismos que se proponían como profesores de virtud. Pero nunca ninguna insti¬ 
tución freudiana, de ninguna tendencia, cuestionó su existencia. 

Con Marie Bonaparte*, Freud tuvo la oportunidad de abordar la cuestión de la inter¬ 
dicción en el terreno clínico. En su Journal, el 28 de abril de 1932 la princesa anotó que 
su hijo Pedro de Grecia (1908-1979), entonces en análisis con Rudolph Loewenstein*, 
le había escrito una carta en la que le confiaba la tentación del incesto: “Si pasara una 
noche contigo, quizás me curaría”. El 29 de abril, ella escribió que su propia tentación 
del incesto se había extinguido en los brazos de su amante. Finalmente, el 30 de abril 
registró que Freud le había respondido a la carta en la cual ella pedía que le justificara 
la interdicción. 

Esa carta fue publicada por Ernest Jones* en 1957, fuera del contexto en el cual ha¬ 
bía sido escrita. Con prudencia, Freud comenzaba por subrayar que la razón habitual del 
‘'tabú r ’ era insuficiente para justificar la interdicción. Después comparaba el incesto con 
el canibalismo, subrayando que, si bien nada le prohibía a un sujeto que comiera carne 
humana, ninguna sociedad moderna autorizaba a un hombre a matar al vecino para de- 
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vorarlo. Finalmente, mostraba que el incesto es un acto antisocial, como lo sería la abro¬ 
gación de las restricciones sexuales necesarias para el mantenimiento de ia civilibación. 
De hecho, le dio a Marie Bonaparte una interpretación* que justificaba ia interdicción, 
sin prohibir el acto en sí. 

De tal modo ponía en marcha en el terreno clínico la potencia simbólica de .. ,¡ 
labra capaz de situar la relación del sujeto con la ley. Y es muy posible que, sin es: 
palabra, la princesa hubiera pasado al acto: "Podría suceder -dijo freud- que Egáen 
que se hubiera sustraído a la influencia de las represiones ñlogenéticas practicara si . 
cesto sin daño, pero no se puede estar seguro. Estas herencias son a menudo más v 
rosas que lo que tenemos tendencia a pensar, y ia transgresión es seguida por sene míe- - 
tos de culpa contra los cuales uno es totalmente impotente.’ Este juicio e ■ ucee 
vincular con el enunciado en un artículo de 1912 sobre la vicia amorosa: “Para esta: en 
la vida amorosa verdaderamente libre y en consecuencia feliz, es preciso haber *ujer. 
do el respeto a la mujer y haberse familiarizado con la representación del incesiü ecr 
madre o la hermana”. 

El ejemplo de Marie Bonaparte atestigua que Freud fue el gran teórico cié a : tteraic- 
ción y la culpa. Señaló que a partir del momento en que el incesto (entre adultos c : .sin¬ 
tientes) dejara de ser castigado por la ley, se volvería más importante la interdicción psí¬ 
quica. Si Freud no hubiera comprendido que la necesidad de la interdicción i :íeríor era 
el único contrapeso posible a la igualmente necesaria declinación de ia antigua autori¬ 
dad paterna y, en otras palabras, al advenimiento de las sociedades modernas, nunca ha¬ 
bría podido elaborar una doctrina en la cual la transgresión, el deseo y la prohibición 
mantienen tales relaciones de proximidad. 

En la Viena de fines de siglo había que tener coraje para establecer una dialéctica tal 
del deseo y la interdicción, en el corazón de esa sociedad victoriana en la que el incesto 
era tanto más violento y oculto cuanto que oficialmente se lo reprobaba y seguía estan¬ 
do prohibido por la ley. El propio Freud experimentó en varías oportunidades ese céle¬ 
bre deseo de incesto: primero con su joven madre (Amalia Freud*), como lo demues¬ 
tran su autoanálisis* y la interpretación de sus propios sueños, y después con su cuñada 
(Minna Bernays*), quien fue su “hermana querida”; también con su hija mayor (Mathil- 
de Hollitscher*) cuando abandonó la teoría de la seducción*, y con su última hija (Anna 
Freud*), finalmente, cuando decidió tomarla en análisis. Pero supo desmenuzar con se¬ 
mejante fuerza los detalles más íntimos de la vida sexual infantil y adulta precisamente 
porque siguió siendo durante toda su vida un esposo fiel, capaz de prohibirse toda trans¬ 
gresión sexual. 


• Sigmund Freud, “Sur le plus général des rabaissements de la vie amoureuse" (1912). 
GW, VIII, 78-91; SE, XI, 177-190, en La Vie sexuelle, París, PUF, 1969, 55-66 [ed. cast.: 
“Sobre la más generalizada degradación de la vida amorosa", Amorrortu, vol. 11); Tó¬ 
tem et Tabou. Quelques concordances entre la vie psychique des sauvages et celle des 
névrosés (1913), París, Gallimard, 1993, GW, IX, SE, XIII [ed. cast.: Tótem y tabú, Amo¬ 
rrortu, vol. 13]; La Naissance de la psychanalyse (Nueva York, 1950), París, 1956 [ed. 
cast.: “Fragmentos de la correspondencia con Fliess (1887-1902)", Amorrortu, vol. 1). 
Marie Bonaparte, Cahiers noirs, 1925-1939, inédito (archivos Élisabeth Roudinesco). 
Ernest Jones, La Vie et l'ceuvre de Sigmund Freud, vol. III (Nueva York, 1957), Paris, 
PUF, 1969 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 1959-62). 
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Claude Lévi-Strauss, Les Siructures élémentaires de ia parentó (1949), París, Mouion, 
1967 [ed. cast.: Las estructuras elementales del parentesco, Buanos Aires, Raidos, 
1979]. Frangoise Hóritier, Les Deux Sceurs et leurs méres. Anthropologie de l’inceste, 
París, Odile Jacob, 1994. Laure Razón, L’Énigme de ¡'inceste, París, Denoél, 1996. 

O CASTRACIÓN (COMPLEJO DE). RANK Otto. 


INCONSCIENTE 

Alemán: Unbewusste. Francés: Inconscient. Inglés: Unconscious. 

En el lenguaje corriente, el término inconsciente se utiliza como adjetivo para 
designar el conjunto de los procesos mentales que no son pensados conscientemen¬ 
te. También se lo puede emplear como sustantivo, con una connotación peyorativa, 
para hablar de un individuo irresponsable o loco, incapaz de dar razón de sus he¬ 
chos y gestos. 

Empleado por primera vez como término técnico en lengua inglesa en 1751 (con 
la significación de no consciente) por el jurista escocés Henry Home Kames (1696- 
1782), el término inconsciente se popularizó más tarde en Alemania*, en la época 
romántica, designando un depósito de imágenes mentales, una fuente de pasiones 
cuyo contenido escapaba a la conciencia*. 

Introducido en la lengua francesa hacia 1860 (con la significación de vida in¬ 
consciente) por el escritor suizo Henri Amiel (1821-1881), fue admitido en el Dic- 
tionnaire de VAcadémie frangaise en 1878, 

En psicoanálisis*, el inconsciente es un lugar desconocido para la conciencia: 
‘‘otra escena”. En la primera tópica* elaborada por Sigmund Freud* constituye 
una instancia o un sistema (Ies) de contenidos reprimidos que se sustraen a las 
otras instancias: el preconsciente* y el consciente* (Pcs-Cs). En la segunda tópica 
no es ya una instancia, sino una característica del ello* y, en gran medida, del yo* 
y el superyó*. 


La historiografía* experta, desde Lancelot Whyte hasta Henri F. Ellenberger*, ha de¬ 
mostrado que Freud no fue el primer pensador que descubrió el inconsciente o inventó 
la palabra para definirlo. Sin embargo, fue él quien terminó por convertirlo en el con¬ 
cepto principal de su doctrina, asignándole una significación muy distinta de la que le 
atribuían sus predecesores. En efecto, en Freud el inconsciente ya no es una “supracon- 
ciencia” o un “subconsciente”, situado sobre o más allá de la conciencia*; se convierte 
realmente en una instancia a la cual la conciencia no tiene acceso, pero que se le revela 
en el sueño*, los lapsus*, los juegos de palabras, los actos fallidos*, etcétera. El incons¬ 
ciente según Freud tiene la particularidad de ser a la vez interno al sujeto* (y a su con¬ 
ciencia) y exterior a toda forma de dominio por el pensamiento consciente. 

Desde la Antigüedad, la idea de la existencia de una actividad que no fuera la activi¬ 


dad de ia conciencia siempre dio lugar a múltiples reflexiones. Pero se le debió a Rene 
Descartes (1596-1650) el principio de un dualismo cuerpo/mente que llevaba a hacer de 
la conciencia (y del cogito) el lugar de la razón, opuesto al universo de la sinrazón. El 
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pensamiento inconsciente apareció entonces domesticado, sea para integrarlo a la razón, 
sea para rechazarlo a la locura*. 

En el siglo XVIII, con el florecimiento de !a primera psiquiatría dinámica* se lesa* 
rrolló la idea, ya formulada por Pascal y Spinoza, de que ;a autonomía de la conciencia 
estaba necesariamente limitada por fuerzas vitales incognoscibles y a menudo dest to¬ 
toras. Este enfoque abrió el camino a una terapéutica basada er la teona de rnagne s- 
ino. Puesta en práctica por Franz Antón Mesmer*, a fines del siglo siguiente llevará a 
considerar el inconsciente como una disociación de la conciencia: subcor ciencia o au¬ 
tomatismo mental (o psicológico*), hasta los cuales se podía llegar mediante el ipne 
tisrno (hipnosis*) o la sugestión*. 

Por otra parte, a todo lo largo del sigio XIX, desde vVi nelr von Scheilirg 177: 
1854) hasta Friedrich Nietzsche (1844-1900), pasando per Ar:h ¿r Schopenhauer (!‘ 88 
1860), la filosofía alemana adoptó una visión del inconsciente opuesta a la dei r ciona- 
lismo, y sin relación directa con el punto de vista terapéutico de \a psiquiatría ainár ica. 
Subrayó el lado nocturno del alma humana, y trató de hacer emerger el rost- j tenebroso 
de una psique enterrada en las profundidades del ser. Sobre este horizonte se de plega¬ 
ron los trabajos de la psicología experimental, la medicina, la ñciülogía: pensamos en 
Johann Friedrich Herbart*, Hermann von Helmholtz*, Gusta/ F/chner*, vVilhelm 
Wundt (1832-1920) e incluso Cari Gustav Carus (1789-1869;, crien fue uno de ios pri 
meros en subrayar la importancia de las funciones sexuales en a 1 ida psíquica. 

Al combinar estas dos tradiciones -la psiquiatría dinámica y i a filosofía alemana- 
Freud elaboró una concepción inédita del inconsciente. Realizó en primer i ligar una sín¬ 
tesis de las enseñanzas de Jean Martin Charcot*, Hippolyte Bernheim* y Jcsef Breuer*. 
que lo llevó hacia el psicoanálisis y, en un segundo momento, proporcionó un andamia¬ 
je teórico al funcionamiento del inconsciente a partir de la interpretación* dei sueño*. 

En 1893, en su “Comunicación preliminar” retomada en 1895 como apertura de los 
Estudios sobre la histeria *, Freud y Breuer se refirieron a la “disociación” de la con¬ 
ciencia: “Al estudiar desde cerca estos fenómenos [los fenómenos histéricos], nos he¬ 
mos persuadido cada vez más de que la disociación del consciente, denominada «doble 
conciencia» en las observaciones clásicas, existe rudimentariamente en todas las histe¬ 
rias. La tendencia a esta disociación, y en consecuencia a la aparición de estados de 
conciencia anormales que nosotros reunimos bajo el nombre de estados «hipnoides», se¬ 
ría un fenómeno fundamental en esta neurosis.” Aunque más tarde, en 1905, en el his¬ 
torial de “Dora” (Ida Bauer*), Freud rechazó la idea de estado hipnoide, que atribuyó a 
Breuer, en la declaración citada se puede discernir el germen de la idea freudiana del in¬ 
consciente. Su aparición explícita data de la famosa carta a Wilhelm Fliess* del 6 de di¬ 
ciembre de 1896, en la cual se refiere por primera vez al aparato psíquico, formulando 
ya las instancias constitutivas de lo que se convertiría en la primera tópica: el conscien¬ 
te, el preconsciente y el inconsciente. 

La idea del inconsciente y su nombre reaparecieron varias veces en esa correspon¬ 
dencia a lo largo de los anos siguientes. En 1898, en una carta del 10 de marzo, Freud 
ubica el nacimiento del inconsciente entre el primer y tercer año de edad, período en el 
cual “so (orina la etiología de todas las psiconeurosis”. En una carta del 7 de julio da 
una definición divertida del inconsciente; al hablar del progreso de su obra Im interpre- 
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maóo de los sueños*, escribe: “Mi trabajo me ha sido dictado enteramente por el in¬ 
consciente, según la célebre frase de Itzig, el caballero del domingo: «¿Adonde vas, 
lizig 9 -No lo sé en absoluto. Pregúntale a mi caballo». Mucho más tarde, al desarrollar 
en E! vo y el ello* diversos aspectos de la segunda tópica, Freud volvió a referirse a la 
metáfora del jinete y su caballo para ilustrar la compleja relación jerárquica que existe 
entre el yo y el ello. 

A medida que se desarrollaba su trabajo sobre el sueño, no pudo ocultar su temor de 
que se le hubiera adelantado un competidor, Theodor Lipps (1851-1914), profesor de 
psicología en Múnich y autor de una obra titulada Los hechos fundamentales de la vida 
psíquica , publicada en 1883. El 31 de agosto de 1898, Freud le escribió a Fliess al res¬ 
pecto: “He encontrado en Lipps mis propios principios muy claramente expuestos, qui¬ 
zás un poco mejor de lo que me hubiera gustado. [...] Para Lipps, el consciente es sólo 
un órgano sensorial; el contenido psíquico, una simple ideación, y los procesos psíqui¬ 
cos permanecerían totalmente inconscientes. Hay concordancia hasta en los detalles; 
quizá la bifurcación de la que partirán mis ideas nuevas se revelará más tarde.” 

Los temores y las dudas se disiparon rápidamente. En noviembre de 1899 apareció 
La interpretación de los sueños , cuyo último capítulo sirvió de marco al enunciado de 
la primera tópica del aparato psíquico. 

Allí, Lipps es mencionado entre los autores que habían abandonado una psicología 
incapaz de superar la equivalencia entre el psiquismo y el consciente, reconociendo en 
el inconsciente el fundamento de la vida psíquica. Pero la filiación se detiene cuando 
Freud habla del deseo* que “encontramos en nuestro inconsciente”. A continuación ex¬ 
plica ese giro posesivo, deliberadamente empleado para indicar que no se trata ya del 
inconsciente de los filósofos ni tampoco del inconsciente “de Lipps”. Allí se opera la 
ruptura que estaba en gestación desde varios años: partiendo de ese inconsciente des¬ 
criptivo caro al romanticismo alemán de principios del siglo XIX, y que Eduard von 
Hartmann (1842-1906) había recapitulado en su obra, entonces célebre, Filosofía del in¬ 
consciente, aparecida en 1868, Freud define “su” inconsciente de manera original (no 
ya como lo opuesto al consciente). “La observación de la vida normal de vigilia” pare¬ 
cía validar esa concepción clásica del inconsciente. Pero “el análisis de las formaciones 
psicopatológicas [de la vida cotidiana] y del sueño” había hecho aparecer al inconscien¬ 
te como “una función de dos sistemas muy distintos”. En adelante, junto al consciente 
había que concebir dos tipos de inconsciente, ambos inconscientes en el sentido descrip¬ 
tivo. pero muy distintos en cuanto a su dinámica y al devenir de sus contenidos: los del 
inconsciente propiamente dicho no podían llegar nunca a la conciencia, mientras que los 
contenidos del otro, denominado por tal razón preconsciente, alcanzaban la conciencia 
en ciertas condiciones, sobre todo después de pasar el control de una forma de censura*. 

En los años siguientes este marco teórico fue enriquecido, pero sin sufrir ningún re¬ 
toque importante. Más tarde, en la estela de la introducción del concepto de narcisis¬ 
mo*. las preocupaciones metapsicológicas pasaron al primer plano, y en 1915 Freud de¬ 
dicó al inconsciente un largo artículo de su metapsicología*. 

Hasta ese momento Freud había concebido el inconsciente como instituido por la re¬ 
presión*, y asimilaba su contenido a lo reprimido, con la excepción de algunos elemen¬ 
ta. extraindi viduales: el ' núcleo del inconsciente”, fundamento del fantasma* origma- 
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rio articulado con la hipótesis ñlogenética. En el artículo de 1915 las cosas cambian ra¬ 
dicalmente, prefigurando las grandes líneas de la segunda tópica. “Todo lo que es repri¬ 
mido -precisa Freud desde el inicio de su artículo- tiene necesariamente que seguir 
siendo inconsciente, pero queremos plantear de entrada que lo reprimido no abarca todo 
lo que es inconsciente. Lo inconsciente es más amplio; lo reprimido es una parte de 10 
inconsciente.” La continuación del artículo es una guía para quien quiere conocer ios 
contenidos genéricos y las leyes de funcionamiento del inconsciente; se sobreentiende 
que sólo la cura analítica puede llevar al sujeto a tomar conciencia de los elementos 
concretos de su inconsciente, en la medida en que, una vez superada la resistencia*, di¬ 
cha cura permite una transposición o una traducción de lo inconsciente en consciente. 

Los contenidos del inconsciente no son las pulsiones* como tales, pues ellas no pue* 
den nunca volverse conscientes, sino lo que Freud denomina ““representantes-represen¬ 
tativos”, especie de delegados de las pulsiones, basados en huellas mnémieas. Estos 
contenidos, fantasmas, guiones a los cuales las pulsiones están fijadas, intentan descar¬ 
garse permanentemente de sus investiduras* pulsionales en forma de “mociones de de 
seo”. Entre esos contenidos inconscientes, las diferencias dependen sólo de la naturale¬ 
za y la fuerza de la investidura pulsional. Este mecanismo de investidura (cuyas formas 
esenciales habían sido identificadas en el estudio del trabajo del sueño: la condensa¬ 
ción*, el desplazamiento*, la figuración) constituye el proceso primario; el proceso se¬ 
cundario está formado por el sistema preconsciente, más estable y mejor organiza o. La 
diferencia de funcionamiento y la incompatibilidad entre los dos sistemas se pueden de¬ 
lectar en diversas formas, sobre todo en la comicidad o la risa provocadas por cie r cos 
lapsus o ciertos chistes, indicios de la irrupción de elementos del proceso primario en e! 
proceso secundario. 

Entre 1920 y 1923 Freud emprendió la refundición teórica que iba a desembocar en 
la creación de una segunda tópica, cuyas instancias eran el yo, el superyó* y el ello. El 
inconsciente perdió entonces su condición de sustantivo, para convertirse en una manera 
de calificar las tres instancias de la segunda tópica: el ello, el yo y el superyó. 

¿Corresponde entonces hablar de una disolución del concepto de inconsciente? Aun¬ 
que Freud insiste en la conservación del inconsciente como eje esencial de su nueva 
conceptualización, ciertas corrientes del freudismo* (el annafreudismo* y la Ego Psy - 
chology*) fueron interpretando progresivamente la segunda tópica en un sentido reduc¬ 
tor, privilegiando la parte consciente del yo. Desde esta perspectiva, el yo, gracias al tra¬ 
tamiento psicoanalítico, debe convertirse en la instancia más fuerte de la personalidad, 
en detrimento del ello y de la parte inconsciente del yo. El reconocimiento por Freud de 
esa parte inconsciente del yo (“‘¡y Dios sabe qué parte importante del yo!”, escribió en 
El yo y el ello), que había constituido un avance teórico esencial, quedaba de tal modo 
eclipsado. 

Otras corrientes (las representadas por Melanie Klein* o Karen Horney*) conserva¬ 
ron el inconsciente freudiano en el centro de sus concepciones, pero desplazando su 
atención hacia la relación arcaica con la madre, en detrimento de la sexualidad* y del 
polo paterno. 

En 1953, en su conferencia sobre lo simbólico*, lo imaginario* y lo real*, y en 
"Función y campo de la palabra y el lenguaje en psicoanálisis”, Jacques tacan* desa- 
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nollü una concepción radicalmente distinta del inconsciente, basada en su teoría del sig- 
■lifícance* Lacan definió el inconsciente como ‘‘el discurso del otro*”, y después como 
el Otro (oran A), lugar de un puro significante en el que se marca la división (clivaje*) 
.Jd .sujeto*. Dos años más tarde precisó su posición, optando por una traducción inédita 
dc¡ la célebre frase de Freud Wo Es war, solí Ich werden , enunciada en 1 933 en las Nue¬ 
vas conferencias de introducción al psicoanálisis*. “Allí donde estaba ello, debo adve¬ 
nir yo (je)". Con esta traducción, Lacan quería restituirle al inconsciente freudiano su 
lugar central. No se trataba ya de privilegiar el yo para hacerlo autónomo ( Ego Psycho- 
bgy), sino de hacer emerger, en la estela del ello, la llegada de un “ye” (o sujeto del in¬ 
consciente) distinto del yo (mol). 

En 1958, en una exposición en el Coloquio de Royaumont titulada “La dirección de 
la cura y los principios de su poder”, Lacan subrayó que el inconsciente tiene “la estruc¬ 
tura radical del lenguaje”. Retomó esta idea en 1972-1973 en el seminario Aun, con un 
famoso enunciado, “El inconsciente está estructurado como un lenguaje , seguido de 
otra fórmula: “El lenguaje es la condición del inconsciente”. La idea lacaniana de una 
primacía del lenguaje -y por lo tanto del significante- se basa en el dato primero de que 
no se trata de que el individuo aprenda a hablar, sino que el lenguaje lo instituye (o 
construye) como sujeto. De modo que el niño se encuentra sometido de entrada a un or¬ 
den tercero, el orden simbólico, cuyo soporte original es la metáfora del nombre-del-pa- 
dre*. Puesto que está tomado en un universo significante, el niño comienza a hablar 
mucho antes de saber conscientemente lo que dice su palabra: “El lenguaje -escribe 
Joél Dor- aparece entonces como la actividad subjetiva por la cual se dice algo total¬ 
mente distinto de lo que uno cree decir en lo que dice. Ese «algo totalmente distinto» se 
instituye fundamentalmente como el inconsciente que se sustrae al sujeto que habla, 
porque está constitutivamente separado de él.” 

En el Coloquio de Bonneval de 1960, la tesis lacaniana de la primacía del lenguaje 
sobre el inconsciente fue discutida por dos de los más brillantes alumnos del maestro: 
Serge Leclaire* y Jean Laplanche. En su exposición titulada “L’inconscient: une étude 
psychanalytique”, cada uno de estos autores propuso una posición diferente. Mientras 
que Leclaire, con un caso clínico (el Hombre del Unicornio), demostró la validez de la 
proposición de la primacía del significante, Laplanche, por el contrario, la invirtió, sos¬ 
teniendo que “el inconsciente es la condición del lenguaje”. 

Más tarde, Lacan introdujo algunas transformaciones a su concepción, concluyendo, 
al final de su vida, en una representación topológica del inconsciente, expresada por 
medio de los nudos borromeos*. 


• Sigmund Freud y Josef Breuer, Études sur l'hystérie (1895), París, PUF, 1956 [ed. 
cast.: Estudios sobre fa histeria, Amorrortu, vol. 2]; La Naissance de !a psychanalyse 
(Nueva York, 1950), París, PUF, 1956 [ed. cast.: “Fragmentos de la correspondencia 
con Fliess (1887-1902)”, Amorrortu, vol. 1); Brieíe an Wilhelm Fiiess, 1887-1904, Franc¬ 
fort, Fischer, 1986; Línterprétation des réves (1900), GW, ll-lll, 1-642, SE, IV-V, 1-621, 
París, PUF, 1967 [ed. cast.: La interpretación de los sueños, Amorrortu, vols. 4 y 5j; 
“Note sur l'inconscient en psychanalyse" (1912), GW, VIII, 430-439, SE, XII, 255-266, en 
Métapsychotogie, París, Gallímard, col. "Idóes", 1968, 75-187 [ed. cast.: “Nota sobre el 
concepto de lo inconsciente en psicoanálisis", Amorrortu, vol. 121; “L'inconscient’ 
(1915), OC, XIII, 203-242, GW, 263-303, SE, XIV, 159-204 [ed. cast.: “Lo inconsciente' 1 . 
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Arnorrortu, vol. 14]; "Qualque chose de rinconscient" (1322), OC, XV¡, 209-211, r.w 
Nachtragsband , 1987, 730, SE, XIX, 3-4 [ed. cast.- “Cons aeraciones sobre lo ¡ricois- 
ciente”, Arnorrortu, vol. 19]; Le Mci er ie Qa (1923), OC, XVI, 255-301, c¡7 XIII, 23 7 
289, SE, XIX, 12-59 (ed. cast.: El yo y el ello, Arnorrortu, vol 9]; /vi es Conférance r, 
d’mtroduction á la psychanalyse (1933), OC, XIX, 83-263, con el r o ¡huve'ie Suite 
des legons d’introductlon á la psychanalyse, GW, XV, SE. XXII, 5-" 82, ís, Gaiiirraro, 
1934 (ed. casi.: Nuevas conferencias de introducción al psic:aná i¿is t Arnorrortu, vol. 
22]; Abrégé de psychanalyse (1933), GW, XVIÍ, 67-133, SE. ■ -. 139-2J7, . a ? ... 

1967 (ed. cast.: Esquema del psicoanálisis, Arnorrortu, *o . 23]. Joé¡ Por. introducto- ?. 
la lectura de Lacan, vol. 1, París, Denoel, 1935 [ed. cas' : Introducción a la lectura de 
Lacan. El inconsciente estructurado como lenguaje, Buenos ' 'es, Gedí-a, 336]. Henri 
F. Ellenberger, Histoire de la découvene de ¡’inccnscierz Xceve -'or< .onuros ‘9*0 
Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994. Henri Ev -comp.), L consolar t. vr cc.ioque e 
Bonneval, París, Desclée de Brouwer, 1966 (ed. casi.: E ~cc.cscien:e. Goioqi*de 
Bonneval, México, Siglo XXI, 1975]. Jacques Lacan, cyrcciio-e. .'imacíiaire ¿*. le 
réel" (1953), Bulleiin de l'Association freudienne, 1982 '. 4-* 3 E: :C 7 .cr e chanpde 
la parole et du langage en psychanalyse’ 1 , (1353; er £c/: rs, Fcris Se.;, *>6-. 237-3?> 
"La chose freudienne ou Sens du retour a Freud en ps/char.si) se 555), en ccr/.s, Pa¬ 
rís, Seuil, 1966, 401-436; “La direction de a cure ei es pruebes ce son oc.w Y 
(1958), en Écrits, París, Seuil, 1966, 585-645; “Poseer: ce I nconscient* (1960), er. 
Écrits, París, Seuil, 1966, 829-S50 [ed. cast.: Escritos 1 2, .<= . .. Oigio aa , 1 $5;. 

“Préface” a Anika Rifflet-Lemaire, Jacques Lacan, 6ru se. as Cesss.t, 137C 0-‘ c [ed 
cast.: Lacan, Barcelona, Edhasa, 1979]; Le Séminaire , ¡ivreXX, Encera {‘372- 27 Pa¬ 
rís, Seuil, 1975 [ed. cast.: El Seminario. Libro 20, Aun, Barceícn?, Pa :: Sol]. Jsan 
Laplanch e, L'lnconscient et le Qa. Problématiques ¡V, París PUF, 138 [id. cast .-.Pro 
blemáticas IV: el inconsciente y el ello, Buenos Aires, Arrorroríc, ' 987]; y Serge 
re, "L’inconscíent: une étude psychanalytique” (1960), en Henr Ev (,;sr p. - ncons - 
cient. vi 6 colloque de Bonneval, París, Desclée de Brouwer, ‘¿66, 15-1:C y 43-177 
(discusión) [ed. cast.. El inconsciente. VI Coloquio de Bornevai, México, Siglo XX!, 
1975]. Serge Leclaire, Psychanalyser, París, Seuil, 1968 íeb. cast.: Psicoanalizar, Méxi¬ 
co, Siglo XXI, 1970]. L'lnconscient, Jacques Moussea.: y Pierre-Francois Moreau 
(comps.), París, Retz, CEPL, 1976. Jacques Nassif, Freuo. inuonscier. 1 (1977), París, 
Flammarion, col. “Champs”, 1992. Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en 
France, vol. 2 (1986), París, Fayard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, 
Fundamentos, 1988]; Jacques Lacan. Esquisse d’une vie, histoire d'un sysíéme de pen- 
sée, París, Fayard, 1993 [ed. cast.: Lacan. Esbozo de una vida, hisioría de un sistema ce 
pensamiento, Buenos Aires, FCE, 1994]. Lancelot Whyte, L'lnconscient avani Freud 
(Nueva York, 1960), París, Payot, 1971. 


INCORPORACIÓN 

Alemán: Einverleibung. Francés: Incorporaron. Inglés: Incorporation. 


Término introducido por Sigmund Freud* en 1915 para designar el proceso 
mediante el cual el sujeto* hace entrar fantasmáticamente un objeto en el interior 
de su cuerpo. 

Cercano al término introyección* introducido por Sandor Ferenczi* en 190 ( ), la in¬ 
corporación se relaciona con la envoltura corporal. Se apunta al interior del cuerpo, con 
tres objetivos: procurarse placer mediante la penetración del objeto en uno mismo, des¬ 
truir al objeio, asimilar las cualidades del objeto. 

Meianie Klein* y su escuela retomaron frecuentemente el termino incorporación. 
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Independientes (grupo de los) 


» Sigmund Freud, “Pulsions et destín des pulsions" (1915), OC, XI!, 163-185, GW, V, 
443-465, SE, XIV, 109-140 [ed. cast.: "Pulsiones y destinos de pulsión' 1 . Amorrortu, 

vol. 14), 

- estadio del espejo, identificación, imagen del cuerpo, objeto 

(RELACIÓN DE). POSICIÓN DEPRESIVA/POSICIÓN LSQUIZOPARANOIDE. 
PROYECCIÓN. PULSIÓN. 


INDEPENDIENTES (GRUPO DE LOS) 

E! conflicto entre Anna Freud* y Melanie Klein* acerca del Dsicoanálisis de niños* 

A 

sí inició cuando Melanie Klein se encontraba todavía en Berlín, entre los allegados a 
Kari Abraham*; se amplificó al instalarse Klein en Londres, en 1926, por invitación de 
Ernest Jones*, y llegó al paroxismo después de la llegada de ia familia Freud al suelo 
inglés, en 1939. 

W 

Mientras las bombas alemanas iluminaban el cielo londinense y demolían las casas 
de la capital, entre los representantes de los dos clanes recrudecían Igs enfrentamientos, 
o Grandes Controversias*. La discusión concernía a cuestiones teóricas y a la formación 
de los analistas. Al final de la guerra, esta batalla del psicoanálisis en Inglaterra conclu¬ 
yó con un lady's agreement , laboriosamente negociado, que estipulaba la libre elección 
de su íormación por cada candidato, con la obligación de efectuar un segundo control* 
conducido por un supervisor que no perteneciera a ninguno de los dos grupos. 

De tal modo nació el centro, o muidle group y que se convertiría en el grupo de los 
independientes, al cual se unieron pronto una cantidad creciente de jóvenes analistas 
hartos del sectarismo de los annafreudianos y los kleinianos. 

En más de un sentido, el desarrollo de este grupo de los Independientes se inscribía 
en la tradición filosófica y política inglesa, que se caracteriza por el rechazo de las cate¬ 
gorías totalizadoras y la militancia doctrinaria. Se la puede resumir con la divisa de la 
nación británica cuando se liberó del autoritarismo católico: “Que plazca a Dios, ¡nada 
de entusiasmo!” La originalidad de este grupo, único en el mundo, consiste en que lo¬ 
gró hacer escuela por la calidad de sus clínicos y sus trabajos sobre la relación de obje¬ 
to* y la contratransferencia*. 

Los Independientes se beneficiaron muy pronto con el aporte de Donald Woods 
Winnicott*. De formación kleiniana, siempre se mantuvo a distancia de la empresa de 
Melanie Klein, y se negó a someterse a su tiranía. Queriéndose freudianos ante todo, los 
Independientes trataron de seguir siendo imparciales con los dos campos. No obstante, 
no pudieron evitar acercarse a las ideas kleinianas que, con el paso de los años, fueron 
prevaleciendo en Gran Bretaña* sobre las de Anna Freud. Lo atestiguan los trabajos de 
analistas como Ella Sharpe*, Ronaid Fairbairn*, John Bowlby*, Masud Khan* o inclu¬ 
so Enid y Míchael Balint*. 

A partir de la década de 1980, la serenidad recobrada favoreció la integración del 
grupo de los independientes. Terminó por dominar las instituciones, aunque sin eclipsar 
completamente las ideas de Melanie Klein, que seguirían muy presentes, sobre todo en 

laTuvistock Clinic. 
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Pero los apaciguamientos y las transacciones tuvieron como consecuencia el debili¬ 
tamiento del rigor teórico, lo que favoreció el retorno a la psicología y a la psicosoci - 
logia, muy extrañas a la conceptualización freudiana. 

» Phyilis Grosskurth. Melante Klein, son monde ei son ceuvre ( 986), París, PUF, 99c, 
{ed. cast.: Melante Klein. Su mundo y su obra, Buenos Aires, Paiciós, 990], Les Conro- 
verses Anna Freud/Meianie Klein, 1941-1945 (Londres, '.991), Pearl K ng y fliccdrdc 
Steiner (comps.), París, PUF, 1996. Éric Rayner, Le Groupe des "Indépenoams' a' la 
psychanalyse briíannique (Londres, 1990), París, PUF, 1994. Dónala '.Voces Ainnicor. 
Lettres vives (Londres, 1987), París, Gallimard, 1939. Julia Bcrossa, Narraáves oi (he 
Clinical Encountar and the Transmissior, of Psychoanalyilc Knowledge. :esi3, Cambrid¬ 
ge, Newnham College, 1995. 

O ANNAFREUDISMO. ESCISIÓN. KLEINISMO. 


INDIA 


La tradición médica india (o Ayurveda ) elaboró una etiología de las enfermedades: 
mentales cercana a la del corpus hipocrático. A su manera, esta medicina tradicicr.al r.c 
concebía la locura* como una posesión demoníaca (éste fue durante mucho tiempo el 
caso en el Occidente cristiano), sino como una patología. En este enfoque, !a locura es 
considerada una acentuación delirante o maníaca de fenómenos llamados normaies. De 
modo que el obstáculo a la introducción del saber psiquiátrico occidental en ei subcon - 
nente indio no fue de orden religioso como en otros países, y a partir de principios de 1 
sírIo XIX coexistieron ambas medicinas. En ese terreno comenzaren a introducirse las 
ideas freudianas, a partir de 1920. 

La India fue el primer país de Asia (y solamente lo siguió Japón*) donde pudo im¬ 
plantarse la práctica institucional del psicoanálisis* (de manera por otra parte muy redu¬ 
cida) en un contexto cultural no occidental. Esta implantación, realizada por un solo 
hombre, Giríndrashekhar Bose*, y por algunos psiquiatras coloniales, se limitó a dos 
grandes ciudades, Calcuta y Bombay, y a algunas docenas de profesionales, durante un 
lapso de unos setenta años. 

La introducción del freudismo en el territorio indio se realizó a través de dos cami¬ 
nos distintos: uno colonial, el otro de inspiración india. En la provincia de Bengala, 
donde el colonialismo inglés se instaló en 1757, se habían creado la mayor cantidad de 
instituciones relacionadas con la educación, la medicina y el urbanismo, y fue allí 
donde los primeros psicoanalistas indios comenzaron a atender pacientes, también in¬ 
dios. Pertenecían a la elite occidentalizada, seguidora de las costumbres y el saber eu¬ 
ropeos. 

A principios del siglo XIX fue introducida en la India la reforma del asilo que se es¬ 
taba difundiendo en toda Europa. Se construyeron hospitales para acoger a los enfermos 
mentales pertenecientes a todas las clases de la sociedad: europeos, anglo-indios, aristó¬ 
cratas o simples soldados con nostalgia. Más tarde, esos asilos se convirtieron en insti¬ 
tuciones estatales administradas por médicos militares del ejército británico. 

Uno de ellos, Owen Berkeley-Hill (1879-1944), también hijo de médico, estudió en 
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Oxford, Goringa y Nancy antes de rendir examen para integrar el servicio médico del 
-'frcíto colonial. Entre 1910 y 1914 ocupó varios cargos en la India, y se analizó coi. 
Ernest Jones*, a quien dirigió en 1910 una comunicación sobre un caso clínico: "Primer 
psicoanálisis de un sujeto indio”. Jones no lo publicó, por considerarlo demasiado ele¬ 
mental. A pesar de esto, Berkeley-Hill participó en 1913 en la creación de la London 
psychoanalytic Society. Durante la Primera Guerra Mundial sirvió al Imperio Británico 
en África Oriental, y en 1919 asumió la dirección del hospital psiquiátrico de Ranchi, al 
noroeste de Calcuta. Después de su matrimonio con una mujer de religión hindú, se ins¬ 
taló definitivamente en ei país. Otros médicos comenzaron entonces a tratar pacientes 
con el método freudiano: sobre todo Claud Bangar Daly (1884-1950), quien escribió 
textos sobre el “complejo de menstruación”. 

Bose debe ser considerado el organizador del movimiento psicoanaiítico en la india 
Proveniente de una familia importante de Bengala, comenzó a ocuparse de los enfermos 
mentales en 1914, después de haber pasado por la práctica del hipnotismo* Formó a su 
alrededor un círculo de discípulos, y en 1922 fundó la Sociedad Psicoanalítica India, 
cuyos destinos presidió hasta su muerte. En 1932 la Sociedad creó un instituto, y en 
1940 contribuyó a la instalación de un pequeño hospital, el Lumbini Park Mental Health 
Hospital, en un edificio perteneciente a uno de los hermanos de Bose. En 1947 también 
Bose creó la revista de la sociedad, Samiska. 

Mientras que Bose intentó elaborar una doctrina del psiquismo que tuviera en cuenta 
las particularidades culturales ligadas al hinduismo, Berkeley-Hill, por el contrario, pro¬ 
movió un diferencialismo de tipo colonial, afirmando, por ejemplo, que el sujeto indio 
se distinguía estructuralmente del sujeto occidental por una patología específicamente 
anal. En síntesis, pensaba que el indio era inferior al europeo debido a la detención de 
su desarrollo psíquico en el estadio* anal. 

En 1947 la antigua colonia accedió a la independencia, y su territorio se dividió en 
dos Estados: la India, gobernada por una elite nacionalista que adhería a una filosofía 
política secularizada, y Pakistán, dominado por el Islam y el espíritu religioso. Aislado 
en Lahore, Israil Latif, un médico amigo de Bose, creó un pequeño grupo, y después 
una revista, The Journal of Psychoanalysis, que vio la luz en 1953. Israil Latif fue el 
primer analista de un hombre que iba a hacerse célebre en el seno de la British Psycho¬ 
analytic Society (BPS): Masud Khan*. 

Nacionalista moderado, Bose realizaba sus tratamientos en bengalí, vestía ropa india 
y se mantenía a distancia de los modos occidentales de pensamiento Así, en lugar de 
tratar de unlversalizar las cuestión edípica creando una modalidad específica del com¬ 
plejo, como lo propuso Heisaku Kosawa*, con el mito de Ajas, prefirió estudiar la rela¬ 
ción del sujeto con la madre, haciendo abstracción del padre. Desde esta perspectiva, 
reivindicó menos las tesis kleinianas que la cultura del hinduismo, poblada de una mul¬ 
titud de divinidades femeninas y masculinas que ejercían su autoridad a través de una 

identidad fluida y mal definida. 

La independencia acentuó los conflictos entre las dos corrientes antagónicas -colo¬ 
nial una, culturalista la otra-, mientras los profesionales se formaban en un marco elitis¬ 
ta. A lo largo de los años, mientras el psicoanálisis seguía siendo la herencia de un pe¬ 
queño grupo, las teorías kleinianas tuvieron una cierta influencia; las de Jacqucs 
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Lacan*. por su parte, se desarrollaron en la década de 1970, esencialmente en la univer 
sidad, en los departamentos de literatura y cine. 

La coexistencia de dos formas de diferencialismo -una colonial (que tendía a afir¬ 
mar la inferioridad de la cultura india respecto de la inglesa), y la otra indígena "trataba 
de promover la indianidad)- obstaculizó finalmente el desarrollo del psicoanálisis n 
india. Después de la independencia, los pocos discípulos formados por Bose zonúr. . 
ron sus investigaciones en el camino trazado, pero no pudieron evitar el estancar. ;e :o 
del movimiento. T. C. Sinha, y después de él Sudhir Kakar y ei antropó :.-go Stanley 
Kurtz redefinieron por su lado el culturalismo* indio, asignándole ia misión ce res’ : . r 
a la mundialización de las formas de saber provenientes de Occidente, que íncl íar 1 
universalismo freudiano. En el plano clínico, a fines de la década de 19 7 ü t *: ¡n 
por imponerse las tesis de Malenie Klein* y Wilfred Ruprechu Bion*. 

• Owen Berkeley-Hill, “The anal-erotic factor ¡n che religión, philosop.ny and c'.aracier oí 
the Hindus”, IJP, 2,1921,306-338; “Hindu-Moslem uniíy”, UP, 6, 1 32- 232-287; M Too 
Human. An Unconventional Autobiography, Londres, Pecer Cavíes 1 j C . : Bangar 
Daly, “Hindu-Mythologie und Kastrationkomplex”, Imago. 13, 192". ' 45-’i 9c. C. V. Ra* 
mana, “On the early history and development of psychoanaiysis ; n Inaia’ 1 Joe n- cithe 
American Psychoanalyíic Association, 12,1964, 110-134. T. 3. Sir.ha, “Qevsiopment of 
psycho-analysis in India”, IJP, 47, 1966, 427-439. Sudh'r Kakar "Ccrsiciérations sur 
l’histoire et le développement de la psychanalyse en Inde”, Re’ ie Internationale dTiístoi- 
re de la psychanalyse, 2,1989, 499-503; Chamans, mysVques et mádecins r' jeva York, 
1982), París, Seuil, 1997; “Encounters of the psychological kind: Ff~ jg, Jc’.g and india”, 
The Psychoanalyíic Study of Society, 19, 1994, 263-272. Ch/istlane Hartrack, “Brítish 
psychoanaiysis in colonial India”, en Psychology in Tweniietn Cer.tjry Cuhure and So¬ 
ciety, Cambridge, Ash and Woodward, 1987, 233-251; “Vishnu en F^euCs desk” Social 
Research, 57, 4, 1990, 921-949. Roger-Pol Droit, L’Oubfi de l’¡rde. Jne amnésie philo- 
sophique, París, PUF, 1989. Stanley Kurtz, AH the Mothers are One. Hindú, India and ihe 
Cultural fíeshaping of Psychoanaiysis, Nueva York, Columbia University Press, 1992. 
Guy Mazars, La Médecine irdienne, París, PUF, col. “Que sais-je?”, 1995. Francis Zim- 
mermann, Généalogie des médecines douces, París, PUF, 1995. 


> ETNOPS1COANALISÍS. FANON Frantz. GRAN BRETAÑA. HISTORIA DEL PSI¬ 
COANÁLISIS. 


INHIBICIÓN , SÍNTOMA Y ANGUSTIA 


Obra de Sigmund Freud :f: publicada en alemán en 1926 con el título de Hem- 
niuiig, Symptom und Angst. Traducida al francés por primera vez en 1951 por Paul 
Jury (1878-1953) y Ernest Fraenkel con el título de lnhibition , symptdme et an - 
goisse , en 1965 por Michel Tort, sin cambio de título, y en 1992 por Joel Doro» y 
Roland Doron sin cambio de título. Traducida al inglés en 1927 por L. Pierce 
Clark (y otros), con el título de lnhibition, Symptom and Ánxiety, en 1935 por H. A. 
Bunker, con el título The Problem of Anxiety , y en 1936 por Alix Strachey* con el 
título de Inhibitions, Symptoms and Anxiety . Esta última traducción fue retomada 
con modificaciones por James Strachey* en 1959. 













Inhibición, síntoma y angustia 


Bn esta obra sin una verdadera unidad, y compuesta por reflexiones clínicas sobre 
diversos sujetos, Freud aborda en primer término la cuestión de la inhibición y el sínto¬ 
ma. Algunas observaciones, en particular sobre las inhibiciones alimentarias (bulimia, 
anorexia), fueron objeto de desarrollos considerables por los discípulos de Freud de to¬ 
das las tendencias. 

En medicina, el síntoma es un trastorno que remite a un estado mórbido; en cuanto 
ala inhibición, se la define en general como una limitación de la actividad emocional 
o fisiológica. Freud no se distancia de estas concepciones, pero las adapta a su doctri¬ 
na. Define la inhibición como una limitación normal de la función del yo*, y el sínto¬ 
ma como una manifestación (o un signo) de la modificación patológica de esas mis¬ 
mas funciones. El síntoma puede estar o no vinculado a una inhibición, y en general 
es el sustituto de una satisfacción pulsional que no se ha producido: lo mismo que el 
sueño* y el acto fallido*, constituye una formación de compromiso entre las repre¬ 
sentaciones reprimidas y las instancias represoras. Adopta formas particulares según 

el tipo de patología: conversión en la histeria*, desplazamiento* sobre un objeto ex¬ 
terno en la fobia*. 

Freud distingue cinco funciones sujetas a inhibiciones: la función sexual, la alimen¬ 
tación, la locomoción, el iruoajo social y las inhibiciones especializadas. La inhibición 
sexual masculina toma cuatro formas: impotencia psíquica, falta cié erección, eyacula¬ 
do» precoz, falta de eyeculación. La inhibición sexual femenina se da esencialmente en 
la histeria (como la inhibición de la marcha). La inhibición en el trabajo remite tanto a 
la histeria como a la neurosis obsesiva. 

Freud examina a continuación la perturbación de la función alimentaria; la caracte¬ 
rizan la inapetencia (anorexia) y, por otro laclo, la intensificación del apetito (bulimia): 
“La compulsión a comer es motivada por la angustia de inanición; no obstante, esta 
cuestión ha sido poco estudiada. Conocemos el síntoma del vómito como defensa histé¬ 
rica contra la alimentación. El rechazo a la comida que se desprende de la angustia per¬ 
tenece a los estados psicóticos (delirios de envenenamiento).” 

La mayor parte de la obra está dedicada a la teoría de la angustia. Freud responde 
sobre todo a las tesis desarrolladas por Otto Rank* en El trauma del nacimiento. 

En lo que se denomina su primera teoría de la angustia (1896-1907), Freud asocia la 
génesis de la angustia con un coito insatisfactorio. Como lo señalan Jean Laplanche y 
Jean-Bertrand Pontalis, la angustia sería entonces “la manifestación del hecho de que 
una cantidad de energía no es dominada”. 

En 1908, en su prefacio al libro de Wilhelm Stekel* Los estados líennosos de angus¬ 
tia y su tratamiento , Freud cambia de opinión, y relaciona la angustia con los fantasmas 
uterinos. Al año siguiente, en una nota agregada a La interpretación de los sueños *, 
considera que el nacimiento es el prototipo del afecto angustia. Ésta es la idea que reto¬ 
ma Rank en 1924, haciendo del nacimiento un verdadero trauma. De la intensidad del 
trauma, y por lo tanto de la cantidad de angustia emergente en esa situación primordial, 
derivaría según él la evolución del sujeto hacia la normalidad o la patología. 

En 1924, la discusión en torno al tema del trauma real reactivó el debate sobre la 
teoría de la seducción*: ¿se debía entender que las neuroris y las psicosis eran genera¬ 
das por choques realmente padecidos (abusos sexuales, violencias diversas, traumas de 
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guerra, etcétera) o, por el contrario, había que sostener que los traumas estaban Ho a 
a cuestiones psíquicas? 

Freud tomó posición con respecto a Rank creando tres términos: 1 la angustia a i;.- 

w J11 

peligro real ( Recilcmgst): ; 2) la angustia automática ( automatische Angst, 3) la sen .1 

~ 1 * ^-1 v # 

angustia ( Angstsignal ). En el primer caso, la angustia del sujeto se caracteriza por lo cm, 
la motiva, es decir, un peligro exterior cuya causa es la inmadurez bio ógica ce' he tbre 
en el segundo, la angustia es una reacción a una situación traumáfica de origen soriai 
reacción mediante la cual el organismo se defiende espontáneamente; en e! tercer 
la reproducción en forma atenuada de una situación traumática experimentada pi l( . 
mente. La señal de angustia es entonces un mecanismo Duramente csíquicc cue Vn: 1 i 

^ X o ^ 

como símbolo mnémico que le permite al yo* reaccionar mediarle una defensa*. 


i i u r 
^ t 


Esta teoría lleva a tener en cuenta la realidad del trauma en ei ser. ico rar.Lriar.o 


J 


poner de manifiesto el valor paradigmático de la angustia ligaaa a .a separación respec¬ 
to de la madre. Permite también no atribuir al parto en sí mismo (la separación bioióg,- 
ca) el valor de un trauma: “El hecho de que el hombre tenga en ccnrór con .os o tres 
mamíferos el proceso del nacimiento, mientras que posee el privilegio as .na predispo¬ 
sición particular para la neurosis, no habla en favor de la doctrina de Rank. Pero ia pi¡n- 
cipal objeción es que esta doctrina planea en el aire, en lugar de basarse en a na :serva- 
ción sólida. No disponemos de ningún buen estudio que establezca ana relación 
incuestionable entre un nacimiento difícil y prolongado y el desarrollo ce una reuroris.” 

Observemos que esta puesta a punto se había vuelto necesaria en 1926, en vista de 
que los psicoterapeutas norteamericanos habían tomado al pie de la letra las tesis ce 
Rank, obligándolo por otra parte a él mismo a insistir en el aspecto “psicológico" de 
trauma: “Clarence Oberndorf*, por ejemplo -escribe James Lieberman- cuestionó la 
teoría porque su propio nacimiento había sido particularmente traumático desde el pun¬ 
to de vista obstétrico: los fórceps le habían aplastado el cráneo, y durante meses osciló 
entre la vida y la muerte [...]. En consecuencia, aconsejó el seguimiento de los niños 
nacidos en un parto difícil, para realizar un estudio al respecto.” 

En 1932, en las Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis *, Freud termi¬ 
nó por darle la razón a Rank, subrayando que éste había tenido el mérito de introducir el 
concepto de la separación primera respecto de la madre. 

Sean cuales fueren sus cualidades clínicas, Inhibición, síntoma y angustia es la obra 
más débil de Freud. Esto tiene que ver con su rechazo a vincular la cuestión de la an¬ 
gustia con los interrogantes de la filosofía moderna. En el prefacio, Freud introduce al¬ 
gunas afirmaciones muy generales acerca de la filosofía: “Soy hostil a la fabricación de 
visiones del mundo -dice-. Queden ellas para los filósofos que sostienen abiertamente 
que el viaje de la vida es imposible sin un Baedecker que les proporcione informaciones 
sobre todas las cosas. Aceptemos con humildad el desprecio con el que los filósofos nos 
miran desde la altura de sus exigencias sublimes.’ 

La noción de angustia, en el sentido de angustia existencial, fue mejor explicitacia 
por Freud en textos que no abordan directamente ese tema: por ejemplo, “Lo ominoso”. 
En ese texto de 1919, Freud llama Unheimliche (“extraña-familiar”) a una impresión 
horrorosa que “se relaciona con cosas conocidas desde mucho antes y desde siempre fa¬ 
miliares'’. Esta expresión de extrañeza surge en la vida cotidiana y en la creación estéti- 
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, ...¡huK' complejos infantiles reprimidos son despenad bullidme 
.*•1 rüíoiices en varios tomas angustiosos: ei miedo a l< eastrace"' 
Movimiento -del autómata. Estas tres modalidades de lo e-.u". no 
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iuviio i.- que reactivan fuerzas primitivas que la ci viliv:u*u>i pa« ' i 
..inr e! ¡ndbiduo creía haber superado. En las figuras dial doble • 

Je que un mr inanimado no esie vivo, v se piensa que un objen sin 
f-ii eiLimo a ia angustia de castración, se revela en las descripciones 
¡aros, le miembros devorados o de cuerpos desarticulado'., canicie mi . 
ra fantástica y del mundo del sueño. 

Entre los herederos de Fretid, fueron los fenómeno, q .. po un .. 
los representantes de la escuela inglesa quienes, a través de !a 1 o c n ■. 
Kierkegaard y l leidegger, se cuidaron de vincular la ameu>i;: ’ . ' . . 

su angustia cxistencial. El aporte de .) acunes Lacaif : se inscribe cr. la , 
vrj. Basándose en lo Unheimliche , demuestra en efecto uuc !a n.t 
sujeto es confrontado a la "falta de la falta”, es decir, ■ una ..he; : : • 

(lilla, doble alienante, inquietante extrañeza) que lo invade al juinio Y , 
da facultad de deseo*. 
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* Sigmund Freud, L'lnterpretation das reves (19C0), GIA . > 

París, PUF, 1967 [ed. casta La interpretación de ios suenes 
“L’inquiétante étrangeté” (1919), GW, XII, 229-268, SE, XVií 2 
Étrangeté et autres essais, París, Gallimard, 1985, 209-263 
Amorrortu, vol. 17]; Le Moi et le Qa (1923), GW, XIII, 237-289. S£, 
255-303 [ed. casta. El yo y el ello, Amorrortu, vol. 19]. inhibüion ¿ 
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INTERNATIONAL FEDERATION OF PSYCHOAl\AL\ !’i C A 


Fundada en Goiinga, Alemania*, después de la Segunda GuíJj 
tíonai Federalion of Psychoanalytic Sociefies (IFPS) tenía la íinalidá.i .. 
ciedades psicoanalíticas de inspiración freudiana no integradas en 1 
choanalytical Association* (JPA). Comenzó agrupando a tres ásoeiau* . 
Alanson White Psychoanalytic Society fundada por Harry Slack Su!I• • ac 
Psychoanalytische Gesellschaft (DPG), reconstituida por Félix Poe-hm i: 
Mexicana de Psicoanálisis, signada por la enseñanza de Erich Fromr *. i 
la Internationale Foderation der Arbeitskreise tur TiefenpsyCnologie cv 
Caruso, la 1FPS es una federación en la que cada sociedad consena su u 
ne influencia en numerosos países latinoamericanos (íracv Doy le' y en 
candinavos*, en particular Finlandia. 


INTERNATIONAL JOURNAL OF PSYCHO-ANALYSIS CIJP) 


Fundado por Ernest Jones* en 1920, el IJP fue la primera revista p' 

lengua inglesa. Después de la destrucción del psicoanálisis* por el na¿'*$ 

nia* y Austria, y de la extinción concomitante de las revistas en lengua 

■ 

das por Sigmund Frettd*, el IJP se convirtió en el órgano oficial ele la 
choanalytical Association* (JPA). 








International Psychoanalytical Association 



INTERNATIONAL PSYCHOANALYTICAL ASSOCIATION (IPA) 


F 


Lindada el 30 de marzo de 1910 en Nuremberg por Sandor Ferenczi* y Stgmurd 
Freud*, la internacional freudiana se denominó primero Internationale PsychoanaJyti- 
sche Vereinigung (IPV). Operó con la sigla ÍPV hasta 1936, fecha en la cual la casi to¬ 
talidad de ios psicoanalistas de la Europa continental se exiliaron en Gran Bretaña* y 
los Estados Unidos*. Adoptó entonces la lengua inglesa, y con ella e! nombre oficial de 
ímernational Psychoanalytical Association (IPA). A partir de 1945 se generalizó la sigla 
inglesa IPA en el seno de todas las sociedades psicoanalíticas asociadas a la institución, 
con la excepción de dos sociedades francesas: la Société psychanalytique de Paris (SPP, 
1926) y la Association psychanalytique de France (APF, 1964). Estos dos grupos se ne¬ 
garon a reconocer la validez de una sigla inglesa, y ganaron el privilegio de emplear una 
sigla francesa: API (Association psychanalytique internationale). 

La IPA tuvo sucesivamente cuatro revistas oficiales: el Zentralblattfiir Psychoanaly- 
Sc. Medizinische b/loncitschrift fiir ^eelenkitncle* (1910-1913^, la Internationale cirztii- 
selle Zeitschñft fiir Psychoanalyse ( 1ZP , 1913-1939), el Internationale Zeitschrift fiir 
Psychoanalyse uncí Inicigo ■* ( IZP-IMAGO , 1939-1941), y finalmente el International 
Journal of Psycho-Análisis* (IJP ) fundado por Ernest Jones* en 1920; eí IJP relevó a 
las tres publicaciones anteriores a partir de 1941. 

La primera gran reunión de los psicólogos freudianos” tuvo lugar en Salzburso en 

_ 

Í908. En ella participaron cuarenta y dos personas provenientes de seis países: Estados 
Unidos, Austria, Gran Bretaña, Alemania*, Hungría*, Suiza*. Dos años más tarde, en el 
encuentro de Nuremberg, se impuso la necesidad de crear una verdadera asociación, ca¬ 
paz de unir a los grupos psicoanalíticos de los diferentes países. Se consideró entonces 
que el encuentro de Salzburgo había sido el primer congreso de la IPV, y el de Nurem¬ 
berg, el segundo. Aspirando a sacar el psicoanálisis del gueto vienés, para que no fuera 
simplemente asimilado a tina ‘'ciencia judía”, Freud decidió confiarle la dirección de la 
IPV a un no- judío: Cari Gustav Jung*. Tres años más tarde, éste rompería con el freu¬ 
dismo, como ya lo había hecho antes Alfred Adler*. 

En su texto inaugural de 1910, Ferenczi dividió el movimiento psicoanalítico en tres 
grandes períodos: la época llamada “heroica” (1896-1907), durante la cual Freud se en¬ 
contraba en Viena* rodeado sólo de unos pocos discípulos; la época llamada “de Jung” 
(1907-1909), marcada por la implantación del psicoanálisis en el terreno de la psicolo¬ 
gía experimental, y la época denominada “americana” (1909-1913), que se había inicia¬ 
do con el viaje de Freud a los Estados Unidos. Ferenczi afirmó la necesidad de la disci¬ 
plina y de la racionalización, poniendo en guardia contra los peligros que entraña toda 
organización: “Conozco bien la patología de las asociaciones, y sé hasta qué punto, en 
ios agolpamientos políticos, sociales y científicos, suelen reinar la megalomanía pueril, 
la vanidad, el respeto a fórmulas huecas, Ja obediencia ciega, el interés personal, en lu¬ 
gar de un trabajo concienzudo consagrado al bien común”. 

En oportunidad del cuarto congreso, que tuvo lugar en Munich en 19L\ va mima¬ 
ban parte de la futura IPA seis sociedades psicoanalíticas: 1) la Wiener Psychoun al> ti- 
che Vereinigung (WPV), creada por Freud en 1908 para reemplazar ala Soc,e ‘' S ‘ 
colóaica de los Miércoles* (1902-1908); 2) la Sociedad Sigmund Freud de ai . • 


O 
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creada por Jung en 1907 y disuelta en 1913; 3) la Deustche Psychoanalytische (.!■: scl|.. 
schaft (DPG), fundada por Karl Abraham en 1908; 4) la New York Psychoanalydc Sr, 
ciety (NYPS), fundada por Abrahain Arden Brill* en 1911; 5) la American Psychoa. 
nalytic Association* (APsaA), fundada por Jones y James Jacksori Puinam* en 19i 
la Sociedad Psicoanalítica de Budapest, creada por Ferenczi en 1913, y clisuelta ? , 
1948. 

Después del alejamiento de Jung y la disolución de la Sociedad de Zurich a ; : p;; 
ma componente de la IPA sería la London Psychoanalytic Society creada por Jan , 

1913 y reemplazada en 1919 por la British Psychoanalytical Society < BP3;. .. 's taN 
hubo otras creaciones: la Nederlandse Vereniging voor Psychoanalyse (NV?, 191' 
Soclété suisse de psychanalyse (SSP, 1919), la Asociación Psicoanalítica K;j. i - v i 
1928), la Sociedad Psicoanalítica India (1922), la Societá Psicanaliuca i tal ana (2PI 
1925) disuelta en 1938 y reconstituida en 1946; la Société psychanalyuque J; París 
(SPP, 1926), la Sociedade Brasileira de Psicanálise (SBP, 1927). Ai e..a. e . ’c.i... 
Sociedad Psicoanalítica Japonesa (1932), los dos grupos escandinavos el dañé- • ; 
go y el finés-sueco [1934]), la Asociación Psicoanalítica Argentina : AP i947),; f. 
nalmente la Association des psychanalystes de Belgique* (1949; que ¿r¡ I96C ;e con¬ 
vertiría en la Société belge de psychanalyse (SBP). 

La historia de la IPA se puede dividir en cuatro grandes períodos (pee ce. ves cien, 
los historiadores ubican el origen en 1910). Entre 1910 y 1925, era sólo un ¡ . ; ■ 
de coordinación de los diferentes grupos locales, los cuales disfrutaban > una g'e: au¬ 
tonomía en lo concerniente a la formación de los psicoanalistas. Entre 1925 y 1933 
cambió radicalmente de aspecto, al establecerse la obligación del anális’s didáctico* y 
el control*. En adelante se transformó en una organización centralizada, con reglas de 
formación y admisión que apuntaban a normalizar las curas y excluir de la formación a 
los analistas “salvajes” o transgresores, considerados demasiado psicóticos, demasiado 
“guriies” o “brujos” para tener el derecho de ejercer. También se prohibieron todas tas 
prácticas llamadas “incestuosas”: analizar a los miembros de la propia familia o de una 
misma familia, tener relaciones sexuales con los pacientes en cualquier forma. Observe¬ 
mos que en virtud de una decisión tomada en el seno del Comité Secreto* en diciembre 
de 1921, se les vedó definitivamente a los homosexuales el acceso a la profesión de psi¬ 
coanalistas. Esta regla nunca fue abolida. 

Entre 1933 y 1965, considerablemente dominada por la lengua inglesa y las grandes 
corrientes de un freudismo que ya no tenía nada que ver con el clasicismo vienés (anna- 
freudismo*, kleinismo*, Independientes*, Ego Psychology *, Self Psychology*), la IPA 
debió en primer lugar enfrentar el surgimiento del nazismo*, y después la continuación 
de la terrible batalla en torno al análisis profano* bosquejada en 1926, y que separaba a 
Europa y los Estados Unidos. A partir de 1935 la IPA entró en la era de las grandes es¬ 
cisiones*, que afectaron primero a Holanda*, después a Gran Bretaña (las Grandes Con¬ 
troversias*;, llegaron hasta las sociedades norteamericanas, y finalmente hasta Francia 
y la Argentina. La IPA se convirtió entonces en un organismo de gestión de los intere¬ 
ses profesionales de las diferentes sociedades afiliadas, y a tal fin creó múltiples comi¬ 
tés, comisiones y subcomisiones. Con este espíritu, impuso un marco técnico rígido pa¬ 
ra ía formación de los psicoanalistas. 
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Finalmente, a partir de 1965, la 1PA se vio atravesada por numerosas crisis, y fue de- 
: ando de ser el único poder institucional del freudismo en el mundo. No sólo tu o que 
sufrir la competencia de las escuelas de psicoterapia* considerablemente expandidas, si¬ 
no que además perdió el monopolio de la legitimidad freudiana: en efecto, otras corrien¬ 
tes freudianas se desarrollaron fuera de ella, sobre todo el lacanismo*, los círculos de 
psicología de las profundidades de Igor Caruso* (Internationale Fóderation der Arbeits- 
kreise tur Tiefenpsychologie*), y todo tipo de agrupamientos independientes y sin so¬ 
porte institucional. 

La IPA de la década de 1990 está compuesta por cuatro tipos de grupos organizados 
en una jerarquía precisa: los grupos de estudio (sindy groups), las sociedades provisio¬ 
nales ( provisional societies ), las sociedades componentes ( component societies ), las 
asociaciones regionales ( regional cissocicitions). Hay tres clases de miembros: los titula¬ 
res ( members ), los asociados ( associate members ), y ios miembros a título individual 
(direct associate members). El título de miembro titular o asociado se adquiere con la 
incorporación personal a un grupo de estudio, a una sociedad componente o a una so¬ 
ciedad provisional. El título de miembro individual es otorgado por la dirección de la 
IPA en casos muy precisos: inexistencia de sociedad en un país dado, crisis transitoria 
de un grupo amenazado de escisión, etcétera. Sólo la APsaA tiene un estatuto de asocia¬ 
ción regional, no compuesta por miembros sino por sociedades (componentes, provisio¬ 
nales, grupos de estudio). En cuanto a la Associagáo Brasileira de Psicanálise* (ABP). 
no es más que un agrupamiento de seis componentes brasileñas (sociedades y grupos de 
estudio) de la IPA. Debe señalarse que los alumnos en formación en las sociedades de la 
IPA no son considerados miembros. En general, son tan numerosos como los miembros. 

A estas cuatro categorías de sociedades hay que añadir los institutos de formación, 
creados desde 1920 siguiendo el modelo del Berliner Psychoanalytisches Instituí* 

(BPI). Pueden formar parte de la IPA, con independencia de sus vínculos con una u otra 
sociedad. 

Finalmente, junto a la poderosa APsaA, hay dos federaciones: la Federación Psico- 
analítica de América Latina* (FEPAL), que agrupa a todas las sociedades psicoanalíti- 
cas de América latina, y la Fédération européenne de psychanalyse* (FEP), que reúne a 
las de Europa. 

Desde 1908, los congresos puntúan la vida de la IPA. Se realizan cada dos años en 
las diferentes ciudades del mundo donde está implantado el psicoanálisis. Hasta 1975. 
fueron organizados en Europa; después tuvieron alternativamente lugar en América (del 
Norte y del Sur) y en Europa. 

A partir de 1934, los presidentes de la IPA, elegidos en general para un mandato re- 
novable de dos años, han sido ingleses o norteamericanos, con la excepción de un fran¬ 
cés (Serge Lebovici) y un argentino (Horacio Etchegoyen). Ernest Jones, el más hábil 
político de la historia del freudismo, fue quien estuvo más tiempo a la cabeza de la aso- 

A *> ^ § * 

ciación (entre 1934 y 1949). Fue el gran organizador de sus instituciones y el artífice de 



su expansión. 

A fines del siglo XX, la ÍPA está implantada en treinta y dos países: Alemania, la Ar¬ 
gentina*, Australia*, Austria (Viena*), Bélgica, Brasil*, Canadá*, Chile, Colombia, Es¬ 
paña*. los Estados Unidos*, Francia*, Gran Bretaña, Grecia, Hungría*, la India*, Israel. 
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Italia*, Japón*, México, Holanda, los países escandinavos* (Dinamarca, Suecia, Finlan¬ 
dia, Noruega), Perú, Portugal, la República Checa, Serbia, Suiza, Uruguay, Venezuela. 

En esos países se constituyeron una asociación regional, cuarenta y cinco sodedac, , s 
(componentes o provisionales), nueve grupos de estadio y cuarenta y nueve ir stitatos 
con aproximadamente diez mil quinientos miembros (titulares o asoci dos). S su ra¬ 
mos los alumnos, tenemos una cifra de aproximadamente veinte mil psicoa i s cíe ; , 
1PA en el mundo. Todos estos institutos, grupos y sociedades reivindican ¿i articulo 2 de 
los estatutos de la IPA, según el cual “el término psicoanálisis se relaciona con ir ¿ ¿ 0 . 
ría de la estructura y el funcionamiento de la personalidad, cor. la aplicación de -a\± .e.,. 
ría en los distintos ámbitos del saber, y finalmente con ana técnica psicoterapéutica •$ 
pecífica. Este conjunto de conocimientos se basa en los descubr miemos firudarnemaie: 
de Sigmund Freud, que están en su origen.” 

De inspiración legitimista, la IPA invoca entonces a Freud y al psicoanálisis. Perr 
admite en su seno todas las divergencias doctrinarias y todas las c rr-entes •: .ie se casar 
en el freudismo. En cambio, veda la transgresión de las regias técnicas caracterizadas 
por la obligación de que los candidatos se sometan a una cura cuya i ¡ ac.ci , periodici¬ 
dad y didacta son controlados e impuestos por comisiones y per un liste: na : 
rización mundial: la duración de las sesiones está fijada en cincuenta ... dcóe ha 

ber cuatro sesiones por semana, y dos supervisiones (además del anál isis didáctico). 

El número de los freudianos no miembros de la IPA es difícil de e tablecer. La 
Association mondiale de psychanalyse* (AMP) agrupa a mil ochocier os miembros. 
En cuanto a los otros freudianos (lacanianos o no) es imposible precisar cuántos son: 
aproximadamente tres mil quinientos en Francia, menos de mil en ia Argentina, y mil 
quinientos en Brasil; unos seis mil psicoanalistas freudianos no miembros de ia PA. 
para esos tres países. 


* Sandor Ferenczi, “De l'histoire du mouvement psychanalytique" (1911), en Psycha¬ 
nalyse I, CEuvres completes, 1908-1912, París, Payot, 162-172. Oie Freudianer auf dem 
13. intemationalen psychoanalytischen Kongress 1934 in Luzem, Viena, Munich, Verlag 
Internationale Psychoanalyse, 1990. Peter Kutter (comp.), Psychoanalysis International. 
A Guide to Psychoanalysis throughout the World, vol. 1, Stuttgart, Frommann-Holz- 
boog, 1992. Élisabeth Roudinesco, Jacques Lacan. Esquisse d’une vie, histoire d'un 
systéme de pensée, París, Fayard, 1993 [ed. casi.: Lacan. Esbozo de una vida, historia 
de un sistema de pensamiento, Buenos Aires, FCE, 1994]. La Psychanalyse et l'Europe 
de 1993, monografías de la fíevue franqaise de psychanalyse , París, PUF, 1993. fíoster. 
The International Psychoanalytical Association Trust, 1996/1997. 


[> DOSUZKOV Theodor. EMBIRÍCOS Andreas. HAAS Ladislav. HISTORIA DEL 
PSICOANÁLISIS. HISTORIOGRAFÍA. HOMOSEXUALIDAD. KOURETAS Dimi¬ 
tí! NAZISMO. SACHS Wulf. 


INTERNATIONALE FODERATION DER ARBEITSKREISE FUR 
TIEFENPSYCHOLOGIE 

(Confederación Internacional de los Círculos de Trabajo sobre la Psicología de las Pro¬ 
fundidades) 
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.o. '* J^or Caruso* creó sn Viena* el primer círculo de trabajo sobre la psicoio- 
, ^ i ís profundidades (Wiener Arbeitskreis für Tiefenpsychologie), que pronto se ex- 
^dió a varias ciudades de Austria (Innsbrück, Linz, Klagenfurt, Salzburgo), convir- 
^ndose en la Ósterreichische Arbeitskreise für Psychoanalyse (ÓAP). Los "círculos 
(Cuso” formaron más tarde una asociación internacional, la Internationale Fóderation 
ü er Arbeitskreise für Psychologie (ÍFAP). De inspiración freudiana, tiene influencia en 
numerosos países, en particular en la Argentina*, Brasil* y México. 

> INTERNATIONAL FEDERATION OF PSYCHOANALYTIC SGCIETIES (IFPS). 


INTERNATIONALE PSYCFIOANALYTISCHE VEREINIGUNG (IPV) 
0 INTERNATIONAL P-SYCHOANALYTICAL ASSOCIATION. 


INTERNATIONALEZEITSCHRIFT FÜR PSYCHOANALYSE UND IMAGO 
(1ZP-IMAGO) 

En 1913, después del conflicto con Cari Gustav Jung*, Sigmund Freud* creó el In¬ 
ternationale arztliche Zeiíschrift fiir Psychoanalyse (IZP) para reemplazar al Jahrbuch 
fürpsychoanalytische uncí psychopathologische Forschungen*. Esta revista se convirtió 
en el órgano oricia] de la International Psychoanalytische Vereinigung (IPV), progenito- 
rade la International Psychoanalytical Association* (IPA), hasta 1939, fecha en la cual 
dejó de publicarse en Viena*, para hacerlo en Londres. Más tarde, en 1939, se fusionó 
con la revista 1mago *, dando origen al Internationale Zeiíschrift fiir Psychoanalyse und 
Imago (IZP-IMAGO), que dejó de aparecer en 1941. El órgano oficial de la IPA pasó a 
ser entonces el International Journal of Psycho-Analysis* (IJP), fundado por Ernest 
iones* en 1920. 


INTERPRETACIÓN 

Alemán: Deutung. Francés: Interprétation. Inglés: Interpretation . 


Término tomado del vocabulario corriente, y utilizado por Sigmund Freud* en 
La interpretación de los sueños * para explicar el modo en que el psicoanálisis* pue¬ 
de dar una significación al contenido latente del sueño*, a fin de sacar a luz el de¬ 


seo* inconsciente del sujeto*. 

Por extensión, el término designa toda intervención psicoanalítica que apunta a 
hacer comprender al sujeto* Ja significación inconsciente de sus actos o de su dis¬ 
curso, puesta de manifiesto por una palabra, un lapsus*, un sueño, un acto falli¬ 
do*, una resistencia*, a través de la transferencia*, etcétera. 


Como lo subrayan lean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, la interpretación esta en 
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el corazón de la doctrina y la técnica freudianas. Desde la publicación >-.k / .•# ,, ii . 
¿ion de los sueños *, Freud evocó siempre una larga tradición itlosolica ( ¡u ih , 
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Aristóteles hasta el romanticismo alemán) según la cual el sueño tiem ¡,i.a - i . 
ció». Pero, al poner el acento en el anclaje del simbolKrm en la pe¡ miu 1 un un 
del sueño la expresión de la vida fantasmáticu del hombre, y la rraduc 1 u ,\ M 
inconsciente. Por ello creo una técnica de la interpretación '.[tic ina a n m . . 

técnica psieoanalítica* en sí, es decir, de la dinámica de la cur i: So:A*.r.' 
un artículo de 1911- que la interpretación de los sueños no debe p¡ uc • r• ¡ 
del tratamiento analítico como un arte en sí. sino que su manejo debe¬ 
las reglas técnicas que tiene que respetar el conjunto del tratarme .t > 

En este sentido, la interpretación no debe ser ’salv .je ni e.uur en ;• 
no o la manía No es un juego gratuito, ni ci fruto de un goce* o de u 
cerS Tiene que respetar algunas reglas, entre ellas ia de no ceucr Lina 
ciosa, paranoica, interpretativa o sugestiva, para la cual rodo sería i 
Psicopatologia de la vida cotidiana *, Freud, hablando de í< s m j.ud . 
mente lo que no debe ser la interpretación: ellos, dice en sonancia. ‘ i 
queííos detalles del comportamiento común de la vida de i prójimo 
muestras de una mayor lucidez que el sujeto normal. Pero esta coa lie .u 
impartida un desconocimiento radical de sí mismos. 

Freud definió la interpretación psicoanalítica de manera negad 
que no debe ser, porque el concepto abarca muchas variantes: dev.i- 
ción significativa hasta el delirio, pasando por la interpretación al a je 

En la nosografía psiquiátrica, se denomina delirio de interpreta >- i •. *. 
delirio crónico caracterizado por la preponderancia de un m* l i \ peivecuion 
zonamiento monoideico que impulsa al sujeto a proceder a construo • u 
convencido como lo está de que todas las manifestaciones execró.< 
relacionan con él. 
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Si bien este delirio de interpretación es propio de la psicosis 1 • r 
ranoia* en particular, la interpretación salvaje constituye una de las n.oddUb. e 
funcionamiento de la transferencia* en la cura. Para caracterizarla Freud emplea x :x 
presión "psicoanálisis salvaje". En 1901. en su artículo sobre la psicoterapia* cita axa 
declaración de Hamlet a los dos cortesanos encargados ñor el rey ele vigilarlo: "¿Acaso 
creéis -pregunta el príncipe- que es más fácil tocarme a mí que tocar una dama ’ tc- 
madme por el instrumento que queráis; podréis estropearme, oero jamás sabréis te:. 

música conmigo.” Más tarde, en 1910, a propósito de un medico neófito que le ha exph- 

% 

cado “salvajemente” a una paciente que ella padece de falta de acii\ idad sexual, r’veua 

% 

denomina por primera vez “psicoanálisis salvaje” al etTor técnico que comete m proi?- 
sional ignorante cuando, en ia primera entrevista, arroja a la cabeza del paciente tos se¬ 
cretos que ha intuido. En este caso, sea la interpretación "verdadera” o "falsa” resulta 
inadmisible, puesto que procede de una ignorancia completa de la estructura psiqmra 
del sujeto, de sus resistencias, de lo que reprime. 

En 1929, en una carta al historiador francés Máximo Leroy f 1.873 - !9ó7V quien !c 
pedía que interpretara tres sueños de René Descartes ( Íó9o-k : )00), Freud subrayó la Ji’ 
dcuitad de trabajar con ese material, en ausencia del principal ir»ietesado. Con d mismo 
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¿nroc|ue, condenaba los intentos de “diagnóstico fulminante”, asimilándolos a un verda 

clero abuso de poder 

Freud estuvo siempre atento a la manía de interpretación, porque provocaba estia 
ííos. (Sus primeros discípulos de la Sociedad Psicológica de los Miércoles*, por otra 
parte, no estaban exentos de ella.) Esa mezcla de psicoanálisis salvaje, delirio interpre¬ 
tativo y utilización dogmática de la doctrina freudiana para explicar la realidad se puso 
muy pronto de manifiesto entre quienes pretendían servirse del freudismo* a fin de ha¬ 
cer surgir verdades ocultas en un texto o un individuo. 

El goce interpretativo, lejos de retroceder ante las advertencias de Freud, aumentó 
incluso de intensidad a medida que el movimiento se interesaba por la clínica de la psi¬ 
cosis y los estados límite*. Para tratar tales casos, el analista, a menudo marcado tam¬ 
bién él por la locura*, se veía llevado a manejar la interpretación en plena transferencia 
pulsional con el analizante. De allí su carácter desenfrenado. Esta pasión, por otra parte 
denunciada por los propios psicoanalistas (Edward Glover*, Heinz Kohut* y muchos 
otros), permitió que los adversarios de Freud se basaran en disparates publicados por 
autores mediocres para presentar la doctrina vienesa como una nueva variedad de char¬ 
latanismo: videncia, astrología, ocultismo*, superstición, etcétera. 

En 1958, consciente del peligro, también Jacques Lacan* emprendió la revisión del 
concepto y de su utilización técnica en el marco de su teoría del significante. Él puso el 
acento en la necesidad de examinar de manera incesante, en el curso de la cura, eí de¬ 
seo* del analizante, pero sin asestarle verdades de confección. No obstante, sus discípu¬ 
los cedieron a la manía interpretativa. Mientras que los freudianos hacían surgir en to¬ 
das partes símbolos sexuales, y los kleinianos “intuían” detrás de cada discurso el odio 
arcaico a la madre, los Iacanianos inventaron una nueva jerga interpretativa hecha de 
juegos de palabras, maternas*, nudos borromeos*. 

Si a la doctrina freudiana le ha costado tanto preservarse de esta pasión, ello se debe 
a que el mecanismo de la interpretación es inherente a su sistema de pensamiento. Por 
ello Freud intentó siempre atemperar la omnipotencia de interpretación mediante otro 
procedimiento: la construcción. 

En 1937 él le dio a este término un verdadero contenido teórico, al definirla como 
una elaboración que el analista debe absolutamente realizar en la cura (lo mismo que un 
científico en su laboratorio) para reconstruir literalmente la historia infantil e incons¬ 
ciente del sujeto. En este sentido, puede decirse que la construcción es a la vez la quin¬ 
taesencia de la interpretación y también su crítica, en cuanto permite restituir de manera 
coherente la significación global de la historia de un sujeto, en lugar de atenerse a la 
captación de algunos detalles sintomáticos. El propio Freud utilizaba constantemente el 
procedimiento de la construcción, tanto en sus curas (por ejemplo, la de Serguei Cons- 
tantinovich Pankejeff*, durante la cual inventó literalmente la escena del “coito a ter - 
go”), como en sus hipótesis sobre la metapsicología* o la pulsión de muerte*, y en sus 

obras literarias sobre Leonardo da Vinci (1452-1519) o Moisés. 

Dos corrientes filosóficas han comentado el concepto freudiano de interpretación. La 
primera, representada por KarI Popper (1902-1994) y sus herederos, afirma que el psi 
coanálisis, en la medida en que no es refutable, no puede ser promovido al rango de 
cia. La segunda, cercana a Paul Rieceur y ia fenomenología, reivindica para e! neu- 
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dismo el estatuto positivo de una hermenéutica, capaz de aportarle a la filosofía 'os v s _ 
trunientos de una verdadera crítica de las ilusiones de la conciencia*. 

° Sigmund Freud, "De la psychothérapie” (1905), GW, V, 13-26, SE, Vil, 255-268, sr _ 
Technique psychanalytique, París, PUF, 1953, 9-23 [ed. cast.: ‘Sobre psicoía'gpifi", 
Amorrortu, vol. 7]; "De la psychanaiyse ‘-sauvage’” (1910), OC, X, 205-215 GW, vii, 
118-125, SE, XI, 221-227 [ed. cast.: "Sobre el psicoanálisis 'silvestre' ’, Amorrortu, vo¡. 
11]; "Le maniement de l’interprétation des reves en psychanaiyse” (! 91 1 ). GW, vü!, 
350-357, SE, XII, 89-96, en La Technique psychanalytiqua, París, PUF. 1953 43-5C ec. 
cast.: “El uso de la interpretación de los sueños en el psicoanálisis”, Amorrortu, ve 12], 
"Lettre á Máxime Leroy sur un reve de Descartes” (1929), OC, XVI 1 1, 251-222 GW, v ■, 
558-560, SE, XXI, 203-204 [ed. cast.: “Carta a M. Leroy sobre un sueño ae Descartes 1 
Amorrortu, vol. 21]; "Constructions dans l’analyse” (1937), GIV, XV, 243-255. LE. XXI, 
255-269, en ñésultats, idées, problémes, II, 1921-1938, París, PUF 1335, 25 ; (ec. 
cast.: "Construcciones en el análisis”, Amorrortu, vol. 23]. Edward Glovs-', La Techr, qjq 
de la psychanaiyse (Londres, 1928), París, PUF, 1953. Jacques t acan, Le Sémir.aira, fi- 
vre VI, Le Désiret son interprétation (1958-1959), inédito. Kart Popper, Con jécures et 
Réfutations. La croissance du savoir scientifique (Londres, 1355,, París, Payot. 123c. [ed. 
cast.: El desarrollo del pensamiento científico. Conjeturas y refuvacícna : i res, 
Paidós, 1967]. Paul Ricoeur, De T interprétation, essai sur Freua. París, 3 sl:¡, 1965 [ed. 
cast.: Freud. Una interpretación de la cultura, México, Siglo XXí 1970]. Jea - Lapienche 
y Jean-Bertrand Pontalis, Vocabulaire de la psychanaiyse, París Q Lr. 1 257 lee. cas¡.: 
Diccionario de psicoanálisis, Buenos Aires, Paidós, 1997 1 . Rene Maior, ““he languageof 
interprétation”, IJP, 1,1974, 425-435. 
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INTERPRETACION DE LOS SUEÑOS (LA) 

Obra de Sigmund Freud* publicada en noviembre de 1899 con ei título deDie 
Traumdeutung , pero fechada en 1900 por el editor. Traducida por primera vez al 
francés en 1926 por Ignace Meyerson (1888-1983) con el título de La Science des 
reves. Traducción revisada y aumentada en 1967 por Denise Rerger, y reeditada 
con el título de UInterprétation des reves . Retraducida en 2003 por Janine Altou- 
nian, Picrre Cotet, Rene Lainé, Alain Rauzi y Frangois Robert bajo el título Uin - 
íerpreíation du reve. Traducida al inglés por primera vez en 1913 por Abraham 
Arden Brill* con el título de The Interprétation of Dreams , y en 1953 por James 
Strachey*, sin cambio de título. 


Expresando su admiración por este “libro extraordinario”, Henri F. Ellenberger* la¬ 
mentaba que nosotros no pudiéramos “representarnos la impresión” que produjo en el 
momento de su aparición. En su búsqueda de la génesis de Die Traumdeutung , reco¬ 
rriendo el laberinto de los sueños, les hallazgos y los atolladeros de los que dan testimo¬ 
nio las cartas a Wilhelm Fliess*, Didier Anzieu señaló que el título alemán lleva a pen¬ 
sar en la interpretación popular de los sueños, en las adivinas que dicen la buena 
ventura, y en la asnología (Sterndeutung), mucho más que en un tratado científico. 

La interpretación de los sueños , y no del sueño* eu general, como lo precisó breud 
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en ¡935, en una nota agregada a su autobiografía ( Presentación autobiográfica *), es un 
libro -bisagra, que opera a la manera de un barquero. Abandonando como a pesar suyo 
las orilla3° pobladas de sabios locos y artistas visionarios del romanticismo alemán, 
:ud se dirige hacia las costas todavía emergentes del modernismo científico, el de la 


hr¡ 


sexualidad revelada y la palabra sin frenos. 

El interés de Freud por sus propios sueños era ya antiguo en el momento en que se 
lanzó a esa aventura. Lo documentan las cartas a la novia, Martha Bernays (Freud*)» en 
especial la del 19 de julio de 1883, en la cual habla de un ''cuaderno de notas persona¬ 
les sobre los sueños” compuesto a partir de su experiencia. Este interés se desarrolló es¬ 
cuchando a sus pacientes. Liberados de las coacciones de la hipnosis* y la sugestión*, 
ellos hablaban y narraban sus sueños. En 1894 le anunció orgullosarnente a Joref 
Breuer* que sabía interpretar los sueños. En una carta del 4 de marzo de 1895 le confió 
a Wilhelm Fliess su tesis sobre el sueño como realización de un deseo*, narrándole el 
sueño* de Rudi Kaufmann, un joven médico sobrino de Breuer que detestaba levantarse 
temprano, y una mañana alucinó un cartel de hospital con su nombre. Entonces volvió a 
dormirse, convencido de estar ya en su trabajo. 

A mediados de julio de 1895, mientras se encontraba con la familia en las alturas de 
Viena*, Freud tuvo un sueño, el llamado de “la inyección a Irma*”, del cual da una in¬ 
terpretación parcial en el “Proyecto de psicología”. Ése fue el ejemplo inaugural, uno ae 
los más importantes de su libro. 

El año 1896 estuvo signado para él por la muerte del padre, Jaccb Freud*. En el 
prefacio a la segunda edición de Die Traumdeutung , en 1908, Freud dice que ese traba¬ 
jo fue un modo de reaccionar al episodio, “la parte más desgarradora de una vida de 
hombre”. En los meses siguientes, ese tema de la muerte del padre y los recuerdos li¬ 
gados a él aparecen como fuente de varios sueños, y sobre todo los que él llama “los 
sueños de Roma”. Entre estos recuerdos, el de la humillación como judío que, según se 
la había narrado, el padre sufrió sin reaccionar, estaba vinculado al cuarto de los sue¬ 
ños romanos, en el cual se manifestó su deseo de que un encuentro previsto con Fliess 
se realizara en Roma, y no en Praga. “Mi nostalgia de Roma -escribió Freud en una 
carta a Fliess del 3 de diciembre de 1897- tiene un carácter profundamente neurótico. 
Está vinculada con mi amor de colegial por Aníbal, el héroe semita; de hecho, este 
año, lo mismo que él, yo tampoco he podido ir a Roma desde el lago Trasimeno.” El 
relato de la humillación paterna había provocado en el joven Sigmund una relación ad¬ 
mirativa con el personaje de Aníbal. Didier Anzieu subraya que esa identificación* 
con Aníbal fue la primera de las identificaciones heroicas de Freud, "al mismo tiempo 
identificaciones masoquistas”, de lo cual se dará cuenta algunos meses más tarde, en 
ocasión de su encuentro con el mito edípico. Fliess, continúa Anzieu, representa en¬ 
tonces una imagen paterna que frustra un deseo de Freud, deseo que se realiza en el 

sueño. 

El progreso de su reflexión sobre la dinámica de las psiconeurosis y la etiología de 
la histeria* se acompañó de sus primeras dudas sobre la teoría de la seducción*, bl sue¬ 
ño le parece entonces a Freud el único medio para avanzar hacia la solución que pre¬ 
siente. El 16 de mayo de 1897 le escribió a Fliess: “Todo hierve y fermenta en mí, y no 
hago más que esperar nuevas oleadas [...] me he sentido obligado a trabajar la cuestión 
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de los sueños: allí me siento muy seguro de mí. tanto más cuanto que tú me alientas" 
Progresivamente, la teoría del sueño como realización de un deseo* inconscie ue* - :ü . 
amplió a la elaboración de los fantasmas* y la aparición de los síntomas. El proyecto :!e 
un libro sobre los sueños incluía “una psicología total de las neurosis según ;e escn r.¡<^ 
a Fliess el 7 de julio de 1897. En el otoño de ese año, de . uelta ce! viaje a Italia en :yy 0 
transcurso no pudo llegar a Roma, Freud dirigió a su amigo berlinés s u cé'eore declara, 
ción “Ya no creo en mi neurótica”. No obstante, ai nnal de esta mjsrna r.a deja asen¬ 
tada una constatación no menos esencial: “En este derrumbe general, s;'o la ca-egía 
sigue intacta. El sueño conserva por cierto su valor, y cada vez • loro nís ; inicio^ 
en la metapsicología*. ¡Qué lástima, por ejemplo, que ia in er;r -.tacicn de . s 
baste para ganarse la vida!” 


En las semanas siguientes Freud tomó nota de los qué habían sido ¡rus se; 


» * 


s 


4 . 


amorosos respecto de la madre, y descubrió la universalidad dei r.r: ito ©dioico .■, v reí 
lización de deseos infantiles inconscientes, lo mismo que el .eñe; ce todo este ce ó ir 
registro en el capítulo V de Die Traiundeutung. 

A principios de 1898, Freud puso manos a la obra eri ur a primer. versió . cei li:ro. 
Se sumergió sin reservas en el trabajo, pero en julio tropezó con . que cu o i amasa a 
“psicología del sueño”, el futuro capítulo VIL Su atención se vio e ir: . - r:. = - ¡aa por 
otros fenómenos, extrañamente comparables al sueño: los olviccs, ' s actos fallidos*, 
los recueidos encubridores*, que constituyen la materia de! Iib ’c ; g. ’er». . : : sIcopato- 
logia de la vida cotidiana *. En el otoño, víctima de la duda, io inundó :n sentimiento 
de muerte, y el 23 de octubre le anunció a Fliess el abandono d- su proyecte: “El ibro 
sobre los sueños ha quedado irremediablemente a un lado. Me falta estímulo para ore¬ 
parar su publicación, verdaderamente sus lagunas en psicología y lambién ias que sub¬ 
sisten en el ejemplo analizado a fondo obstaculizan mi conclusión. Aún no puedo supe¬ 
rar estos obstáculos.” La esperanza renació a principios de 1899. El 3 de enere, siempre 
dirigiéndose a Fliess, escribió: “...ha aparecido una luz, algo distinto surgirá segura¬ 
mente en los próximos días. [...] El esquema del sueño puede tener una utilización muy 
general y [...] la clave de la histeria se encuentra verdaderamente incluida en el sueño. 
Ahora comprendo también por qué, a pesar de todos mis esfuerzos, no he podido solu¬ 
cionar la cuestión del sueño. Si aguardo un poco más, llegaré a descubrir el proceso psí¬ 
quico de los sueños, de manera que incluya el proceso de la formación del síntoma his¬ 
térico. Por lo tanto, esperemos.” 

A partir de mayo de 1899 se consagró totalmente a la escritura del libro, al precio de 
un trabajo agotador. El 11 de septiembre de ese año pudo finalmente escribirle a Fliess: 
“He terminado; es decir que envié el manuscrito. Te puedes imaginar en qué estado es¬ 
toy: en el de una gran depresión, lo que es normal después de toda exaltación.” Termi¬ 
nado de imprimir aproximadamente el 20 de octubre, Die Traiundeutung fue puesto en 
venta el 4 de noviembre de 1899. 

Freud inauguró en este libro un método al que siguió fiel en sus obras siguientes, la 
dedicada a la psicopatología y la que tituló El chiste y su relación con lo inconsciente*. 
Se trataba de construir la teoría de su objeto a partir de la experiencia clínica y de obser¬ 
vaciones recogidas en su entorno. En este caso, estudió a partir de ejemplos la forma¬ 
ción del sueño, el trabajo del sueño, su interpretación, examinando el fundamento de la 
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■<., de la realización de un deseo inconsciente; los ejemplos eran alternativamente pun- 
f ^ sc j e partida, fuente de interrogantes y puntos de llegada e ilustración de la justeza de 

las hipótesis propuestas. 

Las múltiples modificaciones a las que el libro fue sometido (Peter Gay observa que 
ai cabo de varias ediciones el capítulo sexto adquirió por sí solo tanta extensión como 
los cinco primeros) a veces dificultan su lectura; por otra parte, las traducciones sólo re- 
dejan imperfectamente los múltiples aspectos del trayecto de Freud, sea que se trate de 
ciertas sutilezas teóricas, de alusiones a las diversas culturas de las que Freud estaba im¬ 
pregnado, o de detalles que remiten a la vida vienesa de la época. 

A pesar de estos obstáculos, Die Traumdeutung sigue siendo un libro excepcional, 
cuyo autor es a la vez el soñante, el intérprete, el teórico y el narrador. Para ilevar a ca¬ 
bo su empresa, Freud utiliza doscientos veintitrés sueños: cuarenta y siete son suyos, 
ciento setenta y seis provienen de pacientes o allegados. Si bien es cierto que en el 
análisis de sus propios sueños Freud revela muchos más detalles concernientes a su vi¬ 
da íntima que, por ejemplo, en su autobiografía, sería sin duda abusivo ver en este li¬ 
bro (como lo han hecho algunos comentadores) “una forma ingenua y retorcida de au¬ 
tobiografía” (Peter Gay) o “una autobiografía disfrazada” (Henri F. Ellenberser). 
Octave Mannoni* cambia con justicia el enfoque, explicando que ninguno de los sue¬ 
ños utilizados por Freud, tanto los suyos como los de otras personas, puede ser objeto 
de una interpretación exhaustiva, porque “todo sueño tiene un ombligo , a través del 
cual se comunica con lo desconocido”. Además, señala Mannoni, cuando Freud anali¬ 
za sus propios sueños respeta la misma discreción que les debe a los otros. “Así. el 
análisis del sueño de la inyección a Irma se detiene en el momento en que Freud nos 

ha dicho lo bastante al respecto como para que comprendamos que estaba enjuego su 
propia esposa.” 

No es un azar que Die Traumdeutung haya sido la primera de las veintitrés obras pu¬ 
blicadas por el autor. Freud explica esta prioridad en las primeras páginas de su análisis 
del caso “Dora” (Ida Bauer*), publicado en 1905. Era imposible -dice Freud- avanzar 
en la comprensión de las psiconeurosis sin haber efectuado previamente “un estudio la¬ 
borioso y profundo sobre los sueños”. 

En La interpretación de los sueños se pueden discernir tres partes. E! capítulo inau¬ 
gural, reseña bibliográfica detallada de los trabajos sobre el sueño realizados antes de 
Freud, forma la primera parte. El método de interpretación de los sueños, la teoría de la 
formación del sueño, su función, el trabajo del sueño, componen la segunda parte, o sea 
cinco capítulos esenciales, modificados varias veces. Finalmente, la tercera parte está 
constituida por el célebre capítulo VII, dedicado a la teoría del funcionamiento del apa¬ 
rato psíquico, y en él Freud describe las instancias de su primera tópica*: consciente*, 
preconsciente* e inconsciente*. 

Freud escribió el primer capítulo de su libro en razón de los consejos insistentes de 
Fliess. Por otra parte, durante ese verano de 1899 no dejó de hacerle saber a su amigo 
hasta qué punto lo irritaba esa tarea impuesta, ni le ocultó tampoco sus dudas en cuanto 
a la utilidad de esa compilación ingrata. Este ligero desacuerdo fue resuelto rápidamen¬ 
te. El 6 de agosto de 1899 Freud reconoció que el problema no era el lugar acordado a 
esa literatura sobre el sueño, sino ante todo el de esa literatura en sí, la cual, esciibió, 
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“nos disgusta”. La inserción de esa reseña era un mal necesario, destinado a "no prop ;r 
donarles a los pontífices un hacha para hendir este desdichado libro ’. En realidad, 
incidente y los intercambios agridulces a los que dio lugar formaban parte, junto ; Qr 
otros, contemporáneos, de la degradación ya iniciada ce la relación entre los dos arrfg 0s 
Desde el principio del segundo capítulo, Freud tiene el Cuidado de subrayar la ori¿, 
nulidad de su enfoque. Distingue en primer termino ias concepciones que igrk van r?, -, 
!a idea misma de interpretación* (porque no consideran el sueño como un ac¡o mer:- 
sino como un hecho somático) y las otras, derivadas cel buen gruido popular y tli 
creencias tradicionales, a las cuales les reconoce una verdadera prioridad, porque 


“la verdad más estrechamente que nuestras cor ti. ñas actuales'. rara conceptúe- c -s 
antiguas, el sueño tiene una significación oculta que hay que descubrir. í ud uiscler.. c 
en ello una preocupación de interpretación que, a través de ios siglos, per nid ; . 
rrollo de dos métodos. 

El primero, la interpretación simbólica , ¿rata ai sueño corno un tone al ce ' 
reemplazar por otro contenido, análogo pero más imeiigiore. Este método. 
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Freud, conviene para los sueños artificiales, los inventados por .os r 
tas. En tal sentido, cita en una nota la novela de Wiihelm Jenser i 
Gradiva , a la cual dedicaría en 1907 un estudio particular, con el . . 
los sueños en la “Gradiva” de W. Jensen *. La interpretación shr.bol\ 
peciales, de los que ya había hablado Aristóteles, pero no tiene uiuguna ul ida,. ruando 
se trata de sueños confusos. Un segundo método, denominado po • Freud da descifro- 
miento, aborda el sueño como un escrito codificado o “cifrado”, del cual puede traducir¬ 
se cada signo o elemento si uno tiene una clave fija, “la clave de los sueñes”. Este mé¬ 
todo, a diferencia del anterior, no considera el sueño como un todo, sino como n 
conjunto de elementos que hay que tratar separadamente. 

La dificultad propia de estos dos métodos, su fiabilidad precaria, .a falta de garantía 
en cuanto a las “claves”, sean cuales fueren, le restan crédito a la idea misma de inter¬ 
pretación. 

Tomando nota de este atolladero, Freud anuncia que é 1 “ha podido dar un paso ade¬ 
lante”. Escuchar a los pacientes, que le narran sus sueños del mismo modo que sus sín¬ 
tomas mórbidos, lo ha llevado a pensar que el sueño, al igual que el fantasma* y el 
síntoma, es un estado psíquico también capaz de constituirse en punto de partida de 
asociaciones libres. 

Por razones de comodidad, relacionadas con la naturaleza de una exposición escrita, 
Freud escoge sus propios sueños como material de trabajo, aunque esto implica para él 
momentos de malestar difíciles de asumir. A fin de presentar su método de interpreta¬ 
ción, se refiere sin rodeos a uno de sus sueños, el llamado de “la inyección a Irma*”: el 
primero, recuerda, que ha sido objeto de un análisis detallado. En ese momento estable¬ 
ce un protocolo que no cambiará a lo largo del libro. 

Antes del sueño propiamente dicho, aparece el “relato preliminar”, evocación maso 
menos detallada del contexto, reciente o antiguo, y de los lugares, acontecimientos, perso¬ 
nas a las cuales el sueño hace referencia. El relato del sueño constituye ei segundo tiempo 
del protocolo. El análisis del sueño, basado en las asociaciones atraídas por cada uno de 
sus elementos, es el tercer tiempo, puntuado por observaciones teóricas y metodológicas. 
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• : análisis del sueño sobre Irma le pérmico a Freud afirmar que el sueño ' . liu.i o 1 
xriHulo i...) que no es en absoluto la expresión '.le una actividad fraganeniaría del i 

are”, y que constituye siempre la realización do un deseo del día precedente. 

Pero, .solamente hay sueños de deseo? ¿Qué pensar de los sueños on contenido pe 
irv). en los cuales no se advierte la menor huella de realización de un deseo, y que pa 
■eren contradecir la tesis sostenida? 

¿ ara responder a esta objeción, Freud enuncia una distinción esencial erar; •! conte 

r¡iio manifiesto del sueño, el relato del sueño por el soñante despierto, y d c o,heñido 

'miente, progresivamente revelado por el análisis de esc sueño, es decir, por el rehei » - 

miento de las asociaciones suscitadas por cada uno de los elementos de- comen. Jo m 

niriesto. ¿Por qué entonces los sueños que en el análisis se revelan total mero co.no 

sueños de deseo no lo expresan con más claridad? Porque c! sueño es el lagar de ur.u 

deformación. 01 contenido manifiesto es una deformación del contenido híleme >o ji.e 
- > 

equivale a decir que el contenido latente está disimulado detrás del contenido nauifie - 
ío. Esta deformación es la marca de una defensa* contra el deseo veniculizado poi ei 
sueño. Freud compara la deformación del sueño con la cortesía, que mu a .reneF 
consiste en disfrazar los pensamientos agresivos o negativos con fórmulas ama! De 
modo que en el sueño se realiza la censura* inconsciente de una moción deseante, 
"cuanto más severa es la censura -escribe Freud-, más completo será el eisfraz”. 

Un sueño de contenido penoso puede ser entonces la realización ce ur deseo: e. 
contenido penoso es el producto de un disfraz, la deformación de lo que el mvcm _■ en¬ 
rielaba. Para ilustrar esta tesis, Freud analiza algunos sueños cuyo contenido ir a; bl es o 
es explícitamente penoso. Es el caso del sueño llamado de “la bella carnicera'. que ilus¬ 
tra el proceso de la identificación* histérica, y que será comentado por Jacques Lacan* 
en 1958. Estos diversos análisis confirman que la deformación del sueño es 'Ma de la 
censura*, y Freud puede entonces afinar su tesis sobre la esencia del sueño: ",d sueñ¬ 
es la realización (disfrazada) de un deseo (refrenado, reprimido)”. 

¿Cuáles son las fuentes del sueño, y de dónde proviene su material? Estos interro¬ 
gantes son abordados en el capítulo V, dividido en cuatro secciones, respectivamente 
consagradas a la antigüedad del material onírico, las fuentes de origen infantil, las fuen¬ 
tes somáticas y, finalmente, a lo que Freud denomina “sueños típicos". 

La cuestión de la antigüedad del sueño es la más importante de las tratadas en ese 
capítulo. Freud afirma que nuestros sueños son siempre provocados “por un aconteci¬ 
miento después del cual no hemos todavía dormido una noche’. Más precisamente, las 
fuentes de nuestros sueños pueden inscribirse en un pasado más o menos lejano, per 
oara que el sueño se produzca es necesario que esas fuentes se vinculen a una impresión 
o a un acontecimiento del día. Como ilustración de esta tesis, í retid recurre en particu¬ 
lar a su sueño llamado de “la monografía botánica”, que relata como sigue 1 
una monografía sobre cierta planta. El libro está ante mí. vuelvo precisamente una pagi¬ 
na donde hav insertada una lámina en «.olores. Cada ejemplar contiene un o.spemirku o.e 

* 

la planta desecada, como un herbario.” 

Este sueño será de nuevo tu. .¿/ádo en •. I mismo k anuido, a piupusuo u man o,i. u 

* * ^ ^ ^ r» 

tamil. Permite entonces establecer ¡ue un neseo re i re nado y».- la \ P' -11,1 

lugar a un sueño si está asociado con un deseo refrenado d la imam 
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Freud lo utiliza de nuevo en el capítulo VI, para ilustrar el mecanismo de \\ eoiui u 

1 N i'* 

ción*. 

"Nosotros somos los únicos -escribe Freud en el umbral ele ese capítulo Vi i. h>1 

, * 1 ‘! i N 

veces revisado-que hemos tenido en cuenta algo distinto'’, sin contentarse con el IC |. 
manifiesto del sueño para interpretarlo. Si el sueño es un acto psíquico cargado de SC l . 
do, a fin de demostrarlo es necesario ir más allá de su contenido manihexjo, y ,| . 
hasta su contenido latente. De allí el interrogante central, objeto de ese capitulo: r.-it 

o j ♦ •• - J i 

naturaleza es la relación entre el contenido manifiesto y os pensam -..en tos ,»[.<•.• t 

*■ .i 

¿Mediante qué procesos “estos últimos han producido el primero , de qué . ; | U: ; » 
ese "trabajo del sueño”? 

"El sueño es un jeroglífico; nuestros predecesores han cometido c. • 
interpretarlo como dibujo. Por ello les pareció absurdo y si o valor. 5 

¿Se podría decir del contenido manifiesto que es una traducción de . 
tos latentes, un texto original escrito en otro idioma? Frena emplee e 
(iibertragen ), pero Octave Mannoni señala que esa representación del ra 
es un tanto reductora. Propone la idea de reconstitución , ilustrada por ..raa her .o a ir ¿ 
gen: se trataría, explica el autor, de reconstituir el latín original . >s en>. n n te: e - 
tes) a partir de la versión, el contenido manifiesto, de un “mal alumno” ■ de ■’ecobrar, 
por ejemplo, el texto latente, siunma diligentia (suma diligencia , a partir ce .ex o vu: 
nifiesto en francés “ le sommet de la diligence ” (“el techo de a diligencia'}. Es e .rabal: 
permitiría sacar a luz “las leyes según las cuales los malos alumnos traducen el latín, se 
mismo modo que el análisis del sueño nos da a conocer el trabajo de ir.coi celen te”. 

Estas leyes son cuatro, pero el acento está en las dos fundamenta)es: el trabajo de 
condensación* y el de desplazamiento*, dos procesos intrínsecos del funcionamiento 
del inconsciente que también se encuentran en otras formaciones. 

La hipótesis del proceso de condensación le fue sugerida a Freud en 1898 por la 
constatación del laconismo y la pobreza del contenido manifiesto de ciertos sueños en 
comparación con la riqueza de los pensamientos latentes de esos mismos sueños anali¬ 
zados. Examinando diversos ejemplos, Freud demuestra que la condensación se organi¬ 
za en torno a ciertos términos del contenido manifiesto, especies de puntos de anuda¬ 
miento que fusionan varios pensamientos latentes muy distintos entre sí. El mecanismo 
de la condensación, cuando actúa con palabras o nombres, puede desembocar en la for¬ 
mación de palabras o nombres nuevos, de resonancia a veces cómica. 

Freud identifica un segundo mecanismo en la formación del sueño, y lo denomina 
desplazamiento. El desplazamiento resulta de la transferencia de las intensidades psí¬ 
quicas de ciertos elementos a otros, de tal manera que algunos, ricos pierden interes y 
pueden de tal modo sustraerse a la censura, mientras que otros se encontrarán sobreva¬ 
lorados. 

A continuación estudia un tercer mecanismo: los procedimientos oníricos de figura 
ción. Demuestra que el sueño, camino real de acceso aí inconsciente, no puede repre¬ 
sentar las relaciones lógicas entre los elementos que lo componen (alternativas, contra 
dicciones o causalidades), pero sí modificarlas o maquillarlas; la interpretación tiene por 
tarea el restablecimiento de esas relaciones borradas por el trabajo del sueño. En esa 
misma sección, Freud vuelve sobre el tema de la importancia de la identificación en el 
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sueño, medio por el cual dos personas pueden convertirse en una, o ser representadas 
x)r una sola cosa que les es común. Por otra parte, la identificación funciona en el sue¬ 
ño cuino una manera de disfrazarse para el propio soñante: ‘ Es la persona misma del 
soñante -subraya Freud- la que aparece en cada uno de sus sueños; no he encontrado 
ninguna excepción a esta regla. El sueño es absolutamente egoísta. ’ 

El cuarto proceso responsable de la formación del sueño es la elaboración secunda¬ 
ria. Freud constata que, en ciertos casos, el contenido no proviene únicamente de los 
pensamientos del sueño, sino que una función psíquica, a través de nuestros pensamien¬ 
tos conscientes, de nuestros fantasmas*, puede proveer otros elementos. Esta instancia 
psíquica tiene habitualmente una función de censura, parece poder producir en tales ca¬ 
sos añadiduras o crecimientos del sueño, fácilmente reconocibles por e¡ hecho de que en 
general son tímidamente presentados con la expresión “como si...”. 

En 1914 Freud introdujo un agregado sustancial en su sexto capítulo. Retomando 
una sección del capítulo anterior dedicada a los “sueños típicos”, categoría en la cual 
agrupa sueños que supuestamente tienen la misma significación para todo el mundo, 
consagra un largo desarrollo, ilustrado con numerosos ejemplos que debe a Wilhelm 
Stekel*, a lo que él denomina “la figuración mediante símbolos”. De inmediato parece 
haber advertido el peligro de este enfoque, que podía desembocar en la constitución de 
una nueva “clave de los sueños” y abolir el alcance de la ruptura generada por su propio 
método de interpretación. Por otra parte, demuestra prudencia: si bien es cierto que, an¬ 
te ciertos sueños, los sujetos no pueden asociar nada, o no encuentran más asociaciones 
que símbolos catalogados e impersonales, “No es posible, por razones de crítica cientí¬ 
fica, remitirse al capricho de quien interpreta, como lo hizo la Antigüedad y como pro¬ 
ceden las extrañas explicaciones de Stekel. Por ello nos veremos llevados a combinar 
dos técnicas: nos basaremos en las asociaciones de ideas del soñante, y completaremos 
lo que falte con el conocimiento de los símbolos que tiene el intérprete.” 

Pero, “ya formulados estos límites y estas reservas...”, Freud se embarca en la enu¬ 
meración comentada e ilustrada de un verdadero catálogo, sólo atemperado por una lla¬ 
mada de cautela, en el sentido de que, si bien ambas técnicas deben complementarse, 
: ‘la traducción a símbolos sólo interviene a título auxiliar”. Esta sección de Die Trcium- 
deutung ha sido muy pocas veces comentada por los analistas, salvo para quejarse de 
Freud. Sin duda, habría que ir más lejos para indagar el sentido de esta especie de deri¬ 
va, identificable ya en la época del “Proyecto”, pero también en otros momentos y con 
otras formas, sea que se trate de tentaciones interpretativas, de aplicaciones aproxima¬ 
das, o incluso de “fantasías filogenéticas”. 

El último capítulo de Die Trciiimcleutung constituye un libro por sí mismo, un trata¬ 
do cuya fuerza y alcance recuerdan los de las obras de la refundición de la década de 
1920: Más allá del principio de placer * o El yo y el ello*. Allí plantea Freud su con¬ 
cepción del aparato psíquico, retomando numerosos elementos contenidos en los “ma¬ 
nuscritos” enviados a Fliess en el transcurso de los años precedentes. Por primera vez 
desarrolla su concepción del inconsciente, la oposición entre proceso primario y proce- 
secundario, prefiguración de la oposición entre principio de realidad* y principio ue 


so 


placer*, y su idea de la represión*. 

Durante mucho tiempo se ha creído en general que Die Traumdeuiung fue nial aco- 
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gida. Acreditada por el propio Freud, esta presentación de las cosas fue retornadi 
Ernest Jones* y por generaciones de analistas. En su prefacio a la s. guada ed¡ r,- u . 
1908, Freud recuerda el “silencio de muerte” que había recibido a su obr i. En í ■■){ c, 
en el primer post scriptum añadido al capítulo primero, de nuevo habla de ;u ama ,, 

*■• * ’ Q 

y se queja de que su trabajo no sea citado por otros autores, ni tomado en enema . 
los críticos. En cuanto a quienes sí lo habían reseñado, sus artículos taban v. 
nos de incomprensión y malentendidos que no podría responder a 'os crítico > i 
rogándoles que releyeran el libro. Quizá debería decir simplemente que lo 
Todavía en 1925, Freud escribió en su autobiografía: “La interpretación de • 
aparecida en 1900, casi no fue mencionada en las revistas especializadas ’. 

Basándose en trabajos de norteamericanos, Menri F. Ellenberger ha caesti...na 
cálmente esta “leyenda”. El estudio atento de los hechos realizado por Norman KLi v. 
vita a la moderación. Las cifras no confirman los di:nos de Freud; según luF , b 
veintidós recensiones de la obra entre 1899 y 1902, y ven,te entre 19ü5 y i ó 15. Nídue. 
blemente, algunos de estos artículos fueron negativos, incluso desagradables, lo c;.e 
Ellenberger ignora o silencia. En realidad, parece que en el origen de estas apreehJ * 
nes antagónicas había un malentendido. Los ambientes apreciados por F :A, aqucli • 
de los cuales esperaba entusiasmo, fueron incuestionablemente los que menus se > 
cuparon por saludar el acontecimiento. Pero otros círculos, filosófico.-, literarios o aru- 
ticos, a los cuales Freud no atribuía una gran importancia, expresaron su apr< .ac 
Este malentendido queda ilustrado del mejor modo por lo que suc lió entre Freud y el 
movimiento surrealista francés. Como lo atestigua sobre todo el relato de la . isita *ue le 
hizo André Bretón (1896-1966) en 1921, Freud no comprendió nunca el -en Lio de la 
“revolución surrealista” para la cual La interpretación de los sueños era un libro de ca ¬ 
to, el emblema de la “revolución freudiana”. 


• Sigmund Freud, L'lnterprétation des réves (1900), GW, IMll, 1-642, SE, IV-V, i -62, 
París, PUF, 1967 OC, IV [ed. cast.: La interpretación de los sueños, Amorrortu, vols. 4 y 
5], “Fragment d’une analyse d’hystérie (Dora)" (1905), GW, J, 163-266, SE, Vil, 1-122, 
en Cinq Psychanalyses , París, PUF, 1954,1-91 [ed. cast.: “Fragmento de aná.isis de un 
caso de histeria", Amorrortu, vol. 7]; Psychopathotogie de la v¡e quotidienne (1901), 
GW, IV, SE, VI, París, Payot, 1973 [ed. cast.: Psicopatologfa de la vida cotidiana, Ano* 
rrortu, vol. 6]; Le Mot d'esprit et sa relation á l'inconscient (1905), GW, Vi, 1-285, SE, 
VIII, París, Gallimard, 1988 [ed. cast.: El chiste y su relación con ¡o inconsciente, Amo¬ 
rrortu, vol. 8]; La Naissance de ¡a psychanalyse (Nueva York, 1950), París, PUF, 1956 
[ed. cast.: "Fragmentos de la correspondencia con Fliess (1887-1902)", Amorrortu, vol. 
1]; Bnefe an Wilhelm Fliess, 18Q7-1904, Francfort, Fischer, 1986; “Remarques sur la 
théorie et la pratique de l’interprétation du reve" (1923), OC, XVI, 165-179, GW, XIII, 
301-314, SE, XIX, 109-121 [ed. cast.: “Observaciones sobre la teoría y la práctica de la 
interpretación de los sueños”, Amorrortu, vol. 19]; Sigmund Freud présanté pariui-mé• 
me (1925), OC, XVII, 51-122, con el título Autoprésentation, GW, XIV, 33-96, SE, 20,7- 
70, París, Gallimard, 1984 [ed. cast.: Presentación autobiográfica, Amorrortu, vol. 20); 
Correspondance, 1Q73-1939 (Londres, 1960), París, Gallimard, 1966 [ed. cast.: Episto¬ 
lario (1973-1939), Barcelona, Plaza y Janés, 1984], Sarane Alexandrian, “Le réve dans 
le surréaiisme", Nouveile Revue de psychanalyse, 1972, 5, 27-50. Didier Anzieu, EAu- 
to-analyse de Freud et la découverte de !a psychanalyse (1959), París, PUF, 1988 [ed. 
cast.: Et autoanálisis de Freud y el descubrimiento del psicoanálisis, México, Siglo XXI, 
19781; "Étude littórale d’un réve de Freud", Nouvelie Revue de psychanalyse, 1972,5, 
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83-100. André Bretón, Les Vases communicants (1932), París, Gallimard, col. “Iclaes 
1977. Henri F. Ellenberger, Histoire de ia découverte de l’inconscient (Nueva York, Lon¬ 
dres, 1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994. Peter Gay, Freud. Une vie (¡388j, 
París, Hachette, 1991 [ed. cast.: Freud. Una vida de nuestro tiempo, Buenos Aires, Pai- 
dós, 1989]. André Green, “De l’Esquisse á L’lnterprétation des reves: coupure et clótu- 
re", Nouvelle Revue de psychanalyse , 1972, 5, 155-180. Aiexander Grinstein, On Sig- 
mund Freud’s Dreams, Detroit, Wayne State University Press, 1968 [ed. cast.: Los 
sueños de Sigmund Freud, Buenos Aires, Sudamericana, 1385]; “Un reve de Freud: 
Les trois Parques", Nouvelle Revue de psychanalyse, 1972, 5, 57-82. Ernest Jones, La 
Vie et l’ceuvre de Sigmund Freud (Nueva York, 1953), París, PUF, 1958 [ed. cast.: Vida 
y obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 1959-62], Norman Kieli, Freud without 
Hindsight. Review oí his Work, 1893-1939, Madison, International Universiiies Press, 
1988. Jacques Lacan, “La direction de la cure et les principes de son pou/oir” (1958), 
en Écrits, París, Seuil, 1966, 585-645 [ed. cast.: Escritos 1 y 2. Méx.co Sigío XXi, 
1985]. Octave Mannoni, Freud, París, Seuil, 1968; Clefs pour l’imaginalre ou l'Autre 
Scéne, París, Seuil, 1969 [ed. cast.: La oira escena. Claves de lo imaginarle, Buenos Ai¬ 
res, Amorrortu, 1979]. Jean-Bertrand Pontalis, “La pénéíraticn du reve”, Nouve .e Re¬ 
vue de psychanalyse, 1972, 5, 257-272. Nicolás Rana y María Tcrok Quesrions á 
Freud, París, Les Selles Lettres-Archimbaud, 1995. Élisabeth Rcudinesco, Histoire de 

la psychanalyse en France, 2 (1986), París, Fayard, 1994 [ed. cast.: La baiaiia de cien 
años, Madrid, Fundamentos, 1988]. 

O FRANCIA. 


INTROVERSION 

Alemán: Introversión. Francés: Introversión. Inglés: Introversión. 


Término creado por Cari Gustav Jung* en 1910, para designar el retraimiento 
de la libido* en el mundo interior del sujeto*. 

D> AUTISMO. AUTOEROTÍSMO. NARCISISMO. 


INTROYECCIÓN 

Alemán: Introjektion. Francés: Introjeciion. Inglés: Introjection. 

Término introducido por Sandor Ferenczi* en 1909 para designar, en simetría 
con el mecanismo de proyección* e introversión* (repliegue autoerótico), el modo 
en que el sujeto* hace entrar fantasmáticamente los objetos del afuera en el inte¬ 
rior de su esfera de interés. 


En un artículo titulado Transferencia e introyección *, Ferenczi comparó el psiquis- 
rno del neurótico con el del psícótico: “... mientras que el paranoico proyecta al exterior 
las emociones que se han vuelto penosas, el neurótico trata de incluir en su esteia ue in¬ 
terés todo cuanto le resulta posible del mundo exterior, para hacerlo objeto de fantasmas 
conscientes o inconscientes Propongo denominar introyección a este pioceso in¬ 
verso a la proyección. ’ 
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Sigmund Freud* adoptó el término, cercano al de incorporación 114 , pero fueron sobre 
todo Melanie Klein* y los kleinianos quienes lo retomaron para describir rodos los me¬ 
canismos ligados a la relación de objeto*, en los términos de una trilogía: introyecciór., 
proyección, reintroyección de objetos, identificación* proyecíiva. 

* Sandor Ferenczi, Psychanalyse 1. CEuvras completes (1908 1912), Pars. Payot, iScü, 
93-126. 


O AUTISMO. PARANOIA. POSICIÓN DEPRESIVA/POSICION ESQUÍZOP.AR 
NOIDE. 


INVESTIDURA 

Alemán: Besetzung. Francés: Investissement. Inglés: Cathexis. 

Término tomado por Sigmund Freud* del vocabulario militar para designar 
una movilización de la energía pulsional cuya consecuencia es ligar esa energía a 
una representación, a un grupo de representaciones, a un objeto o a parte¿ del 
cuerpo. 

[> LIBIDO. OBJETO (RELACIÓN DE). PULSIÓN. 


“IRMA (LA INYECCIÓN A)” 


En la noche del 23 al 24 de julio de 1897, mientras se encontraba en el castillo de 
Bellevue, cerca de Viena*, Sigmund Freud tuvo un sueño* que narro en La interpreta¬ 
ción de los sueños *, y al cual dio el título de “La inyección a Irma”. Ése fue su primer 
intento de interpretar sus sueños. 

En ese sueño, Freud observaba manchas grisáceas en la boca de una mujer llamada 
Irma. Freud solicitaba la ayuda del doctor M., quien confirmaba el diagnóstico de infec¬ 
ción. Otros dos amigos, Leopold y Otto, se acercaban a la paciente. Otto le daba enton¬ 
ces una inyección de ácido de trimetilamina. 

Este sueño fue comentado por Freud en trece páginas, y decenas de veces por psi¬ 
coanalistas de todas las tendencias. Lo mismo que el autoanálisis* de Freud*, se convir¬ 
tió en un mito, porque contenía una especie de novela familiar* de los orígenes y la his¬ 
toria del psicoanálisis*. Allí se encontraban Oskar Rie* (Otto), cuñado de Wilhelm 
Fliess* y médico de la familia Freud, Ernst von Fleischl-Marxow* (Leopold), Josef 
Breuer* (el doctor M.) y, finalmente, la propia Irma, una condensación de Emma Ecks- 
tein* y Anna Lichtheirn (7-1938), hija de Samuel Hammerschlag (7-1904), el maestro 
de escuela y benefactor de Freud. Convertida en institutriz después de enviudar, Anna 

Lichtheirn era una de las pacientes preferidas de Freud (le puso su nombre a una de sus 
hijas). 

En julio de 1897, Ida Bondy (1869-1941), esposa de Fliess y ex paciente de Breuer, 
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estaba encinta de su hijo mayor, Roben Fliess*, que iba a convertirse en psicoanalista. 
£n esa misma época, Marcha Freud* también estaba encinta, en su caso del ultimo v 
r a2 o del matrimonio. Anua Freud*, quien sería analizada por su propio padre. La hija de 
Ríe, Marianne, tercera y ultima de su grupo de hermanos, ejercería corno psicoanalista 
(Marianne Kris*) después de un análisis con Freud. Se casó con Ernst Kris*, futuro edi¬ 
tor, en 1950. junto con Anna Freud, su analista, y Marie Bonaparte*, de una versión ex¬ 
purgada de las cartas de Freud a Fliess, que apareció con el título de El nacimiento del 
psicoanálisis. Margarethe, otra hija de Rie, segunda del grupo cíe hermanos, también 
fue psicoanalista, y se casó con Hermann Nunberg*, quien se nizo cargo de la edición 
de las Actas de la Sociedad Psicológica de los Miércoles*, primera institución de la his¬ 
toria del freudismo*. 


* Sigmund Freud, L'lnterprétation des réves (1900), GW, Il-lll, SE, V-v (París, 1926), Pa¬ 
rís, PUF, 1967 [ed. cast: La interpretación de los sueños, Amorrcrtu, vols. 4 y 5j; La 
Naissance de la psychanalyse (Londres, 1950), París, PUF, 1956 [ed. casi.: “Fragmentos 
de la correspondencia con Fliess (1887-1902)”, Amorrortu, vol. 1]; The Compleie Letters 
of Sigmund Freud to Wilhelm Fliess, 1887-1904, Cambridge, The Belknap Press of Har¬ 
vard University Press, 1985; Briefe an Wilhelm Fliess, 1837-1904, Francfort, Fischer, 
1986. Didier Anzieu, L’Auto-analyse de Freud (1959), París, PUF, 1988 [ed. casi.: El au¬ 
toanálisis de Freud y el descubrimiento del psicoanálisis, México, Siglo XX., 1978]. Éli- 
sabeth Roudinesco, Généalogies, París, Fayard, 1994. 

O ESTUDIOS SOBRE LA HISTERIA. FILIACIONES. GENERACIÓN. INTERPRE¬ 
TACIÓN. REAL. SEDUCCIÓN (TEORÍA DE LA). 


ISAACS Susan, nacida Fairhurst (1885-1948) 
pedagoga y psicoanalista inglesa 


Nacida en Lancashire, Susan Isaacs estudió filosofía en la Universidad de Manches- 
ter, y después psicología en Cambridge. Enseñó lógica, pedagogía y psicología antes de 
orientarse hacia el psicoanálisis* e incorporarse a la British Psychoanalytical Society 
(BPS) en 1921. Analizada primeramente por Otto Rank*, y más tarde por John Cari 
Flugel (1884-1955) y Joan Riviere*, pasó a ser una discípula fiel de Melanie Klein*, 
mientras permanecía muy próxima a Donald Woods Winnicott*. Entre 1924 y 1927 di¬ 
rigió la Malting House School de Cambridge, escuela experimental para niños de menos 
de 7 años; ella aplicó por primera vez los métodos psicoanalíticos en el dominio del de¬ 
sarrollo infantil. De esta experiencia surgieron dos obras de Susan Isaacs que tuvieron 
una influencia considerable en el ámbito de la educación de niños pequeños. 

La Malting House fue un objeto de escándalo permanente hasta su cierre, al punto 
de que se la denominaba “el burdel pregenital”. Asistían a ella los hijos de la burguesía 
inconformista de Cambridge; favorecía la expresión abierta de los intereses sexuales 

- 4 • 

precoces, con la condición de que fueran canalizados bajo el ojo vigilante de la ciencia. 
Este escándalo no impidió que Susan Isaacs realizara una larga e ilustre carrera de pe¬ 
dagoga, paralela a su actividad psicoanalítica. Miembro del instituto Real de Antropo- 
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logia, fue también directora del departamento del desarrollo del niño n la Un;,,, 

^ * ¿i 

de Londres. 

Susan ísaacs inventó la grafía phantasy para distinguir lo que aquí ci:-nc; r 
pfumtasme * y el “fantasma”* (Jantasy). 

• Susan Isaacs, Intellectual Growth ¡n Young Children, Londres, í'ser : • 
Development ¡n Young Children. Londres, Routlecíge, 1333: ' 

phantasme" (1948), en Melania Klein {comp.}, Déveloopemer ts de a psyc 
dres, 1952), París, PUF, 1966 [ed. casr.: Desarrollos en psicoané. :.<**, j „<•- 
mó, 1962). DEM. Gardner, Susan Isaacs, Londres, Metncer: Ed. -- . - 
Grosskurth, Melanie Klein, son monde er -:on csuvre "i 96 5 1 -ar;- 
Melania Klein. Su mundo y su obra, Buenos Aires, °a;z és 
Dictionary of Kleinian thought, Londres, Free Assccíaticn 3oo - 
nario del pensamiento kleiniano, Buenos Aires, Arroror:^ 
na Freud/Melanie Klein (Londres, 1991), Pear! Kir.c y Aiocs.•*: 

PUF, 1996. 
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ISRAEL Lucien (1925-1996) 
psiquiatra y psicoanalista francés 


•M - ^ 


f f ( v i A 
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Nacido en Boulay, en una familia judía tradicionalista, Lucien 
tercera generación* psicoanalítica francesa. Catedrático de medicina , psí n ’ .. Ap 
zado por Didier Anzieu y Frangois Perrier*, hizo su análisis de corroí* en - accues 
Lacan y estuvo en el origen de una fuerte implantación del psicoanálisis' 1 ■ ri . t . r _ 
go y en el este de Francia*. En el momento de la escisión* de 1953 parL ¡pe er la Pr , 

a A ^ v J | VW 

ción de la Ecole freudienne de Paris*. Luego formó a numerosos ali :vmcs gracias nn 
enseñanza oral siempre orientada hacia cuestiones clínicas. 


• Lucien Israel, Boiter n’est pas écher, París, Denoél, 1989; La ¡cuissance de l'hystério». 
Seminario 1974, París, Arcanes, 1996. 


O LACANISMO. LECLAIRE Serge. 


ITALIA 

Atormentado por las dudas, con ansias de calma, Sigmund Freud* le escribió a Wil- 
helm Fliess*, el 14 de agosto de 1897; “...lo que necesitaría es Italia”. Entre 
1923 viajó cerca de veinte veces a ese país. Roma, Florencia, Orvietto, Pompeva, la An¬ 
tigüedad romana y los artistas del Renacimiento, Leonardo da Vinci y Miguel Angel, 
serían otras tantas referencias principales en la obra freudiana. Lo que no impidió que el 
psicoanálisis* tropezara con muchas dificultades para implantarse y florecer en ese país. 

Durante la primera parte del siglo XX, la escena intelectual, ideológica y política ita¬ 
liana estuvo dominada por corrientes de pensamiento que, más allá de sus diferencias, 
compartían el rechazo a las ideas freudianas. 
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El idealismo espiritualista, inspirado en Hegel, de Benedetto Croce (1866- o- ) 
üiovanni Gentile (1875-1944), que dominó totalmente la filosofía italiana hasta fines de 
la década de 1930, concebía la psicología como una ramificación de la filosofía. Minis¬ 
tro de Educación al principio de la era mussoliniana, Gentile concretó esta idea supri¬ 
miendo la psicología de la enseñanza secundaria, y reduciendo a dos las cátedras de psi¬ 
cología experimental en la enseñanza superior. Los objetivos y las ambiciones de la 
empresa freudiana fueron combatidos por todos ios medios, incluso recurriendo a for¬ 
mas de psicología alejadas tanto del positivismo como de las ideas de Freud: la psicolo¬ 
gía de Alfred Adler* y la de Pierre Janee*. Gentile opuso el subconsciente de Jane¡: al 
inconsciente* freudiano, y Croce, por su iado, si bien parece haber favorecido en 1930 
la traducción y publicación de Tótem y tabú *, no ocultaba la atracción que ejercían so¬ 
bre él las ideas de Cari Gustav Jung*. 

Basándose en la herencia de las teorías organicistas de Cesare Lombroso (1835- 
1909), considerablemente difundidas en los ambientes universitarios y médicGS, eí pen¬ 
samiento positivista, en lucha con la filosofía idealista, favoreció el desarrollo de una 
psicología experimental que se inscribía en la perspectiva abierta por los trabajos de 
Wilhelm Wundt (1833-1920). Al mismo tiempo, los psiquiatras que no se sentían satis¬ 
fechos con la orientación estricamente organicista se volcaban hacia la escuela alemana 
de Emil Kraepelin*, de Munich. 

El psicoanálisis aparecía entonces como una pura especulación metafísica, a la que 
se le reprochaba su falta de cientificidad. 

En el plano político, los pensadores y burócratas mussolinianos al principio parecie¬ 
ron ignorar la existencia de las tesis freudianas, así como a los pocos representantes ita¬ 
lianos del freudismo. Pero al desarrollar su ideología voluntarista basada en los mitos de 
la virilidad conquistadora y de la “sana latinidad”, el régimen fascista se opuso pronto a 
los valores del freudismo*. A partir de 1934, la llegada de Hitler y el alineamiento del 
dictador italiano con las tesis racistas y antisemitas de los nazis llevaron a la desapari¬ 
ción del psicoanálisis en Italia. 

Poderosa y triunfante hasta mediados de la década de 1950, la Iglesia* Católica, que 
supo concertar un compromiso con el régimen fascista, condenaba todas las otras doc¬ 
trinas: el liberalismo, el positivismo, el idealismo y, evidentemente, el psicoanálisis, al 
que se le reprochaba su ateísmo, la importancia que atribuía a la sexualidad r ' (ei pan- 
sexualismo*), la adhesión a las tesis darwinianas y la idea de culpabilidad inconsciente, 
opuesta a la noción teológica del pecado. 

El nombre de Freud fue citado por primera vez en Italia en 1908, o sea un año antes 
de la muerte de Lombroso. Dos artículos, uno de Luigi Baroncini, psicólogo del hospi¬ 
tal psiquiátrico de Imola, y el otro de Gustavo Modena, psiquiatra de Ancona, basados 
en informaciones parciales, presentaron de manera favorable, pero muy prudente, los 
trabajos de Freud, quien fue informado de su primer signo de reconocimiento italiano 
Dor Karí Abraham*, en una carta del 4 de octubre de 1908. Al mismo tiempo, un médi- 

I 4 y 

co veneciano instalado en Florencia, Roberto Assagioli, conducía un > tupo de reflexión 
sobre la sexualidad. Él dedicó su tesis al psicoanálisis, y en 1910 participó en el Con¬ 
greso de Nuremberg. Más tarde publicó diversos artículos de introducción ai psicoaná¬ 
lisis en la Rivista di psicología (ia cual, hasta 1917, sería una de las tribunas más abierta 
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a las ideas freudianas), en la revista cultural La Voce (donde presentó las tesis de Freí- 
sobre !a sexualidad), y en un número especial, dedicado al psicoanálisis, de ia revi ;. 
Psyche (de la cual era uno de los animadores). 

Modena y Assagioli descubrieron el psicoanálisis gracias a Ernest Jones*, a q u 
habían conocido en Munich cuando realizaban una pasantía en el servicio de Kra-p.|. 

A estos pioneros, cuyo interés por el psicoanálisis se debilitó con bastante rapidez 
hay que añadir el nombre de Sante De Sanctis (1862-1935), psiquiatra y psicólogo > 
origen rumano que más tarde llamó a Edoardo Weiss* a Roma, y publicó en 1390 L 
compilación de la literatura dedicada al sueño (Freud la cita en La interpretador de ú ;s 
sueños *, y al final de su ensayo Sobre el sueño*). 

En vísperas de la guerra, cuando un sentimiento antigermánico y, más especificare:,, 
te, antiaustríaco, impregnó al conjunto del país, Freud observó con lucidez, ei. su cr,- 
“Contribución a la historia del movimiento psicoanalítico', que, ”cn Italia, después de- ur. 
comienzo muy prometedor, la participación en el movimiento se ha detenido’. 

Debido a su situación geográfica y política, en virtud de la cual estuvo bajo domi¬ 
nación austríaca hasta 1918, la ciudad de Trieste, vía de paso entre la Mlueleuropa ; 
península italiana que Freud atravesó muchas veces, era el marco de una a cu . idea inte¬ 
lectual específica. El bilingüismo le permitía a sus habitantes acceder sin Mediaciones; 
la cultura alemana y austríaca, y por lo tanto a los trabajos de Freud- la prioridad que .as 
autoridades del Imperio de los Habsburgo les asignaban a los diplomas austríacos, per 
sobre los italianos, inducía además a los estudiantes a abandonar la ciudad es ios Césa¬ 
res para ir a formarse en Berlín o Munich, pero más aún en Viena, que fue la que hizo 
en particular el joven Edoardo Weiss. 

A continuación de la Primera Guerra Mundial, en Italia, humillada por hechos ce cu¬ 
mas poco gloriosos, prevalecía un resentimiento nacionalista que prenunciaba ai régi¬ 
men fascista. Los ambientes intelectuales, por su lado, habían sido en gran medida ga¬ 
nados por las ideas positivistas. En ese contexto, Marco Levi-Bianchini*, psiquiatra 
judío originario de la región de Padua, que en 1909 había comenzado a difundir el psi¬ 
coanálisis en el ambiente de la psiquiatría italiana, se perfiló como un pionero. Espíritu 
burbujeante pero confuso, Levi-Bianchini desplegó una actividad considerable, dándole 
al psicoanálisis sus primeros fundamentos institucionales en forma de revistas y colec¬ 
ciones. En 1925, cuando era director del hospital psiquiátrico de Teramo, pequeña ciu¬ 
dad de los Abruzos, fundó la primera Societá Psicanalitica Italiana (SPI). 

Ese mismo año, Weiss presentó los grandes ejes de la teoría psicoanalítica en el 
Congreso Nacional de Psiquiatría. Su intervención, recibida con grandes reservas, fue 
duramente criticada por Enrico Morselli (1852-1929), presidente de la Sociedad italia¬ 
na de Psiquiatría. El mismo Morselli publicó unos meses después un compendio en dos 
volúmenes titulado La Psicanalisi. Lejos de presentar objetivamente las tesis freudianas 
a un público que las ignoraba por completo, el texto de Morselli era un ensayo crítico 
que recogía una parte de sus argumentos entre los adversarios franceses del psicoanáli¬ 
sis, sobre todo Charles Blondel. Presentaba a Freud como un Satán lujurioso, y a sus te¬ 
sis sobre ia sexualidad como un catálogo pornográfico. Para denunciar el carácter deca¬ 
dente y pernicioso del freudismo, Morselli desarrolló una argumentación organicistay 
explotó sin ninguna vergüenza la sensibilidad nacionalista fascistizante, así como la 
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ideología de la supuesta ‘'virginidad latina”, que él consideraba protegida de las per¬ 
versiones germánicas” gracias a la piedad religiosa. Al acusar recibo de un ejemplar de 
¡a obra. Freud respondió amablemente al autor, y lamentó sus reservas respecto de 
“nuestra joven ciencia”, pero sin calibrar la influencia que, a pesar de su mediocridad 
intelectual este libro ejercería en Italia. Los verdaderos pioneros del psicoanálisis -en¬ 
tre ellos Emilio Servadlo*, Nicola Perrotti* y Cesare Musatti* (que iba a ser el alumno, 
y después el asistente de Vittorio Benussi*)- se formaron en tomo a Weiss, instalado en 
Roma desde 1931. 

Fundada en 1932 por Weiss, la Rivistci italiana di psicanalisi publicó artículos de £r- 
nest Jones, Marie Bonaparte* y Paul Federn*, traducciones de Freud debidas a Weiss y 
avServadio, así como los momentos intensos de una violenta controversia con algunos 
representantes de la nueva generación croceana. Ese mismo año se realizó la reforma de 
la SPI, cuya sede estaría en adelante en Roma. 

El naciente movimiento psicoanalítico italiano -la Sociedad Italiana de Psicoanálisis 
fue reconocida por la International Psychoanalytical Associaticn* . ÍPA ; en i 135- no tu¬ 
vo tiempo para desarrollarse. Fue muy pronto asfixiado, y después destruido, per los 
ataques conjuntos de la Iglesia Católica y el régimen fascista. 

Desde 1925, la Iglesia atacó a fondo las tesis freudianas, basándose en las de Janet y 
Blondel. A partir de 1932 la reemplazaron los ideólogos fascistas que se inspiraban en 
las trivialidades de la teoría de la herencia-degeneración* para denunciar el carácter 
malsano y desmoralizador de las ideas freudianas. Y si bien fueron las autoridades fas¬ 
cistas las que en 1934 decidieron prohibir la joven Rivista italiana di psicanalisi , la me¬ 
dida había sido en realidad inspirada por el Vaticano, a su vez aconsejado por el padre 
Wilhelm Schmidt (1868-1954), jesuíta vienés adversario decidido del psicoanálisis, bien 
conocido por Freud, quien lo señaló explícitamente como responsable de esa medida en 
una carta a Arnold Zweig*. 

En ese contexto, un hombre influyente, el padre franciscano Agostino Gemelii 
(1878-1959), psiquiatra, discípulo de Lombroso, alumno de Kraepelin* y admirador de 
Janet, fundador en 1921 de la Universidad Católica de Milán, que el ministro Gentile 
iba a reconocer oficialmente en 1923, desempeñó un papel de los más turbios. En esa 
época no se declaró explícitamente adversario del psicoanálisis (lo que haría después de 
la Segunda Guerra Mundial), pues llegó incluso a tomar el partido de Weiss y sus alum¬ 
nos, atacados por los filósofos croceanos, pero tampoco intervino en favor del psicoaná¬ 
lisis en 1934, aunque su posición ante la curia romana y su acceso a los círculos fascis¬ 
tas se lo habrían permitido. 

En 1938, cuando el pequeño grupo de Weiss estaba a punto de dispersarse, Gemelii 
lanzó el primer número de la revista que le había comprado a Levi-Bianchini, Archivi di 
neurología, psichiatria e psicanalisi , reemplazando la última palabra del título por psi¬ 
coterapia. De hecho, Gemelii, con un gran sentido de la oportunidad política, hizo suya 
a partir de esa época la posición de la Iglesia Católica Romana, la cual, a diferencia de 
la Iglesia de Francia, se negaba a cualquier transacción con el psicoanálisis. 

Durante unos años más, la SPI trató de sobrevivir. En 1936, en el octogésimo cum¬ 
pleaños de Freud, la Biblioteca Psicanalitica Internazionale publicó lo que quedaría 
como la única compilación colectiva de los analistas italianos de esa época. En ese mis- 
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mo momento, los analistas italianos recibían en Roma al pediatra berlinés Ernst IW 

’■'* Jv 

hardt, quien había salido de Berlín para escapar a las persecuciones de ío> 
Bernhardt abandonó más tarde las ideas de Freud por las de Jung, y fundo la escu^ 
iunguiana italiana, la cual, en reconocimiento por esa acogió , siempre mantuvo *eiac' lrw 
nes pacíficas con la SP1. 

A partir de 1937 la censura intensificó su presión, y ias p ensecad mes se t..;:' ’. 
ron. En 1938 las leyes antisemitas les prohibieron a los judíos el ejercicio ie 1; pa¬ 
siones liberales. Los psicoanalistas se vieron entonces obligada s a ocultar e ; 
recursos circunstanciales (fue el caso de Musatti o de Perrcttij o bien a exLiarse ( J - , 
lo hicieron en particular Servadio y Weiss, el primero en ia Ir,día* 
lados Unidos*). 

En septiembre de 1939, por una extraña astucia de la Ir.-:cor:a 
duda habría arrancado la sonrisa de Freud, L’Ossermtor e *, . el 

no, fue el único órgano de prensa italiano que anunció cu rcuercc 

Al final de la guerra, el reordenarniento político e ideológico .. . 
pieza maestra de la geopolítica de la guerra fría, transformó iaál„;. 
telectual del país. 

Las dos grandes comentes de pensamiento, hostiles en ..r A l 
mentes, se abrieron al psicoanálisis: la Iglesia Católica por una ; 
la década de 1960 por el terremoto del Concilio Vaticano II, por - - 
mo, cuyas certidumbres se vieron conmovidas por el radicalismo 
ticas de la década de 1970. 

En 1946 se reunió en Roma el primer congreso de la o El baje 
ehim Flescher, alumno de Weiss, que acababa de publicar un libr p\ 
is tuitiva., después de haber vivido clandestinamente en el país durante toda .a guerra. 
Perrotti fue el presidente de la nueva sociedad, Musatti el vicepresidente, y entre ? os es 
casos miembros presentes, se encontraban, además de Servadio, que había vuelto de la 
India, la princesa de Lampedusa, Alessandra Tomasi (1897-1982;. esoosa de] autor de 
El gatopardo, que aparentemente había sido analizada en Berlín por Fehx Boehmb 

El segundo congreso de la SPI también se realizó en Roma, en 1950. Se consagró a! 
tema de la agresividad. 

Durante esos años, Cesare Musatti se impuso como cabeza del psicoanálisis en Ita¬ 
lia, gracias sobre todo a su intensa actividad editorial e institucional. 

Con ia muerte del papa Pío XII en 1959, y la de Gemelli, ese mismo año, finalizó un 
período signado por la flexibilización de la posición pontificia ante la psicoterapia* ^ex¬ 
presada en el marco de dos intervenciones) en 1952 y 1953, y además por la condena 
radical del psicoanálisis, enunciada por filósofos católicos, reemplazados y amplifica¬ 
dos por Gemelli. 

El Concilio Vaticano 11 permitió escuchar por primera vez el nombre de Freud bajo 
la cúpula de la basílica de San Pedro. Pues el Vaticano decidió abrirse al psicoanálisis. 
Esa apertura fue retomada en el plano universitario por el sucesor de Gemelli en Milán, 
Leonardo Ancona, amigo de Musatti, que en 1963 publicó La Psicanalisi, obra de reha¬ 
bilitación de las ideas de Freud y presentación de las terapias de grupo, que iban a tener 
mí inmenso éxito en Itaiia. 
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acimiento clel movimiento psieoanalítico italiano, san iu ruin * n l -'ov r ! 
incorporación oficial de la SPI a la IPA (cuyo congreso se reunió ese ano ei Un " i 
,¡elv sin embargo ocultai ios límites y las debilidades de su impl una u»n 

diferencia de lo quc sucedía en Francia en la misma época, J psicoaeá Va • 
ejerció una pequeña influencia sobre los ambientes intelectuales, en los c?n- pr • ¡i 1 
e l pensamiento marxista; este pensamiento, cerrado a toda, forma de i t vare 

cía paradójicamente como heredero de la filosofía idealista de piegucrn . Del i' n 
duda a los sufrimientos que había padecido su esposa, afectada de clepr- ¡ón eróu- ' 
Antonio Gramsci (1891-1937), fundador del Partido Comunista Italian■■ :i m• re J 
muestras de un interés ambiguo pero real por todo lo concerniente al i un.., ,n. míe 
psíquico. Pero ese rasgo fue ignorado por sus sucesores, a quienes sólo interesó h fi¬ 
gura del intelectual colectivo y militante, para el que sólo debían cornar lo ico ' ! 
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El ejemplo mas resonante de esta forma de resistencia al p-.uounáli as c- el de !a 
periencia realizada por Franco Basaglia*. Hostil al psicoanálisis. Basagim Jo or r 
una corriente de pr. nsamiento —síntesis del marxismo fenoinenoi ogico 
renda binswangeriana de la Escuela de Francfort y el exisienciaiisiiu . .«•■. *; . 

lijo como objetivo el cierre de los hospitales psiquiátricos y ia creación le cr.ni .il:1 
jurisdiccionales de atención. Esta versión italiana de la anlipsiqu.iatría .ingle jes 
la tesis de que la enfermedad mental es determinada por las condicionas 
1979 la coyuntura política hizo posible una victoria de esta rebelión psiquiáiric . 
vés de la promulgación de la ley 180, pero los escasos medios económicos c ;cst 
servicio de la reforma limitaron notoriamente su alcance. 

Replegada en su ortodoxia ipaísta, aislada de las corrientes imef ... . 

efervescencia, la SPI no estaba en condiciones de desempeñar un rn 1 r. o.rr en la 
menta ideológica que se anunciaba. La primera manifestación de envegad - .. 
turbulencias fue la reunión, en 1969, junto al congreso oficial de -a J , Je : 
congreso dirigido sobre todo por El vio FachinellrL psicoanalista trJlané.. 

A partir de esa fecha, en particular bajo la conducción de \tassirno Fa¿.*ori, Gio .- 
ni Jeivis, Enzo Morpurgo y Diego Napolitani, todos psicoanaiisms o pskjuia.r. gana¬ 
dos por la impugnación y deseosos de hacer estallar los marcos rígidos ce ia S u ó se 
multiplicaron las formas más diversas de experiencia terapéutica, casi siempre nscn.as 
en una perspectiva militante. En todas esas iniciativas prevaleció el radicalismo político 
característico del clima intelectual italiano en la década de ’970. 

Pero tales aperturas fueron de una utilidad mucho mayor para b psicolog.a en gci e 
ral que para el psicoanálisis. Aunque la SPÍ fue objeto de críticas radicaiepuco 
nunca se vio amenazado por la fundación de una organización rival capaz c.e constituir 
el marco insiitucional de una renovación psicoanaluica La discreción ue roctmao:. en 
ese momento a los trabajos del psicoanalista y lógico chileno Ignacio obué ■L'.cuco-, 
instalado en Roma desde muchos años antes, atestigua que psicoanálisis no preocupa¬ 
ba verdaderamente a la nueva generación. El libro de Maiic Blanco, l 
finiteSet, publicado en Londres cu 19/3, solo fue traducido ai ualu no en aó ^ ^ 

T',rv.h¡Un ^sta ambiaiiedad el modo mi que lueioa iecituJ.a¿ > ll,1 - u ^‘" 
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También atestigua esta ambi 
ideas de Jacqncs Lacan* Se pr¡vi!cgi(í ai 
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den médico (en el marco de la “lucha antiimperialista”), en detrimento del L acan teóri¬ 
co, ansioso de reordenar las condiciones de la práctica y la escuela osicoanalíticas. Por 
otra parte, si bien en esa época Francia* exportaba sus ideas, lo que con aba con el fa¬ 
vor de los radicales era la temática de la liberación el deseo ta! como la expresaban 
Giles Deíeuze y Félix Guattari* en UAnti-CEdipe . 

En oposición a esta especie de neofreudomarxismo se desarrolló, ai precio ce urv. 
nueva ambigüedad, la aventura de un analizante de Lacan, Armando Verdigiicne, c 
repercusión internacional eclipsó a los trabajos menos rimbombantes, pero más riguro¬ 
sos, de jóvenes psicoanalistas lacanianos como Giacomo Contri, Sergio y Virginia T : v 
zi, entre otros. Psicoanalista, editor, organizador de coloquios mmtiusc plmaric-, srt ir.- 
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do el mundo, Verdiglione, cuyo éxito fue proporcional a los ataques ¿ a los proceto: 
que más tarde se le siguieron, fracasó en su intento de implantar el pensamiento Jacan:-i- 
no y el estructuralismo en Italia. 

En el umbral de la década de 1980, en una coyuntura signada por el re rn 
fante del positivismo (bajo la forma de las neurociencias i a cii.uura elec ..ó. 
una parte, y por la otra del esplritualismo (religioso o ecologista» el psicoanálisis, aun¬ 
que desarrollado en el plano institucional, no llegó a liberarse toramien ce leí pr; ‘ c! - 
lismo característico de la vida intelectual italiana durante tuda la primera : er:¿ ae. - 
glo XX. 

La SPI, con unos quinientos miembros, agrupa a la mayoría de ios pslcoaralistas ita¬ 
lianos, cuya formación realiza en los institutos de Milán y Roma. Es :a í nuu* ar en y 
esta organización, reconocidas internacionalmente, no deben sin embargo ilusionar a 
nadie: no hay una escuela psicoanalítica italiana, y lo esencial de los ir ab A o s publicados 
sigue revelando las influencias de las corrientes del psicoanálisis inglés, sea que se '-ate 
de las ideas de Melanie Klein*, de las de Donald Woods Winnicott*, de las de Masad 
Khan* o de las de Wilfred Ruprecht Bion*. Esta debilidad es probabl erren :e una de las 
causas de la fuerte y rápida implantación en Italia de distintas formas de psicoterapia: 
terapias familiares*, cognitivas o incluso colectivas del tipo más diverso. 

Los lacanianos italianos, por su lado, dispersos en múltiples grupos o escuelas, no 
han llegado a estructurarse. Por lo tanto, no están en condiciones de dialogar con la SPI 
o los junguianos que, herederos de Bernhardt, son particularmente influyentes en los 
ambientes culturales y artísticos, como lo atestiguó, entre otras celebridades, ei cineasta 
Federico Fellini. 


• Sigmund Freud, L’lnterprétation des réves (1900), GW, 1-11, 1-642, SE, IV-V, 1-621, Pa¬ 
rís, PUF, 1967 [ed. cast.: La interpretación de ios sueños, Amorrortu, vols. 4 y 5]¡ “Sur le 
réve" (1901), GW, ll-lll, 643-700, SE, V, 629-686, París, Gallimard, 1988 [ed. cast.: Sobre 
el sueño, Amorrortu, vol. 5]; "Sur l’histoire du mouvement psychanalytique” (1914), GW, 
X, 44-113, SE, XIV, 7-66, París, Gallimard, 1991 [ed. cast.: “Contribución a la historia del 
movimiento psicoanalítíco", Amorrortu, vol. 14J; La Naissance de la psychanalyse (Nue¬ 
va York, 1950), París, PUF, 1956 [ed. cast.: “Fragmentos de la correspondencia con 
Fliess (1887-1902)", Amorrortu, vol. 1); y Karl Abraham, Correspondance, 1907-1926 
(Francfort, 1965), París, Gallimard, 1969 [ed. cast.: Correspondencia, Barcelona, Gedisa, 
1979J; y Amold Zweig, Correspondance, 1927-1939 (Francfort, 1968), París, Gallimard, 
1973, Correspondance, 1873-1939, París, Gallimard, 1966 [ed. cast.: Epistolario (1873 - 
1939), Barcelona, Plaza y Janes, 1984]. Anna María Accerboni, Psychanalyse et fascis- 
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me. Deux approches incompatibles. Le role difíicile d’Edoardo Weiss’, f? avue interna'io- 
nale d’histoire de la psychanalyse, i, 1988, 225-243. Didier Anzieu, L’Auto-analyse de 
Freud et la découverte de la psychanalyse (1959), París, PUF, 1988 [ed. cast: El autoa¬ 
nálisis de Freud y el descubrimiento del psicoanálisis, México. Sig^o XXi, 978]. Sergio 
Benvenuto, “A glance at psychoanalysis in Itaiy”, inéd'to. Paolo Boringhieri, "L’éd.tion 
des Opere di Sigmund Freud", Revue iniernaiionale a’nistoire de a psychanalyse, 4, 
1991,323-329. Contardo Calligaris, “Pe:ite histoire de la psychanalyse en Ita e”, Criti¬ 
que, 333, febrero de 1975. Jacquy Chemouni, Histoira du mouvement psychanalytique, 
París, PUF, col. “Que sais-je?”, 1990. Marco Cor.c : , ‘‘Psychoanalysis : n Itaiy: a reaDprai- 
sal”, Int. Forum Psychoanal., 3, 1994, 117-126. Michel David, La psicanalisi ralla cultura 


italiana (1966), Turín, Bollari Boringhieri. 1990; “La psychanalyse en Itaie”, en Ro'and 
Jaccard (comp.), Histoire de la psychanalyse, voi. 2, D arís, Hachéete, 1982, 259-313. 
Franco Fornari, “Aventures de la psychanalyse”, Sílex, 5-8, 1978. Antoríetía y Géra 
Haddad, Freud en Italie. Psychanalyse du voyage, París, Albín Micne, 1995. Jacques 
Nobécourt, “Freud et le ‘Triskeles’”, Critique, 435-436, .983: “La ransmission de la 
psychanalyse freudienne en Italie via Trieste”, ibíd. Arnaidc Novelieto, “Itaiy”, en Peter 
Kutter (comp.), Psychoanalysis International Cuide to Psychoanaiysis tr.roughcut the 
World, vol. 1, Stuttgart-Bad Cannstatt, Frommann-Holzboog, 1992, 195-213. Michele 
Ranchetti, “Les CEuvres completes et l’édition des Opere d¡ Sigmuno Freud ”, Revue .n- 
ternationale d’histoire de la psychanalyse, 4, 1991, 331-355. Giorgio yog r ie r a, Gli Anni 
delta psicanalisi, Pordenone, Studio Tesi, 1980. 
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JACKSON John Hughlings (1835-1911) 

médico y neurólogo inglés 


Fundador de la neurología moderna, Hughlings Jackson fue durante cuarenta y cin¬ 
co años médico del National Hospital de Londres. En 1884 elaboró su teoría de la diso¬ 
lución de las funciones nerviosas por la enfermedad, teoría retomada en parte por Sig- 
mund Freud* e introducida en Francia* por el psicólogo Théodule Ribot (1839-1916). 
En la historia del saber psiquiátrico, el jacksonismo desempeñó un papel considerable 
en los Estados Unidos*, sirviendo de sustrato para la implantación de las tesis freudia- 
nas. En Francia sería utilizado por Henri Ey* en la elaboración de la noción de organo- 


dinamismo. 

La tesis jacksoniana afirma la primacía de la jerarquía de las funciones, por sobre su 
organización estática. Considera que las funciones psíquicas dependen unas de otras, de 
arriba hacia abajo. En consecuencia, la disolución de las actividades superiores entraña 
una liberación o desligadura de las actividades inferiores anteriormente controladas por 
aquéllas. 


• John Hughlings Jackson, “Evolution and dissolution of the nervous system'\ reed. en 
Selected Writings, Londres, 1931. Jacques Nassif, Freud, L’inconscient, París, Galilée, 
1977. 


D> BABINSK1 Joseph. SOBRE LA CONCEPCIÓN DE LAS AFASIAS . SULLIVAN 
Harry Stack. 


JACOBSON Editli (1897-1978) 
médica y psicoanalista norteamericana 

Gran especialista en la relación de objeto*, el self (Self Psychology *), la depresión y 
los estados límite*, Edith Jacobson nació en la Alta Silesia. En 1928, después de estu¬ 
diar medicina, se incorporó a la Deutsche Psychoanalytische Gesellschaft (DPG), don¬ 
de integraría el comité de enseñanza. Militante socialdemócrata, en 1933 comenzó a lu¬ 
char contra el nazismo*, en la red de resistencia Neu Beginen (Comenzar de nuevo), sin 
que la International Psychoanalytical Association* (IPA) ni la DPG estuvieran al tanto 
de su compromiso político. 
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Cuando fue arrestada por la Gestapo, y después encarcelada, el : . .le • u V 
1935, Ernest Jones*, que estaba instrumentando la política ‘'salvamento” del p ,i 
lisis en Alemania* con la colaboración de Félix Boehmy Cari MUI leí-lira un: . h i 
se sintió a la vez furioso y consternado, al punto de pensar que Edith Ja' ohjon 
haberse vuelto loca: la DPG, en efecto, para agradar a los nuevos dignatarios d :-l r 
men, había prohibido a sus miembros que analizaran a pacientes compróme- n • i 
Resistencia. 

Temiendo que Edith Jacobson fuera enviada a un campo de concentración, Jote; 
ocupó de su defensa, haciéndose aconsejar por un abogado nazi. Fila fue con ierr.c 
dos años y medio de prisión y juzgada por alta traición. En 1937, apio 


•( ’ r » 


torización de salida para someterse a una operación quirúrgica n>. ó a F aga 
allí llegó a los Estados Unidos*. Se unió entonces a la New York ? ..ch< • r... 
ciety (NYPS). 


% 


z¡ £<r 
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• Edith Jacobson, Le Soi et le monde objectal, París, PUF. 1 975 Y . 
mismo) y el mundo objetal, Buenos Aires, Beca, 1969]; Les üéprezsi . •_ i' 
névrotiques et psychotiques, París, Payot, 1985 [ed. casi.: Depresión. Eitu •. 
rativos de condiciones normales, neuróticas y pslcótica.. Bu er.rs Airís, : . . 

1990]. Les Années bruñes. La psychanalyse sous le III o Reich, ■ /\ -s.; ‘. . : . 

sentados por Jean-Luc Evard, París, Confrontation, 1984. Geshrs. . .c’cs, a 
thérapie sous le lll e Reich (Oxford, 1985), París, Les Belles Letíres, lí / . - -. . 

Erinnem und Durcharbeiten, Francfort, Fischer, 1985. Ici la vie ir. r je de re . 
preñante, selección de textos iraducidos por Alain de Mijolla, F ar:s. Asscc &ii:r. i.en- 
tionale d’histoire de la psychanalyse (AIHP), 1937. Ludger M. Hermarns, Coi. •i::., 
limites de la productivité scientifique des psychanalystes en iiemagi - c; 1S2C : 
1935”, Revue ¡nternationale d’histoire de la psychanalyse, 1,1S83. 71-95.1 íarer E e>: !, 
“La psychanalyse sous l’Allemagne nazi: adaptation á l’instituticn, re: ons entre psy¬ 
chanalystes juifs et non juifs”, ibíd., 95-109. Russel Jacoby, Otto ~eniche’. Des 'i s ce í? 
gauche freudienne (Nueva York, 1983), París, PUF, 1986. 


D> COMUNISMO. FENICHEL Otto. FREUDOMARXISMO. GÓRING Matthias Hein- 
rich. RITTMEISTER John. 


JAHRBUCH FUR PSYCHOANALYTISCHE 
UND PSYCHOPATHOLOGISCHE FORSCHUNGEN 

(Anales de investigaciones psicoanalíticas y psicopatológicas) 


Creado en 1909 por iniciativa de Sigmund Freud* y Eugen Bleuler*, el Jahrbuch 
fue la primera revista oficial del movimiento psicoanalítico, antes de la creación de la 
Internationale Psychoanalytische Vereinigung (IPV), la futura International Psycho- 
anaiytical Association* (IPA). Dejó de existir en 1913, después del conflicto entre 
Freud y Cari Gustav Jung*, y Freud creó la Internationale arztliche Zeitsehrift für Psy • 
choanalyse (IZP), que en 1939 se fusionó con la revista Imago *, para dar origen a la In¬ 
ternationale Zeitshrift für Psychoanalyse und Imago * ( IZP-IMAGO ), la cual dejó de 
aparecer en 1941. Entonces se convirtió en órgano oficial de la IPA el International 
Journal of Psycho-Analysis * (IJP), fundado por Ernest Jones* en 1920. 


570 












Janet, Pierre 



jANKT Pierre (1859-1947) 
médico y psicólogo francés 


Teórico del automatismo* psicológico y fundador er Francia* de a comente de! 
análisis psicológico, Pierre Janet, lo mismo que Théodore FInurr.oy* y Sigmund 

h'reud*, su sran rival, fue uno de los principales artífices de la segunca psiquiatría cima- 

^ . .— * 

mica*. Hasta aproximadamente 1915, sus trabajes eran más célebres - re los ce rreua, 
yen todo el mundo ios comentaban los especialistas en eníenriedades nerviosas. 

Nacido en París, Pierre Janet provenía de una familia ce la burguesía media, en la 
gue se cultivaban el racionalismo y los valores republicanos. Desee .a imancia admiró 
a su tío, agregado de filosofía y normalista, que lo ayudó a realizar una brillante carrera 
universitaria. Comenzó a interesarse por ios fenómenos de, sonambulismo y las perso¬ 
nalidades múltiples* junto con su hermano Jules Janet, especiaiis.a en urología y apa¬ 
sionado de la psicología. Designado profesor de¿ liceo ce El Havre en .8¿3, dos años 
más tarde conoció al doctor Gilbert, quien le presentó a Léanle. Esta campesina, que 
había sido magnetizada en el pasado, revivía bajo hipnosis* las hazañas de antiguos 
magnetizadores cuyas obras habían caído en el olvido Per ejemplo, recibía fácilmente 
sugestiones*, a las cuales obedecía a las mil maravillas. 

El 30 de noviembre de 1885, mientras el joven Freud se encentraba en París, Paui 
Janet presentó ante la Société de psychologie physiologique de París un informe de su 
sobrino sobre el caso “Léonie”. El trabajo fue acogido con entusiasme por Jean Martin 
Charcot*. Durante varios años, los apasionados del espiritismo*, sobre todo Charles Ri- 
chet (1850-1935) y Frederick Myers*, visitaron a la “vidente” ce 51 Havre. Esta tuvo 
más tarde un curioso destino. En 1895, el doctor Gilbert, fervoroso dreyfusLta, la 1 evo 
a ver a Mathieu Dreyfus, quien entonces buscaba “pruebas” de ia inocencia de su her¬ 
mano, el capitán Alfred Dreyfus (1859-1935). Mathieu instaló a Léonie en su casa de 
París, y tomó la costumbre de hipnotizarla. Cuando se encontraba en estado sonambúli- 
co, ella le explicaba “secretos” del affciire que todavía no conocía nadie: por ejemplo, 
afirmó que el verdadero culpable era un oficial del Ministerio de Guerra que tenía con¬ 
tactos con un agente alemán. 

En junio de 1889 Janet presentó su tesis de filosofía sobre el automatismo psicológi- 
co ante un jurado presidido por Emile Boutroux (1845-1921), maestro incuestionado de 
la filosofía francesa, profesor de Henri Bergson (1859-1941), y antihegeliano. En agos¬ 
to, junto con Hippolyte Bernheim*, August Forel* y Jules Déjerine (1849-1917), formó 
parte del comité de organización del Congreso Internacional de Hipnotismo en el que 
también participaría un médico todavía desconocido: Sigmund Freud. 

Fue entonces cuando Janet, ya célebre por la publicación de su tesis, inició estudios 
de medicina, dedicando una buena parte de su tiempo al Hospital de la Salpétriére. En 
1893 defendió su tesis, L'État mental des hystériques (stigmates ei accidents memanx ), 
ante un jurado compuesto por Charcot y Richet. Su reputación se extendió entonces más 
allá de Francia, y se impuso su teoría de la histeria*. Freud tomó conciencia de ello, e 
insistió en que Josef Breuer* aceptara publicar los Estudios sobre ia histeria *. Se debía 
demostrar que Janet no era el primer científico que había construido un nuevo enfoque 
de este ámbito. La disputa por la prioridad comenzó en esa época, cuando Janet, tanto 
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cu branda como en el extranjero, se había convenido en el gnm c.>iVv. j ; -.¡ 
medades nerv i osas. 

Entre 1 oSS) y 1893 elabore' su método de psicoterapiaal vuui Ui •] , ( 
lisis psicológico. Se basaba en fres reglas fundamentales: examen del , 
ra y sin testigos, anotación rigurosa de las palabras pión une indas o* i h ,, 
gráiiea). exploración de los anteceden tes y de los tratamientos a 1>> S _ 
había sido sometido. Janet fundaba su análisis psicológico cu la im> t ■ 
y no c:u la escucha de un discurso inconsciente. Aump ivc'>ni*ce ia 
“relación afectiva ', no internó profundizar e,u idee < i diicixn xa de , 
con la transferencia*). Finalmente, contri la tradición del i.vnxiit.civ ; . 
gar de la palabra “inconsciente*” rei vindicó la de 'subcon.st.ce, e- p 
filosofía de ia conciencia* y de la herencia del cartesianismo I ju -' 

Esta sustitución tuvo lugar en dos etapas, hr: un ornx. r mon.-.no, , 
psychologique (1889), Janet utilizó la palabra inconscie -,e. Feo. i: 

(1893), en L’Étcit mental des ¡usté fiques. optó cien ni!'. • i cnt* p . 
allí que nunca pudiera tornar en cuenta el mecanismo cíe • • p e- :y ■ • 
psicológico de Janet se acercaba bastante a la dea de esc» su- aiu . 

James (1842-1910), que hizo cantera, gracias a los surrealista*. Se ■ * n - 
actividad espontánea o “inferior” de la conciencia- las asociacmc,o i , 

Observemos que el automatismo psicológico de Janet era di fe rom - 
mental de Gaétan Gatian de Clérambaulf . En l primero, e! ata ornan, , 
la conciencia, mientras que en el segundo lo consumía uu conjunto de ., > 
gían fuera de ia conciencia del sujeto, a a manera tic la irrupción ‘E L ,, 

En cuanto a la histeria*, lanet la considera^ • una enfermedad pu, ,, v 
cu. A sus ojos se trataba de una afección funcional libada a una coi >« 

Fuera que se la denominara tuberculosis “psíquica” o sífilis *nn- na 
ninguna etiología sexual. Ponía de manifiesto en el enfermo m i.. .. 
campo de la conciencia” debido a una “debilidad psicológic ’. I I u\ 
llevó a Janet a abordar “la otra” eran neurosis*: la neurastenia. 1 iv. 
no por el de psicastenia*, que incluía la neurosis obsesi va. 

A partir de 1933, convertido en profesor del Collége le , ranee i 

^ ^ % t s 

realizar la síntesis de sus teorías. Expuso lo esencial de ellas en Les ■ 
logiques, después en La Médicine psychologique, y finalmente en De 
tase. En 1904, con Georges Dumas (1866-1946), fundó el Journ.d a : 
male et patliologique, y. en 1913, fue elegido miembro de la Aendom.ñ de f e ' ; < 
Durante muchos años acumulo observaciones v publicó estadísticas hn<a i o ,■*. 

^ r ^ l-, % s % i 4 %> s*- 

tres mil quinientos enfermos* un trabajo de hormiga cuyo objetivo era ••demostru:*’ Ij 
existencia de los fenómenos psíquicos. Con este enfoque continuo experimente:da íes 
principios de su análisis psicológico con numerosos pacientes, entre ellos la celebre Va- 
deJeine Lebouc (Pauline Lair Lamottc*) y ei escriiur Raymond Uoussel (18 1 M933\ 
En 1895. Janet rechazó con mucha dureza los trabajos ele FreuJ. Su actitud dio ori¬ 
gen a una corriente antifreudíana particularmente vírulema, ía cual sosa-ma. pc*r uu ia ‘ 
do. que Freud se había apropiado de los conceptos de Janet dándoles un nuevo nombre, 
y, por otra parte, que su doctrina era la expresión de un espíritu vienes obsesionado ¡ 
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: u sexualidad*. De tal modo Janet retomaba la célebre tesis del genius loci popularizada 
Jurel psiquiatra alemán Adolf Alcrecht Friediánder (1870-1949). en un congreso inter¬ 
nacional de medicina reunido en Budapest en 1909 Atacando violentamente al psico¬ 
análisis, Friedlander había sostenido que este aebía su éxito a :a mentalidad vienesa. 
que atribuía una importancia considerable a los fenómenos de la sexualidad. Al cabo de 
unos pocos años esta tesis se convirtió en el caballeo de batalla de los antifreudianos, 
que atribuían al psicoanálisis* todos los pecados de un supuesto pansexualismo*. 

En Londres, en 1913, se reunieron todos ios representantes de la psiquiatría dinámi¬ 
ca (de Suiza*, los Estados Unidos y Gran Bretaña*) en ocasión del XVíl Congreso In¬ 
ternacional de Medicina. Ai informe presentado en esa oportunidad, Janet :o tituló "La 
psycho-analyse”. Según él, Freud y Breuer habían cambiado "algaras palabras en su 
descripción psicológica. Ellos llaman psico-análisis a lo que yo denominé análisis psi¬ 
cológico. Ellos le pusieron el nombre de complexus a io que yo denominé sistema 
psicológico, para designar el conjunto de los fenómenos psicológicos y movimientos de 
miembros o de visceras que se asocian en la constitución del recuerde traumático. Ellos 
bautizaron como catarsis* lo que yo llamé disociación o desinfección moral. 

De modo que, en esa época, Janet presentaba a Freud y Breuer como plagiarios, y al 
psicoanálisis como una obscenidad vienesa. Y aunque no fue patriotero ni nacionalista, 
contribuyó a la difusión de la tesis, enunciada por Angelo Hesnard*, de que la teoría 
Ireudiana era demasiado “germánica" para adaptarse al "genio latino". Desde su retor¬ 
no de Londres, no cesó de atacar al freudismo*. Primero comparó a los psicoanalistas 
con detectives que aterrorizaban a los enfermos al acorralar sus traumas, y más tarde, en 
1919, en Les Médiccitions psvchologiques, afirmó que el psico-análisis era "una investi¬ 
gación policial que debe descubrir un culpable, un acontecimiento pasado responsable 
de los trastornos actuales; que lo reconoce y lo persigue bajo todo sus disfraces". 

En Londres, la exposición de Janet fue mal recibida. En efecto, en esa época los tra¬ 
bajos de Freud habían conquistado al mundo científico occidental, y su escuela se había 
convertido en un poderoso movimiento internacional. Además todos los especialistas en 
enfermedades nerviosas sabían que Freud no seguía el mismo camino que Janet. La 
acusación de corrupción de las ideas janetianas resultaba por lo tanto inadmisible. 

Freud nunca le perdonó a Janet sus ataques de 1913. En 1925, en su autobiografía 
{Presentación autobiográfica *), lo hizo responsable de las acusaciones que le había di¬ 
rigido la prensa francesa, y reafirmó que ames de su visita a París en 1885, él ya había 
sido iniciado por Breuer (entre 1880 y 18S2) en la cuestión de la etiología de las neuro¬ 
sis histéricas. 

En 1937 Édouard Pichón* le escribió a Freud para solicitarle que recibiera a Janet, 
que iba a pasar por Viena*. Freud respondió en una carta enviada a Marie Bonaparie* > 
publicada por Jones: “No, no veré a Janet. No puedo evitar reprocharle que se haya 
comportado injustamente con el psicoanálisis, y personalmente conmigo, y que nunca 
haya hecho nada para repararlo. Fue lo bastante torpe como para decir que la etiología 
sexual de las neurosis sólo podía germinar en la atmósfera de una ciudad como Viena. 
Más tarde, cuando los escritores franceses difundieron el rumor de que yo había segui¬ 
do sus conferencias y le había robado sus ideas, ei, con una sola palabra, habría podido 
poner fin a tales habladurías puesto que, en realidad, nunca hablé con él, ni oí pronun- 
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ciar su nombre durante el período de Charcot [...]. No, no lo veré.' Gracias i uia r-,,. 
de Édouard Pichón a Henrv Ey*, fechada el 14 de junio de 1939, se sabe que e ab 
1937 Janet llamó a pesar de todo a la puerta de la casa de Freud. F ; ue rechazado p 0r e , 
ama de llaves, que le respondió que el profesor no se encontraba. 
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• Pierre Janei, “Note sur quelques pnénoménes de somnamoulisme 
ciété de psychoiogie physiologique, 1, 1385, 24-32; L’Auiomansrne psyc' 
(1889), París, Éditions de la Société Pierre-Janet, 1973; L 'Éiat me/:tal r.as y 
(París, 1893-1894, 1911), Marsella, Laffitte-Reprinis, 1983 - Névroses 
vols., París, Alean, 1898; Les Obsessions ei la Psychasihénle 2 : 

1903; Les Névroses, París, Fiammarion, 1909; “La psycho-anaiys» ’ ríe - : 
Congreso Internacional de Medicina de Londres, Journal de csycncicgie. X 
abril de 1914, 97-130; Les Médications psychologiques, París, Alear. '• y»S; La I 
na psychologique (1923), París, Éditions de ia Sociáce Pierrs-Jace:, 9c L Le a 
á l’extase. Études sur les croyances et les seniiments, I, Par's 
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JAPON 


“En quince años, entre 1853 y 1868 -escribe Maurice Pinguet-, Japón atravesó la 
crisis más severa de su historia, comparable por su intensidad y profundidad con la Re¬ 
volución Francesa.” En ese período, la era Meiji, así llamada por el emperador que ' e 
uno de sus iniciadores, se derrumbó el orden feudal después de dos siglos de gobierno 
de los shogunes de la dinastía Tokugawa. El orden feudal era simbolizado por el perso¬ 
naje del samurai. En él se encarnaban los ideales del Japón atávico y, entre sus múltiples 
prerrogativas, figuraba el seppukií: el derecho de darse muerte con un sable, mediante la 
eventración de izquierda a derecha, siguiendo un ritual inmutable. 

Ahora bien, con la instauración de los principios del Código Napoleónico, y de los 
valores del capitalismo occidental, esta práctica de la muerte voluntaria fue moralmen¬ 
te proscrita de la sociedad japonesa. Pero, sobre todo, en el momento mismo en que se 
implantaba en las nuevas universidades imperiales la nosografía psiquiátrica alemana 
proveniente de la enseñanza de Emil Kraepelin*, fue progresivamente asimilada a una 
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■nnedad del alma, o considerada la expresión melancólica de un nihilismo inclivi- 
i u l l jvienos de un siglo después de la revolución pineliana, Japón entró en la era de la 
psiquiatría dinámica*, al considerar que el heroísmo feudal (una de sus tradiciones) era 

una psicopatología*. 

Como en otros lugares, el psicoanálisis* se estableció en Japón a principios del siglo 
XX en el terreno del saber psiquiátrico. A diferencia de la India*, segundo de los países 
del continente asiático que se interesaron por las ideas freudianas, Japón no había cono¬ 
cido la colonización ni el repliegue sobre sí mismo. Allí la psiquiatría (lo mismo que el 
pensamiento psicoanalítico) se desarrolló gracias a los viajes de estudio de algunos pió 
ñeros a los Estados Unidos*, a Viena*, a Londres, y a través de la asimilación de las te¬ 
sis occidentales por la cultura japonesa. 

Kenji Otsuki*, hombre de letras y traductor de literatura alemana, fue el primero que 
mencionó el nombre de Sigmund Freud*, en un artículo de 1912 dedicado al olvido y la 
memoria. Dos años más tarde, Yoshihide Kubo (1883-1942), profesor de psicología en 
la Universidad de Hiroshima Bunri, publicó una serie de artículos sobre el sueño*, an¬ 
tes de viajar a la Universidad Clark de Worcester, donde Stanley Grandville Hall*, que 
había recibido a Freud.en 1905, lo inició en las tesis freudianas. A <u vuelta, en 1917, 
publicó el primer gran libro japonés de introducción al psicoanálisis*. Allí habló de la 
sexualidad* infantil, del chiste, de los actos fallidos*, de los lapsus*, de! psicoanáiis- 
aplicado*, sin olvidar a quienes habían criticado a Freud: Pierre Janet*, Alfred Adler* 
Para traducir la palabra “psicoanálisis”, él propuso seishinbunsekv seishin contiene dos 

caracteres (o kanji) y significa alma, y bunseki , también con dos caracteres, quiere decir 
análisis. 

Como Kubo, el psiquiatra Kiyoyasu Marui (1886-1953) viajó a los Estados Unidos 
en 1916, y con Adolf Meyer* pudo constatar el impacto del psicoanálisis sobre el saber 
psiquiátrico norteamericano de la época. En 1919 fue designado profesor de psiquiatría 
en la Universidad Tohuku de Sendai, al noreste de Japón, donde desempeñó un papel 
principal en la implantación del freudismo*. 

Mientras tanto, el psicólogo Yaekichi Yabe viajó a Gran Bretaña*, donde realizó una 
pasantía bajo la dirección de Ernest Jones*. En 1928, con Kenji Otsuki, creó en Tokio 
el primer instituto psicoanalítico japonés, que se afiliaría a la International Psychoanaly- 
tical Association* (IPA) en 1932, en el Congreso de Wiesbaden. En mayo de 1930, Ya¬ 
be visitó a Freud en Viena y comprobó el interés del maestro por los objetos chinos v 
asiáticos: dos kannón , tres budas, camellos, caballos, estatuillas, etcétera. Los dos hom¬ 
bres examinaron las analogías entre la idea de pulsión* de muerte y la enseñanza del 
budismo. Yabe volvió más tarde a Gran Bretaña para analizarse con Edward Glover*, 
mientras que en 1933 fue Marui quien viajó a Viena para realizar una cura de un mes 
con Paul Fcdern*. 

Durante ese período de expansión, las resistencias al psicoanálisis fueron las mismas 
que en los otros países. Se basaban en el supuesto pansexualismo* de Freud. Así como 
en Francia* se consideró que la teoría de la sexualidad era demasiado “germánica” pa¬ 
ra adaptarse a la cultura llamada “latina”, y en Suecia* demasiado “latina” como para 
que la asimilaran ios países nórdicos, en Japón se la juzgó demasiado “occidental”, lo 
que impedía que la aceptara una sociedad de tradición budista. 
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Mientras que en Tokio el psicoanálisis tomaba vuelo gracias primevo • y u . 
pués a Otsuki, que lo sucedió en la jefatura de grupo, Marín organizó r 
circulo de jóvenes psiquiatras, del cual surgió el que iba a ser e! pao re ¡ t . 
freudismo japonés: Heisaku Kosawa*. En 1932, éste via jó a Vierta 1 L on: .• 

• ^ * • / 

un año, el tiempo de su análisis con Freud y con Richard herb la¬ 
creó con Marui, en Sendai, en 1933, un grupo de estudio que muy .:r ■ ¡n: % 2 

1PA. En especial, emprendió una vasta reflexión sobre las coud Lm - 
ción del freudismo en Japón, postulando el complejo de Ajás, una es, ecte 
de Edipo :,: revisado y corregido a la luz del budismo. 

Se trataba de tomar en cuenta las diferencias de organización enrr- ; , . 

dental (donde el niño está destinado a convertirse en un sujeto* cnaaneipí y, c ., 
dre a través de una identificación* con el padre) y la familia japone - en 
tenencia al clan prevalece sobre la identidad individual). De aóí la ceper.;,. c 
(o amae) del hombre japonés respecto de la madre (complejo de 
específica a través de la cual ese vínculo se convierte en una especie c. - “va: - j 
como lo subrayaría más tarde Maurice Pinguet: “Nuestra eseuei - ; • •> . 

-dice Pinguet- culpabiliza la dependencia (captación, castrado; /-j y au: .. . 

la madre posesiva y al padre abusivo. La tendencia japonesa es establecer una .r.i 
estrecha y culpabilizar la independencia, atribuyendo la culpa al hijo nfit! y 
[...]. En una palabra, el superyó* japonés es la conciencia del vinculo, y 1 • .-y 
cidental, la conciencia de la ley.” 

A partir de mediados de la década de 1930, en la historia del psi. 
prevaleció la figura de Kosawa, quien hizo escuela, formó discípulos y or c a 
vimiento freudiano en el país. 

Después de 1935, en reacción contra la era Meiji y el ascenso del movig*lento co¬ 
munista internacional, en Japón se pensó en un retorno al antiguo orden. La instarr. : . 
ción de un régimen militar de tendencias fascistizantes fue favorecida por la implanta¬ 
ción de los regímenes dictatoriales europeos, y por la crisis económica que se apoderó 
del país a continuación del crash bursátil de Wall Street. Fue entonces cuando el nacio¬ 
nalismo patriotero preconizó el renacimiento de las virtudes guerreras de* antiguo sa¬ 
murai. Aliado a Alemania*, Japón entró en guerra en 1941, lo que generó un completo 
letargo de las actividades freudianas. Fue necesaria la aniquilación de ese sueño feudal, 
y que los principales responsables militares se dieran muerte (según el rito del antiguo 
seppukií, bajo los muros del palacio imperial, después del bombardeo de Hiroshima), 
para que Japón adoptara definitivamente los principios de la democracia, con un espíri¬ 
tu de apertura a Occidente semejante al de la era Meiji. El movimiento freudiano reto¬ 
mó entonces su vuelo. 

Después de que Otsuki sucediera a Yabe en la jefatura del instituto de Tokio, sus 
miembros se dispersaron, por no haber podido integrar a los psiquiatras. En 1953, al mo¬ 
rir Marui, Kosawa asumió la dirección del grupo de Sendai y, con el acuerdo de Aúna 
Freud* y Emest Jones, desplazó su centro a Tokio. Dos años más tarde formó la Nippon 
Seishin-Bunseki Kyokai (Sociedad Japonesa de Psicoanálisis, NSBK), que pasó a ser una 
sociedad componente de la IPA. A fines de la década de 1990 sólo reúne a una treintena 
de miembros. Paralelamente, siempre con Kosawa a la cabeza, se creó la Asociación Psi- 
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coarialíiica Japonesa, no afiliada a la IPA, y abierta a todas las tendencias de la psiquia¬ 
tría dinámica: desde o! neofreudismo* hasta la farmacología, pasando por las diversas te 
nipias y el análisis existencial*. Terminó por reunir a mil quinientos miembros. 

Todo este período fue signado por una intensa actividad de traducción. Los japone¬ 
ses pudieron entonces leer en su propio idioma las obras de los grandes autores de la '-Vi¬ 
ga freudiana: Wilfred Ruprecht Bion*, Anna Freud*, Heinz Hartmann*. y sobre todo 
vlelanie Klein* y Donald Woods Winnicott* (quienes tuvieron un éxito particular en ra¬ 
zón del interés con que habían considerado la cuestión del vínculo arcaico con la ma¬ 
dre). La obra de Cari Guslav Jung* ganó también numerosos adeptos, gracias a la acíi- 
vidad pionera de H. Kawai. Este, formado en Zurich, se convirtió en 1965 en el primer 
psicoterapeuta junguiano de lengua japonesa. Lo mismo que los freudianos, se interesó 
muy particularmente por esa célebre neurosis de dependencia {amae ), que é’ considera¬ 
ba una especificidad de la sociedad japonesa llamada matriarcal. 

Esta cuestión del amae tomó por otra parte una extensión considerable en todos los 
discípulos formados por Kosawa, sobre todo en sus dos principales herederos: Doi Ta¬ 
keo y Keigo Okonogi. A partir de 1956, Doi Takeo retomó las tesis de su maestro sobre 
el complejo de Ajas, pero con una inflexión culturalista. Así como Kosawa se había ins¬ 
crito en una perspectiva universalista, mostrando que el complejo de Ajas era una va¬ 
riante del complejo de Edipo propia de la organización específica de ía familia japone¬ 
sa, Takeo se interesó principalmente por la problemática de la diferencia cuitural. En 
1950, durante su primera estada en la Costa Oeste de los Estados Unidos experimentó 
un verdadero choque: si bien lo deslumbró la riqueza de América, de inmediato se sin¬ 
lió extraño a ese pensamiento que privilegiaba la ética individualista en detrimento del 
sentimiento de pertenencia. Después de haber pasado por la clínica de Karl Menninger* 
enTopeka, Kansas, recibió una formación psicoanalítica en San Francisco, y posterior¬ 
mente se orientó hacia la psiquiatría transcultural. 

Más tarde, Doi Takeo trató de explicar las razones del fracaso relativo de la implan¬ 
tación del freudismo en Japón. Según él, el freudismo, doctrina judeoenstiana, era ina¬ 
similable para una sociedad de tradición budista y sintoísta, en la cual el deseo de eman¬ 
cipación subjetiva no tenía ningún lugar. Sin dejar de ser freudiano, él adoptó de tal 
modo, en ese debate clásico, la posición de la escuela culturalista angloamericana, des¬ 
de Bronislaw Malinowski* hasta Ruth Benedict (1887-1948). 

Por su lado, Keigo Okonogi continuó la reflexión sobre el complejo de Ajas, basán¬ 
dose en la obra de Marianne Kriill dedicada a Rebekka Freud*, la segunda esposa de Ja¬ 
cob Freud*, y en los trabajos de los kleinianos y de Heinz Kohut*. Trató de demostrar 
ia especificidad de la amae japonesa, no tanto en su diferencia cultural como en su rela¬ 
ción con todas las formas de simbiosis materna descritas por los posfreudianos. 

A fines de la década de 1960, cuando el ambiente psiquiátrico japonés era atravesa¬ 
do por los interrogantes surgidos de la antipsiquiatría*, un joven filósofo, Tagatsuku Sa- 
saki, alumno de Doi Takeo, comenzó a interesarse por la obra de Jacques Lacan*. En 
1969 emprendió la traducción integral de los Escritos , y a través de ese inmenso trabajo 
de reflexión sobre la lengua teórica del psicoanálisis, y sobre la manera de trasponer los 
conceptos freudianos a una cultura nueva, el lacanismo* se implantó en tierra japonesa. 

Lacan. contrariamente a Freud, estaba fascinado por Japón. En 1963 había deseu- 
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bierto con admiración las grandes obras de la estatuaria budista en los ;• rr.o < s C \ c _ 
y Nara. En el corazón del Oriente extremo, donde Alexandre Kojeve ( : 902- 

*“* 1 * »A 

maestro de filosofía, había creído encontrar el concepto hegeliano del " r ,j e ¡ 
lia", Lacan fue seducido por el refinamiento de esa cultura atávica. En u ■ ; :c 
lo absoluto, privilegiando el materna* y los nudos borromeos* qi.is 
representación formalizada del lazo social, a fin de constrxr un i i 
mana basada en la primacía de la estructura y de “lo coiecti. \ Ta: 
manera, como antes Kosawa, se sintió cautivado por la reflexión ■ -abre ' rv 

En 1971 volvió a Japón en un viaje de estudio, en ei morne: :o en c :;ó 3a: 
naba la traducción de la primera parte de los Escritos. A su retorno - ir.v o. 
ción de definir “la cosa japonesa”, ese modo específico ce goce que él 
to japonés”, y cuya manifestación identificaba en la s-;carura. Orr. un f 
horizontal transcribió la pureza de esa caligrafía, según éi imputóle .e 
sujeto occidental. A ese rasgo, o “letra”, le dio el nombre de Hiere'.. 

En el fondo, Lacan no hacía más que actualizar la tesis de la » a : 
ponesa, basada en el vínculo materno, tal como había sido expuesta ¿r. 
vva. Pero en lugar de situar esa diferencia en la organización oe Jar 
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can la ubicó en el significante*. Por ello Sasaki, su discípu.o y mad rt . ... 
aplicándose a transcribir en términos lacanianos lo que Kosawa a habí sedal; 
la característica de la identidad japonesa: una relación específica de 
pecio de la madre y el grupo. En un libro publicado en 1980, Chichi ■ y r i ’ Cu¬ 
te (El padre, la madre y la ley), presentó al sujeto japonés como un ser de¿_ rrecc entre 
la omnipotencia llamada imaginaria de la madre, y la debilidad apare te ce. ; i.crp re¬ 
ducido a una función de simulacro. Ese mismo año, cuando terminaba la • ?jf . _ . - 

legral de los Escritos , publicó otra obra, Kai no uchidenokozuchi El ncará’lko mágic; 
del placer), en la cual vulgarizaba los principales temas del pensami?: lo iaca/ianc. A lo 
largo de los años fueron constituyéndose varios grupos lacanianos e • J &pón. Como ios 
otros lacanianos de todas las tendencias, no cesaron de examinar f as condiciones espe¬ 
cíficas de la organización mental del sujeto japonés. 

Sea que se la piense bajo la categoría de la cunae , o de la expresión “cosa japonesa”, 
esta cuestión remite sin duda menos a la diferencia real de la familia nipona que al mo¬ 
do en que los psicoanalistas japoneses, conscientemente o no, trataron de adaptar el 
freudismo a una cultura no occidental. Al formular ese paradigma de la dependencia)’ 
del vínculo materno, ellos plantearon los mismos interrogantes que el freudismo occi¬ 
dental. En efecto, entre 1896 y 1920, Freud y sus discípulos de la primera generación 
tomaron como objeto de reflexión la función paterna y la paternidad, y, a partir de 1920, 
bajo el impulso de Melanie Klein, la reflexión se desplazó hacia el estudio de la rela¬ 
ción con la madre. 


• Yoshihide Kubo, Seishinbuseki ho (La Psychanalyse), Kinsei shinrigaku 8unko 
Shinrigaku Kenkyukai, 1917. James Clark Moloney, Undersianding the Japanese Minó, 
Nueva York, Philosophical Library, 1954. Doi Takeo, “Some aspeets of Japanese psy- 
chiatry", American Journal of Psychiatry, vol. 3,1955, 691-695; Le Jau de 1‘indulgence 
(Tokio, 1971), París, L’Asiathéque, 1988. D. T. Suzuki, Erich Fromm y Richard de Marti- 
no, Bouddhisme zen et Psychanalyse (Nueva York, 1963), París, PUF, 1971. GeorgeA. 
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de Vos (com.o.), Socialisation for Achievement. Essays on the Cultural Psychology oí the 
Japanese, Berkeley, Los Ángeles, Londres, University of California Press, 1373. M. Ya- 
mamura, “Reviewing the 25 years of the Japan psychoanalytical association’, Japane¬ 
se Journal of Psychoanalysis, 24, 4,1975, 215-219 Tooru Takahashi, La psychanalyse 
au Japón", en Roland Jaccard (comp.), Histoire de la psychanalyse, Paris, Hachette, 
1982, 363-381. Maurice Pinguet, La Mort volonlaire au Japón, París, Gal'imard, 1984 
Keigo Okonogi, “Japan", Psychoanalysis International. A Guide to Psychoanalys's 
throughout the World, vol. 2, Peter Kutter (cornp.), Stutíga-í, Frommanr;-Ho zboog. 
1995, 123-142. Takatsugu Sasaki, Chichioya hahaoya okite (E. padre, ! a maore y la ley, 
Tokio, Serika, 1980; Kai no uchidenokozuchi (El martillito mágico de pacer), Tokyo, 
Asahi Shuppan, 1980. Jacques Lacan, “Avis au lecíeur japonais", 2 de enero de 1372. 
Lettre mensuelle de l’ECF, septiembre de 1981; Le Séminaire, livre XViíl, D un discours 


quine seraitpas du semblant (1970-1971), inédito, sesión del "2 oe mayo de 1971- “Li- 
turaterre", Littérature, 3, octubre de 1971. Jacques-Alain Miller comp.), Lacan er la cho- 
se japonaise, París, Analytica, 1988. Élisabeth Roudinesco, Jacques Lacan. Esquisse 
d'une vie, histoire d’un systéme de pensée, París, Fayard 1993 (ea. ;ast.: Lacan. Esbo¬ 
zo de una vida, historia de un sistema de pensamiento, Buenos Aires, FCE, "S94i. 
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JEKELS Ludwig, nacido Louis Jekeles (1861-1954) 
psiquiatra y psicoanalista norteamericano 


Discípulo de la primera generación* vienesa, Ludwig Jekels creó en 1897, en Bis- 
írai, Silesia, un sanatorio para enfermos nerviosos. En 1908 participó en el Congreso de 
la International Psychoanalytical Association* (IPA) de Salzburgo y, al año siguiente. 


en los trabajos de la Sociedad Psicológica de los Miércoles*, convertida en la Wiener 
Psychoanalytische Vereinigung (WPV). Fue analizado por Sigmund Freud*, primero 
como paciente y después como alumno. Cuando murió Oskar Rie*, se convirtió en el 
principal compañero del maestro en el juego del tarot. 

Nacido en Lemberg, en la Galitzia polaca, era hijo de un abogado judío. Su nombre 
ha quedado asociado a la introducción de las ideas freudianas en Polonia. En efecto, él 
fue el primer traductor de las obras de Freud al polaco, y abrió su sanatorio a la prácti¬ 
ca del psicoanálisis*. 

Jekels siempre se mostró pesimista respecto de la validez terapéutica del psicoanáli¬ 
sis. Muy pronto le confió a Richard Sterba*: “Uno de estos días tendremos que pagar 
caro las esperanzas que hemos puesto en la eficacia de nuestra terapia”. Predijo que “el 
público se sentirá engañado por nuestras seguridades sobre el poder curativo del méto¬ 
do analítico. Yo no conocí lo bastante a Ludwig Jekels -continúa Sterba- como para sa¬ 
ber si había que atribuir esa observación a un acceso momentáneo de depresión, o a una 
actitud depresiva general. No obstante, no recuerdo haberlo visto reír.” 

Sea como fuere, este freudiano de la primera hora pregonaba el famoso nihilismo te¬ 
rapéutico característico de la sociedad vienesa de fines de siglo. Y sobre el futuro del 

i I • % 

psicoanálisis, no se equivocó mucho; convertido en norteamericano, Jekels pudo asistir 
a la realización de sus predicciones en los Estados Unidos*. 













Jelliffe, Smíth E!y 


A instancias de Freud, en la primavera de 1934 viajó a Esiocolmo con la t 

formar didactas en la reciente Sociedad Finlandesa-Sueca de Psicoanálisis. Pero ' 
verano de 1937 dejó el país sin haber llegado a realizar su tarea. Volvió a Viena , v h . 
pués emigró a los Estados Unidos, pasando por Australia*. Freud lo recomendó 
Ely Jelliffe*: “Entre los emigrados de Nueva York, está el doctor Jekels. quien es p >Q 
lo un analista distinguido, sino también un buen amigo mío. Me agradaría que usted i ^ 
ciera algo para facilitarle la vida, enviándole pacientes.” 

En los Estados Unidos, Jekels siguió siendo muy pesimista, aunque adaptándose j, 
práctica norteamericana. En efecto, consideraba que todo sujeto padece un m. *.,q 
mo* instintivo basado en la regresión oral, y le agradaba subrayar que este dato fu, . 
mental era la cuarta herida narcisista infligida al hombre (las tres primeras habían si ■; 
señaladas por Freud). Por otra parte, Jekels se interesó por el psicoanálisis aplica;:-* 
(con ese enfoque publicó uri artículo sobre Napoleón) y por el marxismo. 

• Ludwig Jekels, "Le tournant décisif de a vie de Napoléon” t.1214;, RFP II, 190 c 
“Psychoanalysis and díalectics”, Psychoanaiytical F.eview, 28, 1941; Selecteci 
Londres, Nueva York, Imago Publishing, 1952. Edmund Bergler, "Luc.vig je- ai- - - 

1954)", IJP, vol. XXXVI, 71-73. Richard Sterba, Réminíscancas o un paycdanalysíe , 
nois (Detroit, 1982), Toulouse, Privat, 1986. Sigrnund Freuc, Cnroniqus .a p.Ls ere,-.- 
Carnets intimes, 1929-1939, anotado y presentado por Michaei Molnar Locares, ¿¿y 
París, Albín Michel, 1992. Elke Mühlleitner, Biographisches Lexikon o Ps 3 : 'oa ¿ - 
Die Mitglieder derpsychologischen Mittwoch-Gesellschafi und der -~ar csyznoana . 
tischen Vereinigung von 1902-1938, Tubinga, Diskord, 1992. 


[> HISTORIA DEL PSICOANALISIS. NARCISISMO. PAÍSES ESCANDINAVOS. 
VIENA. 


JELLIFFE Sinith Ely (1866-1945) 
médico y psicoanalista norteamericano 


Lo mismo que Georg Groddeck*, Félix Deutsch* y Franz Alexander*, Smith Ely Je- 
Iliffe se interesó tanto por el psicoanálisis* y la botánica como por la medicina psicoso- 
maticade la que fue uno de los pioneros en los Estados Unidos*, aunque él defendía, 
contra Abraham Arden Brill*, los principios del análisis profano*. Nacido en Nueva 
York de un padre que dirigía el liceo bautista de la ciudad, se orientó rápidamente hacia 
la medicina y viajó a Europa en 1890; allí siguió la enseñanza de Jean Martin Charcot* 
Apasionado por las teorías de Darwin y la geología, influyeron en él la enseñanza de 
William Alanson White* (que lo despertó al freudismo*) y la de Adolf Meyer* (que le 
hizo conocer la escuela de psiquiatría suiza). 

En 1912 se integró al movimiento psicoanalítico. Junto con White lanzó entonces 
The Psychoaiuilyiic Review , primer órgano freudiano de lengua inglesa en el continente 
americano. En 1921 viajó a Viena* para conocer a Sigmund Freud*. Más tarde inter¬ 
cambió con él una larga correspondencia. Se analizó con Oíto Rank*. 

Ardiente polemista de espíritu rabelaisiano, Jelliffe publicó más de cuatrocientos 
textos hasta 1937. Fue un psicoanalista renombrado en Nueva York, 
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• Srnith Ely Jelliffe, “Psychooatnology and organic disease". Arch. Neurol. Psychiat., 
1922, 8, 639-651; Sketches ¿n Fsychosomaiic Medicine, “Nervous and Mental Disease 
Monograph Series”, Washington y Nueva York, Nervous and Mental Disease Publishing 
Company, 69, 1939; y Elida Evans, l! Fsorias¡s as an hysterical conversión syrriptom", 
New York Medical Journal, 104, 1916, 1077-1086; “Psychotherapy and tuberculosis" 
American Review, 119, 3, 417-428. Abram Arden Brill, 'In memo íam: Srnith Ely Jeliiffe". 
J. Nerv. ment. Dis., 106, 1947, 221-227. N. D. C. ¡_ews, “Smiih Ely Jellifie, 1866-1945. 
Psychosomatic medicine in America’, en Franz Alexander, Samuel Eisenstein y Martin 
Grotjahn (cornps.), Psychoanalytic Pioneers, Nueva York, Bas ; c Books, 1966, 224-234. 
Karl Menrilnger y Georges Devereux, “Srnith E y Jelliffe, fa'her of psychosomat.c medi¬ 
cine”, Psychoanaiytical Review, 35, octubre de 1948, 351. L'lntroduciion de la csycha- 
nalyse aux États-Unis. Autour de James Jackson Putnam Londres, 1968), Nathan G. 
Hale (comp.), París, Gallimard, 1978, 17-86. Nathan G. Hale, Freud and the Americans. 
The Beginnings of Psychoanalysis in the United States, 1876 1917. t. 1 (1971), Nueva 
York, Oxford University Press, 1995; Freud and the Americans. The Pise and Crisis of 
Psychoanalysis in the United Siaies, i. 2, 1917-1985, Nueva York, Oxford. Oxford Uni¬ 
versity Press, 1995. 

> ¿PUEDEN LOS LEGOS EJERCER EL ANÁLISIS? 


JONES Ernest (1879-1958) 
psiquiatra y psicoanalista inglés 


Padre fundador del psicoanálisis* en Gran Bretaña*, inventor del Comité Secreto*, 
artífice del debate en torno a la antropología*, organizador y presidente de la Internatio¬ 
nal Psychoanalytical Association* (IPA) durante dos períodos cruciales (1920-1924 y 
1934-1949), excelente negociador durante las Grandes Controversias*, iniciador, final¬ 
mente, de la historiografía* psicoanalítica y de la traducción* inglesa de las obras de 
Freud (por James Strachey*), Ernest Jones desempeñó un papel muy importante en la 
historia política del freudismo*. Durante muchos años fue el jefe incuestionable del mo¬ 
vimiento, y si bien transigió con el nazismo, creyendo de tal modo “salvar” al psicoaná¬ 
lisis* en Alemania*, ayudó también a los emigrados alemanes, austríacos y húngaros a 
encontrar acogida en los países de lengua inglesa: los Estados Unidos* e Inglaterra. Sig- 
mund Freud* no lo quería mucho, pero, a lo largo de los años, aunque a menudo desa¬ 
probaba sus iniciativas, recurrió a él para manejar los asuntos políticos del movimiento, 
sobre todo después de la partida de Max Eitingon* a Palestina. 

A pesar de su carácter difícil, de su lenguaje “crudo”, de las complicaciones de su 
vida amorosa (que le valieron la hostilidad de las ligas puritanas) y, finalmente, de la 
manera directa con que hablaba del erotismo o los defectos corporales, Jones era un 
hombre atractivo y sobre todo un trabajador encarnizado, ansioso por dominar todos los 
ámbitos del saber. Tenía la pasión de la “causa analítica” y quería defenderla a su mane¬ 
ra, si era necesario contra el propio Freud, lo que explica su apoyo a las innovaciones 
kieinianas y sus ambivalencias respecto del análisis profano*. 

Conservador, pragmático y racionalista, se mostró injusto con Otto Rank* y Wil- 
helm Reich*, intratable con la “izquierda freudiana” (por ejemplo en Rusia*) y los ho¬ 
mosexuales, y muy celoso de su propio analista, Sandor Ferenczi*, mucho mejor clíni- 
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co que él y discípulo preferido de Freufl. No obstante, hizo posible que el psícoaná! s 
europeo sobreviviera frente a la potencia creciente de los Estados Unidos*. 

Nacido en Gowertovvn, en el país de Gales, Jones era hijo d un ingeniero en rni > 
que había comenzado su carrera como empleado de oficina en un comercio carbói 
Autoritario e incapaz de admitir que podía equivocarse, ese hombre creta en h su;*< i 
ridad de los adultos sobre los niños. No admitía ninguna insubordinación Su mujer :i 
conservadora, piadosa y muy apegada a la critura ga.esa: "Yo fui el primer vastago e 


O *»' 

o / ■ 


n un i 


UL 


¡a- 


único hijo varón de mis padres -escribió Jones-, i íací el de enero de 
dea llamada Rhosfelyn. El gran ferrocarril del Oeste la había rebautizado Gove¡ K; ;¡ 
nombre que más tarde mi padre consiguió cambiar por eí híbrid- • de (. » e«tu* r 

Desde su más tierna edad, el pequeño Jones conocía perfectamente tunas las p;•* 'ri¬ 
cas sexuales, y no vacilaba en hablar francamente de odas: "La practica del cok* cr< 
ya familiar a la edad de seis o siete años -escribió en su aunfotografié - )• dsapu i$ la in¬ 
terrumpí, para retomarla sólo veinticuatro años má : tarde; era >. na costumbre ’ Li¬ 
tante difundida entre los niños de la aldea”. 

Después de estudiar en la Universidad de Cardiff, e orientó had la nieJi ir. 
alumno de John Hughlings Jackson*, y se instaló en Londres. Gracias a u fu 1 . 
do, Wilfred Balen Lewis Trotter (1872-1939), cirujano honorario del rey Jorge V, e>di¬ 
to distinguido y apasionado de la filosofía, Jones se interesó por los esrrr k ñreud 
empezó a estudiar alemán para leer La Interpretación de los sueños Y 

En 1903 ingresó en el North Eastern Hospital, del que fue despedido por ’n¿ubc:di- 
nación seis meses más tarde. Clasificado como “mal sujeto', tuvo más tarde muchas di¬ 
ficultades para integrarse a otros servicios hospitalarios. Interesado en la hipnosis*, 
neurología y las enfermedades mentales, comenzó a practicar espontáneamente el psi¬ 
coanálisis en 1906. Al año siguiente viajó a Amsterdam para participar en el Drimer 
congreso de neurología, psiquiatría y asistencia a los alienados, y allí conoció a Cari 
Gustav Jung*, quien lo invitó a trabajar en la Clínica del Burgholzli, dirigida por Eligen 
Bleuler*. En 1908 conoció a Freud en el Congreso de la IPA de Salzburgo. 

Su nueva orientación, y la rudeza con que hablaba de los problemas de la sexuali¬ 
dad* en una Inglaterra todavía muy victoriana, le valieron nuevos sinsabores. Denuncia¬ 
do públicamente por el hermano de una de sus pacientes, la cual quería divorciarse des¬ 
pués de la cura, Jones fue más tarde acusado de haberles hablado de manera indecente a 
dos niños a los que había administrado tests. Debió pasar una noche en la cárcel, antes 
de ser exculpado de toda sospecha por la justicia y la prensa. 

De todos modos, decidió abandonar Gran Bretaña e instalarse en Canadá* con sujo- 
ven compañera, Loe Kann, a la que pronto comenzó a presentar como su esposa. Enton¬ 
ces inició una larga correspondencia con Freud: seiscientas setenta y una cartas en total. 
Como lo subrayara Ernst Falzeder, en esa correspondencia falta “la intimidad, la ampli¬ 
tud, el dinamismo y el carácter trágico que caracterizaron otras correspondencias de 
Freud [...]. El estilo inimitable de Freud sufre por ello...” En efecto, se tiene la impre¬ 
sión de que el tono de Freud es el de un “hombre de negocios”. Sea como fuere, si 
Freud veía en Jones al aliado indispensable, Jones se presentaba a él como el Thomas 
Henry Huxlcy (1825-1895) de Charles Darwin, es decir, como el primer discípulo de la 
doctrina freudiana en el suelo inglés. 
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Después de pasar cinco años en Toronto y volver a ser blanco de acusaciones ‘'sexua¬ 
les”, iones volvió a Londres en julio de 1912, llevando en su activo 'a creación de la 
American Psychoanalytic Association* (APsaA) y un trabajo importan \.z de implanta¬ 
ción de las ideas freudianas en Canadá y los Estados Unidos. En junio de 1913. por con¬ 
sejo de Freud, pasó dos meses en Budapest, para realizar un análisis didáctico* con Fe- 
renczi. Entonces se anudó entre ellos uno de esos enredos trans S erene ai es característicos 
de los primeros años de la práctica psicoanalítica. Por pedido de Jones, Freud habí 
aceptado tomar en análisis a Loe Kann. La joven padecía cálculos rtr.aies c : e la obliga¬ 
ron a operaciones reiteradas, y había adquirido el hábito de aplicarse morfina. De tai 
modo se convirtió en toxicómana. Por otra pane, sus relaciones con Jones se habían de¬ 
teriorado, sobre todo cuando él inició una relación con una de sus amibas. Lina. . :o iar- 

o 

go de las sesiones, Freud le fue tomando afecto a Loe Kann. Cuando iones emprendió 

^ i. 
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su cura con Ferenczi, ignoraba por una parte que su compañera estaca pronta a abando¬ 
narlo para casarse con un norteamericano de nombre Herbert Jones (al que ! jan*.aban Jo¬ 
nes II), y por otro lado que Freud le informaba a Ferenczi de todo lo que sucedía en el 
curso de las sesiones con Loe. 


A partir del mes de junio, Ferenczi comenzó a describirle a su vez a Frena el desa¬ 
rrollo de la cura de Jones: “Jones -escribió- es muy agradable cornc amigo y colega. En 
el análisis, su exceso de bondad es un obstáculo; sus sueños no son más cue burla e irri¬ 
sión respecto de mí, lo que tiene que admitir, sin poder creer realmente en esas particu¬ 
laridades de carácter ocultas en él. También parece temer que yo le cuente a usted todo 
aquello de lo que me entero en el análisis. De modo que le pido que no le mencione 
nunca nuestra correspodencia a la señora Jones [...]. Él se prohíbe toda dependencia, y 
después lo compensa con una inclinación a la intriga, a los triunfos secretos y a la per¬ 
fidia. Creo que estas ultimas semanas le serán de provecho. Lo encuentro ya un poco 
menos modesto, es decir, más franco con los otros y consigo mismo.” El 9 de julio, 
Freud le respondió lo siguiente: “Lo que usted escribe sobre Jones me alegra mucho. 

* w 

Me siento ahora mucho menos culpable por el final del proceso con su mujer desde que 
la veo desarrollarse en la libertad. Me he apegado extraordinariamente a esta Loe, y he 
desarrollado respecto de ella un sentimiento muy cálido, completamente inhibido desde 
el punto de vista sexual, como muy pocas veces antes (probablemente gracias a la 
edad).” Loe iba a convertirse en amiga de Anna Freud*. 

En junio de 1914, sin decírselo a Jones, Freud asistió en Budapest al casamiento de 
Loe con Herbert Jones. Un mes más tarde, Anna Freud, de 18 años, viajó a Londres. La 
recibió Ernest Jones, y la llevó a visitar los mejores lugares de la ciudad, sin vacilar en 
cortejarla. Prevenido por Loe, a la cual Anna le contaba todo, Freud intervino con du¬ 
reza para impedir que la hija cediera al cortejo de su nuevo discípulo: “Sé de buena 
fuente [es decir, por Loe] -escribió- que el doctor Jones tiene la intención seria de ha¬ 
certe la corte. Es la primera vez que esto te sucede, y no tengo ninguna intención de 
acordarte la libertad de elección de la que han gozado tus hermanas.” Y añadió que Jo¬ 
nes no sería un buen marido para ella. 

Cuarenta y nueve años más tarde, en una carta del 3 de julio de 1953, Jones defen¬ 
dió su causa ante Anna: “Él [Freud] parece haber olvidado la existencia de la pulsión* 
sexual, pues yo la encontraba y la sigo encontrando muy atractiva. Es Cierto, quena 
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reemplazar a Loe, pero no tenía ningún resentimiento con ella su partida . y , Sl ,¡. 
alivio para mí. En codo caso, siempre la he amado a usted, y de una man a i;,¿ st,, ( 
notable." 

lin 1916 Jones se casó con Morfydd Owen (1891-191 y, mu joven t« lisia p 
ra de la Royal Academy of Music. Ella aspiraba a una caírm o»; ¡>iar ¡ . - i.:>¡ 
compositora, pero murió brutalmente dos años más tarde por una y n 
En 1919, a los 40 años de edad, Jones logró fundar una familia a: ' 
herine Jolk, una vienesa de origen checo que le había presentado i la r 
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que tuvo cuatro hijos: Gwenith, muerta de neumonía a lo.. 8 ano . 
wis. Katherine Jones, Gwenith y Mervyn iban a ser analizados por 
1926. 

Desde 1913 la vida de Jones estuvo estrechamente mezclada Coi 
vimiento psicoanalítico inglés e internacional. Durante la Prir? -r G 
tinuó sus actividades, pero a causa de la publicación • di. 1 
bncli fiir psychoancdytische und psychopcithologisrhe For o / .< 

Tunes de colaborar con el enemigo. No obstante, después !e un • 
da por Scotland Yard, lo autorizaron oficialmente a recibir (vía . 
lengua alemana. También logró conservar el contacto con os psicc 
ses beligerantes. E 11 1919 fundó la British Psychoanalytical So : i :• 
guíente creó el International Journal of Psycho-Anal v.\/v ir 1 ■. < 
greso de la IPA de Berlín, lanzó el gran debate sobre la exualidad 

O u 

durante mucho tiempo opuso a la escuela inglesa y la escuda vienesa. 1 
1926, ayudó a Melanie Klein* a instalarse definitivamente en Lo tares 
proporcionó una base firme a la BPS y al psicoanálisis de niños* . . < 
irrilando profundamente a Freud y a su hija. 

Ante la cuestión del análisis profano, y sobre todo frente a Abraham ?\ 
que vedaba el acceso de los no-médicos a la New York Psychoanalydc Society! NY?S). 
Jones intentó una conciliación en el Congreso de la IPA de Oxford en l 925. Briíi cedió, 
aceptando la afiliación de los no-médicos, pero en el Congreso de Wiesbaden. en 932, 
teína volvió a plantearse. Se adoptó entonces una nueva reglamentación, la cual esti¬ 
pulaba que Jos criterios de selección de los candidatos serían en adelante fijados por las 
sociedades locales, las cuales ganaban en autonomía. 

En diciembre de 1935 Jones aceptó presidir la sesión de la Deutsche Psychoanalvd- 
sche Gesellschaft (DPG) durante la cual se obligó a renunciar a los miembros judíos. 
Partidario de la tesis del “salvamento”, apoyó de tal modo la política de Félix Bohena- 
y Cari Muller-Braunschweig*, que desembocó en la integración de los freudianos en el 
Deutsche Instituí fiir Psychologische Forschung, fundado por Matthias Heinrich Go- 
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En 1949, después de haber atravesado la tempestad de las Grandes Controversias, y 
de participaren la reincorporación a la IPA de los ex terapeutas alemanes colaboracio¬ 
nistas, Jones decidió retirarse. A pesar de una trombosis coronaria, comenzó a redactar 
el primer gran estudio (en tres volúmenes) dedicado a la vida y la obra de Freud. Ade¬ 
más de lodos los libros impresos, logró encontrar y leer aproximadamente cinco rail 
carias manuscritas de las correspondencias de Freud, aportando de tal modo su ayuda a 
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Kurt Eissler, el cual, por su lado, estaba reuniendo los archivos y realizan Jo entrevistas 
con los grandes discípulos de la primera hora. Este trabajo gigantesco, re actado ¿n sie¬ 
te años y basado en una impresionante cantidad de documentos, conv ríió a iones en e! 
fundador de la historiografía freudiana. Traducida en todo el mundo, la /ora sirvió ce 
punto de partida a los trabajos ulteriores de la historiografía experta. Ar tes de ominar 
su tercer volumen, Jones debió someterse de urgencia a la extirpación de un tumor ve¬ 
sical. En 1957, cuando acababa de sufrir un segundo ataque coronario, sin dejar •.‘as.u- 
cirsu estado de salud, se presentó en el Congreso de la IPA en París. 

Falleció el 11 de febrero de 1958, con el mismo coraje que el héroe cuya muerte aca¬ 
baba de narrar en el gran libro. Sus cenizas descansan en 
Green, cercanas a las de Freud. 


e crematorio ce jc.cer s 


• Emest Jones, Théorie et pratique de la psychanalyse 'Londres, 194 : c arís Payot, 
1969; Hamlet et CEdipe (Londres, 1949), París, Galiimard, ‘957 'ec. casi: Eamlet y Eji¬ 
po, Barcelona, Mandrágora, 1975]; Essais de psychanalyse -eneres, ^ 9E0; París, Pa¬ 
yot, 1966; Essais de psychanalyse appliquée, I, Essais divers -.i Psychana r se, folklore 
et religión (Londres, 1923-1964), París, Payot, 1973; Free Asscciatic.ns i/emoirs oí a 
Psychoanalyst, Nueva York, Basic Books, 1959; La Vie et Tcauvre de Sigmuno Freud, t. 
1 (Nueva York, 1953), París, PUF, 1958, i. 2 (Nueva York, 1555, París, °UF ‘951, t. 3 
(Nueva York, 1957), París, PUF, 1969 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund Freud, Buenos 
Aíres, Nova, 1959-62]. Vincent Brome, Les Premiers Disciples de Freud (Londres, 1967), 
París, PUF, 1978; Emest Jones. Freud’s Alter Ego, Nueva York, Norton 1983. Ciauce 
Girard, Jones, París, Payot, 1972. E. James Lieberman, La l /denté en acre La vie et 
l’ceuvre d’Otto Rank (Nueva York, 1985), París, PUF, 1991. Phy'iis Grosskurth, Melania 
Klein, son monde, son ceuvre (1986), París, PUF, 1990 [ed. cast.: Melanie Klein. Su 
mundo y su obra, Buenos Aires, Paidós, 1990]; Freud, l'anneau secret (Londres. 199' . 
París, PUF, 1995. Élisabeth Young-Bruehl, Anna Freud (Nueva York, 1988], París, Pa¬ 
yot, 1991. Riccardo Steíner, ‘“C’est une nouvelle forme de diaspora...’ La polmque de 
l’émígration des psychanalystes d’aprés la correspondar.ee d’Ernest Jones avec Anna 
Freud”, Revue Internationale d'histoire de la psychanalyse, I, 1988, 263-32' . Sigmund 
Freud y Sandor Ferenczi, Correspondance, 1908-1914, t. 1, París, Calmann-Lévy, 1992. 
The Complete Correspondance of Sigmund Freud and Emest Jones 1908-1939, An- 
drew R. Paskauskas (comp.), introducción de Riccardo Steíner, Cambridge. Lonares, 
Harvard Universíty Press, 1993. Ernst Falzeder, “Note de lecture sur la correspondance 
Freud/Jones”, Psychothérapies, vol. XIV, 2,1994, 115-116. 
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JUDEIDAD 

Alemán: Judesein. Francés: Judéité. Inglés: Jewishness. 
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Se llama judaismo a la religión monoteísta de los judíos, así coi» o 3 . ia do : » r , _ 
instituciones judías. 

En el judaismo se distinguen varios grandes movimientos: la emancipa 

• • * í ■« 1 1 

menzó en el siglo XVII con el reconocimienío de los derechos i e *; .a 
movimiento judío de la Ilustración, que se afirmó a fíne de: siglo X VIH r lie , 
nado por una asimilación progresiva; el judaismo ortodoxo, nacido en I~9 r 
Haskalah y a la emancipación; el jasidismo, movirnie lío judío pie di*.a jc 
la fe, surgido en la Europa oriental en la misma época* el Tifíaísm».. cv» 
do por el protestantismo (primero en Alemania"", y desocé los l. :a 
que induce a la practica liberal de la rell ín. A es ~. n .den o 
originaron a fines del siglo XIX: el judaismo humanista ; laico 
110 de la religión y la tendencia al ateísmo; ei siur.isrno, cu 
ideología y un movimiento político cuyos objetivos eran el roña . 
dencia del pueblo judío en la tierra de Israel; el judaismo come- ' ¡. 
ricana del judaismo ortodoxo, surgido en 1886, que insiste en la re 
nalmente, el judaismo reconstruccionista (también norteamericano]■ > y 
judaismo concebido como una cultura religiosa basada en un nació *a ir: 

Se llama judeidad al hecho y la manera de sentirse o ser judío. ; ndc-q 
del judaismo. El sentimiento de judeidad o identidad judía es un .oodo 
sándose judío en el mundo moderno a partir de fines del siglo XIX. niel¬ 
es incrédulo, agnóstico, humanista, laico o ateo. Esta reivindicación de 
chaza la noción de pertenencia enunciada por la jurisprudencia rabínica (la H 'úiíá. de¬ 
rivada de la Torah), que designa como judía a toda persona nacida de madre iudu, o 
convenida al judaismo en las condiciones prescritas por la ley religiosa. 

Como lo ha subrayado Jacques Le Rider, los intelectuales judíos vieneses se encon¬ 
traron en una particular situación de crisis a fines del siglo XIX, cuando enfrentaron e 1 
choque del antisemitismo, que reemplazaba la antigua judeofobia religiosa por una for¬ 
ma llamada “científica” de jerarquía de las “razas”. Provenientes de comunidades dise¬ 
minadas en los imperios centrales, emancipados del judaismo tradicional desde mucho 
antes, e identificados con la cultura y la lengua alemanas, sus enemigos Ies recordaron 
brutalmente su identidad: sobre todo Houston Stewart Chamberlain (1855-1927), Georg 
von Schoenerer (1842-1921) y Karl Lueger (1844-1910), quienes querían excluirlos dei 
cuerpo social. También les recordaron su identidad los diferentes movimientos de reno¬ 
vación judía que se desarrollaron como reacción al antisemitismo: en particular, el de 
Theodor Herzl (1860-1904). Debieron entonces reinventar la definición de la palabraju- 
dío. y el sentido de su judeidad. A esta necesidad respondieron una pluralidad de actitu¬ 
des: convertirse, renegar, el autoodio, el sionismo, el rechazo de la asimilación y la ilus¬ 
tración, el retorno al judaismo, el culto del comunitarismo y del diferencialismo, o 
incluso continuar con el ideal universalista. 

Contrariamente a numerosos intelectuales judíos vieneses como Karl Kraus* u Ouo 
Weminger*, Sigmund Freud* detestaba el autoodio judío (JUdischer Selbstlms) y la 
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huida a la conversión. Incrédulo y hostil a las prácticas religiosas, rechazaba las tradi¬ 
ciones, los ritos y las fiestas, y en el seno de su propia familia combatió las actitudes re- 
lidosas de su mujer (Martha Freud*). Sin embargo, no renegó nunca de su judeidad, y 
Ja reivindicó cada vez que se vio enfrentado al antisemitismo. Si acaso fuera necesario, 
lo atestigua el recuerdo de.infancia relacionado con su padre (Jacob Freud*), que narró 
en La interpretación de los sueños * 

Si bien adoptó una actitud de científico universalista y judío spinozista (característi¬ 
ca de lo que se denomina la Aufklárung oscura) como lo ha señalado Yirmiyahu Yovel, 
Freud padeció también las oscilaciones y *as ambivalencias propias de la crisis de la 
identidad judía de Fines de siglo. Esta se reflejó en el vocabulario que empleaba. En 
efecto, no vacilaba en hablar de "raza judía”, de “pertenencia racial” o de diferencias 
entre los judíos y los “arios”. Además, a menudo llamaba “arios” a los no-judíos. Nada 
lo obligaba a retomar por cuenta propia la terminología de su época, habría podido 
distanciarse de semejante vocabulario. No obstante, la utilización de estas expresiones 
nunca desembocó en él en un diferencialismo teórico como el de Cari Gusia’ f Jung*. En 
una carta a Sandor Ferenczi* del 8 de julio de 1913, adoptó por otra parte una posición 
clara contra toda psicología de los pueblos o de las mentalidades: 'Per cieno, existen 
grandes diferencias entre el espíritu judío y el espíritu ario. Las observamos cotidiana¬ 
mente. De allí surgen, seguramente, aquí y allá, pequeñas distancias en el modo de con¬ 
cebir la vida y el arte. Pero la existencia de una ciencia aria y una ciencia judía es in¬ 
concebible. Los resultados científicos deben ser idénticos, sea cual fuere el modo de 
presentarlos. Si estas diferencias se reflejan en la aprehensión de los parámetros científi¬ 
cos objedvos, hay algo que no funciona.” 

Consciente del hecho de que sus primeros discípulos vieneses eran todos judíos, 
Freud temió que su nueva ciencia fuera asimilada a una “cuestión judía”, es decir, a un 
particularismo sometido a las leyes del genius loci. Nada lo horrorizaba más que oír a 
sus adversarios reduciendo el psicoanálisis* a un producto del “espíritu judío” o de la 
“mentalidad vienesa”. 

Pero, en lugar de afirmar claramente esta posición, iba a oscilar entre dos actitudes 
que estaban en contradicción con su concepto de la cientificidad del psicoanálisis. Hasta 
1913, ubicó a Jung a la cabeza de la International Psychoanalytical Association* (IPA), 
y reivindicó la “desjudaización” del movimiento, en nombre de la ciencia: “Nuestros 
camaradas arios nos son absolutamente indispensables -le escribió a Karl Abraham* el 
2ó de diciembre de 1908—; sin ellos, el psicoanálisis sería víctima del antisemismo”. 

Después de la ruptura con Jung cambió de opinión, y afirmó que la judeidad del mo¬ 
vimiento no podía obstaculizar la creación de una ciencia universal. A Enrico Morselli 
(1852-1929) Je escribió lo siguiente: “Yo no sé si usted tiene razón al ver en el psico¬ 
análisis un producto directo del espíritu judío, pero, si éste fuera el caso, yo no me sen¬ 
tina en absoluto avergonzado de ello. Aunque ajeno desde hace mucho tiempo a la reli¬ 
gión de mis antepasados, nunca he perdido el sentimiento de pertenencia y solidaridad 
con mi pueblo, y pienso con satisfacción que usted mismo se define como alumno de 

uno de mis compañeros de raza, el gran Lombroso.” 

Único no-judío de la primera generación* freudiana después del alejamiento de 
Jung, Emest Jones*, que era galés y pertenecía (como él dijo) a una “raza oprimida”, se 
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sentía próximo a los judíos vienescs de esa primera generación, que Cari Gu 
trataba a menudo de “bohemios”. Pero, como no era judio, durante el peno i 0 
té tuvo que enfrentar el fanatismo ‘anuario*’ que si* puso d-- lanifi ,/j . , ntr 0,lV ^ 
“ Iodos ellos, incluso Freud, eran extremadamente sensibles al ano -i i s no , 11 
a Vincent Brome-, Él [Freud] me miraba a veces con un a ir bu Id: n 

U í: i } . y C'iCrx. UrMf. 


<, I 


z. 


entre nosotros, un no-judío cuya lengua materna flo ss I 
no había escapado a la persecución, muy por <;i ui -'• • , y 

movimiento. En una o dos oportunidades se dudó d mí i 
modo, me encontré en conflicto con los otros y p r ¿o o o 
cho de que no fuera judío era hasta cierto pumo i pa 1 ¡ 

Jones fue acusado de antisemitismo por su •, ad -r ,ai ios 
“La psicología de la cuestión judía”, pronum, iad < er¿ i 
y los “gentiles 5 en 1945. Bri esa oportunidad e». -feo o. oo- 
responsables del antisemitismo como los propio. ant*> - . i ■ 
y de su idea de que eran el pueblo elegido. V anadió q -i ■ 
nariz Imita, que tanto evoca una deformidad, y que los j ir :ío 
mente en sus vagabundeos; por desgracia, está aso- i ad a 
cho, Jones se alineó en esa ocasión con las posiciones si- 
pueblos, que casi siempre lleva a este tipo de despinte (como .. 
grave, de Jung). 

Cuando el nazismo* presentó el psicoanálisis como una 
vindicó su propia judeidad. Recordemos que casi todos los p. icoo 
llegaron a emigrar perecieron eri los campos de exterminio nazis. 

En 1938, en Moisés y la religión monoteísta *, Freud expuso si 
cuestión judía, al afirmar la existencia de una posible transmisic ■ 
miento de judeidad. La obra dio lugar a múltiples interpretaciones. 

La cuestión de la judeidad atraviesa toda la historia del psicoa 
la del culturalismo* y el universalismo. Está en el origen de muchas 
no de las sociedades psicoanalíticas. 
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• Sigmund Freud, L’Homme MoYse et la religión monothéiste '1939), GW, XVI, ‘01-246, 
SE, XXIII, 1-137, París, Gallimard, 1936 [ed. cast.: Moisés y ia religión monoteísta.. Amo- 
rrortu, vol. 23]; y Karl Abraham, Correspondance, 1907-1926 (Francfort, 1965). París 
Gallimard, 1969 [ed. cast.: Correspondencia, Barcelona, Gedisa, 1979]; ySandorFe- 
renczl, Correspondance, I, 1908-1914, París, Calmann-Lévy, 1992. Ernest Jones, Psy- 
chologie de la question juive” (1945), en Essais de psychanalyse appliquée, 1, Essaisoi- 
vers (Londres, 1923-1964), París, Payot, 1973, 230-244; David Bakkan, Freud ei a 
tradition mystique juive (Nueva Jersey, 1958), París, Payot, 1977. Car! Schorske. V¡er.- 
ne, fin de siécle (Nueva York, 1981), París, Seuil, 1983. Vincent Brome, Les Premiers 
Disciples de Freud (Londres, 1967), París, PUF, 1978. William M. Johnston, L Espri: 
viennois. Une histoire intellectuelle et sociale, 1848-1938 (Nueva York, 1972), París, 
PUF, 1985. Alian Janik y Stephen Toulmin, Wittgenstein, Vienne et la modemité (Nueva 
York, 1973), París, PUF, 1978. Marthe Robert, D’CEdioe a MoJse, París, Calmann-Lévy. 
1974. Marianne Krüll, Sigmund Freud, fils de Jacob (Munich, 1979), París, Gallimard, 
1983. Sabina Spielrein entre Freud et Jung, dossier descubierto por Aldo Carotenutoy 
Cario Trcmbotta (Roma, 1980), edición francesa de Michel Guibal y Jacques Nobécourt, 
París, Aubier-Moritaigne, 1981. Bené Major, De i'élection . Freud face aux idéologies 
alternando, américaine et soviétique, París, Aubier, 1986. Peter Gay, Un JuifsansDieu 
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(1987). París, PUF, 1989 [ed. casi.: Un judío sin Dios. Freud, el ateísmo v la construc¬ 
ción del psicoanálisis, Buenos Aires, A. Korn, 1993]. Dictionnaire encyclopedique du ju¬ 
daismo (Jerusalén, 1989), París, Cerf-Robert Lafíont, col. “Bouquins", 1993. Yirmiyahu 
Yovel, Spinoza et autres hérétiques (1989), París, Seuil, col “Libre examen", 199'. Jac- 
ques Le Rider, Modernité viennoise et crises de l'identité (1990), París PUF, i 994. Yo- 
sef Hayim Yerushalmi, Le Moi’se de Freud. Judaisme terminable et interminable (Yate, 
1991), París, Gallimard, 1993. Michel Pión, "Freud et les psychana'.yses franqa en 
Michel Drouln (comp.), L’Affaire Dreyfus de A a Z, París, Flammarion, 1994. Sélirr: Abou, 
“L'universel ot la relativité des cultures”, en L’ldée d’humanité. Collcque des intellec- 
tuels juifs, París, Albín Michel, 1995. 


:> ANTROPOLOGÍA. ETNOPSICOANÁLISIS. GÉNERO. GÓRÍNG Matchias Hain- 
rich. HISTORIA DEL PSICOANÁLISIS. HOMOSEXUALIDAD. IGLESIA. ITALIA. 
JANET Pierre. MAUCO Georges. PANSEXUAL1SMO. SOCIEDAD PSICOLÓGICA 
DE LOS MIÉRCOLES. SPIELREÍN Sabina. 


JÜLIUSBURGER Otto (1867-1952) 
psiquiatra y psicoanalista norteamericano 

Junto con Ivan Block (1872-1922), Heinrich Korber y Magnus Kirscnfe.d* Otto Ju- 
liusburger fue uno de los fundadores de la Asociación Psicoanalítica de Berlín, creada 
en 1908 por Karl Abraham*. La abandonó y después, en 1941, emigró a ios Estados 
Unidos*, para instalarse en Nueva York. 

O ALEMANIA. 


JUNG Cari Gustav (1875-1961) 

psiquiatra suizo, fundador de la psicología analítica 

Fundador de una escuela de psicoterapia*, amigo y discípulo de Sigmund Freud* en¬ 
tre 1907 y 1913, introductor con Eugen Bleuler* del psicoanálisis* en la Suiza* germana, 
especialista en psicosis* y fascinado por el orientalismo, Cari Gustav Jung dejó una obra 
tan abundante como la de Freud; su traducción francesa está lejos de haberse completado. 
Sobre Jung se han escrito decenas de libros, artículos y comentarios, y el junguismo se ha 
implantado en varios países: Gran Bretaña*, los Estados Unidos*, Italia*, Brasil*. 

Nacido el 26 de julio de 1875 en Kesswill, en el cantón de Thurgovie, Cari Gustav 
Jung descendía de un largo linaje de pastores. Su abuelo paterno, Cari Gustav Jung 
(1799-1864), llamado el Mayor, médico originario de Mannheim, había encontrado re¬ 
fugio en Suiza en 1819, llegando a ser rector de la Universidad de Basilea. Según una 
leyenda tenaz, era hijo natural de Joliann Wolfgang Goethe (1749-1832). En la familia 
se contaba que Sophie Ziegler-Jung había tenido una relación con el escritor, y que el 
hijo ilegítimo que resultó de esa aventura fue más tarde reconocido por su marido Franz 
ígnaz Jung, el padre de Cari Gustav el Mayor. Samuel Preiswerk (1799-1871), abuelo 
materno de Cari Gustav (el menor), también era pastor y adepto al espiritismo*. El jo- 
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ven Cari Gustav solía dedicarse también el al espiritismo, junio cor su 
Preiswerk*. y su madre, Emilio Preiswerk-Jung 1 184S-! 92 1 > r 

Eu 1895 Juma; inició en Basilea sus estudios de medicina En 190 (j . 

O 

asistente de Bleuier en la Clínica del BurghóEIi y, dos años mas mulo d.i¡ 
sobre el caso de una joven médium, que después se descubrió que e a ai i 
Preiswerk. En 1903 viajó a París para seguir la enseñanza de l’icriv. Jan- t 
so se casó con Emma Ruuschenbach, hija de un rico indusrrial !e dea- 
dio cinco hijos: Agathe. Anna. Franz, Marianne y Emma. 

Emma Rauschenbach-Jung (1882-1955) se convirtió en discípuhi le m 
pues de haber sido analizada por el. En 19Q5 Jung fue nombrado /Vi,, 
momento en que, en contacto con Bleuier. experimentaba con el xsl uc :..,m , ¡ 
bal :!í que iba a llevarlo al psicoanálisis. 

En abril de 1906 le envió a Freud sus Did^nosíicli Assodu'ior--:- -r ¿'V. / -r 
diagnósticos de asociación;, iniciando de tal modo una copio mi omov-doi 
cicutas cincuenta y nueve caitas en total. Para Freno. esc cncacn n- na «le 
tanda crucial, puesto que le abría al psicoanálisis el “nuev o cont'nenie q 
sis*. Pronto se inicio un gran debate entre Freud. Jung y Pdculer ■< míe el . = 
esquizofrenia* (que aún se denominaba JemtfUi-.i /’/wcvrv' asi coito 1 Ar- 
del autoerotismo*, y después del ñutísimo ó 

Cuando conoció a Freud, Jung tenía ya una concepción dd hvom carme 
quismo: la había heredado de Theodore Rournoy de Emci y de iodo .o, 
la subconciencia. No sólo no compartía las hipótesis \ ume.v.i mío que ; 
cuerdo con la concepción freudiana de la sexualidad"- mfaiuil ¡E ! u;n 
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y de la libido*. Lo que lo acercaba a Freud era por una pan la ía^ mué u , 
en la cual creía encontrar la confirmación de sus hipótesi: sobro la La oí. 
cientes, las asociaciones verbales y los complejos* v, por otro lado, el vr.\ 
ser excepcional con el cual podría finalmente medirse. Jung era un ion n 
inteligencia, con un mundo interior hecho de sueños A introspección. bu.-queJ. . 
mismo y gusto por las cosas ocultas. Estaba dotado de una yian fuer a pm mg- : 

ciaba los contactos humanos, los ejercicios corporales y la IVeeiiemacion as 

de buen grado se reconocía como bigamo, interesado desdo siempre eu los om - • 

locos, los marginales, los excéntricos, amaba a ios personajes fuera de lo común ... 
bién le gustaba mucho narrar historias, propagar rumores, contundir ra on \ s. o . 
hacer girar mesas espiritistas, construir mitos, erigir interpretaciones*. Y m tomo \r 
do por Freud, lo hizo ante todo porque consideraba que ios ad\ etsarios del \ :ene.> e 
médicos retrógrados, incapaces de concebir una nueva teoría psíquica. 

Durante siete años se entusiasmó con el aspecto espiritual de la aventura pb.co.uia. 
tica. Pero al contacto con el movimiento elaboró una doctrina totalmente extraña J ;S 
tema de pensamiento freudiano, aunque se nutriera en el. Y es evidente que ese encuen¬ 
tro le permitió a Jung clarificar sus divergencias con el freudismo*. 

En cuanto a Freud, el apego y el amor que tuvo por Jung atestiguan una voluntad 

salvaje de salvar al psicoanálisis del gueto de la judeidad* vienesa. Si bien Sandnv H- 

renezi* era para él el mejor de los hijos y uno de los que más quiso (junto con t >llU 

* 11 |* 

Rank*), a Cari Gustav Jung le reservaba otro destino. Ajeno a la tribu vienesa, p c ' ül ‘ v 
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cultura alemana (y por lo tanto mucho más cercano a él que Ernest Jones"') lúe verda¬ 
deramente visto como un hijo por fin capaz de reinar sobre la causa analítica, incluso de 
conducirla a otras conquistas. Sin ninguna duda, Freud sospechó que Jung era antisemi¬ 
ta. Pero, por las necesidades de la causa, quería absolutamente reconciliar a os udíos y 
los antisemitas, como escribió en una carta a Karl Abraham* del 23 de julio de 908: 
"Presumo que el antisemitismo contenido de los suizos se vuelca un poco sobre usted 
[...]. Como judíos, tenemos que [...] dar prueba de un poco de masoquismo, estar dis¬ 
puestos a dejarnos lastimar un poco.’' 

Entre 1907 y 1909, convertido en el príncipe heredero de la causa, Jung fundó la S a¬ 
ciedad Sigmund Freud de Zurich, y el Jahrbuch fiir psychoanalytische und psychopa- 
íhologische Forschungen*\ además animó el debate sobre la demencia precoz a través 
del caso "Otto Gross*”, enfrentó las peripecias de su pasión por Sabina Spielrein*. y fi¬ 
nalmente acompañó a Freud en su gira de conferencias en lo Estados Unidos*. Por otra 
parte, volvió a ese país en 1912 y obtuvo un gran éxito En 1909 deió el Burshcizli oara 
dedicarse a su clientela privada, y se retiró a una hermosa casa espaciosa construida se¬ 
gún sus planos, y situada en Küsnacht, sobre el lago de Zurich. Alt: permaneció toda su 
vida. 

En 1910, en Nuremberg, fue elegido primer presidente de la Internationale Psycho¬ 
analytische Vereinigung (IPV), la futura International Psychoanalyticai Association* 
(ÍPA). A los vieneses, celosos, Freud les dijo lo siguiente: “Ustedes son er su mayoría 
judíos, y por ello incapaces de ganar amigos para la nueva doctrina. Los judíos deben 
contentarse con el modesto papel que consiste en preparar el terreno. Es absolutamente 
esencial que yo establezca vínculos con ambientes científicos menos restringidos Ya no 
soy joven y estoy cansado de estar en la brecha. Todos estamos en peligro, los suizos 
nos salvarán, me salvarán a mí, y también los salvarán a ustedes.” Fritz Wittels* reco¬ 
gió estas palabras en su biografía de Freud. 

En 1912, la fractura entre los dos hombres se hizo evidente cuando Jung preparaba 
la publicación de Transformaciones y símbolos de la libido (obra que tuvo múltiples 
reediciones). Había un desacuerdo completo sobre la teoría de la libido. Pero fue un 
acontecimiento menor el que encendió la mecha. Freud visitó a Ludwig Binswanger*, 
operado de un tumor maligno, sin pasar por Küsnacht, que sólo está a cincuenta kilóme¬ 
tros de Kreuzlingen (donde residía Binswanger). Jung interpretó ese gesto como una 
ofensa. Después de varias escaramuzas, en cuyo transcurso Jung trató sobre todo de 
convencer a Freud de la necesidad de que desexualizara su doctrina (sólo sería, dijo, pa¬ 
ra que se la comprendiera mejor), la ruptura se consumó en 1913. Freud tomó la inicia¬ 
tiva después de haberse desmayado en Munich, en la cena del Congreso de la IRA. 

A partir de 1914, Jung fue renunciando progresivamente a todas sus funciones. En 
las sociedades psicoanalíticas ya formadas, los junguianos se separaron de los freudia- 
nos, para organizar su propio movimiento. Pero éste no tuvo nunca Ja amplitud del de 

Freud. 

Después de un prolongado período de crisis interior y depresión, coincidentes con la 
Primera Guerra Mundial, Jung emprendió la elaboración de su obra. Denominó psicolo¬ 
gía analítica a la corriente de pensamiento en la que basaba su método de psicoterapia. 
Con ese nombre quería significar que la psique no tiene ningún sustrato biológico. En 
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cuanto a la clínica que se desprende de ese enfoque, tiene por objetivo lleva- 
la realidad, y liberarlo de sus “secretos patógenos”, según la expresión ele \(. t *¡, 
dikt*. De modo que el método junguiano releva a las antiguas "curas de ¿tj r ... ' 1 e 
pastores protestantes. 

En 1919 Jung elaboró la noción de arquetipo, proveniente de la de irnao . = 

... • . . . . j _ • I ■ ' l' tí 

timr una lorma inconsciente preexistente, que determina al psiqui ano ■ p, V) . 
representación simbólica que aparece en los sueños, el arte o la religión, i r y . rra . ^ ‘ “ 
tipos principales son el animus (imagen de lo masculino), el anima (imagen [ , r ! ^ 

nino) y el selbst (sí-mismo), verdadero centro de la personalidad. Los arqueti x>s ror 

w I f t j I «i 

tuyen el inconsciente colectivo, base de la psique, estructura i 

patrimonio simbólico de toda la humanidad. Esta representación L ta p-,¡o u . ' 

pleta con “tipos psicológicos”, es decir, caracteres individuales articióaaos er¡ xi 
alternancia mtroversión*/extraversión, y con un proceso cíe indi ida ación o •.. - . 
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ser humano hacia la unidad de su personalidad a través de una 
nes (los estadios* freudianos). De este modo el niño emerge Czl i 
para dirigirse a la individuación, pasando por la asunción c’e! r.-n ’> 

Con la noción de arquetipo, Jung se distanciaba radicalmente c« 
diano, aunque pretendía volver a encontrar lo universal en las g i : 
giosas. En realidad, el arquetipo se debe comparar más bien con 
cana a la de los culturalistas. Y, por otra parte, Jung la profunqi 
vez más en el estudio etnológico de las civilizaciones llamadas Vare ai cae' 
viajes, que lo llevaron al terreno de tribus indias americanas, o africana, ó 
nia), adoptó las tesis de la psicologías de los pueblos, afirmando que e;:L: cr 
radicales entre las “razas”, las culturas y las mentalidades. 

En esa época se creó en Ascona, cerca del lago Mayor, un grupo de ruerearr.bio er re 
las filosofías orientales y occidentales. Tomó el nombre de Eranos, \ cada ar e reunía en 
torno a Jung a científicos, psicólogos, historiadores de las religiones las ciencias: entre 
ellos Lancelot White, Henry Corbin (1903-1978), Mircea Eliade (190 -1986). 

En 1933, convertido en jefe de escuela, Jung aceptó reemplazar a Ernst Kretchmer* 

* ■ 

en la presidencia de la Allgemeine Arztliche Gesellschaft fiir Psychotherapie (AAGPo 

• • 

Sociedad Alemana de Psicoterapia). La AAGP, que agrupaba a miembros de varios paí¬ 
ses pero tenía su base en Alemania, y estaba por lo tanto bajo el control nazi, se convir¬ 
tió con Jung en una asociación verdaderamente internacional. Los psicoterapeutas ju¬ 
díos podían adherir a ella a título individual, aunque estaban excluidos de la filial 
alemana. De tal modo, Jung pretendía protegerlos. 

No obstante, en enero de 1934, en un texto titulado “La situación presente de la psi¬ 
coterapia” (“Zur gegenwürtigen Lage der Psychotherapie”) y publicado en ia ¿cutral- 

bluii fiir Psychotherapie (ZFP), adoptó posiciones claramente antisemitas. Esa revista 
• • 

de la AAGP acababa de pasar al control de Matthias Heinrich Góring*. 

Después de distinguir el inconsciente “ario” del inconsciente “judío”, Jung subraya¬ 
ba que el primero posee un “potencial superior al segundo”, y añadía que el judío “tie¬ 
ne algo de nómade y es incapaz de crear una cultura propia: todos sus instintos y sus clo¬ 
nes exigen para desarrollarse un pueblo-anfitrión más o menos civilizado”. Jung P 
reprochaba a la psicología médica que le hubiera aplicado a los alemanes categorías ju r 
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días. Finalmente, recordando a Freud, observó que éste sospechaba que él, Jung, era an¬ 
tisemita: “Esta sospecha emanaba de Freud. Ahora bien, Freud no comprendía en abso¬ 
luto la psique alemana, como tampoco la comprendían sus epígonos germánicos. El 
grandioso fenómeno del nacionalsocialismo, que el mundo entero contempla con ojos 
sorprendidos, ¿los ha iluminado?” 

Atacado en febrero de 1934 por el psiquiatra suizo Gustav Bally (i 893-1966), quien 
se sorprendía de que Jung pudiera presidir una asociación destinada a eliminar a ios Ju¬ 
díos y a los opositores al nacionalsocialismo, él trató de justificarse, en ma zo de ese 
mismo año, en un artículo titulado “Zeitgenóssisches”, en el que se refirió a las diferen¬ 
cias entre las “razas” y las “psicologías”: ”¿Se debería verdaderamente pensar que una 
tribu que ha atravesado la historia desde hace miles de años como pueblo elegido de 
Dios no ha sido llevada a esa idea por una disposición psicológica partícula ' . En fin, si 
no hay ninguna diferencia, ¿a qué se debe que uno reconozca a los judies? Er.. r e todas 
las naciones y todas las razas hay diferencias psicológicas, incluso en-;re los habitantes 
de Zurich, Basilea y Berna [...]. Por ello combato toda psicología uniformizante, como 
las de Freud y Adler por ejemplo, cuando pretenden la universalidad.” 

La trayectoria de Jung quedó maculada por este episodio. Ai basar sus hipótesis doc¬ 
trinarias en una tipología psicológica, no pudo evitar que su discurso se tiñera de racis¬ 
mo y judeofobia. Y si bien su antisemitismo no tomó nunca la forma de un compromi¬ 
so militante, sus afirmaciones antiigualitarias lo llevaron a convertirse en instrumento 
de la política de nazificación de la psicoterapia alemana. 

La cuestión de la responsabilidad de Jung dividió más tarde a la comunidad interna¬ 
cional junguiana; y a Andrew Samuels, psicoterapeuta junguiano, miembro de ia Socie¬ 
dad Londinense de Psicología Analítica, le corresponde el mérito de haber redactado en 
1992 uno de los comentarios más notables sobre este episodio doloroso de la historia. 
Sin dejar de situarse él mismo en el culturalismo*, demostró que el intento de instaurar 
una psicología de las naciones fue lo que llevó a Jung a adherir a la ideología nazi, y 
exhortó a los “posjunguianos” a reconocer la verdad. 

En Francia*, en el número especial de los Cahiers jungiens de psychcmcilyse consa¬ 
grado a este episodio, el artículo de la Zentralblatt de enero de 1934 (“Zur gegenwárti- 
gen Lage der Psychotherapie”) fue suprimido de la lista llamada “completa” de las de¬ 
claraciones de Jung entre 1933 y 1936, lo que les permitió a los diversos comentadores 
limpiar a Jung de toda sospecha de antisemitismo. 

Cari Gustav Jung murió en su casa de Kiisnacht el 6 de junio de 1961. Sus cenizas 
fueron depositadas en el panteón familiar, que él mismo había decorado. En esa época, 
sus adversarios seguían tratándolo de colaboracionista, mientras que sus amigos y alle¬ 
gados afirmaban que nunca había adoptado ni una ínfima posición en favor del nazismo 
o eí antisemitismo. 


• Cari Gustav Jung, Gesammelte Werke, 20 vols. (con un índice y un volumen de biblio¬ 
grafía), Zurich, Rascher Verlag, y Olten, Walter Verlag, 1960-1991; Tha Collected Works, 
21 vols. (con un índice, un volumen de bibliografía y un suplemento , Londres, Routled- 
ge y Paul Kegan, 1957-1983; L’Énergétique. psychique (1902-1934, GW, I, VIII), París, 
Buchet-Chastel, 1956; Métamorphoses de l'áme et ses symboles (Leipzig-Vienne, 1912- 
1952, GW, IV, V, París, 1931, con el título Métamorphoses et symboles de la libido), Pa- 
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KAHANE Max (1866-1923) 
médico austríaco 


Cofundador de la Sociedad Psicológica de ios Miércoles*, junto con Sigmund 
Freud*, Alfred Adler*, Rudolf Reitler* y Wilhelm Stekel*, Max Kahane nació en Jassy, 
Rumania*. Instalado en Viena*, siguió el itinerario clásico de los médicos de su genera¬ 
ción interesados en la hipnosis*, la histeria* y las enfermedades psíquicas. Médico gene- 
ralista y autor de un diccionario de medicina, siguió los cursos de Freud en la universi¬ 
dad y se apasionó por el psicoanálisis*, del que se alejó a partir de 1909 para practicar la 
electroterapia. Arruinado por la derrota de los imperios centrales y sometido a problemas 
depresivos, se dio muerte cortándose la arteria radial. 


• Les premiers psychanalystes. Minutes de la Société psychanalytique de Viena, t. I, 
1906 -1908 (Nueva York, 1962), París, Gallimard, 1976, precedido de una “Introduction” 
de Hermann Nunberg, 9-26. Elke Mühlleitner, Biographisches Lexikon der Psychoanal- 
yse: die Mitglieder der Psychologischen Mittwoch-Gesellschaft und der Wiener Psycho- 
analytischen Vereinigung von 1902 1938, Tubinga, Diskord, 1992. 

D> SUICIDIO. 


KARDINER Abram (1891-1981) 

antropólogo y psicoanalista norteamericano 


Contrariamente a Margaret Mead*, Bronislaw Malinowski*, Geza Roheim* o Geor- 
ges Devereux*, Abram Kardiner no fue un etnólogo de campo, sino un profesional de la 
antropología* que se basó en los trabajos etnográficos de sus amigos y contemporáneos 
Ruth Benedict (1887-1948), Cora Dubois y Ralph Linton (1893-1953), para proponer un 
análisis global de las modalidades de adaptación del hombre a la sociedad. Junto con 
ellos, y desde una perspectiva culturalista*, él desarrolló en el período de entreguerras la 
corriente Cultura y Personalidad, una de las vías de implantación del psicoanálisis* en 
los Estados Unidos*, al lado del neofreudismo*. A la idea freudiana de la estructuración 
psíquica propia de cada sujeto* él opuso la de una estructuración psicológica característi¬ 
ca de todos los miembros de una misma cultura, y la denominó personalidad básica. 
Nacido en Nueva York, Kardiner se orientó hacia la psiquiatría antes de realizar un 
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primer análisis con Horace Frink*, a su vez analizado por Sigmund Freud*, un hombre 
que tuvo un destino trágico. Insatisfecho con esa experiencia, Kardiner viajó a Viena*, 
ciudad en la cual, durante dos años, 1921 y 1922, fue formado por Sigmund Freud. Ha¬ 
cia el final de su vida extrajo de esa experiencia capital una obra deslumbrante, Mi aná¬ 
lisis con Freud , que constituye el más bello testimonio escrito sobre la práctica habitual 
del maestro. Allí se descubre un Freud inédito, que habla de su deseo*, de su pesimis¬ 
mo, del suicidio*, de la locura*, de su complejo paterno, de su contratransferencia* y de 
su interés por el valor terapéutico del psicoanálisis*. 

En esa época los extranjeros afluían a Viena para hacerse analizar por el padre fun¬ 
dador. En consecuencia, Freud no recibía ya “casos”, como en otro tiempo, y todos sus 

A 

pacientes eran alumnos en formación: suizos, ingleses, norteamericanos. El dividía su 
tiempo entre la escritura y los análisis didácticos, entre ellos el de su hija Anna Freud*. 
En una oportunidad Kardiner le preguntó qué juicio le merecía su propia práctica y qué 
pensaba de él mismo: “Me satisface que me haga la pregunta -respondió Freud- por¬ 
que, para hablar francamente, los problemas terapéuticos no me interesan mucho. Ahora 
soy demasiado impaciente. Padezco algunas dificultades que me impiden ser un gran 
analista. Además, soy demasiado padre. En segundo lugar, me ocupo demasiado de la 
teoría [...]. En tercer término, no tengo paciencia para atender a la gente mucho tiempo. 
Me canso de ella, y prefiero extender mi influencia.” 

De retorno en Nueva York, Kardiner organizó un seminario sobre la psicología de 
las sociedades llamadas “primitivas”, en el marco del instituto psicoanalítico vinculado 
a la New York Psychoanalytical Society (NYPS), y enseñó en las universidades de Cor- 
nell y Columbia. En ese contexto abordó la antropología: estudió entonces numerosos 
trabajos de campo y reunió a su alrededor a brillantes etnólogos que fueron aportaron 
sus investigaciones: Benedict, Linton, Edward Sapir (1884-1939), y otros. 

Esta problemática signó su primera obra, de 1939, dedicada al individuo y la socie¬ 
dad. Allí desarrolló la noción de personalidad básica, que, junto con la de panera, sería 
utilizada por todos los representantes de la antropología norteamericana de orientación 
culturalista, sobre todo Margaret Mead. Para él, se trataba de poner de manifiesto el pa¬ 
pel de las instituciones llamadas “primarias” (sistema educativo) y después las "secun¬ 
darías” (sistema de creencias) en la formación de las reglas de conducta que cada socie¬ 
dad se da como fundamentos y que actúan sobre el individuo. 

En 1937 Cota Dubois utilizó el test de Hermann Rorschach* en un estudio realizado 
con habitantes de las islas de Alor (Indonesia). Con la ayuda de Emil Oberholzer*, Kar¬ 
diner realizó un trabajo de interpretación de ese material, para demostrar la validez de 
sus tesis Más larde estudió también la personalidad básica del negro norteamericano y 
dd norteamericano medio. 

Con Sandor Hado*, cuyas orientación sin embargo no compartía, creó en 1942 la 
Asociación de Medicina Psicoanalítica, provocando una segunda escisión* en el seno de 
!u NYPS. Cinco años más tarde los dos hombres pusieron en pie un instituto psicoana- 
lítico de formación, integrado a la facultad de medicina de Columbia. Éste fue recono¬ 
cido por la American Psychoanalytical Association* (APsaA). Pero en 1955 Kardiner se 
separó de Rudo, y abrió una clínica psicoanalítica. Entre 1961 y 1968 enseñó en la Fui* 
versidad de Emory, Allanta, y murió en 1981, en Nueva York. 
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* Abram Kardiner, L'lndividu dans la société . Essai d'anthropologie psychanalytique 
(Nueva York, 1939), París, Gallimard, 1969 [ed casi: El individuo y su sociedad La psi- 
codinámica de la organización social primitiva, México, FCE, 1945]; y Ralph Linton (et 
al), The Psychological Frontiers of Society, Nueva York, Columbia University Press, 
1945; Introduction á l'ethnologie (Cleveland, 1961), París, Gallimard, 1966; Mon analyse 
avec Freud (Nueva York, 1977), París, Belfond, 1976 [ed. cast.: Mi análisis con Freud. 
Reminiscencias, México, Joaquín Mortiz, 1979]. Olivier de Sardan, “Abram Kardiner”, 
Encyclopaedia universalis, vol. 9, 1968, 626-627. 

O CULTURALISMO. HORNEY Karen. TÓTEM Y TABÚ. 


;, KATHARINA” (CASO) 


[> ESTUDIOS SOBRE LA HISTERIA. ÓHM Aurelia. 


KEMPER Ana Katrin, nacida van Wickeren (1905-1979) 
psicoanalista alemana 


Fue un extraño destino el de esta profesional nacida en Bochun, Alemania*, y cuyo 
itinerario no ha dejado de ser enigmático. El misterio tiene que ver con el silencio que 
ella observó sobre las circunstancias de su vida entre 1933 y 1944, cuando su esposo, 
Werner Kemper*, colaboró con el régimen nazi junto a Matthias Heinrich Góring*. 
Nunca adoptó la nacionalidad brasileña, pero llegó a tener el título de “ciudadana hono¬ 
raria de Río de Janiero”. 

Primero grafóloga, se casó con Kemper en 1934, y realizó su formación psicoanalíti- 
ca con Harald Schultz-Hencke*, en el marco del Instituto Góring. En 1948 emigró a 
Brasil* con su marido y sus tres hijos (Jochen, Mathias y Christian), y después partici¬ 
pó en la creación de la Sociedade Psicanalitica de Rio de Janeiro (SPRJ). Se incorporó 
como miembro en mayo de 1962, pero más tarde una comisión constituida para exami¬ 
nar su “caso” le reprochó que nunca hubiera sido analizada según los criterios de la In¬ 
ternational Psychoanalytical Association* (IPA). En realidad, lo que no se aceptaba era 
su formación con Shultz-Hencke, que había sido excluido de la IPA a continuación de la 
Segunda Guerra Mundial. Esa comisión le recomendó a Katrin que realizara un análisis 
de control* en Buenos Aires con Marie Langer*. Después de numerosos conflictos, Ka¬ 
trin renunció a la SPRJ. En la misma época se separó de Werner Kemper. 

Se orientó entonces hacia otra vía. Fue decisivo su encuentro con ígor Caruso*. En 
marzo de 1969, con cuatro de sus ex pacientes y otros cuatro profesionales, creó el 
Círculo Psicoanalítico da Guanabara, vinculado a la Internationale Fóderation der Ar- 
beitskreise fiir Tiefenpsychologie*. Dos años más tarde, con Helio Pellegrino*, orga¬ 
nizó los Encontros psicodinámicos, destinados a recibir parejas en situación difícil. 

De esa experiencia colectiva surgió en 1973 la famosa Clínica Social de Psicoanáli¬ 
sis destinada a promover tratamientos y curas para los más carecientes: niños y adultos, 
psicóticos y neuróticos. Fuertemente influidos por los trabajos de Sandor FerenczC, 
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Melanie Klein* y Donald Woods Winnicott*, los profesionales de la Clínica, entre los 
que se contaba Chaim Samuel Katz, convirtieron ese lugar en el laboratorio de un freu¬ 
dismo* antidogmático y libertario. 

En 1974, en plena dictadura militar, la SPRJ presionó a Ana Katrin Kemper para que 
la clínica cambiara de nombre y se convirtiera en Clínica Social de Psicoterapia. Esta 
exigencia apuntaba a marginar una experiencia considerada poco ortodoxa, en el mo¬ 
mento mismo en que la Associa^ao Brasileira de Psicanálise* (ABP) pretendía imponer 
una ley que limitara el ejercicio del psicoanálisis a los médicos y a los miembros de las 
instituciones afiliadas a la IPA. Ana Katrin Kemper se negó. Después de su muerte, la 
Clínica fue bautizada con su nombre, en homenaje a la actividad que Ana Katrin había 
realizado en ella. 

En el plano terapéutico, desarrolló el psicoanálisis de niños* basándose en la idea de 
que el analista debía estimular la transferencia* y la contratransferencia* con pasajes al 
acto*. En ciertas situaciones, no vacilaba en caminar en cuatro patas para establecer con 
el niño una relación que no fuera simplemente la de la palabra. Con el mismo enfoque 
tornó algunas tesis de Schultz-Hencke sobre la posibilidad de desinhibir al yo* median¬ 
te la rememoración afectiva. Pero, a diferencia de Shultz-Hencke, no rechazaba el con¬ 
cepto de inconsciente* freudiano. 


• Ana Katrin Kemper, "Reales contratransferénciais de influéncia decisiva para a com- 
municapáo verbal num caso de mutismo de crianpa de 3 a 4 anos”, Estudos de Psica¬ 
nálise, 6, 1973. Helena Besserman Vianna, Politique de la psychanalyse face á la dicta- 
ture et á la torture. N'en parlez á personne (Río de Janeiro, 1994), París, L’Harmattan, 
1997. 


> ANÁLISIS DIDÁCTICO. ANÁLISIS PROFANO. DOYLE Iracy. INHIBICIÓN . 
SÍNTOMA Y ANGUSTIA. KLEINISMO. NAZISMO. NEUROSIS. PSICOSIS. PSICO¬ 
TERAPIA. 


KEMPER Werner (1899-1976) 
psicoanalista alemán 


Sin la política de “salvamento'’ del psicoanálisis* practicada por Ernest Jones* en 
Alemania* después de la toma de poder por los nazis, Werner Kemper no habría dejado 
de ser un funcionario oscuro. Pero debido a la orientación adoptada por la International 
Psychoanalytical Association* (IPA) en 1933, él, junto con Félix Boehm*, Cari Müller- 
Braurischweig* y Harald Schultz-Hencke*, formó el grupo de los psicoterapeutas ale¬ 
manes que decidieron hacer carrera bajo el nazismo*, cuando se les prohibió el ejerci¬ 
cio de la profesión a los judíos. Ernest Jones aprobó ese estado de cosas, y en 1945 
rechazó cualquier depuración, más preocupado por saber quién había sido un buen o 
mal freudiano en el pasado, quién era adleriano y por lo tanto “desviado”, quien había 
seguido un buen cursus , etcétera. Para extender el freudismo más allá de Europa*, deci¬ 
dió incluso enviar a Werner Kemper a realizar una nueva carrera en Brasil*. 

Nacido en Hilgen, era hijo de un pastor de pueblo originario de Westfalia. Luego de 
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sus estudios de medicina, se volcó al psicoanálisis y en 193" se convirtió en miembro de 
la Deutsche Psychoanalytische Gesellschaft (DPG), luego de haber sido analizado por 
Müller-Braunschweig y controlado por Boehm, Otto Fe ni che I* y Ernsi SimmelT ¡Filia 
ción sorprendente, que vinculaba a dos futuros adherentes del nazismo con do¿ represen¬ 
tantes de la “izquierda freudiana”! Después de la renuncia forzada de los psicoanalistas 
judíos, se convirtió en maestro de conferencias en el Instituto Psicoanalítico de Berlín, y 
después en el Deutsche Institut für Psychologische Forschung | instituto Alemán de 
Investigación Psicológica y Psicoterapia, o Góring-lnstitut], fundado por Matthias Hein- 
rich Góring*. En 1942 asumió la dirección del policlínico del instituto y permaneció en 
ese puesto hasta el final de la guerra. Nunca explicó cuál fue su papel en ei arresto por la 
Gestapo del militante comunista John Rittmeister*, que había sido su analizante. Según 
las declaraciones de Mtiller-Braunschweig a John Rickman* Kemper habría sido el ana¬ 
lista de la mujer de Matthias Góring. El hecho es que logró convencer a Rickman (que 
lúe a interrogarlo sobre su pasado) de que entre 1933 y 1945 había asumido un papel 
positivo para el psicoanálisis: según dijo, logró preservar la integridad del freudismo* 
bajo el régimen nazi, gracias a la influencia que tenía sobre la mujer de Góring, a través 
de su análisis. Kemper fue el único terapeuta que Rickman consideró apto para formar a 
didactas en el marco de la reconstrucción del psicoanálisis en Alemania, a diferencia de 
los descartados Müller-Braunschweig y Bohena. Rickman presentó un retrato elogioso de 
Kemper, sin interrogarse nunca sobre sus ambigüedades, sus silencies y su capacidad 
para manipular enigmas. 

Según las declaraciones de Müller-Braunschweig a John Rickman*, Kemper habría 
sido el analista de la mujer de Matthias Góring. El hecho es que logró convencer a 
Rickman (que fue a interrogarlo sobre su pasado) de que entre 1933 y 1945 había asu¬ 
mido un papel positivo para el psicoanálisis: según dijo, logró preservar la integridad 
del freudismo* bajo el régimen nazi, gracias a la influencia que tenía sobre la mujer de 
Góring, a través de su análisis. Kemper fue el único terapeuta que Rickman consideró 
apto para formar a didactas en el marco de la reconstrucción del psicoanálisis en Ale¬ 
mania, a diferencia de los descartados Müller-Braunschweig y Bohem. Rickman presen¬ 
tó un retrato elogioso de Kemper, sin interrogarse nunca sobre sus ambigüedades, sus 
silencios y su capacidad para manipular enigmas. 

No obstante, en varias oportunidades Kemper se había declarado favorable a las tesis 
nacionalsocialistas, tanto al adoptar posturas natalistas de tipo eugenésico como acerca 
de problemas de salud pública. Si bien es cierto que no fue un antisemita militante, en su 
carácter de director del Instituto, participó en la elaboración de las instrucciones de la 
Wehrmacht sobre las neurosis de guerra*. Fue entonces el celoso funcionario de aplica¬ 
ción de la política de selección inaugurada por el Tercer Reich, que consistía en enviar a 
la muerte, en batallones disciplinarios, a los sujetos que presentaban "anomalías psíqui¬ 
cas”. Entre ellas se incluía la angustia, la astenia y la hiponcondna. 

Entre 1946 y 1948, participó con Schukz-Henckc en la zona este de Berlín, ocupada 
por las tropas soviéticas en la reconstrucción en la República De moer ¿i i'ca Alemana de 

una escuela de psicoterapia* muy alejada del treudismo. 

En diciembre de 1948 Kemper se instaló en Río de Janeiro, en cotnpa na de su mujei 
Ana Katrin y sus tres hijos: Jochen, Mathia*. y Chiistian. Como casi todos los ex colabo- 
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radores de los nazis, disimuló cuidadosamente su pasado ante sus allegados y sobr?. i.»d, 
ante los hijos, subrayando a menudo que había sido “obligado” a trabajar en el Instituto 
Goring bajo pena de sanciones. Por otra parte, se veía, por esta constricción voluntaria, 
como una víctima del nazismo. Su mujer también silenció las antiguas actividades de su 
esposo quien pudo así comenzar una nueva vida freudiana en un nuevo continente. 

En la misma época, Mark Burke*, un psicoanalista de otro origen, llegó también ¡ ara 
instalarse en Río de Janeiro con el apoyo de Jones. Judío polaco naturalizado inglés, 
había combatido al nazismo* en las filas del ejército británico, e ignoraba el pasado de rt 
colega. Los dos empezaron a formar alumnos, a fin de crear en Río una segunda gran 
sociedad psicoanalítica brasileña, después de la fundada por Durval Marcondes* en San 
Pablo. Pronto estallaron conflictos entre estos hombres. Después de haber denunciado el 
comportamiento “patológico” de Burke, Kemper fue acusado de “ejercicio ilegal de la 
medicina”. Su mujer, que practicaba el psicoanálisis, no fue aceptada como didacta: se le 
reprochaba que nunca hubiera sido analizada. Ella dijo sin embargo que se había forma¬ 
do con Harald Schultz-Hencke. Lo que hizo durante el período nazi es aún más enigmáti¬ 
co que lo que hizo su esposo. 

Cansado de los conflictos, Burke volvió a Inglaterra en 1953, el mismo año en que 
Kemper fundó la Sociedade Psicanalitica do Rio de Janeiro (SPRJ), reconocida por ¡a 
IPA dos años más tarde. En 1959 los alumnos de Burke formaron a su vez una segunda 
sociedad, rival de la primera, que tomó el nombre de Sociedade Brasileira de Psicanáli- 
se de Rio de Janeiro (SBPRJ). 

Marcada por lo no-dicho y el ocultamiento del pasado de su principal fundador, la 
SPRJ experimentaría tormentas idénticas a las que padeció el movimiento psicoanalítico 
alemán después de 1945, cuando fue reconstruido sin la menor depuración. Así comoen 
Alemania varios investigadores fueron revelando progresivamente, a partir de la década 
de 1980. las actividades de quienes habían colaborado con Goring, también la experiencia 
de la dictadura militar en Brasil permitió reconsiderar el itinerario de Werner Kemper. 

Separado de su mujer a principios de la década de 1960, Kemper volvió a Alemania 
en 1967, sin haber adoptado nunca la nacionalidad brasileña. Allí escribió una autobio¬ 
grafía apologética, en la cual adujo que durante el período nazi había protegido a los ju¬ 
díos y ayudado a Wilhelm Reich* y John Rittmeister. 

En 1973, el pasado de Kemper comenzó a emerger a la superficie con un asunto que 
desgarraría a la SPRJ durante veinte años. En el mes de octubre, el periódico clandestino 
Voz operaría reveló que un médico militar llamado Amilcar Lobo Moreira da Silva 
(1939-1997), psicoanalista en formación con Leño Cabernite, era un torturador ai servi¬ 
cio de la dictadura instaurada en 1964. Ahora bien, Cabernite, psicoanalista judío, didac¬ 
ta y presidente en esa época de la SPRJ, había sido analizado por Werner Kemper. Diez 
años más tarde, con la publicación de los trabajos de los historiadores alemanes sobre el 
Instituto Goring, las actividades de Kemper comenzaron a conocerse en Europa. Pero p i¬ 
saron aún varios años antes de que se estableciera un vínculo en Brasil entre las antiguas 
actividades de Kemper bajo el nazismo y el hecho de que hubiera terminado por formar 
a un discípulo convertido en cómplice de un torturador en el curso de una cura de objeti¬ 
vo didáctico. Este hecho iba a ser subrayado por ci psicoanalista francés Reno Major 

A los 40 años de edad, Jochen Kemper, el hijo de Werner, también se convirtió ■ 11 
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psicoanalista. Adhirió al Circulo Psicoanaütico do Rio de Janeiro (CPRJ) fundado en 

% 

por un grupo vinculado a su madre, y afiliado más tarde a la Internationale Fode 
i-ation der Arbeitskreise für Tiefenpsychologie*. Jochen Kemper trató valientemente de 
defender la memoria del padre, negándose a tomar conocimiento de los documentos pu¬ 
blicados por los historiadores alemanes sobre el Instituto Góring. Fue Helena Besser 
man Vianna, psicoanalista de izquierda, vinculada a Ana Katrin Kemper y miembro de 
la 5BPRJ, quien reveló en 1994 toda esta cuestión de familia, en un libro del que surge 
que la dirección de la IPA, en 1973, bajo la presidencia del psicoanalista francés Serge 
Lebovici, se negó a reconocer la complicidad de Cabernite con los torturadores. 


• Wemer Kemper, Psychotherapie in Selbstdarstellungen, Berne, Stuttgart, Viena, Hans 
Huber Verlag, 1973. Les Annés bruñes. La psychanalyse sous le IIP Reich, textos tradu¬ 
cidos y presentados por Jean-Luc Evard, París, Confrontation, 1984. Chaim S. Kaíz 
(comp.), Nazismo e Psicanálise, Río de Janeiro, Editora Taurus, 1985. Goffrey Cocks, La 
Psychothérapie sous le IIP Reich (Oxford, 1985), París, Les Belles Lettres, 1987 René 
Major, De l’élection, París, Aubier, 1986. leí la vie continué de maniére surprenante, se¬ 
lección de textos traducidos por Alain de Mijolla, París, Association internationale a’his- 
toire de la psychanalyse (AIHP), 1987. Ludger M. Hermanns, “Conditions et limites de la 
productivité scientiíique des psychanalystes en Allemagne de 1933 á 1S35”. Revue in¬ 
ternationale d'histoire de la psychanalyse, 1, 1988, 71-95. Karen Brecht, “La psycha¬ 
nalyse sous l’Allemagne nazi: adaptation á l’instituticn, relations entre psychanalystes 
juifs et non ¡uifs", ibíd., 95-109. "Compte rendu du séjour du dccteur John Rickman á 
Berlín pour interroger les psychanalystes, 14 et 15 octobre 1946”, ibíd., 157-163. Heíe- 
na Besserman Vianna, N’en parlez á personne... Politique de la psychanalyse face á la 
dictature et a la torture (Río de Janeiro, 1994), París, L’Harmattan, 1997. Hans Füchter, 
“O caso Wemer Kemper, psicanalista, seguidor do nazismo, nazista, homen da Gestapo, 
militante marxista?", Pulsional, 28, 2000, 49-89. 


KEMPNER Salónica (1880-194?) 
médica y psicoanalista alemana 


Nacida en Plock, Polonia, en una familia judía, Salomea Kempner estudió medicina 
en Suiza* y en 1919 se convirtió en miembro de la Sociedad Suiza de Psicoanálisis 
(SSP). En 1923 participó en los trabajos de la Wiener Psychoanalytische Vereinigung 
(WPV), donde presentó una comunicación sobre el erotismo oral. Después adhirió a la 
Sociedad Psicoanalítica de Berlín. En el momento de la nazificación de la Deutsche 
Psychoanalytische Gesellschaft (DPG), se le prohibió enseñar por ser “judía extranje¬ 
ra”; en 1935 fue excluida, junto con los demás psicoanalistas judíos, que emigraron a 
Gran Bretaña* o a los Estados Unidos*. Ella siguió en Berlín hasta 1940, aproximada¬ 
mente, y más tarde desapareció en el gueto de Varsovia. 

• Elke Mühlleitner, Biographisches Lexikon der Psychoanalyse. Die Miiglieder der psy- 
chologischen Mittwoch-Gesallschaft und der Wiener psychoanalyvschen Vercnigcng 
von 1902-1938, Tubínga, Diskord, 1992. 
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KHAN Mohammed Masud Raza (1924-1989) 
psicoanalista inglés 


Amigo de Donald Woods Winnicott*, y miembro como él de la British Psychoanaly- 
tic Society (BPS), Masud Khan nació en Jhelum, en una India* todavía colonial. Su pa¬ 
dre era un rico terrateniente criador de caballos, y su madre una joven cortesana y bai¬ 
larina que tenía 19 años en el momento de su nacimiento. Ese matrimonio había 
escandalizado. 

El joven realizó estudios de letras en la universidad del Pendjab, en Faisalabad y La- 
hore; el tema de su tesis fue Ulises , la novela de James Joyce (1882-1941). La muerte 
de la hermana, seguida de cerca por la del padre, impulsó a Masud Khan a realizar una 
psicoterapia con un médico que lo indujo a informarse sobre las actividades de la BPS. 
Llegó a Londres en 1946, y fue pronto aceptado en formación psicoanalítica, incluso 
antes de que iniciara sus estudios en la Universidad de Oxford. 

Después de las Grandes Controversias*, tuvo por maestros a los miembros más pres¬ 
tigiosos de la BPS. Anna Freud* y Melanie Klein* como supervisores, Ella Sharpe* y 
John Rickman* como analistas. Los dos últimos murieron antes de la terminación de la 
cura, y Masud Khan emprendió entonces otro análisis con Donald Wood Winnicott*. 
Recibió el título de didacta en 1959. 

Su carrera en el seno de la International Psychoanalytical Association* (IPA) fue 
impresionante. Editor del International Psychoanalytic Library , después del Interna¬ 
tional Journal of Psycho-Analysis *, y finalmente coeditor de la Nouvelle Revue de psy- 
chanalyse, como solicitado didacta formó también a algunos de los analistas más cono¬ 
cidos del grupo de los Independientes*. Sus escritos son notables, en especial El 
sí-mismo oculto y Figuras de la perversión . Sobre todo, Masud Khan supo narrar c\ 
caso, no vacilando en poner en escena a los pacientes y al propio analista. En sus tra¬ 
bajos se encuentra una exposición original de las grandes cuestiones de la clínica: la 
regresión*, la transferencia*, los estados límite*. Por su reflexión sobre las relaciones 
entre el paciente y el analista, Masud Khan se inscribe en el linaje de Sandor Ferenc- 
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En la década de 1970 su práctica comenzó a ser cuestionada en el seno de la BPS. 
Masud Khan tenía la apostura de un príncipe y reivindicaba sus gustos de aristócrata, 
ínconformista y a menudo extravagante, hacía ostentación de su fortuna y de sus aven¬ 
turas sexuales, algunas incluso con sus pacientes. Fue acusado judicialmente y, en 1975, 
después de muchas dudas, la comisión de enseñanza de la BPS le retiró el título de di¬ 
dacta cuando él estaba afectado de un cáncer de pulmón. Durante quince años luchó va¬ 
lientemente contra la enfermedad, continuó escribiendo, realizando su trabajo de analis¬ 
ta y protestando en ocasiones contra la esclerosis de la BPS (en cuyo seno se sintió 
siempre un extraño). 

En 1988, en su última obra, When Spring Comes , dedicada a siete historiales, se pu¬ 
so a sí mismo en escena insultando a un analizante suicida, judío y homosexual. Justifi¬ 
có esa actitud como una manera específica de utilizar la contratransferencia* en la téc¬ 
nica de la cura. El libro escandalizó, y numerosos miembros de la BPS afirmaron que 
Masud Khan se había vuelto loco, aunque su práctica, cercana al management winnico- 
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ttiuno, no había cambiado. También se lo acusó de ser bisexual. De allí las violentas crí¬ 
ticas, a veces fundadas en rumores, que desembocaron en su exclusión. 

Sólo tres años después de su muerte fue rehabilitado por un artículo necrológico de 
Adam Limentani (1913-1994), entonces presidente de la IPA; ese texto no hacía ningu¬ 
na referencia a los anteriores cuestionamientos. El autor subrayaba simplemente que 
Masud Khan había tenido “relaciones sociales” con sus pacientes. Con el mismo espíri¬ 
tu, y sin abordar directamente los verdaderos problemas ligados a la naturaleza transgre- 
sora de una práctica de ese tipo, su amigo Jean-Bertrand Pontalis le rindió un vibrante 
homenaje, consagrándole un número especial de la Nouvelle Revue de psychancdyse. 


Masud Khan, Le So¡ caché (Londres, 1974), París, Gallimard, 1979 [ed. cast.: La intimi¬ 
dad del sí mismo, Madrid, Saltes, 1980]; Figures de la perversión (Londres, 1979), París, 
Gallimard, 1981; Passion, solitude et folie (Londres, 1983), París, Gallimard, 1985; When 
Spring Comes, Londres, Chatto and Windus, 1988 [ed. cast.: Cuando llegue la primave¬ 
ra, Buenos Aires, Paidós, 1991]. Adam Limentani, "Obituary: Masud R. Khan (1924- 
1989)’’, International Journal of Psycho-Analysis, 73,1992, 155-159. Nouvelle Revue de 
psychanalyse, “In Memoriam”, París, Gallimard, 40, 1989. Judy Cooper, Speack of Me 
as I Am. The Life and Work of Masud Khan, Londres, Karnac, 1993. Julia Borossa, Na- 
rratives of the Clinical Encounter and the Transmission of Psychoanalytic Knowledge, te¬ 
sis, Cambridge, Newnham College, 1995. 
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KLAJN Hugo (1894-1981) 
médico y psicoanalista yugoslavo 

Analizado por Paul Schilder*, Hugo Klajn practicó el psicoanálisis en Belgrado y 
fue el traductor de las obras de Sigmund Freud* al serbocroata. Apasionado de la litera¬ 
tura, el arte y la cultura, también dirigió teatro. 

• Jacquy Chemouni, Histoire du mouvement psychanalytique, París, PUF, col. “Que 
sais-je?”, París, 1990. 

í> BETLHEIM Stjepan. HISTORIA DEL PSICOANÁLISIS. SUGAR Nikola. 


KLEIN Melanie, nacida Reizes (1882-1960) 
psicoanalista inglesa 


Melanie Klein fue la principal guía intelectual de la segunda generación* psicoana- 
lítica mundial. Ella dio origen a una de las grandes corrientes del freudismo* (el kleinis- 
mo*) y, gracias a Ernest Jones*, que la llevó a Gran Bretaña*, contribuyó a la expan¬ 
sión considerable de la escuela inglesa de psicoanálisis*. Transformó profundamente la 
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doctrina freudiana clásica, y no sólo creó el psicoanálisis de niños*, sino también una 
nueva técnica de la cura y del análisis didáctico*, lo cual la convirtió en jefa de escuela. 
Su obra, compuesta esencialmente por una cincuentena de artículos y un libro (El psi¬ 
coanálisis de niños), ha sido traducida a unos quince idiomas y reunida en cuatro volú¬ 
menes. A ellos se suma una autobiografía inédita y una importante correspondencia. La 
traducción francesa realizada en parte por Marguen te Derrida es de una calidad excep¬ 
cional. A Melanie Klein se le han dedicado numerosas obras, entre ellas las de Hannah 
Segal, su principal comentadora, y la de Phyllis Grosskurth, su biógrafa. En 1991, R. D 
Hinshelwood realizó un diccionario de los conceptos kleinianos. 

Melanie Klein nació en Viena* el 30 de marzo de 1882, hija de un judío polaco ori¬ 
ginario de Lemberg, Galitzia, que se convirtió en médico clínico al precio de una ruptu¬ 
ra con padres tradicionalistas, y de una judía eslovaca, cuya familia, erudita y cultivada, 
era dominada por un linaje de mujeres. Melanie fue el cuarto vástago, poco deseado, de 
esa pareja que se entendía poco. Cuando a su vez se convirtió en madre, siguió sufrien¬ 
do en su vida privada las intrusiones de Libussa, su propia madre, personalidad tiránica, 
posesiva y destructora. 

La juventud de Melanie Klein estuvo marcada por una serie de duelos, muy proba¬ 
blemente responsables del sentimiento de culpa cuyas huellas se encuentran en su obra 
teórica. 

Melanie tenía 4 años cuando su hermana Sidonie murió de tuberculosis a la edad de 
8; tenía 18 años cuando desapareció el padre, físicamente disminuido desde mucho an¬ 
tes, dejándola sola frente a la madre; tenía finalmente 20 años cuando murió, agotado 
por la enfermedad, las drogas y la desesperación, su hermano Emmanuel, quien ejercía 
una fuerte influencia sobre ella y al cual estaba ligada por una relación de acentos inces¬ 
tuosos. Phyllis Grosskurth observa que Melanie se casó poco después de ese deceso, del 
que se sentía culpable, lo cual, añade la biógrafa, “fue probablemente el objetivo de 
Emmanuel”. 

Las dificultades económicas que siguieron a la muerte del padre parecen haber sido 
la causa de su renuncia a los estudios de medicina, que había decidido realizar para con¬ 
venirse en psiquiatra. Esas mismas dificultades explican también su matrimonio preci¬ 
pitado, en 1903, con Arthur Klein, un ingeniero de carácter desconfiado que había co¬ 
nocido dos años antes, y del que se divorció en 1922. En 1910, por insistencia de 
Melanie, crónicamente depresiva, la pareja, cuyas desaveniencias eran mantenidas por 
las incensantes intervenciones de Libussa, se estableció en Budapest. En 1914 murióla 
madre y nació el tercer vástago, Erich Klein (futuro Eric Chyne), a quien Melanie ana¬ 
lizaría, lo mismo que a Hans y Melitta, el hermano y la hermana mayores. Pero ese ano 
de 1914 fue también el de su primera lectura de un texto de Sigmund Freud*, Sobre el 
sueño'-', y de su primera entrada en análisis con Sandor Ferenczi*. 

Muy pronto Melanie Klein comenzó a participar en las actividades de la Sociedad 
Psicoanalítica de Budapest, de la que se convirtió en miembro en 1919. Antes, el 28 y 
29 de septiembre de 1918, bajo la presidencia de Karl Abraham*, en esa ciudad, que 
Freud consideraba el centro del movimiento psicoanalítico, se había reunido el \ Con¬ 
greso de la International Psychoanalytical Assoeiation* (1PA). Ésa fue la primera vez 
que Melanie Klein vio a Freud: lo escuchó leer en la tribuna su comunicación "Nuevos 
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caminos de la terapia psicoanalítica” y, fuertemente impresionada, tomó conciencia de 
su deseo de dedicarse al psicoanálisis. En 1919, impulsada por Ferenczi, presentó en la 
Sociedad Psicoanalítica de Budapest su primer estudio de un caso, dedicado al análisis 
de un niño de 5 años, que en realidad era su propio hijo Erich. Una versión refundida de 
esa intervención, en la cual enmascaró la identidad del joven paciente llamándolo Fritz, 
se convirtió en su primer escrito, publicado en el Internationale Zeitschrift fiir Psychoa- 
nalyse*. Un año después, una tercera versión de ese mismo trabajo apareció en ¡mago*: 
“El niño del que se trata, Fritz, es hijo de miembros de mi familia que habitan en mi ve¬ 
cindad inmediata. Esto me ha permitido encontrarme a menudo, de modo natural, cerca 
de él. Además, como la madre sigue todas mis recomendaciones, puedo ejercer una 
gran influencia sobre la educación de su hijo.” 

El terror blanco y la ola de antisemitismo que se abatieron sobre Budapest después 
del tracaso de la dictadura comunista de Bela Kun (1886-1937) obligaron a los Klein a 
dejar la capital, y después a exiliarse. En 1920 Meianie Klein participó en La Haya en 
el Congreso internacional de la IPA. Allí conoció a Hermine von Hug-Hellmuth* y, so¬ 
bre todo gracias a la recomendación de Ferenczi, a Karl Abraham. Éste, con la ayuda de 
Max Eitingon*, acababa de fundar el famoso Policlínico del Berliner Psychoanalyti- 
sches Instituí* (BPI), donde se atendía a numerosos pacientes traumatizados por la gue¬ 
rra. Atraída por la personalidad de Abraham y la vitalidad del grupo de analistas que lo 
rodeaba, Meianie Klein se instaló en 1921 en la capital alemana. Un año después pasó a 
ser miembro de la Deutsche Psychoanalytische Gesellschaft (DPG) y, en septiembre de 
1922, asistió al VII Congreso de la IPA, en cuyo transcurso participó en las primeras es¬ 
caramuzas sobre la cuestión de la sexualidad femenina*, después de la impugnación de 
las tesis freudianas por Karen Horney*. 

A principios de 1924, Meianie Klein emprendió un segundo análisis con Karl Abra¬ 
ham, de quien iba a tomar algunas ideas para desarrollar su propia perspectiva sobre la 
organización del desarrollo sexual. En abril, en el VIII Congreso de la IPA en Salzbur- 
go, presentó una comunicación muy discutida sobre el psicoanálisis de niños pequeños, 
en la cual comenzó a cuestionar ciertos aspectos del complejo de Edipo*. Respaldada 
por Abraham, también contó con el apoyo de Ernest Jones, el cual, seducido por ese 
discurso contestatario, llegó incluso a intervenir ante Freud para que éste prestara aten¬ 
ción a esas declaraciones de acentos heréticos. El 17 de diciembre del mismo año, Me¬ 
ianie viajó a Viena* para leer una comunicación sobre el psicoanálisis de niños* en la 
Wiener Psychoanalytisches Vereinigung (WPV): allí enfrentó directamente a Anua 
Freud. A partir de ese momento se abrió el debate sobre qué debía ser el psicoanálisis 
del niño: una forma nueva y mejorada de pedagogía (posición detendida por Amia 
Freud), o (como lo sostenía Meianie Klein) el lugar de la exploración psicoanalítica del 

funcionamiento psíquico desde el nacimiento. 

En Berlín, Meianie Klein se hizo amiga de Alix Strachey*, que también estaba en 
análisis con Abraham. Con la ayuda de su esposo. James Strachey*, que se había que¬ 
dado en Londres, Alix introdujo a Meianie en la British Psychoanalytical Society 
(BPS). Gracias también al apoyo de Ernest Jones, Meianie pudo dar una serie de confe¬ 
rencias en Londres, en julio de 1925. Esa estada en Inglaterra le encantó, al pumo de 
despertar en ella el deseo de establecerse al otro lado de la Mancha, deseo que iba a lea- 
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lizarse mucho ames de lo que ella imaginaba, en razón de la muerte de Karl Abraham 
en diciembre de 1925. Por pedido de Jones, que la invitó a pasar un año en Inglaterra, 
Melanie Klein dejó Berlín en septiembre de 1926. Esa instalación londinense marcó de 
hecho el inicio de las hostilidades entre la escuela vienesa y la escuela inglesa: a pesar 
de los esfuerzos de Jones para convencerlo de que las tesis kleinianas se inscribían en la 
lógica de las suyas, Freud, que quería respaldar a Anna, puso de manifiesto un descon¬ 
tento creciente. 

En Londres, Melanie Klein experimentó con sus teorías tomando en análisis a los hi¬ 
jos perturbados de algunos de sus colegas: por ejemplo el hijo y la hija de Jones. Su per¬ 
sonalidad invasiva suscitaba pasiones y rechazos a su alrededor. En marzo de 1927 Anna 
Freud leyó una comunicación ante el grupo berlinés de la DPG: se trataba en realidad de 
un ataque en regla contra las tesis kleinianas en materia de análisis de niños. En mayo de 
ese mismo año, las ideas de Anna fueron discutidas en Londres en el marco de un sim¬ 
posio sobre el psicoanálisis de niños. Hubo críticas, y Freud se irritó. El diferendo entre 
las dos mujeres no cesó de intensificarse; se refería sobre todo a la oportunidad del aná¬ 
lisis del niño: parte integrante de la educación general de toda criatura, según Melanie 
Klein, o sólo necesario si manifestaba una neurosis*, ajuicio de Anna, quien además 
circunscribía ese análisis a la expresión del malestar de los padres, mientras que Melanie 
Klein aulonomizaba a la criatura, tanto en su demanda como en la cura. 

En septiembre de 1927, en el X Congreso Internacional organizado en Innsbruck, e! 
conflicto adquirió amplitud: Klein presentó una comunicación, “Los estadios precoces 
del conflicto edípico”, en la cual expuso sus desacuerdos con Freud sobre la ubicación en 
el tiempo del complejo de Edipo, acerca de sus elementos constitutivos, y en cuanto al 
desarrollo psicosexual diferenciado de varones y niñas. En octubre, con el apoyo y la 
confianza renovados de Jones, Melanie fue aceptada como miembro de la BPS. 

En enero de 1929 tomó en análisis a un niño autista de 4 años, hijo de uno de sus co¬ 
legas de la BPS, al cual denominó Dick. Muy pronto advirtió que Dick presentaba sín¬ 
tomas desconocidos para ella. No expresaba ninguna emoción, ningún apego, y no se 
interesaba en el juego. Para entrar en contacto con él, puso dos trenes lado a lado, y de¬ 
signó al más grande como “tren-papá”, y al pequeño como “tren-Díck”. Dick hizo desli¬ 
zar el tren que llevaba su nombre, y le dijo a Melanie: “¡Corta!” Ella desenganchó la va¬ 
goneta del carbón, y el niño la guardó entonces en un cajón, exclamando* “¡Se fue!” El 
historial se hizo tanto más célebre cuanto que demostraba que los propios psicoanalistas 
podían no brindar a sus hijos el amor que éstos esperaban de ellos. 

Dick siguió en análisis con Melanie Klein hasta 1946, a pesar de una interrupción 
durante la Segunda Guerra Mundial. Cuando lo conoció Phyllis Grosskurth, él ya tenía 
unos 50 años, y nada que ver con el niño encerrado en sí mismo de antaño. Era incluso 
francamente hablador. 

En 1932 Melanie Klein publicó su primera obra de síntesis, El psicoanálisis de ni¬ 
dos , en la cual expuso el armazón de sus futuros desarrollos teóricos, sobre todo el con¬ 
cepto de posición (posición esquizoparanoide/posición depresiva*), así como su con¬ 
cepción ampliada de la pulsión* de muerte. Pero ese mismo año, que aparentemente 
iniciaba para ella un período de calma institucional, su vida privada se vio perturbada 
por conflictos que, unos años más tarde, tendrían graves repercusiones en su vida profe- 
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sional. Su hija Melitta Schmideberg*, casada con Walter Schmideberg*, un pariente de 
los Freud y de Ferenczi, se convirtió en analista. Sin advertirlo, Melanie había repetido 
con su propia hija el comportamiento de Libussa. Melitta tomó distancia respecto de 
Melanie en el curso de su reanálisis con Edward Glover*. Muy pronto sería pública¬ 
mente respaldada en esa actitud por su analista, quien no vaciló en aprovechar las ten¬ 
siones familiares para reforzar sus propias posiciones teóricas frente a Melanie. 

A partir de 1933, Melanie Klein, que sufría los ataques incesantes de Glover y Me¬ 
litta, vio con terror la llegada a Londres de los analistas vieneses y berlineses que huían 
del nazismo*. Le confió a Donald Woods Winnicott* que, en la instalación de esos re¬ 
fugiados que eran en su mayoría hostiles, presentía la inminencia de un “desastre”. 
Unos meses después del arribo de los Freud a Londres, las hostilidades estallaron efecti¬ 
vamente. En julio de 1942, la tensión en el seno de la BPS llegó a un punto crítico. 
Mientras Londres estaba siendo bombardeada, se tomó la decisión de realizar reuniones 
para discutir los puntos de desacuerdo científico y clínico. Así se inició el período de las 
Grandes Controversias*, inaugurado por un ataque en regla de Edward Glover contra la 
teoría y la práctica de los kleinianos. Ernest Jones, en quien Melanie Klein creía tener 
un aliado fiel, se eclipsó a menudo de un escenario en el que los actores eran esencial¬ 
mente mujeres, unas agrupadas alrededor de Melanie, y las otras en torno a Anna Freud. 
Los enfrentamientos fueron de tal intensidad que Donald Woods Winnicott, partidario 
de Melanie, una noche tuvo que interrumpir los debates para señalar que estaban en me¬ 
dio de un bombardeo, y era urgente ponerse a resguardo. 

En noviembre de 1946, después de interminables negociaciones marcadas sobre to¬ 
do por la renuncia de Edwar Glover, se llegó a un lady’s cigreement -no siempre respe¬ 
tado-, como resultado del cual se institucionalizó una partición de la BPS entre kleinia¬ 
nos, annafreudianos e Independientes*. 

En 1955, Melanie Klein, que no había perdido nada de su dinamismo y su agresivi¬ 
dad, intervino de una manera también estruendosa en el Congreso de la IPA en Ginebra, 
presentando una comunicación titulada “Un estudio sobre la envidia y la gratitud”, en la 
cual desarrollaba el concepto de envidia*, articulado como extensión de la pulsión de 
muerte, a la cual ella le daba un fundamento constitucional. De tal modo establecía el 
vínculo con quien ella siempre había considerado su maestro, Karl Abraham. Y ponía 
en marcha una nueva controversia que, si bien no tuvo la amplitud de las anteriores, la 
llevó a una ruptura con Winnicott y con Paula Heimann* (que había sido el más inteli¬ 
gente y feroz de los adversarios de Glover en 1943). 

Nunca reconciliada con su hija Melitta, dejando inconclusa una autobiografía frag¬ 
mentaria y selectiva, Melanie Klein murió de un cáncer de colon en Londres, el 22 de 
septiembre de 1960. 
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• The Writings of Melanie Klein, R. E. Money Kyrle, B. Joseph, E. O’Saughnessy y 
Hanna Segal (comps.), 4 vols., Londres, Hogarth Press, 1975. Melanie Klein, La Psycha- 
nalyse des enfanls (Londres, 1932), París, PUF, 1969 [ed. cast.: El psicoanálisis de ni¬ 
ños, Buenos Aires, Hormé, 1964J; L'Amour, la haine et le besoin de séparation (Londres, 
1937), París, Payot, 1968; Essais de psychanaiyse (Londres, 1948), París, Payot, 1967; 
Envié et gratitude et autres essais (Londres, 1957), París, Gallimard, 1968 (ed. cast.: En¬ 
vidia y gratitud, Buenos Aires, Normó, 1971); Psychanaiyse d’un enfant (Londres, 1961), 
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París, Tchou, 1973 [ed. cast.: Relato del psicoanálisis de un niño, Buenos Aires, Pé.idós, 
1971]; Le Transferí et autres écrits (Londres, 1975), París, PUF, 1995; y Joan Riviere, 
L'Amour et la Haine (Londres, 1937), París, Payot, 1968 [ed. cast.: Amor, odio y repara¬ 
ción, Buenos Aires, Hormé, 1968]; (comp ), Développements de la psychanalyse (Lon¬ 
dres, 1952), París, PUF, 1966 [ed. cast.: Desarrollos en psicoanálisis, Buenos Aires, Hor¬ 
mé, 1962]. Hanna Segal, Introduction a l'ceuvre de Melante Klein (Londres, 1968), París, 
PUF, 1969 [ed. cast.: Introducción a la obra de M. Klein, Buenos Aires, Paidós, 1971], 
Phyllis Grosskurth, Melante Klein, son monde et son ceuvre (Nueva York, 1986), París, 
PUF, 1990 [ed. cast.: Melanie Klein. Su mundo y su obra, Buenos Aires, Paidós, 1990]. 
R. D. Hinshelwood, A Dictionary of Kleinian Thought, Londres, Free Association Books, 
1991 [ed. cast.: Diccionario del pensamiento kleiniano, Buenos Aires, Amorrortu, 1992], 
Les Controverses Anna Freud/Melanie Klein (Londres, 1991), Pearl King y Riccardo Stei- 
ner (comps.), París, PUF, 1996. 

D> ENVIDIA. IDENTIFICACIÓN PROYECTIVA. OBJETO (BUENO Y MALO). OB¬ 
JETO (RELACIÓN DE). POSICIÓN DEPRESIVA/POSICIÓN ESQUIZOPARA- 
NOIDE, 


ICLEINISMO 

Alemán: Kleinicinismus. Francés: Kleinisme. Inglés: Kleinism. 


En la historia del movimiento psicoanalítico, se ha llamado kleinismo, por oposición 
al annafreudismo*, a una corriente representada por los diversos partidarios de Melanie 
Klein*, entre los cuales se incluye a los poskleinianos de la línea de Wilfred Ruprecht 
Bion*. El término se impuso después del período de las Grandes Controversias*, que en 
1954 desembocó en una escisión en tres tendencias de la British Psychoanalytic Society 
(BPS). 

A diferencia del annafreudismo, el kleinismo no es una simple corriente, sino una 
escuela comparable al lacanismo*. En efecto, se ha constituido como sistema de pensa¬ 
miento a partir de un maestro (en este caso una mujer), que modificó enteramente la 
doctrina y la clínica freudianas, creando conceptos nuevos e instaurando una práctica 
original de la cura, de todo lo cual se desprende un tipo de formación didáctica diferente 
de la del freudismo* clásico. 

A partir de la enseñanza de Karl Abraham*, Melanie Klein y sus sucesores hicieron 
escuela integrando en el psicoanálisis* el tratamiento de las psicosis* (esquizofrenia*, 
estados límite*, trastorno de la personalidad o del self), elaborando el principio mismo 
del psicoanálisis de niños* (con un rechazo radical de toda pedagogía parental), y final¬ 
mente transformando el interrogante freudiano sobre el lugar del padre, sobre el com¬ 
plejo de Edipo*, sobre las génesis de la neurosis* y de la sexualidad*, en una elucida¬ 
ción de la relación arcaica con la madre, en una puesta al día del odio primitivo 
(envidia*) propio de la relación de objeto*, y en una búsqueda de la estructura psicóti- 
ca (posición depresiva/posición esquizoparanoide*) característica de todo sujeto*. De 
modo que los kleinianos, lo mismo que los lacanianos, inscriben la locura* en el cora¬ 
zón mismo de la subjetividad humana. 

Por otra parte, ellos definieron un nuevo marco para la cura (muy diferente del de 
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los freudianos), basado en reglas precisas y sobre todo en un manejo de la transleren¬ 
da* que tiende a excluir de la situación analítica toda forma de realidad material, en 
provecho de una pura realidad psíquica*, conforme a la imagen que el psicótico se hace 
del mundo y de sí mismo. De allí la creación del término cicting in , que forma pareja 
con el acting oat*. 

Por lo tanto, el kleinismo, junto al lacanismo, y a diferencia del annafreudismo, se 
define como una verdadera doctrina con coherencia propia, con una conceptualización 
específica, un saber clínico autónomo y un modo de formación didáctica particular. Co¬ 
mo refundición de la doctrina freudiana original, forma parte del freudismo, del que re¬ 
conoce los fundamentos teóricos, los conceptos y la anterioridad histórica. Es una de las 
modalidades interpretativas del freudismo, articulada con la antigua base biológica y 
darwiniana de este último. En tal carácter, no revisó sus fundamentos epistemológicos, 
ni propuso ninguna teoría del sujeto*, como sí lo hizo el lacanismo. 

En el plano político, el kleinismo es una de las grandes componentes del legitimis- 
mo freudiano moderno, puesto que se desarrolló como escuela en el interior de la Inter¬ 
national Psychoanalytical Association* (IPA), sin cuestionar la idea propia del freudis¬ 
mo y el psicoanálisis de que el movimiento psicoanalítico necesita una organización 
universalista (y no comunitarista). 

Mientras que el annafreudismo, a través de la figura de la hija del padre, encarnó el 
vínculo de identidad que relacionaba entre sí a los miembros de la antigua diáspora vie- 
nesa exiliada en los Estados Unidos* y Gran Bretaña*, el kleinismo es una doctrina en 
expansión, sobre todo en los países latinoamericanos (Brasil* y Argentina*), donde 
ayuda al psicoanálisis a enfrentar a las otras escuelas de psicoterapia que han comenza¬ 
do a amenazarlo, a partir de la década de 1970, por su falta de creatividad. 

Como escuela de pensamiento que vincula un saber clínico con una teoría, el kleinis¬ 
mo se construyó a partir de una crítica al freudismo dogmático, pero más tarde, en el in¬ 
terior mismo del freudismo del que nació, produjo una nueva idolatría de la fundadora, 
una historiografía* de tipo hagiográfico y un nuevo dogmatismo. Como el freudismo 
dogmático, no ha suscitado aún las condiciones internas para una crítica de ese dogma¬ 
tismo. 


• Phyllis Grosskurth, Metanie Klein, son monde et son ceuvre (Nueva York, 1986), París, 
PUF, 1990 [ed. cast.: Melanie Klein. Su mundo y su obra, Buenos Aires, Paidós, 1990]. 
R. D. Hinshelwood, A Dictionary of Kleinian Thought, Londres, Free Association Books, 
1991 [ed. cast.: Diccionario del pensamiento kleiniano, Buenos Aires, Amorrortu, 1992]. 
Elizabeth Whrigt (comp.), Feminism and Psychoanalysis. A Critical Dictionary, Oxford, 
Basil Blackwell, 1992. 

O ABERASTURY Arminda. ANÁLISIS DIRECTO. BLEGER José. ECO PSYCHO- 
LOGY. ESCISIÓN. GENERACIÓN. HEIMANN Paula. HISTORIA DEL PSICOANÁ¬ 
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KOHUT Heinz (1913-1981) 

psiquiatra y psicoanalista norteamericano 

Lo mismo que Wilfred Ruprecht Bion*, Jacques Lacan*, Donald Woods Winnicoti* 
y Marie Langer*, Heinz Kohut perteneció a la tercera generación* psiccanalítica mun¬ 
dial. Tuvo entonces que enfrentar como ellos la esclerosis de las instituciones de la In¬ 
ternational Psychoanalytical Association* (IPA) y la necesidad de renovar el freudis¬ 
mo* clásico. Con este enfoque, se convirtió en los Estados Unidos* en un verdadero 
jefe de escuela y en el principal iniciador de la corriente de la Self Psychology*, basada 
en una nueva clínica de los trastornos narcisístas. 

Nacido en Viena* y proveniente de una familia judía melómana y cultivada, Kohut 
tuvo una infancia triste y solitaria. Sus padres se ocupaban muy poco de él, que sufría 
por ello. Después de recibirse de médico en 1938, y de analizarse con August Aieh- 
horn*, quiso conocer a Sigmund Freud*. El mismo día en que el maestro partía a su ex : - 
lio londinense, Kohut fue a la estación y lo saludó mientras el tren se alejaba. Freud.se 
dice, le hizo una señal amistosa cuyo recuerdo Kohut conservó durante toda su vida. 

Obligado a huir del nazismo*, se instaló en Chicago, donde realizó su segundo análi¬ 
sis con Ruth Eissler-Selker (1906-1989), una vienesa originaria de Odesa, a su vez ana¬ 
lizada por Theodor Reik*. antes de que emigrara a los Estados Unidos* en compañía de 
su esposo, Kurt Eissler. 

Neurólogo en 1944, psiquiatra tres años más tarde, Kohut se incorporó al prestigio¬ 
so Instituto de Chicago fundado por Franz Aíexander* siguiendo el modelo del Berta 
Psychoanalytisches Instituí*. Fue presidente de la American Psychoanalytic Associa- 
tion* (APsaA) en 1964, y vicepresidente de la IPA entre 1965 y 1973. Entonces renun¬ 
ció a las tareas administrativas, prefiriendo dedicarse a la clínica. 

Como todos los freudianos de su generación, Kohut tuvo que enfrentar en la década 


KOCH Adelheid Lucy, nacida Schwalle (1896-1980) 
psiquiatra y psicoanalista brasileña 

Judía berlinesa de origen, formada según las reglas de la International Psychoanal r 
tical Association* (IPA) en el diván de Otio Fenichel*, y controlada por Salome* 
Kempner*, Adelheid Koch fue la primera psicoanalista europea que se instaló er. Lati¬ 
noamérica, cuando en Brasil* todavía no había sido analizado ninguno de ios pac e, 
fundadores del freudismo (Durval Marcondes*, Francisco da Rocha*, y oíros;. Despuér, 
de un difícil peripio, llegó a Brasil en octubre de 1936 y se convirtió en una ce A. tia¬ 
ras importantes de la Sociedade Brasileira de Psicanálise de Sao Paulo SBPSP), juj 
ella contribuyó a hacer reconocer por la IPA Fue Adelheid Koch quien inició e:i ei ti¬ 
co análisis al propio Marcondes y a la generación siguiente, en particular a Virginia • 
ne Bicudo y Flavio Rodrigues Dias. 


• Durval Marcondes, “Homenagem postuma á Dra. Adelheid Koch ', Revisia Brasiles i 
de Psicanálise (16), 119, San Pablo, 1982. 
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,j e i960 una crisis generalizada de la clínica psicoanalítica. En efecto, en esa época e! 
a¡inafreudismo*, la Ego Psychology *, incluso el kleinismo* en su versión dogmática, 
no permitían encontrar soluciones clínicas a los trastornos de la personalidad que no 
eran de naturaleza neurótica ni asimilables a una psicosis: se los llamaba borderline (es¬ 
tados límite*). Por otra parte, las reglas coaguladas de la cura clásica, con sus rituales, 
sus silencios y su exploración quirúrgica del inconsciente* y la libido*, daban una ima¬ 
gen desastrosa del psicoanálisis*. Resultaba urgente poner en marcha una verdadera re¬ 
volución cultural en el interior del establishment freudiano, para que la cura recobrara 
su inspiración humanista: “La preocupación por la humanización y la deshumanización 
no es ajena-escribió Agnés Oppenheimer (1948-1997)- a lo que Kohut vivió en ei mo¬ 
mento del nazismo”. 

Formado en el redil de una diáspora ansiosa de adaptarse al pragmatismo de la psi¬ 
quiatría norteamericana, Kohut se reveló contra un sistema clínico y teórico que, a su 
juicio, llevaba al psicoanálisis a un atolladero normativo y adaptativo. Trató de volver a 
encontrar la pasión que había animado a los primeros freudianos de la Sociedad Psico¬ 
lógica de los Miércoles*. De allí el sobrenombre que se le puso: Mister Psychoanalysis. 

Para la primera generación freudiana, la sexualidad* era la clave de la elucidación 
de las neurosis*. Después, los kleinianos ubicaron el odio y la destrucción en el corazón 
de toda relación de objeto*: según ellos, se trataba de crear un tratamiento psicoanalíti- 
co apropiado a la psicosis*. Heredero de ambas tendencias, y marcado por los proble¬ 
mas propios de la sociedad norteamericana (puritanismo, individualismo, liberalismo), 
Kohut propuso una tercera vía, consistente en recentrar el psicoanálisis en los trastornos 
mixtos vinculados con las representaciones y la identidad del sí-mismo. Desde Freud 
hasta Kohut, se pasó entonces de la idea (freudiana) del clivaje del yo* a la idea (klei- 
niana) de un objeto clivado que da forma al yo mediante la incorporación* o la intro- 
yección*, y después a la idea (kohutiana) de un sí-mismo (self) convertido en objeto de 
todas las investiduras narcisistas. En Kohut, el mito de Narciso reemplaza al de Edipo* 
en un mundo dominado por el estallido definitivo de la familia patriarcal y por la valori¬ 
zación de una figura de la subjetividad hundida en la contemplanción infantil y desespe¬ 
rada de sí misma: “El psicoanálisis clásico -escribió Kohut en 1978- descubrió la de¬ 
sesperación del niño en la profundidad del adulto (la realidad del pasado); la psicología 
dei self ha descubierto la desesperación del adulto en la profundidad del niño (la reali¬ 
dad del futuro)”. 

A diferencia de Lacan, que preconizó un retorno a los textos de Freud y quiso ser el 
garante de una nueva ortodoxia, Kohut propuso “superar” o ir más allá de la doctrina 
original. Y así como Lacan creó una nueva teoría del sujeto* a partir de la lingüística y 
la filosofía, Kohut construyó una nueva teoría del yo* sumando al lch freudiano (tradu¬ 
cido al inglés como ego) una idea del self no extraña a la del falso self introducida por 
Winnicott en 1960. 

El propio Kohut había sufrido en su infancia una falta de afecto materno, y a media¬ 
dos de la década de 1950 observó que numerosos trastornos psíquicos tenían por causa 
una deficiencia arcaica del self. Ésta se producía en sujetos que no habían tenido una 
madre que los amara suficientemente, y que por lo tanto, en su vida social, eran incapa¬ 
ces de llegar a una verdadera relación con su entorno. Estaban “vacíos”, y para enmas¬ 
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carar el núcleo central de su mutilación original se construían una armadura: un sí-mis¬ 
mo de pacotilla, de carácter puramente defensivo. Estos sujetos se caracterizaban por su 
malestar relaciona!, su constante vulnerabilidad, su incapacidad para establecer relacio¬ 
nes duraderas con el prójimo. A veces cedían a un exceso de arrogancia, y otras aun 
sentimiento de inferioridad. 

Con tales pacientes, el análisis clásico no daba resultado. En consecuencia, Kohi lo 
mismo que Otto Rank* y Sandor Ferenczi*, propugnó la introducción en la cura de la 
“empatia” del analista, a fin de permitir que el analizante, por medio de una transferen¬ 
cia* “creativa”, avanzara hacia una restauración de su self. 

Después de haber definido en 1959 la empatia como un elemento central de la técni¬ 
ca psicoanalítica*, Kohut introdujo en 1964 la expresión “self {o sí-mismo) grandioso”. 
De tal modo designaba la imago* parental idealizada, es decir, una instancia pulsiona!, 
anterior al ideal del yo*, en la que se condensa un imaginario* exhibicionista encarga¬ 
do de superar las heridas y las humillaciones infligidas en el pasado ai sí-mismo arcai¬ 
co. Gracias al sí-mismo grandioso, al terror y la angustia los suceden actividades crea¬ 
doras compensatorias. De allí la necesidad de establecer en la cura una “transferencia 
narcisista”, destinada a restituirle al paciente un narcisismo* normal. El analista debe 
entonces abstenerse de toda injerencia interpretativa, y dejar que el paciente regrese ha¬ 
cia el estadio del “sí-mismo arcaico fragmentado”. Kohut distingue tres tipos de relacio¬ 
nes transferenciales: en primer lugar, la transferencia idealizante, que proviene de la 
movilización de la imago parental idealizada; luego, la transferencia especular, deriva¬ 
da del sí-mismo grandioso, y finalmente la contratransferencia* del analista, que res¬ 
ponde a la transferencia idealizante. 

Según Kohut, el narcisismo es un equivalente de la pulsión* de muerte freudiana. Es 
una enfermedad de la personalidad, una patología, y conduce a una “furia” de destruc¬ 
ción del otro*, la cual no es más que la contrapartida del miedo que tiene el self a ser 
víctima de su propia aniquilación. 

A partir de 1970, Kohut extendió su análisis del narcisismo a los fenómenos colecti¬ 
vos (o sW/grupal), interesándose sobre todo en el modo en que se construyen las rela¬ 
ciones paranoides en los grupos constituidos por un jefe y sus adeptos. Observemos que 
él mismo no logró evitar lo que denunciaba. Muy narcisista, no toleraba las críticas, y se 
rodeó de una cohorte de fíeles apegados a su imagen y persona. Obsesionado por su teo¬ 
ría, la aplicó a la literatura, la historia, la política, al punto de atribuir todas las neurosis 
a una patología narcisista. En lodos los casos el esquema era el mismo: según Kohut, en 
el lugar de la deficiencia arcaica del yo, el sujeto se construye un sí-mismo grandioso 
estructurado por una imago parental idealizada. Con este enfoque, Kohut transforma al 
personaje de Hamlet en un héroe, no edípico, sino narcisista, cuyo .^//'debilitado no re¬ 
siste las tragedias de una sociedad que ha perdido sus valores. Del mismo modo, con¬ 
vierte a Hitler en un enfermo narcisista invadido por la obsesión del “microbio judío”. 
En cuanto a Edipo, en la versión de Kohut pasa a ser un hombre herido y humillado, 
aniquilado por el deseo* de muerte de sus progenitores. 

En 1972, afectado de leucemia desde un año antes, y cuando su madre acababa de 
morir después de haber padecido trastornos psicóticos, él tuvo que afrontar los ataques 
de la ortodoxia freudiana, en particular los de Anua Freud*, quien primero había acep- 
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r-ulo sus innovaciones, pero más tarde declaró que eran “antipsicoanalíticas”. Para la 
(PA. Kohut era un "gurii”: no sólo no respetaba las reglas clásicas de la cura, sino que 
además hacía escuela, arrastrando detrás de él a números alumnos en formación. Por 
otro laclo, analizaba en términos narcisistas la evolución del propio movimiento psicoa- 
nalítico. En 1970 calificó la esclerosis institucional de “defensa narcisista” contra ia 
creatividad, y en 1971 señaló que los hijos de los psicoanalistas padecían trastornos de 
identidad por lo menos tan graves como los de los pacientes que atendían sus padres. 

En 1979, ya célebre en los Estados Unidos, provocó un verdadero escándalo clínico 
a! publicar un historial extraordinario, “Los dos análisis de M. Z.”, algunos de cuyos ele¬ 
mentos presentaban grandes semejanzas con su propia historia. Se trataba de un hombre 
de 25 años, huérfano de padre, que vivía con la madre. Entra en análisis por primera vez 
para atender a sus angustias, sus fantasmas masturbatorios y sus accesos de rabia y de¬ 
presión. Durante la primera cura, Kohut interpreta en términos edípicos la fijación regre¬ 
siva de su paciente a una madre omnipotente. Cuatro años después del final de ese trata¬ 
miento, el mismo paciente reaparece cuando la madre ha caído en un delirio alucinatorio. 
Pero entre tanto Kohut ha cambiado de teoría. En consecuencia, en lugar de “edipizar” a 


M. Z. le permite la transferencia idealizante y la movilización del sí-mismo grandioso. 

Esta publicación, la primera de ese tipo, valoraba sin reservas la problemática trans- 
íerencial, en detrimento de la potencia doctrinaria. Además sacaba a luz la naturaleza de 
las disputas psicoanalíticas acerca de la interpretación* en sí. Por ello, el caso suscitó 
múltiples comentarios y numerosas polémicas. La mayor parte de los colegas y amigos 
de Kohut, así como su mujer y su hijo, pensaron que el “caso” tratado no era otro que el 
del propio autor. En efecto, Ruth Eissler habría sido la analista de la primera cura, mien¬ 
tras que el supuesto segundo intento habría consistido en un autoanálisis*, emprendido 
por Kohut cuando enfermó la madre y se declaró su propia leucemia. 

Kohut murió en Chicago a los 68 años. Su hijo es historiador y publicó un libro so¬ 
bre Guillermo II inspirado en las teorías del padre. 


• Heinz Kohut, “Formes et transformations du narcissisme" (1966), en Harold P. Blum 
(comp.), Dix Ans de psychanalyse en Amérique, París, PUF, 1981, 117-145; Le Soi 
(Nueva York, 1971), París, PUF, 1991; The Restoration of the Self, Nueva York, Interna¬ 
tional Universities Press, 1977 [ed. cast.: La restauración del si mismo, Barcelona, Pai- 
dós, 1980]; The Search for the Self, I y II, Nueva York, International Universities Press. 
1978; Les Deux Analyses de M. Z. (1979), París, Navarin, 1985; Analyse et Guérison 
(Chicago, 1984), París, PUF, 1991 [ed. cast.: ¿Cómo cura el análisis?, Buenos Aires, 
Paidós, 1993]; The Search of the Self, III, Madison, International Universities Press, 
1990; Charles B. Strozier, “Glimpses of a lite. Heinz Kohut”, en Progress in Self Psycho- 
logy, vol. 2, Arnold Goldberg (comp.), Nueva York, Guilford Press, 1985. The Curve of 
Life. The Correspondance of Heinz Kohut, 1923-1983, Geoffrey Cocks (comp.), Chica¬ 
go, The University of Chicago Press, 1994. Philip Cushman, Constructing the Self. 
Constructing America. A Cultural History of Psychotherapy, Nueva York, Addison-Wes- 
ley, 1995. Agnés Oppenheimer, Kohut et la psychologie du self, París, PUF, 1996. 
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KOLLER Cari (1857-1944) 
médico norteamericano 

De origen vienés y emigrado a los Estados Unidos*, Cari Koller era un oftalmólogo 
amigo de Sigmund Freud*. Fue el primero en utilizar las propiedades analgésicas de la 
cocaína para operar el ojo con anestesia local. El propio Freud se había apasionado por 
esta droga, al punto de consumirla en grandes cantidades (para luchar contra sus acce¬ 
sos de neurastenia) y de dársela también a su prometida Martha Bernays (Freud*) y a su 
amigo Ernst von Fleischl-Marxow*. 

En 1883, con la idea de realizar un gran descubrimiento que lo hiciera célebre, Freud 
realizó experimentos con el alcaloide de la coca. En 1884 publicó un artículo en el cual 
recomendaba el empleo de la cocaína para los vómitos y los trastornos de la digestión. 
Más tarde redactó otros cinco textos sobre el mismo tema. En la misma línea, les sugi¬ 
rió utilizarla a sus colegas oftalmólogos Leopold Kónigstein (1850-1924) y Cari Koller. 
El 15 de septiembre de 1884, Koller leyó en el Congreso de Oftalmología de Heidelberg 
la conferencia que le aseguró la notoriedad e hizo de él el “padre” de la anestesia local. 
El episodio de la cocaína, que hizo retorno en el famoso sueño de “La inyección a Ir¬ 
ma*”, fue comentado por el propio Freud en su autobiografía, y ha suscitado múltiples 
interpretaciones de los historiadores del freudismo* y del psicoanálisis, en particular las 
de Siegfried Bernfeld*. 

• Sigmund Freud, Cocaine Papers, Robert Byck (comp.), con notas de Anna Freud, 
Nueva York, Stonehill Publishing Co., 1974. Siegfried Bernfeld, “Freud’s studies on co¬ 
caine, 1884-1887", Journal of the American Psychoanalytic Association , 1,1953, 581- 
613. 


KOSAWA HEISAKU (1897-1968) 
psiquiatra y psicoanalista japonés 


En Japón*, donde las ideas freudianas tuvieron una discusión a la vez limitada y tar¬ 
día (después de 1950), Heisaku Kosawa ocupa sin duda alguna el lugar de un maestro. 
En efecto, este pionero fue el único de su generación que recibió en Viena* una forma¬ 
ción psicoanalítica clásica, y supo también reflexionar sobre las condiciones específicas 
de introducción de la teoría freudiana en su país. Hizo escuela en Japón como psiquia¬ 
tra, como psicoanalista didacta y como fundador de una doctrina original, a través de la 
cual Oriente dialogaba con Occidente, y la tradición budista con la judeocristiana. Sin 
abandonar los principios del universalismo freudiano, sentó las bases de una investiga¬ 
ción comparativa sobre las diferencias entre la familia japonesa y la familia occidental, 
y propuso interpretar los mitos de la Grecia antigua, tan comentados por Sigmund 
Freud*, a la luz de las leyendas búdicas. 

Después de haber estudiado en la Universidad de Tohuku, en Sendai, descubrió el 
freudismo* gracias a la enseñanza del gran psiquiatra Kiyoyasu Marui (1886-1933), 
quien había ido a formarse a los Estados Unidos* con Adolf Meyer*. En 1923 tomó 
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contacto con Freud y Paul Federn* para viajar a Vierta, donde finalmente se estableció 
entre 1932 y 1933. Analizado primero por Freud*, a quien le regaló una soberbia estam¬ 
pa de Kiyoschi Yoshida que representaba el monte Fuji Yama, realizó un segundo aná¬ 
lisis, didáctico, con Richard Sterba*, y después un control con Federn. 

Antes de volver a su país, Kosawa le entregó a Freud un trabajo sobre el complejo 
de Ajás (o Azaj) que acababa de redactar, y que se convertiría en un clásico de la litera¬ 
tura psicoanalítica japonesa. Pero al maestro vienés no le interesó esta investigación de¬ 
dicada a un príncipe mítico cuya historia provenía de la leyenda búdica del Kanmuryo- 
jukyo. Sin embargo, esa leyenda estaba emparentada con todas las reunidas por Otto 
Rank* en su libro capital de 1909, El mito del nacimiento del héroe. Por otra parte, re¬ 
forzaba la tesis freudiana de la novela familiar*, en cuanto el personaje de Ajás se ase¬ 
mejaba a los héroes que fascinaban a los héroes de la Sociedad Psicológica de los Miér¬ 
coles*: Edipo*, Hamlet, Moisés, Lohengrin, etcétera. 

El mito es el siguiente: en el antiguo reino de la India*, la reina Ideke, esposa del rey 
Binbashara, temía perder su belleza y con ella el amor del marido. Consultó a un vidente, 
quien le predijo que un sabio que vivía en el bosque moriría al cabo de tres años y reen¬ 
carnaría como hijo suyo. Impaciente y egoísta, Ideke no esperó a estar encinta, y mató al 
sabio. Antes de sucumbir, éste le hizo la predicción siguiente: “Tu hijo reencarnado ma¬ 
tará al padre”. Ideke quedó embarazada en el momento mismo del asesinato. Temiendo 
la cólera del sabio reencarnado en ella, decidió matar al hijo dando a luz en la cima de 
una alta torre. Pero el niño sobrevivió a la caída, aunque rompiéndose un dedo, lo que le 
valió más tarde el sobrenombre de Ajás: príncipe del dedo roto (en sánscrito, la palabra 
Ajatashatru significa a la vez dedo roto y rencor prenatal). Después de una infancia feliz, 
durante la cual idealizó a la madre, Ajás se enteró de la verdad por Debadatta, el enemi¬ 
go de Buda. Quedó tan agobiado que trató de matar a Ideke. Entonces experimentó un 
gran sentimiento de culpa, y cayó sobre él una terrible enfermedad de la piel (un ecce¬ 
ma). La peste se extendió sobre su cuerpo, haciendo imposible toda relación con los 
otros. A pesar de ese castigo y de los cuidados solícitos prodigados por Ideke, Ajás no 
recuperó el equilibrio. Trató entonces de matar a la madre, la cual, para apaciguarlo, le 
pidió consejo a Buda. Las palabras de Buda la sumergieron en un prolongado conflicto 
interior, a cuyo término, después de años de sufrimiento, Ajás quedó en paz consigo mis¬ 
mo. Recuperó la salud y se convirtió en un soberano respetable. 

Según otras versiones del mito, el príncipe Ajás, convertido en rey, encarceló al pa¬ 
dre, y cuando éste murió, oyó su voz en el cielo. Fue entonces a ver a Buda para pedirle 
ayuda, pues temía ir al infierno. Buda lo recibió con compasión. 

Analizando este mito como Freud había analizado el Edipo, Kosawa denominó com¬ 
plejo de Ajás a un complejo de dependencia del hijo respecto de la madre. Encontraba 
su fundamento en la organización de la familia japonesa, en la cual las relaciones de de¬ 
pendencia, disciplina, sumisión, autosacrificio y simbiosis del niño con la madre preva¬ 
lecen sobre las ideas de individualidad o libertad. De modo que, según Kosawa, este 
complejo proviene de un sentimiento de culpa que no tiene por origen el asesinato del 
padre por los hijos, sino la dependencia culpable y hostil de los hijos respecto de la ma¬ 
dre. Pacientes japoneses influidos por la amae (o dependencia), es decir, por una tradi¬ 
ción social todavía feudal, lo habían puesto de manifiesto en la cura. 
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El complejo de Ajás no hacía más que demostrar que cada cultura se apropia del mi¬ 
to edípico de los orígenes imprimiéndole una modulación particular. Por ello, a través 
de él, se perfilaron las condiciones de una implantación posible del psicoanálisis* fuera 
de la esfera judeocristiana: una especie de freudismo oriental. 

El ascenso del fascismo y el estallido de la Segunda Guerra Mundial obstaculizaron 
la continuación de los trabajos de Kosawa, quien retomó sus actividades profesionales 
en 1945, en un Japón trastornado por la derrota y la capitulación del régimen militar. En 
adelante contribuyó al florecimiento de la psiquiatría y el psicoanálisis que marcó a la 
sociedad nipona durante la segunda mitad del siglo e hizo de ella una tierra acogedora 
para todas las doctrinas provenientes de los Estados Unidos*: la Ego Psychology *, la 
Self Psychology*, la farmacología, etcétera. 

En 1953, a la muerte de Marui, Kosawa asumió la dirección del grupo de esludio de 
Sendai afiliado a la International Psychoanalytical Association* (IPA) desde 1933, y creó 
la Nippon Seishin-Bunseki Kyoukai (Sociedad Psicoanalítica Japonesa), cuyo desarrollo 
ha sido muy limitado, puesto que en 1997 no reunía más que a una treintena de miembros. 
Kosawa hizo escuela precisando sus teorías sobre la amcie , formó didactas y discípulos ce 
pura obediencia freudiana, mientras se desempeñaba como didacta, docente y clínico en la 
Asociación Psicoanalítica Japonesa no afiliada a la IPA, mucho más poderosa en cantidad 
de adherentes, y abierta a todas las otras corrientes de la psiquiatría dinámica*. 


• Slgmund Freud, Chronique la plus bréve. Carnets intimes, 1929-1939, anotado y pre¬ 
sentado por Michael Molnar (Londres, 1992), París, Albín Michel, 1992. Heisaku Kosa¬ 
wa, "Two types oí guilt consciousnes-Oedipus and Azase”, Tokyo Journal of Psycho- 
analysis (Seishin Bunseki), marzo-abril de 1935. James Clark Moloney, “Understanding 
the paradox of Japanese psychoanalysis”, IJP, vol. XXXIV, 4, 1953, 292-303. Kelgo 
Okonogi, “Dr Heisaku Kosawa as a great pioneer of Japanese psychoanalysis”, Japane¬ 
se Journal of Psychoanalysis, 15, 4, 1969, 1-15; “Japan”, en Psychoanalysis Internatio¬ 
nal. A Guide to Psychoanalysis throughout the World, vol. 2, Peter Kutter (comp.), Stutt- 
gart, 1995, 123-142. 

O ANTROPOLOGÍA. CULTURALISMO. HISTORIA DEL PSICOANÁLISIS. MOI¬ 
SÉS Y LA RELIGIÓN MONOTEÍSTA. OTSUKI Kenji. TÓTEM Y TABU. 


KOURETAS Dimitri (1901-1985) 

médico y psicoanalista griego 


Analizado por Andreas Embiricos*, Dimitri Kouretas adhirió a las tesis de Alfred 
Adler* antes de convertirse en freudiano y participar en la creación del primer grupo 
psieoanalítico griego. Después de la exclusión de Embiricos de ese grupo, él permane¬ 
ció en su país para alentar la práctica del psicoanálisis* en torno a un grupo de estudio 
reconocido por la International Psychoanalytical Association* (IPA). 


[ FÉDÉRATION EUROPÉENNE DE PSYCHANALYSE. FRANCIA. HISTORIA 
DEL PSICOANÁLISIS. TRIANDAFILIDIS Manolis. 
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KRAEPELIN Emi! (1856-1926) 

psiquiatra alemán 


Padre fundador de la nosografía psiquiátrica del siglo XX, y creador de los términos 
"demencia precoz” y ‘‘psicosis maníaco depresiva*”, Emil Kraepelin fue alumno en 
Leipzig de Wilhelm Wundt (1832-1920), de quien tomó los métodos de la psicología 
experimental. En 1978 presentó su tesis, dirigida por Bernhard von Gudden (1824- 
1886), sobre el tema de “El lugar de la psicología en la psiquiatría”. Desde 1903 ocupó 
la cátedra de psiquiatría de Munich, mientras dirigía la Kóniglische Psychiatrische Kli- 
nik, que gracias a él logró un renombre internacional. 

Desde esa época, apasionado por el comparativismo, viajó a Java para estudiar la 
presencia entre los indígenas de las patologías mentales observadas en Europa. Forjó 
entonces la expresión “psiquiatría comparada” como designación de lo que se converti¬ 
ría en la etnopsiquiatría y el etnopsicoanálisis*: “Se describe a Kraepelin como un per¬ 
sonaje reservado -escribe Pierre Morel-, minucioso, respetuoso del orden y la autori¬ 
dad, gran admirador de Bismarck”. 

Este conservador puso orden y claridad en la comprensión de la locura*, construyen¬ 
do una clasificación racional de las enfermedades llamadas mentales. Distinguía tres 
grupos fundamentales de psicosis*: la paranoia*, la locura maníaco-depresiva (que más 
tarde se convertiría en la psicosis maníaco-depresiva), y la demencia precoz. Esta últi¬ 
ma incluía la psicosis alucinatoria crónica, caracterizada por un delirio mal sistematiza¬ 
do; la hebefrenia, o psicosis del adolescente, con excitación intelectual y motriz (parlo¬ 
teo, neologismos, manierismo), y la catatonía, que se reconocía en el negativismo del 
sujeto* (mutismo, rechazo del alimento, reacciones estereotipadas). Según Kraepelin, la 
paranoia se diferenciaba de la demencia precoz por el hecho de que en esta última esta¬ 
ba afectada la personalidad corporal del sujeto: fuerzas extrañas parecían actuar sobre el 
organismo, sobre las sensaciones y el pensamiento, a la manera de la telepatía*. 

Aunque innovador, Kraepelin siguió apegado a la tradición de la psiquiatría medica- 
lizada, que no consideraba al loco como un sujeto, sino como un objeto a observar, y 
como un individuo peligroso. El sistema kraepeliniano iba a ser impugnado por los artí¬ 
fices de la psiquiatría dinámica* y los adversarios del nihilismo terapéutico: sobre todo 
Eugen Bleuler*, creador del término esquizofrenia*, y más tarde por los representantes 
de la antipsiquiatría*. 

Hubo por cierto una era kraepeliniana en la historia de la psiquiatría, así como hubo 
una era pineliana, que marcó el apogeo del alienismo. En este sentido, se ha podido 
comparar el sistema de pensamiento freudiano con la clasificación de Kraepelin. 

No obstante, si bien Sigmund Freud* tomó algunos conceptos del maestro de Mú- 
nich, él inscribió su clínica en una trayectoria inversa. Fundando su práctica en la escu¬ 
cha del sujeto, se situó en e! extremo opuesto al de Kraepelin, heredero de una clínica 
de la mirada, basada en la prevalencia del cuerpo, en la ausencia del enfermo. En efec¬ 
to, Kraepelin pensaba que, en medicina mental, ignorar la lengua y la palabra del pa¬ 
ciente garantizaba la mejor observación. 


• Emi) Kraepelin, Cornpendium der Psych¡atrie, Leipzig, Abel, 1883; Introduction á la 
psychiatrie cliniqua (Leipzig, 1901), París, v/igot, 1907; Legons cliniques sur la démence 









Kraus, Karl 


précoce et la psychose maniaco-dépressive (Leipzig, 1907), Toulouse, Privat, 1970; La 
Folie maniaque-dépressive (Leipzig, 1909), Grenoble, Jéróme Millón, 1993. Paul Berche- 
rie, Les Fondements de la clinlque, París, Navarin, 1980 [ed. cast.: Los fundamentos de 
la clínica, Buenos Aires, Manantial, 1986]. Jacques Postel (comp.), La Psychiatrie, París, 
Larousse, 1994. Pierre Morel (comp.), Dictionnaire biographique de la psychiatrie . París, 
Synthélabo, col. “Les empécheurs de penser en rond”, 1996. 


KRAFFT-EBING Richard von (1840-1902) 
psiquiatra austríaco 


Nacido en Mannheim, Richard von Krafft-Ebing fue no sólo uno de los fundadores 
de la sexología*, sino también un ilustre profesor de psiquiatría en Viena*, designado 
en 1889. Tres años más tarde se convirtió en titular de la cátedra de Theodor Meynert*. 
Antes de la creación por Eugen Bleuler* de la palabra esquizofrenia*, Krafft-Ebing teo¬ 
rizó la noción de locura histérica, retomada ulteriormente con el nombre de psicosis his¬ 
térica, después de que Sigmund Freud* y sus alumnos, en particular Karl Abraham*, 
hubieran diferenciado la esquizofrenia como psicosis* y la histeria* como neurosis*. 

Pero Krafft-Ebing se hizo célebre sobre todo por su obra Psychopcithia sexualis , pu¬ 
blicada en 1886 y traducida en todo el mundo. Allí realizaba una descripción extraordi¬ 
naria, a partir de casos precisos, de todas las formas posibles de perversión* sexual: una 
especie de catálogo refinado del que Freud tomó varias nociones, y que no habría desa¬ 
probado el marqués de Sade. 


• Richard von Krafft-Ebing, Manuel de psychiatrie (1879), París, Bailliére, 1987; Psycho - 
pathia sexualis (Stuttgart, 1886, París, 1907), París, Payot, 1969 [ed. cast.: Psicopatías 
sexuales, Buenos Aires, El Ateneo]. Jacques Postel (comp.), La Psychiatrie, París, La¬ 
rousse, 1994. 


[> FETICHISMO. HOMOSEXUALIDAD. HISTERIA. SADOMASOQUISMO. 
SEXUALIDAD. TRANSEXUALISMO. 


KRAUS Karl (1874-1936) 

escritor austríaco 


Periodista, escritor, polemista y fundador del diario Die Fcickel (La antorcha), que se 
oponía a la Nene Freie Presse, Karl Kraus fue una de las grandes figuras de la moderni¬ 
dad vienesa de fines del siglo XIX. Judío y víctima del autoodio judío, fue antidreyfu- 
sisla, y se convirtió al catolicismo, del que más tarde renegó. Denunció la corrupción de 
la prensa y la feminización del arte y la sociedad, que amenazaban con aniquilarla. 
Adoptó la tesis de la bisexualidad*, pero, contrariamente a Otto Weininger*, de quien 
era allegado, pensaba que el principio femenino y el principio masculino debían com¬ 
plementarse. 

Analizado por Fritz Wittels*, quien aplicó a su caso una interpretación* salvaje en 
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una reunión de la Sociedad Psicológica de los Miércoles*, declarándolo afectado de una 
frustración* edípica, Kraus no cesó de criticar el ridículo del psicoanálisis* y las manías 
de sus adeptos neófitos. Inventó algunos aforismos maravillosos que se hicieron céle¬ 
bres: ”el psicoanálisis es la enfermedad de la mente de la que él mismo se considera el 
remedio”, y también “A él [Freud] le corresponde el mérito de haberle dado una organi¬ 
zación a la anarquía del sueño, pero en ella todo ocurre como en Austria’ . 


* “Karl Kraus”, número especial de la revista L’Herne, 1975. Cari Schorske, Vienne, fin 
du siécle (Nueva York, 1981), París, Seuil, 1983. Alian Janik y Stephen Toulmin, Witt- 
genstein, Vienne et la modernité (Nueva York, 1973), París, PUF, 1978. Jacques Le Rí- 
der, Modernité viennoise et crises de l’identité (1990), París, PUF, 1994. 


OJUDEIDAD. VIENA. 


KRETSCHMER Ernst (1888-1964) 
psiquiatra alemán 


Nacido en Wurstenrot e hijo de un pastor, Ernst Kretschmer tuvo que enfrentar, co¬ 
mo muchos psiquiatras de su generación*, la cuestión de las neurosis de guerra*. En 
1915, como médico militar en Tubinga, fue en efecto obligado a reenviar ai frente a sol¬ 
dados afectados de traumas psíquicos que normalmente tendrían que haber sido trata¬ 
dos. Pero, contrariamente a Joseph Babinski* y a Julius Wagner-Jauregg*, él no adhería 
al ideal patriótico del ejército en el que servía. 


En 1929 publicó una obra sobre los hombres de genio, que ponderaba la importancia 
de la “mezcla de razas” para la evolución de la humanidad. Cuatro años más tarde, por 
su hostilidad al nazismo*, se vio obligado a renunciar a la Allgemeine Árztliche Ge- 
sellschaft fiir Psychotherapie (AÁGP, o Sociedad Alemana de Psicoterapia), que presi¬ 
día desde siete años antes. Lo reemplazó en sus funciones Cari Gustav Jung*. y Ma- 
tthias Heinrich Góring* liquidó la sociedad en 1936. Después de la Segunda Guerra 
Mundial, respaldado por las autoridades francesas y norteamericanas por su posición 
inequívoca respecto del nacionalsocialismo, Kretschmer desempeñó un papel principal 
en la reconstrucción de la psiquiatría alemana en las universidades de Marburgo y Tu¬ 
binga. 

Teórico de una morfotipología que cuestionaba el constitucionalismo de Emil Krae- 
pelin* y se inspiraba en algunas hipótesis freudianas, relacionó diferentes modos de or¬ 
ganización de la personalidad: ubicó los “grandes delgados” (tipo ieptosómíco) en la ca¬ 
tegoría de la esquizofrenia*, y los pequeños y redondos (tipo pícnico), en la de la 
psicosis maníaco-depresiva*. Como clínico de la causalidad psíquica influyó en la psi¬ 
quiatría moderna, y en particular en la obra de Jucques Lacan*. quien le rindió homena¬ 
je en su tesis de medicina de 1932. 


* Ernst Kretschmer, Paranoia et Sensibilité. Contribution au probléme de la oaranoia e 
a la théorie psychiatrique du caractére (Berlín, 1918), París, PUF, 1963; La Stivcture du 
corps et dü caractére (Berlín, 1921), París, Payot, 1830. Jacques Lacan, De lapsychose 
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paranoíaque dans ses rappcris avec la personnalité (1932), París, Seuil, 1975 (ed. cast.: 
De la psicosis paranoica en sus relaciones con la personalidad, México, Siglo XXI, 
1979]. Paul Bercherie, Les Fondements de ia clinique, París, Navarin, 1980 [ed. cast.. 
Los fundamentos de la clínica, 3uenos Aires, Manantial, 1986]. Jacques Postel (comp.), 
La Psychiatrie, París, Larousse, 1994. 


KRIS Ernst (1900-1957) 
psicoanalista norteamericano 

Aunque se lo conozca como uno de los fundadores de la Ego Psychology*, junto con 
Heinz Hartmann* y Rudolph Loewenstein*, Ernst Kris produjo trabajos interesantes, 
sobre todo en el ámbito del arte. 

Nacido en Viena* en una familia de la burguesía judía, realizó estudios de filosofía, 
y después, como su amigo Otto Kurz (1908-1975) y Ernst Gombrich, fue alumno de Ju- 
lius von Schlosser (1866-1938), el célebre representante de la escuela vienesa de histo¬ 
ria del arte. Designado curador del departamento de cultura y artes aplicadas del Museo 
de Viena, se convirtió en el mejor especialista enjoyas y piedras preciosas grabadas del 
Renacimiento, sobre las cuales publicó un estudio ejemplar en 1929. 

Paralelamente, adhirió a la Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV) después 
de haberse casado con Marianne Rie, que se convertiría en psicoanalista con el nombre 
de Marianne Kris*. De modo que formó parte del círculo íntimo de la familia de Sig- 
mund Freud*. Analizado por Helene Deutsch* entre 1924 y 1927, ejerció el psicoanáli¬ 
sis* sin abandonar sus actividades de curador de arte: recibía a los pacientes antes de las 
9 de la mañana y después de las 6 de la tarde; durante el resto del día, trabajaba en su 
escritorio del Museo de Viena. 

En 1932 escribió un estudio sobre el escultor barroco austríaco Franz Xaver 
Messerschmidt, cuya obra se emparentaba con la tradición fisiognoniónica: ese 
hombre había esculpido una serie de bustos que personificaban a diversos tipos de 
carácter. A través de un análisis minucioso de los rostros gesticulantes, Kris puso de 
manifiesto la locura* del escultor. Dos años más tarde, con la colaboración de Kurz. 
publicó una obra dedicada al nacimiento de la noción de artista en la historia del ar¬ 
te. Allí se demostraba que esta idea se había construido a través de los mitos y las 
leyendas vehiculizadas por los biógrafos, o de las hagiografías que presentaban al 
artista, desde la infancia hasta la madurez, como un héroe que desafiaba las normas 
de su tiempo. 

Continuando en este camino, a la vez interpretativo y evolucionista, Kris emprendió 
con Ernst Gombrich un estudio sobre la caricatura. Para explicar su aparición tardía, él 
supuso -según lo subrayaría el propio Gombrich en una entrevista con Didier Eribon- 
que había nacido al terminar la magia: “Mientras la intención agresiva estuvo ligada a 
una amenaza de tipo mágico, era inconcebible que se jugara con la fisonomía de un dig¬ 
natario, como lo hizo Bernini en su caricatura del papa, por ejemplo. Mientras la huma¬ 
nidad estuvo sometida al miedo a la magia, transformar la imagen de alguien no era una 
broma en sentido propio. De modo que la caricatura sólo pudo nacer cuando desapare¬ 
ció la magia [...]. Kris, como el propio Freud [...] estaba bajo el encanto de una Ínter* 
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Dreiación evolucionista de la historia humana, concebida como un largo recorrido desde 

ja irracionalidad primitiva hasta el triunfo de la razón.” 

Finalmente, Gombrich y Kris sólo escribieron juntos un artículo sobre este tema. En 
1940 Gombrich publicó una obra importante sobre la caricatura, redactada por él solo 
(pero firmada con Kris). 

Huyendo del nazismo*, Kris y su familia llegaron a Londres al mismo tiempo que 
Freud. De inmediato se puso al servicio de la radiodifusión británica para analizar el 
contenido de las emisiones nacionalsocialistas. En 1940 emigró a los Estados Unidos*, 
donde continuó sus actividades de denuncia del totalitarismo. Después, con su mujer, se 
incorporó a la New York Psychoanalytic Society (NYPS), donde fue uno de los repre¬ 
sentantes más ardientes de la ortodoxia freudiana. En 1945 participó en la creación de la 
revista 7 he Psychoanalytic Stiicly ofthe Child , y cinco años más tarde, con Marie Bona- 
parle* y Anna Freud*, firmó el prefacio de El nacimiento del psicoanálisis , versión ex¬ 
purgada de las cartas de Freud a Wilhelm Fliess*. 


* Ernst Kris, Psychanalyse de l’art (Nueva York, 1952), París, P’JF, 1978 [ed. cast.: Psi¬ 
coanálisis del arte y del artista, Buenos Aires, Paidós, 1964]; y Orto Kurz s L’lmage de 
l’artiste, légende, mythe et magie. Un essai historíque (Viena, 1934, New Haven, 1979), 
París, Rivages, 1937; y Emst Gombrich, “The principes of caricature” (1938), en Psy¬ 
chanalyse de l’art, ob. cit.; Caricature, Harmondsworth, Middlesex, King Penguin 
Books, 1940. Emst Gombrich, “Souvenirs de collaboration avec Emst Kris”, en Vienne, 
1880-1938. La joyeuse apocalypse, catálogo de exposición editado por Jean Clair, Pa¬ 
rís, Edición del Centro Pompidou, 1986; y Didier Eribon, Ce que l’image nous dit. Entre- 
tiens sur l’art et la Science, París, Adam Biro, 1991. 


KRIS Marianne, nacida Rie (1900-1980) 
médica y psicoanalista norteamericana 


Por su historia y su genealogía, Marianne Kris fue en primer término una hija del 
psicoanálisis*, incluso una heroína de lo que se podría denominar la novela familiar* 
del psicoanálisis. Su padre, Oskar Rie*, era el compañero de Sigmund Freud* en el jue¬ 
go de tarot, y el médico de su familia. La madre, Melanie Rie, nacida Bondy, era her¬ 
mana de Ida Bondy (1869-1941), una ex paciente de Josef Breuer* que se había casado 
con Wilhelm Fliess* en 1892. 

Ligada de tal modo a la historia del nacimiento del psicoanálisis, Marianne Rie, judía 
vienesa, estudió medicina antes de orientarse hacia el freudismo*. Realizó su formación 
didáctica en Berlín en 1927, con Franz Alexander*. A su retorno, se integró a la Wiener 
Psychoanalytische Vereinigung (WPV), y conoció a Ernst Kris*, con quien se casó. 

Supervisada por Anna Freud*, de la que se hizo amiga, lúe muy pronto adoptada por 
Sigmund Freud, que la llamaba “mi hija”. En 1938 emigró a Gran Bretaña" con toda su 
familia; dos años más tarde dejó definitivamente Europa para instalarse en Nueva York, 
donde pasó a ser miembro de la New York Psychoanalytic Society (N\ PS), mientias 
realizaba una brillante carrera de psicoanalista de adultos y niños en el movimiento de 
la Ego Psychology * y el annafreudismo*. Siguiendo la costumbre implantada por 
Freud. le puso a su hija un nombre por el que sentía un particular afecto: Atina. 
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Guardiana de la historiografía oficial, impidió que Marilyn Monroe (1926-1962), 
que se analizaba con ella, aceptara la oferta que le había hecho John Huston, de inter¬ 
pretar el papel de Anna O., junto a Montgomery Clift (1920-1966), en su película 
Fretid, pasiones secretas , rodada en 1962 con un guión de Jean-Paul Sartre (1905- 
1980), sobre los orígenes del psicoanálisis (Fliess, Breuer, la teoría de la seducción \ et¬ 
cétera). El cineasta había sido rechazado por Anna Freud, quien no toleraba la menor al¬ 
teración de la hagiografía que ella dedicaba al padre. Marianne Kris adoptó la misma 
actitud, negándose incluso a leer el guión del filósofo y la sinopsis del cineasta. 

Compartía ese papel de analista con su amigo y colega Ralph Greenson (1910- 
1979), instalado en Los Ángeles y estaba fascinado por la estrellas hollywoodenses. 
Trataba a la actriz como a una esquizofrénica y realizó con ella una cura intensiva, de 
una sesión diaria, sin dejar de recetarle doral y barbitúricos con los que ella puso fin a 
sus días. 

Antes de suicidarse, la actriz le dejó a su analista una importante suma de dinero, pi¬ 
diéndole que eligiera una institución para destinarla. Marianne Kris la donó a la Hamps- 
tead Clinic, y Anna le respondió con las siguientes palabras: “Estoy verdaderamente de¬ 
solada por Marilyn Monroe. Sé exactamente lo que usted siente, porque a mí me ha 
sucedido lo mismo con uno de mis pacientes, que tomó cianuro antes de que yo volviera 
de los Estados Unidos, hace algunos años. Uno repasa en su cabeza, de modo incesante, 
todos los hechos, para descubrir lo que habría podido hacer mejor, y esto deja una terri¬ 
ble sensación de derrota. Pero, ¿sabe usted?, pienso que en estos casos nos vence real¬ 
mente una cosa más fuerte que nosotros, y contra la cual el análisis, a pesar de todos sus 
poderes, es un arma demasiado débil.” 

• Jean-Paul Sartre, Le Scénario Freud, París, Gallimard, 1984 [ed. cast.: Freud. Un 
guión. Madrid, Alianza, 19851. Elisabeth Young-Bruehl, Anna Freud {Londres, 1988), Pa¬ 
rís, Payot, 1991. Élisabeth Roudinesco, “Sartre, lecteur de Freud", Les Temps moder- 
nes, 531-533, octubre-diciembre de 1990, 589-613. 

O FILIACION. IRMA (LA INYECCIÓN A). PAPPENHEIM, Bertha. 


KULOVESI, Yrjo (1887-1943) 
médico y psicoanalista finlandés 


Pionero del freudismo en Finlandia, Kuiovesi era hijo de un sastre. Durante toda su 
vida trató de beneficiar a las clases populares con los métodos de inspiración psicoanalí- 
tica. En 1924 viajó a Viena* por primera vez. Analizado por Paul Federn*, adhirió ala 
Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV) en 1931. Colaboró en el Internationale 
Zeitschrift fiir Psychoanalyse * y participó en un grupo de estudio de los países escandi¬ 
navos*, con Alfhild Tamm* y Harald Schjelderup*. En 1934, en el Congreso de la In¬ 
ternational Psychoanalytical Association* (IPA) de Lucerna, ese grupo logró el recono¬ 
cimiento de la Finsk-Svenska Psykoanalytika Forening (Sociedad Finesa-Sueca de 
Psicoanálisis). Kuiovesi fue designado miembro de ella en 1935. 

En 1933 redactó la primera obra de iniciación al psicoanálisis* en lengua finesa. De 


622 
















xmmmM 




KutOViti, 



LontrihuVÓ a iroptaníai U . ¡ lea ; |t c»jx|i , ril . 

*' u ’ y r »'*uii!i,.K jn imbtcn;v. i 1 i iih» t. »í i. 


íl'-'y- 


• bine Mufmiwírjmr. tfíQqriprHKf'ot Litikon ú*r Psychv*n*tyam CHm WgM***' *# - 

crtoiagiscrmn MitTwocfbGmHsMscfrúfi und dmr wimrw p$ycho*rf*JyV*c h0n v *'‘ a ' r> Vi ' v 

*on 19G2-193& Tgtoinge. Oisíujftf. *992 


















LACAN Jacques, nacido Jacques-Marie (1901-1981) 
psiquiatra y psicoanalista francés 

Entre los grandes intérpretes de la historia del freudismo*, Jacques Lacan es el único 
que le dio a la obra freudiana un esqueleto filosófico y la sacó de su anclaje biológico, 
pero sin caer en el esplritualismo. La paradoja de esta interpretación innovadora consis¬ 
te en que reintrodujo en el psicoanálisis* el pensamiento filosófico alemán del que Sig- 
nuind Freud* se había distanciado voluntariamente. Esta poderosa contribución ha he¬ 
cho de Lacan el único verdadero maestro del psicoanálisis en Francia*, lo que Ic ha 
valido mucha hostilidad. Pero si bien algunos de los que lo despreciaron con ferocidad 
han sido injustos, él presentó el flanco a la crítica al rodearse de epígonos que hablaban 
en jerga y contribuyeron a oscurecer una enseñanza por cierto compleja, y a menudo 
enunciada en un lenguaje barroco y refinado, pero perfectamente comprensible (al me¬ 
nos hasta 1970). 

Lacan padecía inhibiciones de escritura, y necesitó ayuda para publicar sus textos y 
transcribir el famoso seminario que dio en público entre 1953 y 1979. Catorce semina¬ 
rios sobre veinticinco han sido “establecidos” y publicados por su yerno, Jacques-Alain 
Miller, entre 1973 y 1995. El seminario vigésimo sexto, de 1978-1979, es “silencioso”, 
puesto que Lacan ya no podía hablar. 

Jacques Lacan escribió aproximadamente unos cincuenta artículos, provenientes en 
general de conferencias: de ellos, treinta y cuatro (los más importantes) fueron reunidos 
por el editor Frangois Wahl en 1966 en una obra imponente de novecientas páginas, ti¬ 
tulada Écrits , a la cual hay que añadir las “variantes” realizadas en 1994 por Ángel de 
Frutos Salvador. Un gran artículo de Lacan, publicado en 1938, fue editado como libro 
por Jacques-Alain Miller en 1984 (Les Complexas fcmiiliaux ); otro, “L’étourdit”. apare¬ 
ció en la revista Scilicet, fundada por el propio Lacan. Finalmente, hay dos entrevistas, 
una realizada por Robert Georgin para la radio-televisión belga ("Radiophonie”), y la 
otra por Jacques-Alain Miller para una película del servicio de investigación de la 
ORTF realizada por Benoít Jacquot ( Televisión ). Jacques Lacan escribió un solo libro, 
su tesis de medicina de 1932, publicada con el título De la psychose paranoiaqite dcuis 
ses rapports civec la personnalité, en la cual relata el caso de Margúeme Anzieu t: . 

Sus otros artículos, así como sus numerosas intervenciones en coloquios o en la 
Eco le freuciienne de París* (EFP), están dispersos en diversos revistas. Su correspon¬ 
dencia es casi inexistente: doscientas cuarenta y siete cartas catalogadas por Ehsabeth 
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Roudinesco en 1993. La obra de Lacan está traducida a dieciséis idiomas, y a Joél Dor 
se le debe la mejor bibliografía del conjunto de los títulos, publicados e inéditos. 

Debemos a Marcelle Marini, en 1986, por una parte, y a Moustapha Sa f ouan, en 
2000, por otra, buenos comentarios críticos de los seminarios. Además, se ha constituido 
un lugar de archivos en 1993, en la Suiza* alemana, que tiene como objetivo reunir 
documentos, manuscritos o textos: Lacan-Archiv. Psychoanalytische Bibliothek. 

Jacques Lacan reinterpretó casi todos los conceptos freudianos, así como los grandes 
casos (Herbert Graf*, Ida Bauer*, Serguei Constantinovich Pankejeíf*, Ernst Lanzer*. 
Daniel Paul Schreber*), agregando sus propias conceotualizaciones al corpas psicoana- 
Utico. 

Hay dos diccionarios de conceptos lacanianos: uno en inglés, realizado por Dylan 
Evans, y el otro en castellano, de Ignacio Garate y José Miguel Marinas. Algunos de ios 
más bellos comentarios de la obra de Lacan han sido escritos por filósofos: Louis Al- 
thusser (1918-1990), Jacques Derrida (1930-2004), Christian Jambe:. Jean-Ciaude Mil- 
ner, Bernard Sichére. 

Nacido en París el 14 de abril de 1901, en una familia de vinagreros de Orleáns (los 


Dessaux), Jacques-Marie Emile Lacan provenía de la burguesía media católica y bien 
pensante. Lo mismo que a sus otros hermanos, además del primer nombre le pusieron el 
de la Virgen María. Lacan fue renunciando progresivamente a él en sus diversos escri¬ 
tos del período de entreguerras. El padre, Alfred Lacan (1873-1960), era un hombre dé¬ 
bil, abrumado por el poder de su propio padre, Émile Lacan (1839-19 i 5). En cuanto a la 
madre, Émilie Baudry (1876-1948), más intelectual, estaba totalmente volcada a la reli¬ 
gión. De este clima familiar más bien trivial, el joven Lacan se llevó una impresión de 
horror. 

Después llegaron una hermana (Madeleine), nacida en 1903, un hermano (Rav- 
mond), muerto a temprana edad, y finalmente Marc-Frangois (1908-1994), que iba a 
sentir un gran afecto por Jacques. En 1929, Marc-Frangois ingresó como monje en la 
orden de los benedictinos, en la abadía de Hautecombe, situada en las orillas del lago 
del Bourget. 

Después de estudiar en el colegio Stanislas, Lacan rompió con el catolicismo. A los 
16 años admiraba la Ética de Baruch Spinoza (1632-1677). Un año más tarde se hizo 
nietzscheano, y después, durante algún tiempo, lo fascinó Charles Maurras (1868-19521. 
de quien adoptó el esteticismo y el gusto por la lengua. Finalmente se interesó por la 
vanguardia literaria. Alfred Lacan deseaba que su hijo mayor lo sucediera en los nego¬ 
cios y le diera un impulso decisivo al comercio de mostaza; no comprendía ni aprobaba 
su evolución. Émilie Lacan, por su parte, ignoraba todo de la vida que llevaba su hijo, 
fuera de los caminos de la religión y del conformismo burgués. 

En el París de la década de 1920, donde aspiraba a la gloria, se comparó con Rastig- 
nac, frecuentó la librería de Adrienne Monnier y a los surrealistas, asistió con entusias¬ 
mo a la lectura pública del Ulises de James Joyce (1882-1941) y se vinculó a escritores 
y pintores. Interno en el Hospital Sainte-Anne, donde era alumno de Henri Claude* al 
mismo tiempo que su amigo Henri Ey*, se orientó hacia la psiquiatría, siguiendo la en¬ 
señanza de Georges Heuyer (1884-1977), Georges Dumas (1866-1946) y Gaétan Gañan 
de Clérambault*, cuyo estilo dejó en él una fuerte impresión. En junio de 1932 comen* 
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/o su análisis didáctico* con Rudolph Loewenstein* y, al final del año, publicó su tesis 
subre la historia de una mujer criminal (Marguerite Anzieu), que él consideró un caso 

de paranoia* de autocastigo (el caso “Aimée”). 

Magnífica síntesis de todas las aspiraciones freudianas y antiorganicistas de la nue¬ 
va generación psiquiátrica francesa de la década de 1920, el trabajo fue inmediatamente 
saludado como una obra maestra por René Crevel (1900-1935), Salvador Dalí (1904- 
1989), y particularmente por Paul Nizan (1905-1940), quienes apreciaron la utilización 
por Lacan de los textos novelescos de la paciente, y la fuerza doctrinaria de su posición 
respecto de la locura* femenina. Al año siguiente, en la revista Le Minotaure, Lacan de¬ 
dicó un artículo al crimen cometido en Le Mans por dos domésticas (las hermanas Pa- 
pin) que asesinaron a sus patronas. En ese acto, de intenso salvajismo, él vio una mez¬ 
cla de delirio a deux , homosexualidad* latente, pero ante todo la emergencia de una 
realidad inconsciente que se sustraía a las propias protagonistas. En ese drama Jean Ge- 
net (1910-1986) basó una pieza de teatro, Les Bolines , y Claude Chabroí una película, 
sesenta años ulterior a los hechos: La Cérémonie. 

Si bien fuera del ambiente psicoanalítico francés se lo estimaba como a un brillante 

intelectual, Lacan sufría en cambio porque no lo reconociera la Société psychanalyti- 

que de París (SPP), donde no se tomaban en cuenta sus trabajos, y su inconformismo 
irritaba. 

Su análisis con Loewenstein duró seis años y medio, concluyendo en el fracaso y 
con una desinteligencia duradera entre los dos hombres. Finalmente Lacan logró ser ti¬ 
tular en 1938, gracias a la intervención de Édouard Pichón*. Éste reconoció su genio y 
quiso hacer de él, a pesar de su hegelianismo, el heredero de una tradición “francesa” 
del freudismo: Lacan nunca obedeció a ese mandato. 

En 1934 se casó con Marie-Louise Blondín (1906-1983), de sobrenombre Malou, 
hermana de su amigo Sylvain Blondín (1901-1975). En el viaje de bodas por Italia*, 
Lacan descubrió con arrobamiento la ciudad de Roma, de la que se enamoró, lo mismo 
que Freud. Pero la ciudad antigua lo apasionaba menos que la Roma católica y barroca. 
Pasaba horas contemplando los éxtasis de Bernini y la arquitectura de las iglesias y los 
monumentos. 

Desde el principio, ese matrimonio había sido un malentendido. Malou creía casarse 
con un hombre perfecto, cuya fidelidad estaría a la altura de sus propios sueños de feli¬ 
cidad. Ahora bien, Lacan no era ese hombre ni lo sería nunca. La pareja tuvo tres hijos: 
Caroline (1937-1973), Thibaut y Sibylle. 

En 1936 Lacan se inició en la filosofía hegeliana en el seminario que Alexandre Ko- 
jéve (1902-1968) dedicó a la Fenomenología del espíritu. Conoció a Alexandre Koyré 
(1892-1964), Georges Bataille (1897-1962), Raymond Queneau (1903-1976), y después 
frecuentó la revista Recherches philosophiques y participó en las reuniones del Colegio 
de Sociología. De esos años de gran riqueza cultural y teórica extrajo la certidumbre de 
que la obra freudiana tenía que ser releída “a la letra” y a la luz de la tradición filosófica 

alemana. 

En 1936 se cruzó por primera vez con la historia del freudismo internacional, al par- 
íicipar. en Marienbad, en el Congreso de la International Psychoanalytícal Associauon* 
¿IPA). Allí presentó un trabajo sobre el estadio del espejo*, pero al cabo de diez minu- 
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tos de exposición Emest Jones* le cortó la palabra. Más larde viajó a Berlín, donde ¡ 
tió a los juegos olímpicos. El triunfo del nazismo* provocó en él una sensación de 
pugnancia. 

En 1938, por pedido de Henri Wallon (1879-1962) y Luden Febvre (1873-1956), jv 
zo el balance muy sombrío de las violencias psíquicas propias de la familia burgués* 
un artículo de la Encyclopédie frangaise. Constatando que el psicoanálisis había na.i.jo¬ 
de la declinación del patriarcado*, llamó a revalorizar la función simbólica dei padre e< 
un mundo amenazado por el fascismo. 

En 1937 se enamoró de Sylvia Maklés-Bataille (1908-1993). Separada en esa é: 
de Georges Bataille, de quien seguía siendo esposa, ella había interpretado un pap.l er¡ 
la película de Jean Renoir (1894-1979) titulada Une partie de campagne. Era madre ce 
una pequeña, Laurence Bataille (1930-1986), que sería una notable psicoanalista 

Proveniente de una familia judía rumana, Sylvia Bataille se había integrado a> alegre 
equipo del grupo Octubre, con Jacques-Bernard Brunius, Raymond Brussieres y joseph 
Kosma. Guiados por Jacques (1900-1977) y Pierre Prévert, los octubristas querían reno¬ 
var el teatro popular, inspirándose en Bertolt Brecht (1898-1956; y Erv/in Pi ca. . 
(1893-1966). La hermana mayor de Sylvia (Bianca) estaba casada con el poeta surrea¬ 
lista Theodor Frankel; la menor (Rose) se casaría con André Masson (1S96-19 o 7„ y la 
tercera (Simone) iba a ser esposa de Jean Piel, director de la revista Critique. 

Cuando estalló la guerra, Sylvia se refugió en la zona libre. Cada quince días Lacan 
la visitaba. En París, él interrumpió toda actividad pública, recibiendo sólo a su clientela 
privada. Sin ser resistente, puso claramente de manifiesto su hostilidad a todas las for¬ 
mas de antisemitismo. Lo horrorizaba el régimen de Vichy y todo lo relacionado, de 
cerca o de lejos, con la Colaboración. 

Durante los dos primeros años de la guerra se preocupó sobre todo por su vida priva¬ 
da. En septiembre de 1940 su situación era insostenible. Le anunció a su mujer legítima, 
encinta de ocho meses, que Sylvia, su compañera, también esperaba un hijo. De inme¬ 
diato Malou le pidió el divorcio, y dio a luz en plena crisis de depresión, el 26 de no¬ 
viembre, a una niña a la que bautizó Sibylle: “Cuando yo nací -escribió esta última en 
1994-, mi padre ya no estaba. Incluso podría decir que él ya estaba en otra parte cuan¬ 
do fui concebida [...]. Soy el fruto de la desesperación, algunos dirán del deseo, pero yo 
no les creo.” Ocho meses más tarde, el 3 de julio de 1941, Sylvia dio a luz al cuarto vas¬ 
tago de Lacan, Judith, inscrita en el registro civil con el apellido Bataille. No iba a pe¬ 
der llevar el de su padre hasta 1964. Esta imposibilidad de transmitir el apellido sería 
una de las determinaciones inconscientes de la elaboración del concepto lacaniano dei 
nombre-del-padre*. 

A principios de 1941 Lacan se instaló en el 5 de la rué de Liííe: siguió viviendo en 
esa casa hasta su muerte. En diciembre, el divorcio disolvió su matrimonio con Mnrie- 
Louise Blondín; en 1943 Sylvia se instaló en el 3 de la rué de Lille, con sus dos hijas: 
Laurence y Judith, En julio de 1953, divorciada de Georges Bataille desde agosto de 
1946, se casó con Jacques Lacan en la alcaldía cíe Tholonet, cerca de Aix-en-Provence. 
Durante muchos años, por pedido de Malou, Lacan no les reveló a los hijos de su pri¬ 
mer matrimonio la existencia de un segundo hogar donde él criaba a dos niñas, la suya 
y ia de Bataille. Este enredo tendría consecuencias dramáticas para las dos familias. 
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“El objetivo de Lacan -ha escrito Jacques-Alain Miller- no era reinventar el psico¬ 
análisis. Por el contrario, ubicó el inicio de su enseñanza bajo el signo de un «retorno a 
Freud»; sólo se preguntó, a propósito del psicoanálisis, en qué condición es posible.” 
Lacan comenzó ese retorno a los textos de Freud en 1950, basándose a la vez en la filo 
sofía heideggeriana, los trabajos de la lingüística saussureana y los de Lévi-Strauss. De 
la primera tomó el cuestionamiento infinito sobre el estatuto de la verdad, del ser y de 
su develamiento; de la segunda, extrajo su concepción del significante* y de un incons¬ 
ciente* organizado como un lenguaje; de la enseñanza de Lévy-Strauss, dedujo la idea 
de lo simbólico*, que utilizó en una tópica* (simbólico, imaginario*, real*: S.I.R.), así 
como una lectura universalista de la prohibición del incesto* y del complejo de Edipo*. 

Al revalorizar el inconsciente y el ello* en detrimento del yo*, Lacan enfrentó a una 
de las grandes corrientes del freudismo, la Ego Psychology *, de la cual su ex analista se 
había convertido en uno de los representantes, y que para él era una versión edulcorada 
y adaptativa del mensaje freudiano. Solía llamarla “psicoanálisis norteamericano”, y le 
opuso la peste*, es decir, una visión subversiva de la teoría freudiana, centrada en la pri¬ 
macía del inconsciente. Como en el período de entreguerras, Lacan continuó anudando 
fuertes relaciones fuera del ambiente psicoanalítico: con Román Jakobson (1896-1982), 
Claude Lévi-Strauss, Maurice Merleau-Ponty (1908-1961). Gracias a Jean Beaufret 
(1907-1982), que era analizante suyo, conoció a Martin Heidegger (1889-1976). 

En la SPP, Lacan atrajo a numerosos alumnos fascinados por su enseñanza y deseo¬ 
sos de romper con el freudismo académico de la primera generación francesa. Empezó 
entonces a ser reconocido como didacta y también como clínico. Su sentido agudo de la 
lógica de la locura*, su enfoque original del ámbito de la psicosis* y su talento le ase¬ 
guraban, junto a Fran^oise Dolto*, un lugar de privilegio a los ojos de la joven genera¬ 
ción psiquiátrica-psicoanalítica. 

En 1951 Lacan compró una casa de campo, la Prévóté, situada en Guitrancourt, a 
unos cien kilómetros de París. Allí se refugiaba los domingos para trabajar, pero tam¬ 
bién recibía a pacientes y organizaba reuniones. Le encantaba interpretar comedias ante 
sus amigos, disfrazarse, bailar, jaranear y a veces ponerse ropa extravagante. En esa ca¬ 
sa coleccionó una cantidad considerable de libros que, con el transcurso de los años, ter¬ 
minaron por constituir una biblioteca inmensa, cuya simple consulta da la medida de su 
pasión por el trabajo intelectual. En un ambiente que daba al jardín había una mesa lle¬ 
na de objetos de arte. En la galería contigua al único salón, colgó el famoso cuadro de 
Gusta ve Courbet (1819-1877) titulado El origen del mundo , que había comprado por 
consejo de Batailíe y Masson. 

Como todos los demás países, después de la Segunda Guerra Mundial la Francia 
freudiana entró en la era de los conflictos, las crisis y las controversias. La primera es¬ 
cisión* francesa se produjo en 1953, en torno a la creación de un nuevo instituto de psi¬ 
coanálisis y de la cuestión del análisis profano*. Agrupados alrededor de Sacha Nacht*, 
los partidarios de la corporación médica se oponían a los universitarios liberales que ro¬ 
deaban a Daniel Lagache* y sostenían a los alumnos del instituto indignados por el au¬ 
toritarismo de Nacht. 

Discutido a lo largo de esta crisis por su práctica de las sesiones de duración vaiia- 

i cuestionaba el ritual de la duración obligauoiia (cimienta y 

629 


ble (o sesiones cortas), que 









Lacan, Jacques 


cinco-cincuenta minutos) impuesto por las normas de la IPA, Lacan se alineó con los 
universitarios. Por cierto, era favorable al análisis profano, pero no compartía ninguna 
de las tesis de Lagache sobre la psicología clínica*. Recusando cualquier idea de asimi¬ 
lación del psicoanálisis a cualquier psicología, consideraba los estudios de filosofía, le¬ 
tras o psiquiatría como las tres mejores vías de acceso a las formación de los analistas. 
De tal modo retomaba el programa diseñado por Freud en el Congreso de la IPA de Bu¬ 
dapest, en 1918. 

Violentamente hostil a Lacan y asustada por la agitación de los alumnos, Mane Bo- 
naparte*, aunque favorable al análisis profano, brindó su apoyo al grupo de Nacht, pro¬ 
vocando de tal modo la partida de los liberales y de la gran mayoría de los alumnos. La¬ 
gache fundó entonces la Société frangaise de psychanalyse (SFP, 1953-1963), donde se 
encontraron Lacan, Dolto, Juliette Favez-Boutoníer*, así como los principales represen¬ 
tantes de la tercera generación psicoanalítica francesa: Didier Anzieu, Jean Laplanche, 
Jean-Bertrand Pontalis, Serge Leclaire*, Francois Perrier*, Daniel Widlócher, Jenny 
Aubry*, Octave Mannoni*, Maud Mannoni, Moustapha Safouan. Con la excepción de 
Wladimir Granoff, todos ellos estaban o habían estado en análisis o control* con Lacan. 
En el primer congreso de la SFP, que se reunió en Roma en septiembre de 1953, Lacan 
presentó un trabajo notable, “Función y campo de la palabra y el lenguaje en psicoanáli¬ 
sis” (o “Discurso de Roma”), en el cual expuso los principales elementos de su sistema 
de pensamiento, derivado de la lingüística estructural y de influencias diversas, filosófi¬ 
cas y científicas. Allí elaboró varios conceptos (sujeto, imaginario, simbólico, real, sig¬ 
nificante) que iba a desarrollar a lo largo de los años, enriqueciéndolos con nuevas for¬ 
mulaciones clínicas, y después lógico-matemáticas: forclusión*, nombre-del-padre, 
materna*, nudo borromeo*, sexuación*. 

Gracias a su amigo Jean Delay* obtuvo un anfiteatro del Hospital Sainte-Anne. Du¬ 
rante diez años, dos veces por mes, dio allí su seminario, comentando de manera siste¬ 
mática todos los grandes textos de la obra freudiana y generando de tal modo una nue¬ 
va corriente de pensamiento: el laconismo*. El “Discurso de Roma” se publicó en el 
primer número de La Psychanalyse (la revista de la SFP). Todos los años Lacan hacía 
entrega a esta revista de sus mejores conferencias, que eran una especie de condensa¬ 
ción de los temas del seminario. También hizo publicar en ella artículos de Martin Hei- 
degger, Émile Benveniste, Jean Hyppolite (1907-1968) y muchos otros. 

Durante diez años, la enseñanza de Lacan le permitió a la comunidad feudiana fran¬ 
cesa experimentar un desarrollo considerable: “nuestros mejores años”, dirán los ex 
combatientes de este grupo en crisis y de ese movimiento en busca de reconocimiento. 

Al abandonar la SPP, los fundadores de la SFP habían perdido, sin advertirlo, su afi¬ 
liación a la IPA. A partir de 1953 se iniciaron negociaciones con el ejecutivo central pa¬ 
ra que ese segundo grupo francés fuera también incorporado. En esa época nadie soñaba 
con emanciparse de la legitimidad freudiana, y Lacan incluso menos que los otros. Res¬ 
paldados por él, Granoff, Leclaire y Perrier formaron una “troica” cuya tarea era nego¬ 
ciar la incorporación de la SFP. Después de años de discusiones e intercambios, el co¬ 
mité ejecutivo de la IPA negó a Lacan y Dolto el derecho de formar didactas. Las 
razones eran complejas. Se reprochaba a Lacan la transgresión de las reglas técnicas, en 
particular las que determinaban la duración de las sesiones. En el caso de Dolto, el re- 
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chíízo se basaba en parte en su manera de practicar el psicoanálisis de niños*, pero tam¬ 
bién cuestionaban su formación didáctica: en esa época, en efecto, los alumnos de René 
Laforgue* habían sido invitados a realizar un nuevo análisis. 

La segunda escisión (una “excomunión” según Lacan) del movimiento psicoanalíti- 
co se produjo en el invierno de 1963. Fue vivida como un desastre por todos los miem¬ 
bros de la SFP, tanto por los alumnos como por los negociadores: Leclaire, Lacan, Gra- 
noff, Pierrier (y Pierre Turquet por Gran Bretaña*). 

En 1964 se disolvió la SFP y Lacan fundó la École freudienne de Paris* (EFP), 
mientras que la mayoría de sus mejores alumnos se volvían a encontrar junto a Lagache 
en la Association psychanalytique de France (APF) reconocida por ia ÍPA. Obligado a 
mudar su seminario, Lacan, gracias a la intervención de Louis Althusser, fue acogido en 
una sala de la Escuela Normal Superior (ENS) de la rué d’UIm, donde pudo continuar 
su enseñanza. 

En un artículo de 1964, Althusser dibujó un bello retrato matizado de Lacan. Captó 
muy bien las grandezas y debilidades del personaje, su rigor teórico, su dolor en los 
combates: “De allí la pasión contenida, la contención apasionada del lenguaje de Lacan, 
que sólo puede vivir y sobrevivir en estado de alerta y prevención. Lenguaje de un hom¬ 
bre asediado y condenado por la fuerza abrumadora de las estructuras y las corporacio¬ 
nes a adelantarse a sus golpes, a fingir al menos que los devuelve antes de haberlos re¬ 
cibido, desalentando al adversario para que no lo aplaste bajo los suyos [...]. Tenía que 
enseñar la teoría del inconsciente a médicos, analistas o analizados, y Lacan, en la retó¬ 
rica de su palabra, les dio el equivalente mimado del lenguaje del inconsciente que, co¬ 
mo todos saben, es en su esencia última Witz, juego de palabras, metáfora, frustrada o 
exitosa - el equivalente de la experiencia vivida en la práctica de ellos, fuera como ana¬ 
listas o como analizados.” 

En la ENS, Lacan conquistó un nuevo auditorio, el de una parte de la juventud filo¬ 
sófica francesa, a la cual Althusser confió la misión de trabajar sus textos. Entre esos jó¬ 
venes se encontraba Jacques-Alain Miller, que en 1966 se casó con Judith Lacan. Él se 
convertiría en el redactor de los seminarios de su suegro, su ejecutor testamentario e ini¬ 
ciador, en 1975, de una corriente neolacaniana en el interior mismo de la EFP. 

En 1965, impulsado por Frangís Wahl, Lacan fundó la colección “Champ freudien” 
en Éditions du Seuil y, al año siguiente, el 15 de diciembre, publicó sus Écrits. La obra 
presenta las huellas de su difícil elaboración: reescritura del propio Lacan, correcciones 
múltiples de Wahl, comentarios de Miller. Lacan recibió por fin la consagración espera¬ 
da y merecida: en quince días se vendieron cinco mil ejemplares, antes de que aparecie¬ 
ran las reseñas bibliográficas en la prensa. Se iban a vender más de cincuenta mil ejem¬ 
plares de la edición normal, y la venta como libro de bolsillo batiría todas las marcas 
para un conjunto de textos tan difíciles: más de ciento veinte mil ejemplares del primer 
volumen, más de cincuenta mil del segundo. 

En adelante, Lacan fue reconocido, celebrado, odiado o admirado como un pensador 
de envergadura, y no sólo como un maestro del psicoanálisis. Su obra me leída y co¬ 
mentada por numerosos filósofos, entre ellos Michel Foucault (1926-1984) y Gilíes De- 

leuze (1925-1995). 

incluso antes de la aparición de la opus magnum , Lacan viajó a los Estados Unidos*, 
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ni vitado al simposio sobre el estructuralismo que en octubre de 1966 organizaron René 
Girard y Eugenio Donato en la Universidad Johns Hopkins de Baltimore: “En Baltimo¬ 
re -escribió Derrida- me habló del modo en que pensaba que sería leído, en particular 
por mí, después de su muerte [...]. La otra inquietud (que él me confió) concernía a sus 
Ecrits, que aún no habían aparecido pero cuya publicación era inminente. Lacan estaba 
preocupado, un poco descontento, me pareció, de quienes en Seuil le habían aconsejado 
reunir todo en un solo gran volumen [...]. «Ya verá, me dijo, haciendo un gesto con la 
mano, eso no va a sostenerse».” Lacan volvió a los Estados Unidos en 1976, para dar 
una serie de conferencias en las universidades de la Costa Este. La lectura de su obra si¬ 
guió limitada a los intelectuales, las feministas y los profesores de literatura francesa. 

Enfrentado al gigantismo de la EFP, Lacan trató de resolver los problemas de forma¬ 
ción introduciendo el pase*, nuevo procedimiento de acceso al análisis didáctico. Apli¬ 
cado en 1969, provocó la salida de un grupo de analistas que se oponían a él (Perrier, 
Piera Aulagnier*, Jean-Paul Valabrega), quienes formaron una nueva escuela: la Orga- 
nisalion psychanalytique de langue fransaise (OPLF) o Quatriéme Groupe. Esta esci¬ 
sión, la tercera en la historia del movimiento francés, marcó la entrada de la EFP en una 
crisis institucional que desembocó en su disolución el 5 de enero de 1980, y después lle¬ 
vó a la dispersión del movimiento Iacaniano en una veintena de asociaciones. 

En 1974 Lacan asumió la dirección, en la Universidad París-VIII, en el departamento 
de psicoanálisis fundado por Serge Leclaire en 1969, de una cátedra del “Champ freu- 
dien” que confió a Jacques-Alain Miller. Alentó entonces la transformación progresiva de 
su doctrina en un sistema cerrado, mientras se empeñaba en hacer del psicoanálisis una 
ciencia exacta basada en la lógica del materna* y la topología de los nudos borromeos*. 

Afectado de trastornos cerebrales y una afasia parcial, Lacan murió el 9 de septiem¬ 
bre de 1981 en la clínica Hartmann de Neuilly, después de la ablación de un tumor ma¬ 
ligno de colon. 

En una oportunidad, Lacan, a modo de confidencia, le había dicho a su amiga Maria- 
Antonietta Macciocchi: “¡Ah querida, los italianos son tan inteligentes! Si pudiera ele¬ 
gir un lugar para morir, querría terminar mis días en Roma. Conozco todos los rincones 
de Roma, todas las fuentes, todas las iglesias... Y si no fuera Roma, me contentaría con 
Venecia o Florencia: estoy bajo el signo de Italia.” 

• Jacques Lacan, De la psychose paranoíaque dans ses rapports avec la personnalité 
(1932), París, Seuil, 1966 [ed. cast.: De la psicosis paranoica en sus relaciones con la 
personalidad, México, Siglo XXI, 1979); Les Complexes familiaux (1938), París, Navarin, 
1984; Écrits, París, Seuil, 1966 [ed. cast.: Escritos 1 y 2, México, Siglo XXI, 1985); "Ra- 
diophonie”, Scilicet, 2-3, 1970, 55-99 (en Psicoanálisis, radiofonía y televisión, Barcelo¬ 
na, Anagrama, 1977]; Autres écrits, París, Seuil, 2001; “L’étourdit", Scilicet, 4,1973,5- 
52; Télévision, París, Seuil, 1974 [en Psicoanálisis, radiofonía y televisión, Barcelona, 
Anagrama, 1977]; Le Séminaire, 25 libros (1953-1979), Publicados: I, Les Écrits tecbni- 
ques de Freud (1953-1954), París, Seuil, 1975 [ed. cast.: El Seminario. Libro 1, Los es¬ 
critos técnicos de Freud, Barcelona, Paidós, 1981]; II, Le Moi dans la théoriede Freud 
et dans la technique de la psychanalyse (1954-1955), París, Seuil, 1977 [ed. cast.: El Se¬ 
minario, Libro 2, El yo en la teoría de Freud y en la técnica psicoanalítica, Barcelona, 
Paidós, 1981]; lll, Les Psychoses (1955-1956), París, Seuil, 1981 [ed. cast.: El Semina¬ 
rio. Libro 3, Las psicosis, Buenos Aires, Paidós, 1984]; IV, La Relation d'objei et les 
structures freudiennes (1956-1957), París, Seuil, 1994 (ed. cast.: El Seminario. Libro 4, 
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La relación de objeto, Barcelona, PaicJós, 1994 1 ; Vil, L'Éthique de la psychanaiy - 
se (1959-1960), París, Seuil, 1986 [ed. casi.: El Seminario. Libro 7, La ética del psicoa¬ 
nálisis, Barcelona, Paidós, 1938]; VIH, Le Transferí (1960-1961), París, Seuil, 1991 [ed. 
cast.: El Seminario. Libro 8. La transferencia, Buenos Aires, Paidós. 2003]; X. L'angoisse, 
París, Seuil, 2004 [ed. casi. El Seminario. Libro 10, La angustia, Buenos Aires, Paidós, 
2006; X]; XI, Les quatre concepts fondamentaux, 1964, París, Seuil, 1973 [ed. cast.: El 
Seminario. Libro 11. Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis, Buenos 
Aires, Paidós, 1986]; XVI, D’un Autre á l'autre, París, Seuil, 2006 [ed. cast.: El Seminario. 
Libro XVII, De un Otro al otro, Buenos Aires, 2003]; XVII, L’envers de ¡'psychanalyse, 
París, Seuil, 1991 [ed. cast.: El Seminario. Libro 17. El reverso del psicoanálisis, Buenos 
Aires, Paidós 1992]; XVIII, D'un discours qui ne serait pas du semblant, París, Seuil, 
2007; XX, Encoré, 1972-1973 [ed. cast.: El Seminario, Libro 20, Aun, Buenos Aires, Pai¬ 
dós, 1996], París, Seuil, 1975; XXIII, Le sinthome, París, Seuil, 2005 [ed. cast.: El sintho- 
me, Buenos Aires, Paidós, 2007], Louis Althusser, “Freud y Lacan", Écrits sur la psycha- 
nalyse, París, Stock, 1993, 15-53. Arnka Lernaire, Jacques Lacan (1969), Bruxelles, 
Pierre Mardaga éditeur, 1977. Guy Lardreau, Christian Jamoet, L’ange, Paris, Grasset, 
1976. Jacques-Alain Millar, “Jacques Lacan” (1979), Ornicar?, 24, automne 1931, 35-44. 
Bernard Sichére, Le moment lacanien, París, Grasset, 1983. Jean-Claude Milner, Les 
noms indistincts, París, Seuil, 1983; L'oeuvre claire, París, Seuil, 1595. Alain Juranviile, 
Lacan y la philosophie, París, 1984. Philippe Julien, Pouriire Jacques Lacan (Toulouse, 


1985), París, Seuil, 1995, coll. “Points". Joél Dor, Introduction á ¡a lecture de Lacan, (2 
vol., 1985-1992;, París, I vol, Denoel, 2002; Nouvelle bibliographie des travaux de Jac¬ 
ques Lacan, París, E.P.E.L., 1994. Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en 
France, vol. 2 (1986), París, Fayard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, 
Fundamentos, 1988]; Jacques Lacan. Esquisse d'une vie, histoire d’un systéme de pen- 
sée, París, Fayard, 1993 [ed. cast.: Lacan. Esbozo de una vida, esbozo de un sistema 
de pensamiento, Buenos Aires, FCE, 1994], Marcelle Marini, Lacan, París, Belfond, 1986. 
Frangois Roustang, Lacan, de l’équivoque á I’impasse , París, Minuit, 1936. Bertrand Ogil- 
vie, Lacan, le sujet, París, PUF, 1987. John P. Muller y William Richardson (éd.) The Pur- 
loined Poe, Baltimore, The Johns Hopkins University Press, 1988. Pierre Rey, Une saison 
chez Lacan, París, Robert Laffont, 1989. Mikkel Borch-Jacobsen, Lacan, le maítre abso- 
lu, París, Flammarion, 1990. Ángel de Frutos Salvador, Los Escritos de Jacques Lacan. 
Variantes textuales, Madrid, Siglo XXI, 1990. Jacques Derrida, “Pour l’amour de Lacan” 
(1990), Résistances de la psicoanálisis, París, Galilée, 1996 [ed. cast.: Resistencias del 
psicoanálisis, Buenos Aires, Paidós, 2006]. Judith Miller, Album Lacan. Visages de mon 
pére, París, Seuil, 1991. Malcolm Bowie, Lacan, Londres, Fontana, 1991. Sibylle Lacan, 
Un pére, París, Gallimard, 1994. Patrick Guyomard, “Jacques Lacan”, Le nouveau dic- 
tionnaire des auteurs, II, París, Bompiani-Laffont, 1994, 1759-1761. Dylan Evans, An 
Introductory Dictionary of Lacanian Psychoanalysis, Londres, Routledge, 1996. Ignacio 
Garate y José Miguel Marinas, Lacan en Castellano, Madrid, Quipu Ediciones, 1996. Wla- 
dimir Granoff, “Entretien sur Jacques Lacan: le íil russe", L'infini, 56, hiver 1996. Eric 
Marty (coll.) Lacan et la littérature, París, Manucius “Le marteau sans maítre”, 2005. 
Jean-Michel Rabaté, Lacan (coll., Cambridge, 2003), París, Fayard, 2005. 
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LACANISMO 

Alemán: Lacanianismus. Francés: Lciccinisme. Inglés: Lciccinicinism. 


En la historia del movimiento psicoanalítico, se llama lacanismo a la cómeme reme- 
sentada por los diversos partidarios de Jacques Lacan*, de todas las tendencias. La refun¬ 
dición lacaniana tomó cuerpo en Francia entre 1953 y 1963, desembocando más tarde, 
con la creación en 1964 de la École freudienne de París* (EFP), en un vasto movimiento 
institucional, y después en una nueva forma de internacionalización, en ruptura definitiva 
con la International Psychoanalytical Association* (IPA). Después de la muerte de Laca: 
en 1981, el lacanismo se atomizó en una multitud de tendencias, grupos, corrientes y es¬ 
cuelas que forman una potente nebulosa diversamente implantada en muchos países. 

Como el annafreudismo*, el kleinismo* y otras corrientes externas o internas a la 
IPA. el lacanismo pertenece a la constelación freudiana, en la medida en que se reconoce 
en la doctrina fundada por Sigmund Freud* y se distingue claramente de las otras escue¬ 
las de psicoterapia* por su adhesión al psicoanálisis* (es decir, a la cura por la palabra 
como único lugar del tratamiento psíquico) y a los grandes conceptos freudianos funda¬ 
mentales: el inconsciente*, la sexualidad*, la transferencia*, la represión*, la pulsión*. 

No obstante, a diferencia del annafreudismo*, de la Ego Psychology * y de la Sel; 
Psychology *, no es una simple corriente sino una verdadera escuela. En efecto, se ha 
constituido como un sistema de pensamiento a partir de un maestro que modificó total¬ 
mente la doctrina y la clínica freudianas, no sólo creando conceptos nuevos, sino tam¬ 
bién una técnica original de la cura, de la que se desprendió un tipo de formación didác¬ 
tica diferente de la del freudismo* clásico. En este sentido, es comparable al kleinismo. 
diez años anterior a él; de hecho, está sobre todo emparentado con el propio freudismo, 
del que se reivindica heredero en línea directa, más allá de los otros comentarios. lectu¬ 
ras o interpretaciones de la doctrina vienesa. 

De modo que el lacanismo se encuentra en una posición excepcional. Lacan. er. 
efecto, ha sido el único de los grandes intérpretes de la doctrina freudiana que no realizó 
su lectura para “superar” o conservar esa doctrina, sino con el objetivo confesado de 
“retornar literalmente a los textos de Freud”. Puesto que surgió de ese retorno, el laca¬ 
nismo es una especie de revolución al revés, no un progreso respecto de un texto origi¬ 
nal, sino un “relevo ortodoxo” de ese mismo texto. 

De modo que el lacanismo va a contracorriente de las otras tendencias del freudis¬ 
mo, y sobre todo de todas sus variantes norteamericanas, calificadas peyorativamente de 
“psicoanálisis norteamericano”. Con esta expresión, Jacques Lacan, y después de él sus 
discípulos y herederos, designan al neofreudismo*, el annafreudismo y la Ego Psycho - 
logy. Todas estas corrientes remiten según él a una concepción “extraviada” del psico¬ 
análisis, es decir, a una doctrina centrada en el yo* y olvidadiza del ello*, a una visión 
adaptativa o culturalista del individuo y la sociedad. 

El lacanismo tiene en común con el kleinismo el hecho de haber extendido la clínica 
de las neurosis* a una clínica de la psicosis*, y de haber llevado más lejos que el freudis¬ 
mo clásico el interrogante sobre la relación arcaica con la madre. En este sentido, ha ins¬ 
crito la locura* en el núcleo mismo de la subjetividad humana. Pero, contrariamente al 
kleinismo, continuó, sin abolirlo, el examen del lugar del padre, al punto de ver en el de- 
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bilitamiento simbólico de este último el origen mismo de la psicosis. De allí su mteies 
por la paranoia*, más que por la esquizofrenia*. Por otra parte, ha procedido a una reíun- 
,lición completa de la metapsicología* freudiana, creando una teoría del sujeto* (distinto 
bel yo, del ego, del self etcétera), es decir, introduciendo una filosofía del sujeto y del ser 
en el corazón mismo del freudismo. Además, para pensar el inconsciente no se ha basa¬ 
do en un modelo biológico (darwiniano) sino en un modelo lingüístico. 

Al pretenderse más freudiano que las diferentes corrientes del freudismo de la déca¬ 
da de 1950, al aspirar incluso a desecharlas en nombre de un retorno a la pureza origi¬ 
nal, el lacanismo ocupa un lugar único en la historia del psicoanálisis de la segunda mi¬ 
tad del siglo XX. No sólo se lo puede separar en teoría de la obra original de la cual 
quiere ser el comentario, sino que está condenado a convertirse en la esencia misma de 
ese freudismo cuya bandera vuelve a alzar, asimilándolo a una revolución permanente o 
a una peste* subversiva. De allí la siguiente paradoja: el lacanismo sólo existe porque 
se constituye históricamente como un freudismo y, más aún, como la esencia del “ver¬ 
dadero” freudismo. En consecuencia, sólo puede fundarse sobreañadiendo el nombre 
mismo de Freud a su trayectoria y a sus instituciones. 

Por ello, después de haber sido expulsada de la IPA, alto nivel de la legitimidad freu¬ 
diana, la corriente lacaniana, a partir de 1964, se vio obligada a crear un nuevo modelo 
de asociación, más legítima que la antigua legitimidad: llamó entonces escuela a lo que 
se denominaba sociedad o asociación, para significar el carácter platónico de su refun¬ 
dición, y se apropió del adjetivo freudiano para demostrar que seguía al verdadero 
maestro, y no a sus herederos. 

En el plano político, el lacanismo se ha implantado masivamente exportando el mo¬ 
delo institucional francés, en dos países de Latinoamérica, en la Argentina* y Brasil*, 
donde sin embargo ha estallado en un centenar de grupos y tendencias, y convive con un 
kleinismo también muy poderoso en el interior de la Federación Psicoanalítica de Amé¬ 
rica Latina* (FEPAL), rama latinoamericana de la ÍPA. Ha logrado una penetración im¬ 
portante en la parte de lengua francesa de Canadá*. En Europa tuvo un desamollo varia¬ 
ble en los diferentes países. Es en Francia donde está mejor implantado. En la década de 
1990, hay unos cincuenta grupos y escuelas distribuidos en el conjunto del territorio. 

El legitimismo lacaniano es encarnado en Francia por Jacques-Alain Miller, ejecutor 
testamentario y yerno de Jacques Lacan. El dirige por otra parte la internacional laca¬ 
niana, la Association mondiale de psychanalyse* (AMP). 

Fuera de Francia, España y algunos países de América latina, el lacanismo se ha ex¬ 
pandido poco, sobre todo en los países de lengua inglesa (Estados Unidos*, Gran Breta¬ 
ña*, Australia*). Pero en algunos casos se ha desarrollado en la universidad, en los de¬ 
partamentos de filosofía y literatura, donde la obra de Lacan es enseñada y comentada 
con independencia de cualquier formación psicoanalítica. Éste es el caso en muchas 
universidades norteamericanas. 

Cuando comenzó a implantarse como método clínico, hacia 1970, eí lacanismo tomó 
en todo el mundo el camino de la psicología clínica*; frente a un freudismo considera¬ 
blemente medicalizado, se convirtió de tal modo en instrumento de una expansión del 
análisis profano* en el terreno de las diversas escuelas de psicoterapia, y a veces inclu- 

A 

so en eí interior de la IPA. 
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Es interesante observar que a partir de 1990 comenzaron a surgir corrientes separa¬ 
tistas que tienden a hacer del lacanismo un movimiento externo al freudismo, per sin 
renegar de este último. Lo atestigua por ejemplo el primer diccionario en inglés sobre el 
tema, que apareció en 1996. Su título y su contenido sugieren que existiría un “psico¬ 
análisis lacaniano” (lo que Lacan nunca quiso). 

Igual que el kleinismo, el lacanismo ha generado un fenómeno de idolatría del maes¬ 
tro fundador, una hagiografía, un dogmatismo específico, y algunas “sumas ’ que cata¬ 
logan sus conceptos y su historia. 

A lo cual se agregan una internacional disidente de la AMP, la International de 'os 
Foros del Campo Lacaniano (IF, 1999) y una federación de cuarenta y cinco sociedades: 
Convergencia Lacaniana de Psicoanálisis (CLP, 1997). 


• Bice Benvenuto y Roger Kennedy, The Work oíJacques Lacan, Londres, Free Asso- 
ciation Books, 1986. Joél Dor, Introduction á la lecture de Lacan, vol. 1, París, Denoé;, 
1985, vol. 2, París, Denoél, 1992 [ed. cast.: Introducción a la lectura de Lacan. El in¬ 
consciente estructurado como lenguaje, Buenos Aires, Gedisa, 1986]; Nouvelle Biblio- 
graphie des travaux de Jacques Lacan, París, EPEL, 1994. Élisabeth Ro jdinesco* W/s- 
toire de la psychanalyse en France, vol. 2 (1986), París, Fayard, 1994 [ed. casi.: La 
batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 1988]; Jacques Lacan, esquisse d'une vie, 
histoire d’un systéme de pensée, París, Fayard, 1993 [ed. casi.: Lacan. Esbozo de una 
vida, historia de un sistema de pensamiento, Buenos Aires, FCE, 1994’. Slavoj Zizek, 
Looking Awry. An Introduction to Lacan through Popular Culture, Boston, Massachu- 
setts University Press, 1991. Judith Miller, Album Jacques Lacan. Visages cemonpére, 
París, Seuil, 1991. Elizabeth Whrigt (comp.), Feminism and Psychoanalysis. A Criucal 
Dictionary, Oxford, Basil Blackwell, 1992. Pierre Kaufmann (comp.), L'Apport freudien, 
París, Bordas, 1993 [ed. cast.: Elementos para una enciclopedia del psicoanálisis. El 
aporte freudiano, Buenos Aires, Paidós, 1996]. Jean-Louis Henrion, La Cause du désir. 
L'agalma de Platón á Lacan, París. Point Hors Ligne, 1993. Jean-Claude Milner, L'CEuv - 
re claire, París, Seuil, 1995. Bruce Fink, The Lacanian Subject. Between Languageand 
Jouissance, Nueva Jersey, Princeton University Press, 1995. Dylan Evans, An Introduc - 
tory Dictionary of Lacanian Psychoanalysis, Londres, Routledge, 1996 [ed. cast. Diccio¬ 
nario introductorio de psicoanálisis lacaniano, Buenos Aires, Paidós, 1997]. Ignacio Ga- 
rate y José Miguel Marinas, Lacan en castellano, Madrid, Quipu Ediciones, 1996. 

S> AUBRY Jenny. DOLTO Frangoise. ESCISIÓN. FORCLUSIÓN. GOCE. HISTORIA 
DEL PSICOANÁLISIS. IMAGINARIO. JAPÓN. LECLAIRE Serge. MATEMA. NOM- 
BRE-DEL-PADRE. NUDO BORROMEO. OBJETO (pequeño) a. OTRO. PERRIER 
Frangois, ¿PUEDEN LOS LEGOS EJERCER EL ANÁLISIS? REAL. SEXUALIDAD 
FEMENINA. SIGNIFICANTE. SIMBÓLICO. TÉCNICA PSICOANALÍTICA. 


LAFORGUE René (1894-1962) 
psiquiatra y psicoanalista francés 

Fundador del movimiento psicoanalítico francés, René Laforgue tuvo un destino tan 
tumultuoso como el de la mayor parte de los pioneros europeos de su generación. Igual 
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uiic* muchos de ellos, su infancia iue difícil y en el psico uicilisis-* encontr i m., j j o r¡ ■ 
encarar problemas personales. Fue un notable clínico ■:!;• ’i psieo-ós un jcc den - pro¬ 
fesional del inconsciente*, a ia manera de un Sandor F reí /i También \c]6 uh 
en la historia al formar a una buena cantidad ele p>ico u ai i sea ira; 

Franco i se Dolto*, su principal heredera. 

Laforgue nació en Thann, Al sacia, cuando pro. íncn. . 
manía*. De allí la paradoja de que el primer Ireuaiaro ce : ic 
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tes de ser francés, y de qu e introdujo el psicccnácsi . país 
Europa, donde la doctrina vienesa era considerada u c‘.. :.i. . 

Laforgue provenía de una familia modesta, afro zs: ' 
padre, obrero grabador, no era el hijo legal ce su r pi :a ; 
suicida, era hija ilegítima de progenitores que . j re bí: ' ... . 

conflictos que oponían a católicos y protestante-;. ^ 
religiones. Enviaba a su hijo tanto a la iglesia c;. 
noche, a falta de sinagoga, le hacía recitar plegarle 
Laforgue fue un rebelde durante toda su ‘ ida. De ... 
veniente educación rígida, fue ubicado en un internado : 
tró refugio en Berlín, en la casa de Franz Oppendeirr 
orientó hacia la medicina y la psiquiatría. En 19 ! 3 desoí 
La interpretación de los sueños * y, un año más tarde, fes m . lo -i i o 
ejército alemán en el frente del Este. Cuando Alsacia ■ * ’ a rar ? sa, .a rgue era 
interno en un hospital psiquiátrico de Estrasburgo. Ahí e re i c c< mo ur. ñor .cíe c!9 i- 
co de la esquizofrenia*. Eligió ese tema para su tesis, retándose er. les ••. bajos de ¡a 
escuela zuriquesa: los de Eugen Bleuler* y Cari Gusta-• Jimg : \ 

En 1922 se casó con Paulette Erikson, hija de un farmacéutico de Colmar. La pareja 
fue a instalarse en París, donde él conoció a Engénte ¿ckcLoicka*, a . en lo tomó en aná¬ 
lisis (lo mismo que a René Allendy* y a Édouard Pichón*). ' p; orno Laforgue reunió 
a su alrededor a quienes en 1926 fundarían la Société psychanaL tique de París (S?P 
Pero entre tanto, en 1923, Henri Claude* lo ubicó como asistente en el Hospital 
Sainte-Anne. Sucedía allí a Eugénie Sokolnicka, que acababa de ser- despedida porque 
no era médica. Emprendió entonces una larga correspondencia con Sigmund Freud* que 
se prolongaría hasta 1937. 

En noviembre de 1925, un drama lo golpeó duramente. La esposa debió someterme 
a una histerectomía que en adelante le impediría ser madre. Laforgue trató de ocultarle 
ia verdad el mayor tiempo posible, y terminó por enviarla a analizarse con Sokolnicka. 
Más tarde, Paulette Erikson se convirtió en psicoanalista después de un control con 
Heinz Hartmann*. 

Las caitas intercambiadas entre Freud y Laforgue contienen muchos ciatos sobre ios ini¬ 
cios del movimiento psicoanalítico francés: la creación de la Revue frcw.gaist de psycha- 
nalyse y del grupo de la Évolution psychiatrique, discusiones en torno a la idea de escoto- 
mización, juicios sobre el análisis de Marie Bonaparte* enviados por Laforgue a Freud. 

La entrada en escena de la princesa tuvo una importancia considerable en la historia 
del movimiento francés. A partir de 1925 ayudada por Rodolph Loewenstein* y adula¬ 
da por Freud, ella reemplazó a Laforgue en la jefatura de ese frágil grupo parisiense di- 
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vidicio en dos tendencias: por un lado los intemacionalistas, deseosos de imponer las re¬ 
glas técnicas de la International Psychoanalytical Association* (1PA) en la formación 
didáctica, y por el otro los chovinistas, muy decididos a fundar un “psicoanálisis fran¬ 
cés" desembarazado de toda “germanidad”. 

Laforgue no logró controlar los conflictos, y fue perdiendo progresivamente su auto- 

* 

ridad. Su amigo Edouard Pichón le reprochaba que no supiera ejercer el mando, y los 
adversarios lo acusaban de ser una especie de gurú con una formidable necesidad de re¬ 
conocimiento, incapaz de sustraerse a su neurosis* de fracaso, y demasiado engreído 
como para hacerse respetar. 

Después de separarse de Paulette Erikson en 1938, se casó con Delia Clauzel, una de 
sus ex pacientes. Hija de un diplomático, provenía de la gran burguesía de derecha, y sen¬ 
tía pasión por el orientalismo y el esoterismo A través de ella, Laforgue se fue alejando 
del freudismo* clásico para volverse hacia interrogantes espiritualistas. Para colmo de ma¬ 
les, Delia, en 1942, dio a luz a una hija discapacitada que moriría cuatro años más tarde. 

Entonces se inició el período más negro de la vida de Laforgue. Movilizado y envia¬ 
do a Saint-Brieuc en 1939, siempre incapaz de elegir su campo, se había convencido de 
que la victoria alemana era segura y de que había que “arreglarse” con el enemigo -con 
peligro de someter al psicoanálisis a la buena voluntad de los nazis-. Mientras que el 
conjunto del movimiento francés había interrumpido toda actividad pública (algunos 
analistas emigraron, otros pasaron a la clandestinidad, otros esperaban días mejores), La¬ 
forgue tomó contacto con Matthias Heinrich Góring* e inició con él una importante co¬ 
rrespondencia. Le propuso hacer reaparecer la Revue franqaise de psychanalyse bajo la 
tutela alemana, y crear en París un instituto “arianizado” según el modelo del de Berlín. 

El intento fracasó. Los nazis desconfiaron de ese freudiano de la primera hora, 
miembro de la Liga contra el Antisemitismo y hostil a las tesis del nacionalsocialismo. 
En 1942, presintiendo la victoria de los Aliados, Laforgue cambió una vez más de 
orientación. Refugiado en su casa de Chabert, en el Mediodía de Francia, protegió a ju¬ 
díos y refractarios al Servicio de Trabajo Obligatorio (STO), facilitó la partida al extran¬ 
jero de Oliver Freud* y su esposa, y dirigió la cura de Eva Freud*, hija de esa pareja, 
que se negó a abandonar el territorio francés. 

Al producirse la liberación, llevado a un tribunal de depuración por John Leuba 
(1884-1952), nuevo presidente de la SPP y germanófobo convencido, Laforgue fue 
puesto muy pronto en libertad, gracias a los diferentes testimonios de aquellos a quienes 
él había protegido, y sobre todo porque en esa época no existía ninguna prueba de esa 
extraña colaboración frustrada. A pesar del sobreseimiento judicial de 1946, el rumor 
persistió. Según sus enemigos, Laforgue se había convertido en un infame colaboracio¬ 
nista, incluso en un antisemita; para sus amigos, prontos a la hagiografía, seguía siendo 
un pionero heroico, incluso un resistente. El examen minucioso de los archivos, y en 
particular de la correspondencia con Góring, exhumada por primera vez en 1986 por 
Elisabeth Roudinesco, demuestra que, si Laforgue fue maldecido por el movimiento 
psicoanalítico, esto se debió menos a su supuesta colaboración con el enemigo (de la 
que nadie tenía pruebas en la época) que a su práctica didáctica, considerada transgreso- 
ra e inadaptada a las normas de la IPA. 

En 1950, en el primer congreso mundial de psiquiatría, organizado por Henri Ey*. 
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j aiVuiíue comenzó a denunciar el fanatismo de las sociedades pMcoanulíiieus. Tres ano ■ 
mas tarde, en el momento de la escisión de i953, renunció a la SPP para unirse a las ti¬ 
las de la nueva Société fran^aise de psychanalyse (SFPy fundada por Daniel Lagache* 
V fu tiene Favez-Boutonier*. 

— t » 

A pesar de su actitud colaboracionista y aunque a veces haya ico adepto a una psico¬ 
logía de los pueblos que apuntaba a convertir a los jucíos en los agentes de su propia per- 

w 

sccución, Laforgue nunca pudo ser considerado como un erdadero aruseniua, a. mismo 
título que su amigo Georges Mauco*. 

Murió a continuación de una operación quirúrgica. La obras ce psicoanál: api:. <«- 
do* que dedicó a Talleyrand y a Baudelaire están tan olvidada, jorco j eserit> • comeo 




• René Laforgue, Relativité de la réaiité, París, Ze' oé. e' S:ee e ' ¿32. -¿yare. í 
gie de l’échec, Ginebra, Mont-Blar.c, 1352* Aj-dela tu saa": ¿ne, Gr 5 ora, 

Blanc, 1963; Réflexions psychanalytiques, Ginebra, } Azrz-Si&r z, ',355. a:.raspo <- 

dance entre Freud ei Laforgue, 1923- 937” preservare ¿O' Ar.d.'é BcmgLg * 
Nouvelle Revue de psychanalyse, 15, primavera ce :977, >5-3-31 o. E-sacem P.c-: 'es- 
co, Histoire de la psychanalyse en France, vol. 1 (1232; j 2 ", 9óc y Ps.'ic Fayirtí, 1 234: 
“René Laforgue ou la Collaboration manquée, París.-3er; f r 533-‘ 342. 


r. - "A - y* *-*■*£, “ye 


cernant l’histoire de la psychanalyse en France durar . 'Occ-pa on 1 Zar.iers Ce vrcr- 
tation, 16, otoño de 1986, 243-278; “Réponse á Aiair. oe /. : jc a a cupos ce iba..re La¬ 
forgue”, Frénésie, 6, 1988, 219-229; “Kollaboration? René _afc'cue et atd.ias -e . r eí 
Góring”, Psyche, 42, diciembre de 1988,1041-1C30. ^..ain de /¡ijclla, ‘ i_a es ci'.aca •■£* 
et les psychanalystes en France entre 1939 et 1945”, Revea ¡rier r aucna<£ t'histdre a-: 
la psychanalyse, 1, 1988, 167-225. Jean-Pierre Bourgeror, '/are Socapar e et ,a es /- 
chanalyse, á travers ses lettres á René Laforgue et les ’mages ce sen is“pc Gi cebra, 
Champion-Slatkine, 1993. Jalil Bennani, La Psychanalyse au pa s des sa¡-:s. Casab'a v 
ca, Le Fennec, 1996. 
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LAGACHE Daniel (1903-1972) 
psiquiatra y psicoanalista francés 


Lo mismo que Sacha Nacht*, Fransoise Dolto*, Maurice Bouveí* y muchos otros, 
Daniel Lagache perteneció a la segunda generación* psicoanalítica francesa. En la his¬ 
toria del psicoanálisis* en Francia*, desempeñó un papel importante, a la vez como he¬ 
redero de Pierre Janet* en el ámbito de la psicología clínica* y como introductor del 
psicoanálisis en la universidad. Contra Nacht, preconizaba la aproximación del psicoa¬ 
nálisis a la medicina y, contra Lacan*, que quería desprender el psicoanálisis de la psi¬ 
cología mediante un retorno riguroso a los textos freudianos, él fue el artífice de la se¬ 
paración entre la filosofía y la psicología, y también de la síntesis entre esta última y el 
psicoanálisis. A través de la universidad, se convirtió entonces en el jefe de una corrien¬ 
te favorable al análisis profano* (o Laienanalyse ), que sobre todo permitió el acceso 
masivo de los psicólogos a la profesión de psicoanalista. 
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Después de una primera escisión*, esta política llevó a 1 .avada <i | U| „ 

Socíete frangaise de psychanalyse (SFP), en cuyo seno, durame di / un», , 
su mayor rival: Jacques Lacan. En 1958 hubo entre ellos un debate i . t ó - 0 
o ion de personalidad. Después de una segunda escisión, lúe colímdadoi, ,, 
Association psychanalytique de France (AFP), junto a los psicoan.ili,i:i- Ml 
sos de la tercera generación: entre ellos, Didier Anzieu, Wladimir f ¡r.nioii \ ... . 

* * • i 

che, Jean-Bertrand Pontalis. 

Nacido en París, Daniel Lagache provenía de una íamiba bnrvue.s?i -in 

>. * ^ * J *4 I J 

Picardía. Su padre, abogado, murió cuando él tenía 13 años y, muy joven, n¿« n 
frir la preferencia de la madre por su hermano menor. Experimenté) entonces ;s 
terribles, patología ésta a la que durante toda su vida dedicó un interés din,.-., 

En 1924 ingresó en la Escuela Normal Superior, en la misma promoción c „ • j... 
Paul Sartre (1905-1980), Paul Nizan (1905-1940), Raymond Aron í 1905 19 ^ 3 , ; • 

/ v i r* i 

w — w ' 

ges Canguilhem (1904-1995). Como muchos normalistas de su generación asi id 
presentaciones de enfermos de Georges Dumas (1866-1946), in amigo de Fierro j 
violentamente hostil a las tesis freudianas. Agregado de filosofía interno : * , , 

w w + A . i | 

4 ^ 

psiquiátricos y después jefe de clínica de enfermedades mentale ; de’ nd . 1 
alumno de Gaétan Gatian de Cléararnbault* en la enfermería especial. \ 4. u-n 

" • y 

1934, presentó su tesis de medicina sobre las alucinaciones verbales. 

Como todos los clínicos franceses de su generación -Jacque Lo luí. II rri d, 

w 

Paul Schiff*, y otros-, participó en la refundición de la psiquiatría dinámica*. y ce a: 
sus primeros trabajos en el estudio de las psicosis pasionales y la paranoia-. Al uv 
tiempo que Lacan, que tenía dos años más que él, se inició en los textos alemanes, se in¬ 
teresó por la locura femenina y la criminología*, descubrió la obra de larl Jaspes 
(1883-1969), la fenomenología, y siguió la enseñanza de Hcnri Claude 

Contrariamente a Lacan y Nacht, él narró su cura con Rudolph Loewenstcin* en ni: 
artículo publicado en inglés en 1966, con numerosas informaciones sobre su infancia y 
su vida privada. Este análisis había tenido lugar entre 1933 y 1936 en condiciones difíci¬ 
les, lo que llevó a Lagache a realizar un segundo análisis en el diván de Maurice Bouvet. 

Después de una primera comunicación a la Société psychanalytique de París (SPP) 
sobre el trabajo de duelo, en 1937 Lagache fue designado maestro de conferencias de 
psicología en la facultad de Estrasburgo, donde sucedió a Charles Blondel, otro profesor 
violentamente hostil al psicoanálisis, amigo del historiador Marc Block (1886-1944). En 
junio de 1938, en París, conoció a Sigmund Freud* en la recepción organizada en honor 
del vienés por Marie Bonaparte*, antes del exilio londinense. 

En 1947 sucedió a Paul Guillaume en la cátedra de psicología general. Empezó en¬ 
tonces a trabajar en su tesis La Jalousie amoureuse, mientras también comenzaba a pa¬ 
sar al primer plano en el movimiento psicoanalítico francés. Dos años más tarde, en su 
lección inaugural, L'Unité de la psychologie , reactualizó la expresión "psicología clíni¬ 
ca”, caída en desuso desde que Janet había querido dotar a la psicología de una "medi¬ 
cina” que no le debía nada a la enseñanza médica. Pero, mientras que Janet era un ana¬ 
fre ud i a no convencido, en esa época Lagache se había convertido en un fivuJumu ele 
obediencia estricta. De allí una posición imposible de sostener, puesto que pretendía in¬ 
corporar el freudismo al janetismo en virtud del principio de la unidad de la psicología 
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como ciencia. Según Lagache, había que unificar la rama llamada naturalista de la psi¬ 
cología (que incluía el conductismo y la teoría del aprendizaje, con estadística y experi¬ 
mentación) y su rama llamada humanista, que reunía la psicología clínica y el psicoaná¬ 
lisis. en sí mismo definido como ultraclínico. Lagache derivaba ambas ramas de la 
fenomenología de Karl Jaspers. 

En 1956, en una celebre conferencia pronunciada en el Colegio Filosófico, Georges 
Canguilhem, aunque amigo de larga data de Lagache, destrozó ese programa, tratando a 
la psicología de “filosofía sin rigor”, “ética sin exigencia” y “medicina sin contr '1". 
Diez años más tarde, después de la ruptura entre Lagache y Laean ; este artículo f ie uti¬ 
lizado por los alumnos de Louis Althusser (1913-1990) en la Escuela Normal Superior, 
en el marco de una refundición filosófica de los conceptos freudianos, hostil a toda for¬ 
ma de psicología. 

Paralelamente a sus trabajos personales y a sus actividades universitarias, Lagache de¬ 
sarrolló un vasto programa editorial, creando, en Presses uní. ersitaires de 1 'ranee (PUF), la 
“Bibliothéque de psychanalyse et de psychologie clinique”, que se convertiría en la *Bi- 
bliothéque de psychanalyse”. En ella hizo publicar cuarenta y dos volúmenes, incluyendo 
las obras de Freud, su biografía por Emest Jones* y los trabajos de los ¿randes autores 
norteamericanos e ingleses aún ignorados por el público francés: Melanie Klein*, Heinz 
Hartmann*, Otto Fenichel*, Edward Glover*, Helene Deutsch*, René Spitz*, y oíros. El 
florón de esa colección sería el famoso Vocabulaire de la psychanalyse , realizado bajo su 
dirección por Laplanche y Pontalis, traducido actualmente a más de veinte idiomas. 

Aunque como didacta no desempeñó un papel equivalente a los de Lacan o Nacht, 
Lagache fue también un clínico y supervisor. Trabajó mucho la cuestión de la transfe¬ 
rencia* y, en la estela de Edward Bribring*, teorizó el concepto de mecanismos de des¬ 
prendimiento, en el marco de su doctrina de la personalidad: “Su cualidad psicoanalítica 
principal -escribió Didier Anzieu- fue la firmeza. Sabía por cierto atemperarla con mo¬ 
mentos de benevolencia. Pero lo que todos sus alumnos hemos aprendido de él, yo mis¬ 
mo en primer lugar, es la importancia de la regularidad de los horarios, de la duración 
determinada y suficientemente larga de las sesiones, del mantenimiento de la austeridad 
de las reglas y la situación ante las demandas manipulatorias del paciente, de una inter¬ 
pretación por etapas, precisa, sobria, concreta.” 


• Daniel Lagache, CEuvres completes (1932-1968), 5 vols., edición establecida y pre¬ 
sentada por Eva Rosenblum, París, PUF, 1977-1982 [ed. cast.: Obras, 4 vols.. Buenos 
Aires, Paidós, 1982]. Jacques Lacan, Écrits, París, Seuil, 1966 [ed. cast.: Escritos 1 y 2, 
México, Siglo XXI, 1985]. Georges Canguilhem, Études d'histoire et de philosophie des 
Sciences, París, Vrin, 1968. Didier Anzieu, “Daniel Lagache (1903-1972)°, Bultetin de 
psychologie, 305, XXVI, 10-11, 532-542. Documents et Débats, “Hommage á Daniel La- 
gache”, 11, mayo de 1975. Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en Tran¬ 
ce, vol. 2 (1986), París, Fayard, 1994 (ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Funda¬ 
mentos, 1988]; “Situation d'un texte: qu’est-ce que la psychologie?’', en Georges 
Canguilhem, philosophe, historien des Sciences, París, Albin Michel, 1993,135-145. 
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LAING Ronald David (1927-1989) 
psiquiatra y psicoanalista inglés 


Poeta, escritor, militante de todas las causas en favor de los marginales, los exclui¬ 
dos, los oprimidos y los pueblos colonizados, Ronald Laing ha quedado como una de 
las figuras más hermosas de ese movimiento de rebelión que durante veinte años, entre 
1950 y 1970, hizo temblar el conjunto de los ideales de la burguesía occidental. Marca¬ 
do a su vez por Heidegger, el existencialismo y la experiencia de la mescalina y ei L SD, 
durante toda su vida, a través de un viaje por el interior del yo, buscó la manera de com¬ 
prender el gran enigma de la locura* humana. 

Nacido en Glasgow, fue psiquiatra del ejército británico y miembro del grupo de los 
Independientes* en el seno de la British Psychoanalytical Society (BPS), antes de fun¬ 
dar, con David Cooper*, el movimiento antipsiquiátrico inglés. Ambos crearon la Phila- 
delphia Association and Mental Health Charity, así como el Hospital de Kingsley Hall 
en el que se acogía a esquizofrénicos. 

Cercano a Donald Wodds Winnicott*, de quien fue alumno, y analizado per Charles 
Rycroft, se distanció del freudismo* clásico y la psiquiatría a fines de la década de 
1950, construyendo una doctrina del sdf inspirada a la vez en nociones de Winnicott, en 
el existencialismo sartreano y en las tesis de otro disidente célebre, Harry Satck Sulli- 


van 


* 


Como todos los artífices del movimiento antipsiquiátrico, para Laing la locura era la 
historia de un pasaje, una situación, y no de una enfermedad: “Una estrategia inventada 
por el sujeto para vivir una situación invivible”. En su obra de 1960 titulada El yo divi¬ 
dido sostuvo que cuando el individuo se siente extraño a sí mismo, se fabrica un “falso 
self” para luchar contra la desesperación. 

Desde el mismo enfoque, la locura no era más que una reacción racional del hombre 
ante un mundo que había perdido la razón. En cuanto a los normales, sólo serían enfer¬ 
mos que se ignoran. En 1967, Laing cotejó tres figuras: la del loco, la del criminal y la 
del revolucionario. Las presentó a todas como aventureros de la mística que impugnan 
un orden social basado en el odio y el envilecimiento del hombre por la tecnología. 

En 1972, después de una estada en la India*, Ronald Laing evolucionó hacia el 
orientalismo, encontrando en el budismo y en las teorías de la reencarnación una filoso¬ 
fía del sufrimiento y de la subjetividad capaz según él de subvertir la racionalidad occi¬ 
dental. 

En su autobiografía de 1985 reconoció el fracaso de sus métodos de tratamiento de 
la esquizofrenia*, y renegó de la mayoría de sus teorías anteriores. 


• Ronald Laing, Le Moi divisé (1960), París, Stock, 1970 [ed. cast.: El yo dividido, Méxi¬ 
co, FCE, 1974]; La Politique de la famille (1964), París, Stock, 1972 [ed. casi.: Elcues- 
tionamiento de la familia, Buenos Aires, Paídós, 1972]; La Politique de ¡’expérience 
(1967), París, Stock, 1979 [ed. cast.: La voz de la experiencia, Barcelona, Grijalbo, 
1983); Nceuds (1970), París, Stock, 1971; Sagesse, déraison et folie, ia fabrícation d'un 
psychiatre (1985), París, Seuil, 1986. 
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LAÍR LAMOTTE Pauline (1853-1918), caso 'Madeleine Lebouc” 

Lo mismo que Augustine* o Blanche Wiítmann, Pauline Lair Lamotte fue, con el 
nombre de Madeleine Lebouc, una de las histéricas más célebres del Hospital de la Sal- 
pétriére*. Su caso fue estudiado por Pierre Janet*. 

Nacida en Mayenne, provenía de la burguesía media republicana. A los 20 años, dos 
años después de la Comuna de París, viajó a Londres a descubrir la miseria obrera. Ne¬ 
gándose a plegarse a las exigencias de la religión oficial, dio libre curso a una palabra 
impregnada de misticismo, mientras se identificaba con el destino errante del subprole¬ 
tariado urbano. Sus escritos “inspirados”, lo mismo que más tarde los de Marguerite 
Anzieu*, evocan irresistiblemente algunos textos de Arthur Rimbaud (1854-1891): “Sí, 
he sentido el olor de los cadáveres corruptos, he visto correr la sangre en los arroyos de 
la noche”. 

Internada en la Salpétriére en 1896 por sus estigmas, contracturas y éxtasis, fue aten¬ 
dida por Janet, quien redujo su historia a una patología de origen histérico, llegando in¬ 
cluso a identificarla con la de otra “loca”, Teresa de Ávila, calificada por él de “patrona 
de las histéricas”. Esta posición restrictiva, que le negaba cualquier consistencia teórica 
al discurso místico, con riesgo de disolver la locura* en la patología, le valió a Janet te¬ 
mibles críticas. En primer lugar, por parte de los surrealistas, quienes, sin citar a Made¬ 
leine celebraron en 1928 la “belleza convulsiva” de las histéricas de la Salpétriére; tam¬ 
bién del padre Bruno de Jésus-Marie, quien, en 1931, distinguió el misticismo 
verdadero de Teresa de Ávila, basado en una espiritualidad desembarazada de toda ilu¬ 
sión, de la locura mística de Pauline, anclada en el goce de la abyección y por lo tanto 
en la incapacidad para acceder al conocimiento místico. 

La verdadera historia de Pauline fue sacada a luz por primera vez en 1993 por Jac- 
ques Maítre. 


• Pierre Janet, De L’angoisse á l’extase, vol. 1, París, Alean, 1926. Henri F. Ellenberger, 
Histoire de la découverte de l'inconscient (Nueva York, Londres, 1970, Villeurbanne, 
1974), París, Fayard, 1994. Michel de Certeau, La Fable mystique, París, Gallimard, 
1982. Jacques Maítre, Une inconnue célébre. La Madeleine Lebouc de Janet, París, 
Anthropos, 1993. 

D>CHARCOT Jean Martin. ESPIRITISMO. HISTERIA. IGLESIA. PERSONALIDAD 
MÚLTIPLE. SURREALISMO. 


LAMPL Hans (1889-1958) 
médico y psicoanalista holandés 




Judío vienes y compañero de clase de Martin Freud*, Hans Lampl terminó sus estu¬ 
dios de medicina en 1912, y se orientó hacia la anatomopatología, la serología y la bac¬ 
teriología. En 1916 comenzó a interesarse por el psicoanálisis*. Dos años más tarde se 
enamoró de Anna Freud* y decidió casarse con ella Anna Freud comenzó entonces su 
análisis con el padre, quien se opuso formalmente a ese matrimonio. Freud sentía alecto 
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por Lampl, pero le temía a su carácter y pensaba incluso que estaba afectado de p;,r ; , 
noia*. Anna cedió. Más tarde iba a felicitarse por haber obedecido ai padre, y mantuvo 
con Lampl una excelente amistad. Éste era por otra parte un hombre lleno de encan <, y 
humor, que amaba el arte, la buena cocina y los viajes. 

En 1921 Lampl fue a formarse en Berlín, donde se analizó con Hanns Sachs*, rniers 
tras que Jeanne De Groot, psiquiatra holandesa, inició al año siguiente, en Viena*, un 
cura con Freud que duraría tres años. En 1925, Hans Lampl se casó con ella. A medid;: 
que Jeanne se acercaba a Freud y se iba convirtiendo en una de sus discíp das preferi¬ 
das, Hans dio libre curso a sus celos y comenzó a atacar lo que consideraba una idola¬ 
tría. Freud, que temía el efecto sobre Jeanne de esos accesos persecutorios, trató ertion- 

✓ 

ces de hacerlo analizar. El se negó. 

En 1938, huyendo del nazismo*, Jeanne Lampl-De Groot* y su marido se instalaron 
en La Haya. Allí tuvieron que pasar por las diferentes crisis que afectaron ai movimien¬ 
to psicoanalítico de Holanda*. Siguieron siendo muy amigos de Anna Freud. Han', r • 
rió en 1958 en un grave accidente automovilístico, al que su mujer sobrevivió. 

• María Montessori, “Dr. Hans Lampl”, Obituario, IJP, vol. XLI, 1960. Élísabeth Young- 
Bruehl, Anna Freud (1988), París, Payot, 1991. Sigmund Freud, Chronique la plus bréve. 
Carnets intimes, 1929-1939, anotado y presentado por Michael Molnar (Londres, 1992), 
París, Albín Michel, 1992. Elke Mühlleítner, Biographisches Lexikon der Psychoanalyse. 
Die Mitglieder der psychologischen Mittwoch-Gesellschaft und der Wiener psychoanaly- 
tischen Vereinigung von 1902-1938, Tubinga, Dískord, 1992. 


LAMPL-DE GROOT Jeanne, nacida De Groot (1895-1987) 
médica y psicoanalista holandesa. 


Nacida en Schieden, Holanda, Jeanne De Groot, incluso desde antes de casarse con 
Hans Lampl*, fue una de las mujeres preferidas de Sigmund Freud*, junto con Marie 
Bonaparte*, Ruth Mack-Brunswick* y Joan Riviere*. Después de haber sido alumnade 
Gerbrandus Jelgersma (1859-1942), decidió escribirle a Freud, para conocerlo. En 1922 
viajó a Viena* a fin de analizarse con él. La cura duró tres años, a razón de seis días por 
semana, con sesiones de cuarenta y cinco minutos. En 1927 participó en el gran debate 
sobre la sexualidad femenina*, defendiendo el punto de vista monista de la escuela vie- 
nesa. 

En Berlín conoció a Hans Lampl, quien sería su esposo. Ambos permanecieron en 
Viena hasta 1938, fecha en la cual, huyendo del nazismo*, se instalaron en La Haya, 
Holanda*, donde aún vivía la madre de Jeanne. Ella se incorporó entonces a la Neder- 
landse Vereniging voor Psychoanalyse (NVP), que acababa de integrar en sus filas a la 
sociedad rival formada en 1933 por Johan FI. W. Van Ophuijsen*. Allí desempeñó un 
papel importante. 

Radicada en Amsterdam en 1943, formó a su alrededor un grupo al que aportaba su 
fuerza de convicción, su ortodoxia y el recuerdo muy vivo de su prolongada cama¬ 
radería con Freud. Por otra parte, mantenía vínculos estrechos con Anna Freud* y con 
toda la corriente vienesa en el exilio. En 1947, siendo una de las personalidades más 
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t * uer[es de la legimitimidad freudiana, enfrentó una escisión* a continuación de los con¬ 
victos de preguerra que René De Monchy* había logrado apaciguar. En efecto, H. J. 
Van der Hoop y Westerman Holstijn fundaron una nueva asociación de inspiración más 
liberal. la Nederlandse Genootschap voor Psychoanalyse (NGP), que nunca habría de 
integrarse a la International Psychoanalytical Association* (IPA). 

Jeanne Lampl-De Groot continuó formando a numerosos psicoanalistas en la tradi¬ 
ción del freudismo* clásico. Junto a Anna Freud, Marianne Kris* y Dorothy Burling- 
ham*, las jóvenes generaciones del psicoanálisis* la consideraron una de las “cuatro 
grandes damas’' de la familia freudiana. Los cuarenta y siete artículos que componen su 
obra, muchos de los cuales abordan la sexualidad y la feminidad, fueron reunidos en 
1965 y actualizados veinte años más tarde, en oportunidad de la celebración de su nona¬ 
gésimo cumpleaños. 


• Jeanne Lampl-De groot, Collected Papers of Jeanne Lampl-De Groot, Nueva York, In¬ 
ternational Universities Press, 1965; Souffrance et jouissance, París, Aubier, 1983. Use 
Bulhof, Freud en Nederland, Ambo, Baarn, 1983. Paul-Laurent Assoun, “Freud ei la Ho- 
llande”, en Harry Stroeken, En analyse avec Freud (1985), París, Payot, 1987, 20Q-235. 


LANDAUER Karl (1887-1945) 
médico y psicoanalista alemán 

Nacido en Munich en una familia judía, Karl Landauer estudió medicina antes de 
viajar a Viena* para analizarse con Sigmund Freud*. Se incorporó a la Wiener Psycho- 
analytische Vereinigung (WPV), y después se instaló en Francfort, vinculándose con fi¬ 
lósofos, en especial con Max Horkheimer (1895-1973), de quien fue analista. Después 
de la llegada al poder de los nazis, emigró a Holanda*, donde tuvo conflictos con sus 
colegas del país, quienes se negaban a hacerlo miembro de la Nederlandse Vereniging 
voor Psychoanalyse (NVP) porque sus diplomas médicos no eran reconocidos en ese 
país. En 1943 lo apresaron en una redada, y fue deportado al campo de exterminio de 
Bersen-Belsen, donde murió en enero de 1945. 

• Les Années bruñes. La psychanalyse sous le III a fíeich, textos traducidos y presenta¬ 
dos por Jean-Luc Evard, París, Confrontation, 1984. Ici la vle continué de maniere sur- 
prenante, selección de textos traducidos por Alain de Mijolla, París, Association interna- 
tionale d’histoire de la psychanalyse (AIHP), 1987. 

O ALEMANIA. NAZISMO. OPHUIJSEN Johan Van. 


LANGER Marie, nacida Glas (1910-1987) 
psiquiatra y psicoanalista argentina 


Figura eminente del movimiento psicoanalítico latinoamericano, Marie Langer, lla¬ 
mada Mimí por sus allegados, abrazó las tres grandes doctrinas del compromiso intelec¬ 
tual del siglo XX: el freudismo*, el marxismo y el feminismo. Altiva, inteligente y va- 
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lienie, así como sensible ai sufrimiento físico y la miseria económica, durante toda su 
vida luchó corara el fascismo y la esclerosis del freudismo ortodoxo, sin perder sus cua¬ 
lidades de clínica. 

Nacida en Viena*, en el seno de una familia de la gran burguesía judía asimilada 
Marie Glas perteneció a esa generación* de jóvenes austríacos cuya infancia fue marca¬ 
da por la guerra y la lenta agonía del mundo austro-húngaro. La madre, una mujer cul¬ 
tivada, sufría su judeidad* ai punto de que, aunque no podía bautizarla, le puso un nom¬ 
bre católico. Según Marie, su madre se parecía a la Dora de Sigmund Freud* (ida 
Bauer*). Corno era amante de Eugen Steinach, un amigo del marido, se divertía mante¬ 
niendo la confusión acerca del verdadero padre de su hija. Tratada de bastarda, durante 
mucho tiempo Marie pensó que su padre legal no era quien verdaderamente la había en¬ 
gendrado. De todos modos, a los 13 años entró en rebelión contra su familia, y después 
de una crisis religiosa se volvió resueltamente atea. 

Con el respaldo del padre, estudió en una escuela privada dirigida por una mujer ex¬ 
cepcional, Frau Schwarzwald, militante feminista y socialdemócrata formada en Zurich, 
a principios de siglo, entre los revolucionarios rusos en el exilio. El contacto con esta 
mujer llevó a Marie a empezar a leer a Freud y Marx. 

Después de dos relaciones amorosas, aceptó un matrimonio expeditivo con un joven 
de la burguesía católica y conservadora, mientras su familia se encontraba arruinada por 
la gran crisis de 1930. Inició entonces estudios de medicina, escandalizando a su am¬ 
biente por sus ideas y su comportamiento de mujer libre. De vuelta en Viena en 1932, 
después de un viaje a Alemania*, se divorció y posteriormente adhirió al Partido Comu¬ 
nista Austríaco, en el momento mismo en que la organización pasaba a la clandestini¬ 
dad. En efecto, desde los tumultos socialistas de 1927, y bajo la presión de la extrema 
derecha y de las milicias fascistas, el gobierno populista de la joven República Austría¬ 
ca había puesto fuera de la ley a todos los partidos de izquierda. Marie pasó a la lucha 
clandestina. 

Primero anestesista, más tarde se orientó hacia la psiquiatría en el servicio de Heinz 
Hartmann*, a quien le pidió que la tomara en análisis. Aduciendo el precio muy eleva¬ 
do de sus sesiones, éste la derivó al diván de Richard Sterba*. En el curso de esa prime¬ 
ra formación didáctica, Marie participó en los trabajos de la Wiener Psychoanalytische 
Vereinigung (WPV), de la cual nunca fue miembro en razón de sus actividades políti¬ 
cas. Para no chocar con el régimen dictatorial del canciller Dolífuss (1892-1934), que 
perseguía a los militantes clandestinos, Paul Federn* había prohibido todo compromiso 
político a los alumnos de la WPV, bajo pena de exclusión, aceptando incluso que un po¬ 
licía asistiera a las reuniones. Marie se negó a someterse a ese diktat. Denunciada por 
una analizante, no tardó en ser excluida de las filas de los alumnos, a pesar de la inter¬ 
vención en su favor de Kurt Eissler. Viajó entonces a Berlín para seguir el seminario de 
Helene Deutsch* y realizar un control* con Jeanne Lampl-De Groot*. 

Pero el nazismo* la obligó a exiliarse; se iniciaba la guerra civil en España*, ella de¬ 
cidió continuar allí su combate, como médica anestesista de las Brigadas Internaciona¬ 
les. En el frente conoció a su segundo marido, Max Langer, cirujano militar encargado 
de varios hospitales de campaña. A continuación de la derrota de los republicanos, par¬ 
tieron juntos hacia el Uruguay, después de un rodeo por el sur de Francia*. 
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Su trayectoria de freudiana y marxista en Latinoamérica la llevó primero a Montevi¬ 
deo, donde dio conferencias en el marco del Comité de Solidaridad con ios Republica¬ 
nos Españoles, y más tarde en Buenos Aires, donde se instaló en 1942. Desde su llegada 
tomó contacto con Ángel Garma*, quien también, a su salida de España, había pasado 
dos años en Francia. Integrada al grupo argentino, participó con Garma, Celes Cárca¬ 
mo* y Enrique Pichon-Riviére*, en la fundación de la Asociación Psicoanalítica Argen¬ 


tina (APA), de la cual fue miembro durante veintinueve años. 

Para no entrar en conflicto con la APA como antes lo había estado con la WPV, de¬ 
cidió separar radicalmente sus actividades políticas de su práctica c.ínica. Sólo Pichon- 
Riviére, en razón de su antigua simpatía por la República Española, fue informado de 
los vínculos clandestinos de Marie con el Partido Comunista Argentino. Después de un 
segundo análisis de control con Cárcamo, ella se lanzó al trabajo clínico. 

Madre de un primer varón, llamado Tomás (tendría más tarde otros tres vástagos, 
Martín, Ana y Verónica), Marie Langer se interesó por la condición de las mujeres de su 
generación, ansiosas de conciliar su doble deseo de emancipación y maternidad. En 
1951 publicó Maternidad y sexo, que se convertiría en un clásico de la literatura psico¬ 
analítica argentina. Allí narró en especial el caso de una paciente estéril que, después de 


nueve meses de tratamiento, había quedado encinta. 

Pero, fundamentalmente, en ese libro se entregaba a una extensa reflexión histórica 
y teórica sobre la sexualidad femenina*. Tomando en cuenta las posiciones de Karen 
Horney* y del culturalismo*, se distanciaba del relativismo en provecho de una concep¬ 
ción unitaria del cuerpo biológico y el cuerpo psíquico, basada en la medicina psicoso- 
mática* y el kleinismo*. Contra todas las tesis feministas de la segunda mitad del siglo, 
llegó a la conclusión de que, desde el punto de vista del inconsciente, en la mujer existe 
una relación constante entre la aceptación del orgasmo y el placer, por un lado, y el de¬ 
seo de maternidad por el otro. Según ella, sólo el psicoanálisis podía mediar entre la 
cultura y el determinismo biológico. A partir de ese trabajo Marie Langer abrazó la cau¬ 
sa del feminismo, estudiando en particular los mitos que rodeaban la vida de Eva Duar- 
te de Perón (1919-1952), la legendaria Evita. 

Personalidad rebelde, Marie no cesó de criticar la esclerosis de la institución, recla¬ 
mando que el psicoanálisis no se limitara a ejercicios formales destinados a reproducir 
generaciones de terapeutas conformistas. Como Wilhelm Reich* en otro tiempo, desea¬ 
ba que el freudismo estuviera en el corazón de todas las transformaciones sociales del 
siglo. Entre 1959 y 1970, mientras el caudillismo florecía entre golpes de Estado y de¬ 
rrocamientos de coroneles, ella desempeñó un papel considerable en el seno de la APA, 
despertando las conciencias o formando alumnos en la impugnación del orden domi¬ 
nante. 

En 1966, Ana, su hija mayor, le pidió que participara en un encuentro universitario 
de ex combatientes de la Brigadas Internacionales. Para la joven, convertida en militan¬ 


te como la madre, el objetivo era organizar comités de solidaridad con Vietnam, que lu- 

:haba contra el “imperialismo norteamericano”. Marie aceptó. 

Tres años más tarde formó parte del grupo Plataforma, que, a impulso de las grandes 
rebeliones estudiantiles, apuntaba a transformar a fondo la política del psicoanálisis y 
las modalidades de formación de los terapeutas. En 1971, en el Congreso de la IPA reu- 
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nido en Viena. su ciudad natal, pronunció una conferencia titulada IV u o..-, q, 
vohieion”, en la cual llamaba a una transformación radical de la sucio’, , 

-dijo-, no renunciaremos ni a Freud ni a Marx”. Fue severament c r i i i L * • d 
Segal, guardiana de la ortodoxia kleiniana, y la dirección de la IPA ..• . . 
esa conferencia. Marie renunció entonces a la APA, junto con treinta d o , 
alumnos en formación del grupo Documento. La escisión fue un de.a , 
dismo argentino: en efecto, se produjo en el momento en que en el y í 
la lucha contra el dominio militar. 

A partir del retorno al poder de Juan Domingo Perón í 1895 1974 i .. , . 

paramilitares comenzaron a perseguir a los opositores pedírteos, pr. cti .-.¡u 

tro y la tortura Marie Langer trató entonces de sumar su acción a iravA d i 

sis. Supervisó el trabajo de un estudiante de psiquiatría detenido que qa-- 

* 

los presos torturados. El exponía la situación en canas codificadas que jh , 
dre, y Marie las descifraba, respondiéndole con instrucción*, por 1 m; jv ; . 

Amenazada por un escuadrón de la muerte después de la vuei v d ? •. 
emigró a México para continuar la lucha. A partir de 1976 la ArgmUi v c y.' 
bajo la férula del general Videla. En 1981 Marie formó la Brigada Ai - 
Intemacionalistas para la Salud Mental, y lanzó un plan de des' rrolio y 
ti vos inspirados en el psicoanálisis. Como lo ha subrayado Nan y Ca. 
trabajo de solidaridad se extendía a todas formas de represión que ha .a. 

América latina; “Marie Langer y su equipo documentaron los efectos pse : 
represión política y el exilio forzado. Entre los refugiados, obsen aron la , 
de casos de lo que ellas llamaron «dolor congelado». Las personas afectan •• 
paces de llorar la pérdida de sus seres queridos.” De hecho, presentaban si.‘.lomas 
tiples: despersonalización, trastornos psicosomáticos, etcétera. 

Finalmente, en 1986, Marie Langer viajó a Cuba y se encontró con Fine) Ca^r- 
organizar en la isla un coloquio sobre el psicoanálisis y el suicidio*: Tú eres la .. ... 
de Freud -exclamó él-, la famosa austríaca!”. Y le pidió que preparara u - : sí ".i. ti ‘ i.- 
rie comenzó a amasar, pero renunció: “Yo soy feminista y tú me haces cocinar. Ademas, 
has dicho que leiste las obras de Freud, y no es cierto.” 

Afectada de un cáncer de pulmón, regresó a morir a Buenos Aires, donde sa amigo 
Fernando Ulloa, compañero de todas las luchas, fue su último confidente. 


- tU 


i_ 


¿ ^ . C. U 


• Marie Langer, Maternidad y Sexo. Estudio psicoanalñico y psiccsomático y 95 ), Ena¬ 
nos Aires, Paidós, 1964; Fantasías eternas a ¡a luz del psicoaná! : s¡s, Buenos Aires, N:* 
va, 1957; “Vicisitudes del movimiento psicoanalítico argentino", e.n -raneo Basa.' a 
(comp.), Razón, locura y sociedad, México, Siglo XXI, 1978; y Jaime c'el Palacio £ v 
que Guinsberg, Memoria, historia y diálogo psicoanalítico, México, Folios Ediciones, 
1983; (comp.), Cuestionamos I, II, Buenos Aires, Granica, 19/1 y 1972. Hugo Vozne:. 
“Isabel I, Lady Macbeth, Eva Perón", Punto de Vista, 52, agosto de 199o. 44-49; Alar». 
Langer. Psicoanálisis y maternidad", inédito. Élisabeth Roudinesco, entrevista con - 
nando Ulloa, 12 de octubre de 1995. 


> ABERASTURY Arminda. BLEGER José. COMUNISMO. DIFERENCIA DE L0¡ 
SEXOS. FREUDOMARXISMO. GÉNERO. RACKER Heinrid». 
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Lanzer, Ernst (caso “Hombre de las Ratao ) 


LANZER Ernst (1878-1914), caso “Hombre de las Ratas” 


Segunda gran cura psicoanalitica realizada por Sigmund Freud*, después de Dora 
iida 3auer*) y antes del Hombre de los Lobos (Serguei Constantinovich Pankejeff*), la 
historia del Hombre de las Ratas es sin duda la mejor construida, la más estructurada, la 
¿je mayor rigor lógico. El tratamiento duró aproximadamente nueve meses, entre octu¬ 
bre de 1907 y julio de 1908, y Freud habló de él en cinco oportunidades en las reunio¬ 
nes de la Sociedad Psicológica de los Miércoles*, antes de presentar el caso en el pri¬ 
mer congreso de la International Psychoanalytical Association* (IPA), en Salzburgo, el 
26 de abril de 1908, con un informe verbal de cinco horas. En sus memorias, publicadas 
en 1959, Ernest Jones* registra el acontecimiento: ‘‘Sentado a ia cabecera de la gran 
mesa en tomo a la cual estábamos reunidos, habló con su voz baja pero clara, como en 
una conversación. Empezó a las ocho de la mañana, y lo escuchamos con una atención 
profunda. A las once se detuvo, y sugirió que ya teníamos bastante. Pero estábamos to¬ 
dos tan interesados que insistimos en que continuara, lo que hizo hasta la una.” 

Ese mismo año, Freud ayudó a su amigo Max Graf* a analizar a su hijo (Herbert 
Graf*), lo que le permitió verificar la exactitud de sus tesis de 1905 sobre la sexuali¬ 
dad* infantil. Y en el destino dramático de ese hombre obsesionado que parecía un per¬ 
sonaje de la novela de Joseph Roth (1894-1939) titulada La Marcha de Radetzky , había 
encontrado finalmente un caso de neurosis obsesiva* conforme a sus hipótesis y digno 

de ser narrado. En ambas curas abordaba el tema que lo apasionaba: la relación entre un 
hijo y su padre. 


La identidad del Hombre de las Ratas fue revelada por primera vez en 1986 por el 
psicoanalista canadiense Patrick Mahony, en un notable trabajo de investigación: 
'‘Cuando uno compara las contratransferencias de Freud con sus principales pacientes 
-escribió- se tiene la sensación de que tenía más simpatía y empatia por el Hombre de 
las Ratas que por Dora o el Hombre de los Lobos. Si Freud fue un fiscal con Dora, con 
Lanzer fue un educador amistoso.” 

Nacido en Viena*, en una familia judía de la burguesía media, Ernst Lanzer era el 
cuarto vástago entre otros seis hermanos. Su padre, Heinnch Lanzer, había amado pri¬ 
mero a una mujer pobre, pero terminó casándose con la rica Rosa Saborsky, la futura 
madre de Ernst. En 1897 este último inició estudios de derecho. Pronto se enamoró de 
una de sus primas humildes, Gisela Adler, a la que comenzó a cortejar contra la opinión 
de su padre, Heinrich Lanzer, que prefería para su hijo a una mujer rica. Para colmo de 
males, la joven debió sufrir una ovariectomía que le impedía ser madre. 

Después de la muerte de Heinrich, que se produjo en 1898, Ernst, lo mismo que el 
padre, entró en la academia militar, ingresando en el tercer regimiento de tiradores tiro¬ 
leses del ejército imperial. En 1901 comenzaron a dominarlo extrañas obsesiones sexua¬ 
les y morbosas. En efecto, sentía un gusto particular por los funerales y los rituales de 
muerte, había tomado la costumbre de mirarse el pene en un espejo para estar seguro de 
su grado de erección, y experimentaba la tentación reiterada del suicidio, basada en re¬ 
proches e inculpaciones dirigidas contra sí mismo, seguidas de inmediato por resolucio¬ 
nes piadosas y plegarias. A veces quería cortarse la garganta, otras proyectaba ahogaise. 

De modo que en 1905, a los 27 años, sufría una grave neurosis obsesiva. Aunque ha- 
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Tele&raf.ó enla¬ 


bia rechazado el proyecto de los padres de casarlo con una mujer rica, tampoco se deci¬ 
día a casarse con Gisela. Consultó entonces al célebre psiquiatra Julius Wagner Jauiegg* 
por una compulsión a presentarse a los exámenes demasiado pronto y sin preparación. El 
médico le respondió que la obsesión era muy saludable y no hizo nada por el joven. 

En el verano de 1907 se produjeron los dos acontecimientos principales que consti¬ 
tuirían el núcleo de su cura con Freud. En julio, en el transcurso de cjercic ios milita es 
en Galitzia, escuchó de boca del cruel capitán Nemeczek, partida o de los cast gos cor¬ 
porales, la historia de un suplicio oriental consistente en obligar a un »re$o a Jes "escirse 
y ponerse de rodillas y bajar el torso; a las nalgas del hombre se fi aba entonces con una 
correa un gran orinal agujereado en el que se agitaba una rata. Pri vada de comida y ex¬ 
citada con una varilla al rojo que se introducía por un agujero ce: orinal, ei animal "a- 
taba de sustraerse a la quemadura, y penetraba en el recto de) su 
heridas sangrientas. Al cabo de una media hora, moría asfixiada, 
el hombre. 

Ese día Lanzer había perdido sus lentes en el curso de un 
ces a su óptico de Viena para que le enviara otro par por correo. A los dos días recuperó 
el objeto por intermedio del mismo capitán, quien le dijo que ios gastos postales debían 
ser reembolsados al teniente David, supervisor de correos. 

Lanzer tuvo un comportamiento delirante en torno al lema obsesivo de, pago. La 
historia del suplicio se mezclaba con la de la deuda, y hacía surgir en la memoria del 
Hombre de las Ratas el recuerdo de otra cuestión de dinero. Alguna vez, su padre nabía 
contraído una deuda de juego, y lo había salvado del deshonor un amigo que .e prestó la 
suma que necesitaba. Después de su servicio militar, Heinrich trató de en.contrar a ese 
hombre, sin lograrlo. De modo que la deuda no había sido saldada. 

Ése era el hombre que, obsesionado por las ratas y una deuda, entró en ei consulto¬ 
rio del doctor Freud el 1 de octubre de 1907. Primero se entregó a la asociación libre* y 
comenzó a evocar espontáneamente recuerdos sexuales que databan de sus 6 años. To¬ 
das las noches, Freud redactaba el diario de esa cura para registrar los diálogos con 
exactitud. Muy pronto Lanzer llegó a la historia de las ratas. Pero, al resultarle insopor¬ 
table describir los detalles del suplicio, se levantó prestamente del diván y le suplicó a 
Freud que le ahorrara esa tarea. Con firmeza, Freud lo obligó a continuar el relato, ex¬ 
poniéndole su concepción de la resistencia*. Entonces el paciente puso de manifiesto 
una incapacidad para pronunciar ciertas palabras: “¿Quería hablar de empalamiento? 
-escribe Freud- No, no era eso. Ataban al condenado (se expresaba con tanta oscuridad 
que no pude imaginar de inmediato en qué posición), volvían sobre sus nalgas un orina! 
en el que introducían ratas, las cuales -se puso de pie manifestando todos los signos del 
hoiTor y la resistencia- se hundían. «En el ano», tuve que completar.” Y Freud añade: 
“En cada momento del relato, se observa en su rostro una expresión compleja y bizarra, 
expresión que no podría traducir de otro modo que como el horror de un goce * que él 
mismo ignora 

Contrariamente a lo que ocurrió en el análisis de Serguei Pankejeff o en el de Marie 
Bonaparte*, en el caso de Lanzer, Freud no inventó una escena sexual originaria. Actuó 
verdaderamente como un terapeuta deseoso de hacer que el paciente confesara sus tor¬ 
mentos, dispuesto a tranquilizarlo asegurándole que él mismo no tenía ninguna inclina- 
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¡on a la crueldad. Mediante esta técnica de la confesión, en la cual Freud ocupó para 
Lanzer el lugar de un padre, logró relacionar e! complejo paterno y la obsesión de las 
ratas. Formuló la hipótesis de que, hacia los 6 años, el pequeño Ernst había cometido 
una fechoría de tipo sexual relacionada con la masturbación, y el padre lo habría casti- 
;ado. Lanzer aceptó esa interpretación, que correspondía a sus recuerdos, y evocó otra 
escena, narrada por la madre, de cuando él tenía 4 años. En esa época, después de haber 
mordido a alguien, el padre lo había apaleado. Furioso, Ernst lo injurió poniéndole 
nombres de objetos: “¡Lámpara! ¡Servilleta!” Heinrich había comentado: “Este niño se 
convertirá en un gran hombre o en un gran criminal”. 

Al narrar esa escena, que él mismo no recordaba. Lanzer dudó de que hubiera expe¬ 
rimentado rabia respecto de su padre. Pero pronto, en sus sueños y asociaciones, co¬ 
menzó a injuriar groseramente a su terapeuta, a quien, al mismo tiempo, le reclamaba 
un castigo. Este episodio le permitió a Freud demostrarle al paciente que la “vía doloro- 
sa de la transferencia” llevaba a una confesión del odio inconsciente al padre. 

Y Freud resolvió el enigma: fue el relato del castigo mediante las ratas —dice en sus¬ 
tancia- lo que despertó el erotismo anal de Lanzer, y le recordó la antigua escena de la 
mordedura, narrada por la madre. Al defender un castigo corporal mediante las ratas, el 
capitán ocupó para el enfermo el lugar del padre, y atrajo sobre sí una animosidad com¬ 
parable a aquella con la que Ernst había respondido antaño a la crueldad de Heinrich. 
Según Freud, la rata adquiría en este caso la significación del dinero, y por lo tanto de 
la deuda, lo que en la cura se puso de manifiesto a través de las asociaciones verbales 
“florín/rata” o “cuota parte/ratas”, puesto que desde el principio del tratamiento el pa¬ 
ciente había tomado la costumbre de calcular los honorarios en términos de “tantos flo¬ 
rines, tantas ratas”. 

En 1910, Ernst Lanzer se casó con su querida Gisela, y en 1913 se recibió de aboga¬ 
do. Enrolado en el ejército imperial en agosto de 1914, los rusos lo tomaron prisionero 
en noviembre, y murió sin haber tenido tiempo de aprovechar los beneficios que le 
aportó su cura. En una nota de 1923, Freud añadió las siguientes palabras: “El paciente 
al cual el análisis que acaba de describirse le restituyó la salud psíquica fue muerto du¬ 
rante la Gran Guerra, como tantos jóvenes de valor en los que se podían tener fundadas 
esperanzas”. 

El caso del Hombre de las Ratas se ha considerado la única terapia totalmente exito¬ 
sa de Freud. Esto no fue sin duda por azar, puesto que Freud era el creador de la expre¬ 
sión “neurosis obsesiva” y, en una carta a Cari Gustav Jung*, se había descrito a sí mis¬ 
mo como el prototipo del neurótico obsesivo; consideraba además que esta neurosis era 
el objeto más “interesante y fecundo para la investigación psicoanalítica”. En este sen¬ 
tido, como lo ha subrayado Patrick Mahony, el encuentro entre Freud y el Hombre de 
las Ratas fue “una versión vienesa del drama de Sófocles que enfrentaba a Edipo* y la 
Esfinge”. Puso en escena la esencia del amor edípico a la madre y el odio al padre. 

Entre los muy numerosos comentarios que suscitó este caso, figura el de Jacques La- 
can* de 1953, titulado “El mito individual del neurótico”. Aplicando un esquema de 
lectura tomado de Structures élémentaires de la parenté de Claude Lévi-Strauss, Lacan 
le da un estatuto de mito a la neurosis obsesiva del Hombre de las Ratas, demostrando 
que es el modelo de una estructura compleja y de un desgarramiento original, en virtud 
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de los cuales cada sujeto se encuentra ligado a una constelación simbólica cuyos v 
mentos se permutan y repiten de generación en generación» como el memorial de i u 
historia genealógica. 

• Sigmund Freud, “Remarques sur un cas de névrose obsessionnelle” (1909), en C inq 
Psychanalyses, París, PUF, 1954, 199-261, GW, Vil, 381-463. SE, X, 151-249 ierj. ca*,i 
“A propósito de un caso de neurosis obsesiva”, Amorrortu, voi. 10;; L Homrne aux rats. 
Journal d’une analyse (notas de Freud transcritas por Elza Ribe ro Hawelka), Pars, Pi 
1974 [véase "Historia clínica original del ‘hombre de las raías” , en Les casos de Sig¬ 
mund Freud. El "hombre de las ratas", Buenos Aires, Nueva Visión, 1273;. Les Premien 
Psychanalystes, Minutes de la Société psychanaiytique de '/ienne, 1905 - 918, 4 /oh. 
(1962-1975), París, Gallimard, 1976-1983. Ernest dones Théorie et pratique de la psycha- 
nalyse (Londres, 1913, París, 1925), París, Payot, 1969; Free Asscciaüons. Memoirsofa 
Psychoanalyst, Nueva York, Basic Books, 1959. Claude Lévi-Strauss, Les Strvctures élé- 
mentaires de la parenté (1949), París, Mouton, 1967 [ed. casi.: Las esiructuras elementa¬ 
les del parentesco, Buenos Aires, Paidós, 1979]. M. Kanzer, “The transferer.ee neurosis 
of the Rat Man”, Psychoanalytlc Quarterly, 21, 1952,181-189. Elizabelh R. Zetzel, “1965: 
Additional notes upon a case of obsessional neurosis. Freuc, 1309", UP, XLVÍI, *.966, 
123-129. René Major, “Interprétation 1907. Contribution a l’éiuoe ele a íechnique anaiyti- 
que”, Revue frangaise de psychanalyse, 35, 1971, 527-542. Samuel D. Lipton, “The ad- 
vantages of Freud’s technique as shown in his analysis of the Rat Man” íjP. LVIII, 1977, 
255-279. Patrick J. Mahony, Freud et l'Homme aux rats (New Haven y Londres, 1986), 
París, PUF, 1990. Peter Gay, Freud. Une vie (Nueva York, 1988), París, Hacnetie, 1991 
[ed. cast.: Freud. Una vida de nuestro tiempo, Buenos Aires, Paiocs, 1989]. meques La- 
can, "Le mythe individuel du névrosé ou poésie et vérité dar.s la névxse" (1953), Orni- 
car?, 17-18, 1979, 289-307. Élisabeth Roudinesco, Jacques Lacan. Esquisse d’une vie. 
histoire d'un systéme de pensée, París, Fayard, 1993 [ed. cast: Lacan. Esbozo de una 
vida, historia de un sistema de pensamiento, Buenos Aires, FCE, 1994], 

O TRES ENSAYOS DE TEORÍA SEXUAL 


LAPSUS 

Alemán: Versprechen. Francés: Lapsus, inglés: Slip ofthe tongue. 


Término latino utilizado en retórica para designar una falta cometida por inad¬ 
vertencia, sea hablando {lapsus linguae) o escribiendo {lapsus calami ), que consiste 
en reemplazar por otra palabra la que uno quería decir. 

Sobre este tipo de errores inventariados en todos los diccionarios de procedimientos 
literarios, Sigmund Freud* fue el primero en demostrar que tienen una significación 
oculta, y que hay que relacionarlos con las motivaciones inconscientes de quien los co¬ 
mete. Por ejemplo, una esposa cuenta que su marido enfermo no está sometido a un ré¬ 
gimen, y dice “Puede comer y beber todo lo que quiero". En alemán, Freud emplea para 
lapsus la palabra versprechen (fallar, fracasar). 

O ACTO FALLIDO. CHISTE Y SU RELACIÓN CON LO INCONSCIENTE (EL). PST 
COPATOLOGÍA DE LA VIDA COTIDIANA. TRADUCCIÓN (DE LAS OBRAS DE 
FREUD). 
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> JANET Fierre. LAIR LAMOTTE Pauline. 


LECHAT Fernand (1895-1959) 
psicoanalista belga 

Nacido en Mont-sur-Marchienne, Bélgica*, Fernand Lechat trabajó en diversas ocu¬ 
paciones, entre ellas la de agente de seguros, antes de interesarse por las ideas freudia- 
nas. Convertido en psicotécnico, conoció a Maurice Dugautiez*, siguiéndolo paso a pa¬ 
so en su propia trayectoria: controles en Francia con John Leuba (1884-1952) y Marie 
Bonaparte*, análisis con Ernst Paul Hoffmann*. Lo mismo que Dugautiez, iba a ser ex¬ 
cluido de la Sociedad Belga de Psicoanálisis, de la que había sido fundador en 1947. 


LECLAIRE Serge, nacido Liebschutz (1924-1994) 
psiquiatra y psicoanalista francés 


Proveniente de una familia judía, Serge Leclaire nació en Estrasburgo con el nombre 
de Serge Liebschutz. En la escuela secundaria conoció a Wladimir Granoff, que también 
iba a ser psicoanalista. Desde los acuerdos de Munich, su padre, fundador de una fábrica 
de prendas de punto abandonó AIsacia con toda la familia para emprender un largo peri- 
plo que lo llevó a Marsella. Allí obtuvo papeles falsos con el nombre de Leclaire y, pro¬ 
ducida la Liberación, adoptó legalmente ese apellido, que sería aceptado por el hijo. 

Después de estudiar psiquiatría, Leclaire oyó hablar por primera vez del psicoanáli¬ 
sis* a un monje hindú que le aconsejó visitar a Fran?oise Dolto*. Entonces se volvió a 
encontrar con su camarada Granoff en el Hospital de la Salpétriére, y se comprometió 
con él en la vía del freudismo. Durante tres años realizó su formación didáctica en el di¬ 
ván de Jacques Lacan*, mientras, en la Société psychanalytique de París (SPP), estable¬ 
cía vínculos estrechos con hombres y mujeres de la tercera generación* francesa, en 
particular Jean Laplanche y Anne-Lise Stern. Poco a poco Serge Leclaire fue convir¬ 
tiéndose en discípulo de un maestro excepcional, Jacques Lacan, a quien admiraba sin 
adulaciones ni sumisión: fue el primer lacaniano de la historia. 

En 1953, en oportunidad de la primera escisión* del movimiento psicoanalítico fran¬ 
cés, se alineó con la fracción llamada liberal y universitaria, representada por Daniel 
Lagache*, Fran^oise Dolto y Jacques Lacan, y en consecuencia participó en la creación 
de la Société fran£aise de psychanalyse (SFP, 1953-1963). Fue primero su secretario y 
después el presidente; entre 1961 y 1965 se le reconoció un estatuto de miembro a título 
personal de la International Psychoanalytical Association* (IPA). 

Con Wladimir Granoff y Fran^ois Perrier* dedicó entonces los mejores años de su 
vida a luchar por la integración de la SFP en la IPA. A él le correspondió la tarea de 
conducir las negociaciones secretas con la dirección de la internacional freudiana, que 
no negaba el lacanismo como doctrina, sino la técnica psicoanalítica* transgresiva 
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inaugurada por Lacan, basada en la sesión de duración variable, todavía llamada sesión 
corta. 

Finalmente, en 1963 la política aplicada por Leclaire desembocó en la ruptura de.i- 
nitiva entre el lacanismo* y la legitimidad freudiana. Desesperado por este fracaso, pero 
profundamente fiel, e impulsado por la fuerte pasión que le suscitaba el sueño profético 
y el espiritualismo, siguió a Lacan en la fundación de la Ecole freudienne de París* 
(EFP), cuyos estatutos redactó en parte. Convertido en el clínico más apreciado de a 
Francia* freudiana, durante treinta años trató de unificar a la comunidad psicoanaiítica 
francesa, siempre en vía de dispersión y conflictos. 

Después de haber sido en 1969 el iniciador del primer departamento de enseñanza de 
psicoanálisis en la universidad francesa (París VIH), también fue en 1983 el único psi¬ 
coanalista de envergadura que se atrevió a enfrentar el riesgo de la “cura en directo" oor 
televisión, en el programa Psy-show. Cuando la experiencia reveló sus límites (la vulga¬ 
ridad y el exhibicionismo perverso), renunció a ella. En 1989 se puso por segunda vez 
al servicio de su sueño unifícador, creando la Association por une instance des psycha- 
nalystes (APUI), destinada a preservar al psicoanálisis de sus viejos demonios: 'as tera¬ 
pias corporales, la hipnosis* y el ocultismo*. 

La obra escrita de Serge Leclaire refleja sus ideales. En relación directa con la ense¬ 
ñanza lacaniana, supo seguir siendo un clínico de obediencia freudiana, dotado de un 
hermoso humanismo y un espíritu de tolerancia proveniente de la filosofía de la Ilustra¬ 
ción. Desde Freud se sabe que los historiales, para evitar la chatura de la literatura rosa, 
deben construirse como ficciones. En este sentido, Leclaire fue uno de los psicoanalis¬ 
tas franceses (junto con Michel de M’Uzan) que supo describir sus casos (alineado con 
la tradición inglesa), como lo atestigua su libro inaugural Psychanalyser , en el cual ex¬ 
puso la historia del Hombre del Unicornio: una neurosis obsesiva* enfocada desde la 
concepción lacaniana del significante. Leclaire había hablado sobre ella por primera vez 
en el coloquio de Bonneval, organizado por Henri Ey* en el hospital de esa ciudad du¬ 
rante el otoño de 1960. 


• Serge Leclaire, Psychanalyser, París, Seuil, 1968 [ed. cast.: Psicoanalizar, México, Siglo 
XXI, 1970]; Démasquerle réel, París, Seuil, 1971 [ed. cast.: Desenmascararlo real, Buenos 
Aires, Paidós, 1975]; On tue un enfant, París, Seuil, 1975 [ed. cast.: Matan a un niño, Bue¬ 
nos Aires, Amorrortu, 1977]; Rompre les charmes, París, InterÉditions, 1981; Le Paysde 
l’autre, París, Seuil, 1991; Écríts pourla psychanalyse, 1, 1954-1993, Estrasburgo, Arca- 
nes, 1996. Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en France, vol. 2 (1986), Pa¬ 
rís, Fayard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 1988]. 


LEVI-BIANCHINI Marco (1875-1961) 
psiquiatra italiano 


Psiquiatra judío originario de la región de Padua, Marco Levi-Bianchini emprendió 
en 1909, por medio de artículos y traducciones aproximad vas, la difusión del psicoaná¬ 
lisis* en el ambiente de la psiquiatría italiana. 

Espíritu burbujeante y confuso, que terminaría manifestando simpatía por el régimen 
fascista, este militante incansable de la causa psicoanaiítica fue la encarnación de lo que 
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Michel David llama “un no-psicoanalista a pesar suyo”: incapaz, corno la mayoría de 
sus predecesores, de captar la esencia de los conceptos freudianos, nunca se arriesgó a 
iniciíu* un análisis. Pero la actividad institucional de Levi-Bianchini fue considerable, y 
muy apreciada en Viena*: Sigmund Freud llegó a responderle a Edouardo Weiss* 
-quien quería convencerlo de los peligros de la ambivalencia y la torpeza del psiquiatra 
italiano- que “a menudo el continente precede al contenido”. 

En 1915, cuando dirigía el hospital psiquiátrico de Nocera Inferiore, en la región na¬ 
politana, Levi-Bianchini fundó la “Biblioteca internacional de Psicoanálisis”, en la cual 
publicó algunas de sus traducciones de la obra freudiana, en particular la de Cinco con¬ 
ferencias sobre psicoanálisis , para la cual Freud redactó un breve prefacio, según surge 
de una carta suya a Sandor Ferenczi* del 9 de noviembre de 1914. En 1920 Levi-Bian¬ 
chini creó el Archivio generóle di neurología e psichicitria , que al año siguiente se con¬ 
virtió en Archivio generóle di neurología, psichiatria e psicanalisi , revista en la cual co¬ 
laboró Weiss. Finalmente, en 1925, cuando acababa de ser designado director del 
hospital psiquiátrico de Teramo, pequeña ciudad de los Abruzos en la cual Martin, el hi¬ 
jo de Freud, había pasado una parte de su convalecencia en 1919, Levi-Bianchini fundó 
la Societá Psicanalitica Italiana (SPI), cuyo único miembro auténticamente psicoanalista 
era Weiss. 


• Michel David, La Psicanalisi nella cultura italiana (1966), Turín, Bollati Boringnieri, 
1990. Sigmund Freud y Edoardo Weiss, Lettres sur la pratique psychanalytique (1970) 
Toulouse, Privat, 1975 [ed. cast.: Problemas de la práctica psicoanalíiica. Correspon¬ 
dencia Sigmund Freud-Edoardo Weiss, Barcelona, Anagrama, 1979]. Sigmund Freud y 
Sandor Ferenczi, Correspondance, 1914-1919 (1992), París, Calmann-Lévy, 1996. 

O BENUSSI Vittorio. FREUD Martin. ITALIA. MUSATTI Cesare. PERROTTI Nico- 
la. PSIQUIATRÍA DINÁMICA. SERVADIO Emilio. 

LIBIDO 

Término latino ( libido : deseo*) utilizado primero por Moriz Benedikí* y des¬ 
pués por los fundadores de la sexología* (Albert Molí* y Richard von Krafft- 
Ebing*) como denominación de la energía propia del instinto sexual, o libido se - 
xualis. 

Sigmund Freud* retomó el término con una acepción totalmente distinta, para 
designar la manifestación de la pulsión* sexual en la vida psíquica y, por extensión, 
de la sexualidad* humana en general, e infantil en particular, entendida como cau¬ 
salidad psíquica (neurosis*), disposición polimorfa (perversión*), amor a sí mismo 
(narcisismo*) y sublimación*. 

Con la introducción de la palabra libido, Sigmund Freud construyó lo que en ade¬ 
lante se denominó su teoría de la sexualidad, enunciada de manera programática en 
1905 en los Tres ensayos de teoría sexual*. Esa obra princeps fue rehecha en cada edi¬ 
ción, según la evolución de las tesis del autor sobre el tema, y sobre todo a la luz de su 


655 










Libido 


reflexión ele 1914 acerca del narcisismo; mas tarde con Mas alia Id 
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ver* en 1920, en el marco de la formulación de !a segunda tópica cernead 
el ello*, y finalmente, en 1921, con Psicología de las masas y OtiáUsh ( i e ¡ , Y> 
artículo de 1923 sobre psicoanálisis y libido, destinado a una encieh'-pjOi. 
gía, el propio Freud redactó una reseña histórica muy clara de la gen..- i, 
cepto en su teoría De modo que, en la doctrina freudiana, la sexual id. ,j 
convertirse en concepto a través de las diferentes etapas en la.> que íV- ,, 
término “libido”. 

A fines del siglo XIX, todos los científicos y médicos deJ alma . . 
ingleses) estaban obsesionados por la sexualidad, y todos cuse ';.i an 
ción de la identidad del hombre que tomara en cuerna sus prácticas .* ; t : . 
ran ellas consideradas ‘‘normales’ o "patológicas”. En cmc sentido, rl < . _ 
sexología (o ciencia de la actividad sexual) esiuvo vinculado con d __ m - 
(ciencia del comportamiento criminal), en tanto construcción de un-, _ 
gía* basada en la herencia-deeeneración*: en ambos casos se uaiub . >\ ■ 

C 1 w- 1 " 

bre a partir de su “instinto biológico” (su “raza”, su herencia, su - , . 

él una componente degenerativa o destructiva (el crimen, las perecí o 
allí la idea de darle un nuevo nombre (homosexualidad*) a la fox a 
más antigua de “inversión”, a fin de oponerla a una nueva norma: la ¡tcterc. 

La adopción de la palabra libido por los científicos de fines del siglo . .i 
construcción de esa nueva manera de decir y pensar la sexualidad rsvmtérj . _ 

jerga. En efecto, los términos latinos siempre han tenido una función and'' 
historia de la psicopatología, la medicina y la psiquiatría. Bajo cubierta de ciencia • • - 
(lición, describen una realidad bruta (el cuerpo, la muerte, el amor, la e demedia 
tera), cargada de interdicciones y secretos, y cuyo contenido se le quiere -y-; : • a 

A 

cipal interesado: el hombre mismo, convertido en enfermo sexual, en . . • 

invertido, etcétera. 

Con este enfoque de apropiación erudita de las cosas de la sexualidad, >s sex: 1 a 
aplicaron la palabra libido a todas las variantes posibles de la actividad sexual r. r., 
en el sentido de actividad genital. El empleo generalizado de este término indina ncr 
otra parte la ruptura efectuada en esa época entre el nuevo discurso sobre la sex:. icuc 
(como libido sexualis) y la antigua terminología filosófica basada en el ¿ros . mcr) pla¬ 
tónico, de la que sólo se conserva un adjetivo, erógeno, para designar ias zonas Je 
cuerpo o las actividades vinculadas con la excitación sexual, y un sustantivo, amoerous 
mo*, para definir la emoción sexual sin objeto. 

La sexología y sus grandes representantes (desde Havelock Ellis :í: hasta N 

* • • #¡ 

Hirschfeld*) formularon una concepción genera! de la libido sexualis cuyo objeta na 

, i* 

comprender y describir la sexualidad en todas sus formas, fuera para sancionar as. ” * 
ra para reivindicurlas como “diferencias positivas”. De allí esos catálogos a la 
de Cuvier (1769-1832) o de Sade (1740-1814), que describían las múltiples pracuciu» ^ 

•i 

una sexualidad en adelante exhibid 

tas. Si bien esta florescencia nutrió consniciamemenio ci pe 
quiere decir que Freud no inventara riada en csie ámbito. 

La iniciativa de Freud consistió en primer lugar en sacar la libido de ese jaicíii' 
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biela a los ojos de los juristas, los médicos, los n¡y- ' - 
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rio considerablemente el pensamiento fieudiano, 
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ias delicias, a la vez perverso, genital, normativo y literario, en el que la habían ei ce 
irado los sexólogos, para convertirla en una componente esencial de la sexualidad co¬ 
mo fuente del conflicto psíquico, después integrarla a la definición de la pulsión y je la 
relación de objeto* (libido de objeto), y finalmente encontrarle una identidad narcisis- 
ta (la libido del yo), a partir de 1914. Al término de este recorrido, Freud había tomado 
la terminología sexológica para abiir el camino a una nueva concepción dsl eras plató¬ 
nico, en la cual la libido, identificada con la pulsión sexual, se convirtió en una pulsión 
de vida (eras), opuesta a la pulsión de muerte (táñalos). El escándalo de la teoría freu- 
diana de la libido, que se caracterizará como un pansexualismo*, se debió entonces al 
hecho de que Freud normalizó un ámbito del que se habían apropiado la ciencia y la 
medicina, en detrimento del principal interesado, el propio sujeto. Al abandonar la hip¬ 
nosis*, Freud le restituyó al sujeto la libertad de palabra y relanzó la esperanza de cu¬ 
ración, contra el nihilismo terapéutico. Del mismo modo, al sacar la libido sexualis del 
jardín de los sexólogos, la convirtió en e! determinante principal de la psique humana. 
De allí esa obsesión de la sexualidad observable en el modo en que condujo sus tres 
grandes curas (Ida Bauer*, Ernst Lanzer* y Serguei Constantinovich Pankejeff*) y “di¬ 
rigió” la de Juanito. En sus primeros discípulos, Fritz Wittels* e Isidor Sadger*, así co¬ 
mo en Hermine von Hug-Hellmuth*, esa obsesión se convirtió en un delirio interpreta¬ 
tivo que alimentó la hostilidad de los antifreudianos a la libido freudiana. 

La modificación del concepto de libido sexualis no se produjo de modo lineal, sino 
a través de conflictos, refundiciones, sufrimientos, escisiones*, odios, que muy a menu¬ 
do llevaron a Freud a mostrarse feroz e intolerante con sus allegados y sus adversarios. 
Alíred Adler* y Cari Gustav Jung* sufrieron las consecuencias de esa intransigencia. 

En un primer momento, en junio de 1894, en un manuscrito enviado a Wilhelm 
Fliess*, Freud empleó la palabra en el sentido de una libido psíquica. En esa época to¬ 
davía atribuía la histeria* a una causa sexual, una seducción* experimentada en la in¬ 
fancia, y, lo mismo que Jean Martin Charcot*, definía una zona histerógena, es decir 
una región del cuerpo investida libidinalmente, y cuya excitación se acompañaba de un 
placer sexual susceptible de llevar al ataque histérico. De allí pasó a la noción de zona 
erógena tomada de los sexólogos. Después de abandonar en 1897 la teoría de la seduc¬ 
ción, la causalidad sexual sirvió para explicar el conflicto psíquico que producía la neu¬ 
rosis: la histérica sufría de reminiscencias; después dijo que de fantasmas* y sueños* 
cuya significación convenía explorar mediante el psicoanálisis*. Para ello había que 
volver a la infancia y por lo tanto a las primeras experiencias sexuales del sujeto. Fue 
así como Freud, aproximadamente en 1900, se orientó hacia la dilucidación de la sexua¬ 
lidad infantil, la cual, a partir de la publicación de los Tres ensayos en 1905, se convirtió 
en el pivote de la sexualidad humana. 

Al principio Freud conceptualizó la libido como una “energía”, es decir, como la 
manifestación dinámica, en la vida psíquica, del empuje (o pulsión) sexual. Esto lo lle¬ 
vó a Ja siguiente redefinición principal: la libido no era ya sexualis , no era ya una acti¬ 
vidad somática, sino un deseo sexual que trataba de satislacerse fijándose en objetos. Si 
era un deseo, tenía una sola esencia: de allí la adopción por Freud, en 1905, de la te.ñs 
del monismo sexual, según la cual la libido es de naturaleza masculina, sea que se ma¬ 
nifieste en el hombre o en ia mujer. 
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En enero de 1909, en lina sesión de la Wiener Psyehoanalytische Vereinigung (WJ v ; 
dedicada al diablo y a sus apariciones en la historia, Freud justificó esa teoría de una rn ■ 
ñera muy extraña: “Además habría que llamar la atención sobre el hecho de cue el d a. 
blo es una personalidad masculina por excelencia, lo que apuntala la tesis de la teoría c 
la sexualidad según la cual la libido, allí donde aparece, es siempre masculina da única 
criatura diabólica femenina es la abuela del diablo)”. La tesis monista, impugnada por f 
escuela inglesa en el marco del gran debate de la década de 1920 sobre la se; 'jabelad fe¬ 
menina*, siguió asociada por Freud a esta idea de que el diablo personifica en la tradi¬ 
ción occidental una componente esencial y reprimida de la sexualidad humana. 

No obstante, la libido, que es una dimensión principal de la pulsión se f ja en obje¬ 
tos: la investidura* de esa libido objetal puede desplazarse, cambiando de objeto y de 
fin. Es entonces sublimada, es decir, derivada hacia un fin no sexua.. invistiendo obje¬ 
tos socialmente valorizados, el arte, la literatura, la actividad intelectual y pasión? . 

A esta teoría de la sublimación, desarrollada en 19i0 en Ln rec erdo infantil de 
Leonardo da Vina 1 *, Freud le añadió una descripción de las zonas erógenas característi¬ 
cas de la actividad libidinal. Si la libido podía desplazarse en cuanto a su objeto \ su 
fin, también tenía diversas fuentes excitables. De modo que existían distintas zonas eró¬ 
genas, distribuidas en cuatro regiones del cuerpo: la oral, la anat, i a ü retro-genital, la 
mamaria. A cada zona le correspondía una o varias actividades eróticas, entre las cuales 
Freud incluía los actos más simples de la vida cotidiana de los niños: la succión del pul¬ 
gar o del pecho, la defecación, la masturbación. Llegaba incluso a extence r la noción de 
erogeneidad a la totalidad del cuerpo, incluso a los órganos internos. 

De esta concepción de la libido diversificada en zonas erógenas se desprendía una 
organización “evolutiva” de la sexualidad (la teoría de los estadios*), tan centra, en la 
refundición freudiana como la relación de objeto. En efecto, si hay que volver a la in¬ 
fancia para comprender la génesis de la sexualidad adulta, ello se debe a que la libido se 
organiza de manera diferenciada en relación con las diversas zonas según las edades de 
la vida. A cada edad, a cada estadio, le corresponde un tipo de objeto. Después de múl¬ 
tiples revisiones, Freud distinguió cuatro estadios: el oral, el anal, el fálico y el genital. 
La teoría de los estadios fue ulteriormente reformulada por las diversas escuelas. 

La diversificado!! de las zonas erógenas significa que la pulsión sexual (cuya mani¬ 
festación es la libido) se divide en pulsiones parciales: dos de ellas relacionadas con el 
cuerpo (la pulsión oral, la pulsión anal), y otras definidas por su fin (por ejemplo, la pul¬ 
sión de dominio). En el marco de la libido de objeto de 1905, cada pulsión parcial busca 
su satisfacción en el cuerpo propio. De allí la introducción de la noción de autoerotis- 
mo, palabra tomada a Havelock El lis y rechazada por Eligen Bleuler* (quien la reem¬ 
plazó por el término autismo*). 

El hecho de que Freud haya preferido la palabra autoerotismo permite comprender 
lo que estaba en juego en su discusión con Jung, que comenzó en 1906, es decir un año 
después de la publicación de los Tres ensayos , concluyendo con la ruptura entre los dos 
hombres y. . con dos nuevas definiciones de la libido. 

Jung rechazaba la idea freudiana, considerando que la libido era un “empuje volun¬ 
tario”. En 1911, con la publicación de una primera versión de lo que sería Símbolos de 
transformación , la divergencia se puso de manifiesto. Jung revisó el conjunto de la leo- 
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ría freudiana, recusó el complejo de Edipo* y la idea del deseo de incesto*, negó el ori¬ 
gen sexual de la neurosis y, finalmente, identificó la libido con una energía psíquica sin 
pulsión sexual: una libido originaria que podía ser sexualizada o desexualizada. Por otra 
¿arte, en 1910, renunciando ai autoerotismo, elaboró ia noción de introversión* para ca¬ 
racterizar la retracción de !a libido en el mundo interior del sujeto. 

ese mismo año, en una conferencia titulada “La perturbación psicógena de la visión 
según el psicoanálisis”, Freud habló de la pulsión del yo para designar, por oposición a 
la pulsión sexual, lo que en 1905 había categorizado como funciones de auíoconserva- 
ción del yo. 

Entre la libido del yo y la pulsión del yo no había más que un paso, y Freud lo dio 
sn sus trabajos de la metapsicología* de 1914-1915, en los cuales se enuncia un nuevo 
dualismo pulsional (pulsión del yo/pulsión sexual), de inmediato cuestionado por el ar¬ 
tículo “Introducción del narcisismo”. En esa respuesta a Jung sobre la doble problemáti¬ 
ca de la introversión y la libido, la oposición “libido del yo/íibido de objeto” coincide 
con el antiguo dualismo pulsional; de pronto la pulsión del yo es asimilada al amor a sí 
mismo, y por lo tanto a una libido del yo pronto reconvertida en libido narcisista, térmi¬ 
no que abrió el camino a todas las teorías de la Self Psychology*, a una concepción de 
la neurosis narcisista intermedia entre la neurosis y la psicosis, y al enfoque teórico de 
los estados límite*. 

Se advierte entonces cuál fue el camino recorrido por Freud. Contra los sexólogos 
que la reducían a lo sexual en sentido genital, él amplió el concepto, llamando libido a 
una pulsión sexual generalizada; contra Jung, que, por el contrario, quería ahogarla en 
una instancia asexual, la inscribió como componente central de un eros finalmente re¬ 
descubierto, el del amor platónico, a la vez deseo, sublimación y sexualidad en todas 
sus formas humanas (homosexualidad, bisexualidad*). Se comprende entonces por qué 
se opuso asimismo a Wilhelm Reich*, heredero de la sexología, quien quiso resexuali- 
zar la libido en el marco de una teoría biológica de la satisfacción orgástica. 

En Más allá del principio de placer , donde aparece organizado un nuevo dualismo 
pulsional (pulsión de vida/pulsión de muerte), la libido es asimilada al eros : “La libido 
de nuestras pulsiones sexuales coincide con el eros de los poetas y los filósofos, que 
mantiene la cohesión de todo lo que vive”. Y en el Esquema del psicoanálisis *, los dos 
términos se fusionan: “toda la energía del eros, que en adelante llamaremos libido...”. 

Sin embargo, la figura de eros no abolió la de la libido, a la cual Freud se aferraba por 
encima de todo, en la medida en que la palabra latina reflejaba la universalidad del con¬ 
cepto de sexualidad, y en otros idiomas no era necesario traducirla. En este sentido, al 
conservar ese término latino Freud subvirtió la vieja jerga de los especialistas. Hizo de la 
libido el objeto de escándalo que suscitó a partir de 1910 las múltiples resistencias 
opuestas al psicoanálisis en todos los países, siempre y en todas partes calificado de doc¬ 
trina pansexualista: demasiado “germánica” a los ojos de los franceses, demasiado “lati¬ 
na” para los escandinavos, demasiado “judía” para el nazismo*, demasiado “burguesa”, 
finalmente, para el comunismo*; es decir, como para Jung, siempre demasiado “sexual”. 

• Sigmund Freud, “Le trouble de visión psychogóne dans la conception psychanalyti- 
que” (1910), OC, X, 177-187, GW, VIII, 94-102, SE, XI, 211 -218 (ed. cast.: “La perturba¬ 
ción psicógena de la visión según el psicoanálisis", Amorrortu, vol. 11]: “Pour introdui- 
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re le narcissisme” (1914), en La Vie sexuelle, París, PUF, 1969, 80-105, GW X, 138-170, 
SE, XIV, 73-102 [ed. cast.: “Introducción dei narcisismo', Amorrortu, vol. 141; Sur i’his- 
toire du mouvement psychanalytique" (1914), París, Gallímard, 1991, GW, X, 44 113, 
SE, XIV, 7-66 [ed. cast.: “Contribución a la historia del movimiento psicoanalítico" 
Amorrortu, vol. 14]; “‘Psychanalyse’ y ‘théorie de Ja libido ' (1923), OC, XVI, 181-208, 
GW, XIII, 211-233, SE, XVIII, 235-259 [ed. cast.: “Dos artículos de enciclopedia: ‘Psi¬ 
coanálisis’ y Teoría de la libido’ ”, Amorrortu, vol. 18]; “L’organisaLon génitale infamile” 
(1923), ibíd., 303-309, 293-298, 141-145 [ed. cast.: “La organización genital infantil", 
Amorrortu, vol. 19]; “Des types libidinaux” (1931), OC, XIX, 1-6, GW XIX, 509-513, SE, 
XXI, 217-220 (ed. cast.: "Tipos libidinales”, Amorrortu, vol. 21]; La Naissance de ¡a psy¬ 
chanalyse (Londres, 1950), París, 1956 [ed. cast.: “Fragmentos de a correspondencia 
con Fliess (1887-1902)”, Amorrortu, vol. 1]; y Cari Gustav Jung, Correspcnúance, í, 
1910-1914 (1975), París, Gallimard, 1975 [ed. cast.: Correspondencia, Madrid, Taurus, 
1978]. Les Premiers Psychanaiystes, Minutes de la So cié té psychanalytique de Vienne. 
II, 1908-1910 (Nueva York, 1967), París, Gallimard, 1973, 12-127. Richard ron Krafft- 
Ebing, Psychopathia sexualis (Stuttgari, 1886, París, *907/, París, Payot, 1969 ;ed. casi.: 
Psicopatías sexuales, Buenos Aires, El Ateneo]. Alberi Mo l, Un ersucnunge, übercie 
Libido sexualis, Berlín, Fischers Medizinische Buchhanc ung, H. Kcrnfeld, 139 7 . Have- 
lock Ellis, Éiudes de psychologie sexuelle, vol. 1 (Londres, 193 7 ), París, Mercare ae 
France, 1904. Cari Gustav Jung, Les Métamorphoses de i arrie et ses syreboles ¡Leip- 
zig-Viena, 1912, París, 1931), París, Buchet-Chastel, 1953 [ed. cast.: Símbolos de trans¬ 
formación (ed. corregida y aumentada), Barcelona, Paidcs, 1923]; Ma vie (Zurich, 1962), 
París, Gallimard, 1966. Ernest Jones, La Vie et l'ceuvre de Sigmund Freud, t. ¡i, 1901- 
1919 (Nueva York, 1955), París, PUF, 1961 [ed. cast.: Vida y obra de Slgmund Freud, 
Buenos Aires, Nova, 1959-62]. Jean Laplanche y Jean-Bertrano Pontaiis, Vocabulaire 
de la psychanalyse, París, PUF, 1967 [ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos Ai¬ 
res, Paidós, 1997]. Henri F. Ellenberger, Histoire de la découverte de i’inconscient (Nue¬ 
va York, Londres, 1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994. Frank J. Suüoway, 
Freud biologiste de l’esprit (Nueva York, 1979), París, Fayard, 1981. 

O FETICHISMO. SADOMASOQUISMO. TRANSEXUALISMO. 


LIBRARY OF CONGRESS 


Situada en Washington, Estados Unidos*, la Library of Congress, o Biblioteca del 
Congreso, es una de las más grandes del mundo. Allí, en el departamento de manuscri¬ 
tos, fueron depositados los archivos de Sigmund Freud* (cartas, manuscritos, etcétera) 
y los de muchos otros psicoanalistas de diferentes países. La iniciativa fue tomada por 
Siegfried Bernfeld*. Kurt Eissler, también psicoanalista de origen vienés, y autor de va¬ 
rios libros sobre Freud, asumió, después de la Segunda Guerra Mundial, !a responsabi¬ 
lidad principal por ese gran depósito de saber y memoria que ha tomado el nombre de 
Sigmund Freud Archives (SFA) o Archivos Freud. El reunió documentos apasionantes, 
entrevistando a todos los sobrevivientes de la saga freudiana y conservando los diálogos 
con ellos en cintas magnéticas. Acordó con Anna Freud* reglas de conservación draco¬ 
nianas que, aunque respetando las voluntades de los donantes, han vedado el acceso a 
ese fondo a la mayoría de los investigadores externos a la International Psychoanalyd- 
cal Association* (IPA). Bajo su muy ortodoxa dirección, en 1979, como reacción al es¬ 
píritu de censura, se produjo un giro revisionista en la historiografía* freudiana, sobre 
iodo a propósito de la edición de las cartas de Freud a Wilhelm Fliess*, confiada por el 
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piüpio Eissler a un investigador poco escrupuloso: Jeffrey Mussaieff Masson. De modo 
la censura y la desconfianza terminaron por favorecer una empresa historiográfica 

á 

vioiemamente antifreudiana. 

La colección Sigmund Freud, dividida en series (A, B, E, F, Z), cuyos derechos de 
publicación dependen de Sigmund Freud Copyrights (representante de los intereses eco¬ 
nómicos de los derechoabientes), está ahora abierta a todos los investigadores. Su regla¬ 
mento prevé ciertas restricciones, a veces justificadas y conformes a las leyes en vigor, 
pero otras veces cuestionables. En cuanto a la serie Z, que será progresivamente libera¬ 
da hasta el año 2100, se considera que encierra documentos concernientes a la vida pri¬ 
vada de personas (pacientes, psicoanalistas, etcétera) que es preciso proteger. 

En realidad, esa serie Z está formada por algunos textos que no contienen nada con¬ 
fidencial, otros que no suponen ninguna revelación estruendosa aunque conciernan a se¬ 
cretos de familia o de diván, y finalmente otros cuya inclusión en esa categoría es 
incomprensible: por ejemplo, contratos de Freud con sus editores, cartas con una orga¬ 
nización deportiva judía, documentos sobre Josef Freud* ya conocidos por los historia¬ 
dores. En una notable conferencia de 1994, Patrick Mahony y el historiador Josef Ha- 
yirn Yerushalmi denunciaron el reglamento de la organización de esta serie. Yerushalmi 
subrayó que ocultar “secretos a voces” lleva mucho más a alimentar rumores inútiles, y 
que la única manera de evitarlos consistiría en abrir los archivos llamados secretos. Re¬ 
cordó la frase de Lord Acton: “Cerrar los archivos a los historiadores equivaldría a de¬ 
jar nuestra historia en manos de nuestros enemigos”. Y concluyó como sigue: “Vivimos 
en una época en que la información, en todos los ámbitos, nos sepulta en un diluvio ai 
que no se sustrae la investigación sobre Freud. Ésta se ha convertido en una industria en 
sí misma. El control de orden estrictamente bibliográfico de sus productos es ahora im¬ 
posible.” 


• Janet Malcolm, Tempéte aux Archives Freud (Nueva York, 1984), París, 1986. Jeffrey 
Moussaieff Masson, Le Réel escamoté, París, Aubier-Montaigne, 1984. Élisabeth Rou- 
dinesco, Généaiogies, París, Fayard, 1994. Yosef Hayim Yerushalmi, “Séríe Z” (1994), 
“Une fantaisie archivistique", Le Débat, 92, noviembre-diciembre de 1996, 141-152. 
Jacques Derrida, Mal d’archive, París, Galilée, 1995. 


LIÉBEAULT Ambroise Auguste (1823-1904) 

médico francés 


Padre espiritual de la Escuela de Nancy, Auguste Liébeault era el duodécimo vásta- 
go de una familia de campesinos loreneses. Cuando estudiaba medicina, descubrió el 
magnetismo en un informe de 1848 redactado por Henri-Marie Husson (1772-1853), y 
se entusiasmó con ese método, en una época en la que era condenado por el conjunto de 
la profesión en Europa. Convertido en médico de campaña en Pont-Saint-Vincent, cer¬ 
ca de Nancy, trataba gratuitamente a los jóvenes y desposeídos con el método del sueño 
artificial. Acusado de charlatanismo por sus colegas, adquirió no obstante una gran re¬ 
putación como hipnotizador, atendiendo indiferentemente las enfermedades orgánicas 
(ulceras, tuberculosis pulmonar) y las afecciones psíquicas. Después de haberse retira- 
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do durante do* arios, creó en la ciudad de Nancy la famosa clínica del doctor Licbeault, 
en la cual recibió a numerosos enfermos. 

Su técnica era siempre la misma: Ies pedía a los pacientes que lo miraran fiemen- 
a los ojos, y después les ordenaba que tuvieran cada vez más ganas de dormir. 
método de sugestión* medíante la fijación de la mirada y el mandato r 'e aorrnir había 
sido creado en 1813 por el abate portugués José Custodio de Faria (1756-!8t9:. Le 
mismo que el marqués Armand de Puységur (1751-1825), Faria habí; 1 , ab .¡don td-»to¬ 
da idea de fluido magnético, por las ideas de concentración y sueño ’úciac, e: ti ral i 
que el sueño artificial provenía de la voluntad del paciente, y r ,o ue la de; hipnotizador. 
Así había abierto !a puerta a las curas por medio de la sugestión hipnótica, sin necesi¬ 
dad de aducir un soporte tangible (el fluido) para demostrar ,a eficacia te.‘apécicics. de 
una relación dual que James Braid (1795-1860) había ubica ío ba'o la categoría oe 
hipnotismo, y que Sigmund Freud* teorizaría mucho más tarde con el vocablo “trans¬ 
ferencia*”. 

De modo que, en la historia de la primera psiquiatría dinámica*. Liébeault després 
de Puységur, Faria y Braid, fue el cuarto gran pionero del abana o del magnetismo 
mesmeriano, y uno de los inventores de ese hipnotismo moderno que iba a dar erigen a 
las diversas psicoterapias* de la segunda psiquiatría dinámica, entre r la la más brillan¬ 
te e innovadora: el psicoanálisis*. 

Fue en 1882 cuando lo visitó Hippolyte Bernheim*. Este se convirtió a las ideas de 
Liébeault, se declaró su discípulo y amigo, e introdujo la sugestión er. la medicina ofi¬ 
cial hospitalaria-universitaria, oponiéndose pronto a Jean Martin Charcot*, _ran maes¬ 
tro de la Escuela de la Salpélriére, embarcado en un nuevo enfoque de la histeria*. 

En su autobiografía de 1925, Sigmund Freud incluyó el recuerdo de ese médico sor¬ 
prendente: ‘‘Con la intención de perfeccionar mi técnica hipnótica, en el verano de 1889 
viajé a Nancy, donde pasé varias semanas. Vi al viejo Liébeault, que era conmovedor en 
el trabajo que practicaba con las mujeres y los niños pobres de la población obrera.” 


• Augusto Liébeault, Du sommeil et des états analogues, considérés surtout au point de 
vue de l'action du moral sur le physique, París, Masson, 1866. Henn F. Ellenberger. His- 
tolre de la découverte de l'inconscient (Nueva York, Londres, 1970, Villeurbanne, 1974!, 
París, Fayard, 1994. Léon Chertok y Raymond de Saussure, Naissance du psychanalys - 
te (1973), París, Synthélabo, col. “Les empécheurs de penser en rond", 1997 [ed. cast.: 
Nacimiento del psicoanalista, Barcelona, Gedisa, 1980]. Pierre Morel (comp.), Diction- 
nalre biographlque de la psychiatríe, París, Synthélabo, col. “Les empécheurs de penser 
en rond", 1996. 


O HIPNOSIS. MESMER Franz Antón. PRESENTACIÓN AUTOBIOGRÁFICA . ESPI¬ 
RITISMO. 


LIEBEN Arma von, nacida von Todesco (1847-1900), caso “Frau Cácilic M.” 


Anna von Lieben fue una de las pacientes de Sigmund Freud* y Josef Breuer* cuyos 
casos se narran en los Estudios sobre la histeria *; allí aparece con el nombre de Frau 
Cáciiie M. La enferma, que sufría de violentas neuralgias faciales, había sido tratada sin 
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resultado con todos los métodos usuales: toques eléctricos, aguas alcalinas, laxantes, et¬ 
cétera. Después un dentista le realizó una cruel operación quirúrgica -la extracción de 
siete dientes perfectamente sanos-, sin obtener la menor mejoría. Fue entonces cuando 
Freud utilizó la hipnosis*, enunciando una "muy enérgica prohibición” a los dolores, 
ün año más tarde surgieron múltiples síntomas histéricos. Freud volvió a hipnotizarla, 
y a continuación recurrió a la palabra. Frau Cácilie describió entonces una antigua esce¬ 
na traumática, una disputa conyugal, en cuyo transcurso el marido la había golpeado. Ai 
contar ese acontecimiento, ella se llevó la mano a la mejilla y exclamó: “Fue como un 
golpe en pleno rostro”. 

Freud advirtió que los dolores cesaron, en razón del proceso de simbolización (o 
conversión simbolizadora). Continuó el tratamiento y logró hacer que la paciente narra¬ 
ra las afrentas que había sufrido desde la infancia. Así, a los 15 años, cuando la abuela 
la miró con sus ojos agudos que habían “penetrado” en su cerebro, ella experimentó un 
violento dolor de cabeza. Frau Cácilie le permitió a Freud comprender la relación que 
existía entre el síntoma histérico y una simbolización. Según él, los accesos de neural¬ 
gia eran provocados por el lenguaje. En esa afección histérica había una conversión de 
las palabras en un fenómeno somático. 

En su viaje a Nancy del verano de 1889, Freud llevó con él a Frau Cácilie, y le pidió 
a Hippolyte Bernheim* que la hipnotizara: “Ésta era una histérica de gran distinción 
-dijo-, genialmente dotada, que habían puesto a mi cuidado porque no se sabía qué ha¬ 
cer con ella. En mi ignorancia de entonces, atribuí el hecho de que ella recayera una y 
otra vez al cabo de cierto tiempo, a que su hipnosis nunca había alcanzado el grado del 
sonambulismo con amnesia. Entonces Bernheim hizo varios intentos, pero sin más re¬ 
sultados que yo.” 

En 1986 el historiador Peter Svvales identificó por primera vez a Frau Cácilie, con la 
hipótesis de que se trataba de Anna von Lieben, una rica aristócrata vienesa que había 
sido atendida primero por Jean Martin Charcot* y después por Theodor Meynert*. Se¬ 
gún Swales, entre 1889 y 1893 realizó con Freud un prolongado tratamiento, en cuyo 
transcurso él elaboró los principios del método psicoanalítico. En la gran saga de los ca¬ 
sos princeps , Anna von Lieben puede en consecuencia ser considerada la primera mujer 
psicoanalizada de la historia del freudismo*. Habría sido entonces la “maestra” de 
Freud, su prima clonna , al presentarle el inconsciente* en “una fuente de plata”. 


• Sigmund Freud, Sigmund Freud présenté par lui-méme (1925), París, Gallimard, 1984, 
GW, XI, 119-132, SE, XX, 7-70 [ed. cast.: Presentación autobiográfica , Amorrortu, vol. 
20]. Peter Swales, "Freud, his teacher, and the birth of psychoanalysis”, en Paul E. Ste- 
pansky (comp.), Freud, Appraisals and Reappraisals, vol. 1, Nueva Jersey, The Analytic 
Press, 1986, 3-83. Lisa Appignanesi y John Forrester, Freud’s Women , Nueva York, Ba¬ 
sic Books, 1992. 


o AGUSTINE. CATARSIS. ECKSTEIN Emma. HISTORIOGRAFÍA. HISTERIA. 
L1ÉBEAULT Auguste. MOSER Fanny. ÓHM Aurelia. PAPPENHEIM Bertha. 
SEXUALIDAD. SUGESTIÓN. 
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LOCURA 

Alemán: Wahnsinn . Francés: Folie . Ineiés: Madness. 


Fuera que se la llamara furor, manía, delirio, rabia, frenesí, alienación o que al in¬ 
sensato se lo designara con un término popular (chalado, chiflado, tocado, piantado), hi 
locura siempre fue considerada lo otro de la razón. Extravagancia, pérdida del sentido, 
trastorno del pensamiento, divagación del espíritu, dominio de la pasión: tales son las fi¬ 
guras de ese mal que afecta a los hombres desde la noche de los tiempos, y cuyo origen 
se buscó a veces en la magia (posesión diabólica o divina), otras veces en el cerebro o 
los humores (medicina hipocrática), y otras en los movimientos del alma (psicología;. 
Con Descartes, en la célebre primera frase de las Méditcuions , se concretó en el sig.o 
XVII la idea de que la locura podría ser interna del pensamiento mismo: “Y ¿cómo po¬ 
dría yo negar que estas manos y este cuerpo son míos, a menos que me compare con 
ciertos insensatos cuyo cerebro está a tal punto turbado y ofuscado por los negros vapo¬ 
res de la bilis que constantemente aseguran que son reyes cuando son muy pobres, que 
están vestidos de oro y púrpura cuando están totalmente desnudos, o que se imaginan 
que son cántaros o que tienen un cuerpo de vidrio? Pero ¡vaya!, son locos, y yo nc sería 
menos extravagante si siguiera su ejemplo.” 

Hay tres maneras de pensar el fenómeno de la locura, una vez arrancado al universo 
de la magia o la religión. La primera consiste en hacerla entrar en el marco nosológico 
construido por el saber psiquiátrico, y considerarla una psicosis* (paranoia*, esquizofre¬ 
nia*, psicosis maníaco-depresiva*); la segunda apunta a elaborar una antropología* de 
sus diferentes manifestaciones en las distintas culturas (etnopsiquiatría, etnopsicoanáli- 
sis*, sociología, psiquiatría transcultural); la tercera, finalmente, propone abordar la 
cuestión desde el ángulo de una escucha transferencia! de la palabra, del deseo* o la vi¬ 
vencia del hombre loco (psiquiatría dinámica*, análisis existencial*, fenomenología, 
psicoanálisis*, antipsiquiatría*). 

De hecho, estas tres maneras de concebir la locura siempre se han cruzado. Es difí¬ 
cil concebir la verdad de la locura con independencia de la razón que la piensa, aunque 
esta verdad desborde la razón. Y si el psicoanálisis nació de un gran deseo de atender y 
curar las enfermedades nerviosas, siempre se implantó al mismo tiempo en el terreno 
del tratamiento de la locura, como reacción al nihilismo terapéutico de una psiquiatría 
más ansiosa por clasificar las entidades clínicas que por escuchar el sufrimiento de los 
enfermos. Lo atestigua, si acaso es necesario, la experiencia princeps de Eugen Bleuler* 
en la Clínica del Burghólzli en Zurich. 

Los discípulos y sucesores de Freud (en especial Karl Abraham*, Melanie Klein* y 
sus alumnos) fueron los primeros en elaborar una clínica de la locura. Jacques Lacan*. 
por su lado, ha sido el único de los herederos de Freud que realizó una verdadera re¬ 
flexión filosófica sobre el estatuto de la locura. En 1932 preconizó en su tesis que se re¬ 
pensara el saber psiquiátrico según el modelo del inconsciente* freudiano y, en 1946, 
comentó la famosa frase de las Méditations , señalando que la fundación por Descartes 
del pensamiento moderno no excluía el fenómeno de la locura. 

Hacia 1960, la generalización de la farmacología en el tratamiento de las enferme¬ 
dades mentales puso fin a la nosografía proveniente de Emil Kraepelin* y al enfoque 
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freudo-bleuleriano, reemplazando el asilo por el chaleco de fuerza químico, la clínica 
por el diagnóstico conductal, y la escucha del sujeto por la “tecnologización” del cuer¬ 
po. De allí el estallido del vínculo dialéctico y crítico que unía las tres antiguas mane¬ 
ras de pensar la locura. De esta crisis y de esta ruptura da cuenta el libro de Michel 
Foucault (1926-1984), Histoire de la folie á l'age classique : “Este libro no ha querido 
hacer la historia de los locos al lado de las personas razonables, frente a ellas, ni la 
historia de la razón en su oposición a la locura. Se trataba de hacer la historia de su 
partición incesante pero continuamente modificada.” Basándose en esta idea de parti¬ 
ción, tomada de la “parte maldita” de Georges Bataille (1897-1962), Foucault le in¬ 
ventó de algún modo la escena primitiva*: partición entre la sinrazón y la locura; en¬ 
tre la locura amenazante de los cuadros de Bosch y la locura domesticada del discurso 
de Erasmo; entre una conciencia crítica (en la que la locura se convierte en enferme¬ 
dad) y una conciencia trágica (en la que se abre a la creación, como en Goya, Van 
Gogh o Artaud); partición, finalmente, interna al cogito cartesiano, en la que la locura 
es excluida del pensamiento en el momento en que deja de poner en peligro los dere¬ 
chos de este último. 

A propósito del cogito, Foucault adoptó una posición inversa a la de Lacan, lo que le 
valdría una crítica argumentada de Jacques Derrida (1930-2004). 

Al mismo tiempo que precipitaba el ocaso de la psiquiatría clásica mediante un acto 
‘'psiquiatrícida”, como dijo Henri Ey*, este libro abrió el camino a un nuevo enfoque 
historiográfico de la locura, cuyo impacto puede medirse por la acogida negativa que 
tuvo, y por las múltiples resistencias suscitadas. Fue sin duda alguna el punto de partida 
de una inversión de la perspectiva sobre la razón y la locura, tomada en cuenta en la ca¬ 
si totalidad de los trabajos ulteriores acerca del tema, fueran o no foucaultianos. No obs¬ 
tante, este enfoque no tuvo ningún efecto sobre el tratamiento psiquiátrico de la locura 
que, a fines del siglo XX, evoluciona cada vez más hacia un nihilismo terapéutico y un 
organicismo comparables a los que combatió Freud hace cien años. 


* Jacques Lacan, “Propos sur la causalité psychique" (1946), en Écríts, París, Seuil, 
1966 [ed. cast.: Escritos 1 y 2, México, Siglo XXI, 1985]. Michel Foucault, Maladie men- 
tale et psychologie, París, PUF, 1954; Histoire de la folie á l'age classique (1961), París, 
Gallimard, 1972 [ed. cast.: Historia de la locura en la época clásica, México, FCE, 1982]. 
Jacques Derrida, “ Cogito et histoire de la folie" (1964), en L’Écriture et la Différence, Pa¬ 
rís, Seuil, 1967, 51-99; “Étre juste avec Freud” (1992), en fíésistances, París, Galilée, 
1996, 89-146. Alphonse de Waelhens, “Folie (phénoménologie)", Encyclopaedia univer- 
salis, 7, 1968, 92-95. Henri F. Ellenberger, Histoire de la découverte de l'inconscient 
(Nueva York, 1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994. Jeanne Favret-Saada, Les 
Mots, la mort, les sorts. La sorcelleríe dans le bocage, París, Gallimard, 1977. Gladys 
Swain, Le Sujet de la folie , Toulouse, Privat, 1977; Dialogue avec I"insensé , París, Galli¬ 
mard, 1994; y Marcel Gauchet, La Pratique de l'esprit humain, París, Gallimard, 1980. 
Jacques Postel, Genése de la psychiatríe, París, Le Sycomore, 1981. Jackie Pigeaud, 
La Maladie de l'áme, París, Les Belles Lettres, 1989. Élisabeth Roudinesco, “Lectures 
de I 'Histoire de la folie: introduction", en Penserta folie. Essais sur Michel Foucault , Pa¬ 
rís, Galilée, 1992, 11-34. Jan Goldstein, Consoler et classifier (Cambridge, 1987), Le 
Plessis-Robinson, Synthélabo, col. “Les empécheurs de penser en rond", 1997. 

D> BINSWANGER Ludwig. ELLENBERGER Henri F. ESTADOS LÍMITE. FORCLU- 
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LOEWALD Hans (1906-1993) 

psiquiatra y psicoanalista norteamericano 


Nacido en Alsacia, con un padre judío que desaparee o muy pronto, -a ns ce*; . 
fue criado en Berlín por la madre. En Friburgo, donde estudió filosofía como a mmc re 
Martin Heídegger (1889-1976), lo afectó profundamente ei acercamiento ae este úiúrn 
al Partido Nacionalsocialista. Abandonó entonces Alemania*, instalándose en Roma, 
donde realizó estudios de medicina y psiquiatría. Huyendo de, fascismo italiano, intentó 
en vano convertirse en ciudadano francés, y en 1939 emigro a '.es Estados Unidos*. 

Hizo su formación psicoanalítica en ei instituto de la 3alrimcre- Washington Psy- 
choanalytic Society (que más tarde se escindiría en dos sociedades <i ¿finías} y publicó 
sus primeros artículos a principios de la década de 1950. 3e convirtió entonces en un 
de las figuras eminentes de la escuela psicoanalítica de la Nueva Inglaterra, e;i New Ha- 
ven, y enseñó psiquiatría en la Universidad de Yale. 

En la introducción que redactó en 1980 para la publicación de jn olumen que reu¬ 
nía sus principales trabajos, recordó que la filosofía había sido “su primer amor \ Subra¬ 
yó su deuda intelectual con la filosofía de Heidegger, la persistencia de su adhesión a 
algunas de las tesis esenciales del autor de Ser y tiempo (Sein und Zeit), evocando asi¬ 
mismo su ruptura definitiva con el maestro de la Selva Negra. 

Aunque más no fuera por su cultura filosófica y esa inspiración heideggeriana, Hans 
Loewaid constituyó una excepción en el mundo psicoanalítico norteamericano, cuyas 
opciones positivistas rechazaba, mostrándose particularmente critico de la comente de 
la Ego Psychology *. 

Su formación filosófica, la fineza de su lectura de la obra de Freud, su rechazo a to¬ 
da reducción de la segunda tópica* freudiana, su concepción deliberadamente no bioló¬ 
gica de la teoría de las pulsiones y su interés particular por la pulsión* de muerte, y el 
privilegio que atribuía al lenguaje, son otras tantas características que han acreditado la 
idea de un parentesco entre el enfoque de Loewaid y el sistema de pensamiento desarro¬ 
llado por Jacques Lacan*. No obstante, esta aproximación aparece atemperada por dife¬ 
rencias irreductibles, sea que se trate de la adhesión de Loewaid a las normas de la In¬ 
ternational Psychoanalytical Association* (IPA) en materia de práctica psicoanalítica, o 
de la ausencia en sus trabajos de referencias explícitas a la filosofía o de aplicaciones 
directas de su cultura filosófica. 

Loewaid desarrolló una problemática de inspiración fenomenológica, centrada en la 
dinámica de la organización preedípica, en el narcisismo* primario y en la proximidad 
que durante ese período del desarrollo psíquico existe entre el yo* y la realidad. En uno 
de sus artículos traducidos al francés expuso la idea de que la práctica psicoanalítica es 
un arte, comparando la neurosis* de transferencia* con el registro de la teatralidad. Se¬ 
gún Loewaid, el lugar de intervención del analista está constituido por el espacio transi- 
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cional entre el fantasma* interior y la realidad, una especie de tercer lugar comparable 
•il área de juego teorizada por Donald Woods Winnicott*. 

•* Hans Loewald, Papers on Psychoanalysls, New Haven, Ya!e University Press, 1980; 
‘*La psychanalyse en tant qu'art et la dimensión imaginaire de !a sítuation analytique' 
(1974), en Harold P. Blum (comp.), Dix Ans de psychanalyse en Amérique. Anthologie 
du Journal of the American Psycnoanalytic Association, París, PUF, 1981, 309-328. 
Martin Heidegger, Étre et Temps (1927), París, Gaiiimard, 1986 [ed. cast.: El ser y el 
tiempo, México, FCE, 1987]. Alan Bass, comunicación inédita del coloquio ce Cerisy 
sobre el tema ‘‘Depuis Lacan”, julio de 1996. Phyllis Tyson y Robert L. Tyson, Les Théo- 
ries psychanalytiques du développement de l'enfani ei de i'adolescent (New Haven, 
Londres, 1990), París, PUF, 1996. 

> ANÁLISIS EXISTENCIAS OBJETO (RELACIÓN DE). OBJETO (TRANSICIO- 
NAL). SELF PSYCHOLOGY. 


LOEWENSTEIN Rudolph (1898-1976) 
psiquiatra y psicoanalista norteamericano 

Nacido en Lodz, Rudolph Loewenstein provenía de una familia judía residente en la 
Galitzia polaca (integrada al Imperio Ruso). Estudió medicina, y después, huyendo del 
antisemitismo, emigró a Zurich, donde rehizo sus estudios médicos y descubrió la nue¬ 
va psiquiatría bleuíeriana. Interesado por el psicoanálisis*, viajó entonces a Berlín don¬ 
de, por tercera vez, tuvo que volver a estudiar medicina desde cero. 

Analizado por Hanns Sachs*, no tardó en realizar el viejo sueño de instalarse en 
Francia, la patria de los derechos humanos. Gracias a Marie Bonaparte*, de quien fue 
amante durante un breve período, pudo obtener la naturalización, después de rehacer 
por cuarta vez sus estudios de medicina. Llegó a París en 1925, conoció a los pioneros 
del freudismo francés y participó en la fundación del grupo L'Évolution psychiatrique * 
y de la Société psychanalytique de Paris (SPP), junto a René Laforgue*, Eugénie Sokol- 
nicka*, Edouard Pichón*, y otros. 

Entre 1926 y 1939, apoyado por Marie Bonaparte, Raymond de Saussure* y Charles 
Odier*, Loewenstein se convirtió en el representante de la corriente ortodoxa de la SPP, 
y después, frente a Laforgue, fue el principal didacta del grupo parisiense. En tal carác¬ 
ter tuvo en formación a los tres grandes representantes de la segunda generación psico- 
analítica francesa: Sacha Nacht*, Daniel Lagache* y sobre todo Jacques Lacan*, con 
quien sus relaciones fueron difíciles, conflictivas. 

Habría seguido siendo francés y desempeñado un papel importante en Francia si la 
guerra no lo hubiera obligado a una nueva emigración. Después de ser movilizado en 
1939 en el ejército francés, se refugió en la casa de Marie Bonaparte en Saint-Tropez, y 
desde allí llegó a Suiza, donde se encontró con Heinz Hartmann*, a su vez exiliado y al¬ 
bergado en la casa de Saussure. En 1942 los tres se incorporaron a la New York Psy- 
choanalytical Society (NYPS). Al año siguiente Loewenstein asumió la responsabilidad 
de la enseñanza en el instituto dependiente de la sociedad; después, entre 1959 y 1961, 
fue su presidente. En 1957-1958 se desempeñó asimismo como presidente de la podero¬ 
sa American Psychoanalytic Association* (APsaA), 
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Después de haber redactado artículos técnicos durante el período francés, participó, 
en el contexto de la gran expansión del movimiento psicoanalítico norteamericano, en el 
desarrollo de la corriente de la Ego Psychology *, cuyo fundador fue Heinz Hartmann. 
También publicó una obra sobre el antisemitismo. 

• Rudolph Loewenstein, “La technique psychanalytique”, Revue frangaise de psycha- 
nalyse, II, 1,1928,113-134; “Remarques sur le íact cians la technique psychanalytique 1 ', 
Revue frangaise de psychanalyse, IV, 2,1930-1931, 266-275; Psychanalyse de l’antisé- 
mitisme, París, PUF, 1952. Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psychanaiyse en F an¬ 
ee, vol. 1 (1982) y 2 (1986), París, Fayara, 1994 [ea. casi.: La batalla de cien años, 
Madrid, Fundamentos, 1988]; Jacques Lacan. Esquíese d'une vie, histoire d'un systéme 
de pensée, París, Fayard, 1993 [ed. cast.: Lacan. Esbozo de una vida, historia de un 
sistema de pensamiento, Buenos Aires, FCE. 1994]. 

> ESTADOS UNIDOS. FRANCIA. TÉCNICA PSICOANALÍTICA. 


LOGOTERAPIA 
O ANÁLISIS EXISTENCIAL. 


“LUCY (MISS)” (CASO) 

O ESTUDIOS SOBRE LA HISTERIA. 


LURIA Aleksandr Romanovich (1902-1977) 
médico y neuropsicólogo ruso 

Nacido en Kazán, Aleksandr (o Alexandre) Romanovich Luria estudió medicina an¬ 
tes de volcarse hacia la psicología. Apasionado por las ciencias sociales y el socialismo 
utópico, inició una correspondencia con Sigmund Freud* a los 19 años; en marzo de 
1922 decidió fundar la Sociedad Psicoanalítica de Kazán. Compuesta por una mayoría 
de médicos, e incluyendo a siete mujeres (lo que era raro en la época), esa sociedad se 
integró más tarde a la formada en Moscú por Moshe Wulff* e Ivan Dimitrievich Erma- 
kov*, para convertirse en la Asociación Psicoanalítica Rusa. 

En su primera exposición en el círculo de Kazán, Luria habló de la psicología del 
traje y de la diferencia de los sexos*: “Los motivos inconscientes del traje difieren en el 
hombre y la mujer. Los motivos primitivos que determinan la forma del traje femenino 
son de naturaleza sexualmente pasiva, mientras que los del hombre son de naturaleza 
activa. Encontramos los motivos femeninos en los momentos de debilitamiento de la 
censura (fiestas, bailes y carnavales), y los motivos masculinos, en las filas del ejército 
y entre los revolucionarios.” 

Ese mismo año comparó la doctrina psicoanalítica y sus métodos con las teorías re- 
flexológicas de Vladimir Bejterev (1857-1927), concluyendo que ambas escuelas po- 
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dían acercarse en el terreno del materialismo. Radicado en Moscú en el otoño de 1923, 
irabajó aún por el desarrollo del movimiento psicoanalítico ruso, publicando varios ar¬ 
tículos de información en el Internationale Zeitschrift fiir Psychoanalyse*. En 1925, 
con su amigo Lev Semenovich Vygotski (1896-1934), redactó un prefacio para la tra¬ 
ducción rusa de Más allá del principio de placer*. 

Más tarde participó en las discusiones que opusieron a los freudomarxistas y los an- 
tifreudianos, acerca de la cuestión del materialismo del psicoanálisis*. Desarrolló en¬ 
tonces la idea de que el psicoanálisis podía integrarse a un sistema de psicología “mo¬ 
nista”. El soñaba con tender un puente entre esa nueva ciencia del psiquismo y la 
psicología experimental. Su última contribución al psicoanálisis data de 1928. Después 
Luria se convirtió en uno de los grandes especialistas del cerebro, y sobre todo de las 
funciones corticales superiores. 

En el curso de una reunión, en 1974, en la Sociedad de Psicólogos de Moscú, recor¬ 
dó con humor y emoción su juventud freudiana. 


« Aleksandr Romanovich Luria, "Russische psychoanalytische Vereinigung”, IZP, 1, 
1924, 113-115; 2, 1924, 126-137; 1, 1926, 125-126; 2, 1926, 227-229; 2, 1927, 226- 
227; “La psychanalyse en tant que systéme de psychologie moniste" (en ruso), en M. 
Kornilov, Psychologie et Marxisme, Moscú, Instituto de psicología experimental, 1925; 
“Die moderne Psychologie und der dialektische Matenalismus", Unter dem Banner des 
Marxismos (Bajo la bandera del marxismo), 2, 1928, 506-524. Jean Marti, “La psycha¬ 
nalyse en Russie (1909-1930)", Critique, 346, marzo de 1976, 199-237. Alberto Angeli- 
ni, La Psicanalisi in Russia, Nápoles, Liguori Editore, 1988. 
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MACK-BRUNSWICK Ruth, nacida Mack (1397-1946; 
psiquiatra y psicoanalista norteamericana 

Lo mismo que Marie Bonaparte* y Jeanne Lampi-De Groo-*. Ruth Mack- 
Brunswick perteneció al “círculo de las mujeres' 1 de Sigrmind F::e *. Fue su páctente, 
y después una de sus discípulas más fervorosas, al pun jj.,e inglesó en la in- 

timidad familiar del maestro y se encontró finalmente dependiendo ce ét, un joco como 
su hija Anna Freud*. Pero tuvo un destino mucho más .rági .: p,* ios otros alumnos. Su 
análisis fue un desastre, y su morfinomanía, vinculada a enfermedades múltiples, le im¬ 
pidió desplegar sus verdaderos talentos de clínica y teórica. 

Nacida en Chicago en el seno de la burguesía judía acomodada, era hija de un bri¬ 
llante jurista filántropo. Diplomada primero en el Radcliffe College, a continuación em¬ 
prendió estudios de medicina y psiquiatría en la escuela médica del College de Tuft. Ca¬ 
sada muy joven con el médico Hermann Blumgart, cuyo hermano, Leonard Blumgart 
(1881-1951), se había instalado en Viena* para realizar un análisis con Freud, ella via¬ 
jó a su vez en 1922, e inició un tratamiento para curarse de una hipocondría grave. 

En esa época Freud analizaba a numerosos norteamericanos que en algunos casos se 
quedaban en Viena durante algunos años para atenderse o llegar a ser psicoanalistas. En 
esas circunstancias Ruth Mack conoció a Mark Brunswick. Enamorado de ella en secre¬ 
to desde que había asistido a su casamiento, él era primo de la madre. Afectado de tras¬ 
tornos de la personalidad, se estaba analizando con Freud al mismo tiempo que su her¬ 
mano David, que estudiaba psicología. Ya separada de su marido, Ruth fue tanto más 
seducida por Mark cuanto que Freud le explicaba el caso de él como en un análisis de 
control*. Mark tenía una relación con una joven, pero finalmente, en 1928, después de 
cuatro años de cura, decidió casarse con Ruth. Freud y Oscar Rie* fueron elegidos co¬ 
mo testigos de la boda. 

Mientras tanto, Ruth se había convertido en una verdadera freudiana, especialista en 
el tratamiento de la psicosis* y apasionada por la cuestión de las relaciones preedípicas. 
Como ella rechazaba las tesis de Melanie Klein*, Freud la respaldó, enviándole nume¬ 
rosos pacientes de entre sus allegados: Max Schur* y su mujer en 1924, Muriel Gardi- 
ner* y Serguei Constantinovich Pankejeff* (el Hombre de los Lobos) en 1926, y tam¬ 
bién Robert Fliess*, el hijo de Wilhelm Fliess*, y Karl Menninger*. 

Inmediatamente después de casarse, Ruth y Mark volvieron por un año a los Estados 
Unidos*, donde nació su hija llamada Mathilde en homenaje a Mathilde Hoílister*. A 
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su retorno, ambos retomaron las curas con Freud. Mientras empeoraban los síntomas de 
Mark, también se agravaban los de Ruth. Abrumada por sus trastornos digestivos, ella 
tomó la costumbre de calmar el dolor con inyecciones reiteradas de morfina. A medida 
que avanzaba el análisis, su dependencia transferencial respecto de Freud iba aumentan¬ 
do al mismo tiempo que su toxicomanía. Enfermo desde varios años ames, el maestro 
no vacilaba en hacerse atender a veces por ella, y otras por Max Schur, quien pronto se 
convertiría en su médico personal. 

Aunque decepcionado por su incapacidad para curar a su querida discíoula, Freud 
continuó manteniéndola dependiente de él, pero manifestándole semimiemos negativos 
y continuando el análisis del marido. En 1937, después de años de dramas y conflictos 
ligados a ese enredo inverosímil, Ruth y Mark decidieron divorciarse, y volvieron a ca¬ 
sarse enseguida. 

En 1938 Ruth siguió a Freud a su exilio londinense. Después de que é. mjriera, el.a 
se intaló en Nueva York, donde desempeñó un pequeño papel en la historia del movi¬ 
miento psicoanalítico norteamericano. Convertido en alcohólico, Mark se separó de 
ella. Ruth emprendió entonces otro análisis con Hermann Nunberg*. En el momento en 
que parecía curada, la encontraron muerta en el cuarto de baño después de una caída 
que fue atribuida a una “crisis cardíaca inducida por una neumonía”. 


Paul Roazen, La Saga freudienne (Nueva York, 1971), París, PUF. 1986. 


MAEDER Alphonse (1882-1971) 
psiquiatra y psicoanalista suizo 


Alphonse (o Alfons) Maeder se apasionó por las tesis freudianas en la Clínica del 
Burghólzli, junto a Cari Gustav Jung* y en el contexto de la expansión de la nueva psi¬ 
quiatría dinámica* de inspiración bleuleriana. Muy pronto se entregó a un autoanálisis* 
y practicó la técnica de la cura interpretando sus sueños* y sus actos fallidos*. A partir 
de 1907 publicó artículos en francés sobre la doctrina psicoanalítica, en los cuales re¬ 
chazaba la primacía de la sexualidad*. Desempeñó entonces un papel importante en la 
introducción del freudismo* en Francia* por la vía zuriquesa. 

En 1912, cuando se iniciaba la polémica entre Cari Gustav Jung y Sigmund Freud*, 
intercambió cartas con este último acerca del sueño y la cuestión judía. Freud lo había 
acusado de no comprender nada del simbolismo* del sueño, y de ser antisemita. En ese 
entonces, el debate sobre la judeidad* o no-judeidad del psicoanálisis* estaba en el nú¬ 
cleo del conflicto interno de la International Psychoanalytical Association* (IPA), y 
Freud, invirtiendo su posición anterior, pretendía que el psicoanálisis* era un “asumo de 
semitas”. Maeder, como Jung, creía en la psicología diferencial de los pueblos, y reivin¬ 
dicó contra Freud y los judíos vieneses una posible “identidad cristiana” (en ese caso 
protestante) del psicoanálisis. 


Después de la ruptura de 1913, siguió próximo a Jung. Más tarde adhirió al Rearme 
Moral, movimiento que apuntaba a la “regeneración del hombre”, fundado por Frunk 
Buchman. Como numerosos pioneros del freudismo, y a la manera de los médicos hi- 
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tenistas, misioneros, calvinistas o puritanos, se interesó por téciih as rerap *u t • q'< 

m 

va no tenían nada que ver con el psicoanálisis, emparentadas con las :»nti i terapi 
• a 

jei alma, de inspiración religiosa o cukuralista. Distinguía tres tipos de ctirac.-i 

• / f 

•‘profano’', que apela a la racionalidad; el “mago”, que obra mediante la sugestión , • o 
“religioso”, sobre el cual el enfermo puede proyectar "el arquetipo del Salvador ’ ■ ce 
último modelo (muy junguiano) era el que tenía su adhesión. 

Alphonse Maeder, “Contribution á !a psychopathologie de la vie quoticti&nne”. A chives 
de psychologie , V), abril de 1907, 149-152; “Essai d’interprétation de o "I- ;es •'«ves’, 
ibíd., 354-375; “Sur le mouvement psycnanalytique, un point de vue r.ccve-3'j en ps;- 
chofogie”, L'Année psychologique, 1912, XVIII, 389-418. "Lettres á Signuna rrei.d” ■ 
Bloc-notes de la psychanalyse, 8, 1988, 219-226; La Personne du médecin, un agw. 
psvchothérapeutique , Neuchátel, Delachaux y Niestlé, 1953; Dú ¡a psychanalyse á la 
psychothérapie appellative, París, Payot, 1970. Jean-Pierra Mordier, Les Debuts de la 
psychanalyse en France, París, tviaspero, 1981. Marcel Scheidhausr, Le Réve freudien 
en France, Navarin, París, 1985. Jacquy Chemouni, “Entre Vienne y Zuricri”, Le Bioc- 
notes de la psychanalyse, 3, 1988, 227-252. 


[> ANTROPOLOGÍA. BLEULER Eligen. ELLENBERGER Henri F. ESCISION. ES¬ 
TADOS UNIDOS. ETNOPSICOANÁLISIS. HIPNOSIS. PSICOTERAPIA. SUIZA. 
TÉCNICA PSICOANALÍTICA. 


MAGNETISMO 

p BENEDIKT Moriz. BERNHEIM Hippolyte. BREUER Josef. CATARSIS. CHAR- 
COT Jean Martin. ESPIRITISMO. HIPNOSIS. HISTERIA. JANET Pierre. LIÉ- 
BEAULT Auguste. MESMER Franz Antón. PERSONALIDAD MÚLTIPLE. PSI¬ 
QUIATRÍA DINÁMICA. PSICOTERAPIA. SUGESTIÓN. 


MAHLER Gustav (1860-1911) 
compositor austríaco 


Nacido en Kalischt, Bohemia, en una familia judía modesta, Gustav Mahler tuvo 

una infancia signada por la tragedia. Era el mayor de doce hijos, de los cuales nueve 

murieron antes de alcanzar la edad adulta. Uno de sus hermanos se suicidó. Converti- 

* 

do al catolicismo, fue nombrado director de orquesia de la Opera de Viena*. y después 
director artístico, en 1897; allí, a lo largo de diez años, renovó la puesta en escena y la 
tradición musical, lo que le valió numerosas enemistades: “Fue el primer director de 
orquesta que dirigió de pie”, escribió William Johnston, y un pionero en el arte de uti¬ 
lizar “técnicas de dirección expresiva, sirviéndose de las dos manos a la vez para mo¬ 
dular cada frase”. En 1902 se casó con una pianista, Alma-Maria ScluncUer (1879- 
1964), con la que tuvo una hija, Maria-Anna, de sobrenombre Putzi, que murió por 
enfermedad en 1907. 

A pesar de la intensidad de su trabajo de músico y compositor, que se desarrolló en 
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los Estados Unidos*, Mahler cayó en un estado melancólico: ‘El misterio de la muerte 
siempre había estado presente en su espíritu -ha escrito Bruno Walter-, pero en ese mo¬ 
mento lo tenía literalmente ante sus ojos. Sobre el universo de Mahler, sobre su vida 
misma, iba a planear en adelante la sombra siniestra y muy próxima de la muerte.” 

Por consejo de Bruno Walter, que también había consultado a Sigmund Freud* por 
inhibiciones, Mahler solicitó una cita con el maestro, que estaba de vacaciones en Ho¬ 
landa*. Después de varias anulaciones y actos fallidos*, esa entrevista tuvo iugar en 
Leyden, el 26 de agosto de 1910: el “análisis” de Mahler duró cuatro horas, el tiempo de 
una larga caminata por las calles de la ciudad: “Supongo -dijo Freud-, que su madre se 
llamaba María. Me llevan a pensarlo algunas de sus frases en esta entrevista. ¿Cómo es 
posible que se haya casado con una mujer que tiene otro nombre, Alma, siendo que su 
madre ha desempeñado evidentemente un papel predominante en su vida?” Mahler res¬ 
pondió que tenía la costumbre de llamar María a su mujer, y no Alma. En el curso de la 
entrevista, Mahler logró además comprender por qué su música era de alguna manera 
“estropeada” por la intrusión reiterada de una melodía banal. En su infancia, a continua¬ 
ción de una escena conyugal particularmente violenta entre el padre y la madre, él había 
escapado a la calle y había oído un organillo que tocaba un aire popular vienés: esas no¬ 
tas se habían fijado en su memoria y volvían en la forma de una melodía molesta. 


* Ernest Jones, La V¡e et 1‘oeuvre de Sigmund Freud, t. 2 (Nueva York, 1955), París, 
PUF, 1961 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 1959-62j. 
William M. Johnston, L'Esprit viennois. Une histoire intellectuelle et sociaíe, 1848-1938 
(Nueva York, 1972), París, PUF, 1985. Alian Janik y Stephen Toulmin, Wittgenstein, 
Vienne et la modemité (Nueva York, 1973), París, PUF, 1978. Henry-Louis de La 
Grange, Gustav Mahler. L'áge d'or de Vienne (1900-1907), vol. 2, París, Fayard, 1983; 
Gustav Mahler. Le génie foudroyé (1907-1911), vol. 3, París, Fayard, 1984. Gineíte 
Raimbault, Lorsque l’enfant disparait, París, Odile Jacob, 1996. 


MAHLER Margaret, nacida Schónberger (1897-1985) 
médica y psicoanalista norteamericana 


Gran especialista en el tratamiento de las psicosis* infantiles, Margaret Schónberger 
nació en Sopron, Hungría*, en una familia de la burguesía judía intelectual. Inició estu¬ 
dios de pediatría en Budapest, donde conoció a Sandor Ferenczi*, y después se instaló 
en Viena*, para orientarse hacia el psicoanálisis*. 

Analizada por Helene Deutsch* y después por August Aichhorn*, con el cual creó 
un centro de orientación infantil, fue más tarde controlada por dos analistas vieneses. 
Robert Wiilder (1900-1967) y Grete Bibring (1899-1977). En 1933 se convirtió en pare¬ 
ja de Aichhorn, y participó regularmente en los trabajos de la Wiener Psychoanalytische 
Vereimgung (WPV), mientras se iniciaba en el psicoanálisis de niños* en el marco del 
seminario de Anua Freud*. En 1936 se casó con Paul Mahler, un ingeniero químico con 
el que emigró primero a Gran Bretaña, en 1938, y dos años más tarde a los Estados Uni¬ 
dos*, siguiendo así la trayectoria clásica de los freudianos de su generación*, expulsa¬ 
dos de Europa central por el nazismo*. En Nueva York inició otro análisis con Edith Ja- 
cobson*, cuando supo que su madre había sido deportada a Auschwitz. 
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A partir de 1949 se consagró a la etiología de las psicosis y al sufismo*, publicando 
varias obras colectivas sobre el tema. En 1957 creó con Manuel Fur?; jn centro de ayu¬ 
da e investigación sobre el desarrollo de los procesos de :ndiv,duaciór. y separación, el 
Masters Children Center, y un centro terapéutico para el .ratarYe Uo ce csicosis infanti- 

4 

les, la Masters Therapeutic Nursery. En ambas instituciones, les niños eran -scibidos 
junto con sus madres. 

Aunque influida por los trabajos de Melanie Klein*. Margaret Mahíer se inspiró pri¬ 
mero en las posiciones de René Spitz*, y después en las ce Dor.aii V:; es sVinnicott*. 
Siguió fiel a la corriente annafreudiana y a las tesis ce ;a Ego Psyckotogv*, es decir, a la 
tradición vienesa del psicoanálisis, reprochándoles a los ki.eb cr. s su aosmaiismo y su 

exceso de imaginación, que los llevaban —dec.a— a “'T crear _na vid • fuñíasmática dei 
lactante. 


A partir de sus observaciones, elaboró la noción ce seoaracion- rcu muación oara 

i. i 

definir un proceso intrapsíquico que se produce entre el cuást y el tricésimo sexto mes 
de vida. La separación es la emergencia del infante futra cié ia fusión s xoióuca con ia 
madre, y la individuación es la aceptación por el niño de sus p rocías características in¬ 
dividuales. De allí la idea de un “nacimiento psicológico dei individuo*’, que '.leva al 
surgimiento de una autonomía del yo* tal como la define .a Ego Psychology. 

Lo mismo que muchos freudianos exiliados en los Estados U -idos. Margaret Mahler 
enfrentó el problema de la integración del psicoanálisis en el -i mercan 'ay oflife. No 
vaciló en teorizar su propio proceso, con ayuda de los conceptos que ella misma había 
forjado a lo largo de su experiencia clínica: “Creo que en los casos positivos la emigra¬ 
ción es seguida por una segunda individuación, un nuevo nacimiento psicológico y qui¬ 
zás una nueva visión del mundo [...]. Para mí. la emigración ha sido lo siguiente: nos 
arrancó a mí y a mis ideas soñolientas de esa cápsula psicológica que era entonces Vie- 
na, me expuso a un ambiente extraño cuya novedad agravaba las vulnerabilidades de la 
(ransición. Pero una vez dominadas la angustia v la inseguridad iniciales, me llevó a 
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volverme productiva y a hacer surgir mi teoría del desarrollo." 


• Margaret Mahler y Manuel Furer, Psychose infantile. Symbiose húmame et individua- 
tion (Nueva York, 1968), París, Payot, 1973 [ed. cast.: Simbiosis humana. Las vicisitudes 
de la individuación. 1. Psicosis infantil, México, Joaquín Mortiz, 1986]: y Fred Pine, Anni 
Bergman, Symbiose humaine et individuaron. La naissance psychologique de l’étre 
humain (Nueva York, 1975), París, Payot, 1980 [ed. cast.: El nacimiento psicológico del 
infante humano. Simbiosis e individuación. Buenos Aires, Marymar, 1977). Pamela Tytell 
y Catherine Tourette-Turgis, “Margaret S. Mahler, 1897-19S5", Encyclopaedia univer- 
salis, 1986, 576-577. Elke Mühlleitner, Biographisches Lexikon der Psychoanalyse. Die 
Mitglieder der psychologischen Mittwoch-Geselíschaft uno' der Wiener psychoanalytis- 
chen Vereinigung von 1902-1938, Tubinga, Diskord, 1992. Claudíne y Pierre Geiss- 
mann, Histoire de la psychanalyse de l’enfant, París, Bayard, 1992. 


¡> ANNAFREUD1SMO. AUBRY Jenny. BETTELHE1M Bruno. DOLIO Franfoise. 
ESTADIO DEL ESPEJO. HORNEY Karen. HUG-HELLMUTH Hermine von. KLEI- 
NISMO. MORGENSTERN Sophie. OBJETO (RELACIÓN DE). SELF PSYCHO- 
LOGY. 
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MALESTAR EN LA CULTURA (EL) 

Obra de Sigmund Freud* publicada en 1930 con el título de Das Unbehagen in 
der Kultur. Traducida por primera vez al francés en 1934 por Charles Odier*, con 
el título de Malaise dans la civilisation y y en 1994 por Pierre Cotet, Rene Lainéy 
Johanna Stute-Cadiot con el título de Le Malaise dans la culture. Traducida ai in¬ 
glés por Joan Riviere*, en 1930, con el título de Civilization and its Discontents, re¬ 
tomado sin modificaciones por James Strachey* en 1961. 


El malestar en la cultura fue durante mucho tiempo uno de los escritos freudianos a 
los que, no sin alguna condescendencia, se calificaba de sociológicos o antropológicos. 
Lejos de admitir ese punto de vista, Jacques Lacan*, en el seminario de 1959-i960, de¬ 
dicado a la ética del psicoanálisis, habla de ese libro como de una “obra esencial” en la 
cual Freud realiza “la suma de su experiencia” y trata de lo trágico de ia condición hu¬ 
mana. Peter Gay, por su parte, estima que El malestar en la cultura es la obra "más 
sombría” de Freud, en la que aborda sin rodeos, y en el tono más grave, la cuestión de 
“la miseria humana”, a la cual daban toda su amplitud la crisis económica, el derrumbe 
de la Bolsa de Nueva York (unos días antes de que Freud le entregara el manuscrito al 
editor), y el ascenso del partido hitleriano en Alemania. 

Con este ensayo, Freud quiso extender a la cultura en general el examen que había 
hecho de la religión en El porvenir de una ilusión \ Como para subrayar la continuidad 
entre ambos trabajos, comienza recogiendo, para criticarla, una observación que la lec¬ 
tura de El porvenir de una ilusión le había sugerido a su amigo Romain Rolland*. Al 
escribirle a Freud para agradecerle el envío del libro, el autor de Au-dessus de la mélée 
lamentaba que en esa obra no se hubiera tratado la cuestión del origen del "sentimiento 
religioso”. Rolland designaba de tal modo una “sensación religiosa”, es decir, el "hecho 
simple y directo de la sensación de «lo eterno»”, que caracterizaba como “un sentimien¬ 
to oceánico”. 

De entrada, Freud rechaza la idea de que una sensación de ese tipo pueda constituir 
la esencia de la religiosidad: según él, se trata más bien de una repetición del sentimien¬ 
to de plenitud que experimenta el laclante antes de la separación psicológica respecto de 
la madre, sentimiento de plenitud característico del yo* primario, yo-placer, del cual 
siente periódicamente nostalgia el yo adulto, el yo estrechado por el principio de reali¬ 
dad. Si se cree encontrar en ese “sentimiento oceánico” la fuente de la necesidad reli¬ 
giosa, ello se debe al olvido de que esa necesidad no es primera, que sólo constituye una 
reformulación de la necesidad de protección por el padre: el “sentimiento oceánico” que 
evoca Romain Rolland no es en definitiva más que una tendencia al restablecimiento 
del narcisismo* ilimitado, específico del yo primario. 

Después de esta puesta a punto, Freud recapitula brevemente las tesis desarrolladas 
en El pon’enir de una ilusión : recuerda que la existencia humana se caracteriza por el 
hecho de que los objetivos del principio de placer*, la búsqueda del goce* máximo y la 
evitación del dolor, no pueden alcanzarse en razón del “orden del universo”. Se sigue de 
ello que es mucho más probable que el hombre haga la experiencia de la desdicha, la 
que le es infligida por el sufrimiento del cuerpo, la hostilidad del mundo exterior y la in* 
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satisfacción en las relaciones con los otros. Así como el principio de placer se somete al 
principio de realidad* cuando se ve confrontado con el mundo exterior, el hombre, fren¬ 
te a estos obstáculos, renuncia a esa felicidad para la cual evidentemente no está hecho, 
v busca los medios de atenuar o suprimir el sufrimiento. Freud enumera tres medios 

9 

esenciales: la neurosis*, la intoxicación y la psicosis*, con formas propias para cada in¬ 
dividuo. Es precisamente esta especificidad lo que la religión trata de suprimir, propo¬ 
niendo una modalidad uniforme de adaptación a la realidad, cuyas características son 
una desvalorización de la vida terrenal, el reemplazo del mundo real per un mundo deli¬ 
rante, y una inhibición intelectual. 


De las tres causas del sufrimiento humano, Freud escoge para estudiar en este ensa¬ 
yo el carácter insatisfactorio de las relaciones entre los hombres. Remediar esta causa 
de sufrimiento es la función de la cultura, a través de las instituciones que la materiali¬ 
zan (el Estado, la familia), pero en la medida en que los remedios propuestos son coac¬ 
tivos y aparecen como otros tantos límites en la búsqueda de placer, la cultura aparece 
muy pronto como una nueva causa de sufrimiento. Y, en tal carácter, es objeto de un re¬ 
chazo frecuentemente acompañado de alegatos en favor de un retorno al estado de natu¬ 
raleza, y de elogios al modo de vida de los primitivos que no dependían de los progre¬ 
sos de la tecnología moderna. 

Freud sostiene que este rechazo tiene su explicación, pero se niega a justificarlo, 
porque se basa en el olvido del carácter protector de la cultura. Antes que nada, lo que 
se olvida es la observación ya antigua, realizada por Hobbes (1588-1679), que Freud 
confirma sin vacilar: “El hombre es el lobo del hombre”. Ahora bien, esta dimensión, 
que habrá que designar y teorizar, da su razón de ser al aspecto coactivo de la cultura, y 
le otorga a la organización social su estatuto de compromiso precario: en ella el hombre 
no puede ser plenamente feliz, pero sin ella no puede sobrevivir. De modo que el hom¬ 
bre y la mujer son prisioneros de un dilema: tienen necesidad de los otros, pero sueñan 
con vivir a distancia de esa sociedad que limita sus pulsiones sexuales. Para apaciguar 
los sufrimientos originados por esta contradicción, la cultura se esfuerza en crear víncu¬ 
los sustitutivos: lazos de amor, impulsos libidinales desviados de sus objetivos sexuales. 
Es el caso del mandamiento retomado por el cristianismo, “ama a tu prójimo como a ti 
mismo”, y también de la utopía comunista, a la que en este marco Freud condena sin 
apelación Esos intentos están necesariamente destinados al fracaso, en cuanto se basan 
en una negación de la observación de Hobbes, en una ignorancia voluntaría del carácter 
universal de la hostilidad de los hombres entre sí, en la negativa a tomar en cuenta la 
agresividad y la crueldad inherentes al género humano, dimensiones éstas cuya perma¬ 
nencia quedaba demostrada por la historia pasada y presente A continuación, el eje de 
!u reflexión de Freud es el examen de esa dimensión de la agresividad, la hostilidad v la 

w 

crueldad. 


Si la agresividad es inherente a la naturaleza humana, ello se debe a que también 
constituye una fuente de placer y, como tal, es complementaria del amor. Lo demuestran 
los intentos realizados para unir a los hombres con un vínculo de amor desviado de su 
objetivo sexual. En efecto, esos intentos sólo pueden tener éxito con la condición de que 
dejen al margen a otros hombres, los cuales se convierten en el blanco de la agresividad 
Freud vuelve a encomiar en este punió la problemática desarrollada en Psicología de 
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las masas y análisis del.yo *, y sobre todo la dimensión del “narcisismo de las pequeñas 
diferencias”, que Lacan reformuló, hablando del “terror conformista” en “Situación del 
psicoanálisis en 1956”. Para darle un fundamento teórico a esta dimensión de la agresi¬ 
vidad, Freud advierte al lector de la necesidad de tomar en cuenta la parte de la teoría 
psicoanalítica en cuya elaboración él había encontrado las mayores dificultades: la teo¬ 
ría de las pulsiones. En ese punto se hace explícito el objetivo del ensayo: se trata de 
analizar la naturaleza del “malestar” con la ayuda de la dualidad pulsional postulada 
unos años antes, en Más allá del principio de placer *: la que opone amor y odio, eras y 
muerte. 

Estos enfrentamientos pulsionales gobiernan la vida inconsciente del individuo, y 
también su vida social. De allí la siguiente definición de la cultura y su desarrollo: “El 
combate de la especie humana por la vida”. 

Resulta entonces necesario captar por qué medios puede la cultura llegar a controlar 
esa agresividad, manifestación explícita de la pulsión* de muerte. Uno de esos medios 
puede identificarse en la historia del desarrollo psicológico del hombre: en efecto, en él 
se constata que la agresividad se vuelve contra el yo, que es introyectada y retomada por 
una parte del yo, el superyó*, que va a oponerse a la parte restante. El superyó, esa “con¬ 
ciencia moral”, pondrá de manifiesto respecto del yo la misma agresividad que el yo de¬ 
seaba expresar respecto de los otros, y la tensión que de tal modo se instaura entre el yo 
y el superyó da lugar al “sentimiento consciente de culpa”. En consecuencia, puede afir¬ 
marse que la cultura domina la agresividad de los individuos haciéndola vigilar por un 
intruso, el superyó, que funciona como un gobernador en “una ciudad conquistada”. 

¿En qué consiste este sentimiento de culpa que surge con tal constancia, sea que el 
mal haya sido realmente realizado o que haya permanecido en estado de intención? De 
hecho, tiene un doble origen. Es en primer lugar producto de la angustia que experimen¬ 
ta el niño ante la autoridad paterna (origen externo): temiendo que dejen de amarla, la 
criatura se ve llevada a renunciar a satisfacer las pulsiones, sólo orientadas hacia la bús¬ 
queda de placer. Pero cuando la autoridad ha sido interiorizada en el superyó a través de 
la inlroyección* de la agresividad que ella suscitaba, el origen del sentimiento de culpa 
es interno: en adelante, ya no es posible ocultarle al superyó lo que subsiste en el yo del 
deseo de satisfacer la pulsión. El sentimiento de culpa, generado por la cultura (repre¬ 
sentada por el superyó), es entonces en gran parte inconsciente, y casi siempre vivido en 
la forma de un malestar que se atribuye a otras causas. 

Si el superyó desempeña el papel que se le acaba de reconocer en el proceso cultu¬ 
ral, ¿no resulta tentador hablar de civilizaciones o épocas “neuróticas”, que requerirían 
soluciones terapéuticas? Freud, que en muchas otras ocasiones reveló ser un adepto 
muy audaz al razonamiento analógico, aquí da muestras de la mayor prudencia, recor¬ 
dando que los conceptos, lo mismo que los seres humanos “no se pueden sustraer sin 
peligro a la esfera en la que han nacido y se han desarrollado”. En efecto, al llegar a esa 
altura del ensayo, Freud advierte que la cuestión que se le plantea no concierne ya a la 
ciencia, sino al pronóstico. Esas sociedades civilizadas, ¿podrán dominar la pulsión des¬ 
tructiva capaz de perderlas? Freud se niega a darle a este interrogante la respuesta con 
soladora que aguardan y están dispuestos a proporcionar los revolucionarios y los pie- 
tistas reunidos en una misma ilusión Deja la pregunta abierta, atribuyendo la agitación 


676 






iviaunowsKi, Bronislaw 


y la angustia crecientes de sus contemporáneos a su capacidad tecnológica para exter¬ 
minarse mutuamente, hasta lo último. “Y ahora -concluye- cabe esperar que el otro de 
los dos «poderes celestiales», el eros eterno, realice un esfuerzo para afirmarse en su lu¬ 
cha contra su adversario no menos inmortal.” 

Un año después, en 1931, cuando el Partido Nazi acababa de obtener cerca del 39 
por ciento de los votos en las elecciones, Freud, como para desprenderse de un resto de 
optimismo, añadió: “Pero, ¿quién puede conjeturar el éxito y el desenlace?” 

• Sigmund Freud, Le Malaise dans ¡a culture (1930), OC, XVIII, 245-333, GW, XIV, 421- 
506, SE, XXI, 64-145 [ed. cast.: El malestar en la cultura, Amorrarte, vol. 2 1 j; Psycholo- 
gie des masses et analyse du moi (1921), OC, XVI, 1-83, GW, XI!I, 73-131, SE, XVIII, 65- 
143 [ed. cast.: Psicología de las masas y análisis del yo, Amorrcrtu, vol. 18]; L 1 Avenir 
d’une ¡Ilusión (1927), OC, XVIII, 141-197, GW, XIV, 325-330, SE, XX!, 5-56 [ed. cast.: El 
porvenir de una ilusión, Amorrortu, vol. 21]; Au-delá du principe de plaisir (1920), GW, 
XIII, 3-69, SE, XVIII, 1-64, en Essais de psychanaiyse, París, Payoí, 1981, 41-115 [ea. 
cast.: Más allá del principio de placer, Amorrortu, vcl, '3] . Peter Gay, Freud. Une vie 
(Nueva York, 1988), París, Hachette, 1991 [ed. casi.: Freud. Una vida de nuestro liem- 
po, Buenos Aires, Paidós, 1989], Jacques Lacan, Le Séminaire , iivre VI!, L'Éthique de la 
psychanaiyse (1959-1960), París, Seuil, 1986 [ed. cast.: E! Seminario. Libro 7, La ética 
del psicoanálisis, Barcelona, Paidós, 1988]; Écrits, París, Seuil, 1966 [ed. cast.: Escritos 
1 y 2, México, Siglo XXI, 1985]. Henri Vermorel y Maaeleine Vermcrel, Sigmund Freud y 
fíomain Rolland. Correspondance, 1923-1936, París, PUF, 1993. 

O TRADUCCIÓN (DE LAS OBRAS DE FREUD). 


MALINOWSKI Bronislaw (1884-1942) 
antropólogo inglés 


Fundador de la antropología funcionalista moderna, creador de la investigación de 
campo y defensor de los principios del culturalismo*, Bronislaw Malinowski provenía 
de una familia católica de la gran burguesía polaca. Nacido en Cracovia, y por lo tanto 
súbdito del Imperio Austro-Húngaro, comenzó a estudiar física, matemática y filosofía 
en su ciudad natal, bajo la autoridad de maestros formados en la tradición positivista de 
Emst Mach (1838-1916) y Richard Avenarius (1843-1896). Después de haber seguido 
en Leipzig los cursos de psicología experimental de Wilhelm Wundt (1833-1920), se 
orientó hacia la etnología. Contra ese maestro alemán, que privilegiaba la “psicología 
de los pueblos”, él comenzó a estudiar, en las fuentes escritas disponibles, el funciona¬ 
miento de la familia entre los aborígenes australianos. Partió entonces a Inglaterra, don¬ 
de se desarrollaban los grandes debates fundadores de este nuevo dominio. En la Uni¬ 
versidad de Cambridge, en 1910, fue alumno de Charles Seligman (1873-1940), 
Williams Rivers (1864-1922) y Edward Westermarck (1862-1939). 

Partidario de una concepción neopositivista de la unidad de la ciencia, marcado por 
los trabajos de Émile Durkheim (1858-1917), quien había llevado al primer plano el es¬ 
tudio del funcionamiento de las sociedades, renunciando a la metafísica de sus orígenes, 
Malinowski rechazaba el modelo del evolucionismo darwiniano en el que se había ba¬ 
sado Sigmund Freud* al escribir Tótem y tabú*. Al escoger el empirismo, privilegiaba 
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un método fundado en la descripción correcta y exacta de los hechos, conservando la 
idea cara a Durkheim de que cada sociedad es un sistema integrado en el que cada ele¬ 
mento (costumbre, institución, norma, etcétera) desempeña un papel “funcional . 

No obstante, para estudiar ese funcionamiento, al joven Malinowski le faltaba la ex¬ 
periencia de campo. Gracias a su maestro Seligman logró reunir los fondos necesarios 
para organizar una misión etnográfica a Nueva Guinea, y salió de Inglaterra en e mo¬ 
mento en que estallaba la Primera Guerra Mundial. Como ciudadano austríaco, se hab a 
convertido brutalmente en “enemigo” de los ingleses. Sobre todo, en el momento mis¬ 
mo en que realizaba el sueño de unirse a ese mundo melanesio tan extraño al suyo, se 
encontró enfrentado a la gran querella de las naciones que iba a transformar totalmente 
la sociedad occidental. 

Para Malinowski, la experiencia de campo entre pueblos llamados “primitivos” fue 
una verdadera búsqueda de identidad. Lejos del frente de batalla, pensaba en la Europa 
desgarrada: a veces se sentía polaco y odiaba a Inglaterra, identificándose con las mino¬ 
rías oprimidas o colonizadas, y otras, por el contrario, rechazaba a su Polonia natal pa¬ 
ra afirmar su anglofilia. Como lo demuestra su Diario , publicado mucho tiempo des¬ 
pués de su muerte, durante cuatro años, primero en la región de los mai’ú, y después en 
las islas Trobriand, se entregó a una especie de autoanálisis*. Solo “en el corazón de las 
tinieblas”, observó en sí mismo tanto los deseos eróticos que le suscitaban las mujeres 
indígenas o sus amantes lejanas, como la sensación de estar frente a fuerzas instintivas 
comunes a todos los hombres. En ese contexto, se convenció de la futilidad de las hipó¬ 
tesis de Luden Lévy-Bruhl (1857-1939) sobre la mentalidad primitiva, y renunció al 
postulado de una conciencia colectiva, en favor de un nuevo humanismo basado en el 
análisis del hombre vivo. 

Completó este análisis con la elaboración del método de la “investigación partici¬ 
pante”, verdadero programa para la etnología moderna, centrada en la experiencia de 
campo. Para Malinowski, el trabajo del antropólogo no se resumía ya en una búsqueda 
erudita del origen de los mitos y las religiones, a la manera de James Frazer (1854- 
1941): se convertía en una ciencia de la observación, vinculada a una aventura iniciática 
en la cual el investigador ponía en juego su propia subjetividad, en una relación transfe¬ 
rencia! con el objeto observado. De allí la proximidad con el psicoanálisis*. 

Mientras Malinowski era iniciado en el campo por el deseo*, el fantasma* y el sue¬ 
ño*, Seligman descubría al psicoanálisis atendiendo neurosis de guerra*. En 1917 le en¬ 
vió una documentación a su discípulo, pidiéndole que pusiera a prueba con sus indíge¬ 
nas la validez de la tesis freudiana de que el sueño es la expresión de un deseo 
reprimido. Pero en ese momento Malinowski se aprestaba a abandonar las islas Tro¬ 
briand. 

Al volver a Londres, totalmente transformado por su experiencia en Oceanía, fue de¬ 
signado “encargado de cursos” de antropología social. A lo largo de una importante ca¬ 
rrera universitaria, que después lo llevaría a los Estados Unidos*, desempeñó una parte 
activa en el debate sobre las relaciones entre la antropología y el psicoanálisis, critican¬ 
do las tesis enunciadas por Freud en Tótem y tabú. 

Apasionado por la vida sexual de los melanesios, Malinowski abordó la obra freu¬ 
diana sin la menor reticencia. Buscando aplicar los conceptos del psicoanálisis a la an¬ 
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tropología, pero modificándolos a la luz de los datos de la etnografía, se desliz*'; h ici i 
u na critica y una revisión de la doctrina del Edipo* y del universalLmo freudiano. 

Entre los trobiandeses había observado la existencia de una e^rruciura social cL tipo 
matrilineal que llevaba al no-reconocimiento del papel del padre c: procr 

niño era concebido por la madre y por el espíritu del antepasado, ni?n ,- as 
-Jel padre quedaba vacío. En consecuencia, la figura de la le. era e-ie mar 
materno, en el que se concentraba la rivalidad del niño. La prohibíLió i del 
refería a la hermana, y no a la madre. Malinowski no negaba la jx s rucia 
piejo nuclear, pero afirmaba su variabilidad en función de la c mr : * :.i 'r :a 
diferentes formas de sociedad. De tal modo anulaba la> hioótesis :olc r.: 
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universal y del parricidio original. La primera sólo se aplicaba a nccieda les 
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trilineal, y la segunda no explicaba la diversidad de las cuitun ;_e ^ue. cu eíec ?. 
ninguna transición de la naturaleza a la cultura podía expiie'¿r .ei'.ie;a ur di er-.daa. 

Ernest Jones*, por invitación de Seligman, se encargó en j'2-r de orí ::c¿ • ios pcsicie¬ 
nes de Malinowski. Le objetó que la ignorancia de la paternidad entre ¡os trcbriandeses 
era sólo una negación tendenciosa de la procreación paterna. En : onnecuercia, el com¬ 
plejo de Edipo descrito por Freud era universal, puesto que e! sistema rr. a .ri lineal, con su 
complejo avuncular, expresaba de modo negativo una tendencia eaípica reprimida. 

Esta defensa ortodoxa de las tesis freudianas no solucionaba eí probiema de las rela¬ 
ciones entre la antropología y el psicoanálisis, ni la cuestión de la universalidad del Edi¬ 
po, ni la oposición entre el patriarcado y el matriarcado. Y Jones perdía la batalia en 
cuanto no estaba en su poder cuestionar la autoridad etnográfica que Mallncv/ski había 
adquirido con su trabajo de campo y con sus métodos de investigación. Para que ei de¬ 
bate pudiera lanzarse sobre bases nuevas hubo que aguardar los trabajos de Geza Ro- 
heim*. primer psicoanalista que se convirtió en etnólogo: es decir, hubo que aguardar 
que se adquiriera la competencia necesaria para cuestionar las tesis culturalistas y fun- 
cionalistas a partir de una experiencia de campo. 

A pesar de la dureza de los conflictos, Malinowski tuvo siempre una actitud respe¬ 
tuosa con Freud, y cuando éste llegó a Londres, en 1938, el polaco fue uno de los pri¬ 
meros científicos de la comunidad inglesa que le manifestaron su admiración y trataron 
de ayudarlo. Poco tiempo después se instaló en los Estados Unidos, donde murió súbi¬ 
tamente de un ataque cardíaco. 


• Bronislaw Malinowski, Les Argonautes du Pacifique occidental (Londres. 1922), París, 
Gallimard, 1963; La Sexualité et sa répression dans les sociétés prímitives (Londres, 
1927), París, Payot, 1932 [ed. cast: La vida sexual de los salvajes del noroeste de te 
Melanesia , Madrid, Morata, 1975); La Vie sexuelle des sauvages au nord-ouest de ¡a 
Mélanósie (Londres, 1929), París, Payot, 1930 [ed. casi.: La vida sexual de (os salvajes 
del noroeste de la Melanesia, Madrid, Morata, 1975; Trois Essais sur la vie soclaie des 
primitifs (Londres, 1926, París, 1933), París, Payot, 1968; Les Jardins de coran (Londres 
1935), París, Maspero, 1974; Une tPéorie scienüfique de la culture (Carolina del Norte. 
1945), París, Maspero. 1968; Les Dynamiques de l'évolution cuüurelte (Londres, 1345), 
París, Payot, 1970; Magic, Science and Religión (1948), Nueva York, Dojblsday, 1954; 
Journal d’ethnographe (Londres, 1967), París, Seuil, 1985. Michel Panofí. Bronisíaw 
Malinowski, París, Payot, 1972. Ernest Jones Essais de psychanalysa appiiquée , voi. II 
(Londres, 1951), París, Payot, 1973. Jean Poirier, Histcire de l'eihnolog>e , París, PUF, 
1974. George W. Stocking, “L’anthiopologie et ia Science de l’irrationne!. La rencontre 
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de Malinowski avec la psychanalyse freudienne” (1983), Revue Internationale d'histoire 
de la psychanalyse, 4, 1991, 449-491. Bertrand Pulman, “Ernest Jones et I anthr polc- 
g¡e”, Revue intemationale d’histoire de la psychanalyse, 4,1991,493-521. 

> ANTROPOLOGÍA. AUSTRALIA. DIFERENCIA DE LOS SEXOS. KARDINER 
Abram. MEAD Margaret. PSICOANÁLISIS APLICADO. 


MANN Thomas (1875-1955) 
escritor alemán 


Thomas Mann nació en Lübeck, en el norte de Alemania*, el 6 de junio de 1875, sis 
madre era una criolla de origen brasileño, cuya belleza exótica y sensual le inspiraría al 
novelista algunos de sus personajes femeninos más fascinantes; el padre provenía de 
una de las más ilustres familias protestantes de la ciudad. 

En 1892, después de la muerte del padre, las dificultades económicas llevaron a la 
familia a instalarse en Munich, donde Thomas Mann publicó su primera novela en 
1894. Quien iba a convertirse en uno de los más grandes escritores alemanes del siglo 
XX conoció el éxito en 1901, con su novela Los Buddenbrooks , fresco grandioso de la 
decadencia de una familia burguesa, en gran medida inspirado en la historia de su pro¬ 
pia familia paterna. 

En 1905 se casó con Katja Pingshiem, de quien tuvo seis vástagos: Erika, que tam¬ 
bién sería escritora y recogió las confidencias de la madre al final de su vida; Klaus, es¬ 
critor que se suicidó en 1949, en Cannes, después de haber terminado Le Tournant, su 
segunda autobiografía; Golo, periodista; Monika, nacida en 1910, el año del suicidio* 
de Carla, una de las hermanas de Thomas Mann; Elisabeth y Michael. 

Heredero del mundo prometeico de la literatura romántica alemana, Thomas Mann si¬ 
guió amando durante toda su vida la filosofía de Arthur Schopenhauer (1788-1860), la de 
Friedrich Nietzsche (1844-1900) y el universo wagneriano. Esta fascinación por las gran¬ 
des epopeyas líricas, los sabios locos y los magos, su hostilidad a las formas racionales de 
pensamiento, sospechosas a su juicio de reduccionismo, iban a ser la fuente de los errores 
y las ambigüedades que caracterizaron su relación con la cosa política y el psicoanálisis*. 

El odio de Thomas Mann a los valores del mundo occidental, del que no excluía a 
Alemania, ya se tratara del parlamentarismo, el internacionalismo, los ideales socialis¬ 
tas o, incluso más, la psicología, lo llevaron a tomar partido por el imperialismo prusia¬ 
no de 1914. La guerra le parecía entonces una cruzada por la defensa de la cultura ger¬ 
mánica. Se malquistó con su hermano mayor, Heinrich (1871-1950), escritor y 
periodista, enamorado de Francia* y de Italia*, quien en 1914 tomó posición contra la 
empresa militarista de la Alemania del káiser Guillermo. En 1918, Thomas Mann, 
amargado por la derrota de su país, publicó una obra maestra panfletaria, Consideracio¬ 
nes de un apolítico , de acentos populistas y nacionalistas, en la cual volvía a atacar, con 
una violencia increíble, todas las formas de la psicología, a la cual le reprochaba que 
cultivara lo evidente y no respetara el arte y la creación. 

En 1924, después de haberse reconciliado con el hermano, publicó una de sus obras 
más célebres, La montaña mágica {Der Zauberberg ), que le valió una reputación inter- 
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nacional: el escritor alemán más conocido del mundo recibió el Premio Nobel de Lite¬ 
ratura en 1929. En el transcurso de esos años, sus opiniones políticas habían cambiado. 
Desde la aparición de los primeros síntomas del ascenso del nazismo* se comprometió 
con las fuerzas de izquierda, sumando todo su prestigio a las campañas electorales, mul¬ 
tiplicando las conferencias ante la juventud, colaborando con los sindicatos para obsta¬ 
culizar el retorno de la barbarie. Consternado, tomó conciencia de una inversión histó¬ 
rica: el nazismo triunfante había retomado, de un modo caricaturesco pero eficaz, los 
mismos valores de la Alemania romántica a los cuales él se había apegado tanto. El 
combate justo de los filósofos románticos se había vuelto anacrónico, ya no era la hora 
de la apología del instinto y lo irracional contra la alienación moderna, había que movi¬ 
lizar todas las fuerzas disponibles en ayuda de la civilización amenazada. 

Sin cuestionar la sinceridad y la solidez de ese compromiso, parece, no obstante, que 
no fue tan espontáneo y enérgico como se ha dicho generalmente. En 1996, su hija Eri- 
ka, que resistió al nazismo desde la primera hora, publicó un libro de recuerdos en el 
cual incluyó cartas intercambiadas con su padre entre 1933 y 1936. Algunos de esos do¬ 
cumentos atestiguan la lentitud del escritor, que entonces estaba en Suiza*, en asumir 
una posición pública contra los nuevos amos de su país. A su hermano Kíaus, Erika le 
escribió: *’A pesar de nuestra juventud, nos ha tocado en suerte una pesada responsabi¬ 
lidad en la persona de nuestro padre sin grandeza”. En febrero de 1936, Thomas Mann 
publicó en un diario helvético una toma de posición desprovista de toda ambigüedad, 
que lo reconcilió con la hija, según lo atestigua el telegrama que ella le dirigó entonces: 
“Gracias, felicitaciones, bendición”. 

En vista de los temas dominantes en la obra de Thomas Mann (la enfermedad, la se¬ 
xualidad* y la muerte), se podría pensar que su encuentro con la obra freudiana fue rá¬ 
pido y simple. Esto no ocurrió así en absoluto. Contradictorio en sus declaraciones, 
Thomas Mann llegó hasta disculparse, en una carta a Sigmund Freud* del 3 de enero de 
1930, por el carácter tardío de su comprensión de la teoría psicoanalítica y de su adhe¬ 
sión a los valores que ella aportaba, mientras que en 1925 había declarado que en su re¬ 
lato de 1912 titulado La muerte en Venecia ya gravitaba la influencia directa de Freud. 
De hecho, siempre cultivó la ambigüedad en ese punto. 

En la primera parte de su vida y su obra, el odio a cualquier clase de psicología, el 
temor a que la psicología se apropiara del arte y la literatura, si bien no respaldan la te¬ 


sis de una ignorancia absoluta del descubrimiento freudiano, explican su distanciamien- 
:o respecto del psicoanálisis, y sus burlas al respecto. Jean Finck señala: “En un primer 
momento, Tilomas Mann dirigió al psicoanálisis, por lo menos en parte, sus sospechas 
aspecto de la acción supuestamente disolvente y enemiga de la vida que le atribuía a la 
ficología”. 

Por otro lado, es cierto (y el propio Thomas Mann lo reconoció) que, en razón de su 


cultura y sus lecturas, de su amor a la filosofía romántica alemana, estaba preparado pa¬ 
ra abordar las ideas freudianas. Además nunca dejó de subrayar, a veces en exceso, la 
filiación, para él evidente, entre Schopenhauer y Freud. Pero hubo que aguardar hasta 
mediados de la década de 1920, cuando se inició su giro político, para que Thomas 
Mann se confrontara francamente con la obra de Freud, cuya influencia es evidente en 
José y sus hermanos , ese gran fresco comenzado en 1926. 
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En adelante, su interés, su simpatía e incluso su admiración por el psicoanálisis, qui¬ 
zás aún más por la persona de Freud, se expresarían de manera resonante, un poco co 
mo un compromiso moral. 

Dos textos célebres ilustran ese reconocimiento: “Freud y el futuro”, escrito en 1936 
en ocasión del octogésimo cumpleaños del creador del psicoanálisis, y “Freud y el pen¬ 
samiento moderno”, publicado en 1929, en el año del Premio Nobel, sin duda uno de 
los textos más admirables sobre Freud, con algunas líneas de Stefan Zweig*. 

“Freud y el pensamiento moderno” es una obra de combate filosófico y político. A 
la manera de Nietzsche, bajo cuyos auspicios se inscribe su desarrollo, Thomas Mann 
revisa alguna de sus posiciones anteriores, pero sobre todo, como verdadero estratega de 
la lucha de ideas, desmonta la utilización perversa, por las fuerzas de las tinieblas, de 
los valores ligados a la cultura (y en particular a los provenientes del romanticismo ale¬ 
mán). 

En su tiempo, Nietzsche había analizado y criticado el trayecto de los pensadores 
alemanes que en la Aufklárung creían discernir los gérmenes del progreso, y había lla¬ 
mado a dejar de considerar la filosofía romántica como una obra reaccionaria, demos¬ 
trando principalmente que Schopenhauer volvía a los valores tan elogiados por Petrar¬ 
ca, Erasmo y Voltaire. 

Thomas Mann retoma la antorcha, y hace el elogio de Tótem y tabú *, que acaba de 
releer. Ese libro, escribe, “nos incita a algo más que a una simple meditación sobre el 
espantoso origen psíquico del fenómeno religioso y sobre la naturaleza profundamente 
conservadora de toda reforma”. Freud, explorador de las profundidades, se inscribe evi¬ 
dentemente en el linaje de los pensadores de los siglos anteriores que, en lugar de igno¬ 
rar o idolatrar el rostro nocturno del ser, sentaron las premisas de su conocimiento. 
Guardémonos de hacer creer -continúa el autor de Mario y el mago- que Freud, porque 
explora lo oscuro, analiza lo glauco y visita la cloaca, es un oscurantista. 

Al defender de tal modo el pensamiento freudiano, Thomas Mann está en pleno 
acuerdo consigo mismo. En efecto, el inconsciente freudiano es el tiro de gracia a esa 
psicología clásica que él detesta, y el antirracionalismo de Freud “equivale a compren¬ 
der la superioridad afectiva y dominante del instinto sobre la mente; no equivale a una 
prosternación admirativa hacia esa superioridad, a burlarse del espíritu”. Thomas Mann 
reconoce entre líneas el narcisismo y la pulsión de muerte en la obra de Novalis, y dice 
que “lo que se ha denominado erróneamente el pansexualismo* de Freud, su teoría de la 
libido, es, en síntesis, y despojado de toda mística, un romanticismo que se ha vuelto 
científico”. Para concluir este análisis, encuentra acentos beethovenianos, los del Him¬ 
no a la alegría: el psicoanálisis “es la forma del irracionalismo moderno que se resiste 
inequívocamente a todos los abusos reaccionarios que se han hecho de él. Es -nos de¬ 
claramos convencidos de ello- una de las piedras más sólidas que hayan contribuido ja¬ 
más a edificar el porvenir, morada de una humanidad liberada y que habrá alcanzado el 
conocimiento”. 

En 1930, en ocasión de una reedición de su autobiografía, Freud añadió algunas lí¬ 
neas de conclusión en las que finalmente aceptaba ser ubicado entre los grandes pensa¬ 
dores de la humanidad. Al hacerlo, recordó a Thomas Mann: “En 1929, Thomas Mann, 
uno de los autores que tenían la mayor vocación de ser voceros del pueblo alemán, me 
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¡isisnó un lusar en la historia del espíritu moderno» en frases tan ricas de contenido co- 
mo benévolas”. 

El 8 de mayo de 1936» cuando los nazis ya no hacían un misterio de sus intenciones 
Thomas Mnnn pronunció en Viena* un discurso lírico en honor del “psicólogo de! in¬ 
consciente [...] verdadero hijo del siglo de Schopenhauer e Ibsen, entre ios cuales na 
ció”. En esa ocasión recordó con humildad que el psicoanálisis había ido a él mucho 
masque él al psicoanálisis, y explicó que “apenas” se atrevía a hablar de Freud. quen 
debía ser honrado “como pionero de un humanismo del futuro”. Un mes más tarde, el 
14 de junio de 1936, visitó a Freud para leerle personalmente su texto. Max Schtr* ha 
descrito la impresión que ese elogio produjo en Freud, quien a su ez, en una carta a 
Arnold Zweig* del 17 de junio de 1936, comentó hasta qué punto ’.o había conmovido 
esa visita: “Thomas Mann, que ha dado su conferencia sobre mí en cinco o seis lusares 

* O 

diferentes, tuvo la gentileza de repetírmela el domingo 14 de es¿e mes, a mí personal¬ 
mente, en mi habitación, aquí en Grinzing. Fue una gran alegría para mí y les míos, que 
se encontraban presentes.” 

Thomas Mann abandonó Alemania y viajó a los Estados Unidos en 1938. Enseñó en 
Princeton antes de instalarse en California. En 1944 adquirió la ciudadanía norteameri¬ 
cana, y a partir de entonces dedicó gran parte de su energía a investigar las raíces del 
cataclismo del que su país natal tenía, a sus ojos, una responsabilidad colectiva. Como 
lo ha recordado Jean-Michel Palmier, esta posición fue duramente criticada por Bertolt 
Brecht (1898-1956), quien le reprochó que confundiera “alemán” con “nazi”. 

En 1945, en un texto titulado: “Por qué no vuelvo a Alemania”, se explayó sobre su 
trayecto intelectual y político, y acerca de su abandono progresivo de las raíces alema¬ 
nas: “Es cierto -dijo-, en el curso de todos estos años Alemania se me ha vuelto muy 
extraña. Ustedes convendrán conmigo en que es un país que da miedo.” Reprochándo¬ 
les a los alemanes en general su participación (así fuera pasiva) en esa “guerra espanto¬ 
sa”, exclamó: “¡Qué grado de insensibilidad tenía que haberse alcanzado para escuchar 
el Fidelio en la Alemania de Himmler sin cubrirse el rostro con las manos y abandonar 
la sala corriendo!” 

En 1952 Thomas Mann dejó definitivamente los Estados Unidos y se radicó en Sui¬ 
za, desde donde recorrió Europa (incluso Alemania) dando conferencias. Murió en Zu- 
rich el 12 de agosto de 1955. 


• Thomas Mann, “Freud et la pensé moderne", en Sur le mariage. Lessmg. Freud et a 
pensée moderne. Mon temps (1929), París, Aubier-Flammarion, 1970, edición bilingüe, 
106-149; "Freud et l , avenir , ‘ (1936), en Roland Jaccard (comp.), Freud . Jugements et 
témoignages, París, PUF, 1976, 13-43; “Pourquoi je ne rentre pas en Allemagne" en 
Étre écrivain allemand á notre époque, ensayos y textos inéditos reunidos \ presenta¬ 
dos por Andró Gisselbrecht, París, Gallimard, 1996. Erika Mann. Mein V'ater, der 
Zauberer, Francfort, Rowohlt, 1996. Klaus Mann, Le Tournant (1982), Paris, Solin, 1984; 
Journal. Les années bruñes, 1931-1936, París, Grasset, 1996. "Thomas Mann et les 
siens”, dossier dirigido por Llonel Richard, Le Magazine littéraire, septiembre de 1996. 
Jean Finck, Thomas Mann et la psychanalyse, París, Les Belles Lettres, 1982, precedi¬ 
do de “Thomas Mann et rirrationnel” por Jean-Michel Palmier, 5-33. Sigmund Freud, 
Tótem et Tabou (1913), GW, IX, SE, XIII, 1-161, Paris, Gallimard, 1993 [ed. cast.: Tótem 
y tabú, Amorrortu, vol. 13]; Sigmund Freud présenté par lui méme (1925). OC, XVII, 51- 
122, con el título Autoprésentation , GW . XIV, 33-96, SE, XX, 7-70, Paris. Gallimard, 
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1984 [ed. cast.: Presentación autobiográfica, Amorrortu, vol. 20]; y Arnold Zweig, Corre- 
soondance, 1927-1939 (Francfort, 1968), París, Gallimard, 1973. Max Schur, La Mort 
dans la vie de Freud (1972), París, Gallimard, 1975. 


MANNONI Maud. nacida Magdalena VAN DER SPOEL (1923-1998) 
psicoanalista francesa 


Conocida por su valentía y compromiso constantes en favor de los marginados, los 
locos y los excluidos, Maud Mannoni pertenecía a la tercera generación* psicoanalítica 
francesa. Marcada por la escuela inglesa -desde Melanie Klein* hasta Donalds Woods 
Winnicott*- y por la enseñanza de Jacques Lacan* y Fran 90 ise Dolto*, también fue una 
militante de izquierda, anticolonialista. 

Nacida en Courtrai, Bélgica, el 22 de octubre de 1923, Magdalena van der Spoel 
pasó su primera infancia en Colombo, donde su padre ejercía funciones de cónsul gene¬ 
ral de los Países Bajos*. Criada por Aya, una nodriza cingalesa, fue brutalmente separa¬ 
da de ella a la edad de seis años, cuando sus padres dejaron Ceilán para volver a Euro¬ 
pa. Siempre recordará la gran casa familiar como un paraíso terrestre. Sin embargo, la 
ruptura con Aya fue un verdadero trauma, “...sufrido como un abandono tanto más 
terrorífico cuanto que no lo acompañaba ninguna palabra. En ese desamparo que se aba¬ 
tía sobre mí -escribirá en 1988-, no llegaba a reconocer quién era yo, adonde iba. No 
sabía lo que me sucedía”. 

En Courtrai, junto a su abuelo materno, encontró en tres meses la seguridad perdida. 
Aprendió entonces el francés pero perdió el uso de su lengua materna, el inglés, y olvi¬ 
dó las palabras hindi transmitidas por su querida nodriza. Pronto se repitió el abandono, 
cuando sus padres la llevaron a Amsterdam por un nuevo período de su vida. 

Como ya no sabía comunicarse en francés con un padre que sólo quería hablarle en 
inglés, fue obligada a aprender el holandés: “En Amsterdam, la soledad era total. De los 
seis a los once años, me faltaba alguien con quien hablar. Completamente hostil a mi 
padre, [...] me encontré dividida entre el mundo adulto, donde las recepciones habían 
perdido su aspecto festivo, y el de los niños, que me hacían pagar caro el no pertenecer 
a su medio pequeño burgués [...]. Además, el lenguaje académico que habité, el neerlan¬ 
dés, había terminado por matar las palabras vivas y la búsqueda de lo bello venía en el 
lugar de lo verdadero. [...] Había desaprendido a hablar. Las palabras ya no tenían sen¬ 
tido”. 


En Anvers, siguió sus estudios primarios en la escuela religiosa de las Damas de 
Sión, donde experimentó un “flechazo” por la madre Roberte. Sintiéndose marginal e 
incapaz de adquirir las virtudes burguesas que le reclamaban, decidió inscribirse en la 
universidad de Bruselas, donde obtuvo un título de criminología. El contacto que tuvo en 
aquella época con adolescentes psicóticos en los servicios de psiquiatría transformó su 
vida. Prosiguió su análisis didáctico* con Maurice Dugautiez*, convirtiéndose así en 
miembro de la Société Belge de Psychanaiyse (SBP) en 1948, un año antes de la afilia¬ 
ción de ésta a la International Psychoanalyticai Associaíion* (IPA). 

La doble experiencia de una sociedad colonial y de un universo subjetivo dominado 
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por la ausencia de un verdadero amor la condujo a interesarse en las situaciones de vio¬ 
lencia y ruptura: ¿cómo reencontrarse con la lengua perdida de ia infancia; ¿Cómo supe¬ 
rar los traumas inherentes a todas las formas de separación para iiberarse mediante la 
creación o la integración? Tales eran las preguntas que se hacía cuando decidió vivir en 
París. 

El encuentro con Fran^oise Dolto entonces fue decisivo, no sólo por su formación de 
psicoanalista de niños, sino porque ésta le presentó a Octave Mannoni*, figura paterna 
que le recordaba a su abuelo. Se casó con él en diciembre de i 943. Junto a este intelec¬ 
tual comprometido de izquierda, frecuentó el equipo de Les Temps modernes y se integró 
a la Société Fran$aise de Psychanalyse (SFP). Con Lacan, que también era el analista de 
su esposo, realizó una segunda cura y luego un análisis de control*. En 1960, firmó, al 
igual que Jean-Bertrand Pontalis, el Manifiesto de los 121 sob r e eí derecho a ia insumi¬ 
sión en la guerra de Argelia. 

Como nuevamente hablaba en inglés, decidió no permanecer atada a ia clínica france¬ 
sa. Así, tomó el hábito de ir a Londres para formarse con ei gran Wmnicott, cuya noto¬ 
riedad era inmensa. En un control de caso a largo plazo, éste le transmitió toda la com¬ 
plejidad de una larga experiencia de cura, fundada en una concepción del Self '\ mientras 
ella intentaba iniciarlo en la conceptualidad lacaniana. Winnicoct ia ayudó a comprender 
cómo analizar los fracasos y las fallas del analista en la contratransferencia*, cómo pro¬ 
gresar hacia la curación y la búsqueda de la verdad a través de la duda y el error. En 
pocas palabras, le enseñó otra escucha clínica, diferente de la que se practicaba en Fran¬ 
cia en aquella época, una escucha donde la exploración de las relaciones de objeto* y de 
las proyecciones fantasmáticas había adquirido un lugar considerable en la comprensión 
del imaginario* del paciente. 

Gracias a él, pudo conocer a Ronald Laing*, “el niño terrible” de la British Psychoa- 
nalytical Society (BPS), quien ya discutía el saber psiquiátrico dominante. Lo visitó en el 
hospital de Kinsley Hall, donde se recibían pacientes esquizofrénicos. Ella tomará de él 
la idea de que la locura* es un pasaje, un estado, un viaje, y que hay que inventar una 
nueva manera de acotarla, fuera de las paredes del asilo y de las clasificaciones de la psi- 
quiatría. 

Sin embargo, muy apegada al freudismo* y a las posiciones de Lacan, nunca adoptará 
las tesis de la antipsiquiatría*. Sólo retendrá la idea de que es preciso, no suprimir el 
asilo o negar la noción de enfermedad mental, sino crear otros lugares para escucharlo, 
lugares que escaparían al encierro mortífero. Soñaba con una “institución estallada”, 
sueño que iba a realizarse algunos años más adelante. 

En 1964, sin dejar la IPA, de la que seguirá siendo miembro hasta su muerte, partici¬ 
pó con Lacan en la fundación de la École freudienne de Paris* (EFP). También fue la 
primera autora de la colección “Champ freudien”, de la editorial Le Seuil, que inauguró 
con un libro de gran resonancia: El niño retardado y su madre. Allí hablaba de esta clíni¬ 
ca psicoanalítica inglesa que tan bien conocía y, sobre todo, inauguraba un nuevo estilo 
de intervención freudiana donde se mezclaban la rebeldía y el rigor teórico. Los notables 
de la institución freudiana -de todas las tendencias- nunca le perdonarán su carácter de 
pasionaria. Luego publicará unas veinte obras traducidas a numerosas lenguas 

En 1967, organizó en París un coloquio sobre las psicosis* donde fueron reunidos 
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lodos los grandes nombres de la historia del lacanismo y en especial Jenny Aubry* 
Moustapha Safouan, Lucien Israel*, Ginette Raim'oault, Jean Oury, Frangoise Doito, etc 
Se reunieron allí los representantes de la antipsiquiatría inglesa: Ronald Laing y David 
Cooper*. La reunión tomó aires de preludio a la rebeldía estudiantil y en su discurso de 
cierre, profético, Lacan anunció que la sociedad occidental entraba en una era de segre¬ 
gación cada vez más arraigada. Dos años después, Maud Mannoni creó con Robert 
Lefort la École Expérimentale de Bonneuil-sur-Marne, lugar que recibía a niños y ado¬ 
lescentes con problemas (de catorce a dieciséis años). La experiencia se inspiraba en 
parte en la amipsiquiatría anglosajona y en una tradición surgida a 1 a vez de Antón 
Makarenko (1888-1939) y Célestin Freinet (1896-1966), con la clínica psicoanaiítica 
como principal referencia. 

Para los jóvenes psicoanalistas de la cuarta generación y para los extranjeros que 
pasaron por Bonneuil, la experiencia era emblemática de un lacanismo cor rostro huma¬ 
no, anclado en la rebelión contra el orden establecido y abierto a la vida social y a la plu¬ 
ralidad doctrinal, como lo mostrará Vivre á Bonneuil , la película filmada por Guy Sehg 
man a fines de 1970. “El principio de Bonneuil -subraya Claude Halmos- consistía en 
hacer estallar la institución, creando una circulación permanente entre el adentro y el 
afuera. Se trataba de inventar actividades que realmente se inspiraran en ia vida/’ 

Después de la muerte de Lacan y la disolución de la EFP, Maud Mannoni creó conse¬ 
cutivamente dos grupos psicoanalíticos, el Centre de Formation et de Recherches Psy- 
chanalytiques (1982-1995) y Espace analytique. 

Durante los últimos años de su vida, mantuvo una actividad considerable, desempe¬ 
ñando un papel primordial en la reorganización del campo psicoanalítico francés, un 
poco a la manera de Serge Leclaire*, pero desde una perspectiva diferente. Sufría de una 
grave hipertensión y consumía muchos medicamentos. A menudo, soñaba, como lo había 
hecho Bruno Bettelheim*, con poner fin a sus días para evitar la vejez y la decadencia. 
La muerte la alcanzó y murió por una crisis cardíaca, justo después de la presentación de 
su último libro, dedicado a Virginia Woolf (1882-1941). 


• Maud Mannoni, L’enfant arriéré y sa mére, París, Seuil, 1964 [ed. cast.: El niño retarda¬ 
do y su madre, Buenos Aires, Paidós, 1992]; L’enfant, sa maladie y les autres, París, 
Seuil, 1967; Le psychiatre, son "fou” et la psychanalyse, ibíd., 1970; Éducation imposi¬ 
ble, París, Seuil, 1973 [ed. cast.: La educación imposible, México, Siglo XXI, 1981]; La 
théorie comme fiction, París, Seuil, 1979; D’un impossible á l’autre, París, Seuil, 1982; Le 
symptóme y le savoir, París, Seuil, 1983 [ed. cast.: El síntoma y el saber Barcelona. 
Gedisa, 1984]; Un savoir qui ne se sait pas, París, Denoél, 1985 [ed cast.. Un saber que 
no se sabe: la experiencia analítica, Barcelona, Gedisa, 2002]; De la passion de íétre a 
la "folie" de savoir, París, Seuil, 1987; Ce qui manque á la vérité pour étre dite , París, 
Seuil, 1988; Le nommé y l’inommable, París, Seuil, 1991; Amour, haine, séparation. 
fíenouer avec la langue perdue de l’enfance, París, Seuil, 1993; Elles ne saventpasce 
qu’elle disent, París, Seuil, 1998 [ed. cast.: Ellos no saben lo que dicen, Madrid, Alianza, 
2000]. Maud Mannoni (ed.) Enfance aliónée. L'enfant, la psychose et l’institution (1967), 
París, Denoél, 1984; Un lieu pour vivre, París, Seuil, 1976 [ed. cast.: Un lugar para vivir, 
Barcelona, Crítica, 1983]. 
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\UTlsSMO. l’SICOANÁLISIS DE NIÑOS. PSICOTERAPIA INSTITUCIONAL. 
ESQUIZOFRENIA. SUICIDIO. 


MANNONI Octave (1899-1989) 
psicoanalista francés 

Nacido en Lamotte-Beuvron, Sologne, Octave Mannoni provenía de una familia de 
maestros originaria de Córcega. El padre era director de un reformatorio. Después de 
estudiar filosofía, fue designado profesor en el liceo Gallieni de Tananarive Madagas- 
ear, donde residió durante veinte años, entre 1925 y 194.5. Partidario de la independen¬ 
cia de la isla, la administración lo llamó a París. Cinco años más tarde, en 1950, publi¬ 
có su Psychologie de la colonisation , que hizo correr mucha tinta. Inspirándose en 
Próspero y Calibán, los personajes de La tempestad, de William Shakespeare, intentó 
diferenciar la personalidad malgache de la personalidad colonial europea. Según él, la 
primera se caracterizaba por un complejo de dependencia y un sistema religioso jerár¬ 
quico, en el cual los muertos constituían una instancia moral superior, un superyó*, que 
determinaba la conducta de los vivos. La segunda, al contrario, se singularizaba por su 
individualismo y su emancipación respecto de las costumbres, las tradiciones y la reli¬ 
gión. 

Ahora bien, la colonización tejía vínculos entre los dos sistemas Según Mannoni, en 
efecto, los malgaches realizaban una transferencia* dependiente que los llevaba a con¬ 
siderar al hombre blanco (el colonialista) como equivalente al antepasado muerto, y a 
pedirle protección y seguridad. De allí desprendía el europeo la idea de que el negro co¬ 
lonizado era un inferior que aceptaba su inferioridad. Mannoni calificó de interpreta¬ 
ción ‘ abusiva esa transformación por el colonizador de un sentimiento de dependencia 
en un complejo de inferioridad, y llegaba a la conclusión de que la dependencia de los 
negros respecto de los blancos era el resultado de un miedo recíproco de naturaleza pro- 
yeciiva: los blancos proyectaban en los indígenas sus propios pavores, y los negros pro¬ 
yectaban en los blancos una transferencia dependiente. De allí la fórmula “el negro es el 
miedo que el blanco se tiene a sí mismo”. 

Mannoni no hacía más que retomar, con un espíritu universalista, las tesis del etno- 
psicounálisLS*, añadiendo una interpretación fenomenológica. La obra sin duda antico- 
lomalisia, pero -en razón de su psicologismo y de un cierto coqueteo que explicaba las 
(lifcicncias entre los colonizados y los colonizadores, entre el hombre blanco y el hom¬ 
bre negro, entre d verdugo y la víctima, como efecto exclusivo de una teatralidad, in¬ 
cluso de una ilusión óptica- fue recibida erróneamente como un manifiesto hostil a la li¬ 
beración de los pueblos oprimidos. Sobre todo Aimé Césaire acusó a Mannoni de 
utili. ai una terminología refinada para comparar a los “pobres negros” con niños gran¬ 
des incapaces de occidentalizarse. 

fue en particular l íamz Fanón* quien, en 1952, descargó un golpe terrible al autor, 
m un libro militante, Piel negra, máscaras blancas , que se convertiría en un clásico de 
la lucha anticolonial Psiquiatra formado en la psicoterapia institucional* por Fran^ois 
fosque)les (1912-199-1), Fanón adoptó la tesis clásica del culturalismo*, revisada y co- 
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rregida por la fenomenología sartreana, para demostrar que el psicoanálisis y su com¬ 
plejo de Edipo* eran incompatibles con la negritud. Octave Mannoni respondió muchas 
veces a estas críticas, defendiendo su libro o bien revisando algunas de sus posiciones. 
Después se orientó hacia el psicoanálisis*. 

A continuación de una cura con Jacques Lacan* y de su matrimonio en 1948 con 
Maud Van der Spoel (Maud Mannoni), joven terapeuta holandesa formada en el diván 
de Maurice Dugautiez*, se incorporó a la Société franqaise de psychanalyse (SFP), y 
después a la École freudienne de París* (EFP), de la cual llegó a ser uno de los didactas 
brillantes, mientras publicaba textos en la revista de Jean-Paul Sanie (1905-1980), Les 
Temps modernes. 

En 1966, cinco años después de la muerte de Fanón y del fin de la guerra de Argelia, 
intentó una vez más, en la revista Race, explicar, a la luz de su experiencia de analista, 
los defectos y las virtudes de su Psychologie de la colonisation , subrayando que había 
asumido el riesgo de erosionar algunas “místicas útiles a la causa anticolomalista’’. No 
obstante, criticó la utilización que había hecho del concepto de dependencia, y su falta 
de atención a la cuestión económica, insistiendo en la necesidad de escribir un libro so¬ 
bre la psicología de la descolonización. 

Anticolonialista, hombre de izquierda sensible a las marginalidades y las desviacio¬ 
nes, siguió siendo un freudiano erudito y participó hasta su muerte en todas las activida¬ 
des de su esposa, Maud Mannoni, quien iba a adquirir renombre internacional en el ám¬ 
bito del psicoanálisis de niños*. Junto a ella, fue en Francia* uno de los defensores de 
las tesis de la antipsiquiatría* inglesa, y marcó con su presencia las actividades de la es¬ 
cuela experimental de Bonneuil-sur-Marne, iniciadas en 1969. 

Publicó numerosas obras, entre ellas un notable ensayo sobre Sigmund Freud* tra¬ 
ducido en todo el mundo, varios estudios de crítica literaria, y un artículo en el que pro¬ 
puso denominar “análisis original” al autoanálisis* de Freud. 


• Octave Mannoni, Prospero et Caliban. Psychologie de la colonisation (1950), París, 
Ediciones universitarias, 1985; La Machine (1951), París, Tchou, 1977; Freud (1966), 
París, Seuil, 1977; Clefs pour l’imaginaire ou l’Autre Scéne , París, Seuil, 1969 [ed. cast.: 
La otra escena. Claves de lo imaginario, Buenos Aires, Amorrortu, 1979]; Fictions freu- 
diennes, París, Seuil, 1978. Frantz Fanón, Peau noire, masques blancs, París, Seuil, 
1952 [ed. cast.: Piel negra, máscaras blancas, Barcelona, Ed. Síntesis, 1996]. Michelle 
Moreau-Ricaud, "Octave Mannoni (1899-1989)”, fíevue Internationale d'histoire déla 
psychanalyse, 3, 1990, 478-479. Guillaume Suréna, “Psychanalyse et anticolonialisme. 
L’influence de Frantz Fanón”, ibíd , 5,1992, 431-444. 


> ANTROPOLOGIA. DIFERENCIA DE LOS SEXOS. MALINOWSKI Bronislaw. 
ROHEIM Geza. 


MARCINOWSKI Jaroslaw (1868-1935) 

médico alemán 


Nacido en Breslau, Polonia, Jaroslaw (Johannes) Marcinowski adhirió a las ideas 
freudianas a principio de siglo, y dirigió un sanatorio de convalecencia para enfermos 
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nerviosos en el Holstein. En junio de 1909 le escribió a Sigmund Freud* porque desea¬ 
ba unirse al círculo vienés. En el lenguaje militar que le era habitual, Freud lo describió 
como sigue en una carta a Cari Gustav Jung*: "Él se anuncia como un militante con¬ 
vencido y un camarada dispuesto al combate”. 


Después de la Primera Guerra Mundial, Víarcinowski compró una granja en Bad 
Heilbrunn, en Baviera, y la transformó en un sanatorio. Con su mujer., una enfermera di- 
plomada, compartían la vida de los pacientes. Lou Andreas-Salomé* lo visitó en 1920, 


y admiró el modo en que habían organizado el lugar. Miembro ele la Wiener Psycho- 
analytische Vereinigung (WPV) entre 1919 y 1925, fue ante todo un terapeuta de la vida 
comunitaria. Escribió numerosos artículos. 


• Lou Andreas-Salomé, Correspondance avec Sigmund Fieud [ed. casi.: Corres¬ 
pondencia, México, Siglo XXI, 1968], seguido ce Journal d’une année (1912-1913) 
(Francfort, 1966), París, Gallimard, 1970. Elke Mühlleitner, diographiscnes Lexikon der 
Psychoanalyse. Die Mitglieder der psychologiscnen Mittv/och-GeselIschaft und der 
Wiener psychoanalytischen Vereinigung von 1902-1938, Tubinga, Diskorb, 1992. 


MARCONDES Durval, nacido Durval Marcondes Bellegarde (1899-1981) 
psiquiatra y psicoanalista brasileño 


Nacido en San Pablo, Durval Marcondes debe ser considerado el oadre fundador del 

9 á. 

movimiento psicoanalítico brasileño. Este psiquiatra erudito de aspecto aristocrático se 
convirtió en un clínico notable, y ocupó el primer plano de la escena freudiana en su 
país durante toda su vida. Fue él quien hizo ir a Adelheid Koch* desde Berlín a San 
Pablo, para que lo analizara y formara didactas según los criterios de la International 
Psychoanalytical Association* (IPA). Fue también el mejor organizador del movimiento 
después de que lo reconociera Ernest Jones*. Asimismo, convirtió a San Pablo en un fa¬ 
ro para las otras ciudades de implantación del freudismo: sobre todo Río de Janeiro, pe¬ 
ro también Salvador de Bahía, Porto Alegre, Recife, etcétera. 

En 1926 publicó un libro sobre el simbolismo*, que abrió el camino en Brasil* a una 
crítica literaria de inspiración psicoanalítica. Al año siguiente fundó con Francisco 
Franco da Rocha* la Sociedade Brasileira de Psicanálise, primera sociedad freudiana de 
Latinoamérica, la cual, después de haber sido disuelta, renació en junio de 1944, con¬ 
vertida en el Grupo Psicanalitico de Sao Paulo, y en 1951, en el Congreso de la IPA de 
Amsterdam, en la Sociedade Brasileira de Psicanálise de Sao Paulo (SBPSP). 

En 1928, Marcondes creó la Revista brasileira de psicanálise , acogida con entusias¬ 
mo por Freud. Redactó numerosas obras de introducción al psicoanálisis*. Fue también 
un pionero de la higiene mental en las instituciones escolares, e inauguró la primera cá¬ 
tedra de psicología en la Universidad de Sao Paulo. 

• Marialzira Perestrello, “Hlstoire de la psychanalyse au Brésil des origines á 1937", 
Frénésie, 10, primavera de 1992, 283-301. 

O BÜRKE Mark. KEMPER Werner, PORTO-CARRERO Julio Pires. RAMOS DE 
ARALIJO PEREIRA Arthur. SPANUD1S Theon. 
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MARCUSE Herbert (1898-1979) 
filósofo norteamericano 


Nacido en Berlín, Herbert Marcuse fue alumno de Edmund Husserl (1859-1938) y 
Martin Heidegger (1889-1976) antes de participar en los trabajos del Instituí l'iir Sozial- 
forschung, donde conoció a Theodor Adorno (1903-1969), Marx Horkheimer (1895- 
1973) y Leo Lowenthal. Núcleo fundador de la futura Escuela de Francfort, en este ins¬ 
tituto de investigaciones sociales se elaboró la teoría crítica, doctrina sociológica y 
filosófica basada a la vez en el psicoanálisis*, la fenomenología y el marxismo, para re¬ 
flexionar sobre las condiciones de producción de la cultura en el seno de una sociedad 
dominada por la racionalidad tecnológica y pronta a hundirse en la barbarie. 

Huyendo del nazismo*, Marcuse salió de Alemania*, y en 1934 emigró a los Esta¬ 
dos Unidos*, donde enseñó en diversas universidades, antes de ser designado profesor 
en la de San Diego, California. Contrariamente a Horkheimer, sólo después de su exilio 
comenzó a prestar una mayor atención al pensamiento freudiano: “Hubo que aguardar el 
choque y las cuestiones perturbadoras que suscitaron tanto la guerra civil española co¬ 
mo los procesos de Moscú -ha escrito Martin Jay- para que Marcuse comenzara a estu¬ 
diar seriamente a Freud. Su conciencia cada vez más clara de las insuficiencias del mar¬ 
xismo, incluso en su versión hegeliano-marxista, lo impulsó, lo mismo que a 
Horkheimer y Adorno antes que él, a reflexionar sobre los obstáculos propiamente psi¬ 
cológicos que se oponen a un verdadero cambio social.” 

Como sus amigos, Marcuse criticaba el totalitarismo y los fracasos del socialismo, 
pero no admitía tampoco los supuestos beneficios de una sociedad liberal vuelta hacia 
la tecnología y el lucro, alienante para el individuo en busca de libertad. De allí la idea 
de desarrollar un pensamiento crítico, basado en el espíritu rebelde, capaz de despertar 
las conciencias. 

Para comprender la posición de Marcuse hay que volver a situarla en el marco de la 
polémica iniciada por Adorno en 1946 contra el neofreudismo* y el culturalismo*, es 
decir, contra el" feudo de quienes -desde Karen Horney* hasta Erich Fromm*- “revisa¬ 
ban” la doctrina freudiana, en el sentido de una reducción del ello* en beneficio del 
yo*, de un abandono de la teoría de las pulsiones* y de un rechazo de la sexualidad*. 
Según Adorno, con esta sobrevaloración de lo cultural, los revisionistas no hacían más 
que reintroducir el principio de una adaptación social conforme a los ideales de la socie¬ 
dad industrial. 

En 1955, en Evos y civilización , Marcuse retomó esta argumentación, invirtiendo la 
concepción freudiana de las pulsiones. En lugar de ver en la pulsión* de muerte el prin¬ 
cipal motor del destino humano, sostuvo que el evos (o principio de placer*) era la única 
fuerza capaz de luchar contra el orden establecido (principio de realidad*) y contra ni¬ 
ñatos, fuente de todas las resignaciones y todos los pesimismos. Exactamente como Jac- 
ques Lacan* en la misma época, aunque por otros medios, él intentaba restituirle al 
freudismo* ese estatuto de doctrina subversiva que había perdido a fuerza de edulcorar¬ 
se en el contacto con las psicoterapias* higienistas y pragmáticas de las sociedades in¬ 
dustriales normalizadas. 

De modo que Marcuse preconizaba una teoría de la liberación que lo llevó a imagi- 
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nar una sociedad basada en la superación de los conflictos y en la posible ‘'pacificación 
de la existencia”. Esa utopía se distanciaba de la teoría critica de Adorno y Horkheimer. 
apegada a la tesis freudiana de la pulsión de muerte. Marcase logió un éxito mundial 
entre los jóvenes en el momento de las grandes revueltas estudiantiles de la década de 
1960, después de la publicación de El hombre unidimensional. En ese libro profético,, y 
mucho más freudiano, a pesar de las apariencias, que Eras y civilización , el filósofo, le 
jos de propugnar la superación de los conflictos, aniquilaba la unificación de las con¬ 
ciencias y el pensamiento. Subrayando que el hombre 1 unidimensional” de la sociedad 
industrial había perdido todo su poder de negación a fuerza de someterse a los impera- 
tivos de una falsa conciencia, llamaba a las masas a restablecer la ética del aran recha- 

O 

zo y revelarse contra el orden social dominante, en nombre de una nueva estética de la 
existencia. 


• Herbert Marcuse, Eros et Civilisation (Boston, 1955), París, Minuit. 1967; L'Homme 
unidimensionnel (Boston, 1964), París, Minuit, 1968. Paul Rooinson, The Freuoian Left. 
Wilhelm Reich, Geza fíoheim, Herbert Marcuse, Nueva York, Harper ana Rcw, 1969. 
Martin Jay, L'lmagination dialectique. Histoire de l'École de Francfort, 1923- ¡550 
(Boston, 1973), París, Payot, 1977. 

O FREUDOMARXISMO. MÁS ALLÁ DEL PRINCIPIO DE PLACER. REICH Wil¬ 
helm. 


MÁS ALLÁ DEL PRINCIPIO DE PLACER 


Obra de Signiund Freud* publicada en 1920 con el título d ejenseils des Lust- 
prinzips. Traducida al francés por primera vez por Samuel Jankélévitch en 1927, 
con el título de Au-deld du principe de plaisir , revisada por Angelo Iicsnard* en 
1966 y retraducida en 1981 por Jean Laplanchc y Jean-Bertrand Pontalis sin cam¬ 
bio de título. Retraducida en 1996 sin cambio de título por Alain Rauzy, André 
Bourguignon (1920-1996), Pierre Cotet y Janine Altounian. Traducida al inglés en 
1922 por C. J. M. Hubback, con el título de Beyond the Pleasure Principie , y retra¬ 
ducida en 1950 por James Strachey*, sin cambio de título. 


Más allá del principio de placer , redactada entre marzo y mayo de 1919, modifica¬ 
da en el curso del invierno de 1920, y publicada en el otoño de ese mismo año, inauguró 
lo que se ha denominado “la gran refundición” o “el gran giro” de la década de 1920, 
reordenamienlo teórico fundamental, al que darían sus dimensiones definitivas otros dos 
libros. Psicología de las masas y análisis del yo * y El yo y el ello *. 

Las circunstancias en las cuales fue concebida la obra, y el destino inicial que Sig 
mund Freud pareció asignarle, dieron origen a múltiples ambigüedades. En marzo de 
1919. mientras Freud redactaba la primera versión, Lou Andreas-Salomé* le escribió 
para preguntarle dónde estaba su metapsicología*, de la cual ella había leído las cinco 
primeras partes. Como se sabe, las otras nunca vieron la luz, pero se tiene el derecho de 
pensar, dada la respuesta de Freud algún tiempo más tarde, que en ese momento él no 
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había renunciado totalmente a ese proyecto. En efecto, aduciendo la dificultad de la ma¬ 
teria, el carácter parcial de sus experiencias y su falta de inspiración para justificarse, 
prometió escribir otros textos si sobrevivía, psíquica y materialmente, a la trágica situa¬ 
ción de Austria después de la derrota. Más tarde, como para confirmar esa resolución, 
añadió que una de las primeras contribuciones “de ese tipo está incluida en Más allá de 
principio de placed\ sobre el cual le pedía a su corresponsal “una apreciación sinté.ico 
crítica ”. 

Pero, en julio de 1919, en una nueva carta a Lou, en gran medida dedicada ai te; ¡a 
del suicidio* de Viktor Tausk*, Freud se refirió a su trabajo en curso con un tono tota - 
mente distinto: “He escogido ahora como alimento el tema de la muerte, he llegado has¬ 
ta aquí al tropezar con una curiosa idea de las pulsiones, y estoy obligado a leer todo lo 
relacionado con esta cuestión, como por ejemplo, y por primera vez, a Schopenhauer. 
Pero no lo leo con placer.” Frase importante, que ayuda a definir la lógica de la elabora¬ 
ción en curso: esa “curiosa idea de las pulsiones” parece indicar una modificación de su 
pensamiento. 

Sin duda poco satisfecho con las modificaciones introducidas en su :eoría de las pul¬ 
siones en 1914, se vio obligado a leer, sin placer, la obra de Schopenhauer (1788-1860), 
y a nutrirse con el tema de la muerte. Esta declaración, por otra paite, puede entenderse 
como una respuesta anticipada a quienes, incómodos con esa idea de la pulsión de muer¬ 
te, o deseosos de restarle alcance teórico, se empeñarían en no ver en ella más que una 
noción circunstancial, producto del contexto económico y político ya evocado por el 
propio Freud, o un efecto de las desapariciones que en esa época se produjeron en su en¬ 
torno. Desaparición de Tausk, de Antón von Freund* y, sobre todo, unos días más tarde, 
el 25 de enero de 1920, de su hija Sophie Halberstadt*, cuya muerte lo trastornó, según 
surge de numerosas cartas suyas a Ludwig Binswanger* o a Oskar Pfister* Esa idea de 
una relación causal entre la muerte de Sophie y la elaboración del concepto de pulsión 
de muerte sería desarrollada sobre todo, en 1923, por el primer biógrafo de Freud, Fritz 
Wiltels*, a quien Freud le hizo conocer su desacuerdo. Con la intención de oponerse a 
esa especie de psicoanálisis aplicado*, Freud, como si se hubiera anticipado a su even¬ 
tualidad, tuvo el cuidado de afirmar, en una carta a Max Eitingon* del 18 de julio de 
1920, lo siguiente: “El Más allá está finalmente terminado. Usted podría confirmar que 
ya estaba a medio hacer en la época en que Sophie vivía y estaba floreciente.” Pero esta 
observación no impidió que Max Schur* continuara considerando la muerte de Sophie 
como causa esencial de la elaboración del concepto de pulsión de muerte. Incluso hace 
poco tiempo, Peter Gay ha sostenido esta interpretación, relativizándola. 

Más allá del principio de placer , del que Jean Laplanche ha dicho que es “el texto 
más fascinante y desconcertante de la obra freudiana” por la audacia y la libertad que el 
autor pone de manifiesto, ha sido rechazado por muchos psicoanalistas, inclinados a 
considerar la audacia como una falta de rigor, y la libertad del tono como una deriva es¬ 
peculativa. 

Conforme a la promesa hecha a Lou Andreas-Saiomé, el ensayo se basa en la con¬ 
cepción metapsicológica desarrollada en 1915: se trata en primer lugar del funciona¬ 
miento del principio de placer*, según el cual el aparato psíquico trata de mantener la 
cantidad de excitación en el nivel más bajo posible, y de la subordinación de este prin- 
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cipio al principio de constancia, enunciado por Gustav Theodor Fechner*. Si bien estas 
ideas ocupaban ya un lugar esencial en el “Proyecto de psicología” y en La in ron- lo¬ 
ción de los sueños *, esos recordatorios iniciales le dan a Freud la oportunidad de repe 
tir que ese principio, junto a las dimensiones tópica* y dinámica, constituye la dimen¬ 
sión económica de la metapsicología. 

No obstante, esta perspectiva es rápidamente superada, y después abandonada, en 
provecho de una discusión sobre ¿os limites del dominio del principio de placer: “Debe¬ 
mos decir sin embargo que, en rigor, es inexacto hablar de un dominio del principi > de 
placer sobre el curso de los procesos psíquicos. Si ese dominio existiera, la nmensa ma¬ 
yoría de nuestros procesos psíquicos deberían estar acompañados de placer o llevar al 
placer; ahora bien, la experiencia más general está en contradicción flagrante con esta 
conclusión. Por lo tanto, hay que admitir lo siguiente: hay en el psiquisnto una fuerte 
tendencia al principio de placer, pero algunas otras fuerzas o condiciones se oponen a 
él, de manera que el desenlace final no puede corresponder siempre a la tendencia al 
placer.” El primer límite a este dominio del principio de placer es bien conocido: se tra¬ 
ta del principio de realidad*, enunciado en 1911 en el artículo “Formulaciones sobre los 
dos principios del acaecer psíquico”. El principio de realidad es concebido allí como un 
relevo del principio de placer bajo la influencia de las pulsiones de autoconservación 
del yo*. También se conoce una segunda limitación, bajo la forma de la represión* de 
las pulsiones, que contraría el desarrollo unitario del yo. Podría parecer, precisa enton¬ 
ces Freud, que no cabe investigar otras limitaciones a este principio de placer. Ahora 
bien, la observación de las reacciones psíquicas a ciertas formas de peligro exterior 
(hasta allí se había tratado de la organización ante las pulsiones y los conflictos inter¬ 
nos) lleva a reconsiderar la totalidad del problema. 

Primera forma del peligro exterior, las catástrofes naturales, los accidentes graves o 
los hechos de guerra, son otras tantas circunstancias capaces de provocar neurosis trau¬ 
máticas o neurosis de guerra*. Curiosamente, los sueños que acompañan este tipo de 
neurosis reconducen sin cesar a los sujetos a las circunstancias traumáticas de su acci¬ 
dente, mientras que no piensan en ellas durante el día. En un primer momento, esta fija¬ 
ción psíquica al trauma es asimilada por Freud a esas reminiscencias que, con Joset 
Breuer*, él había considerado la causa principal del sufrimiento de las histéricas. La se¬ 
gunda forma de peligros exteriores es la que ilustra el juego de algunos niños muy pe¬ 
queños. Freud observó que su nieto (Ernstl), el hijo de Sophie Halberstadt, se distraía, 
al ausentarse su madre, arrojando lejos de su cuna los pequeños objetos que tenía a su 
alcance. Ese gesto era acompañado por una expresión de satisfacción que tomaba la for¬ 
ma vocal de un “o-o-o-o” prolongado, en el cual se podía reconocer la palabra alemana 
fon , es decir, “ido”. Un día, narra Freud, el niño inició ese mismo juego del “ido” con 
un carretel de madera alado a un hilo: lanzaba el carretel acompañando su movimiento 
con el célebre “o-o-o-o”, y después, tirando del hilo, lo recuperaba, saludándolo con un 
alegre da , “¡aquí está!” Por medio de este juego, Ernst parecía transformar una situación 
en la cual era pasivo y sufría el peligro o el displacer causado por la partida de la madre, 
en otra situación que él dominaba, a pesar del carácter doloroso de lo que en ella se re¬ 
petía. A esta primera interpretación Freud añade una segunda, complementaria: el niño, 
a través de ese juego, habría encontrado el medio de expresar sentimientos hostiles, in- 
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con resabies en presencia de la madre, pero capaces de satisfacer sus deseos de ven;; i-, 2 
por las partidas de la mujer. En otras palabras, el niño podría soportar la disgregacj t[i 
generada en ese juego por la repetición de una separación sólo gracias a que a esa r, 
lición había ligada “una ganancia de placer de otro tipo, pero directa". De estas d s ob¬ 
servaciones. agrupadas bajo la etiqueta de '“peligro exterior”, ¿se puede concluir l<i 
tencia de tendencias psíquicas más originarias, situadas más allá del principio le r . 

En lugar de responder inmediatamente, Freud da un rodeo por la situación nalí- 
caracterizada por las resistencias* del paciente y por su transferencia* sobre ia per:-. . 
del analista. Hacer consciente lo que es inconsciente no es algo fácil en esa sitnac ó 
Como lo demuestra la observación, la rememoración voluntaria es ineficaz, 3 el pac' - 
te se ve obligado a repetir en la cura aquello que ha reprimido, sobre todo de yj i 1 
xual infantil marcada por la fase edípica, y esto para llegar a instalarse en una , .. ; 
neurosis*, la neurosis de transferencia, sustituto de aquella por la cual ha c • . urde 
consultar. De modo que en la cura se asiste a la aparición de un proce o ‘denu .nal 
que se observan en la actividad onírica de los sujetos afectados de ncurosi -aun. r 
o en el juego del/¿?/*r clci, proceso que Freud denomina compulsión de ¡ repetición*. \ - 

ya justa apreciación implica reconsiderar la idea de la resistencia incor.sc : míe. 

En este punto, Freud, sin advertírselo al lector, y quizá sin darse cu . :a ¿i misy. . 
anticipa la modificación tópica* que constituirá el objeto de su libro El <■ 
aportando así la prueba de que ya en 1919 estaba en marcha la gran transíormadón teó¬ 
rica. En efecto, para avanzar en el razonamiento bosquejado había que abandonar ia 
oposición consciente*/inconsciente*, y reemplazarla por la confrontación erare el yo. 
del cual la mayor parte es inconsciente, y lo reprimido, totalmente inconsciente siem¬ 
pre amenazante para el yo. Por lo tanto, las resistencias del analizante eran inconscien¬ 
tes, pero debían estar situadas en ese yo, que no era ya totalmente asimilable al co s- 
ciente; la compulsión de repetición, actuante sobre todo en la cura, y fuente de displacer 
para el yo, debía por el contrario estar inscrita del lado de lo reprimido. 

¿Cuál era entonces la relación entre esta compulsión de repetición y el principio ó.e 
placer? El displacer no contradice el principio de placer, como lo demuestra la interpre¬ 
tación del juego del fon da, en el cual la dimensión displacentera es compensada por el 
placer ligado a la expresión de la hostilidad. Pero la compulsión de repetición es tam¬ 
bién la ocasión de un retorno de experiencias anteriores que no traen consigo ningún 
placer. Para ilustrar su idea, Freud toma el ejemplo de las personas condenadas a experi¬ 
mentar incansablemente el fracaso, como si obedecieran a un mandato “demoníaco” En 
ese punto, Freud se basa en observaciones que había hecho algunas semanas antes ue 
emprender la redacción del Más allá. Terminaba entonces su artículo “Lo ominoso”, ¿n 
e! cual había abordado el tema del doble y del “eterno retorno de lo misino”. Reconoce 
que “existe efectivamente en la vida psíquica una compulsión de repetición que se ubica 
más allá del principio de placer”. Pero, ¿cuál es su función, cuáles son las condiciones 
de su intervención, y cómo pensar su relación con el principio de placer? 

Los adversarios de este texto le han reprochado su carácter especulativo. Sin embar¬ 
go, el propio Freud se lo había señalado al lector, y la continuación de su argumento es 
en efecto una pura especulación motivada por el deseo de saber, a riesgo de equivocar¬ 
se. Cada uno, dice Freud, tiene la libertad de seguirlo o de no ir más lejos. 
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Sin embargo, antes de entregarse a esta “especulación”, Henil propone una recapitu¬ 
lación, primero, del tratamiento diferencial que el aparato pskjmco aplica a las ex na¬ 
ciones exteriores filtradas por lo que él denomina protección aniiestnnulo. ’ ( Reiz- 
schuiz ), especie de dispositivo que envuelve al organismo para protegerlo, y en segundo 
lugar del modo en que los efectos de las funciones internas se distribuyen en un abani¬ 
co de sensaciones que van desde el placer hasta el displacer, 'lodo > .e traduce en una 
prevalencia de las sensaciones placer-displacer, y en un funcionamiento psíquico esen¬ 
cialmente dirigido contra las excitaciones internas portadoras de displacer. De allí la 
tendencia a tratar las excitaciones internas como si fueran externas, para defenderse de 
ellas por medio de la protección antiestímulos: tal es el fundamento de ese mecanismo 
identificado en la observación clínica de la neurosis al cual se le ha dado el nombre de 
proyección*. Estos son los elementos que permiten situar la especificidad del trauma 
constituido por excitaciones externas suficientemente fuertes como para atravesar la 
protección antiestímulos y crear de tal modo una perturbación en el aparato psíquico. 
En esa situación, el principio de placer ya no constituye un recurso y para el organismo 
sólo se trata de intentar el dominio de esa invasión. Esto supone una movilización de to¬ 
das las energías disponibles, lo que inevitablemente se hace en detrimento del buen fun¬ 
cionamiento de los otros sistemas psíquicos, en especial de los normalmente moviliza¬ 
dos para enfrentar el displacer ocasionado por las excitaciones internas. Con este 
enfoque, se puede formular la hipótesis de que la neurosis traumática, objeto de la ob¬ 
servación inicial, se debería a una efracción importante de la protección antiestímulos. 

La causa del trauma no es tanto el hecho en sí como el pánico o la sorpresa experi¬ 
mentados, consecuencia de una falta de angustia, siendo la angustia el medio por el cual 
quedan movilizados los sistemas que tienen que enfrentar las excitaciones exteriores. 
Los sueños en los cuales los sujetos víctimas de una neurosis traumática reviven la si¬ 
tuación del accidente “tienen por objetivo el dominio retroactivo de la excitación”, re¬ 
crean una situación en la cual la angustia, que fue insuficiente en la realidad, está bien 
presente. Se comienza así a advertir la posible existencia de un modo de funcionamien¬ 
to del aparato psíquico independiente del principio de placer. Estos sueños son excep¬ 
ciones a la ley del sueño como realización de deseos: obedecen a la compulsión de re¬ 
petición, que a su vez está al servicio del deseo inconsciente de dejar volver lo que ha 
sido reprimido. 

Más allá de la especificidad de cada una de estas situaciones, las manihestaciones de 
la compulsión de repetición en el juego del niño, así como en la cura psicoanalítica, pre¬ 
sentan el mismo carácter pulsional, independiente del principio de placer. Pero, ¿cuál es 
la naturaleza de la relación entre lo pulsional y la compulsión de repetición? 

Para responder esta pregunta, Freud se ve llevado a dar otro paso: éste es el punto 
de inflexión de la obra. A los enunciados en forma de bosquejo los sucede una afirma¬ 
ción explícita: “Una pulsión sería un empuje inherente al organismo vivo hacia el res¬ 
tablecimiento de un estado anterior [...] sería [...] la expresión de la inercia en la vida 
orgánica”. Freud es muy consciente de la audacia implícita en reconocer la existencia, 
en los seres vivos, de una dimensión conservadora. Por ello la continuación del ensayo 

está consagrada a la búsqueda de argumentos y pruebas capaces de fundamentar esa hi¬ 
pótesis. 
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Si bien la observación de ciertos comportamientos animales y el estudio de algunos 
procesos embriológicos atestiguan la existencia de esas fuerzas conservadoras, ¿cómo 
explicar su coexistencia con las fuerzas vitales responsables del desarrollo del organis¬ 
mo? La contradicción es sólo aparente: esos movimientos vitales, esas fuerzas del desa¬ 
rrollo son rodeos en “el camino que lleva a la muerte”, siguen siempre dominados por 
las pulsiones conservadoras, que gobiernan el desarrollo global del organismo sometido 
a una finalidad regresiva. Todo ser vivo es llamado a morir, enuncia Freud y añade: “El 
objetivo de toda vida es la muerte y, volviendo hacia atrás, lo inerte estaba allí antes que 
la vida”. 

Hasta ese punto, la concepción freudiana se inscribe en gran medida en continuidad 
con las numerosas corrientes de la filosofía alemana de los siglos XV1ÍI y XIX, desde 
Gothulf Heinrich von Schubert (1780-1860), que afirmaba la coexistencia en el hombre 
de una “nostalgia del amor” y una “nostalgia de la muerte”, hasta Friedrich Nietzsche 
(1844-1900), pasando por Novalis (1772-1801) y, desde luego, por Arthur Schopen- 
hauer, a quien Freud se refiere explícitamente. 

La originalidad del aporte freudiano reside en la construcción de un nuevo dualis¬ 
mo pulsional que opone las pulsiones de vida (aun designadas con el término eros), 
que son las pulsiones sexuales y la pulsiones del yo, a las pulsiones de muerte, a veces 
denominadas pulsiones de destrucción o, cuando se trata de especificar su orientación 
hacia el exterior, pulsiones agresivas. En este marco, Freud asigna a las pulsiones de 
muerte una posición funcional, y las retira del registro de lo inefable. Si bien las pul¬ 
siones de vida no se sustraen completamente al movimiento regresivo general, en la 
medida en que su satisfacción implica un retorno a un estado anterior, son sin embargo 
resistentes a las influencias exteriores, y más aún a las otras pulsiones, totalmente vuel¬ 
tas hacia la muerte. 

Ésta es una concepción global del psiquismo, cuyo funcionamiento sería ritmado por 
un movimiento pendular que hace alternar las pulsiones que urgen a alcanzar el objeti¬ 
vo final de la vida, y otras dirigidas a prolongarla. 

En el anteúltimo capítulo, Freud examina las críticas que ese trabajo tendría que pro¬ 
vocar. Comienza por buscar en el campo de la biología argumentos capaces de invalidar 
la hipótesis de la existencia de pulsiones de muerte. Búsqueda vana, que lo lleva a vol¬ 
ver, desde una perspectiva esta vez positiva, a las diferentes etapas de la construcción de 
la teoría analítica, a fin de reafirmar la correcta fundamentación del dualismo pulsional. 

Al hacerlo, responde a la vez a las acusaciones de pansexualismo* y a la concepción 

# 

junguiana de una libido general, no sexual, consolidando la permanencia de su concep¬ 
ción dualista y su negativa a ceder al monismo junguiano. 

Subsiste el hecho de que aún no había podido aportarse ninguna prueba concluyente 
de la existencia de las pulsiones de muerte. Esa constatación de una “oscuridad” en la 
teoría de las pulsiones actuará como aliento para continuar la investigación. De allí el 
examen de temas vírgenes, el del odio y el sadismo, que sólo encontrarán respuestas de¬ 
finitivas en 1924, en el artículo “El problema económico del masoquismo”. Este retor¬ 
no le da también a Freud la oportunidad de citar el trabajo de Sabina Spielrein* sobre la 
componente sádica de la pulsión sexual, que ella, ya en 1911, había caracterizado por su 
dimensión destructiva. 
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Las últimas páginas del libro atestiguan el rigor de Freud, la angustia inherente al 
trabajo teórico, y c! coraje intelectual del sabio. 

Freud se empeña en encontrar argumentos que apoyen su construcción teórica, tanto 
en lo que concierne a las pulsiones de muerte como a la compulsión de repetición que 
actúa en las pulsiones sexuales, a fin de fundamentar la idea del dominio final y general 
de las pulsiones de muerte. Retomando el reconocimiento inicial del principio de cons¬ 
tancia como fundamento económico del principio de placer, ratifica la idea enunciada 
por la psicoanalista inglesa Barbara Low (1 $77-1955), de un principio de nirvana. Le 
parece que éste expresa “la tendencia dominante de la vida psíquica, y quizá de la vida 
nerviosa en general*; dice que apunta “a la reducción, a la constancia, a la supresión de 
la tensión de la excitación interior”. Freud piensa encontrar en ese funcionamiento uno 
de los “motivos más poderosos para creer en la existencia de las pulsiones de muerte”. 
Este recorrido, una vez más calificado de "especulación” por su autor, concluye con una 
evocación del Banquete de Platón, en el cual él cree poder discernir el enunciado de una 
primacía originaria de una pulsión destructora, cuyos efectos podrían ser atenuados, si 
no borrados, por la acción de las pulsiones sexuales. Este pasaje será comentado por 
Jacques Derrida (1930-2004) en La Carte póstale . 

Cansado de esta búsqueda de argumentos. Freud dice entonces con total claridad lo 
que piensa, lo que siente y lo que le parece esencial. Seguro de no haber convencido a 
nadie, confiesa que tampoco lo está él, pero de inmediato le niega a lo afectivo cual¬ 
quier valor en la discusión científica. Lo esencial sigue siendo la curiosidad... y los 
riesgos que ella hace correr. Renunciando deliberadamente a lo que puede haber de in¬ 
tuitivo, e incluso de prejuicioso, en su trabajo, Freud sigue decidido a no ceder, preci¬ 
sando con humor que la autocrítica no le exige una especial “tolerancia con las opinio¬ 
nes distintas de la propia”. 

En la medida en que el desarrollo de la biología amenazaba con destruir ese hermoso 
edificio especulativo, cabría preguntarse por qué razón Freud se dejó llevar a exponerlo 
al público. Sencillamente, responde, porque algunos de los vínculos y las relaciones 

descubiertas le han parecido “dignas de consideración”. 

Por su altura y su tono, el último capítulo anuncia la firmeza de la que Freud dará 
pruebas más adelante, sobre todo en El malestar en la cultura * y en el Esquema del psi¬ 
coanálisis *, frente a los ataques de los que iba a ser objeto esa proposición teórica. Em¬ 
peñado en defender su punto de vista, precisa en algunas líneas, como si se tratara de un 
argumento olvidado, que, a diferencia de las pulsiones de vida, ruidosas en sus búsque¬ 
das, y peligrosas en razón de las tensiones internas que provocan, las pulsiones de 
muerte son silenciosas, y como tales más difíciles de localizar. Esta última observación 
le inspira una profesión de fe epistemológica que condena sin apelación las creencias 
cientificistas, dándole a este libro el último toque de esa modernidad a la cual no dejará 
de rendir homenaje una gran parte del pensamiento del siglo XX. 


• Sigmund Freud. L'lnterprétation des réves (1900), GW, 11-111, 1-642, SE, 1V-V, 1-621, 
París, PUF, 1967 (ed. cast.: La interpretación de los sueños, Amorrortu, vols. 4 y 5]; 
"Formulation sur les deux principes du cours des óvénements psychiques" (1911), GW, 
VIII, 230-238, SE, XII, 213-226, en Résuitats, idées, probiémas, vol. I, 135-143, París, 
PUF, 1984 [od. cast.. Formulaciones sobre los dos principios del acaecer psíquico", 
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Amorrortu, vol. 12]; “L”inqulétante étrangeté" (1919), GW, XII, 229-268 SE, XVII, 217- 
256, en L'lnquiétante Étrangeté et autres essais, París, Gallimard, 1985 (ed. cast.: “Lo 
ominoso", Amorrortu, vol. 17]; Au-delá du principe de plaisir (1920), OC. XV, 273-339, 
GW, XIII, 3-69, SE, XVIII, 1-64 [ed. cast.: Más allá del principio de placer, Amorrortu, vol 
18]; Psychologie des masses et analyse du moi (1921), OC, XVI, 1-83, GW, XIII, 73- 61. 
SE, XVIII, 65-143; Le Moi et le Qa (1923), OC, XVI, 255-301, GW, XIII, 237-289, SE, XIX 
12-59 [ed. cast.: Psicología de las masas y análisis del yo, Amorrortu, vo'. 18]; “Le pro- 
bléme économique du masochisme" (1924), OC, XVII, 9-23, G'W, XIII, 371-383, SE, XiX, 
139-145 [ed. cast.: “El problema económico del masoquismo”, Amorrortu, vol. 15|; Le 
Malaise dans la culture (1930), OC, XVIII, 245-333, GW, XIV, ¿21-506, SE, XXI, 64-145 
[ed. cast.: El malestar en la cultura, Amorrortu, vol. 21]; Abrégé de psychanalyse (1938), 
GW, XVII, 67-138, SE, XXIII, 139-207, París, PUF, 1967 [ed. cast.: Esquema del psi¬ 
coanálisis, Amorrortu, vol. 23]; Nouvelles Conférences d'introduction é la psychanalyse 
(1933), OC, XIX, 83-268, GW, XV, SE, XXII, 5-182, Pars, Gallimard, 1984 [ed. cas:.: 
Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis, Amorrortu, vol. 22'; La Naissance 
de la psychanalyse (Londres, 1950), París, PUF, 1956 [ed. cast.: “Fragrr.eruos de la co¬ 
rrespondencia con Fliess (1887-1902)’’, Amorrortu, vol. 1]; Briefe an Wilhelm rliess, 
1897-1904, Francfort, Fischer, 1986; y Ludwig Binswanger, Correspondance, 1908- 
1938 (Francfort, 1992), París, Calmann-Lévy, 1995; Correspondance de Sigmund Freud 
avec le pasteur Pfister, 1909-1939 (Francfort, 1963), París, Gallimard, 1966 [ed. cast.: 
Correspondencia (1909-1939), Buenos Aires, FCE, 1966]; Leu Andreas-Salomé, 
Correspondance avec Sigmund Freud, 1912-1936 (Francfort, 1966) [ed. cast.: Corres¬ 
pondencia, México, Siglo XXI, 1968], seguido de Journal d’une année, 1912-1913 
(Zurich, 1958), París, Gallimard, 1970. Jacques Derrida, La Caríe póstale, París, Aubier- 
Flammarion, 1980 [ed. cast.: La tarjeta postal de Freud a Lacan y más allá, México, 
Siglo XXI, 1986]. Henri F. Ellenberger, Histoire de la découverte de l'inconscient (Nueva 
York, 1970, Vllleurbanne, 1974), París, Fayard, 1994. Sandor Ferenczi, Prefacio de a 
edición húngara de “Au-delá du principe de plaisir" (1923), Psychanalyse III, CEuvres 
complétes, 1919-1926, París, Payot, 1974, 218-219. Les Premiers psychanalystes, Min¬ 
utes de la Société psychanalytique de Vienne, vol. I, 1906-1908 (Nueva York, 1962), 
París, Gallimard, 1976. Peter Gay, Freud. Une vie (Nueva York, 1988), París, Hachette, 
1991 [ed. cast.: Freud. Una vida de nuestro tiempo, Buenos Aires, Paidós, 1989]. Jean 
Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, Vocabulaire de la psychanalyse, París, PUF, 1967 
[ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos Aires, Paidós, 1997]. Jean Laplanche, 
Vie et morí en psychanalyse, París, Flammarlon, 1970 [ed. cast.: Vida y muerte en psi¬ 
coanálisis, Buenos Aires, Amorrortu, 1973]. Ernest Jones, La Vie et l'ceuvre de Sigmund 
Freud, vol. 3, 1919-1939 (Nueva York, 1957), París, PUF, 1969 [ed. cast.: Vidayobrade 
Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 1959-62]. Max Schur, La Morí dans la vie de 
Freud (1972), París, Gallimard, 1975. Sabina Spielrein, Entre Freud et Jung (Roma, 
1980), París, Aubier, 1981. Michel de M’Uzan, De l'art á la mort, París, Gallimard, 1977. 


MASOQUISMO 

Alemán: Masochismus. Francés: Masochisme . Inglés: Masochism. 

Término creado por Richard von Krafft-Ebing* en 1886, a partir del apellido 
del escritor austríaco Lcopold von Sacher-Masoch (1835-1895), para designar una 
perversión* sexual (con golpes, flagelación, humillación física y moral) en la cual la 
satisfacción proviene del sufrimiento vivido y expresado por el sujeto* en estado de 
humillación. 


Este término pertenece esencialmente al vocabulario de la sexología*, pero fue reto- 
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mado por Sigmund Freud* y sus herederos en el marco mas general de una teoría de la 
perversión ampliada a actos distintos de las perversiones sexuales. Gn este sentido, fue 
acoplado al término sadismo* en un nuevo vocablo, “sadomasoquismo*", que más tarde 
se impuso en la terminología psicoanalítica. 


MASOTTA Oscar Abelardo (1930-1979) 
psicólogo argentino 

Introductor del lacanismo* en la Argentina*, y después en España*, Oscar Masotta 
no tuvo una actividad regular como psicoanalista, pero por su enseñanza y sus iniciati¬ 
vas institucionales desempeñó el papel de didacta con los discípulos que formó en la 
lectura de los textos de Jacques Lacan* y en una práctica lacaniana de la cura. 

Proveniente de la pequeña burguesía de Buenos Aires, tuvo una juventud típicamen¬ 
te porteña entre un grupo de hijos de inmigrantes, marxistas y existencialisías, apasio¬ 
nados por la cultura francesa y el cine de Hollywood. A Masotta le gustaban las muje¬ 
res, pero algunos de sus mejores amigos eran homosexuales. Rechazando violentamente 
al régimen peronista, ellos, a través de la lectura de Sartre y Meríeau-Ponly, buscaban 
una filosofía del hombre a la vez universal y radical. A los 25 años Masotta empezó a 
publicar artículos en Clase obrera , la revista del movimiento obrero comunista, a mitad 
de camino entre el populismo y el marxismo. 

En 1960 pasó por una crisis suicida, una “enfermedad mental”, entre histeria* y es¬ 
quizofrenia*, como dijo él mismo, y comenzó un análisis con Jorge Carpinacci, un 
miembro de la Asociación Psicoanalítica Argentina (APA). En su primera obra, dedica¬ 
da a Roberto Arlt (1900-1942) y publicada en 1965, Masotta se identificaba con el es¬ 
critor para reivindicar la bastardía (en el sentido sartreano), el clivaje*, la desesperación 
y el nihilismo. 

Hijo de un inmigrante prusiano y de una mujer austríaca, Arlt había tenido una in¬ 
fancia miserable, signada por la rebelión contra la opresión paterna. Convertido en es¬ 
critor y periodista en el período de entreguerras, creó un comité de apoyo a los republi¬ 
canos españoles que contó con la adhesión de Enrique Pichon-Riviére*. Sus libros 
presentaban una descripción violenta de la pequeña burguesía argentina, enfrentada a 
personajes de fulleros, truhanes, prostitutas: un universo cercano al del cine negro que 
se cruzaba con Faulkner, Dashiell Hammett, y el Sartre de La náusea. 

El descubrimiento del estructuralismo y la lectura de la Antropología estructural de 
Claude Lévi-Strauss determinaron la evolución de Masotta, que, sin renunciar al nihilis¬ 
mo, abrazó el culto de la estructura. Pichon-Riviére fue su iniciador. Le hizo leer núme¬ 
ros de la revista La Psychanalyse que incluían textos de Lacan, y en 1964 lo invitó a di¬ 
sertar en su instituto de psicología social; el tema fue “Lacan y el inconsciente en el 
fundamento de la filosofía”. 

Rechazando cualquier carrera universitaria clásica, Masotta reunió alrededor de él 
a un grupo de estudio frecuentado por psicólogos, intelectuales y psicoanalistas de la 
APA. Más tarde, en el marco del Centro Superior de las Artes, donde daba cursos, co¬ 
noció a Juan David Nasio, quien también se interesaba por la obra de Lacan y por los 
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textos de Louis Althusser (1918-1990) y Georges Politzer (1903-1942). Juntos forma¬ 
ron en 1968 un grupo lacaniano informal. En esa época, bajo la dictadura del general 
Onganía, florecían numerosos círculos culturales privados al margen de la universidad; 
a menudo servían de refugio a profesores expulsados de sus puestos por el golpe de 
Estado. 

Después de haber creado en 1969 los Cuadernos Sigmund Freud , primera revista en 
castellano de difusión del pensamiento lacaniano, Masotta, respaldado por Serge Lecha¬ 
re*, Maud Mannoni y Octave Mannoni*, organizó con ellos una mesa redonda en la 
cual participaron varios miembros de la APA: Marie Langer*, Emilio Rodrigué, Arnin- 
da Aberastury*, José Bleger*, Fernando Uiloa. El objetivo era legitimar el movimiento 
lacaniano remitiéndose a la tradición ecléctica del freudismo* argentino. 

Mientras Masotta comenzaba a publicar obras de introducción al pensamiento laca¬ 
niano, su grupo aprovechó la crisis institucional de la APA para ofrecer una vía clínica 

a los terapeutas no médicos y no diplomados. A principios de la década de 1970, ai mis- 

✓ 

mo tiempo que aparecía la traducción castellana de los Ecrits , realizada por Tomás Se- 
govia y revisada por Nasio, de este contexto emergió un verdadero movimiento lacania¬ 
no. Nasio había emigrado en 1969, después de un análisis con Emiliano del Campo, a 

>» 

su vez analizado por José Bleger, y se había integrado a la Ecole freudienne de París ; 
(EFP). En 1986 creó su propio grupo: los Séminaires psychanalytiques de París (SéPP). 

El 28 de junio de 1974, Masotta, con diecinueve psicoanalistas -entre ellos Isidoro 
Vegh y Germán Leopoldo García- fundó la Escuela Freudiana de Buenos Aires (EF- 
BA), cuyos estatutos, estructuras y modalidades de análisis didáctico copiaban los de la 
EFP. Un año más tarde viajó a París para presentar su escuela, en el momento en que la 
comunidad lacaniana era ya víctima de una crisis de sucesión. 

Convertido en miembro de la EFP, Masotta dejó la Argentina un poco antes del gol¬ 
pe de Estado del general Videla. Después de una estada en Londres, se instaló en 1976 
en Barcelona, donde desplegó una extraordinaria actividad editorial e institucional, sen¬ 
tando las bases de la implantación del lacanismo en España*, mientras el fin del régi¬ 
men franquista y la llegada de la democracia permitían prever una restauración del freu¬ 
dismo en ese país. El 18 de febrero de 1977 creó la Biblioteca Freudiana de Barcelona, 
primera institución lacaniana hispanohablante de Europa, y durante dos años organizó 
coloquios y cursos en varias grandes ciudades, dando origen a un verdadero movimien¬ 
to. En 1979 estalló una escisión en la EFBA. Desde Barcelona, Masotta fundó un nue¬ 
vo grupo, la Escuela Freudiana de Argentina, de la cual más tarde, a través de varias es¬ 
cisiones, derivarían todos los grupúsculos del lacanismo argentino. 

Gran fumador, murió a los 49 años, llevado al cabo de unos pocos meses por un cán¬ 
cer de pulmón. 


• Oscar Masotta, Sexo y traición en Roberto Arlt, Buenos Aires, Ed. Jorge Álvarez, 
1965; Conciencia y estructura, Buenos Aires, Ed. Jorge Álvarez, 1968; introducción a la 
lectura de Jacques Lacan (1970), Buenos Aires, Editorial Corregidor, 1974; Ensayos 
lacanianos, Madrid, Anagrama, 1976; “Sur la fondation de l’École freudienne de Buenos 
Aires”, Ornicar?, 20-21, 1980, 227-235. Carlos Correas, La operación Masotta (cuando 
la muerte también fracasa), Buenos Aires, Catálogos, 1991. Hugo Vezzetti, “Oscar 
Masotta y Carlos Correas", Punto de vista, 41, diciembre de 1991, 35-37. Raúl Glor- 
dano, Notice historique üu mouvement psychanalytique en Argentino, memoria para la 
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CES de psiquiatría bajo la dirección de Georges Lantéri-Laiira, Universidad de ■ , <n 
(sin fecha). Analítica del Litoral, 5, Dossier: 'l.a entraos del pensamiento de Jacuue-: 
Lacan en lengua española (1)", Santa Fe, 1995. 


MATEMA 

Alemán: Mathern. Francés: Mathéme. Inglés: Matheme. 

Palabra creada por Jacques Lacan* en 1971, para designar una escritura alge¬ 
braica que permite formular científicamente conceptos psicoanafííicos y transmi¬ 
tirlos en términos de estructura, como si se tratara del lenguaje mismo de la psi¬ 
cosis*. 


En el marco de su último relevo lógico, basado en una lectura de la obra de Ludvfig 
VVittgenstein (1889-1951) y orientado hacia el análisis de la esencia de la locura* huma¬ 
na, Lacan ideó simultáneamente el materna y el nudo borromeo*: por un ¡ado. un mode¬ 
lo de lenguaje articulado a una lógica del registro simbólico*, y por el ocro, un modelo 
de estructura basado en la topología, que operaba un desplazamiento radical de .o sim¬ 
bólico hacia lo real*. 

El término materna fue propuesto por primera vez por Lacan ei 2 de diciembre de 
1971. Forjado a partir del “mitema” de Claude Lévi-Strauss y de .a palabra griega mu¬ 
tílenla (conocimiento), no pertenece al campo de la matemática. Recordando la locura* 
del matemático Georg Cantor (1845-1918), Lacan explicó que si esa locura no había si¬ 
do motivada por persecuciones objetivas, tenía que ver con la incomprensión matemáti¬ 
ca en sí, es decir, con la resistencia* suscitada por un saber considerado incomprensible. 
Lacan comparó entonces su enseñanza con la de Cantor: la incomprensión con la que la 
suya tropezaba, ¿era un síntoma? 

Para responder a este interrogante ideó el materna. En 1972 y 1973 lo definió de va¬ 
rios modos, pasando del singular al plural, y después del plural al singular. Pero, sobre 
todo, caracterizó como propios del ámbito del materna los cuatro discursos (o cuadrípo- 
dos) cuya lógica organizó en su seminario de 1969-1970, El revés del psicoanálisis: dis¬ 
curso del amo, discurso universitario, discurso histérico, discurso psicoanahtico. De¬ 
mostró entonces que ese materna era la escritura “de lo que no se dice pero puede 
transmitirse”. En otras palabras, Lacan se pronunciaba en contra de VVittgenstein: ne¬ 
gándose a concluir en la separación de los incompatibles, trataba de arrancarle ei sabe, 
a lo inefable, para darle una forma íntegramente transmisible. Esa forma era el materna. 
Pero el materna no es el lugar de una formalización integral, puesto que siempre supo¬ 
ne un resto que se le escapa. Definido de este modo, el materna incluye los maternas, es 
decir, todas las fórmulas algebraicas que puntúan la historia de la doctrina lacaniana y 
permiten su transmisión: el significante*, el estadio del espejo*, el deseo* con sus gra- 
fos, el sujeto*, el fantasma*, el Otro*, el objeto (pequeño) a*, las fórmulas de la sexua 
ción*. 

La inclusión de los cuatro discursos en el materna tuvo una consecuencia política. 
En 1969 Lacan había sostenido que el discurso universitario es incompatible con el psi¬ 
coanálisis, mientras que, a partir de la introducción del materna, subrayó su compadbi- 
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Hdad. En consecuencia, en 1974 el materna le permitió respaldar a sus panul fi,- s 
todo a Jacques-Alain Miller, en su voluntad de introducir el psicoanálisis en lu univ, 

' Cfj 

dad francesa, después de la gran ola contestataria de 1968. 


• Jacques Lacan, Le Séminaire, livre XVII, L'Envers de la puychannf/so ’1 
París, Seuil, 1991 [ed. cast.: El Seminario. Libro IV, E! reverso del fx.rxji- ■ 
Barcelona, Paidós, 1992]; Le Séminaire, livre XIX, ... Ou pire (le sn/oir d>< Ps/chsr 
(1971-1972), inédito; “L’étourdit", Scilicet, 4, 1973, 5-52; Le Séminaire, i'-'re //,; ■, 

(1972-1973), París, Seuil, 1975 [ed. cast.; El Seminario. Libro 20, Aun, ;_¡r • . 

• * 

Paidós, 1981]. Número especial de Leitres de l’Ecola frsudienne sobre «•! 
transmission” (IX Congreso de la Escuela Freudiana de París, 9 de ji.'o do * 9?E ,; 
vols., 1979. Jean-Claude Milner, Les Noms indistincts, París Seuil 923; L'CEuvr f ~ ■ 
Lacan, la Science, la philosophie, París, Seuil, 1995. Marc Carmen, ''/Vat-ór,*. 
Grand Dictionnaire de la psychologie, París, Laroussc, 1991, 454-457. E 'sao-, r; 
nesco, Histoire de la psychanalyse en France, vol. 2 (193G), París, Fa/arrí, r ' 
cast.; La bataila de cien años, Madrid, Fundamentos, 1933’; Jacqua s Lajas. E - r ¡j 
d’une vie, histoire d’un systéme de pensée, París, Fayard, J 993 [ed. cast.; Lact'i es 
zo de una vida, historia de un sistema de pensamiento, Buenos /ñires FCt, ? 
Nathalie Charraud, Infíni et Inconscient. Essai sur Georg Camor, 0 ar¡3, Artiv- *c * - 
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> ESTUDIOS SOBRE LA HISTERIA . 


MATTE-BLANCO Ignacio (1908-1995) 
psiquiatra y psicoanalista chileno 

Nacido en Santiago de Chile, y analizado por Allende Navarro (1890-193't), qj'.en 
formó a algunos freudianos en ese país, Ignacio Matte-Blanco fue al principio uno de 
los representantes de la escuela inglesa de psicoanálisis" 1 ', próximo al grupo de los inde¬ 
pendientes*. Entre 1943 y 1966 residió en Santiago, donde formó un grupo ele estudio 
que sería reconocido por la International Psychoanalytical Association* (1PA). Más tar¬ 
de emigró a Italia* y se instaló en Roma, para continuar allí enseñando y ejerciendo ei 
psicoanálisis. Como muchos freudianos de su generación*, Matte-Blanco se interesó 
por los trastornos narcisistas, la cuestión del self y el tratamiento de la esquizofrenia*. 
En ese marco, trató de pensar la organización inconsciente con la ayuda de la teoría de 
los conjuntos, a fin de definir una lógica de la psicosis*. 

• Ignacio Matte-Blanco, The Unc.onscious as Infinite Sets. An Essay in Bt-Logic , Lon¬ 
dres, Duckworth, 1975. Eric Rayner, Le Groupe des ’lnciépendanls" et la psychenfíly& 
britannique (Londres, 1990), París, PUF, 1994. 


¡> KOHUT Heinz. LACAN Jacques. SULL1VAN Harry Slack. 
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MAUCO Georges (1899-1988) 
psicoanalista francés 

Nacido en París, en un medio de pequeños comerciantes de origen provinciano, Geor¬ 
ges Mauco fue el único psicoanalista de la historia del freudismo" francés que, entre 
1939 y 1944, realizó actividades colaboracionistas. No sólo adhirió al régimen de Vichy 
y publicó textos violentamente antisemitas, sino que en agosto de 1941 fue testigo de 
cargo contra el “peligro judío” en la Suprema Corte de Justicia de Riorn. 

Después de estudiar historia y obtener un puesto de maestro de internado en la escue¬ 
la normal del Sena, se inició en los trabajos de la pedagogía psicoanalítica leyendo la 
obra de René Spitz*, y realizando más tarde un análisis con René Laforgue*. Se hizo co¬ 
nocer como demógrafo con una obra pionera publicada en 1933, Les Étrangers en Frail¬ 
ee, leur role clcms l’activité économique ; en ella impulsaba ya tesis racistas y nacionalis¬ 
tas sobre la “jerarquía de las etnias”, y sostenía que algunos extranjeros no eran 
integrables a la sociedad francesa: entre ellos los africanos, los asiáticos y ios levantinos. 

A pesar de su contenido, la obra fue recibida favorablemente por la derecha (sensi¬ 
ble al prejuicio antiigualitario) y también por los especialistas en demografía (que en¬ 
contraban por primera vez un estudio real de los vínculos entre la inmigración y la iden¬ 
tidad nacional). 

Durante la ocupación nazi Mauco pasó del racismo al antisemitismo, y colaboró con 
Georges Montandon en la revista L'Ethnie frangaise , bastión prominente de la propa¬ 
ganda antisemita del régimen de Vichy, en la cual todos los artículos apuntaban a de¬ 
nunciar al “tipo judío”, según los criterios adoptados por el nazismo*. Mauco publicó 
allí dos artículos que pretendían movilizar el psicoanálisis* para poner de manifiesto la 
■‘neurosis judía”. 

Después de la Liberación consiguió ocultar su pasado colaboracionista y hacerse de¬ 
signar por el general de Gaulle secretario del Alto Comité de la Población y la Familia. 
Se convirtió entonces en “otro personaje”: filántropo, humanista y preocupado por la fe¬ 
licidad de la infancia y la adolescencia en problemas. En 1946 creó el primer consulto¬ 
rio psicopedagógico de Francia, en el marco del liceo Claude-Bernard. De este modo se 
inició la aventura francesa de los centros Claude-Bernard, inspirada en experiencias si¬ 
milares realizadas en Suiza* para abordar la inadaptación escolar con intervenciones te¬ 
rapéuticas fuera del terreno hospitalario, médico y psiquiátrico. En este contexto militó 
en favor del psicoanálisis profano*, y movilizó a todos los que en Francia se interesa¬ 
ban por la expansión de la psicología clínica y el psicoanálisis de niños*: Daniel Laga- 
che*, André Berge (1902-1996), Juliette Favez-Boutonier*, Fran^oise Dolto*, Didier 
Anzieu. 

A lo largo de los años, y a pesar de un antisemitismo manifiesto que le costaba mu¬ 
cho ocultar, consiguió hacerse pasar por resistente, y el ambiente psicoanalítico lo reco¬ 
noció como un pionero de la psicopedagogía y un benefactor de la infancia. Colmado 
de honores, publicó varios libros de vulgarización y fue miembro de la International 
Psychoanalytical Association* (IPA) hasta su muerte, a través de su pertenencia a la As- 
sociation psychanalytique de France (APF). Su pasado de colaboracionista y partidario 
del antisemitismo fue revelado por primera vez por el historiador Patrick Weil en 1991. 
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• Georges Mauco, Les Étrangers en France, ieur role dans la vie économique, París, 
Armand Colín, 1932; “L'immigration ótrangóre en France et le probléme des réfugiés", 
L'Ethnle franqaise, 6 de marzo de 1942, 6-15; “La situation dómographique déla 
France”, ¡bíd., 7 de enero de 1943, 15-19; L’lnconsclent et la psychologie de l'enfant 
(1936), París, PUF, 1970; Psychanalyse et Éducation (1968), París, Flammarion, col. 
“Champs", 1993; L’Évolution de la psychopédagogie, Toulouse, Pragma-Privat, 1975; 
Vécu, 1899-1982, París, Émile-Paul, 1982. Patrick Weil, La France et ses étrangers , 
París, Calmann-Lévy, 1991; “Racisme et discrimination dans la poliiique frangaísede 
rimmigration, 1938-1945/1974-1995”, Vingtiéme Siécle, 47, julio-septiembre de 995, 
77-102. Élisabeth Roudínesco, “Georges Mauco (1899-1988): un psychanalyste au Ser¬ 
vice de Vichy. De l’antisémitlsme á la psychopédagogie", L'lnfini, 51, otoño de 1995, 
73-84. 

D> ANTROPOLOGÍA. FRANCIA. HESNARD Angelo. JUDEIDAD. MONTESSCRI 
María. SCHMIDT Vera. ZULLIGER Hans. 


MEAD Margaret (1901-1978) 
antropóloga norteamericana 


Alumna de Franz Boas (1858-1942) y de Ruth Benedict (1887-1948), de quien se ha¬ 
ría amiga, casada con Gregory Bateson*, a quien conoció en 1933 entre los Chambouli 
de Nueva Guinea, principal representante de Cultura y Personalidad, la corriente tan vio¬ 
lentamente criticada por Geza Roheim* en 1950, Margaret Mead nació en Filadelfiaen 
un ambiente intelectual donde era corriente el interés por las ciencias sociales. Después 
de estudiar psicología y antropología*, viajó al terreno para estudiar, entre 1925 y 1938, 
a tribus de indios americanos y a siete sociedades de Oceanía: una situada en las islas de 
Samoa, Polinesia; cuatro (Mundugumor, Arapesh, Chambouli, Iatmul) en Nueva Guinea 
(Melanesia occidental), y otras dos en Manus y en las islas del Almirantazgo. 

En el interior de esas sociedades observó la existencia de diferencias irreductibles de 
carácter, organización social, sentimientos, costumbres y hábitos sexuales, de modo que 
criticó todas las tesis de la antropología que oponían una supuesta mentalidad “primiti¬ 
va” (de los pueblos no civilizados) a la mentalidad occidental considerada racional y ló¬ 


gica. 


Con un enfoque culturalista, aunque tomando del psicoanálisis* un nuevo punto de 
vista acerca de la sexualidad* y de las relaciones del hijo con la madre, rechazó el bio- 
logismo freudiano y la asimilación realizada en Tótem y tabú* del salvaje con el niño, 
así como la idea de una posible universalidad del complejo de Edipo* y de los esta¬ 
dios* de la evolución psíquica humana. Prefiriendo las nociones de personalidad bási¬ 
ca o pattern (propias del culturalismo* norteamericano) a los conceptos del psicoanáli¬ 
sis, conceptualizó la personalidad como un reflejo de la cultura, la cual condicionaba la 
educación y tendía a crear un modelo característico de un grupo o una comunidad. Con 
este análisis apuntaba a demostrar el carácter “cultural de todo comportamiento y toda 
identidad. De allí la idea de un diferencialismo generalizado: sexual (entre hombre y 
mujer), social (entre las comunidades, las sociedades, los grupos), y psíquico (entre las 
personalidades subjetivas). 
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En la década de 1940, como muchos antropólogos de su generación, comenzó a apli¬ 
car sus métodos de análisis de las sociedades de Oceanía a las culturas occidentales, to¬ 
mando sobre todo como campo de experiencia la propia sociedad norteamericana. En 
Samoa. donde reinaba la libertad sexual, decidió luchar por la transformación de los 
modelos educativos de su propio país. Se batió entonces en dos frentes: contra el racis¬ 
mo y en favor de la integración de las diferencias étnicas y culturales. En este sentido, 
fue también partidaria de un verdadero universalismo basado en la aceptación de las di¬ 
ferencias. 


• Margaret Mead, Mceurs et sexualité en Océanie (1928-1933), París, Pión, 1963; L’Un 
et l’autre sexe. Les roles d'homme et de femme dans la société (Nueva York, 1949), 
París, Gonthier, 1966. M. C. Bateson. Regard sur mes parents. Une évocation de Mar¬ 
garet Mead et de Gregory Bateson (Nueva York, 1984), París, Seuil, 1989. 

[> DEVEREUX Georges. DIFERENCIAS DE LOS SEXOS. ETNOPSÍCOANÁLISIS. 

GÉNERO. KARDINER Abram. MALINOWSKI Bronislaw. SEXUALIDAD FEMENI¬ 
NA. 


MELANCOLIA 

Alemán: Melancholie. Francés: Mélancolie. Inglés: Melanchoh. 

S- t* 

Término derivado del griego nielas (negra) y khole (bilis), utilizado en Filosofía, 
literatura y medicina, en psiquiatría y en psicoanálisis*; desde la Antigüedad, de¬ 
signa una forma de locura* caracterizada por el ánimo sombrío, es decir, por una 
tristeza profunda, un estado depresivo que puede llevar al suicidio*, y por manifes¬ 
taciones de temor y desaliento que pueden o no tomar el aspecto de un delirio. 

Aunque la melancolía ocupa un lugar importante en el dispositivo freudiano, los me¬ 
jores estudios sobre este tema no fueron producidos por el discurso psiquiátrico o psi- 
coanalítico, sino por los poetas, los filósofos, los pintores y los historiadores que supie¬ 
ron asegurarle un estatuto teórico, social, médico y subjetivo. 

Desde la descripción homérica de la tristeza de Belerofonte (héroe perseguido por el 
odio de los dioses, ya que había querido escalar el cielo) hasta la teorización de Aristó¬ 
teles acerca del “genio melancólico”, pasando por el relato mítico de Hipócrates sobre 
Demócrito (ese filósofo “loco” que se reía de todo y diseccionaba animales para encon¬ 
trar en ellos la causa de la melancolía del mundo), esta forma de lamentación perpetua 
siempre fue la expresión más incandescente de una rebelión del pensamiento y también 
la manifestación más extrema de un deseo* de autoaniquilación ligado a la pérdida de 
un ideal. De allí la idea desarrollada por Erwin Panofsky (1892-1968) de que la historia 
de la melancolía es la historia de una transferencia permanente entre el dominio de la 
enfermedad y el del espíritu, el relato de la intensa y sombría irradiación del sujeto de la 
civilización víctima del desfallecimiento de su deseo. 

Durante siglos, la teoría lupocrática de los humores permitió describir de manera casi 
idéntica los síntomas clínicos de este mal: humor triste, sensación de un abismo infinito, 
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extinción del deseo y la palabra, embotamiento seguido de exaltación, atracción irresisti¬ 
ble de la muerte, las ruinas, la nostalgia, el duelo. La melancolía se asociaba con la bilis 
negra, uno de los cuatro humores: “La sangre imita el aire, aumenta en primavera, reina 
en la infancia. La bilis amarilla imita el fuego, aumenta en verano, reina en la adolescen¬ 
cia. La melancolía o bilis negra imita la tierra, aumenta en otoño, reina en la madure¿. 
La flema imita el agua, aumenta en invierno, reina en la vejez.” 

Enfermedad de la madurez, del otoño y de la tierra, la melancolía podía entonces di¬ 
luirse en los otros humores e ir de la mano con la alegría y la risa (la sangre), con la 
inercia (la flema), con el furor (la bilis amarilla): en virtud de estas mezclas, afirmaba su 
presencia en todas las formas de expresión humana. De allí surgirá la idea de la alter¬ 
nancia cíclica entre un estado y otro (entre la manía y la depresión), característica :!e i: 
nosografía psiquiátrica moderna. 

Pero, como humor negro, la melancolía derivaba del mal de Saturno, dios cié la agri¬ 
cultura de los romanos, mórbido y desesperado, identificado con el Ciro nos de ia mito¬ 
logía griega, que había castrado a su padre (Urano) antes de devorar a sus propios hijos. 
A los melancólicos se los llamaba entonces saturninos, aunque cada época construyó su 
propia representación de la enfermedad. 

Si bien el médico inglés Thomas Willis (1621-1675) fue el primero que, en ei siglo 
XVIÍ, relacionó la manía y la melancolía para definir un ciclo maníaco-depresivo, al fi¬ 
lósofo Robert Burton (1577-1640) le corresponde el mérito de haber presentado, en 
1621, con Anatomía de la melancolía , la versión canónica de la nueva concepción de la 
melancolía ya incorporada en las costumbres. Desde fines de la Edad Media, el término, 
en efecto, era sinónimo de tristeza sin causa, y la antigua doctrina de los humores había 
sido progresivamente reemplazada por una causalidad existencial. Se hablaba entonces 
de temperamentos melancólicos, pensando en Hamlet, que en el cambio de siglo se ha¬ 
bía convertido en la figura por excelencia del drama de la conciencia europea: un suje¬ 
to librado a sí mismo en un mundo atravesado por la revolución copernicana. Aunque 
conservando el antiguo vocabulario humoral, Burton asimilaba la melancolía a una de¬ 
sesperación del sujeto abandonado por Dios. 

A fines del siglo XVIII, y sobre todo en vísperas de la Revolución Francesa, la me¬ 
lancolía apareció como el síntoma principal del hastío destilado por la vieja sociedad. 
Parecía afectar tanto a los jóvenes burgueses sin privilegios de nacimiento como a los 
desplazados que habían perdido todo punto de referencia. También hacía estragos entre 
los aristócratas desocupados, privados del derecho de hacer fortuna. Hastío de la felici¬ 
dad. felicidad del hastío, sensación de escarnio o aspiración a la felicidad de superar el 
hastío, la melancolía funcionaba como un espejo en el que se reflejaban la declinación 
general del orden monárquico y el anhelo de intimidad con uno mismo: “Todas las his¬ 
torias universales y las investigaciones de las causas me aburren -decía Múdame du 
Deffand-; he agotado todas las novelas, los cuentos, los teatros; sólo quedan las cartas, 
las vidas particulares y las memorias escritas por quienes hacen su propia historia para 
divertirme e inspirarme alguna curiosidad. La moral, la metafísica me provocan un abu¬ 
rrimiento mortal. ¿Qué les diré? He vivido demasiado.” Se pensaba también que algu¬ 
nos climas favorecían el mal, más frecuente en los países nórdicos que en las regiones 
meridionales. Finalmente, en las mujeres, a menudo se lo relacionaba con la enferme- 
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dad de los vapores, atribuida a veces al bazo, fuente de la bilis negra, y otras al útero, 
lugar imaginario de la sexualidad femenina*. 

Con la instauración del saber psiquiátrico en el siglo XÍX, la melancolía sufrió nu¬ 
merosas variaciones terminológicas, destinadas en primer lugar a transformar esa extra¬ 
ña “felicidad de estar triste” (como diría Víctor Hugo) en una verdadera en f ermedad 
mental sin adornos literarios o filosóficos, y en segundo término a inscribirla en una 
nueva nosografía regida por la división entre psicosis* y neurosis*. Llamada lipemanía 
por Jean-Étienne Esquirol (1772-1840), la melancolía tomó después el nombre de locu¬ 
ra circular en la pluma de Jean-Fierre Falret (1794-1870), y se la vincuió entonces con 
la manía. A fines del siglo, Emil Kraepelin* la incorporó a la locura maníaco-depresiva, 
más tarde refundida en la psicosis maníaco-depresiva*. 

Si bien los herederos de la nosografía alemana tendieron a diluir la melancolía en el 
vocabulario técnico del discurso psiquiátrico, los fenomenólogos conservaron el térmi¬ 
no, acercándolo también a la manía. Éste fue sobre todo el caso de Ludwig Binsvvan- 

o 

ger*, quien definió la melancolía como una alteración de la experiencia témpora 1 y la 
manía como un debilitamiento de la relación intersubjetiva. 

Poco interesado por esta psiquiatrización del estado melancólico, Sigmund Freud* 
renunció a acercar manía y depresión, prefiriendo revigorizar la antigua definición de la 
melancolía: no ya una enfermedad, sino un destino subjetivo. 

En 1895 Freud se planteó el problema de la melancolía, y en un manuscrito enviado 
a Wilhelm Fliess* la relacionó con el duelo (es decir, con el “lamento por algo perdi¬ 
do”) la comparó con la anorexia y la vinculó con una ausencia de excitación sexual so¬ 
mática. Pero sólo en 1917 publicó un texto magistral sobre el tema, “Duelo y melanco¬ 
lía”, haciendo del segundo término la forma patológica del primero. Mientras que en el 
trabajo de duelo el sujeto logra desprenderse progresivamente del objeto perdido, en la 
melancolía, por el contrario, se piensa culpable de la muerte que ha sobrevenido, la nie¬ 
ga, se cree poseído por el difunto o afectado de la enfermedad que llevó a la muerte a 
este último. En síntesis, el yo* se identifica con el objeto perdido, al punto de perderse a 
sí mismo en la desesperación infinita de una nada irremediable. 

Antes de publicarlo, Freud envió este texto a Karl Abraham*, gran especialista freu- 
diano en las psicosis, y principalmente en la melancolía en su forma de psicosis manía¬ 
co-depresiva, a la cual dedicó varios artículos. 

Mientras que los freudianos asociarían los datos de la nosografía psiquiátrica con la 
reflexión psicoanalítica sobre el duelo, la escuela kleiniana, marcada desde el principio 
por el trabajo de Abraham, acentuó la problemática de la pérdida del objeto y de la po¬ 
sición depresiva* inscrita en el núcleo de la realidad psíquica*. 

A fines del siglo XX, la depresión, forma atenuada de la melancolía, se ha converti¬ 
do en las sociedades industriales avanzadas en una especie de equivalente de la histeria* 
de la Salpétriere, exhibida en otro tiempo por Jean Martin Charcot*: una verdadera en¬ 
fermedad de la época Pero si la histeria aparecía a los ojos de los contemporáneos co¬ 
mo una rebelión del cuerpo femenino contra la opresión patriarcal, la depresión, cien 
años más tarde, parece ser la marca del fracaso del paradigma de la rebelión en un mun¬ 
do carente de ideales y dominado por una poderosa tecnología farmacológica muy efi¬ 
caz en el plano terapéutico. 
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Por otra parte, en la estructura melancólica hay una constante como lo demostró 
Freud. Se trata de la imposibilidad permanente de que el sujeto haga e! duelo del objeto 
perdido. Y es esto sin duda lo que explica la presencia de ese famoso “temperamento 
melancólico” en los grandes místicos, siempre en peligro de alejarse de Dios; en los re¬ 
volucionarios, siempre en busca de un ideal que se sustrae, y en algunos creadores, que 
persiguen constantemente una superación de sí mismos. 


• Sigmund Freud, “Deuil et mélancolie” (1917), OC, XIII, 259-278, GW, X, 427-446, SF 
XIV, 237-258 [ed. cast.: “Duelo y melancolía". Amorrortu, vol. 141- La Naissance de la 
psychanalyse (Nueva York, 1950), París, PUF, 1956 [ed. sast.: “Fragmentos de la co¬ 
rrespondencia con Fliess (1887-1902)”, Amorrortu, vol. 1]; Aristóteles, L Homme de 
génie, prefacio y presentación de Jackie Pigeaud, París, R • ages, 1988. Kan Abratam 
“Préliminaires á l’investigation et au traiíement psychana'yrique ce ¡a folie maniaco- 
dépressive et des états voisins" (1912), en CEuvres compléies voi. 1,1907-1914, París, 
Payot, 1965, 212-227. Ludwig Binswanger, Mélancolie et Mar.ie [Pfuilingen, 1960), País 
PUF, 1987. Jean Starobinski, Histoire du traitemeni de ¡a mélancolie des origines é 
1900, Geigy S.A., Suiza, noviembre de 1960. Michei Foucauii, Histoire de ia foiie a. age 
classique (1960), París, Gallimard, 1972 [ed. casi.: Historia de la locura en la época 
clásica, México, FCE, 1982]. Hubertus Tellenback, La méiar.coiia (Heidelberg, 1961), 
París, PUF, 1979. Raymond Klibansky, Erwin Panofsky y FritzSaxi Saiurre et la Mélan¬ 
colie (Nueva York, 1964), París, Gallimard, 1989. Julia Krisíeva, Soleii ncir. Dépression 
et mélancolie, París, Gallimard, 1987. Élisabeth Roudinesco, Thémoigne de Méricoun. 
Une femme mélancolique sous la Révolution, París, SeuK, 1989. Marie-Clauoe Lam- 
botte, Le Discours mélancolique, París, Anthropos, 1993 Jacques rlassoun, La Crvauié 
mélancolique, París, Aubier, 1995. Hubertus Tellenbacn, La mélancolie (Heideiberg, 
1961), París, PUF, 1979. 


> ANÁLISIS EXISTENCIAS ESQUIZOFRENIA. MOSER Fanny. OBJETO (RELA¬ 
CIÓN DE). PARANOIA. 


MENG Heinrich (1887-1975) 
médico y psicoanalista suizo 


Pionero de la aplicación del psicoanálisis* en el ámbito de la higiene mental, que él 
denominaba “higiene psíquica”, militante socialista y antifascista convencido, Heinrich 
Mcng provenía de un ambiente de maestros protestantes. Nació en Alemania* en la al¬ 
dea de Hohnhurst, cerca de Estrasburgo. A los 2 años contrajo una prolongada enferme¬ 
dad, a la cual sobrevivió, según él, “gracias al amor indefectible y a la fe religiosa de la 
madre”. Vegetariano, apasionado de la nutrición correcta, de la historia de las religiones, 
de la Filosofía y la Fisiología, inició estudios médicos en 1907, en Friburgo de Brisgovia. 
Allí oyó hablar por primera vez de Sigmund Freud*, en una conferencia de August Fo- 
rel*. Después de varias pasantías y una investigación sobre el alcoholismo, se instaló en 
Stuttgart, donde abrió un consultorio de medicina general. Practicó entonces el hipnotis¬ 
mo, la sugestión*, y se interesó por la homeopatía. 

Pacifista durante la Primera Guerra Mundial, sirvió como médico en los campos de 
prisioneros y en hospitales del frente. En 1918 comenzó a interesarse por el psicoanáli¬ 
sis, e inició una correspondencia con Freud. Se analizó con Paul Federn* en Viena, en el 
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curso de una estada de nueve meses, durante la cual también asistió a las reuniones de la 
Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV). En 1923 aceptó un puesto de médico 
consejero en el Kremlin, para estudiar las teorías pavlovianas. Intentó en vano acercarse 
a Lenin, y después abandonó Moscú para volver a Stuttgart; allí organizó conferencias 
con obreros para la profilaxis de las enfermedades psíquicas. Más tarde se dirigió a Ber¬ 
lín, donde se unió al equipo del prestigioso Policlínico del Berliner Psychoanalytisches 
instituí* (BPI) creado por Max Eitingon* y Ernst Simmel*. Realizó entonces un segun¬ 
do análisis con Hanns Sachs*, mientras seguía los cursos de Karl Abraham*. 

Partidario de una concepción unitaria de la medicina, le interesaban todas las formas 
de psicoterapia* que apuntaran a popularizar ios descubrimientos del psicoanálisis. A 
partir de 1928, instalado en Francfort con Karl Landauer*, dirigió el Instituto de Psicoa¬ 
nálisis y trabajó como psicoterapeuta con adolescentes afectados de diversos trastornos, 
en particular anorexia. En 1933, después de haberse malquistado públicamente con Cari 
Gustav Jung*, a quien le reprochaba su actitud respecto del nacionalsocialismo, recha¬ 
zó la política de “salvamento” del psicoanálisis en Alemania* preconizada por Ernest 
Jones*, y se solidarizó con sus colegas judíos perseguidos por los nazis. Como ellos, to¬ 
mó la ruta del exilio y se instaló en Basilea, donde crearon para él la primera cátedra de 
“higiene psíquica”, que ocupó hasta su retiro en 1956. 

Convertido en uno de los grandes especialistas en pedagogía psicoanalítica, viajó a 
Israel en 1959 y conoció, no sólo al filósofo Martin Buber (1878-1965), de quien se hi¬ 
zo amigo, sino también a los organizadores de la prevención de la delincuencia que se 
inspiraban en sus trabajos. 

Al final de su vida aceptó volver a Alemania para dar conferencias en varias univer¬ 
sidades. 


• Heinrich Meng, Strafen und Erziehen, Berna, Huber, 1934; Protection déla santémen- 
tale (Bále, 1940), París, Payot, 1944; Leben ais Begegnung, Stuttgart, Hippokrates Ver- 
lag, 1971; y Paul Federn, Das psychoanalytische Volksbuch, Stuttgart, Hippokrates 
Velag, 1927. Adolf Friedemann, “Heinrich Meng, b. 1887. Psychoanalysis and mental 
hygiene", en Franz Alexander, Samuel Eisenstein y Martin Grotjahn, Psychoanalitic Pio- 
neers, Nueva York, Basic Books, 1966, 333-341. Jeanne Molí, “Heinrich Meng”, inédito. 

O A1CHHORN August. BERNFELD Siegried. JUDEIDAD. NAZISMO. PFISTER 
Oskar. SUIZA. ZULLIGER Hans. 


MENNINGER Kari (1893-1990) 
psiquiatra y psicoanalista norteamericano 

Nacido en Topeka, Kansas, y analizado por Franz Alexander* y Ruth Mack-Bruns- 
wick*, Karl Menninger era hijo de un homeópata de origen berlinés casado con una 
mujer de religión presbiteriana, fundadora de una escuela bíblica. Junto con su hermano 
Willium, Karl desempeñó un papel importante en la historia de la implantación del psi¬ 
coanálisis* y la psiquiatría dinámica* en el suelo americano, como presidente de la 
American Psychoanalytic Association* (APsaA), y también como fundador, en 1926, 
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en pleno corazón de los Estados Unidos*, del mayor centro de formación psiquiáirico- 
psicoanalítica del mundo, al cual le dio su nombre: la Menninger School of Psychiatry, 
A ese centro estaban incorporados el instituto psicoanalítico de Topcka, perteneciente a 
la International Psychoanalytical Association* (IPA), y la extraordinaria Menninger Cli- 
nic, lugar de paso obligado para todos los terapeutas expulsados de Europa por el nazis¬ 
mo* a partir de 1933. 

Gran reformador de la psiquiatría tradicional, Menninger se inspiraba a la vez en la 
experiencia berlinesa de Ernst Sirnmel* y en la tradición suiza de Eugeri Bleuler*, para 
militar en favor de un tratamiento humanista de la locura* carcelaria. Durante toda su 
vida libró un combate apasionado en favor de los derechos de los niños, las mujeres y 
todos los oprimidos, fuera cual fuere su color de piel. Finalmente, quiso cambiar de mo¬ 
do radical el régimen de las cárceles. Con el correr del tiempo, su célebre clínica se con¬ 
virtió en la Meca de la psiquiatría y el psicoanálisis*, en el laboratorio de todas las teo¬ 
rías y todas las terapias, desde la etnopsiquiatría* hasta la Self Psychology*, pasando 
por el freudismo clásico: una perfecta ilustración de su compromiso intemacionalista. 
Georges Devereux* residió allí, lo mismo que Henri F. Ellenberger*, quien describió el 
lugar de un modo literalmente idílico: “Es difícil encontrar palabras -escribió en 1952- 
para expresar la perfección extraordinaria de esta organización [...]. Hay una multitud 
de médicos provenientes de todos los países, alemanes, austríacos, húngaros., suizos, ho¬ 
landeses, rusos, checos, no puedo saber qué más [...]. No se advierte ninguna huella de 
rivalidad entre ellos y los norteamericanos nativos [...]. En realidad, hay varias cosas 
diferentes aunque ligadas. Primero, la fundación propiamente dicha (la “kaaba” de esta 
Meca), una antigua casa de reposo de la que todo lo demás fue derivando poco a poco. 
Después el Winter Veteran Hospital, gigantesco establecimiento de mil cuatrocientos 
enfermos con un personal inmenso. Kilómetros y kilómetros de galerías, y al principio 
uno no puede ubicarse sin un guía...” 

En el espíritu de esta experiencia se inspiraron varias películas de Hollywood de la 
década de 1950 dedicadas a la expansión del psicoanálisis en los Estados Unidos: por 
ejemplo, Cuéntame tu vida , de Alfred Hitchcock (1899-1980), o incluso La fiebre en la 
sangre, de Elia Kazan. 

• Karl Menninger, Man Against Himself, Nueva York, Harcourt y Brace, 1938 [ed. cast.: 
El hombre contra sí mismo, Buenos Aires, Losada, 1952]. Nathan G. Hale, Freudand 
the Americans, 1917-1985 The Rise and Crisis of Psychoanalysis in the United States, 
t. II, Nueva York, Oxford, Oxford University Press, 1995. Henri F. Ellenberger, /Vféde- 
cines de l'áme. Essais d'histoire de la folie et des guérisons psychiques, París, Fayard, 
1995. 


MESMER Franz Antón (1734-1815) 

médico austríaco 

Nacido en Iznang, pequeña aldea de la orilla alemana del lago de Constanza, Franz 
Antón Mesmer fue el iniciador de la primera psiquiatría dinámica*. Amigo de Wolf- 
gang Amadeus Mozart (1756-1791), quien le inspiró la idea de que el poder sugestivo 
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je la música también podía encontrarse en la experiencia magnética, a menudo se lo 
confundió con su doble, Joseph Balsamo (1743-1795), llamado Cagliostro, célebre 
aventurero inmortalizado por Alejandro Dumas (1802-1870). 

listos hombres no eran parecidos, pero los dos pertenecían a logias masónicas y fre¬ 
cuentaban los círculos íluministas: “Estas afiliaciones -ha escrito Robert \madou- les 
habían abierto las puertas de los ambientes más cultivados del siglo de las Luces. Pero 
Cagliostro |... | sólo rozó el magnetismo por accidente, presentándose sobre todo como 
un alquimista fabricante de oro y un nigromante invocador de fantasmas. Bajo esta más¬ 
cara. era un prestidigitador hábil y un estafador de imaginación rica. Mesmer, en cam 
bio, pertenecía realmente al cuerpo médico de Viena*, y estaba al corriente de la física, 
la filosofía y la teología de su tiempo. Había añadido a sus conocimientos ciencias 
prohibidas, como la astrología y la química. Lo mismo que Fausto, sabía demasiadas 
cosas y no tenía suficiente genio como para extraer un sistema que les pareciera cohe¬ 
rente y aceptable a los sabios que conocían los descubrimientos de Newton.” 

En 1773 Mesmer popularizó la doctrina del magnetismo animal, que daría origen al 
hipnotismo (hipnosis*) creado por James Braid (1795-1860), después a la sugestión*, y 
finalmente a la teoría freudiana de la transferencia*. Según la teoría del magnetismo 
animal, las enfermedades nerviosas provienen de un desequilibrio en la distribución de 
un “Huido universal” que circula en los organismos humanos y animales. Con Oesterli- 
ne, una joven de 29 años afectada de trastornos histéricos, vómitos, sofocaciones y ce¬ 
guera, él experimentó por primera vez una cura denominada magnética. 

De este modo Mesmer le dio un contenido racional a la teoría fluídica. En efecto, 
emparentó el Huido con el “imán” que ya utilizaban los médicos para extirpar del cuer¬ 
po (por imantación) el mal psíquico (histeria*, melancolía*) de ciertos pacientes (en ge¬ 
neral mujeres), pero subrayando que el imán no era el verdadero agente de la curación. 
Según él, la virtud curativa estaba en el propio médico, portador de un Huido magnéti¬ 
co que, por ejemplo, emanaba del resplandor de los ojos. Para restablecer el equilibrio 
de la circulación fluídica se trataba entonces de llevar al enfermo a un estado de sonam¬ 
bulismo y provocarle estados convulsivos, mediante una serie de manipulaciones deno¬ 
minadas pases magnéticos. 

Atacado por todas las academias de Europa, Mesmer logró sin embargo un éxito cre¬ 
ciente con sus curas magnéticas. En Baviera, Eslovaquia, Suabia, Hungría*, Suiza* y 
Viena curó enfermedades psíquicas, creyendo en la acción de su Huido. El 23 de noviem¬ 
bre de 1775, por pedido del príncipe elector de Baviera, que quería combatir el poder de 
la Iglesia en nombre de la Ilustración y poner fin a las prácticas de brujería, Mesmer tue 
invitado a confrontarse con el padre Johann Joseph Gassner (7-1779). Humilde cura de 
campaña y célebre exorcista de Wurtemberg, Gassner practicaba la expulsión del mal 
“demoníaco” del cuerpo de las histéricas, después de haber experimentado el método en 
su propio cuerpo, luchando con el diablo. Ahora bien, en presencia del tribunal y las au¬ 
toridades, Mesmer provocó y curó convulsiones en un enfermo, sin recurrir al exorcis¬ 
mo. Dijo que Gassner era un hombre honesto, y que, sin saberlo, curaba a sus entermas 
gracias al magnetismo’ “Fue así cómo -escribe Henri F. Ellenberger*- Franz Antón 
Mesmer provocó en 1775 el giro decisivo desde el exorcismo a la psicoterapia* diiuimi- 
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En Viena, Mesmer curó mediante el magnetismo a Maria-Theresia Paradis, una mú¬ 
sica ciega de 18 años. En un primer momento ella se recuperó, pero su curación fue 
cuestionada, y volvió a perder la vista. Quebrantado por este fracaso, Mesmer cayó en 
una depresión, y después abandonó Austria para instalarse en París. 

Allí, a partir de 1778 y hasta las vísperas de la Revolución, el magnetismo hizo fu¬ 
ror. Convertido en una especie de mago, Mesmer formó discípulos que fundaron ia So¬ 
ciedad de la Armonía Universal, destinada a restablecer los vínculos entre los hombres 
mediante la fuerza de un fluido. Su famosa “cuba magnética” le permitía atender colec¬ 
tivamente a los numerosos enfermos que se presentaban en su suntuosa residencia. En 
una gran tina llena de agua había depositadas astillas de vidrio, piedras y varillas metáli¬ 
cas cuyas puntas tocaban el cuerpo de los pacientes, además unidos entre sí por una 
cuerda que permitía la circulación del fluido. 

En 1784, una comisión compuesta por expertos de la Academia de Ciencias y de la 
Sociedad Real de Medicina -entre ellos Benjamín Franklin (1706-1790) y Antoine de 
Lavoisier (1743-1794)- condenó el mesmerismo y sus prácticas, así como la teoría del 
fluido, y declaró que los efectos terapéuticos obtenidos por Mesmer se debían al poder 
de la imaginación humana. 

En esa misma época, el marqués Armand de Puységur (1751-1825) demostraba en 
su aldea de Buzancy la naturaleza psicológica, y no fluídica, de la relación terapéutica, 
reemplazando la cura magnética por un estado de “sueño despierto” o “sonambulismo”. 

En 1931, cuando Sigmund Freud* leyó la obra que Stefan Zweig* acababa de dedi¬ 
carle a Mesmer y a la historia de la “curación por el espíritu”, reconoció sin reservas el 
lugar de este médico de la Ilustración en la historia de la invención de la sugestión: 
“Pienso como usted que la verdadera naturaleza de su descubrimiento, es decir la suges¬ 
tión, no siempre es identificada”. Lo sería por los trabajos de la historiografía* experta. 


• Franz Antón Mesmer, Le Magnétisme animal, obras publicadas por Robert Amadou, 
París, Payot, 1971. Robert Darnton, La Fin des Lumiéres. Le mesmérísme et la Révolu- 
tion (Cambridge, 1968), París, Perrin, 1984. Henri F. Ellenberger, Histoire de la décou- 
verte de l’inconscient (Nueva York, Londres, 1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 
1994. Étienne Trillat, Histoire de l’hystérie, Toulouse, Privat, 1986. Sigmund Freud y Ste¬ 
fan Zweig, Correspondance (Francfort, 1987), París, Rivages, 1995. Jean Starobinski, 
“Sur l’histoire des fluides imaginaires”, La fíelation critique, París, Gallimard, 1970,196* 
21; “La maladie comme infortune de rimagination”, La fíelation critique, París, Gallimard, 
1970, 215-237; “L'lmagination projective”, La fíelation critique, París, Gallimard, 1970, 
238-254; “Psychanalyse et littérature", La fíelation critique, París, Gallimard, 1970, 255- 
341. 
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METAPSICOLOGIA 

Alemán: Metapsychologie. Francés: Métapsychologic. inglés: Metapsychofoyy. 

Término creado por Sigmund Freud* en 1896 para designar el conjunto he :>u 
concepción teórica, y distinguirla de la psicología clásica. El enfoque nndapsicoló- 
gico consiste en la elaboración de modelos teóricos que no están directamente ii¡- 
culados a una experiencia práctica o a una observación clínica; se define por la 
consideración simultánea de los puntos de vista dinámico, tópico* y económico. 

Freud utilizó por primera vez el término metapsicología, sin oirá explicad _'n, en i.,-.'; 
carta a Wilhelm Fliess* del 13 de febrero de 1896: "La psicología -o más bien la meta- 
psicología- me preocupa sin cesar”. Menos de dos meses después, el 2 de abril de ¿96 t 
siempre dirigiéndose a Fliess, proporcionó una primera precisión acerca dr 
cuestiones metapsicológicas” que le parecían propias de un "nivel superior’ al de ‘ h p-,i 
cología de las neurosis”: reconocía que, al pasar de la medicina a la psicología, c •.•cua¬ 
ba para él de realizar su deseo inicial de dedicarse a los estudios filosóficos; la ací: mad 
de terapeuta era sólo una consecuencia anexa e imprevista de ese cambio de orientad in. 

La psicología clásica, la psicología de la conciencia, no podría por lo tanto constituir 
el objeto de una empresa intelectual cuya realización exigía un marco teorice y una for¬ 
ma de cientiticidad que, apropiándose del método filosófico, llevaran a pensar la calcu¬ 
lación de los procesos psíquicos con los fundamentos biológicos 

En otra carta a Fliess, la clel 10 de marzo de 1898, Freud se refirió a su trabaje en 
curso sobre la interpretación* de los sueños, y escribió: “Me parece que ía explicación 
por la realización de un deseo da una solución psicológica, pero ninguna solución bio¬ 
lógica, más bien metapsicológica”. Y añadió entre paréntesis: “Por otra parte, es preci¬ 
so que me digas seriamente si puedo darle a mi psicología, que desemboca en e! segun¬ 
do plano del consciente, el nombre de metapsicología”. 

Estas anotaciones encontraron una forma de expresión más elaborada en la Psicolo¬ 
gía de la vida cotidiana *: si bien la metafísica constituía una especie de modelo formal 
para la metapsicología futura, el objetivo no era encerrarse en ella, sino calibrarla y es¬ 
tablecer que las construcciones filosóficas (mitológicas, religiosas), dei mismo modo 
que todas las formas de creencias y delirios que pueden derivar de ellas, sólo constitu¬ 
yen “una psicología proyectada en el mundo exterior”. Y Freud precisa de inmediato: 
“El oscuro conocimiento de los factores y hechos psíquicos del inconsciente (en otras 
palabras, la percepción endopsíquica de esos factores y esos hechos) se refleja [...] en 
la construcción de una realidad suprasensible que la ciencia retransforma en una psico¬ 
logía del inconsciente. Ubicándose en este punto de vista, uno podría aplicarse a des¬ 
componer los mitos relativos al paraíso y el pecado original, al mal y el bien, la inmor¬ 
talidad, etcétera, y traducir la metafísica a la metapsicología." 

Unos quince años más tarde, en el artículo dedicado al inconsciente*, Freud da una 
definición precisa de la palabra metapsicología: “Propongo hablar de presentación me¬ 
tapsicológica cuando logramos describir un proceso psíquico en sus relaciones dinámi¬ 
ca, tópica y económica. Es previsible que, en el estado actual de nuestros conocimien¬ 
tos. sólo lo consigamos en puntos aislados.” Ésta es la misma definición, aunque 
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enunciada con más fuerza, que encontramos en las primeras líneas de Más allá del prin - 
cipio de placer *: “Pensamos que un modo de exposición en el que se intente apreciar el 
factor económico además de los factores tópico y dinámico es el más completo que po¬ 
demos representarnos actualmente, y que merece ser puesto de manifiesto con el térmi¬ 
no metapsicoiogía ”. 

Ateniéndonos a estas definiciones, tendríamos que agrupar bajo el rótulo de la me- 
tapsicología una gran parte de la obra freudiana. El empleo un poco más restringido re¬ 
tiene como escritos metapsicológicos el “Proyecto de psicología”, el séptimo capítulo 
de La interpretación de los sueños *, las “Formulaciones sobre los dos principios del 
acaecer psíquico”, “Introducción del narcisismo”, Más allá del principio de placer *, El 
yo y el ello* y el Esquema del psicoanálisis *. 

Otro uso introducido por Freud consiste en agrupar bajo esta denominación las cin¬ 
co exposiciones meiapsicológicas a las que él se abocó en 1915. Esos cinco textos 
(“Pulsiones* y destino de pulsión”, “La represión*”, “Lo inconsciente”, “Complemen¬ 
to metapsicológico a la doctrina de los sueños*”, “Duelo y melancolía”), publicados 
entre 1915 y 1917, formaban parte del proyecto de Elementos para una metapsicoio¬ 
gía , doce ensayos que habrían constituido una especie de testamento. La primera re¬ 
dacción del conjunto concluyó a principios de agosto de 1915. Cartas enviadas a Lou 
Andreas-Salomé*, en el otoño de 1915 y la primavera de 1916, así como una a Karl 
Abraham* del 11 de noviembre de 1917, atestiguan que, ajuicio de Freud, los últimos 
siete textos debían ser revisados seriamente antes de la impresión. Se podría formular 
la hipótesis de que en ese momento Freud comenzó a concebir un enfoque diferente, el 
cual, en los años de posguerra, daría origen a lo que se ha denominado “la gran refun¬ 
dición”, caracterizada por la introducción de una nueva dualidad pulsional y una nue¬ 
va tópica, que marcaban una ruptura con las ideas del proyecto metapsicológico. 

Como los manuscritos de los siete ensayos no publicados no se habían encontrado se 
impuso la hipótesis de que los destruyó el propio Freud. 

Pero, en 1983, cuando catalogaba en Londres los documentos dejados por Sandor 
Ferenczi* al cuidado de Michael Balint*, Use Grubrich-Simitis halló un manuscrito de 
Freud que era el bosquejo del último de los doce ensayos metapsicológicos, dedicado a 
la neurosis de transferencia*. Una carta a Ferenzci anunciaba el envío del texto y deja¬ 
ba librada al destinatario la elección de “tirarlo o conservarlo”. 

La primera parte del manuscrito examina los seis factores -la represión, la contrain¬ 
vestidura (investidura*), la formación sustitutiva, la formación de síntomas, la relación 
con la función sexual, la predisposición a la neurosis* -que intervienen en las neurosis 
de transferencia-, la histeria* de angustia (fobia*), la histeria de conversión y la neuro¬ 
sis obsesiva*. En la segunda parte, Freud abandona el terreno clínico y la perspectiva 
ontogenética para estudiar las predisposiciones heredadas en la etiología de las neurosis. 
Es el inicio de lo que Use Grubrich-Simitis denomina “la aventura de la reconstitución 
tllogenética”, cuya lógica llevó a Freud a desbordar su tema inicial, para incluir las 
“neurosis narcisistas” (psicosis*). En el curso de esa “aventura”, Freud se deja llevar al 
desarrollo de hipótesis que él considera otras tantas “fantasías”. Encuentra en este punto 
la cuestión de la herencia de los caracteres adquiridos, y la famosa ley llamada de la re¬ 
capitulación, atribuida a Ernst Heinrich Haeckel*, referencias éstas de las que ya había 
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hecho un uso considerable en los Tres ensayos de teoría sexual* y en Tótem y tabú*. En 
el momento en que redactaba el bosquejo de ese duodécimo ensayo, su reflexión filoge- 
nética fue alentada por Ferenczi, quien por su lado se entregaba a una especulación 
“bioanaiítica”. Los dos hombres desarrollaron ampliamente estas cuestiones en su co¬ 
rrespondencia, entre 1915 y 1917. Prestaron sobre todo atención a las tesis de Jean-Bap- 
tiste Lamarck (1744-1829), al punto de que surgió la idea de una obra común consagra¬ 
da al tema de “el lamarckismo y el psicoanálisis”, a principios de 1917, Freud le envió 
a Ferenczi un “esquema para el trabajo Lamarck”. Muy pronto, sin embargo, y sin aban¬ 
donar las referencias a la filogénesis, a Haeckel y a Lamarck, cuyas huellas se encuen¬ 
tran en sus últimos trabajos ( Moisés y la religión monoteísta *, el Esquema del psicoa¬ 
nálisis*), Freud abandonó esos proyectos para dejarle el timón a su discípulo húngaro 
que les dedicó un desarrollo en su obra Thalassa. Ensayo sobre la teoría de la genitali- 
dad , publicada en 1924. 

La fragilidad de algunas referencias freudianas, sea que se trate del principio de 
constancia de Gustav Theodor Fechner* o, más en general, de los datos de la psicofísica 
de su tiempo (que por lo demás sólo trata como hipótesis), o bien de las especulaciones 
lamarckianas (que está menos dispuesto a poner en duda), a un gran número de psico¬ 
analistas (y esto desde mucho antes de la publicación de ese manuscrito extraviado) les 
ha parecido un argumento válido para cuestionar la validez y la utilidad de la metapsi- 
cología. 

Esos cuestionamientos dieron lugar a un debilitamiento de la teoría psicoanalítica, 
ilustrado principalmente por la corriente norteamericana de la Ego Psychology*. Y fue 
como reacción a esas derivas que Jacques Lacan* emprendió su “retorno a Freud”, el 
cual concluiría en el reemplazo del apuntalamiento biológico freudiano por el recurso a 
la lingüística moderna y, más tarde, a la lógica formal y a la topología matemática. 

Freud tenía perfecta conciencia de que su objetivo asintótico, la teorización de la ar¬ 
ticulación del psiquismo con el sustrato biológico, ponía al conjunto de su trabajo a 
merced de los descubrimientos futuros de la biología, que quizá demolieran ese edificio 
pacientemente construido por él. Pero en lugar de desalentarse por semejante perspecti¬ 
va, parece haber considerado que la reflexión metapsicológica, con sus inevitables espe¬ 
culaciones, constituía el único bastión epistemológico capaz de obstaculizar las derivas 
psicologistas u organicistas que, ya en su tiempo, representaban el principal peligro para 
esa ciencia nueva. Es así como puede entenderse su declaración tardía en forma de pro¬ 
fesión de fe: “Sin especular ni teorizar-casi preferiría decir fantasear- metapsicelógi 
camente, aquí no se avanza ni un paso”. 


* Sigrnund Freud, La Naissance de la psychanalyse (Londres, ‘*953), París, PUF. 1955 
[sd. cast.: “Fragmentos de la correspondencia con Fliess (1887-1902)“, Amorraría vol. 
1]; Brlefe an Wilhelm Fliess, 1637-1904, Francfort, Fischer, 1935; L’interprétaiion des 
réves (1900), GW, ll-ili, 1-642, SE, !V-V. 1-621, París. PUF, 1967 [ed. cast.: La inter¬ 
pretación de los sueños, Amorrortu vols. 4 y 5); Pzy chopatholoo;e de .'a v<e quoUdienne 
(1901), GW, IV, SE. VI, París, Payot. 1973 [ed. cast.: Psicopaioiogía déla vida cotidiana. 
Amorrortu, */ol. 6]; Trois Esssis sur la théoríe resuelle (1905), GW, V, 29- 1 45, Se, Vil, 
123-243, París, Gallimard, 1987 (ed. cast.: Tres ensayos de teoría sexual Amorrortu, 
>.yoi. ?]; Tótem et Tabou (1913), GW IX, SE, XI!!, 1 -161, París, Gailimaro, 1993 ¡ed. cast.: 
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Tótem y tabú, Amorrortu, vol. 13]; “Pulsions et destín des pulsions” (1915), OC, XIII, 
161-185, GW, X, 209-232, SE, XIV, 109-140 (ed. cast.: “Pulsiones y destinos de pul¬ 
sión”, Amorrortu, vol. 14]; “Le refoulement" (1915), OC, XIII, 188-201, GW, X, 247-261; 
SE, XIV, 141-158 [ed. cast.; “La represión", Amorrortu, vol. 14]; “L’lnconscient” (1915), 
OC, XIII, 203-242, GW, X, 263-303, SE, XIV, 159-204 [ed. cast.: “Lo inconsciente'! 
Amorrortu, vol. 14]; “Compiément métapsychologique á la doctrine du réve’ (1915), OC, 
XIII, 243-258, GW, X, 411-426, SE, XIV, 217-235 [ed. cast.: Complemento métaos- 
cológico a la doctrina de los sueños", Amorrortu, vol. 14]; “Deuil et mélancolie” (1915), 
OC, XIII, 259-278, GW, X, 427-446, SE, XIV, 237-253 [ed. cast.: “Duelo y melancolía", 
Amorrortu, vol. 14]; “Vue d’ensemble sur les névroses de transferí" (1915), [1985], OC, 
XIII, 279-300, GW, Nachtragsband, 1937, 634-651, y con el título Vue d’ensemble des 
névroses de transferí, París, Gallimard, 1986; “Analyse ierrninée et analyse inter¬ 
minable" (1937), GW, XVI, 59-99, SE, XXIII, 209-253, en Résuitats, idees, problémes, II, 
1921-1938, París, PUF, 1985 [ed. cast.: “Análisis terminadle e interminable", Amorrortu, 
vol. 23]; Abrégé de psychanalyse (1938), GW, XVII, 67-138, SE, XXII, 139-207, Pans, 
PUF, 1967 [ed. cast.: Esquema del psicoanálisis, Amorrono, vol. 231; L’Hcmme Moíse e. 
la religión monothéiste (1939), GW, XVI, 103-246, SE, XXIII, 1-137, París, Gallimaro, 
1986 [ed. cast.: Moisés y la religión monoteísta, Amorrortu, vol. 23]; y Karl Abraham, 
Correspondance (1907-1926) (Francfort, 1965), París, Gallimard. 1969 (ed. cast.: Cc- 
rrespondencia, Barcelona, Gedisa, 1979]. Paul-Laurent Assoun, Introduction a la 
métapsychologie freudienne, París, PUF, 1993. Sandor Ferenczi, “La métapsycnologie 
de Freud" (1922), en Psychanalyse IV, CEuvres completes, París, Payct, 1974, 253-265; 
“Thalassa. Essai sur la théorie de la génitalité” (1924) [ed. cast.: Thaiassa, una teoría de 
la genitalidad, Buenos Aires, Letra Viva, 1983], en Psychanalyse lll, CEuvres complétes, 
París, Payot, 1974, 250-323. Use Grubrich-Simitis, “Métapsychoiogie et métabioiogie”, 
en Sigmund Freud, Vue d’ensemble sur les névroses de transferí, París, Gallimard, 
1986, 97-163. Jacques Lacan, Écríts, París, Seuil, 1966 [ed. cast.: Escritos 1 y 2, Méxi¬ 
co, Siglo XXI, 1985]. Élisabeth Roudinesco, Jacques Lacan. Esquisse d une vie, histoire 
d’un systéme de pensée, París, Fayard, 1994 [ed. cast.: Lacan. Esbozo de una vida, his¬ 
toria de un sistema de pensamiento, Buenos Aires, FCE, 1994]. Lou Andreas-Salomé, 
Correspondance avec Sigmund Freud (1912-1936) (Francfort, 1966), París, Gallimard. 
1970 [ed. cast.: Correspondencia, México, Siglo XXI, 1968]. Daniel Widlócher, Métapsy¬ 
chologie du sens, París, PUF, 1986. 

!> INCONSCIENTE. MATEMA. NUDO BORROMEO. PULSIÓN. REPRESIÓN. TÓ¬ 
PICA. 


MÉTODO CATÁRTICO 
[> CATARSIS. 

METONIMIA 

O CONDENSACIÓN. DESPLAZAMIENTO. SUEÑO. SIGNIFICANTE. 
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ME VER Atlolf (1866-1950) 

psiquiatra norteamericano 


* * 1 V 

> I 1 > 


Hijo ele un pastor, y fundador de la escuela norteamericana de j> .iquiutr• i dmaim- 

• i 

Adolf (o Adolph) Meyer fue uno de los pioneros de la introducción dm !>>• 

I ’ * 

en los Estados Unidos*. Nacido en Suiza*, en Niederwenmgem cerca oc Zm '■ '• m 

ció en la psiquiatría en la Clínica del Burghólzli, con AugusL Ford". Después < •- 1 '■ ' 

tuda en Londres, donde siguió la enseñanza de Hughlings Jackson*, _ de ,pu- J ¡ 1 

« 

donde asistió a las clases de Jean Martin Charcos, emigró a los Estados Luíu •. 

* 

1893. Hasta 1896 fue patólogo en el Illinois Castern Hospital for me Insano - L < 
kee. Después de esa experiencia enseñó en la Clark Universirv <.e Muraos.c;' a ¡a q . 
vSigmund Freud* sería invitado en 1909 por Stanley Hall Y Pac también jefe de c> me 
en el Worcester Insane Hospital, donde James Jackson Ptunam- y d-filiam James eco 
tataron que él estudiaba cada caso como un todo. De hecho, en iu ruó* clon de i a escut:*. 
de Zurich. que dio origen a esa nueva psiquiatría dinámica J 


G* I ' l i 


J t- e 


en errneaec mei .a 


■>\ 




f - 


l/M ¡- 


Bleuler* íueron también artífices, Meyer consideraba que ia 
bía a una reacción, a un ambiente patógeno y al mismo tiempo i :nv es orne tur.:, 
se mezclaban la organogénesis y la psicogénesis. 

Entre 1902 y 1910 dirigió el New York State Psychiatric Insiitue; allí iivo cd. : - ; 
tests asociativos de Cari Gustav Jung‘ : y la técnica del psicoanálisis en el .ratam.ee. . > ce¬ 
la demencia precoz (esquizofrenia*). Ese instituto se convirtió entonces er imr de .Ci 
centros más importantes de la discusión de las ideas freudianas en los Esiados Urdeos. 
Fueron muchos los psiquiatras, entre los alumnos de Meyer, que empreñó'erar, mis i ur¬ 
de la vía del psicoanálisis. En 1913 continuó su enseñanza en Baltimore, en .a Jollín 
Hopkins University, otro lugar en el que sus alumnos de psiquiatría se orientaron nacía 
el freudismo*. Aunque fue miembro de la American Psychoanalyuc Assoeiatioc* A: ‘- 
saA), no adoptó la teoría freudiana del inconsciente*, y siguió convencido de que sólo 
el pensamiento consciente puede favorecer la integración del hombre a la sociedad De 
tul modo encarnaba perfectamente los ideales de ese psicoanálisis “a la americana” (de 
todas las tendencias), centrado, a pesar de su adhesión a la doctrina vienesa, -en ia pri¬ 
macía de la conciencia* y en una concepción de la adaptación extraña ai freudismo ori¬ 
ginal. 

En 1907, después de la aparición de la obra de un ex enfermo mental que explicaba 
cómo había sido curado, Meyer comenzó a definir un programa de higiene mental basa¬ 
do en la prevención de los desórdenes dei alma en ambienta hospitalario. Confinóte a la 
ética protestante, que tamo inspiró a la escuela suiza de psiquiatría dinámica, desde Fo¬ 
rd hasta Bieuler pasando por Jung y Oskar Pfister*. fue un pedagogo en\os rumoioios 
murales se adecuaban maravillosamente a un (tais mateado poi la tradición puritana. 


* L’tntraciuctiún de la f^ychanalyae jux Eiats Un. • u-uv , e ¿a Jachson Puaiam 
(Londres, i968), Nathan G. Háln (eornp ), Pan.-, tUvlirnu.d, m S, i7-So. Naíhan G Ha,’.- 
Freud and (he Amen: ana fue Ftaoinnmoa of P>\ " -.>un-i-Ws n ti<e Un eu 5-.’ • , ¡ 

1376-191? (1971), Muova oi¡,. O«dord Univei ¡ir Puss, 1 996. dacoues Poste! \ Otauae. 
Quetel ( omp.), Noaveife Hi>totía do la or.vcnütne, Toulorse, Pnval, ideo. 
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Meyers, Donald Campbell 


MEYERS Donald Campbell (1863-1927) 

médico canadiense 

Nacido en Trenton, en la provincia de Ontario, Donald Campbell Meyers estudió 
medicina y neurología en la Trinity College Medical School de Toronto antes de viajar 
a Europa, en particular a Francia*, para seguir la enseñanza de Jean Martin Charcot*. A 
su retorno en 1894 fue el primer canadiense que aplicó los principios del psicoanálisis* 
al tratamiento de la neurosis*, y abrió una sala para los enfermos nerviosos en el hospi¬ 
tal general de Toronto. Más tarde fundaría una clínica privada. Esta innovación fue se¬ 
veramente criticada por el psiquiatra Edward Ryan. El gobierno de la provincia de On¬ 
tario invitó con firmeza a Meyers a formar parte de una comisión de visita y estudio de 
la psiquiatría en Europa, en la cual él sería el rival de Charles Kirk Clarke*. 

• Alan Parkin, An History of Psychoanalysis, in Canadá, Toronto, The Toronto Psycno- 
analytic Society, 1987. 

O AUSTRALIA. CANADÁ. GLASSCO Gerald Stinson. JONES Ernest. 


MEYNERT Theodor (1833-1892) 
psiquiatra alemán 


Este maestro de la psiquiatría vienesa, amante de la música, del arte plástico y la li¬ 
teratura, era, lo mismo que Hermann Nothnagel*, un alumno de Karl Rokitanski (1804- 
1878). Desde 1873, y hasta su muerte, ocupó el cargo de médico jefe del hospital psi¬ 
quiátrico de la ciudad. Personaje de carácter difícil y ambivalente, era conocido por sus 
cóleras apasionadas, y sin duda esta actitud tuvo que ver con el interés que suscitó en él 
la amentici , es decir, la confusión mental. Gran anatomista del cerebro, se inspiró en el 
modelo herbartiano para diferenciar la corteza superior, que consideraba una instancia 
socializada, de la corteza inferior, de naturaleza primitiva o arcaica. Siguiendo a Wil- 
helm Griesinger (1817-1869), esta descripción le permitió formular la hipótesis de un 
yo* primario y un yo secundario, que sería retomada por Freud en 1895 en su “Proyecto 
de psicología” y después por los fundadores de la Ego Psychology*. Según Meynert, el 
yo primario es la parte genéticamente primera e inconsciente de la vida mental, que se 
manifiesta en el momento en que el niño toma conciencia de la separación entre su 
cuerpo y el ambiente. El yo secundario es el instrumento para el dominio de la percep¬ 
ción. 

Con la intención de reducir todos los fenómenos psicológicos a un sustrato orgánico, 
Meynert terminó por elaborar una verdadera “mitología cerebral”. En consecuencia, 
adoptó el punto de vista del nihilismo terapéutico, desdeñando los tratamientos del alma 
y renunciando a curar a los alienados que estaban a su cargo. 

Sigmund Freud* fue su alumno en 1883. Pasó cinco meses en su clínica psiquiátri¬ 
ca, y ése fue el único momento de su vida en el que tuvo la oportunidad de observar a 
varias decenas de enfermos mentales hospitalizados: “Hay una gran diferencia -escribió 
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Meynert, Theodor 


e 


Albrecht Hirschmüller- entre la manera en que Freud abordaba los casos estrictamente 
neurológicos y los casos psiquiátricos en el sentido moderno de la palabra. En lo qu 
concierne a los primeros, demostró ser un clínico perspicaz [...] pero no llegó a abordar 
a los enfermos gravemente psicóticos desde un punto de vista psicológico.” 

Gracias a Meynert y al apoyo de Nothnagel y Ernst von Brticke*, Freud obtuvo el 
puesto anhelado de Privatdozent en septiembre de 1885. No obstante, las relaciones en¬ 
tre los dos hombres eran conflictivas. Freud no creía en el modelo neuroanatómico de 
Meynert; además, no le gustaba ese hombre colérico, que a sus ojos carecía de autori¬ 
dad. En París, en el invierno de 1885-1886, conoció a Jean Martin Charcot*, el maestro 
que buscaba. Después de ese viaje a Francia, Freud entró en la controversia entre Vie¬ 
na* y París a propósito de la hipnosis* y de la naturaleza de la histeria* masculina: en 
adelante, su oposición a Meynert se fue haciendo cada vez más violenta 

Charcot distinguía una forma clásica de histeria masculina, determinada por la he¬ 
rencia, y una forma “postraumática”, en la cual la herencia no desempeñaba ningún pa¬ 
pel. Consideraba los síntomas de la forma postraumática (en particular las parálisis) co¬ 
mo trastornos funcionales, sin sustrato hereditario ni lesión orgánica. Como prueba, 
Charcot recurría al hipnotismo: las parálisis traumáticas presentaban según él una sinto- 
matología idéntica a la de las parálisis producidas bajo hipnosis*. La escuela francesa y 
la escuela vienesa rechazaban esta enseñanza, para atenerse a la concepción clásica de 
la histeria masculina, organicista y hereditarista. 

En este contexto, el 15 de octubre de 1886 Freud dio su famosa conferencia (no pu¬ 
blicada) sobre la histeria masculina, en la Sociedad de Médicos de Viena, en presencia 
de Meynert y Heinrich von Bamberger (1822-1888) exponiendo ante los profesionales 
vieneses las tesis de Charcot, a las cuales él acababa de adherir. En su entusiasmo, le 
atribuyó al maestro de la Salpétriére la paternidad de la noción de histeria masculina, 
que en Viena ya era conocida. La consecuencia fue un formidable enredo. 

A la controversia sobre la histeria masculina se sumó otra, acerca del hipnotismo. 
Meynert no sólo rechazaba las tesis de Charcot, sino que consideraba el hipnotismo co¬ 
mo una “psicosis producida experimentalmente”, y condenaba los métodos terapéuticos 
basados en la sugestión*. A su juicio, el sujeto en estado de hipnosis se convertía en una 
criatura degenerada, sin razón ni voluntad. La crítica de Meynert a la escuela francesa 
(desde Charcot hasta Hippolyte Bernheim*) prenunció la que haría más tarde el propio 
Freud, al renunciar a la hipnosis. 

En 1932, María Dorer fue la primera en demostrar el papel de Meynert en la génesis 
de algunos conceptos freudianos. Había sido en parte siguiéndolo a él como Freud tomó 
conocimiento de los modelos elaborados por Johann Friedrich hierban*, uno de los fun¬ 
dadores de la psicología moderna. 

En La interpretación ele los sueños * Freud narra que en 1892 su viejo maestro, poco 
antes de morir, le había confiado en secreto que él mismo era un caso de histeria mas¬ 
culina. De modo que había mentido durante toda la vida, siempre atormentado por sus 
síntomas y su sufrimiento. Así nació la leyenda, retomada por Ernest Jones* y la histo¬ 
riografía* freudiana oficial, de que Meynert y los médicos vieneses habían negado la 
existencia de la histeria masculina, y de que Freud había sido el único capaz de demos¬ 
trar su mecanismo. En 1968 Henri F. Elienberger* restableció la verdad, poniendo en 
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Minkowski, Eugéne 


duda la ''confidencia” de Meynert, y restituyendo la complejidad de un debate a través 
del cual Freud había podido construir una nueva definición de la histeria. 

Inspirándose en la biografía de Jones, Jean-Paul Sartre (1905-1980) hizo de Meynert 
en su Scénario Freud , un admirable personaje de médico romántico, excéntrico, alcohóli¬ 
co y neurótico, obsesionado por la mala fe y atravesado por los síntomas de esa enferme¬ 
dad histérica cuya naturaleza funcional se había empeñado tanto en desconocer. 


• Theodor Meynert, "L'Amentia”, en Christine Lévy-Friesacher, Meynert, Freud, ¡Amen- 
tia, París, PUF, 1983. Jacques Postel (comp.), La Psychiatrie, París, La-'ousse, 1 994. 
Sigmund Freud, “Esquisse d’une psychologie scientifique” '1895) [ed. cast.: 'Proyecto 
de psicología”, Amorrortu, vol. 1], en La Naissance de la psychanalyse (Londres. 1959), 
París, PUF, 1956; Sigmund Freud présenté par lui-rnéme (1925 ( 3W, XIV, 33-36, SE, 
XX, 7-70, París, Gallimard, 1984 [ed. casi.: Presentación autobiográfica, Amorrona vol. 
20]. María Dorer, Historische Grundlagen der Psychoanaiyse, í_e¡pz : g, Fei:x Meiner, 
1932. Ernest Jones, La Vie et l’ceuvre de Sigmund Freud, i. 1, 1S56-190C Nueva York, 
1953), París, PUF, 1958 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 
1959-62]. Henri F. Ellenberger, Médicines de l’áme. Essais d’hisicira de la rolie et des 
guérísons psychiques, París, Fayard, 1995. William M. Johnston, _ Esph: viennois. Une 
histoire intellectuelle et sociale, 1848-1938 (1972), París, PUF, 1985. Frank o. Sulloway, 
Freud biologiste de l'esprit (Nueva York, 1979), París, 1981. Jean-Paul Sartre, Le Scé¬ 
nario Freud, París, Gallimard, 1984 [ed. cast.: Freud. Un guión. Madrid, Alianza, 1985;. 
Lucille B. Ritvo, L’Ascendant de Darwin sur Freud (1990), París, Gallimard, 1932. 
Albrecht Hirscnmüller, “Freud, Meynert et Mathilde”, Revue internationale d'histoire de 
la psychanalyse, 6, 1993, 271-286. 


> HAECKEL Ernst. HERBART Johann Friedrich. INCONSCIENTE. PSICOSIS. RE¬ 
PRESIÓN. YO. 


MINKOWSKI Eugéne (1885-1972) 
psiquiatra francés 

Proveniente de un ambiente de judíos ortodoxos lituanos, Eugéne Minkowski, naci¬ 
do en San Petersburgo, tenía 7 años cuando los padres se establecieron en Varsovia. Es¬ 
tudió medicina y filosofía en Múnich, y después partió hacia Kazan, donde conoció a su 
mujer. La declaración de guerra de 1914 lo sorprendió en Munich, adonde había vuelto. 
Refugiado en Suiza, se formó en Zurich, en la Clínica del Burghólzli, con Eugen Bleu- 
ler*, y después emigró a Francia, en 1915, para incorporarse al ejército como médico 

militar. En 1925, junto con su esposa Frangoise Minkowska y Paul Schiff*, fue uno de 

* 

los fundadores del grupo de L’Evolution psychiatrique. Influido por la filosofía de Hus- 
serl, y después por el análisis existencial* de Ludwig Binswanger*, incorporó la feno¬ 
menología al saber psiquiátrico francés, desempeñando de tal modo un papel de primer 
plano para la generación siguiente, en particular para Jacques Lacan* y Henri Ey*. Su 
mujer introdujo en Francia el test de Hermann Rorschach*. 

• Eugéne Minkowski, Traité de psychopathologie, París, PUF, 1966. Henri F. Ellenberg¬ 
er, “La psychopathologie d'Eugéne Minkowski", Dialogue, vol. IX, Montreal, 1970, n° 1, 
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Mitscherlich, Alexander 


93-100. Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en Franca, vol. l (1982) 
París, Fayard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 1988). 


MITSCHERLICH Alexander (1908-1982) 

médico y psicoanalista alemán 

Intelectual de izquierda y médico psicosomático (psicosomática*), fundador de Ja 
prestigiosa revista Psyche, iniciador de una prolongada reflexión sobre el nazismo* y el 
psicoanálisis*, Alexander Mitscherlich fue el gran renovador del freudismo en la Ale¬ 
mania* derrotada de la década de 1950, cuando comenzaban a expandirse numerosas 
escuelas de psicoterapia* y la política de Ernest Jones* consistía en reincorporar a la In¬ 
ternational Psychoanalytical Association* (IPA) a los ex colaboradores del Góring-Insti- 
tut. En este sentido, por sus numerosos trabajos y su inconformismo, él ocupó en la ter¬ 
cera generación* psicoanalítica mundial un lugar comparable a los de Heinz Kohut* en 
los Estados Unidos*, Wilfred Ruprecht Bion* en Gran Bretaña* o Mane Langer* en la 
Argentina*. 

Nacido en Munich, Mitscherlich era el hijo único de un ingeniero químico, a su vez 
heredero de un largo linaje de químicos célebres, en particular Eilhard Mitscherlich 
(1794-1863), que había descubierto el isomorfismo de los cristales. Las relaciones entre 
Alexander y su padre Harbord fueron difíciles y angustiosas: “Mi padre -escribió él en 
su autobiografía- era un alemán nacionalista y reaccionario que negaba todo lo que fue¬ 
ra nuevo, pero sin aportar soluciones para la nueva realidad política”. 

Educado con principios autoritarios y rígidos, muy pronto Alexander impugnó las 
opiniones paternas apoyándose en la madre, una mujer alegre y amante de los placeres 
de la vida. En 1928, en la Universidad de Munich, se orientó hacia la historia, bajo la 
dirección de un profesor judío, Paul Johachimsen. Al realizar una investigación sobre la 
imagen de Lutero en la historiografía alemana, descubrió que este personaje tenía tantos 
rostros distintos como biógrafos. Hacia esa época se interesó por la obra freudiana, al 
leer Un recuerdo infantil de Leonardo da Vinel*, y se hizo amigo deí escritor Emst Jün- 
ger, cuyas opiniones derechistas compartió durante algún tiempo. 

En 1932, a la muerte de Johachimsen, el sucesor de este último, Karl Alexander von 
Mülier, que se negaba a apadrinar a los estudiantes que habían tenido un profesor judío, 
impidió que Mitscherlich obtuviera su doctorado. El joven abandonó entonces la uni¬ 
versidad, se instaló en Berlín con su primera esposa y su hija, y abrió una librería, mien¬ 
tras iniciaba estudios de medicina. En el círculo de Jünger conoció a Ernst Niekisch, 
quien dirigía un grupo de estudiantes “nacional-bolchevique”. 

La llegada del nazismo* al poder lo obligó a cerrar la librería, a abandonar Alema¬ 
nia y a refugiarse en Zurich, donde la esposa tuvo otros dos hijos: una niña y un varón. 

En 1937 volvió a Múnich para ayudar a Niekisch, y fue arrestado por la Gestapo y en¬ 
carcelado durante ocho meses. Una vez liberado, tuvo la suene de pasar el resto de los 
años de la guerra como asistente de Viktor von Weiszacker en la clínica de Heideiberg, 
donde conoció a Karl Jaspers (1883-1969), quien vivía en una situación de ''exilio inte¬ 
rior ’ desde su destitución en 1937: “Mitscherlich -escribe Jacques Le Rider- hizo la 
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amarga experiencia de la resistencia obtusa al psicoanálisis de la que daba prueba un 
gran mandarín de la universidad alemana. A pesar de sus prolongadas discusiones, no 
pudo convencerlo de que corrigiera los juicios sumarios que aparecían en su Psicopato - 
logia general sobre la teoría freudiana.” 

En 1945, después de un segundo matrimonio y el nacimiento de otro hijo, el ejérciro 
norteamericano de ocupación designó a Mitscherlich ministro de Salud y Alimentación 
en el Lancl Rhin-Sarre. Dejó muy pronto ese puesto, después de un conflicto con las au¬ 
toridades francesas, que habían reemplazado a los norteamericanos y cuyos método é 1 
desaprobaba. Un año después asistió en Nuremberg al proceso de los médicos acusados 
de crímenes de guerra y contra la humanidad. Ante todas esas atrocidades, decidió dedi¬ 
carse a la creación de una nueva medicina humanista, desembarazada de cualquier [et¬ 
nología coactiva del cuerpo y el espíritu. De allí su interés por la psicosomática, méto¬ 
do que aspira a llevar al sujeto, con la ayuda del médico, a establecer un vínculo ¿ocre 
su ser y el soma. Por las mismas razones, se consagró a una vasca reflexión sobre el pa¬ 
sado nazi de Alemania. Estas dos orientaciones hicieron de él un marginal en el ambien¬ 
te médico y universitario, y un pensador célebre en su país y en e. extranjero ocr su co¬ 
raje y la originalidad de sus trabajos. 

En Suiza* conoció a quien iba a ser su tercera mujer y su principal colaboradora: 
Margarete Nielsen. Médica de origen danés, ella había recibido su formación psicoana- 
lítica en Londres, en el diván de Michael Balint*. Esta mujer llevó a Mitscherlich a inte 
resarse aún más por el freudismo, en particular por los trabajos de la escuela inglesa. 
Juntos fundaron en 1947 la revista Psyche , que durante cuarenta años sería el único lu¬ 
gar de expresión de! psicoanálisis en un país vaciado de su potencial creativo por la 
emigración masiva de los judíos freudianos en 1935. Al principio se trató de una revista 
de psicología de las profundidades y antropología, pero progresivamente, bajo la in¬ 
fluencia de Mitscherlich, analizado en Londres por Paula Heimann*, se transformó en 
una revista de psicoanálisis y psicoanálisis aplicado*. 

Fundador en 1950 de la clínica psicosomática de Heidelberg, profesor ocho años 
más tarde en la universidad, fundador en 1960 del Sigmund Freud Instituí de Francfort, 
donde elaboró sus reflexiones sobre la Alemania de posguerra, iniciador finalmente de 
una nueva edición alemana de las obras de Sigmund Freud* (los Stiulienausgabe ), Mits¬ 
cherlich salvó el honor del psicoanálisis en su país al adherir a la Deutsche Psycho- 
analytische Vereinigung (DPV), afiliada a la International Psychoanalytical Associa- 
tion* (IPA), y después estableciendo vínculos estrechos con los filósofos de la Escuela 
de Francfort, y reuniendo en su revista a las firmas más prestigiosas de la diáspora freu¬ 
diana exiliada en los cuatro puntos cardinales. 

En 1970 emitió un juicio muy pesimista sobre la situación del freudismo en Alema¬ 
nia Occidental, llegando a acusar a sus compatriotas de desconocer por completo la 
nueva doctrina: “Seamos claros y hablemos sin disimulos: esta ciencia del psicoanálisis 
fundada por Freud ha seguido siendo inaccesible y extraña a los alemanes -no digo só¬ 
lo al gran número, a la mayoría de los alemanes; no, a los alemanes a secas, que han 

desarrollado contra ella una antipatía colectiva de la que se han jactado durante mucho 
tiempo”. 

En su libro sobre la sociedad sin padres, publicado en 1963, se interesó por el debili- 
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equivocó al calificarla, en el momento de su aparición, de “magnífico castillo suspendi¬ 
do en el aire”, ni puntualizar que “Cuando un pensador de la estatura de Freud toma po¬ 
sición sobre un tema de interés vital para él, todo el mundo debe escucharlo”. 

Desde mucho antes, a Freud lo obsesionó la figura del profeta que había sacado a su 
pueblo del letargo, imponiéndole leyes, señalándole la tierra prometida y promulgando 
los principios de una nueva espiritualidad. Ante el ascenso del antisemitismo, se pre¬ 
guntó una vez más cómo el judío se había convertido en judío, y por qué se había atra'- 
do un odio eterno. Pronto encontró un estilo y concibió un proyecto: escribir una “nove¬ 
la histórica”. Al querer demostrar que Moisés había sido un egipcio, no deseaba chocar 
con el catolicismo austríaco, que protegía a los judíos del nazismo*, ni desposeer sim¬ 
bólicamente al pueblo judío de su acontecimiento fundador (la salida de Egipto y el don 
de la Torah en el Sinaí), en el momento en que el régimen hitleriano comenzaba a per¬ 
seguirlos. Los tres ensayos, publicados primero en forma de artículos, fueron reunidos 
en un libro una vez instalado Freud en Londres. 

En una carta a Lou Andreas-Salomés* del 6 de enero de 1935, él resumió el conteni¬ 
do de su libro, concluyendo con las siguientes palabras: “Las religiones deben su poder 
coactivo al retorno de lo reprimido, son reminiscencias de procesos arcaicos desapare¬ 
cidos, sumamente efectivos en la historia de la humanidad. Ya he dicho esto en Tótem y 
tabú. Y lo condenso ahora en una fórmula: lo que hace fuerte a la religión no es su ver¬ 
dad real, sino su verdad histórica.” 

Freud abordó por primera vez la historia de Moisés a través de Roma y el catolicis¬ 
mo, al visitar en 1909 la iglesia de San Pietro in Vincoli, donde se encontraba la estatua 
esculpida por Miguel Angel (1475-1564) para la tumba del papa Julio II: “Ninguna obra 
ha producido en mí un efecto más intenso”. En 1914 publicó un artículo anónimo, en el 
cual invertía la interpretación clásica. La tradición veía en esta escultura la imagen de 
un Moisés que había bajado del Sinaí con las tablas de la Ley, y se disponía a arrojarlas 
al descubrir que su pueblo estaba adorando al becerro de oro. Ahora bien, a juicio de 
Freud, Miguel Ángel, por el contrario, había representado a un Moisés que se tragaba la 
cólera y aferraba las tablas contra su cuerpo porque corrían el riesgo de romperse. En 
efecto, el escultor había forjado un Moisés totalmente insólito. 

Pero en ese comentario Freud hablaba de otra cosa: señalaba su propia situación en 
la historia del movimiento psicoanalítico, y esto no dejaba de advertirlo nadie. Después 
de haber querido hacer de Cari Gustav Jung* el garante de un psicoanálisis desjudaiza¬ 
do (para demostrarles a sus adversarios que no se trataba de una “ciencia judía”), cam¬ 
bió de actitud, reivindicando para su movimiento una ética de la fidelidad basada en un 
sentimiento de pertenencia a la judeidad*. El artículo sobre Moisés traducía ese cambio 
y su ambivalencia respecto de su propia judeidad: ante la traición de los suyos, el profe¬ 
ta controla su cólera y salva la unidad de su pueblo en nombre de una nueva doctrina a 
la cual se consagraría en adelante. 

Pero, ¿qué doctrina? ¿En qué consiste la especificidad de ese monoteísmo judío que 
a lo largo de las edades induce semejante sentimiento de pertenencia, incluso aunque 
desaparezca cualquier huella de práctica religiosa? ¿Qué quiere decir ser judío cuando 
uno ya no profesa el judaismo? 

En 1922, Ernst Sellin había publicado una obra que hizo mucho ruido: Moisés y su 
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significación para la historia israelita y jadía. Historiador berlinés, aspee i 
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resumida en los Diez Mandamientos, era la esencia misma de ¡a m ••.••• Tic ion l»»i> 
También consideraba a Moisés el fundador de la religión de !sra <. 

Partiendo de una lectura interpretativa de lo.s libros Je los probetas, '-mlliu o 1 
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ciueas. En este terreno debía nacer la fe de Jesús, también un p ' /’-nu .i.u do, 
pues el cristianismo. 


-I- 


*» i • 1 < i 


1 


No se necesitaba tanto para fascinar a Freud, quien, en Tjierc. 


r 


■ A. r.a 




i , V 


• 0 


do tma tesis casi análoga. A esto se sumaba el tema cL 1: r.acion: i'tb.d e_ vi., 
ses, afirmada por la tradición de la ÁiijkUirung y por esen ore * á.s. w. .ce.- 
logos deseosos de dar una interpretación histórica. > no ; e radg : , :. „ l.'s 
profeta. Freud veía allí, por otra parte, la ilustración de sus lepóte .. y 
Rank : - : sobre la novela familiar 1 ". En el caso de Moisés, condonaban 
egipcia, e invertían la leyenda del niño encontrado: la "verdadera" fu mil: 
raón, y la de los hebreos era la familia adoptiva. 

En lo esencial, el libro sostenía lo siguiente: el monoteísmo no era _:ia ic. 
día sino egipcia, y el texto bíblico se limitó después a desplazar su oh gen 
po mítico, atribuyendo su fundación a Abraham y sus descendientes. En e 
bía originado con el faraón Amenhoiep IV, creador de una religión basa, 
del dios solar Alón. Para desterrar el culto antiguo, se hizo llamar Ak’icmuón. c 
nuación de él, Moisés, alto dignatario egipcio y partidario deI monoteísmo. se ruso 
cabeza de una tribu semita y le dio al monoteísmo una forma espÍritu 2 Í:..aJu. Para 
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tinguirla de las otras, introdujo el rito egipcio de la circuncisión, cuece 
de tal modo que Dios habría “elegido”, con esa “alianza \ ai pueb.o escocido pe- Mci- 
sés. Pero ese pueblo no soportó la nueva religión, mato al hombre que prete : 
profeta, y después reprimió el recuerdo del asesinato, ei cu a' retornó ton 
mo: “El antisuo Dios -escribió Freud-, el Dios Padre, paso al secundo plano. Oca ce si 
lugar el Cristo, su Hijo, como habría querido hacerlo en una época pasada cuca me . c 
los hijos revelados: Pablo, el continuador del judaismo, fue también su desrmten ts 
vo éxito, sin duda se debió en primer lugar a que. gracias a l:i ide.: 
gró conjurar el espectro de la culpabilidad humana. \ en >egundo w Cu.nc •'orque 
donó la idea de que el pueblo judío era el pueblo elegido. \ enar«cio ■ ''-ano v cinc de 
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en ruptura con su tiempo, o está dividido en su propio interior. Con e..u u>n 
de invertir la tradición, superar la religión del padre, acceder a otra uiiima 
formas. 

Pero Freud fue aún más lejos, con riesgo de retomar como propia una 
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del antisemitismo. En efecto, afirmó que el odio a los judíos era alimón ado !M¡ 
creencia de estos últimos en la superioridad del pueblo elegido, y por ’a an m , ;. 
tración que suscitaba la circuncisión como signo de la elección. Según el. este it.• m, 
taba a ennoblecer a los judíos y a hacerles despreciar a los otros, los incirctui i 

Con el mismo enfoque, Freud tomó a la letra la queja principal tlcl anfii t 
saber: el rechazo de los judíos a admitir el ajusticiamiento de Dios. 'L. .. !•» ;■> 

obstina en negar el asesinato del padre, y los cristianos no cesan de acusar!-,»' de >,ji 
cidas. Sin embargo, tendrían que añadir. «Nosotros (ios cristianos) hemos h' 
mo, y desde entonces nos hemos redimido».” Freud concluía que ese re ha i c 
los judíos al resentimiento de los otros pueblos: “Me atrevo a afirmar que !?: 
en día los celos respecto del pueblo que se pretende hijo primogénito, fu vori t< 

Padre, no han sido superados entre los otros”. 

Después de haber sostenido que los judíos eran responsables de 5 anuí;: i. i 
cristianos, Freud explicó que el antisemitismo de las naciones moderna? era un 
miento sobre los judíos de un odio al cristianismo: “Los pueblos que hoy :í: ;• .• - 
al antisemitismo sólo tardíamente se han vuelto cristianos, y a menudo fueron L v: .: s 
ello mediante una coacción sangrienta. Se podría decir que todos están mal eaut zade. • 
bajo una tenue capa de cristianismo, siguen siendo lo que eran sus antepasados, con ¿u pa¬ 
sión por un politeísmo bárbaro. No han superado su aversión a la nueva religión, sino que 
la han desplazado sobre la fuente de la que les ha llegado el cristianismo [ ...]. Su ant'se : - 
tismo es en el fondo anticristianismo, y no es sorprendente que, en la revolución nadorL- 
socialista alemana, esta relación íntima de las dos religiones monoteístas encuentre era ex¬ 
presión tan clara en el tratamiento hostil del que una y otra son objeto." 

La novedad del planteo freudiano consistía por lo tanto en sacar a luz las raíces :- 

conscientes del antisemitismo, a partir del propio judaismo, y no ya como un fenómeno 

* 

exterior a él. Esta era para Freud una manera de reencontrar la problemática de Totem y 
tabú , cuya continuación era el Moisés. 

Si la sociedad había sido engendrada por un crimen cometido contra el padre, que 
puso fin al reino despótico de la horda salvaje, y después por la instauración de una ley 
que revalorizaba la figura simbólica del padre, el judaismo tenía que haber seguido el 
mismo guión. Después de la muerte de Moisés, engendró al cristianismo, basado en e’ 
reconocimiento de la culpa: el monoteísmo era entonces la historia interminable de la 
instauración de esa ley del padre sobre la cual Freud erigía toda su doctrina de la prohi¬ 
bición del incesto* y del Edipo. Por otra parte, al punto de haber olvidado citar, en su 
obra de 1939, el artículo que Karl Abraham*, su discípulo más fiel, había dedicado a 
Amenhotep IV. Ese texto de 1912 presentaba la religión del faraón como una reforma 
de la herencia paterna, suscitada esencialmente por una influencia materna, la de la ma¬ 
dre de Amenhotep. El olvido de ese detalle, ¿no remitía al gran debate que oponía el 
kleinismo* y el annafreudismo* clásico desde la década de 1920? 

Freud había obedecido el mandato de volver a la Biblia y a la religión de sus padres 
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Pero, lejos de adoptar la solución de la conversión como respuesta al antisemitismo, se 
redefinió como un “judío sin Dios”. Sin ceder al autoodio judío, separó al judaismo del 
sentimiento de la judeidad propio de los judíos incrédulos que rechazaban la Alianza y 
la elección. 

En el momento mismo en que desjudaizaba a Moisés, le asignaba a la judeidad, 
comprendida como esencia y pertenencia, una posición de eternidad. Ese sentimiento, 
en virtud del cual un judío sigue siendo judío en su subjetividad, aunque sea incrédulo, 
era una experiencia personal del propio Freud, y él no vaciló en asemejarlo a una heren¬ 
cia filogenética. 

Como en Tótem y tabú , y deseando siempre contar con un modelo biológico, se basó 
en la tesis denominada “neolamarckiana” de la herencia de los caracteres adquiridos pa¬ 
ra afirmar que la judeidad se transmitía de generación en generación “por los nervios y 
la sangre”, es decir, por la vía de un inconsciente hereditario. 

Tomada por Darwin al evolucionismo lamarckiano, la tesis de la herencia de los ca¬ 
racteres adquiridos había sido invalidada por August Wiesmann (1834-1914), desde fi¬ 
nes del siglo XIX, y definitivamente abandonada en 1930. Para fundar el principio de su 
judeidad perpetua y transmisible, Freud enfrentaba no sólo a toda la ciencia de su épo¬ 
ca, sino incluso a su propia concepción del inconsciente. 

Ubicado bajo el signo de la pasión, este testamento del gran hombre dio lugar a múl¬ 
tiples interpretaciones contradictorias y a menudo extravagantes. Se perfilaron tres 
orientaciones principales. La primera, debida a David Bakkan, inscribe la doctrina freu- 
diana en la tradición de la laicización de la mística judía; la segunda, que va desde 
Marthe Robert (1916-1996) hasta Peter Gay, presenta, por el contrario, a un Freud ateo, 
descentrado de su judeidad y víctima de la doble problemática de la disidencia spinozia- 
na y la integración a la cultura alemana. Finalmente la tercera, más interpretativa (Ilse 
Grubrich-Simítis), sitúa el Moisés como un sueño diurno que ayudó a Freud a superar la 
angustia causada por las persecuciones nazis. 

En 1991, el historiador Yosef Hayim Yerushalmi se consagró a “la escucha de 
Freud” para publicar el comentario más erudito y más completo sobre esta obra. Allí, 
subraya que Freud hizo del psicoanálisis la prolongación de un judaismo sin Dios: una 
judeidad “interminable”. 


• Sigmund Freud, “Le Moíse de Michel-Ange” (1914). GW, X, SE, XIII, en L’Inquiétante 
Étrangeté et autres textes, París, Gallimard, 1985, 83-125 [ed. cast.: “El Moisés de Miguel 
Ángel", Amorrortu, vol. 13]; L’Homme Moíse et la religión monothéiste (1939), GW, XVI, 
101-246, SE, XXIII, 1-137, París, Gallimard, 1986 [ed. cast.: Moisés y la religión monoteís¬ 
ta, Amorrortu, vol. 23]. Lou Andreas-Salomé, Correspondance avec Sigmund Freud [ed. 
cast.: Correspondencia, México, Siglo XXI, 1968], seguido de Journal d’une année, 1912- 
1913 (Francfort, 1966), París, Gallimard, 1970. Karl Abraham, “Amenhotep IV (Echnaton). 
Contribution psychanalytique á Pótude de sa personnalitó et du culto monothéiste d’Aton" 
(1912), en CEuvres complétes I, 1907-1914, París, Payot, 1965, 232-25 7. Ernst Sellin, 
Mose und seine Bedeutung für die israelitische fíeligionsgeschichte, Leipzig, A. 
Deichertsche Verlagsbuchandlung, 1922. Salo Wittmayer Barón, “Moses and monothe- 
ism”, reseña bibliográfica, American Journal of Sociology, 45, 1939, 471-477. David 
Bakkan, Freud et la tradition mystiqua jvive (Nueva Jersey, 1958), París, Payot, 1977. 
Marthe Robert, D’CEdipe á Moíse, París, Calmann-Lóvy, 1974. Rene Major, De l’élection. 
Freud face aux idéologies allemande, américaine et soviétique, París, Aubier, 1986. Nor- 
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man Kiell, Freud without Hindsight. Reviews of His Work, 1893 1939, Madison, Interna¬ 
tional Universities Press Inc., 1988. Peter Gay, Un Juif sans Dieu (1987), París, PUF, ¡389 
[ed. cast.: Un judío sin Dios. Freud, el ateísmo y la construcción del psicoanálisis, Buenos 
Aires, A. Korn, 1993]. Jacques Le Rider, Modernité viennoise et crises de l’ldenlité (1990 
París, PUF, 1994; Freud, de l’Acropole au Sinaí, París, PUF, 2002. Yosef Hayim Yerushal- 
mi, Le Moíse de Freud. Judaísme terminable et interminable (New Haven, 1991), París, 
Gallimard, 1993. Use Grubrich-Simitis, Freuds Moses Studie ais Tagtraum. Ein biograpnis- 
cherEssay{ 1990), Francfort, Fiscner, 1994. 

O PATRIARCADO. 


MOLL Albert (1862-1939) 
médico alemán 


Con Richard von Krafft-Ebing* y Havelock Ellis*, Albert Molí fue uno de los fun¬ 
dadores de la sexología*. Hijo de un comerciante judío, estudió medicina y neurología 
en Berlín, Viena* y París, donde, lo mismo que Sigmund Freud*, frecuentó la sala de 
Jean Martin Charcot* antes de iniciarse en la práctica de la sugestión* con Hippolyte 
Bernheim* en Nancy. En 1889 publicó un libro sobre la hipnosis* que lo hizo célebre 
en todo el mundo, y más tarde se dedicó al tratamiento de las perversiones* sexuales. 
En 1897 apareció su Untersuchungen iiber clie Libido sexualis , obra monumental en la 
cual, contrariamente a sus predecesores, incluyó el ámbito de las perversiones sexuales 
en el de la sexualidad* llamada normal, marcando así una etapa importante en la histo¬ 
ria de la sexología. De tal modo subrayaba que había que desconfiar de las acusaciones 
de abuso sexual dirigidas por niños contra los adultos. 

Freud se inspiró en esa obra para la elaboración de su teoría de la sexualidad infan¬ 
til, pero modificando por completo su perspectiva, al extender la noción de sexualidad a 
un ámbito que no era el de la genitalidad, y elaborando la idea de una “disposición per¬ 
versa polimorfa”. Descontento, Molí publicó en 1908 un libro dedicado a la sexualidad 
del niño, en el cual no dedicó ni una palabra a la importancia de los Tres ensayos de teo¬ 
ría sexual*. Freud acusó el impacto y, en una sesión de la Sociedad Psicológica de los 
Miércoles*, atacó violentamente al sexólogo, atribuyéndose el descubrimiento de la se¬ 
xualidad infantil; “[Molí] es un individuo mezquino, hosco y obtuso. Nunca expresa 
una opinión firme [...]. Supo aprovechar una ventaja: la incapacidad del gran público 
para imaginar que algunas ideas pueden también expresarse en una cantidad limitada de 
páginas.” 


• Albert Molí, Untersuchungen über die Libido sexualis, Berlín, Fischers Medizinische 
Buchhandlung, H. Kornfeld, 1897; Das Sexualleben des Kindes , Berlín, H. Walter, 1908. 
Les Premiers Psychanalystes, Minutes de la Société psychanalytique de Vienne, II, 
1908-1910 (Nueva York, 1967), París, Gallimard, 1978. Frank J. Sulloway, Freud, biolo- 
giste de l’esprit (Nueva York, 1979), París, Fayard, 1981. 

¡> HOMOSEXUALIDAD. LIBIDO. SEDUCCIÓN (TEORÍA DE LAL 
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MONCHY Rene De (1893-1969) 
médico y psicoanalista holandés 

Proveniente de una familia de comerciantes, René De Monchy conoció a Sigmund 
Freud* en el Congreso de la International Psychoanalytical Association* (IPA) de La 
Haya, en 1920. A partir de 1934, después de la partida de Johan Van Ophuijsen* a los 
Estados Unidos*, él trató de zanjar los terribles conflictos que surgieron en Holanda* 
entre la Nederlandse Vereniging voor Psychoanalyse (NVP), fundada en 1917, y la nue¬ 
va Vereniging voor Psychoanalyse in Nederland (VPN), creada en el año anterior. Al 
principio claramente hostil a los inmigrantes judíos, emitió contra ellos declaraciones 
antisemitas. Pero, después de un año que pasó en Viena* analizándose con Ruth Mack- 
Brunswick*, cambió completamente de opinión. En esa época se casó en primeras nup¬ 
cias con Vera Palmstierna, una judía sueca, miembro fundador de la Asociación Psico- 
analítica Fino-Sueca. 

Con el apoyo de Freud, al que visitó en 1938, logró la fusión de los dos grupos ho¬ 
landeses, recreando una NVP unificada. 

En 1939 le escribió a Anna Freud*, entonces en Londres, proponiéndole que se radi¬ 
cara en Amsterdam, donde la situación sería menos penosa para ella. De Monchy cono¬ 
cía las dificultades de la hija de Freud con Melanie Klein*. En 1943, como la esposa ya 
no podía practicar el psicoanálisis* en Holanda, él se instaló en Estocolmo, convirtién¬ 
dose a su vez en extranjero, como aquellos que en otro tiempo había querido expulsar 

En Suecia desempeñó un papel determinante, en razón de su posición en la IPA y de 
su estatuto de gran profesional de la clínica freudiana. En 1952 volvió a Holanda, sin 
dejar de mantener relaciones con analizantes suecos. 

• Nigel Moore, “Psychoanalyse in Scandinavia. Part one, Sweden and Findland”, The 
Scandinavian Psychoanalytical Review, 1 , vol. 1 , Copenhague, 1978. C. Brjnkgreve, Psy¬ 
choanalyse in Nederland, Amsterdam, De Arbeiderspers, 1984. H. Groen-Prakken, “The 
Psychoanalytical Society and the analyst”, The Dutch Annual of Psychoanalysis, 1993. 
Per Magnus Johansson, entrevista con Maj De Monchy, 1994. 

D> PAÍSES ESCANDINAVOS. 

MONOGRAFÍAS DE PSICOANÁLISIS APLICADO 
O SCHR1FTEN ZUR ANGEWANDTEN SEELENKUNDE. 

MONTESSORI María (1870-1952) 
médica y pedagoga italiana 

Heredera de la tradición de las Luces, Maria Montessori comenzó a aplicar sus mé¬ 
todos educativos de jardín de infantes en 1906, en los barrios populares de Roma, donde 
las mujeres trabajaban. Allí fundó la Casa dei Bambini (Casa de los Niños). Su método, 
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que consistía en dejar al niño en libertad para que aprendiera por sí mismo y sin coac¬ 
ciones, dio origen a numerosas experiencias similares, fueran ellas o no de inspiración 
psicoanalítica. Anna Freud* se inició en la pedagogía en la escuela Montessori de Vie- 
na*, la Haus des Kinder. En 1937, gracias al dinero de Edith Jackson (1895-1977), una 
ex analizante norteamericana de su padre, ella creó una nursery destinada a niños pe¬ 
queños, basada en el modelo de Montessori. 

O BETTELHEIM Bruno. PSICOANÁLISIS DE NIÑOS. SCHMIDT Vera. 


MOREIRA Juliano (1873-1933) 
psiquiatra brasileño 


Nacido en Salvador de Bahía, pero de cultura alemana, Juliano Moreira era un médi¬ 
co negro. Amigo personal de Emil Kraepelin*, introdujo su nosografía de las enferme¬ 
dades mentales en Brasil*, después de haber viajado a Europa y de haberse formado en 
la psiquiatría dinámica*. Primero en su país que acordó un lugar importante a las ideas 
freudianas, en Bahía y después en Río de Janeiro, donde dirigió el Hospital Nacional de 
Alienados, fue también un reformador del asilo. Humanizó los métodos de tratamiento 
de los enfermos mentales, suprimiendo en particular los instrumentos clásicos del encie¬ 
rro. Él mismo no practicó el psicoanálisis*, pero en 1928 creó en Río la primera filial de 
la Sociedade Brasileira de Psicanálise, fundada el año anterior por Durval Marcondes* 
en San Pablo. 


• A. Passos, Juliano Moreira, vida e obra, Río de Janeiro, Librería San José, 1975. Mari- 
alzira Perestrello, "Histoire de la psychanalyse au Brésil des origines á 1937”, Frénésie, 
10, primavera de 1992, 283-301. 


MORENO Jacob Levy, nacido Jacob Levy (1889-1974) 
psiquiatra norteamericano 


Nacido en Bucarest, Jacob Levy provenía de una familia judía sefardita. Su padre, 
Moreno Nissim Levy (1858-1925), de origen búlgaro pero nacionalidad turca hasta la 
independencia de Bulgaria en 1878, se había especializado en el comercio de objetos 
funerarios. Su tiempo transcurría en viajes por los Balcanes y navegando en el mar Ne¬ 
gro Hacia 1896 se instaló con su familia en Viena*, y en 1904 se estableció en Berlín. 
Sus negocios en el ramo de los ataúdes resultaron desastrosos. 


Desdichado en Alemania*, el hijo decidió volver a Viena, donde estudió psiquiatría 
bajo la dirección de Otto Pótzl (1877-1962), a su vez alumno y asistente de Julius Wag- 
ner-Jauregg*, mientras se apasionaba por la filosofía y sobre todo por el teatro. 

En 1921 creó el “teatro impromptu ( Stegreiftheater ), en el cual, durante tres años, 
exploró con actores la idea del juego espontáneo o la improvisación catártica que servi¬ 
ría de base a su reflexión futura sobre el psicodrama*. Después de un pasaje difícil por 
la ciudad termal de Bad Vcislau, donde comenzó a tomarse por un ‘hacedor de mila- 
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cob Levy transformó su identidad, tomando por apellido el nombre de! 

adelante, se hizo llamar J. L. Moreno. Por otra parte, inspiró una leyenda mcred'' 1 '' / 

bre sus orígenes, falsificando su techa de nacimiento y contando que la madre h'ú 11 ' 
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También inventó un encuentro en Viena con Sigmund FreiicP'á y se atr Suvó la y- 
de haber fundado una nueva doctrina, superior al psicoanálisis*: '‘Doctor rrcm-J a 
bríd declarado ese día-, yo empiezo donde usted se ha detenido. Usted 
las personas en el marco artificial de su consultorio. Yo las cncuemro cu i 
casa, en su ambiente natural. Usted analiza sus sueños, los descompone en mil iragn**' 1 
tos. Yo les doy el coraje de seguir soñando, de explorar concretamente su * comii-i 
de ser creadores.” 

Al fina! de su vida, afectado por trastornos cardíacos, Moreno puso en escena s.¿ 
propia muerte, siguiendo el principio del psicodrama. Dejó de comer, comenzó .. hablar 
exclusivamente alemán y rumano, y durante tres semanas recibió a la cabecera de su ca¬ 
ma a todos sus fieles, provenientes de todo el mundo. 

Ha sido el historiador rumano Gheorghc Bratescu quien, por primera vez en 9 c*\ 
invalidó las leyendas forjadas por Moreno. 

• Jacob Levy Moreno, Fondements de la sociométrie (Washington, 1934, Pans, '954 
París, PUF, 1970 [ed. casta Fundamentos de la sociometría, Buenos Aires, Pattíós. 
1972]; Psychothérapies de groupe et psychodrame (Beacon), París Retz, 1975; “Tne 
autobiographie of J. L. Moreno MD (Abridget)”, Journal of Group Psychotherap/, °s> - 
chodrama and Sociometry, 42, 1, 1989. Gheorghe Bratescu “The da:e and birt* o ace 
of J. L. Moreno”, Group Psychotherapy and Psychodrama, 28, i9'’5, 2-3. Pené 
Marineau. J. L. Moreno et la troisiéme révolution psychanalytique, París. Me. a. íe. ’ 289. 
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MORGENSTERN Sophie, nacida Kebatschnik (1875-1940) 
psiquiatra y psicoanalista francesa 


Nacida en Grodno. Polonia, Sophie Morgenstem fue una de las dos pome.as p.s.eo 
analistas de niños en Francia, junto a Eugénie Sokolnieka :: \mb is tuvieron un des-ico 
trágico. Sophie, médica voluntaria en la (Tónica del Burghíñ Ir cmi f u-jeu lUcuiei -, se 
codeaba allí con Eugéne Minkow ki , a quien voí\ io a encoturar en Paos e*i PL4. 
Asistente de Georges Heuyer (lóP í -19 /) «luíante quuuo anos inu mbu» de •.* So- 
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cíete psychanalytique de París ) del a«'.po »le * i a v niucioii p.-.njiuauiva . a ir.oo «..c 
sus tesis sobre el dibujo, el juego Ja íebaion :k lo‘ ñiños con las progentio»es, se: ah- 
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neaba con la enseñanza de Anna Freud*. Era amiga de Frangoise Dolto*, quien siempr 
la reconoció como su inspiradora. En 1937 publicó Psychanalyse infcintile: la obra, que 
incluía un prefacio elogioso de Heuyer, estaba dedicada a la memoria de su única hija, 
Laura, muerta como consecuencia de una operación quirúrgica. Sophie Morgenstern no 
se repuso nunca de esa pérdida. Cuando llegaron ios nazis a París, el 16 de julio de 
1940, ella, lo mismo que otros judíos emigrados, decidió darse muerte Ese suicidio" no 
fue mencionado en la nota oficial que le dedicó Georges Parcheminey (1888-1953) en 
L’Évolution psychiatrique, y también se excluyó del artículo cualquier referencia a su 
judeidad*. El autor decía simplemente que esa mujer de origen '‘polaco” se había extin¬ 
guido “tranquilamente” en París, después de haber “perdido accidentalmente a su hija”. 


• Sophie Morgenstern, Psychanalyse infantile. SymbOiisme ei vaieur clinique des créa- 
tions ¡maginatives chez l’enfant, París, Denoél, 1937. E : saoetn Roudinesco, Histoire oe 
la psychanalyse en France, vol. 1 (1982), París. Fayard, 1994. Mireílie Fleury Sophie 
Morgenstern. Éléments de sa vie et de son ceuvre, memoria para ei CES de psiquiatra, 
Université de Bordeaux-ll, 1988. 


MOSER Fanny, nacida von Sulzer-Wart (1848-1925), caso “Emmy von N.” 


Junto con Anna O., Lucy R., Katharina, Frau Cacilie M. y Elisabeth von R., Emmy 
von N. es una de las pacientes cuyas historias presentaron Josef Breuer* y Sigmund 
Freud* en los Estudios sobre la histeria. Freud dice haber utilizado por primera vez el 
método catártico (catarsis*) en el tratamiento de esta livonia de 40 años cuya verdadera 
identidad no revela. Viuda y madre de dos niñas, afectadas también de trastornos ner¬ 
viosos, la mujer presentaba una grave fobia* a la vista de determinados animales. La 
cura duró seis semanas, en el curso de las cuales Freud le hizo masajes corporales, le 
prescribió baños y trató de liberarla de sus afectos dolorosos mediante sueño artificial, 
hipnosis* y con un diálogo catártico. Dijo haberla curado. El 1 de mayo de 1889, en una 
crisis de pánico, ella le ordenó que se apartara y no se moviera: “Quédese quieto -me 
dijo-, no me hable... ¡No me toque!” 

En la historia oficial y mítica de los orígenes del psicoanálisis*, se atribuyó entonces 
a Emmy von N. la invención de la escena psicoanalítica, así como se ha adjudicado a 
Anna O. la invención de la cura (mediante la “limpieza de la chimenea”). Se dijo que 
Emmy había introducido los interdictos necesarios para una nueva técnica de atención 
basada en el repliegue de la mirada. Después de ella, el médico se convirtió en psico¬ 
analista, instalándose fuera de la vista del enfermo, renunciando a tocarlo y obligándo¬ 
se a escucharlo. 

Fue en Amsterdam, en 1965, en el Congreso de la International Psychoanalytical 
Association* (IPA), donde el historiador sueco Ola Andersson* sacó a luz el verdadero 
destino de Fanny Moser. Teniendo en cuenta lo que le había ocurrido a Ernest Jones* 
después de develar la identidad de Benita Pappenheim* (Anna O.), él aguardó catorce 
años antes de publicar su comunicación, en la cual, por otra parte, no mencionaba el 
nombre de Emmy von N. En 1977, basándose en el trabajo de Andersson, el historiador 
Henri F. Ellenberger* publicó la primera revisión del caso, mencionando la identidad de 
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la joven y añadiendo un estudio sobre el destino de sus dos hijas: Eanny (Jumos , ó 
tona. 

Gracias a estos trabajos, sabemos que Fanny Moser no inventó ia celebr.- c ‘- -i.. *• 
psicoanálisis moderno (aunque la frase que se le atribuye sea auténtica* y que uiip< . 
la curaron de su neurosis*, ni Freud ni los sucesivos médicos que la traíaron. P a I” 
más, Fanny Moser era más una víctima de la melancolía* que de la histeria". y :•'» 
fue una mezcla de novela policial y relato balzaciano. 

A los 23 años se casó con un riquísimo hombre de negocios, cuarenta año-, maye*! 
padre de dos hijos, el cual le legó toda su fortuna. Cuando el murió, fue acusada le ha 
berlo envenenado. Esa sospecha pesaba tanto que Fanny nunca llegó a realizar are.:: 
lo más caro: ser recibida en los salones de la aristocracia europea. Llevó una vida err ¡ti¬ 
ca, tomó amantes entre sus médicos y terminó por enamorarse de un joven qué le roo.., 
una parte de su dinero. 

Cada una a su manera, sus dos hijas fueron marcadas por los significantes de la neu¬ 
rosis materna: una se especializó en zoología, y la otra se reveló contra los \ uK re, de 
esa clase dominante de la cual ella era un producto puro. Se convirtió en militante co¬ 
munista, y después se interesó también por los animales; en 194.1 publicó una compila¬ 
ción de historias para niños. 

Dos trabajos recientes cuestionan los diferentes diagnósticos de histeria o melanco¬ 
lía formulados por Freud y sus sucesores; se sostiene que Fanny Moser padecía en reali¬ 
dad la enfermedad de tics convulsivos descrita por Georges Gilíes de La Touretie 
(1857-1904). Con este debate se ha reactivado la antigua disputa que opuso siempre a 
los partidarios de la psicogénesis y los defensores de la organogénesis. 

• Ola Andersson, Freud avant Freud. La préhistoire de la psychanalyse íEstoccimo, 
1961), París, Synthélabo, col. “Les empécheurs de penser en rond”, 1997. Henr ; F. 
Ellenberger, Médecines de l’áme. Essais d’histoire de la folie et ces g'jériscns osy- 
chiques, París, Fayard, 1995. 


MUJERES 


> ANDREAS-SALOME Lou. BAUER Ida. BERNAYS Minna. BONAPARTE Marie. 
DEUTSCH Helene. DOLTO Fran^oise. FREUD Amalia. FREUD Arma. FREUD Mar- 
tha. HALBERSTADT Sophie. HOLLITSCHER Mathilde. HORNEA Karen. Hl C- 
HELLMUTH Hermine von. KLEIN Melanie. LANGER Mane. PAPPENHELM Bercha. 
PSICOANÁLISIS DE NIÑOS. SEXUALIDAD FEMENINA. Vi EN A WEININGER 
Otto. 


MÜLLER-BRAUNSCHWEIG íísirl (1881-1958) 
psicoanalista alemán 


Junto con Félix BoehmL Werner Kenipu y Haiald Scluilt: llein ke *, Cari MüKer 
Braunschweig fue uno ule los psicoanalista:-. * oíabor.uLucs del Ivuisciit* íusiitut fin Psy 
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chologische Forschung (o Góring-Institut, o Instituto Alemán de Investigación Psicoló¬ 
gica y Psicoterapia), fundado por Matthias Heinrich Goring* en 1936, en el marco de i 
nazificación del psicoanálisis* en Alemania* y de la política de “salvamento" preconi¬ 
zada por Ernest Jones*. 

Analizado por Karl Abraham*, y después por Hanns Sachs*, fue secretario del co 
mité de enseñanza de la Deutsche Psychoanalytische Gesellschaft (DPG) enire 1923 y 
1933, y miembro en 1930 del Berliner Psychoanalytisches Institut* (BPIj. Fretidiano de 
redil, especialista en metapsicología* y en las relaciones entre psicoanálisis y filosofía, 
a partir de la llegada del fascismo* se convirtió en el principal artífice de la política dr 
mantenimiento de la DPG bajo el régimen hitleriano. En 1935 obligó a los judíos de .a 
DPG a renunciar para que la organización pudiera “arianizarse”, y más tarde participó 
en los trabajos del Góring-Institut. Después de falsas maniobras que apuntaban a asegu¬ 
rar la autonomía de la Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV) y ce ias Ediciones 
Psicoanalíticas de Viena*, se le prohibió enseñar y se malquistó con Goring. A partir de 
1938 cayó en una crisis depresiva. En 1946, con Félix Boehm y el apoyo de Jones y 
Anna Freud*, reconstruyó el psicoanálisis en Alemania sin ninguna preocupación depu¬ 


radora. 

No obstante, cuando John Rickman* viajó a Berlín para interrogar a los pocos psi¬ 
coanalistas que habían quedado en Alemania bajo el nazismo, a fin de evaluar su capa¬ 
cidad para formar a candidatos a didactas, juzgó que Miiller-Braunschweig (lo mismo 
que Bohem) era inepto para esa función, no en razón de su colaboración con Goring, si¬ 
no por su deterioro psíquico. El representante de la International Psychoanalytical Asso- 
ciation* (ÍPA), notable reformador de la psiquiatría inglesa durante la guerra, participa¬ 
ba en efecto de una política de reconstrucción de la DPG que no consistía en juzgar a 
los analistas en función de su compromiso con el nazismo, sino en evaluar su supuesta 
normalidad psíquica. 

En 1950, creyendo sustraerse al oprobio que pesaba sobre la DPG por su pasado na¬ 
zi, Miiller-Braunschweig se separó de Boehm y creó una nueva sociedad, la Deutsche 
Psychoanalytische Vereinigung (DPV), que fue incorporada a la IPA el año siguiente, en 
el Congreso de Amsterdam, mientras que la DPG era descartada definitivamente. No 
obstante, las dos sociedades rivales propagaron durante cuarenta años la misma visión 
apologética del pasado, con el objetivo de justificar la antigua política de colaboración. 


• Les Annés bruñes. La psychanalyse sous le lll e Reich, textos traducidos y presentados 
por Jean-Luc Evard, París, Confrontation, 1984. Chaim S. Katz (comp.), Nazismo e Psi- 
canálise, Río de Janeiro, Editora Taurus, 1985. Geoffrey Cocks, La Psychothérapie sous 
le IIP Reich (Oxford, 1985), París, Les Belles Lettres, 1987. Regine Lockot, Erínnern und 
Durcharbeiten, Francfort, Fischer, 1985. Ici la vle continué de maniére surprenante, 
selección de textos traducidos por Alain de Mijolla, París, Association internationale 
d’histoire de la psychanalyse (AIHP), 1987. Ludger M. Hermanns, “Conditions et limites 
de la productivité scientifique des psychanalystes en Allemagne de 1933 á 1935", 
Revue internationale d’histoire de la psychalyse, 1,1988, 71-95. Karen Brecht, “La psy¬ 
chanalyse sous l’Allemagne nazle. Adaptation á l’institution, relations entre psychana¬ 
lystes juifs et non juifs”, ibíd., 95-109. “Compte rendu du séjour du docteur John Rick¬ 
man á Berlín pour interrogar les psychanalystes, 14 et 15 octobre de 1946", ibíd., 
157-163. 
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MUSATTI Cesare (1897-1989) 
psicoanalista italiano 


Nacido en Dolo, en la provincia de Venecia, de madre católica y padre judío, aboga¬ 
do, militante socialista y antifascista elegido senador, Cesare Musatti estudió matemáti¬ 
cas y filosofía en la Universidad de Padua, donde conoció a Vittorio Benussi*, profesor 
de psicología experimental que también daba conferencias sobre el psicoanálisis*. Se 
convirtió en su asistente, y en 1928 lo sucedió. No obstante, su relación con el psicoaná¬ 
lisis parece haber sido más antigua. Como lo indica el título de uno de sus libros, él se 
presentaba a sí mismo, con humor, como “hermano gemelo del psicoanálisis*, haciendo 
referencia a su fecha de nacimiento: el 20 de septiembre de 1897. Ese mismo día, Sig- 
mund Freud*, proveniente de Padua, había pasado frente a la casa natal de Musatti. Al 
día siguiente, en Viena*, había escrito su célebre declaración a Wilhelm Fliess*: “Ya no 
creo en mi neurótica ”. 

Profesor y director del Instituto de Psicología Experimental, Musatti, junto con Emi¬ 
lio Servadio*, Nicola Perrotti* y algunos otros, formó parte del pequeño grupo que se 
constituyó en Roma en torno a Edoardo Weiss* para formar la nueva Societá Psicanali- 
tica Italiana (SPI). Entre 1932 y 1934 dio un conjunto de cursos sobre el psicoanálisis 
que iba a constituirse en el fundamento de su futuro tratado. El contenido de ese libro, 
pero también el origen judío del autor, dieron sustancia en 1938 a la parte central de la 
inculpación que concluyó con su expulsión de la universidad. 

Enseñando psicología durante algunos meses en la Universidad Libre de Urbino, au¬ 
torizado a permanecer en Italia, durante la guerra trabajó de modo más o menos clan¬ 
destino en el marco de la empresa Olivetti, donde fundó el primer laboratorio de psico¬ 
logía industrial. 

En 1945 Musatti volvió a la enseñanza superior como profesor de psicología en la 
Universidad de Milán. Realizó entonces investigaciones sobre temas de epistemología y 
acerca del estudio experimental de la percepción del espacio y el movimiento, así como 
sobre la visión de los colores. Es notable que este sostenido interés por la psicología ex¬ 
perimental nunca le haya parecido contradictorio con su trabajo de psicoanalista. Siem¬ 
pre trató de basar la unidad de la psicología sobre la idea de racionalidad. Pero muy rá¬ 
pidamente su interés por el psicoanálisis prevaleció sobre sus otra actividades: retomó 
entonces sus cursos en la Universidad de Padua, y en 1949 publicó su célebre Trattato 
di Psicanalisi , exposición rigurosa y ortodoxa de la teoría freudiana, con algunos ejem¬ 
plos tomados de sus propios trabajos. En 1955 hizo reaparecer la Rivista italiana di psi¬ 
canalisi, que reemplazaba a las dos publicaciones efímeras anteriores a la Liberación: 
Psicanalisi, fundada por Joachim Flescher, y Psyche, fundada por Perrotti. La nueva re¬ 
vista se convirtió en el órgano oficial de la SPI, de la cual Musatti fue presidente entre 
1951 y 1955, y entre 1959 y 1963. En 1963 asumió la dirección, en la editorial Boring- 
hieri de Turín, de la edición de las obras completas de Freud, completada en 1980; esa 
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versión constituye un modelo en el plano filológico. Su actividad institucional y edito¬ 
rial, sumada a una producción prolífera, convirtieron a Musatti en el verdadero “padre” 
del psicoanálisis en Italia, aunque él mismo rechazaba este título, que a su juicio le co¬ 
rrespondía a Edoardo Weiss. 

En la década de 1960 Musatti se encontró enfrentado a lo que él consideraba un do¬ 
ble peligro para el psicoanálisis en Italia*: que se convirtiera en un discurso consolador 
en la perspectiva del humanismo cristiano derivado del Concilio Vaticano II, o bien en 
un arma al servicio de una revolución social y política conducida a la luz de un marxis¬ 
mo liberalizado. Al mismo tiempo, él, que en 1949-1950 había militado por un psico¬ 
análisis libre de toda ideología, sobre todo en el curso de una violenta polémica desple¬ 
gada en las columnas del diario comunista L’Unitá con el filósofo marxisía Antonio 
Banfi (que acusaba al psicoanálisis de ser sólo una ideología burguesa pansexual), se 
convirtió en defensor intransigente de un psicoanálsis perfectamente adecuado a las nor¬ 
mas de la International Psychoanalytical Association* (IPA) y, como tal, cada vez me¬ 
nos subversivo. Con este espíritu, a partir de la década de 1970, fue uno de los más vio¬ 
lentos opositores a la discusión de las ideas de Jacques Lacan* en Italia. Pudo aparecer 
entonces como el representante de las ideas más conservadoras, mientras seguía siendo 
un hombre de izquierda que hablaba sin rodeos, fiel en esto a la tradición familiar. 

Al final de su vida, aprovechando su talento pedagógico y su carisma, Musatti multi¬ 
plicó las intervenciones en los medios, popularizando las ideas psicoanalíticas con ar¬ 
tículos de vulgarización y crónicas televisadas que le valieron un inmenso renombre y 
un enorme capital de simpatía. 

• Sergio Benvenuto, A Glance at Psychoanaíysis in Italy, inédito. Paolo Boringhien, 
"L'éddition des Opere di Sigmund Freud ", Revue Internationale d'histoire de la psy- 
chanalyse, 1991, 4, 323-330. Contardo Calligaris, “Petite histoire de la psychanalyse en 
Italie", Critique, 333, febrero de 1975,175-195. Michel David, La Psicanalisi nella cultura 
italiana (1966), Turín, Bollati Boringhien, 1990. Sigmund Freud, La Naissance de la psy¬ 
chanalyse (Nueva York, 1950), París, PUF, 1956 [ed. cast.: “Fragmentos de la corres¬ 
pondencia con Fliess (1887-1902)”, Amorrortu, vol. 1]; Bríefe an Wilhelm Fliess, 1887- 
1904, Francfort, Fischer, 1986. Cesare Musatti, Trattato di Psicanalisi (1949), Turín, 
Boringhien, 1977; Mia sorella gemella la psicanalisi, Roma, Editori Riuniti, 1982; (comp.), 
Opere di Sigmund Freud, 12 vols., Turín, Boringhien, 1967-1980. Arnaldo Novelletto, 
“Italy”, en Peter Kuetter (comp.), Psychoanaíysis International. Guide to Psychoanaíysis 
throughout the World, Stuttgart, Frommann-Holzboog, 1992, 195-213. Michele 
Ranchetti, “Les CEuvres complétes et l’édition des Opere di Sigmund Freud", Revue 
internationale d'histoire de la psychanalyse, 1991, 4, 330-356. Antonio Alberto Semi 
(comp.), Trattato di psicanalisi, vol. 2, XXXVI-XLI, Milán, Raffaello Cortina Editore, 1988. 
Silvia Vegetti Finzi, Storia della psicanalisi, Milán, Mondadori, 1986; “Cesare Musatti, 
1897-1989”, Encyclopaedia universalis, 1990. 

O COMUNISMO. FREUDISMO. FREUDOMARXISMO. IGLESIA. LACANISMO. 
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MYERS Frederick William Henry (1843-1901) 
psicólogo y escritor inglés 

m 

Fundador en 1882 de la Society for Psychical Research e inventor de la palabra tele¬ 
patía*, Frederick Myers fue el principal representante inglés de la corriente de la psi¬ 
quiatría dinámica* heredera del magnetismo mesmeriano que iba a llevar al hipnotismo 
a través de la experiencia del espiritismo*, es decir, de la búsqueda de un más allá de la 
conciencia* (o yo subliminal). Ansioso de demostrar experimentalmente la existencia 
del mundo espiritual, admitía la hipótesis de la vida después de la muerte, y la posibili¬ 
dad de comunicarse con los espíritus de los difuntos. Fue por lo tanto uno de los teóri¬ 
cos del automatismo mental* y, en tal carácter, uno de los pioneros de la historia del 
descubrimiento del inconsciente*. Fue también el primer autor inglés que habló de los 
trabajos de Sigmund Freud* en Gran Bretaña*. Théodore Flournoy* y André Bretón 
(1896-1966) se inspiraron en sus tesis. 

• Frederick Myers, La Personnalité humaine, ses survivances, ses manifestations supra- 
normales (Londres, 1903), París, Alean, 1919. Jean Starobinski, “Freud, Bretón, Myers”, 
L’Arc, 34, 1968, 87-96. 
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NACHT Sacha (1901-1977) 
psiquiatra y psicoanalista francés 


Como Maurice Bouvet*, Daniel Lagache*, Fran 90 i.se Doho* ; Jacques Laum- at 
quien fue amigo, Sacha Nacht perteneció a la segunda generación : de p Loan . :. 
franceses. Nacido en Racaciuni, Rumania 15 ', provenía de una familia de jadío: c n ca ¬ 
sos. En 1919 emigró a París para continuar los estudios de medicina que < había inicia¬ 
do en Rumania, y en 1922 descubrió la obra íreudiana, en oportunidad de L ceoce en: - 
ción de la pieza de Henri Lenormand (1882-1951) titulada Le ... 

Alumnos de Henri Claude* y médico de los hospitales psiquiátricos, se analizo .. los 2“ 

años con Ruldolph Loewenstein*, convirtiéndose de tal modo en el titular más o 1 ce 

%0 

su generación en la Société psychanalytique de Paris (SPP). Fue el únLo ^ue ... o nr. 
contacto personal con Sígmund Freud*. En efecto, inmediatamente después del Congre¬ 
so de la International Psychoanalytical Associauon* (ÍPA) de NíarLnbad. en 1956. 
Nacht viajó a Viena* para pedirle a Freud que lo tomara en análisis. Este acervó, pero 
Nacht no hablaba alemán, y el maestro, en esa época, no sabía bastante francés como 
para realizar la cura, de modo que lo derivó a Heinz Harunanu*. 

Negándose a la vez a emigrar y a llevar la estrella amarilla, Nacht pc^maneCÓ en. 
Francia durante la Ocupación nazi. En 1942 se incorporó a una red de la Resistencia. 
Después de la guerra, en el seno de la SPP se convirtió en e 1 adversario declarado de: 
análisis profano*, jefe de la corriente médica que. al igual que numeroso^ psicoanalis¬ 
tas norteamericanos de la IRA, quería reservar a los médicos ia practica de la casa. Ae 
allí el papel de “conservador” que desempeñó en la escisión : de 1953, frente a D.uFe 
Lagache*, quien representaba la corriente liberal y universitaria abierta a; análisis so¬ 
lano (La i enanalyse). 

• a 

Clínico notable, siempre preocupado por lo que el denominaba 'la ¿iuac..: ie .u.viui 

ca”, fue también un excelente didacia. Sacha Ñachi dejo Sus huellas en reme.A for- 

mandu a muchos psicoanalistas de la tercera generación fVaruwa he. le. SPP. cuyo msd- 

■ > _ 

tuto él reorganizó, se ocupo durante toda su \ ida de la ense/inum 1 viel psieon u'i s \ de 
su transmisión a los alumnos. Sus trabajo*, abordan la te. mea p^moamihítc.i* el \ .' v v 
d masoquismo* 


• Sacha Machi, Le A-/aüocv'wSoi*-* pOáa), PafE. Pav-rc. H. \ 
payananalyt:c/uo, P-üis, HUF, lOSd; . « P ve.u.j ¡alw- 


: i:i . |J . 1 Ul í 

' ; i.- 1 v i J ' •• Pai.s, 


■ 

V » 
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PUF, 1956 [ed. cast.: El psicoanálisis hoy, Barcelona, Luis Miracle, 1959]; La Présence 
du psychanalyste, París, PUF, 1963 [ed. cast.: La presencia del psicoanalista, Buenus 
Aires, Proteo, 1967]. Denise Saada, S. Nacht, París, Payot, 1972. Élisabeth Roudinesco 
Histoire de la psychanalyse en France, vol. 2 (1986), París, Fayard, 1994 [ed. cas:.: L:. 
batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 1988]. 


NAESGAARD Sigurd (1885-1956) 
psicoanalista danés 

Formado como filósofo, Sigurd Naesgaard se interesó por las ideas freudianas des¬ 
pués de la Primera Guerra Mundial. En este sentido fue pionero en su país, donde el psi¬ 
coanálisis* tuvo muy pocos representantes. En 1922 presentó su tesis de doctorado so¬ 
bre “la estructura de la conciencia”, y después comenzó a practicar el psicoanálisis sin 
haber recibido la menor formación específica. Generoso y apasionado del freudismo*, 
era de algún modo partidario del psicoanálisis salvaje, y no vacilaba en asumir riesgos 
importantes, sobre todo con pacientes psicóticos. En agosto de 1931, junto con Alfhild 
Tamm*, Harald Schjelderup* e Yrjó Kulovesi*, participó en la famosa reunión de psi¬ 
coanalistas escandinavos que llevaría a la creación de dos sociedades, una de las cuales 
agrupaba a Suecia y Finlandia, y la otra a Dinamarca y Noruega. 

En 1933 publicó una obra sobre el psicoanálisis en dos volúmenes, que envió a Sig- 
mund Freud*. Ese mismo año se acercó a Wilhelm Reich*, cuando éste estuvo en Co¬ 
penhague entre mayo y noviembre. Reich le propuso analizarlo, pero Naesgaard se ne¬ 
gó, porque no-sentía necesidad de hacerlo. Le envió a Reich un paciente que se dio 
muerte después de algunas semanas de cura. Ese suicidio*, considerado escandaloso, 
precipitó la salida de Reich, ya tratado de “pornógrafo” por la prensa danesa. El 10 de 
noviembre el psicoanalista Erik Carsten se dirigió a Freud asumiendo la defensa de 
Reich, subrayando que Naesgaard estaba loco y que su actividad le provocaba un per¬ 
juicio considerable al psicoanálisis. Le pedía además al maestro de Viena* que asumiera 
una posición clara sobre la obligación del análisis didáctico* para los psicoanalistas. 
Freud no respondió, contentándose con confirmar que Reich era por cierto un psicoana¬ 
lista, a pesar de su “ideología política”. 

Lo mismo que muchos otros pioneros de su generación*, Naesgaard se apartó del 
freudismo clásico, y organizó formaciones de terapeutas “salvajes”, alentando por ejem¬ 
plo a algunos de sus pacientes a practicar el psicoanálisis. Creó a tal efecto una asocia¬ 
ción, la Psychoanalytisk Samfund, donde él mismo transmitía su enseñanza y trataba de 
presentar a oradores extranjeros. Redactó además una treintena de libros sobre educa¬ 
ción, psicología y filosofía. 

• Reich parle de Freud (Nueva York, 1967), París, Payot, 1970; Reimer Jensen y Hen- 
ning Paikin, “On psychoanalysis in Denmark”, Scandinavian Psychoanalytic fíeview, vol. 
3,1980, 103-116. 
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NARCISISMO 

Alemán: Narzissrnus. Francés: Narcissisme. 


Inglés: 


issism. 


Término empleado por primera vez en 1887 por el psicólogo francés Alfred Bi- 
neí (1857-1911) para designar una forma de fetichismo* que consiste en tomar la 
propia persona como objeto sexual. La palabra fue utilizada en 1998 por Havelock 
Ellis* para designar un comportamiento perverso relacionado con el mito de Nar¬ 
ciso. En 1899, en su comentario del artículo de Ellis, el criminólogo Paul Nácke 
(1851-1913) introdujo este término en el idioma alemán. 


En la tradición griega, se llamaba narcisismo al amor a sí mismo. La leyenda y el 
personaje de Narciso se hicieron célebres gracias al libro tercero de las Meicimorfosis de 
Ovidio. 

Hijo del dios Cefiso, protector del río del mismo nombre, y de la ninfa Liríope, Nar¬ 
ciso era de una belleza inigualada. Se atrajo el amor de más de una ninfa, entre ellas 
Eco, a la que rechazó. Desesperada, ésta cayó enferma y le imploró a la diosa Némesis 
que la vengara. En el curso de una partida de caza, el joven hizo un alto cerca de una 
fuente de agua clara: fascinado por su propio reflejo, Narciso creyó ver otro ser y, en 
pleno estupor, no pudo ya desprender su mirada de ese rostro que era el suyo. Enamora¬ 
do de sí mismo, Narciso hundió entonces los brazos en el agua para estrechar esa ima¬ 
gen que no cesaba de sustraerse. Torturado por ese deseo imposible, lloró y terminó por 
tomar conciencia de que el objeto de su amor era él mismo. Quiso entonces separarse de 
su persona, y se golpeó hasta sangrar antes de decirle adiós al espejo fatal y entregar el 
alma. En signo de duelo, sus hermanas, las Náyades y las Dríadas, se cortaron los cabe¬ 
llos. Al querer cremar el cuerpo de Narciso en una hoguera, comprobaron que se había 
transformado en una ñor. 

Hasta fines del siglo XIX la palabra fue utilizada por los sexólogos para designar de 
manera selectiva una perversión sexual caracterizada por el amor que un sujeto* se di¬ 
rige a sí mismo. 

En 1908, Isidor Sadger* habló de narcisismo a propósito del amor a sí mismo como 
modalidad de elección de objeto* en los homosexuales. De tal modo se distinguió de 
Havelock Ellis, al considerar que el narcisismo no era una perversión*, sino un estado 
normal de la evolución psicosexual en el ser humano. 

El término narcisismo apareció por primera vez en la pluma de Freud en una nota 
añadida en 1910 a los Tres ensayos de teoría sexual *. Hablando de los “invertidos”, y 
por lo tanto sin utilizar aún la palabra homosexual, Freud escribe que ellos “se toman a 
sí mismos como objetos sexuales” y que, “partiendo del narcisismo, buscan a hombres 
jóvenes semejantes a su propia persona, a quienes quieren amar como sus madres los 
amaron a ellos mismos”. 

En 1910, en su ensayo Un recuerdo infantil de Leonardo da Vinci *, y en 1911, en el 
estudio sobre el caso Schreber*, Freud, a semejanza de Sadger, considera que el narci¬ 
sismo es un estadio* normal de la evolución sexual. 

En 1914, en “Introducción del narcisismo”, el término adquirió el valor de concepto 
técnico. Como fenómeno libidinal, el narcisismo ocupó entonces un lugar esencial en la 
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teoría del desarrollo sexual del ser humano. La elaboración de ese texto se basó en el es¬ 
tudio de las psicosis*, y principalmente en el aporte de Karl Abraham*. Aunque sin uti¬ 
lizar la palabra, el berlinés, en un texto de 1908 acerca de la demencia precoz, había 
descrito el proceso de desinvestidura del objeto y el repliegue de la libido* en el sujeto: 
“El enfermo mental consagra a sf mismo, como único objeto sexual, toda la libido que 
el hombre normal vuelca en el entorno vivo o animado. La sobrestimación sexual sólo 
le concierne a él.” Freud adoptaría esta definición de la psicosis en la vigésimo sexta de 
las Conferencias de introducción al psicoanálisis *. 

En el texto de 1914, la observación del delirio de grandeza en el psicótico llevó a 
Freud a definir el narcisismo como la actitud resultante de la reconducción sobre ei yo* 
del sujeto* de las investiduras libidinales antes dirigidas a objetos del mundo externo. 
Freud señaló entonces que ese movimiento de repliegue sólo podía producirse en un se¬ 
gundo momento, precedido de una investidura de los objetos exteriores por una libido 
procedente del yo. Se podía entonces hablar de un narcisismo primario, infantil, confir¬ 
mado por la observación de los niños, y también de los “pueblos primitivos”, caracteri¬ 
zados en ambos casos por su creencia en la magia de las palabras y en la omnipotencia 
del pensamiento. El narcisismo primario tendría que ver con el niño y con ía elección 
que é! realiza de su persona como objeto de amor, etapa anterior a la plena capac’dad 
para volverse hacia objetos externos. 

De tal modo (y éste es uno de los puntos fuertes del texto) Freud se ve llevado a con¬ 
siderar la existencia permanente y simultánea de una oposición entre la libido deí yo y 
la libido de objeto, y a formular la hipótesis de un movimiento de balanceo entre una y 
otra, de modo que si una se enriquece la otra se empobrece, y recíprocamente. Desde 
esta perspectiva, la libido objetal en su máximo desarrollo caracteriza el estado amoro¬ 
so. mientras que a la inversa, la libido del yo en su mayor expansión da fundamento al 
fantasma* del fin del mundo en el paranoico. 

El desarrollo teórico constituido por este texto implica una primera revisión de la 
teoría de las pulsiones*; desaparece la separación entre pulsiones del yo y pulsiones se¬ 
xuales, y el yo es definido como “un gran depósito de libido”. 

Pero, por debajo de este avance teórico, Freud encuentra un obstáculo a propósito de 
ese narcisismo primario cuando se trata de definir su relación con el autoerotismo* 
identificado en los Tres ensayos de teoría sexual. Postula entonces un desarrollo del yo 
en dos tiempos; para alcanzar el estadio del narcisismo primario, a continuación del au¬ 
toerotismo aparece “una nueva acción psíquica”. Si se quiere establecer una correspon¬ 
dencia entre ese desarrollo y la evolución pulsional, el pasaje de las pulsiones sexuales 
parciales a su unificación, uno se ve llevado a considerar que el narcisismo infantil o 
primario es contemporáneo de la constitución del yo. 

Como se puede constatar, y el propio Freud lo reconoce, la cuestión de la ubicación 
del narcisismo primario suscita numerosas dificultades. Freud dice que en este punto es 
menos fácil observar que deducir. No obstante, con el carácter de observación indirecta, 
retiene la admiración parental por “his majesty the baby'\ como una manifestación clel 
propio narcisismo primario abandonado de los progenitores, en cuyo lugar se ha consti¬ 
tuido progresivamente su ideal del yo. “El amor de los padres -escribe Freud-, tan con¬ 
movedor y, en el fondo, tan infantil, no es más que su narcisismo que renace y que, a 
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pesar de su metamorfosis en amor objetal, manifiesta inequívocamente su antigua natu- 




En el marco de la elaboración de la segunda tópica*, Freud vuelve sobre esta cues¬ 
tión de la ubicación del narcisismo primario, que sitúa entonces como el primer estado 
de la vida, anterior a la constitución del yo, característico de un período en el que el yo 
y el ello* están indiferenciados, y cuya representación concreta podría concebirse con la 
forma de la vida intrauterina. Como lo han observado Jean Laplanche y Jean-Bertrand 
Ponialis, esta nueva formulación borra las distinciones entre el autoerotismo y el narci¬ 
sismo, y “desde el punto de vista tópico no se advierte qué es lo que está investido en el 
narcisismo primario entendido de este modo”. 

La definición del narcisismo secundario es menos problemática, y la formación de 
la segunda tópica no modificó su concepción, aunque, a partir de Más allá del princi¬ 
pio de placer *, Freud abandonaría cada vez más este concepto, ausente por completo 
en el Esquema del psicoanálisis*. De modo que el narcisismo secundario o narcisis¬ 
mo del yo, a principio de la década de 1920, seguía apareciendo como el resultado 
manifiesto, en la clínica de la psicosis, del retiro de la libido de todos los objetos ex¬ 
ternos. Pero no sólo era propio de tales casos extremos, puesto que la investidura Iibi- 
dinal del yo coexiste en todo ser humano con las investiduras objétales; Freud había 
postulado la existencia de un proceso de balanceo energético entre las dos formas de 
investidura que participan del eros, la pulsión de vida, y de su combate contra las pul¬ 
siones de muerte. Por otra parte (y esto atestigua el carácter ineludible que este con¬ 
cepto tuvo en la evolución de la teoría freudiana del desarrollo psíquico), desde el 
texto de 1914 el narcisismo aparece como el primer bosquejo de lo que se convertirá 
en el ideal del yo*. 

A pesar de sus insuficiencias y de su estatuto ambiguo, el concepto de narcisismo 
sirvió de punto de partida a numerosos desarrollos posfreudianos. 

Efectuando un análisis espectral del concepto del narcisismo, André Green siguió en 
1976 las huellas del “destino del narcisismo” después de Freud, subrayando que los psi¬ 
coanalistas se dividieron “en dos campos, según su posición respecto de la autonomía 
del narcisismo”. Entre los defensores de esta autonomía, hay que destacar el aporte del 
psicoanalista francés Bela Grunberger (1903-2005), para quien el narcisismo es una ins¬ 
tancia psíquica a igual título que las instancias freudianas de la segunda tópica, y el del 
psicoanalista norteamericano Heinz Kohut*, el cual, a partir de la clínica de los trastor¬ 
nos narcisistas, contribuyó al desarrollo de la corriente de la Self Psychology*. Opuesta 
a estas concepciones, Melanie Klein*, al postular la existencia primera de las relaciones 
objétales, se vio llevada a rechazar la idea del narcisismo primario, así como la de esta¬ 
dio narcisista; ella sólo habla de estados narcisistas vinculados a la retracción de la libi¬ 
do sobre objetos interiorizados. 

La concepción lacaniana del estadio del espejo*, desarrollada en 1949, se basó en 
ese punto confuso de la ubicación del narcisismo primario y su relación con la constitu¬ 
ción del yo. Para Jacques Lacan*, el narcisismo originario se constituye en el momento 
de la captación por el niño de su imagen en el espejo, imagen a su vez basada en la del 
otro (en particular la madre), constitutiva del yo. El período del autoerotismo correspon¬ 
de entonces a la primerísima infancia, al período de las pulsiones parciales y del “cuer- 
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po fragmentado”, signado por ese “desamparo original” cuyo posible retorno constituye 
una amenaza, en el fundamento de la agresividad. 

Articulada con la teoría lacaniana que reconoce la existencia del narcisismo prima¬ 
rio incluso antes del estadio del espejo, la reflexión de Frangoise Dolto* ubica las raí 
ces del narcisismo en el momento de la experiencia privilegiada constituida por las pa¬ 
labras maternas más centradas en la satisfacción de los deseos que en la respuesta a 
necesidades. 


• Sigmund Freud, Trois Essais sur la théorie sexuelle (1905), GW, V, 29-145, SE, V.., 
123-243, París, Gallimard, 1987 [ed. casi.: Tres ensayos de teoría sexual, Amorroríu, 
vol. 7]; Un souvenir d'enfance de Léonard de Vinci Í1910), OC, X, 79-164, GW, VIII, ¡28- 
211, SE, XI, 63-129, París, Gallimard, 1987 [ed. cast.: Un recuerdo infantil de Leonardo 
da Vinci, Amorrortu, vol. 11]; “Remarques psychanaiytiques sur rauiobiograptúe : un 
cas de paranoia” (1911), en Cinq Psychanalyses, París, PUF, 1954. 263-32":, GW, VIII, 
240-316, SE, XII, 1-79 [ed. cast.: “Puntualizacíones psicoanalíticas sobre un caso de 
paranoia (dementia paranoides) descrito autobiográficamente”, Amorroríu, vol. 12j; o- 
iem et Tabou (1913), GW, IX, SE, XIII, 1-161, París, Gallimard, 1393 [ed. cast: Tótem y 
tabú, Amorrortu, vol. 13]; “Pour introduire le narcissisrne” (1914;, GV7, X, 138-170, SE, 
XIV, 67-102, en La l fie sexuelle, 81-105, París, PUF, 1969 [ed. casi.: ‘introducción de¡ 
narcisismo", Amorrortu, vol. 14]; Introduction á la psychanalyse (1916-1917), GW. XI, 
SE, XV-XVI, París, Payot, 1973 [ed. cast.: Conferencias de introducción al psicoanálisis, 
Amorrortu, vols. 15 y 16]; Au-delá du principe de plaisir (1920), OC, XV, 273-338 GW. 
XIII, 3-69, SE, XVIII, 1-64 [ed. cast.: Más allá del principio de placer, Amorrortu, vol. 18]; 
Psychologie des masses et analyse du moi (1921), OC, XVI, 1 -83, GW, XIII, 73-161, SE, 
XVIII, 65-143 [ed. cast.: Psicología de las masas y análisis del yo, Amorrortu, vol. 18]; Le 
Moietle Qa (1923), OC, XVI, 255-301, GW, XIII, 237-289, SE, XIX, 12-59 [ed. cast.: E/yo 
y el ello, Amorrortu, vol. 19]; Abrégé de psychanalyse (1938), GW, XVII, 67-138, SE, 
XXIII, 139-207, París, PUF, 1967 [ed. cast.: Esquema del psicoanálisis, Amorrortu, vol. 
23]. Karl Abraham, "Les différences psychosexuelles entre l’hystérie et la ciémence pré- 
coce” (1908), en CEuvres complétes, 1.1, 1907-1914, París, Payot, 1965. Lou Andreas- 
Salom é, L'Amour du narcissisrne, París, Gallimard, 1980. Dictionnaire des personnages, 
París, Laffont. col. “Bouquins”, 1986. Frangoise Dolto, Au jeu du désir, París, Seuil, 
1981 [ed. cast.: En el juego del deseo, México, Siglo XXI, 1983]; Ulmage inconsciente 
du corps, París, Seuil, 1984 [ed. cast.: La imagen inconsciente del cuerpo, Barcelona, 
Paidós, 1986]. Pierre Dessuant, Le Narcissisrne, París, PUF, col. “Que sais-je?”, 1994. 
André Green, “Le narcissisrne primaire, structure ou état?”, L'lnconscient, 1966,1, 127- 
156,1967, 2, 89-116; “Un, Autre, Neutre: valeurs narcissiques du méme”, Nouvelle Re¬ 
vive de psychanalyse, 1976, 13, 37-79. Bela Grunberger, Le Narcissisrne. Essais de psy¬ 
chanalyse, París, Payot, 1971 [ed. cast.: El narcisismo, Buenos Aires, Trieb, 1979]; 
“Étude sur le narcissisrne”, fíevue frangaise de psychanalyse, 1965, 29-5-6; Narcisse et 
Anubis, París, Des Femmes, 1989. Heinz Kohut, Le Soi (Nueva York, 1971), París, PUF. 
1991. Jacques Lacan, “Le stade du miroir comme formateur de la fonction du Je u 
(1949), en Écrits, París, Seuil, 1966 [ed. cast.: Escritos 1 y 2, México, Siglo XXI, 1985]; 
Le Séminaire, livre I, Les Écrits techniques de Freud (1953-1954), París, Seuil, 1975 [ed. 
cast.: El Seminario. Libro 1, Los escritos técnicos de Freud, Barcelona, Paidós, 1981]. 
Marie-Claude Lambotte, “Narcissisrne", en Pierre Kaufmann (comp.), L’Apport freudien, 
París, Bordas, 1993 [ed. cast.: Elementos para una enciclopedia del psicoanálisis. El 
aporte freudiano, Buenos Aires, Paidós, 1996]. Jean Laplanche y Jean-6ertrand Ponta- 
lis, Vocabulaire de la psychanalyse, París, PUF, 1967 [ed. cast.: Diccionario de psicoa¬ 
nálisis, Buenos Aires, Paidós, 1997], Jacques Le Rider, Modernité viennoise et crises de 
Tidentité, París, PUF, 1990. Michóle Montrelay, “Narcissisrne", Encyclopaedia universa- 
lis, vol. 11, 552-554. Guy Rosolalo, "Le narcissisrne", Nouvelle Revue de psychanalyse, 
1976, 13, 5-36. Joél Schmidt, Dictionnaire de la mythologie grecque et romaine, París, 
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Larousse, 1985. Donald Woods Winnicott, Jeu et Réalité (Londres, 1971), París, Galli- 
mard. 1975 [ed. cast.: Realidad y juego, Buenos Aires, Gedisa, 1987]. 

O HOMOSEXUALIDAD. IDENTIFICACIÓN. IMAGEN DEL CUERPO. 


NARCOANALISIS 
O PSICOTERAPIA. 


NAZISMO 

Desde su llegada al poder, Adolf Hitler (1889-1945) aplicó la doctrina nacionalso¬ 
cialista (o nazismo), uno de cuyos principales objetivos era la eliminación de todos los 
judíos de Europa, como “raza inferior”. De la misma manera, además de las otras “razas 
inferiores”, convenía desembarazarse de todos los hombres considerados “tarados” o 
molestos para el cuerpo social. La homosexualidad* y la locura* fueron tratadas por el 
nacionalsocialismo como equivalentes de la judeidad*, siempre sobre la base de la teo¬ 
ría de la herencia-degeneración*. 

En 1939 se crearon institutos de eutanasia para ejecutar, con venenos diversos, a tres 
categorías de personas: los enfermos que padecían trastornos mentales o neurológicos 
(esquizofrénicos, dementes seniles, epilépticos, etcétera); los pacientes hospitalizados 
durante más de cinco años; los alienados criminales, y con ellos a todos ios sujetos al¬ 
canzados por la legislación racista. En enero de 1940, en la antigua cárcel de Brande- 
burgo-Havel, transformada en instituto de eutanasia, se realizó la primera ejecución por 
medio de gas, experiencia que demostró la “superioridad” de ese procedimiento sobre 
las drogas y las otras técnicas empleadas habitualmente. 

Entre todas las escuelas de psiquiatría dinámica*; el psicoanálisis* fue la única que 
recibió el calificativo de “ciencia judía”, tan temido por Sigmund Freud*. En ese con¬ 
texto, puede comprenderse por qué el nazismo incorporó en su programa la destrucción 
radical del psicoanálisis, de su vocabulario, de sus conceptos, de sus obras, de su movi¬ 
miento, de sus instituciones y de sus profesionales. 

El programa se fue realizando progresivamente bajo la batuta de Matthias Heinrich 
Góring*, con la colaboración de psicoterapeutas de todas las tendencias (junguianos, 
freudianos, adlerianos, etcétera), que aceptaron servir a los principios de una nueva 
“psicología aria” y, desde mayo de 1936, trabajar en el Deutsche Instituí für Psycholo- 
gische Forschung (Instituto Alemán de Investigación Psicológica y Psicoterapia), más 
conocido como Góring-Institut. En ese instituto de Berlín estaba proscrito todo lo que 
pudiera evocar la judeidad en cualquier forma: la palabra psicoanálisis no debía pronun¬ 
ciarse más. A los judíos se le prohibió la psicoterapia*, fuera como profesionales o co¬ 
mo pacientes. 

El nazismo transformó radicalmente el movimiento psicoanalítico al expulsar de Eu¬ 
ropa (Alemania*, Hungría*, Italia*, Austria) a la casi totalidad de los psicoanalistas, en 
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su mayoría judíos, que emigraron a los Estados Unidos*, Gran Bretaña o a países lati¬ 
noamericanos. Los que no llegaron a huir, perecieron en los campos de concentración, 

• Hannah Arendt, The Origins of Totalitaríanism (1951), Nueva York, Harcourt 8race& 
World, Inc., 1966; Le Systéme totalitaire, París, Seuil, col. “Points", 1972. Eugen Kogon 
Hermann Langbein y Adalbert Rukerl, Les Chambres á gaz, secret d'État (Francfort, 
1983), París, Minuít, 1984. Les Années bruñes. La psychanalyse sous le III 0 Reich, textos 
traducidos y presentados por Jean-Luc Evard, París, Confrontation, 1984. On form° 
des psychanalystes. Rapport original sur les dix ans de l'lnstitut psychanalytique de Ber¬ 
lín, presentación de Fanny Colonomos, París, Denoél, 1985. Chaím S. Katz, (comp.), 
Nazismo e Psicanálise, Río de Janeiro, Editora Taurus, 1985. Geoffrey Cocks, La Pty- 
chothérapie sous le IIP Reich (Oxford, 1985), París, Les Belles Lettres, 1987. Regine 
Lockot, Erinnern und Durcharbeiten, Francfort, Fischer, 1985. Ici la vie continué dema- 
niére surprenante, selección de textos traducidos por Alain de Mijolla, París Associa- 
tion internationaíe d’histoire de la psychanalyse (AIHP), 1987. lan Ksrshaw, Hitler. Essai 
sur le charisme en politique (Nueva York, 1991), París, Gallimard, 1995; “Nazisme et 
stalinisme”, Le Débat, 89, marzo-abril de 1996, 177-191. 

O BJERRE Poul. BOEHM Félix. COMUNISMO. JONES Ernest. JUNG Cari Gustav. 
KEMPER Werner. LAFORGUE René. MAUCO Georges. MÜLLER-BRAUNSCH- 
WEIG Cari. SCHULTZ Johannes. SCHULTZ-HENCKE Harald 


NECESIDAD 
O DESEO. 


NEGACION 
D> DENEGACIÓN. 


NEOFREUDISMO 

Alemán; Neofreuclicmismus. Francés: Néofreuclisme. Inglés: Neofreudicinism. 


En la historia del movimiento psicoanalítico, se ha denominado neofreudismo a las 
escuelas de psicoterapia* a la vez diferentes entre sí y en disidencia con el freudismo*. 
Estas escuelas se inspiran en el culturalismo* y la psicología individual de Alfred 
Adler*. Contrariamente al annafreudismo* y al kleinismo*, la comente neofreudiana se 
desarrolló, después de escisiones* o rupturas individuales, fuera de la legitimidad freu- 
diana encarnada por la International Psychoanalytical Association* (IPA), lo que signi¬ 
fica que ha renunciado a algunos de los grandes conceptos freudianos (sexualidad*, 
pulsión*, represión*, transferencia*, etcétera), o que los ha modificado al punto de ins¬ 
talarse al margen del freudismo. Para los neofreudianos, el freudismo es la doctrina ori¬ 
ginal que, aunque reivindicada históricamente, tiene que ser “superada’*. En electo, 
ellos impugnan el dogmatismo freudiamo y su universalismo. De allí el carácter vago y 
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atomizado de este movimiento que, en virtud de sus convicciones culturalistas, siempre 
rechazó el principio mismo de una organización centralizada de espíritu intemaciona¬ 
lista. 

Entre los principales representantes del neofreudismo se cuentan Karen Horney*, 
Erich Fromm* y Harry Stack Sullivan*. 

Los filósofos de la Escuela de Francfort, en particular Theodor Adorno (1903-1969) 
y Herbert Marcuse*, a partir de 1946 criticaron duramente al neofreudismo, asimilándo¬ 
lo a un “revisionismo”. 

O ALEMANIA. EGO PSYCHOLOGY. HISTORIOGRAFÍA. LACANISMO. SELF PSY- 
CHOLOGY. 

NEOPSICOANÁLISIS 

t> PSICOTERAPIA. SCHULTZ-HENCKE Harald. 

NEURASTENIA 

Alemán: Neurasthenie. Francés: Neurcisthénie. Inglés: Neurasthenia. 

Término introducido en 1879 por el neurólogo norteamericano George Beard 
(1839-1883), para designar un estado de fatiga psicológico y físico acompañado de 
diversos trastornos funcionales y propio de la sociedad industrial del Nuevo Mundo. 

t> JANET Pierre. NEUROSIS. PSICASTENIA. 


NEUROSIS 

Alemán: Neurose. Francés: Névrose. Inglés: Neurosis. 


Término propuesto en 1769 por el médico escocés William Cullen (1710-1790) 
para designar las enfermedades nerviosas que entrañan un trastorno de la perso¬ 
nalidad. Fue popularizado en Francia* por Philippe Pinel (1745-1826) en 1785. 
Como concepto técnico empleado por Sigmund Freud* a partir de 1893, se aplica 
a las enfermedades nerviosas cuyos síntomas simbolizan un conflicto psíquico re¬ 
primido de origen infantil. 

Con el desarrollo del psicoanálisis*, el concepto evolucionó, para encontrar fi¬ 
nalmente su lugar en una estructura tripartita, junto a la psicosis* y la perver¬ 
sión*. 

En consecuencia, desde el punto de vista freudiano, en el registro de la neuro¬ 
sis se clasifican la histeria* y la neurosis obsesiva*, a las cuales hay que añadir la 
neurosis actuai, que comprende la neurosis de angustia y la neurastenia*, y la psi- 
coneurosis, que abarca la neurosis de transferencia* y la neurosis narcisista. 
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La expresión “neurosis de carácter” es propia de la terminología de Edward 
Glover* y de la doctrina de Wilhelm Reích*; la noción de neurosis de fracaso fue 
forjada por René Laforgue*, y la de neurosis de abandono por la psicoanalista sui¬ 
za Germaine Guex (1904-1984). 


El término neurosis fue creado por William Cullen durante la segunda mitad del si¬ 
glo XVIII, y atestigua la renovación de la mirada clínica que le daba prioridad a la di¬ 
sección de cadáveres y por lo tanto a la observación '‘directa” y post mortem de los ór¬ 
ganos afectados por las diversas patologías. De allí la idea de crear una palabra genérica 
para designar el conjunto de afecciones de la sensibilidad y la motricidad sin liebre y 
sin relación con algún órgano. 

De tal modo nació la definición moderna de la neurosis, que por la vía negativa per¬ 
mitió construir una nosografía excluyendo de su campo ei ámbito de las enfermedades 
para las cuales la nueva medicina anatomopatológica no encontraba explicación orgáni¬ 
ca. Philippe Pinel retomó muy pronto el término y, un siglo más tarde, Jean Martin 
Charcot* lo popularizó, haciendo de la histeria una enfermedad funcional (y por lo tanto 
una neurosis), mientras que su alumno Pierre Janet* se orientaría hacía la idea de una 
pura causalidad psíquica. En la terminología de Janet, que iba a marcar a todos *os clí¬ 
nicos franceses del período de entreguerras, la neurosis pasaba a ser una enfermedad de 
la personalidad, caracterizada por conflictos psíquicos que perturbaban las conductas 
sociales. Janet distinguía dos tipos de neurosis: la histeria, en la cual había una retrac¬ 
ción del campo de la conciencia, y la psicastenia*, en la que se ponía de manifiesto un 
debilitamiento de la función de adaptación a la realidad. 

Después de su encuentro con Charcot, Freud comenzó a definir también la histeria 
como una neurosis, pero con una perspectiva totalmente distinta de la de Janet. Des¬ 
prendió definitivamente a la histeria de la conjetura uterina, asociándola a una etiología 
sexual y un enraizamiento en el inconsciente*. En adelante, y después de la publicación 
de Estudios sobre la histeria* en 1895, la histeria en el sentido freudiano se convirtió en 
el prototipo de la neurosis como tal para el discurso psicoanalítico. Quedó definida co¬ 
mo una enfermedad nerviosa en la cual había intervenido en primer lugar un trauma. De 
allí la idea defendida por Freud de que los pacientes afectados de neurosis histérica, en 
general mujeres, habían sufrido abusos sexuales en la infancia. Después del abandono 
en 1897 de esta teoría llamada de la seducción*, la neurosis pasó a ser una afección li¬ 
gada a un conflicto psíquico inconsciente de origen infantil, con una causa sexual. Re¬ 
sultaba de un mecanismo de defensa* contra la angustia, y de una formación de com¬ 
promiso entre esa defensa y la posible realización de un deseo*. 

Paralelamente, a partir de 1894, Freud adoptó el término psiconeurosis (que abando¬ 
naría más tarde) para ampliar la definición de la neurosis. Clasificó por un lado los fe¬ 
nómenos de defensa (o psiconeurosis de defensa) derivados de una situación edípica 
(fobia*, obsesiones, histeria), y por el otro las problemáticas narcisistas (o psiconeuro¬ 
sis narcisistas) derivadas de una situación preedípica. Con las nuevas definiciones, de 
principio del siglo XX, de la paranoia* y la esquizofrenia*, las psiconeurosis de defensa 
fueron catalogadas como neurosis, y las psiconeurosis narcisistas incluidas en la catego¬ 
ría de las psicosis. 
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Junto a la histeria, y en el marco de las psiconeurosis de defensa, Freud formuló en 
1894 una definición de la neurosis obsesiva: “He tenido que comenzar mi trabajo con 
una innovación nosográfica. Junto a la histeria, he encontrado razones para ubicar la 
neurosis de obsesiones (. Zwangneurose ) como afección autónoma e independiente, aun¬ 
que la mayoría de los autores clasifican las obsesiones entre los síndromes que constitu¬ 
yen la degeneración mental, o las confunden con la neurastenia.” Cuatro años después, 
en 1898, Freud empleó la expresión “neurosis actual” para designar la neurosis de an¬ 
gustia (o excitabilidad nerviosa) y la neurastenia, que según él no cedían a la cura psi- 
coanalítica. Se trataba de una neurosis en la cual el conflicto surgía de la actualidad del 
sujeto, y no de su historia infantil, y el síntoma no era una simbolización. 

Entre 1914 y 1924 Freud conservó la definición clásica que había dado de la neuro¬ 
sis al principio de sus descubrimientos y de sus experiencias clínicas. Pero después de 
los grandes debates con Cari Gustav Jung* y Eligen Bleuler* sobre la disociación, e! 
autoerotismo* y el narcisismo*, y con la ulterior entrada en la escena de la segunda tó¬ 
pica*, organizada en torno a la trilogía del yo*, el ello* y el superyó*, organizó en una 

estructura la pareja formada por la neurosis y la psicosis, a las cuales añadió la perver¬ 
sión. 

Partiendo de la distinción entre el narcisismo* primario en el que el sujeto inviste la 
libido* en sí mismo, y el narcisismo secundario, en el que hay una retracción de la libi¬ 
do sobre los fantasmas*, Freud define la oposición entre neurosis y psicosis como resul¬ 
tado de dos actitudes derivadas de un clivaje del yo*. En la neurosis hay un conflicto 
entre el yo y el ello, y coexistencia de una actitud que contraría la exigencia pulsional 
con otra que tiene en cuenta la realidad, mientras que en la psicosis hay un trastorno en¬ 
tre el yo y el mundo exterior, que se traduce en la producción de una realidad delirante 
y alucinatoria (la locura*). 

Freud completó este edificio estructural introduciendo un tercer elemento: la perver¬ 
sión. Después de haber considerado, en 1905, en los Tres ensayos de teoría sexual *, que 
la neurosis era el “negativo de la perversión”, caracterizó a esta última como una mani¬ 
festación en bruto y no reprimida de la sexualidad infantil (perversa polimorfa). Desde 
este punto de vista, los tres términos terminaron reunidos: la neurosis como resultado de 
un conflicto con represión*, la psicosis como reconstrucción de una realidad alucinato¬ 
ria, y la perversión como renegación* de la castración*, con fijación en la sexualidad* 
infantil. 

A partir de la década de 1950, este modelo del freudismo clásico fue cuestionado, 
sobre todo en los Estados Unidos* y Gran Bretaña*, con la aparición de la noción de es¬ 
tados límite*, por un lado, y por el otro, de las nuevas concepciones de la neurosis deri¬ 
vadas de los trabajos de Donald Woods Winnicott* y Heinz Kohut*, centradas en la 
cuestión del self. 


• Sigmund Freud, “Les psychonévroses de dótense" (1894), OC, III, 1-19, con el título 
“Les névropsychoses de dótense", GW, I, 57-74, SE, III, 41-61 [ed. cast.: “Las neuropsi- 
cosis de defensa", Amorrortu, vol. 3]; "Obsessions et phobies" (1895), escrito en fran¬ 
cés, OC. III, 19-29, GW, I, 343-353, SE, III, 69-82 [ed. cast.: “Obsesiones y fobias”, 
Amorrortu, vol. 3]; “L’hérédité et l’ótiologie des nóvroses" (1896), escrito en francés, 
OC, III, 105-121, SE, III, 141-156 [ed. cast.: "La herencia y la etiología de las neurosis", 
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Amorrortu, vol. 3]; “Nouvelles remarques sur les psychonévroses de dótense” (1396 
OC, III, 121-147, con el título “Nouvelles remarques sur les nóvropsychoses da d? ; en- 1 

se", GW, I, 377-403, SE, III, 157 185 (ed. cast.: “Nuevas aportaciones soDre las neuro- | 

psicosis de defensa”, Amorrortu, vol. 3], "La sexualité dans i'étiologie des névroses' 1 
(1898), OC, III, 215-241, SE, lli, 259-285 (ed. cast.: "La sexualidad en la etiología délas 
neurosis”, Amorrortu, vol. 3); “Pour introduire le narcissisme” ( 914), en La Vid sexuel'ó 
París, PUF, 1969, 80-105, GW, X, 138-170, SE, XIV, 73-102 [ed. cast.: “Introducción de 
narcisismo", Amorrortu, vol. 14]; “Nóvrose et psychose” (1924), OC, XVII, 1-9, GW, XIII, 
387-391, SE, XIX, 149-153 [ed. cast.: "Neurosis y psicosis”, Amorrortu, vo.. ‘ , 9j: "U 
perte de la réalité dans la névrose et la psychose” (1924), OC, XVII, 35-43, Gl//, III, 363- 
368, SE, XIX, 183-187 [ed. cast.: "La pérdida de realidad en la neurosis y ia psicosis”, 
Amorrortu, vol. 19]; La Naissance de la psychanalyse (Londres, 1950), París, PUF, 1956 
[ed. cast.: “Fragmentos de la correspondencia con Fliess (1887-1902)”, Amorrortu, vo 1 
1]. Pierre Janet, Les Névroses, París, Flammarion, 1909. Edwarc Glover, “The neurotic 
character", IJP, Vil, 1926, 11-30 Germaine Guex, La Névrose d’abandcn, París, PUF, 
1950. Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, Vocabulaire de la psychanalyse, Pans, 
PUF, 1967 [ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos Aires, Raidos, 1997]. Jac- 
ques Postel, “Névrose”, en Grand Dictionnaire de la psychologie, París, Larousse, 1S9 , 
512-514. Georges Lantéri-Laura, "Nóvrose et psychose: quesiions de sens, q^estions 
d'histoire", Autrement, 117, octubre de 1990, 23-31. 

t> REPETICIÓN (COMPULSIÓN DE). SELF PSYCHOLOGY. 


NEUROSIS ACTUAL 
[> NEUROSIS. 


NEUROSIS CREADORA 
O ELLENBERGER Henri R. 


NEUROSIS DE ABANDONO 
D> NEUROSIS. 


NEUROSIS DE ANGUSTIA 

O INHIBICIÓN, SÍNTOMA Y ANGUSTIA. NEUROSIS. FOBIA. 


NEUROSIS DE CARÁCTER 
O GLOVER Edward. NEUROSIS. REICH Wilhelm. 
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NEUROSIS DE COACCIÓN 

[> NEUROSIS OBSESIVA. TRADUCCIÓN (DE LAS OBRAS DE FREUD). 


NEUROSIS DE FRACASO 

OLAFORGUE René. REPETICIÓN (COMPULSIÓN DE) 


NEUROSIS DE DEFENSA 

O DEFENSA. HISTERIA. NEUROSIS. NEUROSIS OBSESIVA. 

NEUROSIS DE DESTINO 
O REPETICIÓN (COMPULSIÓN DE) 


NEUROSIS DE GUERRA 

Alemán: Kriegsneurose. Francés: Névrose ele guerre. Inglés: Wcir neurosis, 


La neurosis de guerra no es una entidad clínica en sí misma. Pertenece a la categoría 
de la neurosis traumática definida en 1889 por Ilermann Oppenheim (1858-1919), 
quien la describió como una afección orgánica consecutiva a un traumatismo real que 
provocó una alteración física de los centros nerviosos, acompañada de síntomas psíqui¬ 
cos: depresión, hipocondría, angustia, delirio, etcétera. 

Es conocido el empleo que hizo Sigmund Freud* de esta neurosis en su discusión 
sobre la etiología de la histeria*, a partir de la doctrina funcionalista de Jean Martin 
Charcot*: la noción de trauma fue entonces traspuesta desde el dominio físico y orgáni¬ 
co al plano psicológico, desembocando en una nueva concepción de la neurosis, basada 
pnmero en la teoría de la seducción*, y después en la de conflicto defensivo. La neuro¬ 
sis se convertía de tal modo en una afección puramente psíquica, con lo cual caducaba 
la idea de la simulación, tanto para los adeptos del organicismo como para los partida¬ 
rios del funcionalismo o la causalidad psíquica. 

Con la Primera Guerra Mundial se reactivó el interminable debate sobre el origen 
traumático de la neurosis. Las jerarquías militares recurrieron a psiquiatras de todas las 
orillas para que trataran de desenmascarar a los simuladores, sospechados (como en otro 
tiempo las histéricas) de ser falsos enfermos, es decir mentirosos, desertores, malos pa¬ 
triotas. 

En este contexto se produjo en Viena*, en 1920, en el marco de una resonante polé¬ 
mica, el primer gran debate sobre el estatuto de la neurosis de guerra. El poder de los 
Habsburgo se había derrumbado, y Austria, como lo ha subrayado Stefan Zweig*, y no 
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era en el mapa de Europa más que “un resplandor crepuscular, una sombra gris incierta 
y sin vida de la antigua monarquía imperial”. Este asunto, que iba a ser totalmente ex¬ 
humado por Kurt Eissler, comenzó con una acusación del teniente Walter Kauders con¬ 
tra el psiquiatra Julius Wagner-Jauregg*, a quien se atribuyó haber utilizado un trata¬ 
miento eléctrico para atender a soldados afectados de neurosis de guerra, y de hecho 
considerados simuladores. Freud fue entonces convocado como experto por una comi¬ 
sión investigadora, para que diera su opinión sobre el eventual delito de Wagner-Jau- 


reeg. 


En el informe, Freud se mostró muy moderado con el psiquiatra, pero en cambio cri¬ 
ticó con suma violencia, no sólo el método eléctrico, sino también la ética médica de 
quienes lo utilizaban. Recordó que el deber del médico es siempre y en todas partes po¬ 
nerse al servicio del enfermo, y no de cualquier poder estatal o bélico, y estigmatizó la 
idea de la simulación, incapaz de definir la neurosis, fuera de origen traumático o psí¬ 
quico: “Todos los neuróticos son simuladores -dijo-, simulan sin saberlo, y ésta es su 
enfermedad”. 

La implantación progresiva del psicoanálisis* en los diferentes países occidentales 
transformó la mirada psiquiátrica sobre la cuestión de la neurosis de guerra, y en Gran 
Bretaña*, durante la Segunda Guerra Mundial, se desarrolló una reflexión nueva en tor¬ 
no a las tesis de John Rickman* y Wilfred Ruprecht Bion*, mientras que en Alemania* 
varios psicoanalistas, bajo la dirección de Matthias Heinrich Goring*, participaron en la 
elaboración de una psicoterapia* de guerra al servicio del nacionalsocialismo. 

Históricamente, la cuestión de la neurosis de guerra es tan antigua como la guerra 
misma. La idea de que las tragedias sangrientas de la historia pueden inducir en los su¬ 
jetos “normales” algunas modificaciones del alma o del comportamiento se remonta a la 
noche de los tiempos. Todos los trabajos del siglo XX sobre los traumas vinculados con 
la guerra, la tortura, el encierro o situaciones extremas, confirmaron la tesis freudiana: 
esos traumas son a la vez específicos de una situación determinada, y reveladores en ca¬ 
da individuo de una historia que le es propia. En otras palabras, los períodos llamados 
“de trastornos” favorecen menos la eclosión de la locura* o la neurosis que el drenaje 
de sus síntomas en forma de traumas. Por ejemplo el suicidio* explícito, la melancolía*, 
son menos frecuentes cuando la guerra justifica la muerte heroica, y las neurosis son 
más numerosas y manifiestas cuando la sociedad en la que se expresan presenta todas 
las apariencias de la estabilidad. Charcot teatralizó la histeria quince años después de la 
Comuna de París, en el momento en que la calma republicana parecía haber triunfado 
sobre las “convulsiones” revolucionarias, y Freud identificó las causas sexuales de la 
neurosis, renunciando al trauma real, en el seno de una sociedad aparentemente hundi¬ 
da en la quietud inmóvil de su sueño burgués. 


• Sigmund Freud, “Introduction á la psychanalyse des nóvroses de guerre’', (1919), Gil/, 
XII, 321-324, SE, XVII, 205-210, en Résultats, idées, problémes, I, 1890-1920, París, 
PUF, 1984 [ed. cast.: “Introducción a Zur Psychoanalyse der Kríegsneurosen" , Amorror- 
tu, vol. 17]; Au-delá du principe de plaisir (1920), OC, XV, 273-338, GW, XIII, 3-69, SE, 
XVIII, 1-64 [ed. cast,: Más allá del principio de placer, Amorrortu, vol. 18]. Sandor Fe- 
renczi, “Psychanalyse des nóvroses de guerre" (1918), en Psychanalyse III, CEuvres 
completes, 1919-1926, París, Payot, 1974, 27-44. Kurt Eissler, Freud sur le front des 
névroses de guerre (Viena, 1979), París, PUF, 1992. 
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> 8 ABINSKI Joseph. BETTELHEIM Bruno. PULSIÓN. 


NEUROSIS DE TRANSFERENCIA 
0 NEUROSIS. TRANSFERENCIA. 

NEUROSIS DIABÓLICA (o DEMONÍACA) 

0 IGLESIA. HAITZMANN Christopher. HISTERIA. OCULTISMO. 

NEUROSIS NARCISISTA 

O AUTISMO. NARCISISMO. NEUROSIS. PARANOIA. PSICOSIS. SELF PSYCHO- 
LOGY. 

NEUROSIS OBSESIVA 

Alemán: Zwangsneurose . Francés: Névrose obsessionnelle. Inglés: Obsessional neuro¬ 
sis. 


Forma principal de neurosis* identificada por Sigmund Freud* en 1S94, la neu¬ 
rosis obsesiva (o neurosis de coacción) es, junto con la histeria*, la segunda gran 
enfermedad neurótica de la dase de las neurosis, según la doctrina psicoanalítica. 
Tiene por origen un conflicto psíquico infantil, y una etiología sexual caracteriza¬ 
da por una fijación de la libido* en el estadio* anal. En el plano clínico, se pone de 
manifiesto por ritos conjuratorios de tipo religioso, síntomas obsesivos y por per¬ 
manente rumiación mental, en la que intervienen dudas y escrúpulos que inhiben 
el pensamiento y la acción. 


El alienista francés Jules Falret (1824-1902) introdujo el término obsesión para de¬ 
signar el fenómeno de influencia en virtud del cual el sujeto* es asediado por ideas pa¬ 
tológicas, por una falta que lo acosa y obsesiona al punto de hacer de él un muerto vivo. 
El término fue más tarde traducido al alemán por Richard von Krafft-Ebing*, quien es¬ 
cogió para ello la palabra Zwang , la cual remite a una idea de coacción y compulsión: el 
sujeto se obliga a actuar y pensar contra su voluntad. Pero le correspondió a Freud el 
mérito de haberle dado por primera vez un contenido teórico a la antigua clínica de las 
obsesiones, no sólo ubicando la enfermedad en el registro de la neurosis, sino haciendo 
de ella, frente a la histeria, la segunda gran componente de la estructura neurótica hu¬ 


mana 


Mientras que la histeria era conocida desde la Antigüedad, la obsesión apareció tar¬ 
díamente en la clínica de las enfermedades nerviosas. Sin embargo, las dos entidades tu- 
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vieron que ver con la historia de la religión en Occidente. En efecto, ambas están empa¬ 
rentadas con los antiguos fenómenos de posesión y con la división entre el alma y el 
cuerpo. En el caso de la histeria, la posesión es más bien sonambúlica, pasiva, incons¬ 
ciente y “femenina”: es el diablo quien se apropia de un cuerpo de mujer para torturar¬ 
lo. En la obsesión, por el contrario, es activa y “masculina”: el propio sujeto es tortura¬ 
do interiormente por una fuerza diabólica, mientras permanece lúcido acerca de s\ 
estado. Por una parte la mujer, asemejada a una bruja, es culpable a través de un cuerpo 
diabólico ofrecido a la lujuria; por la otra, el hombre es invadido por una mancha moral 
que lo obliga a convertirse en su propio inquisidor. La histeria es un arte “'emenino” de 
seducción y conversión; la obsesión, un rito “masculino” comparable a una religión. 

Esta diferencia entre lo femenino y lo masculino, entre lo activo y lo pasivo, emre el 
cuerpo convulsivo y la conciencia culpable, se vuelve a encontrar en el modo en qae 
Freud opuso, en una carta a Wilhelm Fliess* de 1895, la neurosis obsesiva a ¿a histeria: 
“Imagínate, yo olfateo, entre otios, el condicionamiento estrecho siguiente: para !a his¬ 
teria, que se haya producido una experiencia sexual primaria (antes de la pubertad) con 
pánico; para la neurosis obsesiva, que se haya producido con placer [...]. La histeria es 
la consecuencia de un pánico sexual presexual. La neurosis obsesiva es la consecuencia 
de un placer sexual presexual que se transforma más tarde en reproche." De modo que, 
hasta 1897, en el marco de la teoría freudiana de la seducción* (trauma sexual infantil) 
la sexualidad* de las niñas se desplegaba bajo el signo de la pasividad y el pánico, y la 
de los varones, bajo el signo de un placer activo vivido como pecado. 

Después del abandono de la teoría de la seducción, Freud no volvió sobre la cuestión 
de la neurosis obsesiva hasta 1907: presentó entonces por primera vez ante la Sociedad 
Psicológica de los Miércoles* el principio de la historia de un enfermo afectado de esta 
neurosis: Ernst Lanzer*, que se hizo célebre con el seudónimo de Hombre de las Ratas. 
Esa exposición magistral iba a servir de modelo a todos los comentarios ulteriores dedi¬ 
cados a la idea de la obsesión. 

Aunque conservando una cierta correlación entre pasividad e histeria, y acdvidad y 
obsesión, Freud rechazó en lo esencial la bipolarización, reemplazándola por una expli¬ 
cación etiológica basada en su nueva teoría de la sexualidad. La neurosis obsesiva apa¬ 
recía entonces como una afección que podía alcanzar por igual a hombres y mujeres, y 
cuyo origen era un conflicto psíquico. El cambio principal se produjo de hecho con la 
publicación de 1905 de los Tres ensayos ele teoría sexual *, donde Freud puso de mani¬ 
fiesto la sexualidad infantil, la perversión* polimorfa y el erotismo anal, que suscitarían 
una formidable hostilidad entre los adversarios del psicoanálisis*, induciendo la acusa¬ 
ción de pansexualismo* dirigida contra Freud. 

Entre 1907 y 1926, Freud transformó su concepción de la neurosis obsesiva. En el 
historial del Hombre de las Ratas lo que aparece dominando la organización sexual del 
obsesivo es el erotismo anal, y esa analidad está también presente -observa Freud-en 
los “ejercicios religiosos”. Constatando la analogía entre la religión (cuyos rituales tie¬ 
nen un sentido) y el ceremonial de la obsesión (en el que esos mismos rituales sólo res¬ 
ponden a una significación neurótica), Freud caracteriza la neurosis como una religión 
individual, y la religión como una obsesión universal. 

En 1913 retomó esta temática con la publicación de un libro, Tótem y tabú*, y un ar- 
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tículo, "La predisposición a la neurosis obsesiva’'. Comparada con la histeria, ck umo 
como un lenguaje pictórico, y con la paranoia", considerada una filosofía ¡tumi ala 
neurosis de coacción es nuevamente ubicada bajo el signo tic la religión* Ices ncuiom 
por una parte, presentan concordancias sorprendente y profundas con la - g* udcv \r. > 
dueciones sociales del arte, la religión y la filosofía; por otro lado, apare- ai - »n » ci: 
torsiones de estas últimas. Podríamos arriesgarnos a decir que una histeria : • una 
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gen distorsionada de una creación artística; que una neurosis de compulmói 
imagen distorsionada de una religión, y que un delirio paranoico es ¿a imagen d ior : -;o 
nada de un sistema filosófico.” No obstante, también había que relacionar la obsesió ■ 
con una regresión de la vida sexual a un estadio* anal, y su corolario; un sen;imiento ; 
odio propio de la constitución misma del sujeto humano. Puc.s, según Freud, era el orí i 
antes que el amor, lo que estructuraba el conjunto de las relaciones entre los h< 
obligándolos a defenderse contra él mediante la elaboración de cria moral. 

En 1926, en Inhibición, síntoma y angustia *, esta teoría c* revisada a la luz ie la se¬ 
gunda tópica* y de la noción de pulsión* de muerte. El desencadenante _e la neurusl-. 
obsesiva sería entonces el miedo del yo* a ser castigado por ei superyó*. Mientras el 
superyó actúa sobre el yo como un juez severo y rígido, el yo se ve obligado a resistir a 
las pulsiones destructivas del ello, desarrollando formaciones reacio. a- cae «man !a 
forma de escrúpulos, limpieza, sentimientos piadosos y de culpa, De este .v.odo el sujeto 
se hunde en un verdadero infierno del que nunca logra liberarse. 

Ahora bien, este infierno no es más que la versión patológica de un F : ..cerne institu¬ 
cional patriarcal y judeocristiano del que Freud, por otra parte, pviiidera tanto la.-» deí:i:i- 
dades como los méritos. En su análisis del Hombre de las Ratas, y después en . "te ■ 
tabú, vincula en efecto los progresos de la ciencia y de la razón con ei advenimiento de! 
patriarcado*, señalando de tal modo que el freudismo*, como expresión de esa ciencia 
y de esa razón, podía servir de defensa contra los diversos intentos de abolición de a fa¬ 
milia, y contra la ineluctable declinación del padre en la sociedad occidental de’ siglo 
XX. En 1938, en la última etapa de la reflexión que realiza paralelamente sobre a re ¬ 
gión y la lógica de la estructura obsesiva, sacó a plena luz, con Moisés y la re igu : u mo¬ 
noteísta*, la ambivalencia del amor y el odio, sintomática a sus ojos de la “relación con 
el padre”. Desde luego, esta ambivalencia remite a la función de proh*bic- ór. del.! -ces¬ 
to* sostenida por el padre en el mundo judeocristiano. 

De modo que la neurosis obsesiva definida por Freud siempre seda para c. un verda¬ 
dero objeto de fascinación, en la medida en que pone en escena la esencia de la reUiao \ 
edípica. En una carta de 1907 a Cari Cíustav Jung*. Freud se pirco a si mismo cc-n • 
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al enigma de la diferencia de los sexos* y a la cuestión de la organización de la familia 
y las sociedades. 

• Sigmund Freud, “Les psycnonóvroses de dótense" (1894), OC, III, 1-19, con el título 
“Les névropsychoses de dótense", GW , 1, 57-74, SE, III, 41-61 [ed. casi.: “Las neuroosi- 
cosis de defensa”, Amorrortu, vol. 3]; “Obsessions et phobies" (1896), escrito en francés, 
OC, III, 19-29, GW, I, 343-353, SE, III, 69-82 [ed. cast.: “Obsesiones y fobias”, Amorrortu, 
vol. 3]; “L’hérédité et l'étiologie des névroses" (1895), escrito en francés, OC, 11!, 105- 
121, SE, III, 141-156 [ed. cast.: “La herencia y la etiología de las neurosis’’, Amorrortu, 
vol. 3]; “Nouvelles remarques sur les psychonévroses de dótense” (1398), CC, 111. i 21- 
147, con el título “Nouvelles remarques sur les névropsychoses de défer.se", GW, 1,377- 
403, SE, III, 157-185 [ed. cast.: “Nuevas aportaciones sobre las neuropsiccsis de defen¬ 
sa", Amorrortu, vol. 3); “La sexuaiité dans l’étiologie des névroses” (1898), CC til 
215-241, SE, III, 259-285 [ed. cast.: “La sexualidad en la etiología de las neurosis”, Amo- 
rrortu, vol. 3]; “Actes obsédants et exercices religieux” (1307), en L'Avenir d une ¡Ilusión 
(1927), París, PUF, 1971 [ed. cast.: “Acciones obsesivas y prácticas religiosas”, Amorror¬ 
tu, vol. 9]; “La disposition á la névrose obsessionnelle” (1913), en Névrose, psychose et 
perversión, París, PUF, 1973, 189-197, GW, VIII, SE, XII, 313-326 (ed. cast.: “La predis¬ 
posición a la neurosis obsesiva”, Amorrortu, vol. 12]; “Remarques sur un cas de névrose 
obsessionnelle” (1909), en Cinq Psychanalyses, París, PUF, 1954,199-251, GW, Vil, 381- 
463, SE, X, 151-249 [ed. cast.: “A propósito de un caso de neurosis obsesiva", Amorror¬ 
tu, vol. 10]; “Pour introduire le narcissisme” (1914), en La Vie sexuelle, °ans, PUF, '962, 
80-105, GW, X, 138-170, SE, XIV, 73-102 [ed. cast.: “Introducción del narcisismo’, Amo¬ 
rrortu, vol. 14]; “Névrose et psychose” (1924), OC, XVII, 1-9, GW, XIII, 387-391, SE, XIX, 
149-153 [ed. cast.: “Neurosis y psicosis”, Amorrortu, vol. 19]; ‘La perte de la réaíité dans 
la névrose et la psychose” (1924), OC, XVII, 35-43, GW, III, 363-368, SE, XIX, 183-187 
[ed. cast.: “La pérdida de realidad en la neurosis y la psicosis”, Amorrortu, vol. 19]; La 
Naissance de la psychanalyse (Londres, 1950), París, PUF, 1956 [ed. cast.: “Fragmentos 
de la correspondencia con Fliess (1887-1902)”, Amorrortu, vol. 1]; y Cari Gustav Jung, 
Correspondance, I, 1906-1909, París, Gallimard, 1975 [ed. cast.: Correspondencia, Ma¬ 
drid, Taurus, 1978]. Pierre Janet. Les Obsessions et la Psychasthénie, 2 vo!s., París, Al¬ 
ean, 1903. Confrontations psychiatríques, número especial sobre las obsesiones, 20, 
1981. Patrick J. Mahony, Freud et l’Homme aux rats (New Haven y Londres, 1986), París, 
PUF, 1990. Evelyne Pewzner, L’Homme coupable. La folie et la faute en Occident, Tou- 
louse, Privat, 1992. Charles Baladier, "Névrose obsessionnelle", en Pierre Kaufmann 
(comp.), L'Apport freudien, París, Bordas, 1993, 270-277 [ed. cast.: Elementos para una 
enciclopedia del psicoanálisis. El aporte freudiano, Buenos Aires, Paidós, 1996]. 

D> ANTROPOLOGÍA. ESQUIZOFRENIA. IGLESIA. PORVENIR DE UNA ILUSIÓN 
(EL). PSICASTENIA. 


NEUROSIS FÓBICA 

!> FOBIA. HISTERIA. NEUROSIS. 


NEUROSIS TRAUMÁTICA 

O HISTERIA. NEUROSIS DE GUERRA. PSICOSOMÁTICA (MEDICINA). SE¬ 
DUCCIÓN (TEORÍA DE LA). 
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"NIÑO DE LA BOBINA (EL) 




> HALBERSTADT Sophie. MÁS ALLA DEL PRINCIPIO DE PLACER. 


NOMBRE-DEL-PADRE 

Alemán: Ñame-des-Vates. Francés: Norn-du-pére. Inglés: Name-of-the-Father. 

Expresión introducida por Jacques Lacen* en 1953, y conceptualizada en 1956, 
como significante* de la función paterna. 

En la doctrina lacaniana, este concepto no tiene el mismo estatuto que ios otros. En 
efecto, no ha sido tomado de un corpus preexistente. Tuvo su fuente primera e incons¬ 
ciente en la vida del propio Lacan, y en su experiencia personal y dolorosa de la pater¬ 
nidad. 

Primero como hijo, él tuvo que sufrir las debilidades de su padre, Alfred Lacan 
(1873-1960), abrumado por la tiranía de su propio padre, Émile Lacan (1839-1915). Más 
tarde, convertido en padre por cuarta vez en julio de 1941, en las horas más sombrías de 
la Ocupación, Lacan no pudo darle el apellido a su hija, que fue anotada en el registro ci¬ 
vil como Bataille, pues su madre, Sylvia (1908-1993), era aún la esposa legal de Georges 
Bataille (1897-1962). El enredo infernal con el apellido del padre, debido a la legislación 
francesa sobre la filiación, se extendió hasta 1964, sumergiendo a Lacan, como él mismo 
lo manifestó en varias oportunidades, en un terrible sentimiento de culpa. 

Si acaso fuera necesario, atestiguan ese sentimiento su seminario de 1961-1962, so¬ 
bre la identificación* (en cuyo transcurso atacó con violencia a su abuelo paterno, 
“...ese horrible personaje gracias al cual yo accedí a edad precoz a la función funda¬ 
mental de maldecir a Dios”), y después sus conferencias de 1975 sobre James Joyce 
(1882-1941), en las cuales, evocando la relación del escritor con su hija esquizofrénica, 
se refirió de manera encubierta a su propio drama de padre. 

La cuestión de la paternidad obsesionó a Lacan, lo mismo que a Sigmund Freud*. 

En 1938, en su artículo magistral sobre la familia, demostró que el psicoanálisis* había 
nacido en Viena* a partir de una sensación de debilitamiento de la i mago* paterna, y de 
la voluntad freudiana de revalorizarla. El adoptó el mismo modelo de refundición sim¬ 
bólica de la paternidad, incorporándole las tesis kleinianas sobre las relaciones arcaicas 
con la madre. 

En 1951, en un seminario dedicado al Hombre de los Lobos (Serguei Constantino- 
vitch Pankejeff*), aparece por primera vez en su pluma el sintagma “nombre del padre” 
(sin guiones). Luego es empleado por segunda vez de la misma manera. 

En 1953, en un comentario sobre el caso del Hombre de las Ratas (Ernst Lanzer*), 
apareció por primera vez en su pluma el sintagma “nombre del padre” (sin guiones). 
Basándose en la obra de Claude Lévi-Strauss publicada en 1949, Les Stnictures élémen- 
taires de la parenté , Lacan sostuvo que el Edipo* freudiano podía pensarse como un pa¬ 
saje de la naturaleza a la cultura. Desde ese punto de vista, el padre ejerce una íunción 
esencialmente simbólica: nombra, da su nombre, y con ese acto encarna la ley. En con- 
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secuencia, si -como lo subraya Lacan- la sociedad humana es gobernada por la un,;,, 
cía del lenguaje, la función paterna consiste en el ejercicio de una nominación i, 
permite al niño adquirir su identidad. 

Lacan pasa entonces a definir esa iunción como “función del padre” mas i r I.. ¡ 

rno "función uel padre simbólico”, y después como “metáfora paterna” lo que o II 
a interpretar el complejo de Edipo, no ya con referencia a un modeló del dan ;*.i lo ; , 
del matriarcado, sino en función de un sistema de parentesco*. En 1956, e> s [■ 
rio sobre las psicosis* y su comentario sobre la paranoia* de Daniel Paul Sufr * •« 
conceptualizó la función en sí, designándola “Nombre-del-padre” (con guiones), L; c 
cepto fue entonces asociado al de forclusión*. Refiriéndose a la naturaleza de / ... 
ción de Daniel Paul Schreber con su padre, Lacan consideró la psicosis del o j : 
una “forclusión del nombre-del-padre” Después extendió este prototipo a la tsr • 
misma de la psicosis. 

Con esa interpretación totalmente nueva del caso, Lacan se con r ‘lía . . pri 
de los comentadores de Freud que teorizaba el vínculo existente entre e! ¿isierna e: ... 
tivo de un padre y el delirio del hijo. Es posible que esta idea le fuera sugerida por t\ re¬ 
cuerdo de la relación entre su padre (Alfred) y su abuelo (Enrule;, ida por i de u 
modo dramático. 

Según este enfoque, y en el marco de la teoría lacauiana del signa i cante, el pa± re 
edípico de la naturaleza a la cultura se opera de la manera siguiente - como encarna i: 
del significante, porque él nombra al hijo con su nombre, el padre interviene . este 
último como privador de la madre, dando origen al ideal del yo*. En la psicosis, esta es¬ 
tructuración no se produce. Como el significante del nombre-del-padre es foro i nido, re¬ 
torna en lo real*, en la forma de un delirio contra Dios, encarnación de todas las figuras 
malditas de la paternidad. 


• Jacques Lacan, Les Complexes familiaux (1938), París, Navarin, 1934; u _e mythe indi¬ 
vidué! du névrosé ou Poésie et vérité dans la nevrose” (1953), Ornicar? 17-18.1979, 
289-307; Lé Séminaire, livre III, Les Psychoses (1955-1956), París, Seuil, 1981 (ed. casi.: 
El Seminario. Libro 3, Las psicosis, Barcelona, Paídós, 1993]; Le Séminaire, livre IX, L’l- 
dentification (1962-1963), inédito; Le Séminaire, livre XXI, Les non-dupes erreni (i 973- 
1974), inédito; “Joyce, le symptóme, I” (1975), en Jacques Aubert (comp.), Joyce avec 
Lacan, París, Navarin, 1987, 21-29; “Joyce, le symptóme, II” (1975), ibíd., 31-36: *.e Sé¬ 
minaire, livre XXIII, Le Sinthome (1975-1976), inédito, publicación parcial, en Ornicar?, 
6, 7, 8, 9,10,11,1976-1977. Élisabeth Roudinesco, Jacques Lacan. Esquísse d’une vie, 
histoire d'un systéme de pensée, París, Fayard, 1993 [ed. cast.: Lacan. Esbozo de una 
vida, historia de un sistema de pensamiento . Buenos Aires, FCE, 1994]; “Bataille entre 
Freud et Lacan; une expérience cachée", en Denis Hollier (comp.), Georges Baiaiife 
aprés tout, París, Belín, 1995, 191-212. 


D> ANTROPOLOGÍA. FALOCENTRISMO. FREUD Ernst. FREUD Jacob. FREUD 
Martin. IMAGINARIO. MOISÉS YLt\ RELIGIÓN MONOTEÍSTA. SEXUALIDAD FE¬ 
MENINA. SIMBÓLICO. TÓTEM Y TABÚ. 
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NORUEGA 

O PAÍSES ESCANDINAVOS, 


NOTHNAGEL Hermann (1841-1905) 

médico alemán 


Alumno del gran anatomista Karl Rokitansky (1804-1878), Hermann Nothnagel, ori¬ 
ginario de Prusia, se desempeñó como profesor de medicina interna en la Universidad 
de Viena* entre 1892 y 1905. Hostil al nihilismo terapéutico compartido por su maestro 
y una parte del cuerpo médico vienés, Nothnagel fue un clínico humanista, querido por 
sus alumnos y preocupado por el sufrimiento de los enfermos. Esto no le impidió dis¬ 
pensar una enseñanza basada en el diagnóstico anatomopatológico; le interesaban sobre 
todo las afecciones del sistema nervioso, el corazón y los órganos digestivos. Sigmund 
Freud* trabajó como “aspirante” en su clínica durante seis meses y medio, entre octubre 
de 1882 y abril de 1883. 


• Ernest Jones, La Vie et l'ceuvre de Sigmund Freud, t. 1, 1856-1300 (Nueva York, 
1953), París, PUF, 1958 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 
1959-62]. 


NOVELA FAMILIAR 

Alemán: Familienromcin. Francés: Román familia /. Inglés: Family romance. 

# 

Expresión creada por Sigmund Freud* y Otto Rank* para designar el modo en 
que un sujeto* modifica sus vínculos genealógicos, inventándose con un relato o un 
fantasma* una familia que no es la suya. 




Desde 1898, Sigmund Freud observó que los neuróticos, en su infancia, tendían a 
idealizar a sus padres y a querer asemejárseles. A esta primera identificación le seguía 
el discernimiento crítico y la rivalidad sexual. En este estadio, la imaginación infantil 
era movilizada por una nueva tarea, consistente en desvalorizar a los padres reales y 
reemplazarlos por otros, fantasmáticos, más prestigiosos. 

En 1909, en un artículo redactado especialmente para la obra de Otto Rank titu¬ 
lada El mito del nacimiento del héroe , Freud llamó “novela familiar” a la construc¬ 
ción inconsciente en la cual la familia inventada o adoptada por el sujeto se adorna 
con todos los prestigios provistos por el recuerdo de los padres idealizados en la in¬ 
fancia. 

Basándose en esta noción, Rank estudió las leyendas tipo de las grandes mitologías 
occidentales sobre el nacimiento de los reyes y los fundadores de religiones. Por ejem¬ 
plo, observó que Rómulo, Moisés, Edipo*, París y Lohengrin e incluso Jesucristo, eran 
niños encontrados, “expósitos” o abandonados a una corriente de agua por sus progeni¬ 
tores reales, en razón de alguna predicción sombría. Destinados a morir, fueron en ge- 
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neral recogidos por una familia sustituía de clase social inferior. En la adultez recobra¬ 
ron su identidad de origen, se vengaron del padre y reconquistaron su reino. 

Esta leyenda tipo, subraya Rank, ha dado lugar a variantes de toda clase. En el caso 
de Rómulo, la nodriza fue una loba; en el de Moisés, la familia de origen era modesta, 
y la familia de adopción, real. En la historia de Edipo, las dos familias eran nobles Er 
cuanto a Jesucristo, su destino fue especial, como producto del acoplamiento de un dios 
y una virgen, que a su vez era esposa del padre adoptivo. En el caso de París, la figura 
mítica del animal protector aparece asociada a la idea de la realización de una predic¬ 
ción desastrosa. Príamo abandonó en el nacimiento a su segundo hijo porque su mujer 
Hécuba había soñado que daba a luz una antorcha ardiente. El niño, alimentado por una 
osa, fue recogido por un pastor que le puso el nombre de Paris (hijo de la osa). Pa;is, 
que provocó la guerra de Troya, causaría la ruina de su familia. En la historia de Lohen- 
grin, el tema del secreto patógeno, caro a Moriz Benedikt*, va de la mano con ;■! del 
animal protector y la mujer curiosa. Un caballero errante, que llega navegando, salva a 
la heroína, se casa y tiene hijos con ella. Le promete la felicidad eterna, con la condi¬ 
ción de que renuncie a saber quién es él y de dónde viene. Pero pronto la reina cede a la 
tentación de interrogar al marido. Lohengrin proclama entonces públicamente que es el 
hijo de Parsifal, y abandona para siempre el reino, a fin de volver al servicio del Grial 
en su embarcación tirada por un cisne. 

Al cotejar la leyenda tipo con el mecanismo descrito por Freud, Rank demuestra que 
los relatos míticos pueden leerse como fantasmas en los cuales se invierten las situacio¬ 
nes reales. En la novela familiar común a la mayoría de los individuos, neuróticos o no, 
es en efecto el niño quien se libera de su familia de origen, para adoptar otra más con¬ 
forme a su deseo*, mientras que en el mito es el padre quien abandona al héroe, el cual 
es entonces recogido por una familia adoptiva, en general menos prestigiosa, con algu¬ 
nas excepciones. 

La noción de novela familiar fue utilizada por Freud en sus primeras obras de psi¬ 
coanálisis aplicado*, en particular en Un recuerdo infantil de Leonardo da Vinci*, Tó¬ 
tem y tabú* y Moisés y la religión monoteísta* . Esta idea abrió el camino a prolongados 
debates entre psicoanálisis* y antropología*, psicoanálisis y literatura, y psicoanálisis y 
religión, en cuanto señalaba rasgos análogos en los mitos fundadores, los relatos nove¬ 
lescos modernos, los sistemas delirantes o religiosos, por un lado, y por el otro un me¬ 
canismo fantasmático de naturaleza subjetiva. 


* Sigmund Freud, "Le román familial des névrosés" (1908-1909), GW, Vil, 227-231, SE, 
IX, 235-241 [ed. cast.: “La novela familiar de los neuróticos”, Amorrortu, vol. 9], traduc¬ 
ción al francés en Otto Rank, Le Mythe de la naissance du héros (Leipzig, Viena, 1909), 
París, Payot, 1983 [ed. cast.: El mito del nacimiento del héroe, Barcelona, Paidós, 1981]. 


NUDO BORROMEO 

Alemán: Borromciische Knoten. Francés: Nceud borroméen. Inglés: Borromean knot. 


Expresión introducida por Jacques Lacan* en 1972 para designar las figuras 
topológicas (o nudos trenzados) destinados a traducir la trilogía de lo simbólico*, 
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Jo imaginario* y lo real*, repensada en términos de real/simbólico/imaginario 
(K.S.I.), y por lo tanto en función de la primacía de lo real (es decir, de la psicosis*) 
sobre los otros dos elementos. 


En el marco de su último relevo lógico, basado en una lectura de la obra de Ludwig 
Wittgenstein (1889-1951), y vuelto hacia el análisis de la esencia de la locura* humana, 
Lacan introdujo simultáneamente el materna* y e! nudo borromeo: por un lado, un mo¬ 
delo de lenguaje articulado a una lógica del orden simbólico; por el otro, un modelo de 
estructura basada en la topología, que operaba un desplazamiento radical de lo simbóli¬ 
co hacia lo real. 

Desde 1950 Lacan se había entregado con su amigo Georges Th. Guilbault a ejerci¬ 
cios topológicos que recordaban los juegos de Sigmund Freud* y Wilhelm Fliess* con 
los números y las periodicidades, durante el período llamado del autoanálisis*. Esa ac¬ 
tividad lúdica consistía en anudar al infinito los extremes de cuerdas delgadas, inflar 
salvavidas de niños, trenzar, recortar; en síntesis, transcribir una doctrina en figuras to- 
pológicas. La banda de Mcebius, sin revés ni derecho, proporcionaba así la imagen deí 
sujeto* del inconsciente*, así como el toro o la cámara de aire para ruedas designaba un 
agujero o una hiancia, es decir, un “lugar constituyente que sin embargo no existe". 

Durante veinticinco años, esas figuras sólo tuvieron la función de ilustraciones de la 
doctrina lacaniana, y la expresión “nudo borromeo”, que remitía a la historia de la ilus¬ 
tre familia Borromea, apareció por primera vez en el discurso lacaniano el 9 de febrero 
de 1972. El escudo de armas de esa dinastía milanesa, en efecto, estaba constituido por 
tres anillos en forma de trébol, que simbolizaban una triple alianza. Si se retiraba uno de 
los anillos, los otros dos quedaban libres, y cada uno remitía al poder de una de las tres 
ramas de la familia. 

A partir de ese momento, los ejercicios topológicos basados en el trenzado de nudos, 
cada uno de los cuales simbolizaba un elemento de la trilogía (real/simbólico/imagina¬ 
rio), comenzaron a ocupar un lugar considerable en la enseñanza lacaniana. En 1975, a 
ese tríptico Lacan le añadió un cuarto anillo, y para designarlo empleó la palabra "sin- 
ihome ”, en homenaje al Finnegcms Wake de James Joyce (1882-1941). Se trataba de se¬ 
ñalar al escritor por su “síntoma”, es decir, por la teoría de la creación, la “epifanía” o 
éxtasis místico, tomada a santo Tomás (un “santo hombre”, saint homme , expresión pa- 
rónima de sinthome). 

En 1979, afectado de trastornos cerebrales, Lacan quedó afásico, al punto de no po¬ 
der ya expresarse más que mediante la exhibición de sus juegos topológicos, en los cua¬ 
les participaba un grupo de jóvenes matemáticos franceses de alto nivel, exaltados por 
las últimas iluminaciones de un maestro que sufría y aguardaba lo peor. 









* Jacques Lacan, Le Séminaire, livre XVIII, D'un discours qui ne seralt pas du semblant 
(1970-1971), inédito; Le Séminaire, livre XIX, ...Ou pire {le savolr du psychanalyste) 
(1971-1972), inédito; Le Séminaire, livre XX, Encoré (1972-1973), París, S9UÍI, 1975 [ed 
cast.: El Seminarlo. Libro 20, Aun, Barcelona, Paidós, 1981]; Le Séminaire, livre XXI, Les 
non-dupes errent (1973-1974), inédito; Le Séminaire, livre XXH, R.S.I. (1974-19^5), iné¬ 
dito; Le Séminaire, livre XXIII, Le Sinthome (1975-1976), inédito; Le Séminaire, livre 
XXIV, L'insu que sait de l'une-bévue s'aile é mourre (1976-1977), inédito; Le Séminaire, 
livre XXV, Le Mument de conclure (1977-1978), inédito. Jean-C!aude Milner, Les Noms 
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indistincts , París, Seui!, 1983; L’CEuvre claire. Lacan, la sctenco, la philosophie, Paiis 
Senil, 1995. Pierre Soury, Chaines et Nceuds, 3 vols., 1988, editado por Michel T'nomé i 
Christian Léger. Élisabeth Roudinesco, Jacques Lacan. Esquíase d'une vie, hisloired'un 
systéme de pensée, París, Fayard, 1993 [ed. cast.: Lacen. Esbozo de una vida historia 
de un sistema de pensamiento, 3uenos Aires, FCE, 1994|. 

[> FORCLUSIÓN. NOMBRE-DEL-PADRE. PASE. TÉCNICA PS1COANALÍTICA. 


NUEVAS CONFERENCIAS DE INTRODUCCION AL PSICOANALISIS 

Obra de Sigmund Freud* publicada en alemán en 1933 con el título de Nene 
Fulge (ler Vorlesungen zur Einfiiiirung in die Psychoanaiyse. Traducida por prime¬ 
ra vez al francés en 1936 por Anne Berman (1889-1979) ;on el título de Nouvelles 
Conférences sur la psychanalyse ; en 1984 la tradujo Rose Mane Zeitlin con e! títu¬ 
lo de Nouvelles Conférences d y introdiiction á la psychanalyse, y en 1995 lo hicieron 
Jnninc Altounian, André Bourguignon (1920-199o), Pierre Coíet, Alain Rauzy y 
Rosc-Marie Zeitlin, con el título de Nouvelle Suire des lecons dhniroduction á la 
psychanalyse . Traducida al inglés por primera vez en 1933 por W. J H. Sprott, y 
en 1964 por James Strachey*, con el título de New Imroductory Lectures on Psy- 
cho-Analysis. 


A principios de 1932 la situación económica de la Internationaler Psychoanalyti- 
scher Verlag, la editorial fundada por Freud en 1918 gracias a la donación de su amigo 
húngaro Antón von Freund*, estaba en su nivel más bajo, como consecuencia de la gran 
crisis de 1929. Para tratar de sanear las finanzas de la empresa, Freud tuvo la idea de es¬ 
cribir una nueva serie de conferencias, según el modelo de las anteriores Conferencias 
de introducción al psicoanálisis *, sabiendo no obstante que esa vez no podría pronun¬ 
ciarlas en público, debido a su enfermedad. 

La continuidad entre las dos series de conferencias es evidente. No sólo la materiali¬ 
za la numeración de las nuevas lecciones, la primera de las cuales lleva el número 29, 
sino que también se pone de manifiesto por la permanencia de los objetivos: no ocultar 
la complejidad de las cuestiones abordadas, no disimular las lagunas y las incertidum¬ 
bres persistentes. 

Como lo atestiguan la claridad del estilo y la firmeza de la argumentación, y además 
una carta a Arnold Zweig* del 27 de noviembre de 1932, mientras redactaba esas siete 
conferencias Freud estaba convencido de que ése sería su último libro. Con un despunte 
de ironía, expresó la misma idea en una carta a Max Eitingon* del 20 de marzo de 1932. 
afirmando que uno “debería estar siempre haciendo algo, aunque exista el riesgo de ser 
interrumpido -esto es mejor que desaparecer en estado de pereza-”. 

Aunque la primera de esas conferencias se titula “Revisión de la teoría del sueño", 
en ella Freud reconoce explícitamente que en los últimos quince años “no ha habido 
nuevos descubrimientos” relacionados con el tema. Es evidente que Freud ignora, o 
quiere ignorar, la repercusión de su libro La interpretación de los sueños* en el movi¬ 
miento surrealista, y la importancia que le atribuyó Anclré Bretón (1896-1966). Cenira- 
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do en su descubrimiento, Freud se felicita de que sus concepciones sobre el sueño* ha¬ 
yan resistido la prueba del tiempo. Puesto que el estudio del sueño le permitió atrave¬ 
sar el umbral "que lleva de un procedimiento psicoterapéutico a una psicología de las 
profundidades”, resulta normal que sea el objeto de la primera lección de esa compila¬ 
ción. Empleando una metáfora de resonancia militar (como lo hacía a menudo), Freud 
subraya que con la teoría del sueño el psicoanálisis* ha conquistado “una porción de 
nueva tierra, ganada a la creencia popular y la mística”. La originalidad del aporte del 
psicoanálisis en ese ámbito le ha conferido al sueño -continúa Freud- el papel de una 
schibboleth, una contraseña, una palabra de pase o signo de reconocimiento que permi¬ 
te diferenciar a los partidarios del psicoanálisis, por un lado, y por el otro a quienes 
nunca llegarán a comprenderlo. 

Pero, si no se ha sumado nada que enriquezca el tema, ¿por que repetir la exposi¬ 
ción? Sencillamente porque, si se considera atentamente lo que hacen y dicen al respecto 
“las personas supuestamente cultivadas”, y entre ellas ‘los numerosos psiquiatras y psi- 
coterapeutas que cocinan su caldo en nuestro fuego”, surge que con la mayor frecuencia 
La interpretación de los sueños ha sido mal leído, o incluso no leído en absoluto. 

Después de recordar los grandes avances expuestos en la obra pionera -la distinción 
entre el contenido manifiesto y los pensamientos latentes, la función de la represión* y 
las resistencias* en la formación del sueño, los procesos esenciales del trabajo del sueño 
(la condensación* y el desplazamiento*)-, Freud vuelve sobre la cuestión de la simbo¬ 
lización, no renunciando a las correspondencias que a su juicio vinculan la actividad 
psíquica inconsciente individual y el registro del patrimonio cultural de la humanidad, 
sobre todo en la forma de mitos y leyendas. 

Responde entonces a las objeciones formuladas a su teoría sobre el sueño como rea¬ 
lización de un deseo* inconsciente, a la cual sus adversarios oponían la existencia de 
sueños de castigo y sueños de angustia. 

Lo mismo que en un artículo de 1923 escrito en ocasión de una reedición de La in¬ 
terpretación de los sueños , Freud diferencia estas dos categorías de sueños, los sueños 
de castigo y los sueños de angustia. Los sueños de castigo, que no constituyen el cum¬ 
plimiento de una moción pulsional, le parecen una respuesta positiva a un requisito de 
la instancia que no era aún conocida en las versiones precedentes de la teoría del sueño: 
el superyó*. En cuanto a los sueños de angustia, ligados a acontecimientos traumáticos 
de los que se sabe que constituyeron el punto de partida, en Más allá del principio de 
placer *, de la noción de compulsión de repetición*, premisa de la conceptualización de 
la pulsión* de muerte, Freud se muestra prudente. En 1923 había considerado esos sue¬ 
ños como la única excepción real a su tesis. Diez años más tarde le parece muy difícil 
“conjeturar” qué moción de deseo podría satisfacerse mediante el retorno de aconteci¬ 
mientos penosos, y admite que su tesis, por justa que fuera, podía no obstante sufrir mo¬ 
dificaciones vinculadas con la existencia de otras fuerzas psíquicas contradictorias: "Si 
quieren ustedes tener en cuenta estas últimas objeciones -aconseja o concede Freud-, 
digan por lo menos que el sueño intenta ser una realización de deseo". 

La segunda conferencia aborda la cuestión del ocultismo*, objeto de vivas contro¬ 
versias en el movimiento psicoanalítico durante el decenio 1920-1930. Siempre ambiva¬ 
lente, por momentos Freud se niega a abordar el tema, conformándose a los deseos de 
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Ernest Jones* y Max Eitingon, preocupados por preservar la respetabilidad científica 
del psicoanálisis, y por momentos acepta promover las manifestaciones de lo irracional, 
convencido de que al psicoanálisis le interesa penetrar en esa zona de sombra que el 
mundo anglonorteamericano quería abandonar a los adeptos del espiritismo*. 

Además de sus intercambios epistolares, sus discusiones y sus sesione., de espiritis¬ 
mo con Sandor Ferenczi*, por lo menos en dos oportunidades Freud trató la cuest'ón 
del ocultismo, bajo la rúbrica más general de telepatía*, en la década de 1920. La con¬ 
ferencia titulada “Sueño y ocultismo” no se aleja de las líneas de fuerza de esas c-os ir- 
tervenciones. Todo lo contrario. En 1932, en efecto, Freud ya no estaba en su orimer ir. 

' * >m a 

tentó. La cuestión del poder en la International Psychoanalytical Assoeiation* (IPA) se 
había zanjado en provecho de la corriente angloamericana, y el viejo a no temía las re¬ 
convenciones de los miembros del Comité Secreto*. 

En una declaración de principios no desprovista de ironía Freud dice querer apañar¬ 
se de todos los prejuicios, y en particular de la “pusilanimidad escolar” que frena e 
ejercicio de la reflexión. Se trata entonces de proceder con ios fenómenos ocultos coa 
con cualquier otro objeio de la ciencia, y establecer en primer lugar su existencia, para 
tratar a continuación de explicarlos. 

Este trayecto se ve obstaculizado por tres tipos de dificultades: intelectuales, psico¬ 
lógicas e históricas. Recurriendo alternativamente al buen sentido y al humor, Freud lla¬ 
ma primero la atención sobre la deformación intelectual que consiste en juzgar a quien 
habla o escribe, en lugar de discutir lo que propone. Recuerda en tal sentido los ataques 
que él mismo tuvo que sufrir en los primeros tiempos del psicoanálisis. En cuanto a la 
credulidad humana, frecuentemente invocada para rechazar el ocultismo*, ella no infor¬ 
ma nada sobre la naturaleza del objeto. Finalmente, la cercanía entre el ocultismo y las 
religiones no debe llevar a rechazar al primero en razón de la desconfianza respecto de 
las segundas. 


Una vez apartados estos obstáculos, Freud se vuelve hacia los supuestos sueños tele¬ 
páticos (una persona sueña con un acontecimiento que está produciéndose en la reali¬ 
dad). Admitiendo la hipótesis de un mensaje telepático cuya recepción sería favorecida 
por el estado de sueño, somete no obstante ese fenómeno al trabajo de una interpreta¬ 
ción psicoanalítica, y demuestra que la dimensión telepática funciona en realidad como 
un resto diurno modificado por el trabajo del sueño. Después del examen de algunos 
ejemplos, se impone la conclusión de que el sueño telepático como tal es hermético, y 
sólo el trabajo psicoanalítico permite captar su sentido. Puesto que el sueño no es un 
instrumento útil para verificar la existencia de los fenómenos ocultos, conviene abordar 
estos últimos fuera del sueño, a fin de ver si la explicación psicoanalítica resulta satis¬ 
factoria. 

Entre la serie de ejemplos sometidos a examen figura la historia de una paciente que 
había experimentado un apego muy fuerte a su padre. Feliz en su matrimonio, esta mu¬ 
jer no había tenido hijos, es decir que no había podido convertir a su esposo en padre. 
Al descubrirse la esterilidad del marido, ella cayó en una fuerte depresión. En el curso 
de un viaje de recreo a París, a escondidas del esposa, visitó a un adivino que le predijo 
que tendría dos hijos a los 32 años. La profecía no se realizó, pero la paciente la recor¬ 
daba con placer. Freud se desplaza entonces al terreno psicoanalítico, para interpretar 
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esa Drediccion. La madre de la paciente se había casado muy tarde, y le llegaron dos hi- 
jos a los 32 años. Las palabras del vidente podían interpretarse como sigue' “Consuele- 
se, usted es aún muy joven. Tendrá el mismo destino que su madre, quien tuvo que es¬ 
perar mucho tiempo para tener hijos; usted tendrá dos hijos a los 32 años.” Tener el 
mismo destino que la madre significaba para la paciente ocupar el lugar de esta última 
con el padre al que tanto quería. Esa profecía tenía que llenar de contento a esta mujer. 
Pero, 6 cóino explicar la introducción de la cifra en número 32 por el mago, que no sa¬ 
bía nada de esta historia? Hay dos respuestas posibles, dice Freud, no sin alguna mali¬ 
cia: o bien esta historia es falsa, o bien hubo efectivamente una transmisión de pensa¬ 
miento. En realidad, la hipótesis que él retiene es distinta: al narrar esta historia a su 
analista dieciséis años más tarde del momento en que se produjo (Freud nc señala que 
32 es múltiplo de 16), cabía pensar que la paciente extrajo el número 32 de su incons¬ 
ciente para inscribirlo en su recuerdo. 

El estudio de los otros ejemplos lleva a la misma conclusión: casi siempre la inter¬ 
pretación psicoanalítica permite explicar fenómenos que con excesiva facilidad se atri¬ 
buyen a razones ocultas. Eso no impide que algunas historias excluyan el análisis, por 
demasiado precipitado: por ejemplo, el célebre caso del doctor David Fcrsyth*. Freud 
logra de nuevo extraer, con ayuda del psicoanálisis, el sentido de la sucesión de coinci¬ 
dencias que salpican ese caso, pero reconoce la existencia de un residuo inexplicable. 
Admite entonces que tiene la sensación de que “la balanza se inclina, también aquí, en 
favor de la transmisión de pensamiento*. En apoyo de este juicio, se apresura a citar al¬ 
gunas observaciones idénticas realizadas por Helene Deutsch*. Previendo las objecio¬ 
nes que seguramente no iban a faltar, Freud deja despuntar su pasión per la aventura y 
lo maravilloso, su curiosidad y audacia intelectuales que, unos treinta años antes, lo ha¬ 
bían llevado a lanzarse a la epopeya psicoanalítica en compañía de Wilhelm Fíiess*. 
No sólo se confiesa incapaz de alinearse prudentemente detrás de la bandera del racio¬ 
nalismo, sino que exhorta a sus lectores “a pensar con mayor benevolencia en la posi¬ 
bilidad objetiva de la transmisión de pensamiento, y en consecuencia también de la te¬ 
lepatía”. 

En un discurso pronunciado en el octogésimo cumpleaños de Freud, Thomas Mann* 
se refirió a la tercera de esas nuevas conferencias: la inspiración que en ella se ponía de 
manifiesto, su forma y su contenido, la descripción realizada del “mundo mental del in¬ 
consciente y el ello”, atestiguaban, a juicio del gran escritor, la filiación de Freud con el 
“siglo de los Schopenhauer y los Ibsen entre los cuales él nació’. 

En unas pocas líneas, Freud resume el largo camino recorrido por el psicoanálisis: la 
atención prestada primeramente a los síntomas, que abrió la vía al inconsciente*, la vida 
pulsional y la sexualidad*; el conflicto entre las mociones inconscientes y las resisten¬ 
cias, y finalmente el gran punto de inflexión, caracterizado por el rol esencial atribuido 
a ese yo* hasta entonces inscrito en la perspectiva de la psicología popular. Se tratará 
sobre todo de la nueva concepción del yo. Esta conferencia constituye entonces una 
puesta a punto definitiva y magistral de las tesis desarrolladas en las grandes obras de la 
década de 1920, en particular Más allá del principio de placer y El yo y el ello*. Basán¬ 
dose en observaciones clínicas, y afinando los desarrollos especulativos que tanto le ha¬ 
bían sido reprochados, Freud vuelve sobre su descubrimiento del clivaje deí yo, que 
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permite la emergencia de una nueva instancia, una instancia observadora, que prepara 
para el juicio y la sanción sin reducirse a la conciencia moral* una instancia que tomará 
el nombre de superyó*. 

Las etapas de la formación de este superyó lo llevan a subrayar e 1 papel esencial de 
la identificación* precoz con la estructura parental, y le permite Situar el superyó corno 
heredero del Edipo*. En esa oportunidad Freud clarifica la relación entre el superyó y el 
ideal del yo*. El yo y el superyó son en gran parte instancias inconscientes, lo que im¬ 
plica una revisión fundamental de la concepción psicoanaiítica de las relaciones entre *:! 
consciente* y el inconsciente. Freud explica de qué modo, a partir de un cuesíionamien- 
to de la primera tópica*, se vio llevado a introducir en 1923 el concepto de ello* para 
designar al inconsciente en su perspectiva dinámica. La parte final de ia conferencia es¬ 
tá dedicada a esa instancia, y a las relaciones entre ei ello y el yo. 

Se plantea la cuestión de la salida de la relación conflictiva que se anuda entre ati ¬ 
bas instancias. Para aclararla, Freud escribe una frase que se volverá célebre e:i e! mui¬ 
do entero, y cuyas diversas traducciones cristalizarían las fracturas del movimiento psi 
coanalítico: u VJo Es wcir, solí lch werden". Se trataba de señalar ia nueva tarea que le 
incumbía a la cultura a través del psicoanálisis, y cuya importancia le parecía ;a grande 
para la humanidad como la desecación del Zuiderzee. 

En Francia*, Anne Berman optó en 1936 por una traducción* de tipo adaptativo ba¬ 
sada en la prevalencia del yo: “El yo debe desalojar al ello ’. Veinte años más tarde, en 
una conferencia sobre “la cosa freudiana” pronunciada en Viena en 1955, Jacques La- 
can* cuestionó esta traducción, y propuso una nueva: “Allí donde ello [o eso] estaba de¬ 
bo yo advenir” (“Ln oü c’etciit doit-je advenir'). De este modo significaba la primacía 
del ello sobre el yo: allí donde estaba ello, debe estar el yo. Más tarde fueron retenidas 
dos nuevas traducciones, una de 1984 (“Allí donde había ello debe advenir yo”, "Ui oú 
etait du qa doit advenir du moi ”), y la otra de 1995 (“Allí donde había ello, yo debe ad¬ 
venir”, “La oü etait du qa, du moi doit advenir"). 

James Strachey, por su lado, recurrió para la traducción inglesa a una tesis inversa a 
la de Lacan, optando por la idea de que el yo debía ir a ocupar el lugar del ello: "Where 
id was, there ego shall be". 

La cuarta conferencia está dedicada a la angustia y la vida pulsional. La cuestión de 
la angustia había sido objeto de una de tas lecciones de la primera serie. Freud la reto¬ 
ma en grandes líneas, para exponer de nuevo, con mayor claridad que en Inhibición, 
síntoma y angustia *, las modificaciones que el tratamiento de esta cuestión había sufri¬ 
do desde la introducción de la segunda tópica. En adelante se considera que sólo el yo 
podía producir y experimentar angustia. Esto lleva a distinguir tres formas de angustia: 
la angustia real (que corresponde a la dependencia del yo respecto del mundo externo), 
la angustia neurótica (resultante de la dependencia del yo respecto del ello), y la angus¬ 
tia moral (producida por la relación del yo con el superyó). A continuación Freud refor¬ 
mula su concepción de las relaciones entre la angustia, la castración* y la represión. En 
este punto rinde un homenaje insistente a Otto Rank*: “el psicoanálisis -dice- le debe 
muchas hermosas contribuciones”, y él tuvo en particular el mérito de señalar la impor¬ 
tancia del acto de nacimiento como primera separación respecto de la madre. Esta evo¬ 
cación respalda lo que sugieren muchos otros indicios, a saber: que, a diferencia de las 
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designa con esa palabra: “...una Weltanschciuung es una construcción intelectual que re¬ 
suelve, de manera homogénea, todos los problemas de nuestra existencia, a partir de 
una hipótesis que gobierna el todo, en el cual, en consecuencia, no queda abierto ningún 
problema, y todo lo que nos interesa encuentra su lugar determinado”. 

Después responde al interrogante planteado y su posición es clara: en tanto que doc¬ 
trina científica, como “psicología del inconsciente”, el psicoanálisis no es ni puede ser 
una concepción del mundo; sólo cabe que haga suya la Weltanschcmung de la ciencia, 
cuya definición es mucho menos ambiciosa. Son muchos los que le reprochan a h 
Weltcmschauung científica que no sea portadora de ninguna esperanza, porque ignora 
las exigencias del espíritu humano. Para Freud, esas objeciones son inadmisibles, pues:., 
que ignoran el papel del psicoanálisis, que consiste precisamente en hacerse cargo de la 
parte del psiquismo, en el interior del continente científico. 

Ni el arte, muy inofensivo, ni la filosofía, llena de buenas intenciones pero a menudo 
incoherente y demasiado hermética, son enemigos para la ciencia: sólo la religión puede 
serlo, pues tiene un poder enorme y “dispone de las emociones más fuertes de los seres 
humanos”. La religión tranquiliza a los hombres dándoles la ilusión de que respcnde a 
sus preguntas más angustiosas. En algunas páginas, Freud se entrega a la crítica sistemá¬ 
tica de la cosmovisión religiosa, como lo había hecho en algunas obra anteriores, aso¬ 
ciando de nuevo la infancia del individuo con la infancia de la humanidad. Sin dejar de 
lamentar su incompetencia, emprende a continuación la crítica de otra concepción del 
mundo cuyo cuestionamiento había bosquejado en El poiyenir ele una ilusión* y en El 
malestar en la cultura *: el marxismo. Evaluando la fuerza y la debilidad de esta doctri¬ 
na, escribe lo siguiente: “Por su realización en el bolcheviquismo ruso, el marxismo teó¬ 
rico ha ganado ahora la energía, la coherencia y el carácter exclusivo de una Weltans- 
chauung , pero, al mismo tiempo, también una semejanza inquietante con ¡o que combate. 
Inicialmente concebido como una parte de la ciencia [...], ha decretado no obstante una 
prohibición de pensar tan inexorable como lo fue en su tiempo la de la religión.” 

Freud concluye esta última conferencia moderando su entusiasmo respecto de la 
Weltanschauung científica, consciente de la insatisfacción que no puede dejar de susci¬ 
tar un planteo dogmático, demasiado sumiso a las exigencias de la verdad y que profe¬ 
sa el rechazo de toda ilusión. 


♦ Sigmund Freud, L'interprétation des réves (1900), GW, ll-lll, 1-642, SE, 1V-V, 1-621, 
París, PUF, 1967 (ed. cast.: La interpretación de los sueños, Amorrortu, vols. 4 y 5]: /n- 
troduction á la psychanalyse (1916-1917), GW, XI, SE, XV-XVI, París, Payot, 1973 [ed. 
cast.: Conferencias de introducción al psicoanálisis, Amorrortu, vols. 15 y 16); Au-delá 
du principe de plaisir (1920), GW, XIII, 3-69, SE, XVIII, 1-64, en Essais de psychanalyse, 
París, Payot, 1981, 41-115 [ed. cast.: Más allá del principio de placer, Amorrortu, vol. 
181; "Psychanalyse et téléphatie” (1941), OC, XVI, 99-118, GW, XVII, 27-44, SE, XVIII, 
177-193 [ed. cast.: "Psicoanálisis y telepatía". Amorrortu, vol. 18J; "Reve et télépathie" 
(1922), OC, XVI, 119-144, GW, XIII, 165-191 .SE, XVIII, 197-220 [ed. cast.: “Sueño y te¬ 
lepatía". Amorrortu, vol. 18); "Remarques sur la théorie et la pratique de rinterprétaticn 
du reve" (1923), OC, XVI, 165-179, GW, XIII, 301-314, SE, XIX, 109-121 [ed. cast.: "Ob¬ 
servaciones sobre la teoría y la práctica de la interpretación de los sueños", Amorrortu, 
vol. 19]; Le Moi et le Qa (1923), OC, XVI, 255-301, GW, XIII, 237-289, SE, XIX, 12-59 [ed. 
cast.: El yo y el ello, Amorrortu, vol. 19]; L’Avenir d'une ¡Ilusión (1927), OC ; XVIII, 141 - 
197, GW, XIV, 325-380, SE, XXI, 5-56 (ed. cast.: El porvenir de una ilusión, Amorrortu, 
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vo¡. 21]; Inhibition, syrnptóme ei angolesa (1926), OC, XVII, 203-286, GW, XIV, 113-205, 
SE, XX, 37-172 [ed. cast.: Inhibición, síntoma y angustia, Amorrortu, vol. 20]; Le Malaise 
dans la culture (1930), OC, XVIIi, 245-333, GW, XiV, 421-506, SE, XXI, 64-145 (ed. cast.: 
El malestar en la cultura, Amorrortu, vol. 21], “De Id sexualité féminine” (1931), OC, XIX, 
7-29, GW, XIV r 517-537, SE, XX!, 225-243 (ed. cast.: “Sobre la sexualidad femenina", 
Amorrortu, vol. 21]; Nouvelles Conférances d’introduction á la psychanalyse (1933), OC, 
XIX, 83-269, con el título Nouvelle Suite des iegons d’introduction á la psychanalyse, 
GW, XV, SE, XXII, 5-182, París, Galiimard, 1984 [ed. cast.: Nuevas conferencias de in¬ 
troducción al psicoanálisis, Amorrortu, vol. 22]; y Arnold Zweig, Correspondance (1527- 
1939) (Francfort, 1968), París, Galiimard, 1973. Piera Aulagnier-Spairani, “Remarques 
sur la féminité et ses avatars", en id., Jean Clavreul, Frangois Perrier, Guy Rosolato y 
Jean-Pau! Valabrega, Le Désiret la Perversión, París, Seuil, 1967, 53-89. Frangoise Doi- 
to, Sexualité féminine. La libido génitale et son destín féminin (1982), París, Galiimard, 
1996, prefacio de Muriel Djéribi-Valenti, 7-29. Wladímir Granoff y Frangois Perrier, Le 
Désiret le Féminin (1964), París, Aubier, 1991; y Jean-Michel Rey, L’Occulte, objet de la 
pensée freudienne, París, PUF, 1983. Marle-Christine Hamon, Pourquoi les femmes ai- 
ment-elles ¡es hommes et non pas plutót leur mere?, París, Seuil, 1992; Féminité mas- 
carade, París, Seuil, 1994. Luce Irigaray, Speculum de l’autre femme, París, Minuit, 
1974 [ed. cast.: Speculum: espéculo de la otra mujer, Madrid, Saltés, 1974]. Ernest Jo¬ 
nes, La Vie et l’ceuvre de Sigmund Freud (Nueva York, 1953), París, PUF, 1958 [ed. 
cast.: Vida y obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 1959-62]. Norman Kiell, 
Freud without Hindsight. Review ofhis Work, 1893-1939, Madison, International Univer- 
sitles Press, Inc., 1988. Sara Kofman, L’Énigme de la femme, París, Galiiée, 1980 [ed. 
cast.: El enigma de la mujer, Barcelona, Gedisa, 1982]. Julia Kristeva, La Révolution du 
langage poétique, París, Seuil, 1974. Jacques Lacan, “La chose freudienne ou Sens du 
retour á Freud en psychanalyse” (1955), en Écrits, París, Seuil, 1966 [ed. cast. - Escritos 
1 y 2, México, Siglo XXI, 1985]; Le Séminaire, livre XI, Les Quatre Concepts fondamen- 
taux de la psychanalyse (1964), París, Seuil, 1973 [ed. cast.: El Seminario. Libro 11, Los 
cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis, Barcelona, Paidós, 1983]; Le Sémi¬ 
naire, livre XIV, La Logique du fantasme (1966-1967), sesión del 11 de enero de 1967, 
inédito. Thomas Mann, “Freud et l'avenir" (1936), en Roiand Jaccard (comp.), Freud, ju- 
gements et témoignages, París, PUF, 1976, 13-43. Michele Montrelay, L’Ombre et le 
Nom, París, Minuit, 1977. 


O DIFERENCIA DE LOS SEXOS. FOBIA. FREUD Amalia. 


NUNBERG Hermann (1883-1970) 
psiquiatra y psicoanalista norteamericano 


Nacido en Brendzin, Galitzia, provincia de Polonia incorporada al Imperio Ruso, 
Hermann Nunberg provenía de una familia judía cultivada, en la que se hablaba alemán. 
Realizó sus estudios secundarios en Cracovia, y después viajó a Zurich para estudiar 
psiquiatría en contacto con Eugen Bleuler* y Cari Gustav Jung* en la Clínica del Burg- 
hólzli*. Se inició en la hipnosis* y continuó su formación en otras clínicas suizas: 
Schaffhausen y Waldau. De vuelta en Cracovia, trabajó en el sanatorio de Ludwig Je- 
kels*, donde descubrió la obra freudiana. 

En 1915 se convirtió en miembro de la Wiener Psychoanalytisehe Vereinigung 
(WPV), después de un análisis con Paul Federa*. Antes había seguido las reuniones corno 
invitado, enriqueciendo al círculo freudiano con su conocimiento de la escuela psiquiátri¬ 
ca zuriquesa. En 1932 publicó una obra titulada Principios de psicoanálisis. Su aplicación 
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a las neurosis , para la cual Sigmund Freud* redactó un prefacio. Ya formaba parte del cír 
culo íntimo del maestro, puesto que en 1929 se había casado con la hija de Oskar Rie , 
Margarethe, que se convertiría en psicoanalista después de una cura con Freud 

Profesional ortodoxo del freudismo*, Nunberg, en el Congreso de la International 
Psychoanalytical Association* (IPA) de Budapest, en 1918, fue el primero en proponer 
que una de las condiciones requeridas para convertirse en psicoanalista fuera haberse 
analizado Esta moción, que definía el estatuto de un posible análisis didáctico*, fus z- 
chazada por Otto Rank* y Sandor Ferenczi*. 

Las contribuciones de Nunberg a la edificación de la doctrina freudiana se basan 
esencialmente en la función del yo*, en el proceso de curación y en la experiencia de la 


cura. Contrariamente a los otros representantes del neofreudismo*, él aceptó la noción 
de pulsión* de muerte. 

En 1933 emigró a los Estados Unidos*, radicándose primero en Filadelfia y después 
en Nueva York, donde se incorporó a la New York Psychoanalytic Society con muchas 
dificultades; en particular, Abraham Arden Brill* le pidió que condenara el análisis pro¬ 
fano* y sólo formara a médicos; Nunberg se negó, lo que no le impediría 'legar a ser 
presidente de la sociedad en 1950, Paul Federn le encargó a él la publicación de las 
Actas de la Sociedad Psicoanalítica de Viena. 


• Hermann Nunberg, Príncipes de psychanalyse. Leur application aux névroses (1932. 
Berlín), París, PUF, 1957 [ed. cast.: Principios del psicoanálisis. Su aplicación a las neu¬ 
rosis, Buenos Aires, Amorrortu, 1987]; Memoires, Recolleciions, Ideas, Reflections. 
Nueva York, The Psychoanalytic Research and Development Fund, 1969. Bertram D. 
Lewin, “Obituary Hermann Nunberg, 1884-1909”, IJP, 51, 1970, 421-423. 

> “IRMA (LA INYECCIÓN A)”. SOCIEDAD PSICOLÓGICA DE LOS MIÉRCO¬ 
LES. 
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OBERHOLZER Emil (1883-1958) 
psiquiatra y psicoanalista norteamericano 


Analizado por Sigmund Freud*, en 1919 Emil Oberholzer fue cofundador (junto con 
Oskar Pfister*, Hermann Rorschach* y Hans Walser) de la Sociedad Suiza de Psicoaná¬ 
lisis (SSP). Hostil al análisis profano*, en 1927 fundó, con el psiquiatra Rudolf Brun 
(1885-1969), la Asociación Médica de Psicoanálisis, a la que se unieron algunos médi¬ 
cos de la SSP. Freud tomó partido por Oskar Pfister y por la SSP, de modo que la nueva 
asociación nunca fue reconocida por la International Psychoanalytical Association* 
(IPA), y se disolvió cuando Oberholzer emigró a los Estados Unidos* con su esposa, 
Mira Oberholzer-Gingburg (1887-1949). Ambos se íncoiporaron a la New York Psy- 
choanalytic Society (NYPS). 


D> SUIZA 


OBERNDORF Clarence Paul (1882-1954) 
psiquiatra y psicoanalista norteamericano 


Proveniente de una familia de Alabama, en el sur de los Estados Unidos*, y criado 
por una niñera negra, Oberndorf viajó a Europa para estudiar psiquiatría. Fue alumno de 
Emil Kraepelin*, y después uno de los fundadores, junto con Abraham Arden Bril*. de 
la New York Psychoanalytic Society (NYPS). Más tarde ocupó dos veces la presidencia 
de la American Psychoanalytic Association (APsaA). 

Analizado por Sigmund Freud* en Viena* en 1921, se contaba entre esos norteame- 
ncanos a los que el maestro trataba con desdén. Abram Kardiner* narró una anécdota 
suya. Oberndorf se encontró desubicado respecto de Freud desde el primer día de su 
análisis, cuando le contó un sueno* en el cual se había visto viajando en una calesa tira¬ 
da por dos caballos, uno negro y otro blanco. Freud interpretó ese sueño explicándole 
que nunca se casaría, porque no lograba decidirse entre una mujer blanca y una mujer 
negra: “La interpretación* puso a Oberndorf fuera de sí -escribe Kardiner- y discutie¬ 
ron sobre ese sueño durante meses, hasta que Freud puso fin al análisis". 

Oberndorf se mostró siempre hostil al análisis profano*. En tai seniido fue, como 
Brill, uno de los representantes más ortodoxos del freudismo* norteamericano basado 
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Objeto 


en una asimilación pura y simple del psicoanálisis* al saber psiquiátrico. En 1953 re¬ 
dactó la primera obra oficial sobre la historia del psicoanálisis en los Estados Unidos. 


° Clarence P. Oberndorf, A History of Psychoanalysis in America, Nueva York, Gruñe 
and Stratton, 1953. Abram Kardiner, Mon analyse avec Freud (Nueva York, 1978), París, 
Belfond, 1978 [ed. cast.: Mi análisis con rreud. Reminiscencias, México, Joaquín Mor- 
tiz, 1979]. 

O HISTORIOGRAFÍA. ¿PUEDEN LOS LEGOS EJERCER EL ANÁLISIS? 


OBJETO 

O OBJETO (BUENO Y MALO). OBJETO (RELACIÓN DE). OBJETO (pequeño) a. 
OBJETO TRANSICIONAL. PULSIÓN. TRES ENSAYOS DE TEORÍA SEXUAL 


OBJETO (BUENO Y MALO) 

Alemán: Guíes, bóses Objekt. Francés: Objet (bon et mauvciis). Inglés: Good , badob- 
jecl 


Expresión introducida por Melanie Klein* en 1934 para designar una modali¬ 
dad de la relación de objeto* tal como aparece en la vida fantasmática del niño, y 
que remite a un clivaje* del objeto en bueno y malo (por ejemplo, buena madre, 
mala madre), según sea ese objeto experimentado como frustrante o gratificante. 


Esta noción hizo carrera, abriendo el camino, después de 1945, a una refundición ge¬ 
neral de la noción de objeto en psicoanálisis*, de la que se desprendieron tanto el objeto 
transicional* de Donald Woods Winnicott* como el objeto (pequeño) a* de Jacques La- 
can*. 


A partir de la reflexión de Karl Abraham* sobre los estadios* de la libido*, Melanie 
Klein introdujo en una misma conferencia los conceptos de posición depresiva* y obje¬ 
to (bueno y malo). Sigmund Freud* sólo se había interesado por el objeto en el marco 
de su teoría de las pulsiones* y los estadios (en el sentido evolutivo), y le reservaba al 
yo* el hecho del clivaje. Con la intención de ampliar la clínica psicoanalítica al dominio 
de los trastornos mentales, Abraham revisó los conceptos freudianos para tratar de des¬ 
cribir las relaciones arcaicas entre el niño y su ambiente, única manera de entender el 
origen precoz de los estados psicóticos. Hizo entonces estallar las nociones clásicas de 
objeto y estadio, reemplazando el objeto total por el objeto parcial. En sus Tres ensayos 
de teoría sexual * Freud demostró la importancia de esa innovación teórica, puntualizan¬ 
do que existían, no objetos parciales, sino pulsiones* parciales. Según él, las pulsiones 
toman por objeto ciertas partes del cuerpo o materias desprendidas del cuerpo: el seno, 
las heces, incluso el fetiche. 

En 1934, a partir de la revisión de Abraham, Melanie Klein introdujo el clivaje en el 
objeto, escindiéndolo en bueno y malo. El objeto parcial (por ejemplo el pecho) es en- 
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Objeto (pequeño) a 


tone es olivado en un seno ideal, objeto del deseo del niño (objeto bueno), y un seno per¬ 
seguidor, objeto del odio y del miedo, percibido como fragmentado. 

Esta terminología permitió repensar totalmente ei ámbito de la realidad psíquica*, y 
mostrar hasta qué punto el universo fantasmático infantil, poblado de angustia, terror, 
odio e idealización, no sólo se vuelve a encontrar en la psicosis* -en la cual el sujeto no 
logra ver a la madre como un objeto total, y continúa aprehendiéndola según el modelo 
del clivaje en objeto bueno y objeto malo-, sino también en el desarrollo normal, puesto 
que todo sujeto, en el sentido kleiniano, pasa por la posición depresiva para salir del es¬ 
tado persecutorio (paranoide), propio de la pérdida de la madre como objeto parcial. 


♦ Melanie Klein, “Contribution á la psychogenése des étais maniaco-dépressífs” (1934), 
en Essais de psychanalyse (Londres, 1948), París, Payot, 1957 311-341, Karl Abraham, 
“Esquisse d’une histoire du développement de la libido fondée sur ia psycnanalyse des 
troubles mentaux” (1924), en CEuvres completes, II, 1915-1925, París, Payot, 1965, 179- 
227. Hanna Segal, Introduciion á l'ceuvre de Melanie Klein (Londres, 1978), París, PUF, 
1969 [ed. cast.: Introducción a la obra de M. Klein, Buenos Aires, Pa.dós, 1971], Phyllis 
Grosskurth, Melanie Klein, son monde et son ceuvre (1986), París, PUF, 1990 [ed. cast.: 
Melanie Klein. Su mundo y su obra, Buenos Aires, Paidós, 1990]. ñ. D. Hinshelwood, A 
Dictionary of Kleinian Thought, Londres, Free Association Bocks, 1991 [ed. cast.: Dic¬ 
cionario del pensamiento kleiniano, Buenos Aires, Amorroríu, 1992]. 


D> ENVIDIA. IDENTIFICACIÓN PROYECTIVA. INTROYECCIÓN. 


OBJETO PARCIAL 

D> OBJETO (BUENO Y MALO). OBJETO (RELACIÓN DE). OBJETO (pequeño) a 
OBJETO TRANSICIONAL. PULSIÓN. TRES ENSAYOS DE TEORÍA SEXUAL. 


OBJETO (pequeño) a 

Alemán: Objekt (klein) a. Francés: Objet (petit) a. Inglés: Object (littie) a. 


Expresión introducida por Jacques Lacan* en 1960 para designar el objeto de¬ 
seado por el sujeto* y que se sustrae a él, al punto de ser no representable, o de 
convertirse en “un resto” no simbolizable. En tal carácter, sólo aparece como una 
“falta en ser”, o en forma estallada, a través de cuatro objetos parciales separados 
del cuerpo: el pecho, objeto de la succión; las heces, objeto de la excreción, la voz y 
la mirada, ob jetos del deseo* en sí. 


La concepción lacaniana del objeto (pequeño) a, como “causa del deseo que se sus¬ 
trae al sujeto”, proviene directamente de la reflexión de 1936 sobre el estadio del espe¬ 
jo*, y de una concepción de la relación de objeto* elaborada en 1956-1957, tomando en 
cuenta la trilogía privación/frustración*/castración*. Elemento principal de una termi¬ 
nología específica relativa a la alteridad, el objeto (pequeño) a es por lo tanto una va¬ 
riante del otro* en el interior de ia pareja formada por el gran Otro y el pequeño otro: 
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Objeto (pequeño) a 


"Hay que distinguir dos otros , al menos dos: un Otro con A mayúscula y un otro con a 
minúscula (petit a ), que es el yo. En la función de la palabra se trata del Otro." 

Por otra parte el concepto de objeto (pequeño) a es inseparable de las nociones de 
objeto* bueno y malo, y de objeto transicional*, tal como se las encuentra en Melanie 
Klein* y Donald Woods Winnicott*. La creación Iacaniana de una nueva categoría de 
objeto entra por lo tanto en el marco de las discusiones sobre la relación de objeto, lie 
vadas a cabo por la escuela inglesa de psicoanálisis* durante la segunda mitad del si¬ 
glo XX. 

A partir de la idea de pulsión parcial, que en los Tres ensayos de teoría sexual* lle¬ 
va a Freud a discernir las heces y el pecho como objetos específicamente investidos, La- 
can, en su conferencia de 1960 sobre la dialéctica del deseo, se refiere al objeto parcia. 
de Karl Abraham*, y a los objetos bueno y malo de Melanie Klein, para introducir otros 
dos objetos del deseo, la mirada y la voz: “Observemos que este rasgo del corte no es 
menos evidentemente prevalente en el objeto que describe la teoría analítica: pezón, ex¬ 
cremento, falo* (objeto imaginario), chorro urinario. (Lista impensable si a ella no se 
añade con nosotros el fonema, la mirada, la voz -la nada.)” 

Unos meses más tarde, en la sesión del 1 de febrero de 1961 de su seminario sobre 
la transferencia*, dedicada en parte a un comentario del Banquete de Platón, introduje 
por primera vez su objeto (pequeño) a. Es sabido que ese gran diálogo sobre eí amor gi¬ 
ra en torno a la cuestión del Agatina, definido por Platón como el paradigma de un ob¬ 
jeto que representa la idea del Bien. Lacan define entonces ese Agatina como el objeto 
bueno kleiniano, que de inmediato reconvierte en objeto (pequeño) a: objeto del deseo 
que se sustrae y que, de pronto, remite a la causa misma del deseo. En otras palabras, la 
verdad del deseo sigue oculta a la conciencia, porque su objeto es una “falta en ser”. En 
marzo de 1965 Lacan resumiría esta proposición en un aforismo resplandeciente: ‘‘El 
amor es dar lo que uno no tiene a alguien que no lo quiere”. 

Sin ninguna duda, estaba pensando en un artículo de 1912, titulado “Sobre la más 
generalizada degradación de la vida amorosa”, en el cual Freud describió el funciona¬ 
miento del objeto del deseo en ciertas personas cuya vida amorosa se divide en un 
“amor celestial” y un “amor terrestre”: “Allí donde aman no desean, y donde desean no 
pueden amar. Buscan objetos que no tengan necesidad de amar, para mantener su sen¬ 
sualidad a distancia de sus objetos de amor.” 

A partir de 1967 con la introducción del pase*, y a medida que crecía la importancia 
del concepto de lo real* en la trilogía de lo simbólico*, lo real y lo imaginario*, Lacan 
transformó a ese pequeño a (esa “nada” que siempre falta donde se la espera) en un res¬ 
to (un real heterogéneo), imposible de simbolizar. El objeto del deseo se identifica en¬ 
tonces con el goce* puro, con lo que se separa de lo simbólico y lo significante* para 
“caer”, con riesgo de que vuelva en lo real en forma alucinatoria (forelusión*). De allí 
la idea de que la terminación de un análisis ubica al analista didacta en la posición del 
objeto (pequeño) a: desaparece, cae, para dejar que el sujeto advenga a su verdad. 


• Sigmund Freud, "Sur le plus gónóral des rabaissements de la vie amoureuse" (1912), 
GW, VIII, 78-91, SE, XI, 177-190, en La Vie sexuelie, París, PUF, 1969, 55-66 [ed. cast.: 
“Sobre la más generalizada degradación de la vida amorosa’’, Amorrortu, vol. 11). 
ques Lacan, Le Séminaire, livre IV, La Relation d’objet (1956-1957), París, Seuil, 1994 (ed. 
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casi.: El Seminario. Libro 4, La relación de objeto, Barcelona, Paidós, 1994]; “Subversión 
du suiet et dialectique du désir dans l’inconscient freutíien" (1960), en Ecrits, París, Senil, 


1966, 793-829 [ed. cast.: Escritos 1 y 2, México, Siglo XXI, 1985]; Le Séminaire, livre Vil', 
Le Transferí (1960-1961), París, Seuil, 1991; Le Séminaire, livre X, L'Angoisse (1962- 
1963), París, 2004 [ed. cast.: El Seminario, Libro 10. La angustia, Buenos Aires, Paidós, 
2006]; Le Séminaire, livre XI, Les Quaire Concepis fondamentaux de la psychanalyse 
(1963-1964), París, Seuil, 1973 [ed. cast.: El Seminario. Libro 11, Los cuatro conceptos 
fundamentales del psicoanálisis, Barcelona, Paidós, 1986]; Le Séminaire, livre XII, Problé- 
mes cruciaux de la psychanalyse (1964-1965), inédito; Le Séminaire, livre XV,i, L’Envers 
de la psychanalyse (1969-1970), París, Seuil, 1991 [ed. cast.: El Seminario. Libro 17, El 
reverso del psicoanálisis, Barcelona, Paidós, 1992]. Jean-Louis henrion, La Cause du dé¬ 
sir. L'Agalma de Platón á Lacen, París, Poiní Hcrs Ligne, 1992. Dylan Evans, An Intro¬ 
ductor/ Dictionary of Lacanian Psychoanalysis, Londres, Routledge, 1996 [ed. cast.: Dic¬ 
cionario introductorio de psicoanálisis lacaniano, Buenos Aires, Paidós, 1997]. 


OBJETO (RELACIÓN DE) 

Alemán: Objektbeziehung. Francés: Relcition d’objet. inglés: Obieci-relation. 

Expresión empleada por los sucesores de Sigmund Freud* para designar las 
modalidades fantasmaticas de la relación del sujeto* con el mundo exterior, tal co¬ 
mo se presentan en las elecciones de objetos que ese sujeto realiza. 


Para comprender la extensión que ha adquirido en psicoanálisis* esta problemática 
durante la segunda mitad del siglo XX, es preciso partir de la concepción freudiana de 
la pulsión* y su objeto, mediante el cual la pulsión trata de alcanzar su fin, “a saber: un 
cierto tipo de satisfacción -subrayan Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis- Puede 
tratarse de una persona o de un objeto parcial, de un objeto real o de un objeto fantas- 
mático.” 

En Freud no se encuentra ninguna conceptualización de la relación como tal, y la 
cuestión de la relación del sujeto con el objeto es pensada bajo la categoría de los esta¬ 
dios* en el sentido evolutivo y biológico del término. En 1924 Karl Abraham* revisó 
esta teoría, dividiendo los diferentes estadios hasta atribuirles una posición (estructural) 
más bien que un itinerario biológico, e introduciendo la idea de que las actividades del 
sujeto son modeladas por los propios objetos o, más precisamente, por el modo en que 
el sujeto se construye en la relación con los objetos parciales. 

Quedó de tal modo abierto el camino a una inversión radical de la perspectiva freu- 
diana. En lugar de pensar la evolución del sujeto según los reordenamientos sucesivos de 
la relación pulsional y sexual con el objeto, en adelante se tratará de demostrar cómo se 
organiza estructuraimente la actividad fantasmática precoz según los tipos de relación 
objeta!. En 1934, a continuación de Abraham, Melanie Klein reemplazó la noción de es¬ 
tadio por la de posición, elaborando al mismo tiempo el concepto de objeto (bueno y ma¬ 
lo)*. El acentG se puso entonces en el clivaje* del objeto, y no ya en el clivaje del yo*. 

Dos años después, en 1936, Jacques Laean* siguió la misma vía, al teorizar la no¬ 
ción de Wallon de estadio del espejo*. En ambos casos, para el movimiento psicoanalí- 
tico se trataba de explorar los fundamentos de la personalidad humana: el sí-mismo 
(self) corno imagen o relación con el prójimo (el otro*), el objeto en tanto que es incor- 
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porado, introyectado, proyectado, persecutorio o, por el contrario, gratificante. En el 
plano terapéutico, se trataba de introducir la técnica psicoanalítica en el ámbito de la 
educación de los niños y de luchar contra el nihilismo terapéutico de la psiquiatría en el 
terreno del tratamiento de la locura* y el autismo*. 

De tal modo, el kleinismo* y el lacanismo* tienen en común una fuerte voluntad de 
aprehender la vida fantasmática inconsciente del hombre, más allá de la evolución bio¬ 
lógica. De allí el reemplazo de la noción de estadio por la de relación objetal, y el acen¬ 
to puesto en el rol primero de la madre, mientras que Freud siempre había privilegiado 
al padre. 

Después de la Segunda Guerra Mundial, y a continuación de las Grandes Controver¬ 
sias* que dividieron en tres corrientes a la British Psychoanalytical Society (BPS), la 
clínica de las relaciones de objeto adquirió tal amplitud que desbordó a la vez el kleinis¬ 
mo y el annafreudismo*: se habló entonces de una Object-Relations School (escuela de 
las relaciones objétales), ilustrada por los trabajos de Michael Balint*, Wilrred Ruprecht 
Bion*, Ronald Fairbairn*, Donald Woods Winnicott* y, más en general, por el grupo de 
los Independientes*. El aporte kleiniano no dejó de estar presente, pero el análisis de las 
relaciones de objeto no apuntaba ya exclusivamente a la realidad psíquica o fantasmáti¬ 
ca; se extendió al estudio de todas las formas de ambiente (familiar, social, etcétera). En 
adelante se trataría de comprender las modalidades de la inserción del yo en la cultura 
{Ego Psychology *, neofreudismo*), la fenomenología de las transiciones entre el no-yo 
y el yo (objeto transicional*), y los trastornos narcisistas ligados a la radicalización del 
individualismo en un mundo occidental dominado por la razón económica (Self Psycho- 
logy *). La relación de objeto se convirtió en la principal consigna de la edad de oro del 
psicoanálisis de lengua inglesa. 

De hecho, la extensión del término acompañó a la expansión del propio psicoanáli¬ 
sis. AI convertirse en una práctica de masas, el freudismo* de la segunda mitad del si¬ 
glo no sólo tuvo que enfrentar las escisiones*, sino que también se vio forzado a repen¬ 
sar su doctrina a través de una reflexión sobre el modo en que el hombre construye su 
personalidad en sus relaciones con el ambiente. 

En Francia*, Lacan atacó ese lugar creciente del fenómeno “relacionar en su semi¬ 
nario de 1956-1957, en el momento mismo en que se celebraba el centenario del naci¬ 
miento de Freud. Con la intención de reencontrar el objeto en sí (en el sentido freudia- 
no), pero también de tratar con indulgencia a los autores ingleses que admiraba y en 
quienes se inspiraba, Lacan criticó violentamente a los clínicos de la escuela francesa, 
en particular a Maurice Bouvet*, miembro de la Société psychanalytique de Paris 
(SPP), y autor de un artículo sobre la relación de objeto inspirado en los trabajos anglo¬ 
sajones. 

Expuso entonces su propia concepción de la relación de objeto, a mitad de camino 
entre el freudismo clásico, el kleinismo y las tesis de Winnicott. Al plantear la cuestión 
del objeto en términos de falta y de pérdida, instauró una especie de geometría variable 
de la objetalidad, en la cual intervienen tres modalidades relaciónales; la privación, la 
frustración* y la castración*, jerarquizadas según los tres registros de lo real*, lo imagi¬ 
nario* y lo simbólico*. La privación es definida como la falta real de un objeto simbóli¬ 
co, la frustración como la falta imaginaria de un objeto real (una reivindicación sin tér- 
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Objeto transicional 


mino), y 3a castración como la falta simbólica de un objeto imaginario (resolución del 
enigma de la diferencia de los sexos*: el pene le falta a la mujer sin que esto la inferio- 
ricej. Tres años más tarde, como su predecesores, Lacan introdujo una concepción pro¬ 
pia del objeto: el objeto (pequeño) a*. 

• Karl Abraham, “Esquisse d’une hístoire du développement de la libido fondée sur la 
psychanalyse des troubles mentaux” (1924), en CEuvres complétes, II, 1915-1925, Pa¬ 
rís, Payot, 1965, 170-227. Melanie Klein, “Contribution á la psychogenése des étais 
maniaco-dépressifs” (1934), en Essais de psychanalyse (Londres, 1948), París, Payot, 
1967, 311-341. Jacques Lacan, Le Séminaire, livre IV, La fíelation d’objet (1956-1957), 
París, Seuil, 1994 [ed. cast.: El Seminario. Libro 4, La relación de objeto, Barcelona, Pai- 
dós, 1994]. Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, Vocabuiaire de la psychanalyse, 
París, PUF, 1967 [ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos Aires, Paidós, 1997]. 
R. D. Eric Rayner, Le Groupe des “Indépendants" et la psychanalyse britannique (Lon¬ 
dres, 1990), París, PUF, 1994. R. D. Hinshelwood, A Dictionary of Kleinian Thought, 
Londres, Free Association Books, 1991. 

t> EDIPO (COMPLEJO DE). FALO. IDENTIFICACIÓN PROYECTIVA. IMAGEN 
DEL CUERPO. IMAGO. INTROYECCIÓN. KOHUT Heinz. NARCISISMO. PA¬ 
TRIARCADO. POSICIÓN DEPRESIVA/POSICIÓN ESQUIZOPARANOIDE. PRO¬ 
YECCIÓN. PSICOANÁLISIS DE NIÑOS. SPITZ René. 


OBJETO TRANSICIONAL 


• ■ 

Alemán: Ubergcingsobjekt. Francés: Objet transitionnel. Inglés: Trcinsitioncil object. 


Expresión creada por Donald Woods Winnicott* en 1951 para designar al obje¬ 
to material (juguete, animal de felpa o trozo de tela) que tiene para el lactante y el 
infante un valor preferencia! y le permite efectuar la transición necesaria entre la 
primera relación oral con la madre y una verdadera relación objetal. 


Esta conceptualización notable de una realidad que todo progenitor puede observar 
en el niño pequeño, que durante varios años conserva consigo un objeto predilecto, ne¬ 
gándose a menudo a abandonarlo, se inscribe en el marco de la elaboración por el klei- 
nismo* de la cuestión de la relación de objeto*. Fue expuesta por primera vez en una 
conferencia en la British Psychoanalytic Society (BPS), el 30 de mayo de 1951. 

Notable clínico de la infancia, Winnicott sitúa el objeto transicional en el área de la 
ilusión y el juego. Aunque el lactante lo “posea” como sustituto del seno, no reconoce 
que forme parte de la realidad exterior: es la “primera posesión «no-yo»”. También es¬ 
tá destinado a proteger al niño de la angustia de separación en el proceso de diferencia¬ 
ción entre el yo* y el no-yo. Un objeto es transicional porque marca el pasaje del niño, 
desde un estado en el que se encuentra unido ai cuerpo de la madre, a otro estado en el 
que puede reconocerla como diferente de él y separarse de ella: hay allí una transición 
desde la relación fusional (no-yo) hacia una simbolización de la realidad objetal (yo). 

Esta concepción del objeto transicional surgió de una lectura fenomenológica de la 
cultura cristiana, como lo ha señalado Winnicott en su prefacio de 1971 a Juego y rea- 
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Ocultismo 


lidacl, en el cual evoca la célebre controversia sobre la transustanciación. La transforma¬ 


ción del pan y el vino en el cuerpo y la sangre de Jesús es ajuicio de Winnicott un fenó¬ 
meno transicional. 


• Donald Woods Winnicott, “Objets transitionnels et phénoménes transitionnels” (1953), 
en De la pédiatrie á la psychanalyse (Londres, 1958), París, Payot, 1971, 80-97 [ed. 
cast.: Escritos de pediatría y psicoanálisis, Barcelona, Laia, 1979]; Jeu et Réalité (Lon¬ 
dres, 1971), París, Gallimard, 1975 [ed. cast.: Realidad y juego, Buenos A res, Gedisa 
1987], 

O ESTADIO. ESTADIO DEL ESPEJO. IMAGINARIO. OBJETO (BUENO Y MA¬ 
LO). OBJETO (pequeño) a. SELF (FALSO Y VERDADERO). SELF PSYCHOLOGY. 

SIMBÓLICO. 


OCULTISMO 

Alemán: Okkultismus. Francés: Occultisme. Inglés: Occultism. 

Movimiento espiritualista que agrupó a taumaturgos, filósofos, magos y místicos, el 
ocultismo apareció a fines del siglo XIX como reacción al positivismo de los saberes 
enseñados en las universidades de los países occidentales. Se intentaba reunir fen un 
sincretismo popular, difundido por diferentes sectas, temas comunes a las religiones oc¬ 
cidentales y orientales. El objeto de ese movimiento era la resurrección de los saberes 
llamados ocultos o reprimidos, tanto por la ciencia oficial como por las religiones ins¬ 
tituidas como Iglesias. 

En la historia del psicoanálisis* y sus orígenes, se emplea el adjetivo oculto o el sus¬ 
tantivo ocultismo para designar un ámbito de lo irracional a la vez interno y externo a la 
doctrina freudiana, y en el cual se incluyen el espiritismo* y la telepatía*. 

D> NUEVAS CONFERENCIAS DE INTRODUCCIÓN AL PSICOANÁLISIS. 

OCEANÍA 

O ANTROPOLOGÍA. AUSTRALIA. ETNOPSICOANÁLISIS. HISTORIA DEL PSI¬ 
COANÁLISIS. MALINOWSKI Bronislaw. ROHEIM Geza. 


ODIER Charles (1886-1954) 
psiquiatra y psicoanalista suizo 


Formado como psiquiatra en Viena* por Julius Wagner-Jauregg*, analizado más tar¬ 
de en Berlín, entre 1923 y 1928, por Karl Abraham* y Franz Alexander*, Charles Odiei 
tuvo un itinerario clásico en la historia del freudismo. 

Proveniente de una familia protestante originaria de Normandía y refugiada en Sui- 
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Ohm, Aurelia (C eliJO •* K.y.h ai ll - 




■/■)■■■ después de la revocación del edicto de Nantes, participó en el nacinuenu.' ¡H )s * 
.•oanáiisis en Ginebra y más tarde, en 1926, con Ravmond de Sanssu re", i l i i ‘ ' 1 • ■ 1 

jion de la Societé psychanalytique de Paris (SPP), donde formó i dula uis. 

En el momento de la Segunda Guerra Mundial volvió a Suiza y se instalo cu Dativo 
na. donde publicó numerosos artículos clínicos, desarrollando en ellos una teoría p 4c'• 
genética del yo* inspirada en las tesis de Jeun Piaget (1896-i980). Murió' prernaiur«- 
mente, como consecuencia de un cáncer de hígado. 


9 Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en Franco, voL 1 13cs2;. Ps 
yard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, " 91:3]. 



ÓHM Aurelia, nacida Kronich (187b-1929), caso “Katharina” 


Aurelia Kronich es el verdadero nombre de “Katharina”, una de las pacien-.es ci.>o 
historiales Sigmund Freud* incluyó en los Estudios sobre la histeria'''. \I .. narró, :n 
forma de diálogo, un encuentro encantador en 1893, en los Alpes austríacos, mientras ;¿ 
estaba de vacaciones. En una posada, una camarera de 18 años le pidió consejo al doc¬ 
tor Freud respecto de sus síntomas ‘'nerviosos”: respiración agitada, vértigos, cnsación 
de ahogo. Interrogada por él, evocó la escena de seducción* traumatizante a la que ha¬ 
bía asistido dos años antes entre su tío, el patrón del albergue, y su prima Fran iska. Lar 
dos estaban juntos en una cama y, ante ese espectáculo, Katharina fue victima de vómi¬ 
tos y vértigo. Después le narró esa escena a la tía, quien entonces decidió abandonar al 
marido, mientras que Franziska quedó encinta de él. 

Al explorar sus recuerdos, Katharina encontró escenas anteriores. El tío ¿amblen ha¬ 
bía tratado de seducirla a ella cuando tenía 14 años. Freud, en concordancia con su teo 
ría de la seducción* de antes de 1896, llega a la conclusión de que, “Desde este punco 
de vista, el caso de Katharina es típico. En todos los análisis de la histeria* basada en un 
trauma sexual, se descubre que ciertas impresiones experimentadas en una época prese¬ 
xual, y que no habían tenido ningún efecto sobre la niña, conservan más tarde si: poder 
traumático como recuerdos, cuando la joven o la mujer adquiere la noción de a sexuali¬ 
dad.” 

En 1924 Freud añadió una nota para precisar que Katharina no era la sobrina sino la 
hija del dueño del albergue. 

Albrecht Hirschmüller y Gerhard Ficluner fueron los primeros en revelar en 1985 

i */ 

la verdadera identidad de Katharina. Era Aurelia Kronich, la segunda hija de una pareja 
de ricos hoteleros vieneses. El padre, Julius Kroniek, sedujo cu efecto a Puchara Cosed!, 
su sobrina política, cuando esta tenía 25 años. Más larde se caso con cha, \ no ¡croa Jos 
hijos. En cuanto a Aurelia, se caso con un húngaro. m\o sc.s lujos, y en M Vu volvió a 
Vivir en ios Alpes austríacos, donde murió veintiséis anos más carde. I ara Fe toa* SwcJcs, 
este “caso princeps ’ fue el primer psicoanálisis salvaje. 

* Gerhard Fichiner y Albrer.ht Ilirschimiltor, ''neacl ’Kathaúna’. »iintorc;,uno, fcnistú 
hunesgeschichte une! Bedeuhing einer rnilieii p:,ychoafial\tocheii KifinkonuoOC-níCUie , 
Psvche 39 1935, 220-240. Poter SwaIüs. ‘Freud, watfunna ane the tini VilJ analy- 









Ophuijsen, Johan H. W. Van 


sis”’, en Paul E. Stepansky (comp,), Freud, Appraisals and Reappraisals, Nueva Jersey, 
The Analytic Press, vol. 3, 1983, SI-167. Usa Appignariesi y John Forrester, Freud's 
Women, Nueva York, Basic Books, 1992. 


OPHUIJSEN Johan H. W. Van (1882-1950) 
psiquiatra y psicoanalista norteamericano 

Nacido en Sumatra, Johan Van Ophuijsen fue uno de los pioneros del psicoanálisis* 
en Holanda* y un clínico notable. Toda su vida quedó signada por los conflictos institu¬ 
cionales particularmente intensos de la Sociedad Psicoanalítica Holandesa, que él en¬ 
frentó con coraje e inteligencia. 

Después de estudiar medicina en Leyden y de pasar por la Clínica del Burghólzli, en 
Zurich, en 1917 fundó la Nederlandse Vereniging voor Psychoanalyse (NVP;, junto con 
August Starke*, Jan Van Emden*, el psiquiatra Gerbrandus Jelgersma 1859-1942), el 
hipnotizador Albert Willem Van Renthergem (1845-1939) y el neurólogo A. Van der 
Chijs (1875-1926). 

En 1918 se opuso a Jelgersma a propósito de la admisión de los no-médicos en la 
NVP. En efecto, Jelgersma rechazaba a los psicoanalistas legos, y pronto ,se asoció a los 
junguianos para fundar un nuevo grupo, que en 1934 se convertiría en la Asociación 
Holandesa de Psicopatología y Psicoanálisis Psiquiátrico. 

Dos años después, Ophuijsen organizó el Congreso de la International Psychoanaly- 
tical Association* (IPA) de La Haya, y en 1922 viajó a Alemania* para realizar su for¬ 
mación didáctica en el Berliner Psychoanalytisches Instituí* (BPI), con Karí Abraham*. 
Se interesó especialmente por la melancolía*, la persecución, el sadismo* y los trastor¬ 
nos de la sexualidad* masculina. 

Después de haber sido vicepresidente y tesorero de la IPA, en 1930 creó en La Haya 
un instituto de psicoanálisis siguiendo el modelo del instituto de Berlín, pero, atravesa¬ 
da por conflictos, la nueva organización no llegó a funcionar correctamente. Sería clau¬ 
surada dos años más tarde. En 1933 Ophuijsen renunció a la NVP, que se negaba a ad¬ 
mitir en sus filas a los inmigrantes que huían del nazismo*, en particular a August 
Watermann*, Karl Landauer* y Theodor Reik*. Fundó entonces una nueva sociedad, la 
Vereniging voor Psychoanalyse in Nederland (VPN), pronto reconocida por la IPA, y 
que en 1938 se fusionaría con la antigua NPV gracias a la intervención de René De 
Monchy*. 

En 1934 Ophuijsen emigró a Sudáfrica, desde donde un año más tarde emigró a los 
Estados Unidos*, instalándose primero en Detroit y después en Nueva York. 

• Johan H W. Van Ophuijsen, “Contribution au complexe de masculinité chez la fem- 
me” (1917), en Féminité mascarade. Études psychanalytiques , reunidos por Marie- 
Christine Hamon, París, Seuil, 1994, 13-27. Use Bulhof, Freud en Nederland, Ambo, 
Baarn, 1983. Paul-Laurent Assoun, "Freud et la Hollando", en Harry Stroeken, En analy- 
se avec Freud ( 1985), París, Payot, 1987-200-235. 

D> ESCISIÓN. , PUEDEN LOS LEGOS EJERCER EL ANÁLISIS? 
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0rteg3 y Gasset, José 


ORAL (ESTADIO) 
¡> ESTADIO. 


ORGANODINAMISMO 

> EY Henri. 

ORGANOTERAPIA (o VEGETOTERAPIA) 

> PSICOTERAPIA. REICH Wilhelm. 


ORTEGA Y GASSET José (1883-1955) 
filósofo español 


Creador de un sistema de pensamiento (el raciovitalismo) inspirado en parte en la fi¬ 
losofía de Heidegger, José Ortega y Gasset fue uno de los intelectuales españoles más 
célebres de su generación y, junto a algunos psiquiatras, uno de los primeros introduc¬ 
tores del freudismo* en España*. 

Nacido en Madrid en una familia de la burguesía media, fue alumno de los jesuítas 
antes de iniciarse en la filosofía alemana, con residencia en Leipzig, Berlín y Marburgo 
entre 1905 y 1907. Tres años más tarde comenzó a enseñar en la Universidad de Ma¬ 
drid, donde siguió siendo profesor hasta 1936. 

Fundador en 1923 de la Revista de Occidente , consagró una parte de su energía a di¬ 
fundir en su país las diversas corrientes de la filosofía alemana del siglo XX Comenzó 
entonces a interesarse por la teoría freudiana. En 1911 apareció un artículo suyo, "El 
psicoanálisis, una ciencia problemática”, en el cual proponía una interpretación fenome- 
nológica del pensamiento freudiano. Diez años más tarde decidió publicar, en la edito¬ 
rial de José Ruiz Castillo, las obras completas de Sigmund Freud* en lengua castellana. 
Confió la traducción a Luis López Ballesteros, y pronto recibió la aprobación de Freud, 
quien tenía un buen conocimiento de la literatura española desde sus intercambios epis¬ 
tolares sobre Don Quijote con su amigo Eduard Silberstein*. Flasta 1934, llegaron a 
aparecer diecisiete volúmenes. En el prefacio al primer volumen, Ortega y Gasset su¬ 
brayó la importancia del saber freudiano en el ámbito de la psiquiatría, añadiendo que la 
doctrina vienesa tenía un buen futuro. 

Sin embargo, esta empresa de traducción, única en su género por su calidad y su 
precocidad, no le permitió al freudismo expandirse en España. La guerra civil, y so¬ 
bre todo la victoria del franquismo, detuvieron la implantación del psicoanálisis en el 
país. El propio Ortega y Gasset se desinteresó del tema. Después de haber residido en 
el extranjero hasta 1945, volvió a Madrid, donde continuó su enseñanza. Entre tanto 
el interés por el psicoanálisis se había desplazado a Latinoamérica, sobre todo a la Ar- 
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Ossipov, Nikolai lavgrafovich 


gentina*, donde otro editor iba pronto a retomar el trabajo realizado en España antes 
de la guerra para producir por su cuenta una nueva versión de las obras completas de 
Freud. 


» José Ortega y Gasset, “Prólogo a la primera edición" (1922), en Sigmund Freud, 
Obras Completas, 1 . 1 , Madrid, Biblioteca Nueva, 1948. Francisco Caries Egea, La Intro¬ 
ducción del Psicoanálisis en España (1893-1922), tesis para la obtención del grado de 
doctor en medicina, Universidad de Murcia, 1983. Hugo Vezetíi, “Freud en langue es- 
pagnole", Revue internaiionale d'histoire de la psychanalyse, 4, 1991, 139-207. 

O HISTORIA DEL PSICOANÁLISIS. RODRÍGUEZ LAFORA Gonzalo. TRADUC¬ 
CIÓN (DE LAS OBRAS DE FREUD). 


OSSIPOV Nikolai Ievgrafovich (1877-1934) 
psiquiatra y psicoanalista ruso 


Alumno del gran psiquiatra Wladimir Petrovich Serbski (1858-1917), Nikolai Ossi¬ 
pov fue uno de los pioneros del psicoanálisis en Rusia*. Después de su exclusión de la 
Universidad de Moscú en 1899, por su participación en una huelga estudiantil, realizó 
estudios de psiquiatría en Suiza*, en Berna, Zurich y Basilea. Consternado por el nihi¬ 
lismo terapéutico, muy pronto se interesó por la hipnosis, el tratamiento moderno de las 
neurosis* y, a partir de 1907, por las tesis de Sigmund Freud* De vuelta en Moscú, res¬ 
paldado por Serbski, creó con dos colegas una “ambulancia terapéutica” que conducía 
él mismo dos veces por semana. Comenzó así a popularizar el tratamiento psicoanalíti- 
co de las neurosis y a difundir las ideas freudianas. En 1909, con Moshe Wulff* y Nico¬ 
lás Vyrubov (1869-?), fundó la revista Psicoterapia. 

Durante el verano de 1910 viajó a Viena* para encontrarse con Freud, y pasó tam¬ 
bién por Zurich, donde visitó a Eugen Bleuler* y a Cari Gustav Jung*. 

Cuando Serbski fue destituido por el régimen zarista, en razón de sus opiniones libe¬ 
rales, Ossipov y la mayoría de sus colegas dejaron la universidad junto con el maestro. 
Fundaron entonces una pequeña asociación de psiquiatras independientes, cuyos miem¬ 
bros se reunían los viernes para “freudianizar”: “Las sesiones de los «pequeños viernes» 
pronto llegaron a ser muy apreciadas -escribe Jean Marti- y frecuentadas por numero¬ 
sas personas”. 

Contrariamente a Wulff, Vera Schmidt* e Ivan Dimitrievich Ermakov*, Ossipov no 
aceptó el nuevo poder soviético, y emigró a Praga en 1921, sin participar en la creación 
de la Sociedad Psicoanalítica de Rusia. De modo que fue el primer freudiano de la nue¬ 
va Checoslovaquia, emergente del desmantelamiento del Imperio Austro-Húngaro, y 
formó en Praga a algunos alumnos antes de la llegada de Otto Fenichel*, que analizaría 
a Theodor Dosuzkov*. Como Ermakov, de quien fue el mayor rival, a Ossipov le inte¬ 
resaba la literatura, y estudió las obras de Gogol, Dostoievski y Pushkin. Conservador 
pero liberal, a la vez antizarista y antibolchevique, interpretó desde el punto de vista 
psicoanalítico el fenómeno revolucionario, comparando a “una nación en estado de de¬ 
recho con un individuo en estado de vigilia, y una nación en estado de revolución con 
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un individuo en estado de sueño*”. A menudo subrayó que el sueño y ia revolución son 
manifestaciones narcisistas (narcisismo*), en grados diversos. 


• Nikolai levgrafovich Ossipov, La Vie et la Mort. Essai biographique, editado por Bem, 
Dusozkov, Losski, Praga, 1935. Jean Marti, “La psychanalyse en Russie (1909-1930)", 
Critique, 346, marzo de 1976, 199-237. Alberto Angelini, La Psicanalisi in Russia, Nápo- 
les, Liguori Editore, 1988. Alexandre Etkind, Histoire de ¡a psychanalyse en Russie 
(1993), París, PUF, 1995. 


O COMUNISMO. FREUDOMARXISMO. LURIA Aleksandr Romanovich. ROSEN- 
THALTatiana. SPIELREIN Sabina. ZALKIND Arón Borissovich. 


OTRO 

Alemán: Ande re (der). Francés: Autre. Inglés: Other. 


Término utilizado por Jacques Lacan* para designar un lugar simbólico —el 
significante*, la ley, el lenguaje, el inconsciente* o incluso Dios- que determina al 

sujeto*, a veces de manera exterior a él, y otras de manera intrasubjetiva, en su re¬ 
lación con el deseo*. 

Se lo puede escribir con una mayúscula, y se opone entonces al otro con minús¬ 
cula, definido como otro imaginario, o lugar de la alteridad en espejo. Pero tam¬ 
bién puede recibir la grafía “gran Otro” o “gran A”, oponiéndose entonces al pe¬ 
queño otro, o al pequeño a, definido como objeto (pequeño) a*. 


Como todos los freudianos, Lacan plantea la cuestión de la alteridad, es decir, de la 
relación del hombre con lo que lo rodea, con su deseo* y con el objeto, en la perspecti¬ 
va de una determinación inconsciente. Pero, más que los otros, él intenta señalar lo que 
diferencia radicalmente al inconsciente freudiano (como otra escena* o tercer lugar que 
se sustrae a la conciencia*) de todas las concepciones del inconsciente derivadas de la 
psicología. De allí su terminología específica (Otro/otro) que diferencia lo concerniente 
al tercer lugar (es decir, la determinación por el inconsciente freudiano, Otro) de lo que 
es propio de la pura dualidad (otro) en el sentido de la psicología. 

El 25 de mayo de 1955, en el marco de la elaboración progresiva de su tópica de lo 
simbólico*, lo imaginario* y lo real*, en su seminario anual dedicado al Yo en la teoría 
de Freucly en la técnica del psicoanálisis , Lacan introdujo por primera vez la expresión 
"gran Otro”, distinguiéndolo del pequeño otro: “Hay dos otros que distinguir, al menos 
dos: un Otro con A mayúscula, y un otro con a minúscula que es el yo. En la función de 
la palabra se trata del Otro .” Antes, en 1953, en “Función y campo de la palabra y el 
lenguaje en psicoanálisis”, y en febrero de 1954, en su respuesta al filótoso Jean Hy- 
ppolite (1907-1968), aún confundía los dos términos: primero afirmó que "el incons¬ 
ciente del sujeto es el discurso del otro”, y más adelante que “el inconsciente, es el dis¬ 
curso del Otro”. 

En su concepción del estadio del espejo* de 1936, reiterada en 1938 en Les Comple¬ 
xas familiauX: Lacan había tomado esta idea del psicólogo Henri Wallon (1879-i9o2), 
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transformándola a la luz de la filosofía hegeliana. Entonces, a partir de una teoría de la 
alteridad centrada en lo especular y lo imaginario, se trataba de designar al otro como 
un otro sí-mismo, o como una representación del yo* marcada por la prevalencia de la 
relación dual con la imagen del semejante. A esto se añadía, a través de la lectura reali¬ 
zada por el filósofo Alexandre Kojéve (1902-1968) de la Fenomenología del espíritu de 
Hegel, la idea de una dialéctica de la negatividad, según la cual todo reconocimiento del 
otro pasa por una lucha a muerte. Desde este punto de vista, el otro no tiene ninguna 
existencia, puesto que el deseo del hombre se define ante todo como el deseo de cada 
individuo de hacer reconocer su deseo de manera absoluta, aunque tenga que anular al 
otro (el prójimo) en el curso de un proceso de aniquilación. 

Después de 1949 (fecha en la cual, impulsado por su lectura de Las estructuras ele¬ 
mentales del parentesco de Claude Lévi-Strauss, Lacan teorizó su noción de lo simbóli¬ 
co) encontramos una nueva concepción de la alteridad, que desembocaría en la creación 
del término “gran Otro”, separándose de todas las concepciones posfreudianas de la re¬ 
lación de objeto* que estaban en vigor en la época. Más allá de las representaciones ciel 
yo, especulares o imaginarias, el sujeto, según Lacan, es determinado por un orden sim¬ 
bólico designado como “lugar del Otro” y perfectamente diferenciable de lo propio de 
una relación con el otro. De allí la idea, afirmada en ese mismo seminario de 1954- 
1955, de que “no hay metalenguaje”. En otras palabras, no hay determinación anterior 
al lenguaje que pueda garantizar la existencia de un lenguaje. 

En el marco de su concepción estructuralista de los años de madurez (1950-1965), 
donde la teoría del inconsciente freudiano es revisada y corregida a la luz de la lingüís¬ 
tica saussuriana, Lacan estableció un vínculo entre el deseo, el sujeto, el significante* y 
la cuestión del Otro. En 1955, en “La cosa freudiana o sentido del retorno a Freud en 
psicoanálisis”, definió al Otro como el lugar donde se constituye el sujeto. Se trataba en¬ 
tonces de demostrar que este último es representado por el significante en una cadena 
que lo determina. En mayo de 1956, en su seminario sobre las psicosis, Lacan habló del 
“Otro absoluto” como aquel del que no “podemos nunca saber si no nos engaña”. El te¬ 
ma era mostrar en qué forma Dios era interpelado en el discurso delirante de Daniel Paul 
Schreber*, es decir, en la locura*, y más en general en esa forma “lógica” de locura que 
es la paranoia*. Schreber, el loco místico, se había tranformado en mujer para sufrir el 
acoplamiento con Dios. A través de esta historia se advierte que la relación extática con 
el Otro en la locura sólo es posible, según Lacan, a través de una autoaniquilación del 
sujeto y de un surgimiento de la heterogeneidad radical de un Otro absoluto bajo la figu¬ 
ra de un Dios terrorífico. 

Dos años más tarde, en “El psicoanálisis y su enseñanza”, Lacan añade a esta defini¬ 
ción la idea de una relación de comunicación invertida: “El inconsciente es el discurso 
del Otro en el que el sujeto recibe bajo la forma invertida que corresponde a la promesa 
su propio mensaje olvidado”. Así como no hay garantía para la existencia del lenguaje 
fuera del propio lenguaje, no hay tampoco transparencia de la comunicación. El lengua¬ 
je no es un instrumento, sino la condición de producción de cualquier forma de comuni¬ 
cación. 

En 1957, en “La dirección de la cura y los principios de su poder”, Lacan amplió su 
definición, abarcando la relación transferencia!. El Otro se convirtió entonces en esa 
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r(l esce na (el inconsciente) descrita por Freud pero, según la terminología lacaniana, 
entendida como “un lugar de despliegue de la palabra” donde “el deseo del hombre es 
el deseo del Otro”. El sujeto se pregunta “qué quiere el Otro” y, en esta interrogación, 

interroga su propia identidad, sobre todo sexual. 

Hay no obstante una verdadera tragedia del deseo, que Lacan comenta siempre de 
manera muy hegeliana, con ejemplos literarios. Durante 1958-1959, en su seminario 
El deseo y su Interpretación, tomó como objeto de estudio, siguiendo a Ernest Jones*, 
el personaje de Hamlet, y en 1964-1965 se interesó por la apuesta de Pascal en su se¬ 
minario Problemas cruciales para el psicoanálisis . En ambos casos elaboró variacio¬ 
nes sobre el tema del metalenguaje imposible y de la ausencia de referencia original 
capaz de garantizar el ejercicio de la verdad: “No hay Otro del Otro”. En efecto, la 
pieza de Shakespeare pone en escena la imposibilidad de actuar. Hamlet no se resuel¬ 
ve a matar a Claudio, el asesino de su padre y amante de la madre, ni llega a amar a 
Ofelia, En cuanto al padre muerto, es condenado a errar en busca de un rescate impo¬ 
sible. 

En su célebre diálogo del artículo III de los Pensamientos , Pascal llega a la conclu¬ 
sión de que el hombre necesita apostar acerca de la existencia de Dios. “Pesemos las 
ganancias y las pérdidas si optamos por que Dios existe. Estimemos estos dos casos: si 
uno gana, lo gana todo; si uno pierde, no ha perdido nada.” Lo mismo que a propósito 
de Hamlet, Lacan subraya aquí la tragedia del deseo en la historia del cristianismo: la 
apuesta pascaliana es un intento desesperado del jansenismo para resolver la cuestión 
del desfallecimiento. Esta última es la imagen del desfallecimiento del padre, cuya fun¬ 
ción se ha debilitado en Occidente. Hay por lo tanto un desfallecimiento del lugar del 
Otro. El Otro (Dios o padre) no responde, no proporciona ninguna garantía. La apuesta 
de Pascal es menos la afirmación de la certidumbre de la salvación por la gracia que una 
interrogación patética del sujeto ante la ausencia de Dios y su encarnación imposible en 
el lugar del Otro. 

Esta tesis es retomada en 1968-1969 en el seminario De un Otro al otro, pero tam¬ 
bién en 1975 en Aun. En este último, Lacan establece el vínculo entre su teoría de la se¬ 
xualidad femenina* como “suplemento” imposible de simbolizar, y la cuestión de la re¬ 
lación extática con el Otro. A partir de un comentario sobre la escultura de Bernini, El 
éxtasis de Santa Teresa , señala que la diferencia de los sexos*, según la concepción 
freudiana de una libido* única, es una cuestión de significación. El hombre y la mujer 
ocupan cada uno una función significante, y sólo son distintos sexualmente con referen¬ 
cia a un significante de la diferencia: entre función fúlica y goce* femenino (suplemen¬ 
to). El Otro se convierte entonces en “el Otro sexo”, es decir, el lugar a partir del cual se 
enuncia para cada sujeto una diferencia. En la mística cristiana, que limita con la locu¬ 
ra, Dios es el sostén de un goce que se puede calificar de femenino. El místico, en efec¬ 
to. experimenta un goce, pero no puede decir nada ele él. Lo relaciona con Dios como 
lugar del Otro. En tai sentido, el discurso místico es ‘‘femenino”: se produce en el hom¬ 
bre (por ejemplo, en San Juan de la Cruz), a pesar del falo*, cuando surge la idea de 
que hay un "más allá” de la función fúlica. Así como Schreber, el paranoico, se transfor¬ 
ma en mujer para copular con Dios, el místico experimenta el pasaje a un suplemento 
pura ir a Dios. Se advierte aquí de qué manera, para elaborar sus conceptos, Lacan uti- 
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lizo su cultura cristiana -católica, romana, barroca-, un poco como Freud había movili¬ 
zado sin cesar la enseñanza derivada de la tradición judía. 

En el marco del relevo lógico de sus propios conceptos, Lacan tenderá a dar un con¬ 
tenido cada vez más algebraico a su teoría del Otro, utilizando grafos. En 1960, en 
“Subversión del sujeto y dialéctica del deseo”, comenzó a traducir las fórmulas “el de¬ 
seo del hombre es el deseo del Otro” y “no hay Otro del Otro”, haciendo pivotear las 
funciones S (sujeto que puede estar o no “tachado”), s (significante), a y A. Progresiva¬ 
mente, este álgebra fue apareciendo, a menudo utilizada de manera dogmática, en las 
obras de los diferentes grupos lacanianos. 


• Jacques Lacan, Écríts, París, Seuil, 1966 [ed. cast.: Escritos 1 y 2, México, Siglo XXI, 
1985]. Les Complexes familiaux dans la formation de l’individu (1938), París, Na^arin, 
1984; Le Séminaire, livre I, Le Moi dans la théoríe de Freud et dans la technique de la 
psychanalyse (1953-1954), París, Seuil, 1977 [ed. cast.: El Seminario. Libro 1, Los escri¬ 
tos técnicos de Freud, Barcelona, Paidós, 1981]; Le Séminaire, livre XX, Encoré (1972- 
1973), París, Seuil, 1975 [ed. cast.: El Seminario. Libro 20, Aun, Barcelona, Paidós, 
1981]; Le Séminaire, livre VI, Le Désir et son interprétation (1958-1959), inédito: los pa¬ 
sajes de Hamlet figuran en Ornicar?, 24, 1981,25,1982, 26-27, 983; Le Séminaire, li¬ 
vre XII, Problémes cruciaux de la psychanalyse (1964-1965), inédito; Le Séminaire, livre 
XVI, D’un Autre á l'autre (1968-1969), inédito. 


D> EDIPO (COMPLEJO DE). OBJETO (BUENO Y MALO). OBJETO TRADICIO¬ 
NAL. YO. 


OTSUKI Kenji (1891-1952) 
psicoanalista japonés 


Hombre de formación literaria, Kenji Otsuki (u Ohtski) fue uno de los primeros ja¬ 
poneses que hicieron conocer a sus compatriotas los textos psicoanalíticos. Junto con 
Yaekichi Yabe creó el Instituto Psicoanalítico de Tokio, afiliado a la International Psy- 
choanalytical Association* (IPA) en el congreso de Wiesbaden en 1932, y más tarde 
fundó la primera revista freudiana de Japón*, la Seishin-Bitnseki. Fue sobre todo el prin¬ 
cipal traductor de las obras de Sigmund Freud* al japonés, con la publicación en 1931 
de Psic opatología de la vida cotiadiana * y, en 1932, de una compilación de tres textos, 
titulada Contribución a la psicología de la vida amorosa *; finalmente, en 1933, apare¬ 
ció La técnica psicoanalítica. Otsuki le escribía regularmente a Freud para informarle 
de sus actividades, y el vienés lo alentó a vencer las resistencias: “Lo que escribe a pro¬ 
pósito de la resistencia que encuentra no me sorprende -le respondió Freud el 20 de ma¬ 
yo de 1933-. Es exactamente lo que tenemos que esperar, pero estoy persuadido de que 
usted le ha dado un cimiento serio al psicoanálisis en Japón, y que este cimiento no co¬ 
rre el riesgo de desaparecer.” 


• Kenji Otsuki, “Womanliness oí the Japanese spirit”, Tokyo Journal of Psychoanalysis 
(Seishin-Bunseki), julio-agosto de 1940; “Character defects of the Japanese and their 
cause”, ibíd., marzo-abril de 1941. Sigmund Freud, Chronique la plus breve. Carnets in¬ 
times, 1929-1939, anotado y presentado por Michael Molnar (Londres, 1992), París. Al- 


788 
















Otsukj, Kenji 


bin Micheí, 1992. Jacquy Chemouni, Histoire du mouvement nsychanalytique, París, 
PUF, col. “Que sais-je?”, 1990. Keigo Okonogi, “Japan”, en Psychoanalysis Internatio¬ 
nal. A Guide to Psychoanalysis ihroughout the World, vol. 2, Pe¿er Kutter (comp.), Stutt- 
gart, 1995,123-142. 
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Este término fue introducido en Rusia* después de la Re 
1 designar una “ciencia de la infancia ’ cuyo objetivo er¿ crear ur¡ 
i tico. Sus principales representantes fueron pedagogos y psicóic , 
vich Blonski (1884-1941) y Stanislas Theophilovich ChatsLi (* 
Arón Borissovich Zalkind*. Después de haber sido el emblema d 
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PAISES ESCANDINAVOS 


Esta denominación genérica agrupa a cinco países de Europa: Dinamarca, Noruega, 
Suecia, Finlandia e Islandia. En el plano político, sólo existen tres Estados denominados 
escandinavos: Suecia, Noruega y Dinamarca. Escandinavia, como región geográfica, es 
la parte norte de Europa que agrupa a Suecia, Noruega, Dinamarca y Finlandia, cuatro 
países en total; se le da el nombre de Península Escandinava al conjunto constituido por 
Suecia y Noruega. Hay cuatro lenguas escandinavas, vinculadas al grupo de las lenguas 
germánicas: el danés, el sueco, el noruego y el islandés, el finés pertenece a la familia 
áelas ienguas llamadas ugrofinesas. 

Como en casi todos los países de Europa, a fines del siglo XVIÍI, y bajo la influen¬ 
cia de la filosofía de las Luces, los alienistas daneses y noruegos instauraron el asilo 
niodelo a partir del modelo francés aplicado por Philippe Pinel (1745-1826) en el perío- 
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Como en otros países, el avance progresivo de les tesis frenáis. 
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íes resistencias, sobre todo en torno a la cuestión del supuesto ;v- se: . LL"»/- 
Freud. Mientras que en Francia* se complacían en afirmar que la e- • 1 f i i. . 


a ce 


11 
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sexualidad era demasiado “germánica” (y por lo tanto “bárbara i como can adaptarse 
ai “genio latino”, en Suecia se sostenía lo mismo, en forma : m erada: se a?.., me esa 
j leona creada por un vienés no podía adaptarse a la “mentalidad nórdica**. Lo ese’ ck de 
esas críticas fue expuesto en 1913 en un libro de Olof Kinberg qu e reunió 'tedas las ol - 
rasiones animadas en esa época por Bjerre en el seno de la Sociedad Médica Sueca. 
Veinte años más tarde, en 1934, tales objeciones fueron retomadas por ei psiquia ra Bror 
Gadeíius (1862-1938), reformador humanista del asilo, quien, a la nanera de otros re¬ 
presentantes de la psiquiatría dinámica, sostuvo que la doctrina freudiana de la sexuali¬ 
dad era más apta para implantarse en los países latinos que en los nórdicos, puesto que 
había sido creada por un hombre de “raza judía”, y esta “raza” estaba en sí misma sujeta 
aun “pansexuaüsmo” específico. 

En la década de 1930, lo mismo que en Bélgica* o Francia, ios círculos literarios 
nórdicos se interesaron por ei freudismo. En la revista sueca Spekírum se publicaron ar¬ 
tículos de Anna Freud*, Erich Fromm* y Wilhelm Reich*. Pehr Henrik Tórngren* era 
tino de sus miembros activos. La revista noruega Samtiden tomó partido en el debate, 
publicando textos que cuestionaban el valor científico y terapéutico del análisis. En 
Cíarté, revista socialista, aparecieron textos de numerosos pioneros nórdicos del freu- 
<feno. Por otra parte, bajo el impulso del sindicalista noruego Erling Falck, que en 
921 había creado el grupo Mot Dag , de inspiración comunista, se desarrolló un interés 
% fuerte por ei freudomarxismo*. 

Después de la ruptura de Bjerre con el freudismo, hubo que aguardar hasta 193 i pa- 
torno a diferentes pioneros, y por iniciativa de la sueca Alfhild Tamm*, se de- 
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sarrollara el embrión de un movimiento freudiano. A continuación <.k muchas d-c ... 

t ^ - U li 

nes, en as que participaron Sigurd Naesgaard por Dinamarca, liara Schie'.derup 
Noruega e Yrjó Kulovesi* por Finlandia, se creó un grupo esci- id nave, e p i^or (1 , 
escindido finalmente en dos sociedades; la Sociedad Fino- a (Finsk- v - . , 

koaníytika Forening), por un lado, y por e! otro la Socied.'d Danesa- • ; ga v n , 
norska Psykoartalytika Forening). Arribas fueron ar iadas a la lure a c 
nalytical Association* (IPA) en el Congretío de Lucerna Oe eo 

dramáticas, cuyo telón de fondo era ia expulsión de Yviiheoo p.cich. 

En el período de entre-guerras las cosas no sucedieron de un modo 
co en ios cuatro países escandinavos. La llegada de Reien Lope miague 
1933, y después su estada en Oslo entre octubre ic!9 ! 5 a .o >.o le ■ -L 
el paisaje psicoanalítico de Dinamarca y Noruega. En ambos j: 
socialista era poderosa, la temática de .a revolución sexual y i a 
mediante bioelectricidad fue aceptaba fácilmente per ios . lo. 
ba el escándalo en la prensa puritana y conservadora. 

En Dinamarca, lejos de adoptar una posición flexible, 1. El; . 
particular Max Eitingon* y Anfia freno, respaldados po ftrr.o* 

Freud, no le acordaron a Rsich la autorización para practicar ana Ris 
era miembro de la Internacional a través de su pertenencia a la. Deu 
tische Gesellschaft (DPG). Ahora bien, a pesar de sus diferentes técnica. y 
los freudianos ortodoxos, Reich era en esa época el único psicoar. i - 
profesionales en Copenhague, como lo demuestra una carta dirigida ineuc e j q& 
noviembre de 1933 por Erik Carstens, y publicada en 1967 en Reich m ie c.e Fren . 

Refiriéndose al papel desastroso desempeñado por Naesgaard, ti: l : chazaba e, 
principio de la formación didáctica, Carstens subrayaba que la ac ívidad de Reich había 
sido positiva en ese ámbito. Se quejaba en particular de que el comité de formación de 
la DPG, bajo la responsabilidad de Eitingon, le hubiera otorgado el estatu o de didacca 
a Jenó Harnik, psicoanalista húngaro exiliado, pero no a Reich. Todos sabían que Rar- 
nik padecía una paranoia* con accesos delirantes: era en todo caso mucho más patoló¬ 
gico que Reich. y sobre todo carecía de la menor competencia psicoanalítica. En 1912 
Sandor Ferenczi* lo había atendido por su impotencia sexual, disuadiéndolo de conver¬ 
tirse en psicoanalista. Más tarde, cuando Harnik quiso incorporarse a la Wiener Psy- 
choanalytische Vereinigung, Ferenczi, por pedido de Freud, y con su total aprobación, 
había presentado un motivo categórico de oposición: “Celoso, psíquicamente impoten¬ 
te, patológicamente vanidoso, inepto. Habría que dirigirlo hacia otro camino.” A pesar 
de esta opinión desfavorable, Harnik logró incorporarse al Berliner Psychoanalyiisches 
Instituí* (BPI) y ser delegado como diclacta por Eitingon para desarrollar el psicoanáli¬ 
sis en Dinamarca. 

En su respuesta a Carstens, Freud confirmó que Harnik era paranoico, pero sin brin¬ 
dar ningún respaldo a su interlocutor. Reich protestó contra esa sanción, subrayando 
hasta qué punto era paradójico que se le prohibiera ser didacta a causa de su marxismo, 
siendo que la IPA siempre había tendido a orientar a los alumnos en formación hacia 
psicoanalistas que compartieran sus convicciones religiosas o ideológicas: “Yo conside¬ 
raba prácticamente establecido que los teólogos fueran enviados a Oskar Píister*, los fi- 
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* w • 

clinavo, había condicionado la ai'».' 
ducirse en Lucerna en asocio *Jt 
Rcich. Pero los noruegos se negaron y someterse a i 
sionó al comité ejecutivo cue entonces le; :* : 

fue separado de la IPA en I ucerna, med vate -c ;; 
tarde, él se insudó en Osfn. hit 1935 Ei Jr.gon n: no •: 
que sin embargo había organizado co i plcro :;vo:i 
Con esa política, la dirección de la IPA c-vuriU _ 
dismo en el seno de la comunidad ps co r . Inic.i . eacdm 
menos de disidencia, y od * a ’e n \si: i > A _v j•:»,*» so ,v 
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n esa época por la ortodoxia fre¡id¡ara. Mr. 1937-1933 ( 
de una encarnizada camoaña Je prensa. Después d 

¿ 1 r 

‘‘charlatán” y ‘‘pornógrafo j id o”, emigre a los Es.auo.*.' YA', 
huella desastrosa sobre la comunidad psicoamutica aórdk 
miembro de la IPA con la excepción de Schielderup nadY *o 
evolucionó rápidamente hacia un biologi: roo exacerbado, id 
i.' . mi s conflictos c lOtto’enichel -.•• Oslo entre 1933 y 193 o también 

coi ! luyeron al de iro de la situación d' reudismo en s g .. 

Cuatro años más larde, en piena guerra la Sociedad Oanesa-Noaeza de Psicoanci.- 
sis fue expulsada de la IPA. Ornese Jones, nuevo presídeme de la Assceiatiom íes hizo 
“pagar” a Schjelderup, Raknes, Nic Waal (nacida Hocl, AY5-1960) sa negativa a obe¬ 
decer el diktcit de 1934. Sin decirlo claramente, se le reprochó entonces ai grupo que se 
hubiera mostrado demasiado sensible a las tesis relchianas. Estas, por otra parte, ccmi- 
nuaron ganando terreno, gracias a Raknes y Nic Waal. Esta psicoanalista noruega, anali¬ 
zada primero por Schjelderup y después por Femehel y Reich, pasaría por la clínica de 
Karl Menninger* en Topeka, Kansas, antes de fundar en Oslo, en 1953 una institución 
para niños. 

Otro psiquiatra noruego, Trygve Braatoy (1904-1953), también desempeñó un papel 
importante en su país después de pasar por Topeka. Primero articuló las tesis adlerianas 
con las de Freud, sobre todo en una obra dedicada al poeta Knut Hamsun (1859-1952), 
y más tarde se interesó por ía vegetoterapia. 

A pesar de la presencia en Copenhague de Georg Geró (1901-1981), que emigró a 
los Estados Unidos sin haber ejercido mucha influencia, hubo que aguardar hasta 1957 
para que volviera a constituirse oficialmente un grupo psicoanalíúco danés afiliado a la 
IPA: la Dansk Psykoanalytisk Selskab (DPS). Por otra parte, sólo en 1975 se creó una 
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nuev.i .sociedad noruega, 3a Norsk fsykoanalyíisk forering (NPF) Bu esa fec'vi 
pioneros y Jos inmigrantes había:* desaparecido, y los dos grupos, compítelo; r.oi ie ,. 
peinas anónimos, se normalizaron sin bu!iicio ; al precio de una esclerosis progresiva ' 
£n Suecia, donde no se había hecho ssndr ía inLuencia ele tes ce¿is reich'arm , 
gicron otros problemas, Aifhild Tziura no tu /o la energía sufí cierne dar 

Jt j 

Sociedad Psicoanalítica Sueca, la cual muy pronto cayó en la apat¡a. oerai . t 
vención de Ludwjg Jekels*, que, coi e. apo v de Fre >. encó impulsi | 

Estoco!mo y formar didactas, no se logró ninguna mejoría. E¿i Cuanto i , : 

Suecia, ¿n el verano de 1937, después de u;-j e: •:aaa ne res iño>, sv.pre 
acerca del futuro del psicoanálisis en ese país Zl ->* 0 , o 'iar.de murió 
ciedad Fino-Sueca fue disuelta y reemplazada o o: ia i.s: .1 
Svenska Psykoanalytiska Fórer-ingen ¡Sr'f 7 )» 1 durar.te . • 
que ocho miembros. Porosa época el psicv-ar.:*. .... de apa; ' d_ " rj 
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oirá parte, sólo había disfrutado de una breve ex nenci? 

* 

En 1969 se constituyó de nuevo una asociación fíne u, pon sri: - .. 
la Suomcn Psykoanalyyttinen Yhdistys (SPf) Su progreso ue . : ;c 
tenía ciento treinta miembros (tantos corno la dPFS 

En Suecia, lo mismo que en los otros países nórdicos, ias íecrí is i 
ron de entrada la competencia de las múltiples escuelas de p.fíc e: ' : 
fuerte implantación de la psicología en el núcleo del saber psiqulít 
Esas escuelas tenían a menudo como jefes a pioneros de! freudismo 
nunca habían sido freud taños ni analizados. En este sentido, Pou! 8 je y Si garó r iaes- 
gaard desempeñaron papeles importantes. En 1932 crearon juntos e noruega la f ! .r!c 
Psykoanalytisk Samfund y, el año siguiente, participaron con Johannes St- 0 T * 15 sn .a 
fundación de otra asociación, la Psykoanalytisk Samfund, rcivindicann el sincretismo 
teórico y formando psicoterapeutas de diversas orientaciones: biologísmo, electi-ctera¬ 
pia, conductismo, terapias corporales, etcétera. En Finlandia, ese estallido se produjo 
después de 1943. 

En la Segunda Guerra Mundial, sólo Suecia siguió siendo neutral, pero no sirvió de 
refugio a los diferentes freudianos de Europa, que prefirieron emigrar a Gran Bretaña*, 
los Estados Unidos o América latina. Mientras que el valeroso Harald Schjelderup optó 
por comprometerse en la lucha aníinazt después de rechazar la propuesta de Matthias 
Meinrich Góring* de crear en Oslo un instituto “arianizado” siguiendo el modelo de Ber¬ 
lín. Pouí Bjerre, en cambio, adoptó una actitud ambigua, y desde 1933 mantuvo una ex¬ 
celente relación con Goring, en nombre de un diferencialismo que asimilaba el freudis¬ 
mo a un semitismo tan fanático como el hitlerismo. Por su lado, el psicoanalista Tore 
Ekman (1887-1971), formado en el BPI, siguió en Alemania* hasta 1943, y trabajó en el 
Instituto Góring. A su retorno, sus colegas lo acusaron de colaboración con el nazismo. 
Más tarde logró echar tierra al asunto, y reincorporarse a la SPF ocultando su pasado. 

En 1943, René De Mcnchy* fue a instalarse a Estocolmo en compañía de su mujer, 
Vera Palmstierna, judía y sueca, también psicoanalista, que no podía continuar su acti¬ 
vidad en Holanda* bajo ia ocupación nazi. Lo mismo que Jekels, De Monchy trató de 
impulsar el freudismo sueco formando didacías según los criterios de la 1PA, y desde 
este punto de vista desempeñó un papel determinante en la Suecia de posguerra. Lajos 
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Székelv (1904-199:0, jown prologo judio \ nuu • u.. tll ih ,J,, 

Kovacs (1882-1 ^40> \ después por I n Mouehv , . M ímI 
en Estoco lino. 

Después de 19.S\ lecha cu 'a eucl I v \p.. ■, 

tuvo una expansión signihemiv i m .los ; . .. . 

IPA hacían ostentación de mi *n^-i .ídm iMit,., 
tituciones, dominadas por i.i .iiil-•,, (| , M ., 
su pasado reichiauo (que dése ikm ¡- i ip , 

de la década de la pu.n aa ih'i v a/;¡? 

En 19(>3. se e.scindieuui i •* im..h •. , 

1 1 1 1 I i 

prochaban a su colegas ;n % *¡ i%uU • \ • i . ,■ ¡ 

años más larde formuiun un ••nipu,!, p i... ( 
se a la IPA a fines de la decada «!e ■ , 

IPA, las sociedades psicoaiulnu i ! u • h i. 
concretó en l°/S ron la pnhüeaeum <i- i. • , i 
lacla en inglés en c'openhamu : ííu , 

clon, signada por la estreche nn-mel « . ¡ ■.. . . 

brillantes del mundo inteleeuia! \ .ie i L-u.i. * i. 
de Freud. Es el caso de (>!a Amh :\ ss ,»u ■ .p.t. n 
miento de la historiografía * freudiaiu.' .•* upé-. 

los textos del padre fundador, nu< tm.e que ■ • I • 
do a Suecia, se distinguió por sus iraheqos de lu 
lugar de la doctrina psicoaiuilmca ame lar ciencr. 
método respecto de los otro ; tipos de psieoiu tpu • 
lio a ia religión ortodoxa. F1 gran critico iberarlc 
por su parte, redactó una obra sobre 1 muid que o¡? 
varios idiomas. Finalmente, el finlandés Mikael r 
(1903-1974). publicó textos sobre la literatura \ la ci. . 

Desde principios de la dorada d * ' h o‘> a ' . svscie: ir . 

interés en los países escandinavos, donde ya habí:a íao ir. -os :eore3-er.tan:ss ce 

escuela estructuralista francesa: Roland Bartbes ’ 91 >1980'. Claude >-évi-S.rauss. En 

* 

1973 apareció una primera edición danesa de ios tenis que presentaba ceno arcedos 
del total de treinta y cuatro. Después hubo otras. Pero fue preciso aguarda^ hasta 1SS1 
para que algunos profesionales aislados se interesaran realmente por la obra. Y Dina¬ 
marca fue el único de los cuatro países donde se constituyó un grupo lacaniano. 

En 1974, en Suecia, por iniciativa de dos argentinos exiliados, miembros de la IPA, 
Dora y Angel Fiasché, se creó el Góteborg Psykoterapi Instituí (G D I). En esa ciudad 
portuaria de la costa oeste, donde había nacido Poul Bjerre pero no existía ningún gru¬ 
po psicoanalítico, se desarrolló de tal modo una corriente dinámica que permitió intro¬ 
ducir la obra de Melanio Klein* en Suecia y, más en general, hacer leer los textos de la 
escuela inglesa: en particular, los de Donald Woods Winnicott* y de Michael Balint*. A 
fines de la década de 1990, el GP! alcanzaría el centenar de miembros. Más tarde, y a tí¬ 
tulo individual, algunos psicoanalistas escandinavos comenzaron a establecer relaciones 
con Francia* y con las corrientes divergentes del lacanismo*. Pero ninguna de las gran- 
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■Jes componentes del freudismo moaerpo * Gc-J' :!S ' v 
etcétera> se ha implantado ' erd;ui¿ntm¿Ric <?v» v&ss» ri 
csi" donde Michel Foucault 1 Ul> 'ce 
Undroth (1914-1980), después J.■•• hgi>s: '■ • - - 

di </i va, todos los <m hivos ivi'osari.V' : . -.i¿. 
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?/ Jí s/ dfS iV ’S) fe 
Id ps/rhüriiiiy&g). í 
folie a i age c><¡ 

ái‘i)CQ CláSCÜ, MeXiOu, t ó l>¡<. d* - • 

rís, cieuil 1966 (ee. v:ast.. '-¿'.¡íes ■ • 

Freud, enfont Je ser - (¡"sicroírr.?. 'i -.< 

che, A Metasc&ntific Sn.rv ^ r-aranoso ¿. ¿ 

Copenhague, Mu*iksgaa;d. ¡955. Re;C¡ ■ y ano . ¿ 

1970 [ed. casi.: Rsic.■ rabia Je rrsja Barcüon^ 

(folda rnotivet, Helslnk., Sóderstro¡rs 1969. Migo! 'Joo e, r '. - " 

^ A • m 

primera parte: “Svvec'er. and Finiana"', . “c Scai.d:: a 1 '■. - • • 

9-64. Reimer Jensen y Hsnning ?a:k r> "On psvchoanaíy su - 
vían Psycaoanaiyíjc ñeviev/. 2 . voi. 9,1950,105-113. Rancio '~* 
of Psychoanalysis in Norway. An histórica, overviaw", Tas o2t 
Ftewew, 2, voi. 3, 1930, ¿3-101. Biorn KiiKngmc, Foru\ fore,n ■ - ^ 

Schjelderups osykoanalyiiske fonWerskap. Oso, Un¡versí:5¿s ; - 
yer, Strindberg August (Londres, 1985), París, Galiimarc, 159“ 
i Sverigs, Estocoimo, Carissors Bokíórlag, 19S9. Beri, i-.o. * 

Det moderna genombrotiets ardra /as. Stehag, Br jíjs Ost '’T 3 - ' 

Juhani Ihanus, Wer/f vai heñid, Helsinki, Yliop.síopaino. i E 9 ¿ 
vin, “Norway”, en Peter Kuiisr (como.), Psvchoanalysis :n:en' tvorc • 
nalysis Hiroughout the Woríd voi. 2, Stuttgart, Friedrich r - " l£i " 

319. Per Magnus Johanssor, “Ur arkivet, Ola Anderssons insa:3 - ' . ^ -,g~ c z ;= 

85-67. Ola Andersscn, Freudavant Freud. La oréh'sto.re oe ¡2 —’ zr, ^ :>L ■* 
Synthólabo, col. “Les empécneurs de pensar en rona", ’ 1 9SS. ■ '•*" V* 

Freuds psykoanalvs, Band II: Arvtagare i Sverige, Gotebcrg, Daidaacs -- 
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FEDÉRATION EÜROPÉENNE DE PSYCHANALYSE. HUNGRÍ A 


PALO ALTO (ESCUELA DE) 
D> BATESON Gregory. 


PANKEJEFF Serguci Constantinovich (1887-1970), 
caso del “Hombre de ios Lobos*' 


I 


Tercera y última de las grandes curas psicoanaiíticas realizadas por Sigmund Fr¿ud ¥ » 
después de la de Dora (ida Bauer*) y la del Hombre de las Ratas (Ernst Lanzer*)» I a 
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Pankejeff, Serguei Constantlnovich (caso d 
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historia del Hombre de los Lobos es única -i los anales de 5 ■ 
morosas veces por todas las escuelas nsicoanaUticas v u* 

/ * Jo u d 

también por el propio paciente, quien, después de lv.be r 
mundiales, redactó una autobiografía que ana ana mi oj¬ 
etera identidad. Esa cura fue la mas larga de la tres y 
nó exactamente el 28 de junio de 1914. día del asesinan a 
Francisco Fernando. El paciente no fue amulo”; hL , tl - 
pués de la guerra, y más tarde otro con ana a lama a de f . u , p 

Instalado en Viena* a continuación de ki c*eriota de . 

‘ * * «Mili • 

camente por el movimiento psicoaaaiiuco. Todos ¡os .. .a ■ ■ .»• 
lo atendía además Wilhelm Solins-Ródelheini, y en ] : . • yxñ 
ayudaba Muriel Gardiner*. Pankejeff se convirtió en .m .. . 
los Analistas, más bien que el Hombre de los Lobos, < 

“interminable” de la cura freudiana. 

Serguei Constantino vich Pankejeff nació en Rusia i . 
la nobleza terrateniente, y se educó en Odessa con ¿u. [\cnr\u\d . 

(Grouscha, Nania, Miss Owen) y preceptores. La madre, ..Le.:: 
psicosomáticos, se preocupaba exclusivamente por propia se. ¿.1 
dre, depresivo, llevaba la vida activa de un hombre poluico c 
liberales. 

Los miembros de la familia, en las dos ramas del árbol genealógico, se asemejaban 

a los personajes de Los hermanos Karamazov , la novela de Dostoievski. El tío Pedro, 
primer hermano del padre, sufría de paranoia* y había sido atendido por el psiquiatra 
Serguei Korsakov (1854-1900). Huyendo del contacto humano, vivía como un salvaje 
en medio de animales, y terminó su vida en un asilo. El lío Nicolás, segundo hermano 
del padre, había intentado vanamente robarle la novia a uno de sus hijos, y casarse con 
ella por la fuerza. Un primo, hijo de la hermana de la madre, había sido internado en un 
asilo de Praga, afectado también de una forma de delirio de persecución. 

En 1896, a los 10 años de edad, el pequeño Serguei presentó los signos de una neuro¬ 
sis* grave. En 1905 se suicidó su hermana Anua y, dos años más tarde, se dio muerte su 
padre. En esa época Serguei concurría al gimnasio. Conoció a una mujer de pueblo, Ma¬ 
trona, con la que contrajo una gonorrea. Cayó entonces en frecuentes accesos depresivos, 
que pronto lo llevaron, de sanatorio a asilo, y de casa de reposo a cura termal, a conver¬ 
tirse en un enfermo ideal para el saber psiquiátrico de fines de siglo. Atendido por Wla- 
dimir Bekhterev, quien utilizaba la hipnosis*, más tarde por Theodor Ziehen (1862-1950) 
en Berlín, y finalmente por Emil Kraepelin* en Munich, quien le diagnosticó una psico¬ 
sis maníaco-depresiva*, se encontraba en el sanatornio de Neuwittelsbach, donde se le 
aplicaban tratamientos tan diversos corno inútiles: masajes, baños, etcétera. Allí se ena¬ 
moró de una enfermera, Teresa Keiler, un poco mayor que él y madre de una niña (Else). 
Comenzó entonces una relación pasional a la que se oponían su familia (pues la joven 
era plebeya) y el psiquiatra (persuadido de que la sexualidad* era el peor de los remedios 
en los casos de locura*). Después de haber roto y más tarde rehecho la relación, Punke- 
jeff volvió a Odessa, donde se hizo atender por un joven médico, Leonid Drozncs (1880* 
19?), quien decidió muy pronto llevarlo a Vieua para consultar con Freí id. 
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Pa.'Vxejaff, Sergei Censíantinovich (caso dsl “Hombre oe ¡os Lobos") 


Con una frase mordaz, Freud estigmatizó el uihilLmo te upe mi* * de l*s , o >, t 
quiatras: “Hasta ahora --le dijo a Pankejefí - usted ha buscado a e 1 o-• a ..«• •« n .♦ 
en un orinal”. La interpretación* tenía un cbbie Egmncado. Freud :ln :uno ;, 
til idad de los tratamientos anteriores como a la psieolog::. 1 V,C| B 1 1 :|t 
tornos intestinales permanentes, y sobre todo ana con -ai; a: n c* nica, 
lísis. En lugar de prohibirle ai Hombre de los Lobos que vl\ i . *• : 

le pidió simplemente une aguardara al final ce a cun u' ¿3 opuso a! r. 
resa -dijo- es el impulso hacia la mujer”. En ana cana a banco 
l c )iO, señaló la violencia de las manifestaciones ¿mus mi en a 
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joven ruso rico que he tomado a causa de una pasión amorosa 
sado, después de la primera sesión, las transieren:ius stguiei?:.- 
taifa tomarme por atrás, y cagarme en la cabeza, a ios ó anos 
tiesto consistió en injurias blasfematorias contra Dios, 
vio tres montones de mierda en ia calle, se sin*.o mal a cau ;a de m 
y buscó ansiosamente un cuarto montón para destruir la : 

Por primera vez Pankejefí tuvo la impresión de ser escucha "a j 
enfermo. Sobre todo mantenía con Freud relaciones ca i an.i; 
rarlo: al final de la cura, Freud sentía mucha simpatía pe -1. 
de acuerdo con el matrimonio, cjue se celebró en Ocies ¿a en 
curado, y subrayó que el análisis le había permitido casarse con la rr 

Dos semanas después de la interrupción del tratamiento, Ausr’a 
tra Rusia*. Freud tuvo entonces el fantasma* de que su hijo mayor 
acababa de ser movilizado, podría caer en el frente bajo las ba as de f 
Con este estado de ánimo, y en medio de la tormenta de la guerra, redac en dos • eses 
entre octubre y noviembre de 1914, 'a historia de este caso, sin utilizar nunca ia deno¬ 
minación “Hombre de los Lobos”. El relato se publicó en ; 91 L cc i el uta lo de “Ext ac 
to de una neurosis infantil”. 

En el historial del Hombre de las Ratas la lógica de la cura aparece expuesta de ma¬ 
nera implacable, pero para escribir la historia del Hombre de los Lobos Freud se entregó 
a un verdadero trabajo de creación novelesca, al punto de “inventar”, a golpes ce inter¬ 
pretación, acontecimientos que quizá no se habían producido nunca; todo el relato se 
centraba en la infancia del paciente, y toda la reconstrucción de su vida giraba en torno 
a su sexualidad. 

El cuadro familiar estaba compuesto por la madre, el padre, la hermana y tres em¬ 
pleadas: la niñera (Nania), la institutriz inglesa (Miss Owen), la criada (Grouscha). Se¬ 
gún Freud, que se basaba en los recuerdos de Serguei, éste había sido objeto de un in¬ 
tento de seducción a los tres años y medio, por parte de su hermana Anna, quien le 
había mostrado su “popó”; más tarde, él se había exhibido ante Nania, quien lo había re¬ 
gañado. Hacia ios 10 años quiso a su vez seducir a la hermana, que lo rechazó. Después 
prefirió a mujeres de condición inferior a la suya. Descartando todos los diagnósticos de 
melancolía* y psicosis* formulados antes que él por los otros médicos, Freud vio en es¬ 
te caso una histeria* de angustia, con íobia* a los animales, que más tarde se había 
transformado en una neurosis obsesiva* o infantil: de allí el título del texto. 

Freud reconstruyó el origen de la neurosis infantil interpretando un sueño* que Ser- 
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su mediocre situación económica. En es:e sentido, Frev d io ayu< ó recoic* . ^ ; f; ¡... 
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los Lobos. En 1926, padeciendo los mismos sicomas : '.su- 6 le 
se negó a tratarlo por tercera vez, y io derivó a 2 .:?.cls.'£ri i rt 
entonces apresado en un increíble enredo :a simen:??.. . 
mismo tiempo a Ruth, a su marido y a; herma;.': ce es e 
ese mismo año al diván de Rúen a una norte cr’car... 
vertirse en la amiga y confidente de Panlcrjclf 'i .r.e:r. 
ti vos análisis. 

Más enferma que su paciente, Ruth :vfack-b¿ j/.s 
atender con morfina sus dolores vesiculares, ú oí o a 
de la década de 1920, le interesaban las psicosis y la¬ 
cados por Melania Klein*. Por ello, después de haber 
bre de 1926 y febrero de 1927, identificó en él, i.c ara nei 
1928 publicó una segunda versión del caso, cor. el tildo 
una neurosis infantil ’. Por primera vez le puso al paciente 
lante lo destinguiría: ‘'Hombre de los Lobos”. Lo descri: j 

da, antipática, avara, sórdida, hipocondríaca, obsesionada :■ .. .nj-.cu y sene ,oq.. 

por una pústula que le corroía la nariz. A partir de este nuevo Gi?.vr:Ó2ticc e. 1 r■. 
to psicoanalítico se dividió en dos campos: el de los partidarios de la os: os s y ?i g .os 
partidarios de la neurosis. 

El estallido de la Segunda Guerra Mundial transformó una ez roas 1 ¡ uis:e existen¬ 
cia de Pankejeff. En 1938, unos días después de la entrada de los nazis iena encen¬ 
tró a su mujer muerta en su departamento: se había suicidado 

A partir de 1945, y durante el resto de su vida, Pankejeff, todavía y siempre melan¬ 
cólico, fue tomado a cargo por el movimiento freudiano de una manera a la vez inédita 
y espectacular. Impulsado por Muriel Gardiner y “pensionado” per Kurt Eíssíeren nom¬ 
bre de los Sigmund Freud Archives, comenzó a redactar sus memorias y a comentar el 
historial de su caso en la lengua del discurso psicoanalítico. Las memorias se publicaron 
en 1971, fueron traducidas en todo el mundo y comentadas innumerables veces. 

Unos años después, contra la opinión de los guardianes del. templo freudiano, acep¬ 
tó conceder una prolongada entrevista a una periodista vienesa, Karin Obholzer, quien 
le hizo narrar su vida en otro estilo, más directo y menos estudiado. Declaró entonces 
que, sin duda alguna, la célebre escena del coito a tergo no había tenido lugar, porque 
en Rusia lo niños no dormían nunca en la habitación de los padres. Venerando siempre 
el genio terapéutico de Freud, tomó partido por el diagnóstico de este ultimo y contra el 
de Ruth Mack-Brunswick. Ante las barbas de los psicoanalistas de la International Psy- 
choanalytical Association* (IPA), que lo transformaban en una especie de archivo, el 
Hombre de los Lobos se metamorfoseó una vez más, convirtiéndose, acerca de su pro¬ 
pio caso, en más competente que la mayoría de los comentadores, que no tenían, como 
él, el privilegio de ser trozos inalterables de la obra freudiana. 

Murió en Viena asistido por su médico, el conde Wilhelm Solms-Ródelheim, quien 
en 1945, junto con August Aichhom* y el barón AltVecl von Winterstein*, había sido 
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uno de los refundadores de la antigiia Wiener Psychoanaiytisc h véidni 
sc *pultada por la guerra. 


• Sigmund Freud, “A partir de l'histoiro d'ur.3 návrosd ofani '<*“ ¡.>i -;'i. Q t 
GW, XII, 27-157, SE, XVII, 1-122 [ed. cast. “De I hirJ.orl; de 
Amorrortu, vol. 17]; y Sandor Ferenczi, Correspondan ■ 7 903 ; )li 
Lévy, 1992. Jacques Lacan, Le Semina/re, Uvre ///, Les >-'syn\ , ¡ , 

Seuil, 1981 (ed. cast.: El Seminario. Libro 3, Las psicosis pfiibóis, 19 ■ ;j 
Seuil, 1966 [ed. cast.: Escritos 1 y 2, México, Siglo XXI, 193:.; ,^e i j.:l it; 

pos de l'épisode psychotique que presenta l’Homiws aux lo i j-y\ Lo ,, 

1958, 83-111; “Les élements en jeu dans une psychanalyse ( i propon ele l! i 
loups)", Cahiers pour l’anaiyse, 5, noviembre-diciembre de 1966, i m riel 
L’Homme aux íoups par ses psychanalystes et fui-momo (Nueva , orK . • •. i, 
llimard, 1981 [ed. cast.: "El hombre de los lobos", por el hombre de los r.. ; i’oi 
Aires, Nueva Visión, 1971]. Nicolás Abraham y Mana Torok, Cryp:onvmi,i. ^ Vc .,¿, e , , , 
l’Homme aux Ioups, precedido de Fors , por Jacques Derriba, París, Aubi -Flammarior 
1976. Karin Obnolzer, Entreíiens a\ ec l'Homme aux Iccps (Hamburgo, 1%QV 
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llimard, 1981. Patrick, Mahony, Les Húrtemenos ae l’Homme aux Ioups (Xu-*»a V.y... 

1984), París, PUF, 1995. 


|> ABRAHAM Nicolás. FORCLUSION. PAPPENHEIM Berihu. TRES ENSAYOS DE 
TEORÍA SEXUAL 


PANSEXUALISMO 

Alemán: Pansexualismus. Francés: Pansexualisme. Inglés: Pansexualism. 


En filosofía, el prefijo pan aparece en numerosos términos, con dos sentidos princi¬ 
pales. En primer lugar, indica que no existe nada fuera de lo que designa la palabra a la 
que se ha antepuesto el prefijo, y en segundo lugar equivale al adjetivo “universal” yux¬ 
tapuesto al vocablo del que se trata. 

En todos los países donde se implantó el psicoanálisis*, el término pansexualismo 
ha sido utilizado para designar de manera peyorativa la doctrina freudiana de la sexua¬ 
lidad*, concebida como una causalidad única, porque recusaría cualquier explicación 
del psiquismo que fuera más allá de la etiología sexual, y también porque se pretende¬ 
ría universal, es decir, aplicable a todas las culturas y a todos los individuos. En este 
sentido, críticos de la doctrina freudiana por su pansexualismo afirman que ella no es 
más que una expresión cultural nacional que pretende dominar a las otras. 

La famosa tesis del genins loci fue popularizada por el psiquiatra alemán Adolf Al- 
brecht-Friedlánder (1870-1949), en un congreso internacional de medicina realizado en 
Budapest en 1909. Atacando violentamente al psicoanálisis, Friedlánder sostuvo que és¬ 
te debía su éxito a la mentalidad vienesa, para la cual la sexualidad tenía una importan¬ 
cia considerable. Al cabo de unos años, esta tesis, retomada en 1913 por Fierre Janet*, 
se convirtió en el caballito de batalla de los antifreudianos, permitiéndoles imputat a 
Sigmund Freud* todos los pecados de ese supuesto pansexualismo. 

El vocablo pansexualismo apareció después de la publicación en 1905 de los Tres 
ensayos de teoría sexual *. En Francia*, país particularmente germanófobo, ese su pues- 
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to pansexualismo rreudiano dio sustento a la tesis del geuuis loa: la :ooría 
asimilada a una visión bárbara de la sexualidad, una visión eonsider da *er -in 

w 1 ’t* ) J C«i 

“nórdica’ 7 , “teutona’’ o “boche". A esa Kultur alemana se opuso la i uní ir:-, sida- 
na y latina de la “civilización” francesa, la única capaz de universabd >¿ r, n . 
en los países escandinavos*, por el contrario, se acusó al freudismo c e p :. uy> 
concepción “latina” de la sexualidad, inadmisible para la “mema!'.dad' nórcl ... 

En el prefacio de 1920 a su obra, Freud rechazó el término: “E i .u i ■ . . 
resonantes -dijo- la gente ha llegado a hablar del «pansexualismo» c! . 1 p : 
a dirigirle el reproche absurdo de que lo explica todo por 'a sexualidad”. 


.csia. 

■ que 

r una 


\a 


' I ]H' , '! i ¡ ‘ r 


• Adolf Albrecht Frieciiánder, “Hys:erie und moderna Psych xu 
actas del XVI Congreso Internaciona. de Medicina, Budapest, ' 

172. Antíré Laíande, Vocabuiaire technique ¿¿ critique da ¡a ¿h-ioseqn a 
PUF, 1975. Jacques Mcusseau y Pierre-FranyOis More: 

CEPL, 1975. 
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PAPPENHEIM Bertha (1860-1936), caso “Fraulein Anna O 


La historia de Anna O. es uno de los mitos fundadores del psicoanálf;!: . El rús'o- 
rial de esta joven vienesa, de 21 años en el momento de su enfermedad, fue expuesto 
por Josef Breuer* en 1895 en los Estudios sobre la histeria *. Desde esa pul hcac : ór, en 
la cual los autores propusieron una nueva definición de la histeria* corno enfermedad 
de reminiscencias psíquicas, y al mismo tiempo presentaron un método inédito de tra¬ 
tamiento (basado en la catarsis* y la abreacción*), el caso de “Anna O.” no ha dejado 
de ser comentado, tanto por los historiadores como por los clínicos. A esta mujer, a la 
que se atribuyó la invención del psicoanálisis*, se le ha dedicado una inmensa literatura 
en varios idiomas. Atendida por Breuer entre julio de 1880 y junio de 1882, Anna O., 
en efecto, le puso el nombre de talking cure a un tratamiento que se realizaba con pala¬ 
bras, y empleó la expresión chimney sweeping para designar una forma de rememora¬ 
ción mediante la “limpieza de chimenea”. Breuer, por su parte, denominó “catarsis” a 
estos dos procedimientos, y presentó el caso de “Anna O.” como prototipo de la cura 
catártica. 

En los Estudios sobre la histeria, Anna O. es decrita como una joven inteligente, 
enérgica y obstinada. Dotada para la poesía, conocía varios idiomas y daba prueba de 
una gran sensibilidad ante los pobres y los enfermos. Breuer dividió en cuatro fases las 
manifestaciones de los diversos síntomas histéricos de Anna, ligados a la enfermedad y 
después a la muerte del padre. Durante la fase llamada de incubación latente, la paciente 
había padecido alucinaciones, contiacturas y accesos de tos. En el curso de la fase lla¬ 
mada de enfermedad manifiesta, entre el 11 de diciembre de 1880 y el l de abril de 
1881, presentó trastornos de la visión, dei lenguaje y la motricidad. Mezclaba diversas 
lenguas, no sabía ya expresarse en alemán, y terminó por escoger el inglés. Se desdoblo 
su personalidad, y Breuer logró calmarla con los procedimientos de la cura por !u pala 
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bra y de la "limpieza cié chimenea" Olifante lu íciocm ti a lo ,mi »m i * i> i.» u ■ 
Breuer hizo entonces internar n Arma O en un sanatorio, y 1 < nutniu n »on la o ir.» u 
el método de la autohipnosis. Finalmente, el ultimo primd. . i na. \ »i o pin l. < a 
ción progresiva de los síntomas \ lu curación. (¡rucias i la nfne.iuoi un l ,n .. u- 
dos traumáticos, Anua O. encontró su veidadcio vo, voh i<> i luM n . n ■! m m n, .I 
libre de vSU parálisis. "Dejó \ tena para hacer mi vi \\v ,. ub- Bu n r p.no n- • o 

mucho tiempo para volvcu a lullai su equilibro psíquiyu Ir-ib m-.r.. <| ti 

una perfecta salud/’ 

Eli 1953, en el primor volumen de la biografía de Nr-mimd I i. ¡¡rl * • u¡ . ¡< i [• 3. - - • 
Jones*, éste reveló por primera ve la verdadera idmiridud d. [1 p «- 1 , t / 
gradó a sus herederos. Aúna O se convirtió enrruu e, ■ u | h I 

w- 

niente de la burguesía judia oriodosa. había sulo eduvad 1 p. 
fonnista. Su familia estaba estrechamente vineulada .1 la le M 1 r¡. (» l; mi 
Freud, que era amiga de ella. 1 Vspues di 1 u:u tmn iuo 
rias. Directora primeramente tli* un orfelinato judio u 
Balcanes, el Oriente Próximo v Rusia para leab/'Lu m 
blancas. En 1904 tundo el Judiseher l iauenbund (I iaa <;l 
años más tarde, un establecimiento de eiiscium/a atiba.lo 1 
gada al judaismo, siguió estudios sobre la condición de la 
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les judíos. Cuando Hitlcr tomo el poden, ella se prununeru c ..na a 1 1 sn agían» n ■ 1 
tina. Después de la Segunda (.¡tierra Mundial se convirtió en una figura . .eiidana ae la 
historia de las mujeres y del feminismo, por su acción social, il pu \<< de que el gobier¬ 
no alemán honró su memoria con un sello postal que presenta al efigie lía> ia :l final 
de su vida, ya tan piadosa y autoritaria como lo había sido la madre, reeditó obras anti¬ 
guas de religión y escribió la historia de una antepasada suya 

Al revelar la verdadera identidad de Anua O., Jones presento también una visión ca- 

* 

prichosa del final de su cura con Joscf Breuer. Este, explicó Jones en esencia, se había 
asustado ante el carácter sexual ríe la transferencia* amorosa de su paciente, y sobre to¬ 
do por un embarazo nervioso (scudocicsis) que se produjo en ese momento. Interrumpió 
entonces el tratamiento, y viajó en una segunda luna de miel a Venecia, donde fue con¬ 
cebida su hija Dora. Diez años más larde consultó a Freud por un caso idéntico. Cuan¬ 
do Freud le señaló que los síntomas de esa enferma revelaban un fantasma* de embara¬ 
zo, Breuer no pudo soportar la repetición de un hecho pasado: “Sin pronunciar palabra, 
tomó el bastón y el sombrero, y se precipitó a salir de la casa”. 

Jones construyó esta versión de la historia a partir de diversos recuerdos de Freud y 
de un resumen que le había dado Marie Bonaparte* de su diario inédito. Ahora bien, 
consultando ese diario, así como la correspondencia de 1883 entre Martha Bernays y 
Freud, exhumada por John Forrester y Peter Swales, se constata que esta historia del 
embarazo histérico es una reconstrucción de Freud a la que Jones dio legitimidad médi¬ 
ca y de archivo al denominarlo scudocicsis. 

En una carta del 31 de octubre de 1883, Freud informa a Martha sobre la salud de su 
amiga Bertha, y le dice que va mejor y que se está liberando de su envenenamiento con 
morfina. Después añado, que Breuer interrumpió el tratamiento “porque amenazaba a su 
feliz matrimonio I...J. /.Puedes reservarte lo que te digo, Manchen? Esto no tiene nada 
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de vergonzoso sino más bien de muy íntimo [...J. Desde luego, lo sé por ¿ personal¬ 
mente.” Según Freud, Mathilde Breuer no habría soportado el Ínteres que a ^ 
suscitaba en su esposo, y había caído enferma. 

En 1909, en sus cinco conferencias sobre el psicoanálisis dadas en la f lar: 
sity de Worcester, Freud habló dei caso “Anna O.” siguiendo la versión de ios E-amios 
sobre la histeria, pero cinco años más tarde, en cambio, en su contri oucíoii a historh» 
del psicoanálisis, retomó la tesis del amor de transferencia (irnp 
de octubre de 1883): ‘Tengo fuertes razones para suponer que Breuer. Je .p. -: 
descartado todos los síntomas, debió necesariamente descubrir basándose en r: 
dicios, la motivación sexual de esta transferencia, pero sin advertir la naturaleza general 
del fenómeno, de manera que, impresionado por un unioward ewj, cíete c- b 
mente su investigación. No me informó directamente de ello, pero me ha proporciono- 

w 

do, en distintas épocas, suficientes puntos de referencias corno para pode- jisíifirr ¿sta 
suposición.” A continuación, Freud subraya que Breuer le expresó su reprobad: de . 
etiología sexual de las neurosis. 
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En su autobiografía de 1925 retoma esta versión. 
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el tratamiento a causa del amor de transferencia de la paciente. La 
en el artículo necrológico dedicado a Breuer, en el cual Frena preciso que 
caso había sido '‘abreviado y censurado por respeto a la discreción méa.ea \ y ere su 
publicación se había hecho necesaria por razones científicas: había que der oc r-n que ei 
tratamiento de Anna O. era anterior a los realizados por Fierre Jane i:* coi; pacientes 
idénticas. No obstante, siete años después, en una carta del 2 de junio de 1932 a Steían 
Zweig*, añadió la historia del fantasma de embarazo de Bertha, y sostuvo que Dora 
Breuer, la hija de Josef Breuer, había confirmado la existencia de ese hecho después d 
haber interrogado al padre: “La noche de ese día en el que se habían superado codos los 
síntomas, lo llamó de nuevo; él la encontró delirante, retorciéndose por dolores en el ba¬ 
jo vientre. Cuando le preguntó qué tenía, ella respondió: «Llega el hijo que espero del 

Dr. Br.».” 

En 1927 Freud le había hecho la misma confidencia a Marie Bonaparte, quien narra 
que la “enfermedad” de Mathilde Breuer la había llevado a un intento de suicidio: “El 
16 de diciembre, en Viena -escribe la princesa-, Freud me contó la historia de Breuer. 
Su mujer había intentado suicidarse hacia el final de la cura de Anna = Bertha Lo que 
siguió es conocido: recaída de Anna, fantasma de embarazo, huida de Breuer.” 

Estas diferentes versiones expuestas por Freud a lo largo de los años traducen con 
evidencia la fragilidad del testimonio humano. Freud tenía “falsos” recuerdos, recons¬ 
truía los hechos y los interpretaba a su manera. 

La fábula del embarazo nervioso de Anna O. fue no obstante recibida como una cer¬ 
tidumbre por el conjunto de la comunidad freudiana, en todas sus tendencias. Nacida de 
una palabra de Freud, fue después utilizada por su biógrafo a los fines de la historia ofi¬ 
cial. En 1953, para Jones se trataba de pintar a Freud con los rasgos de un sabio heroi¬ 
co, el único capaz, contra la ciencia de su época, de comprender la etiología sexual de la 
histeria y elaborar una nueva teoría de la sexualidad*. Se desacreditaba en consecuencia 
al personaje de Breuer, presentado como pusilánime e ignorante. En cuanto a Anna O., 
junto a Emmy von N. (Fanny Moser*), se convertía en una figura mítica de los orígenes 
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del freudismo, curada de su histeria gracias al método catártico, del que r.. >íj sm ic o 
íriunfalmente el psicoanálisis. 

En 1963, Dora Edinger, que había trabajado con Bertha Pappcnhr im r unió la.: ,ar 
cas y los textos de esta última, asi corno diversos testimonios presenta/ido u v j-,- ja .... 
de esta mujer y su destino ulterior diferente de la expuesta pnr Jones; sufra /ó ■ bre to¬ 
do que la joven se había abstenido siempre de evocar la ¿poca d u r-?.• |V0 co? , 
Breuer. Incluso, explicó, Bertha “se oponía con vehemencia a cua’quie: y ;§*. ,; ?l , 
tratamiento psicoanalítico para las personas que estaban a su cave, con , 

de quienes trabajaban con ella” 

En 1970 el historiador Henri F. Ellenberger* emprendió .a Livcsfigac V 
tiría revisar la historiografía* oficial y comprender quién ha Va ;,¡do i .r'-, 
heim, y por qué su caso se había narrado ce ese modo. Dora Edinger Ir- . • 
Ellenberger que visitara las clínicas de Austria. Alemania* y ' Jzv : . int ó j,ac; xr - 
fotografía de Bertha en traje de amazona, sobre la cual había una y labra Brille, a ra¬ 
zo examinar por el laboratorio de la policía de r/íontreai. Apareció en cortees v. ..o: r ere 
de la ciudad de Constanza, donde se encontraba el famoso Sanatorio Selle vue, er 
Kreuzlingen, dirigido por la dinastía ae los Binswanger*, parir- e hi¡ . descubóó un 
documento que invalidaba la tesis de Jones: un informe inédito de Breuer sobre el caso 
muy distinto del relato de los Estudios sobre la histeria. 5n J 972 Eli r berger publicó su 
revisión de la historia, estableciendo por una parte que Dora Breuer había nacido ei 11 
de marzo de 1882, y por lo tanto no podía haber sido concebida en B ' , y por otro la¬ 
do que el famoso embarazo nervioso nunca había existido. 

El informe de Breuer fue publicado por primera vez en 1978 por Albiecht Hirsch- 
miiller, su riguroso biógrafo, que añadió otros elementos a la investigación de Eíienber- 
ger. Ese documento presenta a Anna O. con su verdadero nombre, y carra de aigún mo¬ 
do el reverso de la historia idílica de los Estudios sobre la histeria. La verdadera 

naciente no sólo no había sido curada de sus síntomas histéricos en el curso de la cura 
* 

sino que, además, no había sido tratada con el método catártico. El término no aparece 
en el informe, ni tampoco el de abreacción. Breuer recurrió más bien a la hipnosis* y 
después, para aliviar las dolorosas neuralgias de la paciente, le aplicó dosis importantes 
de doral y morfina, que la convirtieron en morfmómana. Sólo mucho más tarde, al mar¬ 
gen de cualquier intervención médica, la propia Bertha encontró un equilibrio. En otras 
palabras, si la cura por la palabra sirvió, sólo algunas veces, para hacer desaparecer cier¬ 
tos síntomas, no había sido en absoluto un método claramente identificado. Lo mismo 
vale respecto de la “limpieza de chimenea”, que para Bertha consistía en descargar su 
mente de las historias imaginadas los días anteriores. Breuer subrayaba también que el 
diagnóstico de histeria no era evidente: él pensaba en diversas enfermedades cerebrales. 

Ellenberger concluye su investigación subrayando que el famoso “prototipo de cura¬ 
ción catártica no fue una curación ni una catarsis”, y que quizá ni siquiera había habido 
una histeria. El historiador confirmó que Freud y Breuer decidieron publicar el historial 
en forma de caso princeps para reivindicar mejor, contra Janet, la prioridad del descubri¬ 
miento de la cura catártica. En cuanto a Bertha Pappenheim, Ellenberger la presentó co¬ 
mo una mujer práctica de fines del siglo XIX, que logró sublimar su personalidad com¬ 
prometiéndose en una gran causa por el trabajo social y los derechos de las mujeres. 
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nsta notable revisión no hizo más que reforzar la idea progie.si * ame ni- iclr? iiiioía po, 
el propio Freud de que para el sujeto la curación en psicoanaú'n-s es m fe.lo coi• v« r 
tir los síntomas patológicos en una sublimación Demostró sobo toe! 

Freud, como casi todos los maestros de la psicopatologia*, h¿ b un K • acío 
años transformar los historiales en ficciones, es decir, en relatos de cases ’ si i 
demostrar la validez de sus tesis. 

En 1973 Albrecht Hirschmíiller confirmó la hipótesis de J-JIeriborger según i ce y . 
caso de “Anna O.” se había incluido en los Estudios sobre la Uis'araj para si avar 
anterioridad del método de Breuer respecto del de Janet, quien había pi oí cat o L'/.uxq. 
malisme psychoíogique en 1389. En 1895, desde mucho an f *s Br i sr r. o *. ai* andonade 
el terreno de la cura catártica, y estaba en desacuerdo con Freud en i a 
Sin embargo, había sido el creador del método, y sólo la pubdeación 
tratamiento de Bertha Pappenheim podría demostrarlo. Consejen te ce 
enfrentadas por la joven, no sólo en cuanto a la relación transieren ;ia , • ’ 
respecto a su curación, Breuer vaciló en publicar el historial. Frena 
Bertha había dejado la ciudad de Viena, donde era conocida, c '*< i ió • 
en los Estudios sobre la histeria dándole la forma de un tratamiento 
ción, considerando que, si bien la evolución de la salud de Bertha no cabía sido satisfac¬ 
toria, en el momento de la cura se había producido la eliminación de ciertos sí o ras 
histéricos mediante una psicoterapia de tipo catártico. 

A pesar del trabajo pionero de Ellenberger y el aporte de Hirschmiilier, quien de¬ 
mostró que Bertha Pappenheim superó su enfermedad mediante un compromiso mili¬ 
tante que excluía cualquier relación carnal con los hombres, los psicoanalistas más se¬ 
rios continuaron considerando que los cánones de la historiografía oficial eran verdades 
intocables. 

Tal fue en particular el caso del psicoanalista francés Moustapha Safouan en 1988. 
Basándose en una novela de Lucy Freeman dedicada a Anna O., formuló la hipótesis de 
que el “embarazo nervioso” de Anna O. había sido inducido por un deseo* inconsciente 
de Breuer de asociar tres figuras femeninas que llevaban el nombre de Bertha: su hija, 
su madre, su paciente. Este razonamiento remitía en parte al del psicoanalista norteame¬ 
ricano George Pollock, quien en 1968 había señalado la identidad de los tres nombres, 
y llegado a la conclusión de que Breuer repetía una situación edípica no resuelta. El em¬ 
pleo de la teoría lacaniana del significante* venía así a reforzar la leyenda inventada por 
Jones en 1953 y las interpretaciones más clásicas de la escuela norteamericana. 

En los Estados Unidos*, a partir de 1985 y bajo el impulso de la historiografía revi¬ 
sionista, algunos investigadores se aplicaron a demostrar que Freud había sido un misti¬ 
ficador. Apropiándose del cuerpo de las mujeres para las necesidades de su propaganda, 
había falsificado la verdad, primero con Breuer y después contra él, a fin de promover 
al psicoanálisis como único método de curación de las enfermedades psíquicas. Des¬ 
pués, Jones habría reforzado, siempre contra Breuer, la imagen oficial del héroe solita¬ 
rio. Para este enfoque que negaba la existencia misma de cualquier innovación freudia- 
na, Bertha Pappenheim se convirtió en una simuladora. Según Peter Swales y Mikkel 
Borch-Jacobsen, partidarios de esta tesis, la paciente habría fingido ser histérica pava 
burlarse de su médico. ¡Revancha de una mujer y de la identidad femenina, contra la 
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ciencia de los hombres. A fuerza de desconocer la historia de la conciencia subjetiva d • 
: o; , científicos, de reducir los mitos fundadores a mistificaciones. \ de pasar del ,ulr 
positivista del archivo a la denuncia antifreudiana, la historiografía revisiomst i nortea- 
jicticana terminó en 1995 por adoptar, a propósito de Anna O., el mismo método imci 
preíaüvo denunciado en Jones, y por abrazar, en nombre de la defensa Je la dik-retu' m 
Je los sexos*, las tesis más retrógradas de los médicos de fines del su! , \¡ \ 

Aderaban que la histeria era una simulación. 
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LIDAD MÚLTIPLE. PRESENTACIÓN AUTOBIOGRÁFICA. SEDUCCIÓN (TEORÍA 
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PARANOIA 

Alemán: Paranoia. Francés: Paranoia. Inglés: Paranoia. 

Término derivado del griego (para: contra, tioos: espíritu) que designa la locu¬ 
ra* en el sentido de arrebato y delirio. En la nosografía psiquiátrica alemana, el 
vocablo fue introducido en 1842 por Johann Christian Heinroth (1773-1843) a par¬ 
tir de una palabra creada en 1772, y en la nosografía francesa lo fue en 1887 por 
Jules Séglas (1856-1939). Con los trabajos de Wilhehn Griesinger (1817-1868), 
Emíl Kraepelin*, Eugen Bleuler*, y después de Gactau Gatian de C IcrambaulFN la 
paranoia, junto con la esquizofrenia* y la psicosis maníaco-depresiva*, se convir 
tió en una as tres formas modernas de la psicosis* cu general. Se caracteriza 







Paranoia 


por un delirio sistema tizado, el predominio de la interpretación y la iu en*.j , ( , 
deterioro intelectual. Incluye el delirio de persecución, l¿» erotoitm.rn >, el deilrUi { j e 
grandeza y el delirio de celos. 

Sigmund Freud* retomó en este sentido el término en 1913, carácter i 'án<| .., 
paranoia como una defensa* contra la homosexualidad*. Después Je O > 1 ulam* 
Klein* y Jacques Lacau* desarrollaron para el psicoanálisis* una : »r _ or : ír. e s- 
tructural de la paranoia: Klein acercándola a la esquizofrenia (posición e. « r/op., 
ranoide*) en el marco de una definición de la relación de objeto*, y Lar 
do de ella la esencia misma del proceso pslcótico. 
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Esta forma de locura, que Freud comparaba con un sistema fiiu ó: i ;o por nodo 
lógico de expresión y su nivel intelectual próximo al razonamiento d .urna* . ya :ia- 
bía sido descrita en la Antigüedad, no sólo por Hipócrates sino también po* los grandes 
autores trágicos Esquilo y Eurípides. No obstante, hubo que aguardar hasta ei siglo 
XÍX, con los trabajos fundadores de la escuela psiquiátrica alemana, pa: que el térmi¬ 
no fuera incluido en una clasificación general de las enfermedades nrent .•! 
a Heinroth, que introdujo la palabra, Griesinger, en el marco de ur.a nosografía orgará- 
cista, en 1845 le dio a este tipo de delirio el nombre de Verrückiheit i rastorno de la 
mente). Después de él, Kraepelin impuso la palabra paranoia para designar el mismo fe¬ 
nómeno. 

La novedad del sistema de clasificación de Kraepelin consistió en que ponía orden y 
claridad en la anarquía de las nosografías anteriores. Kraepelin dintiguic tres grupos de 
psicosis: la paranoia, la demencia precoz y la locura maníaca depresiva o psicosis ma¬ 
níaco-depresiva (heredera de la antigua melancolía*). A ellas se sainaba un término in¬ 
termedio, la parafrenia, un delirio crónico ubicado entre la demencia precoz y la para¬ 
noia. 

En ese marco, Kraepelin definió la paranoia como el “desarrollo insidioso, depen¬ 
diente de causas internas y en evolución continua, de un sistema delirante, duradero e 
imposible de quebrar, que se instaura con conservación completa de la claridad y el or¬ 
den en el pensamiento, la voluntad y la acción”. Según él, se trataba de una enfermedad 
“constitucional”, basada en dos mecanismos fundamentales: el delirio de referencia y 
las ilusiones de la memoria, ambos generadores de diferentes temas ele persecución, ce¬ 
los, grandeza. De modo que el paranoico era un enfermo crónico que se tomaba por pro¬ 
feta, emperador, un gran hombre, un inventor, un reformador, etcétera. 

Inspirándose en esta clasificación que jamás cuestionó, Freud adoptó otro enfoque 
del mecanismo de la paranoia desde fines del siglo, sobre todo en un manuscrito envia¬ 
do a Wilhelm Fliess* el 24 de enero de 1895. Eludiendo el problema de las clasificacio¬ 
nes, con la intención de curar a los pacientes y salir del nihilismo terapéutico caracterís¬ 
tico de la psiquiatría de la época, él ubicó las ideas delirantes junto a las ideas 
obsesivas, y dio una definición de la paranoia inspirada en su concepción de la defensa 
histérica: “La paranoia crónica en su forma clásica es un modo patológico de defensa, 
como la histeria*, la neurosis obsesiva* y los estados de confusión alucinatoria. Las 
personas se vuelven paranoicas porque no pueden tolerar ciertas cosas -naturalmente, 
siempre y cuando su psiquismo esté predispuesto-.” A esto añadió un mecanismo de 
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proyección*, en virtud del cual el paranoico se defiende de una “representación incon¬ 
ciliable con el yo* proyectando su contenido en el mundo exterior”, y una definición de 
las modalidades del delirio: los paranoicos “aman su delirio como se aman a sí mismos; 
esees todo el secreto”. En una carta de diciembre de 1899 diferenció la histeria de la 
paranoia, señalando que la primera es aloerótica y se manifiesta por una identificación* 
con la persona amada, mientras que la segunda es autoerótica, y escinde el yo er. varias 
personas extrañas. 

Sólo en 1911, en el marco de su gran discusión con Cari Gustav Jung* y Eugen 
Bleuler, Freud, con la intención de extender el saber psicoanalítico ai iratamiento de las 




enfermedades mentales, se vio llevado a dar la definición canónica :!e la paranoia que 
serviría de referencia a sus comentadores ulteriores. 



El debate nosográfico que se produjo sntre loo hombres puso en juego una vio¬ 
lenta relación transferencial y concluyó en rui u r • ure : *euc y Jung, entre Jung y 
Bleuler, y entre Freud y Bleuler. Contra ia nueva palabra ‘'esquizofrenia”, creada por 

Bleuler para reemplazar a la andgua demencia :• ¿coz o i KraepeliE Freuc eligió ei tér¬ 
mino “paranoia” (en el sentido de Kraepelin), mientras que Jung prefirió mantener !a 

antigua expresión “demencia precoz”. Para Freud i > se iS \ de construir una nueva 

nosografía psiquiátrica como quería Bleuler, sino de dar una definición de la psicosis 
que permitiera integrarla al marco estructural de la doctrina psieoar.a’ítica, y por lo tan¬ 
to situarla en oposición a la neurosis, por una parte, y per la otra a ia perversión*. En un 
primer momento, Freud retomó contra Jung el término “parafreria” para designar la de¬ 
mencia precoz, y en un segundo tiempo ubicó la esquizofrenia de Bleuler en la catego¬ 
ría de la paranoia. Finalmente, en una tercera etapa aceptó la nosografía bleuleriana, re¬ 
nunciando a llamar parafrenia a la demencia precoz, y a cías’ficar la esquizofrenia en la 
categoría de la paranoia. De tal modo dejó el camino libre para el posible desarrollo de 
una concepción psicoanalítica de la esquizofrenia (que realizarían sus herederos, en par¬ 
ticular la escuela norteamericana de la Self Psychology*), elaborando una doctrina de la 
psicosis basada en la noción de paranoia, que él concretó en su célebre estudio de 1911 
sobre las Memorias de Daniel Paul Schreber*. 

De modo que, en la terminología freudiana clásica, la paranoia pasó a ser el modelo 
paradigmático de la organización de la psicosis en general. A los delirios de grandeza, 
de persecución, de interpretación, y al autoerotismo*, Freud añadió dos elementos prín¬ 
gales: en adelante, la paranoia quedaba definida como una defensa contra la homose¬ 
xualidad*, y el paranoico dejaba de ser visto como un enfermo mental en el sentido de 
•<J nosografía psiquiátrica. En efecto, a propósito de Schreber, Freud desarrolló la idea 
r 'iuy original de que el conocimiento delirante que el loco tiene de sí mismo puede ser 
'-n verdadero como el conocimiento racional construido por el clínico para explicar la 
ta-ura No obstante, sólo este último conocimiento tiene un estatuto teórico. 

Al redactar su estudio sobre Leonardo da Vinci, Freud había elaborado un enfoque 
!c 'a homosexualidad que le serviría para el análisis del caso Schreber, y en la oportu- 
!|,( lad de su ruptura con Alfred Adler*, y en largas conversaciones con Sandor Ferenc- 
concibió la idea de vincular el conocimiento paranoico con una investidura homo- 
y el conocimiento teórico con un rechazo de esa investidura. Por cierto la 
gtuia con Adler había reavivado en él el sufrimiento experimentado en la ruptura con 
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Fliess. Esto explica dos frases escritas por Freud. Una aparece en una carta a SandorFe- 
renczi* de octubre de 1910: ‘‘Desde el asunto Fliess [...] una parte de la investidura ho- 
mosexual ha desaparecido, y me he servido de ella para ampliar mi propio yo. He tenido 
éxito allí donde el paranoico fracasa.” La otra frase está en una carta a Jung de 1908: 
“Fliess ha desarrollado una buena paranoia después de haberse desembarazado de su in¬ 
clinación a mí. A él le debo esta idea [de la componente homosexual de la paranoia].” 

Psiquiatra de formación, Jacques Lacan abordó la paranoia y el ámbito de ía psicosis 
en general de una manera totalmente distinta de la de Freud. Mientras que el maestro 
vienés trató siempre de insertar la locura en el marco de ia eurcsis, o en e! de una con¬ 
cepción de la psicosis que se sustrajera al discurso psiquiátrico, Lacan hizc iodo lo con¬ 
trario. Puesto que había abordado el freudismo por .i vía de ia clínica psiquiátrica de 
inspiración francesa y alemana, y sienao él mismo c n gran práctico de la psicosis, ei 
ámbito de la locura siempre ie interesó mucho más que el de las patologías ordinarias. 
Y, entre las psicosis, la paranoia fue para él el modelo paradigmático de la locura en ge¬ 
neral: lo fascinaba la lógica del discurso paranoico, ai pur? de pensar que la cura psi- 
coanalítica debía asemejarse a una paranoia dirigida. En ese cernido, desde la publica¬ 
ción de su tesis de medicina de 1932, dedicada a ia personalidad paranoica, se unió a ia 
posición de Freud por una vía que no era verdaderamente la de Xraepelin, sino más bien 
la de Gafitan Gatian de Clérambault: lo mismo que Freud, vinculaba homosexualidad y 
conocimiento paranoico. Pero al tener que describir, cor. la historia de Margue rite An- 
zieu*, su caso princeps , una locura criminal femenina, consideró que erotomaníaera 
una componente central de la paranoia. Hizo lo mismo un año después, en su ariícuio 
consagrado al crimen de las hermanas Papin. 

A partir de 1946 la escuela kleiniana se oriento hacia una concepción de ia paranoia 
que la relacionaba con un proceso arcaico en el que ya no aparecía la componente ho¬ 
mosexual descrita por Freud y Ferenczi. Según ese enfoque, cada sujeto pasa necesaria¬ 
mente en su infancia por una fase psicótica (o posición esquizoporanoide*). en cuanto ia 
psicosis es definida como un estado de fijación o regresión a un estadio primario. El ca¬ 
so Schreber fue entonces comentado y revisado a la luz de las tesis kleinianas, sobre to¬ 
do por Ida Macalpine y Richard Hunter. 

Diez años más tarde, Lacan tomó otra dirección, y comentó a su vez ia historia de 
Schreber, sobre todo en su seminario de 1955-1956, dedicado a la psicosis. A diferencia 
de la escuela kleiniana, Lacan conservó lo esencial de ia doctrina de Freud, añadiéndole 
dos conceptos forjados por él -la forclusión* y el nombre-del-padre*-, que dieron ori¬ 
gen a lo que se ha convenido en llamar la clínica lacaniana de la paranoia y de ia psico¬ 
sis en general. 

• Wilhelm Griesinger, Die Pathologie und Therapie der psychiscnen Krankheiten, Stutt- 
gart, A. Krablo, 1845. Emil Kraepelin, Compendium de¿ PsycNatrie, Leipzig, 1833-191-• 
Juies Séglas, “La paranoia", Archives de neuroiogie , 1837, 221-293. Sigmund Freuo. 
“Remarques psychanaiytiques sur l'autobiographie cl’un cas da paranoia" (1911). 
Onq Psychanaiyses, Parts, PUF, 1954, 263-321, GW, VIH, 240-316, SE, XII, 1-79 {ed- 
casi.: “Puntualizaciones psicoanaliticar. sobre un caso de paranoia (dementia parado*’ 
oes) descrito autobiográficamente”. Amonortu. vol. 12], “Communicaíion d‘un ca? 09 
paranoia en contradicíion avec la inéorie psychanalytique” (1915), en Névrcse, psycft'-’ 
ét perversión, París, PUF, 1973, 209-219, GW, X, 234-246, vSE. XiV, 261-272 {ed. casi-' 
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“Un caso de paranoia que contradice la teoría psicoanalítica”, Amorrortu, vol. 14 '¡; u Sur 
la psychogenése d’un cas d’homosexualité féminine” (1920), ibíd , 245-271. GW, X!l, 
309-312, SE, XVIII, 263-265 [ed. cast.: "Sobre la psicogénesis de un caso de ho mo¬ 
sexualidad femenina", Amorrortu, vol. 18); “De quelqi es mécanismes nóvrotioues .i r¬ 
ía jalousie, la paranoia et l’homosexualité” (1922), OC, XVI, 85-99, GW, V, 387-393, SE, 
XVIII, 223-232 [ed. cast/ “Sobre algunos mecanismos neuróticos en los ceios, car? 
noia y la homosexualidad”, Amorrortu, vol. 18]; La Naissance de h ps/ch nal- se (| < 
dres, 1950), París, PUF, 1956 [ed. cast.: “Fragmentos de la correspondenci a en ! =¡. ¿s. 
(1887-1902)", Amorrortu, vol. 1]; y Cari Guscav Juny, Correspondance i (100^-1300}, <‘ 
(1910-1914), París, Gallimard, 1975 [ed. cast.: Correspondencia, I ladr;d. Ts, r r., 19'\A 
y Sandor Ferenczi, Correspondance (i908-1914 ), t. 1, París, Caimarn-L- 92. San 
dor Ferenczi, “Le role de l’homosexualite dans la palhogánie de la parar oV;-' -• Psy- 
chanalyse I, CEuvres complétes (1903-1912), París, Payo:, 1968, 172- ó 3. Eug¿ eu- 
ler, Dementia praecox ou groupe des schizophrénies (Leipzig, 1911:, París, EPEL-GPE 
1993 [ed. cast.: Demencia precoz: el grupo de las esquizofrenias, Buenos Aires, Hor - 
1960]. Gaétan Gatian de Clérambaulí, CEuvre psychiatrique, 2 vo.s., París. PUF 9 2: 
L’Érotomanie, París, Synthélabo, col. “Les ernpécheurs de uenser en rond”, IS93. Ri¬ 
chard Hunter e Ida Macalpine, Three Hundred Years of Psychlatry, Oxford, Oxford Ur.i- 
versity Press, 1963. Jean Laplanche y Jean-Bertrand Por ta' : s, Vecabulaira ds a .yzhs- 
nalyse, París, PUF, 1967 [ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos A es. Pa¡:¿s, 
1997]. Chawki Azouri, “J’ai réussi la oü le paranoiácue ¿choue", -aris, Denos;, 139C. 
Jacques Postel y Nicolle Kress-Rosen, “Paranoia", en Grano Diciionisire ae aps ene - 
logie, París, Larousse, 1991,543-546. Jacques Poste!, La Psychiairie, París Larousss, 
1994. Pierre Kaufmann, “Paranoia”, en Pierre Kaufmann (comp.), LAppon frejdien, Pa¬ 
rís, Bordas, 1993, 291-297 [ed. cast.: Elementos para una enciclopedia de 1 psicoanálisis. 

El aporte freudiano, Buenos Aires, Paidós, 1996]. Jacques Lacan, De la psy zhesa para- 
noiaque dans ses rapports avec la personnalité (1932), París, Seuil, 197c [ec. casi.: Ds ¡a 
psicosis paranoica en sus relaciones con la personalidad, México, Siglo Xxi. 19731; _s 
Séminaire, livre III, Les Psychoses (1955-1956), París, Seuil, 1981 [ec. cas:.: E Semina¬ 
rio. Libro 3, Las psicosis, Paidós, 1984]. Élisabeth Roudinesco, Jacques Lacan. Esquisse 
d’une vie, histoire d’un systéme de pensée, París, Fayard, 1993 [ed. case. - Lacan. Esbo¬ 
zo de una vida, historia de un sistema de pensamiento, Buenos Aires, FCE, 1994]. Luiz 
Eduardo Prado de Oliveira, Schreber et la Paranoia. Le meurtre de í’áme, París, L’Har- 
mattan, 1996. 
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1‘AIUiNTESCO 

Alemán: Verwwulíschaft. Francés: Párente. Inglés: Kinship. 

El estudio del parentesco fue iniciado en 1861 por el jurista inglés Henry Maine 
I*¡>22-1 ¡188), y la expresión “sistema de parentesco” fue introducida en 1871 por el an- 
't'ipdlogo norteamericano Lewis Henry Morgan (1818-1881) para designar el conjunto 
c >nuuurado de actitudes fijadas por las normas sociales y observadas por los individuos 








Pasaje al acto 


emparentados por la sangre o el matrimonio. Los trabajos antropológicos sobre los sis¬ 
temas de parentesco se basan en el cuádruple estudio de la alianza (el matrimonio), los 
lazos de filiación*, la genealogía y las generaciones*. Según sea la orientación adoptada 
(evolucionismo, funcionalismo, estructuralismo, etcétera), cada escuela privilegia deter¬ 
minados elementos respecto de los otros. 

Jacques Lacan*, influido por los trabajos de Claude Lévi-Strauss, fue quien introdu 
jo en el psicoanálisis* una reflexión sobre los sistemas de parentesco, reemplazando los 
interrogantes del freudismo* y el kleinismo* acerca de los lugares respectivo!' del padre 
y la madre en el complejo de Edipo por una teorización de la función paterna en e! ir 
consciente* del sujeto*. 

ANTROPOLOGÍA. INCESTO. MALINOWSKI Bronisiaw. MOISÉS Y LA RELI¬ 
GIÓN MONOTEÍSTA . NOMBRE-DEL-PADRE. PATRIA RCADO. SI CALIDAD FE¬ 
MENINA. SIGNIFICANTE. TÓTEM Y TABÚ. 
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[>ACTINGOUT. 


PASE 

• • 

Aifjmán: Passe/Ubergcmg. Francés: Passe. Inglés: Pass. 

Termino empleado en 1967 por Jacques Lacan* para designar un procedimien¬ 
to de pasaje, consistente en que un analizante (pasante) exponga ante analistas (pa¬ 
sadores) -quienes darán cuenta al respecto ante un jurado llamado de acuerdo- 
aqucllos elementos de su historia que el análisis lo ha llevado a considerar capaces 
de lunihimentar.su deseo de convertirse en analista. 

La liaucéi. corriente, el término passe tiene varias acepciones. En particular, puede 
tu acción de pasar o avanzar, e incluso el lugar o el momento preciso del pa¬ 
ran*. % IflflÉrfBphQi - - 

! K" L principios de la década de 1950, Lacan cuestionó las normas de acceso al aná- 

tr di l.i ii:n enunciadas por Max Eitingon* en 1925, en el Congreso de la Internatio- 

mjí P .ydioanalytical Association* (1PA) de Bad-Homburg. 

# 

Ln 1961. cuando fundó la Ecole Ircudienne de Paris* (EFP), Lacan abolió la distin- 
u'ii d i ica entre análisis personal (o terapéutico) y análisis didáctico, instituyendo un 
re .Jámenlo que no obligaba a los candidatos elegir su didacta en una lista de titula- 
i c GMah! ida d antemano, como era la regla en la casi totalidad de las sociedades de 

la 1I?A 

I abolición apuntaba a restituirle una significación real al deseo* de cada sujeto 
de convenirse en analista. En lugar de adecuarse a un cursus preestablecido, cada uno 
Lni.i entonces la libertad de escoger a su analista a su modo, fuera entre los miembros 
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la EFP o en otros grupos. Podría ser entonces aceptado en las filas de la EFP, sesún 
. procedimiento de admisión definido por los estatutos, pero sin estar obligado a rel.a- 
s?i análisis con un didacta recomendado por la institución. 

Mediante esta transformación, Lacan subrayó que el análisis personal podría o 10 r> 
. ....sedidáctico con posterioridad*. Nadie podía decidir “de ante- o 
..:i;ade un psicoanálisis. Se trataba por lo tanto de restituirles penine 
rogantes planteados por Sigmund Freud* desde el origen dei movimier 
¿ convierte en analista, cómo sucede. 

El 9 de octubre de 1967, después de una crisis en ia EFP. ^ac 
tuto institucional a esa noción de pasaje. Pronunció entonces ;» 
r .1 cual propuso “fundar en un estatuto lo bástente din «de; c come 
a la experiencia, las garantías con las que nuestra Escuel 
ion a un analista, y en adelante responder por ella”. 

De modo que el pase es definido como un ritual c¿ pasaje q 
miembro (ME) que haya realizado un análisis, accede. . 
u (AE), hasta entonces reservado a quienes habían sido “i..., 

’ ^omento de la fundación de la EFP. El procedimiento ira el ¿ g 
- . (llamado pasante) debía dar testimonio de lo que hab: 

- c :as (llamados pasadores), encargados de transmitir el : : 
j! jurado de acuerdo. Ese jurado estaba constituido por raie 
' bíea general de la EFP, que ya hubieran recibido el título ce 
nubre” distingue la idea de grcidus de la idea de jerarquía, e :~sc t :: ¿. 
en una dialéctica del “des-ser” (“ désétre ”) y de la “desi::ucio] 

’. i “caída del sujeto supuesto saber” a la situación de fin de inaiüb pe 
se encuentra en posición de “resto” u objeto (pequeño) 2 . . des f : ces 
-.1 • investido a lo largo de la cura de una omnipotencia imaginaria o oe u 
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Luán expone entonces una fórmula que sólo aparecerá en la segunda versión de su 
,-tria, la única que se publicaría (en 1968): “El único que auto - za al psicoanUiiSta 
'. fmo” C'Le psychanalyste ne s’ciutorise que de lui tnétne ). *^or es'ii p:^posio.on, 

. • irte: correr mucha tinta, subraya que el pasaje al ser-analista está en el árrbi.D ce 
■Ve merienda subjetiva ligada a la transferencia, que del lado del analizante concluye 
.n. destitución subjetiva”, y del lado del analista en un "des-ser”. Esta prueba o ex- 
se asemeja de algún modo a lo que Georges Bataille (1897-1962) llamaba .a 
«dpínencih de los límites”. 

Lejos de ser reducida a una sanción institucional, la idea del fin de análisis, cara a 
deuii. se convierte entonces en un objeto teórico que es preciso elaborar. Por lo tanto, 
-t tugar <k la sacrosanta liquidación de la transferencia*, que según las reglas clásicas 
ralea la conclusión de un análisis exitoso, Lacan describe un proceso más sutil: el de 

- doble experiencia subjetiva (analizante/analista) en la que aparece un estado de pér- 
Lii, castración, incluso de depresión melancólica. 

Y si bien conserva la denominación de “psicoanálisis didáctico”, lo hace para darle 
-a significación nueva basada en una inversión: el orden institucional que él (Lacan) 
•- 'mina -psicoanál.sis en extensión debe en efecio ser sometido a la primacía de la 
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teoría, es decir, al “psicoanálisis en intensión ”, única manera de evitar la esclerosis bu¬ 
rocrática generalmente inducida por la jerarquía tradicional de maestros y alumnos. 

Por otra parte, el procedimiento apunta a eliminar toda idea de jerarquía entre el tí¬ 
tulo de AME y el de AE; un AME puede ser un excelente clínico sin haberse interroga¬ 
do sobre e! famoso pasaje, mientras que se supone que un ME sin la menor experiencia 
terapéutica puede revelarse capaz, en el pase, de realizar un aporte teórico sobre la cues¬ 
tión del análisis didáctico. 

La proposición de Lacan fue ampliamente discutida en la EFP. Seductora para algu- 
nos, incomprensible para otros, suscitó la hostilidad de algunos cuadros de la escuela, 
elegidos o nombrados mediante el procedimiento antiguo. Ellos hicieron conocer rápi¬ 
damente su opinión sobre el peligro de permisivismo y los riesgos de un procedimiento 
que le permitía a cualquier analizante postularse para el título de AE. 

El 6 de diciembre de 1967 Lacan respondió a las críticas, pero anunciando su deci¬ 
sión de permitir que se continuara discutiendo. No quería imponer este procedimiento 
por la fuerza. No obstante, después de los acontecimientos de maye de 1968 optó por 
hacer votar su propuesta en la asamblea general, convencido de que obtendría una ma¬ 
yoría de votos: la moción, en efecto, fue acogida con entusiasmo ocr las generaciones* 
cuarta y quinta del psicoanálisis francés, que acababan de participar er ia rebelión estu¬ 
diantil y, como en las otras sociedades de la IPA, deseaban transformar adicalmente los 
planes de estudio habituales. 

La instauración del pase en la EFP provocó la salida de tres grandes discípmos de 
Lacan: Frangois Perder*, Piera Aulagnier* y Jean-Paul Valabrega. Ellos fundaron la Or- 
ganisalion psychanalytique de langue fran^aise (OPLF) o Quatriéme Grcupe. También 
en desacuerdo con el pase, Guy Rosolato se había unido a las filas de la Association 
psychanalytique de Frunce (APF) algún tiempo antes. 

Muy pronto, los defectos de esta propuesta, su falta de precisión y sus ambigüedades 
hicieron su aplicación azarosa e irregular. Afectada de gigantismo, la EFP no logró im¬ 
pedir el desarrollo de la esclerosis que se había considerado que el pase impediría. 

En 1973, en el curso de las reuniones de la EFP, se procedió a una primera evalua¬ 
ción. Sin ocultar su desilusión, Lacan subrayó que por lo menos había “ocurrido algo". 
En lo cual tenía razón. Y con ese espíritu dirigió su “nota italiana” a tres de sus discípu¬ 
los: Muiicl Drazien, Giacomo Contri y Armando Verdiglione. En ella sugería la consti¬ 
tución de un grupo compuesto únicamente por analistas que hubieran realizado el pase 
y hubieran sido designados AE a continuación de ese procedimiento. Sin duda soñaba 
entonces con una sociedad ideal, semejante quizás a la célebre Sociedad Psicológica de 
los Miércoles*: una academia de los elegidos. Sea como fuere, según lo ha subrayado 
Mai ic Magdelcine Chatcl, él deseaba que ese nuevo modelo de grupo no se viera su¬ 
mergido en los ritos institucionales clásicos. 

En 1978. en oportunidad de las nuevas reuniones de la EFP, el fracaso del pase fue 
constatado por el propio Lacan, quien lo comparó a un “ impasse ”, y deploró que la ma¬ 
sticación de! lacunLmo hubiera obstaculizado la realización de esa hermosa utopía: 

( Qué podía haber en la cabeza de alguien para que se autorizara a ser analista? He que¬ 
rido tener testimonios, naturalmente no tuve ninguno [...] desde luego, este pase es un 
fracaso completo.” En cuanto a las causas de dicho fracaso, nunca fueron objetos de una 
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Patriarcado 


reflexión teórica. Los diversos grupos desprendidos de la disolución de la l F ’ se con¬ 
tentaron con retomar el procedimiento del pase, o bien con renunciar él, sin ¡u: e¿ca: 
actitudes dieran lugar a algún texto de importancia. 




\*é 0 


J Vil V 


^ V J 


•« u» 


rV # ' 

> r“,j: t: 




% » — • 

VW 


r ► 


- n 


( - v —• 


^ - i 




• Jacques Lacan, “Situation de la psycnanaiyse el íormaticn du psych?na 
1956" (1956), en Écríts, París, Seui!. "1966, 459-491 [ed. cas* : Escrho-: 1 , ¿, Vlex 
glo XXI, 1985]; “Acte de íondacion” (1964), Annuairs de .'fcc.s fraudienn s c: -- * , 

1965; “Proposition du 9 octobre 1967 sur le psychar.aiyste ce 1 Ecote . 

14-30. La versión original apareció en Anal) 7a, 8, suplemento o o 
“Discours á l’EFP", Scilicet. 2-3,1970, 9 expénsaos de í¿ p 
co/e freudienne , 23, 1973; “Sur 1’expéder.cs de a p?.3!s : "9 7: ' 

“Note italienne” (1973), Ornicar?, 25, 1982, 7-10. y cor: ¿¡ : . 
psychanalystes italiens” (1974), Spirales, 9, 60 1981. v 
se”, en Pierre Kaufmann (comp.), L'Apport freucien. ¿lamer, r: 
de la psychanalyse, París, Bordas, 1993, 299-312 [e J. 
clopedia del psicoanálisis. El aporte freu diano, Suene s 
Alain Miller, “Introduction aux paradoxes c!e la pasee Ormca. 

Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en Franca • . 

[ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundsrr 
quisse d’une vie, histoire d’un systéme de pensés, París, Fa/arc 
Esbozo de una vida, historia de un sistema de pensamiento. Sus* 

Moustapha Safouan, Jacques Lacan et la question de la forme : ! z * 

Seuil, 1983 [ed cast.: Jacques Lacan y la cuestión úe la formal 
Buenos Aires, Paidós, 1985]. 
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MATRIARCADO 

Alemán: Patriarchcit. Francés: Patriarcal. Inglés: Patriarchy. 

El patriarcado es un sistema político-jurídico en el cual ia autoridad y ics derechos 
bre los bienes y personas dependen de una regla de filiación* Ramada oatrilineai, es 
wór, que se concentran en las manos del hombre que ocupa la posición de pacre funda- 
ior, sobre todo en las sociedades occidentales. No obstante, el sistema patriarcal pocas 
ejes se presenta con esa pureza, en la medida en que coexiste en numerosas socieda- 
ucston una filiación matrilineal que decide la pertenencia del individuo con referencia 
vínculos genealógicos que pasan por las mujeres. 

El debate sobre la oposición entre el patriarcado y el matriarcado fue contemporáneo 
le las hipótesis evolucionistas dei siglo XIX, desde Henry Lewis Morgan (1318-18S1.) 
insta Fiicdrich Engels (1820-1895), pasando por Johann Jakob Bachofen (1815-138 7 ). 
Teóricos y juristas pensaban que el patriarcado era una forma tardía de organización so- 
e.ül. que había sucedido a un estadio más primitivo, o matriarcado. Para Engels, el ad- 
tm.miento del patriarcado constituía la gran derrota dei sexo femenino, mientras que 
Pachol en, cuyas ideas influyeron mucho en los escritores vieneses de fines de si^lo, ob- 
■-Lianados por la decadencia del padre, protetizó ia declinación irreversible del patriar 
símbolo de ia conciencia occidental, y estigmatizó los peligros de un matriarcado 
H‘o encarnara la omnipotencia irracional de las fuerzas de Ja naturaleza. 













Pavlovismo 


En realidad, ninguna sociedad ha experimentado un matriarcado definido de este 
modo. Sin embargo, esta tesis ha quedado como uno de los mitos fundadores de los sis¬ 
temas de pensamiento modernos: a veces el reino del matriarcado es presentado como 
fuente de caos, anarquía, desorden, y se opone al patriarcado como sinónimo de razón y 
cultura, y otras, a la inversa, el reino del matriarcado es descrito como un paraíso natu¬ 
ral que el patriarcado habría destruido con su despotismo autoritario. 

Lo mismo que la del culturalismo* y la de la diferencia de los sexos*., esta cuestión 
atraviesa toda la historia del psicoanálisis*. Pero en Sigmund Freutí* se plante menos 
en términos de oposición histórica o mítica que como una reflexión estructural er torno 
al complejo de Edipo*. 

En las diferentes escuelas varían las actitudes respecto de la estructura edípica, se¬ 
gún se privilegien las posiciones respectivas del padre o la madre en e interior el. 3 la 
configuración parental. Si el freudismo* clásico tendía a privilegiar ei rol del paare, e! 
kleinismo*, por el contrario, volcó toda la teoría edípica hacia el polo materno*, a tra¬ 
vés de una concepción nueva de la relación de objeto*. Jacques Lacan*, por su lado, in¬ 
tegró las dos tendencias: las relaciones arcaicas con la madre, y la revaicrización simbó¬ 
lica de la función paterna. Desde 1938, en Les Complexes fianiliaux, subrayó que el 
psicoanálisis había nacido de la declinación de la función paterna en ia sociedad occi¬ 
dental. Esta tesis era por otra parte compartida por los filósofos de la Escuela de Franc¬ 
fort, como lo atestigua una carta luminosa de Max Horkheimer (1895-'.973) dirigida en 
1942 a Leo Lowenthal: “Es justamente la decadencia de la vida familiar burguesa lo que 
le permitió a su teoría llegar a ese nuevo estadio que aparece en Más allá del principio 
de placer * y los escritos siguientes”. 

A partir de 1949, influido por los trabajos de Claude Lévi-Strauss, Lacan introdujo 
en el psicoanálisis una teoría del significante* que desplazaba el estudio de la configu¬ 
ración edípica en el campo de la reflexión sobre el lugar de los sistemas de parentesco* 
en el inconsciente del sujeto*. 


• Johann Jakob Bachofen, Le Droit maternel. Recherche sur la gynécocratie de l’Anti- 
quité dans sa nature religleuse et juridique (1861), Lausana, L’Áge d’homme, 1996. Frie- 
drich Engels, L'Origine de la famllle, de la propriété privée et de l'État (1884), París. Édi- 
tions sociales, 1983. Jacques Lacan, Les Complexes familiaux (1938), París, Navarin, 
1984. Martin Jay, L'lmagination dialectlque. Histoire de l'École de Francfort, 1923-1950 
(Boston, 1973), París, Payot, 1977. 

... ANTROPOLOGÍA. COMPLEJO. FREUD Jacob. IMAGO. INCESTO. INDIA. JA¬ 
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PEDERSEN Stefi, nacida MODE (1908-1980) 

psicoanalista noruega 


Nacida en Berlín en una familia de la burguesía judía liberal, Stefi Pedersen pertene¬ 
cía a la tercera generación* psicoanalítica mundial. Miembro del partido comunista ale¬ 
mán y analizada por Otto Fenichel*, participó en los trabajos del Berliner Psychoanaly 
tisches Institut* (BP1). En 1933, huyendo del nazismo*, emigró primero a Praga y luego 
hacia los países escandinavos * y fue en Noruega donde obtuvo su nueva nacionalidad. 
Sin embargo, se instaló en Suecia desde 1943, donde permaneció hasta su muerte. Des¬ 
pués de un nuevo análisis con René de Monchy*, desempeñó un papel impórtente en el 
seno de la Svenska Psykoanalytiska Fóreningen (SPF) interesándose tanto por problemas 
de exilio y desarraigo como de niños con dificultades provenientes de familias ionopa- 
rentales. Tomó en análisis a numerosos sobrevivientes de los camoos de exterminio. 

4 

i> ALEMANIA. COMUNISMO. FREUDOMARXISMO. PSICOANÁLISIS DE 
NIÑOS. TAMM Alfhild. 

1 PEDOLOGÍA 
D PAIDOLOGÍA. 
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PELLEGRINO Helio (1924-1988) 
psiquiatra y psicoanalista brasileño 

Nacido en Belo Horizonte e hijo de un médico, Hélio Pellegrino perteneció a la cuarta 
sneración* del freudismo* mundial, y fue una de las grandes figuras del psicoanálisis* 
en Brasil*. Profundamente cristiano, le preocupaba el destino de los pobres y los f 
. militó contra la dictadura y se comprometió en un combate de izquierda que realzaba 
alores de un psicoanálisis social, humanista y libertario. Fue a la vez un pioresional, 
poeta y un hombre de cultura, próximo a numerosos escritores y en particular a Mario 
. Andrade (1893-1945), con quien mantuvo correspondencia. Casado la primera vez por 
dt'fir , tuvo siete hijos, de los cuales dos fueron posteriormente psicoanalistas. 

En 1952, después de estudiar medicina y psiquiatría, se instaló en Río de Janeiro y 
■alizo su primer análisis con Iracy Doyle*, en el marco del Instituto de Medicina Psi- 
jica; a la muerte de Doyle, continuó su formación con Ana Katrin Kemper*. En 
se convirtió en miembro de la Sociedade Psicanalitica do Rio de Janeiro (SPRJ). 
iigiuó siéndolo hasta su muerte, sin ser reconocido oficialmente como didacta, y por 
f n¡u parte habiéndose incorporado como miembro titular en 1968 a la Sociedade de Psi¬ 
coterapia Analítica de Grupo de Rio de Janeiro. Este grupo reunía a varios disidentes de 
la SPRJ. 

En 1968. cuatro años después de la instauración del poder militar, comenzó a rebe- 
contra el régimen, situando al psicoanálisis del lado de la lucha por la libertad. Un 
no mas (arde denunció abiertamente a la dictadura en artículos publicados por Córrela 
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da Manhá. Esta actitud valiente le valió que lo encarcelaran durante dos meses, después 
de un proceso por violación de la ley llamada “de seguridad nacional”. El testimonio del 
gran dramaturgo Nelson Rodrigues (1912-1980) y su pertenencia a la grey católica hi¬ 
cieron posible que, por muy poco, Pellegrino pudiera sustraerse a una condena. Esto no 
le impidió continuar sus actividades militantes, y en 1971, junto con Ana Katrin Kem- 
per. creó la famosa Clinica Social de Psicanálise, destinada a promover tratamientos y 
curas para los más carecientes. Con el mismo enfoque político, en 1979, acompañado 
de otros militantes, fundó el Partido de los Trabajadores, que se convertiría en una de 
las principales componentes de la izquierda brasileña. 

Siempre rebelde contra la esclerosis de las instituciones, con dos de sus colegas, 
Eduardo Mascarenhas (1942-1997) y Wilson de Lyra Chebabi, decidió criticar con fir¬ 
meza los principios del análisis didáctico* en la IPA, el precio exorbitante de los tra¬ 
tamientos, la discriminación política de la que eran víctimas 'os miembros, y final¬ 
mente el hecho generalizado de que no se leyera a Sigmund Freud*. Todas estas 
críticas fueron resumidas en un artículo resonante de Roberto Mello, publicado el 23 
de septiembre de 1980 en el Journal do Brasil, con el título de “Los barones del psi¬ 
coanálisis”. 

Sin mencionar a la SPRJ, los tres protagonistas denunciaban en 'as entrevistas que 
acompañaban al artículo el estado desastroso de su institución. La respuesta no se hizo 
esperar. Un mes más tarde, Pellegrino y Mascarenhas fueron excluidos de la SPRJ por 
haber formulado sus críticas fuera de la asociación. En realidad, se los acusaba de ha¬ 
blar de “cosas prohibidas” (la dictadura), y de poner en peligro una enseñanza académi¬ 
ca basada en la rutina y el clientelismo. 

De hecho, Pellegrino había tomado partido en un asunto que hacía estragos en la 
SPRJ desde 1971: la aceptación por Leño Cabernite, entre los alumnos de la sociedad, a 
Amilcar Lobo Moreira da Silva (1939-1997), teniente de policía y torturador al servicio 
de la dictadura: “Está claro -escribió Pellegrino en una carta de marzo de 1981- que el 
nombre de la SPRJ ha sido denigrado y mancillado [...]”. 

Los excluidos apelaron a la justicia, y después de un proceso fueron reintegrados a 
la SPRJ. Cabernite, por su parte, en un artículo de octubre de 1986, replicó que Pellegri¬ 
no intentaba denigrarlo por “razones personales” y que el “caso” Lobo era un pretexto 
de los enemigos del psicoanálisis para un ataque generalizado. 

El compromiso de Pellegrino marcó profundamente a la joven generación brasileña, 
en particular a Joel Birman y Jurandir Freire-Costa. 

Aunque escribió más de quinientos artículos, en vida Pellegrino sólo publicó una 
compilación de sus principales crónicas, aparecidas en la prensa. Otras dos obras fueron 
editadas postumamente. 

En el plano teórico, Pellegrino se alejó del freudismo clásico, combinando una pers- 
pectiva kletniana de la primacía de las relaciones preedípicas con un análisis político ba¬ 
sado en la necesidad de un pacto social liberador. En el período anterior al Edipo* veía 
una especie de estado salvaje dominado por pulsiones* anárquicas, psicóticas o perversas, 
comparable a la dictadura y la barbarie. A su juicio, ese estado debía ser reemplazado por 
un pacto social edípico necesario para el florecimiento de la cultura y la democracia. 

Conforme a esto posición, Pellegrino proponía una innovación próxima a la de San- 
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dor Ferenczi*. Denominaba “creación de intimidad 1 ’ ( intimizcigáo ) a una técnica psico- 
iialítica* en virtud de la cual el terapeuta y el paciente podían abordar la represión i 
; .ivés de una relación afectiva, por debajo de la comunicación verbal. De allí una con¬ 
cepción del lenguaje en la cual la lengua era garante simbólico de un orden social, y la 
palabra, el dominio propio de la intervención subjetiva. 

Murió de un ataque cardíaco. 

• Hélio Pellegrino, Crise na Psicanalise, Río de Janeiro, Graal, 1982; A Burrice do 
Demonio, Rio de Janeiro, Editora Rocco, 1988. Minérios Domados, ibíd., 1993. Roberio 
Mello, “Os Baroes da Psicanalise", in Jornai do Brasil, 23 de septiembre de 1980. Helena 
Besserman Vianna, Politique de la psychanalyse face á la dicta, .re et a la torture N’en 
parlez a personne (Río de Janeiro, 1994), París, L’Harmattan, 19S7. 

KEMPER Werner. KLE1NISMO. 


PENE 

FALOCENTR1SMO. FALO. SEXUALIDAD FEMENINA. 


PENE (ENVIDIA DEL) 

ENVIDIA. FALOCENTRISMO. FALO. SEXUALIDAD FEMENINA. 


PERALDI Frangís (1938-1993) 

psicoanalista francés 


No ha sido en Francia* sino en Canadá ^ y en particular en Montreal, donde Francote 
Piráldi influyó sobre la historia del lacanismo*. De origen corso, inició estudios de me¬ 
dicina en París, pero muy pronto se oriento hacia el psicoanálisis*, realizando una cuia 
oe objetivo didáctico con Simone Decobert, en el marco de la Société psychanalytique 
de París (SPP). Intelectual brillante, Peraldi perteneció a esa generación* psicoanalítica 
francesa, la cuarta, para la que el compromiso con el freudismo* se basaba en la pasión 
intelectual, la crítica radical al orden establecido y la impugnación violenta de las insti¬ 
tuciones psiquiátricas y psicoanalíticas. 

Este compromiso debía necesariamente desembocar en la ruptura o el exilio. Alum¬ 
no de Roland Barthes (1915-1980), lector de Louis Althusser (1918-1990), de Michel 


l'oucauít (1926-1984) y de Gilíes Deleuze (1925-1995), no podía encontrarse en su lu- 
jtur lmi el universo estrecho de la SPP. Como homosexual, no tenía en efecto ninguna 
posibilidad de llegar a ser psicoanalista. Después de haber sufrido un rechazo categóri¬ 
co se volvió hacia la Ecole Ireudienne de París* (EFP), más liberal respecto de la ho 
mohcxualidad . Allí continuó su formación didáctica mediante un control* con Serge 
Lee km e ■ i anudó sólidas amistades con Michele Montrelay, Franyoise Dolto* y Luce 
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lrigaray. En 1969 comenzó a practicar el psicoanálisis, después de haber tenido en Jura 
una experiencia de psicoterapia institucional* con niños psicóticos. 

Sensible a todas las formas de exilio y cosmopolitismo, apasionado del cine, del jazz 
y de la cultura norteamericana, muy pronto se sintió incómodo en la atmósfera del Jaca- 
nismo parisiense de la década de 1970, donde la enseñanza del maestro giraba hacia el 
dogmatismo y el culto de la personalidad. Sobre todo, sus costumbres y su modo de vi¬ 
vir resultaban chocantes para el conformismo burgués. Se lo sabía amante del sadoma- 
soquismo*, y desconcertaba que conviviera con una serpierte pitón en su departamento 
parisiense. 

Como los pioneros del freudismo, igual que Ernest Jones* a principio de siglo, Pe- 
raldi soñaba con conquistar América, para implantar allí la gran reno 1 ación del freudis¬ 
mo puesta en marcha por Jacques Lacan*. 

Después de considerar la posibilidad de enseñar literatura en la Universidad de Har¬ 
vard, y de haber establecido vínculos con intelectuales norteamericanos, en particular 
William Richardson y John Muller, futuros fundadores en Boston del Lacan an Forum, 
salió de Francia en 1974 para tratar de crear “otra escena” del psicoanálisis. Al año si¬ 
guiente abrió, en Montreal, un seminario de iniciación en el pensamiento lacaniano, en 
el marco del departamento de lingüística y traducción de la universidad. 

Su talento de orador le permitió ejercer un verdadero magisterio con los jóvenes es¬ 
tudiantes de lengua francesa e inglesa. Peraldi no fue sólo un notable docente sino que 
también se reveló como un clínico sorprendente, capaz de formar discípulos sin prestar¬ 
se jamás a la idolatría tan característica de los grupúsculos poslacanianos. Con el correr 
de los años desempeñó un papel principal tanto en la universidad, donde apadrinó tesis, 
como en el hospital o en su práctica privada, y encontró su lugar en “los márgenes” psi- 
coanalíticos de Quebec, entre todos los que, psicólogos anónimos o estudiantes deso¬ 
rientados, no lograban incorporarse a la Sociedad Canadiense de Psicoanálisis (SCP). 

Maestro dotado de virtudes socráticas, Peraldi no quiso fundar ninguna institución ni 
ningún sistema de pensamiento. A la tiranía del jefe oponía un gusto nietzscheano por 
la fraternidad intelectual, cuya huella se encuentra en la mayoría de sus artículos. Al co¬ 
rrer de la pluma, y a veces en dos lenguas, habló de la muerte, de las interdicciones, del 
sufrimiento colectivo del pueblo de Quebec, del crimen, del sexo y de las minorías, a la 
manera de los héroes de las novelas de John Steinbeck (1902-1968). 

Lejos de hacer escuela, se contentó con animar un grupo (fundando en 1986 la Red 
de Cárteles, considerablemente abierta a analistas de diversos horizontes) y con partici¬ 
par en la creación de tres nuevas revistas: Frayages, Trans, Filigrcine. Su homosexuali¬ 
dad no le generó ningún problema en la práctica del psicoanálisis. Peraldi no fue un mi¬ 
litante del movimiento gay que hiciera ostentación de comportamientos extravagantes, 
ni un homosexual vergonzante deseoso de normalizarse. De tal modo evitó crear nada 
parecido a un círculo de jóvenes iniciados, o tomar en análisis solamente a homosexua¬ 
les. En este sentido, fue un clínico de un nuevo tipo. Capaz a la vez de no ruborizarse 
por su diferencia y de experimentar los extremos en materia sexual, nunca transgredió 
las reglas de la ética analítica, lo que le aseguró un gran renombre en una ciudad obse¬ 
sionada por los abusos sexuales de todo tipo: “Cuando el rumor dice que soy homose¬ 
xual, y usted sabe que no se priva de hacerlo -le explicó a Juan Forest en 19<S8 , no dice 
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r.ada en cuanto a mi sexualidad*, pues precisamente quienes generan este rumor y quie¬ 
ro lo propagan lo ignoran todo de mi vida privada, que yo siempre he separado radical¬ 
mente de mi vida pública y profesional; en cambio, ese rumor es un intento de dominar 
lo que mi discurso “a-doxal” o paradójico puede tener de amenazante, precisamente 
porque ataco la cloxci, a la palabra especular y alienante de los aparatos de poder/’ 
Franqoise Peraldi murió de sida a los 55 años. Al descubrir su enfermedad reacción; 
con cólera y violencia; no aceptaba la muerte. Continuó practicando hacca se ú :mo 
aliento, mientras redactaba la crónica de su genealogía familiar. Quería tría ¿rnr . a vr 
sobrinos y amigos fragmentos de su historia inmersa en el siglo: “FrangoLe :>Foí, e - 
bir de manera principesca -ha escrito Régine Robín-. Nos veíamos en ias cuatr e .c i' 
ñas del planeta [...]. Le gustaba hablar de sus lecturas, nunca de sus nacientes. \ os res¬ 


petaba. Esa era una zona vedada. Nadie se aventuraba en ella. 




• Frangois Peraldi, “La castration sadique-anale de votre pére". tnterpréta¿¡on, i *, 978, 
87-100; “Polysexuality", en id. (comp.), Semiotext (e), yol. 4, 1C. ' 98"; ‘La. psyc aea . se 
se meurt. La psychanalyse est morte. Vive la GRC psychiaínqusA Senté menicne au 
Québec, vol. VI, 2, noviembre de 1981, 106-117; “Voyage dans ;’ei*:, r e -aeux-mers", 
Frayages, La psychanalyse est-elle mortelle?, Monireal, 1SS4. 17-39; L’e: accomp.e, 
Frayages, Exil, Montrea!, 1985, 173-185; “La marge psychanaiyticue’ Frayages, 
Naissance de la psychanalyse á Montréal, Montreal, 1987, 127-141; "1976 ou Dcitc en 
terre d’exir, en Quelques Ras sur le chemln de Frangoise Delio, -ar's Seúl:, "9S<3 ' 42- 
162; “Le désir de la Chose. Lettres á Jean Forest”, Mcebius, 38, Montreal. 1983, / -3 7 - 
“Mais comment peut-on étre lacanien?”, en Gilíes Dupuis, Mona Gauthier Ca; . v Bo- 
bert Richard (comps.), L'lnstant freudien. Psychanalyse et culture. Montreal, vt_o. "SS8 ; 
37-54; “Franco et sa mort”, Trois, vol. 6, 3-4, 1991,212-216; "Transmissior "tliadon et 
¡nstitution psychanalytique. Rencontre avec Frangois Peraldi”, por Marie Mazan, ¡-.¡.gra¬ 
ne, 3,1994, 135-161. Chantal Saint-Jarre, “Rompre l’interminabie süer.ce”, Disccurs so¬ 
cial, 6, 3-4, 1994, 155-168. Entrevistas a Hervé Bouchereau, Régine Robín, oaeque 
Mauger, Claude Bossé, Patrick Mahony, Daniel Puskas y Jean-Paul A .aire, 2 i- 22 de 

mayo de 1996. 

ANTIPSIQUIATRÍA. B1GRAS Julien. CHENTRIER Théodore. CLARKE Charles 
Knk ESTADOS UNIDOS. GLASSCO Gerald Stinson. MASOTTA Oscar. MEYERS 
bnnuld Campbell. PRADOS Miguel. SLIGHT David. 


FLRRIER Frangois (1922-1990) 

psiquiatra y psicoanalista francés 


Analizado primero por Maurice Bouvet* y después por Jacques Lacan*, Frangois 
Perrier. junto con Serge Leclaire*, Wladimir Granoff, Jean-Bertrand Pontalis y algunos 
otros, se convirtió en uno de los más brillantes representantes de la tercera generación 
psicounalítica francesa. En 1960, en Amsterdam, en un congreso organizado por la So- 
cieie frangoise de psychanalyse (SFP), presentó con Granoff un informe sobre la sexua¬ 
lidad femenina* inspirado en las tesis de Lacan. Después de la segunda escisión* de la 
historia del movimiento francés, siguió a Lacan en la fundación de la École freudienne 
ck París* (EFP), pero la abandonó en 1969. en razón de un desacuerdo sobre el pase*, 


823 







Perrotti, Nicoia 


para crear con Piera Aulagnier* y Jean-Pau! Valabrega la Organisation psychanalytique 
de la langue frangaise (OPLF), llamada también Quatriéme Groupe. 

• Frangois Perrier, La Chaussée d’Antin (1978), París, Albín Michel, 1994; con Wladimir 
Granoff, Le Désiret le Féminin (1979), París, Aubier, 1991. ÉÜsabeíh Roudínesco, Histoi- 
re de la psychanalyse en France, vol. 2 (1986), París, Fayard, 1994. 

O FRANCIA. GOCE. 


PERROTTI Nicoia (1897-1970) 
médico y psicoanalista italiano 


Nicoia Perrotti fue el único discípulo de Edoardo Weiss* que no era j dio y había es¬ 
tudiado medicina. Primero médico, más tarde se volvió hacia el psicoanálisis*, que ejer¬ 
ció inspirándose en los curanderos de su región natal, los Abrazos, ai noreste de Roma. 

Atraído por la filosofía de la historia y las cuestiones sociales, muy pron.o intervino 
en la lucha contra el fascismo; desde 1925, en la revista marxista Critica sociaie , publi¬ 
có artículos sobre la psicología de las multitudes, en la línea de los trabajos de Sigmund 
Freud*. 

Discerniendo muy pronto los límites del itinerario de Marco Levi-Bianchini*, pero 
también los del pensamiento de Pierre Janet*, Perrotti colaboró en la revista romana / 
Saggiatore , donde conoció a jóvenes intelectuales que luchaban contra la filosofía idea¬ 
lista. Con ellos se unió a Weiss para sentar las bases de la nueva Societá Psicanalitica 
Italiana (SPI). 

Bajo la influencia de Weiss, Perrotti acordó un lugar mayor al psicoanálisis en su re¬ 
flexión social y política, con el objetivo de ayudar a la conciencia humana en crisis a 
sustraerse a la influencia del discurso idealista, que él consideraba un obstáculo para to¬ 
mar en cuenta la sexualidad*. 

Combatiente antifascista durante la guerra, Perrotti participó en 1943 en la reorgani¬ 
zación del Partido Socialista Italiano, del que fue uno de los dirigentes una vez produci¬ 
da la Liberación. Electo diputado en 1948, en 1950 fue nombrado Alto Comisario de 
Higiene. Paralelamente contribuyó al renacimiento del psicoanálisis en la Italia* libera¬ 
da, y fue presidente de la SPI entre 1946 y 1951, fecha en la cual lo sucedió en ese 
puesto su amigo y camarada de partido Cesare Musalti*. En 1948, cuando dejó de apa¬ 
recer la revista de Joachim Flescher, Psicanalisi , él fundó la revista Psiche, la que estu¬ 
vo relacionada durante un tiempo con su homónima francesa dirigida por Maryse 
Choisy (1903-1979), pero que muy pronto puso de manifiesto con más claridad su sen¬ 
sibilidad de izquierda, desarrollando temas caros a Perrotti, los temas de un psicoanáli¬ 
sis aplicado* vuelto en particular hacia la vida social y artística, el cinematógrafo y Ja 
música. 


• Contardo Calligans, “Petite histoire de la psychanalyse en Italie", Critique, 333, febre¬ 
ro ae 1975, 175-195. Michel David, La Psicanalisi rwlla cultura italiana (1966), Turin, Go¬ 
liat! Borinnhieri, 1990; “La psychanalyse en Italie”, en Roland Jaccard (como.), Histoire 
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de i a psychanalyse, vol. 2, París, Hachette, 1982. Arnaldo Novelletto, “Italy", en Peter 

Kutter (comp.), Psychoanalysis International. Guide to Psychoanalysis throughout f ,he 

World, Stuttgart, Frommann-Holzboog, 1992. Silvia Vegetti Finzi, Storía delta psicanalisi. 
Milán, Mondadori, 1986. 
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PERSONALIDAD MÚLTIPLE 


Alemán: Umgtciuschte Personlichkeit. Francés: 
Personcility (Desorder). 


Personnalité múltiple. Inglés: Múltiple 


Trastorno de la identidad que se traduce por la coexistencia en un sujeto de una 
ovarías personalidades separadas entre sí, cada una de las cuales puede tomar por 
turno el control del conjunto de los modos de ser del individuo, al punto de hacerle 
vivir vidas diferentes. 


La idea de personalidad múltiple proviene del magnetismo y corresponde ama. o: - 
cepción del inconsciente* anterior a la doctrina freudiana. Está ligada a los fenómenos 
del sonambulismo, el espiritismo* y el automatismo mental*, tal como aparecían a me¬ 
diados y fines del siglo XIX, en la historia de la primera psiquiatría dinámica*. El pri¬ 
mer caso fue descrito en 1815 por el médico norteamericano John Kearsley Mitchell, 


quien narró la historia de Mary Reynolds, joven de 19 años afectada de una disocia¬ 
ción* completa de la personalidad. Ella tuvo dos vidas diferentes hasta los 35 años, y 
después murió en su segundo estado, sin volver a salir de él. En su primer estado era 
calma y más bien depresiva, mientras que en el segundo se mostraba maníaca, creativa, 
desbordante de actividad y de imaginación. 

En Francia* el término fue empleado en 1840 por el doctor Despine, médico genera- 
lista de Aix-en-Provence, quien describió de manera casi idéntica el caso de Estelle, una 
leven afectada de diferentes síntomas histéricos. Más tarde, los representantes de la es¬ 


cuda francesa de psicología — Pierre Janet*, Théodule Ribot (1839-1916) y Alfred Binet 
US57-1911)- le dieron un brillo particular a esta noción, describiendo casos de mujeres 
iluminadas, místicas o médiums espiritistas, o bien clasificando los diferentes tipos de 
alteración de la personalidad. Con la segunda psiquiatría dinámica y la masiva entrada 
en escena del hipnotismo, que llevaron a la refundición freudiana y a una nueva des¬ 
cripción de la histeria*, la noción de personalidad múltiple cayó en desuso (hacia 1910) 
y fue reemplazada por conceptos derivados de la nosografía bleuleriana o del psicoaná¬ 
lisis": disociación, clivaje*, despersonalización. Fue Théodore Flournoy*, en 1900, 
quien, con la historia de la médium espiritista Catherine-Élise Müller (1861-1929), pro¬ 
porcionó una de las mejores descripciones del fenómeno de la doble vida. 


• Théodule Ribot, Les Maladies de la personnalité, París, Alean, 1888. Pierre Janet, 
L'Automatisme psychologique (1889), París, Alean, 1973 (reed.). Alrred Binet, Les Alté - 
raiions de la personnalité, París, Alean, 1892. Théodore Flournoy, Des Indes á la planéte 
Mars (1900), París, Seuil, 1983. Henri F. Ellenberger, Histoire de la découverte de l‘in- 
conzeient (Nueva York, Londres, 1970, Villeurbanne, 1974), París. Fayard, 1994 . Jac- 
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queline Carroy, Les Personnalités doubles et múltiples, París, PUF, 1993. Nicole Edel 
man, l /oyantes, guérísseuses et visionnaires en France, 1785-1914, París, Albín Michel 
1995. 

BERNHEIM Hippolyte. BLEULER Eugen. CHARCOT Jean Martin. ESQUIZOFRE¬ 
NIA. HIPNOSIS. IMAGEN DEL CUERPO. MESMER Franz Antón. SUGESTIÓN. 

PERVERSIÓN 

Alemán: Perversión. Francés: Perversión. Inglés: Perversión. 


Término derivado del latín pervertere (dar vuelta), empleado en psiquiatría \ 
por los fundadores de la sexología* para designar, a veces de manera peyorativa, y 
otras valorizándolas, las prácticas sexuales consideradas desviaciones respecto de 
una norma social y sexual. Desde mediados del siglo XIX, I b * psiquiátrico ubi¬ 
có entre las perversiones a prácticas sexuales tan diversas como el i eesto : , la ni - 
mosexualidad*, la zoofília, la paidofilia, la pederastía, ei fetichismo*, el saaomaso- 
quismo*, el transvestismo, el narcisismo*, el autoerotismo*, U coprofiüa, ia 
necrolilia, el exhibicionismo, el voyeurismo, las mutilaciones sexuales. 2n 1987 a 
palabra perversión fue reemplazada en la terminología psiquiátrica /¡undiai por 
“paraíilia”, que incluye las prácticas sexuales en las cuales el parienaire es un suje¬ 
to* reducido a la condición de fetiche (paidofilia, sadomasoquismo) ; o el propio 
cuerpo (transvestismo, exhibicionismo), o bien un animal o un objeto (zoofília, fe¬ 
tichismo). 

Retomado por Sigmund Freud* en 1896, el término perversión fue definitiva¬ 
mente adoptado como concepto técnico por el psicoanálisis*, conservando la idea 
de desviación sexual respecto de una norma. Sin embargo, en esta nueva acepción 
el concepto aparece desprovisto de toda connotación peyorativa o valorizadora, y 
se inscribe en una estructura tripartita con la psicosis* y la neurosis*. 


Si el concepto de neurosis pertenece en rigor al dominio predilecto del psicoanálisis, 
> c! ele psicosis participó del origen de la historia de la nosología psiquiátrica, el térmi¬ 
no perversión cubre un campo mucho más amplio, en la medida en que los comporta¬ 
miento . la, prácticas e incluso los fantasmas* que abarca sólo pueden ser aprehendidos 
:on relación a una norma social, a su vez inductora de una norma jurídica. Además la 
perversión siempre ha estado ligada a las formas posibles de arte erótico, en Oriente) 
Occidente, por otra parte, las variaciones sobre el tema de la perversión son múltiples 
según las épocas, los países, la cultura o las costumbres. A veces son violentamente re¬ 
chazadas, marginadas o consideradas abyectas, y otras, por el contrario, son valorizadas 
por los escritores, los poetas y los filósofos, que las consideran superiores a las prácti¬ 
cas sexuales Humadas normales. 

Por ejemplo, en ciertas regiones de Africa se admitirá un ritual tribal de mutilación 
sexual (ablación o iniibulacion) que, en cambio, en Europa constituye un delito. Lo 
mismo puede decirse de la emasculación en el antiguo Egipto o en la India 1 . Si las cus- 
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lumbres tradicionales son impugnadas por un movimiento de emancipación que aspira 
liberar el cuerpo de las mujeres, o por una política colonial que psiquiatriza prácticas 
¿r. otro tiempo consideradas habituales, éstas pueden pasar abruptamente a ser conside¬ 
radas perversiones. Tal fue el destino de la homosexualidad. Considerada er la Grecia 
antigua una forma suprema del amor, vista más tarde como un vicio satánico por el cris¬ 
tianismo, clasificada finalmente como una degeneración por e! saber psiquiátrico deJ si¬ 
glo XIX. ha terminado por ser reconocida, en 1974, como un tipo de sexualidad entre 
otras, en la mayor parte de los países democráticos modernos, ai punto cié r.o f gu:. ya 
en el catálogo de las nuevas “parafilias” del tercer Diagnosüc and Siatisiicaí Manual n, 
Mental Disorders (DSM 111), editado en 1987 por la American Psy i ..trie AssoGéj . 
(APA). A Geza Roheim*, y sobre todo a Georges Devereu le: . r n onde c. mérito 
de haber mostrado, a través del etnopsicoanálisis*, de qué modo e puede co aprenden 
el mecanismo general de este relativismo cultural en su relación c ; ei universal: n . 

En este sentido, la teoría de Freud en materia de perversión (y coc: c iodo de ho »o- 
^xualidad) es tan ambivalente como su doctrina de la sexualidad remen • Por una 

parle, extiende la “disposición perversa polimorfa” al hombre en general \ cié .... maco 

# m -*-' 

rechaza todas las definiciones diferencialistas y antiigualitarias de la clasificas 
quiáirica de fines de siglo, según la cual el perverso era un ‘ tarado” o en “áeger.e.'aco 
pero, por otro lado, conserva la idea de norma y desviación en materia ce sexu i . 

De allí la imposibilidad en que se encuentra de considerar la perversión ccr/c una es- 
iructura universal del psiquismo que supera el marco de las diversas práctica c> 

llamadas perversas. 

La clasificación de las perversiones (en plural) corresponde iradicionalm e 
minio de la psiquiatría y la sexología, mientras que el psicoanálisis se ha ap i Cuu u uai 
una definición estructural del concepto de perversión (en singular. Sin embaído, en 
i-icud las cosas no son tan simples. Como lo atestigua su obra inaugural ¿e i905, Ires 
vo.v de teoría sexual *, él empleó el término más bien en plural (las perversiones se¬ 
des), y habló de inversiones más a menudo que de perversiones. Más tarde su termi- 
'iiía sufrió numerosas inflexiones en el sentido de una interpretación más estructura. 

W 

’v la idea. 

freud siempre definió la perversión con referencia a un proceso de negatividad y en 
una relación dialéctica con la neurosis. En efecto, de entrada, en una carta a WLhemi 
I ¡e sv- del 24 de enero de 1897, y después en los Tres ensayos, caracterizó la neurosis 
cómo "el negativo de la perversión”. De tal manera subrayaba el carácter salvaje, bárba- 
r polimorfo y pulsional de la sexualidad perversa: una sexualidad infantil en estado 
bruiu. en lu cual la libido* se limitaba a la pulsión* parcial. A diferencia de la sexuali- 
lid le los neuróticos, la sexualidad perversa no conocía la prohibición del incesto*, ni 
b represión , m la sublimación*. 

Si la sexualidad perversa no tiene límites, se debe a que está organizada como una 
•iecvración con relación a un empuje, a una fuente (órgano), a un objeto y a un fin. A 
pcitu de estos cuatro términos, Freud distingue dos tipos de perversiones: las perversio- 
¡ e de objeto y las perversiones de fin. En las perversiones de objeto, caracterizadas por 
una fijación en un solo objeto en detrimento de los oíros, ubica por una parle las reía- 
ciunes sexuales con un panenaire humano (incesto, homosexualidad, paidot'dia' auto- 
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rotismo), y por otro lado las relaciones sexuales con un objeto no human; (fetichismo, 
zoofilia, transvestismo). En las perversiones de fin, distingue tres tipos de prácticas: el 
placer visual (exhibicionismo, voyeurismo), el placer de sufrir o hacer sufrir (sadismo, 
masoquismo), el placer por sobrestimación exclusiva de una zona erógena (o de un es¬ 
tadio*), es decir la boca (fellatio , cunnilingus) o el aparato genital. 

A partir de 1915 Freud introdujo numerosas modificaciones en su primera concep¬ 
ción de la perversión, primero en función de su metapsicología* y de su nueva teoría 
del narcisismo*, y después de su segunda tópica* y de su elaboración de la diferencia 
de los sexos*. Pasó de tal modo de una descripción de las perversiones sexuales a ia 
idea de una posible organización de la perversión en general como paradigma de una 
organización del yo* basada en el clivaje*. En un artículo de 1923, La organización 
genital infantil”, y después en otro de 1924, “La pérdida de realidad en la neurosis y la 
psicosis”, introdujo el concepto de renegación* ( Verleugnung ), para señalar que los ni¬ 
ños niegan la realidad de la falta de pene en las mujeres, y afirmar que ese mecanismo 
de defensa caracteriza la psicosis, en oposición al mecanismo de represión que se en¬ 
cuentra en la neurosis: mientras que el neurótico reprime las exigencias de! ello*, el ps - 
cótico reniega la realidad. 

En 1927, en el marco de una discusión con René Laforgue* sobre la cuestión de la 
escotomización, Freud abordó la renegación a partir del fetichismo, sosteniendo que en 
esa forma de perversión el sujeto hace coexistir dos realidades: la renegación y el reco¬ 
nocimiento de la ausencia de pene en la mujer. De allí un clivaje del yo característico no 
sólo de la psicosis, sino también de la perversión. En consecuencia, la perversión se ins¬ 
cribe en una estructura tripartita. Junto a la psicosis, que se define como la reconstruc¬ 
ción de una realidad alucinaioria, y de la neurosis, que es el resultado de un conflicto in¬ 
terno seguido de una represión, la perversión aparece como una renegación o un 
desmentido de la castración, con fijación en la sexualidad infantil. 

Entre 1905 y 1927, Freud pasó entonces de una descripción de las perversiones se¬ 
xuales a una teorización del mecanismo general de la perversión, que ya no era sólo el 
rebultado de una disposición polimorfa de la sexualidad infantil, sino la consecuencia de 
una actitud de sujeto humano enfrentado a la diferencia de los sexos. En este sentido, la 
perversión existe tamo en el hombre como en la mujer, pero no se distribuye de la mis¬ 
ma manera en ambos sexos cuando se trata del fetichismo y la homosexualidad. 

A partir de esta definición de la perversión, basada en el clivaje del yo, los herederos 
de Freud no cesaron de estudiar las diferentes formas de prácticas sexuales perversas 
masculinas y femeninas, arrancando así a la sexología el privilegio de sus clasificacio¬ 
nes reí inadas. Pero en lugar de conducir el movimiento psicoanalítico a un nuevo enfo¬ 
que de las perversiones, estos trabajos, en un primer tiempo, entre 1930 y 1960, tuvie¬ 
ron el efecto contrario. Considerados incurables, o sometidos en la cura a una supuesta 
normalización de su sexualidad, los perversos no fueron autorizados a practicar el psi¬ 
coanálisis en ninguna de las sociedades componentes de la International Psychoanalyti- 
cal Association* (IPA). Esta prohibición, que apuntaba esencialmente a los homosexua¬ 
les, fue experimentada como una importante discriminación, sobre todo después de 
1972, cuando la homosexualidad dejó de ser asimilada por la psiquiatría a una enferme¬ 
dad mental y, quince años más tarde, a una perversión, danto para la psiquiatría como 
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para el psicoanálisis se planteó entonces la cuestión de una redefinición posible id s 
ututo de la perversión en general, y de las perversiones sexuales en particular. 

La implantación del psicoanálisis en los grandes países occidentales había tenido por 
consecuencia la desalienación de los perversos, y la separación de la homosexualidad 
como tal del dominio de las perversiones sexuales. La aparición en el DSM III dd ¡í-r- 
mino il parafilia” restringió el campo de las anomalías y de las desviaciones a las prácti¬ 
cas sexuales coactivas y fetichistas, basadas en la ausencia de cualquier partenairr hu¬ 
mano libre y consintiente. Se hizo entonces sentir la necesidad de que el propio 
psicoanálisis abandonara toda forma de terapia “normalizadora”, 2 n beneficio de una 
clínica del deseo* capaz de comprender las elecciones sexuales de los sujetos cuyas 
prácticas libidinales ya no eran todas castigadas por la ley, ni vividas como un pecad-., 
ni incluso concebidas como una desviación respecto de una norma. 

En este sentido, la revisión de la doctrina freudiana original ya se había iniciado 
cia 1960, antes de las transformaciones de la terminología psiquiátrica de las décadas d 
1970 y 1980. 

En la teoría kleiniana, la perversión es siempre descrita en función de una norma y 
ana patología, pero descartando cualquier idea de desviación. También es considerada un 
trastorno de la identidad de naturaleza esquizoide, ligado a una pulsión salvaje de des- 

i • » • 

tracción de sí mismo y del objeto. Lejos de ser la expresión de una aberración sexual, 
es la manifestación en estado bruto de la pulsión de muerte, al punto de dar origen en ei 
marco de la cura a una reacción terapéutica negativa (o perversión de transferencia*). En 
manto a la homosexualidad, se reduce a una fijación en la posición esquizoparanoide*, 
que puede desembocar en una paranoia*. Las perversiones sexuales son asimiladas a una 
’ganización patológica del narcisismo. De modo que el kleinismo* tiende a empujar la 
perversión hacia la psicosis, alejándose del diagnóstico de incurabilidad. 

A Jacques Lacan* y sus discípulos franceses (Jean Clavreul, Frangois Perrier*, Piem 

u. ilagnier*, Wladimir Grano ff, Guy Rosolato) les corresponde el mérito, único en la his- 
nu del freudismo, de haber finalmente sacado la perversión del domino de la desvia- 

.1 ai, para considerarla una verdadera estructura. Amigo de Georges Bataille (1897- 
.V>2), gran lector de Sade, de Henry Havelock Ellis*, de la poesía erótica y de la 
filosofía platónica, Lacan fue mucho más sensible que Freud, que los freudianos y los 
' lcinianos, a la cuestión del eros , del libertinaje y sobre todo de la naturaleza homose- 

v. ijI. bisexual, fetichista, narcisista y polimorfa del amor. Libertino él mismo, pensaba 
que solamente los perversos saben hablar de la perversión. De allí el privilegio que acor¬ 
ro de entrada a dos nociones -el deseo y el goce*- para hacer de la perversión una com¬ 
ponente principal del funcionamiento psíquico del hombre en general, una especie de 
provocación o desafío permanente en relación con la ley. Su fórmula fue propuesta en 
i /)_ en un célebre artículo, “Kant con Sade”, destinado a servir de presentación a dos 
t ras Je Sade, Justina ou les malhairs de la vertu y La Philosophie dans le boudoir. La- 
-aii hizo del mal en el sentido sadeano un equivalente del bien en el sentido kantiano, pa- 

ücmostrar que la estructura perversa se caracteriza por la voluntad del sujeto de trans- 
lurmarse en objeto de goce ofrecido a Dios convirtiendo la ley en una burla y por el 

inconsciente de anularse en el mal absoluto y en la auloumquilación. Al’ sacar de 

i:il modo la perversión del ámbito de las perversiones sexu-iW i«w* . , 

i v.ic>iviiíes sexuales, la contente lacamana 
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abrió el camino a nuevas perspectivas terapéuticas: sobre la perversión dejaba de caer el 
diagnóstico de incurabilidad, pero además el perverso, no siendo ya necesariamente ca¬ 
talogado como perverso sexual, podía muy bien acceder a la práctica del psicoanálisis, 
sin ser “un peligro” para la comunidad. Esta concepción de la perversión como estructura 
llevaría a Lacan y su escuela a abordar la homosexualidad en el marco de la perversión. 

En la época en que los alumnos de Lacan comentaban en estos términos la teoría 
clásica de Freud, el gran psicoanalista Robert Stoller* la cuestionó a fondo, introducien¬ 
do en particular una diferenciación entre “sexo” y “género*”. Su principal libro, Sex 
and Gender , publicado en 1968 y traducido al francés diez años más tarde con el título 
de Recherches sur Videntité sexuelle, así como muchos otros trabajos, renovaron el en¬ 
foque clínico del conjunto de las perversiones (y en particular del fetichismo femenino 
y el transexualismo*). 

En la perspectiva de la Self Psy chology *, es Joyce McDougall, psicoanalista france¬ 
sa. quien desde 1972 ha aportado una de las mejores revisiones de 'a teoría írouciana de 
la perversión. En su Plaidoyer pour une certaine cinormaliié c : erv que la e: LruCtt'a 
tripartita (neurosis/psicosis/perversión) resulta demasiado ríg.da , ira e: pitear ,cs tras¬ 
tornos sexuales vinculados con los diferentes desórdenes narcisisías de! í-m■srr.o. En 
consecuencia, denomina neosexualidad y sexualidad adiciiva a formas de áesualidaC 
perversa, cercanas a la droga y la toxicomanía, pero que a ciertos sujetos que están ai 
borde de la locura* les permiten encontrar el camino de la curación, la cread /i iad y ia 

w 

realización de sí mismos. 


• Sigmund Freud, Trois Essais surta théoríe sexuelle (1905), París, Gaüimard, "987, 3W, 
V, 29-145, SE, Vil [ed. cast.: Tres ensayos de teoría sexual, Amcrrortu vol. 7]; “Un enfart 
est battu. Contribution á la connaissance de la genése des perversions sexuelles” / :9 1 S) 
GW, XII, 197-226, SE, XVII, 175-204, en Névrose, psychose et penersion, París, PUF, 
1973, 219-243 [ed. cast.: “Pegan a un niño”, Amorrortu, vol. 17¡; “L’organisation génitaJe 
¡nfantiie” (1923), GW, XII, 293-298, SE, XIX, 139-145, en La Vie sexuelle, París, PUF S 1S59, 
113-116 [ed. cast.: “La organización genital infantil”, Amorrortu, vol. 19]; “Le probléme 
économique du masochisme" (1924), OC, XVII, 9-25, GW, XIII, 371-383, SE, XIX, 159-170 
[ed. cast.: “El problema económico del masoquismo”, Amorrortu, vol. 19]; “La perte de la 
réalité dans la névrose et la psychose” (1924), OC, XVII, 35-43, GW, III, 363-368 SE, XIX, 
183-187 [ed. cast.: “La pérdida de realidad en la neurosis y la psicosis", Amorrortu, vol. 
19]; “Le fótichisme” (1927), GW, XIV, 311-317, SE, XXI, 147-157, en La Vie sexuelle, Paris, 
PUF, 1969 [ed. cast.: “Fetichismo", Amorrortu, vol. 21]; “Le clivage du moi dans le proces- 
sus ae défense” (1938), GW, XVII, 59-62, SE, XXIII, 271-278, en Résultats, idées, problé- 
mes, II, París, PUF, 1985, 283-287 [ed. cast.: “La escisión del yo en el proceso defensivo". 
Amorrortu, vol. 23]; La Naissance de la psychanalyse (Londres, 1950), París, PUF, 1956 
(ed. cast.: “Fragmentos de la correspondencia con Fliess (1887-1902)”, Amorrortu, vol. 1]. 
William H. Gillespie, "Notes on the analysis of sexual perversions”, IJP , XXXIII, 397,1952. 
Jacques Lacan, “Kant avec Sade" (1963), en Écrits, París, Seuil, 1966 [ed. cast.. Escritos 
1 y 2, México, Siglo XXI, 1985], The Pathology and Treatment of Sexual Deviation (col.), 
Oxford, Oxford University Press, 1964. Wladimir Granoff y Frangois Perrier, Le Désiretle 
Féminin (1964), París, Aubier, 1991. Piera Aulagnier-Spairanl, Jean Clavreul, Frangois Pe¬ 
rrier, Guy Rosolato y Jean-Paul Valabrega, Le Déslr et la Perversión, París, Seuil, 1967. 
Piera Aulagmer-Spalrani, “La perversión comme structure”, L'lnconscient, 2, 1967. Guy 
Rosolato y “Généalogie des perversions", ibíd. Jean Clavreul, Le Désiret la Loi, París, De- 
noel, 1987. Horacio Etchegoyen, "Perversión de transferencia. Aspectos teóricos y técni¬ 
cos" (1977), en León Grinberg (comp.), Prácticas psicoanalíticas comparadas en las psico- 
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sis, Buenos Aires, Paidós, 1977, 58-83. Joyce McDougall, Plaidoyer poui une certaino 
anormalité, París, Gallimard, 1978 [ed. cast.: Alegato por cierta anormalidad, Buenos Ai¬ 
res, Paidós, 1993]; Théátre du Je, París, Gallimard, 1982. Georges Lantén-Laura. Leo tiro 
des perversions, París, Masson, 1979. Robert Stoller, Recherches sur lldentiié ix 
(Nueva York, Londres, 1968), París, Gallimard. 1979; L'Excitation sexueüe (Nueva York. 
1979), París, Payot, 1984. Gérard Bonnet, Les Perversions sexueües, París, PUF, co! -Oj* 
sais-je?", 1983; “Le sexuel freudien. Une énigme originaire et touiours eicu .•ile", sr¡ i, . 
Troubies de la sexualité, monografía de la Revue frangaisa de psychansiyse, Par :> UF 
1993,10-46. R. D. Hinshelwood, A Dictionary of Kleinian Thought, Lor^^ o, 
tion Books, 1991 [ed. cast.: Diccionario del pensamiento kleiniano . Buenos j es, : * 
rrortu, 1992]. Michel Erlich, Les Mutilations sexueHes, París. D UF, ::ol. " }u¿ ;a¡: - " 
1991. Joél Dor, “Perversión”, en Pierre Kaufmann (comp.), LAppcri nccien, País, sor¬ 
das, 1993, 314-321 [ed. cast.: Elementos para una enciclopedia de s¡c usJs. r 
tefreudiano, Buenos Aires, Paidós, 1996]. 
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En una conferencia pronunciada en Viena* en 1955, Jacques Lacan* annnó haon* 

ído de boca de Cari Gustav Jung*, a quien acababa de visitar, la siguió . 

_ _ . . . . • 

>09 al poner pie en el continente americano para dirigirse a la Cían-; : at 
■V iccster y dar allí sus cinco lecciones de psicoanálisis, Sigmund Freua nabuia mur¬ 
cíelo a la oreja de su discípulo: “No saben que nosotros les traemos la pes e aca; 
'mentó esas palabras, subrayando que Freud se había equivocado: creyó ue el psic '- 
íílKis sería una revolución para Norteamérica, y en realidad Norteamérica había devo- 

;?do su doctrina, quitándole su espíritu de subversión. 

En Francia* se cree que estas palabras fueron realmente pronunciadas. Sin embargo, 
;! estudio de los textos, de las correspondencias y los trabajos de todos los comentado- 
tc de la historia del freudismo demuestra que Jung reservó en exclusividad esa confi- 
■‘encía a Lacan. En todas partes se sostiene que Freud habría dicho, simplemente, “Se 

aprenderán cuando sepan lo que vamos a decir”. 

Difundidas por Lacan, esas palabras se han convertido en Francia en un mito funda- 
! >i del freudismo* y el lacanismo*. En efecto, Francia es el único país en el mundo en 
:ual, a través de los surrealistas y la enseñanza de Lacan, la doctrina de Freud ha si¬ 
lo considerada “subversiva” y asimilada a una “epidemia” semejante a la Revolución 
tie 1789, y en todo caso irreductible a cualquier forma de psicología adaptativa. 

• Jacques Lacan, Écríts, París, Seuil, 1966 [od. cast.: Escritos 1 y 2, México, Siglo XXI, 
1985]. Élisabeth Roudinesco, Jacques Lacan. Esquissa d'une vie, histoire d‘un systéme 
de penzée, París, Fayard, 1993 [ed. cast.: Lacan. Esbozo de una vida, historia de un sis- 
tema de pensamiento, Buenos Aires, FCE, 199*1]; Gónéalogies, París, Fayard, 1994. 
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PFISTER Oskar (1873-1956) 
pastor y psicoanalista suizo 

“Oskar Pfister, pastor de Zurich”: así se presentaba este hombre origina' a! firmar 
sus contribuciones al psicoanálisis*. Rechazando todos los dogmas y practicando la cu¬ 
ra de una manera inconformista, tuvo que enfrentar en su país a los adversarios del ana 
lisis profano*. Sentía un verdadero amor por Sigmund Freud*, quien también lo quería 
y siempre le tuvo confianza, a pesar de su recelo respecto de la religión, pfister su pe 
mantener con el maestro vienés una relación sin obsequiosidad ni idolatría, y renca va¬ 
ciló en polemizar cuando surgía entre ellos un desacuerdo, sobre todo a propósito de a 
fe: “Freud sentía por él [Pfister] una verdadera pasión -escribe Ernest Jones -, admira¬ 
ba sus costumbres altamente morales, su altruismo generoso, así como Sj optimismo 
respecto de la naturaleza humana. La idea de ser el amigo de un pastor protestante ai 
que podía enviar cartas que comenzaban con un «Querido hombre de Dios » debía por 
cierto divertirlo, en cuanto el «hereje impertinente», como se definía a sí mismo, podía 
siempre contar con la tolerancia del pastor.” 

Pionero del psicoanálisis en la Suiza* germana, Pfister mezcló la técnica í'reu diana 
con la antigua “cura de almas” ( Seelsorge ) protestante, de manera er .¡siast:. De al mo¬ 
do quiso también transformar la pedagogía en un “pedanáiisis". 

Nacido en Wiedikon, en la periferia de Zurich, Oskar Pfister hijo de pastor, no tenía 
aún 3 años cuando murió el padre. Después de estudiar teología y filosofía, logró su pri¬ 
mer puesto en Wald, donde se instaló con su primera esposa, Erika WunderJi, y su hijo,, 
que sería psiquiatra. En 1902 fue agregado a la Parroquia de los Predicadores de Zurich. 
donde siguió en funciones hasta 1939. Más tarde se casó por segunda vez con una viu¬ 
da. Martlia Zuppinger-Urner, que tenía dos hijos, a los cuales él educó como propios. 

Peí turbado por el espectáculo de la degradación moral vinculada con la industriali¬ 
zación. y sobre todo por la incapacidad de la vieja teología abstracta y escolástica para 
responder a las angustias del hombre moderno, Pfister se volvió hacia la psicología. Tu¬ 
vo entonces la oportunidad de pedirle consejo a Cari Gustav Jung* a propósito de una 
madre de familia atormentada por cartas anónimas e inscripciones insultantes que en¬ 
contraba en su camino. Jung diagnosticó un estado crepuscular y manía persecutoria: 

"La ayuda amistosa de Jung -escribió Pfister- me permitió progresar en el análisis que 
prometía explicar esos comportamientos anormales”. Se anudó entonces una sólida 
amistad entre ambos hombres, los dos hijos de pastores. 

Por intermedio de Ludvvig Dinswanger*. Oskar Pfister conoció a Freud, en Viena*. 
el 25 de abril de 1909. Le regaló una réplica en plata del monte Cervino, que Freud ins¬ 
taló de inmediato en su consultorio. ‘Tiste pequeño trozo de Suiza, un homenaje del úni¬ 
co país donde me siento ricamente provisto de los bienes que representan la simpatía 
del corazón y el espíritu de hombres fuertes y buenos”. Después hubo entre ellos una 
abundante correspondencia, de la cual Amia Freud* y Ernst Freud* publicaron sólo un 
centenar de cartas en 1963. La censura tuvo por objeto ocultar la encantadora historia de 
amor de Pfister con una joven de la que el le hablaba muy libremente a Freud, quien par 
otra parte, con la misma libertad, se refería al asunto en su correspondencia con hing v 
Sundor Ferenczi*. 
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Muy pronto Pfister se unió a las filas de la Asociación Psicoanalítica de Zunch (ex 
Sociedad Freud), creada por Jung. Después participó en la implantación de las tesis 
freudianas en Suiza, que los helvecios denunciaron como “perversiones vienesas” Va 
ñas veces tuvo que someterse a severas investigaciones eclesiásticas, de las que siempre 
salió victorioso. El empleaba un método que les disgustaba tanto a las autoridades reli¬ 
giosas como a la jerarquía médica, y consistía en una combinación de pastoreo de las al¬ 
mas y cura psicoanalítica; esto llevó a Freud a decir, en un postscríptum a ¿Pueden ios 
legos ejercer el análisis?*, “El analista no médico, pero que tiene alguna preparación 
profesional, no tendrá ninguna dificultad en ganarse la estima y la consideración cor: las 
que se le retribuye como pastor de almas secular”. 

De hecho, Pfister consideraba que el papel del analista-pastor consistía r 
paciente angustiado a reconocer, por medio de la cura, el valor de la fe cristiana, y con¬ 
vertirse a ella después de haber escapado a la neurosis*. De modo que la _ jra de almas 
tenía que ser enriquecida por el psicoanálisis 
En el momento de la ruptura de 1913, Pfister tomó claramente pánico por Frece: 
“He abandonado completamente la manera junguiana -escribió en una carta de uno ce 
1922- Estas interpretaciones de pacotilla que presentan todas las inmundicias om> l na 
mermelada espiritual de tipo elevado, todas las perversidades como oráculos y misterios 
agrados, y que introducen fraudulentamente un pequeño Apolo y un pequeño Cristo en 
las almas deformadas, no valen nada. Son hegelianismo traducido a psicología.” 

En marzo de 1919, junto con Emil Oberholzer*, Hermann Rorschach* y Hans Á ai- 
ser creó la Sociedad Suiza de Psicoanálisis (SSP). De tal modo logró reconstruir un mu- 
\imiento freudiano en Suiza. El nuevo grupo no tardó en tropezar con dificultades ce 
funcionamiento. En 1927, en efecto, la práctica inconformista de Pfister fue cuestiona¬ 
da porque no obedecía a las reglas de la International Psychoanalyíical Associatior/* 
HPA), pero también y sobre todo porque Oberholzer y Rudolph Brun (1885-1949) eran 
hostiles al análisis profano. Fundaron entonces una asociación médica de psicoanálisis 
que sólo reconocía a los médicos. También Raymond de Saussure* tomó partido contra 
ia técnica de Pfister, pero sin abandonar la SSP: “Usted practica psicoanálisis muy bre¬ 
es-le escribió en 1922-, que no corresponden exactamente a lo que Freud entiende 
a' uiu por psicoanálisis. De ello resulta que los médicos de su ciudad, que se atienen a la 
técnica de nuestro maestro de Viena, experimentan grandes dificultades.” 

Este intento de normalizar la práctica de Pfister en nombre del respeto al maestro de 
Viena fue totalmente recusado por Freud, quien protegió siempre a su querido pastor, 
pero sin ahorrarle su propia opinión: él se oponía tanto -dijo- a la subestimación como 
a la sobrestimaciún de la práctica de Pfister, pero desaprobaba los “análisis abreviados” 
•curas cortas). 

En 1927, cuando Freud publicó El porvenir de una ilusión *, Pfister !e respondió con 
un largo artículo crítico, “La ilusión de un porvenir”, en el cual afirmaba que la verda¬ 
dera fe era una protección contra la neurosis, y que la posición fveudiana era en sí mis- 
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• Oskar Pfister, D/'e psychoanalytische Methode. Eine erfahrungswissenschaftliche sys- 
tematische Darstellung, Leipzig, Klinkhardt, 1913; Au vieil Évangüe par un chemin nou- 
veau. La psychanalyse au Service de la cure d’áme (1918), Berna, Bircher, 1920; La 
Psychanalyse au Service des éducateurs, Berna, Bircher, 1920 [eri. cast.: El psicoanáli¬ 
sis al servicio de la educación, Buenos Aires, Losada, 1943]; Selbstdarsrellung, Leipzig, 
Félix Meiner, 1927; "L’illusion d’un avenir” (1928), Revue frangaise de psychanalyse, 
vol. 40, 3,1977, 503-546; Psychoanalyse und Weltanschauung, Leipzig, Viena, Ir erna- 
tionale Psychoanalytisches Verlag, 1928. Sigmund Freud, “Geleitwort zu O. PíVt ' 
(1913), Gl/V, X, 448-450, SE, 327-331 [ed cast.: “Introducción a Oskar Pfister, Die Psy¬ 
choanalytische Methode ”, Amorrortu, vol. 12]; Correspondance de Sigmund Freud 
avec le pasteur Pfister, 1909-1939 (Francfort, 1963), París, Gallimard. 1966 [ecí. cast.: 
Correspondencia (1909-1939), Buenos Aires, FCS, 1966]. Ernest Junes, La I He ei 
l'ceuvre de Sigmund Freud, t. II (Nueva York, 1955), París, P'JP, 1961 [ed. case.: /ida y 
obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 1959-62]. Mireü.e Cffali, Freuc pédago- 
gue, París, Interéditions, 1982; “De quelques rernous heívótiques autour fe l’analyse 
profane”, Revue intemationale d’histoire de la psychanalyse. >, 1990,45-15S; “La • 
re des enfants en Suisse. De l’hypnotisme á la psychanalyse', Eludes ¿reudieriues, 36, 
noviembre de 1995, 170-188. Andró Haynal, “ Les Suissss’. En psychanalyse', - 
Bloc-notes de la psychanalyse, 4, 1984, 163-170. Pier Cesara Bori, “Oskar Priste-, 
‘pasteur á Zurich’, et analyse laíque”, Revue internationaie d'hi: cire de la psychanaly 
se, 3, 1990, 129-145. Patrick Avrane,“Index de la correspondance de Freud avec le 
pasteur Pfister”, Esquisses psychanalytiques, 14, octubre de .990. 205-21:. Peter 
Widmer, “Situation de la psychanalyse en Suisse allémanique'L Le Bloc-notes aela 
psychanalyse, 10,1991,69-81. Laurent Lethiais, Oskar Pfister er la cure d’áme psycha- 
nalytique, mémoire de DESS de psychologie clinique et patnologique Universiré Pans- 
X, junio de 1995. 

ELLENBERGER Henri F. HAITZMANN Christopher. IGLESIA. MENG Heinrich 
SCHJELDERUP Harald. TÉCNICA PSICOANALÍTICA. ZULLIGER Hans. 


PH ASTAS ME 

Alemán: Phcmtasie. Francés: Phantasme. Inglés: Phantasy. 

Grafía adoptada en francés para reflejar la distinción trazada por Susan Isaacs* 
en 1948 entre fantasy con /, fantasma* consciente, y phantasy , con pli, considerado 
inconsciente. 

La palabra famasme (fantasma*) fue adoptada en francés por los primeros traducto- 

* 

res de Freud (Marie Bonaparte*, Edouard Pichón*) a partir del griego phantasma (apa¬ 
rición. que pasó al latín como fantasma o espectro), para traducir lo que en la palabra 
alemana Phantasie se relaciona con una formación imaginaria, esto es, con un concep¬ 
to, y no con una fantasía en el sentido de actividad imaginativa. De modo que, allí don¬ 
de Freud emplea una sola palabra alemana (Phantasie) para designar dos cosas distintas 
(un concepto y una actividad) la lengua francesa utiliza dos términos: fantasme o phan¬ 
tasme y fantaisie (fantasía). En este sentido, no hay por lo tanto en francés ninguna di¬ 
ferencia entre las dos grafías, utilizadas de manera equivalente incluso por los traducto¬ 
res de la obra de Melanie Klein*. 

Algunos autores, como Piera Aulagnier*, han sistematizado la grafía plu mientras 
que otros han preferido no establecer ninguna distinción. En la terminología inglesa, en 
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¡jcual la palabra fantasy significa, como en alemán, fantasma y fantasía a la vez, el em- 
¡eode phantasy se ha generalizado sólo entre los poskleinianos, por otra parte al pumo 
je reemplazar a fantasy. Hay en ello una cierta lógica, puesto que el kleinismo* tiende 
3 situar toda la clínica psicoanalítica del lado de la realidad psíquica* y de los fenóme¬ 
nos más inconscientes y arcaicos. 

En 1967. Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis señalaron que la distinción entre 
las dos grafías era inútil, puesto que en Freud el concepto de fantasma pertenece tanto 
al registro consciente* como al inconsciente*. No obstante, se puede decir que hay una 
diferencia conceptual entre fantasy y phantasy , es decir, entre los kleinianos de lengua 
inglesa y los otros freudianos también de lengua inglesa, mientras que en Francia la 
adopción de una u otra grafía no es pertinente, salvo cuando un autor se refiere explíci¬ 
tamente a la terminología kleiniana. En alemán, la distinción kleiniana tampoco entraña 
un cambio de escritura. 

En 1989, los responsables de la nueva traducción* francesa de las obras de Freud, 
con el fin de crear una lengua “freudológica”, excluyeron del sistema conceptual psi- 
coanalítico la palabra fantasme en beneficio d tfantaisie. De tal modo redujeron el con¬ 
cepto a una palabra. En francés, el vocablo fantaisie no puede abarcar la dimensión con¬ 
ceptual de fantasme ni instaurar una distinción de tipo kleiniano entre consciente e 
inconsciente. 


• Susan Isaacs, “Natura ©t fonction du phantasme’’ (1948), en Melante K ein x comp v -, 
Développements de la psychanalyse (Londres, 1952), París, PUF, 1966 ». 2 d. cast.: Desa¬ 
rrollos en psicoanálisis, Buenos Aires, Hormé, 1962]. Jean Laplanche y Jean-Be „.'ar.a 
Pontalis, Fantasme oríginaire, fantasme des origines, origine du fantasme (1964), París, 
Hachette, 1985 [ed. cast.: Fantasía originaria, fantasía de los orígenes, orígenes de la 
fantasía, Barcelona, Gedisa, 1985]; Vocabutaire de la psychanalyse, París, PUF, 1967 
[ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos Aires, Paidós, 1997]. Añoré Bourguig- 
non, Pierre Cotet, Jean Laplanche y Frangois Robert, Traduire Freud, París, PUF, 1 939. 

i>SEDUCCIÓN (TEORÍA DE LA). 

PICHON Édouard (1890-1940) 
médico y psicoanalista francés 


Pediatra, médico hospitalario, gramático, monárquico, ideólogo del afrancesamlento 
¿b.soiuto de la doctrina freudiana y miembro de la liga Action frangaise, Edouard Pi- 
dion ha quedado como el personaje más original, más contradictorio y más inteligente 
de la primera generación* psicoanalítica francesa. Yerno de Pierre Janet* sin ser jane- 
’t¿no, sintió la pasión del psicoanálisis* sin ser realmente freudiano. Después de su aná- 
^is con Eugénie Sokolnicka* casi no formó didactas, prefiriendo siempre la medicina 
hospitalaria a la práctica de consultorio. Si bien adhirió sin reservas a las tesis antisemi- 
• de Citarles Maurras (1868-1952), fue dreyfusista. No publicó ningún texto sospecha¬ 
re antisemitismo ni tuvo nunca, en la vida cotidiana, la menor actitud antisemita con 
aS colegas de la SPI y el grupo de L Évohuion psychiutrique. A diferencia de Angelo 
Hcinard* y de muchos psiquiatras franceses de su generación, no era gcrmanóíobo 
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Su creencia en la superioridad de la “civilización” francesa sobre todas las otras cul¬ 
turas derivaba menos del chovinismo que de la política. Al defender la “civilización” 
contra la Kultur, Pichón reivindicaba un catolicismo racionalista, el único capaz i su 
juicio, contrariamente al judaismo y el protestantismo, de encarnar los valores de una 
espiritualidad occidental que pudiera actuar como contrapeso frente al bolcheviquismo, 
el feminismo, el liberalismo, el nazismo* y los ideales de la Revolución de 1789. De 
allí sus posiciones ultraconservadoras en favor de la familia tradicional, del ma:rimonio 
único, de la virginidad de las jóvenes y de la educación de los niños. 

Por su rigor teórico, y a pesar del fracaso radical de su programa de aírancesamiemo 
de la doctrina vienesa, desempeñó un papel considerable en la génesis del freudismo" 
francés, poniendo muy pronto el acento en la relación entre el lenguaje eí inconscien¬ 
te*, animando en el seno de la Société psychanalytique de París (SPP) ana comisión pa¬ 
ra la traducción y la unificación del vocabulario freudiano y, finalmente, introduciendo 
nociones que más tarde utilizaría Jacques Lacan: por ejemplo. !a de rorclusión*. Fue 
también el maestro en pediatría de Fran^oise Dolto*, quien ie debía un estilo brillantísi¬ 
mo y una manera de hablar en la que se mezclaban la tradición de la derecha maurrasia- 
na y un realismo poético derivado directamente de las películas de lean Renoir (1894- 
1979). 

* 

Nacido en Sarcelles, en una familia originaria de Borgoña, Edouard Pichón fue edu¬ 
cado en un espíritu laico y republicano. Muy pronto sufrió el embate de un reumatismo 
articular hereditario (moriría de esa afección), y ése fue el tema de su tesis de medicina. 
Junto con el tío, Jacques Damourette, gran erudito, fanático de la lengua y la literatura, 
emprendió desde la juventud (entre 1911 y 1940) la tarea más importante de su vida: la 
edificación de una gramática descriptiva de la lengua francesa. La obra se titula Des 
muís a la pensée y comprende siete enormes volúmenes acompañados de un “Glosario 
de términos especiales” que cataloga todos los neologismos inventados por los dos es¬ 
tudiosos. 

* 

En 1927 se casó con Héléne Janet, de quien tuvo un hijo, Etienne Pichón, y ese mis¬ 
ino año dirigió a Charles Maurras su carta de adhesión a la Action fran^aise: “Señor y 
admirable maestro, no soy un racionalista puro. Aunque la razón tenga alguna belleza, 
alguna utilidad, me parece que el corazón, si me atrevo a decirlo, es aún más divino 
¡. ,\¡ El Papa esiá haciéndose protestante, y ésta es la razón de mi humilde solicitud de 
adhesión {...]. Un último punto: soy psicoanalista. Los resultados obtenidos por el mé¬ 
todo freudiano han obligado a mi buena fe a aceptar esta disciplina. He escrito reciente¬ 
mente un artículo para demostrar que la adopción del psicoanálisis como método tera¬ 
péutico no entrañaría en absoluto la renuncia a ningún estilo metafísico, moral ni 
religioso. V ; ffiÍJ * y ‘ I 

En el período de entreguenas publicó muchos artículos, tres de los cuales llegaron a 
ser esenciales para la comprensión del sistema conceptual propio del movimiento ps»- 
coanalítico francés 1 “La gramática como mudo de exploración del inconsciente". "Sobre 
la significación psicológica de la negación en francés”, y "La persona > la personalidad 
vistas a la luz de! pensamiento idiomátieo francés”. Estos textos revelan que Pichón fue 
el primero en advertir, antes de Lacan, que el descubrimiento freudiano del inconsciente 
le planteaba a la lingüística saussureana una cuestión fundamental. También subrayan 
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insta qué punto su posición de gramático estaba en contradicción con su lectura psico- 
analítica de los textos freudianos. En efecto, la idea de una primacía de la lengua sobre 
el pensamiento llevó a Pichón a sostener en la gramática el principio de una primacía 
del inconsciente sobre la conciencia*, mientras que, en su enfoque de la obra freudiaru, 
negaba la existencia de un inconsciente “psicológico'’. De modo que accedió a la natu¬ 
raleza del inconsciente freudiano a través de la gramática. Fue entones? -1 primero en 
identificar, a partir de la lengua, una confluencia entre el lenguaje y el inconsciente lis¬ 
ta sería retomada por Lacan. 

En 1938 Pichón entabló una polémica con Lacan a propósito ae un texto titulado 
"Loscomplejos familiares”, encargado al último por Lucien F ,-bvre (1 '3-1955) y Hen- 
riWallon (1879-1962) para la Encyclopéclie frcincaise. 3\ bien Pie' .mpyrtL . ' 
Lacan la idea de que la familia era un agente de la tradición, y no de la hei; a iu, re v - 
zaba la doctrina de la antropología* cultural, y con esta óptica negaba e .*i ropo.. Mis¬ 
mo lacaniano, a su juicio “marxista” y “hegeliano ’. Tanto como el uní' -rsaJLmi v: La 
can se basó desde esa época sobre la idea de una universalidad de la razón y la cc.:;ura 
frente ala naturaleza, el universalismo de Pichón (maurrasiano) reposaba s bre la pre¬ 
tendida superioridad universalizante de la civilización francesa. Pichón a irr iraba a Lo¬ 
can con lucidez, y pensaba que era el único capaz de asumir después de él i., furc-on ce 
ideólogo de un freudismo que había que afrancesar. 

• Édouard Pichón, “La grammaire en tant que mode d'exploration de l’inconscieni . 
L'Évolution psychiatrique, 1, 1925, 238-257; “Sur la signification psy r.ologiqje ae ía 
négation en frangais” (1928), Le Bloc-notes de la psychanalyse, 5, 188o, "- 33; _a 

personne et la personnalité vues á la lumiére de la pensée idiomatique ra iga.se , Re- 
vue frangaise de psychanalyse, 10, 3, 1938, 447-459; “A l’aise dans ¿a civi isation ibíd. 
10, 1, 1938, 3-49; “La famille devant M. Lacan” (1938), Cahiers Confrontation . 3, 930, 
179-209; y Jacques Damourette, Des mots a la pensée. Essai de grammaire de ^ lar¬ 
gue frangaise, D’Artrey, 7 vols., París, 1911-1940. Jacques Lacan, Les Complexes fa m- 
liaux (1938), París, Navarin, 1975. Élisabeth Roudinesco. Histoire de la psychanalyse en 
France, vol. 1 (1982), París, Fayard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien anos, Madrid, 
Fundamentos, 1988]; Jacques Lacan. Esquisse d'une vie, histoire d un systéme de pen¬ 
sée, París, Fayard, 1993 [ed. cast.: Lacan. Esbozo de una vida, historia de un sistema de 
pensamiento, Buenos Aires, FCE, 1994]. 

DENEGACIÓN. ELLO FRANCIA. JUDEIDAD. SIGNIFICANTE. TRADUC¬ 
CIÓN (DE LAS OBRAS DE FREUD). 
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UCHON-RIVIERE Enrique (1907-1977) 

Siquiatra y psicoanalista argentino 

Verdadero padre fundador del freudismo* argentino, Enrique Pichon-Riviére ejerció 

por u enseñanza oral (conferencias, cursos, seminarios), mucho más que por sus escri- 

un extraordinario poder de fascinación sobre sus amigos, sus discípulos y sus con- 

temporáneos. Fue ei más grande analista argemiim, e inc luso, junio a Mario I anger* de 

juien era muy distinto, una de las figuras más eminentes de la escuela psicoa'nafftica’ la 
tinoamericana. k ' 
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Nacido en Ginebra, provenía de una familia de origen francés que se instaló en 191! 
en el Chaco, y después en Goya, al norte del país, ex territorio de los indios guaraníes. 
Tuvo una infancia melancólica, y dijo más tarde que su deseo de ser analista provenía 
de su voluntad de ver claro entre dos culturas. El padre, propietario de una plantación de 
algodón, tenía ya cinco hijos de un primer matrimonio con la hermana de su segunda 
mujer, la que tuvo uno solo: Enrique. Ella creó en Goya la escuela profesi -nal y el co¬ 
legio nacional. 

A los 19 años emprendió estudios de medicina en la Universidad de Buenos Aires. 
Siempre melancólico, y con depresiones que “curaba” bebiendo, le interesada tanto 
medicina como la política y la poesía. En 1934 comenzó a escribir críticas de arte para 
la revista Nenúo. Después de descubrir la obra freudiana leyendo artículos de C rl Gus- 
tav Jung* y Alfred Adler*, abrió en la revista una sección de psicoanálisis*. 

En el hospital de Torres, donde ejercía como psiquiatra, organizó un equipo de fút¬ 
bol mientras estudiaba los problemas sexuales de los enfermos mentales. íás larde .ra- 
bajó en el Instituto Charcot, y después como crítico de literatura en un diario. A io lar¬ 
go de sus estudios tuvo a su lado a su más querido amigo, Federico Aberasrurv, 
psiquiatra como él, y con cuya hermana, Arminda, se casó en 1936. Ese mismo año se 
comprometió con fervor en el comité de apoyo a los republicanos españoles, junto al es¬ 
critor Roberto Arlt (1900-1942). 

En 1938 conoció a Arnaldo Rascovsky*. Entusiasmados por el psicoanálisis, los dos 
soñaban con salvarlo del peligro fascista, ofreciéndole una nueva tierra prometida. Con 
ese objetivo reunieron a su alrededor a un círculo de elegidos, que constituyó el núcleo 
fundador del freudismo argentino: Luis Rascovsky, el hermano de Arnaldo; Matilde 
Wcncelblat, su esposa; Simón Wencelblat, el hermano de esta última; Arminda Aberas- 
tury* y, finalmente, Guillermo Ferrari Hardoy y Luisa Gambier Álvarez de Toledo. Con 
los inmigrantes Celes Cárcamo*, Ángel Garma*, Marie Langer y sus amigos, Pichón 
Riviere fundó en 1942 la Asociación Psicoanalítica Argentina (APA), de la que se dis¬ 
tanció en 1959. Analizado primero por Garma y después controlado por Cárcamo, viajó 
más tarde a Gran Bretaña*, donde realizó un segundo control* con Melanie Klein*. 

Como todos los representantes de la tercera generación* psicoanalítica mundial, Pi- 
chon-Riviére sólo tuvo acceso a la obra freudiana a través de la lectura, y no mediante 
un contacto directo con el maestro vienés. En consecuencia, y también por el gusto de 
la independencia y la negativa a encerrarse en un dogma, elaboró una enseñanza muy 
poco ortodoxa que entreteje múltiples influencias: una especie de paradigma del freu¬ 
dismo argentino. 

w 

A la vez socialista y partidario de la psiquiatría dinámica*, desarrolló todas las for¬ 
mas de psicoterapia* de las psicosis* que cuestionaban la nosografía clásica, el nihilis¬ 
mo terapéutico y el encierro. Se orientó entonces hacia diversas formas de práctica gru- 
pal. desde la creación en 1947 de lo que él denominó “el grupo operativo", cuya tarea 
era responder a las dos angustias fundamentales de la vida social e institucional (el mie¬ 
do y la pérdida), hasta la fundación, en 1959, de la Escuela de Psicología Social, donde 
pudo transmitir no sólo su concepción de la "enfermedad única”, sino también una en¬ 
señanza original y abierta a las aspiraciones de la juventud estudiantil. 

Como lo ha señalado Hugo Vezzetti, con esa expresión de “enfermedad única , W 
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da en 1947, le asignaba un marco psicosomático* a la psicosis en general relacionando 
tres entidades: la melancolía*, la epilepsia y la esquizofrenia*. La primera era para eí el 
núcleo central de toda psicosis; Pichon-Riviére describió la pérdida del objeto como 
equivalente a una muerte inducida por un superyó* sadomasoquista. De la segunda deri¬ 
vaba a su juicio el prototipo de la crisis capaz de restaurar provisionalmente d equili¬ 
brio pulsional. Finalmente, de la tercera extraía el modelo de todas las formas ele re g 
sión hacia el yo*. En este enfoque, la neurosis* y la psicosis se diferencian meitc . 
su estructura que por la profundidad de las posiciones regresivas que engendran. 

De modo que esta denominación de “enfermedad única - ' reunía varias ira m ion • 
clínicas que se encuentran a la vez en el kleinismo* la antipsiquiatría* y la Sel ■' ■ 

logy*. 

Influido por el surrealismo, Pichon-Riviére conoció a André Bretón 1896-! 966; ) 
se interesó por los dos grandes escritores de la modernidad literaria que hal~ e •.presa¬ 
do, a través de una nueva escritura poética, la idea de cambiar ai hombre a panir de! 
“Yo es un otro”: Arthur Rimbaud (1854-1891) y Lautréamont (1846-1870 ». En - e sen¬ 
tido, sus trabajos contribuyeron a establecer el vínculo entre las dos fas ae irnplant - 
ción del psicoanálisis en la Argentina: la literaria y cultural, por un lado, y por el otro la 
vía terapéutica (psicología, psiquiatría). 

En 1955 conoció a Jacques Lacan*, quien lo recibió en su casa acompañado Je I"n s- 
tan Tzara (1896-1963). Interesado por ese hombre, y por la nueva manera de pensar el 
Ircudismo, Pichon-Riviére desempeñó un papel fundamental, diez años más tarde, en la 
introducción del laconismo* en su país, al incitar al joven filósofo Oscar Masoita a 
leer los textos del maestro francés. 

Hacia 1965 dejó de interesarle mucho el análisis didáctico*, pero su seminario, en el 
que se apiñaba la juventud intelectual, continuó asegurándole un lugar incuestionado de 
maestro de pensamiento, a pesar del alcohol y los medicamentos: “Su vida era una ver¬ 
dadera deriva —escribió Masotta— y, de todos modos, nos concernía a todos de una ma¬ 
nera u otra. Él tenía algo de la imagen del Santo a quien se le perdona todo. ’ 


• Enrique Pichon-Riviére, Del psicoanálisis a la psicología social, I y II, Buenos Aires, 
Galerna, 1970; Psicoanálisis del conde de Lautréamont, Buenos Aires, Argonauta, 1992. 
Zito Lema, Conversaciones con Pichon-Riviére, Buenos Aires, Timerman Editores, 
1976. Oscar Masotta, “Sur la fondation de l’École freudienne de Buenos Aires”, Omi- 
car?, 20-21, 1980, 227-235. Antonio Cucurullo, Haydée Faimberg y Leonardo Wender, 
“La psychanalyse en Argentine", en Roland Jaccard (comp.), Histoire de la psychanaly- 
se, vol. 2, París, Hachette, 1982, 395-444. Jorge Balán, Cuéntame tu vida. Una biografía 
colectiva del psicoanálisis argentino, Buenos Aires, Planeta, 1991. Raúl Giordano. Noti- 
ce historique du mouvement psychanalytique en Argentine, memoria para el CES de 
psiquiatría bajo la dirección de Georges Lantóri-Laura, Universidad de Pahs-XII (sin fe¬ 
cha). Hugo Vezzetti, Aventuras de Froud en el país de ios argentinos, Buenos Aires, Pai- 
dós, 1996. Elisabeth Roudinesco, entrevista a Isidoro Vegh, 16 de febrero de 1990. 
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WINN1COTT Donald Woods. 
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j> ARGENTINA. LANGER Marie. ESCISIÓN. 


POPESCU-SIBIU loan (1901-1974) 

psiquiatra y psicoanalista rumano 


J UC 


2u>. 


loan Popescu-Sibiu, médico militar, fue, junto con Constantin VI ; j . 
pioneros del psicoanálisis en Rumania*. En la Universidad de las i, :n 1927 p¡ .*■: .ó j 
tesis de medicina sobre la doctrina freudiana. Reeditada hasta i 946, es . .i *a sii vio •. 
mo fuente principal de información a quienes querían iniciarse en el f sudisrno*. De.- 
pués de la Segunda Guerra Mundial, Popescu-Sibiu criticó el panse.x . iismc* reí:diano, 
y se orientó hacia lo que se ha convenido en denominar el neopsicoanálisis*, pero parti¬ 
cipó con Vlad en la creación de la Sociedad Rumana de Psicopatologí?. P . >ter; pia. 


Gheorghe Bratescu, Freud si psihanaliza in Romanía, Bucaresc, Humarlas, 1994. 


POPPER Gisela 
FLUSS Gisela. 


PORTO-CARRERO Julio Pires (1887-1936) 

psiquiatra y psicoanalista brasileño 


Nacido en Olinda, Porto-Carrero fue uno de los fundadores del psicoanálisis en Bra¬ 
sil |T Con Juliano Moreira*, creó en 1927, en Río de Janeiro, una filial de la Sociedade 
Brasileña de Psicanálise (SBP), fundada a su vez en San Pablo por Durval Marcondes*. 
Psiquiatra de la marina y criminólogo, en su primera obra, Ensciios de psiccmálise y publi¬ 
cada en 1929, estudió las tesis de Sigmund Freud* y sus principales discípulos: Karl 
Abrahain*, Wilhelm Stekel*, Cari Gustav Jung*, Alfred Adler*, y otros. Cuando Freud 
recibió la obra, le escribió: “Sus hermosos Ensciios que me han sido dedicados me llega¬ 
ron justamente el 5 de mayo y fueron para mí el más feliz regalo de cumpleaños. El doc¬ 
tor [Max] Eitingon* de Berlín estaba de visita en mi casa, y yo he podido mostrarle su 
carta: nos han alegrado las buenas noticias sobre nuestros jóvenes del grupo brasileño, y 
nos ha impresionado la cantidad de temas que su libro toma en consideración.“ 

Como todos los fundadores del freudismo* brasileño, Pono-Carrero no fue analiza- 
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Porvenir de una ilusión (El) 


do; ^ consideraba públicamente un analista salvaje. Actuó en favor de una reforma de 
i justicia penal, llegando a reclamar que los jueces se sometieran a una cura a fin de 
sustraerse, en el ejercicio de su tunción, a todo sentimiento de venganza. 


• Julio Pires Porto-Carrero, Ensaios de psicanálise, Río de Janeiro, Flores y Mano, 
1934. Marialzira Perestrello, “Histoire de la psychanalyse au Brésil des origines á '937", 
Frénésie, 10, primavera de 1992, 283-301. 


PORVENIR DE UNA ILUSIÓN (EL) 


Obra de Sigmund Freud* publicada en 1927 con el título de Die Zukunfi einer 
¡Ilusión. Traducida por primera vez al francés en 1932 por Marie Bonaparte :: , coi. 
el título de VAvenir d’nne iIlusión , y en 1994 por Anne Balseinte, Jean-Gilbe**t De- 
larbre y Daniel Hartmann sin cambio de título. Traducida por primera vez al in¬ 
glés en 1928 por W. D. Robson-Scott, con el título de The Future of mi I ilusión . re¬ 
tomado sin modificaciones por James Strachey* en 1961. 

La obra de Sigmund Freud* El porvenir de uncí ilusión siguió a la publicación en 
1926, de ¿Pueden los legos ejercer el análisis ?*, y precedió a la aparición, en 1930. de 
El malestar en la cultura *. En el núcleo de esta trilogía aparece una temaiica común, 
como lo demuestra una carta del autor a Oskar Píister 1 ', del 25 de noviembre de .928. 
En ella Freud precisó que, al abordar el tema del análisis profano*, quería proteger al 
psicoanálisis* de los médicos, mientras que en El porvenir de una ilusión intentaba de¬ 
fenderlo de los sacerdotes. 

El título del libro está tomado de la obra de teatro de Romain Rolland* titu ada ilu- 
ii, y a su vez Rolland se apoyó en la obra de Freud para sostener su tesis de un senti¬ 
miento oceánico”, como primera forma de necesidad de lo religioso en todo hombre. 
Después, en El malestar , Freud discutió la validez de la posición de Rolland. 

Con El porvenir volvió en todo caso al tema de la religión considerada en su dimen¬ 
sión de acto de fe y creencia, perspectiva que ya había examinado en 1907 en el artículo 
"Acciones obsesivas y prácticas religiosas”, donde asimiló la religión a una neurosis ob¬ 
sesiva. 

Desde los primeros capítulos, Freud aborda un dominio mucho más amplio que el de 
la religión. En efecto, trata de la oposición entre la naturaleza y la cultura, entendida co- 
mo d conjunto de los saberes y las técnicas adquiridos por el hombre para dominar las 
fuerzas naturales Observa que la cultura, casi siempre impuesta a la masa por una mi¬ 
noría esclarecida, para edificarse tiene que emplazar un sistema de coacciones destína¬ 
las a favorecer la renuncia pulsional. Aunque los hombres encuentren en la cultura una 
protección contra las fuerzas amenazantes y destructoras de la naturaleza, no son por 
ello menos hostiles a las privaciones que aquélla les impone, sobre todo en el ámbito de 

¡as relaciones humanas, y esto al punto de preguntarse a veces si la cultura merece ser 
defendida. 

,cmejante situación, observa Fieud, no es nueva: su modelo original se encuentra en 
la infancia. U pareja de progenitores, en particular el padre, asume un rol protector, sin 


841 










Porvenir de una ilusión (El) 


dejar de ser temible por las interdicciones que enuncia. Además, lo mismo que el niño, 
el sujeto humano debe encontrar el modo de precaverse contra ciertas fuerzas de la na¬ 
turaleza que la cultura no puede contener: en particular, la muerte. Para ello, trata de hu¬ 
manizar esas fuerzas terroríficas, convertirlas en padres, y más aun en dioses, que debe 
rán asegurarle un resarcimiento por los sufrimientos padecidos como consecuencia de 
las coacciones culturales. 

Se plantea entonces la cuestión del sentido de ese movimiento de deificación de 
fundamento de esas ideas religiosas y las razones por las cuales son a tal punto aprecia¬ 
das por los hombres. 

La segunda parte del libro trata esos tres puntos, tomando la forma de un diálogo 
con un interlocutor ficticio que no es otro que el pastor Pfister, psicoanalista y amigo 
Freud. Esa forma, de la que Freud dice que está destinada a evitarle los desacuerdo: 
propios del monólogo, una seguridad exagerada y el rechazo de toda objeción, parece 
en realidad haber constituido para él un medio de manejar la susceptibilidad de Pfister. 

Las ideas religiosas constituyen la realización de los anhelos más antiguos de la hu¬ 
manidad, en primer lugar el de ser protegido de la omnipotencia de la naturaleza, sin te¬ 
ner que soportar las limitaciones y las privaciones de la cultura. Pero ese resultado es 
imposible: sólo puede tratarse de una ilusión. En ese tiempo, sumamente preocupado 
por la sensibilidad de Pfister, Freud subraya que una ilusión no es un error, y que tam¬ 
poco es asimilable a una idea delirante (la cual se caracteriza por el hecho de estar en 
total contradicción a la realidad). La ilusión, precisa Freud, no es necesariamente falsa; 
se caracteriza por el hecho de ser un producto de los deseos humanos: que una joven de 
condición modesta sueñe con casarse con un príncipe es algo que habla del deseo de esa 
joven sin ser totalmente falso, puesto que existe siempre una posibilidad, aunque sea ín¬ 
fima, de que el sueño se realice. La ilusión, para mantenerse, no tiene necesidad de ser 
confirmada por lo real. Freud subraya que “las doctrinas religiosas son todas ilusiones”, 

> que "es tan imposible refutarlas como demostrarlas”. 

Pero si el hombre tiene una necesidad tal de la religión para ilusionarse, la argumen¬ 
tación freudiana, que denuncia el procedimiento, “¿no corre el riesgo de desestabilizar¬ 
lo?” Ante esta pregunta atribuida a su interlocutor imaginario, Freud se apresura a res¬ 
ponder que los filósofos de las Luces ya dijeron todo sobre el tema, y que el aporte de 
él consiste simplemente en añadir una dimensión psicológica a esos argumentos. 

Otra cuestión: esa empresa, ¿no corre el riesgo de perjudicar al psicoanálisis? La res¬ 
puesta, impregnada de positivismo, es elocuente. El psicoanálisis es un medio de investiga¬ 
ción científica, “un instrumento imparcial, semejante, por así decirlo, al cálculo infinitesi¬ 
mal” Por lo tanto, no es responsable de lo que pone de manifiesto, así como no lo sena el 
cálculo infinitesimal si le permitiera a un físico mostrar la aniquilación futura del planeta. 

Con malicia, Freud señala que la lucha contra la ilusión religiosa debería precaverse 
de los efectos negativos de la pedagogía contemporánea, la cual, por su preocupación de 
retardar el desarrollo sexual y reforzar la influencia religiosa, contribuye a debilitar el 
pensamiento de quienes se considera que debe formar. 

Finalmente, puesto que la religión es comparable a una neurosis infantil, el psico¬ 
analista, concluye Freud, puede dar libre curso a su optimismo, suponiendo que, lo mis¬ 
mo que el niño, la humanidad llegará a superar esa fase neurótica. 
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Sin abandonar su humor, ni su admiración por Freud, Pfister le respondió en un ar¬ 
tículo titulado La ilusión de un porvenir”, aparecido en Imago* en 1928. Allí explicó 
que la crítica treudiana confundía la religión y la fe, y que la posición de Freud era en sí 
misma una ilusión. 

Cincuenta años más tarde, el optimismo freudiano puede parecer liviano en compa¬ 
rición con la renovación de las fuerzas religiosas a través del mundo. Pero, por el hecho 
mismo de este retorno de la religiosidad, esta obra cuya debilidad subrayó el propio 
Freud, depresivo, reprochándole a René Laforgue* que sobrestimara su alcance, bien 
podría encontrar una nueva actualidad, más allá de los límites positivistas y anticlerica¬ 
les en los cuales se la ha encerrado. 


• Sigmund Freud, “Actes obsédants et exercices religieux” (1907) en L 'Avenir d'une ¡Ilu¬ 
sión (1927), OC, XVIII, 141-197, GW, XIV, 325-380, SE, XXI, 5-56 ¡ed. casi.: “Acciones 
obsesivas y prácticas religiosas”, Amorrortu, vol. 91; La Question úe í'analyse profane 
(1926), OC, XVIII, 2-92, GW, XIV, 209-286, SE, XX, 183-258 [eti. casi.: ¿Pueden ¡os legos 
ejercer el análisis?, Amorrortu, vol. 20]; Le Malaise dans la culture (1930}, OC, xVIII, 245- 
333, GW, XIV, 421-506, SE, XXI, 64-145 [ed. cast.: El malestar en la cultura, Amorrortu, 
vol. 21]; Correspondance de Sigmund Freud avec le pasteur Pfister (1503-1539j Franc¬ 
fort, 1963), París, Gallimard, 1966 [ed. cast.: Correspondencia (1909-1935), Buenos Ai¬ 
res, FCE, 1966]; “Correspondance entre Sigmund Freud et Rene Laforgue” ('.923-': 927), 
Nouvelle Revue de psychanalyse, 1977, XV, 251-314. Peter Gay, Freud. Une vie (Nueva 
York, 1988), París, Hachette, 1991 [ed. cast.: Freud. Una vida de nuestro tiempo, Buenos 
Aires, Paidós, 1989]. Ernest Jones, La Vie et l’ceuvre de Sigmund Freud ¡Nueva York, 
1957), vol. 3, París, PUF, 1969 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, 
Nova, 1959-62]. Henri Vermorel y Madeleine Vermorel, Sigmund Freud et ñcmam Ro- 
lland, Correspondance, 1923-1936, París, PUF, 1993. 


IGLESIA. HA1TZMANN Christopher. 


POSICIÓN DEPRESIVA/POSICIÓN ESQUIZOPARANOIDE 

Alemán: Depressive Einstellung/paranoide-schizoide Einstellung. Francés: Position dé- 
preaíive/posiiion paranoide-schizoide. Inglés: Depressive position/paranoid-schizoid 
posilion. 


La noción de posición depresiva fue introducida por Melanie Klein* en 1934 
para designar una modalidad de relación de objeto* consecutiva a una posición 
persecutoria (o paranoide). Se produce durante el cuarto mes de vida, es superada 
en el curso de la infancia y se reactiva en la vida adulta durante el duelo o, de ma¬ 
nera más grave, en los estados depresivos. 

En 1942, Melanie Klein, en lugar de la noción de posición persecutoria, intro¬ 
dujo la de posición esquizoparanoide, lo que, desde el punto de vista evolutivo, per¬ 
mite definir el pasaje de la posición esquizoparanoide a la posición depresiva como 

el rasgo fundamental para todo sujeto* del pasaje desde un estado arcaico de psi¬ 
cosis* a un funcionamiento normal. 


Como Sigmund Freud* y Dónale! Woods Wi 


nnicott*, Melanie Klein suele construir 
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sus conceptos sobre la base de una oposición binaria. Éste es en particular el caso de las 
nociones de objeto* bueno y malo, envidia* y gratitud y, finalmente, de las posiciones 
«depresiva por un lado, esquizoparanoide por el otro, una introducida en 1934, y la otra 

ocho años más tarde). 

Desde sus primeros trabajos, Melanie Klein recusó la palabra inglesa phase (esta¬ 
dio*) para privilegiar el vocablo “posición”. En efecto, la palabra phase supone un ini¬ 
cio, un fin y una interrupción definitiva del estado descrito, es decir, una duración pre¬ 
cisa. La palabra posición, por el contrario, indica que el estado (depresivo, paranc ide 
esquizoide) aparece en un momento dado de la existencia del sujeto*, en un estadio pre¬ 
ciso del desarrollo, pero puede repetirse más tarde, de manera estructural, en cierras eta¬ 
pas de la vida. Además el término expresa la idea de que el niño cambia de acritud o 
desplaza su posición en cuanto a la relación de objeto*. 

Después de haber comenzado a estudiar las relaciones arcaicas del niño con la ma¬ 
dre, y de haber desplazado la clínica freudiana hacia una interrogación sobre los oríge¬ 
nes de la psicosis, Melanie Klein introdujo el concepto de posición depresiva al mismo 
tiempo que el de objeto* (bueno y malo), en el curso de una conferencia de 1934 titula¬ 
da “Contribución a la psicogénesis de los estados maníaco-depresivos” Ella misma aca¬ 
baba de atravesar un grave período de depresión, consecutivo a la muerte accidental de 
su hijo Hans. Inspirándose en los trabajos de Freud (sobre el duelo y la melancolía*), y 
en los de Karl Abraham* (sobre los estados maníacos y depresivos, y sobre la depresión 
primaria), introdujo progresivamente en el campo del psicoanálisis el dominio que la 
psiquiatría reservaba para la categoría de las enfermedades mentales. No sorprende en¬ 
contrar en esa pareja kleiniana (posición depresiva/posición esquizoparanoide) los tres 
adjet ivos que remiten a los tres grandes componentes de la psicosis* en el siglo XX: la 
squizofrenia (Eugen Bleuler*), la paranoia (Emil Kraepelin*/Freud), y la psicosis ma¬ 
níaco-depresiva*, heredera de la antigua melancolía*. 

El concepto de posición depresiva ilustra el hecho de que el desarrollo normal del ni¬ 
ño presenta una analogía con el cuadro clínico de la depresión. Sirve para introyectar en 
el yo* un objeto interno suficientemente bueno que permita superar el estado persecuto¬ 
rio (paranoide) propio de la pérdida de la madre como objeto parcial. Si el niño no logra 
ver a la madre como un objeto total, y tampoco en la modalidad de un clivaje entre el ob¬ 
jeto bueno y el objeto malo, corre el riesgo de evolucionar hacia la psicosis (paranoia o 
depresión). En caso contrario, supera ese estado de destrucción del yo mediante la posi¬ 
ción depresiva, que por lo tanto marca, para todo sujeto tomado en una situación preedí- 
pica, un momento capital entre el proceso de fijación de la neurosis* y el de la psicosis. 

En 1946, en una comunicación presentada a la British Psychoanalytical Society 
(BPS) con el título de “Notas sobre algunos mecanismos esquizoides”, Melanie Klein 
expuso el concepto de identificación proyectiva*, para describir un modo específico de 
proyección* e identificación* consistente en introducir la propia persona en el objeto, a 
fin de hacerle daño. Al mismo tiempo, transformó la noción de posición persecutoria en 
el concepto de posición esquizoparanoide. Esta expresión había sido empleada en 1941 
por Ronaid Fairbairn*, gran especialista inglés en el tratamiento de la esquizofrenia*, 
para describir el clivaje* original del yo*. Se trataba entonces de ampliar la clínica psi- 
coanalítica, pasando de una teoría del yo a una psicología del self En 1942, Melante 
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Klein le tomó estos términos a Fairbairn para poner de relieve la coexistencia, en la po 
iición esquizoparanoide, de un clivaje esquizofrénico y una angustia persecutoria, pero 
sobre todo a fin de mostrar la coherencia interna de la construcción por el su jet '* del 
conjunto de sus relaciones de objeto. Melanie Klein precisaría su pensamiento en un ar¬ 
tículo de 1952 titulado “Algunas conclusiones teóricas acerca de la v ida emocional de 
los bebés”. 


Con la conceptualización de las dos nociones >e completaba el edificio de 1 teoría 
kleiniana de las posiciones, que permite pensar la organización subjetiva no ya ei. or¬ 
minos de estadios, más o menos biológicos, sino según un sistema en el que el mundo 
tantasmático del yo, del self, del objeto, de la proyección, de la identi :L 
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troyección* está organizado como estructura coherente y distinta del meneo 
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dad objetiva. En este sentido, el pensamiento kleíniano 
niano, en la medida en que ambos, a diferencia del sistema frondia: 
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lugar preponderante a la construcción de lo imaginar i : 
núcleo de la realidad subjetiva. 
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• Melanie Klein, Essais de psychanalyse (1921-1945 P ars. Payc T . Soi; co np. ^ee- 
loppements de la psychanalyse (Londres, 1952), París, PJF 9:c [ec. cas..: Díss:rc> os 
en psicoanálisis, Buenos Aires, Hormó, 1362). Karl Aeraran Escjisse :'~ne n sio p:; 
du développement de la libido fondée sur la psvchanaiyse ues í'Ci_b as ¡neniaux 
(1924), en CEuvres complétes, II, 1915-1925, París. Payot “9cc C-__ .ear-^e 
trand Pontalis, “Nos débuts dans la vie selon Melanie K e¡n”. en Aprés -~ecc, Par s. v:a- 
llimard, 1968, 191-214 [ed. cast.: Después de Freud, Buenos Aires, Sucamencana, 
1974]. Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, Vocabu¡aire ce 'a psyc: ana yse -a s 
PUF, 1967 (ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos A res, raidos, iSb. j. r>. 2 

Segal, Melanie Klein « Développement d’une pensée (Londres, '979), Fars PUr, ‘'So-, 
[ed. cast.: Melanie Klein, Madrid, Alianza, 1985]. Gérard Biéandonu, u Ecc e ae Melar ;e 
Klein, París, Le Centurión, 1985. R. D. Hinshelwood, A Diciionary ct i\ie¡n.an i cuchi 
(1989), Londres, Free Association Books, 1991 [ed. cast.: Diccionario de¡ persa,nie; i o 
kleiniano, Buenos Aires, Amorrortu, 1992]. 


BION Wilfred Ruprecht. ESTADIO DEL ESPEJO. ESTADOS LÍMITE. KOHUf 
Heinz. NARCISISMO. OBJETO TRANSICIONAL. SELF (FALSO Y VERDADERO). 
SULLIVAN Harry Stack. 


POSICIÓN ESQUIZOPARANOIDE 
POSICIÓN DEPRESIVA/POSICIÓN ESQUIZOPARANOIDE. 


POSTERIORIDAD 

Alemán: Ncichti¿iglichkeii, Ncichtici^tich. francés: Aprés-coup. Inglés: Deffened octiofi, 
Deffereil. 

Palabra introducida por Sigmund P’rcud» en lg96 para designar un proceso de 
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reorganización o reinscripción mediante el cual los acontecimientos traumáticos 
sólo toman significación para un sujeto* en una posterioridad , es decir, en un con¬ 
texto histórico y subjetivo posterior, que les da una significación nueva. 

Este término resume el conjunto de la concepción freudiana de la temporalidad, se¬ 
gún la cual un sujeto constituye su pasado reconstruyéndolo en función de un futuro o 
de un proyecto. 

En la historia del freudismo, ha sido Jacques Lacan* quien dio su mayor extensión a 
este término, en 1953, en el marco de su teoría del significante* y de una concepción de 
la cura basada en “el tiempo para comprender”. 

• Sigmund Freud, La Naissance de la psychanalyse (Londres, 1950), París, PUF, 1958 
[ed. cast.: “Fragmentos de la correspondencia con Fliess (1387-1902)", Amorrona, vo!. 
1]. Jacques Lacan, Écríts, París, Seuil, 1966 [ed. cast.: Escritos 1 y 2, México, Siglo XXI, 
1985]. Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, Vocabulaire de la psychanalyse , París, 
PUF, 1967 [ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos Aires, Paidós, 1997]. 

D> ESCENA PRIMITIVA. PANKEJEFF Serguei Constantinovich. SEDUCCIÓN (TEO¬ 
RÍA DE LA). 

PRADOS Miguel (1894-1969) 
psiquiatra y psicoanalista canadiense 

Nacido en Málaga, España*, Miguel Prados fue discípulo de Emil Kraepelin* antes 
de incorporarse, en 1937, al servicio de transfusión de sangre del ejército republicano. 
Después de la victoria del franquismo tomó el camino del exilio y se instaló en Londres 
con su mujer y sus dos hijos; allí permaneció hasta 1944. Después se radicó en Mon- 
treal y llegó a ser profesor en la Universidad McGill. En 1946 fundó el Círculo Psicoa- 
nalítico de Montreal, primera institución freudiana de Canadá*, que a lo largo de los 
años se enriquecería con varios profesionales formados en el extranjero. Seis años más 
tarde, después de ser elegido miembro de la British Psychoanalytical Society (BPS), 
Prados creó la Sociedad de Psicoanalistas Canadienses, que sucedía al Círculo de Mon¬ 
treal. En 1953 esa sociedad tomó el nombre francés de Société canadienne de psycha¬ 
nalyse, e inglés de Canadian Psychoanalytic Society (SCP/CPS). En el Congreso de Pa¬ 
rís de julio de 1957 fue reconocida como sociedad componente de la International 
Psychoanalytical Association* (IPA). 

Después de haber desempeñado un papel pionero en la fundación del movimiento 
psicoanalítico canadiense, Miguel Prados volvió a España en 1960, pero retornó a Mon¬ 
treal para hacerse atender de un cáncer, del que murió a los 74 años. 

• Archives Jean-Baptiste Boulanger. 


O CHENTRIER Théodore. CLARKE Charles Kirk. GLASSCO Ge raid Stinson. ME- 
YERS Donald Campbell. SLIGHT David, 












Preconsciente 



PRECONSCIENTE 

Alemán: Vorbewusst. Francés: Préconscient. Inglés: Preconscious. 
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Sigmund Freud* utilizó el término preconsciente como sustani: 
ñor una de las tres instancias de su primera tópica* (las otras dos 
te* y el inconsciente*). Empleado como adjetivo, el término califica 
deesa instancia o sistema, que, aunque no estando presentes en L 
accesibles para ella, a diferencia de los contenidos del sistema neón on 
En el marco de la segunda tópica freudiana, e! preconscieme, d -. n 
sobre todo de la parte inconsciente de este último, esta no obs^aru 
dominio de esa instancia. 
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Como los términos consciente, inconsciente o yo, la y 
antes de Freud. Se la encuentra en las principales obras d. los ñl 
alemanes del siglo XIX, en particular en el libro de referencia i 
(1842-1906), Filosofía del inconsciente , aparecido en i863. 

Freud escribió por primera vez este término en la famosa car.. . 

6de diciembre de 1896, al mismo tiempo que la expresión aparata 
momento, la palabra fue elevada a la categoría de concepto técnico 
nición circunstanciada: el preconsciente está ligado a las repres 
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corresponde “a nuestro yo oficial. Las investiduras de este Precs [más iar:.e * ^ 

birú Pcs] se vuelven conscientes según ciertas leyes." En el último capiiulc iA>e 

pretación de los sueños *, el preconsciente es objeto de definiciones mas .‘ r-. ^ 
primer lugar, en la reformulación del aparato psíquico, se lo concibe “ccm_ e. u.n. .v. ^ 
los sistemas del extremo motor, para indicar que desde allí los fenomery s cic ai 

pueden llegar a la conciencia sin otra demora, siempre que existan afganas ^onc.- 

nones, por ejemplo, un cierto grado de intensidad, una cierta distribución uC .a une. o*, 
que denominamos atención. Es al mismo tiempo el sistema que contiene las c.a\es ue .a 
movilidad voluntaria.” En cambio, el inconsciente está situado más atrás: no peería ac¬ 
ceder a la conciencia sino pasando por el preconsciente y durante ese pasaje el proceso 
L excitación debe plegarse a ciertas modificaciones”. Al final de ese mismo capitulo, 
cuando Freud traza la distinción entre su noción de inconsciente y las concepciones de 
su predecesores, el preconsciente es considerado inconsciente en el sentido descriptivo, 
pero se distingue del inconsciente en sentido dinámico, freudiano, por el hecho de que 
us contenidos pueden llegar a la conciencia, “quizá sólo después del control de una 
nueva censura, pero sin tener en cuenta al sistema inconsciente”. 

Esta distinción es retomada unos veinticinco años más tarde, en El yo y el ello* y 
donde el preconsciente es calificado de inconsciente latente, capaz de convertirse en 
consciente, y distinto del inconsciente reprimido, “que es en sí mismo, y por decirlo to¬ 
do, incapaz de volverse consciente”. 

Simado entre el inconsciente y el consciente, el prcconsciente está separado del pri- 
mero por una censura* severa. Ésta impide el acceso de los conteniendos inconscientes 
al preconsciente, en la medida en que, en el otro extremo, la censura entre el pveeons- 
cieme y el consctente es permeable. Por otra parte. Freud habla al respecto del sistema 
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“preconsciente-consciente” ( Pcs-Cs ). En otras palabras, desde el p> v » 
economía de la organización psíquica, caracterizada por la bíisquec» i 
sión y de la adaptación al principio de realidad*, el preconsciente no 
puesto que puede dejar pasar con demasiada facilidad las mouorr . 
ciernes hacia el consciente. 
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De modo que el preconsciente actúa como protector de! con: 
na, a fin de descartar las mociones desagradables que podrían im r K 
En este sentido, está ligado al proceso secundario, pero esta di >lí¿ c 
correlación entre el inconsciente y el proceso primario, fue rx¡ 
Freud, precisamente cuando esa actividad o; aníz ra se ejercí 
nuestra atención, que resulta de la actividad precont .-ie.-iite, or .de 
ciertos pensamientos, pero no por ello éstos dejan d( seguir ¿. . 
manera deformada en nuestros sueños: “Llamamos preconse i ?. & 
be Freud-, y lo consideramos totalmente normal”. 

Hasta el final de su obra, y sobre todo en el Esquema cíe!, 
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tuvo esta concepción del inconsciente, subrayando siempre .• ’ . na i 
cas es la proximidad a las “representaciones de palabra y por lo Uh x 
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• Sigmund Freud, La Naissance de la psychanalyse (Nueva ’ O,'- : ¿5 jj Paif r . 

1956 [ed. cast.: “Fragmentos de la correspondencia con Ríess " .' ‘ C-C:- 1 Ar.ioror- 
tu, vol. 1]; Briefe and Wilhelm Fliess, 1887-1904, Francfort, Esch-r ‘ jb*y. L’lnierpréla- 
tion des réves (1900), GW, ll-lll, 1-642, SE, IV-V, 1-621, París, PUF 1S 67 .ed. -.asi. La 
interpretación de los sueños, Amorrortu, vols. 4 y 5J; “L nconsc.en.' '19'5). OC. Xül, 
203-242, GW, 263-303, SE, XIV, 159-204 [ed. cast.: “Lo inconscierre', Amorrorvj, o' 
14]; Le Moi et le Qa (1923), OC, XVI, 255-301, GW, XIII, 237-289, SE. XIX 12-59 [ed. 
cast.: El yo y el ello, Amorrortu, vol. 19], Abrégé de psychanalyse (1938), GW. XVII, 67- 
138, SE, XXIII, 139-207, París, PUF, 1967 [ed. cast.: Esquema del psicoanálisis, Amo¬ 
rrortu, vol. 23]. Pierre Kaufmann, “Próconscient”, en id. (comp.), L’Apport freudien. E/é- 
mems pour une encyclopédie de la psychanalyse, París, Bordas, 1993 [ed. cast.: 
Elementos para una enciclopedia del psicoanálisis. El aporte freudiano, Buenos Aires, 
Paidós, 1996]. Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, Vocabulaire de la psychanaly¬ 
se, Paris, PUF. 1967 [ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos Aires, Paidós, 
1997]. 


PREISWERK Héléne (1880-1911) 

En su tesis de medicina publicada en 1902, Cari Gustav Jung* narró la experiencia 
que había realizado con una joven médium espiritista que llamó S. W.; el abuelo mater¬ 
no de esta joven, un pastor protestante, tenía alucinaciones visuales; el hermano era re¬ 
trasado mental, y la hermana sufría algunas anomalías psíquicas. En su presentación 
Jung no omite el lado paterno, subrayando que la abuela de la paciente era histérica y 
padecía crisis de sonambulismo durante Jas cuales '‘profetizaba”. Los progenitores eran 
víctimas de trastornos mentales, dos hermanos eran excéntricos, y dos hermanas presen¬ 
taban síntomas histéricos. 

Durante las sesiones de espiritismo*, S. W. revivía vidas anteriores. Había leído por 
azar el libro de Justinius Kerner (1786-1862) titulado La Vidente de Prewrsi. que reía* 
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latuun caso de transe magnético, y comenzó a hipnotizarse a sí misma, y después a ha¬ 
blar varias lenguas. Al cabo de cierto tiempo se enamoró de Jung, quien dejó de partici¬ 
paren las sesiones al sorpiendeila en flagrante delito de fraude. En su tesis, Jung trataba 
a esta joven de manera despectiva, como nuevo objeto de observación. El trabajo, aco¬ 
gido calurosamente por Théodore Flournoy*, cjue acababa de tener una experiencia 
idéntica, suscitó no obstante una tempestad de indignación, en razón del modo en que se 
presentaba la historia de S. W. 

En 1975, Stéfanie Zumstein-Preiswerk reveló la identidad de su -ía. S. W : ; 


a tana 
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fa Heléne Preiswerk, prima de Jung. La tesis de Jung era en realidad 
enmascarada que contenía una genealogía familiar. Samuel Preiswerk !7' 
abuelo materno de Jung, pastor, teólogo, hebraísta y adepto ai espiritismo,. ...tía pasar o 
toda su vida junto a una silla especial instalada en su escritorio y res*, v al espíriu.. < ■ 
su primera mujer, que iba a “visitarlo” una vez por sei am . Cuanac red _.a r. o>. ; 
mones, su hija Émilie Preiswerk (1848-1923), futura madre de Caí'! i j$táv del: *a :e ‘- 
manecer detrás de él para que los espíritus no leyeran por cncuv.s Zit s; *»■: v. ; u* ..¡. :c 


era una mujer fea y, después del matrimonio, se convirtió en autoritaria \ depresi 
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a dos bi¬ 


saba su tiempo en ejercicios de espiritismo. El hermano, Rudc-.r -¡ . . 

¡as, Héléne y Louise, y con ellas y su madre el joven Jung torró en :. acciesceíiciu 
costumbre de entregarse al espiritismo, sin que lo supiera el padre, e. re-, .re. d. Pací 
Jung (1842-1896), que ignoraba las actividades de las mujeres de la familia. El padre x 
Paul, Cari Gustav Jung (1799-1864), llamado el Viejo, personaje ilustr de ía ciudad de 
Basilea, en su juventud había conocido la cárcel por sus ideas políticas, y después de un 
período de exilio se había dedicado al tratamiento de las enfermedades de! aúna. 

Sléphanie Zumstein-Preiswerk reveló también cuál había sido el trágico oes tino de 
Héléne. Después de caer en un estado de total desintegración psíquica, murió de tubercu¬ 
losis en París. Nunca le perdonó al primo que la hubiera utilizado como cobayo para sus 
experiencias. En 1993, Henri F. Ellenberguer* redactó un artículo sobre esta cuestión, su 
ultimo texto antes de morir, donde una vez más demostró hasta qué punto la suerte de ios 
pacientes es distinta de lo que dicen los historiales redactados por los científicos. 


• Cari Gustav Jung, “Zur Psychologie und Pathologie sogenannter occulter Phánome- 
ne. Eine psychiatrische Studie" (Leipzig, 1902), en L'Énergétique psychique, París, Bu- 
chet-Chastel, 1956. Henri F. Ellenberger, “Cari Gustav Jung et Héléne Preiswerk. Etude 
critique avec documents nouveaux" (1993), en Médecine de 1‘áme, Essais d’histoire de 
la folie et des guérisons psychiques, París, Fayard, 1995. 

- ANZIEU Marguerite. HISTERIA. PANKEJEFF Serguei Constantinovich. PAPPEN- 

HLIM Bcrtha. PERSONALIDAD MÚLTIPLE. RORSCHACH Hermann. SPIELREIN 

iabina. 


PRESENTACIÓN AUTOMOGRjIf/CA 


Obra de Sigmund Freud* publicad'. ,. n iiws c . . „ . 

presentado por <•/ mismo, genérico de la i i- • • . , .r ^ 

colección dirigida por el prolesoi Di. L. R. 
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Groce, Die Medizin der Gegenwart in Selbstdarstellung (La medicina contemporánea 
presentada por ella misma). Reeditada en 1928 en los Gesammelte Schriften , y en 
1934 en forma de libro, con el título de Selbstdarstellung . Traducida por primera 
vez al francés en 1928 por Marie Bonaparte*, con el título de Ma vie et la psy- 
chanalyse , y en 1984 por Fernand Cambon con el título de Sigmund Freudpresenté 
par lui-méme . Retraducida en 1992 por Fierre Cotet y René Lainé, con el título de 
Autoprésentation . Traducida por primera vez al inglés en 1927 por James Stra- 
chcy* con el título de An Autobiographical Study ; reeditada en 1935 con el título de 
Autobiography , acompañada de un post scríptum, y en 1959 con el título deAn Au¬ 
tobiographical Study . 


En las primeras líneas de este ensayo, Freud se explica: su decisión de responder 
afirmativamente a la propuesta de la editorial Félix Meiner de que presentara el ámbito 
médico del que era creador, el psicoanálisis*, le hacía correr el riesgo de contradecir lo 
que ya había dicho sobre el tema -en sus conferencias en los Estados lir idos* en 1909, 
o en su “Contribución a la historia del movimiento psicoanalítico”, publicada en 1914-, 
o bien de caer en una repetición pura y simple. De modo que debía tratar de encontrar 
|...] una nueva dosis entre presentación subjetiva y objetiva, entre interés biográfico e 
histórico”. 

De hecho, como lo han señalado la mayoría de los comentadores, Norman Kieli er.- 
ire otros, la autopresentación de Freud (ése fue el título finalmente retenido en la se¬ 
gunda edición alemana, de 1934) resulta sobre todo notable por lo que éi no dice. En 
su "Post scríptum ” de 1935, precisó y justificó la salida elegida: “Dos temas recorrer 
esta obra: el de mi propio destino y el de la historia del psicoanálisis*. Están estrecha¬ 
mente ligados. Mi Autopresentación muestra de qué modo el psicoanálisis se convirtió 
cu el contenido de mi vida, y después se adecúa al principio justificado de que nada de 
lo que me sucede personalmente tiene interés para mis relaciones con la ciencia.” 
Freud recuerda algunas fechas importantes del transcurso de sus estudios y su vida 
profesional, y vuelve sobre el tema: “Puedo permitirme poner aquí término a mis co¬ 
municaciones autobiográficas. Por otra parte, en lo que concierne a mis condiciones de 
vida personales, a mis luchas, mis decepciones y mis éxitos, el público no tiene ningún 
derecho a enterarse más. Y en algunos de mis escritos (La interpretación de los sue¬ 
ños , La vida cotidiana) he sido más franco y más sincero de lo que acostumbran serlo 
los personajes que describen su vida para los contemporáneos o para la posteridad." 
Freud tenía razón. En materia de confidencias y revelaciones sobre su vida privada, fue 
mucho más elocuente en los dos textos citados, pero también en otros artículos, en par¬ 
ticular “Sobre los recuerdos encubridores*” y “Una perturbación del recuerdo en la 
Acrópolis”, para no hablar de esa cantera de informaciones que es el conjunto de su 
correspondencia. 

Este libro, casi totalmente silencioso sobre la vida de Freud, es invalorable por la re¬ 
capitulación que propone de la historia del psicoanálisis, concebido como el producto 
de su propio genio. Poniendo al día sus balances anteriores, Freud le otorga un lugar 
considerable a la gran refundación teórica de principios de la década del 20, lanzando al 
pasar algunas indirectas (a costa de Pierre Janet*, su “pobre competencia” y sus argu- 
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montos -‘inelegantes”); recuerda la mala acogida que recibieron sus primeros traba ,c >. 
Jemmcia la “barbarie” de la nación alemana (término que mantuvo a pe.-;ar de pre¬ 
siones de Max Eitingon*) y el deshonor de la ciencia alemana, incapaz de hiv:¿a lugar 
psicoanálisis. 

Ante varias empresas biográficas que le concernían, Freud dio siemp re mués ras de 
una gran ambivalencia. 

En 1993, el psicoanalista francés Alain de Mijoila confecciono la lista de -.sas reac¬ 
ciones freudianas: desde la carta a Martha del 24 de abril de 1885, en la cual se alegraba 
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de antemano por los eaores que podrían cometer sus futuros biógrafos, hasta ei 
to de Arnold Zweig* en 1936, cuyo abandono lo llenó de comento, t 
seca acogida que dio a la biografía escrita por Fritz Wiúels*, y sus retí , meias . 
al leer el retrato que Stefan Zweig* bosquejó de él en su libro La a ración poi 
rita, sin olvidar la carta del 23 de abril de 1933 al doctor Roy Winru en i;, cual 
la idea, sugerida por su corresponsal, de que escribiera una aun bit ;; más íi.úm. 
Pero todas estas reacciones negativas no bastan para explicar el vera adero seruirmer.r. 
de Freud respecto de la biografía. Lo caracterizan otras actitudes, que 
ción de rechazo: así, cuando tenía apenas 30 años, pensó ya en los biógrafos _ e ituaies: 
más tarde tomó la costumbre de recoger y transmitir a los autores de esas mr grafías una 
larga lista de rectificaciones de los errores y los olvidos que hubieran podido cometer, 
en vista de las próximas ediciones de sus libros. Uno de los testimonios más scrimen- 

« ■ * y 

(lentes de esta preocupación por la exactitud es la correspondencia, de una pre isr.n ex¬ 
traordinaria, que dirigió a su discípulo peruano Honorio Delgado, autor de una biog a- 

fía de Freud en honor de su septuagésimo cumpleaños. 

De hecho, la reserva y el malestar de Freud se expresaban de distinto modo, com 
lia observado Alain de Mijoila, según el método adoptado por el autor de la oiog mía. 
Cuando el trabajo se limita a tomar en cuenta hechos objetivos (a los cuales se releí 
las rectificaciones de Freud), es decir, cuando el ejercicio biográfico no hace uso del 
psicoanálisis, él, a pesar de un cierto displacer, da muestras de tolerancia. En cambio, 
cuando un biógrafo, o un supuesto biógrafo, se remite al psicoanálisis y se entrega r- 
lerpretaciones más o menos rigurosas, Freud deja ver su irritación. 

¿Hay que ver en ello una contradicción a su propia pasión interpretativa.' ¿Justificó 
él mismo el recurso a la interpretación* en su ensayo Un recuerdo infantil ae Leona ao 
da Viudal En realidad la contradicción es sólo aparente, si se consideran las circunstan¬ 
cias que dan legitimidad a la interpretación analítica. Fuera del marco constituido por la 
cura, el recurso a la interpretación, capaz de develar afectos íntimos de la vida de un su¬ 
jeto, siempre fue objeto de una extrema vigilancia por parte de Freud. El criterio princi¬ 
pal es el respeto debido a la persona viva, o a su ambiente inmediato cuando esta perso¬ 
na ha tallecido. Por cierto, el propio Freud contravino a veces esta regla, sobre todo en 
la época febril de los primeros pasos del psicoanálisis. Por ejemplo, cuando nació la hija 
de Wilhelm Fliess*, Pauline, él se permitió formular la hipótesis de que tal vez reempla¬ 
zara a la hermana muerta de su amigo. De una manera aún más concertada, en la sesión 
del 11 de diciembre de 1907 de las reuniones de los miércoles, se lanzó a lina conjetura 
sobre la presunta hermana con la que Wilhelm Jcnsen (1837-1911). el autor de la novela 
que había sido objeto de su ensayo El delirio y lo, sueño, en la -Gradaa " de W Un 
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sen *, habría tenido “una relación plena de intimidad”. Sin embargo, más tarde solo fue¬ 
ron objeto de interpretación los muertos lejanos, reales o ficticios. 

En una carta del 2 de abril de 1928 dirigida a Ludwig Binswanger*, que en su ¡ibro 
Sueño y existencia había puesto de manifiesto su interés por el trabajo de Edgar VII- 
chaehs, Freud, no sin alguna irritación, indicó su posición con mucha claridad: “Quíz.ú 
lo sorprenda a usted enterarse de que no he leído el análisis realizado sobre mí por ese 
Michaelis que usted tanto admira. Analizar a un hombre vivo es muy poco admisible; 
por cierto de mala educación. Dejaremos en suspenso la cuestión de s¡ se trata de un 
agravamiento o una disminución de la descortesía que no se le envíe el resultado de i 
vivisección a la víctima. No he sentido curiosidad, pues ese Michaelis no me conoce. 
Nuestros análisis clínicos presuponen una mayor familiaridad con su objeto.” Unos años 
más tarde aplicó esta misma regla al exigir que la obra escrita en colaboración con el 
embajador norteamericano William C. Bullitt (1891-1967), El presídeme Tilomas Woo- 
drow Wilson *, no se publicara en vida de la viuda del personaje. 

Esta prudencia y estos escrúpulos freudianos no deben sin embargo ocultar otras 
cuestiones, más directamente ligadas al devenir de la historiografía 55 psicoanalítica. In¬ 
cuestionablemente, la salida elegida por Freud en este ensayo, con io que implica de 
omisiones y secretos conservados, conscientes o no, contiene los gérmenes de la histo¬ 
ria oficial (inaugurada por el primer biógrafo de Freud, Ernest Jones*), caracterizada 
por preocupaciones estratégicas y opciones afectivas difícilmente compatibles con el ri¬ 
gor y la ética de una historiografía experta. Si la historia oficial y sus vicisitudes favo¬ 
recieron la emergencia de una historiografía primero disidente y después revisionista, 
que encontró aliados entre los adversarios del psicoanálisis, la historiografía rigurosa 
debe por su parte preocuparse por preservar en su itinerario la especificidad del objeto 
del psicoanálisis: el inconsciente*. 


• Sigmund Freud, “Sur les souvenirs-écrans” (1899), OC, III, 253-276, con el título “Des 
souvenirs-couvertures", GW, I, 529-554, SE, III, 299-322, en Névrose, psychose etper¬ 
versión, París, PUF, 1973, 113-132 [ed. cast.: “Sobre los recuerdos encubridores", 
Amorrortu, vol. 3]; Ulnterprétation des réves (1900), GW, ll-lll, 1-642, SE, IV-V, 1-621, 
París, PUF, 1967 [ed. cast.: La interpretación de los sueños, Amorrortu, vols. 4 y 5]; 
Psychopathologie de la vie quotidienne (1901), GW, IV, SE, VI, París, Payot, 1973 [ed. 
cast. Psicopatología de la vida cotidiana, Amorrortu, vol. 6]; Sur la psychanalyse. Cinq 
conférences (1910), OC, X, 1-55, con el título De la psychanalyse, GW, VIII, 3-60, SE, XI, 
7-55, París, Gallimard, 1991 [ed. cast.: Cinco conferencias sobre psicoanálisis, Amorror- 
tu vol. 11); Un souvenir d’enfance de Léonard de Vinci (1910), OC, X, 79-164, GW, VIII, 
128-211, SE, XI, 63-129. París, Gallimard, 1987 [ed. cast.: Un recuerdo infantil de Leo¬ 
nardo da Vinci, Amorrortu, vol. 11); “L’intórét de la psychanalyse" (1913), GW, VIII, 390- 
420, SE, XIII, 163-190, en Résultats, idées, problémes, vol I, París, PUF, 1984, 187-213 
(ed. cast.: “El interés por el psicoanálisis", Amorrortu, vol. 13]; Sur l'histoire du mouve- 
ment psychanalytique (1914), GW, X, 44-113, SE, XIV, 7-66, París, Gallimard. 1991 [ed 
cast.: “Contribución a la historia del movimiento psicoanalítico", Amorrortu, vol. 14]: 
Sigmund Freud presentó par lui-móme (1925), GW, XIV, 33-96, SE, XX, 7-70, OC, 51- 
122, con el título “Autoprésentation", París, Gallimard, 1984 [ed. cast.. Presentación au¬ 
tobiográfica, Amorrortu, vol. 20]; "Un trouble de mémoire sur l'Acropole", carta a Ro- 
main Rolland (1936), OC, XIX, 325-338, con el título “Lettre á Romain Rolland: Un 
trouble du souvenir sur l'Acropole", GW, XVI, 250-257, SE, XXII, 239-248. en Résultats, 
idées, problémes, vol. II, París, PUF, 1985, 221-230 [ed. cast.: “Carta a Romain Rolland 
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(Una perturbación del recuerdo en la Acrópolis)”, Amorrortu, vol. 22»- “L.-ire a Fht 2 ‘v ¡t 
tels", OC, XVI, 357-363, GW, Nachtragsband, 754-758, SE, XIX, 286-238 [ea. 

“Carta a Fritz Wittels”, Amorrortu, vol. 19]; Correspondance 1873- 19J9 (1 960). Paos, 
Gallimard, 1966 [ed. cast.: Epistolario (1873-1939 ), Barcelona, Plaza y Janés, 198 ;': y 
William C. Bullitt, Le Président Thomas Woodrow Wilson (Londres, 1966, Pai . 5 , ' >V,, 
París, Payot, 1990 [ed. cast.: Thomas Woodrow Wilson, un estudio psicoléqp ), ( ' c.s 

Aires, Letra Viva, 1973]; y Ludwig Binswanger, Correspondance / - 7 í i {-nr 1 • 
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PSICOANÁLISIS APLICADO. 


PRESIDENTE THOMAS WOODROW WILSON (EL) 


Obra de William Christian Bullitt (1891-1967) escrita en colaboración con Sig- 
nuind Freud*, y con un prefacio de este último de 1930. Publicada en inglés en 
Londres y Boston en 1967 con el título de Thomas Woodrow Wilson. A Psyclilogical 
Study. Traducida al francés por M. Tadie en 1967 con el título de Portrait psycholo- 
gique de Thomas Woodrow Wilson . Esta traducción fue reeditada en 1990 con el tí¬ 
tulo de Le Président T. W. Wilson . 


F.n 1919. William Bullitt, proveniente de una familia acomodada de Filadelfia y con¬ 
venido en consejero del presidente Wilson (1856-1924), fue enviado en misión a Rusia. 
Se entusiasmó por la Revolución de Octubre, y negoció con Lenin (1870-1924), con 
vistas al restablecimiento de las relaciones diplomáticas entre los dos países. Wilson re¬ 
chazó sus propuestas, y Bullitt renunció. Después de casarse con Louise Bryant, la viu- 
■j Je John Reed (el autoi de Los diez días (jm conmovieron al mundo), durante diez 

<mos tue tm peregrino en el desierto. Hizo periodismo, escribió una novela de éxito v 
frecuentó d ambiente cinematográfico. 

Gracias a su mujer, entonces en análisis can 1 r . „ . 

* s cün Sigmund Freud, el conocía al maestro 
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en Berlín, en mayo de 1930. Freud residía en la clínica de Tegel (en la casa «le Ernst 
Simmel*), y Bullitt lo encontró deprimido, atormentado por sus sufrimientos y no pen¬ 
sando más que en la muerte. Para distraerlo, le habló de !u obra que preparaba sobre ¡< s 
cuatro protagonistas del Tratado de Versalles: Thomas Woodrow Wilson, Jeorges C : e- 
menceau (1841-1929), David Lloyd George (1863-1945) y Vittorio Emanueie Orlando 
(1860-1952). Entonces el rostro del maestro se iluminó. Desd<: su lio: > r Jn recuerdo ir- 
fcintil de Leonardo da Vinci *, para el cual le habían faltado crueijriente lo*- archivos, so¬ 
ñaba con dedicar un ensayo al destino de un personaje disponiendo de te Ja la documen¬ 
tación necesaria. Le propuso entonces a Bullitt que escribieran un libro sobre Wlson. y 
además lo tomó en análisis. 

¿Por qué le interesaba el vigésimo octavo presidente de ice Es : Uni ios*, ls 
presbiteriano de cortos alcances, fealdad extrema y tempera trien - , r , iir _ . , - 
puesta es simple: Freud no quería a ese hombre, al que < r iderat: _• ;r»sub¡e cíe Ja 
desdichas de la Mitteleuropa. Le reprochaba que hubiera rcüflcadc un ¿rutado i *.LjO, 
por el cual los vencedores le dictaron su ley a los vencidos. e:c-nc en v ¡nuc áe su 
sumisión a los signatarios franceses e ingleses, Wilson había sido e. . . • l . 

tado que, al humillar a Alemania :,: y dislocar los imperios céntrate.'. f v,; .. ó el ascenso 
del nazismo* y llevó a la Segunda Guerra Mundial. Por otro lado, Frei.d había leído una 
obra publicada en 1920 donde se estudiaba el estilo de los discursos de Wilson. 

En octubre de 1930, Bullitt le entregó a Freud unas mil quinientas páginas dactilo¬ 
grafiadas, con notas sobre la vida y la actividad política de Wilson. Freud las leyó y se 
convirtió a la vez en amigo y analista del diplomático. Juntos discutieron punto por pun¬ 
to cada momento importante de la vida del presidente. Freud redactó entonces un pri¬ 
mer borrador de algunas partes del futuro original, y Bullitt se encargó de Jos otros. Una 
vez realizado el trabajo, cada uno leyó los textos del otro hasta que los fragmentos com¬ 
pusieron una obra común. Para darle resonancia, Freud aceptó que se publicara en los 
Estados Unidos, bajo la responsablidad de Bullitt. A fin de no hacer pesada la obra, los 
dos autores decidieron conservar sólo las notas redactadas por el diplomático acerca de 
la infancia y la adolescencia de Wilson. Sea como fuere, el 7 de diciembre de 1930, en 
una carta a Arnold Zweig*, Freud manifestó estar trabajando en “la introducción a una 
obra de otro”. 

En enero de 1932 Bullitt le remitió a Freud la suma de dos mil quinientos dólares en 
concepto de anticipo por la edición norteamericana, pero en la primavera estalló una 
disputa. Freud manifestó una fuerte insatisfacción y, de golpe, modificó el texto común, 
añadiendo pasajes que Bullitt no aprobaba. Ninguno de los dos reveló nunca el motivo 
de la querella ni el contenido de las partes añadidas. El 28 de mayo, Mane Bonaparte* 
anotó en su diario que el libro con Bullitt estaba terminado, pero que éste aguardaba las 
elecciones en los Estados Unidos. En efecto, el diplomático había vuelto a su país para 
participar en la campaña de los demócratas en favor de Roosevelt. La disputa no pare¬ 
cía haber afectado desmesuradamente a Freud, puesto que el 16 de febrero de 1933 le 
escribió a Jeanne Lampl-De Groot*: “Bullitt e.s el umeo norteamericano que comprende 
algo a Europa y desea hacer algo por ella. Por esto no llego a esperar que se le confie un 

cargo desde el que pueda ser eficaz y actuar a su manera.” 

En agosto de 1933 Bullitt fue nombrado por Roosevelt embajador de los Estados 
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;- t¡ -c en u: Unión Soviética. En diciembre, Freud le dijo a Marie Bonaparte: “De Bu 

- to hav novedades; nuestro libro no verá la luz”. 

v_.„ u n Bullitt, después de una viva discusión, los dos habían decidido olvidarse del 
durante tres semanas. Cuando volvieron a verse, en el momento de la partida, del 
M)\ tmático a Moscú, acordaron dejar que madurara la obra común y retomarla más un - 
Cada uno de ellos puso su firma al lado de la del otro en los sucesivos capí tul >s del 
original. El 20 de mayo de 1935 Bullitt reapareció en Viena como un meteoro, y l ivud 
¿ no habló de la obra. 

Ei 23 de mayo de 1936, Marie Bonaparte pasó el día en Viena con Bullitt, y anotó en 
v. diario: “¡Está vivo! Quiere ayudar a la Verlag, pero no cesa de quejarse de qu¿ el 
íaáüsis le quita la alegría de vivir.” Defraudado por su estada en la URSS, aguardar 
destino diplomático. En agosto fue nombrado embajador en París, y • partir de esv 
día no dejó de denunciar el peligro nazi. Desde la anexión de Austria, se aseguro el t es 
paldo personal de Roosevelt para presentarse en la embajada alemana en París y amena 
..." a los nazis con el escándalo en el caso de que tocaran a la familia Freud. Cuando el 
Kiestro vienés llegó a París, en junio de 1938, él lo recibió con Marie Bonaparte > lu 
-tompañó a la estación de Saint-Lazare, punto de partida a su exilio en Gran Bretaña. 

Fue en Londres donde los dos hombres solucionaron finalmente su disputa. Según a 
ersión de Bullitt, Freud aceptó suprimir los pasajes añadidos, y Bulliu integró tas nue- 
modificaciones del maestro (nadie sabe cuáles). Se tomó entonces la decisión co- 
mún de publicar la obra después de la muerte de la segunda esposa de Wilson. El I . de 
noviembre Marie Bonaparte anotó en su diario que “los manuscritos de Freud habían si- 
enviados a Bullitt en América”. 

La sorprendente aventura de este original inverosímil no se detuvo allí. Cuando los 
emanes invadieron Francia*, Bullitt permaneció en París y no siguió al gobierno de 
PluI Re;, naud (1878-1966) en el exilio. Pensaba con justicia que en ese momento no 
c /trespondía la intervención norteamericana, pero subestimaba el podei de lesistencia 
■ic Inglaterra, no creía en el de Francia, y se equivocó acerca de las posibilidades de la 

- ;uqAi con la URSS, actitud que iba a serle reprochada por el geneial de Gaulle. El 30 

iie junio de 1940 abandonó París, ciudad a la que volvió en septiembre de 1944, con el 

* 

¿ralló de comandante, en el primer ejército francés. 

En 1956 puso el original en manos de Ernest Jones*, quien dijo que consideraba un 
privilegio ser primer lector: “Aunque éste sea un trabajo compartido —comentó—, no 
e, ddíúl distinguir la contribución analítica de uno de los autores, y el aporte político 
id otro ’. No añadió nada más. En 1964 Bullitt se dirigió a Max Schur*, quien estaba 
c .ribiendo su libro sobre Freud. Schur se mostró interesado, y le preguntó donde esta¬ 
ban ia¿ notas y documentos preparatorios redactados por Freud. El embajador respondió 
que en junio de 1940 su ayuda de cámara los había quemado por negligencia, junto con 
los archivos de la embajada norteamericana. 

De modo que todas las huellas de la colaboración de Bullitt y Freud quedaron redu¬ 
cidas a cenizas. Schur le sugirió u Bullitt que le enviara una copia del original a Anua 
Freud*. para que el libro se publicara en el marco muy oficial del Sigmund Freud Copv- 
ngh«. BuUi't envió el texto sin pedirle ninguna ayuda a Anua, la cual, después de una 
lectura, declaro que lo untco «sentó por el padre era el prefacio. Un veredicto sin apela- 
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ción. A partir de ese día, el Wilson fue proscrito de la comunidad psicoanaiítica interna¬ 
cional, al punto de ser considerado apócrifo. Bullitt, un año antes de morir, se encargó, 
solo, de la publicación en los Estados Unidos: esa edición contiene una introducción de 
Freud, en la cual éste subraya claramente que colaboró en la obra, y otra introducción 
de Bullitt, notas de Bullitt sobre la infancia de Wilson, y un desarrollo común sobre el 
destino político del personaje. Erik Erikson* en 1967, e Use Grubrich-Sinrmis en i987 
(en el prefacio a la edición alemana), expusieron opiniones coincidentes con ¡n de Arma 
Freud. En consecuencia, el libro no figura en las ediciones de las obras completas de 
Freud (en inglés, francés y alemán). 

De modo que los diferentes relatos del episodio se contradicen entre sí. Mientras que 
Marie Bonaparte anotó que los manuscritos de Freud habían sido en r ados a Bullitt ín 
América, éste le declaró a Schur que su ayuda de cámara los habí: quemado en París. 
Freud, por su lado, no aclaró nunca qué parte de la obra había redactado c«, pero siem¬ 
pre respaldó el proyecto, afirmando haber colaborado en el libro. Pinna Freud, Schur y 
Erikson fueron sin duda imprudentes al zanjar como lo hicieron la cuestión de atribu¬ 
ción de los textos. 

La obra en sí es notable. Más allá del vocabulario psicoanalítico y conceptual sim¬ 
plista, debido a la pluma de Bullitt, propone un sorprendente análisis de locura de un 
hombre de Estado, aparentemente normal, en ejercicio de sus funciones. 

Identificado desde su más tierna edad con la figura de su “incomparable padre’. pas¬ 
tor presbiteriano y gran predicador, Wilson se tomó primero por hijo de Dios, antes de 
convertirse a una religión de su propia cosecha, en la que se atribuía el lugar de Dios. 
Escogió la carrera política para realizar sus sueños mesiánicos. Cuando se convirtió en 
presidente, nunca había salido de los Estados Unidos, país al que consideraba el más 
hermoso del mundo, a igual título que la Inglaterra de Gladstone. No conocía la geogra¬ 
fía de Europa e ignoraba que allí se hablaban distintos idiomas. Durante las negociacio¬ 
nes del Tratado de Versalles olvidó la existencia del paso de Brennero y le entregó a Ita¬ 
lia : los austríacos del Tiro), sin saber que hablaban alemán. También creyó en la 
palabra de un allegado, quien le dijo que la comunidad judía contaba con cien millones 
Je individuos distribuidos en los cuatro rincones del mundo. Odiaba a Alemania, y pen- 
sjba que sus habitantes vivían como bestias salvajes. 

Para aplicar su política internacional, Wilson inventó silogismos delirantes. Puesto 
que Dios es bueno y la enfermedad es mala, deducía que, si Dios existe, no puede exis¬ 
tir la enfermedad. Este razonamiento le permitía negar la realidad y creer en la omnipo¬ 
tencia de sus discursos. Según los autores, esa denegación* de la realidad lo llevó al de¬ 
sastre diplomático. Creó la Sociedad de las Naciones ames de discutir las condiciones 
de la paz, gracias a lo cual los vencedores, contando con la garantía norteamericana, pu¬ 
dieron despedazar a Europa y condenar a Alemania con toda impunidad. 

Wilson creía entonces que la clave de la fraternidad universal podía formularse en 
catorce puntos. Pero en lugar de tratar con sus asociados discutiendo las cuestiones eco¬ 
nómicas y financieras, pronunció un sermón de la montaña. Después dejó Europa, per¬ 
suadido de haberlos convencido y de haber instaurado la paz eterna sobre la tierra. 

Con independencia de lo que pudo haber sido una disputa entre Freud y Bullitt, esta 
obra, desatendida por los historiadores y sospechada de apócrifa por la comunidad freu- 
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¿aduce no obstante una concepción freixtiana ele la hts:oda. En efecto, describe 
" de liíi destino individual, en el que interviene la determinación incoiusciei - 

om una situación histórica precisa, sobre la cual obra dicha determinación. Pe. 
;t l0 ien lleva a pensar en un ensueño aristotélico sobre el héroe caído. Freud compara 
con Don Quijote, es decir con el reverso ridículo del Príncipe ce Nicolás Ma- 


iVilson 


qui 


(i469-1527): lo contrario de un irán hombre. 

• Sigmund Freud y William Bullitt, Le Présidant Thomas Woodrow W'ison (Londres 
Boston, 1967), París, Payot. 1990 [ed. casi.: Thomas Woodrow WUson, un estudio psi¬ 
cológico, Buenos Aires, Letra Viva. 1973]. Sigmund Freud, -*Introductor” de Sgmunü 
Freud y William C. Bullitt, Thomas Woodrow WUson, GW, Nachiragsband , 636-692. OC, 
XVII, 362-372; Chronique la plus o reve. Carnets intimes, 1929-1939, anotad*:; > presen¬ 
tado por M.chael Molnar (Londres, 1992), París, Albín Michel, 1992. Wiliiam Baysrd 
Hale, The Story of a Style, Nueva York, B. W. Huebsch, 1920. í/arie Socaparte, Caniers 
noirs, 1925-1939, inédito (archivos Élisabeth Roudinesco). Ernest Jones, La Vie ei 
l’ceuvre de Sigmund Freud, t. II (Nueva York, 1955), París, PUF, 1961 [ed. casó: Vida y 
obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 1959-621. Er.k Eriksor “Book eview , 
International Journal of Psychoanalysis, vol. 48, 196 - , 462-468. viax Schur, La orí 
dans la vie de Freud (Nueva York, 1972), París, Gallimard, 1975. 


¡>LOCURA. PSICOANALISIS APLICADO. 


PRINCE Morton (1854-1929) 

psiquiatra y psicoterapeuta norteamericano 


Contemporáneo de Sigmund Freud* y Théodore Flournoy*, Morton Prince ocupa en 
la historia del psicoanálisis* en los Estados Unidos" el mismo lugar que Fierre Janei 
en Francia*. Adversario declarado del freudismo*, pero brillante partidario de la hipno¬ 
sis*, fue uno de los pioneros de la escuela bostoniana de psicoterapia -, donde, ahededoi 
de William James (1877-1910), James Jackson Putnam*, Josiah Royce* y algunos 
otros, entre 1895 y 1909 se elaboró el método de tratamiento de las enfermedades nei- 
viosas más racional y científico del mundo anglosajón. La doctrina psicoanalítica pudo 
más tarde florecer en el continente americano implantándose en ese terreno bostoniano, 
y en parte gracias a la conversión al freudismo de Putnam. 

Nacido en Boston, en una familia acomodada de Nueva Inglaterra, Prince obtuvo su 
diploma de médico en la Universidad de Harvard en 1879. Un año después viajó a Fran¬ 
cia con la madre, para consultar a Jean Martin Chacot* por los trastornos psíquicos de 
ella. Hacia mediados de la década de 1880 se interesó por la cuesión de la personalidad 
múltiple*, se inició pronto en la sugestión, conoció a Hippolyte Bernheim* y descubrió 
los trabajos de Janet, y más tarde los Estudios sobre la histeria , publicados por Freud y 
Josef Breuer* en 1895. En 1902 ingresó en la Tufts University con el título de profesor 

en la cátedra de enfermedades del sistema nervioso. En una serie de artículos elaboró 

entonces una teoría conducdsta de las neurosis* «nct^n^n/iA _ 

. . cuiusis , sosteniendo que sus síntomas eran pro¬ 
vocados por asociaciones accidentales eme HecmiÁe u , , , ., 

c ,oa, • jt D , , aes Pues cristalizaba en modo os rfe dos 

En 1901 participó en París en e IV Unm», .< , i . . , , 

IV Congreso internacionnl de Psicología, en el cual 



35 / 












Prince, Morton 


O 


se encontraron Janet, Flournoy, Théodule Ribot (1839-1916) y muchos otros. Allí 
sentó el caso de Sally Beauchamp, una joven de 23 años capaz de adquirir hasta cinco 
pesonalidades distintas, y que él había curado mediante hipnotismo. Un año más tarde 
narró su historia en un libro dedicado al fenómeno de la disociación, que tuvo un éxito 
resonante. Trasladado al teatro, el relato del caso fue interpretado en Bróarlway ante sa¬ 
las colmadas. En 1906, ya célebre, Prince fundó el Journal of Abriórmal Psychology, 
primer periódico de lengua inglesa dedicado exclusivamente a la psicoterapia, en el tu;.; 
se registraron numerosas controversias a propósito de la nueva doctrina treudkma. 

Contrariamente a su amigo Putnam, Prince rechazó el psict-análi i y le opuso n 
educational treatment : “La cura puede hacerse, ha sido hecha y se podrá hacer si :¡ i- 
coanálisis; por otra parte, éste se sirve del método educativo y no sóio del «principio tíc 
la luz del día». Desafío a cualquiera a que trate de utilizar el psicoanálisis sin emplear al 
mismo tiempo el método educativo tal como lo usamos nosotros.” Lo mismo que nume¬ 
rosos científicos de esa época, Prince rechazaba la teoría freudiana de la sexualidad* 


aceptaba el simbolismo* del sueño*, y seguía apegado a una concepción subconscle 
del inconsciente*. Además criticó duramente el fanatismo de los ífeudiam . . ten¬ 


dencia a construir una especie de “Ciencia Cristiana” de tipo espiritualista. A acó en 
particular a Ernest Jones* por sostener que sólo el método psicoanaTrico podía dar re¬ 
sultado en el tratamiento de las enfermedades nerviosas. Se entregó a una interesante 
controversia con Putnam, al presentaren mayo de 1912, ante la American Psychopath - 
logical Association, un estudio comparativo sobre el mismo paciente. Después, con e: 
seudónimo de Fiona McLeod, publicó una crítica radical del freudismo. 

En 1913 apareció una voluminosa obra suya sobre el inconsciente, que obtuvo un in¬ 
menso éxito editorial y lo llevó a ser considerado el más grande especialista norteame¬ 
ricano en psiquiatría dinámica*. En 1926 fue nombrado profesor asociado del New 
Department of Abnormal and Dynamic Psychology en la universidad. A pesar de su hos¬ 
tilidad al psicoanálisis, conservó buenas relaciones con Putnam, gracias al cual moderó 
sus críticas, al punto de admitir, después de la Primera Guerra Mundial, que la psiquiatría 
dinámica* le debía a Freud dos conceptos principales: el de conflicto y el de represión*. 


• Morton Prince, “Genése et dóveloppement des ‘personnalités’ des demoiselles Beau¬ 
champ" (1901), en Jacques Postel, La Psychiatrie, París, Larousse, 1994, 385-397; La 
Dissociation de la personnalité (Nueva York y Londres, 1908), París, Alean, 1911. A Mu- 
rray, “Morton Prince. Sketch of his life and work”, Journal of Abnormal Psychology, 52, 

1956, 291-295. C. G. Jung, “Psychological Types", en Problems of Personality. Studies 
Presented to Dr. Morton Prince, Nueva York, Harcourt, Brace and Co., 1925, 289-302. 

Henri F, Ellenberger, Histoire de la découverte de Tinconscient (Nueva York, Londres, 

1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994. L’lntroduction de la psychanalyse aux 
États-Unis. Autour de James Jackson Putnam (Londres, 1968), Nathan G. Hale (comp.), j 
París, Gallimard, 1978, 17-86. Nathan G. Hale, Freud and the Americans. The Begin - ¡ 

nings of Psychoanalysis in the United States, X. 1 , 1876-1917 (1971), Nueva York, Ox- ! 

ford Uníverslty Press, 1995. --v j 
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MÁS ALLÁ DEL PRINCIPIO DE PLACER. FECHNER Gustav. 


PRINCIPIO DE NIRVANA 

Alemán: Nirwanaprinzip. Francés: Principe de nirvana. Inglés: Nirvana principie. 

Término derivado del budismo y de la filosofía de Arthur Schopenhauer (1788- 
1860) propuesto por la psicoanalista inglesa Barbara Lovv (1877-1955) y retomado 


por Sigmund Freud* en Más allá del principio de placer *, para designar la tenden¬ 
cia del aparato psíquico a anular toda excitación y todo deseo*. 


• Barbara Low, Psycho-Analysis. A Brief Account of the Freudian Theory. Londres, Alien 
& Unwin, 1920. 


PRINCIPIO DE PLACER/PRINCIPIO DE REALIDAD 



Inglés: Pleasure principle/principle of reality. 


Expresiones introducidas por Sigmund Freud* en 1911 para designar los dos 
principios que rigen el funcionamiento psíquico. El primero tiene por fin procurar 
d placer y evitar el displacer, sin trabas ni límites (por ejemplo, e. lactante ai seno 
de su madre), y el segundo modifica al anterior, imponiéndole las restricciones ne¬ 
cesarias para la adaptación a la realidad externa. 


• Sigmund Freud, "Formulations sur Ibs deux principes du cours des événements psy- 
chiques” (1911), GW, VIII, 230-238, SE, XII, 213-226, en Résultats, idées, problémes, 
París, PUF, 135-143 [ed. cast.: “Formulaciones sobre los dos principios del acaecer 
psíquico”, Amorrortu, vol. 12]. Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, Vocabulaire de 
la psychanalyse, París, PUF, 1967 [ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos Anes, 



Paidós, 1997]. 


CASTRACIÓN. FECHNER Gustav. GOCE. MÁS ALLÁ DEL PRINCIPIO DE PLA¬ 
CER. PULSIÓN. REALIDAD PSÍQUICA. 


PROYECCIÓN 

Alemán: Projektion. Francés: Projection. Inglés: Projection. 


Término utilizado por Sigmund Freud* a partir de 1895, esencialmente para 
definir el mecanismo de la paranoia*, pero retomado más tarde por el conjunto de 
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yecta sobre otro sujeto o sobre un objeto algunos deseos* que provienen de él pero 
cuyo origen él mismo desconoce y atribuye a una alteridad exterior. 

• Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, Vocabufaire de la psychanalyse, París, PUF, 
1967 [ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos Aires, Paidós, 1997). Joseph 
Sandler (comp.), Projection, identif¡catión, 'Identification projective (Londres, Madison, 
1988), París, PUF, 1991. 

O ESTADIO DEL ESPEJO. IDENTIFICACIÓN. IDENTIFICACIÓN PROYECTIVA. 
IMAGEN DEL CUERPO. IMAGO. INCORPORACIÓN. INTROYECCIÓN. OBJETO 
(RELACIÓN DE). OTRO. POSICIÓN DEPRESIVA/POSICIÓN ESQUIZOPARA- 
NOIDE. 


PROYECTO DE PSICOLOGÍA 


Obra postuma de Sigmund Freud*, redactada en 1895 y pubiieada en Londres en 
1950 con el título Entwurf einer Psychologic. Fue traducida por primera vez al fran¬ 
cés en 1956 por Annc Berman (1889-1979) y luego parcialmente retraducida en 1990 
por Suznnnc Hommel, André Albert, Éric Laurent, Guy Le Gaufey y Érik Porge. 
Fric Mosbacher y James Strachey* lo traducen por primera vez al inglés y se publi¬ 
ca en Londres y Nueva York en 1954, con el título de Project for a Scientific Psycho - 
logy. James Stracliev revisa la edición en varias ocasiones pero sin cambiar el título. 


Este manuscrito fue publicado sólo cincuenta y cinco años después de su redacción 
en el otoño de 1895. como anexo en la correspondencia que Freud había intercambiado 
con Wilhelm Fliess*. En las cartas a su amigo berlinés, Freud da cuenta del avance de su 
trabajo, lo cual justifica la elección de los editores, Marie Bonaparte*, Ernst Kris* y 
Anua Freud ", de titular Nacimiento del psicoanálisis a un conjunto de escritos que dan 
cuenta de la manera en que Freud une fisiología y psicología para luego alejarse de ese 
proyecto sin que nunca renunciara verdaderamente a él. 

El 8 de octubre de 1895 Freud envió a Fliess el manuscrito, compuesto por dos cua¬ 
dernillos de cien hojas, a fin de que éste último respondiera con una lectura crítica. Un 
tercer cuadernillo, que trata sobre la psicopatología* de la represión*, fue conservado) 
luego extraviado por Freud. quien, por otra parte, tampoco deseaba que estos manuscri¬ 
tos algún día fueran públicos. Se trataba, para él, de una suerte de documento de trabajo 
\ no de una obra realmente acabada con vistas a una publicación. 

9 

Concebida como un tratado de psicología para uso de neurólogos, la obra es presen¬ 
tada en tres partes. En la primera, Freud expone un plan general de sus hipótesis neuro- 
psicológicas sobre la memoria, la percepción, la conciencia*, el juicio, etc. En la segun¬ 
da. describe los procesos patológicos por los cuales pretende justificar la existencia de 
sus hipótesis fisicalistas. Por último, en la tercera, intenta poner en evidencia las caracte¬ 
rísticas de los fenómenos psicológicos llamados “normales”. 

Muy apegado a la ciencia más evolucionada de su tiempo, Freud busca, en esta 
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época, hacer de la psicología una de las ciencias naturales. Por ello plantea algunas 
correlaciones entre las estructuras cerebrales y el aparato psíquico, intentando represen¬ 
tar los procesos físicos como otros estados cuantitativamente determinados por partícu¬ 
las materiales o neuronas. A éstas últimas las coloca en tres sistemas distintos: percep¬ 
ción (neuronas (p), memoria (neuronas to) y conciencia (neuronas \p). En cuanto a la 
energía transmitida (cantidad), ésta es regida, según él, por dos principios -uno de iner¬ 
cia, otro de constancia- y proviene ya sea del mundo exterior, vehiculado entonces por 
los órganos de los sentidos, ya sea del mundo interior, es decir, del cuerpo. La ambición 
de Freud es, pues, enmarcar en este modelo neurofisiológico el conjunto del funciona¬ 
miento psíquico normal o patológico: el deseo*, los estados alucinatorios, las funciones 
del yo*, el mecanismo del sueño*, etc. 

Como lo señalara Henri Ellenberger* en 1970, esta necesidad de neurologizar el apa¬ 
rato psíquico tiene que ver, de hecho, con obedecer a una representación cientista de la 


fisiología y con fabricar una '‘mitología cerebral”. Freud toma conciencia de ello y 
renuncia al proyecto para construir una teoría puramente psíquica del inconsciente*. Sin 
embargo, aunque en 1915 afirma en su metapsicología* que “todos los intentos por adi¬ 
vinar una localización de los procesos psíquicos y todos los esfuerzos por pensar las 
representaciones como almacenadas en las células nerviosas han fracasado radicalmen¬ 
te’. nunca abandonará la idea de que tal localización algún día pudiera ser demostrada: 
"Los puntos débiles de nuestra descripción del psiquismo -escribe en 1920, en Más allá 
del principio de placer *— seguramente desaparecerían si estuviéramos en condiciones de 
reemplazar los términos psicológicos por términos de fisiología o química”. 

Luego de su publicación, el Proyecto fue comentado en varias oportunidades e hizo 
correr mucha tinta, como bien lo señala Frank J. Sulloway. Para los freudianos clásicos, 
desde James Strachey hasta Ernest Jones*, este manuscrito no representa sino una etapa 
en la construcción de una verdadera teoría del inconsciente despojada de todo sustiaio 
cerebral. Y si Freud descartó el texto, al punto de que nunca se lo reclamó a Fliess, sig¬ 
nifica que siempre estuvo obsesionado, incluso al abandonarlo, por la tentación de natu¬ 
ralizar la ciencia del psiquismo. Por ello el Proyecto siguió siendo una especie de fantas¬ 
ma invisible, que atravesó sin cesar todos sus escritos. 

Por el contrario, para los partidarios de una incorporación de la psicología a las cien¬ 
cias naturales, el Proyecto permite concebir la historia de la doctrina freudiana como una 
continuidad. El psicoanálisis* no sería entonces sino una nueva biología de la mente 
compatible con las ciencias cognitivas, las cuales asocian el campo de lo mental al de lo 
neural, eliminando las nociones de inconsciente (en el sentido freudiano) y de represión. 

Por último, para los adversarios del psicoanálisis, como por ejemplo Adolf Grün- 
buum, la publicación de este manuscrito constituye una prebenda siempre renovada. En 
efecto, el texto los autoriza a afirmar que Freud habría dejado definitivamente el campo 
de la “verdadera” ciencia -llamada “natural”- para elegir el camino de una supuesta “no 
ciencia”: lo irracional, la literatura, la mitología, la hermenéutica. Resulta inútil, enton¬ 
ces discutir sobre su concepción del inconsciente o sobre el lugar del psicoanálisis en el 
campo de las llamadas ciencias humanas (sociología, antropología, historia, etc.), puesto 
que ya no concerniría a ninguna evaluación científica posible 
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• Sigmund Freud, Esquisse d’une psychologie sci en ti fique (1895) [ed. cast.: ‘Proyecto de 
psicología", Amorrortu, vol. 1], en La Naissance de ¡a psychanalyse (Londres, 1950), 
París, PUF, 1956, 309-403 [ed. cast.: “Fragmentos de la correspondencia con Fliess 
(1887-1902)”, Amorrortu, vol. 1], GW, Nachtragband, 387-477, SE, 1, 177-387. Traduc¬ 
ción francesa del primer y segundo capítulos en Palea, 9, 1990; 'L’inconscienf (1915), 
OC , XIII, 203-242, GW, X, 263-303, SE, XIV, 159-204 [ed. cast.: “Lo inconsciente", 
Amorrortu, vol. 14]; Au-delá du principe de plaisir (1920) [ed. cast.: Más allá del principio 
de placer, Amorrortu, vol. 18], OC, XV, 273-339, GW, XIII, 369, SE, XVIII, 1-64. Henri 
Ellenberger, Histoire de la découverte de l'inconscient (Nueva York, Londres, 1970 
Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994. Frank J. Sulloway, Freud biologiste de i'espnt 
(Nueva York, 1979, París, 1981), París, Fayard, 1998. Adolf Grünbaum, Les róndemenos 
de la psychanalyse (Los Angeles, 1984), París, PUF, 1996. Elisabelh Roudinesco, 
Pourquoi la psychanalyse?, París, Fayard, 1999 [ed. cast.: ¿Por qué el psicoanálisis?, 
Buenos Aires, Paidós, 2000]. 


D> BRÜCKE Ernst. HAECKEL Ernst. HELMHOLTZ Hermann. HERBART Johann. 
MOISÉS Y LA RELIGIÓN MONOTEÍSTA . PRINCIPIO DE PLACER/PRINCIPIO DE 
REALIDAD. PULSIÓN. 

PSICASTENIA 

Término introducido por Pierre Janet* en 1903 para reemplazar el de neuras¬ 
teniay designar una neurosis* comparable, con el plano clínico, a lo que Sigmund 
Freud* llama neurosis obsesiva*. 

• Pierre Janet, Les Obsessions et la Psychasthénie, vol. 1, París, Alean, 1903. 


PSICOANÁLISIS 

Alemán: Psychoancilyse. Francés: Psychanalyse. Inglés: Psychoanalysis. 

Termino creado por Sigmund Freud* en 1896 para denominar un método par¬ 
ticular de psicoterapia* (o cura por la palabra) derivado del procedimiento catár¬ 
tico (catarsis*) de Josef Brcuer*, y basado en la exploración del inconsciente* con 
la ayuda de la asociación libre* por parte del paciente, y de la interpretación* por 
parte del psicoanalista. 

Por extensión, se da el nombre de psicoanálisis a: 

1. El tratamiento realizado con este método. 

2. La disciplina fundada por Freud (y sólo ella) en cuanto comprende un méto¬ 
do terapéutico, una organización clínica, una técnica psicoanalílica*, un sistema üe 
pensamiento y una modalidad de transmisión del saber (análisis didáctico*, con¬ 
trol*) que se basa en la transferencia* y permite formar profesionales del incons¬ 
ciente. 

3. El movimiento psicoanalítico, es decir una escuela de pensamiento que englo¬ 
ba a todas las corrientes del freudismo. 
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Como lo ha subrayado Henri F. Ellenberger*, el psicoanálisis es heredero de las anti¬ 
guas curas magnéticas inauguradas por Franz Antón Mesmer*, las cuales, a través de 
los debates sobre la hipnosis* y la sugestión* de fines del siglo XIX, dieron origen a la 
segunda psiquiatría dinámica*. No obstante, entre todas las escuelas de psicoterapia de¬ 
rivadas de Hippolyte Bernheim* y la Escuela de Nancy, es el único método que reivin¬ 
dica el inconsciente y la sexualidad* como los dos grandes universales de la subjetivi¬ 
dad humana. En el plano clínico, es también el único que sitúa la transferencia como 
formando parte de esa misma universalidad, y que propone su análisis en el interior 
mismo de la cura, como prototipo de las relaciones de poder entre el terapeuta y el pa¬ 
ciente y, más en general, entre maestro y discípulo. En este sentido, el psicoanálisis re¬ 
mite a la tradición socrática y platónica de la filosofía. Por ello ha aplicado el principio 
iniciático del análisis didáctico, exigiendo que quien quiera convertirse en psicoanalista 
se someta a su vez a una cura. 

En la historiografía* oficial se ha dado una versión legendaria del nacii liento del 
psicoanálisis, atribuyendo su origen a dos mujeres: Bertha Pappenheim* y Fanny Mo- 
ser*. A la primera, atendida por Josef Breuer*, se le ha atribuido la invención de la cura 
por la palabra, y de la segunda, tratada por Freud, se ha dicho que hizo posible una clí¬ 
nica de la escucha al obligar al médico a renunciar a la observación directa y a mante¬ 
nerse retirado, detrás del paciente. Esta leyenda, en la que se mezclan los nombres de 
los dos autores de los Estudios sobre la histeria *, vehiculiza una genealogía del psico¬ 
análisis que no es extraña a los enunciados freudianos. Freud, en efecto, fue el iniciador 
de un cambio total de la mirada médica, un cambio consistente en tomar en cuenta en el 
discurso de la ciencia las teorías elaboradas por los propios enfermos sobre sus síntomas 
y su malestar. Con ese cambio el psicoanálisis originó los grandes trabajos históricos 

del siglo XX sobre la locura* y la sexualidad. 

Freud empleó por primera vez la palabra psico-análisis en un artículo de 1896, re¬ 
dactado en francés y titulado “La herencia y la etiología de las neurosis : Debo mis re¬ 
sultados al empleo de un nuevo método de psico-análisis, el procedimiento de explora¬ 
ción de Josef Breuer, un poco sutil pero irreemplazable, a tal punto ha demostrado ser 
fértil para aclarar las vías oscuras de la ideación inconsciente”. 

Ocho años más tarde, en un texto destinado a una obra colectiva, proporcionó una 
excelente definición de su propio método, hablando por otra parte en tercera persona y 
refiriéndose siempre a Breuer: “El método catártico había ya renunciado a la sugestión* 
y Freud dio un paso más, rechazando también la hipnosis. Trata por igual a sus enfer¬ 
mos de la manera siguiente: sin intentar influirlos de ningún modo, los hace tender có¬ 
modamente sobre un diván, mientras él, sustraída su mirada, se sienta detrás de ellos. 
No les pide que cierren los ojos y evita tocarlos o emplear cualquier otro procedimien¬ 
to que pueda recordar la hipnosis. Este tipo de sesión se desarrolla a la manera de una 
entrevista entre dos personas en estado de vigilia, a una de las cuales se le ahorra cual¬ 
quier esfuerzo muscular, cualquier impresión sensorial capaz de apartar su atención de 
su propia actividad psíquica." Después de muchas vacilaciones, cuyas hue^ puédeu 
seguirse en la correspondencia entre Freud y Cari üus.av Jung*. en alemán quedo acu¬ 
nada. ya en 1909, la denominación Psychoanalyse (en lugar de PsvcImnalyyU en Trun- 
ces se impuso psychunalyse (en lugar de psveho nnnU,* \ 

* ^ waio-analyse) en 1919, y en inglés psychou- 
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nalvsis (a menudo escrita Psycho-analysis o Psycho-Analysis ). Entre 1905 y 1914, el 
propio Freud realizó tres grandes curas psicoanalíticas: con Ida Bauer* (Dora), Ernst 
Lanzer* (el Hombre de las Ratas) y Serguei Constantinovich Pankejeff* (el Hombre de 
los Lobos). Además dirigió a la manera de un control el análisis de Herbert Graf* (Jua- 
nito), realizado por su padre, Max Graf*, abriendo el camino al psicoanálisis de niños*. 
Finalmente, en 1911, publicó un estudio sobre las Memorias de Daniel Paul Schreber*, 
que consideró un caso de paranoia*. Esos cinco psicoanálisis serían comentados inter¬ 
minablemente a lo largo de la historia del freudismo, sirviendo como corpas clínico al 
conjunto del movimiento, a igual título que los casos reunidos en los Estudios. 

Ya en 1910, en “Las perspectivas futuras de la terapia psicoanalítica”, Freud delimi¬ 
tó un marco “técnico” para la cura, afirmando que ésta tenía por objetivo vencer las re¬ 
sistencias*. La tesis fue muchas veces discutida, y los problemas de técnica dieron ori¬ 
gen a otros artículos, y después a debates y escisiones* en la historia del movimiento 
psicoanalítico, desde Sandor Ferenczi* hasta Jacques Lacan*. 

En 1922, en “Dos artículos de enciclopedia: «Psicoanálisis» y «Teoría de la libido»”, 
Freud proporcionó la definición más precisa del marco psicoanalítico, al subrayar que 
sus “pilares” teóricos eran el inconsciente, el complejo de Edipo*, la resistencia, la repre¬ 
sión* y la sexualidad: “Quien no los acepte no debería contarse entre los psicoanalistas". 

Si bien los freudianos de todas las tendencias siempre aceptaron reconocerse en esta 
definición del psicoanálisis, no han cesado de combatir entre ellos y dividirse acerca de 
la cuestión de la técnica psicoanalítica y el análisis didáctico. Inspirándose en el modelo 
darviniano, Freud quiso ubicar el psicoanálisis entre las ciencias de la naturaleza, o al 
menos asignarle un estatuto de ciencia “natural”. Ahora bien, como heredero de las me¬ 
dicinas del alma, pertenecía a otra tradición científica, según la cual el arte de curar con¬ 
siste menos en demostrar la validez de una deducción que en elaborar un discurso capaz 
de dar cuenta de una verdad simbólica y subjetiva. A causa de esta doble pertenencia 
del psicoanálisis (al dominio de las ciencias de la naturaleza y al de las artes de la inter¬ 
pretación), sus refutaciones “científicas” se desplegaron en el terreno de la terapia. En¬ 
tre ellas se cuenta la de Karl Popper (1902-1994) en 1962, en la que se basará el conjun¬ 
to de la historiografía* revisionista; Popper intentó demostrar que la doctrina freudiana 
se reduce a una simple hermenéutica, y que su método es una técnica chamánica de in¬ 
fluencia, consistente en actuar sobre el enfermo por simple sugestión. 

El argumento no era nuevo y, desde 1917, en el capítulo de sus Conferencias de in¬ 
troducción al psicoanálisis * dedicado a la terapia psicoanalítica, Freud había intentado 
responder a él, insistiendo una vez más en la distancia radical que separaba al psicoaná¬ 
lisis de todos los otros métodos de psicoterapia basados en la sugestión. En particular, 
refutó la idea de que el médico, en la cura por la palabra, pudiera sugestionar al enter¬ 
mo; en ese ámbito reivindicaba una racionalidad basada en la interpretación venlaucia. 
subrayando que la solución de los conflictos y la supresión de las resistencias (la “cura¬ 
ción”) sólo se producían cuando el terapeuta podía darle al paciente representaciones uC ' 
él mismo que correspondieran a la realidad: “Lo que en las suposiciones del medien m 
corresponde a esa realidad es espontáneamente eliminado en el curso del análisis,' lk 
be ser retirado y reemplazado por suposiciones más exactas”. 

La historia del psicoanálisis* demuestra que las resistencias* que se le opusieren. 
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^oino sus conflictos internos, fueron siempre el síntoma de su progreso activo, de su 
propensión a fabricar dogmas y de su capacidad para refutarlos. 


• Sigmund Freud, “L'hérédité et i’étiologie des névroses" (1896), OC, III, 105-120, GW, 
I, 405-422, SE, III, 141-156 [ed. cast.: "La herencia y la etiología de las neurosis”, Amo- 
rrortu, vol. 3]; “Nouvelles remarques sur les névropsychoses de défense” (1896), OC, I, 
121-146, GW, I, 377-403, SE, III, 157-185 [ed. cast.: “Nuevas aportaciones sobre las 
neuropsicosis de defensa", Amorrortu, vol. 3]; “La méthode psychanalytique de Freud” 
(1904), GW, V, 3-10, SE, Vil, 247-254, en La Technique psychanalytique, París, PUF, 
1953 [ed. cast.: “El método pslcoanalítlco de Freud", Amorrortu, vol. 7]; “Les voies nou¬ 
velles de la thérapeutlque psychanalytique” (1918), GW, XII, 183-194, SE, XVII, 157-168, 
ibíd., 131-141 [ed. cast.: “Nuevos caminos de la terapia psicoanalítica”, Amorrortu, vol. 
17]; “‘Psychanalyse’ et ‘théorie de la libido'" (1923), OC, XVI, 181-208, GW, XIII, 211- 
233, SE, XVIII, 235-259 [ed. cast.: “Dos artículos de enciclopedia: ‘Psicoanálisis’ y 'Teo¬ 
ría de la libido’ ”, Amorrortu, vol. 18]; y Cari Gustav Jung, Correspondance I, 1906-1909, 
París, Gallimard, 1975 [ed. cast.: Correspondencia, Madrid, Taurus, 1978]. Karl Popper, 
Conjectures et Réfutation. La croissance du savoir scientifique (1962), París, Payot 
1985. Jean-Bertrand Pontalis, “Du vocabulaire de la psychanalyse au langage du psy- 
chanalyste" (1963), en Aprés Freud, París, Gallimard, 1968,126-166 [ed. cast.: Después 
de Freud, Buenos Aires, Sudamericana, 1974]. Mireille Cifali, “Entre Genéve et Paris: 
Vienne", Le Bloc-notes de la psychanalyse, 2, 1982, 91-133. Jean Laplanche, Nouveaux 
Fondements pour la psychanalyse (1987), París, PUF, 1990. Peter Homans, The Ability 
to Mourn. Disillusionment and the Social Origins of Psychoanalysis, Chicago, University 
of Chicago Press, 1989. Roger Lecuyer, "Psychanalyse”, en Grand dictionnaire oe la 
psychologie, París, Larousse, 1991,607-609. Michel Pión, “Les fondements de la psy¬ 
chanalyse”, en Mémoires du XX e siécle, vol. 1900-1909, París, Bordas, 1991,27-31. 


ABSTINENCIA (REGLA DE LA) ANÁLISIS EXISTENCIAL. ANALISIS DI¬ 
RECTO. ANNAFREUDISMO. ÉCOLE FREUDIENNE DE PARIS. EGO PSYCHO- 
LQGY. ESPIRITISMO. INTERNATIONAL PSYCHOANALYTICAL ASSOCIATION. 
KLEIN1SMO. LACANISMO. METAPSICOLOGÍA. PASE. PSICOANÁLISIS APLI¬ 
CADO. PSICOLOGÍA DE LAS MASAS Y ANÁLISIS DEL YO. PSICOPATOLOGÍA. 
PSICOSOMÁTICA (MEDICINA}. ¿PUEDEN LOS LEGOS EJERCER EL ANÁLISIS? 

si-:lf psychology. telepatía. 


PSICOANÁLISIS APLICADO 

Alemán: Angewandte Psychoanalyse. Francés: Psychanalyse appliquée. Inglés: Applied 

psvclioanalysis. 


El hecho de que Sigmund Freud* tuvo muy pronto la inquietud de desarrollar las 
ideas capaces de extenderse a ámbitos exteriores al estudio del funcionamiento psíqui¬ 
co, como por ejemplo la creación literaria o artística, lo atestiguan por lo menos dos 
cartas a Wilhetm Fliess*. En la primera, del 15 de octubre de 1897, observó que cada 
lector o espectador de la pieza de Sófocles había sido alguna vez. “en «.ármen ™ 
¡anadón, un Edipo*". añadiendo: “Pero una idea atravesó mi mente: fno * encom ^ 
nan hechos análogos en la historia de Han, le, r En la segunda carta, riel 5 de titeen lu¬ 
de 1898. donde habla del narrador suizo Contad Fe,dina,u. Mcyer td KK- s « ¡ 
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entusiasmo que le suscita la lectura de sus libros, le pidió a Fliess “informaciones sobre 
la existencia de ese escritor, sobre el orden de publicación de sus obras, lo que es indis 
pensable para interpretarlas”. 

Primero fue la Sociedad Psicológica de los Miércoles la que sirvió de marco a Jas e ■ 
posiciones y discusiones, a menudo apasionadas, sobre la aplicación del psicoanálisis a 
los ámbitos de la literatura, las artes plásticas, la mitología y la historia. Por ejemplo, :n 
la sesión del 10 de octubre de 1906, después de que Otto Rank* hablara de los funda¬ 
mentos de una psicología de la creción literaria, Adolf Háutler (1872-1938) lo criticó, 
afirmando que no se podía “aplicar la noción de represión* más que a los individuos, y 
no a la vida psíquica de un pueblo”. En esa misma sesión, Háutler rechazó la idea de una 
correspondencia automática entre la vida personal del creador y sus obras, y prev'no 
contra el exceso de interpretación*. Freud criticó a su vez el empleo incorrecto que se 
había hecho del concepto de represión. En la sesión del 24 de octubre de 1906, dedicada 
a la segunda parte de la exposición de Rank, Háutler reiteró sus críticas, pero declaran¬ 
do que “aplicar las teorías de Freud a otros dominios, y descubrir la ramificación de la 
sexualidad en la literatura y la mitología, es una actividad que merece ser alentada’. 

Después fue Alfred Meisl (1868-1942) quien señaló su desacuerdo; Meisl sostuvo 
que las tesis de Rank eran demasiado frágiles, y que ese tipo de publicación podía cons¬ 
tituir un peligro: “1) para la psicología como ciencia y 2) para las teorías de Freud”; la 
gente podría utilizar las “debilidades de los libros de Rank para rechazar igualmente las 
teorías de Freud”. Max Graf* recomendó prudencia en la interpretación de las obras li¬ 
terarias, precisando que “sólo cuando ciertos temas se desprenden muy claramente y se 
repiten a menudo, se los puede relacionar con la vida sexual”. Un año más tarde, el 4 de 
diciembre de 1907, una exposición de Isidor Sadger* dedicada a Meyer provocó un se¬ 
vero enfrentamiento, preludio a la elaboración de una especie de documento, enunciado 
la semana siguiente, el 11 de diciembre de 1907, en ocasión de la exposición de Graf 
sobre “la metodología de la psicología de los escritores”. Graf se entregó primero a una 
crítica radical de las tesis de Cesare Lombroso (1836-1909) y de las desarrolladas por la 
escuela francesa de psicología, partidaria de la teoría de la herencia-degeneración*. 
Desde ese punto de vista, explicaba Graf, se han escrito patografías, “análisis de escri¬ 
tores sobre la base de experiencias patológicas [...]. El método de Freud -añadía Graf- 
es muy diferente; lleva al inconsciente* y demuestra que la enfermedad psíquica no es 
más que una variante de la pretendida salud psíquica, que las enfermedades mentales 
son una disociación de los elementos psíquicos de la persona sana.” Antes de exponer 
los principios del método psicoanalítico y las reglas de “su aplicación a los artistas”. 
Graf concluía: “Lombroso trata a los escritores de la misma manera que a un tipo crimi¬ 
nal particularmente interesante”; en cuanto a los “psicólogos franceses, [ellos] en e! es¬ 
critor no ven más que un neurótico” 

La discusión le dio a Freud la oportunidad de respaldar una vez más a Graf. quien 
acababa de recordar con fuerza: “Quien quiere conocer al escritor, tiene que buscarlo en 
sus obras” Retomando la tesis expuesta unos días antes en una conferencia, “El creador 
literario y el fantaseo”, pronunciada en la sede de la editorial de Mugo Heller L tesis que 
postulaba la identidad de los procesos de producción literaria con los mecanismos del 
sueño despierto, Freud sostuvo: “Todo escritor que presente tendencias anormales puc- 
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de ser objeto de una patografía. Pero la patografía no nos enseña nada nuevo El psico¬ 
análisis, en cambio, informa sobre el proceso de la creación [...] merece ser colocado 
por encima de la patografía.” 

La empresa del psicoanálisis aplicado, distinta de la patografía, se inició por lo tan¬ 
to muy pronto. Daría lugar a los ejercicios de interpretación* más diversos, a la psieo- 
biografía (interpretación de las obras en función de la vida del autor), a la psicocrítica 
(interpretación psicoanalítica de los textos), pasando por la psicohistoria (interpretación 
de la historia con ayuda del psicoanálisis). El objetivo de esta extensión de la teoría psi¬ 
coanalítica y de su campo interpretativo no tardó en ser puntualizado. Ludwig Binswan- 
ger* lo registró en sus notas sobre su segunda visita a Freud, en 1909: “Freud encara 
siempre el psicoanálisis como una ciencia total, como el gran y nuevo método de inves¬ 
tigación que le gustaría ver aplicado a la religión, la historia y el arte”. En 1914, en su 
artículo “Contribución a la historia del movimiento psicoanalítico”, Freud, a propósito 
de La interpretación de los sueños * y de otro libro, El chiste y su relación con lo in¬ 
consciente *, escribió que esas dos obras habían “demostrado de entrada que las ense¬ 
ñanzas del psicoanálisis no pueden limitarse al dominio médico, sino que es posible 
aplicarlas a otras ciencias del espíritu”. 

Ése era el objetivo esencial: liberarse de la tutela médica, sustraerse al registro ex¬ 
clusivo del método terapéutico, y no quedar reducido a servir a la psiquiatría. Pero la 
idea era que el psicoanálisis —sobre el que Freud insistía en que no era una de esas cien¬ 
cias del espíritu ( Geisteswissenschaften ) a las que sin embargo podía enriquecer— en¬ 
contrara su lugar en el orden de las ciencias de la naturaleza ( Natitrwissenschafien ). 
Más de una vez Freud se aplicó a procurarle a este objetivo su legitimidad teórica, re¬ 
cordando, en particular en la trigésimo cuarta de las Nuevas conferencias de introduc¬ 
ción ai psicoanálisis* y que, habiendo comprendido el alcance del psicoanálisis como 
"psicología de las profundidades”, se vio llevado a admitir que, en cuanto nada de lo 
ejecutado o creado por los hombres es comprensible sin el concurso de la psicología , 
de ello resultaban “espontáneamente las aplicaciones del psicoanálisis a numerosos ám¬ 
bitos del saber, en particular los de la ciencia del espíritu, aplicaciones que se imponían 

y reclamaban su elaboración”. 

Esencial para el desarrollo del psicoanálisis y la adquisición del estatuto pleno de 
disciplina científica, la aventura del psicoanálisis aplicado tue vivida por Freud como 
una conquista militar y colonial. Lo atestigua la correspondencia con Cari Gustav 
Jung*, Oskar Pfister* o Sandor Ferenczi*. Hubo por lo tanto una logística, reflejada en 
proclamas institucionales (el psicoanálisis aplicado figura en un buen lugar en la decla¬ 
ración de los fines de la International Psychoanalytical Association* [IPA]), en la inves¬ 
tigación sistemática en colaboración con especialistas de las ciencias del espíritu, que 
los psicoanalistas conocían sólo superficialmente, y finalmente en actividades editoria¬ 
les Fue así como, en 1907, con la publicación del ensayo de Freud titulado El delirio y 
los sueños en la “Gradiva ” de W. Jensen* y se creó la colección de los Schriften zur An- 
gewanclxen Seelenkunde * (Monografías de psicoanálisis aplicado). 

Muy pronto esta serie demostró ser demasiado estrecha para permitir el desarrollo de 
un sector en plena expansión. Surgió entonces la idea de una revista totalmente dedica¬ 
da a trabajos de ps.coanáhs.s apheado, “no médicos", como precisaría Freud en una car- 
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ta a Jung del 29 de junio de 1911; una revista que Hanns Sachs* y Otto Rank iban a 
fundar en 1912, que llevaría el nombre de hnago*, y a la cual Freud dedicó muchos re¬ 
cursos y energía. En particular, publicó en ella las primeras versiones de Tótem y tabú\ 
así como su estudio “El Moisés de Miguel Ángel”, que hizo aparecer sin firma. Con in¬ 
dependencia de lo que haya podido decir Freud, quien en una carta a Edoardo Weiss* 
del 12 de diciembre de 1933 habló al respecto de un “hijo del amor” que era también un 
“hijo no analítico”, ese anonimato era el signo de sus vacilaciones sobre la validez del 
psicoanálisis aplicado. En una carta a Karl Abraham* del 6 de abril de 1914 se refirió a 
dicho estudio, criticando su “carácter diletante” y añadiendo que ese diletantismo era al¬ 
go difícil de evitar “en los trabajos para Imago ”. 

En otra carta a Abraham del 4 de marzo de 1915, hablando de su “Guerra y muerte”, 
calificó ese ensayo de “charla de actualidad”, precisando: “Por supuesto, no faltan en 
esto reticencias interiores”. 

La ambivalencia freudiana respecto del psicoanálisis aplicado se refleja tanto en las 
contribuciones del propio Freud como en las reacciones contrastantes que este ámbito 
suscita en la comunidad psicoanalítica. 

En primer lugar, es preciso observar que, a pesar del entusiasmo provocado por el 
psicoanálisis aplicado en el círculo freudiano y más allá, el propio Freud practicó muy 
poco la psicobiografía (que por otra parte execraba cuando pretendía aplicársele a él;. 
Con la excepción de una breve colaboración incluida en el libro de Rank El mito del na¬ 
cimiento del héroe , donde desarrolló la noción de la novela familiar*, acerca de estas 
cuestiones Freud adoptó una posición singular. En todos sus trabajos considerados pro¬ 
pios del ámbito del psicoanálisis aplicado, se puede en efecto constatar la existencia de 
un segundo objetivo, puramente teórico, que casi siempre reemplaza a la aplicación pu¬ 
ra y simple. 

Por ejemplo, el estudio sobre Leonardo da Vinci (1452-1519) se distancia de las psi- 
cobiografías habituales para dar un paso hacia la teoría de la sexualidad, en particular en 
el enfoque de la homosexualidad*. También Tótem y tabú* supera los límites de sus re¬ 
ferencias etnológicas, ya perimidas en el momento de su publicación. En Psicología de 
las /nasas y análisis del yo * Freud recurrió a la psicosociología francesa de Gustave Le 
Pon (J 841-1931), pero muy pronto abandonó ese marco para elaborar el primer ensayo 
teórico dedicado a los aspectos de lo que se denominaría el fenómeno totalitario, y plan¬ 
tear, teórica e históricamente, los fundamentos de la segunda tópica*. Y la obra que fir¬ 
mó con William C. Bullitt (1891-1967) sobre el presidente Thomas Woodrow Wilson 
sigue siendo hasta hoy el único intento de comprender los procesos subyacentes en la 
emergencia del fenómeno del “gran hombre”, tema que se vuelve a encontraren la últi¬ 
ma obra de Freud publicada durante su vida, Moisés y la religión monoteísta s . 

En la actualidad, el psicoanálisis aplicado es objeto de juicios particularmente con¬ 
trastantes. En el mundo de lengua inglesa, autores tan diferentes como Ernest Jones* y 
Peter Gay ubican por igual una paite importante de las obras de Freud bajo el rótulo üe 
psicoanálisis aplicado, sin que ello si scite el me¡K*r debate; en cambio, en la comunidad 
psicoanaiítica francesa esa expresión es objeto de un rechazo particularmente violento. 

Se pueden proponer dos explicaciones para la reacción francesa: la primera corres- 
ponde a Ja preocupación de algunos psicoanalistas, entre ellos Daniel Lagaehe . de re- 
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cobrar para el psicoanálisis una respetabilidad que la ligereza de numerosos ensayos de 
psicoanálisis aplicado le hicieron perder. Al mantenerse a distancia de ese tipo de pro¬ 
yectos -ilustrado sobre todo en Francia por la psicobiografía de Edgar Alian Poe (1809- 
1849) debida a Marie Bonaparte* y por las diversas obras de René Laforgue*-, y desa¬ 


rrollando trabajos articulados especialmente con la teoría y la clínica de la cura, estos 

apuntaban a obtener para su disciplina el reconocimiento universitario 
que hasta allí le había faltado. La otra razón fue expuesta por Jacques Lacan* en su in¬ 
tervención sobre la cuestión del psicoanálisis aplicado, en su reseña crítica de la obra de 
lean Delay* titulada La Jeunesse cl'André Gicle. 

En ese artículo, Lacan afirmó en particular que “El psicoanálisis, en sentido propio, 
sólo se aplica como tratamiento, y por lo tanto a un sujeto que habla y escucha”; cual¬ 
quier otra forma de aplicación sólo podía serlo en sentido figurado, es decir, imaginario, 
sobre la base de analogías, y como tal sin eficacia. 



• Sigmund Freud, La Naissance de la psychanalyse (Londres, 1950), París, PUF, 1956 [ed. 
cast.: “Fragmentos de la correspondencia con Fliess (1887-1902)", Amorrortu, vol. 1]; 
Bríefe and Wilhelm Fliess, 1887-1904, Francfort, Fischer, 1986. Les Premiers Psychanalys- 
tes, Minutes de la Société psychanalytique de Vienne (Nueva York, 1962), vol. I, 1906- 
1908, París, Gallímard. Sigmund Freud y Karl Abraham, Correspondance (1907-1926) 
(Francfort, 1965), París, Gallímard, 1969 [ed cast.: Correspondencia, Barcelona, Gedisa, 
1979). Sigmund Freud y Cari Gustav Jung, Correspondance (1906-1914), 2 vols., París, 
Gallímard, 1975 [ed. cast.: Correspondencia, Madrid, Taurus, 1978]. Sigmund Freud y 
Edoardo Weiss, Lettres sur la pratique psychanalytique, precedido de Souvenirs d’un 
pionnier de la psychanalyse, Toulouse, Privat, 1975 [ed. cast.: Problemas de la prác ica 
psicoanalítica. Correspondencia Sigmund Freud-Edoardo Weiss, Barcelona, A-agrana, 
1979]. Sigmund Freud y Ludwig Binswanger, Correspondance (1908-1938), (Frar.cicrt, 
1992), París, Calmann-Lévy, 1995. Sigmund Freud, Sur l’histoire du mouvement psycha¬ 
nalytique, GW, X, 44-113, SE, XIV, 7-66, París, Gallímard, 1991 [ed. cast.: “Contribución a 
la historia del movimiento psicoanalítico”, Amorrortu, vol. 14]: Nouvelles Conférences d ¡n- 
troduction á la psychanalyse, GW, XV, IV + 207 p. SE, XXII, 1-182, París, Gallímard, 1984 
[ed. cast.: Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis, Amorrortu, vol. 22]. 
Jacques Lacan, Écrits, París, Seuil, 1966 [ed. cast.: Escritos 1 y 2, México, Siglo XXI, 
1985]. Nicholas Rand y María Torok, Questions á Freud, París, Belles Lettres-Archimbaud, 
1995. Guy Rosolato, Pourune psychanalyse exploratrice de la culture, París, PUF, 1993. 
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PSICOANALISIS DE ÑIÑOS 

El psicoanálisis de niños no es un ámbito separado del psicoanálisis*. En todos los 
países del mundo, la formación requerida para poder ser psicoanalista de niños es la 
misma exigida para la práctica con los adultos. Si bien el psicoanálisis de niños mantie¬ 
ne desde siempre una relación particular con la pedagogía, la medicina (la pediatría), la 
psiquiatría (la paidopsiquiatría) y la psicología, no se ha creado ningún término técnico 
(precisamente del tipo de “pediatría” o “paidopsiquiatría”) que lo designe como espe- 
cialidad. Oskar Pfister*, que practicó muy prouto el psicoanálisis de niños en Suiza* se- 
¿un la tradición de los pastores, inventó el término "pedanálisis” como denominación 
de la pedagogía psicoanalítica. pero la palabra no se impuso. A pesar de “los ps" 
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coanalistas de niños, que son también psicoanalistas de adultos, tienen a menudo la im¬ 
presión de ser distintos de los otros psicoanalistas. 

Así como el psicoanálisis nació de la medicina y después de la psiquiatría (y de la 
psiquiatría dinámica*), la práctica del psicoanálisis de niños es heredera de la filosofía 
de las Luces. En todos los países se introdujo por cuatro vías: la medicina, la psiquia¬ 
tría, la psicología y la pedagogía. En Francia* tomó la vía de la psiquiatría o la psicolo¬ 
gía, mientras que en otros países de Europa (en general protestantes) se difundió más 
bien sobre el terreno de la pedagogía, y por lo tanto del análisis profano*. En los otros 
lugares se mezcló con las disciplinas conexas. 

Fue el oficial de sanidad francés Jean-Marc-Gaspard Itard (1774-1838), admirador 
de Philippe Pinel (1745-1826), quien realizó la primera descripción de un tratamiento 
moral aplicado a un niño: Victor del Aveyron (1789-1828). El caso de este “niño salva¬ 
je” sería considerado el prototipo de una cura de la psicosis* infantil con autismo*. Sus¬ 
citó numerosos comentarios, y fue llevado a la pantalla por Frangois Truffaut (1932- 
1984). Capturado en el bosque en 1800, a los 12 años, Victor fue llevado a la Institución 
de Sordomudos de París. Itard trató de enseñarle a hablar, sin lograrlo nunca. 

A continuación de Itard, Armand de Chastenet, marqués de Puységur (1751-1825), 
heredero de una de las más ilustres familias de la noblesa francesa, fue el iniciador en 
1811 de la primera cura psíquica llevada a cabo con un niño. Alumno de Franz Antón 
Mesmer* y enmarcado en el método magnético, abandonó de hecho el magnetismo para 
poner en funcionamiento una relación terapéutica basada en la palabra, que desemboca¬ 
rá en la práctica de la hipnosis* y la sugestión* antes de dar nacimiento a la psicotera¬ 
pia* y luego al psicoanálisis*. 

Publicado en tres cuadernillos (1812-1813), su relato del caso de Alexandre Hébert, 
un joven campesino de 12 años, es un admirable informe clínico donde se descubre con 
emoción el carácter increíble de la relación que se instaura entre el viejo marqués y el 
joven paciente. Operado a la edad de 4 años de un absceso en la parte superior del crá¬ 
neo. Hebert se golpea la cabeza con furia, tiene miedo de que “se la corten” y amenaza 
con morder a su entorno cuando quieren tocarlo. Desde su encuentro con Puységur, en el 
castillo de Buzancy, cerca de Soissons, enuncia las causas de su mal. Persuadido de que 
los médicos le han “perturbado el cerebro” en su infancia, piensa que es peligroso para él 
y los demás. Sus mordeduras -dice en síntesis- pueden provocar la muerte pero su frene¬ 
sí también puede convertirse en suicidio*. 

Como quiere curarse lo más rápido posible y pronostica que su mal nunca será com¬ 
pletamente erradicado, le exige a Puységur que las sesiones de magnetismo tengan lugar 
cada dos días. Poco después, el marqués alberga al niño en su castillo y en algunas opor¬ 
tunidades se acuesta cerca de él para evitar la angustia ligada a la repeüción de los acce¬ 
sos de frenesí. Por último, lo lleva con él en todos sus desplazamientos, buscando ala 
vez iniciarlo en la vida normal y hacer de su enfermedad un caso ejemplar para la medi¬ 
cina de los tiempos futuros. Así, lo presenta a dos eminentes especialistas de la ciencia 
de su época, ambos hostiles al magnetismo: Pinel, el alienista de los locos, Franz ioseph 
Gall (1758-1828), el adepto a la frenología, puységur espera convencerlos de que la 
enfermedad de Hébert no se relaciona con ninguna causalidad orgánica. El primero seña¬ 
la que se puede vivir muy bien con un trozo menos de cerebro y el segundo afirma, poi 
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el contrario, que a cada órgano le corresponde una función: “Si el magnetismo es verda 
dero -dice a Puysegui , entonces mi sistema se denumba . Ninguno de los dos médicos 
cree en la hipótesis de una amputación cerebral accidental, pero tampoco son capaces de 
escuchar la historia del “cerebro perturbado”. Sólo Puységur toma en serio la palabra del 
paciente y termina curándolo. 

Los trabajos de Philippe Aries (1914-1984) sobre el niño y la familia en el Antiguo 
Régimen, los de Michelle Perrot sobre la familia y la vida privada, y los de Élisabeth 
Badinter sobre el amor materno han demostrado que el lugar acordado al niño en la fa¬ 
milia varía según las sociedades, y sobre todo que se ha modificado considerablemente 
desde el siglo XIX, bajo el efecto del culto a la maternidad. En esta época terminó de 
imponerse una visión rousseauniana de la infancia, y el niño se convirtió en objeto de 
un apego específico que crecería con los progresos de la medicina, y después con la ge¬ 
neralización de la anticoncepción de las sociedades industriales Parece evidente que 
cuanto más desciende la tasa de mortalidad infantil, más dolorosa resulta la pérdida de 
un hijo. Asimismo, cuanto más el hijo es conscientemente deseado o “programado”, 
más importante se considera su lugar en el afecto parental. 

En este contexto, y más tarde en el de la crisis de la familia burguesa, el psicoanáli¬ 
sis de niños tomó impulso a principios de siglo, cuando Sigmund Freud :! , que había 
puesto de manifiesto el papel principal de la sexualidad* infantil en el destino humano, 
le propuso a su amigo Max Graf* que analizara a su hijo Herbert Graf* (Juanito). 

En la historia del psicoanálisis, la función de analizar a los niños le cupo primera¬ 
mente a las mujeres. Esa función, llamada “educativa”, no las obligaba a estudiar medi¬ 


cina (carrera en general reservada a los hombres), y les permitía adquirir muy pronto 
una gran libertad, así como ocupar un lugar importante en el movimiento freudiano. En 
este sentido, el análisis de niños favoreció la emancipación femenina. Pero tue también 
el ámbito de múltiples dramas. Las psicoanalistas de la primera y la segunda genera¬ 
ción* analizaron a menudo a sus propios hijos, o confiaron esa tarea a colegas allega¬ 
dos. Entre las mujeres psicoanalistas de niños hubo un número impresionante de muer¬ 
tes violentas: cuatro suicidios* (Arminda Aberastury*, Sophie Morgenstern*, Tatiana 
Rosenthal*, Eugénie Sokolnicka*), y un asesinato (Hermine von Hug-Hellmuth*). 

Después de Sandor Ferecnzi*, que fue uno de los más grandes clínicos de la infancia 
a principios de siglo, y de August Aichhorn* que se ocupó de los niños delincuentes en 
Viena*, también otros hombres se dedicaron a esta rama del psicoanálisis: en particular 
Erik Erikson*, René Spitz*, Donald Woods Winnicott* y John Bowlby*. 

En el área del análisis de niños (como en la de la sexualidad femenina*), dentro de 
la International Psychoanalytical Association* (1PA) se enfrentaron dos grandes concep¬ 
ciones, después de la publicación, en 1909, del historial de Juanito: la concepción de la 
escuela vienesa, representada por Anna Freud*, su padre y los primeros discípulos de 
este último, y la de la escuela inglesa, representada desde 1924 por Melante Klein*. Pa¬ 
ra la escuela vienesa, el análisis de niños no debe comenzar antes de los cuatro años, ni 
ser realizado “directamente”, sino con la mediación de la autoridad parental considera¬ 
da protectora. Sigmund Freud sostuvo esta postura con argumentos perfectamente cohe¬ 
rentes, como lo demuestra su correspondencia con Joan Riviere*: “Nosotros planteamos 
como algo previo escribió el 9 de octubre de 1927- que el niño es un ser ¡misional, con 
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un yo* frágil y un superyó* que está sólo en vías de formación. En el adulto trabajamos 
con ayuda de un yo fortalecido. Por lo tanto, no somos infieles al análisis si tomamos en 
cuenta en nuestra técnica la especificidad de niño, en el cual, en el análisis, el yo debe 
ser sostenido contra un ello* pulsional omnipotente. Ferenczi ha hecho la observación 
muy ingeniosa de que si la señora Klein tiene razón, ya no hay verdaderamente niños. 
Naturalmente, la experiencia tendrá la última palabra. Hasta el momento, mi única 
constatación es que un análisis sin objetivo educativo no hace más que agravar el esta¬ 
do del niño y tiene efectos particularmente perniciosos con los niños abandonados, aso¬ 
cíales.” 

Para Melanie Klein, por el contrario, había que abolir todas las barreras que impe¬ 
dían que el psicoanalista accediera de modo directo al inconsciente* del niño. A su jui¬ 
cio, la protección de la que hablaba Freud era un señuelo al cual había que oponer una 
verdadera doctrina del infans (el niño entre los 2 y 3 años), es decir, del niño que aún no 
habla, pero que ya no es un lactante, porque ha reprimido al lactante en él. 

Si Freud fue el primero en descubrir en el adulto al niño reprimido, Melanie Klein, a 
través del interés por la psicosis y por las relaciones arcaicas con la madre, fue la prime¬ 
ra que identificó en el niño lo que ya está reprimido, es decir, el lactante. En consecuen¬ 
cia, ella propuso no sólo una doctrina, sino también un marco necesario para la realiza¬ 
ción de curas específicamente infantiles: “Le proporcionó al niño un marco analítico 
apropiado -escribió Hanna Segal-, es decir que los horarios de las sesiones son fijados 
de manera estricta: cincuenta y cinco minutos, cinco veces por semana. El consultorio 
está especialmente adaptado para recibir a un niño. Sólo hay en él muebles simples y 
robustos, una pequeña mesa y una silla para el niño, otra silla para el analista, un peque¬ 
ño diván. Las paredes son lavables. Cada niño debe tener su caja de juguetes reservada 
para el tratamiento. Los juguetes son escogidos cuidadosamente. Hay casitas, pequeños 
personajes de uno y otro sexo, preferentemente de dos tamaños distintos, animales de 
granja y animales salvajes, cubos, pelotas, bolitas, y otros materiales indispensables, ti¬ 
jeras, hilos, lápices, papel, pasta de moldear. Además, en la habitación debe haber un 
vertedero, pues el agua desempeña un papel importante en ciertas fases del análisis.” 

Freud dijo en 1927 que la experiencia tendría la última palabra. Ahora bien, la expe¬ 
riencia parece haberle dado la razón en todo el mundo a las teorías kleinianas, que se 
impusieron con fuerza entre todos los profesionales de la infancia. Pero en todas partes 
han sido revisadas, corregidas, transformadas, modificadas, en el sentido de una mayor 
participación de los progenitores en el despliegue de la cura. Por otro lado, la herencia 
de la escuela vienesa fue recogida por los partidarios de las experiencias sociales y edu¬ 
cativas, desde Margaret Malíler* hasta Bruno Beltelheim*. 

Francia es uno de los pocos países donde el kleinisino* no hizo escuela; han influi¬ 
do en cambio dos fuertes tradiciones: la primera, vinculada con la psiquiatría hospitala¬ 
ria y la Société psychanalytique de Paris (SPP), fue conducida por Sergc Lebovici y Re¬ 
lié Diatkine. La segunda se forjó a partir de la herencia de las grandes pioneras: Fiígeme 
Sokolnicka, y después Sophie Morgenstern. Fue primero representada por Franyoise 
Dolto*, y más tarde por Jenny Aubry*, Ginette Raimbault y Maud Mannoni, todas ellas 
ligadas a Jacques Lacan* y a la Écóle freudienne de Paris* (EFP). 

Muy influida por Winnicott, Maud Mannoni, cuyos trabajos son conocidos en iodo 
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, „mdo, creó en 1969 la Ecoie expérimentale de Bonneuil-sur-Marne, que recibe a ni- 

j r¡* w . 1 

„ ,,-iolescentes psicóticos. 
o? y 

• Sigmund Freud, “Analyse d’une pnobie chez un petit gargon de cinq ans (le petit 
Hans)" (1909), GW, Vil, 243-377, SE, X, 1-147, en Cinq Psychanalyses, París, PUF, 1954 
[ed. cast.: “Análisis de la fobia de un niño de cinco años", Amorrortu, vol. 10]; "Lettres 
de Sigmund Freud á Joan Riviere (1921-1939)", presentado por Athol Hugues, Revue 
intemationale d’histoire de la psychanalyse, 6, 1993, 429-481. Philippe Ariés, L'Enfant et 
la vie familiale sous I’Anden Régime (1960), París, Seuil, 1973. Micnelle Perrot, Le Mo- 
de de vie des familles bourgeoises, París, Armand Colin, 1961. Maud Mannoni, L’Enfant 
arriéré et sa mére, París, Seuil, 1964 [ed. cast.: El niño retardado y su madre, Buenos 
Aires, Paidós, 1992]; L'Enfant, sa “maladie” et les autres, París, Seuil, 1967; Éducation 
impossible, París, Seuil, 1973 [ed. cast.: La educación imposible, México, Siglo XXI, 
1981]; Un lieu pour vivre. Les enfants de Bonneuil, leurs parents et l'équipe des soig- 
nants, París, Seuil, 1976 [ed. cast.: Un lugar para vivir, Barcelona, Crítica, 1983]; Ginette 
Raimbault, Médecins d’enfants, París, Seuil, 1973. Élisabeth Badinier, L’Amour en plus, 
París, Flammarion, 1980. Thierry Gineste, Víctor de l’Aveyron, dernier enfant sauvage, 
premier enfant fou, París, Le Sycomore, 1981. Mireille Cifali, Freud pédagogue? Psy¬ 
chanalyse et éducation, París, InterÉditions, 1981. Armand Marc Jacques de Chastenet 
marqués de Puységur, Un somnambule désordonné? Journal du traitement magnétique 
du jeune Hébert, edición establecida y presentada por Jean-Pierre Peter, Le Plessis 
Robinson-Robmson, Synthélabo, col. “Les empécheurs de penser en rond”, 1999. 
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Psicocrítica 

PSICOCRÍTICA 
o PSICOANÁLISIS APLICADO. 

PSICODRAMA 

Alemán: Psychodramci. Francés: Psychodrame. Inglés: Psychodrama. 

Método de psicoterapia* creado por Jacob Levy Moreno*, derivado de la catar¬ 
sis* y consistente en que el sujeto*, con un objetivo curativo, ponga en escena una 
situación conflictiva, es decir, que la interprete en una escena improvisada de tea¬ 
tro. 

Jacob Levy Moreno creó el psicodrama después de su emigración a los Estados Uni¬ 
dos* en 1925, para develar teatralmente la verdad del paciente en sus relaciones con el 
prójimo. La sesión psicodramática está dividida en tres partes: el comienzo , en el que el 
paciente es invitado a explicar cómo ve su papel; la acción , durante la cual presenta su 
vida en forma de drama, y el retorno , donde debe explicar como ha sido “alcanzado” 
por el drama. La sesión apela a todo tipo de técnicas teatrales, inversión de roles, juego 
de espejos, desdoblamientos de la personalidad, utilización del coro o del soliloquio. 
Moreno creó también el sociodrama, que se despliega “entre grupo y grupo” y pone en 
escena conflictos colectivos: las vicisitudes de las minorías negras, de los prisioneros, 
de los marginales, etcétera. 

En psicoanálisis*, el psicodrama es utilizado como técnica de apoyo en el tratamien¬ 
to de la psicosis* y de los trastornos narcisistas del niño. De allí la creación de ia expre¬ 
sión “psicodrama psicoanalítico”, que ha prosperado en numerosos países, integrando 
algunos conceptos freudianos, como los de transferencia*, proyección* y fantasma*. 

• Jacob Levy Moreno, Fondements de la sociométríe (Washington, 1934, París, 1954), 
París, PUF, 1970 [ed. cast.: Fundamentos de la sociometría, Buenos Aires, Paidós, 
1972]; Psychothérapies de groupe et psychodrame (Beacon, 1946), París, Retz, 1975. 
René Marineau, J. L. Moreno et la troisiéme révolution psychanalytique, París, Métailié, 
1989. Jean-Frangois Rabain, “Le psychodrame psychanalytique”, en Alain de Mijollay 
Sophie de Mijolla-Mellor, Psychanalyse, París, PUF, 1996, 629-641. 

r TERAPIA GUESTÁLTICA. 


PSICOGÉNESIS 

PSICOTERAPIA INSTITUCIONAL. PSIQUIATRÍA DINÁMICA. 
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_____ Psicología clínica 

pSlCOHIST O RIA 

¡>PSICOANÁLISIS APLICADO. 


PSICOLOGÍA 


t>BRASIL. EGO PSYCHOLOGY . ESTADOS UNIDOS. FRANCIA. JANET Pierre. 
LAGACHE Daniel. IvlEYER Adolf. PSICOLOGÍA CLÍNICA. PSICOPATOLOGÍA. 
PSICOTERAPIA. PSIQUIATRÍ A DINÁMICA. SELFPSYCHOLOGY. 


PSICOLOGÍA ANALÍTICA (ESCUELA DE) 
OJUNG Cari Gustav. PSICOTERAPIA. 


PSICOLOGÍA CLÍNICA 

Alemán: Klinische Psychologie. Francés: Psychologie clinique. I g.é -,: 
logy. 


f • 






//v>. 




Práctica terapéutica basada en la entrevista directa y 2 1 el cei 

partir de la observación de las conductas individuales. 


caso .a 




La expresión psicología clínica fue empleada por primera / . - - - 

logo norteamericano Lightner Witmer, quien la definió como un método cíe nve r - 
ción consistente en examinar, con una perspectiva generalizador ?.s ap^tudss ae las 
sujetos y sus deficiencias. Freud la utilizó una sola vez, en una carta a ^ r dr.el -ss- 
del 30 de enero de 1899: “Ahora -escribió- la conexión con la psicoiog r a tal como se 
presenta en los Estudios [sobre la histeriaJ sale del caos. Advierto as relaciones con ¿i 
conflicto, con la vida, todo lo que me gustaría denominar psicología clínica. " Si bien c 1 
método psicoanalítico se basa en una clínica, renuncia no obstante a la obser\ acic 1 di¬ 
recta del enfermo, para interpretar los síntomas en función de la escucha del inconscien¬ 
te*. En vista de la vía abierta por La interpretación de ios sueños *. la noció: no podía 
encontrar un lugar en el vocabulario freudiano. 

Pierre Janet* retomó este concepto con el nombre de clínica psicológica, como he¬ 
rencia directa de la escuela francesa de psicología y de la enseñan a de Théodule Ribot 
(1839-1916). Para él se trataba de constituir el ámbito de la psicopatalogía* y dotar a la 
psicología de una competencia llamada clínica, retirándole a la medicina el privilegio de 
esa famosa mirada en el lecho del enfermo. Rasada en la investigación y el enfoque de 
las conductas, el análisis ele Janet se ocupa menos de estructuras que de funciones. Ex¬ 
cluye de su ámbito dos términos esenciales para la práctica psicoanalttica: el incons¬ 
ciente y la transferencia*. 
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La noción cayó más tarde en desuso, a medida que la psicología como ciencia del 
sentido íntimo fue reemplazada por un saber freudiano introducido en el terreno mismo 
de la psicología, la psiquiatría y la medicina. 

Sin embargo, a partir de la década de 1960, con el desarrollo del psicoanálisis de 
masas y la generalización de los estudios de psicología, experimentó un nuevo impulso. 
Daniel Lagache* volvió a darle un vigor particular en 1949, al imponer su programa de 
integración del psicoanálisis* a la psicología. Su objetivo era separar en la universidad 
la enseñanza de la psicología de la enseñanza de la filosofía, y favorecer el acceso de 
los no-médicos al psicoanálisis. Pero esto terminó simplemente con la liquidación de 
una verdadera enseñanza del freudismo en la universidad, en beneficio de la psicología 
o de un freudismo edulcorado. En este marco, la psicología enseñada se definía como el 
estudio de casos individuales con un método basado en tres postulados: la dinámica, la 
totalidad, la génesis. El primer punto tiene que ver con la investigación de los conflic¬ 
tos, el segundo encara la totalidad inacabada del ser según un modelo sartreano, y el ter¬ 
cero quiere aprehender la historia del sujeto en términos de evolución y balance. De es¬ 
tos tres postulados derivan metas prácticas: el psicólogo clínico cura enfermos, educa 
niños, aconseja a los adultos y reclasifica a los inadaptados. 


• Sigmund Freud, La Naissance de la psychanalyse (Londres, 1950), París, PUF, 1956 
[ed. cast.: "Fragmentos de la correspondencia con Fliess (1887-1902)”, Amorrortu, vol. 
1). Maurice Reuchlin, Histoire de la psychologie, París, PUF, col. "Que sais-je?", 1957 
[ed, cast.: Historia de la psicología, Buenos Aires, Paidós, 1971]. Daniel Lagache, L’Uni- 
té de la psychologie, París, PUF, 1949 [ed. cast.: La unidad de la psicología, Buenos Ai¬ 
res, Paidós, 1970]. Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en France, vol. 1 
(1982) y 2 (1986), París, Fayard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Funda¬ 
mentos, 1988]. 

O ANÁLISIS PROFANO. BRASIL. ELLENBERGER Henri F. ESTADOS UNIDOS. 
FRANCIA. LACANISMO. PSICOTERAPIA. PSIQUIATRÍA DINÁMICA. 


PSICOLOGÍA DE LAS MASAS Y ANÁLISIS DEL YO 


Obra de Sigmund Freud* publidada en 1921 con el título de Massenpsychologie 
und Ich-Analyse. Traducida por primera vez al francés en 1924 por Samuel Jankc- 
lévitch con el título de Psychologie collective et analyse du moi> revisada por Angelo 
Hesnard* en 1966. Nueva traducción en 1981 por Pierre Cotet, Andró Bourguig- 
uon (1920-1996), Odile Bourguignon, Janine Altounian y Alain Rauzy, con el títu¬ 
lo de Psychologie des Joules et analyse du moi , y en 1991 con el título de Psychologie 
des marses et analyse du moi. Traducida al inglés por James Strachey* en 1922 con 
O título de Group Psychology and the Analysis of the Ego , retomado sin modifica¬ 
ciones en 1955. 


E'CnM n 1920 ,i continuación de Más allá del principio de placer *, Psicología de 
¡nasal \ . •- ;; i i, ¿¡rl yo c.»n..titnye el segunda tiempo de la gran ielundacion teórica 
di a dtLjda <> DUO. cuya tercera parle fue El yo _v el ello*, publicado en 192?. 
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En una carta a Romain Rolland* del 4 de marzo de 1923, Freud definió su objeti 
-No se trata de que yo considere este escrito particularmente logrado -precisó-, pero él 
indica el camino que lleva desde el análisis del individuo a la comprensión de la socie¬ 
dad”. 

La explicación psicológica de algunos aspectos del funcionamiento de las socieda¬ 
des humanas, y en particular de lo que sucede con el psiquismo del individuo insertado 
en la masa, respondía a la preocupación que tenían en esa época escritores como Arthur 
Schnitzler* y Hugo von Hofmannsthal (1874-1929): aclarar las relaciones entre la psi¬ 
que y la política. El objeto sociológico y político de este ensayo, en el que Freud se re¬ 
fiere explícitamente a la concepción aristotélica del hombre como animal político, fue 
en varios casos eclipsado por traducciones aproximativas. James Strachey, al traducir el 
término alemán Mcissen por el inglés group , y no por mciss -lo que deplora la Encyclo- 
pcdia of Psychoancilysis de Ludwig Eidelberg (1898-1970)-, optó por una concepción 
reduccionista de lo social, característica de la psicología social norteamericana, según la 
cual el grupo constituye el modelo, reducido o experimental, de la sociedad. Las diver¬ 
sas traducciones francesas no fueron más precisas. Hasta 1981 se privilegió la dimen¬ 
sión cuantitativa (a pesar de que Freud la había refutado), hablándose de psicología co¬ 
lativa. Un disfraz tanto más notable cuanto que, para traducir el término francés fon le 
utilizado por Gustave Le Bon (1841-1931), Freud empleó el término alemán Massen , y 
no Menge, privilegiando de tal modo la connotación política. Deseoso de mantener el 
\incido con la obra de Le Bon, los autores de la nueva traducción francesa escogieron 
primero la palabra foule para traducir Massen , antes de volver a “ masse ” (masa) en su 

última versión, conforme a la elección freudiana. 

Desde las primeras líneas de su obra, Freud rechaza la oposición clásica entre psico¬ 
logía individual y psicología social, o psicología de las masas, destacando que en la vida 
psíquica del individuo hay constantemente un otro* (modelo, objeto, rival), y que poi lo 
LuiL• la psicología individual es siempre social. Existe no obstante una diferencia, pero 
en el interior de la psicología individual, entre las acciones sociales y las acciones narci- 
isias. en las cuales la satisfacción pulsional se sustrae a los efectos de la alteridad. 

■Qué es una masa, de dónde extrae su capacidad para cambiar al individuo, en qué 
c múne ese cambio? Freud registra en primer lugar las respuestas aportadas a estos in- 
, gantes por Gustave Le Bon, en su célebre obra La PsycJiologie des Joules, cuya pri¬ 
mera edición data de 1895, y por uno de los fundadores de la psicología social nortea¬ 
mericana William McDougall, en su libro The Group Mind , aparecido en 1920. 

Tremí toma nota de los aportes positivos de estos dos autores, pero tiene reservas 
imperto de las explicaciones que ellos dan de la modificación psicológica del individuo 
sij la masa. Observa que este fenómeno se traduce por un acrecentamiento del afecto y 
mía inhibición del pensamiento. Propone reemplazar la “palabra mágica” sugestión* 
-míe treinta años antes ya había encontrado en Hippolyte Bernheim* y que Le Bon y 
McDougall consideraban capaz de dar cuenta de los procesos constitutivos de una ma- 
■|pí»i el concepto de libido*, fuente energética de las pulsiones* actuante en todo lo 
l'-it; tiene que ver con el amor. Formula entonces la hipótesis de ciue las relnriíwe omn 

• *... *. *h.m»». y función del ¿SSZZZZ- 

“ -mu: Le Bou y McDougall habían pasado por alto. Freud se ve así llevado a distinguir 
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entre las masas sin conductor, que él llama masas espontáneas, cercanas al estado de 
naturaleza, y las masas con conductor, o masas artificiales, que son el producto de la 
cultura. La Iglesia* y el ejército son dos ejemplos de esas masas organizadas con con¬ 
ductor, masas artificiales, puesto que están construidas a partir de coacciones que obsta¬ 
culizan su disolución espontánea. 

Del examen de estos dos ejemplos surge la existencia de dos ejes estructurales: un 
eje vertical según el cual se organiza la relación de los miembros de la masa con el con¬ 
ductor, y un eje horizontal que representa la relación de los miembros de la masa entre 
ellos. Diversas observaciones dan testimonio en favor de la naturaleza amorosa de esos 
vínculos. En primer lugar, en cada uno de esos dos ejemplos se piensa que el conductor 
(Cristo o comandante en jefe) profesa el mismo amor por cada miembro de la masa. En 
segundo lugar, en caso de disolución de la masa, aparece un fenómeno de pánico, en el 
cual se mezclan sentimientos de soledad y abandono, ligados al debilitamiento de los la¬ 
zos constitutivos de la masa, y generadores de angustia. Finalmente, siempre en apoyo 
de la hipótesis acerca de la naturaleza libidinal de los vínculos constitutivos de la masa, 
Freud observa la existencia de un sentimiento de hostilidad, incluso de odio, dirigido a 
quienes no son miembros de la masa, y que por ello representan un peligro para su co¬ 
hesión. 

Estas observaciones demuestran que el eje vertical, el vínculo con el conductor, es 
determinante para el eje horizontal, el de la relación entre los miembros de la masa. Y 
surgen otras cuestiones. Si bien el conductor es indispensable para el mantenimiento de 
la masa, puede no obstante ser reemplazado por una idea, o por un sentimiento negativo 
y unificador respecto del objeto exterior a la masa, y el examen de todos estos temas 
queda subordinado a la demostración, distinta de la simple observación, del carácter li¬ 
bidinal de los vínculos que forman la masa. 

En el curso de esa demostración, Freud se ve llevado a abandonar por un tiempo su 
objeto, la psicología de las masas, para remitirse a reflexiones teóricas anteriores, ex¬ 
puestas sobre todo en un artículo de 1914 (“Introducción del narcisismo”), y otro de 
1915 (“Duelo y melancolía”). En consecuencia, por una parte propondrá la teorización 
acabada de la cuestión de la identificación*, proceso que él considera el fundamento del 
eje horizontal, y por otro lado la reconsideración de la diferenciación del yo*, para tra¬ 
zar una distinción clara entre el yo y el ideal del yo*. Esta conceptualización llevará en 
1923 al emplazamiento, en El yo y el ello *, de la segunda tópica*, donde el ideal del yo 
se convierte en el superyó*. 

Al término de su reflexión, Freud establece que una masa organizada es el producto 
de un proceso doble. Por un lado, resulta de la instalación por numerosos individuos de 
un mismo objeto exterior en el lugar de su ideal del yo, o sea de la constitución del eje 
vertical, que él asimila al vínculo entre el hipnotizado y el hipnotizador. Por otra parte, 
la genera la identificación recíproca entre esos mismos individuos, o sea el eje horizon¬ 
tal, que Freud considera asimilable a un vínculo amoroso cuya dimensión sexual habría 
sido sublimada. 

Desconfiando de la explicación por el fenómeno de la sugestión, Freud, para dar 
cuenta de la transformación psíquica del individuo en la masa, saca a luz tres mecanis¬ 
mos. La transformación, dice, es el producto de una limitación del narcisismo, aceptada 
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porcada uno de los miembros de la masa. Esta limitación es consecuencia de la instala¬ 
ron del conductor en la posición del ideal del yo para cada uno de esos individuos. El 
vinculo amoroso que se establece entre los miembros de la masa actúa como una com¬ 
pensación de la lesión narcisista aceptada. 

Más que ningún otro, este ensayo de Freud ha sido objeto de múltiples interpretacio¬ 
nes acerca del contexto en el que fue elaborado y del esclarecimiento que se considera 
que aportó sobre ciertos tipos de regímenes políticos. 

Sobre los orígenes del texto, Jacques Lacan*, en “Situación del psicoanálisis y for¬ 
mación de psicoanalistas en 1956”, ha señalado que Freud teorizó en ese ensayo los fe¬ 
nómenos cuyas consecuencias negativas, de haber aparecido diez años antes, lo habrían 
quizá llevado a desconfiar de la organización creada por él mismo, la International Psy- 
choanalytical Association* (IPA), con el propósito de preservar y transmitir la verdad 
de su descubrimiento. Para Lacan, la naturaleza de los vínculos de masa reconocidos 
por Freud había dado lugar, en cuanto al psicoanálisis y su transmisión, al estableci¬ 
miento de un imperativo que asignaba como criterio del fin del análisis didáctico la 
identificación del yo con el analista, fuente de un conformismo y de una suficiencia ca¬ 
paces de edulcorar el carácter subversivo del descubrimiento freudiano. 

Se advertirá en este sentido que Freud elaboró su texto en el momento en que un di- 
ferendo lo oponía a Karl Abraham*. El desacuerdo se refería a un punto de la organiza¬ 
ción y el funcionamiento de la comunidad analítica. En mayo de 1920, Abraham le ha¬ 
bía propuesto a Freud que se detuviera en Berlín en septiembre, al volver del Congreso 
de La Haya, a fin de participar en un ciclo de conferencias cuyo éxito quedaría entonces 
asegurado. Freud se refirió a un “trabajo difícil” en curso (se trataba de Psicología de 
¡as masas), y respondió subrayando que la creación de un comité debía tener el electo 
de que se pudiera “prescindir cada vez más de [su] presencia”. Abraham insistió en la 
necesidad absoluta de que él estuviera en Berlín, explicando que Jones* y Ferenczi* 
eran aún desconocidos, y que la presencia de Freud constituiría “el punto de mira de la 
atención”. Freud le respondió el 4 de julio con algo de impaciencia: “Para agosto, tengo 
un tema difícil en trabajo, que me exigirá una concentración total [...]. Usted dice que 
el acto de ustedes no tendrá ninguna posibilidad de éxito si yo no estoy allí, pero ésta es 
justamente la actitud contra la cual quiero luchar ” De modo que, precisamente en el 
momento en que se aprestaba a reflexionar sobre la naturaleza de la psicología de las 
masas, sobre la función de los jefes, de los conductores y otros personajes supuestamen¬ 
te “carismáticos”, Freud se vio llevado a negarse a ocupar ese lugar. Vale la pena subra¬ 
yar esta coincidencia, aunque, en tal sentido, hay que recordar que a Fritz Wittels*, que 
postulaba la existencia de una relación entre la muerte de Sophie Halberstadt*, la hija 
de Freud, y la redacción de Más allá del principio de placer *, el maestro le respondió: 
“Probabilidad no siempre significa verdad”. 

Los comentadores de la Psicología de las masas se entregaron por otra parte a in¬ 
terpretaciones ambiguas. En el texto ya citado, Lacan circunscribe con una frase defi¬ 
nitiva el alcance de la exposición de Freud, revelando en ella “un descubrimiento sen¬ 
sacional”, anticipatorio de “las organizaciones fascistas que lo hicieron patente”. Poco 
tiempo después, Jean-Bertrand Pontalis asumió a su vez la apreciación lacaniana y 
habló de una “primera explicación psicológica -anticipada- del nazismo*”. Contem- 
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poráneos del clima ideológico de la posguerra en Francia*, donde la sombra de los re¬ 
gímenes del Eje aún acosaba a todos los discursos, en especial después de la aparición 
del libro de Max Horkheimer (1895-1973) y Theodor Adorno (1903-1969) titulado La 
dialéctica de la razón , en realidad estos juicios se tomaban libertades con la historia. 

Si bien el texto de Freud anticipó “por poco” una forma de autoritarismo político, no 
fue tanto la de las organizaciones fascistas futuras como la que se instalaba en la 
URSS en el momento mismo en que Freud redactaba este ensayo. El autoritarismo se 
concretó sobre todo con la adopción de la demasiado célebre “Resolución sobre la uni¬ 
dad del Partido”, votada en el X Congreso del Partido Comunista de marzo de 1921, 
que prohibía la formación de fracciones en el interior del partido, y hacía imposible el 
debate democrático. Esa resolución se convertiría en la principal herramienta para el 
ejercicio de la dictadura estalinista que acompañó la instalación del “culto de la perso¬ 
nalidad”. 

Un pasaje del texto, al final del capítulo V, permite por otra parte pensar que Freud 
tenía perfecta conciencia de la evolución del comunismo* soviético. Al referirse al de¬ 
bilitamiento del sentimiento religioso, causa primera de la disminución de la intoleran¬ 
cia y la crueldad que anteriormente habían caracterizado a la Iglesia, escribió: “Si otro 
vínculo de masa ocupa el lugar del vínculo religioso, como parece estar lográndolo ac¬ 
tualmente el vínculo socialista [. sozialistischen ], de ello resultará hacia quienes están 
afuera la misma intolerancia que en la edad de las luchas de religión...” 

Observemos que los primeros traductores franceses, Samuel Jankélévitch y Angelo 
Hesnard, utilizaron la expresión “partido extremista” para verter el sozialistischen de 
Freud, mientras que Strachey, fiel en este punto al texto original, habla de socialistic tic. 
Hubo que aguardar hasta 1981, fecha de la nueva traducción, para que el lector francés 
pudiera volver a encontrar el sentido de esas líneas escritas cerca de quince años antes 
de la llegada de los nazis al poder. 

No obstante, fuera cual fuere la forma del régimen político en el que Freud pensaba, 
su insistencia en privilegiar el eje vertical de la relación con el jefe lo llevó a desatender 
otros modos del funcionamiento de lo social y la política, estudiados en particular por 
Maurice Merleau-Ponty (1908-1961) a partir de las nociones de lo improbable y lo in¬ 
cierto, nociones éstas que Myriam Revault d’Allonnes, filósofa francesa, ha examinado 
recientemente. 

En 1938 Lacan estudió el funcionamiento de la familia, constatando la declinación, 
en la civilización occidental, de la imago* paterna, y subrayó ya el carácter caricatures¬ 
co de la revalorización de esta imago en la ideología de las organizaciones fascistas, que 
para él ubicaban la pulsión de muerte en el fundamento del vínculo social. Siete años 
más tarde, en un viaje de estudio a Inglaterra, Lacan descubrió los trabajos de Wilfred 
Ruprecht Bion*, y su utilización por el ejército inglés para consolidar su unidad. Advir- 

y 

rió entonces, como ha escrito Elisabeth Roudinesco, que “una teoría del poder del gru¬ 
po sin jefe basada en la pre valencia del eje horizontal era superior a una teoría del poder 
del jefe sobre el grupo basada en el privilegio del eje vertical”. Con este enfoque explo¬ 
ró el funcionamiento del eje horizontal, un tanto descuidado por Freud, para demostrar 
que la libertad inscrita en él dependía de una temporalidad que le dejaba a cada sujeto la 
posibilidad de hacer suya una decisión lógica. Esta posibilidad era en sí misma función 
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l[n tiempo para comprender , tiempo de meditación que precede al momento de con- 
Q ue es decisión propiamente dicha. 
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PSICOPATOLOGÍA 

Alemán: Psychopathologie. Francés: Psychopcithologie . Inglés: Psychopathology. 

Este término fue utilizado a fines del siglo XIX por la medicina, la psicología, la psi¬ 
quiatría y el psicoanálisis* para designar los sufrimientos del alma, y más en general, 
los trastornos del psiquismo humano, a partir de una distinción o un deslizamiento diná¬ 
mico entre lo normal y lo patológico, variable según las épocas. 

[> ANTIPSIQUIATRÍA. LOCURA. PSICOLOGÍA CLÍNICA. PSICOPATOLOGÍA DE 
LA VIDA COTIDIANA. PSIQUIATRÍA DINÁMICA. 

PSICOPATOLOGÍA DE LA VIDA COTIDIANA 

Obra de Sigmund Freud* publicada en 1901 con el título de Zur Psychopatholo¬ 
gie des Alltagslebens . Traducida por primera vez al francés por Samuel Jankélé- 
vitch en 1922 con el título de Psychopathologie de la vie quotidienne. Retraducida 
en 1997 por Denis Messier con el título de La psychopathologie de la vie quotidien¬ 
ne. Traducida por primera vez al inglés en 1914 por Abraham Arden Brill* con el 
título de Psychopatology ofEverday Life , y por Alan Tyson en 1960 con el título de 
The Psychopathology of Everyday Life . 

En su biografía de Freud, Peter Gay se pregunta si el creador del psicoanálisis*, para 
marcar el “punto de partida” de su obra, no quiso escoger la interpretación* de esos he¬ 
chos menudos de la vida cotidiana, que son los olvidos, los lapsus* y los otros actos fa¬ 
llidos*, más bien que la del sueño*. Incluso mientras redactaba l¿i interpretación de los 
sueños*, Freud puso de manifiesto un interés creciente por esos fenómenos de aparien¬ 
cia anodina. El 26 de agosto de 1898, en una carta a Wilhelm Fliess*, dijo haber final¬ 
mente captado un “pequeño hecho” cuya naturaleza había sospechado desde mucho an- 
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íes: el olvido de un nombre y su reemplazo “por algún elemento de otro que uno juraría 
que es exacto y que una y otra vez revela ser falso’’. Deplora no obstante no poder regis¬ 
trar públicamente esa observación. Un mes más tarde, también dirigiéndose a Fliess, se 
alegra de haber “podido incluso explicar fácilmente un segundo ejemplo de olvido de 
nombre”, pero vuelve a preguntarse: “¿Cómo y ante quién hacer todo esto plausible?” 

Al cabo de ocho días, anuncia haber escrito un pequeño artículo sobre ese ejemplo: se 
trata del texto “Sobre el mecanismo psíquico de la desmemoria”, que apareció, a fines 
de ese año de 1898, en la revista Monatschrift fiir Psychiatrie und Neurologie. Al año 
siguiente, en ese mismo periódico, publicó su artículo “Sobre los recuerdos encubrido¬ 
res*”, y en 1901 un tercer artículo, “Psicología de la vida cotidiana” (“Zur Psycho- 
pathologie des Alltagslebens”), homónimo del volumen que más tarde reuniría lo esen¬ 
cial de esas tres contribuciones. 

Psicopcitología de la vida cotidiana constituye, junto con La interpretación de los 
sueños y El chiste y su relación con lo inconsciente*, un tríptico que Ernest Jones* 
agrupa bajo el rótulo de psicoanálisis aplicado*, trazando así una distinción con otros 
textos de la misma época, más precisamente dedicados a la teoría y la clínica, como los 
Tres ensayos de teoría sexual* y el relato del caso “Dora” (Ida Bauer*). La decisión de 
Jones se justifica, en cuanto esas tres obras presentan efectivamente características de 
psicoanálisis aplicado. 

Por ejemplo, al estudiar los fenómenos corrientes, el sueño, el chiste o los actos rá¬ 
nidos, manifestaciones psíquicas que Jacques Lacan* denominará “formaciones de A in¬ 
consciente”, Freud quiere demostrar, como lo recuerda en varias oportunidades en el li¬ 
bro, que el campo de acción del psicoanálisis no podía limitarse al dominio de la 
patología. 

Se trataba también de indicar, mediante el estudio de los lapsus, los olvidos y los ac¬ 
tos fallidos, la influencia permanente del inconsciente* sobre el conjunto de la vida 
consciente. Freud subrayó entonces que su meta era “precisamente atraer la atención so¬ 
bre cosas que todo el mundo sabe y que comprende de la misma manera; en otras pala¬ 
bras, reunir hechos de todos los días y someterlos a un examen científico. No veo por 
qué, a esta suerte de sabiduría, que es la cristalización de las experiencias de la vida co¬ 
tidiana, habría que negarle un lugar en las adquisiciones de la ciencia.” 

Finalmente, Freud sostiene la tesis del determinismo psíquico absoluto, que abre el 
camino a un empleo ilimitado de la interpretación*, contra el cual trató más tarde de re¬ 
belarse, recurriendo en particular al procedimiento de la construcción. 

A pesar de las apreciaciones negativas de Freud sobre las primeras versiones de su 
trabajo, formuladas, entre otros lugares, en una carta a Fliess del 8 de mayo de 1901, 
donde dice esperar que la obra les disgustará aún más a los otros que a él mismo, Psico- 
patología de la vida cotidiana recibió, desde su publicación, una acogida favorable en 
el gran público. Objeto de dieciséis artículos, en su mayoría elogiosos, en el curso de 
los cuatro años siguientes a su aparición, el libro fue reeditado en 1907 y reseñado en 
Francia* por Henri Claude* en 1913, en L'Encéphale , en ocasión de la cuarta edición 

alemana. 

En cada reedición, Freud, que había acumulado desde 1908 una cantidad considera¬ 
ble de ejemplos de olvidos y lapsus (habla en tal sentido de su “colección”), añadía ea- 


883 






Psicopatología de la vida cotidiana 


sos nuevos al texto inicial, algunos proporcionados por colegas (Alfred Adler , Car] 
Gustav Jung*, Viktor Tausk*, Ernest Jones, Sandor Ferenczi*, Eduard Hitschmann* 
Lou Andreas-Salomé*, Otto Rank*, Hanns Sachs*, Wilhelm Stekel*, Theodor Reik*), 
y otros por lectores anónimos. 

Psicopatología de la vida cotidiana está dividido en doce capítulos, dedicados a las 
diferentes formas de olvido, a los lapsus, errores, torpezas y actos fallidos más variados. 
Freud reconocía que esta distribución era esencialmente descriptiva, pues los fenóme¬ 
nos estudiados tenían una unidad interna de la que todo libro daba testimonio. En sus 
Conferencias de introducción al psicoanálisis' 11 '' señaló por otra parte que esa unidad se 
ponía de manifiesto en la lengua alemana por el prefijo ver común a todas las palabras 
que designaban esos “accidentes”: das Vergessen (olvido), das Versprechen (lapsus Un - 
guae ), das Vergreifen (errores de la acción), das Verlieren (el hecho de extraviar un ob¬ 
jeto), etcétera. 

El primer capítulo, sobre el olvido de los nombres propios, se inicia con un ejemplo 
célebre, que constituyó el objeto de un artículo de 1898 dedicado al mecanismo psíqui¬ 
co del olvido. Mientras viajaba con un compañero casual hacia una ciudad de Herzego¬ 
vina, Freud no pudo recordar el nombre de Lúea Signorelli (1441-1523), el autor de los 
frescos de la catedral de Orvieto que representan las cuatro “últimas cosas”. En su lugar, 
le venían a la mente otros nombres de pintores, el de Sandro Botticelli (1444/45-1510) 
y el de Giovanni Boltraffio (1466/67-1516), que reconocía como incorrectos. Cuando el 
compañero de viaje pronunció el nombre que él buscaba, Freud no se sorprendió, pero 
trató de encontrar las razones de su olvido. Recordó entonces que, antes de hablar de 
Italia con su interlocutor, habían comentado la mentalidad de los turcos de Bosnia- 
Herzegovina, en particular su resignación frente al destino, por ejemplo su reacción 
cuando un médico les anunciaba que el caso de algún allegado era desesperado: "Herr 
[Señor] -decían entonces-, no hablemos más de ello, sé que si fuera posible salvarlo, tú 
lo habrías hecho”. Freud observó que los nombres Bosnia y Herzegovina, así como la 
palabra Herr , encontraban su lugar en una cadena asociativa entre Signorelli-Botticelli 
y Boltraffio. El Bo de Bosnia se volvía a encontrar en los nombres de los dos pintores 
que reemplazaban al olvidado y buscado; en cuanto a Herr , se lo encontraba en Herze¬ 
govina, pero también, con su traducción italiana, en ¿/g/wrelli. Para explorar las razo¬ 
nes inconscientes de este olvido, Freud procedió como lo hacía en el análisis de sus sue¬ 
ños. Trató de asociar a partir del material manifiesto. En el curso de la conversación, 
había pensado a menudo en otro aspecto de las costumbres de los turcos de Bosnia: la 
importancia que tenía para ellos el placer sexual, y su desesperación cuando experimen¬ 
taban dificultades en ese aspecto, teína éste que Freud no había querido abordar con un 
desconocido; recordó también que en ese momento había pensado en la noticia, recibi¬ 
da en Trafoi, en el Tirol, del suicidio de uno de sus pacientes, afectado de trastornos se¬ 
xuales incurables. La proximidad entre Trafoi y Boltraffio “me obliga a admitir-escri¬ 
be Freud- que, a pesar de la distracción intencional de mi atención, yo sufría la 
influencia de esta reminiscencia”. Se observará en este ejemplo la especificidad de la 
lógica inconsciente, que lleva a reemplazar el nombre de Signorelli por el de un pintoi 
de la misma nacionalidad y la misma época, Boltraffio, que contiene los tone mas de 
Trafoi , reenviando a los lernas de la muerte y la sexualidad*, reprimidos por Freud en la 
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conversación que precedió a su olvido. “Ya no me es posible ver en el olvido del nom¬ 
bre Signorelli un hecho accidental. Me veo obligado a ver en este acontecimiento el 
efecto de móviles psíquicos. [...] Es cierto que yo quería olvidar otra cosa, y no el nom¬ 
bre del maestro de Orvieto; pero entre esa «otra cosa» y el nombre se estableció un 
vinculo asociativo, de manera que mi acto de voluntad no dio en el blanco, y yo, a pe- 
uir de mí mismo, olvidé el nombre, siendo que lo que quería intencionalmente era olvi¬ 
dar la otra cosa." De modo que —comenta Octave Mannoni*- “el nombre del pintor ita¬ 
liano, asociado a ciertas ideas de muerte y sexualidad reprimidas , había sido arrastrado 
con ellas al inconsciente. Desde luego, las ideas de muerte y sexualidad por sí mismas 
no tienen ese efecto: Freud no había olvidado el tema de los frescos, ni las cuatro últi¬ 
mas cosas, una de los cuales era la muerte. Ni tampoco las historias sexuales turcas: la 
represión no estaba allí (estaba ligada a la noticia recibida en Trafoi).” 

Freud enuncia entonces las condiciones necesarias para hablar del olvido no acci¬ 
dental de un nombre, que son tres: la tendencia a olvidar ese nombre, la existencia de 
una represión* relativamente reciente, y la posibilidad de establecer una asociación ex¬ 
terior entre el nombre del que se trata y el objeto de la represión. No obstante, Freud no 
abandona una cierta prudencia, precisando, para cerrar ese primer capítulo, que no todos 
los casos de olvido de un nombre propio se pueden incluir en la categoría ilustrada por 
el olvido del nombre de Signorelli. 

Fueran cuales fueren los ejemplos presentados y el rótulo bajo el cual Freud los ca¬ 
taloga, el procedimiento es el mismo, y consiste en recurrir al método de las asociac.o- 
nes libres para relacionar el contenido del olvido o el objeto del acto fallido con un ele¬ 
mento reprimido. 

En el cuarto capítulo, al abordar los recuerdos de infancia y los recuerdos encubrido¬ 
res*, Freud se refiere a su artículo de 1899, que modifica notoriamente. Los primeros 
recuerdos, o los recuerdos más antiguos, suelen tener que ver con cosas secundarias, 
mientras que los acontecimientos importantes no parecen haber dejado ninguna huella 
en la memoria. Todo ocurre, observa Freud, como si, a través de un recuerdo anodino, 
se produjera una representación sustitutiva de otras impresiones importantes, cuya re¬ 
producción tropezaría con una resistencia*. De allí la expresión recuerdo encubridor, 
que pone en juego, a la manera de lo que sucede en los sueños, un mecanismo de des¬ 
plazamiento*. 

La misma analogía se aplica a la formación de los lapsus. En este sentido, Freud 
evoca trabajos anteriores que consideraban al lapsus un proceso de contaminación, re¬ 
sultado de la proximidad y la semejanza entre dos palabras, explicación muy cercana a 
la basada en el mecanismo de la condensación* que él había puesto de manifiesto en su 
estudio de los sueños. El lapsus, por sus efectos de hilaridad y desconcierto, por su es¬ 
tructura, la de una abreviatura, presenta afinidades con el chiste; como este último, y 
como el sueño, es una herramienta preciosa en la cura, una herramienta “que yo uso 
-eserthe Freud- para deshacer y suprimir los síntomas neuróticos”. 

En una de las síntesis recapitulad vas que puntúan el libro, Freud observa que “en to¬ 
dos los casos, el olvido estaba motivado por un sentimiento desagradable”. Y habla en- 
lünces de un conflicto doloroso, al mismo tiempo que deja que emerja una astucia ele su 
propio inconsciente. En efecto, narra que, durante el verano de 1901, olvido que no ha 
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bía sido él, sino Wilhelm Fliess*, el autor de la hipótesis de la bisexualidad*. Aunque al 
evocar este recuerdo Freud afirma haberse vuelto “más tolerante”, no por ello deja de 
omitir en ese relato el nombre de Fliess; habla de “un amigo”, con el cual dice haber te¬ 
nido entonces “discusiones muy vivas sobre cuestiones científicas” En 1904 la amistad 
con Fliess no era más que un recuerdo lejano, aunque en lo esencial la gestación del li¬ 
bro se había realizado en el contexto de esa relación. Quizá fue esa amistad extinguida 
(o bien las huellas de culpa que su destrucción pudo dejar) lo que se puso de manifiesto 
en la aparición, unas páginas más adelante, del nombre de Fliess, con respecto al olvido 
de un proyecto anodino. Se trataba del olvido reiterado de comprar papel secante. Bus¬ 
cando las razones de ese olvido, Freud se ve obligado a reconocer que cuando escribe 
“papel secante” utiliza el término alemán Lóschpapier, pero oralmente utiliza un sinóni¬ 
mo, ¡el vocablo Fliesspopierl “Ahora bien, Fliess -dice Freud- es el nombre de uno de 
mis amigos de Berlín, un nombre al que en mi mente se encuentran asociadas, estos úl¬ 
timos días, ideas y preocupaciones penosas.” 

En la medida en que los actos fallidos, calificados más rigurosamente de actos sinto¬ 
máticos, “expresan algo que el propio actor no sospecha, y tiene por lo general la inten¬ 
ción de reservarse, en lugar de hacerlo conocer a los otros”, se puede afirmar que en 
realidad son “actos logrados”, que traducen la realización de un deseo* inconsciente. 
Pero las equivocaciones y las torpezas pueden a veces, por sus consecuencias, exceder 
el registro de lo anodino. Y se plantea entonces la cuestión de si el análisis permite des¬ 
cubrir una intención inconsciente cuanto tales actos generan consecuencias cuya grave¬ 
dad puede llegar a poner en peligro la vida del sujeto. Sobre este punto, Freud se mues¬ 
tra prudente, y sólo formula hipótesis. 

Psicopatología de la vida cotidiana termina con un capítulo dedicado a la cuestión 
del determinismo, de la creencia y la superstición, temas que Freud abordará de nuevo 
en una de las conferencias pronunciadas en los Estados Unidos* y reunidas en un pe¬ 
queño volumen titulado Cinco conferencias sobre psicoanálisis*. Observa que el deter¬ 
minismo psíquico -que denomina por antífrasis “azar interior” (opuesto al “azar exte¬ 
rior” en el cual las determinaciones psíquicas están totalmente ausentes)-, es a menudo 
el objeto de una ignorancia espontánea del ser humano. El supersticioso, subraya Freud, 
funciona al revés: cree en el azar interior, el azar psíquico, demostrando con ello que no 
quiere saber nada de las manifestaciones inconscientes, pero se niega a creer en el azar 
externo, convencido de poder revelar intenciones o relaciones por lo común ocultas. En 
este sentido, la superstición constituye una prueba a contrario del conocimiento incons¬ 
ciente y reprimido de la motivación de los actos fallidos. La superstición es el producto 
de una inversión, comparable en más de un sentido al modo del funcionamiento del pa¬ 
ranoico, quien niega que en las manifestaciones del prójimo pueda haber algo acciden¬ 
tal. pero es incapaz de dar prueba de una perspicacia equivalente en lo que concierne a 
su propio inconsciente. El paranoico, continúa Freud, proyecta sobre la vida psíquica de 
los otros lo que ocurre en su propia vida en estado inconsciente, y de tal modo produce 
la impresión frecuente de que en paite tiene razón. 

Desarrollando su argumentación, Freud expone ideas que apuntalará más tarde, en 
El porvenir de una ilusión* y El malestar en la cultura*. Según él, el razonamiento que 
opera en la superstición se encuentra también en las concepciones mitológicas del muu 
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doy en las religiones modernas, las cuales no son otra cosa, subraya, que “una psicolo¬ 
gía oroyectada en el mundo externo”. Añade que se podría “abordar la tarea de descom- 
poner, desde este punto de vista, los mitos relativos al paraíso y el pecado original, al 
mal y el bien, a la inmortalidad, etcétera, y traducir la metafísica a la metapsicología *”. 

El paralelismo establecido entre los mecanismos que operan en los actos fallidos, 
por una parte, y en los sueños por la otra, demuestra que no existe una diferencia funda¬ 
mental entre el neurótico y el hombre normal. Freud se ve así llevado a declarar que 
“todos somos más o menos neuróticos”, subrayando de tal modo la proximidad indica¬ 
da por el título mismo del libro entre lo “patológico” y lo “cotidiano”. 

Esta proximidad, así como el anclaje en la vida de todos los días, motivaron el pro¬ 
yecto de Psicopatologia de la vida cotidiana. En este sentido, se trata sin duda de la 
obra de Freud cuya acogida se adecuó más al espíritu con el que fue concebida, como 
lo atestiguan dos anécdotas. La primera tiene que ver con la elaboración del libro. Un 
mozo de café había estado a punto de hacerle pagar a Freud más de lo que correspon¬ 
día. Simultáneamente con este acto fallido, el mozo cometió otro, dejando caer una mo¬ 
neda de un valor equivalente al aumento injustificado. Freud se lo señaló y el mozo, 
contuso, se retiró precipitadamente, antes de volver a disculparse. Freud relata que le 
dejó entonces la suma excedente, como recompensa por “su contribución a la psicopa- 
tología de la vida cotidiana”. La segunda anécdota ilustra el éxito del libro, mucho más 
allá del círculo de los especialistas: describe el placer que Freud experimentó al descu¬ 
brir, en el barco que lo llevaba, junto con Jung y Ferenczi, a los Estados Unidos, a un 
camarero absorto en la lectura de Psicopatologia de la vida cotidiana. 


• Sigmund Freud, La Naissance de la psychanalyse, París, PUF, 1956 [ed. cast.: “Frag¬ 
mentos de la correspondencia con Fliess (1887-1902)”, Amorrortu, vol. 1]j L Interpréta- 
tion des réves (1900), GW, 11-111, 1-642, SE, 1V-V, 1-621, París, PUF, 1967 [ed. cast.: La 
interpretación de los sueños, Amorrortu, vols. 4 y 5]; “Sur le mécanisme psychique de 
l’oubli”, con el título “Sur le mécanisme psychique de l’oubliance" (1898), OC, III, 241- 
251, GW, I, 517-527, SE, III, 287-297 [ed. cast.: “Sobre el mecanismo psíquico de la 
desmemoria”, Amorrortu, vol. 3]; “Les souvenirs-écrans”, con el título “Des souvenirs- 
couvertures" (1899), OC, III, 253-276, GW, I. 529-554, SE, III, 299-322 [ed. cast.: “Sobre 
los recuerdos encubridores", Amorrortu, vol. 3]; La Psychopathologie de la v/e quoti- 
dienne (1901), GW, IV, SE, VI, París, Gallimard, 1997 [ed. cast.: Psicopatologia de la vi¬ 
da cotidiana, Amorrortu, vol. 6]; Le Mot d'esprit et sa relation á l'inconscient (1905), GW, 
VI, 1-825, SE, VIII, París, Gallimard, 1988 [ed. cast.: El chiste y su relación con ¡o in¬ 
consciente, Amorrortu, vol. 8]; De la psychanalyse (1910), OC, X, 1-55, GW, VIII, 3-60, 
SE, XI, 7-55, París, Gallimard, 1991 [ed. cast.: Cinco conferencias sobre psicoanálisis, 
Amorrortu, vol. 11]. Didier Anzieu, L'Auto-analyse de Freud et la découverte de la psy¬ 
chanalyse (1959), París, PUF, 1988 [ed. cast.: El autoanálisis de Freud y el descubri¬ 
miento del psicoanálisis, México, Siglo XXI, 1978]. Peter Gay, Freud. Une vie (1988), Pa¬ 
rís, Hachette, 1991 [ed. cast.: Freud. Una vida de nuestro tiempo, Buenos Aires, Paidós, 
1989). Ernest Jones, La Vie et l'ceuvre de Sigmund Freud (Nueva York, 1953), París, 
PUF, 1958 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 1959-62). 
Norman Kiell, Freud without Hindsight. Reviews ofhis Work, 1893-1939, Madison, Inter¬ 
national Universities Press, 1988. Jacques Lacan, Le Séminaire, livre V Les Formations 
de l'inconscient (1957-1958), Inédito. Marcelle Marinl, Lacan. París, Belfond 1986 Oc¬ 
tavo Mannoni, Freud, París, Seull, 1968. Enk Porgo, Se c ompter trois. Le temos baioi 
de Lacan, Toulouse, Eres, 1989. M y 4 
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PSICOSÍNTESIS 

Alemán: Psychosynthese. Francés: Psychosynthése. Inglés: Psychosynthesis. 

Este término fue creado en 1907 por el psiquiatra suizo Doumeng Bezzola (1868- 
1936), e institucionalizado en 1926 por el psiquiatra italiano Roberto Assagioli (1888- 
1974), en el marco del Instituto de Cultura y Terapia Psíquica de Roma, para designar 
una variedad de psicoterapia* basada en una concepción integral y dinámica del ser hu¬ 
mano, que no se basa en los tres conceptos freudianos en torno de los cuales se realiza 
el psicoanálisis*: el inconsciente*, la sexualidad* y la transferencia*. El término fue 
también reivindicado en 1924 por el médico sueco Poul Bjerre*. 


PSICOSIS 

Alemán: Psychose. Francés: Psychose. Inglés: Psychosis. 

Término introducido en 1845 por el psiquiatra austríaco Ernst von Feuchters- 
leben (1806-1849) para reemplazar el de locura* y definir las enfermedades del 
alma desde una perspectiva psiquiátrica. Las psicosis se oponen entonces a las neu¬ 
rosis*, consideradas enfermedades nerviosas pertenecientes al ámbito de la medi¬ 
cina, la neurología y después la psicoterapia*. Por extensión, el término psicosis 
designó primero el conjunto de las enfermedades llamadas mentales, en sentido 
propio, fueran ellas orgánicas (como la parálisis general) o más específicamente 
mentales, para restringirse más tarde a las tres grandes formas modernas de la lo¬ 
cura: la esquizofrenia*, la paranoia* y la psicosis maníaco-depresiva*. La palabra 
apareció en Francia en 1869. 

Retomado por Sigmund Freud* como concepto técnico en 1894, el término fue 
primero empleado para designar la reconstrucción inconsciente por el sujeto* de 
una realidad delirante o alucinatoria. Más tarde fue incorporado a una estructura 
tripartita, en la cual se diferencia por una parte de la neurosis, y por la otra de la 
perversión*. 

El concepto de neurosis es parte integrante del vocabulario del psicoanálisis*, pero 
el de psicosis aparece de entrada como una pieza agregada, proveniente del saber psi¬ 
quiátrico y propio de una medicina asilar basada en una concepción del sujeto* organi¬ 
zada alrededor de la idea de alienación y pérdida de la razón. 

Nacido de una escucha “privada” del sufrimiento humano, creada por un hombre 
que no era psiquiatra y al que no le gustaban los psicóticos (como él mismo se lo dijo a 
ístvan Bollos*) ni la locura carcelaria, el psicoanálisis se desarrolló en el terreno de una 
medicina de consultorio, donde el diálogo secreto entre el terapeuta y el enfermo prima¬ 
ba sobre la preocupación nosográfica. En este sentido, la neurosis histérica de las muje¬ 
res de la burguesía vienesa atendidas por Freud y Josef Breuer* no se parecía en nada a 
la locura histérica, tan cercana a la psicosis, puesta en escena por Jean Martin Charcot* 
en la Salpétriére. No obstante, desde el punto de vista doctrinario, las dos formas de en¬ 
fermedad nerviosa fueron clasificadas como neurosis. 
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Freucl dedicaba toda su atención a la neurosis, considerada curable, en detrimento de 
la psicosis, que estimaba casi siempre incurable. Las tres grandes curas realmente reali¬ 
zadas por él fueron publicadas como casos de neurosis -la neurosis histérica de Dora 
(IdaBauer*), la neurosis obsesiva* del Hombre de las Ratas (Ernst Lanzer*), la neuro¬ 
sis infantil del Hombre de los Lobos (Serguei Constantinovich Pankejeff*)-, mientras 
que el único estudio que escribió sobre un caso de psicosis fue el comentario de un li¬ 
bro, las Memorias de un neurópata , del que era autor un hombre afectado de paranoia*, 
Daniel Paul Schreber*. 

Desde el primer momento Freud supo que su doctrina del inconsciente* iba a con¬ 
quistar lo que él denominaba “la tierra prometida de la psiquiatría*, al aportar una nue¬ 
va mirada sobre la locura y la organización de las enfermedades mentales. Y fueron sus 
discípulos psiquiatras (en primer lugar Karl Abraham* en Berlín, y Cari Gustav Jung* 
en Zurich) quienes se ocuparon de ese dominio, en una época en la que la nosografía 
elaborada por Emil Kraepelin* regía aún el discurso psiquiátrico de lengua alemana. 
Más tarde, sus herederos norteamericanos, ingleses, franceses y japoneses, desde Mela- 
nie Klein* hasta Jacques Lacan*, pasando por Paul Federn* y Heisaku Kosawa*, toma¬ 
ron el relevo de una escucha psicoanalítica de la locura, después de haberse formado en 
el marco de la corriente berlinesa, o bajo los auspicios de la Clínica del Burgholzli diri¬ 
gida por la familia Bleuler*, o bien según los principios de la fenomenología psiquiátri¬ 
ca derivada de los trabajos de Karl Jaspers (1883-1969) o Ludwig Binswanger*. 

Es en la correspondencia de Freud con Jung donde se capta mejor la manera en que 
se elaboró la doctrina freudiana de la psicosis entre 1909 y 1911. Contra Eugen Bleu¬ 
ler*, Freud escogió la terminología de Kraepelin, adoptando la idea de una disociación 
de la conciencia (que él llamaría clivaje* del yo*), pero privilegiando el concepto de 
paranoia, contra la noción de esquizofrenia. En consecuencia, hizo de la paranoia una 
especie de modelo estructural de la psicosis en general, así como convirtió la histeria en 
el prototipo de la neurosis en el sentido psicoanalítico. En 1911, en el momento en que 
Bleuler publicaba su gran obra Dementia praecox , Freud hizo editar sus “Puntualizacio- 
nes psicoanalíticas sobre un caso de paranoia”. Ahora bien, este estudio proporciona 
una teoría casi completa del mecanismo del conocimiento paranoico, que le sirve para 
definir la psicosis como un trastorno entre el yo y el mundo externo. Más tarde, en el 
marco de su segunda tópica*, y después de haber elaborado una nueva teoría del narci¬ 
sismo*, Freud inscribió la psicosis en una estructura tripartita, oponiéndola por un lado 
a la neurosis y por el otro a la perversión*. La definió entonces como la reconstrucción 
de una realidad alucinatoria en la cual el sujeto está vuelto exclusivamente hacia sí mis¬ 
mo. en una situación sexual autoerótica: literalmente, toma su propio cuerpo (o una par¬ 
te de él) como objeto de amor (sin alleridad posible). Al lado de la psicosis, la neurosis 
aparecía como el resultado de un conflicto intrapsíquico, mientras que la perversión se 
presentaba como una renegación* de la castración*. 

De modo que, de la herencia de Kraepelin, Freud conserva la noción de paranoia, 
que es para él la componente principal de toda psicosis. Más tarde, después de haber re¬ 
chazado la definición bleuleriana de la esquizofrenia, la aceptó con una restricción que 
1 ü llevaba a ubicar sus síntomas en el marco de la histeria. De hecho, al exponer una 
nueva representación de la psicosis, Freud renunció a cualquier ambición nosográfica. 
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De allí la paradoja de que diferenciara cuidadosamente la psicosis de las otras dos enti¬ 
dades (perversión, neurosis), pero suprimiendo al mismo tiempo el foso trazado por la 


psiquiatría entre la norma y la patología. Sandor Ferenczi* caracterizó de manera nota 
ble la eliminación de esa frontera en un texto de 1926 dedicado al aporte del psicoaná¬ 
lisis al movimiento de la higiene mental: “Fue el análisis de la actividad psíquica en el 
sueño* el que hizo desaparecer por completo el foso entre enfermedad mental y salud 
mental, hasta entonces considerado insuperable. El hombre más normal se vuelve psicó- 
tico durante la noche: tiene alucinaciones, su personalidad, tanto en el plano lógico co¬ 
mo en los planos ético y estético, sufre una transformación fundamental, y adquiere en 
general un carácter más primitivo.” 

Durante cincuenta años los herederos de Freud se aplicaron a revisar el conjunto de 
su doctrina, insistiendo como Lacan en el lugar de la paternidad en la génesis de la psi¬ 
cosis, o bien, al contrario, como Melanie Klein, situando el origen de la psicosis en una 
relación arcaica con la madre. 

A partir de la década de 1960 la reflexión sobre la naturaleza de la locura prevaleció 
sobre el enfoque de la enfermedad mental en términos de psicosis. Lo atestiguan sobre 
todo los trabajos de Michel Foucault (1926-1984), Henri F. Ellenberger*, Georges De- 
vereux* y diversos representantes del movimiento culturalista y antipsiquiátrico. 


• Sigmund Freud, “Pour introduire le narcissisme” (1914), en La v¡e sexuetle, París, PUF, 
1969, 80-105, GW, X, SE, XIV [ed. cast.: “Introducción del narcisismo”, Amorrortu, vol. 
14]; “ Névrose et psychose" (1924), OC, XVII, 1-9, GW, XIII, 387-391, SE, XIX, 149-153 
[ed. cast.: “Neurosis y psicosis”, Amorrortu, vol. 19]; "La perte de la réalité dans la névro¬ 
se et la psychose" (1924), OC, XVII, 35-43, GW, III, 363-368, SE, XIX, 183-187 [ed. cast.: 
“La pérdida de realidad en la neurosis y la psicosis”, Amorrortu, vol. 19]; y Karl Abraham, 
Correspondance, 1907-1926 (Francfort, 1965), París, Gallimard, 1969 [ed. cast.: Corres¬ 
pondencia, Barcelona, Gedisa, 1979]; y Cari Gustav Jung, Correspondance, I, 1906- 
1909, II, 1910-1914, París, Gallimard, 1975 [ed. cast.: Correspondencia, Madrid, Taurus, 
1978]. Eugen Bleuler, Dementia praecox ou groupe des schizophrénies (Leipzig, 1911), 
París, EPEL-GREC, 1993 [ed. cast.: Demencia precoz: el grupo de las esquizofrenias, 
Buenos Aires, Hormé, 1960]. Sandor Ferenczi, “L’importance de Freud pour le mouve- 
ment d’hygiéne mentale" (1926), en Psychanalyse, III, 1919-1926 , París, Payot, 1974, 
385-389. Richard Hunter e Ida Macalpine, Three Hundred Yeard of Psychiatry, Oxford, 
Oxford University Press, 1963. Franz Alexander y S. T. Selesnick, Histoire de la psychia- 
trie (Nueva York, 1966), París, Armand Colin, 1972. Jean Laplanche y Jean-Bertrand 
Pontalis, Vocabulaire de la psychanalyse, París, PUF, 1967 [ed. cast.: Diccionario de psi¬ 
coanálisis, Buenos Aires, Paidós, 1997]. Henri F. Ellenberger, Histoire de la découverte 
de l'inccnscient (Nueva York, Londres, 1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994; 
Médecines de l'áme Essais d’histoire de la psychiatríe (Nueva York, 1966), París, Ar¬ 
mand Colín, 1972. Jacques Lacan, Le Séminaire, livre III, Les Psychoses (1955-1956), 
París, Seuil, 1981 [ed. cast.: El Seminario. Libro 3, Las psicosis, Paidós, 1984]. Paul Ber- 
cherie, Les Fondements de la clinique, París, Navarin, 1980 [ed. cast.: Los fundamentos 
de la clínica, Buenos Aires, Manantial, 1986]. Jacques Postel y Claude Quétel, Nouvelle 
Histoire de la psychiatríe (1983), París, Dunod, 1994. Jackie Pigeaud, La Maladie de/'á- 
me : París, Les Belles Lettres, 1989. Georges Lantéri-Laura, "Névrose et psychose: ques- 
tions de sens, questions d’histoire’ 1 , Autrement, 117, octubre de 1990, 23-31. Jean Ga- 
rrabó, Histoire de la schizophrónie, París, Seghers, 1992. Gladys Swain, Dialogue avec 
l’insensé, París, Gallimard, 1994. Thierry Vincent. u Pendant que Home brüle". La clinique 
psychanalytique de la psychose de Sullivan á Lacan, Estrasburgo, Arcanos, 1996. 
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ps ALEMANIA. ANTIPSIQUIATRIA. AUTISMO. CULTURALISMO. ESTADOS 
LÍMITE. ESTADOS UNIDOS. ETNOPSICOANÁLISIS. FLIESS Whilhelm. FOR- 
CLÜSIÓN. FRANCIA. HISTORIA DEL PSICOANÁLISIS. MELANCOLÍA. NOM- 
BRE-DEL-PADRE. PSICOANÁLISIS DE NIÑOS. PSICOTERAPIA INSTITUCIO¬ 
NAL. PSIQUIATRÍA DINÁMICA. REALIDAD PSÍQUICA. SULLIVAN Harry Stack. 

PSICOSIS MANÍACO-DEPRESIVA 

Alemán: Manisch-depressive Psychose. Francés: Psychose maniaco-dépressive . Inglés: 
Manic-depressive psychosis. 

Término creado por el saber psiquiátrico de principios del siglo XX, a partir de 
los vocablos psicosis*, manía y depresión, para designar la tercera gran forma mo¬ 
derna de la psicosis en general (las otras dos son la paranoia* y la esquizofrenia*). 
Se caracteriza por las irregularidades del estado de ánimo, que se presentan como 
una alternancia entre la agitación maníaca (o exaltación) y los estados melancóli¬ 
cos (tristeza y depresión). 

El médico inglés Thomas Willis (1621-1675) fue el primero en vincular dos formas 
de locura ya descritas en la Antigüedad (la manía y la melancolía*) para definir un ci¬ 
clo maníaco-depresivo, lo que más tarde permitió reunir en una misma enfermedad 
mental la manía y la melancolía. En 1852 el alienista francés Jean-Pierre Falret (1794- 
1870) le dio el nombre de locura circular a esta identidad única y, en 1899, Emil Rrae- 
pelin* designó como locura maníaca depresiva a esa locura circular que, en el marco 
de una nosografía general de la psicosis, se convertiría en la psicosis maníaco-depre¬ 
siva. 

La génesis de la noción de psicosis maníaco-depresiva en la nosografía psiquiátrica 
ven la clínica psicoanalítica, desde Sigmund Freud* hasta Melanie Klein*, pasando por 
Ludwig Binswanger*, está relacionada con la historia general de la melancolía. 

t> POSICIÓN DEPRESIVA/ POSICIÓN ESQUIZOPARANOIDE. SUICIDIO. 
PSICOSOMÁTICA (MEDICINA) 

Alemán. Psychosomatische (Medizin). Francés: Psichosomcitique (Médecine). Inglés: 
Psychosoniatic (Medecine). 

Nacida con Hipócrates, la medicina psicosomática aborda a la vez el cuerpo y el es¬ 
píritu y, más específicamente, la relación entre soma y psique. Describe por lo tanto la 
manera en que las enfermedades orgánicas son provocadas por conflictos psíquicos en 
general inconscientes. 

Dentro de la historia del psicoanálisis*, varias corrientes de medicina psicosomática 
se desarrollaron en el mundo, primero con Georg Groddeck*, su principal inspirador, y 
después alrededor de Franz Alexander* (Escuela de Chicago) en los Estados Unidos* 
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Alexander Mitscherlich* en Alemania* y Pierre Marty (1918-1993) y Michel de M’U- 
zan en Francia* (Escuela de París). 

Mientras que la psiquiatría (dominio de las enfermedades mentales) ha servido de 
trampolín para la implantación de las teorías psicoanalíticas sobre las psicosis ", fue a 
menudo a través de la medicina llamada psicosomática como la clínica freudiana se in¬ 
trodujo en la medicina (general o especializada), y en particular en los grandes servicios 
hospitalarios (hematología, urología, oncología general, unidades especializadas en si¬ 
da, etcétera), donde el enfoque psicoanalítico es indispensable para el tratamiento de los 
problemas psíquicos (específicos o no) de los sujetos (niños o adultos) afectados de en¬ 
fermedades orgánicas crónicas o agudas. 

!> HISTERIA. PULSIÓN. 


PSICOTERAPIA 

Alemán: Psychoíhérapie. Francés: Psychoíhérapie. Inglés: Psychoiherapy 

Término inventado por el filántropo inglés Daniel Hack Tuke (1827-1895) para 
designar un método de tratamiento psicológico de las enfermedades psíquicas que 
utiliza como medio terapéutico la relación entre el médico y el enfermo, en forma de 
un rapport o de una transferencia*. El hipnotismo, la sugestión*, la catarsis*, el psi¬ 
coanálisis* y todos los métodos terapéuticos propios de la historia de la psiquiatría 
dinámica* quedan incluidos en la noción de psicoterapia. 

También se designa con el nombre de “psicoterapias” o “nuevas terapias” (en 
plural) los diferentes métodos de acercamiento del psiquismo llamados “relacióna¬ 
les”, derivados o disidentes del psicoanálisis. Éstas han sido desarrolladas en el con¬ 
junto del mundo occidental a partir de 1960. 

La palabra psicoterapia como tal se generalizó en el vocabulario clínico a partir de 
1891. cuando Hippolyte Bernheim* publicó Hypnoíisme, suggesfion, psychoíhérapie. 

Históricamente, la psicoterapia deriva a la vez del antiguo ‘‘tratamiento moral” puesto 
a punto por el alienista francés Philippe Pinel (1745-1826), y de la cura magnética creada 
por Franz Antón Mesmer*. En el primer caso, el médico apelaba a ‘‘un resto de razón” del 
enfermo, gracias aJ cual una conciencia alienada podía sustraerse a la locura*, y en el se¬ 
gundo atribuía el trastorno psíquico a la existencia de un “fluido” (o magnetismo animal). 

En 1784, el marqués Armand de Puységur (1751-1825) demostró por primera vez la 
naturaleza psicológica, y no fluídica, de la relación terapéutica, reemplazando la cura 
magnética por un estado de “sueño despierto” o sonambulismo, que el médico escocés 
James Braid (1795-1860) denominaría hipnosis* en 1843. Más tarde Bernheim reem¬ 
plazó el hipnotismo (como método de inducción de hipnosis) por la sugestión, abriendo 
asi el camino a la idea de una terapia basada en una pura relación psicológica. 

Al abandonar la hipnosis, la sugestión y la catarsis, y después al llamar transferen¬ 
cia* a la relación entre el médico y el enfermo, Signumd Frcud* elaboro con el psico¬ 
análisis* ei único método moderno de psicoterapia fundado en una exploración del m- 
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consciente* y la sexualidad* (libido*), considerados los dos grandes universales de la 
subjetividad humana. En el plano clínico, el psicoanálisis es también el único que rei¬ 
vindica la transferencia como parte integrante de esa universalidad, y que propone su 
análisis en el interior mismo de la cura, como prototipo de cualquier relación de poder 
entre terapeuta y paciente, y por lo tanto entre maestro y discípulo. En este sentido el 
psicoanálisis es el heredero de la tradición filosófica socrática y platónica. Desde esta 
perspectiva, la psicoterapia analítica (o psicoanalítica) es una psicoterapia que se basa 
en los principios teóricos de la cura freudiana, sin adoptar todas las condiciones de la 
técnica psicoanalítica* clásica. 

Desde su nacimiento, el psicoanálisis se encontró en conflicto, en todos los países 
del mundo, con las otras formas de psicoterapia, sea porque se fue amalgamando con 
ellas al punto de desaparecer en su especificidad, sea porque les opuso una fuerte resis¬ 
tencia, provocando escisiones* o disidencias. Las otras dos grandes escuelas de psicote¬ 
rapia del siglo XX son la escuela de psicología analítica fundada por Cari Gustav Jung* 
y la escuela de psicología individual creada por Alfred Adler*, ambas producto de disi¬ 
dencias con la doctrina de Freud. 

Las otras escuelas de psicoterapia del siglo XX salieron en general del molde freu- 
Jiano. Tienen en común que rechazan los tres grandes conceptos freudianos, que son el 
de inconsciente, el de sexualidad y el de transferencia. Al inconsciente freudiano opo¬ 
nen un subconsciente de naturaleza biológica, o una conciencia de tipo fenomenologí¬ 
as a la sexualidad en el sentido freudiano prefieren una teoría culturalista de la diferen¬ 
cia de los sexos*, o bien una biología de los instintos; finalmente, a la transferencia le 
oponen una relación terapéutica derivada de la sugestión. De allí la tentación permanen¬ 
te del retorno al hipnotismo. Con esta base originaria del hipnotismo y la sugestión se 
relacionan, por una parte, el método llamado del “ensueño dirigido” (creado en 1945 
por el médico francés Robert Desoille [1890-1966], que dio nacimiento a un movimien¬ 
to. el Groupe International du reve éveillé dirigé de Desoille [GIREDD]), y por la otra 
el narcoanálisis, o método de exploración del psiquismo mediante la inyección de bar- 
hitííricos que provocan un estado de somnolencia. Practicado a partir de 1932, y reno¬ 
vado después de la Segunda Guerra Mundial, el narcoanálisis no es un tratamiento 
exclusivamente psíquico, puesto que añade una farmacología y una investigación casi 
policial del inconsciente del sujeto. 

Todas las escuelas de psicoterapia del siglo XX (en 1995 había setecientas en el 
mundo) están organizadas del mismo modo. Hayan nacido de disidencias, escisiones o 
separaciones del freudismo, a todas las representa un jefe que oficia a la vez de curan¬ 
dero. terapeuta y maestro de pensamiento para su grupo. Creadas por hombres o muje¬ 
res con doctrinas propias y que, estando vivos, se presentan, igual que Freud, como fun¬ 
dadores de sistemas de pensamiento, estas escuelas desaparecen en general después de 
la muerte del iniciador, del que sólo queda entonces la obra. Si bien en algunos casos 
trasmiten una tradición clínica, lo más frecuente es que se extingan por completo, pa¬ 
ra dejar lugar a otras escuelas organizadas siguiendo el mismo modelo. En efecto, al 
morir el maestro la mayoría de los terapeutas formados en su redil se dispersan y crean 

nuevas escuelas (cada una de ellas con un nuevo maestro, nuevas técnicas, nuevos mé¬ 
todos) o bien se unen a otras escuelas existentes. 




Psicoterapia existencial 


Entre los principales representantes de las múltiples escuelas de psicoterapia, algu¬ 
nos han tenido un impacto importante, ligado a la fuerza de su doctrina, como en los ca¬ 
sos de Wilhelm Reich*, Karen Horney*, Jacob Levy Moreno*, el creador del psicodra- 
ma*, o incluso el norteamericano Cari Rogers (1902-1987), quien elaboró el análisis 
llamado no directivo, que trata de liberar al yo* de todo sus aspectos psicopatológicos 
mediante entrevistas informales. A estos se añaden los culturalistas inspirados por el 
neofreudismo* (Abram Kardiner*, Erich Fromm*), la escuela de Palo Alto (en la cual, 
bajo la dirección del antropólogo Gregory Bateson*, tomaron cuerpo las primeras expe¬ 
riencias de terapia familiar* que apuntaban a tratar colectivamente a los miembros de la 
familia del enfermo), y la terapia de grupo propiamente dicha, con sus múltiples varian¬ 
tes (sus principales representantes en la historia del freudismo* han sido Trigant Bu- 
rrow* y Wilfred Ruprecht Bion*). 

En cambio, otros terapeutas se han destacado más por su extravagancia que por la 
calidad de su doctrina: por ejemplo Poul Bjerre*, o incluso Harry Stack Sullivan*, bri¬ 
llante psiquiatra disidente de todas las escuelas, a la vez culturalista y sostenedor de un 
enfoque original de la esquizofrenia*. Hay que observar también que dos colaboradores 
del Goring-Institut, Harald Schultz-Hencke* y Johannes Heinrich Schultz*, fueron ini¬ 
ciadores de dos corrientes de psicoterapia: el neopsicoanálisis en el primer caso, y el en¬ 
trenamiento autógeno, o método de relajación, en el segundo. 


• Hippolyte Bernheim, Hypnotisme, suggestion, psychothérapie (1891), París, Fayard, 
col. “Corpus des ceuvres de philosophie en langue frangaise”, 1995. Henri F. Ellenber- 
ger, Histoire de la découverte de rinconscient (Nueva York, Londres, 1970, Villeurban- 
ne, 1974), París, Fayard, 1994. Léon Chertok y Raymond de Saussure, Naissancedu 
psychanalyste, París, Payot, 1973 [ed. cast.: Nacimiento del psicoanalista, Barcelona, 
Gedisa, 1980]. Gladys Swaln, Dialogue avec l’insensé, París, Gallimard, 1994. Lesnou- 
velles thérapies, dossier preparado por Phílippe Grauer, La Documentaron francesa, 390, 
6 junio 1980. Nicolás Duruz y Michele Gennart (éd ), Traité de psychothérapie comparée, 
Ginebra, Médecine y hygiéne, 2002. Élisabeth Roudinesco, Le patient, le thérapeuteet 
l'état, París, Fayard, 2004. 
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Expresión forjada en 1952 por el psiquiatra francés Ceorges Oaurnezim 







Psicoterapia institucional 


1979) para designar una terapia de la locura* basada en la idea de la causalidad psí¬ 
quica de la enfermedad mental (o psicogénesis), que apunta a reformar la institución 
asilar privilegiando una relación dinámica entre el personal de salud y los pacientes. 

Como su nombre lo indica, la psicoterapia institucional es una forma de psicotera¬ 
pia* que se realiza en el marco de una institución: hospital general, hospital psiquiátri¬ 
co, clínica, escuela, hospital de día, departamento terapéutico, etcétera. En este sentido, 
la psicoterapia institucional pertenece a la historia de la psiquiatría dinámica*. La expe¬ 
riencia princeps fue la de la Clínica del Burghólzli, en Zurich, a principios del siglo 
XX. En ese lugar, que se ha vuelto legendario, Eugen Bleuler* elaboró un nuevo enfo¬ 
que dinámico de la locura* (o esquizofrenia*), en contacto con Cari Gustav Jung* y 
Sigmund Freud*. Después de la creación por Georg Simmel* y Max Eitingon* de las 
primeras clínicas psicoanalíticas alemanas, se desarrollaron numerosas experiencias de 
este tipo, sobre todo en los Estados Unidos* y Gran Bretaña*, donde el psicoanálisis* 
se había implantado en el terreno de la psiquiatría y la higiene mental, y a través de los 
lugares de atención abiertos a todos los enfermos mentales, como la Menninger Clinic o 
laTavistock Clinic. 

Después de la Segunda Guerra Mundial, la liberalización generalizada de la institu¬ 
ción psiquiátrica dio origen a numerosos movimientos de impugnación del asilo, desde 
la experiencia de las comunidades terapéuticas realizadas por el psiquiatra anglonortea¬ 
mericano Maxwell Jones (1907-1990), en las que se experimentó con nuevas relaciones 
jerárquicas entre el personal de atención y los enfermos, hasta la antipsiquiatría*. 

En Francia* la psicoterapia institucional tuvo un desarrollo particular, en cuanto to¬ 
mó impulso en 1940 en el núcleo de la resistencia antinazi, y por lo tanto de un compro¬ 
miso político para el cual el tratamiento de la locura estaba asociado con una lucha con¬ 
tra la barbarie y la tiranía. También fue de entrada menos reformista que las otras 
corrientes -alemana, inglesa, suiza o norteamericana-. 

Nacido en Reus, Cataluña, Frangois Tosquelles (1912-1994), militante libertario, fue 
el primer inspirador de este movimiento. Después de huir del franquismo, aceptó un car¬ 
go en el hospital psiquiátrico de Saint-Alban, en Lozére, dirigido entonces por Paul 
Bavet, un psiquiatra católico, pronto reemplazado, en 1942, por Lucien Bonnafé, un psi¬ 
quiatra comunista. Allí se encontraron mezclados resistentes, locos, terapeutas e intelec¬ 
tuales de paso, entre ellos el filósofo Georges Canguilhem (1904-1995) y el poeta Paul 
Éiuard (1895-1952). En mitad de la guerra, la esperanza de una liberación próxima llevó 
al equipo del hospital a reflexionar sobre los principios de una psiquiatría comunitaria 
que permitiera transformar las relaciones entre el personal de atención y los alienados en 
el sentido de una mayor apertura al mundo de la locura. Así se inventó la psicoterapia 
institucional francesa: Georges Daumezon le dio este nombre diez años más tarde. 

Por su anclaje en la psiquiatría dinámica, y su rechazo al asilo petrificado, participó 
de ese gran movimiento de higiene mental generado a principios de siglo por la integra 
dón de la clínica psiquiátrica al psicoanálisis*. Inspiró numerosas experiencias en el 
país, en particular la de la psiquiatría de sector, y después la de la clínica de La Borde 

en Cour-Cheverny, a partir de 1953, donde alrededor de Jean Oury y Félix Guattari* se 
elaboró un enfoque a la vez lacaniano y libertario de la locura. 
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• Georges Daumezon, “La psychothérapie institutionnelle frangaise contemporaine", 
Anais portuguéses de psiquiatría, 4, diciembre de 1952. Georges Lantéri-Laura, Geor¬ 
ges Daumezon y Robert Lefort, “Psychiatrie”, Encyclopaedia universalis, vol. 13, París, 
1968, 750-755. Robert Castel, Le Psychanalysme, París, Minuit, 1973 (ed. cast.: El psi- 
coanalismo, México, Siglo XXI, 1980]. Frangois Tosquelles, Éducations et psychothéra¬ 
pie institutionnelle, París, Hiatus, 1984. Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psychanaly- 
se en France, vol. 2 (1986), París, Fayard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, 
Madrid, Fundamentos, 1988]. 
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PSIQUIATRÍA DINÁMICA 

Alemán: Dynamische Psychiatrie. Francés: Psychiatrie dynamique. Inglés: Dynamic 
psychiatry. 


Utilizada primero por Gregory Zilboorg* en 1941, y después por Henri F. Ellenber- 
ger*, la expresión “psiquiatría dinámica” es empleada en general por los historiadores 
para designar el conjunto de las escuelas y corrientes que se interesan en la descripción 
y la terapia de las enfermedades del alma (locura*, psicosis*), de los nervios (neurosis*) 
)’ del estado de ánimo (melancolía*), desde una perspectiva dinámica, es decir, hacien¬ 
do intervenir un tratamiento psíquico en cuyo transcurso se instaura una relación trans¬ 
ferencia! entre médico y enfermo. La psiquiatría dinámica abarca todas las formas de 
cura psíquica que privilegian una psicogénesis (en desmedro de la organogénesis) de las 
enfermedades del alma y los nervios, desde el magnetismo de Franz Antón Mesmer* 
hasta el psicoanálisis*, pasando por el hipnotismo* y las diversas psicoterapias*. 

En este sentido, la psiquiatría dinámica tiene que ver, en primer lugar, con la psi¬ 
quiatría, de la que toma sus clasificaciones y sus técnicas; en segundo término, con la 
psicología, que plantea un dualismo de alma y cuerpo y propone técnicas de observa¬ 
ción del sujeto*, y finalmente con la tradición de los antiguos curanderos, de la que sur- 
o¡íj la idea misma de la curación transferencia!. 
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Psiquiatría (o psicoanálisis) transcultural 


Aparecido en 1802, el término psiquiatría se generalizó a principios del siglo XIX 
ara reemplazar a la antigua medicina alienista, de la que Philippe Pinel (1745-1826), 
fundador francés del asilo moderno, había sido uno de los grandes representantes en la 
época clásica, junto con William Tuke (1732-1822) en Inglaterra, y Benjamín Rush 
(Í746-1813) en los Estados Unidos*. 

Como rama de la medicina, con el transcurso del tiempo, en todos los países donde 
la psiquiatría se implantó, reemplazando a la demonología, la brujería y las diversas téc¬ 
nicas chamánicas, fue convirtiéndose en una disciplina específica cuyo objeto es el es¬ 
tudio, el diagnóstico y el tratamiento del conjunto de las enfermedades mentales. 

En cuanto a la psicología, después de haber constituido una rama de la filosofía de¬ 
dicada al estudio del alma, en el siglo XIX se transformó en una disciplina fragmentada, 
a veces ligada a la biología, otras a la fisiología, a la medicina (psiquiatría, neurología) 
o incluso a las ciencias llamadas “sociales”. Como saber impartido en las universidades 
de lodo el mundo, en la segunda mitad del siglo XX se convirtió, junto con la psiquia¬ 
tría y la medicina, en una de las principales vías de acceso a las diferentes prácticas te¬ 
rapéuticas transmitidas por las escuelas de psiquiatría dinámica, entre ellas el psicoaná¬ 
lisis. 


• Gregory Zilboorg y George W. Henry, History of Medical Psychology, Nueva York, 
Norton, 1941 [ed. cast.: Historia de la psicología médica, Buenos Aires, -¡acnette, 
1945]. Georges Canguilhem, Études d'histoire et de philosophie des Sciences, París, 
Vrin, 1968. Georges Lantén-Laura, Georges Daumezon y Robert Lefort, “Psychiatrie , 
Encyclopaedia universalis, vol. 13, París, 1968, 750-755. Henri F. Ellenberger, Histoire 
de la découverte de l’inconscient (Nueva York, Londres, 1970, Villeurbanne, 1974), Pa¬ 
rís, Fayard, 1994. Jacques Postel, Genése de la psychiatrie, París, Le Sycomore, 1 981. 
Jan Goldsteín, Consolé and Classify, Cambridge, Cambridge University Press, 1987. 
Philippe Pignarre, Les Deux Médecines, París, La Découverte, 1995. 
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¿Pueden los legos ejercer el análisis? 


¿PUEDEN LOS LEGOS EJERCER EL ANÁLISIS? 

Obra de Sigmund Freud* publicada en alemán en 1926 con el título de Die Fra- 
ge der Laienanalyse, Traducida por primera vez al francés en 1928 por Marie Bo- 
naparte*, con el título de Psychanalyse et Médecine , y retraducida en 1985 por Ja- 
nine Altounian, André Bourguignon (1920-1996), Odile Bourguignon, Pierre Cotet 
y Alain Rauzy, con el título de La Question de Vanalyse profane . Esta traducción fue 
ligeramente revisada en 1994 por el mismo equipo de traductores. Traducida al in¬ 
glés por primera vez en 1927 por A. P. Maerker-Branden, con el título de The Pro - 
blem of Lay-Analysis; en 1947 por Nancy Procter-Gregg con el título de The Ques - 
lion of Lay-Analysis , y en 1959 por James Strachey*, con el título de The Question 
of Lay-Analysis . 

El posfacio, “Nachtwort zur Frage der Laienanalyse”, publicado en alemán en 
1927, y agregado a la obra en 1928, fue traducido por primera vez al francés en 
1985, e incorporado a la segunda edición del libro. La traducción francesa de 1994 
lo presenta íntegramente, incluyendo el pasaje que Freud suprimió por consejo de 
Max Eitingon* y Ernest Jones"", quienes lo consideraban demasiado ofensivo para 
los norteamericanos. Esta última edición contiene además las notas de 1935, así co¬ 
mo un post scríptum del mismo año, destinados a una edición norteamericana que 
nunca se publicó. Estos documentos, encontrados por Ilse Grubrich-Simitis, no fi¬ 
guran en ninguna edición inglesa o norteamericana. El posfacio fue traducido por 
primera vez al inglés en 1927, con el título de “Concluding remarks on the ques¬ 
tion of lay analysis”, y en 1950 por James Strachey con el título de “PostScript to a 
discussion on lay analysis”. 


En la primavera de 1926, como consecuencia de la acusación de un ex paciente. 
Theodor Reik* sobrellevó un juicio por ejercicio ilegal de la medicina, en virtud de 
una antigua ley austríaca que reprimía el “charlatanismo”. Los problemas de Reik ha¬ 
bían comenzado dos años antes, cuando el fisiólogo Arnold Durig (1872-1961), miem¬ 
bro del Consejo Superior de Sanidad de la Ciudad de Viena*, le solicitó a Freud una 
opinión experta sobre la cuestión del análisis practicado por los no-médicos. Freud re¬ 
gistró esos primeros incidentes en una carta a Karl Abraham* del 11 de noviembre de 
1924, inédita, en francés, en la cual manifiesta su esperanza de que el asunto no tenga 
consecuencias. Aparentemente la opinión de Freud no convenció a sus interlocutores, 
y el 24 de febrero de 1925 a Reik, entonces miembro de la Wiener Psychoanalytisehe 
Vereinigung (WPV), se le prohibió el ejercicio del psicoanálisis. Esta interdicción se 
inscribía en un clima represivo, ilustrado por la limitación del acceso al policlínico 
psicoanalítico de Viena, en el que sólo podían ingresar los médicos, a continuación de 
un informe del profesor Wagner-Jauregg* y de los ataques incesantes de la Asociación 
de los Analistas Médicos Independientes, dirigida por Wilhelm Stekel*, contra la 
WPV 

é « 

Después de la sanción aplicada a Reik, Freud intervino de nuevo, en este caso ante 
Juííus Tandler* profesor de anatomía e informante de salud pública ante la Municipali¬ 
dad de Viena. En lo que se cree fue el texto de esa intervención epistolar, Freud invirtió 





¿Pueden los legos ejercer el análisis? 


je entrada la formulación habitual de la cuestión: el “lego” o “profano” no era el analis- 
í3 no médico, sino “quien no haya adquirido una formación tanto teórica como técnica 
suficiente en psicoanálisis*, tuviera o no un diploma médico”. “El psicoanálisis, aunque 
pacido en el terreno médico -afirmó Freud-, hace ya mucho tiempo que no es un asunto 
puramente médico”, y si bien a nadie se le podía impedir que se interesara en él,' sólo 
"haciéndose analizar uno mismo y ejerciendo el análisis con otros” se adquiría la “expe¬ 
riencia y convicción” necesarias. 

A juzgar por la reanudación del procedimiento contra Reik, esta segunda actitud no 
tuvo más éxito que la anterior. Sin duda por ello, sin aguardar, en un contexto emocio¬ 
nal signado por el proceso del episodio Hug-Hellmuth* (que se había producido en 
marzo de 1925 y la prensa vienesa reflejó generosamente), Freud redactó su texto ¿Pue¬ 
den los legos ejercer el análisis ?, subtitulado Entrevistas con un interlocutor imparcial , 
interlocutor que parece haber sido el fisiólogo Arnold Durig, el cual, inicialmente, le 
había pedido su opinión sobre el tema. 

La obra se publicó en el otoño de 1926. Iba mucho más allá de la defensa de Reik y, 
en general, de los analistas no médicos. Las palabras de Freud se inscriben en otro de¬ 
bate que, para abordar la cuestión del análisis profano, trata de hecho de la formación 
délos psicoanalistas, y concierne en primer lugar al movimiento psicoanalítico interna¬ 
cional en sí. En efecto, en 1925 el presidente de la New York Psychoanalytic Society 
(NYPS), Abraham Arden Brill*, anunció su intención de romper con Freud por esta 
cuestión, y en el otoño de 1926, en el momento de la publicación del texto de Freud, el 
Estado de Nueva York declaró ilegal la práctica del análisis por los no-médicos. Lo que 
estaba en juego en el conflicto que acababa de estallar, y que no iba a concluir pronto, 
concernía entonces, más allá de la relación con la medicina, a los contornos institucio¬ 
nales del psicoanálisis, sus fundamentos epistemológicos y su carácter universalista, ga¬ 
rante de una cuestión que la actualidad geopolítica pronto haría arder: la de la emigra¬ 
ción. En pocas palabras, las de Jean-Bertrand Pontalis en su prólogo a la edición 
francesa de 1985, se puede decir que, “para Freud, seguramente, la cuestión del análisis 

profano era la cuestión del análisis mismo”. 

Una breve introducción le da a Freud la oportunidad de subrayar, no sin humor, que 
durante mucho tiempo no existió la preocupación de saber quién practicaría el psicoaná¬ 
lisis, porque el deseo unánime era que “no lo ejerciera nadie a continuación, los cinco 
primeros capítulos del libro presentan la teoría psicoanalítica de una manera didáctica; 
a través de interrogantes variados y precisos, observaciones críticas y objeciones, que 
Freud atribuye a su “interlocutor imparcial”. 

Al final del quinto capítulo se aborda el ámbito institucional, cuando el interlocutor, 
al que Freud acaba de exponerle los principios y las reglas que gobiernan el desarrollo 
de la cura, pregunta: “¿Dónde se aprende entonces lo necesario para practicar el análi¬ 
sis?” Freud menciona la existencia del Berliner Psychoanalytisches Instituí* (BP1) diri¬ 
gido por Max Eitingon*, se refiere a la formación impartida en Viena, evoca al pasar las 
múltiples dificultades que las autoridades le crean “a esta joven empresa”, y anuncia la 

inauguración, “dentro de poco”, de un tercer instituto de enseñanza en Londres, bajo la 
dirección de Ernest Jones*. 

La cuestión de la relación con la medicina comienza a discutirse cuando el mterlocu- 









¿Pueden los legos ejercer el análisis? 


tor señala que el psicoanálisis bien podría ser considerado una especialidad médica en¬ 
tre otras. Freud responde que cualquier médico que comparta el conjunto de las concep¬ 
ciones teóricas y observe las reglas que él acaba de enumerar sería bien recibido, pero 
que no se podía ignorar una realidad totalmente distinta, caracterizada por la lucha que 
el conjunto de los médicos habían emprendido contra el análisis. Esta actitud, además 
de que bastaba para negarle al cuerpo médico cualquier título histórico para pretenderse 
propietario del psicoanálisis, lleva a Freud a dirigirse, más allá de su interlocutor, al le¬ 
gislador austríaco. “Charlatán” es “quien emprende un tratamiento sin tener los conoci¬ 
mientos y las capacidades requeridas”. Por lo tanto, precisa, en materia de análisis son 
los médicos los que constituyen el grueso del contingente de los “charlatanes”, puesto 
que casi siempre “practican el tratamiento analítico sin haberlo aprendido y sin com¬ 
prenderlo”. Freud ha pasado con resolución a la ofensiva, subrayando que la formación 
médica es particularmente mala como preparación para el ejercicio del psicoanálisis. 
Con el deseo de no abandonar totalmente el terreno del asunto Reik, Freud se refiere a 
la cuestión general de la intervención de los poderes públicos en la reglamentación de la 
práctica del análisis, y previene contra la propensión a reglamentar y prohibir, caracte¬ 
rística de lo que sucedía en Austria. Recuerda que, en materia de psicoanálisis, e incluso 
de parapsicología, importa respetar la libertad intelectual; las prohibiciones, dice, nunca 
han conseguido ahogar el interés de los hombres por cosas real o supuestamente miste¬ 
riosas 

Consciente de que respecto de esas cuestiones estaba lejos de haberse llegado a la 
unanimidad en el seno del movimiento psicoanalílico, Freud se adelanta: traza una dis¬ 
tinción teórica (cuyo alcance minimizará más tarde) entre el diagnóstico, acto médico 
previo a la prescripción de una terapia psicoanalítica, y el tratamiento en sí, que siempre 
debe ser hecho por un psicoanalista, médico o no médico. ¿No se podría entonces -pro¬ 
pone el interlocutor- autorizar a los analistas no médicos que ya hayan demostrado su 
competencia, pero en adelante exigir una formación médica? Ante este último intento 
de transacción, Freud aborda de frente la cuestión de la formación de los analistas, y 
afirma que su objetivo, la creación de una escuela superior de psicoanálisis, supone una 
enseñanza que, lejos de limitarse a los conocimientos médicos, englobaría la historia de 
las civilizaciones, la mitología, la literatura, y se basaría en el postulado de la autonomía 
del registro psíquico respecto del sustrato fisiológico. 

Pero el conocimiento libresco no podría bastar para que los especialistas en las cien¬ 
cias del espíritu, en particular los pedagogos, tuvieran éxito en la empresa de la aplica¬ 
ción; ellos mismos tendrían que someterse a un análisis, para lo cual se necesitarían 
analistas didacta.s con una formación particularmente completa, muy distante de los co¬ 
nocimientos médicos. 

Si Freud insiste tanto en la cuestión de la formación, lo hace porque, lejos de tratar 
Je instalar el psicoanálisis en una tone de marfil, quiere confrontarlo con todas las for¬ 
mas Je conocimiento. De modo que, al recusare! modelo de la formación médica, no se 
trn : a Je propugnar ia improvisación o la práctica salvaje, Dúo de construir y desarrolla! 
la especificidad de la formación analítica. Esta es una de las cuestiones mas uuciulcs de 
la historia del movimiento psieoanahtico: en el núcleo de los conflictos y las cscimo- 
nea*. atestiguo a posteriori ia justeza de la posición freud tana. En electo, Freud oc* se 
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equivocaba: la alternativa médico-no médico no era para él más que una “máscara de la 
resistencia al psicoanálisis, y la más peligrosa de todas”, como escribió en una carta a 
Sandor Ferenczi* del 11 de mayo de 1920. 

Finalmente Reik fue sobreseído, pero ello se debió más a la descalificación del acu¬ 
sador que al efecto producido por el libro de Freud. 

Lejos de reducir las contradicciones que comenzaban a manifestarse en los ambien¬ 
tes psicoanalíticos a propósito de estos temas, el libro de Freud no hizo más que refor¬ 
zarlas. Entonces, como preludio al Congreso de Psicoanálisis que se realizaría en 1927 
en Innsbruck, se decidió organizar una discusión general sobre la cuestión, introducido 
por Jones, el debate opuso sobre todo a Freud y Eitingon. El conjunto de las interven¬ 
ciones se publicó ese mismo año en el Internationale Zeitschrift fiir Psychoanalyse * y 
en el International Journal of Psycho-Analysis* . El legajo atestigua lo capcioso de los 
entrentamientos y la hostilidad que suscitaba la posición de Freud. Allí se d bujó una 
primera división entre los norteamericanos, unánimemente opuestos a la práctica del 
análisis por los no-médicos, y los europeos, a su vez divididos entre ellos. Ferenczi, 
Edvvard Glover*, John Rickman*, entre otros, defendieron la posición freudiana de un 
psicoanálisis totalmente autónomo respecto de la medicina; Jones y Eitingon, también 
entre otros, aunque rechazaban que el psicoanálisis se sometiera a cualquier autoridad 
ajena, deseaban que siguiera siendo una profesión médica. 

A continuación del Congreso de Innsbruck, Freud, cada vez más aislado, redactó lo 
c’ie se convertiría en el posfacio de este ensayo En esa última intervención no realiza¬ 
ba ninguna concesión, y atacaba en particular a sus “colegas norteamericanos \ a quie¬ 
nes les reprochaba una argumentación inconsistente, que él compara con un intento de 
represión”. 

Esta preocupación por defender la especiticidad de su descubrimiento, de mantener¬ 
lo irreductible a cualquier otro enfoque, ya fuera científico (la medicina) o espiritual (la 
religión), fue reafirmada por Freud, sin la menor ambigüedad, en 1938, cuando en los 
1 vitados Unidos* corrió el rumor de que él había cambiado de opinión. “No puedo ima- 
j: ar respondió— de dónde proviene ese estúpido rumor acerca de mi cambio de opi- 

n -.obre el tema del análisis practicado por los no-médicos. Es un hecho que nunca he 
repudiado mis ideas al respecto, y las sostengo aun con más fuerza que antes, ante la 
evidente tendencia que tienen los norteamericanos a transformar el psicoanálisis en una 

criada para todo servicio de la psiquiatría.” 

I t posición de Jacques Lacan* acerca de este tema y, más allá, los contornos de la 
•f: ;rpión francesa” tienen que considerarse en la perspectiva freudiana. 

En el plano clínico, la práctica del análisis profano* se discutió en Francia en 
• pomuiidad del proceso a Clark-Williams, que, por sus consecuencias, fue uno de los 
púiitoh en juego en la que sería la primera escisión del movimiento psicoanalítico 
vs. su 1953. En un primer momento, Margaret Clark-Williams, psicoanalista no 
a que íeafizaba análisis de niños en el Centro Claude-Bernard, fur do ] 
Gcorges Manco N fue dejada en libertad. Pero a continuación de que la Orden de los 
Mériiv** apelara esa decisión, la novena cámara de la corte de París la condenó a una 
, , lu de principio, aunque pidiendo homenaje a su moral y su competencia. Su proce- 
u r,i-nto junspiudencia hasta la finalización del juicio del tribunal correccional de 


I 1 • 


901 





Pulsión 


Nanterre, a cuyo término, el 9 de febrero de 1978, quedó jurídicamente reconocida lu 
independencia del psicoanálisis respecto de la medicina. Lacan, que no había declara¬ 
do durante el proceso, no por ello defendió menos a los no-médicos, en el curso de las 
discusiones que tuvieron lugar al respecto en los círculos analíticos y psiquiátricos, 
reprochándole a Sacha Nacht*, entonces presidente de la Société psychanalytique de 
París (SPP), que quisiera abandonarlos completamente. De hecho, esta posición de 
Lacan era coyuntural, dictada por los que él consideraba intereses inmediatos del psi¬ 
coanálisis. Muy pronto les aconsejó a sus discípulos que emprendieran estudios de 
medicina o filosofía, considerando que la protección de la formación de los analistas 
y del propio psicoanálisis debía ejercerse prioritariamente contra la psicología y el 
psicologismo que él denunciaba como un peligro mayor que la medicina. Más tarde, 
en la perspectiva abierta por Freud, Lacan, en particular a través de los textos dedica¬ 
dos a la enseñanza y formación de los analistas, trató de delimitar la especificidad del 
acto psicoanalítico y demostrar que, si el psicoanalista es necesariamente "profano'. 
ello se debe en primer lugar a que su acto se inscribe en la experiencia psicoanalítica 
que ha atravesado. 

• Sigmund Freud, La Question de l'analyse profane (1926), OC, XVIil, 1-92, GW, XIV, 
209-286, SE, XX, 183-258 [ed. cast.: ¿Pueden los legos ejercer el análisis?, Amorrortu, 
vol. 20]; “Lettre á un correspondant anonyme”, Revue internationale d'histoire de lapsy- 
chanalyse, 1990, 3, 13-19. Frangoise Carasso, Freud médecin, Arlés, Actes Sud-IN- 
SERM, 1992. Susann Heenen-Wolff, “La discussion sur ‘l’analyse profane’”, Internatio¬ 
nale Zeitschrift für Psychoanalyse del año 1927, Revue internationale d’histoire de la 
psychanalyse, 3,1990, 71-88 Peter Gay, Freud. Une vie (Nueva York, 1988), París, Ha- 
chette, 1991 [ed. cast.: Freud. Una vida de nuestro tiempo, Buenos Aires, Paidós, 
1989]. Ernest Jones, La Vie et l’ceuvre de Sigmund Freud (Nueva York, 1957), vol. 3, Pa¬ 
rís, PUF, 1969 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 1959-62]. 
Harald Leupold-Lowenthal, “Le procés de Theodor Reik", Revue internationale d’histoire 
de la psychanalyse, 3, 1990, 57-69. Jean-Bertrand Pontalis, “Avant-propos”, en Sig¬ 
mund Freud, La Question de l'analyse profane, París, Gallimard, 1985, 9-21. Élisabeth 
Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en France, vol. 2 (1986), París, Fayard, 1994 
[ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 1998]. Michel Schneider, “La 
‘question’ en débat”, en Sigmund Freud, La Question de l’analyse profane, París, Galli¬ 
mard, 1985, 157-197. Georges Schopp, “L’affaire Clark-Williams, ou la question de l’a- 
nalyse laíque en France", Revue internationale d'histoire de la psychanalyse, 3, 1990, 
199-238. Alain Vaniei, “Lacan et la Laienanalyse”, Revue internationale d'histoire déla 
psychanalyse, 3,1990, 275-288. 

t> BONAPaRTE Mane. FREUDISMO. HISTORIA DE PSICOANÁLISIS. PSICOTE¬ 
RAPIA. 





Alemán: Trieb, ¡nstinkt. Francés: Pulsión. Inglés: Orive, instinct. 


Término que apareció en Francia * en 1625, derivado Ucl latín puhtio para desig¬ 
nar la acción de empujar, impulsar. 

Empleado por Sigmund Freud 15 a partir de 1905, se convirtió en un concepto 
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técnico principal de la doctrina psicoanalítica, como designación de la carga enér¬ 
gica que está en la fuente de la actividad motriz del organismo y del funciona¬ 
miento psíquico del inconsciente del hombre. 

La elección de la palabra “pulsión” para traducir el alemán Trieb respondió a la 
preocupación de evitar cualquier confusión con “instinto” y “tendencia”. Esta opción se 
correspondía con la de Sigmund Freud*, quien, a fin de señalar la especificidad del psi- 
quismo humano, reservó Instinkt para las componentes animales. Tanto en alemán como 
en francés, los términos Trieb y pulsión , respectivamente, remiten, por su etimología, a 
la idea de un empuje, independiente de la orientación y de la meta. En la traducción in¬ 
glesa, lo que guió la elección por James Strachey* de la palabra instinct , en lugar de 
drive, parece haber sido la fidelidad a la idea freudiana de una articulación del psicoaná¬ 
lisis* con la biología. 

La noción de pulsión (Trieb) estaba ya presente en las concepciones de la enferme¬ 
dad mental y su tratamiento desarrolladas por los médicos de la psiquiatría alemana del 
siglo XIX, preocupados, lo mismo que sus colegas ingleses y franceses, por la cuestión 
de la sexualidad*. Autores como Karl Wilhelm Ideler (1795-1860) o Heinrich Wilhelm 
Neumann (1814-1884) insistieron en el papel central de las pulsiones sexuales; el se¬ 
gundo consideraba la angustia como producto de la insatisfacción de las pulsiones. 

Se sabe por otra parte que Friedrich Nietzsche (1844-1900) concebía el espíritu hu¬ 
mano como un sistema de pulsiones que podían entrar en colisión o fundirse unas con 
otras, y que también él le atribuía un rol esencial a los instintos sexuales, distinguidos 

de los instintos agresivos y de autodestrucción. 

Freud nunca hizo un misterio de estos antecedentes. En su autobiografía de 1925 se 
reí i rió a Nietzsche, confesando que lo había leído muy tarde por temor a sufrir su in¬ 
fluencia. 

Sea que se trate de su aparición, de su importancia o de las revisiones de las que se¬ 
ría objeto, el concepto de la pulsión está estrechamente ligado a los de libido '■ y narci¬ 
sismo^, así como a sus transformaciones; estos conceptos constituyen tres grandes ejes 

de la teoría freudiana de la sexualidad. 

En la época prepsicoanalítica de la correspondencia con Wilhelm Fliess* y del 
Proyecto de psicología” (1895), Freud desarrolló la idea de una libido psíquica, forma 
de energía que él ubicaba en la fuente de la actividad humana. Trazaba ya una distin¬ 
ción entre ese “empuje”, que por su origen interno el individuo no puede detener, y las 
excitaciones externas de las que el sujeto* puede huir o que puede evitar. En esa épo¬ 
ca atribuía la histeria* a una causa sexual traumática, una seducción* sufrida en la in¬ 
fancia. 

A partir de 1897, cuando abandonó esta teoría, Freud comenzó a revisar su concep¬ 
ción de la sexualidad, pero conservando la idea de que la represión* de las mociones se¬ 
xuales era la causa de un conflicto psíquico que llevaba a la neurosis*. 

En 1898 expuso la concepción de la sexualidad infantil. El texto “La sexualidad en 
la etiología de las neurosis” le dio la oportunidad de refutar la tesis de una predisposi 
ción ncuropática particular basada en una degeneración general, y de insistir en el hecho 
»Je que la etiología de la neurosis no podía estar más que “en las experiencias vividas de 
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la infancia, y esto de nuevo -y exclusivamente- en impresiones concernientes a la vida 
sexual. Se ha cometido un error al desatender por completo la vida sexual de los niños; 
por lo que sé, ellos son capaces de todas las realizaciones sexuales psíquicas, y de nu¬ 
merosas realizaciones somáticas.” Después de observar que esas experiencias sexuales 
infantiles sólo desplegaban lo esencial de su acción en períodos madurativos ulteriores, 
Freud precisa; “En el intervalo entre la experiencia de estas impresiones y su reproduc¬ 
ción (o más bien el refuerzo de los impulsos libidinales que se desprenden de ella), no 
sólo el aparato sexual somático, sino también el aparato psíquico, han experimentado un 
desarrollo considerable; por ello, de la influencia de estas experiencias sexuales preco¬ 
ces resulta entonces una reacción psíquica anormal, y aparecen formaciones psicopato- 
lógicas”. 

Más tarde, el material clínico acumulado en sus curas llevó a Freud a constatar que 
la sexualidad no siempre aparecía explícitamente en los sueños* y los fantasmas*, sino 
a menudo bajo disfraces que había que saber descifrar. Así se vio llevado a estudiar las 
aberraciones, las perversiones* sexuales y los orígenes de la sexualidad, es decir, la se¬ 
xualidad infantil. 

A 

Ese era el propósito de los Tres ensayos de teoría sexual *, publicados en 1905 En la 
versión inicial del libro, Freud recurrió por primera vez a la palabra pulsión. En un pa¬ 
saje añadido en 1910 expuso una definición general que, en lo esencial, no sufriría nin¬ 
guna modificación: “Por pulsión no podemos designar en primer lugar más que la repre¬ 
sentación psíquica de una fuente endosomática de estimulaciones, que fluyen de manera 
continua, por oposición a la estimulación producida por excitaciones esporádicas y ex¬ 
ternas. De modo que la pulsión es uno de los conceptos de la demarcación entre lo psí¬ 
quico y lo somático.” Desde la primera edición de los Tres ensayos , se trató esencial¬ 
mente de la pulsión sexual, cuya definición da por sí sola la medida de la revolución 
que Freud generó en la concepción dominante de la sexualidad, fuera ella la del sentido 
común o la de la sexología*. Para Freud, la pulsión sexual, diferente del instinto sexual, 
no se reducía a las actividades sexuales habitualmente catalogadas con sus metas y sus 
objetos, sino que era un empuje al que la libido proveía de energía. 

Entre la infancia y la pubertad, la pulsión sexual no existe como tal, sino que toma la 
forma de un conjunto de pulsiones parciales, que es importante no confundir con las 
pulsiones categoriales (cuya existencia Freud rechazó siempre, como lo atestigua, por 
ejemplo, su refutación de la idea de una pulsión gregaria en Psicología de las masas y 
análisis del vo*) El carácter sexual de las pulsiones parciales, cuya suma constituye el 
fundamento de la sexualidad infantil, se define en un primer momento por un proceso 
de apuntalamiento* por otras actividades somáticas, ligadas a zonas particulares del 
cuerpo que de esta manera adquieren el estatuto de zonas erógenas. Así, la satisfacción 
de ía necesidad de nutrirse, que se satisface mediante la succión, es también una fuente 
Je placer, y los labios se convierten en una zona erogena, origen de una pulsión parcial. 
En un segundo momento, esa pulsión parcial, cuyo carácter sexual está de tal modo ii- 
cado al proceso de erotización de la /una corporal considerada, se separa del objeto ini¬ 
cial de apuntalamiento, y se vuelve autónoma. Funciona entonces de manera autoeróíi- 
ca. Este registro del autoerotismo* constituye la fase preparatoria del emplazamiento de 

V 

lo que Freud, algunos años después, denominará narcisismo primario, a su vez resuíla- 
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do de la convergencia de las pulsiones parciales sobre la totalidad del yo*, y ya no sólo 
sobre una zona corporal particular. Ulteriormente, la pulsión sexual podrá encontrar su 
unidad mediante la satisfacción genital y la función procreativa. 

En los Tres ensayos Freud bosqueja una distinción entre las pulsiones sexuales y las 
otras, ligadas a la satisfacción de necesidades primarias. Cinco años más tarde, en “La 
perturbación psicógena de la visión según el psicoanálisis”, enunció su primer dualismo 
pulsional, oponiendo las pulsiones sexuales, cuya energía es de tipo libidinal, a las pul¬ 
siones de autoconservación, que tienen por fin la conservación del individuo: “Todas las 
pulsiones orgánicas que actúan en nuestra alma pueden clasificarse, como ha dicho el 
poeta, en hambre y amor". Esta clasificación no debe eclipsar lo que opone a estos dos 
tipos de pulsiones entre sí, puesto que las pulsiones de autoconservación, también lla¬ 
madas pulsiones del yo, participan de la defensa* del yo contra su invasión por las pul¬ 
siones sexuales. 

En un texto de 1911, “Formulaciones sobre los dos principios del acaecer psíquico”. 
Freud distribuyó esos dos grupos pulsionales según las modalidades de funcionamiento 
del aparato psíquico: las pulsiones sexuales son gobernadas por el principio de placer*, 
y las de autoconservación están al servicio del desarrollo psíquico determinado por el 
principio de realidad*. 

En 1914, el desarrollo del concepto de narcisismo trastornó ese dualismo. A partir 
de sus propias observaciones sobre las psicosis*, y de la lectura de los trabajos de Eu- 
gen Bleuler*, Karl Abraham* y Emil Kraepelin*, Freud llegó a la conclusión de que en 
esas formas patológicas se está en presencia de un retiro de la libido de los objetos ex¬ 
ternos, y de una vuelta de esa libido hacia el yo, que se convierte en tai caso en objeto 
de amor. Esta revisión teórica consistió entonces en una distribución nueva de las pul¬ 
siones sexuales, asignadas por una parte al yo (de allí la denominación de libido del yo, 
o libido narcisista), y por la otra a los objetos exteriores (de allí la denominación de li¬ 
bido de objeto u objetal). 

Poco a poco se fue imponiendo esta nueva concepción. En “Introducción del narci¬ 
sismo” Freud indicó explícitamente que “la distinción en la libido de una parte propia 
del yo y otra que se apega a los objetos es la consecuencia inevitable de una primera hi¬ 
pótesis que separaba entre sí las pulsiones sexuales y las pulsiones del yo”. 

Aparentemente, en 1914 Freud intentó abandonar la concepción dualista para volver 
a una perspectiva monista, lo que lo habría acercado a la idea junguiana de la libido ori¬ 
ginaria. Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis han señalado que el propio Freud no 
tomó nota de esa deriva hasta después de haber emplazado, en 1920, un nuevo dualis¬ 
mo, que opuso las pulsiones de vida a las pulsiones de muerte. De hecho, sólo en 1923, 
en "Dos artículos de enciclopedia”, Freud se refirió a ese momento de duda entre la hi¬ 
pótesis dualista y la concepción monista. 

En 1915, con el marco de su gran proyecto de metapsicología*, Freud, en "Pulsiones 
y destinos de pulsión”, procedió a una recapitulación de los conocimientos adquiridos 
acerca riel concepto de pulsión, del cual precisa que no por ser “todavía bastante confu¬ 
so” es menos indispensable “en psicología”. Recuerda en primer término el carácter li- 
raítrule (entre lo psíquico y lo somático) de la pulsión, representante psíquico de las ex¬ 
citaciones provenientes del cuerpo que llegan al psiquismo. A continuación enumera v 
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define las cuatro características de la pulsión. El “empuje” constituye su esencia, y la 
ubica como motor de la actividad psíquica. El “fin”, es decir la satisfacción, supone la 
supresión de la excitación que está en el origen; este proceso puede implicar fines in¬ 
termedios” o incluso fracasos, ilustrados por las pulsiones denominadas “inhibidas en su 
fin”, que se han apartado parcialmente de su trayectoria. “El objeto” de la pulsión, es el 
medio por el cual la pulsión alcanza su fin, y no siempre estuvo ligado originalmente a 
ella. (Alfred Adler*, citado por Freud, lo había observado al hablar de ‘intrincación” o 
“entrecruzamiento de las pulsiones”: un mismo objeto puede servir simultáneamente pa¬ 
ra la satisfacción de varias pulsiones.) Finalmente, la “fuente” de las pulsiones es el pro¬ 
ceso somático localizado en una parte del cuerpo o en un órgano, cuya excitación es re¬ 
presentada en el psiquismo por la pulsión. 

Pero ese texto de 1915 dio también la oportunidad para un nuevo desarro-lo sobre el 
“devenir de las pulsiones sexuales”. Freud conserva el dispositivo teórico basado en el 
dualismo, pero no advierte aún la magnitud del cambio que está realizando, y que lleva¬ 
rá a la oposición de libido del yo/libido de objeto. Escribe entonces: “Es siempre po¬ 
sible que un estudio profundizado de las otras afecciones neuróticas (sobre todo las psi- 
coneurosis narcisistas: las esquizofrenias*) nos obligue a cambiar esta fórmula y, al 
mismo tiempo, a agrupar de otro modo las pulsiones originarias. Pero por el momento 
no conocemos esa nueva fórmula, ni tenemos ningún argumento que contradiga nuestra 
oposición entre pulsiones del yo y pulsiones sexuales.” 

Las pulsiones sexuales pueden tener cuatro destinos: transformación en lo contrario, 
la vuelta sobre la propia persona, represión y sublimación*. En este marco, Freud abor¬ 
da los dos primeros destinos, y deja de lado la sublimación. En cuanto a la represión, le 
dedicó un texto específico en su compilación de metapsicología*. 

Al tratar de la transformación de la pulsión en su contrario, distingue dos casos típi¬ 
cos. En el primero, ilustrado por la oposición sadismo*/masoquismo* y voyeurismo/ 
exhibicionismo, hay una inversión del fin. El segundo caso, ilustrado por la transforma¬ 
ción del amor en odio, se caracteriza por la inversión del contenido. Este último ejemplo 
permite observar que el odio no puede reducirse a una figura invertida del amor. Sin du¬ 
da hay que postular en tal sentido la existencia de una configuración más antigua que el 
amor, “arquetipo” de lo que en la pluma de Freud será más tarde la pulsión de muerte. El 
análisis de la vuelta de la pulsión sobre la propia persona le permite a Freud ceñir la re¬ 
lación entre el sadismo y el masoquismo, visualizado entonces como la vuelta sobre la 
propia persona de un sadismo originario. En 1924 Freud transformaría radicalmente esta 
concepción en un texto titulado “El problema económico del masoquismo”. 

En 1920, con la publicación de Más allá del principio de placer *, Freud formuló un 
nuevo dualismo pulsional que oponía pulsiones de vida y pulsiones de muerte: la reper¬ 
cusión iba a ser inmensa, tanto por sus efectos sobre el pensamiento filosófico del siglo 
XX, como por las polémicas y rechazos que esta tesis suscitaría en el seno mismo del 
movimiento psicoanalítico. 

La particularidad de esta nueva elaboración conceptual residía en su carácter especu¬ 
lativo, a menudo denunciado como una debilidad grave por sus adversarios. No obstan¬ 
te. Freud pensó en teorizar lo que denomino pulsión de muerte a partir de la obscr\ación 
de la compulsión de repetición*. De origen inconsciente, y por lo tamo difícilmente con- 
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irolable, esa compulsión lleva al sujeto a situarse de manera repetitiva en situaciones do- 
lorosas, réplicas de experiencias antiguas. Aunque en este proceso existe siempre alguna 
huella de satisfacción libidinal (lo que contribuye a hacerlo difícilmente observable en 
estado puro), el principio de placer no basta por sí solo para explicarlo. 

De modo que Freud reconocía un carácter “demoníaco” en esta compulsión de repe¬ 
tición, que él comparó con la tendencia a la agresión identificada por Adler en 1908. 

Sin embargo, en esa época Freud se había negado a tomarla en cuenta, aunque el análi¬ 
sis de Juanito (Herbert Graf*) le había demostrado su existencia. También la relacionó 
con la tendencia destructiva y autodestructiva que había advertido en sus estudios sobre 
el masoquismo. La vinculación de estas observaciones con la constatación filosófica de 
que la vida es inevitablemente precedida por un estado de no-vida condujo a Freud a la 
hipótesis de que existe una pulsión cuya finalidad, tal como la expresó en el Esquema 
de psicoanálisis*, “es llevar lo que vive al estado inorgánico”. La pulsión de muerte se 
convierte entonces en prototipo de la pulsión, cuya especificidad reside precisamente en 
ese movimiento regresivo de retorno al estado anterior. Pero la pulsión de muerte es im¬ 
posible de localizar o incluso aislar, salvo tal vez, como se precisa en El yo y el ello*, en 
la experiencia de la melancolía*. Por otra parte, Freud subrayó en 1933, en las Nuevas 
conferencias ele introducción cd psicoanálisis*, que la pulsión de muerte no puede “es¬ 
tar ausente de ningún proceso de la vida”: enfrenta permanentemente al eros, las pulsio¬ 
nes de vida, agrupamiento de las pulsiones sexuales y de las reunidas hasta entonces ba¬ 
jo el rótulo de pulsiones del yo. “De la acción conjugada y opuesta” de los dos grupos 
de pulsiones -las pulsiones de muerte y las pulsiones de vida-, "proceden ^ as manifes- 

taciones de la vida, a las que la muerte pone término”. 

A pesar de las objeciones y la oposición, Freud nunca se dejó impresionar. Perfecta¬ 
mente consciente de que “la doctrina de las pulsiones es un dominio oscuro incluso para 
el psicoanálisis” (según escribió en 1926 en el artículo de la enciclopedia titulado Psi¬ 
coanálisis”), reivindica esa opacidad como una característica de la pulsión. "La teoría 
de las pulsiones es, por así decirlo, nuestra mitología -afirmó en 1933-. Las pulsiones 
son seres míticos, formidables en su imprecisión.” Se comprende entonces que ms críti¬ 
cas, basadas sobre todo en la ausencia de pruebas empíricas que validaran la existencia 
de una pulsión de muerte, le parecieran inconsistentes, y que lo hayan llevado a soste¬ 
ner. en El malestar en la cultura *: “No comprendo que podamos seguir ciegos a la ubi¬ 
cuidad de la agresión y la destrucción no erotizadas, y dejar de asignarles el lugar que 
merecen en la interpretación de los fenómenos de la vida”. En 1937 reafirmó una vez 
más. en Análisis terminable e interminable , que basta evocar el masoquismo, las resis¬ 
tencias* terapéuticas y la culpa neurótica para sostener “la existencia en la vida del al¬ 
ma de un poder que por sus fines denominamos pulsión de agresión o destrucción, y 
que derivamos de la pulsión originaria de muerte de la materia animada”. 

Los descendientes de Freud no han sido unánimes en el rechazo de la última elabo¬ 
ración de ía teoría de las pulsiones. Por ejemplo, Melanie Klein* realizó una inversión 
total del segundo dualismo pulsional, considerando que las pulsiones de muerte parti¬ 
cipan del origen de la vida, tanto en la vertiente de la relación de objeto como en la del 
organismo. En el organismo, las pulsiones de muerte, a través de la angustia , contribu- 
- en a instalar al sujeto en la posición depresiva*, hecha de miedo y destrucción. 
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En su seminario de 1964, Jacques Lacan* consideró la pulsión como uno de los cua¬ 
tro conceptos fundamentales del psicoanálisis. Guiado por una lectura exigente del texto 
freudiano de 1915, cuyo título cambió por “Las pulsiones y sus vicisitudes”, Lacan des¬ 
prendió la conceptualización freudiana de sus cimientos biológicos, e insistió en el carác¬ 
ter constante del movimiento de la pulsión, un movimiento arrítmico, que la distingue de 
todas ias concepciones funcionales. La pulsión tal como la ve Lacan se inscribe en un en¬ 
foque del inconsciente en términos de manifestación de la falta y de lo no-realizado. En 
tal carácter, la pulsión es vista bajo la categoría de lo real*. Recordando ¡o que había di¬ 
cho Freud acerca de la independencia del objeto, y en cuanto a que cualquier objeto pue¬ 
de ser llevado a llenar la función de otro por la pulsión, Lacan subrayó que el objeto de 
la pulsión no puede ser asimilado a ningún objeto concreto. Para captar la esencia del 
funcionamiento pulsional hay que concebir el objeto como del orden de un hueco, un va¬ 
cío, dibujado de manera abstracta y no representable: el objeto (pequeño) a*. 

Para Lacan, la pulsión es por lo tanto un montaje caracterizado por la discontinuidad 
y la ausencia de lógica racional, por medio del cual la sexualidad participa de la vida 
psíquica al conformarse a la “hiancia” del inconsciente. 

En realidad, Lacan desarrolla la idea de que la pulsión es siempre parcial. Hay que 
entender el término en un sentido más general que el pensado por Freud. AI adoptar la 
expresión “objeto parcial”, proveniente de Karl Abraham y los kleinianos, Lacan intro¬ 
dujo dos nuevos objetos pulsionales, además de las heces y el pecho: la voz y la mirada. 
Los denominó objetos del deseo*. 

• Sigmund Freud, “Esquisse d’une psychologie scientifique” (1895) [ed. cast.: “Proyecto 
de psicología”, Amorrortu, vol. 1], en La Naissance de la psychanalyse (Nueva York, 
1950), París, PUF, 1956; “La sexualité dans l’étiologie des névroses” (1898), OC, III, 215- 
240, GW, I, 491-516, SE, III, 259-285 [ed. cast.: “La sexualidad en la etiología de las neu¬ 
rosis”, Amorrortu, vol. 3]; Trois Essais surta théoríe sexuelle (1905), GW, V, 29-145, SE, 
Vil, 123-243, París, Gallimard, 1987 [ed. cast.: Tres ensayos de teoría sexual, Amorrortu, 
vol. 7]; Psychologie des masses et analyse du moi (1921), OC, XVI, 1-83. GW, XIII, 73- 
161, SE, XVIII, 65-143 [ed. cast.: Psicología de las masas y análisis del yo, Amorrortu, vol. 
18]; “Le trouble de visión psychogéne dans la conception psychanalytique” (1910), OC. 
X, 177-186, GW, VIII, 94-102, SE, XI, 209-218 [ed. cast.: “La perturbación psicógena de 
la visión según el psicoanálisis", Amorrortu, vol. 11]; “Formulation sur les deux principes 
du cours des événements psychiques" (1911), GW, VIII, 230-238, SE, XII, 213-226, en 
Résuitats, idées, problémes, vol I, París, PUF, 1984, 135-143 [ed. cast.: “Formulaciones 
sobre los dos principios del acaecer psíquico”, Amorrortu, vol. 12]; “Pour introduire le 
narcissisme” (1914), GW, X, 138-170, SE, XIV, 67-102, en La Vie sexuelle, París. PUF, 
1969, 31-105 (ed. cast.: “Introducción del narcisismo”, Amorrortu, vol. 14]; “Sur les 
transpositions de pulsions plus particuliérement dans l’érotisme anal” (1917), GW, X, 
402-410, SE, XIV, 67-102, en La Vie sexuelle, París, PUF, 1969 (ed. cast.: “Sobre las 
transposiciones de la pulsión, en particular del erostismo anal”, Amorrortu, vol. 17]; 
“‘Psychanalyse’ et ‘théorie de la iibido ,u (1923), GIV, XIII, 211-233, SE, XVIII, 235-259, en 
Resultáis, idées, problémes, vol II, París, PUF, 1985, 51-77 [ed. cast.: “Dos artículos de 
enciclopedia: 'Psicoanálisis' y ‘Teoría de la libido'", Amorrortu, vol 18]; “Pulsions et des- 
íms des pulsions” (1915), OC, XIII, 161 185, CiW, X. 209 232, SE, XIV, 109-140 [ed. cesí.: 
'‘Pulsiones y destinos de pulsión”, Amoiroilu, vol. 1-1]; “Le problóme ócouomique du nía 
sochisme" (1924), OC. XVII, 9-23, GW, Xill, 371-383, SE. XIX, 139-145 [cd. cast.: ‘ El em¬ 
blema económico del masoquismo”, Amorrortu, vol. 19]; Au-delé du principe ríe pdiss 
f1 920), GW, XIII, 3-69, SE, XVI H, 1-64, OC, XV, 273 339 [cu. cast.; Mas allá Jei pilado*- 
de pheer, Amorrortu, vol. 1BJ; Abrego de psychanalyse (1938), GW, XVII, 6.-138, Si 
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XXIII, 139-207, París, PUF, 1967 [ed. cast.: Esquema del psicoanálisis, Amorrortu, vol. 
23]; Nouvelles Conférences d’introduction á la psychanalyse (1933), OC, XIX, 83-268. 
GW, XV, SE, XXII, 5-182 [ed. cast.: Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis, 
Amorrortu, vol. 22]; “Psycho-Analysis" (1926), GW, XIV, 299-307, SE, XX, 259-270, en 
Résultats, idées, problémes, vol. II, París, PUF, 1985,153-160 [ed cast.: “Psicoanálisis", 
Amorrortu, vol. 20]; Le Malaise dans la culture (1930), OC, XVIII, 245-333, GW, XIV, 421 - 
506, SE, XXI, 64-145 [ed. cast.: El malestar en la cultura, Amorrortu, vol. 21]; “L’analyse 
avec fin et l’analyse sans fin” (1937), GW, XVI, 59-99, SE, XXIII, 209-253, en Résultats, 
idées, problémes, vol. II, París, PUF, 1985, 231-268 [ed. cast.: “Análisis terminable e in¬ 
terminable”, Amorrortu, vol. 23]. Melanie Klein, La Psychanalyse des enfants (1932), Pa¬ 
rís, PUF, 1959. Jacques Lacan, Le Séminaire, livre XI, Les Quatre Concepts fondamen- 
taux de la psychanalyse (1963-1964), París, Seuil, 1973 [ed. cast.: El Seminario. Libro 11, 
Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis, Barcelona, Paidós, 1986]. Jean 
Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, Vocabulaire de la psychanalyse, París, PUF, 1967 
[ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos Aires, Paidós, 1997]. Jean-Bertrand Pon¬ 
talis, “L’utopie freudienne”, en Aprés Freud, París, Gallimard, 103-120 [ed. cast.: Des¬ 
pués de Freud, Buenos Aires, Sudamericana, 1974]. Jean Laplanche, Vie et mort en psy¬ 
chanalyse, París, Flammarion, 1970 [ed. cast.: Vida y muerte en psicoanálisis, Buenos 
Aires, Amorrortu, 1973]. Henri F. Ellenberger, Histoire de la découverte de l’inconscient 
(Nueva York, 1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994. 

> DESEO. OBJETO (BUENO Y MALO). OBJETO (RELACIÓN DE). OBJETO 
TRANSICIONAL. POSICIÓN DEPRESIVA/POSICIÓN ESQUIZOPARANOIDE. 


PUTNAM James Jackson (1846-1918) 
médico y psicoanalista norteamericano 


Pionero del psicoanálisis* en los Estados Unidos*, militante de la causa de las mu¬ 
jeres (y en particular de su derecho a recibir una formación médica), James Jackson Put¬ 
nam nació en Boston y, lo mismo que el escritor Nathaniel Hawthorne (1804-1864), 
descendía de una ilustre familia puritana de la Nueva Inglaterra, en otro tiempo instala¬ 
da en Salem, lugar prominente de los terrores sexuales y la caza de brujas. Educado en 
la confesión unitaria, negaba el pecado original, pero, como lo ha subrayado el historia¬ 
dor Nathan G. Hale, aceptaba “la realidad del mal, la necesidad de una lucha moral y el 
juicio de Dios. Pensaba que el hombre alcanza toda su altura en el esfuerzo por hacerse 
mejor y contribuir al progreso -definido como el «bien del mayor número» y el «descu¬ 
brimiento de la verdad»-. Esta concepción del progreso englobaba por igual el conoci¬ 
miento científico y las verdades no reconocidas.” 

Estudió primero en la Harvard Medical School, y después viajó a Europa, donde fue 
alumno de Theodor Meynert* y Hughlings Jackson*. Más tarde se dedicó a la neurolo¬ 
gía. Gracias a su amigo William James (1877-1910), primer norteamericano que prestó 
atención a los Estudios sobre la histeria *, Putnam se volvió hacia el freudismo*, con¬ 


virtiéndose en uno de los protagonistas de la escuela bostoniana de psicoterapia*, junto 
U Jooiííh Roy ce*, el mismo William James y muchos otros. 

A pariir de 1880, al estudiar las neurosis* traumáticas en enfermos de origen popu¬ 
lar. observó que los trastornos no eran de naturaleza fisiológica, sino que resoondhn -i 
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mo, sugestión* y psicoanálisis*. Con respecto a la teoría de la sexualidad*, siempre tu¬ 
vo reservas. Pero no la rechazó nunca, y libró un combate valiente contra la moral se¬ 
xual de la sociedad norteamericana, particularmente represiva con quienes transgredían 
las leyes consideradas sagradas del matrimonio monogámico, o se negaban a limitar el 
acto sexual a la procreación. 

Espiritualista y moralista, Putnam no apreciaba el materialismo freudiano y recusa¬ 
ba el biologismo, en beneficio de una teoría de la voluntad creadora. Por ello, en 1906 
calificó de conversión su adhesión a la doctrina vienesa, a la cual aportó todo el peso de 
su ideal religioso y puritano. Sigmund Freud* no compartía sus opiniones filosóficas y, 
en una carta del 8 de julio de 1915, a propósito de su libro Human Motives , le expuso lo 
que pensaba de la moral en general y de la moral sexual norteamericana en particular: 
“La moral sexual tal como la sociedad (y en el más alto grado la sociedad norteamerica¬ 
na) la define me parece extremadamente despreciable [...]. Cuando me pregunto por 
qué me he esforzado siempre en tener miramientos honestos con el prójimo, y ser bené¬ 
volo con él dentro de lo posible, y por qué no he renunciado al observar que ese com¬ 
portamiento es perjudicial [...], no encuentro verdaderamente ninguna respuesta [...]. 
Usted podría por lo tanto citar mi caso como prueba de su hipótesis de que estos impul¬ 
sos son una parte esencial de nuestra naturaleza.” 

En 1908 Putnam conoció a Ernest Jones*, entonces asistente de psiquiatría en To- 
ronto, Canadá*, y diez meses más tarde asistió a las cinco conferencias que dio Freud 
en la Clark University de Worcester, en presencia de William James, Adolf Meyer*. 
Stanley Grandville Hall* y el gran antropólogo Franz Boas (1858-1942). Invitó enton¬ 
ces a Freud a hospedarse en su rancho de Keene Valley, en los Adirondacks, en compa¬ 
ñía de Sandor Ferenczi* y Cari Gustav Jung*. Sobre este viaje un poco rudo al corazón 
de los paisajes tan bien descritos por Jack London (1876-1916), Freud envió a su fami¬ 
lia una carta humorística: “Uno se lava en una palangana, bebe en grandes vasos como 
ios de cerveza, etcétera. Pero, naturalmente, no falta nada, y hemos descubierto que 
existen manuales especiales de camping para aprender a servirse de todo ese equipa¬ 
miento primitivo.” 

A partir de 1909, Putnam mantuvo una correspondencia fluida con Freud y publicó 
cuarenta y tres artículos (veintidós de los cuales versaban exclusivamente sobre psico¬ 
análisis >. que desempeñaron un papel importante en la introducción del freudismo en el 
sucio norteamericano, sobre todo en el ámbito médico. Por otra parte, Putnam continuó 
ocupándose de la neurología mientras practicaba el psicoanálisis con una veintena de 
pacientes que sufrían neurosis* de angustia, histeria* y trastornos obsesivos. 

En 1911, a ios 65 años, atravesó el Atlántico, en viaje a Weimar, con motivo del 
Conarcso de la International Psychoanalytical Association* (IPA). En el camino se de¬ 
tuvo en Zurich, donde Freud, albergado por Jung, lo recibió para una cura psicoanalítica 
de unas seis horas, i .a amistad que unía a estos dos hombres en el respeto de sus diver¬ 
gencias duró aún afumes años. En todo caso, da testimonio de una especie de edad de 

oanúlisis. en la que las relaciones conflictivas no se volcaban necesariamen- 
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líiico norteamericano, entonces en plena expansión. En 1911 Putnam se incorporó como 
miembro a la American Psychoanalytic Association* (APsaA), creada un año después 
de la fundación de la IPA. En 1914 precidió los destinos de la Boston Psychoanalytic 
Society (BoPS). Para ese entonces la época heroica ya había pasado, y fue un nuevo ac¬ 
tor, Abraham Arden Brill*, quien inclinó el movimiento norteamericano hacia su segun¬ 
da componente: el pragmatismo adaptativo. 

• James Jackson Putnam, Human Motives, Boston, Little Brown and Co., 1915; Adres- 
ses on Psycho-Analysis, Londres, International Psychoanalytical Press, 1921. Sigmund 
Freud, “James J. Putnam", GW, XII, 315, SE, XVII, 71-72, “Préface á J. J. Putnam", en 
Adresses on Psycho-Analysis, SE, XVIII, 269-270, OC, XVI, 21-23 [ed. cast: “Nota al pie 
del artículo de James J. Putnam, traducido por el mismo Freud: ‘Sobre la etiología y 
tratamiento de las psiconeurosis’", Amorrortu, vol. 17]. L'lntroduction de la psychanaly- 
se aux États-Unis. Autour de James Jackson Putnam (Londres, 1968), Nathan G. Hale 
(comp.), París, Gallimard, 1978, 17-86. Nathan G. Hale, Freud and the Americans. The 
Beginnings Psychoanalysis in the United States, 1876-1917, vol. 1 (1971), Nueva York, 
Oxford, Oxford University Press, 1995. Ellie Ragland-Sullivan, “James Jackson Putnam, 
1846-1918", Omicar?, 47, octubre-diciembre de 1988, 88-104. 

[> CINCO CONFERENCIAS SOBRE PSICOANÁLISIS . EGO PSYCHOLOGY. EMER- 
SON Louville Eugéne. JELLIFFE Smith Ely. NAZISMO. PESTE. WHITE William 
Alanson. 
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RACKER Heinrich (o Enrique) (1910-1961) 
médico y psicoanalista argentino 


De origen polaco, Heinrich Racker estudió en Viena*, donde practicó también el arte 
de la música. Analizado primero por Jeanne Lampl-De Groot*, emigró a la Argentina* 
en 1939, instalándose en Buenos Aires, donde retomó su formación didáctica, primero 
con Angel Garma* y después con Marie Langer*. Miembro de la Asociación Psicoana- 
iitica Argentina (APA) desde 1947, se interesó por la antropología*, la filosofía, la esté¬ 
tica y la historia de las religiones, antes de convertirse en un teórico de la contratransfe¬ 
rencia* y llamar la atención -desde una perspectiva bastante cercana a la de Paula 
Heimann* y Margaret Little*- sobre la necesidad de analizarla bien en el curso de la 
cura didáctica. Cuando murió, se le puso su nombre a un centro de investigaciones y 
formación en el análisis didáctico*, donde también se han estudiado las grandes obras 
de la historia del movimiento psicoanalítico. 


• Heinrich Racker, Estudios sobre técnica psicoanalítica, Buenos Aires, Paidós, 1968. 
Horacio Etchegoyen, Los fundamentos de la técnica psicoanalítica, Buenos Aires, Amo- 
rrortu, 1993. 


HADO Sandor (1890-1972) 
psiquiatra y psicoanalista norteamericano 

Amigo de Sandor Ferenczi* y cofundador, en 1913, de la Sociedad Psicoanalítica de 
Budapest, Sandor Rado perteneció a la generación* de los pioneros del freudismo*. 
Amante de la buena mesa y gran seductor de mujeres, le gustaba conquistar a las de su en¬ 
torno inmediato. Por otra paite, tenía una concepción antiigualitaria de la diferencia de los 
í>exos*. y llegó incluso a retomar de manera caricaturesca la tesis del falocentrismo*, afir¬ 
mando que las niñas renunciaban a la masturbación porque reconocían la superioridad del 
pene, o incluso que transformaban la decepción ligada a la falta del órgano masculino en 
una propensión al masoquismo*. En virtud de esta tesis fue atacado por Karen Horney*. 

En 1915, después de estudiar medicina y derecho, descubrió la obra de Sigmund 
Freud*. de quien se convirtió en un discípulo fanático. Viajó entonces a Viena* para es¬ 
cuchar las lecciones del maestro, y muy pronto participó en la vida del movimiento psi- 
coaualíueo de Europa central. Analizado por Erzsebet Revesz (1887-1923), a su vez 
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analizada por Freud, se enamoró de ella en el curso de la cura, y la desposó después de 
divorciarse de su primera mujer. En 1922 llegó a Berlín, donde inició un segundo análi¬ 
sis con Karl Abraham*. Desempeñó entonces un papel importante en el seno del comité 
de formación del Instituto Psicoanalítico, y muy pronto se convirtió en uno de los didac- 
tas brillantes de la International Psychoanalytical Association* (IPA). Formó a numero¬ 
sos psicoanalistas, entre ellos Wilhelm Reich*, Otto Fenichel* y Heinz Hartmann*. En 
Berlín conoció a Helene Deutsch*, con quien tuvo una relación tempestuosa cuando él 
acababa de enterarse de la muerte brutal de su esposa. Afectada de una anemia pernicio¬ 
sa, Erzsebet había sido atendida por Félix Deutsch*, quien en esa ocasión dio libre cur¬ 
so a los celos que le provocaba su rival. 

Después de haberse casado con su primera analista, Rado también lo hizo con una de 
sus analizantes, Emmy, lo que constituye un caso bastante raro de doble transgresión en 
la historia de las filiaciones* psicoanalíticas. 

Apoyado por Freud, en 1924 pasó a ser redactor en jefe del Internationale Zeitschrift 
fiir Psychoanalyse *, y tres años más tarde, de la revista Imago*. En 1931, por invitación 
de Abraham Arden Brill*, se instaló en los Estados Unidos* para organizar el nuevo 
Instituto de la New York Psychoanalytic Society (NYPS) siguiendo el modelo del insti¬ 
tuto de Berlín, y cuando el nazismo* se impuso en Alemania, ayudó a muchos psicoa¬ 
nalistas de Europa a emigrar al continente americano. En esa época comenzó a distan¬ 
ciarse del freudismo. 

Adepto de un biologismo radical y partidario de una integración pura y dura del psi¬ 
coanálisis* a la medicina, se convirtió en uno de los grandes especialistas norteamerica¬ 
nos en toxicomanía, alcoholismo, diversas adicciones y trastornos depresivos. De tal 
modo renunció a los principios clásicos de la cura, para desarrollar una técnica activa, 
de tipo conductista, basada en la reeducación emocional y en la renuncia al análisis de 
los mecanismos de represión* y a la rememoración del pasado. En septiembre de 1935 
comenzó a criticar a la ciudad de Viena, a los vieneses en el exilio y sobre todo a Anna 
Freud*, al punto de que Helene Deutsch se inquietó por la salud mental de Rado y pen¬ 
só que estaba volviéndose psicótico. 

Después de conflictos incesantes, sobre todo con Karen Horney, la dirección de la 
NYPS le rehusó el título de didacta. Con Abram Kardiner*, que no tenía la misma 
orientación que él pero cuyos cursos eran tan seguidos como los de Rado, creó enton¬ 
ces. en 1942, una Asociación de Medicina Psicoanalítica. Cinco años más tarde los dos 

hombres fundaron un segundo instituto psicoanalítico de formación, integrado a la fa- 

> 

cuitad de medicina de Columbia. Este fue más tarde reconocido por la American Psy¬ 
choanalytical Association* (APsaA). Rado se apartó entonces claramente de la ortodo¬ 
xia íYeudiana norteamericana, para organizar en la New York School of Psychiatry un 
programa de enseñanza clínica de inspiración biológica. 

En sus recuerdos inéditos, depositados en la Universidad de Columbia, afirmó que 
Max Eitinaon* era medio hermano de Leonid Eitingon, coronel de la KGB, lo que es 
falso. 

• Sandor Rado, “Psychoanalysis oí bohavior” jed. cast.: Psicoanálisis de ¡a conducta, 
Buenos Aires, Hormé, 1962], Collected Papéis of Psychoanalysis, vol. I, Nueva York, 
Gruñe and Stratton, 1956. Franz Alexander, “Sandor Fiado, b. 1890, The adaptfttionai 
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theory”, en Franz Alexander, Samuel Eisenstein y Martin Grotjahn, Psychoanalytic Pio- 
neers, Nueva York, Basic Books, 1966, 240-248. Aaron Karush, “Sandor Rado, 1890- 
1972, Obituary”, Psychoanalytic Quarterly, 41, 1972, 613-615. Nathan G. Hale, Freud 
and the Americans, 1917-1985: The Rise and Crisis of Psychoanalysis in the United Sta¬ 
tes, t. II, Nueva York, Oxford, Oxford University Press, 1995. Paul Roazen, Helene 
Deutsch, Une vie de psychanalyste (Nueva York, 1985), París, PUF, 1990. Janet Sayers, 
Les Méres de la psychanalyse (Londres, 1991), París, PUF, 1995. Ernst Falzeder, “Filia- 
tions psychanalytiques: la psychanalyse prend effet" (1994), en André Haynal (comp.), 
La Psychanalyse: cent ans deja (Londres, 1994), Ginebra, Georg, 1996, 255-289. 

RESCISIÓN. HUNGRÍA. 


RAKNES Ola (1887-1975) 
psicoanalista noruego 

Filólogo y universitario, traductor de una parte de la obra de Henri Bergson (1859- 
1941), Ola Raknes vivió en varios países de Europa y, contrariamente a su compatriota 
Harald Schjelderup*, fue un freudiano siempre en disidencia. Después de algunos años 
de estudio en París, y más tarde en Londres, volvió a Noruega. En 1927 presentó su te¬ 
sis de doctorado en Oslo sobre el tema del encuentro con lo sagrado, poniendo ya de 
manifiesto un interés muy vivo por el freudismo*. Al año siguiente, en Berlín, se orien¬ 
tó hacia el psicoanálisis* después de una cura en el diván de Karen Horney*, cuyas te¬ 
sis, en esa época, comenzaban a distanciarse del freudismo clásico. 

A principio de la década de 1930, junto a Schjelderup, con quien compartía el inte¬ 
rés por la psicología de las religiones, participó en el debate organizado en el ámbito 
psiquiátrico de Oslo, acerca de la utilidad del psicoanálisis en el tratamiento de las neu¬ 
rosis* y las psicosis*. En 1933, cuando Otto Fenichel* se refugió en Noruega durante 
dos años, Raknes realizó con él un segundo análisis. Después de haber participado en 
1934 en la fundación de la Sociedad Psicoanalítica Danesa-Noruega, se acercó a Wil- 
helm Reich*, entonces inmigrante en Oslo. Se convirtió en su amigo y colaborador. Lo 
mismo que otros terapeutas noruegos, fue apartándose progresivamente del psicoanáli¬ 
sis y del freudismo. En 1947 renunció a la Norsk Psykoanalytisk Forening (NPF) para 
practicar la orgonoterapia. 

• Randolf Alnaes, “The development of psychoanalysis in Norway. An historical Over¬ 
View ", The Scandinavian Psychoanalytic Review, 2, vol. III, 1980, 55-101. 


PAÍSES ESCANDINAVOS. 


RAMBERT Madeleine (1900-1979) 

psicoanalista suiza 

Hija de un pastor, Madeleine Rambert comenzó a practicar el psicoanálisis de niños* 
en el período de entreguerras. Respaldada por Philipp Sarasin*, se incorporó a la Sacie 
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dad Suiza de Psicoanálisis (SSP) en 1942. Tres años más tarde publicó un libro con pre¬ 
facio de Jean Piaget (1896-1980), titulado La vie affective et inórale de Venfant. A tra¬ 
vés de relatos de casos, expuso de qué modo la terapia con marionetas podía enriquecer 
la técnica psicoanalítica*. 

• Madeleine Rambert, La Vie affective et morale de l’enfant. Douze ans de pratique psy - 
chanalytique, Neuchátel, Delachaux y Niestlé, 1945. Pascal Le Maléfan, “Sur Madeleine 
Rambert", Marionnette et Thérapie, julio-septiembre de 1996, 4-6. 


O SUIZA. 


RAMÍREZ RUIZ SANDOVAL Santiago (1921-1989) 
psiquiatra y psicoanalista mexicano 


Nacido en México, Santiago Ramírez Ruiz Sandoval, padre fundador del psicoanáli¬ 
sis* en México y perteneciente a la tercera generación* psicoanalítica mundial, provenía 
de una ilustre familia de la burguesía mexicana. Ya desde su infancia, fue marcado por 
múltiples contradicciones ligadas a las opiniones políticas divergentes de sus ascendien¬ 
tes y a una manera particular de concebir las relaciones entre padres e hijos. Manuel 
Ramírez (1830-1900), el primero de la dinastía, matemático y discípulo de Auguste 
Comte (1798-1857), no ocultaba su admiración por Benito Juárez (1806-1872), mientras 
que su hermano, Santiago Ramírez Ruiz (1840-1921), era un católico ferviente, muy ape¬ 
gado a los valores de la antigua aristocracia europea, y en especial al arquiduque Maxi¬ 
miliano de Habsburgo (1832-1867), quien se había convertido en emperador de México 
y había sido fusilado por Juárez. 

Especialista en enfermedades nerviosas, Santiago Ramírez Vázquez (1885-1945), 
hijo de Manuel, llevaba el nombre de su tío, sin dejar de ser un digno heredero de las 
opiniones paternas. Laico, jacobino y positivista, se casó sin embargo con una mujer 
cu\ as orientaciones estaban en contradicción total con las suyas. Católica ferviente, Mar¬ 
garita Ruiz era hija de Gustavo Ruiz Sandoval, médico de Porfirio Díaz (1876-1910) y 
conocido por su compromiso conservador. Como su cuñado y su padre, Margarita vene¬ 
raba al emperador Maximiliano, al punto de estar fascinada por la corte de Viena* y los 
valses de Johann Strauss (1825-1899). 

Santiago Ramírez, tercero en la dinastía y único hijo de Santiago Ramírez Vázquez, 
fue educado por mujeres y llevaba el nombre y los apellidos de sus ilustres ancestros 
masculinos: Santiago como su padre, su tío y su tío abuelo de la rama materna, Ruiz San¬ 
doval como su abuelo materno. Muy tempranamente escapó a la autoridad del padre, 
quien cultivaba c-1 jacobinismo corno si fuera una religión y le gustaba tratar a su único 
1 ijo de "cretino andrógino ", demasiado influenciarlo por las mujeres. De hecho, bajo la 
influencia de su inadre, el joven soñaba con la ciudad de Viena y muy probablemente es 
por esta razón que -.c orientó hacia el psicoanálisis después de emprender el camino de 
lila estudios médicos Durante toda su vida, manifestó una verdadera pasión no rolo poi 
la obra de Sigmund Freud*, a quien contribuyó a difundir en su país, sino también por l« 
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búsqueda de una identidad específica del psicoanálisis en México. De este modo, fue 
hostil a la ortodoxia de los notables de la International Psychoanalytical Association : 
(IPA) y siempre adoptó la posición de maestro disidente frente a amigos y alumnos for¬ 
mados por él. 

Después de presentar su tesis en 1945 sobre el Psychodiagnostic de Hermann Rors- 
chach*, Ramírez decidió ir a la Argentina* para formarse en el psicoanálisis. Hizo enton¬ 
ces una primera cura de tres años con Arnaldo Rascovsky* y luego fue a los Estados 
Unidos* antes de seguir un análisis didáctico* con Marie Langer*, de quien apreciaba 
sus cualidades clínicas y el interés que prestaba a la cuestión de la feminidad. Junto a 
ella, además, tuvo la impresión de volver a encontrar el recuerdo de la Viena mítica con 
la que había soñado en su infancia. 

De regreso en México, ayudado por Sandor Rado* y rodeado de varios amigos de su 
generación, también formados en el extranjero -Ramón Parres y José Luis González 
principalmente-, intentó crear con los discípulos de Erich Fromm* un movimiento unifi¬ 
cado apoyado en la cultura latinoamericana y capaz de existir frente a las poderosas 
sociedades norteamericanas. Nunca lo logró y México quedó por ende al margen del 
gran desarrollo del freudismo* latinoamericano. En 1955, Ramírez fundó el Grupo 
Mexicano de Estudios Psicoanalíticos, que se convertirá en 1957 en la Asociación Psico- 
analítica Mexicana (APM), afiliada a la IPA. 

Durante treinta años, ayudado por su mujer Ruth Castañeda, también psicoanalista, 
formó a otros analistas sin dejar de desplegar múltiples actividades, tanto en el campo de 
la psiquiatría dinámica* y el psicoanálisis de niños* como en el de la enseñanza de las 
letras y la psicología. Decepcionado por el poco éxito de la disciplina en su país y por las 
querellas del grupo, se retiró a Cuernavaca a fin de proseguir allí de modo solitario sus 
actividades clínicas. Su hijo, Santiago Ramírez Castenada (1937-1997), tue un eminente 
filósofo, marcado por la enseñanza de Georges Canguilhem (1904-1995), e intérprete de 
la obra de Jean Cavadles (1903-1944). 


• Santiago Ramírez, Motivaciones psicológicas del mexicano (1959), en Obras escogi¬ 
das, México, Ed. Línea, 1983; El problema de la distancia en Psicoterapia (1961), Méxi¬ 
co, Ed. Línea; Ajustas de cuentas (1979), México, Ed. Línea. Rosaura Martínez Ruiz, “La 
participación del Dr. Santiago Ramírez en la introducción del psicoanálisis en México” 
(1945-1989), tesis, Universidad Nacional Autónoma de México, 1998. 

BRASIL. CARUSO Igor. IGLESIA. HISTORIA DEL PSICOANÁLISIS. 

Ramos DE ARAÚJO PEREIRA Arthur (1903-1949) 

psiquiatra brasileño 


r 


■jdo en Alagoas, Arthur Ramos estudió en la Facultad de Medicina de Salvador 
,.ie b a h i a. y después se orientó hacia la psiquiatría y la criminología*, antes de intere¬ 
sar'e por i a an¡ Topología*, las medicinas tradicionales afrobrasileñas, y finalmente la 
doctrina recudí ana. En 1926 publicó una tesis sobre la locura* en la cual citó a los prin- 
.ipakj representantes de la psiquiatría dinámica* moderna, criticando el pansexualis- 
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mo* de Sigmund Freud*. Esto no le impidió intercambiar con el maestro vienés algu¬ 
nas cartas entre 1927 y 1932, ni tampoco ser uno de los pioneros de la introducción del 
psicoanálisis en su país, particularmente en Bahía, como antes de él lo había sido Julia¬ 
no Moreira*. 


• Arthur Ramos de Araújo Pereira, Primitivo e Loucura, Tesis de la facultad de medici¬ 
na, Bahía, 1926; Loucura e Críme, Livraria do Globo, Porto Alegre, 1937. Gilberto S. Ro¬ 
cha, Introdugáo ao nascimento da psicanálise no Brasil, Río de Janeiro, Forense Univer¬ 
sitaria, 1989. Marialzira Perestrello, “ Importancia de Bahía na difusáo da psicanálise no 
Brasil. Juliano Moreira, Arthur Ramos, e outros ”, en Denise de Oliveira Lima (comp.), 60 
anos de psicanálise, Bahía, Agalma, 1993. 


u> BRASIL. 


RANK Otto, nacido Rosenfeld (1884-1939) 
psicoanalista austríaco 


Teórico de la renovación de la técnica psicoanalítica :!i que cuestionó de modo radical 
la cura clásica en provecho de una terapia llamada “activa”, brillante especialista en fi¬ 
losofía, literatura y psicoanálisis aplicado*, clínico notable, Otto Rank fue el único au¬ 
todidacto de los discípulos freudianos de la primera generación*. Espíritu independien¬ 
te, hostil a todos los dogmatismos, fue, lo mismo que Sandor Ferenczi*, un artífice de la 
primera gran disidencia interna en la International Psychoanalytical Association* (IPA). 
Contrariamente a Alfred Adler*, Cari Gustav Jung* o Wilhelm Stekel*, él siguió sien¬ 
do freudiano. Su posición crítica se afirmó a partir de 1923, una época en la que el mo¬ 
vimiento psicoanalítico, ansioso de conformismo, normalización y pragmatismo, estaba 
adoptando ideales adaptativos contrarios a los del freudismo* original. 

Nacido en Leopoldstadt, en la periferia de Viena*, Rank fue el tercero y último hijo 
de Simón Rosenfeld, un joyero judío originario del Burgenland, y Karoline Fleischner, 
cuya familia provenía de Moravia. A pesar de sus buenos antecedentes escolares, a los 
14 años se vio obligado a ingresar en un colegio técnico, a fin de adquirir una formación 
que lo destinaría a trabajar en una fábrica: “Así crecí -escribió Rank en su Diario de un 
adolescente, inédito-, librado a mí mismo, sin educación, sin amigos, sin libros”. 

Afectado muy pronto de un reumatismo articular agudo, el joven Otto sufría tanto 
por esa doloroso enfermedad como por su fealdad física y por la relación violenta que 
tenía con el padre, alcohólico inveterado y predipuesto a graves crisis de cólera. Ade¬ 
mas, víctima en su infancia de un intento de abuso sexual por parte de un adulto de su 
entorno, hacia los 20 años presentó signos de neurosis*: “Sufría una fobia* -escribe Ja¬ 
mes Lieberman, su biógrafo- que le impedía tocar nada sin llevar guantes. Este miedo 
patológico a los microbios y las relaciones sexuales se debía probablemente a su prime¬ 
ra y traumática experiencia sexual.” 

Convertido en aprendiz de tornero, Otto Rosenfeld continuó solo su formación inte¬ 
lectual, apasionándose por la literatura y la filosofía. Entre sus autores predilectos figu¬ 
raban Friedrich Nietzsche (1844-1900), Arthur Schopenhauer (1788-1860) y Hennk Ib 
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sen (1828-1906). En 1903 adoptó el seudónimo “Rank”, tomado de un personaje de Ca¬ 
sa de muñecas. Al adoptar esa nueva identidad quería afirmar su independencia respec¬ 
to del padre, a quien detestaba. Más tarde se convirtió al catolicismo para legalizar su 
nuevo apellido. No obstante, totalmente ateo y desprovisto de cualquier sentimiento de 
autoodio judío, muy pronto renunció a renegar de su origen y, en vísperas de su primer 
matrimonio, se reconvirtió al judaismo para asumir su judeidad*. 

Comenzó a interesarse por las cuestiones que planteaba el psicoanálisis al leer la 
obra de Otto Weininger* Sexo y carácter. En 1905, después de descubrir La interpre¬ 
tación ele los sueños *, conoció a Alfred Adler, lo que le permitió tomar contacto con 
Sigmund Freud* e integrarse muy pronto a la Sociedad Psicológica de los Miércoles*. 

En 1906 pasó a ser el secretario de la sociedad, después de haber presentado una expo¬ 
sición inaugural sobre el tema del incesto* en la que ya aparecía la problemática de la 
novela familiar* desarrollada en su gran libro de 1909: El mito del nacimiento del hé¬ 
roe. El interés apasionado que le suscitó el psicoanálisis* y el encuentro con Freud, 
quien lo consideró de entrada como su “hijo adoptivo”, decidieron el destino del joven 
Rank. Comenzó a escribir, se convirtió en intelectual, ingresó en la universidad y obtu¬ 
vo en 1912 un doctorado en filosofía. A los 28 años había ya publicado cuatro libros 
sobre literatura, los mitos y el incesto. Además fue de alguna manera el primer archi¬ 
vista de la historia del freudismo: en efecto, se encargó de transcribir, a lo largo de la 
semana, las actas de las reuniones de la Sociedad Psicológica de ios Miércoles. Ese 
trabajo considerable sería publicado en cuatro volúmenes por Hermann Nunberg* en¬ 
tre 1962 y 1975. 

Movilizado en 1915 (sin ningún entusiasmo de su parte), sirvió como redactor en un 
periódico de Cracovia, ciudad del este del Imperio Austro-Húngaro. Allí conoció a Bea¬ 
ta Mincer, una joven polaca estudiante de psicología, de sobrenombre Tola. En octubre 
de 1918 se casó con ella, que se convertiría en psicoanalista con el nombre de Tola 
Rank (1896-1967) y le daría una hija. 

Al finalizar la Primera Guerra Mundial, Rank se había transformado en otro hombre. 
El antiguo obrero autodidacto vivía en el centro de Viena y practicaba el psicoanálisis 
gracias a Freud, a quien veneraba como a un padre, y quien le enviaba pacientes. Por lo 
demás, formaba parte del pequeño círculo de los elegidos en el seno del Comité Secre¬ 
to*, y dirigía la Verlag, la editorial del movimiento psicoanalítico creada gracias al di¬ 
nero de Antón von Freund*. 

La derrota de los imperios centrales y la victoria de la Europa occidental sobre la 
Europa central tuvo el efecto de reducir a nada la posición preponderante ocupada hasta 
entonces por Viena y Budapest en la dirección de la IPA. Apoyado por los berlineses 
(KarI Abraham*, Max Eitingon*), Ernest Jones* se aplicó entonces a imponer los prin¬ 
cipios de una ortodoxia psicoanalítica. 

En este contexto surgieron graves conflictos entre Rank, por un lado, y Jones y 
Abraham por el otro. Melancólico desde muchos años antes, Rank atravesaba a menudo 
crisis depresivas seguidas de estados de exaltación. Los notables del movimiento lo 
consideraron un “enfermo mental”, afectado de psicosis maníaco-depresiva*. Celoso 
del afecto que le tenía Freud, y preocupado por normalizar las modalidades del análisis 
didáctica. Jones se convirtió en el principal adversario de Rank en el Comité Secreto. 
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Ahora bien, en esa época Rank comenzó a distanciarse de la doctrina freudiana clásica, 
al publicar, a principios de 1924, un libro iconoclasta que lo haría célebre: El trauma 
del nacimiento. Allí sostenía que en el nacimiento todo ser humano sufre un trauma 
principal que más tarde trata de superar, aspirando a volver al útero materno. En otras 
palabras, convertía la primera separación biológica de la madre en el prototipo de la an¬ 
gustia psíquica. Esta tesis, cercana a la que comenzaba a elaborar Melanie Klein*, iba a 
ser adoptada, con algunas variantes, por todos los representantes de la escuela inglesa: 
no sólo por los kleinianos, que le dieron un contenido diferente, situando la angustia de 
separación en la relación ambivalente del niño con el seno de la madre, sino también 
por los Independientes*, desde Donald Woods Winnicott* hasta John Bowlby*, quienes 
no cesaron de examinar el aspecto biológico y existencial del fenómeno de la separa¬ 
ción. Lejos de atenerse a una concepción clásica del complejo de Edipo*, Rank se inte¬ 
resó ya por la relación precoz (y preedípica) del niño con la madre, y en la especificidad 
de la sexualidad femenina*. Del interés por el padre, el patriarcado y el Edipo clásico, 
pasó a una definición de lo materno y lo femenino, y por lo tanto a una crítica radical 
del sistema de pensamiento del primer freudismo, demasiado basado a sus ojos en el lu¬ 
gar del padre y el falocentrismo*. 

Ese mismo año, junto con Ferenczi, Otto Rank, en Perspectivas del psicoanálisis , 
atacó la rigidez de las reglas psicoanalíticas y, dos años más tarde, en 1926, propuso una 
teoría llamada de “terapia activa”, preconizando curas cortas y limitadas de antemano 
en el tiempo, así como un recentramiento en el presente: en lugar de llevar sin cesar al 
paciente a su historia pasada y a su inconsciente, interpretando los sueños y el complejo 
de Edipo, Rank consideraba preferible apelar a la voluntad consciente del analizante y 
aplicarla a su situación presente, a fin de agudizar su deseo de curarse: única manera de 
hacerlo salir de la pasividad masoquista en la cual se refugiaba de buena gana. Freud se 
opuso a la tesis de Rank en Inhibición, síntoma y angustia *, pero revisaría su posición 
en 1933, en las Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis *, subrayando que 
Rank había tenido el mérito de poner de manifiesto la importancia de la separación pri¬ 
mera respecto de la madre. 

No se necesitaba tanto para provocar la cólera de Jones, quien sin embargo en esa 
misma época no vacilaba en respaldar las tesis kleinianas. Como Rank no era médico ni 
había sido analizado, Jones y Abraham se precipitaron a explicar que sus teorías eran la 
consecuencia de un conflicto no resuelto con el padre. Freud se complicó en el asunto, 
obligando a su discípulo a realizar algunas sesiones. 

Después de haber fingido someterse, y de iniciar una carrera fulgurante en los Esta¬ 
dos Unidos*, donde formó a psicoanalistas y discípulos presentándose como freudiano, 
Rank fue llevado a romper con su venerado maestro. En abril de 1926 lo visitó por últi¬ 
ma vez, llevándole las obras completas de Nietzsche: veintitrés volúmenes encuaderna¬ 
dos en cuero blanco. Abrumado de dolor, pero siempre tan feroz en su manera de rom¬ 
per con sus mejores amigos, Freud escribió lo siguiente en una carta a Ferenczi: “Le 
hemos dado mucho, pero en compensación él hizo mucho por nosotros. Por lo tanto, es 
tamos en paz. En su última visita no tuve la oportunidad de expresarle el afecto particu¬ 
lar que le tengo. Fui honesto y duro. Podemos hacerle la cruz. Abraham tenía razón.” 
Víctima de una formidable campaña de calumnias orquestada por Jones, Hariy Stack 
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Sullivan* y sobre todo Abraham Arden Brill*, quien lo trató públicamente de desequi¬ 
librado, el 10 de mayo de 1930 Rank fue excluido de la American Psychoanalytic Asso- 
ciation* (APsaA) y por lo tanto de la IPA, en condiciones dramáticas. El ataque se pro¬ 
dujo en Washington, en medio de una brillante asamblea de psicoanalistas mudos e 
indiferentes, entre ellos Helene Deutsch*, Sandor Rado* y René Spitz*. Ese día, sólo 
Franz Alexander* se negó a participar en el ajusticiamiento del gran discípulo vienés. 

Más tarde, todos los alumnos norteamericanos formados por Rank fueron conminados a 
volver al diván. 

Convertido en Independiente, Rank continuó su trabajo de analista sin volverse anti- 
freudiano. Instalado en París con su mujer y su hija, conoció a Ana'ís Nin (1903-1977), 
de la que fue el segundo analista. Gracias al trabajo de Deirdre Bair, biógrafa de Anais 
Nin, en 1995 se conoció la historia de esa relación. 

Cuando Anais Nin fue a ver a Rank, salía de una cura desastrosa con René 
Allendy*, que había terminado en un acto de incesto: Anais se había convertido en la 
amante de su padre, Joaquín Nin. 

En un primer momento, Rank, mediante sus interpretaciones, le permitió sacar a luz 
la culpa inconsciente que ella experimentaba por ese incesto, y desprenderse de su Dia¬ 
no, que le servía de opio. Pero muy pronto se enamoró perdidamente de ella, y se con¬ 
virtió en su amante. La cubrió de regalos y le ofreció, en prenda de fidelidad, el famoso 
anillo con la piedra grabada que Freud le había entregado en el momento de la creación 
del Comité Secreto. Después de partir a Nueva York, donde atravesó una terrible crisis 
depresiva, Rank le suplicó que lo siguiera a América. Ella se le unió y trató de hacer ca¬ 
rrera como analista, con el deseo perverso de destruir a Rank y al psicoanálisis. Instala¬ 
da en el mismo departamento que él, recibía pacientes y se acostaba con algunos de 
ellos en el diván, mientras Rank se ocupaba de sus propios analizantes en la habitación 
contigua. La aventura terminó en una ruptura cuando Rank, separado de Tola, se dio 
cuenta de que Ana'ís no abandonaría a su marido. Ella volvió a París y renunció al psi¬ 
coanálisis. 

Unas semanas después de la muerte de Freud, Rank falleció también, como conse¬ 
cuencia de una septicemia consecutiva a una agranulocitosis debida a los etectos secun¬ 
darios de las sulfamidas con las que había sido tratado. Casado por segunda vez, teliz y 
definitivamente instalado en los Estados Unidos, quería vivir en California, pero murió 
antes de obtener la ciudadanía norteamericana. 

En el tercer volumen de su biografía de Freud, Jones continuó persiguiéndolo con 
sus imprecaciones, tratándolo de psicótico, maníaco y ciclotímico, abriendo de tal mo¬ 
do el camino a la propagación de una leyenda según la cual habría muerto de locura* en 
un asilo norteamericano. A pesar de las refutaciones de su discípula Jessie Taft, publi¬ 
cadas en 1958, hubo que aguardar los trabajos de la historiografía* moderna, en particu¬ 
lar los de Henri F. Ellenberger* y sus sucesores, para que se le restituyera a Rank el lu¬ 
gar eminente que le corresponde en la historia del psicoanálisis. 

• Otto Rank, Der Künstler, Viena, Hugo Hallar, 1907; Le Mythe de /a naissance du héros 

(Leipzig, Viena, 1909), París, Payot, 1983 [ed. cast.: El mito del nacimiento deí héroe, 

?qi^\ |0 d 3 ’ P d?!Í S ’ 1981 ^’ y Hanns Sachs * Psychanatyse et Sciences humaines (Viena, 
parís, puf, 1980; Le Traumatismo de la naissancc (Viena, 1924), París. Payot, 
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1928 [ed. cast.: El trauma del nacimiento, Buenos Aires, Paidós, 1961]; Don Juan et le 
double. Études psychanalytiques (Viena, 1924, París, 1932), París, Payot, 1973; y San- 
dor Ferenczi, Perspectlves de la psychanalyse (Viena, 1924), París, Payot, 1994; La 
Technique de la psychanalyse (Viena, 1926), traducido en parte al francés con el título 
La Volonté du bonheur, París, Stock, 1934; Grundzüge einer genetischen Psychologie 
Auf Grund der Psychoanalyse der Ichstruktur, 2 vols., Viena, Deuticke, 1927-1928. Les 
Premiers Psychanalystes, Minutes de la Soclété psychanalytique de Vienne, 1906-1918, 
4 vols. (1962-1975), París, Gallimard, 1976-1983. Ernest Jones, La Vie et l'ceu/rede 
Sigmund Freud, vol. III (Nueva York, 1957), París, PUF, 1969 [ed. cast.: Vida y obra de 
Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 1959-62]. Jessie Taft, Otto Rank, Nueva York Tne 
Julián Press, 1958 Henri F. Ellenberger, Histoire de la découverte de l’inconscient (Nue¬ 
va York, 1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994. Jean Laplanche, Problémati- 
ques II, París, PUF, 1980 [ed. cast.: Problemáticas II: castración, simbolizaciones, Bue¬ 
nos Aires, Amorrortu, 1988]. E. James Lieberman, La Volonté en acte. La vie et l'ceuvre 
d'Otto Rank (Nueva York, 1985), París, PUF, 1991. Ernst Falzeder, “1924. Le traumatis- 
me de la naissance. De nouvelles perspectives en psychanalyse”, Psychotherapies, vol. 
XII, 4, 1992, 241-251. Deirdre Bair, Anais Nin. Biographie (Nueva York, 1995), París, 
Stock, 1996. 

!> ANÁLISIS EXISTENCIAS HOMOSEXUALIDAD. MELANCOLÍA. SEDUC¬ 
CIÓN (TEORÍA DE LA). 


RASCOVSKY Arnaldo (1907-1995) 
médico y psicoanalista argentino 


Nacido en Córdoba en una familia de judíos rusos emigrados a la Argentina*, Arnal¬ 
do Rascovsky vivió en Buenos Aires desde 1914. Allí se orientó hacia la medicina, y 
después hacia la pediatría y la endocrinología. En 1936 comenzó a interesarse por el 
psicoanálisis*, leyendo las obras de Sigmund Freud* en alemán y, dos años más tarde, 
conoció a Enrique Pichon-Riviére*, con quien trabajaba en el Hospicio de Las Merce¬ 
des. Entusiasmados por el psicoanálisis, y con la idea obsesiva de salvarlo del peligro 
fascista ofreciéndole una nueva tierra prometida, reunieron a su alrededor a una familia 
de elegidos y pioneros, que constituyó el núcleo fundador del psicoanálisis en la Argen¬ 
tina: entre ellos Luis Rascovsky, hermano de Arnaldo; Matilde Wencelblat, su esposa; 

Simón Wencelblat, hermano de ésta; Arminda Aberastury*, esposa de Pichon-Riviére, 

* 

Guillermo Ferrari Hardoy y Luisa Gambier Alvarez de Toledo. 

Analizado en 1939 por Ángel Garma*, Rascovsky fue uno de los fundadores de la 
Asociación Psicoanalítica Argentina (APA). Allí presentó un trabajo sobre la sexualidad* 
infantil. Más tarde desempeñó numerosas funciones en la COPAL (futura FEPAL, o Fe¬ 
deración Psicoanalítica de América Latina*), elaboró el concepto de psiquismo fetal y se 
interesó particularmente en el filicidio, inspirándose en las tesis de Hermann Nunberg*. 


• Arnaldo Rascovsky, "Esquema autobiográfico”, Revista de psicoanálisis, XXXI, 1-2. 
1974, 277-321. Raúl Giordano, Notice hlstorique du mouvement psychanalytique en Ar - 
gentine, Memoria para el CES de psiquiatría bajo la dirección de Geoiges Lantéri-Lau- 
ra, Universidad de París-XII (sin fecha). Jorge Balán, Cuéntame tu vida. Una biografía 
colectiva del psicoanálisis argentino, Buenos Aires, Planeta, 1991. 
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REAL 

Alemán: Reale (das). Francés: Réel. Inglés: Real. 

Término empleado como sustantivo por Jacques Lacan*, proveniente a la vez 
ilel vocabulario de la Filosofía y del concepto freudiano de la realidad psíquica*, in¬ 
troducido para designar una realidad fenoménica, inmanente a la representación e 
imposible de simbolizar. 

Utilizado en el marco de una tópica*, este concepto es inseparable de otros dos 
elementos, lo imaginario* y lo simbólico*, y forma con ellos una estructura. Desig¬ 
na la realidad propia de la psicosis* (delirio, alucinación), en tanto compuesta por 
los significantes* forcluidos (rechazados) de lo simbólico. 


A partir de la década de 1920, después de la revolución introducida en la ciencia por 
la teoría de la relatividad de Albert Einstein (1879-1955), se transformó la oposición clá¬ 
sica entre lo real dado y lo real construido; la palabra real fue entonces corrientemente 
empleada por los filósofos como sinónimo de un absoluto ontológico, un ser-en-sí que se 
sustrae a la percepción. Jacques Lacan basó su primera reflexión al respecto en las tesis 
de Émile Meyerson (1859-1933) sobre la ciencia de lo real. En efecto, en La Déduction 
relativiste , obra publicada en 1925 y a la que Lacan se refirió en 1936 en “Más allá del 
principio de realidad”, Meyerson sostuvo la existencia de una similitud entre los objetos 
creados por la ciencia y aquellos cuya existencia es establecida por la percepción. 

Pero, aunque sin confesarlo nunca, Lacan tomó mucho más directamente de su ami¬ 
go Georges Bataille (1897-1962) la noción de lo real a partir de la cual, incluyendo la 
idea (freudiana) de la realidad psíquica, forjó el concepto que convertiría en uno de *os 
tres elementos de su tópica y de su concepción estructural del inconsciente* determina¬ 
do por el lenguaje. 

Bataille descubrió la obra de Freud al interesarse sobre todo por Más allá del princi¬ 
pia de placer *, Psicología de las masas y análisis del yo * y Tótem y tabú *, es decir, por 
la pulsión de muerte* y las cuestiones de lo sagrado, la identificación de las multitudes 
con el jefe y el origen de las sociedades y las religiones. De allí la publicación, en 19.-o, 
de un texto titulado “La structure psychologique du fascisme”, dedicado a la vez al as¬ 


censo del nazismo* y al análisis de las sociedades humanas y sus instituciones. Bataille 
distinguía dos polos estructurales: por un lado lo homogéneo, o ámbito social útil y pro¬ 
ductivo, y por el otro lo heterogéneo, lugar de irrupción de lo que es imposible de sim¬ 
bolizar. Con la ayuda de este último término, Bataille especificaba la idea de parte mal¬ 
dita. central en su propio pensamiento. Más tarde, entre 1935 y 1936, época en la cual, 
lo mismo que Lacan, seguía el seminario de Alexandre Kojéve (1902-1968) sobre la 
Fenomenología del espíritu de Hegel, creó el término “heterología” a partir del adjetivo 
heterólogo, que en anatomía patológica designa los tejidos mórbidos. La heterología era 


para él la ciencia de lo irrecuperable, cuyo objeto era “lo improductivo” por excelencia: 

los desechos, los excrementos, la inmundicia. En síntesis, la existencia “otra” expulsa¬ 
da de todas las normas: la locura*, el delirio, etcétera. 

Lacan construyó la teoría de lo real combinando la ciencia de lo real la heterología 
y la noción freudiana de realidad psíquica. Esa categoría hizo su primera aparición en 
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1953. sin estar aún conceptualizada, en una conferencia titulada “Lo Simbólico, lo Ima¬ 
ginario y lo Real”. Más tarde, Lacan tomó la costumbre de escribir las tres palabras con 

mayúscula. 

Entre 1953 y 1960, en el marco de su relevo estructural de la obra freudiana, Lacan 
le dio a este real un estatuto muy cercano al que le había asignado Bataille. En la cate¬ 
goría de lo simbólico ubicó toda la refundición derivada de los sistemas de Saussure y 
Lévi-Strauss; en la categoría de lo imaginario situó los fenómenos ligados a la construc¬ 
ción del yo (anticipación, captación, ilusión); finalmente, en lo real colocó la realidad 
psíquica, es decir, el deseo inconsciente y sus fantamas* conexos, pero también “un res¬ 
to”: una realidad deseante, inaccesible a cualquier pensamiento subjetivo. 

La idea de la ciencia de lo real aparece claramente en la lectura que realizó Lacan 
del sueño de “la inyección a Irma*”, en su seminario sobre el yo de 1954-1955. En ese 
comentario asimila la boca de Irma a una terrorífica cabeza de Medusa, y después su¬ 
braya que lo real es el origen y la fuente de una duda fundadora necesaria para la cien¬ 
cia. En el origen de un descubrimiento -dice Lacan en sustancia- no hay un sujeto sino 
una duda, puesto que todo descubrimiento es la expresión de un itinerario en el que el 
error se mezcla con la verdad. Esa duda fundadora equivale para Lacan al sexo femeni¬ 
no como cosa real, imposible de simbolizar. Más tarde se encuentra su huella en la con¬ 
cepción lacaniana de la sexualidad femenina*: para Lacan, ésta es un “suplemento” y le 
atribuye un goce* que se sustrae a la racionalidad. 

En 1955-1956, en el marco de su lectura de la historia de Daniel Paul Schreber* y de 
la concepción de una clínica de la psicosis centrada en la paranoia*, Lacan elaboró dos 
conceptos: el de forclusión* y el de nombre-del-padre*. La primera es definida como el 
mecanismo específico de la psicosis, diferente de la represión*; consiste en el rechazo 
primordial de un significante fundamental fuera del universo simbólico del sujeto. En 
cuanto al segundo, es el concepto de la función paterna, el significante fundamental, el 
mismo forcluido en la psicosis. 

A partir de esta nueva organización de la estructura del sujeto, tal como aparece en 
la clínica de la psicosis, el concepto de real adquiere otra dimensión. Se convierte en¬ 
tonces en el lugar de la locura. En efecto, si los significantes forcluidos de lo simbólico 
retornan en lo real sin estar integrados al inconsciente del sujeto*, esto quiere decir que 
lo real se confunde con un “otro lugar” del sujeto. Habla y se expresa en lugar del sujeto 
mediante gestos, alucinaciones o deseos que el sujeto no controla. 

La importancia atribuida a la psicosis como paradigma del psiquismo humano siem¬ 
pre aparece ligada en Lacan a la cuestión de la ciencia. Se encuentran allí las dos filia¬ 
ciones (la ciencia de lo real, la heterología) que Lacan siempre adoptó (sin decirlo cla¬ 
ramente) y a las cuales sumó la referencia a la realidad psíquica. 

A partir de 1970, el interés cada vez más grande por la ciencia llevó a Lacan a tratar 
de formalizar su propio material conceptual: por un lado, mediante una mathesis de los 
discursos (o materna*), y por el otro con una topología (el nudo borromeo*), destinada 
a reemplazar a la antigua tópica. Esta voluntad de construir una ciencia de lo real se tra¬ 
dujo entonces en una reorganización de los elementos de la antigua tópica, de modo que 
el lugar determinante dejó de ser ocupado por lo simbólico, reemplazado por lo real. En 
consecuencia, a la psicosis (forma teorizada de la locura y lugar de la simbolización im- 
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cosible) se le asignó la tarea de desafiar todas las certidumbres de la ciencia. A ese trip¬ 
lico en el que lo real era asimilado a “un resto”, imposible de transmitir y que se sustrae 
, la sistematización, Lacan le dio el nombre de R.S.I. (Real, Simbólico, Imaginario). 

• Jacques Lacan, “Au-delá du principe de réalitó” (1936), en Écrits, París, Seuil, 1966, 
73-93 [ed. cast.: Escritos 1 y 2, México, Siglo XXI, 1985]; “Le Symbolique, l’lmaginaire 
et le Réel” (1953), Bulletin de l'Association freudienne, 1,1982, 4-13; Le Séminaire, livre 
II, Le Moi dans la théorie de Freud et darts la technique de la psychanalyse (1954-1955), 
París, Seuil, 1977 (ed. cast.; El Seminario. Libro 2, El yo en la teoría de Freud y en la 
técnica psicoanalítica, Barcelona, Paidós, 1981]; Le Séminaire, livre III, Les Psychoses 
(1955-1956), París, Seuil, 1981 [ed. cast.: El Seminario. Libro 3, Las psicosis, Paidós, 
1984]; Le Séminaire, livre IV, La Relation d’objet et les structures freudiennes (1956- 
1957), París, Seuil, 1994 [ed. cast.: El Seminario. Libro 4, La relación de objeto, Barce¬ 
lona, Paidós, 1994]; Le Séminaire, livre XXII, R.S.I. (1974-1975), inédito. Émile Meyer- 
son, La Déduction relativiste, París, Payot, 1925. Georges Bataille, “La structure 
psychologique du fascisme" (1933-1934), en La Critique sociale, reimpresión, París, La 
Différence, 1985, 159-165 y 205-211; “La valeur d’usage de D.A.F. de Sade (1) y (2)”. en 
CEuvres complétes II. Écrits posthumes 1922-1940, París, Gallimard, 1970, 54-73; “Dos- 
sier ‘Hétérologie’”, ibíd., 167-178. Jean-Claude Milner, Les Noms indistincts, París, 
Seuil, 1983; L’CEuvre claire. Lacan, la Science, la philosophie, París, Seuil, 1995. Fran- 
gois Roustang, Lacan, de l’équivoque a I impasse, París, Minuit, 1986. Élisabeth Roudi- 
nesco, Jacques Lacan. Esquisse d’une vie, histoire d'un systéme de pansée, París, Fa- 
yard, 1993 [ed. cast.: Lacan. Esbozo de una vida, historia de un sistema de 
pensamiento, Buenos Aires, FCE, 1994]; "Bataille entre Freud et Lacan: une expérience 
cachée”, en Denis Hollier (comp.), Georges Bataille aprés tout, París, Belin, 1995, 191- 
212. Claude Lévesque, Le Proche et le lointain, Montreal, Vlb editor, 1994. 

> ESTADIO DEL ESPEJO. OBJETO (pequeño) a. OTRO. TÉCNICA PSICOANALÍ- 
TICA. 


REALIDAD PSIQUICA 

Alemán: Psychische Recilitcit. 


Francés: Récilité psychique. Inglés: Psychical reahty. 


Expresión empleada en psicoanálisis* para designar una forma de existencia del su¬ 
jeto*, distinta de la realidad material, en tanto dominada por el reino del fantasma* y el 
deseo*. Históricamente, la noción surgió del abandono por Sigmund Freud* de la teoría 
de la seducción* y de la elaboración de una concepción del aparato psíquico basada en 
la primacía del inconsciente*. 

En la historia de la clínica psicoanalítica, la noción de realidad psíquica ha sido ob¬ 
jeto de numerosas reinterpretaciones (en particular por Melanie Klein* y Jacques La- 
can*) que han llevado, en el enfoque de las psicosis* y la relación de objeto*, a acen¬ 
tuar la importancia de dicha realidad, en detrimento de la realidad material. 

• Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, Fantasme originaire, fantasmes des origi¬ 
nes, origines du fantasme (1964), París, Hachette, 1985 [ed. cast.: Fantasía originaria, 
fantasía de los orígenes, orígenes de la fantasía, Barcelona, Gedisa, 1985]. 

BION Wilfred Rupreclit. ESCENA PRIMITIVA. FANTASMA. GOCE. IMAGINA 
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Recuerdo encubridor 


RIO. KLEINISMO. LACANISMO. NARCISISMO. PRINCIPIO DE PLACER/PRIN- 
CIPIO DE REALIDAD. REAL. SELF PSYCHOLOGY. TRANSFERENCIA. 


RECUERDO ENCUBRIDOR 

Alemán: Deckerinnerung. Francés: Souvenir-écran. Inglés: Screen-memory. 

Esta palabra compuesta fue empleada por Sigmund Freud* en un artículo autobio¬ 
gráfico de 1899, y después en Psicopatología de la vida cotidiana* , para designar un 
recuerdo infantil no significativo que, por desplazamiento, enmascara otro recuerdo re¬ 
primido o no retenido. 

• Sigmund Freud, “Les souvenirs-écrans" (1899), OC, con el título “Des souvenirs-cou- 
vertures”, III, 255-276, GW, I, 529-544, SE, III, 299-322, en Névrose, psychose et per¬ 
versión, París, PUF, 1973, 113-132 [ed. cast.: “Sobre los recuerdos encubridores", 
Amorrortu, vol. 3]. 

O FLUSS Gisela. FREUD Pauline. REPRESIÓN. TRADUCCIÓN (DE LAS OBRAS 
DE FREUD). 


RECUERDO INFANTIL DE LEONARDO DA VINCI (UN) 

Obra de Sigmund Freud publicada en alemán en 1910 con el título de Eine 
Kindheitserinnerung des Leonardo da Vinci . Traducida por primera vez al francés 
por Marie Bonaparte* en 1927 con el título de Un souvenir dHnfance de Léonard de 
Vinci , y en 1987 por Janine Altounian, Odile Bourguignon y André Bourguignon 
(1920-1996), Pierre Cotet y Alain Rauzy, sin cambio de título. Traducida al inglés 
por primera vez en 1916 por Abraham Arden Brill* con el título de Leonardo da 
Vinci , y por Alan Tyson en 1957 con el título de Leonardo da Vinci and a Memory of 
His Childhood. 


Con el mismo derecho que Aníbal o Moisés, Leonardo da Vinci (1452-1519) perte¬ 
nece al panteón de los grandes hombres y héroes a los que Freud consagró una admira¬ 
ción particular. 


En una carta a Wilhelm Fliess* del 9 de octubre de 1898 manifestó su interés por 
ciertos detalles de la vida de ese genio del Renacimiento. Observó que Leonardo era 
zurdo y que no se le conocía ninguna historia amorosa. Diez años más tarde, el 17 de 
octubre de 1909, recién llegado de los Estados Unidos*, le escribió a Cari Gustav 
Jung* para hacerle conocer un descubrimiento: el enigma del carácter de Leonardo se 
le había aparecido con total transparencia. Según él, Leonardo se había vuelto sexual- 


mente inactivo u homosexual después de haber convertido su sexualidad inmadura (in¬ 
fantil) en una pulsión* de saber. Freud añadía que acababa de encontrar la misma pro¬ 
blemática en un neurótico carente de genio. 

De inmediato se puso a trabajar, y redactó la obra entre enero y marzo de 1910, para 
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publicarla en mayo. Mientras tanto, en abril, siempre ambivalente respecto a su propia 
producción, le escribió a Ernest Jones*: “No espere mucho de este Leonardo que va a 
salir el mes próximo. No espere encontrar allí el secreto de La Virgen de las rocas ni la 
solución al problema de La Gioconda ; para que la obra le guste, no ponga tan altas sus 
esperanzas.” 

Ésta era una perfecta renegación, pues a Freud le interesaba realmente la sonrisa de 
Mona Lisa, la esposa del florentino Francesco del Giocondo: quería incluso captar su 
quintaesencia estudiando el desarrollo psicológico e intelectual del pintor, cuyo destino, 
dijo, no podía sustraerse a las “leyes que rigen con igual rigor las conductas normales y 
las patológicas”. 

Consciente de que su obra corría el riesgo de provocar escándalo al abordar la 
sexualidad* de uno de los creadores más célebres del mundo, Freud le advertía al lector 
que todo ensayo biográfico debe evitar la mojigatería de pasar en silencio la vida sexual 
del héroe escogido. Ahora bien, se sabía muy poco de la vida sexual de Leonardo, que 
puso de manifiesto una frialdad evidente y rara en un artista habituado a pintar la belle¬ 
za femenina. 

Lo “poco que él sabía” provenía de algunas lecturas: una imponente biografía de Ed- 
mondo Solmi publicada en 1908, la de Giorgio Vasari (1511-1574), y sobre todo una 
novela histórica de Dmitri Sergueievich Merejkovski (1865-1941). En esta última, el es¬ 
critor ruso trazaba un retrato de Leonardo imaginando que un discípulo llevaba un dia¬ 
rio sobre el maestro. En todos estos textos falta un elemento central concerniente a la 


sexualidad del pintor. Freud terminó por encontrarlo en los Cuadernos del propio Leo¬ 
nardo. En efecto, allí descubrió una frase a propósito de su interés por el vuelo de los 
pájaros: “Parece que ya me había sido asignado antes de que me interesara tan funda¬ 
mentalmente por el buitre, pues me viene a la mente como primerísimo recuerdo que, 
estando aún en la cuna, un buitre descendió hasta mí, me abrió la boca con la cola y, va¬ 
rias veces, me dio en los labios con ella”. 

Freud decidió entonces someter esa “fantasía del buitre en Leonardo ’ a una escucha 
psicoanalítica. En ese recuerdo vio la huella de una felación que era sólo la repetición 
de una situación más antigua: “En la edad de la lactancia, tomamos en la boca el pezón 
de la madre o de la nodriza. La impresión orgánica que produce en nosotros ese primer 
goce* vital había dejado sin duda una huella indestructible [...]. Comprendemos ahora 
por qué Leonardo ubica en sus años de lactancia el recuerdo de la experiencia supuesta¬ 
mente vivida con el buitre.” 

El júbilo de Freud es comprensible: acaba de encontrar una reminiscencia perfecta¬ 
mente concordante con las perspectivas teóricas desarrolladas en 1905 en los Tres ensa¬ 
yos de teoría sexual *, en 1908 en el artículo “Sobre las teorías sexuales infantiles”, e 
ilustradas en el curso del análisis de Juanito (Herbert Graf*). 

No obstante, subsistían algunos interrogantes: ¿por qué un buitre, y cómo articular 
esto con la homosexualidad* de Leonardo? Para responder, Freud supone que Leonardo 
da Vinci pudo inspirarse en mitos de la civilización egipcia, en la cual, en efecto, a la 
palabra “madre” le correspondía un pictograma que remitía a la imagen del buitre, ani¬ 
mal cuya cabeza representaba a una divinidad materna, y cuyo nombre era Mout (pare- 
cido al alemán Mutter, madre). Por otra parte, continúa Freud, en la leyenda de inspira- 
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ción cristiana el buitre es una especie que sólo tiene género femenino: en ciertos perío¬ 
dos, esos buitres hembra se detienen en pleno vuelo, abren su vagina y son fecundados 
por el viento. De modo que encarnan a la virgen inmaculada. 

La reminiscencia del buitre y su connotación sexual pasiva son entonces relaciona¬ 
das con la infancia del gran pintor. Hijo ilegítimo criado por su madre, Leonardo fue el 
objeto exclusivo del amor de esta última. No tuvo ningún padre con el que pudiera iden¬ 
tificarse en el momento de la emergencia de su sexualiad. Freud establecía un vínculo 
causal entre la relación infantil del pintor con la madre y su homosexualidad ulterior: 
“No nos arriesgaríamos a inferir ese vínculo a partir de la reminiscencia deformada de 
Leonardo, si no supiéramos por los exámenes psicoanalíticos de nuestros pacientes ho¬ 
mosexuales que esa relación existe, e incluso que se trata de una relación esencial y ne¬ 


cesaria . 

En ese punto Freud expresa su simpatía por los homosexuales, y a continuación re¬ 
toma, para desarrollarlas, las etapas de la organización de la sexualidad infantil y las 
modalidades de esa organización capaces de llevar a un sujeto masculino a la homose¬ 
xualidad. Después interpreta a esta última como un repliegue en la fase del autoerotis- 
mo*, en cuyo transcurso el individuo sólo puede amar a sustitutos de su propia persona. 
Por primera vez habla aquí del narcisismo*, que más tarde se convertirá en un concep¬ 
to técnico. 

Subsiste entonces el enigma de la sonrisa de la Mona Lisa. Para Freud, esa célebre 
sonrisa es la de Catarina, la madre de Leonardo. Análogamente, las hermosas cabezas 
de niños son reproducciones de su propia persona infantil, y las mujeres sonrientes, ré¬ 
plicas de la madre, cuya sonrisa de antaño lo había perdido. 

Freud procede a otro cotejo. En efecto, observa que el cuadro de Leonardo da Vinci 
cronológicamente más próximo a La Gioconda era Santa Ana, la Virgen y el Niño, en el 
que figuraban Santa Ana, María y el niño Jesús. Después de señalar que ese motivo apa¬ 
recía raramente en la pintura italiana, encuentra en el cuadro, que representa a dos mu¬ 
jeres junto a un niño, la huella de otro recuerdo infantil de Leonardo. Hacia los 3 años 
de edad, éste había encontrado al padre, quien se había vuelto a casar; Leonardo habría 
tenido entonces dos madres, como el niño Jesús del cuadro, entre dos jóvenes de sonrisa 
delicada. ¿Cómo explicar de otro modo esa transfiguración de Santa Ana?, se pregunta 
Freud. La madre de María, y por lo tanto abuela de Cristo, ¿no aparece acaso en ese 
cuadro tan joven como la hija? 

Peter Gay observa que Freud nunca pretendió explicar el genio de Leonardo da Vin¬ 
ci: a lo sumo intentó aclarar el proceso de sublimación* que condujo al desarrollo de las 
pulsiones de investigación y al adormecimiento de las pulsiones sexuales. También su¬ 
brayó un rasgo de carácter particular de Leonardo: la inclinación a no dar nunca por ter¬ 
minadas sus obras, como efecto de la identificación con el padre que había abandonado 
al hijo en su primera infancia. 

El 3 de julio de 1910, Freud le escribió a Karl Abraham*: “He recibido la primera 
reseña del Leonardo , la de Haveloek Filis* en el Journal of Mental Science', es amable, 
como siempre. Les gusta a todos los amigos, y espero que provocará la aversión en 
quienes no están con nosotros.” 

En 1923. un lector especialista en el Renacimiento italiano escribió a la dirección del 
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Burlington Mcigazine for Connoisseurs , en el cual se había publicado un artículo elogio¬ 
so sobre el libro de Freud. En su carta, ese conesponsal señalaba un error cjue a su jui¬ 
cio socavaba gravemente la validez de la interpretación freudiana. Freud parecía haber 
confiado en una versión en alemán de los Cuadernos de Leonardo da Vinci, en la cual 
el término italiano nibbio había sido traducido por la palabra Geier , que significa buitre 
Ahora bien, en realidad nibbio en italiano es “milano”, y no “buitre”. 

Esta observación crítica fue soberanamente ignorada por los ambientes psicoanalíti- 
cos de la época, y treinta años más tarde Ernest Jones se limitó a registrarla en unas po¬ 
cas líneas anodinas. Como ha escrito Jean-Bertrand Pontalis en su prefacio a una de las 
ediciones francesas de la obra, “Se necesitó sobre todo que el gran historiador del arte 
Meyer Schapiro publicara su estudio «Leonardo y Freud» para que la comunidad psi- 
coanalítica se conmoviera”. Si bien Schapiro, en su trabajo publicado en 1956, da mues¬ 
tras de un inmenso respeto a Freud y se abstiene de cualquier polémica, subraya sin em¬ 
bargo que el error de Freud era real, y que se debía a una lectura superficial del recuerdo 
consignado en los Cuadernos. Schapiro añade que la evocación de ese tipo de recuer¬ 
do era un procedimiento retórico corriente en la época de Leonardo para significar un 
presagio, y que por lo tanto no se trataba de una verdadera reminiscencia. 

La crítica era inobjetable, pero Kurt Eissler, director de los Archivos Freud*, y figu¬ 
ra de alto nivel de la ortodoxia psicoanalítica, decidió dar una batalla más contra los ad¬ 
versarios del maestro. Lejos de reconocer los errores de Freud y de encontrar en ellos 
materia para reflexionar sobre los riesgos del psicoanálisis aplicado*, Eissler se aplicó a 
justificar el conjunto de la exposición de Freud, poniéndose por lo tanto al servicio de la 
historiografía* oficial. Pontalis resume como sigue lo esencial de su argumentación: El 
error es mínimo: reemplazar «milano» por «buitre» no altera la esencia del tantasma, su 
significación sexual de avidez oral y pasividad. El error es puntual: no vuelve cuestio¬ 
nable el conjunto de los aportes de la obra, que concierne al narcisismo, introducido 
aquí por primera vez [ni] la génesis de la homosexualidad masculina [...] se trata menos 
de un error que de un lapsus* [como si, comenta Pontalis con humor, un lapsus no fuera 
también un error...] [...]. ¡Qué importa un error fáctico, sea acerca del buitre o de los 
acontecimientos de la infancia, si funciona la lógica interna (de la construcción o del 
fantasma, su homólogo) y la lógica del escrito que la atestigua! ¡Felices los psicoanalis¬ 
tas que caen siempre de pie!” 

La crítica de Schapiro no se detenía allí. El historiador subrayó otro error de Freud, 
más grave, a propósito del cuadro que representaba a la Virgen, Jesús y Santa Ana. Ese 
tema, explicó, lejos de ser raramente tratado en la época de Leonardo da Vinci, como 
Freud parecía suponer, había sido en realidad uno de los predilectos del Renacimiento 
italiano. Por ejemplo, el culto de Santa Ana fue particularmente desarrollado por inicia¬ 
tiva del papa Sixto IV (1414-1484) entre 1481 y 1510. Y Schapiro da una lección de ri¬ 
gor: *‘Lo primero que hay que hacer cuando se quiere explicar una nueva imagen artís¬ 
tica. es establecer su prioridad [...]. En este punto, el psicoanálisis debe dirigirse a la 
historia del arte y a los dominios culturales vecinos, la historia de la religión y de la vi¬ 
da social.” 

Es difícil no interrogarse sobre el fundamento del apego de Freud a este ensayo, del 
que diría, en canas dirigidas simultáneamente a Lou Andreas-Satomé* y Salidor'Fe- 
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renczi* en febrero de 1919, que “Es lo único bello que he escrito”. Según Peter Gay, 
además de la fascinación que ejercía sobre Freud ese gran hombre del Renacimiento, 
hubo razones más subterráneas. Gay cita una carta a Jung del 2 de diciembre de 1909 
el día siguiente al de la conferencia, en la cual Freud afirma haberse liberado de una 
“obsesión” con esa exposición sobre Leonardo en la Sociedad Psicológica de los Miér¬ 
coles*. Las huellas dolorosas de la relación con Fliess, y su reactivación en oportunidad 
de la ruptura con Alfred Adler*, atestiguan la persistencia de Freud en lo que él mismo 
identificó como “las mismas cosas paranoides”. 

El interés fundamental de esta obra es de tipo teórico. El Recuerdo fue en efecto el 
canal hacia el estudio, entonces en curso, sobre las Memorias de un neurópata de Da¬ 
niel Paul Schreber*, donde Freud enunció su tesis esencial de que la tendencia reprimi¬ 
da a la homosexualidad es un elemento fundamental de la paranoia*. 

• Sigmund Freud, La Naissance de la psychanalyse (Nueva York, 1950), París, PUF, 
1956 [ed. cast.: “Fragmentos de la correspondencia con Fliess (1887-1902)Amorror- 
tu, vol. 1]; Bríefe an Wilhelm Fliess, 1887-1904, Francfort, Fischer, 1986; Trois Essaissur 
la théorie sexuelle (1905), GW, V, 29-145, SE, Vil, 123-243, París, Gallimard, 1987 [ed. 
cast.: Tres ensayos de teoría sexual, Amorrortu, vol. 7]; Le Délire et les réves dans la 
«Grad¡va» de W. Jensen (1907), GW, Vil, 31-125, SE, IX, 1-95, París, Gallimard, 1986 
[ed. cast.: El delirio y los sueños en la "Gradiva" de W Jensen, Amorrortu, vol. 9]; “Les 
théories sexuelles infantiles” (1908), GW, Vil, 171-188, SE, IX, 205-226, en La Vie sexue¬ 
lle, París, PUF, 1969, 14-27 [ed. cast.: "Sobre las teorías sexuales infantiles”, Amorror¬ 
tu, vol. 9]; “Le créateur littéraire et la fantaisíe” (1908), GW, Vil, 213-233, SE, IX, 141- 
153, en L'lnquiétante Étrangeté et autres essals, París, Gallimard, 1985, 29-46 [ed. cast.: 
“El creador literario y el fantaseo”, Amorrortu, vol. 9]; “Analyse d’une phobie chez un 
petit gargon de cinq ans (le petit Hans)” (1909), GW, Vil, 243-377, SE, X, 1-147, en Clnq 
Psychanalyses , París, PUF, 1954, 93-197 [ed. cast.: “Análisis de la fobia de un niño de 
cinco años", Amorrortu, vol. 10]; Un souvenlr d’enfance de Léonard de Vinci (1910), OC, 
X, 79-164, GW, VIII, 128-211, SE, XI, 57-137, París, Gallimard, 1987, precedido por 
“L’attrait des oiseaux”, de Jean-Bertrand Pontalis, 9-48 [ed. cast.: Un recuerdo infantil 
de Leonardo da Vinci, Amorrortu, vol. 11]; “Remarques psychanalytiques sur l’autobio- 
graphie d’un cas de paranoia (Dementia paranoides) (Le président Schreber)" (1911), 
OC, X, 225-304, con el título "Remarques psychanalytiques sur un cas de paranoia (De¬ 
mentia paranoides) décrit sous forme autobiographique”, GW, VIH, 40-316, SE, XII, 1-79 
[ed. cast.: “Puntualizaciones psicoanalítlcas sobre un caso de paranoia (dementia para¬ 
noides) descrito autobiográficamente", Amorrortu, vol. 12]; y Karl Abraham, Correspon- 
dance 1907-1926 (Francfort, 1965), París, Gallimard, 1969 [ed. cast.: Correspondencia, 
Barcelona, Gedisa, 1979]; y Sandor Ferenczi, Correspondance 1914-1919, París, Cal- 
man-Lévy, 1996; y Cari Gustav Jung, Correspondance 1906-1914, 2 vols., París, Galli¬ 
mard, 1975 [ed. cast.: Correspondencia, Madrid, Taurus, 1978]. Lou Andreas-Salomó, 
Correspondance avec Sigmund Freud, París, Gallimard, 1970 [ed. cast.: Corresponden¬ 
cia, México, Siglo XXI, 1968]. Les Premiers Psychanalystes, Minutes de la Société psy- 
chanalytique de Vienne (1962), París, Gallimard, 1976. Kurt R. Eissler, Léonard de Vinci. 
Étude psychanalytique (Nueva York, 1961), París, PUF, 1980. Peter Gay, Freud . Une vie 
(1988), París, Hachette, 1991 [ed. cast.: Freud. Una vida de nuestro tiempo, Buenos Ai¬ 
res, Paidós, 1989]. Ernest Jones, La Vie et l'ceuvre de Sigmund Freud (Nueva York, 
1953), París, PUF, 1958 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 
1959-62). Norman Kiell, Freud without Hindsight. fíeview of his Work 1893-1939, Madi- 
son, International Universities Press, 1988. Jean Laplanche, “La sublimation", en Pro- 
blématiques III, París, PUF, 1900 [ed. cast.: Problemáticas III: la sublimación, Buenos Ai¬ 
res, Amorrortu, 1987]. Philippe Levillain (comp.), Dictionnaire histoñque de la papaute, 
París, Fayard, 1994. Dmitrí S. Merejkovski, Le Román de Léonard de Vinci (San Peters- 
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burgo, 1902), París, Gallimard, 1934. Meyer Schapiro, “Léonard et Freud” (1956), en 
Style, artiste et société, París, Gallimard, 1982. Giorglo Vasarl, La Vie des meilleurs pein- 
tres, sculpteurs et architectes italiens (1550, Florencia, 1919), vol. V, traducido bajo la 
dirección de André Chastel, París, Berger-Levrault, 1983. 

> EDIPO (COMPLEJO DE). HOMOSEXUALIDAD. ITALIA. LIBRARY OF CON- 
GRESS. PSICOSIS. SEXUALIDAD. 

REELABORACIÓN 

Alemán: Durcharbeiten. Francés: Perlaboration. Inglés: Working-through. 

Término introducido en 1967 por Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis pa¬ 
ra designar un trabajo inconsciente propio de la cura psicoanalítica. 

El neologismo perlaboration fue introducido en 1967 por Jean Laplanche y Jean- 
Bertrand Pontalis a fin de traducir al francés el verbo alemán durcharbeiten (elaborar, 
trabajar con cuidado), empleado por Sigmund Freud* para denominar el trabajo del in¬ 
consciente* propio de la cura psicoanalítica. Este verbo y el proceso que designa no tie¬ 
nen en Freud el estatuto de un concepto técnico, como el que le acuerdan ajusto título 
los autores franceses: la reelaboración (elaboración inconsciente) le permite al analizan¬ 
te integrar una interpretación* y superar las resistencias* que ella suscita. En el inglés, 
durcharbeiten se traduce como working-through (literalmente: "trabajo a través de” o 
“trabajo de extremo a extremo”). 

Para la mayoría de los autores, si el analizante ha hecho bien el trabajo, el analista 
tuvo mucho que ver. Sin embargo, Melante Klein* ha rectificado esta concepción de la 
elaboración inconsciente, sosteniendo que ésta puede producirse sin la intervención del 
analista. Se trata entonces de una reacción espontánea del sujeto* que trata de reordenar 
sus afectos para superar la posición depresiva*. Consciente de esta distinción, los tra¬ 
ductores franceses de la obra kleiniana han introducido dos términos distintos para indi¬ 
car las dos modalidades del working-through : la perlaboration y la translaboration. 

En 1989, los responsables de la nueva traducción* de las obras de Freud al francés 
reemplazaron el sustantivo perlaboration por el verbo perlaborer, pensando acercarse 
más de este modo al ideal de una lengua denominada “freudológica”. 

• Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, Vocabulaire de la psychanalyse, París, PUF, 
1967 [ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos Aires, Paidós, 1997]. Melanie 
Klein, Envié et Gratitude (Londres, 1957), París, Gallimard, 1968 [ed. cast.: Envidia y 
gratitud, Buenos Aires, Hormé, 1971]. Víctor Smirnoff, S. Aghion, Marguerite Derrida, 
André Bourguignon, Pierre Cotet, Jean Laplanche y Frangois Robert, Traduire Freud , 
París. PUF, 1989. 


REGLA FUNDAMENTAL 

Alemán: Gt undregel. Francés. Régle fondamentale. Inglés: Fundamental rule. 

Regla constitutiva de la situación psicoanalítica, según la cual el paciente debe 
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decir todo lo que le pasa por la mente, y principalmente lo que se siente tentado a 
omitir, por la razón que fuere. 

En 1904, en respuesta al pedido del psiquiatra Leopold Lówenfeld (1847-1924), que 
preparaba una obra titulada Fenómenos psíquicos obsesivos y Sigmund Freud* escribió 
un artículo breve: “El método psicoanalítico de Freud”. Allí evocó las tranformaciones 
de su método desde los primeros trabajos con Josef Breuer*, precisando los inconve¬ 
nientes de la hipnosis*, que no destruye las resistencias*, sólo proporciona informacio¬ 
nes parciales y no conduce más que a éxitos provisionales. El método de la asociación 
libre* permitía llegar mucho más fácilmente a los elementos capaces de liberar los afec¬ 
tos, los recuerdos y las representaciones. Por ello había que invitar a los pacientes a “de¬ 
jarse ir” y “exigirles” que “no omitieran revelar un pensamiento, una idea, con el pre¬ 
texto de que la encuentran vergonzosa o penosa”. 

En septiembre de 1894 Freud comenzó tímidamente a recurrir a este método, y se 
vio de tal modo llevado a escuchar los sueños* que sus pacientes comenzaron a narrar¬ 
le. En febrero de 1896 renunciaría definitivamente a la hipnosis. 

En la segunda de las cinco conferencias pronunciadas en su viaje a los Estados Uni¬ 
dos* en 1909 con Cari Gustav Jung* y Sandor Ferenczi*, Freud rindió homenaje a la 
Escuela de Zurich, y a Jung en particular, que habían desarrollado tempranamente el 
“test de asociación verbal*”. A continuación se refirió a “la principal regla psicoanalíti- 
ca” (no era todavía “fundamental”), que exhortaba al paciente a asociar, considerándola 
tan importante como la interpretación de los sueños y los actos fallidos, medios técnicos 
para explorar el inconsciente*. En 1923, en sus artículos de enciclopedia “Psicoanálisis” 
y “Teoría de la libido”, subrayó que la regla fundamental es indispensable para realizar 
el trabajo psicoanalítico. 

finalmente, en su autobiografía ( Presentación autobiográfica *), volvió a considerar 
la evolución de su método, insistiendo en la necesidad de respetar la “regla fundamen¬ 
tal del psicoanálisis” para llegar a la asociación libre, único modo de hacer aparecer las 
resistencias* y tomarlas en cuenta como material para interpretar. 

En 1919, en su descripción de la técnica psicoanalítica*, Ferenczi recordó el carác¬ 
ter ineludible de la regla fundamental, pero puntualizando sus límites: “Todo el método 
psicoanalítico se basa en la regla fundamental formulada por Freud [...]. Con ningún 
pretexto se deben tolerar las excepciones a esta regla, y es preciso sacar a luz sin indul¬ 
gencia todo lo que el paciente, por la razón que fuere, intenta sustraer a la comunica¬ 
ción. No obstante, cuando el paciente ha sido educado, no sin esfuerzo, para que siga 
esta regla al pie de la letra, puede suceder que su resistencia se apropie de ella, y que él 
trate de derrotar al médico con sus propias armas.” Ferenczi, que retomaría este tema en 
otro texto dedicado al psicoanálisis de los hábitos sexuales, evocó el caso de los “neuró¬ 
ticos obsesivos” que fingen haber entendido mal la regla y producen “ únicamente ” ma¬ 
terial absurdo a modo de asociaciones. 

Jcan Laplanchc y Jean-Bertranu Fonialis subrayan que la regla fundamental inscribe 
el tratamiento psicoanalítico en el registro del lenguaje, y hace 'aparecer como aciins 
ou /*” iodo lo que no se relaciona con él. Por otra parte, siguiendo a Ferenczi, estos au- 
¡ores indican que algunos pacientes pueden utilizar la regla fundamental para demoslrai 
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¡3 imposibilidad de su aplicación riguiosa. Esta duro que la regla psicoanalítica no in¬ 
vita a enunciar proposiciones temáticamente incoherentes, sino a no hacer de la cohe¬ 


rencia un criterio de selección'’. 

En 1958, en un artículo sobre la dirección de la cura, Jacques Lacan* destacó que 
la regla fundamental lleva al paciente a confrontarse con una palabra libre que él no 
domina: una palabra “plena”, penosa porque puede ser verdadera. Con sus silencios, 
el analista permite ver que, más allá de la demanda de curación, el paciente porta otra 
demanda, una “demanda intransitiva” que no lleva consigo “ningún objeto” y en la 

cual se repiten los elementos de una identificación* primaria con la omnipotencia ma¬ 
terna. 

Un siglo después de su instauración, la cuestión de la regla fundamental sigue sien¬ 
do de actualidad. Por otra parte, el problema puede abordarse desde un ángulo más teó¬ 
rico, como lo ha hecho el psicoanalista francés Jean-Luc Donnet, que estudió las reso¬ 
nancias superyoicas, en términos de prescripción y obligación, del enunciado de la 
regla, y examinó las condiciones que permiten superar la contradicción entre esas impli¬ 
caciones y lo que él denomina “el privilegio a-superyoico de la interpretación”, atribu¬ 


lo de la neutralidad del analista. 
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• Sigmund Freud, “La méthode psychanalytique de Freud” (1904), GW, V, 3-10, SE, Vil, 
255-268, en La Technique psychanalytique, París, PUF, 1953 [ed. cast.: "El método ps¡- 
coanalítico de Freud”, Amorrortu, vol. 7]; Sur la psychanalyse. Cinq conférences (1910), 
OC, X, 1-56, GW, VIII, 3-60, SE, XI, 7-55, París, Gallimard, 1991 [ed. cast.: Cinco confe - 
rendas sobre psicoanálisis, Amorrortu, vol. 11]; ‘“Psychanalyse 1 et 'théorie de la ,¡bido 
(1923), OC, XVI, 181-208, GW, XIII, 211-233, SE, XVIII, 235-259 [ed. cast.: "Dos artícu¬ 
los de enciclopedia: ‘Psicoanálisis’ y ‘Teoría de la libido’ “, Amorrortu, vol. 18], Sigmund 
Freud présenté par lui-méme (1925), OC, XVII, 51-122, GW, XIV, 33-96, SE, XX, 1-70, 
París, Gallimard, 1984 [ed. cast.: Presentación autobiográfica, Amorrortu, vol. 20]. Jean- 
Luc Donnet, “Surmoi. Le concept freudien et la régle fondamentale , monografía de la 
Revue frangaise de psychanalyse, París, PUF, 1995. Sandor Ferenczi, La technique 
psychanalytique” (1919), en Psychanalyse II. CEuvres complétes, 1913-1919, París, Pa- 
yot, 1970, 327-338; “Psychanalyse des habitudes sexuelles" (1925), en Psychanalyse III. 
CEuvres complétes, 1919-1926, París, Payot, 1974, 324-358. Jacques Lacan, La direc- 
tion de la cure et les principes de son pouvoir” (1958), en Échts, París, Seuil, 1966 [ed. 
cast.: Escritos 1 y 2, México, Siglo XXI, 1985]. Jean Laplanche y Jean-Bertrand Ponta- 
lis, Vocabulaire de la psychanalyse, París, PUF, 1967 [ed. cast.: Diccionario de psico¬ 
análisis, Buenos Aires, Paidós, 1997]. 

ABSTINENCIA (REGLA DE LA). ATENCIÓN FLOTANTE. CONTRATRANSFE- 
RENCIA. TÉCNICA PSICOANALÍT1CA. TRANSFERENCIA. 


REICH Wilhelm (1897-1957) 

psiquiatra y psicoanalista norteamericano 


El itinerario atoi mentado del mayor disidente de la segunda generación* freudiana, 
cercano a Wilhelm Fliess* por sus teorías biológicas, y a Otto Gross* por su destino de 
eterno perseguido, ha sido narrado de manera caricaturesca por la historiografía ofi- 
cul*, y sobre lodo por su principal representante, Ernest .Iones*, responsable, junto con 
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Max Eitingon*, Anna Freud* y Sigmund Freud*, de su exclusión de la International 
Psychoanalytical Association* (IPA). Reich fue el fundador del freudomarxismo*, el 
teórico de un análisis del fascismo que marcó todo el siglo, y el artífice de una refundi¬ 
ción de la técnica psicoanalítica* que se basó en una concepción de la sexualidad* más 
próxima a la sexología* que al psicoanálisis*. 

Nacido en Dobrzcynica, Galitzia, Reich provenía de una familia judía asimilada, y 
fue educado al margen de cualquier tradición religiosa. A los 14 años desempeñó un 
papel importante en el suicidio* de la madre, al revelarle al padre la relación de aqué¬ 
lla con uno de sus preceptores. Tres años más tarde, Léon Reich murió de pulmonía, 
y su hijo lo sucedió a la cabeza de la granja familiar en la cría de ganado vacuno. 

Fue en la facultad de medicina de Viena* donde estudió y se orientó hacia el psicoaná¬ 
lisis. En 1919 tomó contacto con Freud y, un año más tarde, comenzó a participar en las 
reuniones de la Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV). Conoció entonces a Annie 
Pink (su primera esposa, que después trascendió con el nombre de Annie Reich-Rubins- 
tem*) y a Otto Fenichel* (cuyas posiciones políticas compartiría durante algunos años). 
En esa época presentó en la WPV su primera comunicación, dedicada a Peer Gynt , el cé¬ 
lebre drama de Henrik Ibsen (1828-1906). Ese héroe noruego en busca de identidad, que 
termina haciéndose proclamar emperador de Egipto en un asilo de locos, simbolizaba de 
alguna manera el malestar del posromanticismo alemán con el que Reich se identificaba. 

En 1921 comenzó a practicar el psicoanálisis sin haber pasado por un diván, y diri¬ 
gió entonces un seminario de sexología que tuvo mucho éxito. A partir de esa época 
evolucionó hacia un energetismo poco concordante con la refundición freudiana realiza¬ 
da en la segunda tópica*. De allí la idea reichiana de que la hipótesis de la pulsión* de 
muerte fue consecutiva a una depresión de Freud, causada por la evolución ortodoxa del 
movimiento psicoanalítico después de la Primera Guerra Mundial. 

Fue en esta época cuando Federn intentó en vano demostrar a Freud que Reich tenía 
esquizofrenia*. De este modo, buscaba marginarlo planteando al mismo tiempo el pro¬ 
blema del estatus de los practicantes locos en el seno de las sociedades psicoanalíticas. 
Freud no quiso saber nada con esto y prefirió atenerse a una evaluación de las cualidades 
intelectuales de Reich. En adelante, lamentaría su actitud. 

En 1924 Reich comenzó a interesarse por las obras de Marx y Engels, a fin de poner 
de manifiesto el origen social de las enfermedades mentales y nerviosas. Con este enfo¬ 
que trataba de conciliar los conceptos marxistas y los del psicoanálisis. En 1927 publi¬ 
có. sucesivamente, una obra de sexología, La función el orgasmo , dedicada a “mi maes¬ 
tro el profesor Sigmund Freud”, y un ensayo, “Del análisis del carácter” (que más tarde 
se convertiría en Análisis del carácter ), en el cual se bosquejaba lo esencial de su diver¬ 
gencia teórica y técnica con el freudismo*. Acusó a los psicoanalistas de haber abando¬ 
nado la libido* y de querer domesticar el sexo, aceptando el principio de una adaptación 
del individuo a los ideales del capitalismo burgués. En un primer momento, aunque no 
compartía las opiniones del joven, Freud lo encontró más bien simpático: “Tenemos 
aquí a un doctor Reich -le escribió a Lou Andreas-Salomé*-, un bravo pero impetuoso 
jinete de caballos de batalla que ahora venera en el orgasmo genital el contraveneno de 
toda neurosis*”. Esa simpatía duraría poco, y Freud no tardó en detestar a Reich, al 
punto de querer eliminarlo del movimiento psicoanalítico. 
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En este debate sobre la sexualidad*, que se había iniciado a fines del siglo XIX, la 
posición de Reich era simétrica a la de Cari Gustav Jung*. Así como este último dese- 
\,u<il¡ztiba el sexo en beneficio de uncí especie de impulso vital, Reich procedió, o uno de- 
sexualización de la libido en beneficio de una genitalidad biológica basada en la pleni- 
lud de una felicidad orgástica de la que estaba excluida la pulsión de muerte. 

Después de haber sido miembro del Partido Socialdemócrata Austríaco, Reich adhi¬ 
rió en 1928 al Partido Comunista y comenzó a militar con fervor, mientras construía 
una mitología obrerista según la cual la genitalidad del proletariado estaría exenta del 
"microbio” burgués. No vaciló en afirmar que las neurosis eran menos frecuentes en la 
clase obrera que en las capas superiores de la sociedad. Esto lo llevó a acentuar aún más 
su rechazo de la noción de pulsión de muerte, ya expresado en La función del orgasmo. 
Pronto creó una sociedad socialista de información e investigaciones sexuales, así como 
clínicas de higiene sexual, destinadas a la información de los asalariados. Paralelamente 
continuó sus investigaciones, y en 1929 publicó en la revista moscovita Bajo la bandera 
del marxismo el manifiesto fundador del freudomarxismo: “Materialismo dialéctico y 
psicoanálisis”. En ese texto cotejó la doctrina freudiana y el marxismo para demostrar, 
contra los psicólogos bolcheviques que le atribuían al psicoanálisis un carácter “idealis¬ 
ta , que en realidad se trataba de una “ciencia natural” cuyo objeto era la vida psíquica 
dei hombre. Por lo tanto, no se lo podía considerar un fenómeno de "descomposición 
surgido de la burguesía decadente”, como lo afirmaban sus detractores comunistas. 

Fascinado por la Revolución, Reich viajó a Rusia* en septiembre de 1929, y se in¬ 
formó sobre los conflictos que oponían a los freudomarxistas y los antifreudianos. En 
Moscú conoció a Vera Schmidt* y mantuvo largas entrevistas con ella. En esa época 
Reich era el único intelectual europeo que conocía la realidad de los debates rusos sobre 

el psicoanálisis. 

Al volver de su viaje, cambió a Viena por Berlín como lugar de residencia. En 1930 
realizó un análisis didáctico con Sandor Rado* y después se incorporó a la Sociedad 
Psicoanalítica. Creó entonces la Asociación para una Política Sexual Proletaria, o SEX- 
POL, a través de la cual desarrolló una política de higiene mental dirigida a la juventud. 
Asimilaba la lucha sexual a la lucha de clases, y desafiaba las costumbres del contoi- 
mismo burgués y deí comunismo. Por ello comenzó a irritar al ambiente psicoanalítico 
(muy conservador en política) y a los comunistas estalinistas (opuestos a sus tesis liber¬ 
tarias). Excluido del partido alemán en el momento mismo en que Hitler tomaba el po¬ 
der, se exilió en Dinamarca, donde debió enfrentar una campaña de difamación que 


continuaría en Noruega. 

Ese mismo año de su exilio decidió criticar frontalmente al psicoanálisis clásico y 
publicó un libro, Análisis del carácter , en el cual adoptó posiciones idénticas a las de 
Sandor Ferenczi* con respecto a la técnica activa. Esta obra debía ser editada por la In- 
ternationaler Psychoanalytischer Verlag, pero Freud se opuso a ello, en razón del com¬ 


promiso político del autor. Con sus discípulos, Freud había elegido una estrategia que, 
por temor a eventuales represalias del gobierno, consistía en excluir de sus filas a los 
militantes de extrema izquierda: Marie Langer* sufrió también las consecuencias de es¬ 
ta política. 

Ya el ano anterior, en oportunidad de la publicación de un artículo de Reich (sobre el 
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carácter masoquista) en el Internationale Zeitschrift fiir Psychoanalyse *, el maestro ha¬ 
bía considerado necesario tomar distancia, precisando en una breve nota introductoria 
que. "En el marco del psicoanálisis, esta revista le acuerda a cada autor que le envíe un 
texto para su publicación, una plena libertad de opiniones. Como contrapartida, la revis¬ 
ta deja a los autores la resposabilidad de las opiniones que exponen. En el caso del doc¬ 
tor Reich, el lector debe ser informado de que se trata de un miembro del partido bol¬ 
chevique. Ahora bien, se sabe que el bolcheviquismo, lo mismo que las organizaciones 
eclesiásticas, impone límites a la investigación [...]. El editor habría realizado este mis¬ 
mo comentario si se le hubiera presentado un texto redactado por un miembro de la SJ 
(Societas Jesu).” 

De modo que el movimiento freudiano, el propio Freud y también Jones, que al prin¬ 
cipio había sentido simpatía por Reich, persiguieron a este último en razón de su adhe¬ 
sión al comunismo, y no por un desacuerdo técnico y doctrinario. 

Debido a su anticomunismo y su conservadurismo, Jones no advirtió con claridad 
suficiente el peligro que el nazismo* representaba para el freudismo. En 1933-1935. con 
el respaldo tácito de Freud, aceptó sostener una política “de salvamento” del psicoaná¬ 
lisis en Alemania, que gravitaría pesadamente sobre la IPA. Ahora bien, Reich, por el 
contrario, pensaba que había que luchar a ultranza contra el nazismo, y preconizaba, 
contra esa política de supuesto salvamento, la disolución pura y simple de la Deutsche 
Psychoanalytische Gesellschaft (DPG) desde 1933. En el Congreso de Lucerna de 1934 
lúe excluido de las filas de la IPA en un momento en que era imposible reprocharle su 
bolcheviquismo, puesto que ya no era miembro del Partido Comunista. Harald Schjel- 
clerup* y el grupo noruego se opusieron a esa exclusión, que iba a tener graves conse¬ 
cuencias para la situación del psicoanálisis en los países escandinavos*. 

Dicha exclusión fue también muy importante para la evolución ulterior de Reich. En 
un primer momento se unió a la izquierda freudiana no comunista e inició un diálogo 
fecundo con Otto Fenichel*, a pesar de sus numerosos desacuerdos. Entre 1930 y 1933 
redactó su mejor obra, que se convertiría en un clásico: La psicología de masas del fas¬ 
cismo. Lejos de considerar al fascismo como producto de una política o de una situación 
económica nacional o grupal, Reich veía en él la expresión de una estructura incons¬ 
ciente, y extendió la definición a la colectividad, para sostener en definitiva que el fas¬ 
cismo se explicaba por la insatisfacción sexual de las masas. Reich retomaba de hecho 
un lerna que había sido tratado de otro modo por Gustave Le Bon (1841-1931), y des¬ 
pués por Freud en Psicología de ¡as masas y análisis del yo *, pero dándole un conteni¬ 
do radicalmente nuevo, en el momento mismo en que el nazismo se desencadenaba en 
Alemania La obra tuvo una repercusión mundial, y la doctrina de Reich fue retomada 
por todos los teóricos del lVeudomarxismo, y después, alrededor de la década de 1970, 
por los movimientos libertarios. 

A partir de 1933, y sobre todo después de su doble exclusión de la IPA y el movi¬ 
miento comunista, Reich comenzó a sentirse terriblemente perseguido. Se separo de 
Annie Reich, la madre de sus dos hijos (Eva y Loro), quien siguió siendo miembro de la 
IPA y amiga de Fenichel. Más tarde Reich vivió durante varios años con Elsa Linden 
bere, una bailarina que había conocido en Berlín y que se le unió en Copenhague, donde 
se hizo adepta de una psicoterapia* basada en movimientos corporales. 
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En 1936, tratado de esquizofrénico por la comunidad freudiana, Reich se alejó defi¬ 
nitivamente del psicoanálisis, creando en Oslo un instituto de investigaciones biológicas 
de economía sexual, en el cual se agruparon médicos, psicólogos, educadores, sociólo¬ 
gos y animadores de jardín de infantes. Paralelamente desarrolló un nuevo método, la 
vegetoterapia, futura orgonoterapia. Él vinculaba la cura por la palabra con la interven¬ 
ción sobre el cuerpo, y presentaba la neurosis como una rigidez o una constricción del 
organismo que había que atender con ejercicios de distensión muscular, para hacer apa¬ 
recer “el reflejo orgástico”. Más tarde, atraído por la teoría de los biones (partículas de 
energía vital), dio libre curso a la fascinación que ejercían sobre él los enfoques psico- 
biológicos, tratando de conciliar los temas cosmológicos caros al romanticismo con la 
tecnología cuantitativa propia de la sexología. 

En 1939, cada vez más perseguido y siempre decepcionado por quienes lo rodeaban, 
Reich abandonó definitivamente Europa con su nueva compañera, Ilse Ollendorf, que se 
convertiría en su segunda esposa y le daría un hijo. Elsa quedó en Oslo. 

Instalado en un chalet en Maine, cerca de la frontera canadiense, realizó su sueño: ela¬ 
borar una teoría orgástica del universo y ponerla en práctica con la ayuda de los medios 
tecnológicos de su época. Creyó entonces descubrir el “orgón atmosférico ’ y, para captar¬ 
lo, a fin de curar a sus pacientes de la impotencia orgástica, hizo construir un centro de in¬ 
vestigaciones al que dio el nombre de Orgonon. Allí, como el Frankenstein de Mary She- 
lley (1797-1851) revisado y corregido por la estética del cine de Hollywood, experimentó 
con sus “acumuladores de orgón”, verdaderas máquinas destinadas a almacenar la famosa 
energía. En diciembre de 1940 Reich le solicitó una entrevista a Albert Einstein (1878- 
1955), quien lo recibió y conversó con él durante cinco horas, maravillándose por ¿u 
"descubrimientos”, al punto de ir a presenciar en persona el funcionamiento de un acumu¬ 
lador. Un mes más tarde, sin embargo, envió un veredicto negativo sobre la experiencia. 
Reich quiso protestar, y Einstein no respondió a sus cartas. Una nueva decepción. 

A partir de enero de 1942, atacado desde todos lados, tratado de charlatán poi los 
psiquiatras y de esquizofrénico por el ambiente psicoanalítico norteamericano, Reich se 
hundió en la locura*, creyéndose víctima del gran MODJU, es decir, de los fascistas 
rojos”. Ese nombre, creado por él, derivaba de MO(cenigo), personaje anónimo que ha¬ 
bía entregado a Giordano Bruno (1548-1600) a la Inquisición, y de DJOU(gachvili), 
alias Stalin (1879-1953). 

Acusado de estafa por haber comercializado sus acumuladores de energía orgónica, 
Reich fue encarcelado después de un proceso lamentable, y murió de un ataque cardíaco 
en la penitenciaría de Lewisburg, Pensilvania, el 3 de noviembre de 1957. En mayo, 
cuando trabajaba en la biblioteca de la cárcel, le escribió lo siguiente a su hijo Peter: 
'Estoy orgulloso de encontrarme en tan buena compañía, con Sócrates, Cristo, Bruno, 
Galileo, Moisés, Savonarola, Dostoievski, Gandhi, Nehru, Mindszenty, Lutero y todos 
los otros que combatieron el demonio de la ignorancia, los decretos ilegítimos y las pla¬ 
gas sociales... Tú has aprendido a esperaren Dios como nosotros hemos comprendido 
la existencia y el reinado universal de la Vida y el Amor.” 

En 1952 Kurt Eissjer realizó para los Sigmund Freud Archives* una notable entre¬ 
vista con Reich, que fue publicada en 1967, con el titulo de Reich habla de Freud Pe 
ro, sin ninguna explicación, Ernsi Freud*, impulsado por Eissler, le negó a Marv H¡ 
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sins, responsable de la publicación, el derecho a citar las cartas que Freud le había es 
crito a su ex discípulo. Incluso se prohibió consultarlas en la Library of Congress*. 

Reich sentía por Freud una admiración sin límites, mientras que Freud demostró res¬ 
pecto de Reich una ferocidad desmesurada. Es casi seguro que de la publicación de esas 
cartas surgiría una imagen del padre fundador poco compatible con la hagiografía ofi¬ 
cial. En efecto, a través de algunos resúmenes se conoce el contenido probable de esos 
textos, que demuestran que Freud tenía miedo de Reich: temía su locura, su celebridad, 
su compromiso político. Los discípulos, por su parte, hicieron todo lo posible para de¬ 
sembarazarse de un hombre que los molestaba en su conformismo, hacía vacilar sus 
convicciones y restablecía los vínculos con los orígenes ‘ fliessianos” de la doctrina 
freudiana, orígenes cuya importancia ellos trataban de borrar. 

Los partidarios de Reich no fueron menos sectarios en la adoración de su gran hom¬ 
bre, cuya locura negaron, para presentarlo como un héroe sin miedo e irreprochable, 
víctima de persecuciones reiteradas. 

Las tesis reichianas tuvieron una posteridad importante, tanto del lado del biologis- 
mo (al retornar con la terapia guestáltica*) como en los años 1965-1975, cuando, en la 
mayoría de los grandes países donde se había implantado el psicoanálisis, la impugna¬ 
ción libertaria volvió a asignarles un lugar de honor. 


• Wilhelm Reich, Die Funktion des Orgasmus . Zur Psychopathologie und zur Soziologie 
des Geschlechtslebens, Leipzig, Viena, Internationaler Psychoanalytischer Verlag, 1927, 
traducido al francés con el título Die Funktion des Orgasmus. Psychopathologie et so- 
ciologie de la vie sexuelle, París, Nouveau Monde, 1975 [ed. cast.: La función del orgas¬ 
mo, Barcelona, Paidós, 1981]; “Matérialisme dialectique et psychanalyse” (en la revista 
Unterdem Banner des Marxismus, 1929, después publicado como libro en Copenha¬ 
gue, 1934), París, La pensée molle, 1970; La Révolution sexuelle (Viena, 1930, Copen¬ 
hague, 1936, Nueva York, 1962), París, Pión, 1968; L’lrruption de la morale sexuelle 
(Berlín, 1932), París, Payot, 1972; L'Analyse caractéríelle (Viena, 1933, Nueva York, 
1945 y 1949), París, Payot, 1971 [ed. cast.: Análisis del carácter, Buenos Aires, Paidós, 
1965]; La Psychologie de masse du fascisme (Copenhague, 1933, Nueva York, 1946), 
París, Payot, 1972; The Discovery of the Orgone, 1 , The Function of the Orgasm (Nueva 
York, 1942), traducido al francés con el título La Fonction de l’orgasme, París, L’Arche, 
1952; The Discovery of the Orgone , 2, The Cáncer Biopathy (Nueva York, 1948), tradu¬ 
cido al francés con el título Biopathie du cáncer, París, Payot, 1975 [ed. cast.: La biopa- 
tía del cáncer, Buenos Aires, Nueva Visión, 1985]; Écoute petit homme (Nueva York, 
1948), París, Payot, 1973; L'Éther, dieu et le diable (Nueva York, 1951), París, Payot, 
1973; Le Meurtre du Christ (Maine, 1953), París, Champ libre, 1971; Reich parle de 
Freud (Nueva York, 1967), París, Payot, 1970 [ed. cast.: Reich habla de Freud, Barcelo¬ 
na, Anagrama, 1970]; Premiers Écrits (Nueva York, 1979), 2 vols., París, Payot, 1982. II- 
se Ollendorí-Reich, Wilhelm Reich (Nueva York, 1970), París, Belfond, 1970. David Boa- 
della, The Evolution of his Work, Londres, Vision Press, 1973. L'Arc, número especial 
sobre Wilhelm Reich, 83, 1982. Russel Jacoby, Otto Fenlchel: destins de la gauche 
freudienne (Nueva York, 1983), París, PUF, 1986. Élisabeth Roudinesco, Histoiredela 
psychanalyse en France, vol. 2 (1986), París, Fayard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien 
años, Madrid, Fundamentos, 1988] Ernst Federn, Temoin de la psychanalyse (Londres. 
1990), París, PUF, 1994. 
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KlilCH-RUBlNSTEIN Annie, nacida Pink (1902-1971) 
psiquiatra y psicoanalista norteamericana 

Nacida en Viena* en una familia judía, Annie Pink era hija de una militante feminis- 
ia. Después de estudiar medicina, se orientó hacia el psicoanálisis* y participó en las 
reuniones de la Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV). En el Movimiento de la 
Juventud Austríaca conoció a Otto Fenichel*, que la presentó a Wilhelm Reich*, de 
quien se convirtió en esposa después de un principio de análisis con él. Más tarde realizó 
su formación didáctica con Hermann Nunberg* y Anna Freud*, y posteriormente se ins¬ 
taló en Berlín. Incorporada a la “izquierda freudiana” y amiga de Edith Jacobson*, no 
adhirió sin embargo a las tesis de Reich, y siguió siendo miembro de la International 
Psychoanalytical Association* (IPA). Después de separarse de su esposo, dejó Berlín y 
se unió a Fenichel, instalado en Praga. Allí permaneció hasta 1939; a continuación emi¬ 
gró a los Estados Unidos*, casada con Arnold Rubinstein, un historiador judío de origen 
ruso. Tuvo una prolongada carrera norteamericana en el seno de la New York Psychoa¬ 
nalytical Society (NYPS), y continuó su actividad clínica en el Hospital Mont-Sinai. 

• Annie Reich, Psychoanalytlc Contríbutions, Nueva York, International Universities 
Press, 1973. Russel Jacoby, Otto Fenichel. Destins de la gauche freudlenne (Nueva 
York, 1983), París, PUF, 1986. 

FREUDOMARXISMO. 


REIK Theodor (1888-1969) 

psicoanalista norteamericano 

Este melómano vienés, enamorado de las melodías de Gustav Mahler*, gran lector 
de Goethe y del poeta Richard Beer-Hofmann (1866-1945), erudito en literatura y an¬ 
tropología*, y por otra parte eminente profesional del psicoanálisis aplicado*, tenía poi 
su maestro Sigmund Freud* una veneración tal que no podía evitar imitarlo en todas las 
cosas. Se vestía como Freud, se recortaba la barba como Freud y fumaba los mismos ci¬ 
garros que Freud. Por ello, en el primer círculo vienés le pusieron el nombre de “símil 
Freud”. 

Proveniente de una modesta familia judía de origen húngaro, Theodor Reik su frió 
en su infancia la depresión de la madre y los conflictos que estallaron entre el abuelo 
materno, judío ortodoxo y sabio talmudista, y el padre librepensador. Éste murió cuan¬ 
do Reik tenía 18 años. Se vio entonces obligado a trabajar para ayudar a la familia, 
mientras sufría crisis de angustia que se traducían en autoacusaciones aberrantes y mor¬ 
tificaciones ascéticas. No obstante, estudió letras y filosofía en la Universidad de Vie- 
na*. y realizó como tesis el estudio de un relato de Gustave Flaubert (1821-1880); La 
Tentation de saint Antoine. Más tarde llegaría a publicar un centenar de textos (libros y 
artículos) en alemán primero y después en inglés. 

Freud quería a este hombre neurótico, siempre en busca de un padre, a quien adop- 
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tó como hijo espiritual. En 1911 lo impulsó a adherir a la Wiener Psychoanalytische 
Vereinigung (WPV), pero se negó a tomarlo en análisis y lo envió a Berlín, al diván de 
Karl Abraham*. Puesto que no era médico, a Reik le resultaba difícil ganarse la vida 
como profesional, y por otra parte carecía de fortuna. Freud lo mantuvo, enviándole 
una mensualidad, y pagó también su análisis con Abraham. Al volver de la Primera 
Guerra Mundial, durante la cual sirvió en el ejército austríaco, Reik comenzó a pade¬ 
cer trastornos cardíacos; a menudo sintió el terror de estar al borde de la muerte. Freud 
aceptó entonces tomarlo en análisis para una cura interminable que se desarrolló en 
dos tiempos. 

En 1925 estalló el asunto del juicio por ejercicio ilegal de la medicina, que iba a ha¬ 
cer célebre a Reik y a provocar una verdadera tempestad en el seno del movimiento psi- 
coanalítico internacional, oponiendo sobre todo a europeos y norteamericanos. Acusado 
judicialmente porque practicaba el psicoanálisis* sin ser médico, Reik fue respaldado 
por Freud, quien publicó en esa oportunidad una obra, ¿Pueden los legos ejercer el aná¬ 
lisis?*, en la cual asumió la defensa de los no-médicos, subrayando el carácter lego de 
la práctica psicoanalítica. El asunto tomó pronto una amplitud considerable en el inte¬ 
rior de la International Psychoanalytical Association* (IPA), al punto de dividir a la co¬ 
munidad freudiana: de un lado estaban los partidarios del psicoanálisis llamado médico 
(en general, norteamericanos), y del otro sus adversarios (sobre todo europeos), apoya¬ 
dos por Marie Bonaparte*. 

Salpicado por el tumulto, Reik se instaló en Berlín en 1928, con la esperanza de ha¬ 
cer carrera en esa ciudad. Pero la llegada de los nazis al poder lo obligó a emigrar, pri¬ 
mero a Leyden, Holanda, y más tarde a Nueva York, adonde llegó en junio de 1938, 
después de haber visitado por última vez a Freud, a su vez exiliado en Londres. 

En el continente americano sus dificultades continuaron. A pesar de su notoriedad, 
Reik, que seguía sin título de médico, nunca pudo incorporarse a la New York Psycho- 
analytic Society (NYPS). Lo mismo que otros psicoanalistas emigrados (Wilhelm Ste- 
kel* y Franz Alexander* en particular), impugnó los principios ortodoxos de la cura y 
preconizó la humanización de la técnica, desarrollando la tesis de la “tercera oreja”, se¬ 
gún la cual el analista debe jugar con su intuición en la relación contratransferencial con 
el paciente. Murió de una crisis cardíaca. 

• Theodor Reik, Écouter avec la troisiéme oreille. L'expéríence intérieure d’un psycha- 
nalyste (Nueva York, 1948), París, Epi, 1976; Fragment d’une grande confession (Nueva 
York, 1949), París, Denoél, 1972; Varíations sur un théme de Gustav Mahler (Nueva York, 
1953), París, Denoél, 1972; Trente ans avec Freud (Nueva York, 1956), París, Denoél, 
1976 fed. cast : Treinta años con Freud, Buenos Aires, Hormó, 1965). Jean-Marc Alby, 
Theodor Reik. Le trajei d’un psychanalyste de Vienne u fín de siécJe" aux États-Unis, Pa¬ 
rís, Clander-Guénaud, 1985. 


ANALISIS DIDÁCTICO. ANÁLISIS PROFANO. CONTRATRANSFERENCIA. 
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tfEITLER Rudolf (1865-1917) 

médico y psicoanalista austríaco 

Cofundador de la Sociedad Psicoanalítica de los Miércoles*, con Sigmund Freud*, 
Alfred Adler*, Wilhelm Stekel* y Max Kahane*, Rudolf Reitler provenía de una familia 
de la burguesía católica vienesa. Médico de las curas termales, fue el primer practicante 
del psicoanálisis* después de Freud y toda la vida sería miembro de la Wiener Psychoa- 
nalytische Vereinigung (WPV). Por ello es considerado, desde el punto de vista de las 
filiaciones*, como el primer psicoanalista de la historia del freudismo*. 

• Les premiers psychanalystes. Minutes de la Société psychanalytique de Vienne, I, 
1906-1908 (Nueva York, 1962), París, Galli/nard, 1976, precedido de una “Introducción" 
a cargo de Hermann Nunberg, 9-26. Elke Mühlleitner, Biographisches Lexikon der Psy- 
choanalyse: die Mitglieder der Psychologischen Mittwoch-Gesellschaft und der Wiener 
Psychoanalytischen Vereinigung von 1902-1938, Tubinga, Diskord, 1992. 


RELIGIÓN 

> BEIRNAERT Louis. IGLESIA. HAITZMANN Christopher. LAIR LAMOTTE Pau- 
line. PARANOIA. PFISTER Oskar. PORVENIR DE UNA ILUSIÓN (EL). SCHREBER 
Daniel Paul. 


RENEGACIÓN 

Alemán: Verleugnung. Francés: Déni. Inglés: Discivowcil. 

Término propuesto por Sigmund Freud* en 1923 para caracterizar un mecanis¬ 
mo de defensa* mediante el cual el sujeto* se niega a reconocer la realidad de una 
percepción negativa, en particular la ausencia de pene en la mujer. 


Ereud expuso por primera vez el concepto de renegación en un artículo de 1923 so¬ 
bre la organización genital infantil. Más tarde lo consideró un mecanismo propio del re¬ 
conocimiento de una realidad faltante en el marco de la diferencia de los sexos*, y Fi¬ 
nalmente lo emparentó con el proceso de la psicosis*, por oposición a la represión*, 
característica de la neurosis. Así como el neurótico reprime las exigencias del ello*, el 
psicótico niega la realidad exterior para reconstruir una realidad alucinatoria. 

En 1927, en su artículo sobre el fetichismo*, a continuación de una discusión episto¬ 
lar con Rene Laforgue* sobre la escotomización, Freud definió la renegación como un 
mecanismo perverso mediante el cual el sujeto hace coexistir dos realidades contradic¬ 
torias: el rechazo y el reconocimiento de la ausencia del pene en la mujer. De allí que el 
■clivaje* del yo no caracterice sólo a la psicosis, sino también a la perversión*. 

En 1967. e! psicoanalista Guy Rosolato propuso traducir al francés Verleugnung por 
desaven (repudio, literalmente '‘des-reconocimiento”), en lugar del sinónimo déni (ne- 
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sativa, desmentida), para marcar mejor la doble operación del reconocimiento y su re¬ 
chazo, y distinguir la realidad designada por esta palabra, respecto de la correspondiente 
al vocablo denegación*. 

• Sigmund Freud, “L'organisation génitale infantile” (1923), GW, XII, 293-298, SE, XIX, 
139-145, en La Vie sexuelle, París, PUF, 1959, 113-116 [ed. cast.: "La organización ge¬ 
nital infantil”, Amorrortu, vol. 19]; “La perte de la réalité dans la névrose et la psychose" 
(1924), OC, XVII, 35-43, GW, III, 363-368, SE, XIX, 183-187 [ed. cast.: “La pérdida de 
realidad en la neurosis y la psicosis”, Amorrortu, vol. 19]; "Quelques conséquences psy- 
chiques de la différence des sexes au niveau anatomique” (1925), OC, XVII, 189-203, 
GW, XIV, 19-30, SE, XIX, 248-258 [ed. cast.: “Algunas consecuencias psíquicas de la 
diferencia anatómica entre los sexos”, Amorrortu, vol. 19]; “Le fétichisme” (1927), GW, 
XIV, 311-317, SE, XXI, 147-157, en La Vie sexuelle, París, PUF, 1969 [ed cast.: “Feti¬ 
chismo", Amorrortu, vol. 21]; “Le clivage du moi dans le processus de défense" (1938), 
GW, XVII, 59-62, SE, XXIII, 271-278, en fíésultats, idées, problémes, II, París, PUF, 
1985, 283-287 [ed. cast.: “La escisión del yo en el proceso defensivo", Amorrortu, vol. 
23]. Guy Rosolato, “Étude des perversions sexuelles á partir du fétichisme”, en Le Désir 
et la Perversión, París, Seuil, 1967, 9-52. Octave Mannoni, “Je sais bien mais quand 
méme”, en Clefs pour l’imaginaire, París, Seuil, 1969 [ed. cast.: La otra escena. Claves 
de lo imaginario, Buenos Aires, Amorrortu, 1979]. 

O CASTRACIÓN. FORCLUSIÓN. FRUSTRACIÓN. PANKEJEFF Serguei Constanti- 
novich. PICHON Édouard. 


REPETICIÓN (COMPULSIÓN DE) 

Alemán: Wiederholungszwcmg. Francés: Répétition (compulsión de). Inglés: Compul¬ 
sión jo repeat, Repeliíion compulsión. 

Aunque sin desarrollar todas las consecuencias teóricas hasta 1920, en Más allá 
del principio de placer *, Sigmund Freud* vinculó muy pronto entre sí las ideas de 
compulsión ( Zwang) y repetición ( Wiederholung ) para dar cuenta de un proceso in¬ 
consciente*, y como tal indominable, que obliga al sujeto* a reproducir secuencias 
(actos, ideas, pensamientos o sueños*) que en su origen generaron sufrimiento y 
que han conservado ese carácter doloroso. 

La compulsión de repetición proviene del campo pulsional, cuyo carácter de in¬ 
sistencia conservadora posee. 


La idea de repetición, muy pronto vinculada con la de compulsión, es una de las di¬ 
mensiones constitutivas de la noción de inconsciente en la doctrina íreudiana. 

En 1893, en su “Comunicación preliminar", Freud y Josef Breuer* subrayaron la im¬ 
portancia de la repetición en su enfoque de la histeria*, al hablar de la rememoración de 
un sufrimiento moral ligado a un trauma antiguo, y al concluir con un célebre aforismo: 
“La histérica sufre de reminiscencias”. 

El término compulsión fue empleado por Freud en una carta a YVilhehn Fiiess* del 
de febrero de 1894. Allí habló de la dificultad que encontraba para relacionar la neuro- 
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<¡s obsesiva* y la sexualidad*, ilustrando este hecho con un caso clínico a propósito del 
cual habló de ‘‘micción compulsiva”. 

En su “Proyecto de psicología”, Freud desarrolló la idea de facilitación, en la cual se 
puede discernir la prefiguración de la compulsión de repetición: algunas cantidades de 
energía logran atravesar las barreras de contacto y ocasionan de tal modo un dolor, pe¬ 
ro abriendo un paso, una huella, que tenderá a volverse permanente, y como tal fuente 
de placer, a pesar del dolor reavivado en cada oportunidad. 

Cuando en su carta a Wilhelm Fliess del 6 de diciembre de 1896 Freud definió por 
primera vez su concepción del aparato psíquico y describió las superestructuras de las 
’psiconeurosis sexuales”, constató la necesidad de ir más lejos y “explicar por qué cier¬ 
tos incidentes sexuales, generadores de placer en el momento de su producción, provo¬ 
can displacer en algunos sujetos al reaparecer ulteriormente en forma de recuerdo, 
mientras que, en otras personas, dan origen a compulsiones”. 

La idea de una repetición inexorable, asimilable al destino (Freud identificará más 
tarde las neurosis* de destino, cercanas a las neurosis de fracaso definidas por René La- 
torgue*), es contemporánea del descubrimiento del Edipo*, comunicado a Fliess en una 
cana del 15 de octubre de 1897: “He encontrado en mí, como en todos lados, sentimien¬ 
tos amorosos hacia mi madre y celos respecto de mi padre, sentimientos que, pienso, 
son comunes a todos los niños pequeños [...]. Si esto es así, se comprende, a pesar de 
todas las objeciones racionales que se oponen a la hipótesis de una fatalidad inexorable, 

¿1 electo sobrecogedor del Edipo rey [...] la leyenda griega capta una compulsión que 
todos reconocen porque todos la han experimentado.” 

freud comenzó a hacer de la compulsión de repetición un objeto autónomo de su re¬ 
flexión en 1914, en un artículo titulado “Recordar, repetir y reelaborar (reelab^ra- 
cion : ). De cura a cura, identificó la permanencia de esa compulsión a repetir: ella tiene 
que ver con la transferencia* misma, si acaso no es toda la transferencia. Constituye pa¬ 
ra el paciente una manera de recordar, tanto más insistente cuanto que él se resiste a una 
rememoración cuya connotación sexual lo avergüenza. “Es en el manejo de la transic- 
rencia —escribe Freud— donde se encuentra el medio principal que permite detener la 
compulsión de repetición y transformarla en una razón para recordar. Hacemos a esta 
compulsión anodina, incluso útil, limitando sus derechos, permitiéndole subsistir sólo 
en un dominio circunscripto. Le permitimos el acceso a la transferencia, esa especie de 
palestra donde podrá manifestarse con una libertad casi total y donde nosotros le pedi¬ 
mos que nos revele todo lo que se disimula de patógeno en el psiquismo del sujeto.” 

En Más allá del principio de placer , observando hechos de la vida cotidiana (por 
ejemplo, al nieto en un juego incansable con un carretel que arrojaba por encima de la 
cuna y volvía a atraer tirando de un hilo, mientras puntuaba sus actos con dos exclama¬ 
ciones -Fort | ido] y Da [vuelto!-), pero también las neurosis de guerra*, en las cuales 
los sujetos no cesan de revivir episodios dolorosos, Freud profundizó su reflexión. Si 
esas formas de la compulsión a repetir eran el aspecto que tomaba el retorno de lo repri¬ 
mido, no se podía sostener que sólo obedecían a la búsqueda de placer; en efecto, sub¬ 
sistía una especie de residuo que se sustraía a esa determinación, un “más allá del prin¬ 
cipio de placer . Freud se ve así llevado a desarrollar lo que él mismo reconoció como 
una especulación, peio a la que no renunció nunca. Esa compulsión, esa fuerza pulsio- 
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nal que produce la repetición del dolor, traduce la imposibilidad de escapar a un movi¬ 
miento de vuelta atrás, sea o no displaciente su contenido. Ese movimiento regresivo 
lleva por recurrencia a postular la existencia de una tendencia a volver al origen, al es¬ 
tado de reposo absoluto, el estado de no-vida, de antes de la vida, lo que supone pasar 
por la muerte. 

Según la posición de cada uno respecto del concepto de pulsión de muerte, los ana¬ 
listas freudianos le otorgan una importancia más o menos grande a la idea de compul¬ 
sión de repetición que constituye su premisa. 

Jacques Lacan* ocupa desde este punto de vista una posición ejemplar, al considerar 
la repetición como uno de “los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis”, título 
aplicado a su seminario del año 1964. Sensible al vínculo postulado por Freud entre re¬ 
petición e inconsciente, Lacan observa que la repetición inconsciente no es nunca una 
repetición en el sentido usual de reproducción de lo idéntico: la repetición es el movi¬ 
miento (o mejor, la pulsión) que subtiende la búsqueda de un objeto, de una cosa (das 
Ding ) siempre situada más allá de tal o cual cosa particular y, por esto mismo, imposi¬ 
ble de alcanzar. Por ejemplo, es imposible revivir una impresión tal como fue en una 
primera experiencia. “Una representación teatral -explica Freud en Más allá del princi¬ 
pia de placer- nunca llega a producir la segunda vez la misma impresión que había de¬ 
jado la primera; de hecho, es difícil decidir a un adulto a quien le ha gustado mucho un 
libro, que lo relea totalmente en seguida. La novedad será siempre la condición del go¬ 
ce*.” Se sabe que, para Lacan, el goce tiene su origen en la búsqueda, tan repetitiva co¬ 
mo vana, del tiempo de la satisfacción de una necesidad que sólo se constituyó como 
demanda en la ulterioridad de la respuesta que se le dio. 

Lacan distingue dos tipos de repetición, que analiza desde una perspectiva aristotéli¬ 
ca. Por una parte la tyche, encuentro dominado por el azar (es de algún modo lo contra¬ 
rio del icairos , el encuentro que se produce en el “buen momento”), y que es posible asi¬ 
milar al trauma , al choque imprevisible e indominable. Ese encuentro sólo puede ser 
simbolizado, evacuado o domesticado por la palabra, y su repetición traduce la búsque¬ 
da de esa simbolización. Pues si bien la palabra permite escapar al recuerdo del trauma, 
sólo puede realizarse reviviéndolo sin cesar como una pesadilla en el fantasma* o en el 
sueño*. Por otro lado está el automaton , la repetición simbólica, no de lo mismo, sino 
del origen, cercano a la compulsión de repetición freudiana, que se articula con la pul¬ 
sión de muerte. Lacan articula este segundo tipo de repetición en el marco de su teoría 
del significante* en cuanto depositario del origen de la repetición por la cual todo sujeto 
no sólo es constituido sino también guiado hacia los diversos “lugares” que ocupará en 
el curso de su existencia. En su célebre “Seminario sobre «La carta robada»”, lectura 
psicoanalílica del relato de Edgar Alian Poe (1809-1849) que abre el volumen de los 
Escritos . Lacan ha proporcionado una de las más bellas ilustraciones existentes de ese 
proceso repetitivo, por el cual el significante le asigna sus lugares al sujeto. 


• Sigmund FroucJ, La Naissance do la psychanalvsc (Nueva York, 1950), París, PUF, i96-> 
[ed. cast.: “Fragmentos de la coi respóndanla con Htess (1887-1902)", Amorrone, 

1J; Briefe an Wilhelrn Filéis, 1887-1904, Francfort. Fischur, 1980: “Les p&yciMievro3v!. 
de dátense” (1894), OC, III, 1-18, con el titulo *'Ler> rióvtopsyehosas cié dátense”. CJW.!. 
57-74, SE, III, 41-51 fea. casi.: "Las neuropsicosis de dofansa". Aniormrtu, vu!. 3j: f ‘Wou 
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velles remarques sur les psychonévroses de défense” (1896), OC, III, 121-146, con el ti¬ 
tulo "Nouvelles remarques sur les névropsychoses de défense”, GW, I. 377-403, SE, III, 
157-185 [ed. cast.: "Nuevas puntualizaciones sobre las neuropsicosis de defensa”, Amo- 
rrortu, vol. 3]; “Actes obsédants et exercices religieux” (1907), GW, Vil, 129-139, SE, IX, 
115-127, en L'Avenir d‘une ¡Ilusión, París, PUF, 1971, 81-94 [ed. cast.: "Acciones ODse- 
sivas y prácticas religiosas”, Amorrortu, vol. 9]; “Remémoration, répétition et perlabora- 
tion” (1914), GW, X, 126-136, SE, XII, 145-156, en La Technique psychanalytique, París, 
PUF, 1953, 104-115 [ed. cast.: “Recordar, repetir y reelaborar", Amorrortu. vol. 12); “L’in- 
quiétante étrangeté” (1919), en L’lnqulétante Étrangeté et autres essais, París, Gallimard, 
1985, GW, XII, 229-268, SE, XVII, 217-256 [ed. cast.: “Lo ominoso”, Amorrortu, vol. 17); 
Au-delá du príncipe de plaisir (1920), GW, XIII, 3-69, SE, XVIII, 1-64, OC, 273-339 [ed. 
cast.: Más allá del principio de placer, Amorrortu, vol. 18); Nouvelles Conférences d'intro- 
duction á la psychanalyse (1933), OC, XIX, 83-268, GW, XV, SE, XXII, 5-182, París, Galli¬ 
mard, 1984 [ed. cast.: Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis, Amorrortu. 
vol. 22); L’analyse avec fin et l’analyse sans fin” (1937), GW, XVI, 59-99, SE, XXIII, 209- 
253, en Résultats, idées, problémes, vol. II, París, PUF, 1985, 231-268 [ed. cast.: “Análi¬ 
sis terminable e interminable”, Amorrortu, vol. 23); y Josef Breuer, Études sur l’hystérie 
(1895), París, PUF, 1956 [ed. cast.: Estudios sobre la histeria, Amorrortu, vol. 2). Edson 
Luiz André De Souza, “Répétition (compulsión de)", en Pierre Kaufmann (comp.), L’Ap- 
port freudien. Éléments pour une encyclopédie de la psychanalyse, París, Bordas, 1993, 
353-357 [ed. cast.: Elementos para una enciclopedia del psicoanálisis. El aporte freudia- 
no, Buenos Aires, Paidós, 1996). Kurt Eissler, Freud sur le front des névroses de guerre 
(Viena, 1979), París, PUF, 1992. Henri F. Ellenberger, Histoire de la découverte de l’in- 
conscient (Nueva York, Londres, 1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994; "La no- 
tion de kairos en psychothérapie (temps pour comprendre et interprétation vraie)”, en 
Médecines de l'áme, París, Fayard, 1994, 239-253. Jacques Lacan. “Le séminaire sur ‘La 
lettre violée'" (1955), en Écrits, París, Seuil, 1966, 11-61 [ed. cast.: Escritos 1 y 2, Méxi¬ 
co, Siglo XXI, 1985); Le Séminaire, livre XI, Les Quatre Concepts fondamentaux de ¡a 
psychanalyse (1964), París, Seuil, 1973 [ed. cast.: El Seminario. Libro 1 7, Los cuatro con¬ 
ceptos fundamentales del psicoanálisis, Barcelona, Paidós, 1986). Jean Lap^anche y 
Jean-Bertrand Pontalis, Vocabulaire de la psychanalyse, París, PUF, 1967 [ed. cast.: Dic¬ 
cionario de psicoanálisis, Buenos Aires, Paidós, 1997). Edgar Alian Poe, “La lettre vio¬ 
lée”, en Histoires, París, Gallimard, “Pléiade”, 1940, 45-64. 

RESISTENCIA. 

REPRESIÓN 

Alemán: Vcrcfrcingung. Francés: Refoulement . Inglés: Repression. 

En el lenguaje corriente, la palabra represión designa la acción de hacer retro¬ 
ceder, rechazar o repeler a alguien o algo. En francés, se llama refoulement el pro¬ 
cedimiento que se aplica a las personas a las que se quiere negar el acceso a un país 
u a un recinto particular. 

Para Sigmund Freud*, la represión es el proceso que apunta a mantener en el 
inconsciente* todas las ideas y representaciones ligadas a pulsiones* cuya realiza¬ 
ción, generadora de placer, afectaría el equilibrio del funcionamiento psicológico 
del individuo al convertirse en fuente de displacer. Freud, que modificó varias ve¬ 
ces la definición y el campo de acción de la represión, la consideraba constitutiva 
del núcleo original del inconsciente. 
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No fue Freud quien primero llegó a la idea de represión. El mismo lo reconoció muy 
Jaramente en “Contribución a la historia del movimiento psicoanalítico”, publicada en 
1Q14: “En la teoría de la represión, he sido sin duda independiente; no conozco ninguna 
influencia que hubiera podido acercarme a ella, y durante mucho tiempo yo mismo la 
consideré una idea original, hasta el día en que Otto Rank* nos señaló el pasaje de 
Schopenhauer, en El inundo como voluntad y representación , donde el filósofo intenta 
encontrar una explicación de la locura*. Lo que se dice en este pasaje sobre nuestra re¬ 
pulsión a admitir los aspectos penosos de la realidad coincide tan perfectamente con el 
contenido de mi concepto de represión que tal vez yo haya tenido una vez más la posi¬ 
bilidad de realizar un descubrimiento gracias a la insuficiencia de mis lecturas.” A con¬ 
tinuación de esta puntualización, Freud se refiere a su renuncia a leer las obras de Frie- 
drich Nietzsche (1844-1900), de quien reconoce haber tomado el término inhibición 
para abordar un mecanismo que coincide con su concepción de la represión Presente en 
la filosofía alemana del siglo XIX, la idea de represión lo estuvo también en los traba¬ 
jos de psicología de Johann Friedrich Herbart*, y después en los de Theodor Meynert*. 
uno de los maestros de Freud. 

Después de reconocer su deuda, Freud añade: “La teoría de la represión es actual¬ 
mente el pilar sobre el que se basa el edificio del psicoanálisis, en otras palabras, su ele¬ 
mento más esencial, que no es en sí mismo más que la expresión teórica de una expe¬ 
riencia que se puede repetir con la frecuencia que se quiera cuando se emprende el 
análisis de un neurótico sin ayuda de la hipnosis [...] yo me alzaría muy violentamente 
contra quien pretendiera ubicar la teoría de la represión y la resistencia* entre los presu¬ 
puestos del psicoanálisis, y no entre sus resultados [...] la teoría de la represión es una 
adquisición del trabajo psicoanalítico.” 

El concepto de represión apareció muy pronto en la elaboración de la teoría freudia- 
na del aparato psíquico, incluso antes de la carta a Wilhelm Fliess* del 6 de diciembre 
de 1896, en la cual incluyó la definición inaugural de su primera tópica*: allí, la repre¬ 
sión aparece como el nombre clínico de la “falta de traducción” de ciertos materiales 
que no acceden a la conciencia*. La razón de esa carencia “es siempre la producción de 
displacer que resultaría de la traducción; todo ocurre como si ese displacer perturbara 
eJ pensamiento, trabando el proceso de traducción”. Durante ese período, la noción de 
represión coincidía a menudo con la de defensa*, aunque no fuera equiparada a esta úl¬ 
tima. 

En los artículos de 1894 y 1896 que Freud dedicó a las psiconeurosis de defensa, la 
represión queda como eclipsada por el concepto de defensa, que permitía plantear una 
distinción etiológica entre la histeria*, la neurosis obsesiva* y la paranoia*. Jean La- 
planche y Jean-Bertrand Pontalis han intentado aclarar estas relaciones complejas, y va¬ 
rias veces modificadas, entre la defensa y la represión: “[...] defensa -escriben estos au¬ 
tores- es de entrada un concepto genérico , que designa una tendencia general”, y “si la 
represión está también umversalmente presente en las diversas afecciones, y no especi¬ 
fica la histeria como su mecanismo de defensa particular, ello se debe a que las diferen¬ 
tes psiconeurosis implican por igual un inconsciente separado que instituye precisamen¬ 
te ia represión". En 1926 Freud sentirá aún la necesidad de volver sobre el punto, en su 
libro Inhibición . síntoma y angustia *, pero sin aclararlo de manera convincente. 
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Constitutiva del inconsciente, la represión se ejerce sobre las excitaciones internas, 
de origen pulsional, cuya persistencia provocaría un displacer excesivo. Freud bosqueja 
en tal sentido un desarrollo teórico ya elaborado en una carta a Fliess del 14 de noviem¬ 
bre de 1897. En esa época, su fascinación por la teoría “fliessiana” de los períodos sub¬ 
tendía su transferencia*, y pensaba estar a punto de comenzar lo que denominó su ■‘au¬ 
toanálisis*”. Se sorprendió de que pudiera prever ciertos acontecimientos mucho antes 
deque se produjeran: “[...] este verano te he podido anunciar que estaba a punto de 
descubrir la fuente de la represión sexual normal (moralidad, pudor, etcétera) y después 
necesité tiempo para encontrarla”. Freud le expone entonces a Fliess sus ideas sobre las 
zonas erógenas infantiles que, en la edad adulta, ya no eran fuente de descarga sexual: 
la región anal y (en este punto sigue a Fliess) la región bucofaríngea; esas regiones ya 
no debían ser fuentes de excitación o aporte libidinal, salvo en casos de perversión*, pe¬ 
ro eran capaces de producir una descarga sexual “como efecto ulterior del recuerdo”. 
De hecho, se trataba -continúa Freud- de una descarga de displacer, “una sensación in¬ 
terna análoga a la repugnancia que puede suscitar un objeto. Para hablar más crudamen¬ 
te, del recuerdo se desprende la misma hediondez que de un objeto actual. Así como 
apartamos con repugnancia nuestro órgano sensorial (la cabeza y la nariz) de los obje¬ 
tos que hieden, también el preconsciente* y nuestra comprensión consciente se apartan 
del recuerdo. Esto es lo que uno llama represión .” 

La represión no se ejerce sobre las pulsiones en sí, sino sobre sus representantes. 


imágenes o ideas que, aunque reprimidas, siguen activas en la forma de brotes tanto 
más prontos a retornar al consciente* cuanto que están localizados en la periferia del in¬ 
consciente. Por lo tanto, la represión de un representante de la pulsión no es nunca defi¬ 
nitiva. Sigue siempre activo, generando un gran consumo de energía. 

En la quinta sección del capítulo VII de La interpretación de los sueños *, Freud des¬ 
cribe la represión como un proceso dinámico, vinculado al proceso secundario que ca¬ 
racteriza al preconsciente: “Sostenemos con firmeza (ésta es la clave de la teoría de la 
represión) que el segundo sistema [el proceso secundario] sólo puede investir una repre¬ 
sentación (es decir, apoderarse de ella para encaminarla hacia el consciente) cuando es 
capaz de inhibir el desarrollo del displacer que puede generarse”. 

En 1915, en el marco de la metapsicología*, la represión fue objeto de un artículo en 
el que el inconsciente ya no era totalmente asimilado a ella. “Todo lo reprimido debe se¬ 


guir siendo necesariamente inconsciente, pero de entrada queremos puntualizar que lo 
reprimido no coincide con todo lo que es inconsciente. El inconsciente tiene una mayor 
extensión; lo reprimido es una parte del inconsciente.” Esta puntualización requiere una 
redefinición de la represión: ella se encuentra en el núcleo del artículo dedicado a este 
proceso. Freud comienza por repetir allí que la represión constituye para la pulsión* y 
sus representantes “un término medio entre la fuga [respuesta apropiada a las excitacio¬ 
nes externas] y la condena [que sería lo privativo del superyó*]”. A continuación disti- 
gue tres tiempos constitutivos de la represión: l) la represión propiamente dicha, o re- 


en 


presión en la posterioridad*; 2) la represión originaria; 3) el retorno de lo reprimido 
las formaciones del inconsciente. 

Si se quiere captar la esencia de esta construcción freudiana, es preciso abordarla 
desde la cuestión de la represión originaria. 






Represión 


La represión en general se ejerce sobre los representantes de las pulsiones, objetos 
de un retiro de la investidura*, es decir, de una interrupción de la asunción por parte del 
preconsciente; en este caso, el inconsciente realiza de inmediato una investidura sustitu- 
tiva que reclama a cambio una “contrainvestidura” por parte del preconsciente, el cual 
choca entonces con la atracción constituida por elementos del inconsciente reprimidos 
anteriormente. Este último punto lleva a Freud a postular la existencia de una represión 
antecedente, o represión originaria. Esa represión es asimilada por Freud a una fijación 
resultante del rechazo inicial de la asunción del representante de una pulsión por el 
consciente. El representante así reprimido subsiste de manera inalterable y sigue ligado 
a la pulsión. Se advertirá que Freud no es muy explícito en cuanto al verdadero origen 
del proceso: ¿de dónde provienen los elementos de atracción del inconsciente responsa¬ 
bles de esa primera fijación? A falta de una respuesta clara, en 1926 formuló la hipóte¬ 
sis de una efracción primordial, resultado de una fuerza de excitación particularmente 
intensa. El retorno de lo reprimido, tercer tiempo de la represión, se manifiesta en la 
forma de síntomas -sueños*, olvidos y otros actos fallidos*- que Freud considera for¬ 
maciones de compromiso. 

En la segunda tópica, la represión es vinculada a la parte inconsciente del yo*. En 
este sentido, Freud puede decir que lo reprimido se fusiona con el ello, como esa parte 
del yo. “Lo reprimido -escribe Freud en El yo y el ello *- no está nítidamente separado 
del yo más que por las resistencias* de la represión, mientras que por el ello puede co¬ 
municarse con él.” 

• Sigmund Freud, La Naissance de la psychanalyse (Nueva York, 1950), París, PUF, 
1956 [ed. cast.: “Fragmentos de la correspondencia con Fliess (1887-1902)”, Amorror- 
tu, vol. 1]; Bríefe and Wilhelm Fliess, 1887-1904, Francfort, Fischer, 1986; “Les psycho- 
névroses de dótense" (1894), OC, III, 1-18, con el título “Les névropsychoses de dóten¬ 
se”, GW, I, 57-74, SE, III, 41-61 [ed. cast.: "Las neuropsicosis de defensa", Amorrortu, 
vol. 3]; "Nouvelles remarques sur les psychonévroses de dótense" (1896), OC, III, 121- 
126, con el título “Nouvelles remarques sur les névropsychoses de dótense”, GW, I, 
377-403, SE, III, 157-185 [ed. cast.: "Nuevas puntualizaciones sobre las neuropsicosis 
de defensa”, Amorrortu, vol. 3]; L’lnterprétation des réves (1900), GW, ll-lll, 1-642, SE, 
IV-V, 1-621, París, PUF, 1967 [ed. cast.: La interpretación de los sueños, Amorrortu, 
vols. 4 y 5]; Sur l'histoire du mouvement psychanalytique (1914), GW, X, 44-113, SE, 
XIV, 7-66, París, Gallimard, 1991 [ed. cast.: “Contribución a la historia del movimiento 
psicoanalítico", Amorrortu, vol. 14]; “Le refoulement" (1915), OC, XIII, 188-201, GW, X, 
247-261, SE, XIV, 141-158 [ed. cast.: "La represión”, Amorrortu, vol. 14]; “L'incons- 
cient” (1915), OC, XIII, 203-242, GW, 263-303, SE, XIV, 159-204 [ed. cast.: “Lo incons¬ 
ciente". Amorrortu, vol. 14]; Le Moi et le Qa (1923), OC, XVI, 255-301, GW, XIII, 237- 
289, SE, XIX, 12-59 [ed. cast.: El yo y el ello, Amorrortu, vol. 19]; Inhibition, symptóme et 
angoisse (1926), OC. XVII, 201-286, GW, XIV, 113-205, SE, XX, 75-174 (ed. cast.: Inhi¬ 
bición, síntoma y angustia, Amorrortu, vol. 20]. Jean Laplanche y Jean-Bertrand Ponta- 
lis, Vocabulaire de la psychanalyse, París, PUF, 1967 [ed. cast.: Diccionario de psico¬ 
análisis, Buenos Aires, Paidós, 1997] 
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Resistencia 


resistencia 

Alemán: Widerstcmd. Francés: Résistance. Inglés: Resistcince. 

Término empleado en psicoanálisis* para designar el conjunto de las reacciones 
do un analizante, cuyas manifestaciones, en el marco de la cura, obstaculizan el de¬ 
sarrollo del análisis. 

En el vocabulario freudiano, la palabra resistencia aparece en tres modalidades: una 
es inspirada por la reflexión sobre la técnica y la práctica analíticas, cuya evolución de¬ 
terminará la del estatuto acordado a las formas posibles de resistencia del paciente; la 
segunda es de tipo teórico, y será fuertemente influida por la formulación de la segunda 
tópica*; la tercera, finalmente, que no se modificó a lo largo de la vida de Sigmund 
Freud*, es de carácter interpretativo. Tiene que ver con las manifestaciones de hostili¬ 
dad y las formas de rechazo suscitadas por el psicoanálisis. En tal sentido, la historio¬ 
grafía* freudiana es rica en aportes de todo tipo. 

Desde este último punto de vista, Freud utilizó la palabra de un modo totalmente 
ajeno al marco terapéutico, interpretando como respuestas defensivas (resistencias) las 
oposiciones al psicoanálisis, fueran cuales fueren sus orígenes y sus razones explícitas. 
Hay que señalar que esta posición era coherente con su observación de 1917. en el sen¬ 
tido de que el psicoanálisis le infligía al narcisismo* humano una herida comparable a 
las generadas por los descubrimientos de Nicolás Copérnico (1473-1543) y Charles 
Darwin (1809-1882). Por otra parte, unos cincuenta años antes Ernst HaeckeE, mutcitis 
i miañáis, había dicho algo análogo, como lo ha establecido Paul-Laurent Assoun. 

A igual título que la transferencia*, el proceso de la resistencia formó parte del naci¬ 
miento del psicoanálisis, pero está aún más directamente asociado con él. En efecto, 
Freud comenzó a emplear la palabra desde que tropezó con las primeras dificultades en 
la práctica de la hipnosis* y la sugestión*, llegando incluso a reconocer como legíti¬ 
mas*’ las resistencias del paciente enfrentado a la “tiranía de la sugestión 

El pasaje al método psicoanalítico no puso por cierto fin a las resistencias, pero és¬ 
tas cambiaron de estatuto. Se volvieron susceptibles de interpretación*, y por lo tanto 

podían ser superadas. 

En los primeros tiempos de su práctica psicoanalítica, la actitud de Freud acerca del 
tratamiento de la resistencia revistió dos formas: si bien la resistencia fue invariable¬ 
mente reconocida como una traba al trabajo analítico, sobre todo en la forma del no-res¬ 
peto a la regla fundamental*, al principio Freud creyó posible salvar el obstáculo expli¬ 
cándole su contenido al paciente, con insistencia y convicción. En un segundo momento 
comenzó a considerar la resistencia como un dato clínico, síntoma de lo reprimido, de 
modo que formaba parte del proceso de la represión* y correspondía interpretarla a 
igual título que la transferencia*, bajo cuya forma se manifestaba a menudo. 

En el marco de su segunda tópica, Freud identificó cinco formas de resistencia: tres 
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en el ello llevaba a la compulsión de repetición*. Podía superarse cuando el sujeto inte¬ 
graba una interpretación (reelaboración*). La resistencia superyoica se expresaba en tér¬ 
minos de culpabilidad inconsciente y necesidad de castigo. 

Esta clasificación atestigua la negativa freudiana a reducir las resistencias a las de¬ 
fensas del yo. Con este enfoque, Freud insiste en la existencia de elementos residuales 
de resistencia, elementos irreductibles que él interpreta de diversos modos, pero que 
pueden ubicarse hipotéticamente del lado de la pulsión* de muerte. 

A diferencia de los conceptos de transferencia y contratransferencia*, el de resisten¬ 
cia suscitó pocas discusiones y polémicas en la descendencia freudiana, con la excep¬ 
ción de Melanie Klein*, quien asimila casi exclusivamente la resistencia a una transfe- 

✓ 

renda negativa. Este fue uno de los temas de debate en las Grandes Controversias* que 
la opusieron a Anna Freud*. 


• Sigmund Freud, La Naissance de la psychanalyse (Londres, 1950), París, 1956 [ed. 
cast.: “Fragmentos de la correspondencia con Fliess (1887-1902)”, Amorrortu, vol. 1); 
Briefe an Wilhelm Fliess, 1887-1904, Francfort, Fischer, 1986; y Josef Breuer, Études sur 
l’hystérie (1895), GW , I, 77-312, SE, II, París, PUF, 1956 [ed. cast.: Estudios sobre la his¬ 
teria, Amorrortu, vol. 2]; L’lnterprétation des réves (1900), GW, ll-lll, 1-642, SE, IV-V, 1- 
621, París, PUF, 1967 [ed. cast.: La Interpretación de los sueños, Amorrortu, vols. 4 y 5]; 
“De la psychothérapie” (1905), en La Technique psychanalytique, París, PUF, 1953 [ed. 
cast.: "Sobre psicoterapia", Amorrortu, vol. 7]; Introduction á la psychanalyse (1916), Pa¬ 
rís, Payot, 1978 [ed. cast.: Conferencias de Introducción al psicoanálisis, Amorrortu, vols. 
15 y 16]; “Une difficulté de la psychanalyse" (1917), en L'lnquiétante Étrangeté et autres 
essais, París, Gallimard, 1985 [ed. cast.: “Una dificultad del psicoanálisis", Amorrortu, 
vol. 17]; Au-delá du principe de plaisir (1920), GW, XIII, 3-69, SE, XVIII, 1-64, OC, XV, 
273-339 [ed. cast.: Más allá del principio de placer, Amorrortu, vol. 18]; Psychologie des 
masses et analyse du moi (1921), OC, XVI, 1-83, GW, XIII, 73-161, SE, XVIII, 65-143 [ed. 
cast.: Psicología de las masas y análisis del yo, Amorrortu, vol. 18]; Inhibition, symptóme 
etangoisse (1926), París, PUF, 1951 [ed. cast.: inhibición, síntoma y angustia, Amorrortu, 
vol. 20]. Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, Vocabulaire de la psychanalyse, Paris, 
PUF, 1967 [ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos Aires, Paidós, 1997]. Paul- 
Laurent Assoun, Introduction á l’épistémologie freudienne, París, Payot, 1981 [ed. cast.: 
Introducción a la metapsicología freudiana, Buenos Aires, Paidós, 1994], 


> CONTRATRANSFERENCIA. HIPNOSIS. NUEVAS CONFERENCIAS DE INTRO¬ 
DUCCIÓN AL PSICOANÁLISIS. SUGESTIÓN. TRANSFERENCIA. 
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[> PSICOTERAPIA. 


RICKMAN John (1891-1951) 

psiquiatra y psicoanalista inglés 


Miembro de la secta protestante de los cuáqueros, que dio origen a la psicoterapia* 
basada en la dinámica de grupo en los Estados Unidos*, John Rickman es conocido a la 
vez por su rol de pionero en la organización del psicoanálisis en Gran Bretaña*, junto a 
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j 7 in est Jones* y Edward Glover*, y por su pacifismo militante, por su acción de refor¬ 
mador de la psiquiatría en tiempos de guerra y, más en general, por sus ideas sobre la 
psicología de los pequeños grupos. Después de terminar sus estudios de medicina en 
1916 , pronto se presentó como voluntario para ayudar a las víctimas de la guerra en Ru¬ 
sia*. A su retorno se orientó hacia la psiquiatría, y después hacia el psicoanálisis*. En 
Yiena*, en 1920, realizó una cura de formación con Sigmund Freud*, antes de integrar¬ 
se, cuatro años más tarde, a la British Psychoanalytic Society (BPS). Posteriormente se 
analizó dos veces más, una con Sandor Ferenczi* y la otra con Melanie Klein*. En 
1928 redactó un Index Psychoanalyticus , obra erudita en la que catalogó y resumió la 
casi totalidad de los libros y artículos aparecidos sobre el psicoanálisis entre 1893 y 
1926: un verdadero inventario de los lugares del saber freudiano de la época. 

Analizado por tres de las más brillantes personalidades del movimiento psicoanalíti- 
co, Rickman no adhirió a ningún dogma y, aunque persuadido de la justeza de las teo¬ 
rías kleinianas, conservó su independencia respecto de un grupo marcado por el secta¬ 
rismo y la idolatría a la maestra. Por otra parte, chocó con los kleinianos al declarar que 
la í i gura paterna tenía tanta importancia como la de la madre en los fantasmas infanti¬ 
les. Después de las Grandes Controversias* se distanció de Melanie Kiein, integrándo¬ 
se al grupo de los Independientes*. 

Durante la Segunda Guerra Mundial comenzó a experimentar el principio del “gru¬ 
po sin líder” en el marco de la War Office Selection Board (WOSB). Se trataba de orga¬ 
nizar a los oficiales en pequeñas células, a fin de seleccionarlos y obtener de ellos un 
mejor rendimiento. Cada grupo definía el objeto de su trabajo con la dirección de un te¬ 
rapeuta, quien apoyaba a todos los hombres del grupo sin ocupar el lugar de un jefe ni 
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de un padre autoritario. Basándose en esa experiencia y aplicando os mismos princi¬ 
pios. Rickman creó la primera comunidad terapéutica del ejército en el Hospital Militar 
de Northfield, cerca de Birmingham, adonde se enviaba a los hombres considerados 
inútiles o inadaptados. 

Si bien esta experiencia fue exitosa, al punto de suscitar la admiración de Jacques 
Lucan*, resultó un desastre cuando Rickman la tomó como modelo para la investiga¬ 
ción realizada en 1946 en Berlín, con los analistas que habían continuado sus activida¬ 
des bajo el nazismo*, en particular Cari Müller-Braunschweig*, Félix Boehrn*, Harald 
Schultz-Hencke* y Werner Kemper*. Sin la menor preocupación por el compromiso 
político de esos hombres, que habían colaborado con el nazismo bajo la dirección de 
Matthias Heinrich Góring*, Rickman quiso primero saber si se los podía reincorporar a 
la International Psychoanalytical Association* (IPA) y convertirlos en buenos psicoana¬ 
listas didactas. La teoría de los pequeños grupos sirvió finalmente para hacer entrar a 
antiguos nazis en las filas de la IPA, en lugar de favorecer la depuración. Y fue Werner 
Kemper quien más se benefició con este procedimiento, en virtud del juicio de Rickman 
sobre la solidez de su personalidad psíquica. 

• John Rickman, Index Psychoanalyticus 1893-1926, Londres, Hogarth Press, 1928; Se¬ 
ise fed Contributions to Psycho-Analysis, Londres, Hogarth, 1957; “Compté rend’u du 
séjour du docteur John Rickman á Berlín pour interrogar les psychanalystes, 14 et 15 
octobre 1946 , Revue Internationale d’histoire de la psychanalyse , 1, 1988, 157-163. 
Sylvia M. Payne, "Obituary, Dr John Rickman , \ IJP, vol. XXXIII, 1954, 54-60. Pearl Kiny, 
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“Sur les activités et l’influence des psychanalystes durant la Deuxiéme Guerre monciia- 
le”, ¡bíd., 133-151. R. H. Ahrenfeld, Psychiatry ¡n the British Army ¡n the Second World 
War, Londres, Routledge, 1955. Phyllis Grosskurth, Melante Klein, son monde et son 
oeuvre (1986), París, PUF, 1990 [ed. cast.: Melante Klein. Su mundo y su obra, Buenos 
Aires, Paidós, 1990]. Les Controverses Anna Freud/Melanie Klein (Londres, 1991), Pearl 
King y Riccardo Steiner (comps.), París, PUF, 1996. Eric Rayner, Le Groupe des "Indé- 
pendants" et la psychanalyse britannique (Londres, 1990), París PUF, 1994. 

|> BION Wilfred Ruprecht. NEUROSIS DE GUERRA. 


RIE Oskar (1863-1931) 
médico austríaco 


Pediatra, compañero de Sigmund Freud* en el juego del tarot y cuñado de Wilhelm 
Fliess*, Oskar Rie fue también el médico de la familia Freud en Viena*. Coautor del ar¬ 
tículo de 1891 titulado “Estudio clínico de la hemiplejia cerebral del niño”, apareció 
con el nombre de Otto en el célebre sueño de “la inyección a Irma*” relatado en La in¬ 
terpretación de los sueños *. A partir de 1908 participó en las reuniones de la Sociedad 
Psicológica de los Miércoles*. Su primera hija, Margarethe, se casó con Hermann Nun- 
berg*. Marianne, la menor, fue analizada por Freud, quien la llamaba su “hija adopti¬ 
va”; se casó con Ernst Kris*, se convirtió en psicoanalista con el nombre de Marianne 
Kris*, y le puso a su hija el nombre de Anna. 


• Elke Mühlleitner, Biographisches Lexikon der Psychoanalyse. Die Mitglieder der Psy- 
chologischen Mittwoch-Gesellschaft und der Wiener Psychoanalytischen Vereinigung 
von 1902-1938, Tubinga, Diskord, 1992. 


RIKLIN Franz (1878-1938) 
psiquiatra suizo 

Después de haber sido secretario de la International Psychoanalytical Association* 
(IPA) y redactor del Korrespondanzblatt , siguió a Cari Gustav Jung* en su ruptura con 
Sigmund Freud* en 1913. 


RITTMEISTER John (1898-1943) 
psiquiatra y psicoanalista alemán 


La historia de John Rittmeister y sus relaciones con Werner Kemper* bajo el Tercer 
Reieh constituye una de las páginas más negras de los anales del freudismo*. Forma 
parte de la aventura de los militantes de la Orquesta Roja, también narrada por el escri¬ 
tor Gilíes Perraull. Inmersos en la organización estalinista de los partidos comunistas 
occidentales, dominados por un Komintern que a veces no vacilaba en entregarlos al 
eneiuieo, fueron no obstante héroes de la lucha antinazi en el mundo poco común de lo 
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asentes dobles, los espías, las traiciones y los cambios de bando intempestivos. 

" Nacido en Hamburgo en una vieja familia de comerciantes acomodados, Rittmeister 
estudió medicina en París, Londres y Zurich, donde pasó por la Clínica del Burghólzli. 
Instalado en Suiza*, al principio se interesó por las tesis de Cari Gustav Jung*, afilián¬ 
dose al mismo tiempo a círculos marxistas. En 1933 le reprochó al junguismo que fue¬ 
ra “el portavoz del alma alemana”. Se orientó entonces hacia las ideas freudianas, sin 
dejar de militar en la izquierda comunista. Aunque pretendía ser un heredero de la tra¬ 
dición del romanticismo alemán y del pesimismo de Schopenhauer, Rittmeister adoptó 
los principios del pensamiento freudiano en nombre de un humanismo universalista al 
cual opuso el “egoísmo” burgués, místico e introvertido de Jung y sus partidarios. 

Amenazado con la expulsión por su militancia, entró a Alemania* para continuar en 
la clandestinidad su lucha contra el nazismo*. El instituto “arianizado” fundado por 
Matthias Heinrich Goring* le sirvió entonces de “cubierta” para sus actividades. Allí 
ejerció las funciones de director del policlínico mientras realizaba una formación psi- 
coanalítica en el diván de Werner Kemper y se incorporaba a una organización de resis¬ 
tencia. En 1939 se casó con Eva Knieper, una actriz de teatro que pertenecía a la misma 
red. 

En 1942, los dos se convirtieron en miembros de la famosa organización comunista 
Orquesta Roja, dirigida desde Francia* por Leopold Trepper, y en Beriín por Marro 
Schulze-Boysen, oficial de la fuerza aérea que había logrado infiltrar los servicios de in- 
lormación alemanes de la Luftwaffe, y por lo tanto del mariscal Hermann Goring, en 
beneficio de la Unión Soviética. 

Resulta difícil saber en qué condiciones Rittmeister tue arrestado por la Gestapo, 
junto con su mujer, el 26 de septiembre de 1942. ¿Fue denunciado por Werner Kemper 
o simplemente cayó en la redada desencadenada contra la Orquesta Roja, después del 
arresto de Schulze-Boysen un mes antes? El papel desempeñado en este asunto poi 
Werner Kemper está lejos de haberse aclarado. Kemper tenía en análisis tanto a Ritt¬ 
meister como a Erna, la mujer de Matthias Heinrich Goring. En su autobiografía pre¬ 
tendió haber “protegido” a Rittmeister aprovechando con Matthias la influencia tians- 
ierencial que había adquirido sobre Erna. Pero, de haber sido éste el caso, ¿por qué 
Rittmeister no fue prevenido de la inminencia de su arresto? 

El 13 de mayo de 1943, John Rittmeister fue guillotinado sin otra forma de juicio, 
después de haber llevado un diario de la cárcel, en el cual escribió lo siguiente: "San 
Asustín y el psicoanálisis: tomar en serio la vida interior. Definir los pecados, remitir a 
los textos. Las pasiones, etcétera, sí, pero incluyendo lo social y la provincia [...] ahora 
esto\ sentado [bajo la vigilancia de los guardias], frente a mi último trocito de hora. Es- 
tov muy calmo, dueño de mí, fumo cigarrillos, he recibido también un paquetito de 
manteca y polvo de cacao 

Este asunto contribuyó a desestabilizar a la familia Góring. A los ojos de Hitler y de 
la alta jerarquía nazi, Hermann, en efecto, había sido incapaz de impedir que la Orques¬ 
ta Roja de san olí ai a sus actividades de espionaje en el corazón mismo de la dirección de 
ia Luitwulte. En cuanto a Matthias, temblaba ante la idea de que sus actividades psico- 
terupéuticus Rieran comprometidas por la Gestapo a causa de la infiltración de su insti- 
luto. Entonces logio volver la situación a su favor, explicando a todos sus colaborado 
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res que Rittmeister había sido ante todo un traidor a su país, puesto que en tiempos de 
guerra entregaba informaciones a una potencia extranjera. Esta versión de la historia, 
que convertía a un comunista antinazi en un traidor a la patria, fue aceptada por el con¬ 
junto de los psicoterapeutas y psicoanalistas del Instituto Góring y, desde luego, por Fé¬ 
lix Boehm*, Kemper, Harald Schultz-Hencke*, y más tarde por Ernest Jones* y el con¬ 
junto de la dirección de la International Psychoanalytical Association* (IPA). 

Pero hubo más: después de la capitulación de Alemania, Kemper y Schultz-Hencke 
tomaron parte en una reunión de psiquiatras en la Zona Este de Berlín, ocupada por las 
tropas soviéticas. De tal modo contribuyeron a la reconstrucción, en la República De¬ 
mocrática Alemana, de una escuela de psicoterapia de tipo pavloviano que apuntaba a 
liquidar al freudismo*. Después de haber colaborado con el nazismo en la destrucción 
del psicoanálisis debido a su judeidad*, estos dos hombres participaron con idéntica pa¬ 
sión en la política estalinista de rechazo del freudismo, que se extendería a todos los 
países dominados por el socialismo real después del reparto de Yalta. 

En cuanto al destino heroico de Rittmeister, fue transformado en una ficción falaz. 
Para los alemanes del oeste, ese brillante intelectual freudiano fue durante cuarenta años 
un espía soviético traidor a su patria, mientras que para los alemanes del este se convir¬ 
tió en una figura legendaria y gloriosa, no del comunismo*, sino de la epopeya estali¬ 
nista. 


• Werner Kemper, Psychotherapie in Selbstdarstellungen, Berna, Stuttgart, Viena, Hans 
Huber Verlag, 1973. Gilíes Perrault, L'Orchestre rouge, París, Fayard, 1976. “Les An- 
nées bruñes. La psychanalyse sous le III 6 Reich’’, textos traducidos y presentados por 
Jean-Luc Evard, París, Confrontation, 1984. Chaim S. Katz (comp.), Nazismo e Psicaná- 
lise, Río de Janeiro, Editora Taurus, 1985. Geoffrey Cocks, La Psychothérapie sous le 
lll e Reich (Oxford, 1985), París, Les Belles Lettres, 1987. René Major, De l'élection, Pa¬ 
rís, Aubier, 1986. Ici la vie continué de maniére surprenante, selección de textos traduci¬ 
dos por Alain de Mijolla, París, Association internationel d'histoire de la psychanalyse 
(AIHP), 1987. Ludger M. Hermanns, “Conditions et limites de la productivité scientifique 
des psychanalystes en Allemagne de 1933 á 1935”, Revue internationale d’histoire de la 
psychanalyse, 1, 1988, 71-95. Karen Brecht, “La psychanalyse sous l’Allemagne nazi: 
adaptation á l’institution, relations entre psychanalystes juifs et non juifs”, ibíd., 95-109. 
“Compte rendu du séjour du docteur John Rickman á Berlín pour interroger les psycha¬ 
nalystes, 14 et 15 octobre 1946", ibíd., 157-163. 

O BRASIL. CHERTOK Léon. FREUDOMARXISMO. JACOBSON Edith. LAFOR- 
GUE René. MAUCO Georges. MÜLLER-BRAUNSCHWEIG Cari. RUSIA. 


RIVIERE Joan, nacida Verrall (1883-1962) 

psicoanalista inglesa 

Proveniente de la gran burguesía intelectual inglesa y vinculada con el grupo de 
Bloomsburv, Joan Riviere era una belleza melancólica y victoriana. Elegante y refinada, 
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hacía aula de un orgullo aristocrático, pero sufiía de insomnio, migraña, angustia, y no 
cesaba de desvalorizarse: “Ella no soporta los elogios -dijo Signumtl Freud*- y tampo¬ 
co acepta las debilidades, la censura o el rechazo”. 
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Después de varias internaciones en casas de salud, entró en análisis con Ernest Jo¬ 
nes* y tuvo una relación amorosa con él. La cura se desarrolló en una atmósfera difícil. 
En 1919 la joven participó en la fundación de la British Psychoanalytical Society 
(BPS). Después, por consejo de Jones, con quien estaba en conflicto, viajó a Viena* pa¬ 
ra emprender otra cura con Freud. Jones se sentía rebajado por ella, y la consideraba 
una mujer altanera. No obstante, la presentó a Freud de manera positiva: “Es una tra¬ 
ductora muy valiosa [...] y creo que comprende el psicoanálisis mejor que cualquiera de 
nuestros miembros, quizá con la excepción de Flugel”. 

Su perfecto conocimiento de los idiomas alemán e inglés, y su gusto por la literatu¬ 
ra, hicieron de ella una traductora ideal de la obra de Freud. Y cuando ese trabajo se le 
asignó a James Strachey*, ella lo ayudó y formó parte del comité encargado de realizar 
el slosario terminológico. 

w o 

El análisis con Freud tuvo un efecto benéfico, aunque se desarrolló parcialmente al 
mismo tiempo que el de Anna Freud*. Atenazada entre Anna, que tenía celos, y Jones, 
que no cesaba de criticarla y elogiarla al mismo tiempo, encontró una salida interesán¬ 
dose en los trabajos de Melanie Klein*. Trató entonces, con tacto e inteligencia, de con¬ 
vencer a Freud de la justeza de las posiciones kleinianas sobre e 1 psicoanálisis de ni¬ 
ños*. Freud se negó categóricamente a escucharla, y defendió a su hija. .,o obstante, 
preocupado por no fracturar el movimiento psicoanalítico, no tomó partido públicamen¬ 
te en el debate. Por ello tienen un gran interés las cartas que intercambió con Joan Ri¬ 
viere, en particular la del 9 de octubre de 1927, en la cual sostuvo que el análisis sin ob¬ 
jetivo educativo corría el riesgo de destruir al niño, entregado de tal modo a su ser 

pulsional, sin ningún sostén del lado del yo*. 

En 1929, en el marco de las grandes discusiones sobre la sexualidad femenina*, 
Joan Riviere redactó un hermoso artículo, en parte autobiográfico, sobre la naturaleza 
de la feminidad moderna: “La feminidad como mascarada”. Este texto se haría célebre. 
A partir de un caso, ella demostraba que las mujeres intelectuales que habían logrado 
tina integración social y una vida conyugal y familiar perfectas estaban de algún modo 
condenadas a hacer ostentación de su feminidad como una máscara, para disimular me¬ 
jor su verdadero poder, y por lo tanto su angustia. 

Partidaria de Melanie Klein, supo conservar las distancias y nunca cedió a la idola¬ 


tría. 


• Joan Riviere, “La féminité en tant que mascarade" (1929), en Féminité mascarade, Es¬ 
tudios psicoanalíticos reunidos por Marie-Christine Hamon, París, Seuil, 1994,197-215; 
The Inner World and Joan Riviere. Collected Papers 1920-1958, Londres, Karnac 
Books, 1991; y Melanie Klein, L'Amour et la haine (Londres, 1937), París, Payot, 1968 
[ed. cast: Amor, odio y reparación, Buenos Aires, Hormé, 1968]. “Lettres de Sigmund 
Freud á Joan Riviere (1921-1939)", presentadas por Athol Mugues, Revue intemationale 
d'histoire de la psychanalyse, 6, 1993, 429-481. Lisa Appignanesi y John Forrester, 
Freud‘s Women, Nueva York, Basic Books. 1992. Phyllis Grosskurth, Melanie Klein, son 
monde et son oeuvre (1986), París. PUF, 1990 [ed. cast.- Melanie Klein. Su mundo y su 
obra, Buenos Aires, Paidós, 1990). 
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ROCHA Francisco Franco da (1864-1933) 
psiquiatra brasileño 

Fundador en San Pablo del Hospital de Juqueri, Rocha nunca practicó el psicoanáli¬ 
sis*, aunque fue cofundador, con Durval Marcondes*, de la Sociedade Brasileira de Psi- 
canálise de Sao Paulo (SBPSP), primera sociedad psicoanalítica de Brasil*. En 1920 
publicó O Pan-sexualismo na doutrina de Freud , que obtuvo un gran éxito. En una car¬ 
ta a Marcondes, escribió: ‘‘Llegará el día en que el psicoanálisis sea una cosa fundada, 
conocida, aceptada por todo el mundo. Incluso quienes se oponen a él dirán: Nunca fui 
contrario, siempre lo he aceptado. Sólo uno o dos temas suscitarían en mí algunas du¬ 
das, pero siempre he admirado a Freud [...]” 

• Francisco da Rocha, O Pan-sexualismo na doutrina de Freud, San Pablo, Typografia, 
Brasil de Rotschild, 1920. Marialzira Perestrello, "Histoire de la psychanalyse au Brésil 
des origines á 1937”, Frénésie, 10, primavera de 1992, 283-301. 

O PANSEXUALISMO. 


RODRÍGUEZ LAFORA Gonzalo (1886-1971) 
psiquiatra español 


Nacido en Madrid, Gonzalo Rodríguez Lafora fue uno de los introductores de las te- 
sis freudianas en España*. Formado como psiquiatra en Berlín, París y Múnich, a partir 
de 1914 publicó artículos favorables al psicoanálisis*, y en 1925 fundó el Instituto Mé¬ 
dico-Pedagógico y el Sanatorio de Carabanchel. 

Como numerosos psiquiatras de todo el mundo, contribuyó a difundir el psicoanáli¬ 
sis abordándolo de manera crítica. Le reprochaba a Sigmund Freud* lo que en ese en¬ 
tonces se convenía en denominar su pansexualismo*, el carácter dogmático de su teoría 
(que a su juicio debía ser reexaminada a la luz de la experiencia), y consideraba al psi¬ 
coanálisis como una psicoterapia* entre otras, comparándola incluso con la confesión. 

En 1923 pronunció conferencias de divulgación en Buenos Aires, las cuales contri¬ 
buyeron considerablemente a la difusión de la obra freudiana en la Argentina*. 

En 1938. huyendo del régimen franquista, se exilió en México, y sólo volvió a Espa¬ 
ña al final de su \ ida. 


* Gonzalo Rodríguez Lafora, “Teoría psicoanalítica de Freud", Revista de Medicina y 
Ctr. Practicas, 116, 3, 1917. Francisco Caries Egea, La Introducción del Psicoanálisis en 
España (1893-1922), tesis para la obtención del grado de doctorado en medicina, Uni¬ 
versidad de Murcia, 1983. Hugo Vezzetti, "Psychanalyse et psychiatrie á Buenos Aires". 
L Information psychiati¡que, 4, abril de 1989, 398-411. 
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ROHEIM Geza (1891-1953) 

antropólogo y psicoanalista norteamericano 

Primer etnólogo que se convirtió en psicoanalista completo, Geza Roheim fue tam¬ 
bién el tínico miembro de la comunidad psicoanalítica del período de entreguerras que 
adquirió la pericia necesaria para impugnar las tesis de Bronislaw Malinowski* a partir 
de una experiencia de campo y ya no a través de debates teóricos. En tal carácter, le dio 
una verdadera legitimidad a la antropología* psicoanalítica, y fundó el etnopsicoanáli- 
sis*, del cual fue uno de los principales representantes, junto con Georges Devereux*. 
Su obra, escrita en tres idiomas (húngaro, alemán e inglés) es notable: una docena de li¬ 
bros y más de ciento cincuenta publicaciones redactadas entre 1911 y 1953. 

Nacido en Budapest en un ambiente de comerciantes judíos acomodados, hijo único, 
mimado a la vez por el padre, la madre y el abuelo, Roheim disfrutó de una infancia fe¬ 
liz (fenómeno poco frecuente entre los pioneros del movimiento psicoanalítico, con la 
excepción del propio Sigmund Freud*). No tuvo hijos, y él mismo fue un niño eterno, 
durante toda su vida apegado a su mujer Llonka, que estaba asociada a su obra y no ce¬ 
saba de pelear en público con él. 

Gran bebedor y buen gastrónomo, le gustaban a la vez los libros y las actividades 
corporales. Desde su juventud, guiado por el abuelo, devoró obras de mitología, folclore 
y etnografía, mientras practicaba esgrima y natación. Más tarde, en el campo, les ense¬ 
ñaría fútbol a los pequeños melanesios. Nutrido de cuentos y leyendas húngaras, fasci¬ 
nado por las historias de niños encontrados, como las que Otto Rank* narraba en su li¬ 
bro sobre la novela familiar*, Roheim se interrogó muy pronto sobre los fenómenos 
psíquicos ligados al nacimiento de los hijos, a la pérdida, la separación. Y conservando 
esta problemática emprendió el estudio de una nueva disciplina, la antropología. 

Después de realizar estudios clásicos en Leipzig y Berlín, se apasionó por los traba¬ 
jos psicoanalíticos. En su primer artículo, de 1911, recurrió al concepto treudiano de 
complejo de Edipo*. Analizado entre 1915 y 1916, primero por Sandor Ferenczi* y 
después por Wilma Kovacs (1882-1940), muy pronto comenzó a practicar el psicoaná- 
¡i is*. mientras preparaba la publicación de su primer libro sobre el totemismo austra¬ 
liano. editado en 1925. 

bn ese estudio puramente libresco, Roheim no adhería a las posiciones enunciadas 
por Freud en Tótem y tabú*. En efecto, reemplazó la perspectiva filogenética por una 
hipótesis ontogenética, inspirándose directamente en los primeros trabajos de Melanie 
Klein* sobre las relaciones arcaicas entre el niño y la madre. De modo que la primera 
gran aplicación del psicoanálisis a la antropología se desarrolló bajo los auspicios del 
jleinismo*, y en una filiación* húngara representada por Ferenczi e Imre Hermann*. 
Hostil a todas las ortodoxias, Roheim no se convirtió tampoco en un partidario rígido de 
los dogmas kleinianos. Durante toda la vida conservó su independencia respecto de las 
diferentes escuelas y una sólida admiración por Freud, a quien conoció en 191S en el 
bou Fres o de la International Psychoanalytical Association* (1PA) de Budapest. 

bn Mi.araluui Totemism , transformó la fábula darwinista de la horda salvaje, centra¬ 
da cu la función preponderante del padre, en una especie de digresión sobre los esta¬ 
dios*. las relaciones de objeto* y las angustias infantiles. Según él, los fantasmas* de 
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devoramiento no hacían más que repetir una situación más antigua de identificación* 
con el cuerpo de la madre: comer al padre en el curso del festín totémico era por lo tan¬ 
to comer a la madre. En cuanto al tótem, Roheim lo consideraba tanto una figura pater¬ 
na como una representación de la omnipotencia materna. 

Gracias a una subvención de Mane Bonaparte* emprendió en 1928 su primer gran pe- 
riplo en el terreno melanesio, con la intención de invalidar la tesis de la ausencia de com¬ 
plejo de Edipo en las sociedades matrilineales, defendida por Malinowski. Antes de su 
partida tuvo una discusión con Freud sobre otra hipótesis de Malinowski, según la cual 
los trobriandeses ignoraban el erotismo anal. Freud objetó: “¿Ah sí? ¿Esta gente no tiene 
ano?” 

Durante nueve meses, después de pasar por Adén y Jibuti, Roheim permaneció en 
una tribu de la isla de Normanby, integrándose perfectamente a los indígenas. En el te¬ 
rreno, lejos de experimentar el mismo sufrimiento melancólico que Malinowski o que 
muchos otros etnólogos, en seguida experimentó una “transferencia positiva” con sus 
anfitriones; los trató como un gran hermano y a la vez como un analista kleiniano, tra¬ 
tando siempre de afinar su método e interpretar las costumbres, los mitos, los compor¬ 
tamientos, los sueños, los juegos de palabras y las historias cotidianas a la luz del psi¬ 
coanálisis. Al volver, atravesando los Estados Unidos* se detuvo algún tiempo en 
California para estudiar a los indios yumas, y en 1932 publicó sus observaciones en un 
artículo titulado “Psicoanálisis de los tipos culturales primitivos”, cuyos conceptos 
esenciales fueron retomados en 1950 en su gran síntesis sobre el tema: Psicoanálisis y 
antropología. Contra Malinowski, y coincidiendo con Freud y Ernest Jones*, llegó a la 
conclusión de que el complejo de Edipo tenía una vigencia universal, en este caso a tra¬ 
vés del lugar del tío materno, admitiendo no obstante que las sociedades matrilineales 
estaban organizadas según un modelo preedípico. Más tarde, por otra parte, clasificó las 
culturas a partir del modelo edípico, demostrando que el principio universal se mani¬ 
fiesta en todas, aunque no del mismo modo. 

Obligado a emigrar en razón de la toma del poder por los nazis*, se instaló en Nueva 
York, trabajó en el Worcester State Hospital en un caso de esquizofrenia*, y continuó 
sus estudios de antropología psicoanalítica. Puesto que no era médico, se mantuvo a dis¬ 
tancia de la comunidad psicoanalítica norteamericana. 

En 1950 redactó un texto programático, incluido en Psicoanálisis y antropología , en 
el cual defendió el universalismo freudiano, en nombre de la unidad del género huma¬ 
no. Atacó con firmeza a todos los representantes del neofreudismo* culturalista, en par¬ 
ticular a Abram Kardiner* y Margaret Mead*, reprochándoles que, para analizar las 
grandes sociedades occidentales, importaran modelos diferencialistas inadecuados. 
Concluía que el relativismo cultural, con su buena conciencia y sus ideales humanistas, 
no era más que una forma enmascarada de nacionalismo y de rechazo del otro: “La idea 
de que las naciones son completamente distintas entre sí. y de que el papel de la antro¬ 
pología consiste simplemente en descubrir esas diferencias, es una manifestación de na¬ 
cionalismo apenas disimulada. Constituye la comineara democrática de la doctrina ra¬ 
cial de los nazis, o de la doctrina comunista de las clases ” 

En 1953 no soportó la muerte de su esposa, y se dejó morir en un hospital después 
de haber sido sometido a una intervención quirúrgica, sin tuerzas para abrir el cjemplai 
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ROLLAND Romain (1366-1944) 
escritor francés 
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Nacido en Clamecy, departamento de Niévre, descendiente - -• n 
dre de familias de notarios católicos, Romain Rolland fue un niño : 
puesto al contragolpe de las desinteligencias conyugales de sus r*; 
una influencia materna rigorista; en cuanto al padre, era más bien 
patriota y, por decirlo todo, chovinista. 

Por insistencia de la madre, deseosa de verlo realizar estudies bri. 
familia se instaló en París, donde el joven adolescente asistió ai ice 
después al liceo Louis-le-Grand, antes de ser admitido, en iSSó. cu . 
cuela Normal Superior (ENS) de la rué d’Ulm, donde se hizo amigl 
(1868-1948) con quien compartía ya la pasión por la música. 

Agregado de historia en 1889, Romain Rolland se alejó de !a 
Designado en la Escuela Francesa de Roma, descubrió a Italia", : us mi 

y 

tores, sus escultores, al Moisés de Miguel Angel, tan caro a Sigmund . 
moró tan apasionadamente de ese mundo como lo haría de Alemania ■ ce- :'.iccíq m- 
telectual y artístico germánico después de su regreso a París en l¿e i. a Roma c 
aMalvida von Meysenbug (1816-1903), intelectual alemana a naj o. . s. 
país después de la revolución de 1848, con la que se había compróme tic o. Fn su - o 
que había recibido a músicos ilustres como Richard Wagner ^lo 13- ’ S8 ' • : n. 

(1811-1886), a filósofos como Friedrich Nietzsche i1844-1900) c mciiis, a . v \ 
dreas-Salomé*, Romain Rolland descubrió la cultura alemana y la icL-a ctiroiv i, eonvV 
tiéndose en un admirador ferviente de la obra de Wagner 

El entusiasmo y la sed de cultura de Romain Rolland eran considerables: gran, iectoi 
de Shakespeare, gran admirador de Víctor Hugo (1802-1885). partidario un reservas J. 
la Filosofía de Spinoza, fue el introductor en la FNS úv la gran literatura rusa y ice búa 
de León Tolstoi (1828-1910) a quien le escribió dos veces, una larga caita que habita tic 
conmoverlo. Fue también el primero que introdujo un piano en el austero reunió d, ¡a 
rué d Ulm, instrumento que él tocaba de modo notable, si hemos de creer a Stofan 
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Zwei?*. El gran escritor austríaco, que se convertiría en uno de los amigos más queridos 
de Romain Rolland, había descubierto su existencia en Roma en el salón de Malvida von 
Mevsenbuí* Más tarde trazó un retrato de Romain Rolland desbordante de lirismo: "Era 
admirable ejecutando música al piano, con un toque cuya suavidad para mí sigue siendo 
imposible de olvidar; acariciaba el teclado como si no quisiera sacarle sonidos por la 
fuerza, sino exclusivamente por la seducción. Ningún virtuoso (y yo he escuchado en los 
círculos más exclusivos a Max Reger, Busoni, Bruno Walter) me ha dado hasta ese punto 
la sensación de una comunión inmediata con los maestros amados. Su saber avergonza¬ 
ba a los otros, por su amplitud y diversidad; de algún modo, sólo vivía por sus ojos de 
lector, y poseía la literatura, la filosofía, la historia, los problemas de todos los países y 
todos los tiempos. De la música conocía cada compás; le eran familiares las obras más 
olvidadas de Galuppi, de Telemann, e incluso de músicos de sexto o séptimo orden. Con 
ese bagaje, tomaba parte con pasión en todos los acontecimientos del presente.” 

Escritor prolijo, dramaturgo, biógrafo, musicólogo (su biografía de Beethoven fue 
un libro de referencia durante mucho tiempo), ensayista, moralista, Romain Rolland 
-como lo han señalado Henri y Madeleine Vermorel- ha entrado sin embargo ”en un 
purgatorio que se prolonga: sus novelas ya no se leen, con la excepción de Jecin-Chm- 
tophe , su obra maestra”. 

De hecho, más allá de esa novela-río cuya forma prefigura las obras de Roger Mar¬ 
tin du Gard (1881-1958) o Jules Romains (1885-1972), novela que comenzó en 1904 y 
por la cual obtuvo en 1913 el gran premio de la Academia Francesa, quien ha pasado a 
la posteridad es el ensayista, el moralista, el intelectual diversamente comprometido y el 
amigo de Freud. El escritor quedó relegado a un segundo plano. En este sentido, su des¬ 
tino puede compararse con el de Anatole France (1844-1924), quien fue uno de los es¬ 
critores franceses más apreciados por Freud. 

Fn 1892 Romain Rolland se casó con Clotilde Bréa, de quien se divorció dolorosa¬ 
mente en 1910. Con ese matrimonio entró en una familia judía acomodada del ambiente 
intelectual parisiense. Si bien esa unión le aportó seguridad material, no pudo apaciguar 
al joven atormentado, que sentía pasión por los ideales nacionalistas, influido por los es¬ 
critas de Maurice Barres (1862-1923), y al que le costó alinearse claramente con su 
amigo Charles Péguy (1873-1914) y con Émile Zola (1840-1902) en el momento del 

ai taire Drevfus. 

* 

En 1914. después de la muerte en combate de Péguy y de la publicación del célebre 
artículo de Rolland “Au-dessus de la mélée”, esa prudencia respecto del compromiso 
militante 1c valió la hostilidad de los nacionalistas de ambas orillas del Rin, y la admi¬ 
ración de los intelectuales europeos más prestigiosos. La celebridad iluminó entonces la 
totalidad de su obra, y cu 1916 obtuvo el Premio Nobel de Literatura. 

En 1922 Rolland fundó la revista Eitrope. Comenzó entonces a interesarse por las re- 
liciones. en particular el hinduismo. al que dedicó varios textos. Muy pronto advirtió la 
importancia dei fermento antisemita en Alemania a través del desarrollo del Paoido Na¬ 
cionalsocialista. del que siguió siendo un adversario sin concesiones, acercándose pío- 
masivamente a los ideales de la revolución bolchevique de 1917, y convirtiéndose en 
una fimint eminente del movimiento antifascista de la década de 1930. 

EnVebrefO de 1923, en el momento en que aparecían ios primeros signos del cáncer 


960 






I ’l 


n 


' i : 


■ 1 1 

> 1 




y\ 


d< 


** L 


'I I 


1 . 


f i ■ : • 


> 

> f y 


> 


I * o 


J J «i « 


a con 


LI — - 


r • - 


de Freud, éste, en una carta dirigida al decorador Fdouard ivlonod He> ■ 
del ambiente psicoanalítico parisiense, expresó con una humi'dao. so* p» 
de tomar contacto con Roinain Rolland: "Puesto qu- usted es •< • i ; 

-escribió Freud-, ¿podría pedirle que le iransm.ua la adinir i ;ióo - 
conocido 9 ” Esa coquetería anunciaba una relación cuya i - , 
mente en afecto, sorprendió a muchos. Rolland s; sonto entre -jal- 
surrealistas, de Fierre Jean Jouve (1887-1976), de André Cride 1 
Riviére (1886-1925), fueron los artífices de la ía litera a ■ 
mo* penetró en Francia 515 . Por otra parte, 1 le respondió • ! 
no ocultó su emoción: “| .. ] hasta el fin de mi vid* e ■ ..aré la a 
relacionarme con usted, pues para mí su nombre está o } 

las ilusiones: la reunión en un mismo amor de todo . ios hijos _■ 

• - 

nezco a una raza a la que la Edad Media hizo resp msalue .. oí. : 
nales, y que el mundo moderno acusa de haber lie' *u 1 i a' 
ciencia, y a Alemania a la derrota. Las experiencias de . 
vuelve poco inclinado a creer en ilusiones. Además, a !o i 
años más que usted), una parte importante de mi trabajo 1: 
propias ilusiones y las de la humanidad.” 

La pasión del universalismo, la adhesión a los valores de ; 

Shakespeare y Spinoza, eran otras tantas referencias que sellar.■ .. . 

Los dos hombres se encontraron una sola vez. en Viena v , el i- ~ . 
una reunión concertada por su amigo común Stefan Zweig. ncai .... 
conocieran dos de sus ídolos. En esa ocasión actuó como intérprete. : - 
ficultades de elocución. Conversaron especialmente sobre 1 lau* . ■ 
quien Freud consideraba histérico, y no epiléptico). Sin eluda, hablare! 
pasión de Rolland por la India*, puesto que al término del encuentr > : - -->e le 

sequió a su visitante un ejemplar de las Conferencias de inírodnc io~ t - •" ¿ 

le pidió que a su vez le enviara su último libro, dedicado al Mju.u'A 7 .. . . . 

1948). Visita “inolvidable” para Freud, cuyo entusiasmo suscite algunos o:i* > er. re 
allegados, sobre todo en Theodor Reik*. 

Esa cálida relación no impidió que se expresaran divergencias, en par' rultr a ; opo¬ 
sito del sentimiento religioso y su estatuto. En 1027 Freud le 'lega* a su . un 
ejemplar de El porvenir de una ilusión *, cuyo título pare ^ ) — 11^ ^ t " —' ' " ^ .— V 

una pieza de Rolland, Liluli. El novelista respondió subrayando ta ste^a ;.:•*] r S i< 
freudiano de las religiones, pero lamentando que Freud no hubiera tormuo ¿n cuenta 
sentimiento religioso, la “sensación religiosa”, ese “sentimiento oceámv ’ dei q-ie • 
biaban los grandes místicos asiáticos, pero también orientadores iocit Inarios le la . ie 
sia* cristiana. Freud le pidió entonces permiso para referirse a esc "semjn.cr.o oceáni¬ 
co”, del que quería hacer la critica en su obra siguiente. El nn ¿s.a.’ en \i cui.u?a*, 
Aunque el francés consintió, Freud no lo citó explícitamente en ese “opúsculo” donde 


;;e 


teorizaría su alergia a toda forma de mística (“la mística está tan cerrada para mí como 

la música , le escribió a Rolland). y redujo ei “sentimiento oceánico” a la sensación de 

plenitud característica del yo* primario del lactante untes de la separación psicológica 
i especio de la madre. 
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En 1936, para el cumpleaños de Romain Rolland, Freud redactó su célebre texto 
“Una perturbación del recuerdo en la Acrópolis”, en el cual analizó la.relación con la fi¬ 
gura paterna y la rivalidad entre hermanos. En el párrafo introductorio de ese ensayo, 
escrito en forma de carta, Freud expresó nuevamente su admiración por el escritor, evo¬ 
cando su humanidad, su valentía y su amor a la verdad, rasgos respecto de los cuales su 
propio texto le parecía pobre: “Tengo diez años más que usted; mi producción está ago¬ 
tada. Lo que puedo finalmente ofrecerle es sólo el don de un hombre empobrecido, que 
antaño conoció «mejores días».” 

Retirado en Vézelay, donde escribió una biografía de Charles Péguy, Romain Ro¬ 
lland murió el 30 de diciembre de 1944. Lo mismo que Freud, no llegó a ver el retorno 
de los “mejores días”. 

• Romain Rolland, "Au-dessus de la mélée” (1914), en L’Esprit libre, París, Albín Michel, 
1953; Jean-Christophe (1904-1912), París, Albín Michel, 1950. Antoinette Blum “Romain 
Rolland (1866-1944)”, en Michel Drouin (comp.), l'Affaire Dreyfus de AáZ, París, Flam- 
marion, 1994, 271-276. Colette Cornubert, Freud et Romain Rolland. Essai sur la décou- 
verte de la pensée psychanalytique par quelques écrivains frangais, Tesis para el docto¬ 
rado en medicina n° 453, París, Facultad de Medicina, 1966. Roger Dadoun, “Rolland, 
Freud et la sensation océanique”, Revive d'histoire littéraire de la France, 1976. Sigmund 
Freud, L’Avenir d'une ¡Ilusión (1927), OC, XVIII, 141-197, GW, XIV, 325-380, SE, XXI, 5- 
56 [ed. cast.: El porvenir de una ilusión, Amorrortu, vol. 21]; Le Malaise dans la culture 
(1930), OC, XVIII, 245-333, GW, XIV, 421-506, SE, XXI, 64-145 [ed. cast.: El malestar en 
la cultura, Amorrortu, vol. 21]; “Un trouble de mémoire sur l'Acropole”, carta a Romain 
Rolland (1936), OC, XIX, 325-338, con el título “Lettre á Romain Rolland: Un trouble du 
souvenir sur l’Acropole” (1936), GW, XVI, 250-257, SE, XXII, 239-248 [ed. cast.: “Carta 
a Romain Rolland. (Una perturbación del recuerdo en la Acrópolis)”, Amorrortu, vol. 22j; 
Correspondance (1873-1939), París, Gallimard, 1966 [ed. cast.: Epistolario (1873-1939), 
Barcelona, Plaza y Janés, 1984]. Michel Pión, “Freud et les psychanalystes frangais 0 , en 
Michel Drouin (comp.), L’Affaire Dreyfus de A á Z, París, Flammarion, 1994, 458-462. 
Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en France, vol. 2 (1986), París, Fa- 
yard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 1988]. Henri Ver- 
morel y Madeleine Vermorel, Sigmund Freud and Romain Rolland. Correspondance 
1923-1936, París, PUF, 1993. Stefan Zweig, Romain Rolland, sa vie, son ceuvre (Franc¬ 
fort, 1929), París, Editions pittoresques, 1929; Le Monde d'hier, souvenirs d’un Euro - 
péen (Estocolmo, 1944), París, Belfond, 1993. 


RORSCHACH Hermann (1884-1922) 
psiquiatra y psicoanalista suizo 


Fue el historiador Henri F. Ellenberger* quien redactó la biografía de este fascinan¬ 
te médico de la primera generación* freudiana, célebre en el mundo entero por su test 
de manchas de tinta. 

Nacido en Zurich, en una vieja familia protestante del cantón de Thurgovia, Hermann 
Rorschach puso de manifiesto muy pronto un gusto acentuado por el dibujo. Es intere¬ 
sante que sus compañeros de clase le hayan puesto el sobrenombre de “Klex”, porque era 
niuv hábil en la “klexografía”, juego con manchas de tinta difundido entre los escolares 

w 

V conocido desde que Justinius Kerner* (1786-1862) publicó en 1857 su Kleksograp - 
hien. conjunto de dibujos obtenidos a partir de manchas, y poemas inspirados por ellos. 
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gl juego consiste en manchar con tinta una hoja de papel y después plegarla, con lo cual 
las manchas toman formas diversas: de objetos, de animales, de plantas, etcétera. 

Después de algunas vacilaciones, Rorschach se orientó hacia la medicina, y estudió 
psiquiatría con Eugen Bleuler* y Cari Gustav Jung* en la Clínica del Burghólzli. Allí se 
entusiasmó con las ideas freudianas, mientras se iniciaba en la técnica de la asociación 
verbal*. Más tarde llegó a ser asistente, y después director de varios asilos: el de Mun- 
terlingen, cerca del lago de Constanza, el de Munsingen, cerca de Berna, y finalmente 
en Herisau, en el cantón de Appenzell. 

Polígloto, curioso de todas las culturas, amante de las artes y los viajes, y siempre en 
busca de un universo distinto del mundo visible, se apasionó por el ‘‘alma rusa” y pasó 
primero una temporada en Moscú, en 1906, y después otra en Kazan, en 1909, adonde 
tue a reunirse con su novia, Olga, quien iba a ser su esposa y colaboradora. 

Lo mismo que a Sigmund Freud*, lo marcó la lectura de La novela de Leonardo da 
Vinci, obra de Dmitri Merejkovski (1865-1941) publicada en San Petersburgo en 1902, 
yen particular el pasaje en el cual Giovanni Boltraffio (1466/67-1516) narra de qué mo¬ 
do el maestro, a la manera de la klexografía, hacía surgir una “quimera de fauces abier¬ 
tas” siguiendo con el dedo las manchas de humedad de un viejo muro: “A menudo so¬ 
bre las paredes -decía-, en la mezcla de las piedras, en las fisuras, en los dibujos de. 
moho del agua estancada [...], he encontrado semejanzas con sitios maravillosos, con 

montañas, con picos escarpados, etcétera.” 

En el momento de la ruptura entre Jung y Freud, Hermann Rorschach optó por el 
freudismo, lo que no le impidió continuar empleando un vocabulario en gran medida 
junguiano. En 1919 fundó con Oskar Pfister* y Emil Oberholzer* la Sociedad Suiza de 
Psicoanálisis (SSP), en cuyo seno desempeñó un papel importante. Como muchos profe¬ 
sionales de esa generación pionera, practicó el psicoanálisis sin haber sido él mismo 
analizado. En Herisau, durante los tres últimos años de su breve vida, redactó la gran 
obra cjue lo haría célebre: se publicó en 1921 con el título de Psychodiagnostik . En ella 
Rorschach definió el principio del test proyectivo destinado a expirar el mecanismo de 
ias representaciones imaginarias de niños y adultos, haciéndoles expresar asociaciones 
verbales a partir de las manchas. Su tratado se inspiraba a la vez en el método junguia¬ 
no. en el estudio experimental de Kerner y en la concepción freudiana del inconsciente \ 

El libro reflejaba plenamente la verdadera fascinación que ejercía sobre Rorschach 
el dominio del sueño, de las alucinaciones, del delirio, de la locura*. Heredero de la tra¬ 
dición romántica alemana, trató de definir dos funciones principales de la actividad psi¬ 
cológica: por un lado la introversión* (es decir, el mundo de las imágenes interiores, de 
la creación, y por lo tanto de la “ Kultur ”), y por el otro la extraversión (es decir, el ám¬ 
bito de la relación social, de los colores, de las emociones, y por lo tanto de la “civiliza¬ 
ción”). Desde este punto de vista, pensaba que su psicodiagnóstico era una clave univer¬ 
sal capaz de descifrar las culturas humanas del pasado y el presente. Pero, como todos 
los pioneros suizos de esa psiquiatría dinámica* de inspiración protestante, aspiraba 
también u ser un reformador, un educador racionalista. 

De modo que fue a la vez un científico moderno, a la manera de Freud, y un alienó, 
ta a la antigua, todavía impregnado de espiritismo*, de ocultismo*, de historias de adi¬ 
vinación y bolas de cristal. Cuando utilizaba su test para atender a sus enfermos no va 


s 
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cilaba en mostrarles otras imágenes a fin de estimular sus reacciones: gatos verdes, ra¬ 
nas rojas, leñadores abatiendo árboles con la mano izquierda, etcétera. 

Si hubiera vivido más tiempo, habría sin duda escrito la otra gran obra en la que tra¬ 
bajaba con entusiasmo: una historia de las sectas suizas. Hablaba de esa obra con fervor 
a sus allegados, y había reunido una considerable documentación sobre el tema. Des¬ 
pués de estudiar a la secta de la Waldbrüderschaft (Fraternidad de la Selva), cuyo gurú 
predicaba el incesto* y la adoración de su pene y su orina, bosquejó una concepción ge¬ 
neral del fenómeno, demostrando que las sectas aparecían en regiones donde era inexis¬ 
tente el interés por la política. Clasificó a los discípulos y los profetas, distinguiendo a 
los esquizofrénicos de los simples neuróticos: cuanto más importante era la locura del 
jefe, más profunda resultaba la acción transferencia!, y en mayor medida la mitología 
enseñada expresaba pulsiones* inconscientes. 

Hermann Rorschach murió a los 37 años, como consecuencia de una apendicitis 
aguda, antes de que lo pudieran operar. En una carta a Freud del 3 de abril de 1922, 
Pfister subrayó que Rorschach era el mejor analista del grupo suizo, y que suscribía las 
ideas freudianas “hasta en sus menores detalles”. Freud, que no conocía las obras de 
Rorschach, le confió a su amigo pastor la respuesta siguiente: “Hoy mismo le envío al¬ 
gunas palabras a su viuda. Tengo la impresión de que tal vez usted lo sobrestima como 
analista. Por sus renglones, me entero con satisfacción de la alta estima en que usted lo 
tenía en el plano humano. Por supuesto, nadie sino usted escribirá para nuestra revista 
su elogio fúnebre y, por favor, lo antes posible.” 


• Hermann Rorschach, Psychodiagnostic. Méthode et résultats d'une expérience diag¬ 
nostique de perception, interprétation libre de formes fortuites (Berna, 1921), París, 
PUF, 1993 [ed. cast.: Psicodiagnóstico, Buenos Aires, Paidós, 1972]. Psychodiagnostic. 
Atlas des planches en couleur (Berna, 1921), París, PUF, 1976. Correspondance de Sig- 
mund Freud avec le pasteur Pfister, 1909-1939 (Francfort, 1963), París, Gallimard, 1966 
[ed. cast.: Correspondencia (1909-1939), Buenos Aires, FCE, 1966]. Henri F. Ellenber- 
ger, Médecines de l’áme. Essais d’histoire de la folie et des guérisons psychiques. Pa¬ 
rís, Fayard, 1995. 
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ESTUDIOS SOBRE LA HISTERIA 


ROSENFELD Herbert (1909-1981») 

psiquiatra y psicoanalista inglés 
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oía. emigró a Gran Bretaña* en 1935, y se convirtió, en el seno de la British Psycho- 
aiialytical Society (BPS), en uno de los principales artífices de la clínica psicoanalítica 
la esquizofrenia*. Sus trabajos abordan las modalidades específicas de transferencia* 
e „ las curas de psicóticos, y en particular la naturaleza de la identificación proyectiva*. 


• Herbert Rosenfeld, Les États psychotiques (Londres, 1965), París, PUF, 1976 [ed. 
cast.: Estados psicóticos, Buenos Aires, Hormé, 1978]; Impasse et interprétation (Lon¬ 
dres, 1987), París, PUF, 1990 [ed. cast.: Impasse e interpretación, Madrid, Tecnipubli- 
caciones, 1990). 


D FAIRBAIRN Ronald. KLEIN1SMO. POSICIÓN DEPRESIVA/POSICIÓN ESQUI- 
ZOPARANOIDE. PROYECCIÓN. PSICOSIS. 


ROSENTHAL Tatiana (1885-1921) 

psiquiatra y psicoanalista rusa 


Como muchas mujeres rusas de su generación, Sabina Spielrein* o Alexandra Ko- 
llontai (1872-1952) entre otras, Tatiana Rosenthal fue influida a la vez por la emancipa¬ 
ción femenina, el freudismo* y finalmente el comunismo* y el marx:smo. Nacida en 
San Petersburgo en una familia judía, se sumó desde 1905 al combate en favor del mo¬ 
vimiento obrero. Un año más tarde viajó a Zurich, donde descubrió las teorías freudia- 
nas. En esa ciudad obtuvo el título de doctora en psiquiatría. Al volver a Rusia^ dedicó 
toda su energía a implantar el psicoanálisis* en ese país. Desde 1911 había participado 
en las reuniones de la Sociedad Psicológica de los Miércoles*. 

Se destacó sobre todo en el dominio de la educación y el psicoanálisis de niños*, 
primero (en 1919) en el Instituto de Investigaciones sobre la Patología Cerebral, dirigi¬ 
do por el célebre psiquiatra Vladimir Bekhterev (1857-1927), y después en una clínica 
pji'ír niños discapacitados. Tuvo la idea del hogar experimental que sería fundado por 
Vera Schmidt*, y en 1920, siete años antes que Sigmund Freud*, quien no la citó en su 
trabajo, fue la primera en estudiar la obra de Fedor Dostoievski (1821-1881) descie el 

pumo de vista psicoanalítico. 

Frágil e inquieta desde su juventud, se suicidó a los 36 años 


• Sigmund Freud, “Dostoievski et le parricide" (1927), GtV, XIV, 399-418, SE, XXI, 177- 
194, OC, XVIII, 207-225, con el título “Dostoievski et la mise á mort du pére" [ed. cast.: 
“Dostoievski y el parricidio", Amorrortu, vol. 21]. Sara Neidisch, “Die Psychoanalyse in 
Russiand wáhrend der letzten Jahren", Internationale Zeitschrift für Psychoanalyse, vol. 
Vil, 1921,384-385. Jean Marti, "La psychanalyse en Russie (1909-1930)", Critique, 346, 
marzo de 1976, 199-237. Les Premiers Psychanalystes, Minutes de la Société psycha- 
nalytique de Vienne, 1906-1918, 4 vols. (1962-1975), París, Gallimard, 1976-1983. Anna 
Maria Accerboni, “Tatiana Rosenthal (1885-1921): une bréve saison analytique", Revue 
intemationale d’histoire de la psychanalyse, 5, 1992, 95-109. 

> COMUNISMO. ERMAKOV Ivan Dimitrievich. FREUDOMARXISMO. OSS1POV 
N icol ai Ievgrai'ovich. SUICIDIO. WULFF Moshe. 
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ROYCE Josiah (1855-1916) 
filósofo norteamericano 


Nacido en California, Josiah Royce fue uno de los principales representantes de la 
escuela bostoniana de psicoterapia*. Se incorporó a la Universidad de Harvard en 1882, 
gracias a William James (1877-1910), primer norteamericano que se interesó en los Es¬ 
tudios sobre la histeria *, y enseñó filosofía hasta 1916. Su seminario se convirtió en un 
lugar de difusión y confrontación de las nuevas ideas en el dominio de la psiquiatría, de 
la medicina y el psicoanálisis*. Con James Jackson Putnam*, Adolf Meyer* y Morton 
Prince* realizó investigaciones sobre el hipnotismo* y participó, a través del círculo de 
médicos y psicólogos de Boston, en el desarrollo de las tesis freudianas en los Estados 
Unidos*. 


• L'lntroduction de la psychanalyse aux États-Unis. Autour de James Jackson Putnam 
(Londres, 1968), Nathan G. Hale (comp,), París, Gallimard, 1978, 17-86. Nathan G. Ha¬ 
le, Freud and the Americans. The Beginnings of Psychoanalysis in the United States, 
1876-1917, 1.1 (1971), Nueva York, Oxford University Press, 1995. 


RUMANIA 


De todos los países liberados del yugo del Imperio Otomano entre 1829 y 1908 
(Grecia, Bulgaria, Albania, Montenegro), sólo en Rumania llegó a implantarse un em¬ 
brión de movimiento psicoanalítico, más allá de la acción de pioneros solitarios. 

Independizada en 1885, y abierta al mundo germánico y húngaro por su proximidad 
con el Imperio Austro-Húngaro, al que estaban incorporadas Bucovina y Transilvania, 
la Rumania de principios de siglo cultivaba también su latinidad, interesándose en par¬ 
ticular por las ideas provenientes de Francia*. Por ejemplo, las obras de Sigmund 
Freud* fueron leídas en lengua francesa, como lo atestigua la transformación del térmi¬ 
no rumano psihoanaliza en psihanaliza , después de que psychanalyse reemplazó a psy- 
cho-analyse en Francia. 

Gheorghe Preda (1878-1965), médico militar de Bucarest, fue el autor del primer ar¬ 
tículo sobre psicoanálisis en rumano, publicado en 1912. Allí presentó el simbolismo 
del sueño* y el método de la psicoterapia* freudiana. Al año siguiente, Matyas Ilian 
(1885-1941), después de haber tomado contacto con Otto Rank*, presentó como tesis 
para su doctorado en medicina un trabajo titulado “El estado actual del psicoanálisis de 
Freud”. 

En 1919. a continuación de la Primera Guerra Mundial, el tratado de Saint-Germain 
le otorgó al reino de Rumania (Valaquia, Moldavia) dos territorios nuevos (Transilvania 
y Besarabia), constituyendo así la Gran Rumania, ininterrumpidamente perturbada por 
1 as disputas entre las minorías nacionales y por un antisemitismo particularmente vio¬ 
lento. 

Durante diez años, la transformación del reino en una democracia parlamentaria en 
la que se celebraban elecciones libres, contribuyó a desarrollar eí interés por las ideas 
freudianas. Alumno de Jean Martin Charcot* y jefe incuestionable de la escuela neuro 
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lógica rumana, Gheorghe Marinescu (1863-1938) influyó en favor del psicoanálisis, 
publicando en 1923 dos artículos en francés en la Revue genérale des Sciences purés et 

appliqiiées. 

Pero fueron sobre todo loan Popescu-Sibiu* y Constantin Vlad* quienes introduje¬ 
ron el psicoanálisis en Rumania. Como numerosos pioneros, practicaban la cura sin ha¬ 
ber sido analizados ellos mismos. Hubo que aguardar la llegada de Heinrich Winnik 
<1902-1982), que salió de Alemania* después del advenimiento del nazismo*, para que 
el análisis didáctico hiciera su entrada en el país. Analizado en Viena* y Berlín por Paul 
Federn*, Jeno Harnik y Helene Deutsch*, Winnik tenía todas las cualidades requeridas 
para la enseñanza. Pero, en razón de la situación política, no logró hacerlo. Emigró a 
Palestina en 1941 sin haber podido formar ni un solo terapeuta, y después se integró a 
la Hachevra Hapsychoanalytit Be-Israel (HHBI), fundada por Moshe Wulff* y Max Ei- 
tingon*. 

En 1935, después de un primer fracaso, Vlad se rodeó de médicos y psicólogos para 
editar un periódico, la Revista romana de psihanaliza , donde aparecieron artículos clí¬ 
nicos, análisis literarios, una polémica contra los partidarios rumanos de Alfred Adler*. 
Tuvo un solo numero. Hacia 1937, la psicoterapia y el psicoanálisis estaban representa¬ 
dos en Rumania por cuatro partidarios de Freud, tres de Stekel*, cuatro ce Adler, tres de 
Cari Gustav Jung* y uno de Otto Rank. 

La llegada al poder en 1930 de la dictadura fascista y antisemita de Corneliu Co- 
dreanu, rodeado de su “Guardia de Hierro”, impidió que los psicoanalistas freudianos se 
organizaran en un verdadero movimiento. Cuando abdicó el rey Caroi en fa or de su hi¬ 
jo Miguel, se instauró un régimen de terror bajo las órdenes del mariscal Ion Antonescu 
ti882-1946), que se aliaría con la Alemania nazi y sería fusilado al producirse »a Libe¬ 
ración. 

En 1946, inmediatamente antes de la proclamación de la República Popular, Vlad y 
Popescu-Sibiu fundaron con Justin Neuman (1898-7), Paul Schwarz (1904-1965' y 
Ludwig Berghoff (1897-1986) la Sociedad Rumana de Psicopatología y Psicoterapia. 
Estos cinco hombres practicaban el psicoanálisis pero, por prudencia, evitaron cualquier 
referencia a Freud, a su doctrina y su técnica en la denominación de su grupo. Una pre¬ 
caución inútil; muy pronto los funcionarios del partido los desenmascararon asistiendo 
a sus reuniones, y la Sociedad debió interrumpir todas sus actividades en 1947. 

Llegada de Rusia*, se desarrolló entonces la campaña jdanovista contra el psicoaná¬ 
lisis. Equiparado a una “ciencia burguesa” en nombre del pavlovismo triunfante, fue de¬ 
finitivamente condenado y desapareció de Rumania durante veinticinco años. Sin rene¬ 
gar de su adhesión al freudismo, Vlad y Popescu-Sibiu se orientaron hacia otras 
actividades. Siguiendo el ejemplo de Winnik, Schwarz emigró a Israel. 

Deseoso de subrayar su independencia respecto del régimen soviético, Constantin 
Ceaucescu (1918-1989), a partir de 1970 no prohibió la publicación de ciertos libros fa¬ 
vorables al psicoanálisis y el freudismo. Esa relativa apertura les permitió a Popescu- 
Sibiu y Víctor Sahleanu editar en 1972 una obra que se presentaba como “crítica” pero 
en realidad caracterizaba al freudismo como una de las grandes proezas de la cultura 
dei siglo XX. Más larde, el psiquiatra Ion Vianu y el psicólogo Vasile Zamfirescu pu¬ 
sieron de manifiesto un interés evidente por el psicoanálisis, dentro de los límites tole- 
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rados por el régimen: el primero, en sus lecciones clínicas, y el olio en sus ensayos y 
traducciones. 

Después de la caída de Ceaucescu, el movimiento psicoanalítico rumano se recons¬ 
tituyó gracias a los intercambios con Francia, Holanda* y Suecia. En febrero de 1990 se 
creó la Societatii romane de psihanaliza (SRP), impulsada sobre todo por Eugen Papa- 
dima (que había pasado algunos años en Nueva York), Vera Sandor, Alfred Dumitrescu 
y Vasile Zamfirescu, el único del grupo que se interesó por la obra de Jacques Lacan*. 
Traductor, fundador de una editorial (Editurii Trei) y de una revista, Psihanaliza , abierta 
a todas las corrientes del freudismo, Zamfirescu desplegaría tesoros de energía en favor 
del psicoanálisis, mientras enseñaba filosofía en la Universidad de Bucarest. 

Partidaria de una adhesión rápida a la International Psychoanalytical Association* 
(IPA) y apadrinada por los terapeutas noruegos, grandes especialistas del training en la 
IPA, la SRP se ha convertido a fines del siglo XX en un grupo dinámico y de buena 
convivencia, con aspiraciones clínicas próximas a las del psicoanálisis de lengua inglesa 
y vuelto hacia la tradición de Melanie Klein*, Donald Woods Winnicott* y la SelfPsy- 
chology*. Tiene cuarenta miembros. Algunos intentos de implantación del lacanismo* 
han terminado en un fracaso completo. 

• Gheorghe Marinescu, “Introduction á la psychanalyse, I, Exposé des théories de 
Freud”, Revue générale des Sciences purés et appliquées, XXXIV, 1923, 456-457, “11, 
Critique des théories de Freud", ibíd., 510-520. Gheorghe Bratescu, “Un test de menta- 
lité: l’attitude des Roumains á l'égard de la psychanalyse”, Revue roumaine d’histoire, 
XXXI, 3-4, 1992, 309-321; Freud si psihanaliza in Romanía, Bucarest, Humanitas, 1994. 
Uri Lowental y Yechezkiel Cohén, “Israel", en Peter Kutter (comp.), Psychoanalysis In¬ 
ternational. A Guide to Psychoanalysis throughout the World, vol. I, Stuttgart, From- 
mann-Holzboog, 1992, 188-194. La Psychanalyse et l'Europe de 1993, monografías de 
la Revue frangaise de psychanalyse, París, PUF, 1993. 

[> BETLHEIM Stjepan. COMUNISMO. EMBIRICOS Andreas. FÉDÉRATION EU- 
ROPÉENNE DE PSYCHANALYSE. HISTORIA DEL PSICOANÁLISIS. KOURE¬ 
TAS Dimitri. SUGAR Nikola. TRIANDAFILIDIS Manolis. 


RUSIA (y UNIÓN SOVIÉTICA) 


A fines del siglo XIX, las reformas del zar Alejandro II (1818-1881) permitieron que 
el saber psiquiátrico comenzara a implantarse en Rusia, abrevándose tanto en la tradi¬ 
ción del alienismo francés como en la ciencia alemana (nosografía y fisiología). 

Discípulo de Hermann von Helmholtz* y Emil Heinrich Du Bois-Reymond (1818- 
1896), Ivan Mikhailovich Sechenov (1829-1905) publicó en 1863 en San Petersburgo el 
estudio sobre los reflejos cerebrales que le valió ser perseguido por la policía, puesto que 
recusaba los principios de la religión En efecto, Sechenov tenía una concepción mate¬ 
rialista del cerebro, y explicaba que toda acción, voluntaria o involuntaria, era el produc¬ 
to de una serie de actos reflejos que se transformaban cu pensamientos en el hombre, y 
en respuestas motrices en el animal. 

En ese terreno continuaron sus trabajos de retlexología Ivan Petrovich Pavlov (!S4 i > 
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¡ 936 ) y su rival Vladimir Bekhterev (1857-1927). Psiquiatra formado en Alemania* y 
Francia* con Wilhelm Wundt (1832-1920) y Jean Martin Charcot*, Bekhterev obtuvo 
en 1893 la cátedra de enfermedades mentales de la Universidad de San Petersburgo, en 
laque permaneció durante veinte años: interesado por la hipnosis* y la sugestión*, di¬ 
fundió en Rusia las ideas de Hippolyte Bernheim*. Pavlov, por su parte, recibió en 1904 
el Premio Nobel de Medicina por sus trabajos sobre la actividad digestiva y el reflejo 
condicionado, que dieron origen a un modelo de psicología materialista retomada por 
los marxistas (y después por el régimen comunista) para combatir las doctrinas llama¬ 
das “espiritualistas”, entre las cuales se incluía al psicoanálisis*. 

Si bien Seguei Korsakov (1854-1900) introdujo a fines del siglo reformas institucio¬ 
nales inspiradas en las de Philippe Pinel (1745-1826), fue sin duda Vladimir Petrovich 
Serbski (1858-1917) quien desempeñó el papel más importante para la implantación en 
Rusia de las tesis freudianas. Formado en Viena* y alumno de Theodor Meynert*, luchó 
en Moscú por una reforma radical de la nosografía psiquiátrica, oponiéndose violenta¬ 
mente al conservadurismo. Dos de sus alumnos fueron los primeros freudianos rusos: 
Ivan Dimitrievich Ermakov* y Nikolai Ievgrafovich Ossipov*. 

Durante los diez primeros años del siglo XX, Rusia desplegó una inmensa actividad 
creativa, acompañada de una mayor apertura a Occidente. El movimiento freudiano, en 
ese momento en plena expansión, se desarrolló hacia el este. En vísperas de la Primera 
Guerra Mundial, el psicoanálisis, ya bastante conocido por la intelligentsia rusa, susci¬ 
tó debates apasionados. A partir de 1911 y hasta 1918, Leonid Drosnés (1880-?), psi¬ 
quiatra que atendió a Serguei Constantinovich Pankejeff* (el Hombre de los Lobos), 
participó en los trabajos de la Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV). 

En 1914, Moshe Wulff*, formado en Berlín, participó con Nicolás Vyrubov (1869-?) 
en la creación de la revista P sychotherapia, que difundió las ideas freudianas. Ossipov, 
por su parte, apoyado por Serbski, creó una ambulancia terapéutica que conducía perso¬ 
nalmente, alternándose con dos colegas, para popularizar el tratamiento psicoanalítico. 
Hasta 1927 se tradujeron varias obras de Sigmund Freud ’", en particular La interpretación 
de los sueños *, Tres ensayos de teoría sexual* y Más allá del principio de placet , al 
mismo tiempo que libros de Alfred Adler*, Otto Rank* y Wilhelm Stekel*. 

En 1921, Ossipov, opuesto a la Revolución, abandonó Rusia para instalarse en Praga, 
mientras que Ermakov y Wulff, más bien simpatizantes del nuevo poder, fundaron en 
Moscú la Asociación Psicoanalítica de Investigaciones sobre la Creación Artística, en la 
cual también participaba el matemático Otto Schmidt (1891-1956). Paralelamente, sobre 
una idea de Tatiana Rosenthal*, Vera Schmidt* creó una asociación, Solidaridad Interna¬ 
cional, y un centro educativo, el Hogar Experimental de Niños, instituciones donde se 
aplicaron métodos pedagógicos inspirados en el marxismo y el psicoanálisis. Un gran 
aliento de libertad presidía todas estas iniciativas, suscitadas por la utopía revolucionaria. 

En ese clima de renovación, el joven Aleksandr Romanovich Luria*, entusiasmado 
por los descubrimientos freudianos sobre la sexualidad, fundó en Kazan, en marzo de 
1922. una Sociedad Psicoanalítica que reunía esencialmente a médicos. Dos meses más 
tarde, Mosehe Wulff y Ermakov crearon en Moscú la Sociedad Psicoanalítica de Rusia, 
que pronto contó con quince miembros, entre ellos el psicólogo Pavel Petrovich Blonski 
( 1 884-194 D y el psiquiatra Yuri Kannabikh. Más tarde se unió a ellos el psicólogo Sta- 
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nislas Theophilovich Chatski (1878-1948). Se iniciaron entonces gestiones para obtener 
el reconocimiento de los dos grupos (de Moscú y Kazan) por la International Psycho- 
analytical Association* (IPA). 

Los miembros del Comité Secreto* estaban divididos en cuanto a la conducta que 
debían seguir. A Ernest Jones* no le gustaban los marxistas de Moscú (en particular Ve¬ 
ra Schmidt) y sostuvo al grupo de Kazan, mientras que Freud era de la opinión contra¬ 
ria. Sandor Ferenczi*, por su parte, hostil al comunismo* después de la experiencia de 
la Comuna de Budapest, se mantuvo al margen. En el Congreso de Berlín, en septiem¬ 
bre de 1922, se discutió la cuestión de la afiliación. Un participante inglés planteó una 
objeción administrativa: sostuvo que el grupo de Moscú no podía ser admitido porque la 
dirección de la IPA aún no conocía los estatutos de la sociedad. Freud aceptó este pun¬ 
to de vista, pero recomendando que se afiliara a los moscovitas en cuanto llenaran las 
condiciones. 

Finalmente, en septiembre de 1923 se creó en Moscú una Asociación Psicoanalítica 
Rusa que unió a los moscovistas y el grupo de Kazán. Instalado en Moscú, Luria se 
convirtió pronto en su secretario, Ermakov en el presidente y Otto Schmidt en vicepre¬ 
sidente. Eran ya veinte miembros en total. Recién llegada de Viena, por consejo de 
Freud, Sabina Spielrein* adhirió de inmediato a la nueva asociación, que incorporaría a 
los grupos de Kiev (con Arón Borissovich Zalkind*), Odessa (con Wulff y Drosnés) y 
Rostov (con Spielrein a partir de 1925): una treintena de miembros, cifras que para la 
época era muy elevada. El movimiento psicoanalítico ruso estaba entonces en su apo¬ 
geo, 


Numerosos intelectuales de vanguardia se apasionaron por el freudismo. Éste fue en 
particular el caso del cineasta Serguei Mikhailovich Eisenstein (1898-1948), quien se 
entregó a una especie de autoanálisis* para comprender mejor sus complejas relaciones 
con su maestro, Vsevolod Meyerhold (1874-1940). En 1927, Stefan Zweig*, en oportu¬ 
nidad de su viaje a Rusia, lo conoció y le habló con emoción de la nueva “Escuela de 
Atenas” fundada por Freud en Viena. Proyectó un encuentro entre Eisenstein y Freud, 
pero no se produjo nunca. 

En 1923, León Trotski (1879-1940), que en Viena había frecuentado el círculo de 
Alfred Adler*, le escribió a Pavlov para explicarle que el psicoanálisis había renuncia¬ 
do a creer en la primacía de un “abismo del alma”. De modo que la teoría freudiana de¬ 
bía ser incluida en una psicología materialista, como caso particular de la doctrina de 
los reflejos condicionados. Cuatro años después, en el marco de una conferencia sobre 
el tema “socialismo y cultura”, inscribió el freudismo en el campo del materialismo, pe¬ 
ro despojándolo de la teoría de la sexualidad*. Trotski consideraba que la experimenta¬ 
ción pavloviana era superior a la “conjetura” freudiana, a la cual sin embargo no ex¬ 
cluía, y finalmente declaró que el psicoanálisis era compatible con el marxismo. 

Esta declaración refleja el modo en que se orientó el debate sobre el psicoanálisis 
desde la muerte de Lenin (1870-1924) y el endurecimiento del régimen, que por otra 
parte obligó a Trotski a exiliarse. 

En 1925 el Hogar de Niños de Vera Schmidt cerró sus puertas, y se disolvió su aso¬ 
ciación. Criticada por el régimen, la experiencia no recibió apoyo de la IPA, y se encon¬ 
tró entonces doblemente condenada. A partir de 1927, con la eliminación de la libeitad 


970 











Rusia (y Unión Soviética) 


je asociación y la estalinización del sistema soviético, el movimiento psicoanalítico ru- 
s0 fue extinguiéndose progresivamente. 

Mientras que Moshe Wulff emigró a Palestina en 1927, los otros freudianos enfren¬ 
taron el gran debate sobie la edificación del socialismo, que en el campo de la literatu¬ 
ra y la filosofía oponía a los partidarios y los adversarios del realismo socialista. El con¬ 
junto de la intelligentsia soviética fue invitado por el partido a movilizarse en el nuevo 
frente de la lucha de clases, para eliminar los restos del antiguo espíritu “idealista” y 
construir al “hombre nuevo” soviético. 

En el ámbito de la psicología, la discusión sobre el estatuto del psicoanálisis se de¬ 
sarrolló en el terreno de un pavlovismo triunfante, erigido en paradigma del materialis¬ 
mo proletario. Aparecieron dos tendencias: por un lado, los freudomarxistas intentaron 
“salvar” el psicoanálisis demostrando que la doctrina freudiana era compatible con los 
principios de la psicología materialista o pavloviana si se le suprimía su teoría sexual, 
demasiado “bestial”, y la pulsión* de muerte, demasiado “pesimista”. Luria, Zalkind y 
Yuri Kannabikh publicaron artículos en tal sentido, criticando la antigua orientación, 
considerada “literaria”, de Wulff, Ermakov y Ossipov. En la otra tendencia militaban los 
antifreudianos auténticos, que se oponían a los freudomarxistas afirmando la incompa¬ 
tibilidad absoluta entre el marxismo y el psicoanálisis. Éste era en particular el caso de 
Valentín Volochinov, discípulo del gran teórico de la literatura Mikhail Bajtin (1895- 
1975), quien, en nombre de su maestro, publicó en 1927 un folleto, El freudismo, en el 
cual condenaba a la vez al “esplritualismo freudiano” y al “freudismo reflexológico de 
los partidarios de Freud. (La obra fue atribuida a Bajtin en la edición francesa y a Volo- 


chinov en la edición italiana.) 

Se puede decir que en 1930 el psicoanálisis había sido erradicado de la URSS, aun¬ 
que un puñado de clandestinos siguieron practicándolo durante cierto tiempo. Los anti- 
2uos freudianos se orientaron hacia otras actividades, mientras que los libros de Freud 
fueron relegados a bibliotecas especializadas. El modelo pavloviano dominó entonces 


toda la psicología. 

A fines de la década de 1940 se lanzó la cruzada contra la ciencia y el ai te llamados 
“burgueses”. Fue el momento de la apología de las tesis antimendelianas de Tiotim Lys- 
senko (1908-1976) en biología, y de las de Andrei Jdanov (1896-1948) en literatura (la 
Jdanovchtchina). El psicoanálisis fue entonces oficialmente condenado, pero con nue¬ 
vos argumentos. En 1949 el freudismo ya no era un peligro para el ideal comunista. No 
obstante, en el contexto de la guerra fría, fue denunciado como una amenaza provenien¬ 
te del exterior. El psicoanálisis, entonces en plena expansión en los Estados Unidos*, 
después del exilio masivo de sus profesionales europeos que huyeron del nazismo*, era 
percibido por el campo soviético como componente de la ideología reaccionaria que es¬ 
taba al servicio del imperialismo norteamericano. Los partidos comunistas europeos hi¬ 
cieron suya la consigna. 

El proceso de desestalinización no cambió en nada el estatuto del freudismo de la 
URSS. Entre 1953 y 1970, la política de deportación de los opositores a campos de con¬ 
centración fue reemplazada por una lorma de represión más sutil: la oposición era asi¬ 
milada a una enfermedad mental, y a sus representantes se los consideraba “esquizofré¬ 
nicos mórbidos . Los desdichados disidentes afectados por esta extraña psicosis* eran 
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sometidos a pericias entre las paredes del Instituto de Medicina Legal de Moscú, que 
llevaba el nombre del gran Serbski. 

Durante veinte años, el empleo de esta terminología contaminó el conjunto del saber 
psiquiátrico soviético, haciéndolo impermeable a cualquier influencia nueva, y en parti¬ 
cular al freudismo. Además, la tradición freudiana, que había desaparecido de la memo¬ 
ria colectiva del pueblo ruso y que, en Occidente, daba muy a menudo la imagen de 
dogma y cerrazón, no fue retomada por los disidentes. 

Fue en el campo de la psicología donde se produjo una tímida reactivación del inte¬ 
rés por el freudismo, favorecida por una crítica severa al pavlovismo. 

Hacia 1975, el psicólogo georgiano Serge Tzouladzé, que había estudiado psiquia¬ 
tría en París y recibido una formación psicoanalítica en un diván francés, tomó la ini¬ 
ciativa de organizar en la Unión Soviética un coloquio sobre el tema del inconsciente*. 
Reunió a su alrededor a liberales opuestos a la psiquiatría represiva y deseosos de ins¬ 
taurar vínculos con Occidente, en particular con Francia, donde el lacanismo* ofrecía 
una representación no biológica del inconsciente freudiano. 

Tzouladzé murió antes de que se realizara su proyecto, que quedó entonces a cargo 
de otros, entre ellos León Chertok* y Philippe Bassín, autor de un libro sobre el proble¬ 
ma del inconsciente publicado en 1969, y muy representativo de la era pospavloviana 
en la URSS. En esa obra, Bassín proponía reahabilitar políticamente el inconsciente* 
freudiano para refutarlo mejor a la luz de las diferentes experiencias de la psicología. 
Tomó entonces en cuenta los trabajos de Jacques Lacan*, falseando su significación, a 
fin de demostrar que la utilización de la lingüística permitía distanciarse del inconscien¬ 
te demasiado “instintivo” de Freud, y por lo tanto renovar al psicoanálisis mediante la 
psicología. 

Finalmente el simposio tuvo lugar en Tbilissi, Georgia, en octubre de 1979. Fue un 
verdadero acontecimiento, al punto de que participó en él Román Jakobson (1896- 
1982), quien volvía por primera vez a su país natal. Era también la primera vez que in¬ 
vestigadores de numerosos países habían ido a la URSS a hablar del inconsciente en 
un lugar alejado de Moscú. Pero el encuentro no tuvo ningún efecto sobre la situación 
general del psicoanálisis en la URSS. En particular, las obras de Freud no fueron ree¬ 
ditadas. 

La llegada al poder de Mikhail Gorbachov, y después la aplicación de la política de 
la perestroikci , favorecieron en cambio la reconstrucción de un movimiento psicoanalí- 
tico ruso. En 1989, por impulso de un psiquiatra, Arón Belkin, se emprendió un trabajo 
de retraducción de las obras de Freud, y sobre todo de clasificación de los archivos reu¬ 
nidos antaño por la NKVD sobre la actividad de los primeros freudianos de Rusia. Esos 
archivos deberían aportar una nueva luz sobre la historia del psicoanálisis en Rusia, to¬ 
davía mal conocida. 

En febrero de 1990, a continuación de numerosos contactos con la 1PA, Belkin fun¬ 
dó una asociación psicoanalítica de la URSS, que se convertiría en la Asociación Psi¬ 
coanalítica Rusa después del estallido del antiguo imperio soviético. 

A fines del siglo XX Rusia se cuenta de nuevo entre los grandes países de implanta¬ 
ción del freudismo, organizado en dos grandes tendencias: por un lado, los medico.', 
cercanos a la ÍPA y a los trabajos norteamericanos, y por el ouo los psicólogos clínicos. 
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f)U y numerosos y abiertos a todas las escuelas de psicoterapia* del mundo occidental. 
Hay que señalar que en Lituania, en 1987, después de la independencia del país, se 
e< 3 el Grupo de Psicología Dinámica Lituano, compuesto por una veintena de miem- 
. roS formados en el psicoanálisis por didactas de los países escandinavos*. 

• Léon Trotski, Littérature et révotution (Moscú 1924), París, Juiliard, 1964 Mikhaíl 
Bakhtine, Le Freudisme (1927), Lausana, L’Áge d'homme, 1980. André Jdanov, Sur ¡a 
litérature, l'art et la musique (1948), París, Nouvelle Critique, 1950. Joseph Wortis, La 
Psychiatríe soviétique (Nueva York, 1950), París, PUF, 1953. Philippe Bassine, Le Pro- 
bléme de l’inconscient (Moscú, 1969), Moscú, Mir (en francés), 1973. Roy Medvedev, 
Le Stalinisme (Nueva York, 1971), París, Seuil, 1972. Vladimir Boukovsky, Une nouvelle 
maladie mentale en URSS: l’opposition, París, Seuil, 1971. Jean Marti, “La psychanaly- 
se en Russie (1909-1930)”, Critique, 346, marzo de 1976, 199-237. F. Champarnaud, 
Révolution et contre-révolution culturelle en URSS, de Lénlne á Jdanov, París, Anthro- 
pos, 1976. Dominique Lecourt, Lyssenko, histoire réelle d'une Science prolétarienne, 
París, Maspéro, 1976. Mikhail Stern, La Vie sexuelle en URSS, París, Albin Michel, 1979. 
P. Bassine, A. E. Sherozia y A. S. Prangishvili (comps.), The Unconscious, Tbilissi, Mets- 
niereba Publishing House, 3 vols., 1981. Jean-Michel Palmier, “La psychanalyse en 
Union soviétique”, en Roland Jaccard, Histoire de la psychanalyse, vol. II, París, Ha- 
chette, 1982, 187-237. Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en France, 
vol. 2 (1986), París, Fayard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundamen¬ 
tos, 1988]. Angiola Massucco Costa, Psychologie soviétique, París, Payot, 1977. Alber¬ 
to Angelini, La psicanalisi in Russia, Nápoles, Liguori Editore, 1988. Alexandre Mikhale- 
vich, “L’áge d’argent de la psychanalyse russe. Les premiéres traductions de Freud en 
Russie pré-révolutionnaire (1904-1914)”, Revue internationale d’histoire de la psycha¬ 
nalyse, 4, 1991, 399-406. Phyllis Grosskurth, L’Anneau secret (Londres, 1991), París, 
PUF, 1995. La Psychanalyse etTEurope de 1993, monografías de la Revue franqaise de 
psychanalyse, París, PUF, 1993. Alexandre Etkind, Histoire de la psychanalyse en Rus¬ 
sie (1993), París, PUF, 1995. Pierre Morel (comp.), Dictionnaire biographique de la psy- 
chiatrie, París, Synthélabo, col. “Les empécheurs de penser en rond”, 1996. 
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SACHS Hanns (1881-1947) 

psicoanalista norteamericano 


"Hanns Sachs -escribe William Johnston- fue entre los vieneses freudianos el que con 
más encarnizamiento se dedicó a la estética. Judío opulento nativo de Viena*, había de¬ 
seado ser escritor, y temía a tal punto la publicidad, que conservó en secreto su vida priva¬ 
da, incluso con Sigmund Freud* y Otto Rank* [...]. Se tratara de Viena, Berlín o Boston, 
Sachs celebraba siempre a la ciudad en la que vivía como la más agradable del mundo.” 

Hijo de un renombrado jurista vienés, Sachs estudió derecho antes de apasionarse 
por el psicoanálsis* al leer La interpretación de los sueños*. Después de asistir a confe¬ 
rencias de Freud, lo visitó llevándole una traducción de las Baladas de cuartel de Rud- 
yard Kipling (1865-1936). En 1909 se incorporó a la Sociedad Psicológica de los Miér¬ 
coles*, y se convirtió en uno de los discípulos ortodoxos del maestro. Miembro del 
Comité Secreto* y fundador con Otto Rank de la revista lmago *, se dedicó esencial¬ 
mente a trabajos de psicoanálisis aplicado* y a la formación de psicoanalistas. Fue uno 
de los didactas más apreciados de la primera generación* freudiana, y no era médico. 
Epicúreo, gastrónomo y gran seductor de mujeres, después de un primer matrimonio 
optó por no volver a casarse. 

Instalado en Berlín en 1920, formó una cantidad impresionante de psicoanalistas en 


el marco del Berliner Psychoanalytisches Instituí* (BPI). En las vacaciones, a menudo 
se llevaba a sus analizantes, a su vez acompañados de sus propios analizantes, lo que da 
una idea de la práctica de la época, antes de la reglamentación, en 1925, del análisis di¬ 
dáctico. Sachs sentía tal admiración por Freud que puso su busto frente al diván donde 
se tendían los pacientes. 

En 1925, con Karl Abraham* y contra la opinión de Freud, que no comprendía mu¬ 
cho del nuevo arte cinematográfico, Sachs participó en la redacción de un guión para la 
película muda realizada en 1926 por Wilhelm Pabst (1885-1967) titulada Los misterios 
del alma. En esa obra maestra del cine expresionista, el actor Werner Krauss, que había 
interpretado el papel de Caligari en la película de Robert Wiene de 1919, apareció como 
el profesor Matthias, un hombre obsesionado por el deseo de asesinar con sable y cuchi¬ 
llo, y curado por el psicoanálisis. Ésa fue la primera película inspirada por las tesis freu- 


dianas y en su primera proyección en Berlín tuvo una buena acogida: “De imagen en 
imagen -escribió un periodista de Film-Kurier- se descubre el pensamiento de Freud. 
Cada giro de la acción podría ser una de las proposiciones del ahora célebre análisis de 
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los sueños [...]. Los discípulos de Freud pueden estar contentos. Nada en el mundo po¬ 
dría hacerle publicidad con tanto tacto.” 

En 1932, invitado por la Boston Psychoanalytic Society (BoPS), que necesitaba di- 
dactas, Sachs abandonó Berlín por los Estados Unidos*. Como no era médico y temía 
los ataques de los norteamericanos contra el análisis profano*, pidió que se le garantiza- 



y, con cierta exuberancia, adoptó las maneras de la Costa Este, haciéndose servir por un 
maítre d’hótel inglés. Si le costó integrarse a la BoPS, se adaptó muy bien al modo de 
vida norteamericano. En 1933, durante una estada en Europa, visitó a Freud, quien se 
mostró de una increíble ferocidad con él, como lo atestigua una carta dirigida a Jeanne 
Lampl-De Groot*: “Impresión desfavorable -escribió Freud-, el lado vulgar que siem¬ 
pre había estado presente en él se ha vuelto aún más nítido. Un verdadero nuevo rico, 
gordo, pagado de sí, pretencioso, esnob, embelesado por América o seducido por los 
grandes éxitos que ha logrado.” 

Este testimonio contrasta singularmente con el del propio Sachs, que trazó un retrato 
hagiográfico de su “maestro y amigo” en 1944. 

• Hanns Sachs, “Metapsychological points of view in technique and theory", IJP, VI, 
1925, 5-12; “Zur Psychologie des Films’’, Psychoanalytische Bewegung, 1 , 1929,122- 
126; Caligula, Londres, Elin Matthews and Marott, 1931; The Creative Uncounscious, 
Studies in the Psychoanalysis of Art, Cambridge (Mass.), Science-Art Publications, 
1942; Freud, mon maítre et mon ami (Boston, 1944), París, Denoél, 1977; “Observations 
of a training analyst’’, Psychoanalytic Quarterly, 16, 1947, 157-168. Ernest Jones, “Obi- 
tuary of Hanns Sachs”, IJP, 27, 1947, 168-169 Rudolph Loewenstein, “In memoriam 
Hanns Sachs”, Psychoanalytic Quarterly, 16, 1947, 151-156. Fritz Moellenhoff, “Hanns 
Sachs 1881-1947. The Creative unconscious”, en Franz Alexander, Samuel Eisensteiny 
Martin Grotjahn (comps.), Psychoanalytic Pioneers, Nueva York, Basic Books, 1966, 
180-199. William M. Johnston, UEsprit viennois. Une histoire intellectuelle et sociale 
1848-1938 (Nueva York, 1972), París, PUF, 1985. Ronald W. Clarke, Freud, the Man and 
the Cause, Londres, Cape Weidenfeld and Nicholson, 1979 [ed. cast.. Freud. El hombre 
y su causa, Barcelona, Sudamericana/Planeta, 1985). Patrick Lacoste, L'Étrange Cas du 
professeur M. Psychanalyse a l'écran, París, Gallimard, 1990. Phyllis Grosskurth, Freud, 
l’anneau secret (Londres, 1991), París, PUF, 1995. Sigmund Freud, Chronique la plus 
bréve. Carnets intimes 1929-1939, anotado y presentado por Michael Molnar (Londres, 
1992), París, Albín Michel, 1992. Elke Mühlleitner, Biographisches Lexikon der Psychoa- 
nalyse. Die Mitglieder der Psychologischen Mittwoch-Gesellschañ und der Wiener Psy- 
choanalytischen Vereinigung von 1902-1938, Tubinga, Diskord, 1992. 


SACHS Wulf (1893-1949) 
médico y psicoanalista sudafricano 

Judío lituano educado en San Pelersburgo, médico y periodista de izquierda, Wulf (o 
Wolf) Sachs fue durante la primera mitad del siglo el único hombre que practicó el psi¬ 
coanálisis* en el continente africano. En este sentido, su posición, su itinerario y sus ob¬ 
jetos de estudio son comparables con los de Girindrashekhar Bose* en la india*, salvo 
que Sachs rué un inmigrante, formado en el círculo cerrado del primer freudismo- , y no 
un nativo del país donde ejerció su actividad. 
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Alumno de Ivan Pavlov (1849-1936), dejó Rusia* después de la Revolución de Oc¬ 
tubre, para estudiar medicina, primero en Colonia, Alemania*, y después en Londres, 
donde obtuvo su diploma en 1922. Ese mismo año emigró con su familia a Sudáfrica, 
instalándose en Johannesburgo. Emprendió entonces una confortable carrera de médico 
generalista entre la rica burguesía blanca. 

Evidentemente, Wulf Sachs no estaba satisfecho con su vida. En 1928 comenzó a 
orientarse hacia la psiquiatría, tratando enfermos negros afectados de psicosis* en un 
hospital de Pretoria para gente de color. En ese momento descubrió las obras de Sig- 
mund Freud*, decidió tomar contacto con él y visitarlo en Europa. En 1929 pasó seis 
meses en Berlín, realizó a continuación su análisis con Theodor Reik*, y en 1934 pasó 
a ser miembro de la British Psychoanalytical Society (BPS). En 1946 fue designado di- 
dacta titular. 

De vuelta en Johannesburgo, reunió a su alrededor a un pequeño grupo de estudio 
dedicado al pensamiento freudiano, que fue reconocido por la International Psycho¬ 
analytical Association* (IPA) en 1935, en razón de su afiliación a la BPS. Sachs se pro¬ 
digó sin límites para promover el psicoanálisis en su país de adopción. En el marco del 
departamento de filosofía de la Universidad de Witswatersrand, enseñó los principios de 
la disciplina. Sus cursos fueron por otra parte reunidos en 1934 en un libro dedicado a 
las aplicaciones y la práctica del psicoanálisis, que Freud prologó con una breve intro¬ 
ducción. 

En 1937 publicó su obra principal: Black Hamlet. Su objetivo era refutar las tesis de 
la psiquiatría colonial, que diferenciaban e interiorizaban al hombre negro, pretendien¬ 
do que su psique no era de la misma naturaleza que la del europeo blanco. Se decía en 
particular que la psique negra (y primitiva) no podía acceder a la perfección. Con el 
mismo enfoque diferencialista y antiigualitario, el psiquiatra B. J. F. Laubscher sostenía, 
basándose en el psicoanálisis, que existía una similitud entre un africano considerado 
“normal” y un europeo afectado de psicosis*; en otras palabras, el clivaje entre la nor¬ 
ma y la patología no atravesaba de idéntica manera a los sujetos pertenecientes a distin¬ 
tas comunidades, y sobre todo distintas k ‘razas”. 

Para conjurar estos prejuicios, que por otra parte habían refutado Freud, en Tótem y 
tabú* y después Geza Roheim*, Sachs estudió en Black Hamlet el caso de un hechice¬ 
ro, sosteniendo que los fenómenos de la psicosis y la neurosis no variaban con la raza 

del sujeto y la naturaleza de su comunidad de origen. 

Último representante de un gran linaje de curanderos-brujos, John Chavafambira, 
emigrado de Zimbabue, vivía en la miseria en Johannesburgo, donde Sachs lo ubicó 
gracias a una amiga antropóloga. Al morir el padre, la madre se había casado con el her¬ 
mano de aquél (como en la costumbre del levirato). John se encontró entonces rivali¬ 
zando con ese tío, que era también brujo. Se fue, con la intención de volver a la aldea y 
vengarse, demostrándole al tío la superioridad de sus propios poderes curativos. Sachs 
comparó el caso de Chavafambira con el de Hamlet, subrayando que éste sufría una 
neurosis^ caracterizada por la indecisión cuya sintomatología era universal. 

Black Hamlet tenía la forma de un diálogo entre los dos hombres, un intercambio de 
:>:iber entre un psicoanalista y un brujo, en una época en la que se preparaban las leyes 
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Sachs vio conmovidas sus certidumbres psicoanalíticas por las manifestaciones de su 
interlocutor, que padecía tanto su neurosis como las persecuciones reales de las que era 
víctima. En el curso de uno de sus encuentros, Chavafambira, después de ser maltrata¬ 
do por la policía, le dijo a Sachs: “Me ha pasado por la mente que usted y el policía son 
muy semejantes. Ustedes tienen el aspecto de ser el mismo hombre. Esta es una idea te¬ 
rrible.” Esa idea, en efecto, demostraba hasta qué punto es difícil, si no imposible, prac¬ 
ticar el psicoanálisis en un país en el que no rige un estado de derecho, basado además 
en la desigualdad. Sachs fue sensible a ello; más tarde ayudó a Cavafambira a resistir a 
la opresión, y lo alentó a completar su educación occidental. 

Esta experiencia lo transformó. Sin dejar de ser un profesional del freudismo, Sachs 
asumió un compromiso de izquierda, se convirtió en periodista y adhirió a una organi¬ 
zación sionista. 

La obra de Sachs no les agradó a los representantes conservadores de la IPA, quienes 
sostuvieron que su compromiso político entorpecía su práctica clínica y su espíritu cien¬ 
tífico. Esto surge con claridad de la nota necrológica publicada en el International Jour¬ 
nal of Psycho-Analysis* después de su muerte. No obstante, en los momentos en que 
Europa era diezmada por el nazismo*, Ernest Jones* pensó en hacer emigrar a profesio¬ 
nales (en particular a Richard Sterba*) a Sudáfrica, para que ayudaran a Sachs. Las au¬ 
toridades de Pretoria se negaron a acordarle la visa. 

Cuando Marie Bonaparte* se instaló en El Cabo, no arregló las cosas. Lejos de apo¬ 
yar a Sachs, en una conferencia con psiquiatras atacó las posiciones de aquél, a sus ojos 
demasiado poco ortodoxas. Además, en Johannesburgo, Sachs comenzó a enfrentar la 
competencia de Frederick Perls (1893-1970), creador de la terapia guestáltica* y en di¬ 
sidencia radical con el freudismo. 

Transformado por su experiencia con Chavafambira, en 1946 Sachs procedió a una 
revisión de su obra. Suprimió algunas palabras que consideró de inspiración demasiado 
colonia], pero sobre todo renunció a interpretar la negativa a actuar del brujo como una 
patología “hamletiana”. Cambió el título de la obra y le puso Black Anger. Murió 
abruptamente a los 56 años, inmediatamente antes de que se instaurara el apartheid. 

El grupo psicoanalítico que había fundado y animado desapareció con él: “Era nues¬ 
tro director, nuestro organizador, nuestro supervisor -escribió un testigo- y, para la ma¬ 
yoría de nosotros, nuestro analista”. Después de la muerte de Sachs se volvió difícil 
continuar con las actividades psicoanalíticas en Sudáfrica. La mayoría de los alumnos y 
colegas tomaron el camino del exilio, mientras que algunos profesionales siguieron ana¬ 
lizando sin ningún respaldo institucional. 

En 1979 se creó en Johannesburgo un grupo de estudio psicoanalítico bajo la direc¬ 
ción de la BPS, cuya política consistió en implantar el kleinismo* a través de semina¬ 
rios y análisis realizados por didactas ingleses. 

• Wulf Sachs, 'The insane natuive: an introduction to a psychological study”, The South 
A frican Journal of Science, 30, 1933, 706-713; Psychoanalysis: Its Meaning and Practi¬ 
ca! Application, Londres, Cassel, 1934; Black Hamlet (1937), Baltimore, Londres, Johns 
Hopkíns University Press, 1996. "Notice nócrologique: Wulf Sachs", IJP , 31,1950,288- 
289. Célia Bertin, La Derniére Bonaparte, París, Parrin, 1982. Megan Vaughan, Curing 
Their llls: Colonial Power and Afrícan lllness, Cambridge. Polity Press, 1991. Saciie Gi- 
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llespie, “Histórica! notes on the first South African psychoanalytical society", Psychoa- 
nalytic Psychotherapy in South Africa, 1, 1992, 1-6. Tony Hamburger, “The Johannes- 
burg psycho-analytic study group: a short history”, Psychoanalylic Psychotherapy in 
South Africa, 1, 1992, 62-71. Saúl Dubow, Scientific Racism in Modern South Africa, 
Cambridge, Cambridge Umversity Press, 1995; “Introduction, part I”, en Black Hamlet, 
Baltimore, Londres, Johns Hopkins Umversity Press, 1996,1-37. Jacqueline Rose, u ln- 
troduction, part II”, ibíd., 38-67. 

t> ANTIPSIQUIATRÍA. ANTROPOLOGÍA. COLLOMB Henri. DEVEREUX Geor- 
ges. EDIPO (COMPLEJO DE). ELLENBERGER Henri F. ETNOPSICOANÁLISÍS. 
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SADGER Isidor Isaak (1867-1942) 
médico y psicoanalista austríaco 

Nacido en Neusandec, Galitzia, provincia polaca incorporada al Imperio Ruso, Sad- 
ger provenía de una familia judía. Estudió medicina en Viena* y en 1906 se incorporó a 
la Sociedad Psicológica de los Miércoles*, en la cual su sobrino, Fritz Wittels*, era tam¬ 
bién un participante activo. Verdadero grafómano (y especialista en patografías de escri¬ 
tores), obsesionado por la homosexualidad*, la perversión*, el fetichismo* y la herencia, 
adoptó las tesis freudianas con tal fanatismo que exasperaba al propio Sigmund Freud*: 
en una carta a Cari Gustav Jung* del 5 de marzo de 1908, Freud lo calincó de “fanático 
hereditariamente tarado de ortodoxia, que por azar cree en el psicoanálisis en iugar de 
creer en la ley entregada por Dios en el Sinaí Horeb”. No obstante, le rindió homenaje 
por los casos sobre la homosexualidad que Sadger había presentado a la Sociedad. 

Sadger aplicaba al pie de la letra la teoría de la primacía absoluta de la sexualidad*, 
al punto de buscar los detalles más escabrosos y plantear interrogantes incongruentes en 
las comidas vienesas, en cuyo transcurso trataba a menudo de neurótico a quien se atre¬ 
viera a no pensar como Freud. Lo mismo que su sobrino, era de una increíble misoginia, 
y debido a ello tuvo un papel negativo en la trágica aventura de Hermine von Hug-Hell- 
mulh*, de la que era a la vez analista, médico y mentor. Tutor del joven Rolf Hug, el so¬ 
brino de ella, no vaciló en atestiguar contra este último en el curso de su procesamiento 
judicial. 

En septiembre de 1942, sin haber podido salir de Viena, Isidor Sadger fue deportado 
al campo de Theresienstadt, donde los nazis lo asesinaron en diciembre. 

• Sigmund Freud y Cari Gustav Jung, Correspondance, I, 1906-1909, París, Gallirr.ard, 
1975 [ed. cast.: Correspondencia, Madrid, Taurus, 1978). Les Premiers Psychanalystes, 
Minutes de la Société psychanalytique de Vienne, 1906-1913, 4 vols. (Nueva York, 
1962-1975), París, Gallimard, 1976-1983 [ed. cast.: Las reuniones de los miércoles. Ac¬ 
tas de la Sociedad Psicoanalítica de Viena, Buenos Aires, Nueva Visión, 1979]. Eike 
Mühileitner, Biographisches Lexikon der Psychoanalyse. Die Mitglieder der Psychologis- 

chen Mittwoch-Gesellschaft und der Wiener Psychoanalytíschen Veieinigunci von 1902 - 
7938, Tubinga, Diskord, 1992. 
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Sadismo 


SADISMO 

Alemán: Sadismus. Francés: Sciclisme. Inglés: Sadism. 


Término creado por Richard von Krafft-Ebing* en 1886, a partir del nombre 
del escritor francés Donatien Alphonse Fran^ois, marqués de Sade (1740-1814), 
para designar una perversión* sexual basada en un modo de satisfacción ligado al 
sufrimiento infligido al prójimo (garrotazos, flagelación, humillación física y mo¬ 
ral). 


Este término pertenecía esencialmente al vocabulario de la sexología*, pero fue re 
tomado por Sigmund Freud* y sus herederos en el marco más general de una teoría de 
la perversión y de la pulsión*, extendidas a actos que no corresponden a perversiones 
sexuales. En este sentido, fue acoplado con el término masoquismo* para formar un 
nuevo vocablo, sadomasoquismo*, que más tarde se usó en la terminología psicoanalí- 
tica. 


SADOMASOQUISMO 

Alemán: Sadomasochismus. Francés: Sado-masochisme. Inglés: Sado-masochism. 

Término creado por Sigmund Freud* a partir de sadismo* y masoquismo* pa¬ 
ra designar una perversión* sexual basada en un modo de satisfacción ligado al su¬ 
frimiento infligido al prójimo y al experimentado por un sujeto* humillado. 

Por extensión, este par de términos complementarios caracteriza un aspecto 
fundamental de la vida pulsional, basado en la simetría y la reciprocidad entre un 
sufrimiento vivido pasivamente y un sufrimiento infligido activamente. 


Ya en 1905, en sus Tres ensayos de teoría sexual *, Freud había observado que "un 
sádico es siempre al mismo tiempo un masoquista, lo que no impide que el lado activo 
o el lado pasivo de la perversión predomine y caracterice la actividad sexual prevale¬ 
ciente”. En apoyo de esta afirmación, citó en una nota al pie a Havelock Ellis*, quien en 
1903, en el segundo volumen de sus Estudios de psicología sexual , escribió lo siguien¬ 
te: “Todos los casos de sadismo y masoquismo que conocemos, incluso los que ha cita¬ 
do Richard von Krafft-Ebing*, nos llevan a encontrar [...] huellas de ambas categorías 
de fenómenos en el mismo individuo”. 

Freud no cuestionó jamás esta articulación, que desarrolló y transformó paralela¬ 
mente a su teoría de las pulsiones*. 

De modo que se puede hablar de una concepción del sadomasoquismo ligada a la 
primera tópica*, cuya expresión más acabada aparece en el artículo metapsicológico de 
1915 embudo “Pulsiones y destino de pulsión”. El sadismo es entonces concebido como 
primero, anterior ai masoquismo; expresa la agresividad contra un semejante tomado 
como objeto. Producto de un cambio de objeto (la propia persona reemplaza como blan¬ 
co de ia agresividad al objeto exterior), en esa etapa el masoquismo se deduce del sadis¬ 
mo. Freud subraya la coexistencia de dos procesos en el interior de esa transformación 
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la vuelta de la agresividad contra el propio sujeto, y la inversión del funcionamiento ac¬ 
tivo en funcionamiento pasivo. Desde el punto de vista clínico, así como la neurosis ob¬ 
sesiva v se caracteriza por el hecho de que el sujeto se impone a sí mismo el sufrimiento 
del que es víctima, el masoquismo se caracteriza por el hecho de que el sufrimiento es 
infligido por otro. Además, en esta primera concepción, el sadismo no aparece inscrito 
explícitamente entre las pulsiones* sexuales, sino bajo el rótulo de la pulsión de apode- 
ramiento. La articulación con la sexualidad se operaba en el marco de la transformación 
del sadismo en masoquismo; el carácter sexual del sadismo sólo aparecía en una segun¬ 
da inversión, en la cual el masoquismo se retransformaba en sadismo. Por otra parte, es¬ 
ta operación sólo podía realizarse a través de una identificación* con el otro en el regis¬ 
tro del fantasma*. En el masoquismo, precisa Freud en 1915, la satisfacción “pasa [...] 
por la vía del sadismo originario, en la medida en que el yo pasivo retoma de modo fan- 
tasmático su lugar anterior, que es ahora cedido al sujeto extraño”; en el sadismo se in¬ 
flige dolor al otro y se goza ese dolor en sí mismo “de manera masoquista, en la identi¬ 
ficación con el objeto sufriente”. No obstante, cuando Freud afirma que “No parece 
encontrarse ningún masoquismo originario que no provenga del sadismo de la manera 
descrita”, es posible considerar (con Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontaiis) que su 
expresión está un tanto rezagada respecto de su pensamiento. Pues al considerar '*el par 
masoquismo-sadismo en su sentido propio, sexual —escriben esos autores-, el tiempo 

masoquista es ya considerado como primero, fundamental”. 

En todo caso, esta tesis, opuesta a la de la primera tópica, iba a prevalecer a partuF 

del gran punto de inflexión de la década de 1920. 

En 1919, en el artículo “Pegan a un niño”, Freud, además de plantear discretamente 
las premisas de las modificaciones teóricas futuras, establece con mayor claridad el pa¬ 
pel del fantasma en el funcionamiento del par sadismo-masoquismo, aunque no modifi¬ 
que aún la tesis de la primacía del sadismo sobre el masoquismo. No obstante, a través 
del análisis complejo del fantasma de fustigación, frecuentemente evocado por sus pa¬ 
cientes de uno y otro sexo, introduce la idea de que es siempre la culpa, en el interior 
del acto de represión*, lo que constituye el agente de la transformación del sadismo en 

masoquismo. 

En 1924, basándose en la refundición realizada a través de sus tres libros maestros. 
Más allá del principio de placer *, Psicología de las masas y análisis del yo* y El yo y 
el ello*, Freud vuelve sobre la cuestión del masoquismo, para proponer una teoría defi¬ 
nitiva. 

Postula la existencia de un masoquismo primario, originario y erógeno, con referen¬ 
cia a la pulsión de muerte, constituido por la parte de la pulsión de muerte que la libido* 
no ha podido poner al servicio de la pulsión de destrucción ni de la pulsión sexual para 
generar el sadismo propiamente dicho. Este componente inutilizado de la pulsión de 
muerte se convierte entonces en componente de la libido, sin más objeto que el ser ínti¬ 
mo del individuo. Este masoquismo primario, continúa Freud, es el testigo, el vestigio 
de ese tiempo primitivo en el que la pulsión de muerte y la pulsión de vida estaban to¬ 
tal mente mezcladas. Como parte de la libido, ese masoquismo eró«eno vuelve a encon 
en Obra en tojos los estudios* del desarrollo psicosexual: en el estadio oral orimi' 
, .wo lame U forma de angustia ante el devoran,ien,o por el padre, y después, en Í7 é 
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sádico-anal, resurge como deseo inconsciente de ser golpeado por el padre. Finalmente 
se manifiesta por la angustia y la renegación* de la castración* en el momento de la la¬ 
se fálica. En esta constitución del masoquismo primario, hay que destacar la posible 
manifestación de un masoquismo secundario que se le superpone, resultado de la vuel¬ 
ta contra sí mismo de la pulsión de destrucción o de la pulsión sádica. 

Junto a este masoquismo primario, Freud distingue otras dos formas de masoquis¬ 
mo: el masoquismo llamado “femenino”, que no concierne específicamente a la mujer 
sino a una posición “femenina” compartida por ambos sexos, y el masoquismo moral, al 
que el psicoanálisis ha denominado “sentimiento (inconsciente) de culpa”. 

La mayoría de los elementos del masoquismo femenino remiten a la primera infan¬ 
cia, donde se basan ya en un sentimiento de culpa, como Freud lo había demostrado en 
1919 en “Pegan a un niño”. El masoquismo femenino se basa enteramente en el maso¬ 
quismo primario, erógeno, caracterizado por el vínculo establecido entre el placer, de 
naturaleza Iibidinal, y el dolor, producto de la pulsión de muerte. 

Tanto en la experiencia clínica como en la descripción de la vida cotidiana, Freud 
considera que es la tercera forma de masoquismo, el masoquismo moral, basada en el 
sentimiento de culpa, la más importante y la más destructiva. Se caracteriza en primer 
lugar por su distancia aparente de la sexualidad y el relajamiento de los lazos con el ob¬ 
jeto amado; la atención se vuelve entonces hacia la intensidad del sufrimiento, sea cual 
fuere su origen. 

Freud subrayó que la emergencia de esta tercera forma de masoquismo podía consti¬ 
tuir un obstáculo muy importante para el desarrollo del análisis, y que, en casos de apa¬ 
rente éxito terapéutico, es capaz de llevar a pasajes al acto que provocan nuevos trastor¬ 
nos: “Una forma de sufrimiento -escribió- ha sido en este caso reemplazada por otra, y 
vemos que sólo se trataba de mantener una cierta cantidad de sufrimiento”. 

Esta forma destructiva de masoquismo resulta de los ataques del superyó* al yo*, 
pero importa distinguir este sadismo del superyó, generalmente consciente, respecto del 
masoquismo moral, casi siempre inconsciente, y cuyo distanciamiento de la sexualidad 
es una pura apariencia. Por ejemplo, en el fantasma del niño golpeado se puede discer¬ 
nir la forma del masoquismo femenino, es decir, el deseo inconsciente de tener relacio¬ 
nes sexuales pasivas. La sexualización de la relación con la pareja parental, superada al 
final del Edipo* a través del proceso que conduce a la emergencia de una conciencia 
moral, sustrato parcial de lo que llegará a ser el superyó, retorna entonces en la forma 
de una moral resexualizada. “El sadismo del superyó y el masoquismo del yo se com¬ 
pletan mutuamente -escribe Freud- y se unen para provocar las mismas consecuen¬ 
cias." 

Desde el punto de vista de los estudios clínicos, la literatura psicoanalítica es pobre 
n casos de masoquismo erógeno que presenten sevicias sexuales graves, sin duda por¬ 
que el psicoanálisis ha desplazado progresivamente el sadomasoquismo hacia la con¬ 
ciencia moral, introduciéndolo en el núcleo mismo del individuo “normal”. En estecen 
texto, la escuela francesa se distingue por la riqueza de sus estudios en materia de 

clínica de ía perversión. ( 

El artículo publicado en 1972 por el psicoanalista francés Miehel de Ni U/au u)11 ' 
titulo de “Un cas de masochisme pervers. Esquissc d’une théoiie” es partícula» iru 1 • 
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notable. Se trata de un hombre de apariencia tranquila, cuyo cuerpo tatuado, quemado, 
martirizado, mutilado, así como las prácticas sexuales perversas a las cuales se sometía, 
dieron lugar a un conjunto de reflexiones clínicas y teóricas convalidatorias de las tesis 
que Freud expuso en 1924. 

En 1967, en su presentación del texto de Leopold von Sacher-Masoch (1836-1895) 
titulado La Venus de las pieles , Gilíes Deleuze (1925-1995) adoptó una perspectiva to¬ 
talmente distinta de la de Freud. Sostuvo que el masoquismo no es lo contrario ni el 
complemento del sadismo, sino “un mundo aparte” que se sustrae a cualquier simboli¬ 
zación, un mundo heterogéneo lleno de horrores, castigos, crucifixiones y contrastes en¬ 
tre verdugos y víctimas. Esta tesis es también la de Georges Bataille (1897-1962). Jac- 
ques Lacan* se inspiró en ella para forjar su concepto de goce*, y la desarrolló en su 
artículo “Kant con Sade”. 

• Sigmund Freud, Trois Essais sur la théorie sexuelle (1905), GW, V, 29-145, SE, Vil, 
123-243, París, Gallimard, 1987 [ed. cast.: Tres ensayos de teoría sexual, Amorrortu, vol. 
7]; “Pulsions et destins de pulsions” (1915), OC, XIII, 161-185, GW, X, 209-232, SE, XIV, 
109-140 [ed. cast.: “Pulsiones y destinos de pulsión”, Amorrortu, vol. 14]; “On bat un 
enfant”, traducido con el título "Un enfant est battu" (1919), GW, XII, 197-226, SE, XVI!, 
175-204, en Névrose, psychose et perversión, París, PUF, 1973, 219-243 [ed. cast.: “Pe¬ 
gan a un niño”, Amorrortu, vol. 17]; “Le probléme économique du masochisme” (1924), 
OC, XVII, 9-23, GW, XIII, 371-383, SE, XIX, 139-145 [ed. cast.: “El problema económico 
del masoquismo”, Amorrortu, vol. 19]. Charles Baladier, “Masochisme et sadisme”, en 
Pierre Kaufmann (comp.), L'Apport freudien, París, Bordas, 1993, 228-230 [ed. cast.: 
Elementos para una enciclopedia del psicoanálisis. El aporte freudiano, Buenos Aires, 
Paidós, 1996]. Gilíes Deleuze, Présentation de Sacher-Masoch, en La Vénus á la fourru- 
re, París, Minuit, 1967 [ed. cast.: Presentación de Sacher-Masoch, Madrid, Taurus, 
1973]. Richard von Krafft-Ebing, Psychopathia Sexualis (Stuttgart, 1886, París, 1907), 
París, Payot, 1969 [ed. cast.: Psicopatías sexuales, Buenos Aires, El Ateneo]. Jacques 
Lacan, “Kant avec Sade” (1962), en Écrits, París, Seuil, 1966, 765-790 [ed. cast.: Escri¬ 
tos 1 y 2, México, Siglo XXI, 1985]. Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, Vocabulai- 
re de la psychanalyse, París, PUF, 1967 [ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos 
Aires, Paidós, 1997]. Michel de M’Uzan, De Tarta la mort, París, Gallimard, 1977. Wanda 
Sacher-Masoch, Confession de ma vie (Berlín, 1906, París, 1907), París, Gallimard, 
1989. Philippe Sollers, Sade contre Tétre suprime, París, Gallimard, 1996. 
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SARASIN Philipp (1888-1968) 
psiquiatra y psicoanalista suizo 

Analizado por Hanns Sachs* y Sigmund Freud* entre 1923 y 1925, Philipp Sarasin 
fue uno de los principales miembros de la Sociedad Suiza de Psicoanálisis (SSP), que 
presidió durante treinta y dos años. Instalado en Basilea, también intervino en la forma¬ 
ción de los psicoanalistas franceses de Estrasburgo. 

O SUIZA. 


SAUSSURE Raymond de (1884-1971) 

psiquiatra y psicoanalista suizo 

Nacido en un lugar encantador, el valle de Genthold, Raymond de Saussure provenía 
de una familia protestante de Lorena, que se refugió en Suiza* después de la revocación 
del Edicto de Nantes. El geólogo Horace Bénédict de Saussure (1740-1799), ilustre an¬ 
tepasado suyo, organizó en el siglo XVIII la primera expedición científica a la cima del 
monte Blanco, y su abuelo, Henri de Saussure, realizó una brillante carrera de entomó¬ 
logo. En cuanto al padre, Ferdinand de Saussure (1857-1913), fue el fundador de la lin¬ 
güística estructural en la que iba a basarse Jacques Lacan* para su relevo de la obra 
freudiana, lomando en particular su concepto de significante*. 

Ferdinand de Saussure es universalmente conocido por su Cours de linguistique gé- 
nérale, que en realidad no escribió nunca y que fue publicado por primera vez en 1915, 
es decir, dos años después de su muerte, por sus alumnos Charles Bally y Albert Seche- 
haye. Entre 1906 y 1909, en el momento mismo de la gestación de su primer curso de 
lingüística, se apasionó por la poesía latina en versos saturnios. Pensando encontrar allí 
las huellas de una actividad secreta de la subjetividad del poeta, dio el nombre de “ana¬ 
gramas’’ a fragmentos fónicos que según él traducían las intenciones conscientes o in¬ 
conscientes del autor. Amigo del médico Théodore Flournoy*, se interesó por el espiri¬ 
tismo* y por la famosa vidente Catherine-Élise Müller (1861-1929). 

Raymond de Saussure tenía 19 años cuando murió el padre. Abrumado por el peso 
de la figura paterna, le reprochó a ese padre genial, pero ausente, su alcoholismo y su 
desinterés completo por el hogar conyugal. En 1916, en una carta a Charles Bally que 
acababa de editar el Cours de linguistique générale , subrayó la necesidad de abrir un 

A 

dominio de investigación común al psicoanálisis y la lingüística. El no lo hizo, y fue La- 
can quien lomó esa dirección: de allí la relación muy conflictiva que existió entre estos 
dos hombres. 

Después de estudiar letras en Ginebra, Raymond de Saussure se orientó hacia la psi¬ 
cología, apasionándose por los cursos de Théodore Flournoy, que abordaba las teorías 
freudianas. Se casó en primeras nupcias con la hija de Flournoy, Ariane, de la que tuvo 
dos hijos, uniendo de tal modo el destino de dos grandes familias de la aristocracia gi 

nebrina; varios de sus descendientes serían psicoanalistas. 

Sus estudios de medicina lo llevaron primero a Zurich y después a Viena*. bn e 
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Congreso de la International Psychoanalytical Association* (IPA) de La Haya, en 1920. 
conoció a Sigmund Freud*. De entrada lo consideró un maestro, y unos meses más tar¬ 
de inició un análisis con él. Aunque fascinado por Freud, le reprochó defectos técnicos: 
*'En primer lugar, había practicado la sugestión* durante demasiado tiempo como para 
no conservar algunos reflejos. Cuando estaba convencido de una verdad, le costaba es¬ 
perar a que ella se despertara en la mente de su enfermo; quería convencerlo en segui¬ 
da, y en consecuencia hablaba demasiado. En segundo término, uno advertía rápida¬ 
mente qué cuestión teórica lo preocupaba, pues a menudo desarrollaba extensamente los 
nuevos puntos de vista que estaba aclarando en su pensamiento. Éste era un beneficio 
para el espíritu, pero no siempre para el tratamiento.” En 1930, en Berlín, Raymond de 
Saussure realizó un segundo análisis con Franz Alexander*, y después un tercero en Pa¬ 
rís, un poco más tarde, con Rudolph Loewenstein*. 

Incorporado a la Sociedad Suiza de Psicoanálisis (SSP) fundada en marzo de 1919 
por Oskar Pfister*, Hermann Rorschach* y Emil Oberholzer*, Saussure publicó en 
1922 La Méthode psychanalytique. La obra, con prefacio de Freud, fue lamentablemen¬ 
te retirada de circulación porque contenía el relato de un sueño* con numerosos detalles 
sexuales que permitían identificar al paciente. Este libro, de gran ca'idad, presentaba 
por primera vez al público de lengua francesa una versión de la doctrina freudiana des¬ 
provista de cualquier “latinización” a la manera de Angelo Hesnard*. 

Por otra parte, fue en Francia* donde Raymond de Saussure desarrolló más tarde sus 
actividades, y en 1926 participó, con su amigo Charles Odier*, en la creación de la So- 
ciété psychanalytique de París (SPP), a la que más tarde se incorporaría Henri Flour- 
noy*, su cuñado. En ese entonces se interesó por la prehistoria del freudismo, por Franz 
Antón Mesmer*, por los antiguos magnetizadores, los curanderos, lo que lo llevó a for¬ 
mar una biblioteca fabulosa de libros raros, y después a redactar con Léon Chertok* una 
obra sobre el origen de la práctica psicoanalítica. Pero en este ámbito fue Henri F. 

Ellenberger* quien produjo el trabajo más innovador. 

A principios de la Segunda Guerra Mundial abandonó París para radicarse en Gine¬ 
bra, donde ayudó a emigrar a Heinz Hartmann y Erich Fromm*. A su vez, en 1940, via¬ 
jó a los Estados Unidos*, rehizo sus estudios de medicina y se incorporó a la New Aork 
Psychoanalytical Society (NYPS). Allí conoció a Román Jakobson (1896-1982), quien 


le habló de la obra de su padre, haciéndole ver por primera vez los vínculos fructíferos 
que podrían acercar ai psicoanálisis y la lingüística. Más tarde, Jakobson fue amigo de 
Claude Lévi-Strauss y Lacan. Raymond de Saussure, por su parte, permaneció en los 
Estados Unidos hasta 1952, y después volvió a Ginebra, donde durante muchos años 
desempeñó un papel importante en la expansión del psicoanálisis en la Suiza de lengua 
francesa y en el resto de Europa. Entre otras cosas, en 1969 creó la Fédération euro- 
péenne de psychanalyse* (FEP), destinada a equilibrar en el interior de la IPA la omni¬ 
potencia del freudismo norteamericano. 

Ninguno de sus contemporáneos ignoró el encanto de Raymond de Saussure. Ama¬ 
ba a las mujeres, sabía seduciilas y se negó siempre a someterse al conformismo calvi¬ 


nista de la mayoría de sus colegas de la SSP. Aunque fue un defensor riguroso de la oí 
todoxia de la IPA, transgredió sus reglas, en particular al casarse en terceras nupcias con 
una de sus ex analizantes. Dotado de una erudición maravillosa, escribió numerosos ar- 
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tículos sobre la historia del psicoanálisis, sobre su técnica y su teoría. Sin embargo, en 
los dos ámbitos que más lo preocuparon, el de la lingüística y el de la historiografía* 
freudiana, no llegó a ocupar, frente a Lacan por una parte y a Ellenberger por la otra, la 


posición que le habría gustado. Murió como consecuencia de un cáncer de próstata, des¬ 
pués de una prolongada lucha con la enfermedad. 


• Ferdinand de Saussure, Cours de linguistique générale (1915), París, Payot, 1967 [ed. 
cast.: Curso de lingüística general, Buenos Aires, Losada, 1977]. Frangoíse Gadet, Saus¬ 
sure, une Science de la langue, París, PUF, 1987. Raymond de Saussure, La Méthode 
psychanalytique, Lausana, Ginebra, Payot, 1922; y Léon Chertok, Naissance du psycha- 
nalyste, París, Payot, 1973 [ed. cast.: Nacimiento del psicoanalista, Barcelona, Gedisa, 
1980]. Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en France, vol. 1 (1982), París, 
Fayard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 1988]; Jacques 
Lacan. Esquisse d'une vie, histoire d'un systéme de pensée, París, Fayard, 1993 [ed. 
cast.: Lacan. Esbozo de una vida, historia de un sistema de pensamiento, Buenos Aíres, 
FCE, 1994]. Mireille Cífali, “Documents pour une histoire de la psychanalyse. Présenta- 
tion de la lettre de Ferdinand de Saussure á Charles Bally", Le Bloc-notes de la psycha¬ 
nalyse, 5,1985,145-149; “Charles Bally et les psychanalystes”, ibíd., 6, 1986. 


SCHIFF Paul (1891-1947) 

psiquiatra y psicoanalista francés 

Hijo de un periodista vienés amigo de Theodor Herzl (1860-1940), Paul Schiff fue 
miembro fundador del grupo de UÉvolution psychicitñque y miembro de la Société psy- 
chanalytique de París (SPP). Alumno de Henri Claude* y analizado por Rudolph Loe- 
wenstein*, hizo clínica de la paranoia* y luchó por una reforma humanista de las san¬ 
ciones penales en el ámbito de la criminología*, tratando sobre todo de introducir las 
tesis freudianas en las pericias psiquiátricas. 

Unico freudiano de su generación que en 1940 se sumó a la resistencia antinazi, en¬ 
tre J 944 y 1945 fue médico de batallón en varios frentes. 

• Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en France, vol. 1 (1982), París, Fa¬ 
yard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 1988]. 

> CARCAMO Celes Ernesto. FRANCIA. 


SCHILDER Paul Ferdinand (1886-1940) 

psiquiatra y psicoanalista norteamericano 


De origen vienes y proveniente de una familia de comerciantes judíos, Paul Schilder 

es conocido como creador de la noción moderna de imagen del cuerpo*, y por haber 

descrito la enfermedad que lleva su nombre, una forma difusa de esclerosis en placas. 

+ • 

Sus trabajos, que abordan la psiquiatría y la neurología, tratan esencialmente de la epi 
lepsia. la agrafía, la agnosia, la parálisis general, la esquizofrenia* y la despersonaliza' 
ción. Discípulo de Julius Wagner-Jauregg*, recibió en 1921 el título de PnvuhioyrJ, y 
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al año siguiente el de doctor en filosofía. Se interesaba por la fenomenología de Husserl 
cuando entró en contacto con Sigmund Freud*. Éste lo invitó a sumarse a la Wiener 
Psychoanalytische Vereinigung (WPV), de la que se convirtió en miembro, aunque ne¬ 
gándose a analizarse. Entre los fíeles del círculo vienés, Schilder era visto como un ex- 
traño y, lo mismo que Freud antes que él, tuvo que sufrir un oscuro episodio de “robo 
de ideas”. En efecto, Federn* lo acusó de haber “plagiado” la obra del maestro venera¬ 
do y la de Sandor Ferenczi*, en un libro sobre la hipnosis*. 

En 1928, por invitación de Adolf Meyer*, viajó a los Estados Unidos*. El recibi¬ 
miento caluroso que recibió lo indujo a aceptar el puesto de profesor de psiquiatría en el 
colegio de medicina de la Universidad de Nueva York. Sus tesis sobre la imagen del 
cuerpo, que comenzó a elaborar en 1923, se basaban en la fenomenología y en la teoría 
guestáltica (o teoría de la forma). Las expuso en 1935 en su obra principal, La imagen 
del cuerpo. Estudio de las fuerzas constructivas de la psique , que tuvo una gran influen¬ 
cia sobre el desarrollo del neofreudismo* norteamericano, en particular sobre las doctri¬ 
nas del self y la relación de objeto*; también se basaron en ella los fundadores de la Ego 
Psychology*. 

En esa época, numerosos freudianos de la primera generación* no habían sido anali¬ 
zados, lo que no les impedía practicar el psicoanálisis. Pero en 1935, cuando Schilder 
quiso incorporarse a la International Psychoanalytical Association* (IPA) invocando su 
pertenencia a la WPV, tuvo que enfrentar, en el seno de la New York Psychoanalytical 
Society (NYPS), la hostilidad de un grupo de jóvenes analistas, conducido por Lawren- 
ce Kubie, que querían prohibirle que formara discípulos, precisamente porque no había 
pasado por un análisis personal. En este episodio tuvo el apoyo de Ely Smith Jelliffe* y 
Abraham Arden Brill*; finalmente apeló al juicio de Freud. 

El maestro no le brindó ningún respaldo; subrayó que él, Schilder, no pertenecía al 
círculo de los primeros discípulos, y que por propia voluntad había negado el principio 
mismo del análisis didáctico*. Todo el asunto favoreció a la joven generación norteame¬ 
ricana, ansiosa de igualitarismo y normalización. Brill, desautorizado, quiso renunciar a 
la presidencia, pero Ernest Jones* se lo impidió. Schilder fundó entonces su propio gru¬ 
po, la New York Society of Psychology. 

En diciembre de 1940, cuando su esposa, Lauretta Bender, acababa de dar a luz a su 
tercer hijo, Schilder fue atropellado por un automóvil y murió unas pocas horas más tarde. 



• Paul Ferdinand Schilder, L’lmage du corps. Étude des forces constructives de la psy- 
ché (Londres, 1935, Nueva York, 1950), París, Gallimard, 1968 [ed. cast.: Imagen y apa¬ 
riencia del cuerpo humano, Buenos Aires, Paidós, 1977]. Franz Alexander, Samuel Ei- 
senstein y Martin Grotjahn, Psychoanalytic Pioneers, Nueva York, Basic Books, 1966, 
457-468. Paul Roazen, La Saga freudienne (Nueva York, 1976), París, PUF, 1986. Elke 
Mühlleitner, Biographisches Lexikon der Psychoanalyse. Die Mitglieder der Psychologi- 
schen Mittwoch-Gesellschaft und der Wiener Psychoanalytischen Vereinigung von 
1902-1938, Tubinga, Diskord, 1992. Nathan G. Hale, Freud and the Americans, 1917- 
1985: The Rise and Crisis of Psychoanalysis in the United States, t. II, Nueva York, Ox¬ 
ford, Oxford University Press, 1995. 


; - DOLTO Francoise. ESTADIO DEL ESPEJO. FL1ESS Wilhelm. PSICOANÁL ISIS 
DIDÁCTICO. WEINÍNGER Oito. 
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Schjelderup, Harald Krabbe 


SCHJELDERUP Harald Krabbe (1895-1974) 

psicoanalista noruego 

Este profesor de filosofía de la Universidad de Oslo fue el primer psicoanalista freu- 
diano de Noruega. Como muchos pioneros, despertaban su curiosidad todas las mani¬ 
festaciones del inconsciente. De allí su interés por la telepatía*, incluso por la parapsi¬ 
cología. En 1922 desempeñó un papel principal en la implantación del psicoanálisis en 
el ambiente académico noruego. En 1925, después de haberse interesado por la hipno¬ 
sis*, viajó a Viena*, donde realizó una primera cura de siete meses con Eduard Hitsch- 
mann*, y en su transcurso los dos hombres se enfrentaron. Su libro Psykologi , publica¬ 
do en 1927, desempeñó un papel importante en la formación de varias generaciones de 
psicólogos. 

Schjelderup continuó después su formación en Berlín, con Harald Schultz-Hencke*. 
Pero fue sobre todo en Zurich, con Oskar Pfister*, donde hizo un trabajo psicoanalítico 
digno de ese nombre, como lo atestiguan las confidencias del pastor a Sigmund Freud, 
en una carta del 21 de octubre de 1927: “El espiritual Harald Schjelderup, de 32 años, 
profesor de filosofía y psicología, a quien se le debe el primer manual de orientación 
psicoanalítica (aparecerá pronto en alemán), ha permanecido siete meses en la casa del 
doctor H. No obstante, sus dolorosas migrañas hebdomadarias no cesaron de aumentar 
hasta que fue obligado a volver a Oslo. Ahora bien, este verano vino a verme. Hemos 
analizado seriamente [sic] y, al cabo de apenas quince días, la última crisis, ya sensible¬ 
mente atenuada, hizo su última aparición. Después analizamos durante más o menos 
tres semanas más.” 

Schjelderup, por su lado, encontró que el análisis con el pastor le había aportado mu¬ 
cho más que el anterior, y se lo agradeció. Los dos hombres, igualmente interesados por la 
religión y la teología liberal, tenían afinidades reales. El hermano de Harald, Kristian Sch¬ 
jelderup (1894-1980), también se analizó con Pfister, y favoreció la introducción del freu¬ 
dismo en Noruega, antes de convertirse en obispo, al final de su vida. Los dos hermanos 
redactaron juntos una obra sobre las relaciones entre la psicología y la religión, y Harald 
publicó numerosos artículos clínicos acerca de los resultados de la terapia psicoanalítica. 

Con Alfhild Tamm* e Yrjó Kulovesi*, Harald Schjelderup participó en agosto de 
1931 en la célebre reunión de los psicoanalistas escandinavos que en 1934, en el Con¬ 
greso de Lucerna, llevaría a la creación de dos sociedades afiliadas a la International 
Psychoanalytical Association* (ÍPA), una de las cuales agrupaba a Suecia y Finlandia, y 
la otra a Dinamarca y Noruega. 

Fue él quien invitó a Wilhelm Reich* a Noruega en 1934, para que enseñara su doc¬ 
trina del análisis del carácter en la Universidad de Oslo. A partir de octubre de 1937, las 
tesis de Reich sobre la revolución sexual, que habían obtenido gran éxito entre los estu¬ 
diantes, fueron violentamente atacadas por los profesores de medicina y fisiología de la 
universidad, y el debate se reflejó en la prensa. Aunque no fue uno de sus partidarios, 
Schjelderup se analizó con Reich. Respetaba su aporte y su originalidad, subrayando 
que sus experiencias se distanciaban radicalmente del freudismo. Esa posición lúcida le 
permitió comprender que los adversarios del psicoanálisis se servían del asunto Reich 
contra la doctrina freudiana. En su momento, también él entró en la polémica. 
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Después de la invasión de Noruega por las tropas alemanas, Matthias Henrich Gó- 
ring* viajó a Oslo para obtener de Schjelderup, entonces presidente de la Sociedad Psi- 
coanalítica Noruega, la creación de un instituto “arianizado” según el modelo del de 
Berlín. Schjelderup rechazó cualquier política de colaboración y pidió la disolución del 
grupo. Con otros psicoanalistas, entró en la resistencia antinazi. En 1942 fue deportado 
con su hermano al campo de concentración de Grini, cerca de Oslo. Los dos huyeron 
Después de la guerra, Harald Schjelderup retomó sus actividades de terapeuta en el 
seno de su sociedad, donde se ocupó de cuestiones clínicas hasta su muerte, mientras 
formaba a analistas. Ante el análisis didáctico* y las reglas de formación impuestas por 
la IPA, adoptó, como antaño Reich, una posición flexible, aceptando por ejemplo un 
cursus de dos sesiones semanales, en lugar de las cinco obligatorias. 


• Harald Schjedelrup, Psykologi, Oslo, Gyldendal, 1928. Correspondance de Sigmund 
Freud avec le pasteur Pfister 1909-1939 (Francfort, 1963), París, Gallimard, 1966. Ran- 
dolf Alnaes, “The development of psychoanalysis in Norway. An historical overview", 
The Scandinavian Psychoanalytic fíeview, 2, vol. III, 1980. 55-101. 


t> ALEMANIA. NAZISMO. PAÍSES ESCANDINAVOS. 


SCHLOSS TEGEL (SANATORIO) 
> SIMMEL Ernst. 


SCHMIDEBERG Melitta, nacida Klein (1904-1983) 

médica y psicoanalista norteamericana 


Es difícil no ver en las relaciones entre Melitta Schmideberg y su madre una especie 
de caricatura de las pasiones que Melanie Klein'* se desveló por teoiizai (odio, envi¬ 
dia*, agresividad, persecución, identificación proyectiva*, objeto bueno o malo ). Na¬ 
cida en cuna psicoanalítica* y analizada por su propia Madre, Melitta, hija mayor lL 
Melanie Klein, fue por cierto la niña trágica del psicoanálisis*, y más aún el cobayo de 
una experiencia que daría origen no sólo al psicoanálisis de niños* en el sentido moder¬ 
no, sino también a una de las corrientes más ricas de la historia del freudismo*. 


m 

I 


En un artículo de 1923, “El papel de la escuela en el desarrollo libidinal del niño”, 
Melitta aparece con el nombre de Lisa, una joven de 18 años presentada como caso clí¬ 
nico. Enredada en las letras del alfabeto, oscilaba entre la "a”, que representaba para 
ella al padre castrado, y la “i”, que remitía al pene detestado. “En lo concerniente a ella 
misma -escribe Melanie Klein- sólo reconocía el órgano genital masculino, y dejaba 
los órganos femeninos a sus hermanas.” 


Según Phyllis Grosskurth, parece que Melanie Klein temía que su hija se convirtie- 
». j en una uval, de modo que se comportaba con Melitta como su propia madre lo había 
liecho con el,a, manteniéndola en un estado de servidumbre, mientras la educaba en la 
pasmn de la causa psicoanalítica. En efecto, desde los IS años Melitta asistió a rcu- 
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niones de la Sociedad Psicoanalítica de Budapest y devoró escritos de psicoanálisis. 
Cuando inició estudios de medicina, lo hizo para llegar a ser psicoanalista. Finalmente 
recorrió el mismo itinerario que la madre: de Hungría* a Alemania*. En Berlín fue ana¬ 
lizada tres veces, por las estrellas del movimento, que entonces estaba en plena expan¬ 
sión: Max Eitingon*, Karen Horney* y Hanns Sachs*. Allí conoció a Walter Schmide¬ 
berg*, su futuro esposo. Más tarde se instaló en Londres, donde fue incorporada como 
miembro a la British Psychoanalytical Society (BPS). Entró entonces en un nuevo análi¬ 
sis con Ella Sharpe* y comenzó a practicar curas. 

En un testimonio clamoroso por su verdad, escrito en 1971, narró de qué modo fue 
objeto del odio de la madre (a la que ella también odiaba) en el seno de la BPS, trans¬ 
formada en campo de batalla por el sectarismo creciente de los kleinianos después de la 
llegada de los vieneses a Londres. “Durante algunos años -escribió- yo había disfruta¬ 
do de una cierta popularidad. Tenía la reputación de obtener buenos resultados clínicos, 
mis artículos eran considerados contribuciones valiosas, me solicitaban conferencias y 
siendo aún muy joven me habían designado analista didacta. Pero pronto las cosas se 
malograron. Fui criticada por prestar demasiada atención al ambiente concreto y a la si¬ 
tuación real del paciente, y por considerar que un poco de apoyo y algunos consejos po¬ 
dían formar parte legítimamente de la terapia analítica.” 

Respaldada por Edward Glover*, su quinto analista, libró contra las teorías kleinia- 
nas una batalla inaudita, que continuó en el momento de las Grandes Controversias*. Su 
determinación se reforzó cuando Jones*, deseoso de neutralizar los conflictos, trató de 
convencerla de que sus reacciones eran “paranoides”. Durante toda la duración de esa 
gran guerra de clanes, su vida conyugal tomó un giro extraño con la relación que Walter 
Schmideberg le impuso al enredarse con Winifred Bryher, ex amante homosexual de 
HiIda Doolittle*. 

En 1945 Melitta emigró a los Estados Unidos*, donde se encontró con la otra fami¬ 
lia psicoanalítica de su juventud berlinesa, sus primos de América. Pero esto dio lugar a 
una nueva decepción: “Me parecieron mucho más preocupados por el prestigio, la pu¬ 
blicidad y los honorarios elevados [...]. En Europa se había necesitado coraje para ser 
analista. En los Estados Unidos, en las décadas de 1950 y 1960, se necesitaba coraje pa¬ 
ra no serlo.” Se volvió entonces hacia las otras psicoterapias*, pero, por su conocimien¬ 
to íntimo del psicoanálisis, constató que la observación escrupulosa de ciertas reglas 
freudianas protegía al paciente, mientras que las terapias demasiado activas podían re¬ 
sultar nocivas: “En suma, el rechazo de la teoría freudiana no entrañaba más que confu¬ 
sión''. 

Ocupándose de adolescentes delincuentes, heridos por sus familias y por la sociedad, 
como ella lo había sido por el psicoanálisis, encontró finalmente la manera de escapara 
los furores de la saga freudiana. En 1963 renunció a la BPS y dejó de frecuentar el am¬ 
biente psicoanalítica. Jamás aceptó reconciliarse con la madre, ni siquiera hablarle. Y el 
día de su entierro, dio una clase en Londres luciendo unas resplandecientes botas rojas 

• Melitta Schmideberg, "Contribuiion á l'histoire du monyement psychanalytinue en An 
gleterre" (1971), Cahiers Confrontaron, 3, primavera de 1980, 1 ¡ 22. Phyllis G« ossKurtb. 
Melanie Klein, son monde et son ceuvre (1986), París, PUF, 1990 [ed. casi.: Aíe'.- 1 
Klein. Su mundo y su obra, Buenos Aires, Paidós, 1990). 
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SCHMIDEBERG Walter (1890-1954) 

psicoanalista inglés 

Vienés cultivado, Walter Schmideberg fue educado en una escuela de jesuitas reser¬ 
vada a la aristocracia. Destinado a la carrera militar, llegó a ser capitán del ejército aus¬ 
tro-húngaro antes de interesarse por la hipnosis* y la psicología. Durante la guerra co¬ 
noció a Max Eitingon*, quien le presentó a Sigmund Freud* y a Sandor Ferenczi*. En 
1919 asistió a las reuniones de la Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV), y dos 
años más tarde partió a Berlín, donde ayudó a Eitingon a establecer el Policlínico. En el 
Congreso de la International Psychoanalytical Association* (IPA) de 1922 conoció a 
Melitta, la hija de Melanie Klein*. Se casó con ella en Viena en abril de 1924, y partici¬ 
pó en todos los conflictos que opusieron a estas dos mujeres en el escenario del psico¬ 
análisis* inglés. 

Aunque alcohólico y homosexual, fue incorporado como miembro a la British Psy¬ 
choanalytical Society (BPS) después de haber emigrado a Londres en 1932. Con la ayu¬ 
da de Ernest Jones* logró que se instauraran relaciones fluidas entre los ingleses y los 
vieneses en el momento en que el movimiento psicoanalítico alemán comenzaba a ser 
diezmado por los nazis. A mediados de la década del ’30 se convirtió en amante de Wi- 
nifred Bryher, ex amante de la poeta norteamericana Hilda Doolittle*, que había sido 
analizada por Freud y que él mismo había tenido en análisis durante algún tiempo. Hija 
de un rico armador, Bryher ayudó a los psicoanalistas judíos a huir del nazismo, y en 
particular envió a la casa de Schmideberg a los austríacos. Una extraña relación triangu¬ 
lar se estableció entre Winifred, Walter y Melitta hasta la partida de esta última a los Es¬ 
tados Unidos. Cada vez más alcohólico, Schmideberg terminó por retirarse a Suiza*, 
donde murió de una úlcera. 

• Phyllis Grosskurth, Melanie Klein, son monde et son ceuvre (1986), París, PUF, 1990 
[ed. cast: Melanie Klein. Su mundo y su obra, Buenos Aires, Paidós, 1990}. 

HOMOSEXUALIDAD. SCHMIDEBERG Melitta. 


SCHMIDT Vera, nacida Yanitskaia (1889-1937) 
pedagoga y psicoanalista rusa 


Casada con Otto Schmidt (1891-1956), matemático y director de las ediciones del 
Estado, Vera Schmidt provenía de una familia de médicos. No sólo fue una pionera del 
psicoanálisis* en Rusia*, sino también una de las grandes figuras del freudomarxismo* 
europeo. Por iniciativa de Tatiana Rosenthal*, y con el respaldo de Ivan Dimitrievich 
Ermakov*, en agosto de 1921 creó en Moscú una casa pedagógica, el Hogar Experi¬ 
mental de Niños, donde recibió a una treintena de hijos de dirigentes y funcionarios de) 
Partido Comunista, para educarlos con métodos que combinaban los principios del mar¬ 
xismo y los del psicoanálisis. La experiencia del hogar tuvo por marco un Instituto de 
Psicoanálisis fundado al misino tiempo que la Asociación Psicoanalítica de Investiga¬ 
ciones sobre la Creación Artística, que tomó el nombre de Solidaridad Internacional. 
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Allí se abolió el sistema de educación tradicional, basado en vejaciones y castigos 
corporales; el ideal de la familia patriarcal fue objeto de severas críticas, en beneficio de 
valores educativos que privilegiaban lo colectivo. Las demostraciones afectivas, los 
abrazos o caricias, fueron reemplazados por intercambios llamados “racionales”, y los 
niños, educados en el laicismo, estaban autorizados a satisfacer su curiosidad sexual. En 
cuanto a los educadores, se los invitaba a no reprimir la masturbación y a establecer con 
los niños relaciones igualitarias. El programa preveía que todos se analizaran. 

El ideal pedagógico preconizado por Vera Schrnidt era la manifestación viva del 
nuevo espíritu de la década de 1920, en el que, después de la Revolución de Octubre, se 
materializaba el sueño de una fusión posible de la libertad individual con la liberación 
social: una verdadera utopía pedagógica (o paidología*) que mezclaba la pasión freu- 
diana y el ideal marxista. 

En septiembre de 1923, Vera y Otto Schrnidt viajaron a Berlín y a Viena* para lograr 
que Karl Abraham* y Sigmund Freud* respaldaran al Hogar y la Sociedad Psicoanalíti- 
ca de Rusia, fundada en 1922 y en rivalidad con la de Kazán. A su retorno, al relatar la 
discusión que en particular habían tenido sobre la manera de tratar el complejo de Edi- 
po* en el marco de una educación de tipo colectivo, pensaban haber ganado el apoyo 
del Comité Secreto*. 

En realidad, el Comité estaba muy dividido acerca de la actitud que debía adoptar. 
Ernest Jones* apoyaba a Kazan contra Moscú, y Sandor Ferenczi*, después del fracaso 
de la Comuna de Budapest, no quería saber nada de la menor experiencia en el campo 
comunista. Sólo Freud estuvo dispuesto a ayudar a los Schrnidt. 

Aislada del debate sobre el psicoanálisis de niños*, Vera Schrnidt no fue entonces real¬ 
mente promovida en su empresa por la International Psychoanalytical Association* (IPA), 
uya dirección era demasiado conservadora como para aceptar una experiencia de ese ti¬ 
po. con los riesgos y los excesos que suponía. Por las mismas razones, el Hogar fue tam¬ 
bién criticado por los funcionarios del ministerio soviético de la Salud, que confió a una 
comisión investigadora la realización de un peritaje. Después de un prolongado procedi¬ 
miento, a pesar del apoyo provisional de Nadejda Krupskaia, la esposa de Lenin, la expe- 
liencia terminó en condiciones complejas: fueron el propio Otto Schrnidt, curador del Ho¬ 
gar, y su mujer, quienes decidieron poner fin a esas actividades, en noviembre de 1924. En 
agosto de 1925 el Instituto Solidaridad Internacional fue liquidado oficialmente. 

Vera Schrnidt practicó el análisis en Moscú, tanto con niños como con adultos. En 
1927 representó a su asociación en el Congreso de la IPA reunido en Innsbruck. Dos 
años más tarde recibió la visita de Wilhelm Reich*, quien la criticó por su ideal adapta- 
tivo. pero anudó con ella una relación de amistad. A partir de esa fecha la situación se 
volvió difícil para el movimiento psicoanalítico ruso, que prácticamente desapareció en 
1930. No obstante, a pesar de las dificultades, parece que Vera Schrnidt logró seguir re¬ 
cibiendo pacientes en privado. Murió de una neumonía. 

En cuanto a Otto Schrnidt, como ha escrito Jean Marti, continuó “sirviendo a la cien¬ 
cia soviética, explorando d Ártico y desarrollando a partir de 1944, y hasta su muerte, 
una teoría cosmogónica según la cual la Tierra y los otros planetas se [tormaronj a pal¬ 
or de polvo cósmico, en una época en la que el Sol atravesó en el espacio una nube de 

ese polvo”. 
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• Vera Schmidt y Annie Reich, Pulsions sexuelles et éducation du corps, París, UGC, 
col. “10/18”, 1979. Wilhelm Reich, La Révolution sexuelle (Copenhague, 1936, Franc¬ 
fort, 1966), París, Pión, 1968. Jean Marti, "La psychanalyse en Russie (1909-1930)”, Cri¬ 
tique, 346, marzo de 1976, 199-237. Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psychanalyse 
en France, vol. 2 (1986), París, Fayard,1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, 
Fundamentos, 1988]. Alberto Angelini, La psicanalisi in fíussia, Nápoles, Liguori Editore, 
1988. Alexandre Etkind, Histoire de la psychanalyse en Russie (1993), París, PUF, 1995. 
Élisabeth Roudinesco, entrevista a Irina Manson el 1 de enero de 1997. 


COMUNISMO. LURIA Aleksandr Romanovich. SPIELREIN Sabina. ZALKIND 
Arón Borissovich. 


SCHNITZLER Arthur (1862-1931) 

médico y escritor austríaco 


Nacido en Viena*, Arthur Schnitzler era hijo de un célebre laringólogo judío, y él 
mismo estudió medicina. Como Sigmund Freud*, abordó la hipnosis* con Hippolyte 
Bernheim*, y fue después alumno de Theodor Meynert*, antes de interesarse por el psi¬ 
coanálisis*. Jefe del movimiento Jung Wien (Joven Viena), junto con Hugo von Hof- 
mannsthal (1874-1929) y Stefan Zweig*, fue uno de los grandes escritores vieneses de 
fines de siglo. Algunos historiales freudianos (por ejemplo el de Ida Bauer U parecen 
salidos de sus novelas: “Freud y Schnitzler—ha escrito William Johnston— compartían 
muchos rasgos del esteticismo vienés. Individualistas furiosos [...], rechazaban la ciu¬ 
dad y preferían el campo, pero nunca habían podido vivir fuera de Viena. Los dos eran 

viajeros atentos, que asimilaban con avidez las impresiones nuevas. ’ 

La muerte, la sexualidad*, la neurosis*, el monólogo interior, el develamiento del al¬ 
ma, el suicidio*, forman en Schnitzler la trama de un impresionismo literario al que 
Freud era a tal punto sensible que en una carta de 1922 le expresó el miedo que le ins¬ 
piraba un encuentro con él como su doble: “Voy a hacerle una confesión que usted ten¬ 


drá la bondad de reservarse por consideración a mí, y de no comentar con ningún ami¬ 
go ni extraño. Una pregunta me atormenta: ¿por qué realmente en todos estos años 
nunca he intentado visitarlo y tener con usted una conversación [...]? Creo que lo he 
evitado por una especie de miedo a encontrar a mi doble. No se trata de que tenga una 
fácil tendencia a identificarme con otro, o que haya querido pasar por alto la diferencia 
de dones que nos separa, sino que, al sumergirme en sus espléndidas creaciones, siem¬ 
pre he creído encontrar en ellas, detrás de la apariencia poética, las hipótesis, los intere¬ 
ses y los resultados que yo sabía que eran los míos.” Después de haber subrayado que 
Schnitzler, como él, investigaba las profundidades psíquicas, Freud añadió: “Discúlpe¬ 
me que vuelva a caer en el psicoanálisis: no sé hacer otra cosa. Sólo sé que el psicoaná¬ 


lisis no es un modo de hacerse amar.” 


• Arthur Schnitzler, Mademolselle Else, París, Stock. 1980; Thérése, París, Stock, 1981; 
Le Lieutenant Gustel, París, Calmann-Lóvy, 1983; La Ronde, París, Stock, 1984* Une 

fr nd .CWWQWtoc* 1873. 

' s ' Par(s ’ Gomare», 1966 [ed. cast.: Epistolario (18/3-1939), Barce 
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lona, Plaza y Janés, 1984]. William M. Johnston, L Esprít viennois. Une histoire intellBc- 
tuelle etsociale 1848-1938 (Nueva York, 1972), París, PUF, 1985. André Haynal, “Freud, 
la psychanalyse et son creuset", Psychanalyse et Science. Face á face, Lyon, Césura. 

1991,149-161. 


SCHREBER Daniel Paul (1842-1911) 

A diferencia de los análisis de Dora (Ida Bauer*), el Hombre de las Ratas (Ernst 
Lanzer*) o el Hombre de los Lobos (Serguei Constantinovich Pankejeff*), el estudio 
realizado por Sigmund Freud* del caso de Daniel Paul Schreber no provenía de una cu¬ 
ra real, pero las “Puntualizaciones psicoanalíticas sobre un caso de paranoia”, publica¬ 
das en 1911, fueron siempre consideradas una exposición tanto más notable cuanto que 
Freud no había conocido personalmente al paciente. Ese texto fue comentado, discutido 
y reinterpretado por toda la literatura psicoanalítica de lengua inglesa y alemana. En 
Francia* fue en particular objeto de reiteradas relecturas, por la importancia atribuida a 
la paranoia* en la historia del pensamiento lacaniano. 

Nacido en julio de 1842, Daniel Paul Schreber pertenecía a una ilustre familia de la 
burguesía protestante alemana, una familia de juristas, médicos y pedagogos. Su padre, 
el doctor Daniel Gottlieb (Gottlob) Moritz Schreber (1808-1861) se había hecho célebre 
por sus teorías educativas de una extrema rigidez, basadas en el higienismo, la gimnasia 
y la ortopedia. En sus manuales, muy difundidos en Alemania*, proponía corregir los 
defectos de la naturaleza y remediar la decadencia de las sociedades creando un hombre 
nuevo: un espíritu puro en un cuerpo sano. Celoso partidario de una renovación del al¬ 
ma alemana, lúe también el promotor de los barrios obreros con jardines; en tal carácter 
sería respaldado por la socialdemocracia, y más tarde recuperado por el nacionalsocia¬ 
lismo. En 1861, tres años después de que una escalera lo golpeó en la cabeza, murió de 
una úlcera perforada. 

En 1884, Daniel Paul Schreber, jurista renombrado y presidente de la corte de apela¬ 
ciones de Sajonia, dio signos de trastornos mentales después de haber sido derrotado en 
elecciones a las que se presentó como candidato del Partido Conservador. Atendido por 
el neurólogo Paul Flechsig (1847-1929), éste lo hizo internar en dos oportunidades. Pro¬ 
movido a presidente de la corte de apelaciones de Dresden en 1893, siete años más tar¬ 
de fue inhabilitado, y sus bienes fueron puestos bajo tutela. Redactó entonces las Memo¬ 
rias de un neurópata , publicadas en 1903. Gracias a ese libro pudo salir del asilo y 
recuperar sus bienes, no por haber demostrado que no estaba loco, sino porque su locu¬ 
ra* no podía aducirse como motivo jurídico de encierro. En abril de 1911 murió en el 
asilo de Leipzig. Unos meses más tarde, cuando Freud comenzó a redactar sus observa¬ 
ciones sobre la autobiografía de 1903, ignoraba si el autor aún vivía. 

Las Memorias de Schreber presentaban el sistema delirante de un hombre persegui¬ 
do por Dios. Habiendo vivido sin estómago y sin vejiga, habiéndose “comido la larin¬ 
ge”. pensaba que el fin del mundo estaba cerca y que él era el único sobreviviente en un 
universo de enfermeros y enfermos descritos como “sombras de hombres chapuceados 
de cualquier modo”. Dios le hablaba en la “lengua fundamental” (la lengua de los ner¬ 
vios) y le confió la misión salvadora de transformarse en mujer y engendrar una nueva 
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raza. Sin cesar regenerado por los rayos que lo hacían inmortal y emanaban de los “ves¬ 
tíbulos del cielo”, Schreber era también perseguido por pájaros “milagreados” y lanza¬ 
dos contra él después de haber sido llenados de “venenos cadavéricos”: esos pájaros le 
transmitían los “vestigios” de las antiguas almas humanas. Mientras aguardaba ser me- 
tamorfoseado en mujer y después embarazado por Dios, vociferaba contra el sol y resis¬ 
tía a las conspiraciones del doctor Flechsig, caracterizado como un “asesino de almas” 
que había abusado sexualmente de él antes de abandonarlo a la putrefacción. 

Deslumbrado por la extraordinaria lengua schreberiana, Freud analizó el caso para 
demostrar, frente a Eugen Bleuler* y Cari Gustav Jung*, la validez de su teoría de la 
psicosis*. En los alaridos de Schreber contra Dios vio la expresión de una rebelión con¬ 
tra el padre; en la homosexualidad* reprimida, la fuente del delirio, y finalmente, en la 

transformación del amor en odio, el mecanismo esencial de la oaranoia. La eclosión del 

- 

delirio le parecía menos una entrada en la enfermedad que un intento de curación, me¬ 
diante el cual Daniel Paul, que no había tenido hijos que lo consolaran de la muerte del 
padre, trataba de reconciliarse con la imagen de un padre transformado en Dios. 

Aunque subrayó el carácter tiránico de Gottlieb, Freud no estableció ninguna rela¬ 
ción entre el sistema educativo del padre y la génesis de la paranoia del hijo, aunque ya 
había observado analogías entre los delirios paranoicos y los grandes sistemas que 
apuntan a reformar la naturaleza humana. En otras palabras, en la “curación” del hijo 
vio la consecuencia de un complejo paterno más bien positivo. 

Este defecto en el dispositivo freudiano fue denunciado desde los primeros comen¬ 
tarios del caso. En 1955, Ida Macalpine y su hijo Richard Hunter, ambos discípulos de 
Edxvard Glover* y disidentes de la British Psychoanalytical Society (BPS), redactaron 
un prefacio a la traducción inglesa de las Memorias que estigmatizaba la negligencia de 
Freud respecto de las teorías educativas de Gottlieb. A la tesis freudiana ellos oponían 
una interpretación kleinianá, según la cual la paranoia de Schreber tenía por origen una 
regresión profunda a un estadio primitivo de libido* indiferenciada, que habría reactiva¬ 
do fantasmas* infantiles de procreación. 

A continuación de esta revisión, otros comentadores emprendieron trabajos que re¬ 
construyeron progresivamente la genealogía de la familia Schreber desde una perspec¬ 
tiva histórica o sociológica, o bien para reexaminar la teoría freudiana de la paranoia. 
En términos generales, la escuela kleiniana criticó la posición de Freud sobre el lugar 
del padre en la constelación edípica, tratando de desplazar la cuestión del origen de la 
psicosis hacia el lado de la relación arcaica y “esquizoide” con la madre. 

En el otoño de 1955, y en el marco de su seminario sobre las psicosis, Jacques La- 
can* revisó a su vez el caso, después de conocer el trabajo de Macalpine y Hunter. Su 
perspectiva, como siempre contraria a la de los kleinianos, lo llevó más lejos que Freud 
en cuanto a la posible cnrabilidad del psicótico. No obstante, si bien abordó las relacio¬ 
nes arcaicas con la madre, no situó el origen de la psicosis del lado materno, sino más 
bien del lado del desfallecimiento paterno. En consecuencia, alineándose directamente 
con el freudismo* clásico, se aplicó a revalorizar la función simbólica del padre para 
marcai mejor los efectos nefastos ligados a su lugar “fallante”. De allí la elaboración de 
dos conceptos principales: el de íorclusión* y el de nombre-dcl-padrc*. 

En este enfoque, en lugar de considerar la paranoia como una defensa* contra la ho- 
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mosexualidad, Lacan la ubicaba bajo la dependencia estructural de la función paterna. 
Proponía entonces leer realmente los escritos de Gottlieb M. Schreber, a fin de hacer 
surgir el vínculo genealógico entre las tesis pedagógicas del padre y la locura del hi jo. 
En ese marco, la paranoia de Daniel Paul Schreber podía definirse en términos lacania- 
nos como una “forclusión del nombre-del-padre”. El encadenamiento era el siguiente’ el 
nombre de D. G. M. Schreber, es decir, la función de significante* primordial encarna¬ 
do por el padre en teorías educativas que apuntaban a reformar la naturaleza humana, 
había sido rechazado (o forcluido) del universo simbólico del hijo, y retornaba en el 
real* delirante del discurso del narrador de las Memorias. 

Con esta interpretación, Lacan fue el primero de los comentadores del caso que teo¬ 
rizó el vínculo existente entre el sistema educativo del padre y el delirio del hijo: en la 
pluma de Daniel Paul aparecía un universo poblado de instrumentos de tortura extraña¬ 
mente semejantes a los aparatos de normalización descritos en los manuales que lleva¬ 
ban en la tapa el nombre de D. G. M. Schreber, ese “nombre del padre” excluido o cen¬ 
surado de las Memorias o de la “memoria” del hijo. 

En 1992 el comentario de Freud fue radicalmente cuestionado por un psicoanalista 
norteamericano, Zvi Lothane, miembro de la International Psychoanalytical Associa- 
tion* (IPA). Lothane acusó a los freudianos y los kleinianos de haber fabricado en su to¬ 
talidad diagnósticos falsos (paranoia y esquizofrenia), y de haber infligido de tal modo 
a los Schreber padre e hijo una “vergüenza” y un “asesinato moral” en nombre de una 
supuesta homosexualidad latente. Lothane “rehabilitó” a Daniel Paul, considerándolo 
un melancólico cuya locura era fronteriza con el genio, y a Gottlieb Moritz, en quien 
veía a un gran pensador de la medicina humanista, injustamente tratado de tirano por los 
psicoanalistas y los psiquiatras. 

• Daniel Paul Schreber, Mémoires d’un névropathe (Leipzig, 1903), París, Seuil, 1975 
[ed. cast.: Memorias de un neurópata, Buenos Aires, Petrel, 1978]. Sigmund Freud, “Re¬ 
marques psychanalytiques sur l’autobiographie d’un cas de paranoia" (1911), en Cinq 
Psychanalyses, París, PUF, 1954, 263-321, GW, VIII, 240-316, SE, XII, 1-79 [ed. cast.: 
“Puntualizaciones psicoanalíticas sobre un caso de paranoia ( dementla paranoides) 
descrito autobiográficamente", Amorrortu, vol. 12]. Le Cas Schreber. Contributions psy¬ 
chanalytiques de langue anglaise, selección organizada, traducida y presentada por 
Luiz Eduardo Prado de Oliveira, París, PUF, 1979; Schreber et la paranoia, textos reuni¬ 
dos y presentados por Luiz Eduardo Prado de Oliveira, París, L'Harmattan, 1996. Jac- 
ques Lacan, Écrits, París, Seuil, 1966 [ed. cast.: Escritos 1 y 2, México, Siglo XXI, 1985]: 
Le Sémmaire, livre III, Les Psychoses (1955-1956), París, Seuil, 1981 [ed. cast.: El Semi¬ 
nario. Libro 3, Las psicosis, Paidós, 1984]; "Présentation des Mémoires du prósider.t 
Schreber en traduction frangaise” (1966), Ornicar?, 38, julio-septiembre de 1986, 5-9. 
Guy Rosolato, Essais sur le symbolique, París, Gallimard, 1969 [ed. cast.: Ensayos so¬ 
bre lo simbólico, Barcelona. Anagrama, 1974]. Octave Mannoni, Clefs pour l'imaginaire 
ou l'Autre Scéne, París, Senil, 1969 [ed. cast.’ La otra escena. Claves de lo imaginario, 
Buenos Aires, Amcrrortu, 1979]. Maud Mannoni, Éducation impossible, París, Seuil, 
1973 [ed. cast.: La educación imposible, México, Siglo XXI, 1981]. D Devrease, H. Is¬ 
rael y J. Qualckelbeen, Schreber inétíit <1934), Parí;;. Seuil, 1986. Han israSI, SchreLur 
pare et fils, París, Seuil, 1936. Ohawki Azouri, "J ni réussi ü oC¡ !e wanoiaque échouo", 
París, Denoél. 1990. Zvi Lothane, ln üefonse of Schreber: Soui i JunJet and rsychuiU ,. 
Hülsdale, Londres, Analytic Press, 1992. Élisabeili Rondinesoo, n'ar.ques Lacan tsquis- 
se d'une vie, histoire d'un s ystéme de uensée, París, Fayard, 1993 [ed. cast.: Lac.an. ts- 
oozo de una vida, historia de un sistema de pensamiento, Buenos Aires, FCE. 1994]. 
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SCHRIFTEN ZUR ANGEWANDTEN SEELENKUNDE 
(Monografías de psicoanálisis aplicado) 


Las actas de la Sociedad Psicológica de los Miércoles*, redactadas por Otto Rank* 
y confiadas por Sigmund Freud* en 1938 a Paul Federn*, quien las editaría con Her¬ 
mana Nunberg* en 1962, comienzan con el acta de la sesión del miércoles 10 de octu¬ 
bre de 1906. Esa noche Freud se disculpó ante sus colegas por no poder leerles, debido 
al retraso del editor Hugo Heller*, el texto que había escrito para presentar una nueva 
colección destinada a ensayos de psicoanálisis aplicado*. 

La creación de esa colección respondía a una demanda creciente del público. De he¬ 
cho, durante los años 1906-1907, muchas de las noches de los miércoles se dedicaron a 
trabajos de este tipo, a la presentación de biografías psicoanalíticas, a enfrentamientos 
sobre los riesgos de la interpretación psicoanalítica excesiva a propósito de todo. En el 
curso de esas discusiones, Freud aparece dividido entre el deseo de que el psicoanálisis 
se desarrolle y conquiste nuevas comarcas, y el de dotar a su descubrimiento de un es¬ 
tatuto de cientificidad a toda prueba. 

La colección fue inaugurada con el ensayo de Freud El delirio y los sueños en la 
4 Gradiva” de W. Jensen *. Después siguieron trabajos de Cari Gustav Jung : , Karl 
Abraham*, Otto Rank, Isidor Sadger*, Franz Riklin*, Oskar Pfister*, Max Graf*, Er- 
nest Jones*, Adolf Josef Storfer (1888-1944), Hermine von Hug-Hellmuth* y el ensayo 
de Freud Un recuerdo infantil de Leonardo da Vinci *. Desde el tercer volumen, la co¬ 
lección, que en 1913 contaba con quince títulos, fue editada por Franz Deuticke, cuya 

empresa estaba instalada en Viena* y Leipzig. 

Curiosamente, este acontecimiento ha sido pasado por alto por los historiadores y 
biógrafos, que pocas veces mencionan el texto de presentación de Freud, incluido en 
el primer volumen de la colección y en la Standard Edition (pero ausente en las Gesam- 
nhhe Werke e inédito en francés). 

En ese texto, Freud precisa que la colección se dirige “al público cultivado más vas- 
u que, sin estar formado en filosofía o medicina, es sin embargo capaz de apreciar el 
c fuerzo de la ciencia del espíritu humano para llevar a la comprensión profunda de la 
existencia humana”. Las obras de esa colección, continúa Freud, iban a ser ejemplos de 
L aplicación de los conocimientos psicológicos a cuestiones de arte, literatura, historia 
de las civilizaciones y las religiones. Cada volumen tendría su propio estilo, adecuado 
il enfoque especulativo o a la investigación precisa, pero todos deberían evitar la rese¬ 
ña o la compilación. Freud puntualiza que cada autor serta responsable de su texto y que 
la colección, “abierta a la expresión de opiniones divergentes”, le daría “la palabra a la 
ayer variedad de puntos de vista y principios de la ciencia contemporánea”. 

• Sigmund Freud, Le Delire et les réves dans la “Gradiva " de W. Jensen (1907), GW Vil 
31-125, SE, IX, 1 -95, París, Gallimard, 1986 [ed. cast.: El delirio y los sueños en la "G/a- 
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Schultz, Johannes Heinrich 


1914, París, Gallimard, 1975 [ed. cast.: Correspondencia, Madrid, Taurus, 1978]. Les 
Premiers Psychanalystes, Minutes de la Société psychanalytique de Vienne, I, 1906- 
1908 (1962), París, Gallimard, 1976 [ed cast.: Las reuniones de los miércoles. Actas de 
la Sociedad Psicoanalítica de Viena, Buenos Aires, Nueva Visión, 1979]. 


SCHULTZ Johannes Heinrich (1884-1970) 

médico alemán 

Creador en 1932 del método del entrenamiento autógeno, del que más tarde deriva¬ 
ron todas las psicoterapias* basadas en la relajación, Johannes Schultz había sido alum¬ 
no de Otto Binswanger (1852-1929), tío de Ludvvig Binswanger*, antes de orientarse 
hacia las tesis de Cari Gustav Jung*. En 1933 adhirió al nacionalsocialismo por convic¬ 
ción y oportunismo, y se integró al cuerpo motorizado de las SA. Lo mismo que Harald 
Schultz-Hencke*, Wemer Kemper* y Félix Boehm*, contribuyó a la nazificación del 
psicoanálisis* y de las otras corrientes de la psicología bajo la dirección de Matthias 
Heinrich Góring* en Berlín. En el marco del Góring-Institut ejerció en particular las 
funciones de organizador del hospital de día, y practicó la hipnosis* y la sugestión*, 
mientras desarrollaba curas breves en función de los intereses ideológicos y económicos 
del régimen. 


• Johannes H. Schultz, Le Traitement autogéne. Méthode de relaxation par autodécon- 
centration concentrative (Berlín, 1932), París, PUF, 1965, adaptación de R. Durantde 
Bousingen y Y. Becker. Geoffrey Cock, La Psychothérapie sous le lll e Reich (Oxford, 
1985), París, Les Belles Lettres, 1987. 

[> ALEMANIA. LAFORGUE René. MAUCO Georges. NAZISMO. 


SCHULTZ-HENCKE Harald (1892-1953) 
médico y psicoanalista alemán 


Con Félix Boehm*, Cari Miiller-Braunschweig* y Wemer Kemper*, Harald Schultz- 
Hencke fue uno de los psicoanalistas que colaboraron en el Deutsche Instituí für Psy- 
chologische Forschung (o Góring-Institut, o Instituto Alemán de Investigación Psicoló¬ 
gica y Psicoterapia) fundado por Matthias Heinrich Góring* en 1936, en el marco de la 
nazificación del psicoanálisis* en Alemania* y de la política de “salvamento” del movi¬ 
miento sostenida por Ernest Jones*. 

Nacido en Berlín de una madre grafóloga y un padre fisicoquímico, participó en los 
combates de la Primera Guerra Mundial, y se pasó de la medicina al psicoanálisis des¬ 
pués de una cura con Sandor Rado*. Muy pronto se opuso a las tesis freudianas sobre la 
sexualidad*, para orientarse, desde 1927, hacia la doctrina de Alfred Adler*, mientras 
hacía alarde de opiniones socialistas. Lo mismo que Poní Bjerre* antes que él, preten¬ 
día ser el fundador de una escuela de psicoterapia*, a la cual dio el nombre de neopsi- 
coanálisis io neo-análisis). En 1926 fundó la Allgemeine Árztliche Gesellschaft für Psy- 
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998 








Schur, Max 


después del advenimiento del nazismo*, creó la Sociedad Alemana de Médicos Genera- 
listas para la Psicoterapia (DAÁGP), cuyo objetivo era enseñar una psicoterapia confor¬ 
me a las concepciones nacionalsocialistas. Personaje mediocre, débil y vanidoso, adhi¬ 
rió al nazismo* y colaboró con Góring, menos por compromiso militante que por 
oportunismo 

Después de la capitulación de Alemania, Schultz-Hencke participó con Kemper en 
una reunión de psiquiatras en la Zona Este de Berlín, ocupada por las tropas soviéticas. 
Allí defendió los principios de su neopsicoanálisis, a su juicio el único capaz de superar 
las disputas del freudismo, y expuso opiniones de izquierda favorables al marxismo y el 
comunismo. De tal modo, en nombre del combate contra la ortodoxia freudiana, contri¬ 
buyó a la construcción, en la República Democrática Alemana, de una escuela de psico¬ 
terapia* de tipo pavloviano que apuntaba a liquidar el freudismo. Después de haber cola¬ 
borado con el nazismo en la destrucción del psicoanálisis debido a su judeidad*, apoyó 
con el mismo celo la política estalinista de rechazo de las tesis freudianas, que se exten¬ 
dería a todos los países dominados por el socialismo real después del reparto de Yalta. 

Más tarde, no fue más molestado que Kemper por su pasado nazi, pero sí ferozmente 
criticado por los freudianos de la International Psychoanalytical Association* (IPA), so¬ 
bre todo Jones y Müller-Braunschwcig, en razón del carácter “desviacionista" de su 

neopsicoanálisis. 

• Les Années bruñes. La psychanalyse sous le lll e Reich, Textos traducidos y presenta¬ 
dos por Jean-Luc Evard, París, Confrontation, 1984. Chaim S. Katz (comp.). Nazismo e 
Psicanálise, Río de Janeiro, Editora Taurus, 1985. Geoffrey Cocks, La Psychothérapie 
sous le IIP Reich (Oxford, 1985), París, Les Belles Lettres, 1987. Regine Lockot, Enn- 
nern und Durcharbeiten, Francfort, Fischer, 1985. Ici la vie continué de maniere surpre- 
nante, selección de textos traducidos por Alain de Mijolla, París, Association ¡nternatio- 
nale d’histoire de la psychanalyse (AIHP), 1987. 

COMUNISMO. JACOBSON Edith. JUNG Cari Gustav. KEMPER Ana Katrin. 
KRETSCHMER Ernst. LAFORGUE René. MAUCO Georges. NEOFREUDISMO 
RITTMEISTER John. 


SCHUR Max (1897-1969) 

medico y psicoanalista norteamericano 


Nacido en Stanislau, Polonia, en una familia de la burguesía judía, Max Schur estu¬ 
dio en la Universidad de Viena*. A los 18 años asistió a las conferencias de Sigmund 
Freud* sobre el psicoanálisis y en seguida comenzó a estudiar medicina. Se especializó 
en medicina interna y entró en análisis con Ruth Mack-Brunswick* en 1924. Tres años 
más tarde se convirtió en médico personal de Marie Boanaparte* y, al año siguiente, és¬ 
ta insistió en que Freud lo lomara también como médico, en lugar de Félix Deutsch*. 
Una nueva vida comenzó entonces para Max Schur, quien acompañó a Freud a lo largo 
de vü prolongada enfermedad, hasta 1939. El 23 de septiembre, en Londres, por pedido 
de Freud y con el acuerdo de su hija Arma Freud*, le administró tres dosis sucesivas de 
tres centigramos de morfina, que pusieron fin a su sufrimiento. 
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Scott, W. Clifford M. 


Después emigró a Jos Estados Unidos* y se incorporó a la New York Psychoanaiytic 
Society (NYPS). Mientras continuaba practicando la medicina, se orientó hacia la profe¬ 
sión de psicoanalista. Fue el segundo gran biógrafo de Freud, después de Ernest Jones*. 
En efecto, en 1972 se publicó una obra notable, Sigmund Freud. Enfermedad y muerte 
en su vida y en su obra , donde Schur describía con numerosos detalles la evolución del 
cáncer del maestro, y además interpretaba sus textos en relación con la muerte. 

• Max Schur, La Mort dans la vie de Freud (Nueva York, 1972), París, Gallimard, 1975 
[ed. cast.: Sigmund Freud. Enfermedad y muerte en su vida y en su obra, Barcelona, 
Paidós, 1980]. Peter Gay, Freud. Une vie (Nueva York, 1988), París, Hachette, 1991 [ed. 
cast.: Freud. Una vida de nuestro tiempo, Buenos Aires, Paidós, 1989]. Ernst Fedem, 
Témoin de la psychanalyse (Londres, 1990), París, PUF, 1994. 

O HISTORIOGRAFÍA. 

SCOTT W. Clifford M. (1904-1997) 
psiquiatra y psicoanalista canadiense 

Nacido en la provincia de Ontario en Canadá*; Clifford Scott cursó sus estudios de 
medicina en la Universidad de Toronto. Se formó primero en el Manhattan State Hospi¬ 
tal, luego en la Henry Phipps Clinic, donde trabajó bajo la dirección de Paul Schilder* y 
Adolf Meyer*. Luego de ejercer en el hospital psiquiátrico de Boston, partió a Gran Bre¬ 
taña* para ser uno de los primeros pacientes de Melanie Klein*, entre 1931 y 1933. 
Luego de efectuar análisis de control* con Ernest Jones* y Ella Sharpe*, se convierte en 
miembro de la British Psychoanalytical Society (BPS), de la que será presidente en 1954. 
En esa fecha, volvió a Canadá y se instaló en Montreal, donde desempeñó un papel de 
primera línea en la Société canadienne de psychanalyse (SCP). 

Los centros de interés de Scott fueron múltiples, desde el campo de las pulsiones ::: 
hasta los problemas relativos al sueño y los sueños*, pasando por la cuestión de la ima¬ 
gen del cuerpo* y el desarrollo del yo*, en el marco de la bipolaridad placer/dolor. 
Ardiente defensor de las tesis kleinianas, Scott participó, en 1947, en la actividad edito¬ 
rial del International Journal of Psycho-Analysis* , así como en el desarrollo de la Stan¬ 
dard Edition. 

Su fascinación clínica por la psicosis* lo condujo a aceptar encargarse de los pacien¬ 
tes más extraños para seguirlos durante años, escribir sobre sus casos y finalmente cons¬ 
tituir un campo de experiencia en este punto particular que luego se convino designar 
como “el territorio de Scott”. 

• W. Cliííord M. Scott, “On the intense affects encountered in treating a severo manic- 
depressive disordcr", International Journal of Psycho-Analysis, 1947,28,139-145 Patrick 
J. Mahony, ‘W.C.M. Scott and Othernesse", Revue canadienne de psychanalyse, 1997 
vol 5, 175-177; u An introduction to Cliííord Scott: Mis theoiy, technique, manner oí think- 
. ing and self-expression, Journal of Melanie Klein and Objoct Ftetatlon, 1997, vo¡. W. 1 
,-* *' ''-«Y ,‘'50. fc<fblI «f>¿t *1 f ; : ' 
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SECHEHAYE Marguerite, nacida Burdet (1887-1964) 

psicoanalista suiza 


Especialista en el enfoque psicoanalítico de la esquizofrenia*, Marguerite Secheha- 
ye nació en una familia protestante descendiente de inmigrantes de los Cevenas. En la 
Universidad de Ginebra siguió la enseñanza de Ferdinand de Saussure (1857-1913); ba¬ 
sándose en parte en sus notas, Charles Bally y Albert Sechehaye, los alumnos de Saus¬ 
sure, redactaron el famoso Curso de lingüística general. 

A los 19 años se casó con Sechehaye, y después se orientó hacia el Instituto Jean- 
Jacques Rousseau, fundado por Édouard Claparéde. Vinculada por su matrimonio con 
dos ilustres familias de Ginebra, durante un año se formó en psicoanálisis con Ray- 
mond de Saussure*. En el período de entreguerras participó en la expansión del movi¬ 
miento psicoanalítico suizo, mientras frecuentaba a los principales representantes freu- 
dianos del psicoanálisis de niños*: Melanie Klein*, Donald Woods Winnicott*, Anna 
Freud*, René Spitz*. En esa época comenzó a concebir un método original de trata¬ 
miento de la esquizofrenia, basado en la “realización simbólica”: Freud* la orientó en 

su investigación. 

En 1950 publicó una obra inaugural, Journal d'une schizophréne , cuya originalidad 
consistía en que asociaba el testimonio de la enferma (Renée) con los comentarios de la 
terapeuta. La primera parte del libro estaba redactada como una "autoobservación” del 
caso por la propia paciente, mientras que en la segunda la autora presentaba una "inter¬ 
pretación” de la introspección de la enferma. Ésta se llamaba en realidad Louisa Duess 
y después de esta aventura fue adoptada por Marguerite, cuyo apellido llevó en adelan¬ 
te. Más tarde se convirtió a su vez en psicoanalista. 

Traducido en todo el mundo, ese documento prenunció muchos de los interrogantes 
de la década siguiente, en particular los de la antipsiquiatría*, sobre el estatuto de la lo¬ 
cura* y la posibilidad de que los locos expresaran por sí mismos la historia de sus ca¬ 
sos, al margen de la nosografía y las patografías del saber psiquiátrico. 


• Marguerite Sechehaye, Journal d’une schizophréne, París, PUF, 1950 [ed. cast.. La 
realización simbólica. Diario de una esquizofrenia, México, FCE, 1973]. Élisabeth Roudi- 
nesco, entrevista a Mario Cifali, el 15 de febrero de 1996. 


SEDUCCIÓN (TEORÍA DE LA) 

Alemán: Verfiihrungstheorie. Francés: Séduction (Théorie de la). Inglés: Theory.of se- 
duction. 


En la historia del psicoanálisis*, la cuestión del abandono por Sigmund Freud*, en 
1897, de su teoría de la seducción no cesó de ser objeto de conflictos interpretativos. 

La palabra seducción remite en primer lugar a la idea de una escena sexual en la que 
un sujeto 1 . generalmente adulto, usa de su poder real o imaginario para abusar de otro 
sujeto, reducido a una posición pasiva: en general, un niño o una mujer. Por esencia, la 
palabra seducción carga todo el peso de un acto basado en la violencia moral y física 
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que se encuentra en el núcleo de la relación entre víctima y verdugo, amo y esclavo, do¬ 
minante y dominado. Entre 1895 y 1897, Freud partió de esta representación de la coac¬ 
ción al construir su teoría de la seducción, según la cual la neurosis* tendría por origen 
un abuso sexual real. Esta teoría se basaba a la vez en una realidad social y en una evi¬ 
dencia clínica. En las familias, a veces incluso en la calle, los niños solían ser víctimas 
de violaciones por parte de los adultos. Ahora bien, el recuerdo de esos traumas era tan 
penoso que cada uno prefería olvidarlos, no verlos o reprimirlos. 

Escuchando a las mujeres histéricas de fines de siglo que le confiaban tales historias, 
Freud valoró esos discursos como pruebas, y erigió su primera hipótesis de la repre¬ 
sión* y la causalidad sexual de la histeria* basándose en la teoría de la seducción. Pen¬ 
saba que esas mujeres histéricas padecían trastornos neuróticos porque habían sido real¬ 
mente seducidas. Manifestó entonces dudas acerca de los padres en general, de Jacob 
Freud* en particular, y... él mismo, ¿no había experimentado también deseos* culpa¬ 
bles respecto de sus propias hijas? 

Por su relación con Wilhelm Fliess*, partidario de una teoría biológica de 1 a bisexua- 
lidad* y de una concepción de la sexualidad* basada en la “huella real”, Freud renuncia¬ 
ría progresivamente a la teoría de la seducción. En efecto, tropezó con una realidad irre¬ 
ductible: no todos los padres eran violadores, y sin embargo las histéricas no mentían al 
decirse víctimas de una seducción. Era forzoso formular una hipótesis que pudiera dar 
cuenta de esas dos verdades contradictorias. Freud advirtió dos cosas: las mu eres inven¬ 
taban, sin mentir ni simular, escenas de seducción que no se habían producido, o bien, si 
esas escenas habían tenido lugar, no explicaban la eclosión de una neurosis. 

Para dar coherencia a todo esto, reemplazó la teoría de la seducción por la teoría del 
fantasma*, que supuso la elaboración de una doctrina de la realidad psíquica* basada en 
el inconsciente*. Todos sus contemporáneos habían pensado en salir de la idea de la 
causalidad real y pasar a “otra escena”. Pero Freud fue el primero en indicar su locali¬ 
zación, al resolver el enigma de las causas sexuales: eran fantasmáticas, incluso cuando 
existía un trauma real, puesto que lo real del fantasma no es de la misma naturaleza que 
la realidad material. Observemos que en el momento en que daba este paso Freud estaba 
liberándose él mismo de la seducción de Fliess, quien sin embargo nunca había sido un 
partidario convencido de su teoría de la seducción. 

Freud anunció que había renunciado a la teoría de la seducción en una carta a Fliess 
del 21 de septiembre de 1897: “Ya no creo en mi neurótica , lo que no podría compren¬ 
derse sin una explicación”. Sigue a continuación un prolongado comentario de las du¬ 
das, las vacilaciones y las sospechas que lo habían llevado al camino de la verdad. 
Freud llega a la conclusión de que corre el riesgo de defraudar a la humanidad y no con¬ 
vertirse en rico ni célebre, puesto que ha renunciado a una prueba falsa pero que conten¬ 
taba a todo el mundo: “Me veo obligado a mantenerme tranquilo, seguir en la mediocri¬ 
dad. hacer economía, acosado por las preocupaciones, y entonces recuerdo una de las 
historias de mi antología: «Rebeca, quítate el vestido, ya no estás de novia».” 

En vista de la importancia capital que tuvo ese abandono en el origen del psicoaná¬ 
lisis, la cuestión de la teoría de la seducción ha sido objeto de debates y comentarios 
particularmente intensos. 

Entre Jos freudianos se han perfilado tres tendencias. La primera, representada por 
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los ortodoxos, niega la existencia de las seducciones reales, en provecho de una hiper- 
valoración del fantasma, y por lo tanto conduce a no ocuparse nunca en la cura de los 
abusos sufridos por los pacientes, en su infancia o en su vida presente. Observemos que 
el kleinismo*, sin negar la existencia de seducciones reales, ha llevado muy lejos la pre¬ 
valencia de la realidad psíquica, haciendo derivar los traumas de una relación de obje¬ 
to* basada en una seducción imaginaria de tipo sádico y considerada mucho más vio¬ 
lenta que el trauma real: de allí la invención de los objetos bueno y malo*, y después la 
del concepto de phantasme*. 

La segunda tendencia es la de los partidarios del biologismo y de las teorías “flies- 
sianas” de la sexualidad: desde la sexología* hasta Alice Miller y la neurobiología, pa¬ 
sando por Wilhelm Reich*. En este caso se niega la existencia del fantasma y se reduce 
toda forma de neurosis o psicosis* a una causalidad traumática, es decir, a una violación 
(del pensamiento o del cuerpo) realmente experimentada en la infancia. Los partidarios 
de esta posición acusan a los freudianos de mentir sobre la realidad social, y sobre todo 


de no tomar en serio las quejas y las confesiones de los pacientes víctimas de violacio¬ 
nes, golpes, torturas morales y físicas, o abusos diversos. Han terminado por reemplazar 
la cura por una tecnología de la confesión, tratando de hacer “confesar’ a los pacientes, 
mediante la sugestión* o bajo hipnosis*, tanto los traumas reales como los malos tratos 
imaginarios. 

La tercera tendencia, la única conforme a la ética y teoría freudianas, pero también a 
la realidad social, acepta a la vez la existencia del fantasma y la del trauma. En el plano 
clínico, y tanto con los niños como con los adultos, el psicoanalista debe ser capaz de 
discernir y tomar en cuenta los dos tipos de realidad, a menudo enredados entre sí. En 
electo, es tan grave pasar por alto el abuso real, como confundir fantasma y realidad. En 
este sentido, la negación del registro psíquico es siempre una mutilación tan importante 

para el sujeto como la negación de un trauma real. 

En la historia del movimiento psicoanalítico, el problema es tanto más complejo 
cuanto que los psicoanalistas de la primera generación* fueron acusados, en particular 
en los países puritanos, de haber abusado ellos mismos de sus pacientes. Esto ocurrió 
con Ernest Jones* en Gran Bretaña* y Canadá*. En esos países se suelen considerar 
abusos de poder tanto las interpretaciones* salvajes como las relaciones sexuales libre¬ 
mente consentidas, cuando uno de los pcirtenciires ocupa respecto del otro un lugar “do¬ 
minante” (maestro/alumno, médico/paciente), o las relaciones transgresivas (incesto*). 

Desde el punto de vista clínico, fue Sandor Ferenczi* quien llevó más lejos la discu¬ 
sión psicoanalítica sobre el tema, al presentar en el Congreso de la International Psy- 
choanalylical Association* (IPA) de Wiesbaden, en 1932, una intervención que se pu¬ 
blicaría con el título de “Confusión de lenguas entre los adultos y el niño”. Allí fustigó 
la hipocresía de la corporación analítica y sus actitudes de “neutralidad benévola”, de¬ 
mostrando que de tal modo repetía la hipocresía parental. En consecuencia, lejos de cu¬ 
rarse o liberarse, el paciente se encerraba en la cura. 


Sin abolir la dimensión del fantasma, Ferenczi reivindicaba que en el psicoanálisis se 
turnara en cuenta la existencia de seducciones reales: “Incluso niños pertenecientes a fa¬ 
milias honorables y de tradición puritana son víctimas de violencias y violaciones, con 
más trecuencia que la que uno se atrevería a pensar. Son los propios padres quienes bus 
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can un sustituto a sus insatisfacciones de manera patológica, o bien personas de confian¬ 
za, miembros de la familia (tíos, tías, abuelos), o los preceptores o el personal doméstico, 
quienes abusan de la ignorancia o la inocencia de los niños. La objeción de que se trata 
de fantasmas del niño, de mentiras histéricas, pierde lamentablemente fuerza cuando son 
muchos los pacientes que confiesan haber abusado de niños.” 

No se necesitaba tanto para exasperar a la ortodoxia freudiana. Max Eitingon* y 
Abraham Arden Brill* pretendieron impedir que Ferenczi leyera su comunicación en el 
Congreso, y el propio Freud trató de disuadirlo de que la publicara. Jones, por su parte, 
se negó a incluir el texto en el International Journal of Psycho-Analysis* (IJP), temien¬ 
do que se renovara el debate en el que él mismo había estado en juego. De hecho, los 
cuatro eran tan hostiles a esa renovación de la teoría de la seducción como a la evolu¬ 
ción de Ferenczi en materia de técnica activa. A sus ojos, la denuncia de la hipocresía 
psicoanalítica corría el riesgo de perjudicar la '‘causa”. 

El asunto de la teoría de la seducción se convirtió en un verdadero escándalo a prin¬ 
cipios de la década de 1980, cuando Kurt Eissler y Anna Freud* decidieron confiar la 
publicación integral de las cartas de Freud a Fliess a un universitario norteamericano 
debidamente formado en el redil de la ortodoxia. Nacido en Chicago en 1941, Jeffrey 
Moussaieff Masson comenzó a leer los archivos interpretándolos de manera salvaje, con 
la idea de que ocultaban una verdad, y finalmente afirmó que Freud había renunciado a 
la teoría de la seducción por cobardía. No atreviéndose a revelarle al mundo las atroci¬ 
dades cometidas por los adultos con los niños, Freud habría inventado el fantasma para 
enmascarar una realidad; habría sido sencillamente un falsario. En 1984 Masson publicó 
un libro sobre el tema, Lo real escamoteado , que fue uno de los mayores best-sellers 
psicoanalíticos norteamericanos de la segunda mitad del siglo. 

La obra, que se basaba en la tradición del puritanismo, reforzaba las tesis de la his¬ 
toriografía* revisionista. En efecto, se trataba de demostrar que la mentira freudiana ha¬ 
bía pervertido a Norteamérica, al hacerse aliada de un poder fundado en la opresión: la 
colonización de los niños por los adultos, el dominio de las mujeres por los hombres, la 
tiranía del concepto sobre el impulso vital, etcétera. Víctima de una seducción, Nortea¬ 
mérica debía liberarse del yugo del psicoanálisis, confesándole al mundo que todo hom¬ 
bre es siempre víctima de un abuso. 

A continuación de este episodio, la corriente revisionista norteamericana se entregó 
al despedazamiento, no sólo de la doctrina freudiana, acusada de abuso de poder, sino 
también del propio Freud, convertido en un sabio diabólico y un demonio sexual, culpa¬ 
ble cic relaciones abusivas en su propia familia y sobre su diván. 

Er. el contexto de la década de 1990, el retorno a la teoría de la seducción fue prime¬ 
ro una reacción contra la ortodoxia psicoanalítica, y después el síntoma principal de una 
raía u\ teru.¡encana le mui freudismo en la que se mezclan la victimología, el culto 
. jiiiH c i las minorías opi unidas v la apología cié una técnica de la confesión, constde- 
i'ibkancmc basada en la iaonacctlov/a 
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Self (falso y verdadero) 


1887-1904, Francfort, Fischer, 1986. Sandor Ferenczi, “Confusión de langue entre les 
adultes et l’enfant” (1932), en Psychanalyse IV. CEuvres complétes, 1927-1933, París, 
Payot, 1982, 125-139. Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, Fantasme originaire, 
fantasmes des origines, origine du fantasme (1964), París, Hachette, 1985 [ed. cast.: 
Fantasía originaria, fantasía de los orígenes, orígenes de la fantasía, Barcelona, Gedisa, 
1985], Jean-Paul Sartre, Le Scénario Freud, París, Galllmard, 1984 [ed. cast.: Freud. Un 
guión. Madrid, Alianza, 1985]. Alice Miller, Le Orame de l'enfant doué (Francfort, 1979), 
París, PUF, 1983 [ed. cast.: El drama del niño dotado, Barcelona, Tusquets, 1985]. Jef- 
frey Moussaieff Masson, Le Réel escamoté, París, Aubier, 1984. Use Grubrich-Simitis, 
"Métapsychologie et métabiologie”, en Slgmund Freud, Vue d’ensemble des névroses 
de transferí (Francfort, 1985), París, Gallimard, 1986, 97-163; “Trauma or Drive - Drive 
and Trauma”, en Albert J. Solnit, Peter B. Neubauer, Samuel Abrams y A. Scott Dowling 
(comps.), The Psychoanalytic Study of the Child, Yale, Yale Unlversity Press, vol. XLIII, 
1988, 3-32. Janet Malcolm, Tempéte aux Archives Freud (Nueva York, 1984), París, 
PUF, 1986. Marceline Gabel (comp.), Les Enfants victimes d’abus sexuels, París, PUF, 
1992. Érik Porge, Vol d’idées, París, Denoél, 1994. 

DIFERENCIA DE LOS SEXOS. ESCENA PRIMITIVA. ESTADOS UNIDOS. ES¬ 
TUDIOS SOBRELA HISTERIA. FETICHISMO. FLIESS Roben. GÉNERO. LIBRARY 
OF CONGRESS. PAPPENHEIM Bertha. PSICOANÁLISIS DE NIÑOS. RANK Octo. 
RECUERDO INFANTIL DE LEONARDO DA VINCI (UN). SADOMASOQUISMO. 


SELF (SI MISMO) 
SELF PSYCHOLOGY. 


SELF (FALSO Y VERDADERO) 

Francés: Self (fciux et vroi). Inglés: Fcilse self/True self. 


La expresión “falso self’ fue introducida por Donald Woods Winnicott* en 
1960 para designar una distorsión de la personalidad que consiste en emprender 
desde la infancia una existencia ilusoria (el sí-mismo inauténtico) a fin de proteger 
mediante una organización defensiva un verdadero self (el sí-mismo auténtico). El 
falso self es por lo tanto el medio de no ser uno mismo, en diversas gradaciones, 
que llegan hasta una patología de tipo esquizoide, en la cual el falso self es instau¬ 
rado como única realidad, y en consecuencia significa la ausencia del verdadero 

ví//. 

Ll término self (verdadero y falso) se impuso en lengua francesa en su forma in¬ 
glesa, aunque a veces se lo traduce como “soi”. 


En un artículo de 1960 titulado “La distorsión del yo en función del verdadero y el 
ral so self", Donald W. Winnicott introdujo su célebre “falso self”, que haría carrera en 
!:i historia del freudismo*. Como siempre en su pluma, el concepto aparece construido 
de manera luminosa a partir de un caso clínico (la historia de una mujer que tenía la im¬ 
presión de no haber existido nunca), para ampliarse a continuación a una comprensión 
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Se/Y (sí-mismo) grandioso 



general de naturaleza existencial de lo “auténtico” y lo “inauténtico”, en la cual la rela¬ 


ción con la madre se revela como determinante. 

Winnicott extrae de esta observación una enseñanza fructífera para la técnica psico- 


analítica*. y muestra cómo desbaratar en la transferencia* las numerosas astucias me¬ 
diante las cuales el falso se//recubre al verdadero, al punto de hacer impracticable la 
cura en sí. 


• Donald W. Winnicott, Processus de maturation chez l'enfant (Londres, 1960), París, 
Payot, 1970 [ed. cast.: El proceso de maduración en el niño, Barcelona, Laia, 1979). 
Claude Geets, Winnicott, París, Edición universitaria, 1981. 


SELF (SI-MISMO) GRANDIOSO 
O KOHUT Heinz. 


SELF PSYCHOLOGY (PSICOLOGÍA DEL SÍ-MISMO) 


Primeramente utilizada por Heinz Hartmann* en 1950, en el marco de la Ego Psy - 
chology *, para diferenciar el yo como instancia psíquica (en inglés ego) respecto del sí- 
mismo como propia persona, la noción del self (sí-mismo) fue a continuación empleada 
para designar una instancia de la personalidad en sentido narcisista: una representación 
de uno mismo para sí mismo, una investidura libidinal de uno mismo. 

El término fue retomado en 1960 en la escuela inglesa de psicoanálisis* por Donald 
Woods Winnicott*, y en la escuela norteamericana por Heinz Kohut*, es decir, por la 
tercera generación* internacional de la historia del freudismo*. Para los ingleses, se tra¬ 
taba de sumar a la segunda tópica* freudiana el complemento fenomenológico de la 
persona o el ser, es decir, una instancia de la personalidad que se constituye posterior¬ 
mente al yo en una relación con la madre y con los otros. De modo que el ^//servía pa¬ 
ra delimitar la dimensión narcisista del sujeto*, fuera ella sana o destruida, y fuera el 
self verdadero o falso. La noción permitía entonces abordar los trastornos de la identi¬ 
dad considerados “inaccesibles” para un psicoanálisis centrado en el yo. Entre los nor¬ 
teamericanos desapareció la connotación fenomenológica, y el self pasó a ser una fun¬ 
ción puramente empírica, útil sobre todo para definir una clínica específica de los 
trastornos narcisistas: el “sí-mismo grandioso” de Kohut, por ejemplo, o incluso el "yo 
débil” de John Rosen, teórico del análisis directo*. 

Con este doble carácter, a partir de la década de 1960 el término se convirtió en pa¬ 
radigma de una corriente del freudismo de lengua inglesa, la Self Psychology. Después 
de haberse desarrollado contra las insuficiencias de una Ego Psychology demasiado 
centrada en la adaptación y en la clínica de las neurosis*, la Self Psychology se transfoi- 
mó mas tarde en una nebulosa de contornos vagos, en la que se encontraban mezclados 
todos los clínicos norteamericanos e ingleses especialistas en trastornos de la pusv>nafi- 
dad. en la despersonalización, los estados límite*, la neurosis narcisista y la esqui/uía- 
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Servadlo, Emilio 


nía*, fueran ellos kleinianos, poskleinianos, annafreudianos o antipsiquiatras, pertene¬ 
cieran o no a la International Psychoanalytical Association* (1PA). 

Contemporánea del lacanismo*, la corriente de la Self Psychology constituyó como 
aquél un intento de renovar el freudismo clásico mediante una confrontación con el tra¬ 
tamiento de las psicosis, y por la introducción de una teoría de la subjetividad ajena a la 
metapsicología*. No tuvo ninguna influencia en Francia*, donde el terreno estaba ocu¬ 
pado por la teoría lacaniana y la psicoterapia institucional*, ni en el mundo germánico, 
donde el análisis existencial*, proveniente de Ludwig Binswanger* y retomado por Igor 
Caruso* y los fenomenólogos, respondía casi a los mismos interrogantes. Tampoco tu¬ 
vo mucho eco en América latina (Argentina*, Brasil*), donde bajo los regímenes dicta¬ 
toriales sólo se desarrollaron el lacanismo, el kleinismo* y el poskleinismo, a partir de 
problemáticas idénticas. Es interesante observar que este vasto movimiento de búsque¬ 
da de identidad correspondió en los Estados Unidos* al último intento crítico de salvar 
la doctrina psicoanalítica de la crisis de identidad que padecía en razón de su ortodoxia 
y de la marejada de las psicoterapias*. Nacido de la impugnación de los modelos adap- 
tativos, el movimiento de la Self Psychology se extinguió a principios de la década de 
1990 con la gran reacción puritana norteamericana, derivada a la vez de] conservaduris¬ 
mo, el cognitivismo, el organicismo y los diferentes comunitarismos hostiles al univer¬ 
salismo freudiano. 


• D. C. Levin, “The self: a contribution to its place in theory and technique", IJP, 1, 
1969, 40-51. Heinz Kohut, Le Soi (Nueva York, 1971), París, PUF, 1991 [ed. cast.: El self 
(sí mismo) y el mundo objetal, Buenos Aires, Beta, 1969]; The Restoration of the Self, 
Nueva York, N. Y. International Universities Press, 1977 [ed. cast.: La restauración del sí 
mismo, Barcelona, Paidós, 1980]. Arnold Goldberg (comp.), Progress in Self Psycho¬ 
logy, 2 vols., Nueva York, Guilford Press, 1985. Agnés Oppenheimer, “La psychologie 
du self en question”, Psychanalyse á Tuniversité, 12, 47, 1987, 487-496; “La psycholo¬ 
gie du self, dix ans aprés”, ibíd., 13, 51, 1988, 503-513; Kohut et la psychologie du self, 
París, PUF, 1996. Philip Cushman, Constructing the Self, Constructing America. A Cul¬ 
tural History of Psychotherapy, Nueva York, Addison-Wesley Publishing Company, 
1995. Nathan G. Hale, Freud and the Americans, 1917-1985: The Rise and Crisis of Psy- 
choanalysis in the United States, t. II, Nueva York, Oxford, Oxford University Press, 

1995. 


ANT1PSIQU1 ATRÍA. BION Wilfred Ruprecht. DIFERENCIAS DE LOS SEXOS. 
ESTADIO DEL ESPEJO. FEDERN Paul. GÉNERO. IMAGEN DEL CUERPO. 
LAING Ronald. NARCISISMO. SELF (VERDADERO Y FALSO). SUJETO. SULLI- 
VAN Harry Stack. 


SERVADIO Emilio (1904-1995) 

psicoanalista italiano 


Nacido en Sesiri-Ponente, en la provincia de Génova, jurista de formación, Emilio 
Servadlo se interesó muy pronto por la psicología, la hipnosis* y las cuestiones que po¬ 
nen enjuego las relaciones entre la filosofía y el estudio de los procesos mentales. Muy 
juven leyó la pioducción científica francesa (Jean Martin Charcot*, Hippolyte Bern- 
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heim*, Joseph Babinski*, pero también Pierre Janet*, cuya aversión por las tesis de SL 
mund Freud* criticó severamente). Influido primero por las ideas del psiquiatra Enrico 
Morselli (1852-1929), que combatió violentamente al psicoanálisis (y más especialmen¬ 
te a Edoardo Weiss*), Servadio se apasionó por la parapsicología. Convertido en analis¬ 
ta, continuó interesándose activamente por estos temas, al punto de convertirse en un 
especialista de renombre mundial. Nunca le preocuparon las reservas y las críticas cjue 
le dirigían en tal sentido sus amigos psicoanalistas italianos, sobre todo Cesare Musat- 
ti* y Franco Fornari*. 

En 1924, en un artículo dedicado a la “medicina psicológica”, citó a Freud (de quien 
más tarde tradujo algunas obras), reconociéndole al psicoanálisis el mérito de haber 
abierto un campo nuevo a la experiencia y la investigación metapsicológicas. 

Pero lo que lo orientó definitivamente hacia el psicoanálisis fue el encuentro con 
Weiss, que sería su analista. Convertido a su vez en profesional del análisis, Servadio 
formó parte del pequeño grupo de pioneros que se reunían alrededor de Weiss en su ca¬ 
sa romana, en la via dei Gracchi. Una cierta rivalidad con Nicola Perrotti* (quien iba a 
dirigir el Instituto de Psicoanálisis en Roma) impulsó a Servadio a fundar en la misma 
ciudad el Centro de Psicoanálisis. Víctima como muchos otros de las leyes antisemitas, 
abandonó Italia en 1938, exiliándose en Bombay, pero no desempeñó un papel determi¬ 
nante para el freudismo* en la India*. 

Al volver a Italia en 1946, retomó su actividad de psicoanalista. Profesional notable 
que multiplicó las contribuciones sobre las cuestiones clínicas relativas a la primera in¬ 
fancia, la homosexualidad 1 ' y los efectos de las drogas alucinógenas, apasionado por la 

teoría literaria, Servadio se convirtió en uno de los terapeutas italianos más activos y 
mejor conocidos. 


En 1953, en el vigésimo sexto encuentro de los psicoanalistas de lenguas romances, en 
el que Jacques Lacan expuso su texto “Función y campo de la palabra y el lenguaje en 
psicoanálisis”, presentó un informe, “El papel de los conflictos preedípicos”, que sería tra¬ 
ducido al francés. A principios de la década de 1960, con el profesor Leonardo Ancona, 
atacó las consecuencias de la condena del psicoanálisis por el padre Agostino Gemelli 
(1878-1959). Entre 1963 y 1969 fue presidente de la Societá Psicanalitica Italiana (SPI). 
Con la preocupación de proteger al psicoanálisis de la invasión de las psicoterapias de 
guipo en Italia, fundó en 1981 la Sociedad Italiana de Psicoterapia Psicoanalítica, destina¬ 
da a reunir a los profesionales que sólo tuvieran una formación en psicoanálisis. 


• Emilio Servadio, “La psicoanalisa in Italia. Cenno stonco”, Rivista di psicoanalisa, 11, 
1965; “Role des conflits précedipiens”, Revue frangaise de psychanalyse, 1954. Contar¬ 
do Calligaris, “Petite histoire de la psychanalyse en Italie”, Critique, 333, febrero de 
1975. Michel David, La psicanaüsi nella cultura italiana (1966), Turin, Bollati Boringhieri, 
1990, “La Psychanalyse en Italie”, en Roland Jaccard (comp.), Histoire de la psycha¬ 
nalyse, vol. II, París, Hachette, 1982. Arnaldo Novelletto, “Italy”, en Peter Kuetter 
(comp.), Psychoanalysis International, Guide to Psychoanalysis throughout the World, 
Stuttgart-Bad Cannstatt, Frommann-Holzboog, 1992,195-213. Silvia Vegetti Finzi.Sío- 

ria delta psicanalisi, Milán, Mondadori, 1986. 
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Sexología 

SESIÓN BREVE 

>TÉCNICA PSICOANALÍTICA. 


SEXOLOGIA 

Alemán: Sexologie. Francés: Sexologie. Inglés: Sexology. 

Disciplina vinculada a la biología, que toma como objeto de estudio la actividad 
sexual humana, con una Finalidad descriptiva y terapéutica. 


La palabra sexología apareció por primera vez en lengua inglesa en 1867, y en fran¬ 
cés en 1911, en una obra sobre la determinación del sexo de los niños antes del naci¬ 
miento. A partir de 1920 comenzó a entrar en los diccionarios, los tratados especializa¬ 
dos y el vocabulario corriente. 

La sexología, o “ciencia de lo sexual”, se constituyó a fines del siglo XIX con los tra¬ 
bajos eruditos de los tres padres fundadores de esa doctrina: Richard von Krafft-Ebing* 
(que en 1886 publicó su célebre obra Psychopatlüa Sexucilis ), Albert Molí* (de quien 
apareció en 1897 su Libido Sexualis ) y Havelock Ellis* (autor a partir de 1897 de una su¬ 
ma sobre la cuestión, titulada Estudios de psicología sexual). Más tarde, con Magnus 
Mirschfeld* e Ivan Bloch (1872-1922) se desarrolló una escuela sexológica alemana, cu¬ 
yo objetivo era estudiar el comportamiento sexual humano y luchar por la igualdad de 
derechos en materia de prácticas sexuales. Interesada a la vez por el higienismo, la noso¬ 
grafía y la descripción de las “aberraciones”, se preocupaba menos de terapéutica que de 
erudición e investigación literaria sobre las diferentes formas de práctica y de identidad 
sexual: homosexualidad*, heterosexualidad, bisexualidad*, perversión*, transvestismo, 
transexualismo*, zoofilia, etcétera. Con este enfoque se creó en Berlín, en 1913, la So¬ 
ciedad Médica para la Ciencia Sexual y la Eugenesia, que sería disuelta por los nazis. 

Lo mismo que la criminología*, la sexología se construyó a fines del siglo XIX en el 
terreno de la teoría de la herencia-degeneración*, cuando los médicos y los juristas de 
lengua alemana comenzaron a anexarse el ámbito hasta allí “p i *Wado” de la sexualidad 5 * 5 
humana, con la finalidad de definir científica y jurídicamente las condiciones de una po¬ 
sible relación entre la norma y la patología en el seno de una sociedad víctima de la de¬ 
clinación de la función paterna tradicional. Se trataba entonces de instaurar una nueva 
división entre el orden jurídico (encargado de sancionar las desviaciones consideradas 
peligrosas o criminales para la sociedad burguesa industrial) y el orden psiquiátrico (cu¬ 
yo objetivo era el tratamiento y la prevención, higienista o eugenista, de la locura* se 
xual, fuera ella criminal o simplemente desviada). 

El nacimiento de la sexología fue por lo tanto contemporáneo del nacimiento del 
psicoanálisis*. Sigmund Freud* reconoció su deuda con los sexólogos cuando en 1905 
publicó sus Tres ensayos de teoría sexual *; para los sexólogos, por su parte, Freud fue 
uno de los fundadores de la disciplina. Sin embargo, la perspectiva de aquéllos y la de 
él nunca sería la misma. Al elaborar una teoría universal de la sexualidad humana basa 
da en la noción de libido*, teoría con la cual se transformaba la significación de la opo- 
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sición entre norma y patología, Freud diferenció teóricamente su doctrina de cualquier 
forma de estudio conductista, así como con el método psicoanalítico se apartaba clínica¬ 
mente de todas las psicoterapias, basadas en nociones de encuesta o conducta. 

Después de la Primera Guerra Mundial, en particular bajo la influencia de las tesis de 
Wilhelm Reich*, la sexología comenzó a abandonar el ámbito de las descripciones litera¬ 
rias o médico-legales: se transformó en un movimiento político centrado en la idea de la 
liberación sexual, y creó una variedad de psicoterapia cuyo objeto era la función del or¬ 
gasmo, es decir, la medición y descripción de los fenómenos psíquicos, fisiológicos y bio¬ 
lógicos ligados a las diferentes modalidades del acto sexual, incluida la masturbación. 

Después de la Segunda Guerra Mundial la sexología tuvo un desarrollo considerable 
en los Estados Unidos*. Salió del terreno del compromiso libertario para entrar en el de 
la adaptación, reemplazando el estudio de las inversiones y anomalías por una descrip¬ 
ción psicosociológica de los comportamientos sexuales de las masas, conservando la 
idea de la terapia orgástica. En esta perspectiva hay que situar el trabajo taxonómico de 
Albert Kinsey, autor de una serie de encuestas publicadas entre 1948 y 1953 sobre el 
comportamiento sexual de los norteamericanos, así como la obra de William Masters y 
Virginia Johnson, publicada en 1966, sobre el mismo tema. Estos trabajos pragmáticos, 
realizados por ginecólogos, psicólogos o biólogos, trataban de dar una base clínica a la 
sexología del orgasmo y la masturbación, pero contribuyeron sobre todo a divulgar las 
tesis de los partidarios de una liberalización de las costumbres. 

Con este florecimiento, la sexología se normalizó y fue dominada por la prolifera¬ 
ción de las psicoterapias. Abandonó para siempre el paraíso polimorfo de la sexualidad 
perversa descrita en palabras latinas por los padres fundadores. Al delicioso catálogo de 
las anomalías de todo tipo, que tanto habían fascinado a los sabios del siglo XIX, cerca¬ 
nos aún a la literatura de Sade (1740-1814) y Sacher-Masoch (1836-1895), le sucedió 
una técnica descriptiva y mecanizada del deber orgástico, sin relación con la naturaleza 
misma de la sexualidad. En este sentido, a partir de fines de la década de 1970 la sexo¬ 
logía dejó de contribuir en verdad al conocimiento, contrariamente a lo que sucedía en 
la época del descubrimiento freudiano. Fueron los estudios de historia de la sexualidad, 
que surgieron de los trabajos del filósofo Michel Foucault (1926-1984) y del historiador 
Philippe Aries (1914-1984) los que aportaron al psicoanálisis, la antropología*, la psi- 
eopatología* y a todos los ámbitos de las ciencias del hombre una renovación compara¬ 
ble a la insuflada por Freud en el momento del cambio de siglo, cuando creó su doctrina 
contra las clasificaciones de la sexología, aunque nutriéndose en sus descripciones, su 
\ocabulario, sus fantasmas. 


• Richard von Krafft-Ebing, Psychopathia Sexualis (Stuttgart, 1886, París, 1907), París, 
Payot, 1969 [ed. cast.: Psicopatías sexuales, Buenos Aires, El Ateneo]. Albert Molí, Der 
Hypnotismus, Berlín, Fischer's Medízinische Buchhandlung, H. Komfeld, 1889; Untersu- 
chungen über die Libido Sexualis, Berlín, Fischer’s Medizinische Buchhandlung, H. 
Komfeld, 1897. Havelock Ellis, Études de psychologie sexuelle, vol. I (Londres, 1897), 
París, Mercure de France, 1904. Albert Kinsey (cornp.), Le Comportement sexuol de 
t'homme (Füadelfia, 1948), París, Pavois, 1948; Le Comportement sexuel de la femma 
(Fiiadelfia, 1953), París, Amiot-Uumant, 1954 (ed. cast.: Conducta sexu¿il de la niujct, 
Buenos Aires, Siglo Veinte, 1967]. W. H. Masters y V. E. Johnson, Les Réactions sexue 
¡¡es (Boston, 1966), París, Laffont, 1968 [ed. cast.: Respuesta sexual humana, Buenos 
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Aires, Inter-Médica, 1967], Frank J. Sulloway, Freud, biologiste de l’esprit (Nueva York, 
1979), París, Fayard, 1981. Sexualités occidentales (1982), bajo la dirección de Philippe 
Ariés y Andró Béjin, París, Seuil, col. “Points”, 1984. 

> DIFERENCIA DE LOS SEXOS. FETICHISMO. GÉNERO. MASOQUISMO. PAN- 
SEXUALISMO. REICH Wilhelm. SADISMO. SEXUALIDAD FEMENINA. STO- 
LLER Robert. 


SEXUACIÓN (FÓRMULAS DE LA) 

Alemán: Formeln der Sexuierung. Francés: Sexuation (formules de leí). Inglés: Formú¬ 
lete of sexuat ion. 

Enunciados lógicos formulados por Jacques Lacan* para traducir la diferencia 
de los sexos* y la sexualidad femenina*. 

En el marco de su último relevo lógico, en el que aparecieron las nociones de mate¬ 
rna* y nudo borromeo*, Jacques Lacan construyó en 1973 un materna de la identidad 
sexual con el cual intentó superar el falicismo freudiano y establecer su propia concep¬ 
ción de la sexualidad femenina y de la diferencia de los sexos. 

Utilizando el cuadrado lógico de Apuleyo, Lacan enuncia cuatro proposiciones lógi¬ 
cas que denomina fórmulas de la sexuación. Las dos primeras son universales, una afir¬ 
mativa (“todos los hombres tienen el falo*”) y la otra negativa (“ninguna mujer tiene el 
falo”). Estas dos proposiciones resumen según Lacan la concepción freudiana de la libi¬ 
do* masculina única, con el falo asimilado al órgano sexual masculino. Pero, siempre 
según Lacan, esta posición es inadmisible, pues da sustento al fantasma* de una com- 
plementariedad de hombres y mujeres, y desemboca en una concepción del Uno como 
negación de la diferencia y exclusión de la castración*: cuando se dice, por ejemplo, “la 
humanidad”, o “el género humano”. 

A continuación vienen otras dos fórmulas. Una particular negativa: “todos los hom¬ 
bres, menos uno, están sometidos a la castración”. En este caso, el conjunto dado “todos 
los hombres” sólo puede existir lógicamente si existe otro elemento, distinto de él: el 
padre originario de la horda primitiva (Tótem y tabú *), que puede poseer a todas las 
mujeres. 

La última fórmula es una particular negativa: “No existe una x que haga excepción a 
la función 1'álica”. En la medida en que no exista para el conjunto “mujer” un equivalen¬ 
te del padre originario que escapa a la castración, el “al menos uno” del conjunto “hom¬ 
bres”, todas las mujeres tienen acceso sin límites a la función fálica. De modo que hay 
asimetría entre los sexos. 

A partir de estas dos últimas fórmulas, Lacan definirá las formas masculina y feme¬ 
nina de su concepto de goce*. 

• Jacques Lacan, Le Séminaire , livre XVII, L’Envers de la psychanalyse (1969-1970), Pa¬ 
rís, Seuil, 1991 [ed. cast.: El Seminario. Libro 17, El reverso del psicoanálisis, Barcelona, 
Paidós, 1992]; Le Séminaire , livre XIX, ... Ou pire (le savoir du psychanalyste) (1971 - 
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197 ;'), Inédito; Le Séminaire, livre XX, Encoré (1972-1973), París, Seuil, 1975 [ed. cast.; 
a Seminario . Libro 20, Aun, Barcelona, Paidós. 1981]. Joél Dor, Introduction á la lecture 
de Locan , vol. 2, París, Denoél, 1992 [ed. cast.: Introducción a la lectura de Lacan. El in¬ 
consciente estructurado como lenguaje, Buenos Aires, Gedisa, 1986]. 

r> FAL.OCENTRIS.MO. género, otro, patriarcado. 

I 


SEXUALIDAD 

Alemán: Sexiutlihlt.. Francés: Sexucilité. Inglés: Sexuality. 

La noción de sexualidad tiene una importancia tal en la doctrina psicoanalítica, que 
ha podido decirse legítimamente que todo el edificio freudiano se basa en ella. En con¬ 
secuencia. la idea recibida de que los psicoanalistas le atribuyen una significación se¬ 
xual a todo acto de la vida, a todo gesto, a toda palabra, ha llevado a los adversarios de 
Sigmund Freud* a considerar su doctrina como expresión de un pansexualismo*. En 
realidad, las cosas no son tan simples. 

A todos los científicos de fines del siglo XIX les preocupó la cuestión de la sexuali¬ 
dad. en la cual veían una determinación fundamental de la actividad humana. Conside¬ 
raban la sexualidad una evidencia, y el factor sexual, la causa primera de la génesis de 
los síntomas neuróticos. De allí la creación de la sexología* como ciencia biológica y 
natural del comportamiento sexual. 

Impregnado por los mismos interrogantes que sus contemporáneos, Freud fue no 
obstante el único de ellos que no sólo reflejó la evidencia del fenómeno sexual, sino que 
también creó una nueva conceptualización capaz de traducir, nombrar, incluso construir 
esa evidencia. De tal modo realizó una verdadera ruptura teórica (o epistemológica) con 
la sexología, al ampliar la noción de sexualidad a una disposición psíquica universal, 
extirpándola de su fundamento biológico, anatómico y genital, para hacer de ella la 
esencia misma de la actividad humana. En la doctrina freudiana es menos importante la 
sexualidad en sí que el conjunto conceptual que permite representarla: la pulsión*, la li¬ 
bido*, el apuntalamiento*, la bisexualidad*. 

Esta nueva conceptualización fue elaborada a partir de una experiencia clínica basa¬ 
da en la escucha del sujeto*. De Wiíhelm Fliess*, Freud adoptó la tesis de la bisexuali¬ 
dad. dándole un contenido psíquico. Más tarde concibió un origen traumático de la neu¬ 
rosis' (teoría de la seducción*), pero renunció a esa idea en 1897, después de atribuirle 
a la histeria* una etiología sexual, siguiendo la enseñanza de Jean Martin Charcot* y 
Josef BreuerL 

A partir de 1905, con la publicación de sus Tres ensayos de teoría sexual *, amplió la 
reflexión al dominio de la sexualidad infantil, lo que le permitió dar un nuevo estatuto a 
io que é! llamaba perversiones*: la homosexualidad*, el fetichismo*, etcétera. El estu¬ 
dio de los grandes casos (Ida Bauer*, Herberf Graf*, Ernst Lanzer*, Serguei Constanti¬ 
no vich Fackcjeff*) proporcionó finalmente una base experimental a la doctrina de la se¬ 
xualidad Desoués de ia introducción de la noción de narcisismo* en 1914, y de la 
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fi nuehciór. ulterior de la segunda tópica*, la cuestión de la sexualidad se convirtió en 
punit? co ".ftiáfivo er« los debates del movimiento psicoanalítico internacional. De alh 
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las discusiones sobre la sexualidad femenina* y la diferencia de los sexos* entre 1924 y 
1960, y más tarde sobre el transexualismo* y el género*. 

La doctrina clásica de la sexualidad fue criticada en todos los países y recusada por 
los dos disidentes más célebres del movimiento freudiano: Cari Gustav Jung* y Alfred 
Adler*. Posteriormente fue revisada en su totalidad por los sucesores de Freud, en fun¬ 
ción de la cuestión del narcisismo: primero lo hizo Melanie Klein* y después lo hicie¬ 
ron los partidarios de la Self Psychology *, desde Heinz Kohut* hasta Donald Woods 
Winnicott*. El kleinismo* reemplazó la etiología sexual propiamente dicha por el efec¬ 
to de la relación arcaica con la madre, privilegiando el odio, más bien que el sexo, co¬ 
mo causa primera de la neurosis, y sobre todo de la psicosis*. En cuanto a la segunda 
comente, llevó su examen a la constitución de la identidad sexual (el género), más bien 
que a la etiología en sí. 

Freud no inventó una terminología particular para diferenciar los dos dominios prin¬ 
cipales de la sexualidad: por un lado, la determinación anatómica, y por el otro, la re¬ 
presentación social o subjetiva. Pero con su nueva concepción demostró que la sexuali¬ 
dad era tanto una representación o una construcción mental como el ’uga'/ de una 
diferencia anatómica. En consecuencia, su doctrina transformó totalmente la mirada que 
la sociedad occidental posaba sobre la sexualidad y sobre la historia de la sexualidad en 
general. Por ello el florecimiento del freudismo* en Occidente dio origen, a partir de 
1970, y a menudo contra el psicoanálisis*, a los diferentes trabajos franceses, ingleses y 
norteamericanos sobre la historia de la sexualidad, en particular el inaugural, de Michel 
Foucault (1926-1984), titulado La Volonté de savoir. En la prolongación del impulso de 
su Histoire de la folie, el filósofo francés demostró en electo que la idea misma de se¬ 
xualidad había sido construida en el siglo XIX por el discurso médico, a hn de instaurar 
una nueva división entre la norma y la desviación, en el momento en que se derrumbaba 
.1 ideal del patriarcado*. Incluía en ese discurso la doctrina íreudiana de sexualidad, 
aunque reconociendo que esta doctrina permitía sustraerse a dicho discurso. De allí su 
situación paradójica: a la vez teoría normalizadora e instrumento de la impugnación 
permanente de esa norma. 


• Sigmund Freud, Trois Essais sur la théone sexuelle (1905), París, Gallimard, 1987, GW, 
V, 29-145, SE, Vil, 123-243 [ed. cast.: Tres Bnsayos de t&oría s&xual, Amorrortu, vol. 7). 
Michel Foucault, Histoir& de la s&xualité, t. 1, La Volonté de savoir,* París, Gallimard, 
1976 [ed. cast.: Historia de la s&xualidad. 1. La voluntad de sabor, México, Siglo XXI, 
1977]; Histoire de la s&xualité, t. 2, L'Usage d&s plaisirs, París, Gallimard, 1984; Histoir& 
de la sexualité, t. 3, Le Souci de soi, París, Gallimard, 1984. Frank Sulloway, Freud, bio- 
logiste de Tesprit (Nueva York, 1979), París, Fayard, 1981. John Boswell, Christianisme, 
tolérance sociale et homosexualité. Les homosexuels en Europe occidentale des débuts 
de l'ére chrétienne au XIV a siócle (Chicago, 1980), París, Gallimard, 1985. Jean-Louis 


Flandrin, Le Sexe et l'Occident, París, Seuil, 1981. Sexualité occidentales, bajo la direc¬ 
ción de Philippe Aries y Andró Béjin, París, Seuil, col. “Points", 1984. Thomas Laqueur, 
La Fabrique du sexe. Essai sur le genre et le corps en Occident (1990), París. Gallimard, 


1992. Lynn Hunt, Le román familial de la fíévolution frangaise (Berkeley, 1992), París, Al- 
bin Michel, 1995. Élisabeih Badinter, X. Y. De l’identité masculine, París, Odile Jacob, 
i992 Sancier L. Gilrnan, The Case ot Sigmund Freud. Medicine and Identitv at the Fin 
d,-, Siécle, Baltimore y Londres, The Johns Hopkins University Prass, 1993. " 
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l> ESTUDIOS SOBRE LA HISTERIA . PAPPENHEIM Bertha. 


SEXUALIDAD FEMENINA 

Alemán: Weibliche Sexualitdt. Francés: Sexual i té fém inine. Inglés: Female sexuality. 


En la historia del freudismo*, la cuestión de la sexualidad femenina dividió el movi¬ 
miento psicoanalítico desde 1920, a medida que las mujeres iban ocupando en él un lu- 
2 ar central. 

w 

A fines del siglo XIX, como lo demuestran los historiales publicados por Sigmund 
Freud*, Josef Breuer*, Pierre Janet* o Théodore Flournoy*, así como las experiencias 
de Jean Martin Charcot* en la Salpétriére, las mujeres eran presentadas en el discurso 
de la psicopatología* en carácter de enfermas. Mujeres histéricas, mujeres locas, muje¬ 
res hipnotizadas, fueran cuales fueren sus orígenes sociales, al principio eran objetos 
destinados a la observación para el progreso del saber médico. Después, con el gran 
movimiento de emancipación del período de entreguerras, que comenzó a liberar a las 
mujeres de la alienación religiosa, social y sexual que pesaba sobre ellas, fueron ocu¬ 
pando en la institución freudiana un lugar legítimamente suyo, convirtiéndose en médi¬ 
cas o psicoanalistas, y sobre todo psicoanalistas de niños. Participaron entonces en la re¬ 
fundición de la teoría freudiana clásica acerca de la sexualidad*, la diferencia de los 
sexos*, la libido*. 

A partir de 1905, con la publicación de sus Tres ensayos de teoría sexual *, Sigmund 
Freud repensó la cuestión de la sexualidad humana. Tomando sus modelos de la biolo¬ 
gía darwiniana, sostuvo la tesis de un monismo sexual y de una esencia “masculina” de 
la libido humana. Esta tesis, basada en la observación clínica de las teorías sexuales in¬ 
fantiles, no tenía el propósito de describir la diferencia de los sexos a partir de la anato¬ 
mía, ni resolver la cuestión de la condición femenina en la sociedad moderna. Desde la 
perspectiva de la libido única, Freud sostenía que en el estadio infantil la niña ignora la 
existencia de la vagina y le atribuye al clítoris el papel de un homólogo del pene. En 
consecuencia, tiene la impresión de poseer un ridículo órgano castrado. En función de 
esta asimetría, articulada en torno a un polo único de representaciones, el complejo de 
castración* no se organiza según Freud de la misma manera en ambos sexos. Los desti- 
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nos en uno y otro caso son distintos, no sólo por la anatomía, sino también en razón de 
las representaciones ligadas a ella. En la pubertad, la existencia de la vagina se pone de 
manifiesto para los dos sexos: el varón ve en la penetración un objetivo de su sexuali¬ 
dad, mientras que la niña reprime su sexualidad clitorídea. Pero antes, cuando el varón 
advierte que !a niña es distinta, interpreta la ausencia de pene como una amenaza de 
castración para él mismo. En el momento del complejo de Edipo*, se desprende de la 
madre para elegir un objeto del misino sexo que ella. 

Según Freud. la sexualidad de la niña se organiza en torno al falicismo: ella quiere 
L-r un varón. En el momento del Edipo, desea un hijo del padre, y este nuevo objeto es¬ 
ta investido Je valor fálico. Contrariamente al varón, la niña debe desprenderse de un 
■SbjtMo je su nú uno ¿exo, la madre, para elegir un objeto de sexo diíerente. En ambos 
vexos. el apego a la madre es el primer elemento. Se advierte por lo tanto que 1 al delen- 
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derel monismo sexual, Freud consideraba errónea la afirmación de la naturaleza instin¬ 
tiva de la sexualidad: a sus ojos no existían el instinto materno en el sentido estricto, ni 
la raza femenina. 

La existencia de una libido única no excluye la bisexualidad. En efecto, desde la 
perspectiva freudiana, ningún sujeto es poseedor de una pura especificidad masculina o 
femenina. En otros términos, si bien hay un monismo sexual, esto quiere decir que en el 
inconsciente* y en las representaciones inconscientes del sujeto"'- (sea hombre o mujer) 
Indiferencia de los sexos no existe. La bisexualidad, que es el corolario de esa organi¬ 
zación monista de la libido, afecta a los dos sexos. No sólo la atracción de un sexo so¬ 
bre el otro no deriva de una complementariedad, sino que la bisexualidad disuelve la 
idea misma de una organización de ese tipo. De allí los dos modos de la homosexuali¬ 
dad: femenina cuando la niña queda “soldada” a la madre al punto de escoger un parte- 
nafre del mismo sexo, y masculina cuando el varón realiza una elección semejante por 
negar la castración materna. 

A través de este monismo, Freud se inspiraba a la vez en Galeno (el modelo del se¬ 
xo único) y en la biología del siglo XIX, preocupada por establecer una diferencia radi¬ 
cal entre los sexos a partir de la anatomía. 

Esta tesis freudiana de la escuela llamada vienesa fue respaldada por mujeres, en 
particular Marie Bonaparte* y Helene Deutsch*, Jeanne Lampl-De Groot* y Ruth 
Mack-Brunswick*. No obstante, a partir de la década de 1920, la impugnaron otras mu¬ 
jeres, de la llamada escuela inglesa: Melanie Klein*, Josine Müller (1884- 1 930). En 
1927, en el Congreso de la International Psychoanalytical Association* (IPA) en Inns- 
bruck, donde se desarrolló el gran debate sobre el tema, Ernest Jones* les aportó su res¬ 
paldo en una exposición titulada “La fase precoz del desarrollo de la sexualidad teme- 
nina”. Allí criticó la extravagante hipótesis freudiana de una ausencia de sensación de la 
vagina en la niña. También opuso un dualismo a la noción de libido única. Con esta es¬ 
cuela inglesa se relaciona la posición de Karen Horney*, quien en 1926 sostuvo que la 
. opuesta ignorancia de la vagina era fruto de una represión*, y que el apego al clítoris 
tema fines defensivos. De este modo la escuela inglesa asumió el riesgo de fortalecer la 
idea de una naturaleza femenina, es decir, de un diferencialismo anatómico, mientras 
que Freud la había en parte evacuado, corrigiendo el biologismo del siglo XIX mediante 
el recurso al modelo del sexo único. De hecho, preconizaba la no-diferenciación incons¬ 
ciente de los dos sexos, bajo la categoría de un único principio masculino y de una or¬ 
ganización edípica en términos asimétricos. 

En su organización edípica de la sexualidad femenina, Freud (y éste fue su principal 
error) pasó por alto todo el ámbito de las relaciones arcaicas con la madre. En este sen¬ 
tido, el debate sobre la sexualidad femenina era de la misma naturaleza que el que se de¬ 
sarrolló sobre el psicoanálisis de niños*. Hostil a las tesis kleinianas y profundamente 
disgustado por el modo en que los partidarios de Klein trataban a su hija Anna, Freud no 
quería admitir que la supremacía que le otorgaba al padre en la familia le estaba impi¬ 
diendo captar la naturaleza profunda de las relaciones entre la hija y la madre. En otras 
palabras, incluso aunque su monismo estuviera teóricamente justificado, no daba cuenta 
de la realidad concreta de la sexualidad femenina ni de la génesis de la feminidad. Ade¬ 
más, su concepción del clítoris como homólogo de un pequeño pene remitía más al 
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atractivo intelectual que ejercían sobre él las mujeres que experimentaba como “mascu¬ 
linas” o “fúlicas”, que a la realidad de la feminidad. Sandor Ferenczi* fue el primero en 
señalar, en 1932, en su Diario clínico , que esta masculinización que realizaba Freud de 
la sexualidad femenina se explicaba por la relación de él con la madre, Amalia Freud*. 

No obstante, Freud tuvo la honestidad de corregir su doctrina en el sentido de las po¬ 
siciones kleinianas. Lo atestiguan sus dos artículos de 1931 y 1933, uno sobre la sexua¬ 
lidad femenina y otro sobre la feminidad. En el primero sostuvo su concepción de la re¬ 
lación entre el clítoris y la vagina, pero reconociendo implícitamente que las mujeres 
analistas podían comprender mejor que él la cuestión de la sexualidad femenina, en 
cuanto ellas ocupaban en la cura el lugar de un sustituto materno; en el segundo, admi¬ 
tió que no se podía comprender a la mujer “sin tomar en consideración [la] fase del ape¬ 
go preedípico a la madre”: en efecto, todo lo que se encuentra en la relación con el pa¬ 
dre proviene por transferencia* de ese apego inicial. 

Resulta notable que el debate contradictorio que en el período de entreguerras atra¬ 
vesó al movimiento freudiano, oponiendo a los partidarios del monismo central y los 
adeptos del dualismo, fue contemporáneo del despliegue del movimiento feminista que 
llevó, por el camino del sufragismo, a la emancipación política y jurídica de las muje¬ 
res. A partir de 1945, fue en torno al libro de Simone de Bcauvoir (1908-1986) Le Deu- 
xiéme Sexe, y después alrededor de las tesis de Jacques Lacan*, Michel Foucault (1926- 
1984) y Jacques Derrida (1930-2004), como el debate sobre la sexualidad femenina 
evolucionó, en particular en los Estados Unidos*, hacia una interrogación más radical 
sobre la diferencia de los sexos, y después sobre la distinción entre el sexo y el género*. 

Poco preocupado por el feminismo, Freud se mostró a veces misógino, y a menudo 
conservador. Si nos atenemos a las apariencias, podemos ver en él a un científico estre¬ 
cho. un buen burgués, un marido celoso, un padre incestuoso: en síntesis, un represen¬ 
tante de la autoridad patriarcal tradicional. No obstante, a la manera cartesiana aplicada 
en 1673 por el filósofo Frangois Poulain (Poullain) de La Barre (1647-1725) en su céle¬ 
bre obra De l'égalité des deits sexes, es preciso sin duda superar este tipo de datos, y lle¬ 
gar a la conclusión de que resulta tan vano tratar a Freud de “falócrata”, con el pretexto 
di que no fue feminista, como convertir al combate por la igualdad de los sexos en el 
dominio reservado de las mujeres, con el pretexto de que esa lucha tiene por meta su 
.mancipación. 

En realidad, todo ocurre como si, para edificar su doctrina, Freud hubiera debido 
aí-i-traerse de cualquier compromiso militante, y rechazar las aspiraciones igualitarias 
JJ mo\ ¡miento feminista. Sin embargo, su teoría biológica de la libido única se aseme¬ 
jaba en ciertos aspectos a la concepción jurídica de Antoine de Carita!, marqués de 
Fondorcei (1743-1794), el gran teórico de la emancipación de las mujeres. A más de un 
•jizlo de intervalo entre ellos, tanto para el filósofo francés como para el científico vie- 
nés se trataba de demostrar que el ámbito de lo femenino debía pensarse como parte in¬ 
tegrante del universal humano, y por lo tanto bajo la categoría de un universalismo, que 
es lo único capaz de dar un verdadero fundamento al igualitarismo. Para Freud, en 
efecto, la existencia de una diferencia amómica de los sexos no desembocaba en una 

l • 

concepción naturalista, puesto que esa famosa diferencia, ausente cu el inconsciente 
daba testimonio para el sujeto de una contradicción estructural entre el orden psique* 
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y el orden anatómico. Se advierte de qué modo, con su teoría del monismo y de la no- 
concordancia entre lo psíquico y lo anatómico, Freud compartía los ideales del iguali¬ 
tarismo universalista, desde Descartes hasta la Ilustración. 

En este sentido, y a pesar de las aberraciones de su doctrina original, fue un pensa¬ 
dor de la emancipación y de la libertad, y el autor de una teoría de la sexualidad que, 
aunque desembarazaba al hombre del peso de sus raíces hereditarias, no pretendía libe¬ 
rarlo de las cadenas de su deseo*. 

• Frangois Poulain de La Barre, De l'égatité des deux sexes (1673), París, Fayard, col. 
"Corpus des oeuvres de philosophie en langue frangaise", 1984. Sigmunb Freud, “Quel- 
ques conséquences psychiques de la différence des sexes au niveau anatomique" 
(1925), OC, XVII, 189-203, GW, XIV, 19-30, SE, XIX, 248-258 [ed. cast.: "Algunas conse¬ 
cuencias psíquicas de la diferencia anatómica entre los sexos”, Amorrortu, vol. 19]; “De 
la sexualité féminine” (1931), OC, XIX, 7-27, GW, XIV, 517-537, SE, XXI, 225-243 [ed. 
cast.: "Sobre la sexualidad femenina", Amorrortu, vol. 21]; Nouvelles Conférences d'in- 
troduction á la psychanalyse (1933), París, Gallimard, 1984, OC, XIX, 83-269, con el tí¬ 
tulo Nouvelle Suite des legons d’introduction á la psychanalyse, GW, XV, SE, XX!I, 5- 82 
[ed. cast.: Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis, Amorrortu, vol. 22]. 
Sandor Ferenczi, Journal clinique, enero-octubre de 1932, París, Payot, 1985. Melanie 
Klein, Essais de psychanalyse, París, Payot, 1968. Ernest Jones, Théorie et pratique de 
la psychanalyse (Londres, 1948), París, Payot, 1969. Karen Horney, La Psychologie de 
la femme (Nueva York, 1967), París, Payot, 1969 [ed. cast.: Psicología femenina. Ma¬ 
drid, Alianza, 1977]. Wladimir Granoff, La Pensée et le féminin, París, Minuit, 1975. 
Moustapha Safouan, La Sexualité féminine, París, Seuil, 1976 [ed. cast.: La sexualidad 
femenina, según la doctrina freudiana, Barcelona, Grijalbo, 1979]. Sergio Benvenuto, La 
strategia freudiana, Nápoles, Liguori Editore, 1984. A. L. Thomas, Denis Diderot y Ma- 
dame d’Épinay, Qu’est-ce qu'une femme?, prefacio de Élisabeth Badinter, París, POL, 
1989. Helene Deutsch, Psychanalyse des fonctions sexuelles de la femme (Nueva York, 
1991), París, PUF, 1994. Lisa Appignanesi y John Forrester, Freud's Women, Nueva 
York, Basic Books, 1992. Féminité mascarade, estudios psicoanalíticos reunidos por 
Marie-Christine Hamon, París, Seuil, 1994. Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psycha¬ 
nalyse en France, vol. 2 (1986), París, Fayard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, 
Madrid, Fundamentos, 1988]. Michel de Manassein (comp.), De l'égalité des sexes, Pa- 
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rís, Centro nacional de documentación pedagógica, 1995. Joyce McDougall, Eros aux 
mille visages, París, Gallimard, 1996. 
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SHARPE Ella Freeman (1875-1947) 
psicoanalista inglesa 

El padre de Ella Freeman Sharpe, nacida cerca de Cambridge, la inició en la infan¬ 
cia en la lectura de Shakespeare. Después del fallecimiento del progenitor, ella se reci¬ 
bió de profesora de inglés. En 1917, muy deprimida por la muerte de numerosos alum¬ 
nos suyos durante la guerra, encontró ayuda psicológica en James Glover (1882-1926), 
en la clínica médico-psicológica de Brunswick Square. Muy pronto apasionada por el 
psicoanálisis, abandonó la enseñanza y viajó a Berlín, donde realizó un análisis didácti¬ 
co* con Hanns Sachs*. De retorno en Londres, se incorporó a la British Psychoanalyti- 
cal Society (BPS), de la cual se convirtió en miembro titular en 1923. Se ocupó enton¬ 
ces de cuestiones técnicas y clínicas, exponiendo casos e insistiendo en la 
conlratransferencia*. Dio de tal modo muestras de un talento peculiar para narrar el 
contenido de las sesiones y extraer lo esencial. Paralelamente, continuó elaborando tra¬ 
bajos literarios sobre Hamlet. En el Congreso de la International Psychoanalytical As- 
sociation* (IPA) de Oxford, en 1928, presentó un texto inspirado en tesis kleinianas, en 
apoyo de la hipótesis de que el arte es una sublimación* enraizada en las primeras iden¬ 
tificaciones* parentales. Desempeñó un papel moderador durante las Grandes Contro¬ 
versias*, después de haber sido la analista de Melitta Schmideberg* en condiciones par¬ 
ticularmente difíciles. 

• Ella Sharpe, Collected Papers on Psycho-Analysis, Londres, Hogarth Press, 1978. 
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SIGNIFICANTE 

Alemán: Sigmjikwit. Francés: Significmt. Inglés: Signifiei : 


Término introducido por Ferdinand de Saus.sure (1857-1913) en el marco de su 
teoría estructural de la lengua, para designar la parte del signo lingüístico que re 
mi te a fa representación psíquica del sonido (o imagen acústica), por oposición a I a 
otra parte, o significado, que remite al concepto. 

Retomado por Jacques Latan* como concepto central de su sistema de pensa¬ 
miento, en psicoanálisis* el significante se convierte en el elemento significativo d* * 













Significante 



discurso (consciente o inconsciente) que determina los actos, las palabras y el des¬ 
tino de un sujeto* sin que él lo sepa, y a la manera de una nominación simbólica. 

En su Cours de linguistique générale, Ferdinand de Saussure divide el signo lingüís¬ 
tico en dos partes. Llama significante a la imagen acústica de un concepto, y significa¬ 
do al concepto en sí. Por ejemplo, la palabra “árbol” no remite desde el punto de vista 
lingüístico al árbol real (el referente), sino a la idea de árbol (el significado) y a un so¬ 
nido (el significante) que se pronuncia con la ayuda de cinco fonemas: a.r.b.o.l. Por lo 
tanto, el signo lingüístico une un concepto con una imagen acústica, y no una cosa con 
un nombre. 

Por otro lado, el signo forma parte de un sistema de valores. El valor de un signo se 
mide por su relación con todos los otros signos, y resulta negativamente de la presencia si¬ 
multánea de estos últimos en la lengua, la cual es concebida como la totalidad sincrónica 
(es decir, estructural) de todos los signos que se encuentran en ella. Diferente de' valor, la 
significación se deduce del vínculo que existe entre un significante y un significado. 

Con la intención de dar un fundamento estructural y lenguajero a la concepción freu- 
diana del inconsciente*, Lacan se basa en esta lingüística saussureana para demostrar 
que la segunda tópica* (yo*, superyó*, ello*) no pertenece al ámbito de la biología ni 
de la psicología. De modo que el modelo saussureano de la lengua (o estructuralismo 
lingüístico) es a Lacan lo que el modelo darvviniano de la biología (o evolucionismo) 
había sido a Sigmund Freud*. 

Con la Ego Psychology *, y después la Self Psychology*, los herederos de lengua in¬ 
glesa de Freud han querido superar o abandonar el modelo biológico del maestro, para 
volcar su segunda tópica* hacia el lado de una psicología, es decir, de una teoría del yo, 
de la persona o de la representación fenomenológica de los otros. A patir de 1950, La- 
can rechazó esta elaboración, calificada por él de psicologista, y propuso otra lectura de 
los textos freudianos, más literal, que consiste en criticar el “cientificismo” biológico de 
Freud, en otorgarle primacía al inconsciente por sobre la conciencia*, y en añadir al yo 
una teoría de la determinación del sujeto por el significante. 

La noción lacaniana de sujeto (del deseo*) proviene de la filosofía hegeliana, a la 
que Lacan tuvo acceso a través de la enseñanza de Alexandre Kojéve (1902-1968), y de 
los comentarios de Alexandre Koyré (1892-1964) sobre el cogito cartesiano. 

En cuanto a su teoría del significante, fue elaborada en dos tiempos. Entre 1949 y 
1956. se basó en una lectura de los textos de Saussure dedicados a los signos lingüísti¬ 
cos, v en los de Claude Lévi-Strauss sobre la función simbólica (lo simbólico*), en el 
* 

contexto de una problemática heideggeriana de la verdad ontológica. En un segundo 
momento, entre 1956 y 1961, Lacan partió de las tesis de Román Jakobson (1896-1982) 
^obre los ejes del lenguaje, para dar un estatuto lógico a la teoría del significante. Aban¬ 
donó entonces la referencia a la ontología heideggeriana. 

Tal es el “estructuralismo” lacaniano, fundado en la idea de que la verdadera libertad 
humana deriva de la conciencia que puede tener el sujeto de que no es libre, en virtud 
de la determinación inconsciente. A los ojos de Lacan, la forma frcudiana de una con¬ 
ciencia de sí dividida (o elivaje* del yo) es más subversiva que la creencia (por ejemplo 
sartreana) en una posible filosofía de la libertad. 
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Sin duda ha sido Michel Foucault (1926-1984) quien mejor resumió lo que fue para 
la generación de las décadas de 1950 y 1960 el pasaje de una filosofía de la libertad 
subjetiva a una concepción estructural del sujeto: “La novedad era la siguiente: descu¬ 
brimos que la filosofía y las ciencias humanas vivían sobre una concepción muy tradi¬ 
cional del sujeto humano, y que no bastaba con decir, a veces, con unos, que el sujeto 
era radicalmente libre, y otras veces, con los otros, que estaba determinado por las con¬ 
diciones sociales. Descubrimos que había que tratar de liberar todo lo que se oculta de¬ 
trás del empleo aparentemente simple del pronombre «yo». El sujeto: una cosa comple¬ 
ja, frágil, de la que es difícil hablar y sin la cual no podemos hablar.” 

Saussure ubicaba el significado sobre el significante, separándolos por una barra lla¬ 
mada de significación . Lacan invirtió esta posición, colocando el significado debajo del 
significante, al que le atribuía una función primordial. Después, tomando en cuenta la 
noción de valor, subraya que toda significación remite a otra significación, de lo cual de¬ 
duce que el significante está aislado del significado como una letra, un rasgo o una pala¬ 
bra símbolo desprovista de significación, pero determinante en tanto función para el dis¬ 
curso o el destino del sujeto. A este sujeto, que no es asimilable a un yo, Lacan lo llama 
“sujeto del inconsciente”. No es un sujeto “pleno”, está representado por el significante, 
es decir, por la letra en la que se marca el anclaje del inconsciente en el lenguaje. 

Pero también lo representa una cadena de significantes en la cual el plano del enun¬ 
ciado sólo corresponde al plano de la enunciación en “puntos de almohadillado”. Lacan 
llama punto de almohadillado (point de capitón) al momento en el que, en la cadena, un 
significante se anuda a un significado para producir una significación. Ésta es la única 
operación que detiene el deslizamiento de la significación, haciendo que los dos planos 
se reúnan puntualmente. De allí la idea de que la “puntuación” es un modo de intervenir 
en el desarrollo de una sesión de análisis, cortándola, interrumpiéndola con una produc¬ 
ción significativa: una interpretación* verdadera. La teoría del significante justifica en 
consecuencia el principio de la sesión de duración variable (llamada “sesión breve”) in¬ 
troducida por Lacan como innovación en la técnica psicoanalítica*. 

En su seminario del 30 de mayo de 1955, Lacan ilustró esta teoría del significante 
con el comentario de un cuento de Edgar Alian Poe (1809-1849), “La carta robada”. La 
historia se desarrolla en Francia bajo la Restauración. El caballero Auguste Dupin debe 
resolver un enigma. Por pedido del prefecto de policía, logra encontrar una carta com¬ 
prometedora robada a la reina y ocultada por el ministro. Puesta a la vista sobre la chi¬ 
menea de su despacho, la carta era de hecho visible para quien quisiera verla. Pero los 
policías no la descubrían porque estaban encerrados en el señuelo de la psicología. En 
lugar de mirar la evidencia que tenían ante sus ojos, atribuían intenciones a los ladrones. 
Dupin, por su parte, prefirió actuar de una manera totalmente distinta, y con toda urba¬ 
nidad le solicitó una audiencia al ministro. Mientras éste le hablaba, observó el lugar 
con una mirada alerta y oculta detrás de unas gafas opacas que había tenido el cuidado 
de calzarse. De inmediato ubicó el objeto, y lo sustrajo sin que el ladrón lo advirtiera 
reemplazándolo por otro idéntico. De modo que el ministro ignoraba que su secreto ha 
bía sido descubierto, y siguió creyéndose dueño del juego y de la reina, pues poseer la 
carta le daba poder sobre su destinatario. Es decir, no sabía que ya no lo tenia, micntí.o 
que la reina sí sabía que el ministro ya no podría presionarla con la amenaza de 
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ciarla al rey: el ascendiente, la influencia, dependía de la posesión y el no empleo de la 
carta. Para explicarle su técnica al narrador, Dupin cuenta la anécdota de un muchachito 
que jugaba al “par o impar”. Uno de los jugadores tiene en la mano cerrada una cierta 
cantidad de bolitas y le pregunta al otro: “¿Par o impar?” Si el otro adivina, gana una 
bolita, y si se equivoca la pierde. Dupin añade: “El niño del que hablo ganaba todas las 
bolitas de la escuela. Naturalmente, tenía un modo de adivinación que consistía en la 
simple observación aplicada del grado de astucia de sus adversarios.” 

El “Seminario sobre «La carta robada»”, que en 1966 aparecerá como apertura en 
los Escritos , da testimonio del modo en que Lacan pasó de una teoría de la función sim¬ 
bólica (del inconsciente) tomada a Lévi-Strauss, a una “lógica” del significante. Según 
Lacan, una carta ( íettre ) llega siempre a destino, porque la letra ( lettre ), es decir, el sig¬ 
nificante, tal como está inscrito en el inconsciente, determina la historia del sujeto, su 
relación o su no-relación con el prójimo. Ningún sujeto es el amo de la letra (de su des¬ 
tino) y, si lo cree, corre el riesgo de quedar prendido al mismo señuelo que los policías 
o el ministro del cuento. 

La obra saussureana no proporciona todas las claves de la lectura lacaniana del in¬ 
consciente freudiano. En 1957, en su conferencia “La instancia de la letra en el incons¬ 
ciente”, Lacan añadió dos elementos a su teoría: la metáfora y la metonimia. Se los de¬ 
bía a una lectura de Fundamentáis of Language, publicado por Román Jakobson y 
Morris Halle en La Haya. Un artículo contenido en esa compilación, “Dos aspectos del 
lenguaje y dos tipos de afasia”, retomado en 1963 en los Essais de linguistique généra¬ 
le, le permitieron organizar de manera estructural su hipótesis del inconsciente-lenguaje. 
Jakobson pone de manifiesto la estructura bipolar del lenguaje, gracias a la cual el sei 
hablante efectúa sin saberlo dos tipos de actividades: una tiene que ver con la semejan¬ 
za y se refiere a la selección de los paradigmas o “unidades de lengua ; la otra i emite a 
la contigüidad y concierne a la combinación sintagmática de esas mismas unidades. En 
la actividad de selección, se elige o prefiere una palabra a otra: por ejemplo, se emplea 
el vocablo “bonete”, por oposición a “toca” o “birrete”. En la actividad de combinación, 
se ponen en relación dos palabras que forman una continuidad: para describir la vesti¬ 
menta de una mujer, se asocia por ejemplo el término “falda” con blusa , etcétera. 

A partir de allí, Jakobson demuestra que los trastornos del lenguaje consecutivos a 
una afasia a veces privan al individuo de la actividad de selección, y otras veces de la 
actividad de combinación. Después convoca a la antigua retórica al servicio de la lin¬ 
güística, para subrayar que la actividad selectiva del lenguaje no es más que el ejercicio 
de una función metafórica , y que la actividad combinatoria se asemeja al procedimiento 
de la metonimia Los trastornos de la primera impiden que el sujeto recurra a la metáfo¬ 
ra y los trastornos de la segunda le vedan toda actividad metonímica. Jakobson señala 
que los dos procedimientos se encuentran en el funcionamiento del sueño* descrito por 
Freud. Ubica el simbolismo en el ámbito de la actividad metafórica, y la condensación* 
y el desplazamiento* en la actividad metonímica. 

Retomando esta demostración, Lacan transcribe de otro modo la concepción freud i a- 
mi del trabajo del sueño. Si bien éste se caracteriza por una actividad de transposición 
entre un contenido latente y un contenido manifiesto (La interpretación de los sueñot*) 
esta operación puede traducirse en términos lingüísticos como el deslizamiento del sis 
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niñeado bajo el significante. Hay entonces dos vertientes de la incidencia del significan¬ 
te sobre el significado: una es la condensación “o superposición de los significantes" 
(palabras y personajes compuestos), mientras que la otra se asemeja a una “transferen¬ 
cia de fondos" de la significación (la parte por el todo, o contigüidad) y designa un des¬ 
plazamiento. 

De modo que, contrariamente a Jakobson, Lacan asimila la noción freudiana de con¬ 
densación a una metáfora, y el desplazamiento a una metonimia. Según él, tres fórmu¬ 
las describen la incidencia del significante sobre el significado: 1) la fórmula general 
describe la función significante a partir de la barra de resistencia a la significación; 2) a 
fórmula de la metonimia traduce la función de conexión de los significantes entre sí, y 
la elisión del significado remite al objeto del deseo que falta en la cadena (significante), 
3) la fórmula de la metáfora da la clave de una función de sustitución de un significante 
por otro, mediante la cual es representado el sujeto. 

En 1975, en una conferencia titulada “Le facteur de la vérité", Jacques Derrida 
(1930-2004) comentó esta teoría del significante, criticando la lectura hecha por Lacan 
del cuento de Edgar Alian Poe (1809-1849) y demostrando que una carta no ilega ian 
simplemente a destino. Subrayó que, en la escritura misma del “Seminario sobre «La 
carta robada»", Lacan se remitía a sí mismo la indivisibilidad de la letra-carta, es decir, 
el “todo" o “uno" de su doctrina: un dogma de la unidad. Al “dogma” del significante, 
que corría el riesgo de organizarse en un “poste restante” a fin de devolver al “camino 
correcto lo que estaba en espera”, Derrida opone el estallido y la desconstrucción del 
Uno. Este debate sobre la “primacía del significante” y su posible desconstrucción por 
una lectura derridiana, sería el punto de partida en los Estados Unidos* de una vasta po¬ 
lémica sobre el estructuralismo, el lacanismo* y el posestructuralismo. 


• Jacques Lacan, “Fonction et champ de la parole et du langage en psychanalyse", en 
Écríts, París, Seuil, 1966, 229-322; “Le Séminaire sur 'la lettre volée"’ (1955), ibíd., 9-61; 
“L’instance de la lettre dans l’inconscient ou la raison depuis Freud” (1957), ibíd., 493- 
528; “Subversión du sujet et dialectique du dósir dans l’inconscient freudien” (1960), 
ibíd., 793-827 [ed. cast.: Escritos 1 y 2, México, Siglo XXI, 1985); Le Séminaire, livre li, 
Le Moi dans la théorie de Freud et dans la technique de la psychanalyse (1954-1955), 
París, Seuil, 1977 [ed. cast.: El Seminario. Libro 2, El yo en la teoría de Freud y en la téc¬ 
nica psicoanalítica, Barcelona, Paidós, 1981]; Le Séminaire, livre III, Les Psychoses 
(1955-1956), París, Seuil, 1981 [ed. cast.: El Seminario. Libro 3, Las psicosis, Paidós, 
1984). Edgar Alian Poe, “La lettre volée", en Histoires, París, Gallimard, 1940, 45-64. 
Ferdínand de Saussure, Cours de linguistique générale (1915), París, Payot, 1967 [ed. 
cast.: Curso de lingüística general, Buenos Aires, Losada, 1977). Román Jakobson, Es- 
sais de linguistique générale, París, Minuit, 1963. Jean-Luc Nancy y Philippe Lacoue- 
Labarthe, Le Titre de la lettre, París, Galilée, 1973. Michel Pión, La Théorie des jeux. 
Une politique imaginaire, París, Maspero, 1976. Jacques Derrida. La Carte póstale, Pa¬ 
rís, Flamrnarion, 1980 [ed. cast.: La tarjeta postal de Freud a Lacan y más allá, México, 
Siglo XXI, 1986). Joél Dor, Introduction á la lectura de Lacan, vol 1, París, Denoél, 1985. 
vol. 2, París, Denoél, 1992 [ed cast.: Introducción a la lectura de Lacan. Eí inconscien¬ 
te estructurado como lenguaje, Buenos Aíres, Gedisa, 1986]; Élisabeth Rouainesco, 
Histoire de la psychanalyse en France, vol. 2 (1986), París, Fayard, 1994 (ed. cast.: U¡ 
batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 1988]; Jacques Lacan. Esquisse d'une i/c, 
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SILBERER Herbert (1882-1923) 

escritor y psicoanalista austríaco 

Miembro de la Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV) a partir de 1910, Her¬ 
bert Silberer provenía de la pequeña burguesía católica vienesa. Su padre, Viktor Sdbe- 
rer, era propietario de un periódico deportivo. Deportista él mismo, alentó los primeros 
vuelos en globo en su país y, en tal carácter, es considerado el fundador de la aeronáuti¬ 
ca austro-húngara. 

Hijo único, Herbert Silberer tendría que haber sucedido al padre. Le gustaba el de¬ 
porte, ganó campeonatos de natación, se presentó como ciclista acróbata. No obstante, 
ya lanzado a una carrera de periodista, se inclinó como autodidacto a la ecología, la fi¬ 
losofía y finalmente el psicoanálisis*. Al principio le interesó el simbolismo del sueño*, 
y después la magia y la alquimia. Así como el padre era un hombre activo, el hijo fue 

marcado por la soledad y la depresión suicida. 

Lo mismo que numerosos intelectuales jóvenes de esa época, lo apasionaba la bús¬ 
queda de otra vida y un más allá de la conciencia, aparte de buscar en la nueva doctrina 
iieudiana una explicación a sus problemas personales. Realizó consigo mismo investi¬ 
gaciones concernientes a los estados transitorios entre la vigilia y el sueño. Su primer 
artículo, “Informe sobre un método que permite provocar y observar ciertos fenómenos 
alucinatorios simbólicos”, fue publicado por Freud en el Jahrbuch*, en 1909. Según 
Freud, el texto de Silberer completaba su teoría del sueño. Más tarde, Silberer escribiría 
unos cincuenta artículos. 

No obstante, Freud siempre desconfió de la patología de este joven. En una carta a 
Cari Gustav Jung* del 19 de julio de 1909, lo trató de “degenerado” (en francés): “Sil¬ 
berer es un joven desconocido, probablemente un degenerado bastante hábil. El padre 
es una personalidad vienesa, consejero municipal y «maquinador». Pero lo que ha he¬ 
cho es bueno, y permite captar una parte del trabajo del sueño.” 

En la WPV, Silberer tenía relaciones excelentes con Wilhelm Stekel*. Después de 
que Stekel se apartara, Silberer continuó viéndolo, mientras que sus relaciones con 
Freud y el grupo vienés se volvían conflictivas. A pesar de su carácter difícil, Stekel le 
enviaba pacientes. Entre julio de 1920 y junio de 1922, los dos fueron codirectores de la 
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revista Psyche and Eros, publicada en Nueva York; la abandonaron cuando se volvió 
abiertamente antifreudiana. 

En la noche del 11 al 12 de enero de 1923, Herbert Silberer se suicidó colgándose de 
una ventana, en una habitación cerrada con llave. La esposa no llegó a salvarlo. 

En 1976, Paul Roazen comparó el destino de Silberer con el de Viktor Tausk* y qui¬ 
so hacer a Freud responsable de esa muerte (suicidio*), siendo que el propio Stekel, en 
la nota necrológica que dedicó a su amigo, había tenido el cuidado de no hacerlo. 

• Herbert Silberer, “Rapport sur une méthode permettant de provoquer et d'observer 
certains phénoménes hallucinatoires symboliques” (1909), Ornicar?, 31, Navarin, invier¬ 
no de 1984, 28-40. Wilhelm Stekel, “!n Memorian Herbert Silberer”, Fortschritte derSe- 
xualwissenschaft und Psychoanalyse, I, 1924, 408-420. Paul Roazen, La Saga freudien- 
ne (Nueva York, 1978), París, PUF, 1986. Bernd Nitzschke, “Freud et Herbert Silberer. 
Hypothéses concernant le destinataire d’une lettre de 1922”, Revue Internationale d'his- 
toire de la psychanalyse, 2, 1989, 267-277. 


SILBERSTEIN Eduard (1856-1925) 


Hacia sus 13 años, Sigmund Freud* se hizo amigo de Eduard Silberstein, quien tenía 

la misma edad que él. Hijo de un banquero judío rumano establecido en Jassy y después 

en Braila, sobre el Danubio, había sido educado por un padre medio loco, en una sumí- 

* 

sión coactiva a la ortodoxia talmúdica. El no soportaba esa educación rígida, y aspiraba 
al pensamiento libre. En este contexto se convirtió en condiscípulo del joven Freud en 
el Realgymnasium de Viena*, y después en el Obergymnasium. 

Se crearon vínculos entre las familias de los dos adolescentes, convertidos en los 
mejores amigos del mundo. Durante diez años, entre 1871 y 1881, ellos intercambiaron 
cartas que revelan numerosos aspectos de la personalidad de Freud en la adolescencia: 
aparece como un materialista antirreligioso, sensual y rebelde, partidario de la emanci¬ 
pación de las mujeres, enamorado de Gisela Fluss*, que pensaba seriamente en conver¬ 
tirse en un gran filósofo. Esas cartas demuestran también cuál fue la cultura vienesa de 
Freud y de qué modo lo marcó el saber de su época: el pensamiento alemán por un lado, 
a través de la filosofía de Ludwig Feuerbach (1804-1872) y la psicología de Johann 
Friedrich Herbart*, y por otra parte la enseñanza directa de dos maestros, Franz Brenta- 
no* y Ernst von Brücke*. 

Fervientes admiradores de Cervantes (1547-1616), Freud y Silberstein decidieron en 
esa época aprender el castellano sin gramática ni profesor, basándose exclusivamente en 
textos literarios. Crearon entonces una institución que bautizaron Academia Castellana 
y que, en ciertos aspectos, prenunciaba la célebre Sociedad Psicológica de los Miérco¬ 
les*, en la que Freud reuniría, a partir de 1902, a sus primeros discípulos vieneses. La 
Academia era un lugar en el que se hablaba y donde los dos adolescentes se entregaban 
a placeres intelectuales subterráneos, más cercanos a la iniciación que al estudio propia¬ 
mente dicho. Intercambiaban sus misivas en alemán y a veces en español, atiborrando 
los dos idiomas con palabras que operaban como un código secreto. Para señalar su 
adoración a la literatura picaresca, se atribuyeron nombres tomados del cclebie (olu 


quio 


de los perros”, una de las Novelas ejemplares de Miguel de Cervantes Saavedu 
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£n ese relato, Cervantes pone en escena al perro Berganza, narrador inveterado, y al 
oerr o Escipión, filósofo cínico y amargo. Los dos son hijos de la hechicera Móndela, a 

Y 

la cual deben la sorprendente facultad de disertar sobre los vagabundeos del alma huma¬ 
na. Después de múltiples aventuras que lo han llevado desde el universo de la prostitu¬ 
yen hasta la corte de los reyes, pasando por las diferentes clases de la sociedad, Ber- 
uanza ha ido a parar al Hospital de Valladolid, donde le cuenta su vida a Escipión, en la 
habitación de Campuzano, un héroe desdichado que se ha contagiado una enfermedad 
venérea después de ser abandonado por la esposa, una ex mujer galante, a pesar de su 
promesa de felicidad eterna. A través de ese coloquio, Cervantes se entrega a una crítica 
feroz de las perversiones humanas y de las injusticias sociales de su época. 

Sigmund Freud escogió el nombre de Escipión, obteniendo un placer maligno en co¬ 
mentar las desdichas de su condiscípulo Eduard-Berganza. No es casualidad que la re¬ 
belión de estos dos adolescentes judíos se expresara a través de esa aspiración a otra 
identidad, fenómeno al cual Freud le daría más tarde el nombre de novela familiar*. Pa¬ 
ra ellos, en la Viena* de fin de siglo, se trataba de superar a los padres, accediendo a un 
estatuto intelectual (de filósofo, científico, escritor). Y la iniciación se realiza en la len¬ 
gua del autor de Don Quijoie , es decir, del escritor que supo describir con la mayor lu¬ 
cidez la locura extrema de tomarse por otro. 

Poco a poco Eduard Silberstein y Sigmund Freud fueron perdiéndose de vista, aun¬ 
que sin romper los vínculos que los habían unido en su adolescencia. Silberstein se re¬ 
cibió de abogado, se convirtió en militante socialista, volvió a Rumania y ejerció sin 
convicción la profesión de banquero. En 1884, Freud lo recordó con ternura: 'Todavía 
el año pasado -escribió- tenía un barco en el Danubio, se hacía llamar «capitán» e invi¬ 
taba a todos sus amigos a paseos en cuyo transcurso ellos desempeñaban el oficio de re¬ 
meros”. 

El '‘capitán” rumano no tuvo suerte en sus relaciones amorosas. Se casó con una jo¬ 
ven melancólica, Pauline Theiler, que envió a Viena en 1891 a hacerse atender por su 
antiguo camarada. El día de la entrevista, ella le rogó a la doméstica que la acompaña¬ 
ba que la esperara abajo y, en lugar de subir al consultorio de Freud, se arrojó al vacío 
desde el tercer piso del edificio. 

Silberstein se enamoró más tarde de Anna Sachs, una lituana con la que se casó y tu¬ 
vo una hija de nombre Theodora. La hija de ésta, Rosita Braunstein Vieyra, visitó a 
Anna Freud* en Londres en 1982, para que le contara cómo se había suicidado la pri¬ 
mera esposa de su abuelo. 

En Braila, Eduard Silberstein, hombre de la Ilustración, militó durante toda su vida 
en favor de la emancipación de las mujeres, por los derechos de los judíos y de las mi- 

_ x 

norias. Conservó con celo religioso las cartas de Freud. Estas han sido particularmente 
bien traducidas al francés por Cornélius Heim. 

• Sigmund Freud, Lettres de jeunesse (1989), París, Gallirnard, 1990 [od. cast.: Cartas 
de juventud, Barcelona, Gedisa, 1992], 
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SIMBÓLICO 

Alemán: Symbolische. Francés: Synibolicjue . Inglés: Symbolic. 

Término tomado de la antropología* y empleado como sustantivo masculino 
por Jacques Lacan* desde 1936, para designar el sistema de representación basa¬ 
do en el lenguaje, es decir, en los signos y las significaciones que determinan al su¬ 
jeto* sin que él lo sepa; el sujeto puede referirse a ese sistema, consciente e incons¬ 
cientemente, cuando ejerce su facultad de simbolización. 

Utilizado en 1953 en el marco de una tópica*, el concepto de simbólico es inse¬ 
parable de los de imaginario* y real*, con los que forma una estructura. Designa 
entonces tanto el registro (o función simbólica) con el que tiene que ver el sujeto, 
como el psicoanálisis *en sí, en cuanto fundado en la eficacia de una cura que se 
apoya en la palabra. 


Aunque ya apareció en 1936 en el comentario de Jacques Lacan a la noción de esta¬ 
dio del espejo*, tomada del psicólogo Henri Walion (1879-1962), el término simbólico 
sólo fue conceptualizado a partir de 1953. Lacan lo inscribió entonces en una trilogía, 
junto a lo real y lo imaginario. 

La idea de asignar una función simbólica a los elementos de una cultura (creencias, 
mitos, ritos) y atribuirles un valor significante es propia de la disciplina antropológica 
en sí. Pero fue en Francia*, con los trabajos de Marcel Mauss (1872-1950), donde se 
impusieron, frente al funcionalismo y al culturalismo* de las escuelas inglesa y nortea¬ 
mericana, las nociones de “función simbólica” y “eficacia simbólica”. En la estela de 
Mauss, Claude Lévi-Strauss desarrolló este tema desde 1949, aportando a la antropolo¬ 
gía los conceptos elaborados por la lingüística moderna, sobre todo por Ferdinand de 
wSaussure (1857-1913) en su Cours de linguistique genérale , de publicación postuma. 

En sus artículos dedicados al descubrimiento freudiano, Lévi-Strauss compara la téc¬ 
nica de la curación chamánica con la cura analítica. En la primera, dice en sustancia, ha¬ 
bla el hechicero y provoca la abreacción*, mientras que en la segunda este papel le co¬ 
rresponde al médico, que escucha en el seno de una relación en la que quien habla es el 
enfermo. Más allá de esta comparación, Lévi-Strauss señala que en las sociedades occi¬ 
dentales se ha constituido una “mitología psicoanalítica” que oficia de sistema de inter¬ 
pretación*: "Vemos entonces surgir un peligro considerable: que el tratamiento, lejos de 
desembocar en la resolución de un trastorno preciso sin dejar de respetar el contexto, se 
reduzca a la reorganización del universo del paciente en función de las interpretaciones 
psicoanalíticas”. Si la curación se produce por la adhesión de una colectividad a un mito 
fundador, esto significa que el sistema es gobernado por una eficacia simbólica. De allí 
i a idea formulada en su “íniroduction á l’ceuvre de Marcel Mauss”, en cuanto a que lo 
que se denomina inconsciente* no sería más que el lugar vacío donde opera la autono¬ 
mía de la función simbólica: "Los símbolos son más reales que lo que simbolizan. El 
significante precede y determina al significado”. 

En 195.1 Lacan se basó en esta definición para construir su tópica de lo simbólico, lo 
real y lo imaginario, a la cual añadió la noción de parentesco*, tomada de Snnc.'nas 
él ¿me ni aires de la párenle. Pudo de tal modo analizar la familia, y por lo tamo ci com 
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piejo de Edipo*, en el marco de un sistema estructural, y no ya desde la perspectiva 
evolucionista del pasaje del matriarcado al patriarcado*, o desde la horda salvaje a la 
sociedad (como en Tótem y tabú*). 

Lacan expresa esa inversión de perspectiva (el pasaje del patriarcado al parentesco) 
denominando “función simbólica” al principio inconsciente único en torno del cual se 
organiza la multiplicidad de las situaciones particulares de cada sujeto. En la categoría 
délo simbólico introduce toda la refundición tomada del sistema de Lévi-Strauss: el in¬ 
consciente freudiano es entonces repensado como el lugar de una mediación compara¬ 
ble a la del significante* en el registro de la lengua. En la categoría de lo imaginario 
ubícalos fenómenos ligados a la construcción del yo*: captación, ilusión, anticipación. 
Finalmente, la categoría de lo real corresponde al “resto”: una realidad deseante inacce¬ 
sible a cualquier simbolización. 

En “Función y campo...”, Lacan inscribe una doctrina de la cura en su sistema es¬ 
tructural, remitiéndose a un texto de 1945, “El tiempo lógico y la aserción de incerti- 
dumbre anticipada”, en el que expuso su concepción de la libertad a través de una pará¬ 
bola lógica que pone en escena a tres presos frente al director de la cárcel. Según Lacan, 
el analista ocupa en la cura el lugar de ese director: es quien promete la libertad o la 
curación) a su paciente, invitándolo a resolver el enigma de la condición humana, como 
la Esfinge con Edipo. El analista es por cierto un maestro socrático, pero su maestría es¬ 
tá limitada por dos fronteras: por una parte, no puede prever cuál será el “tiempo para 
cumprender” de cada sujeto; por la otra, él mismo está inscripto en un orden simbólico. 
Si el hombre habla porque el símbolo lo ha hecho hombre, el analista no es más que un 
“supuesto maestro”: es un “practicante de la función simbólica”. Lacan dirá más tarde 
que es un “sujeto supuesto saber”. En todo caso, descifra una palabra del mismo modo 
que un comentador interpreta un texto. 

El concepto de lo simbólico es inseparable de una serie compuesta por otros tres 
conceptos: los de significante, forclusión* y nombre-del-padre*. En efecto, el signifi¬ 
cante es la esencia misma de la función simbólica (su “letra”), la forclusión es el proce¬ 
so psicótico por el cual desaparece lo simbólico, y el nombre-del-padre es el concepto 
que integra la función simbólica en una ley significante: la prohibición del incesto* 

En el marco de su refundición estructural, hasta 1970 Lacan le asignó a lo simbólico 
el lucar dominante en su tópica. El orden de las instancias era S.l.R. Después de esa fe- 
cha construyó una lógica diferente, poniendo el acento en la primacía de lo real (y por 
lo tanto de la psicosis*), en detrimento de los otros dos elementos. S.l.R. se convirtió 

entonces en R.S.l. 


• Jacques Lacan, Les Complexas familiaux (1938), París, Navarin, 1984; “Le temps logi- 
que et l’assertion de certitude anticipée" (1945), en Écríts, París, Seuil, 1966, 197-215; 
“Fonction et champ de la parole et du langage en psychanalyse” (1953), ibíd., 237-323 
(ed. cast.: Escritos 1 y 2, México, Siglo XXI, 1985]; “Le Symbolique, l’lmaginaire et le 
Róel” (1953), Bulletin de l'Associatlon freudlenne, 1, 1902, 4-13; Le Séminaire, livre I, 
Les Écrits techniques de Freud (1953-1954), París, Seuil, 1975 [ed. cast.: El Seminario. 
Libro 1, Los escritos técnicos de Freud, Barcelona. Paldós, 1981]; Le Séminaire, livre //, 
Le Moi dans la théorie de Freud et dans la technique de la psychanalyse (1954-1955), 
París, Seuil, 1977 [ed. cast.: El Seminario. Libro 2, El yo en la teoría de Freud y en la 
técnica psicoanalitica, Barcelona, Paidós, 1981); Le Séminaire, livre III, Les Psychoses 
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(1955-1956), París, Seuil, 1981 [ed. cast.: El Seminario. Libro 3, Las psicosis, Paidós, 
1984); Le Séminaire, livre IV, La Relation d'objet et les structures freudiennes (1956- 
1957), París, Seuil, 1994 [ed. cast.: El Seminario. Libro 4, La relación de objeto, Barce¬ 
lona, Paidós, 1994); "Intervention sur l'exposé de Claude Lévi-Strauss", Bulletin déla 
Société frangaise de philosophie, 3. 1956, 113-119. Le Séminaire. livre XXII. R.S.I. 
(1974-1975), inédito. Ferdinand de Saussure, Cours de linguistique genérale (1915), Pa¬ 
rís, Payot, 1967 [ed. cast.: Curso de lingüística general, Buenos Aires, Losada, 1977). 
Frangoíse Dolto, “Notes sur le stade du miroir”, 16 de junio de 1936, inédito. Claude Lé¬ 
vi-Strauss, Les Structures étémentaires de la parenté (1949) París, Mouton, 1967 [ed. 
cast.: Las estructuras elementales del parentesco, Buenos Aires, Paidós, 1979]: "L’effi- 
cacité symbolique" (1953), en Anthropologie structurale, París, Pión, 1958, 205-226 [ed. 
cast.: Antropología estructural, Barcelona, Paidós, 1992j; “Introduction á l’ceuvre de 
Marcel Mauss", en Marcel Mauss, Sociologie et anthropologie (1950), París, PUF, col. 
“Quadrige", 1993, IX-LII. Jean Laplancne y Jean-Bertrand Pontaiis, Vocabuiaire déla 
psychanalyse, París, PUF, 1967 [ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos Aires, 
Paidós, 1997]. Anika Lemaire, Jacques Lacan 1969), Bruselas, Mardaga, 1977. Joei 
Dor, Introduction á la lecture de Lacan, vol. 1, París, Denoél, 1935, vol. 2, París, Denoél, 
1992 [ed. cast.: Introducción a la lectura de Lacan. El inconsciente estructurado como 
lenguaje, Buenos Aires, Gedisa 1986]. 

D> LACANISMO. MALINOWSKI Bronislaw. MATEMA. NUDO BORROMEO. OBJE¬ 
TO (pequeño) a. OTRO. SAUSSURE Raymond de. TÉCNICA PSICOANALÍTICA. 


SIMBOLISMO 

Alemán: Symbolik. Francés: Symbolisme. Inglés: Symbolism. 

Sistema de representación basado en símbolos y destinado a expresar creencias 
y transmitir tradiciones y ritos. 

En psicoanálisis*, el término simbolismo (o simbólica, en femenino) se emplea 
de manera crítica a propósito de los sueños*. 

> INTERPRETACIÓN DE LOS SUEÑOS (LA). 

SÍ-MISMO 

KOHU r Heinz. SELFPSYCHOLOGY. SELF (VERDADERO O FALSO). 


SIMMEL Ernst (1882-1947) 
psiquiatra y psicoanalista norteamericano 


Nacido en Ürcslnu (Wroclaw), cr una región de Polonia incorporada al Imperio Ale¬ 
mán, Ernst Simincl pasó toda su infancia en Berlín, donde su madre dirigía una agencia 
de empleos. Hasla 1914 ejerció como psiquiatra en un barrio pobre de la ciudad, y oes- j 
pués asumió la dirección de un hospital psiquiátrico militar, durante la Primera buena 
Mundial. Allí comenzó a familiarizarse con la hipnosis* y las teorías Ireudhmas; en i 







Simmel, Ernst 


tratamiento de los traumas ligados a la guerra usaba un maniquí sobre el cual los pa¬ 
cientes podían descargar su agresividad. En 1918 publicó un libro sobre este tema; Sig- 
mund Freud* lo elogió en una carta a Karl Abraham* del 17 de febrero: “Ésta es la pri¬ 
mera vez que un médico alemán se sitúa totalmente, sin condescendencia protectora, en 
el terreno del psicoanálisis*, se hace abogado de su utilidad eminente en la terapia de la 
neurosis de guerra*, la prueba con ejemplos y da asimismo muestras de una perfecta 
honestidad en la cuestión de la etiología sexual. Es cierto que no sigue al psicoanálisis 
en todos los puntos, que se atiene en el fondo a un punto de vista catártico, aplicado con 
hipnosis [...]. Creo que un año de formación haría de él un buen analista.” 

En octubre, Simmel comenzó un análisis con Abraham, quien atemperó el entusias¬ 
mo de Freud: “De ningún modo ha superado el punto de vista Breuer*/Freud. Presenta 
tuertes resistencias -de las que él mismo tiene una idea muy confusa- ante la sexuali¬ 
dad* [...]. Quizás evolucione.” 

Apasionado por la medicina hospitalaria, Simmel se incorporó al movimiento psi- 
coanalítico, participando con Max Eitingon* en la creación del Berliner Psychoanalyti- 
sches Instituí* (BPI) y en la fundación del Policlínico. Allí desarrolló seminarios y aná¬ 
lisis de control*, mientras se ocupaba de la redacción de una obra colectiva sobre las 
neurosis de guerra* que incluía artículos de pioneros (Ernest Jones*, Sandor Ferenczi*, 
\ otros) y cuyo prefacio redactó el propio Freud. 

Al morir Abraham, en 1925, Simmel fue elegido presidente de la Sociedad Psico- 
analítica Berlinesa, y al año siguiente creó su sanatorio en Schloss Tegel, siguiendo el 
modelo de las grandes clínicas de la época: Bellevue, Burgholzli, etcétera. Ernst Freud* 
diseñó el interior del edificio. El “castillo” de Tegel se convirtió en uno de los principa¬ 
les lugares de introducción de los métodos freudianos en el tratamiento de las toxicoma- 
ií:is. las psicosis* y las neurosis* graves. Sirvió más tarde como modelo de las grandes 
clínicas norteamericanas. Entre 1927 y 1930 se atendían allí veinticinco pacientes por 
día: Freud se albergó en el sanatorio cuando fue a tratar su cáncer en Berlín. Cuando 
tropezó con dificultades financieras, Simmel tuvo la ayuda de la generosa Marie Bona- 
parto*, Dorothy Burlingham*, Raymond de Saussure* y, por supuesto, el propio Freud, 
v»uien le ofreció uno de los anillos del Comité Secreto* y, junto con Albert Einstein 
1879-1955), apeló por escrito al ministro de cultura de Alemania*. 

\ pesar de todos los esfuerzos del movimiento freudiano, la clínica debió cerrar sus 
puertas en 1931 Simmel pensó entonces en renovar la experiencia en California, pero 
en 1933 lo arrestó la Gestapo por su pertenencia a la Asociación de Médicos Socialis¬ 
ta Gracias a Ruth Mack-Brunswick*, que pagó un rescate a los nazis, logró huir a Bél¬ 
gica • c Inglaterra, para llegar más tarde a la Costa Oeste de los Estados Unidos*, con la 
. nía de ITanz Alexander* y Hanns Sachs*. Los locales del Tegel fueron entonces ocu¬ 
pados por las SA. 

Habiendo sido en 1942 presidente de la novísima San Francisco Psychoanalytical 
Secieiy i'SFPS). fundada por Siegfried Bernfeld* en 1941, Simmel, cinco años después, 
eren en Los Ángeles una nueva sociedad, dotada de un instituto psicoanalítico cuya or- 
gíinizácion seguía el modelo del instituto de Berlín: la Los Angeles Psychoanalylic So- 

ict (LAPS). Jumo a Uto FenicheP y Bernfeld, militó en el seno de la American Psy- 
chmtnalync Association* (APsaA) en favor del análisis profano*. Como ellos, durante 
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Slight, David 


roda su vida sintió nostalgia por la vieja Europa, lamentando el cariz “mecanicista” del 
psicoanálisis a la americana. Esto no impidió que, como muchos otros pioneros del 
freudismo en Alemania, se convirtiera en uno de los mejores representantes del psico¬ 


análisis en Norteamérica. Tuvo una práctica floreciente, sobre todo en el ambiente cine¬ 
matográfico de Hollywood; a su consultorio afluían todos los intelectuales europeos 
perseguidos por el nazismo*. 

En 1993 su obra fue redescubierta en Alemania gracias ai trabajo de varios eruditos 
del freudismo (Michael Schróter, Ludger Hermanns, Ulrich Schultz-Venrath), quienes la 
han vuelto a presentar a la consideración del público. 


• Ernst Simmel, Kriegsneurosen und psychische Trauma: Ihre gegenseitigen Beziehun- 
gen, dargestellt auf Grund psychoanalytischer, hypnotischer Studien, Múnich y Leipzig, 
Otto Nemnich, 1918; Psychoanalysis and the War Neuroses (Berlín, 1919), Londres, In¬ 
ternational Psycho-Analytical Press, 1921; “Psychoanalytical treaíment ¡n a sanitarium”, 
IJP, 1929,10, 70-89; “The psychoanalytical sanitarium and the psychoanalytical move- 
ment", Bull. Menninger Clinic, 1 , 1937, 133-143; “Self-preservation and the death ins- 
tinct”, Psychoanalytic Quarterly, 13, 1944,160-185; Psychoanalyse und ihre Anwendun- 
gen. Ausgewáhlte Schriñen, Francfort, Fischer, 1993. Franz Alexander, Samuel 
Eisenstein y Martin Grotjahn, Psychoanalytic Pioneers, Nueva York, Basic Books, 1966, 
373-383. Ici la vie continué de maniere surprenante, compilación de textos traducidos 
por Alain de Mijolla, París, Association internationale d’histoire de la psychanalyse 
(AIHP), 1987. Nathan G. Hale, Freud and the Americans, 1917-1985: The Rise and Cri¬ 
sis of Psychoanalysis in the United States, t. II, Nueva York, Oxford, Oxford University 
Press, 1995. Sigmund Freud, “Einleitung zu Zur Psychoanalyse des Kriegsneurosen " 
(1919), GW, XII, 321-324, SE, XVII, 205-210 [ed. cast.: “Introducción a Zur Psychoanaly¬ 
se der Kriegsneurosen” , Amorrortu, vol. 17]; Chronique la plus bréve, Carnets intimes 
1929-1939, anotado y presentado por Michael Molnar (Londres, 1992), París, Albín Mi- 
chel, 1992; y Karl Abraham, Correspondance 1907-1926 (Francfort, 1965), París, Galli- 
mard, 1969 [ed. cast.: Correspondencia, Barcelona, Gedisa, 1979]. 


SLIGHT David (1899-1985) 
psiquiatra y psicoanalista norteamericano 


Fue en el Canadá* de lengua francesa donde David Slight desempeñó un papel im¬ 
portante en la historia del psicoanálisis* de ese país. De origen escocés, llegó a Mon- 
treal en 1926, y dos años más larde fue designado director del consultorio externo de la 
Universidad McGill. En el verano de 1928 se tomó vacaciones en el mar Báltico, y co¬ 
menzó un análisis didáctico* con Franz Alexander*. Lo continuó en Berlín y más tar¬ 
de en Chicago, cuando Alexander emigró a los Estados Unidos*. Instalado como pro¬ 
fesional en Montreai durante diez años, Slight preparó el terreno para la creación del 
primer grupo psicoanalítico canadiense, que sería reconocido por la International Psy¬ 
choanalytical Association* (IPA; después de la Segunda Guerra Mundial. Convertido 

I 

en miembro de la American Psychoanalytic Association* (APsaA) en 1932, quiso via¬ 
jar a Viena* para continuar su formación con Anua Freud* en el ámbito del psicoaná¬ 
lisis de niños*. Pero por consejo de Edward Glover* se quedó en Londres y realizó una 


eur 

don 


*a poco ortodoxa con Melante Klein*. En el verano la siguió) a San Juan de 1 lu - 
ide ella pasaba sus vacaciones, y allí realizaban sesiones que duraban dos hoias 










Sobredeterminación 


.j se je atribuye la fórmula “Freud hizo respetable el sexo y Melanie Klein hizo respe¬ 
table la agresividad”. En 1936 dejó Montreal por Chicago, donde residió hasta su 

muerte. 


• Alan Parkin, A History of Psychoanalysis in Cañada, Toronto, The Toronto Psycho- 
analytic Society, 1987. Phyllis Grosskurth, Melanie Klein, son monde, son oeuvre (1986), 
París, PUF, 1990 [ed. cast.: Melanie Klein. Su mundo y su obra, Sueños Aires, Paidós, 
1990]. 

[>CLARKE Charles Kirk. GLASSCO Gerald Stinson. MEYERS Donald Campbell. 


SOBREDETERMINACION 

• m 

Alemán: Uberdeterminieriing. Francés: Surdétermination. Inglés: Overdetermincition. 


Término empleado en filosofía y psicología para designar, según las modalida¬ 
des propias de cada objeto, una pluralidad de determinaciones que generan un 
efecto dado. Esta palabra fue utilizada por Sigmund Freud*, en especial en La in¬ 
terpretación de los sueños*. 


Si bien para Freud la sobredeterminación no tiene el estatuto de los procesos de con¬ 
densación* y desplazamiento* en el trabajo del sueño*, está estrechamente ligada con 
ellos. 

La sobredeterminación es un efecto del trabajo de condensación. Freud lo expone a 
propósito del análisis que realiza de su sueño de “la monografía botánica ’: demuestra 
que los elementos “botánica” y “monografía” son nudos, puntos de condensación en los 
que han podido cristalizar pensamientos latentes del sueño porque se prestan a interpre¬ 
taciones múltiples: “Se puede describir de otro modo el hecho que explica todo esto y 
decir: cada uno de los elementos del sueño está sobrédeterniinado , como representado 

varias veces en los pensamientos del sueño”. 

Cuando estudia las modalidades del trabajo de desplazamiento, Freud constata que 
la frecuencia de los elementos del sueño no está correlacionada con su importancia. Pa¬ 
ra explicar esta contradicción aparente, dice que uno “se ve llevado a pensar que, en el 
trabajo del sueño, se manifiesta un poder psíquico que, por una parte, despoja de su in¬ 
tensidad a elementos de alto valor psíquico y, por otro lado, gracias a la sobredetermi¬ 
nación, da un valor más grande a elementos de menor importancia, de modo que éstos 
pueden penetrar en el sueño”. 

La sobredeierminación, precisan Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, no impli¬ 
ca que el sueño pueda ser objeto de un número infinito de interpretaciones, ni tampoco 
que las diversas significaciones de un fenómeno sean independientes entre sí: “El fenó¬ 
meno a analizar es una resultante, la sobredeierminación es un carácter positivo, y no la 
simple ausencia de una significación única y exhaustiva”. 


• Sigmund Freud, L‘Ínterprétation des ráves (1900), GW, 11 - 11 ), 1-642, SE, IV-V, 1-621 
París, PUF, 1967 [ed. cast.: La interpretación de los sueños, Amorrortu, vols.' 4 yV 
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“Sobre el sueño” 


Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, Vocabulaire de la psychanalyse, París, PUF, 
1967 [ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos Aires, Paidós, 1997]. 


“SOBRE EL SUEÑO” 


Obra de Sigmund Freud* publicada por primera vez en alemán en 1901, con el 

é ■ 

título de “Uber den Traum”, en una compilación colectiva dirigida por Leopold 
Lowenfeld (1847-1924) y Hans Kurella (1858-1916), titulada Grenzfragen des Ner - 
ven und Seelenlebens. Reeditada en 1911 en forma de folleto independiente, au¬ 
mentada con notas, varios párrafos y un capítulo sobre el simbolismo de los sue¬ 
ños. Traducida por primera vez al francés por Héléne Legros en 1925, con el título 
de Le Reve et son interprétation , y en 1988 por Cornelius Heim, con el título de Sur 
le reve. Traducida al inglés por James Strachey* en 1953, con el título de On 
Dreams . 


Aunque su gran libro La interpretación de los sueños* había sido relativamente 
bien recibido por los especialistas en psicopatología, Sigmund Freud* se sintió decep¬ 
cionado en sumo grado por las trece recensiones que aparecieron en diversas revistas 

✓ 

médicas entre 1899 y 1901. El esperaba que esa publicación le aportaría una formida¬ 
ble celebridad y una buena clientela, pero esa magnífica obra, que el propio Freud con¬ 
sideraba veinte años adelantada a su siglo, no fue saludada de inmediato como el prin¬ 
cipal monumento de un gran hombre de ciencia, sino como un buen libro escrito por 
un buen autor al que de todas maneras convenía dirigir algunas críticas. 

En ese contexto, y por sugerencia de Wilhelm Fliess*, Freud aceptó escribir una ver¬ 
sión abreviada de Die Traiimdeutung (57 páginas), para una obra colectiva dirigida por 
el psiquiatra Leopold Lowenfeld. Durante la primavera de 1901 terminó con dificultad 
la redacción de ese texto y, en el momento de corregir las pruebas, olvidó devolverlas al 
editor. En Psicopatología de la vida cotidiana * Freud analiza ese olvido como temor a 
perjudicar al editor de La interpretación de los sueños, y evoca al respecto los reproches 
que le había hecho Jean Martin Charcot* cuando él añadió notas a su traducción del li¬ 
bro del francés, sin que éste las autorizara. 

Freud continúa en este opúsculo su trabajo de análisis de sus propios sueños, en par¬ 
ticular con el llamado de “la mesa redonda”: “En sociedad, comida o mesa redonda 
[...]. Comemos espinacas [...]. La señora E. L. está sentada a mi lado, vuelve todo su 
cuerpo hacia mí y me pone familiarmente la mano en la rodilla. Yo aparto la mano en 
un movimiento de defensa. Entonces ella dice: «Usted siempre ha tenido tan bellos ojos 
i...]». Entonces veo vagamente algo como el dibujo de dos ojos o el contorno de unos 
anteojos [...).*’ 

Freud interpretó este sueño como la expresión de su dificultad para sentirse deudor, 
reclamar lo que se le debía y hacer las cosas por deber. Cuando era niño no le gustaban 
las espinacas: ahora bien, el sueño demuestra que de todas maneras hay que comerlas. 
E. L. es identificada como Bertha, la hija de Josef Breuer*, a quien Freud le debía dine¬ 
ro. Finalmente, los anteojos remitían al oftalmólogo Hans Kosenberg. Freud le había re- 
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galado un vaso antiguo decorado con una occhiale , es decir, una franja de ojos pintados 
que defienden del mal de ojo. El médico estaba “en deuda” con Freud, quien le había 
enviado una cliente para que le prescribiera anteojos. 

En 1988, el psicoanalista francés Didier Anzieu dio una interpretación diferente a 
este sueño, que según él expresaba la dificultad con la que había tropezado Freud para 
redactar el libro. En lugar de E. L., Anzieu veía a la vez a Ida Bauer* (el caso “Dora”), 
cuya cura inició Freud en esa época, y Minna Bernays*, su cuñada, con la cual se prohi¬ 
bía una relación incestuosa. Según Anzieu, este sueño era una especie de prolongación 
del de “la inyección a Irma*”. 


• Sigmund Freud, Sur le réve (1901), GW, ll-lll, 643-700, SE, V, 629-636, París Galli- 
mard, 1988 [ed. cast.: “Sobre el sueño”, Amorrortu, vol. 5], con un prefacio de Didier 
Anzieu. Didier Anzieu, L’Auto-analyse de Freud (1959), París, PUF, 1988 [ed. cast.: El 
autoanálisis de Freud y el descubrimiento del psicoanálisis, México, Siglo XXI, 19 7 8]. 
Norman Kiell, Freud without Hindsight. Review of his Work 1893-1939. Madison, Inter¬ 
national Universities Press, 1988. 


SOBRE LA CONCEPCIÓN DE LAS AFASIAS 


Obra de Sigmund Freud* publicada por primera vez en alemán en 1891, con el 
título de Zur Auffüssung der Aphcisien. Eine Icritische Studie. Traducida a. iglés en 
1953 por E. Stengel con el título de On Aphctsia, a Critical Study. Traducida al fran¬ 
cés en 1983 por Claude van Reeth con el título de Contribution a la conception 

aphasies. 


Primer libro publicado por Freud, ésta es una monografía en la cual ei autoi se basa 
en las teorías de Hughlings Jackson* para comprender los trastornos del lenguaje desde 
un punto de vista que no es sólo funcional ni exclusivamente neurofísiológico. Reem¬ 
plaza la doctrina de las “localizaciones cerebrales” por la del asociacionismo, que abie 
el camino a la definición de un “aparato psíquico” que volveremos a encontrar en su 
metapsicología*. Como todos los trabajos de Freud anteriores al período llamado psi- 
coanalítico”, esta obra no fue incorporada a las ediciones alemanas (Gescimmelte Schrif- 
ten. Gesammelte Werke) ni a la traducción* inglesa (Standard Edition ) de las Obras 
completas realizada por James Strachey*. Sólo algunos especialistas se han interesado 
por este período del pensamiento freudiano, entre ellos Maria Dorer, Kurt Goldstein 
í 1878-1965), Roland Kuhn y Jacques Nassif. 


• Sigmund Freud, Contribution á la conception des aphasies (Viena, Leipzig, 1891), Pa¬ 
rís, PUF, 1983 [ed. cast.: La concepción de las afasias. (Estudio critico), Buenos Aires, 
Nueva Visión, 1973], precedido por un prefacio de Roland Kuhn, 5-38. La Naissance de 
la psychanalyse (Londres, Nueva York 1950), París, PUF, 1956 [ed. cast.: "Fragmentos 
de la correspondencia con Flíess (1887-1902)”, Amorro, tu, vol. 1); Briefe an Wilhelm 
Riess 1887-1904, Francfort, Flechar. 1686 Maria Dorar, Historische Grundlagen der 
Psychoanalyse, Lsipzig, Fel.x Mainer, 1932. Kurt Goldstain, ¡Mguage and Lar ice 
OiSiurbances, Nueva York, Gruña ana Srrat.on, 1948 [ed. cast.: Trastornos deílerfguaje. 
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Las afasias, Barcelona, Editorial Científica Médica, 1950]. Jacques Nassif, Freud, fin- 
conscient (1977), París, Flammarion, col. “Champs", 1992. 


SOCIEDAD PSICOLÓGICA DE LOS MIÉRCOLES (PSYCHOLOGISCHE 
MITTWOCH-GESELLSCHAFT) 


Creada en 1902 por Sigmund Freud*, Alfred Adler*, Wilhelm Stekel*, Rudolf Rei- 
tler (1865-1917) y Max Kahane (1866-1923), la Sociedad Psicológica de los Miércoles 
fue el primer círculo de la historia del movimiento psicoanalítico. Duró cinco años, en¬ 
tre 1902 y 1907, y fue más tarde reemplazada por una verdadera institución de tipo aso¬ 
ciativo, la Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV), que sirvió de modelo a todas 
las sociedades agrupadas en la International Psychoanalytical Association* (IPA) a par¬ 
tir de 1910. 


Verdadero banquete socrático impregnado del espíritu vienés de principios de siglo, 
la Sociedad de los Miércoles fue un laboratorio de ideas freudianas. Entre 1902 y 1907, 
hombres provenientes de diversos horizontes se reunían en torno de un maestro, en su 
domicilio de la Berggasse, con el único objetivo de despertar la conciencia a la luz de la 
inteligencia suprema de quien había creado una nueva doctrina: el psicoanálisis*. 

“En el primer piso -escribió Michel Schneider-, todas las noches de los miércoles 
del año académico se reunían una docena de personas, exactamente a las nueve. Todos 
habían ya cenado, pero se les ofrecía un cigarro y café [...]. Casi todos eran judíos, la 
mayor parte médicos, pero algunos filósofos, artistas, educadores, en ciertos casos sim¬ 
plemente espíritus eruditos y curiosos.” 

El ritual era siempre el mismo. Formando un cenáculo alrededor del “padre”, los 
hombres del miércoles se identificaban con la famosa “horda salvaje” que Freud descri¬ 
biría en Tóiem y tabú *, tomando el tema de Charles Darwin (1809-1882). Sentados en 
torno a una mesa oval, tenían la obligación de tomar parte en los intercambios, sin dere¬ 
cho a leer textos preparados de antemano. En cada reunión se preparaba una urna que 
contenía los nombres de los participantes. Se sacaba un nombre al azar y se iniciaba la 
conferencia, seguida por la discusión. 

Ligados por una insatisfacción común respecto de la ciencia de su época, los hom¬ 
brea del miércoles proporcionan una imagen bastante fiel de la cultura de la Mitteleuro- 
pa. Como el mundo en el que vivían, estaban desgarrados por conflictos y, cada vez que 
se encontraban, al hablar de sus casos clínicos, de sus utopías o de su aspiración a un 
mundo nuevo, del inconsciente*, del sueño* o la sexualidad*, también se referían a sus 
propios problemas, a su vida privada, a sus amores. Lo que los impulsaba a comprender 
a sus semejantes era la curiosidad por sí mismos, por su infancia, sus progenitores, su 
identidad. Pocas mujeres participaron en las experiencias de ese cenáculo masculino, 
que a veces puso de manifiesto una increíble misoginia, sobre todo en los casos de Asi¬ 
dor Sadger* y Fritz Witlels*. 

En 1902, con excepción de Freud, ningún participante era aún psicoanalista. Hacia 
1904 comenzaron a ejercer Stekel y Paul Federn*, y cuatro años más tarde eran ya pro¬ 
fesionales del análisis aproximadamente la mitad de los miembros de la Sociedad, todos 
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analizados por Freud o Federn. Las primeras curas no supusieron un cursiis ni un prin¬ 
cipio didáctico, y quienes las realizaron eran los pioneros de una práctica todavía no co¬ 
dificada. Ellos inventaron día a día la técnica del psicoanálisis, la clínica de la cura, la 
exposición de casos, la constelación conceptual de la doctrina. 

En 1906, el joven Otto Rank*, designado secretario, se encargó de levantar las actas 
detalladas de las sesiones. Gracias a él, el grupo accedió a otro estatuto. El cenáculo se 
convirtió en un lugar de memoria. Las famosas Actas, primer archivo de la historia del 
freudismo*, fueron cuidadosamente conservadas por Freud, quien las salvó del nazis¬ 
mo* al entregarlas a Federn, quien a su vez confió su custodia a Hermann Nunberg*. 
Resulta fascinante la lectura de esta transcripción palabra por palabra, única en los ana¬ 
les del psicoanálisis, que pone en escena el nacimiento de un movimiento, la dialéctica 
de un pensamiento, la esencia de un diálogo. 

En 1907 la Sociedad tenía veintidós miembros activos, y Freud anunció su disolu¬ 
ción. Al año siguiente se transformó en Asociación, la Wiener Psychoanalytische verei- 
nigung (WPV), primera institución psicoanalítica del mundo. Se disipó entonces !a fie¬ 
bre de los inicios, en beneficio de la razón institucional: la Academia sucedió al 
banquete. De allí la abolición de la regla que obligaba a todos a tomar la palabra. En 
adelante, sólo algunos participantes tenían autoridad, y hablaban en presencia de discí¬ 


pulos, oyentes silenciosos. 

La horda activa de 1902-1907 fue entonces reemplazada por una sociedad liberal 
moderna, con una reglamentación democrática del derecho a la palabra y una jerarquía 
de maestros y alumnos; se conservaba el miércoles como día de reunión por i espeto a la 
tradición. Cuando esta nueva sociedad se disolvió, en 1910, en el momento de la crea¬ 
ción de la IPA, tenía cincuenta y ocho miembros (entre ellos una sola mujer), de los 
cuales solamente veintisiete eran médicos. Se trataba en su mayoría de judíos austría¬ 


cos. nacidos en las diversas provincias del Imperio Austro-Húngaro: Galitzia (polaca y 
rusa), Bucovina, etcétera. Los otros eran rusos o húngaros. Conocemos sus nombres 
gracias al paciente trabajo de Elke Mühlleitner. Quienes no tuvieron la posibilidad de 
emigrar de Austria en 1938 perecieron en los campos de exterminio nazis. 

En 1910 se reconstituyó una nueva WPV, incorporada a la IPA. Las sesiones ya no 
se realizaban en el departamento de Freud sino en una sala llamada colegio de los doc¬ 
tores”. A esas alturas ya no quedaba nada de la antigua Sociedad de los Miércoles. La 
Academia se había convertido en una institución, entregada a disputas de escuela. Más 
tarde llegarían las escisiones y las disidencias, con Stekel y Adler. 

Las Actas concluyen en 1918, cuando la Viena imperial que había visto nacer al psi¬ 
coanálisis no era ya más que una ciudad fantasma obsesionada por el pasado. Reducida 
como una piel de zapa por los tratados de Versalles, Trianón y Saint-Germain, Austria 
dejó de ser el centro neurálgico del psicoanálisis y, a pesar de las esperanzas que Freud 
puso en Hungría*, en adelante prevalecería en el movimiento el mundo occidental de 

lengua inglesa. 


No tue entonces poi azar por lo que Freud confió el texto precioso de las Actas a un 
vienes (Federn), exiliado como él, que más tarde se lo pasó a otro vienés (Nunberc) 

¿(invertido en norteamericano. Las Actas eran el testimonio de la existencia de esé 
1,111111 ° ’ T LJr ° J ,Slctan Zrveig*, un mundo perdido para siempre: “Hemos que 
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rido -escribe Nunberg— dejar cjue el propio lector vea por si mismo de qué modo los 
participantes se influían recíprocamente, cómo aceptaban o rechazaban lo que se les 
ofrecía, y hasta qué punto los dominaban a veces influencias, emociones y prejuicios 
extraños al espíritu del psicoanálisis. Hemos querido dar al lector el testimonio de las 
luchas que se desplegaron en la Sociedad vienesa y permitieron a sus miembros superar 
sus resistencias y convertirse en psicoanalistas competentes [...]. Dedico por lo tanto 
este estudio al viejo círculo de amigos en el que [el psicoanálisis] se originó, en recuer¬ 
do de las horas estimulantes consagradas en común a la búsqueda intelectual.” 

• Les Premiers Psychanalystes, Minutes de la Société psychanalytique de Vienne, I, 
1906-1908 (Nueva York, 1962), París, Gallimard, 1976, precedido por una “Introduc¬ 
ción” de Hermann Nunberg, 9-26; ibíd, II, 1908-1910 (Nueva York, 1967), París, Galli¬ 
mard, 1978; ibíd., III, 1910-1911 (Nueva York, 1967), París, Gallimard, 1978; ibíd., IV, 
1912-1918 (Nueva York, 1975), París, Gallimard, 1983, con una presentación de Michel 
Schneider, “Le trouble des commencements”, lll-XXIII [ed. cast.: Las reuniones de ios 
miércoles. Actas de la Sociedad Psicoanalítica de Viena, Buenos Aires, Nueva Visión, 
1979]. Vincent Brome, Les Premiers Disciples de Freud (Londres, 1967), París, PUF, 
1978. Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en France, vol. 1 (1982), París, 
Fayard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 1988] . Elke 
Mühlleitner, Biographisches Lexikon der Psychoanalyse. Die Mitglieder der Psychologis- 
chen Mittwoch-Gesellschaft und der Wiener Psychoanalytischen Vereinigung von 1902- 
1938, Tubinga, Diskord, 1992. Edward Shorter, “The two medical worlds of Sigmund 
Freud", en Freud and the History of Psychoanalysis, Toby Gelfand y John Kerr (comps.) 
Londres, The Analytic Press, 1992, 59-79. Ernst Falzeder y Bernhard Handlbauer, 
"Freud, Adler et d’autres psychanalystes. Des débuts de la psychanalyse organisée á la 
fondation de l’Association psychanalytique internationale", Psychothérapies, vol. XII, 4, 
1992, 219-232. Elke Mühlleitner y Johannes Reichmayr, “Die Psychologische Mittwoch- 
Gesellschaít und die Wiener Psychoanalytische Vereinigung 1902-1938", Psyche, 11, 
51, noviembre de 1997, 1051-1103; con Johannes Reichmayr, “Die Psychologische 
Mittwoch-Gesellschaft und die Wiener Psychoanalytische Vereinigung 1902-1938", Psy¬ 
che, 11,51, noviembre de 1997,1051 -1103. 

> ÉCOLE FREUD1ENNE DE PARIS. ESCISIÓN. HISTORIA DEL PSICOANÁLI¬ 
SIS. JUDEIDAD. TÉCNICA PSICOANALÍTICA. 


SOKOLNICKA Eugénie, nacida Kutner (1884-1934) 

psicoanalista francesa 


Pionera del psicoanálisis de niños*, miembro fundador de la Société psychanalitique 
de París (SPP), analista de Andró Gide (1869-1951) y amiga de los escritores de Lt¡ 
Nouveíle Revuc fningaise (NRF), esta polaca de destino trágico nació en Varsovia en 
una familia judía acomodada y liberal. Su madre fue una militante de la independencia 
polaca, lo mismo que sus tíos y su abuelos paternos. Educada por una institutriz france¬ 
sa, llegó a París a los 20 años y obtuvo una licenciatura en ciencias en la Sorbona, mien¬ 
tras asistía a los cursos de Pierre Janet* en el Collége de France. 

En 1911 se orientó hacia la psiquiatría dinámica* y viajó a la Clínica del BiwgiioL- 
ii. donde siguió la enseñanza de Cari Gustav Jung*. En 1913, en el momento de la rap- 
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wra entre Viena* y Zurich, ella escogió el camino freudiano y entró en análisis con Sig- 
mund Freud* durante un año. Participó entonces en las reuniones de la Sociedad Psico¬ 
lógica de los Miércoles* y, en 1914, por consejo del maestro, se instaló en Munich, 
donde no había ningún círculo freudiano. La guerra la obligó a volver a Polonia, y des¬ 
pués a Zurich. En 1918 se estableció en Varsovia con la firme intención de formar allí 
una sociedad psicoanalítica. No logró hacerlo. 

En Budapest, con el gran Sandor Ferenczi*, emprendió una nueva cura, cuyas hue¬ 
llas se encuentran en la correspondencia del húngaro con Freud. Eugénie se sentía per¬ 
seguida, y Ferenczi atribuyó sus trastornos a rasgos paranoicos y erotómanos. También 
sufría de depresión y tendencias suicidas. Ante esta mujer difícil, Ferenczi, al contrario 
de Freud, dio muestras de un don clínico excepcional. 

Siempre a punto de partir a otro país, en 1921 Sokolnicka formuló el deseo de vol¬ 
ver a París. Apoyada por Ferenczi, pudo lograrlo con el acuerdo de Freud, quien sin em¬ 
bargo no la apreciaba y la trató de “persona horrible”. Con todo, resolvió apoyarla hasta 
que se encontrara con Marie Bonaparte*. 

Su pasaje por el Hospital Sainte-Anne fue de corta duración. Como no era médica y te¬ 
nía un carácter difícil, tropezó con grandes dificultades para integrarse al medio psiquiá¬ 
trico francés, a pesar del respaldo de René Laforgue* y Édouard Pichón*. Fue sobre todo 
en el ambiente literario donde ella favoreció la implantación de las tesis íreudianas en 
Francia. En el otoño de 1921 el grupo de la NRF la recibió con fervor, y ella organizó en 
la revista un cenáculo bautizado como “Club de los rechazados”, donde se reunían Jac- 
ques Riviere (1886-1925), Roger Martin du Gard (1881-1958), Gastón Gallimard, y otros. 

En su novela Los monederos falsos, publicada en 1925, Gide le dio el nombre de 
Sophroniska y se inspiró en el artículo que ella había publicado en 1920 en el Interna¬ 
tionale drztliche Zeitschrift fiir Psychoanalyse* ( IZP ), “L’analyse d un cas de névro^e 
obsessionnelle infantile”. Se trataba de la cura de un niño judío de 10 anos, originario 
de Minsk. Eugénie lo había tomado en análisis durante seis semanas, aplicando con éxi¬ 
to la técnica de la confesión y el tratamiento breve. La historia de este caso, uno de los 
primeros de ese tipo después del de Juanito (Herbert Graf*) y los pocos artículos de 
Hermine von Hug-Hellmuth*, sería comentada en numerosas oportunidades, primero 
por la escuela inglesa y después en Francia, donde lo tradujo por primera vez en 1968 
Michcl Gourevich con una presentación de Daniel Widlócher. 

En 1934, puesta al margen en la SPP y con una clientela magra, Eugénie Sokolnicka 
se suicidó abriendo la llave del gas en la casa que habitaba, prestada por Edouard Pi¬ 
chón. 


• Eugénie Sokolnicka, “L'analyse d’un cas de nóvrose obsessionnelle infantile” (1920), 
Revue de neuropsychiatrie infantile et d'hygiéne móntale de l'enfance, 16, mayo-junio 
de 1968, 473-487. André Gide, Les Faux-Monnayeurs, París, Gallimard, 1925. Élisa- 
beth Roudinesco, Hisloire de la psychanalyse en Franco, vol. 1 (1982) y 2 (1986), París, 
Fayard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 1988]. Pascale 
Duhamel, Eugénie Sokolnicka (IÓQ4~1934), entre l’oubli et le trapique, memoria para el 
certificado de estudios especiales de psiquiatría, Universidad de Burdeos-ll, 1983. 


FRANCIA. KLEIN Melante. MOKGENSTERN Sophie. 
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SONAMBULISMO 

[> BENEDIKT Moriz. BERNHEIM Hippolyte. BREUER Josef. CATARSIS. CHAR- 
COT Jean Martin. ESPIRITISMO. HIPNOSIS. HISTERIA. JANET Pierre. LIÉ- 
BEAULT Auguste. MESMER Franz Antón. PERSONALIDAD MÚLTIPLE. PSICO¬ 
TERAPIA. PSIQUIATRÍA DINÁMICA. SUGESTIÓN. 

SPALTUNG 
O CLIVAJE (DEL YO). 

SPANUDIS Theon (1915-1986) 

escritor, médico y psicoanalista brasileño 

Nacido en Esmirna, Theon Spanudis emigró a Viena* donde, a partir de 1933, reci¬ 
bió una formación psicoanalítica en el diván de August Aichhorn*. Después de una se¬ 
gunda cura con Otto Fleischman, se incorporó a la Sociedade Brasileira de Psicanálise 
de Sao Paulo (SBPSP), en cuyo seno desarrolló una actividad importante. Como no 
ocultaba su homosexualidad*, y la dirección de la International Psychoanalytical Asso- 
ciation* (IPA) no admitía a los homosexuales en sus sociedades componentes, a fines de 
la década de 1950 fue obligado a abandonar el grupo y renunciar a la práctica del psi¬ 
coanálisis*. Más tarde publicó compilaciones de poemas y se dedicó a la crítica literaria. 

• Theon Spanudis, Skizzen und Klánge, Múnich, ORA-Verlag, 1975; Novos Poemas, San 
Pablo, Kosmos, 1978. 



% 


BRASIL. 


SPIELREIN Sabina Nicolaievna, de casada Scheftel (1885-1942) 

psiquiatra y psicoanalista rusa 


Después de la publicación en 1980, por Aldo Carotenuto y Cario Trombetta, de un 
informe sobre Sabina Spielrein, acompañado de su correspondencia con Sigmund 
Freud* y Cari Gustav Jung*, junto con su diario y varios de sus escritos, esta mujer ru¬ 
sa, olvidada por la historiografía* oficial, ha sido objeto de numerosos estudios. Con¬ 
vertida en un personaje novelesco, ha adquirido una celebridad tan grande como la de 
Bertha Pappenheim* o ida Bauer*. Es preciso decir que su historia es singular y revela¬ 
dora de todas las apuestas transferenciales del movimiento psicoanalítico. 

A la vez paciente y estudiante de psiquiatría, Sabina Spielrein participó a principios 
de siglo en el debate sobre la esquizofrenia*, alrededor de Eugen Bleuler *. De inmedia¬ 
to experimentó el principio de la transferencia* y la cura por amor, y mas tarde paso a 
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ser el testigo privilegiado de la ruptura entre Jung y Freud: uno de ellos era su amante y 
su analista, y el otro iba a ser su maestro. Más tarde elaboró la noción de pulsión* des¬ 
tructiva y sádica, que daría origen al concepto de pulsión de muerte. Finalmente atrave¬ 
só dos grandes tragedias que signan la historia del siglo XX: el genocidio de los judíos 
en Europa y la transformación del comunismo* en estalinismo en Rusia*. 

Nacida en Rostvo sobre el Don, Sabina Spielrein provenía de una familia judía aco¬ 
modada y cultivada. Educada en los principios tradicionales, desde su infancia puso de 
manifiesto una imaginación desbordante, hasta el día en que fue víctima de una alucina¬ 
ción: vio dos gatos amenazantes instalados sobre su cómoda, lo que la llevó a experi¬ 
mentar angustias nocturnas y una fobia* a los animales y las enfermedades. Hacia los 4 
años apareció un desorden mental en su comportamiento: “Comenzó a retener sus heces 
-escribe Carotenuto- hasta el momento en que se la obligaba a defecar. Más tarde tomó 
la costumbre de sentarse sobre los talones para cerrar el ano e impedir la defecación, 
hasta durante dos semanas seguidas.” A los 7 años renunció a esas prácticas, pero para 
entregarse a la masturbación. En cada comida evocaba la defecación e imaginaba que 
todos pensaban acerca de ella. 

Con el correr del tiempo, la situación empeoró. A los 18 años Sabina comenzó a pa¬ 
decer crisis depresivas con alternancia de lágrimas, risas y gritos convulsivos. Un año 
más tarde atravesó un episodio psicótico. Sus padres decidieron entonces hacerla aten¬ 
der en Suiza*, en la famosa Clínica del Burghólzli, en Zurich. Ingresó e! 17 de agosto 

de 1904 y permaneció hasta el 1 de junio de 1905. 

Atendida por Jung, que experimentó con ella los principios freudianos de la cura 
psicoanalítica, tratándola como un caso de histeria*, se curó completamente de sus sín¬ 
tomas. A continuación estudió medicina y emprendió el camino de la psiquiatría. Aho¬ 
ra bien, la cura concluyó con una pasión incontrolable entre el terapeuta y su paciente. 
Lo mismo que Sandor Ferenczi* y que muchos freudianos de esa época pionera, Jung 
no distinguía claramente el amor y la transferencia, tanto más cuanto que en ese caso 
se trataba de una joven de inteligencia excepcional, que él había logrado curar sedu¬ 
ciéndola. En vista de su edad y sus orígenes, habría podido casarse con ella si no 
hubiera estado ya casado. A la vez polígamo, seductor y obsesionado por el pecado y 
la locura*, Jung siempre se sintió particularmente atraído por el tipo de feminidad que 
encarnaba Sabina, como lo atestigua por otra parte su relación con su prima Héléne 


Preiswerk*. 

No sabiendo ya cómo salir de esa situación, él le confesó la relación a Freud en una 
carta del 7 de marzo de 1909: “Me hizo un tremendo escándalo, sólo porque le negué el 
placer de concebir un hijo con ella. En esta relación siempre me he mantenido dentro de 
los límites de un gemleman , pero a pesar de todo no me siento muy limpio ante mi con¬ 
ciencia, y esto es lo peor, pues mis intenciones siempre fueron puras. Pero usted sabe 
bien que el diablo puede emplear las mejores cosas para producir fango.” 

En un primer momento Freud tomó este asunto con humor. Se burló del estilo “teo¬ 
lógico” de Jung y de su miedo al diablo y las hogueras. Más tarde, cuando en mayo de 
1909 recibió una carta de Sabina Spielrein solicitándole una entrevista, se vio obligado 
a intervenir, tanto más cuanto que su delfín le dijo que la joven lo perseguía. 

La intervención de Freud fue magistral: en lugar de compadecer a la víctima le 






Spielrein, Sabina Nicolaievna 


aconsejó que resolviera el problema por sí misma, sin apelar a un tercero. En el fondo, 
trató de persuadirla, del modo más racional posible, de que hiciera su duelo de un vín¬ 
culo pasional sin futuro, e invistiera otro objeto de amor. Pero entonces la esposa de 
Jung envió una carta anónima a los padres de Sabina, denunciándoles la relación. Con¬ 
minado a explicarse, Jung negó cualquier responsabilidad: le dijo a la madre de Sabina 
que él no tenía la exclusividad de la sexualidad* de la hija, y que por cierto querría li¬ 
berarse de las pretensiones de ella respecto de él. De paso por Zurich, el padre, lo mis¬ 
mo que Freud, le aconsejó a Sabina que saliera sola de esa situación. Y fue lo que ella 
hizo. 

Diplomada en 1911 con una tesis sobre la esquizofrenia, a continuación trabajó in¬ 
tensamente. El 25 de noviembre leyó un trabajo en la Wiener Psychoanalytische Verei- 
nigung (WPV), en el cual expuso su tesis sobre la pulsión de destrucción, tesis que ins¬ 
piraría más tarde a Freud en Más allá del principio de placer *, y que sería publicada 
en 1912 con el título de “La destrucción como causa del devenir”. Ese mismo año, Sa¬ 
bina Spielrein, completamente curada de su episodio psicótico, se casó con un médico 

judío ruso: Pavel Naumovich Scheftel. Freud se alegró de ese matrimonio y del emba- 

* ^ 

razo de Sabina. El acababa de romper con Jung, y pronto abandonó su neutralidad, ha¬ 
ciendo partícipe a la joven de su feroz hostilidad respecto de su ex delfín, lo que de¬ 
muestra que no estaba mejor armado que la joven frente al sufrimiento de un duelo y 
de una amistad pasional: “Por mi parte, como usted sabe -le escribió-, estoy curado de 
cualquier secuela de predilección por los arios y, si su hijo es varón, quiero suponer 
que se convertirá en un sionista resuelto. Es preciso que sea moreno, o que en todo ca¬ 
so llegue a serlo; basta de cabezas rubias [...]. Nosotros somos judíos y lo seguiremos 
siendo.” 


Durante diez años, Sabina Spielrein se consagró a su trabajo y su actividad clínica en 
Alemania*, Suiza y Austria, en particular en el laboratorio de Édouard Claparede*, en 
Ginebra. Ya incorporada al movimiento psicoanalítico, enseñó la doctrina freudiana. Su 
alumno y analizante más célebre sería el psicólogo Jean Piaget (1896-1980). Sus últi¬ 
mos artículos conocidos abordan el lenguaje infantil, la afasia y el origen de las palabras 
“papá” y “mamá”. 

En 1923, con el respaldo de Freud, decidió volver a Rusia. Propuso entonces su can¬ 
didatura a la Asociación Psicoanalítica Rusa, que acababa de crearse y reunía a los gru¬ 
pos de Moscú y Kazan. Instalada en Moscú en el momento en que la situación se degra¬ 
daba para el psicoanálisis*, participó en la experiencia educativa del Hogar de Niños 
creado por Vera Schmidt*, mientras ocupaba un puesto de jefa de sección en paidolo¬ 
gía* en la Universidad del Estado. Durante este período, crítico para el régimen soviéti¬ 
co, ella les dijo a sus allegados que “era capaz de curar a Lenin de su enfermedad”. 

En 1924 volvió a Rostov sobre el Don, donde se unió al marido y al padre junto con 
sus dos hijas, Renata y Eva. Oficialmente se desempeñaba como médica generalista, pe¬ 
ro en realidad, bajo la cubierta de la paidología, se ocupaba de niños delincuentes y difí¬ 
ciles, a los que trataba con psicoanálisis. 

A partir de 1935 quedó tomada con toda su familia en el engranaje del sistema tota 
litario. El esposo murió de un infarto en 1937, y sus dos hermanos, llevados por las pin 
gas, desaparecieron en el Gulag. 
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En 1942, después de numerosos enfrentamientos entre el Ejército Rojo y las tropas 
alemanas, los nazis ocuparon la ciudad de Rostov, donde impusieron el reinado del te¬ 
rror. Comandos de la muerte ejecutaron a decenas de miles de habitantes, y después 
agruparon a los judíos en columnas para exterminarlos. El 27 de julio de 1942, Sabina 
Spielrein fue asesinada con sus dos hijas en el barranco del Madero de la Serpiente, en 
medio de cadáveres cubiertos de sangre. 

Después de la publicación de la obra de Carotenuto, la historiografía* 'revisionista” 
hizo de Sabina Spielrein la víctima de una manipulación “masculina” sabiamente or¬ 
questada por Jung y Freud. 


• Sabina Spielrein, “Über den psychologischen Inhalt eines Falies von Schizophrenie”, 
Jahrbuch für psychoanalytische und psychologische Forschungen, 3, 1911, 329-400; 
“La destruction comme cause du devenir” (1912), en Sabina Spielrein entre Freud et 
Jung, dossier descubierto por Aldo Carotenuto y Cario Trombetta 'Roma, 1980), M¡- 
chel Guibal y Jacques Nobécourt (comps.), París, Aubier-Montaigne, 1981, 213-256; 
“La genése des mots enfantins papa et maman” (1922), ibíd., 337-342. Sigmund Freud 
y Cari Gustav Jung, Correspondance, I, 1906-1909, II, ■’ 910-1914 París, Gallimard, 
1975 [ed. cast.: Correspondencia, Madrid, Taurus, 1978]. John Kerr, Beyond e plea- 
sure principie and back again", en Paul E. Stepansky (comp.), Freud, Appraisa s a r i 
Reappraisais, Nueva Jersey, The Analytic Press, vol. 3, 1988, 81 67. Jea jarrabé, 

Histoire de la schizophrénie, París, Seghers, 1992. Víctor Ivanovicl Ovcharenko, Le 
destin de Sabina Spielrein" (1922), L'Évolution psychiatrique, t. 60, enero-marzo de 

1995, 115-122. 


FREUDOMARXISMO. JUDEIDAD. NAZISMO. ROSENTHAL Tatiana. WULFF 

Moshe. 


SPITZ Rene Arpad (1887-1974) 
médico y psicoanalista norteamericano 

Célebre en todo el mundo por sus trabajos sobre el hospitalismo* y su psicología lla¬ 
mada “genética”, René Spitz nació en Viena* en una familia húngara, y pasó su infan¬ 
cia en Budapest, donde estudió medicina. Sandor Ferenczi* lo envió a realizar un análi¬ 
sis didáctico* con Sigmund Freud* en 1911. A partir de 1926 participó en los trabajos 
de la Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV), y en 1930 se convirtió en miem¬ 
bro de la Deutsche Psychoanalytische Gesellschaft (DPG). Después de pasar por París, 
emigró a los Estados Unidos* en 1938. Se instaló primero en Nueva \ork y más tarde 
en Dcnver, Colorado, donde desarrolló sus investigaciones siguiendo los principios de 
una medicina preventiva inspirada en los trabajos de Anna Freud* y Maria Montessori*. 
Se opuso a la tesis de Olio Rank* sobre el trauma del nacimiento, así como a la idea 

kleiniana de la posición depresiva*, para privilegiar el estudio de la depresión anaclíti- 
ea. el destete y la formación del yo*. 

Des.de esta perspectiva integradora del psicoanálisis* en la psicología genética, se 
interesó por las primeras relaciones de objeto*, los estadios*, las carencias afectivas v 

ensu : lje vincu,ados con 111 de niños de poca edad en insti 


tildones hospitalarias. Demos,ró que cada edad 


una estructuración específica que 
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resulta de los estadios precedentes y los sucede. A partir de 1945 se convirtió en uno de 
los principales redactores de la revista The Psychoanalytic Study of the ChiUl , fundada 
por Anna Freud, Ernst Kris* y Heinz Hartmann*, bajo la influencia de la Ego Psyclw- 
logy *. Spitz reunió numerosos documentos cinematográficos sobre los comportamien¬ 
tos de la primera infancia, dio conferencias en numerosos países y formó alumnos y co¬ 
laboradores en el seno de la Denver Psychoanalytic Society (DPS), de la que fue 
presidente en 1962-1963. 

• René Spitz, “Hospitalism", The Psychoanalytic Study of the Child, I, 1945; “Infantile 
depression and the general adaptation syndrome”, en P. H. Hoch y J. Zubin, Depres- 
sion, Nueva York, Gruñe and Stratton, 1954; Le Non et le Oui. La genése de la commu- 
nication humaine (Nueva York, 1957), París, PUF, 1962 [ed cast.: No y sí. Sobre la gé¬ 
nesis de la comunicación humana , Buenos Aires, Hormé, 1972]; / Godfrey Cobliner De 
la naissance a la parole. La premiére année de la vie de Tenfant, París, PUF, 1984 [ed. 
cast.: El primer año de vida del niño, México, FCE, 1965]. 

O ANNAFREUDISMO. AUBRY Jenny. DOLTO Francoise. PSICOANÁLISIS DE NI¬ 
ÑOS. WINNICOTT Donald Woods. 


STANDARD EDITION OF THE COMPLETE PSYCHOLOGICAL WORKS OF 
SIGMUND FREUD (SE) 


D> FREUD Sigmund. STRACHEY James. TRADUCCIÓN (DE LAS OBRAS DE 
FREUD). 


STÁRCKE August (1880-1954) 
psiquiatra y psicoanalista holandés 

Pionero del freudismo* en Holanda*, August Starcke (o Staercke) provenía de un 
ambiente de artesanos y docentes. En su familia, fue su hermano menor Johan Starcke 
(1882-1917), muerto prematuramente, quien se interesó en primer lugar por el psicoaná¬ 
lisis, desde la publicación de Lo interpretación de los sueños*. 

Miembro de la Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV) entre 1911-1917, Au¬ 
gust Starcke emprendió la traducción al holandés de la obra de Sigmund Freud* mien¬ 
tras él mismo publicaba artículos sobre el enfoque psicoanalítico de la psicosis*. En 
1921. en su principal estudio, “Psychoanalyse und Psychiatrie”, se basó considerable¬ 
mente en las tesis de Sandor Ferenczi* para desarrollar sus propias ideas sobre el yo* y 
la repetición*. Por otra parte, en el curso de su correspondencia con Freud a propósito 
de Más allá del principio de placer *, expresó su desacuerdo sobre la cuestión de la pul¬ 
sión* de muerte. 

Como muchos freudianos de su generación*, »Stürcke no se analizó. Hostil al dogma¬ 
tismo, puso de manifiesto un mismo interés por todos los ámbitos del saber entre los 
cuales contaba al psicoanálisis-. Fue sobre todo un gran especialista en entomología. y 
publicó un centenar de trabajos sobre ese terna. 
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• August Stárcke, “The reversal of the libido-sign in delusions of persecution- UP i 
1920, 231-234; “The castration complex”, IJP, 2, 1921, 179-201; "Psychoanalyse und 
Psychiatrie”, Beiheft Int Z. Psychoanal., 4, 1921. Franz Alexander, Samuel Eisenstein y 
Martin Grotjahn, Psychoanalytic Pioneers, Nueva York, Basic Books, 1966, 321-332. 


STEKEL Wilhelm (1868-1940) 

médico y psicoanalista austríaco 

Junto con Max Kahane (1866-1923), Rudolf Reitler (1865-1917) y Alfred Adler*, 
este médico fue el cuarto miembro del núcleo fundador de la Sociedad Psicológica de 
los Miércoles*, que en 1908 se convertiría en la Wiener Psychoanalytische Vereinigung 
(WPV), modelo de todas las sociedades freudianas de la International Psychoanalytical 
Association* (IPA). 

Nacido en Bojan, en la provincia rumana de Bucovina, Stekel provenía de una fami¬ 
lia de comerciantes judíos ortodoxos de lengua alemana. Después de estudiar medicina 
en Viena*, se instaló como profesional generalista. En 1895 publicó un artículo sobre 
las experiencias sexuales precoces (el coito) de los niños, que atrajo ia atención de 
Freud; al leer La interpretación de los sueños *, libro del que Stekel redactó una reseña 
entusiasta en 1902, se convirtió en un discípulo ferviente. “Yo era el aposto, cíe Freud 

-escribió en su Autobiografía -, y él era mi Cristo.” 

Escritor prolijo, empleaba un estilo enfático, y adoptó las tesis freudianas sobre la 
sexualidad* con un sectarismo que sin duda remitía a sus propios problemas neuróticos. 
En efecto, consultó a Freud para atender su impotencia sexual y su compulsión patoló¬ 
gica a la masturbación. Realizó con él un análisis de algunas semanas que pareció ali¬ 
viarlo sin poner fin a sus síntomas. Obsesionado por la cuestión del sexo en todas sus 
formas, tenía además una escucha muy intuitiva de todas las manifestaciones del in¬ 
consciente* y un verdadero talento de inventor y agitador de ideas nuevas. 

A partir de 1902 participó en todos los grandes acontecimientos que marcaron la his¬ 
toria original del freudismo*. En 1908 publicó una obra con prefacio de Fieud, Los es¬ 
tados de angustia nerviosa y su tratamiento , pronto seguida de dos textos, en 1911 y 
1912: El lenguaje del sueño y Los sueños de los poetas. La producción de Stekel era 
inagotable, su actividad, intensa, y sus declaraciones siempre exaltadas, incluso exhibi¬ 
cionistas. Este discípulo molesto se interesaba por todos los temas que teorizaría el 
maestro, y en particular por Tánatos, del que fue el primero en hablar. Examinó también 
la cuestión de los “impulsos criminales vueltos contra sí mismo”, y “la represión* en la 
religión y la moral”. 

Freud admiraba la imaginación de Stekel y su capacidad inventiva. Muy pronto, sin 
embargo, lo exasperó su falla de tacto y su indecencia. En una carta del 30 de diciembre 
de 1908, dirigida a Cari Gustav Jung*. llegó incluso a tratarlo de “cerdo absoluto”. De 
hecho. Stekel sufrió ataques de numerosos discípulos del primer círculo vienés, en par¬ 
ticular los de Viktor Tausk*, quien lo acusó de inventar casos en respaldo de sus hipóte¬ 
sis. El rumor de que era mitómano fue pronto recogido por Ernest Jones* 

Cuando en julio de 1910 se creó el Zeniralblmi flir Psychoanalyse* Stekel se mn 
...... » «u co™*,» con Adler. te. e„„d „„ „¿„ „ 
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Freud decidió entonces que Stekel dejara la revista. El 6 de noviembre de 1012 Stekel 
renunció a la WPV y, un año más tarde, el Zentralblatt dejó de aparecer. 

De modo que Stekel fue el segundo disidente de la historia del psicoanálisis* en Vie- 
na, después de Adler. En cuanto ponía enjuego un asunto de plagio, este conflicto repe¬ 
tía asimismo el que se había producido entre Sigmund Freud y Wilhelm Fliess*. En su 
Autobiografía Stekel sostiene en efecto que Freud le robaba sus ideas: ‘“Utilizó mis des¬ 
cubrimientos -escribió- sin mencionar mi nombre. En sus escritos ulteriores ni siquiera 
se refirió a la primera edición de mi libro, donde yo había definido la angustia como una 
reacción del instinto de vida contra el empuje del instinto de muerte. En consecuencia, 
muchos creen que el instinto de muerte se cuenta entre los descubrimientos de Freud.* 
Después de la ruptura, Stekel trató de volver a la Sociedad. Pero Freud se mostró de 
una intransigencia terrible; quería liberarse de sus discípulos extravagantes de !a prime¬ 
ra hora que, según él, perjudicaban el trabajo científico. A fines de 1923 Stekel le envió 
una carta para desearle un pronto restablecimiento después de que se ie declarara el cán¬ 
cer, y Freud le respondió: “Considero falsa su afirmación tan a menudo repetida de que 
me he separado de usted a continuación de divergencias científicas. Esto tiene un efecto 
muy bueno sobre el público, pero no corresponde a la verdad. Fueron sólo y únicamente 
sus cualidades personales (lo que se llama el carácter y el comportamiento) las que a mí 
y a mis amigos nos ha hecho imposible cualquier colaboración con usted [...]. No senti¬ 
ré ningún despecho si me entero de que sus acciones médicas y literarias ie procuran el 
éxito. Reconozco que usted ha seguido fiel al psicoanálisis*, y que !e fue muy útil, pero 
también ie ha hecho mucho daño.” 

Contrariamente a Adler y Jung, Stekel, en efecto, siguió siendo un partidario del psi¬ 
coanálisis mientras continuaba con su actividad literaria, con su propio nombre o con el 
seudónimo de Serenus. En sus obras de teatro o sus narraciones relataba historias de en¬ 
fermos que parecían más reales que sus observaciones clínicas. Imitando a Freud, reu¬ 
nió a su alrededor a discípulos y fundó una escuela. Pero sobre todo, como Sandor Fe- 
renczi* y los futuros fundadores de la Escuela de Chicago (desde Franz Alexander* 
hasta Heinz Kolnit*), fue uno de los primeros profesionales practicantes que criticaron 
los análisis interminables de los freudianos, y propuso un modelo de cura psicoanalítica 
basado en los principios de la técnica activa. 

Cuando los nazis anexaron Austria, logró huir a Suiza*, y en 1938 llegó a Inglaterra, 
donde lo aguardaba una brillante carrera. Al emigrar a su vez el propio Freud, Stekel le 
envió una caita amistosa en ia que evocaba de manera melancólica los primeros mo¬ 
mentos del psicoanálisis vienés. Una vez más, reivindicó su estatuto de ex discípulo del 
maesrro venerado. Enfermo de diabetes y sabiéndose afectado de gangrena en un pie, se 
suicidó en Londres el 25 de junio de 1940, en una habitación de hotel, con una fuerte 
invección de insulina: la entrada de los nazis en París y la perspectiva de que la peste 
nema se apropiara de la totalidad de Europa lo habían hundido en la melancolía*. 

• Wilhelm Stekel, Nervóse Angstzustande uncí ihre Behandlung, Viena y Berlín. Uiban 
und Schwarzenberg, 1908 [ed. cast.: Estados nemosos oo angustia y su traianvcmc, 
Buenos Aires, Imán], con un prefacio de Sigmund Freud retomado en GW, Vil, 4ti 
468, SE, IX, 250-251; Tech ñique de la psychothérapie analytique (Londrus. I438), Pnris. 
pavot. 1975; Autchiograohy. Tns Ufe Story oía Pioneer Psychoanalvst. Fnvi A. i «i 
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(comp.), Nueva York, Liveright Publishing Co., 1950. Les Premiers Psychanalystes, Mi¬ 
nutes de la Société psychanalytique de Vienne, 1906-1918, 4 vols. (1962-1975), París, 
Gallimard, 1976-1983 [ed. cast.: Las reuniones de los miércoles. Actas de la Sociedad 
Psicoanalitica de Viena, Buenos Aíres, Nueva Visión, 1979] . Elke Mühlieítner, Biogra- 
phisches Lexikon der Psychoanalyse. Die Mitglieder der Psychologischen Mittwoch-Ge- 
sellschaft und der Wiener Psychoanalytischen Vereinigung von 1902-1938 Tubinga, 
Diskord, 1992 Vincent Brome, Les Premiers Disciples de Freud (Londres, 1967), París, 
PUF, 1978. Henrí F. Ellenberger, Histoire de la découverte de l’inconscient (Nueva York, 
Londres, 1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994. Paul Roazen, La Saga freu- 
dienne (Nueva York, 1976), París, PUF, 1986. Jean-Baptiste Fages, Histoire de la psy- 
chanalyse aprés Freud (Toulouse, 1976), París, Odile Jacob, 1998. 

i> BISEXUALIDAD. SEXUALIDAD. SUICIDIO. TÉCNICA PSICOANALÍTICA. 


STERBA Editha, nacida Radanowicz-Hartmann von (1895-1986) 
psicoanalista norteamericana 


Nacida en Budapest en una familia católica, Editha Sterba realizó sus estudios se¬ 
cundarios en Praga, donde el padre era un alto mando del ejército austríaco. En Viena* 
estudió filosofía y musicología, antes de orientarse hacia el psicoanálisis* y convertirse 
en secretaria de Otto Rank* en la Verlag. Después trabajó en la realización de la prime¬ 
ra edición de las obra completas (Gescunmelte Schriften) de Sigmund Freud*, se ocupó 
ele niños en contacto con Anna Freud* y August Aichhorn*, y más tarde tuvo el mismo 
destino que su marido, Richard Sterba*. 

> PSICOANÁLISIS DE NIÑOS. TRADUCCIÓN (DE LAS OBRAS DE FREUD). 


STERBA Richard (1898-1989) 
psiquiatra y psicoanalista norteamericano 

Nacido en Viena* en una familia católica, Richard Sterba fue uno de los pocos 
miembros no judíos de la Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV) del período de 
entreguerras. Después de estudiar medicina y de casarse con Editha von Radanowicz- 
Hartmann (Editha Sterba*), se orientó hacia el freudismo*, realizó su cura didáctica en 
1924 con Eduard Hitschmann*, y después ejerció él mismo el psicoanálisis*, formando 
alumnos. 

En 1931, por pedido del editor Albert Josef Storfer, que había realizado la primeva 
edición de las obras completas de Sigmund Freud* (Gescunmelte Schriften ), Sterba em¬ 
prendió la redacción de un diccionario de psicoanálisis (Handwórterbuch der Ps\cho- 
cuutiyse) que debía aparecer en dieciséis entregas. El primer fascículo salió el ó de ma- 
yo de t v36. en ocasión clel octogésimo cumpleaños de Freud, quien había redactado una 
cana prelado subrayando que el camino desde la lena A hasta la letra Z era muv b r<-o 

. ... *•*«««.* 

u in l ; Ji ios nazis puso lin n la empresa. 
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Stoller, Robert 


En 1938 Sterba tuvo el coraje de rechazar la política de “salvamento” del psicoaná¬ 
lisis que le propuso Ernest Jones*, como único miembro no judío del consejo de admi¬ 
nistración de la WPV. Jones le aconsejó entonces que se instalara en Johannesburgo, Su- 
dáfrica, a fin de ayudar a Wulf Sachs* a formar alumnos. Este último se mostró 
interesado, se encontró con Sterba y su esposa en París, y trató de obtener para ellos una 
visa de inmigración. Las autoridades de Pretoria la negaron. 

Después de un rodeo por Suiza* e Italia*, los Sterba llegaron a los Estados Unidos* 
a fines de enero de 1939. Instalado primero en Chicago, Sterba y su esposa se incorpo¬ 
raron pronto a la Sociedad Psicoanalítica de Detroit. Al final de su vida redactó un her¬ 
moso testimonio sobre la práctica del psicoanálisis en Viena durante la década de 1920. 


• Richard Sterba, Handwórterbuch der Psychoanalyse, 5 vols., Viena, Internationaler 
Psychoanalytischer Verlag, 1936-1938; fíéminiscenses d'un psychanalyste viennois (De¬ 
troit, 1982), Toulouse, Privat, 1986. Sigmund Freud, "Préface á Richard Sterba, Diction- 
naire général de la psychanalyse ” (1936), OC, XIX, 287-289, GW, Nachtragsband, 761, 
SE, XXII, 253 [ed. cast.: “Prólogo a Richard Sterba, Handwórterbuch der Psychoanaly¬ 
se", Amorrortu, vol. 22]. Elke Mühlleitner, Biographisches Lexikon der Psychoanalyse. 
Dle Mltglieder der Psychologlschen Mlttwoch-Gesellschaft und der Wiener Psychoanaly- 
tischen Vereinigung von 1902-1938, Tubinga, Diskord, 1992. 

\> NAZISMO. SOCIEDAD PSICOLÓGICA DE LOS MIÉRCOLES. 


STOLLER Robert (1925-1991) 
psiquiatra y psicoanalista norteamericano 


Nacido en Nueva York, en el Bronx, Robert Stoller perteneció a la tercera genera¬ 
ción* psicoanalítica norteamericana. Estudió en la Universidad de Columbia y después 
se instaló en la Costa Oeste de los Estados Unidos*. Obtuvo su doctorado en medicina 
en San Francisco, y en 1954 fue designado profesor de psiquiatría en la Universidad de 
California de Los Ángeles, donde creó la Gender Identity Research Clinic. 

Apasionado por la historia, la antropología, la literatura, después de la Segunda Gue¬ 
rra Mundial se convirtió en el mayor clínico norteamericano de las perversiones sexua¬ 
les. y en particular del transexualismo*. Analizado por Hannah Fenichel, integró la Los 
Angeles Psychoanalytic Society (LAPS), y fue en la costa californiana, verdadero labo¬ 
ratorio hollywoodense de la sexualidad humana, donde creó para el psicoanálisis la no- 

y 

don de género*. Esta sería después utilizada en numerosos ámbitos del saber. De modo 
que Stoller fue el iniciador iconoclasta de una renovación radical de los interrogantes 
freudianos sobre la identidad sexual, la diferencia de los sexos*, el fetichismo* > la 
sexualidad* en general. Cuestionó la teoría clásica de la sexualidad femenina, en parti¬ 
cular la noción de falocentrismo*, así como la de perversión polimorfa, mostrando so¬ 
bre todo que, lejos de ser simples fijaciones a un estado infantil, las perversiones sexua¬ 
les constituyen otras tantas revanchas o intentos de curación de heridas antiguas 
recibidas en la infancia. 

Su libro magistral Sex and Gender , publicado en 1968 y traducido al trances con el 
título de Recherches sur Videntité se.xitelle , lo hizo celebre en todo el mundo, convii- 
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riéndolo, junto a Michel Foucault (1926-1984) y más tarde a Thomas Laqueur, Élisa- 
betli Badinter y muchos otros, en uno de los principales representantes de la historiogra¬ 
fía moderna en materia de estudios sobre la sexualidad. Dedicó su última obra a una in¬ 
vestigación sobre el sadomasoquismo* practicado en los diferentes “salinas” de la 
comunidad gay de San Francisco y en los lugares de encuentro para heterosexuales. En 
efecto, Stoller no fue sólo un profesional de consultorio, sino también un hombre de 
campo y un notable antropólogo de las formas modernas de la sexualidad humana. Nun¬ 
ca publicó sus casos sin contar con el acuerdo de los pacientes. Sus tesis innovadoras 
han sido impugnadas por numerosos psicoanalistas. 

Murió prematuramente en un accidente automovilístico en el célebre Sunset Boule- 
vard. 


• Robert Stoller, Recherches sur l’identité sexuelle (Londres, Nueva York, 1968), París, 
Gallimard, 1979; L'Excitation sexuelle (Nueva York, 1979), París, Payot, 1984; Pain and 
Passion: A Psychoanalyst explores the World of S & M, Nueva York, Plenum, 1991. 
Moustapha Safouan, “Contribution á la psychanalyse du transsexualisme", en Études 
sur l’CEdipe, París, Seuil, 1974 [ed. cast.: Estudios sobre el Edipo, México, Siglo XXI, 
1976]. Agnés Faure-Oppenheimer, Le Choix du sexe. A propos des théories de Robert 
J. Stoller, París, PUF, 1980. 

c homosexualidad, libido, sexología. tres ensayos de teoría se¬ 
xual 


STRACHEY Alix, nacida Sargant-Florence (1892-1973) 

psicoanalista inglesa 


El itinerario de Alix Strachey es inseparable del itinerario del grupo de Bloomsbury, 
formado por los escritores ingleses de principios del siglo XX que se reunían en torno 
a Lytlon Strachey (1870-1932), Virginia Woolf (1882-1941), Dora Carrington (1893- 
1932) y Roger Fry (1856-1934) con la voluntad salvaje de demoler el espíritu victoria- 
no y afirmar una nueva concepción del amor que permitiera el florecimiento libre de 
todas las tendencias profundas del ser, en particular la bisexualidad* y la homosexuali¬ 
dad*. Todos consideraban el puritanismo como la forma de dictadura más amenazante 
en Gran Bretaña*, y en el núcleo de esta impugnación estética y literaria emergió la 
primera escuela de psicoanálisis*, contemporánea del nacimiento de la pintura posim¬ 
presionista. 

Nacida en Nutley, Nueva Jersey, Alix era el segundo vástago de Mary Sargant 
(1857-1954) y Harry Smyth (1864-1892), quien al casarse había tomado el apellido de 
soltera de su madre (Florence). Murió ahogado accidentalmente poco después de que 
naciera la hija. 


Pintora y feminista, Mary Sargant impulsó a la hija a estudiar artes plásticas, contra 
la voluntad de la joven. Como a su hermano mayor Philippe, a Alix le interesaba la an¬ 
tropología*, la filosofía y la literatura. En 1911 ingresó en el Newnham Col le ge de 
Cambridge, y en el curso de sus estudios descubrió las obras de Sigmund Freud*. Desde 
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su infancia se negaba a llevar ropa femenina; a los 20 anos, después de un período de 
anorexia mental, padeció su primera crisis melancólica. A continuación de un largo via¬ 
je que la llevó a Finlandia y Rusia*, donde asistió al estallido de la Primera Guerra 
Mundial, volvió a Londres y se instaló con su hermano en un departamento del barrio 
de Bloomsbury. En ese grupo de intelectuales volvió a encontrarse con James Stra¬ 
chey*: ella lo había conocido en Cambridge y se enamoró de él. A James, que era ho¬ 
mosexual, esa mujer con aspecto de joven melancólico le pareció deliciosa, según la 
confidencia que le hizo a su hermano Lytton: “Las mujeres son detestables, con la ex¬ 
cepción de una deliciosa damisela de Bedales [...], un verdadero muchacho”. Se casa¬ 
ron en junio de 1920. Apasionados ambos por el freudismo*, viajaron a Viena*, donde 
James, impulsado por Ernest Jones*, tenía una cita con Freud para iniciar su análisis. 

Después de una crisis de palpitaciones, Alix le pidió consejo al Profesor” Freud no 
vaciló en tomarla en análisis también a ella, y las dos curas se realizaron simultánea¬ 
mente hasta el invierno de 1921-1922. Durante ese período, Alix y James comenzaron a 
realizar la gran obra de sus vidas: la traducción completa de la obra de Freud al inglés, 
la futura Standard Edition (SE). 

En Berlín, Alix Strachey continuó su trabajo analítico con Karl Abraham*, en condi¬ 
ciones mucho mejores que las de Viena. Allí descubrió realmente al movimiento psico- 
analítico en plena expansión; en el famoso Berliner Psychoanalytisches Instituí* (BPI) 
pudo conocer a todos los astros de la saga freudiana, y en particular a Melanie Klein*. 
Durante algún tiempo llevó una vida agitada. “En esa época -escriben Perry Meisel y 
Walter Kendrick- lo que ella prefería por sobre todo era la danza, y esto no cambió du¬ 
rante toda su vida; frecuentaba muchos lugares de baile, siempre buscando, y casi siem¬ 
pre en vano, un compañero que estuviera a la altura de sus talentos. El espectáculo de 
Alix y Melanie, una en camisón de seda y con un cesto de mimbre a manera de sombre¬ 
ro, la otra disfrazada de Cleopatra, dando vueltas en una pista de baile a las cuatro de la 
madrugada [...] podría ser motivo de reflexión para los analistas de hoy en día.” 

Miembro de la British Psychoanalytical Society (BPS) desde 1922, comenzó a prac¬ 
ticar el psicoanálisis y, en 1926, volvió a su vez a analizarse con Edward Glover* y más 
larde con Sylvia Payne (1880-1976). En 1950 llevaba por lo tanto unos treinta años de 
análisis. Por otro lado, igual que su esposo, retenía a los pacientes de por vida. Durante 
las Grandes Controversias*, igual que James, se negó a alinearse con cualquiera de los 
dos campos en pugna, uniéndose al tercer grupo: el de los Independientes*. 

Como James, siguió siendo lo que había sido en su juventud: una inconformista. Fiel 
al ideal de Bloomsbury que tanto contribuyó a la expansión del psicoanálisis en Inglate¬ 
rra. llevó una vida contraria a todas las reglas de la BPS, y no vaciló en hacer ostenta¬ 
ción de su bisexualidad*. Si James amaba a los hombres al amar a Alix, Alix amaba a 
las mujeres al seguir siendo la mejor compañera de James. 

• Vivíane Forrester, Virginia Woolf, París, L'Équinoxe, 1984. Perry Meisel y Walter Ken¬ 
drick, Bloomsbury/Freud. James et Alix Strachey, Correspondance 1924-1925 (Londies. 
1985), París, PUF, 1990. 

ALEMANIA. KLEIN Melanie. MELANCOLÍA. 
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STRACHEY, James (1887-1967) 

psicoanalista inglés 


iraductor de la obra completa de Sigmund Freud*, James Strachey no fue por ca¬ 
sualidad el realizador de la famosa Standard Edition (SE), más leída en el mundo ente¬ 
ro, a partir de la década de 1970, que el original alemán. Para llevar a buen término se¬ 
mejante empresa había que ser capaz de investir la obra de otro al punto de hacerla 
propia a lo largo de toda una vida. A través de esta exigencia de humildad, y gracias a 
la colaboración de su esposa y de Anna Freud*, Strachey adquirió una verdadera iden¬ 


tidad de escritor. 

La familia Strachey se asemejaba a los personajes que Lytton Strachey (1870-1932) 
el hermano de James, describiría en una obra titulada Algunos Victorianos célebres. Sir 
Richard, el padre, pasaba sus noches, hasta acostarse, leyendo novelas que le llevaban 
en una fuente de plata, mientras que durante el día se absorbía en prolongados trabajos 
científicos. La madre gobernaba la casa. 

Después de ingresar en el Trinity College de Cambridge en 1905, James se incorpo¬ 
ró muy pronto al cenáculo de los Apóstoles que combatían la hegemonía de Oxford en 
la formación del “gusto inglés”, y después a la Sociedad de Medianoche, pequeña aso¬ 
ciación de intelectuales que más tarde formarían el grupo de Bioomsbury con Leonard 
Woolf, Lytton Strachey, Virginia Woolf (1882-1941), Dora Carrington (1893-1932), Ro- 
ger Fry (1856-1934) y John Maynard Keynes (1883-1946). 

Homosexual como su hermano, James se enamoró apasionadamente de un estudian¬ 
te, Rupert Brooke, antes de conocer a Alix Sargant-Florence, que sería su esposa. Descu¬ 
brió la obra de Freud a través de la lectura de los libros de Frederick Myers*, y gracias a 


Ernest Jones* decidió viajar a Viena* con Alix Strachey* para analizarse con el -Profe¬ 
sor”. Ese análisis se inició en 1920, y muy pronto James emprendió la gran obra de su vi¬ 
da: traducir a Freud. En Londres hizo un reanálisis con James Glover (1882-1926). 

Las primeras traducciones*, realizadas antes de la guerra por Abraham Arden Brill*, 
eran más bien mediocres. Durante el período de entreguerras, como contrapeso a los Es¬ 
tados Unidos* en el seno de la International Psychoanalytical Association* (IPA), Jones 
pensó en traducir la obra completa, con financiamiento de las sociedades psicoanalíticas 
norteamericanas, pero ubicando la empresa bajo la égida de Gran Bretaña*, bastión 
avanzado del freudismo* en Europa. Se basó también en el talento de Strachey y en la 
audiencia adquirida por el grupo de Bioomsbury después de la creación, en 1917, de la 
prestigiosa Hogarth Press, por Leonard y Virginia Woolf. 

En septiembre de 1939 Marie Bonaparte* ofreció financiar ese proyecto, y Jones se 
lo confió a Strachey, con la idea de editar veinticuatro volúmenes a lo largo de veintiún 
unos. Los primeros aparecieron en 1953, y el vigésimo tercero en 1966, un año antes de 

la muerte del traductor. El vigésimo cuarto aparecería en 1974, después de la muerte de 

* « • 


Alix. 


La Standard Edition es una realización admirable que ningún traductor del mundo 

ha logrado igualar. Las notas y el aparato crítico han sido retomados en numerosas edi¬ 
ciones extranjeras de la obra freudiana. En cuanto a la traduo 
do de ser atacada. 


icción en sí, nunca ha deja 
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Como todos los buenos traductores, James Strachey no fue servil con el texto origi¬ 
nal. Su trabajo reflejaba sus propias orientaciones, su erudición fantástica, su pasión por 
la lengua inglesa y su apego a la tradición de Bloomsbury. Llevaba también la marca de 
lo que había llegado a ser la escuela inglesa de psicoanálisis después de la Segunda 
Guerra Mundial. Tendía por lo tanto a desatender todo lo que vinculaba el texto freudia- 
no con el naturalismo alemán y la Naturphilosophie , para privilegiar su aspecto médico, 
científico y técnico. De hecho, Strachey obedecía a la voluntad del propio Freud, que 
quería transformar el psicoanálisis en una ciencia, con riesgo de no hacer honor a las 
cualidades literarias del maestro. En la lengua inglesa, esta voluntad se expresó por la 
elección de ciertas palabras latinas y griegas, por una parte, y por la otra a través de una 
cierta “anglicización”. Por ejemplo, para traducir los términos ello* (Es), yo* (¡di) y 

m • 

superyó* ( Uberich ), Strachey utilizó los pronombres latinos Icl, Ego, Superego, y para 
investidura* ( Besetzung ) y acto fallido* ( Fehlleistiuig ) recurrió a términos griegos: ca- 
thexis, parapraxis. Finalmente, cometió el error de traducir Trieb (pulsión*) por ins- 
tina, con el pretexto de que drive no existía en inglés. 

De modo que Strachey contribuyó a acentuar la influencia irreversible del inglés so¬ 
bre la doctrina freudiana, proceso ligado a la situación política: el nazismo*, en efecto, 
más aún que el tratado de Versalles, provocó la emigración hacia Gran Bretaña y los Es¬ 
tados Unidos de la totalidad de los psicoanalistas de lengua alemana. En cuanto a los ru¬ 
sos y los húngaros, ellos ya se habían germanizado por razones políticas hacia la déca¬ 
da de 1920, y se volvieron todos de lengua inglesa después de 1933. En consecuencia, 
no se le puede reprochar a Strachey que haya sido el único responsable de esta evolu¬ 


ción. 

El crítico más virulento de Strachey fue Bruno Bettelheim*, quien a su vez había 
adoptado la lengua inglesa después de emigrar a los Estados Unidos. En 1982, en una 
obra que tuvo gran repercusión, Freud y el alma humana, lo acusó de haber privado al 
texto freudiano de su “alma alemana” y su “espíritu vienés”. Pero, sobre todo, le repro¬ 
chó injustamente que hubiera provocado la esclerosis y la medicalización de las socie¬ 
dades de la International Psychoanalytical Association* (IPA). Como muchos autores, 
Bettelheim confundió la problemática de la traducción con cuestiones políticas e ideo¬ 
lógicas. Además, cedió a la idea muy discutible de que una traducción puede ser la 
transcripción fiel del alma o el espíritu de un pueblo o una nación. En 1987, en el Con¬ 
greso de la IPA en Montreal, Emmet Wilson se opuso a Bettelheim, reclamando al mis¬ 
mo tiempo el establecimiento de una nueva edición de la obra completa de Freud en 
lengua alemana. 



• James Strachey, “Blbliography. List of English translation of Freud’s works“, IJP, XX- 
VI, 1-2, 1945, 67-76; “Editor’s note", en The Standard Edition of the Complete Psycho- 
logical Works of Sigmund Freud, 24 vols., Londres, The Hogarth Press, 1953-1974, t. III, 
1962, 71-73; “General preface”, ¡bld , t. 1, 1966, XIII-XXII, y A. Tyson, “A chronogical 
hand-list of Freud’s works", IJP, XXXVII, 1, 1956, 19-33. Viviane Forrester, Virginia 
Woolf, París, L'ÉquInoxe, 1984. Perry Meisel y Walter Kendrick, Bloomsbuiy/Freud. Ja¬ 
mes et Alix Strachey, Correspondance 1924-1925 (Londres, 1985), París, PUF, 1990. 
Bruno Bettelhiem, Freud et i'áme humaine (Nueva York, 1982), París, Laffont, 1984 (ed. 
cast.: Freud y el alma humana, Barcelona, Grijalbo, 1983]. Emmet Wilson, “Did Strachey 
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invent Freud?”, International Revue of Psycho-Analysis, 14, 1987, 299-315. Use Gru- 
brich-Simitis, “Histoire de l’édition des ceuvres de Freud en langue al!emande , ‘ (1989), 
Revue Internationale d'histoire de la psychanalyse, 4, 1991, 13-71. Riccardo Steiner. 
“Une marque internationale universelle d'authenticité. Quelques observations sur l’his- 
toire de la traduction anglaise de l’ceuvre de Sigmund Freud, en particulier sur les ter¬ 
mes techniques”, ibíd., 71-188. 

0 BISEXUALIDAD. ELLO. HOMOSEXUALIDAD. NUEVAS CONFERENCIAS DE 
INTRODUCCIÓN AL PSICOANÁLISIS. ORTEGA Y GASSET José. PICHON 
Édouard. RIVIERE Joan. WINNICOTT Donald Woods. 


STR0MME Irgens Johannes (1876-1961) 
psiquiatra y psicoanalista noruego 

Analizado por Oskar Pfister*, formado en la Clínica del Burghólzli con Eligen Bleu- 
ler*, Johannes Str0mme fue uno de los pioneros del psicoanálisis* en Noruega. Durante 
algún tiempo cercano a Cari Gustav Jung* y Herbert Silberer*, lo marcó el paso de Wil- 
helm Reich* por su país. Como muchos escandinavos, se apartó del psicoanálisis clási¬ 
co, en favor de otras prácticas psicoterapéuticas. 

Con Poul Bjerre* y Sigurd Naesgaard* participó en diciembre de 1933 en la crea¬ 
ción del grupo Psykoanalytisk Samfund. Allí entró en conflicto con Harald Schjelde- 
rup*, que continuaba defendiendo el freudismo*, y propuso una técnica de la cura basa¬ 
da en acciones. Por ejemplo, preconizó la masturbación como medio terapéutico. Estas 
transgresiones no le impidieron ser un buen terapeuta. Desarrolló tesis sobre la enferme¬ 
dad mental que más tarde fueron retomadas por los artífices de la antipsiquiatría*. En 
1927 analizó durante un año al escritor Knut Hamsun (1859-1952), que sufría de depre¬ 
sión e inhibición. El trabajo resultó benéfico. Más tarde fue también su paciente Marie 
Hamsun, esposa del escritor. 

t> PAÍSES ESCANDINAVOS. 


STUDJENA USGABE 

> FREUD Sigmund. MITSCHERLICH Alexander. TRADUCCIÓN (DE LAS OBRAS 
DE FREUD). 

SUBCONSCIENTE 


INCONSCIENTE. 







Sublimación 


SUBLIMACIÓN 

Alemán: Sublimierung. Francés: Sublimation. Inglés: Sublimation . 


Termino derivado de las bellas artes (sublime), de la química (sublimar) y de la 
psicología (subliminal) para designar la elevación en el sentido estético, o bien un 
pasaje del estado sólido al estado gaseoso, o un más allá de la conciencia. 

Sigmund Freud* conceptualizó el término en 1905 para dar cuenta de un tipo 
particular de actividad humana (creación literaria, artística, intelectual) sin rela¬ 
ción aparente con la sexualidad*, pero que extrae su fuerza de la pulsión* sexual 
desplazada hacia un fin no sexual, invistiendo objetos valorizados socialmente. 


En lugar de utilizar la noción hegeliana de Aitfhebung (superación), que designa el 
movimiento mismo de la dialéctica en su capacidad para convertir en ser lo negativo, 
Sigmund Freud adoptó el término más nietzscheano de sublimación, proveniente del ro¬ 
manticismo alemán, para definir un principio de elevación estética común a todos los 
hombres, pero del que a su juicio sólo estaban plenamente dotados los creadores y los 
artistas. 

Sin duda Freud atribuyó a la sublimación un lugar tanto más importante cuanto que 
él mismo declaró haberse abstenido prácticamente de las relaciones camales a partir de 
los 40 años, después del nacimiento de su quinto vástago, y de haber puesto su actividad 
pulsional al servicio de su obra, inscribiéndose así en el panteón de los grandes hombres 
que admiraba. 

Freud dio su primera definición de la sublimación en 1905, en sus Tres ensayos de 

•'' 

teoría sexual *. Más tarde, en toda su obra, y particularmente en los textos agrupados en 
la categoría de psicoanálisis aplicado*, ese concepto sirvió para comprender el fenóme¬ 
no de la creación intelectual. 

Con la introducción de la noción de narcisismo* y la elaboración de su segunda tó¬ 
pica*. Freud añadió a la idea de sublimación la de desexualización. Por ejemplo, en El 
yo y el ello * subraya que la energía del yo*, como libido* desexualizada, puede ser des¬ 
plazada hacia actividades no sexuales. En este sentido, la sublimación se convierte en 
dependiente de la dimensión narcisista del yo. 

Entre los herederos de Freud el concepto de sublimación no ha sufrido modificacio¬ 
nes importantes. No obstante, los partidarios de Anna Freud consideran este mecanismo 
como una defensa* que lleva a la resolución de los conflictos infantiles, mientras que 
los partidarios de Melanie Klein* ven en él una tendencia a restaurar el objeto bueno* 
destruido por las pulsiones agresivas. 

En 1975 el psicoanalista francés Cornelius Castoriadis elaboró una teoría original de 
!a sublimación, transponiendo el concepto al dominio de los hechos sociales. 

• Anna Freud. Le Moi et les mécanismes de dórense (Londres. 1937), Parts, PUF, 1935 
[ed cast.: El yo y los mecanismos de defensa, Buenos Aires, Paidós, 1965] Melante 
Klein, “Les situations d’angoisse de l’enfant et leur reflet dans une ceuvie ci'art et dans 
1’élan créateur" (1929), en Essais de psychanalyse (Londres, 1947), Paiís, Payot. i'Aí 
Baldine Saint-Girons, “Sublimation", Encyclopaedia universafis, Ib, 1968, 463-4? I Gci 
nelius Castoriadis, L’lnstituiion imaginaire c¡e la s ocióté, París, Seuil, 1975. 
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~> DELIRIO y LOS SUEÑOS EN LA “GRADIVA” DE W. JENSEN (EL) RECUERDO 
INFANTIL DE LEONARDO DA VINC1 (UN). 


SUECIA 


0 PAÍSES ESCANDINAVOS. 


SUEÑO 

Alemán: Trciiini. Francés: Reve. Inglés: Dream. 

Fenómeno psíquico que se produce durante el dormir, el sueño está constituido 
principalmente por imágenes y representaciones cuya aparición y disposición no 
están bajo el control consciente del soñante. 

Por extensión, sobre todo a partir del siglo XVIII, el término designa también 
una actividad consciente que consiste en imaginar situaciones cuyo desarrollo ig¬ 
nora las contrariedades de la realidad material y social. En este sentido, la palabra 
sueño es sinónimo de visión, ensueño, idealización o fantasma* en sus acepciones 
nuis corrientes. 

Sigmund Freud* fue el primero en concebir un método de interpretación* de los 
sueños no basado en referencias extrañas al soñante sino en las asociaciones libres 
que éste puede realizar, una vez despierto, a partir del relato de su sueño. 

En el campo psicoanalítico, el impacto de la obra de Freud La interpretación de los 
menos * (Die Traumdeutung) fue tal, que la idea misma del sueño pareció volverse indi- 
sociable de la idea de la interpretación: “Cuando leemos la Traumdeutung -escribe 
Jean-Bertrand Pontalis- tendemos a confundir el objeto de la investigación (el sueño) 
con el método y la teoría que el primero le permitió constituir al autor. [...] La Traum- 
deutung [...] no es para nosotros el libro del análisis de los sueños, y menos aún el libro 
del sueño, sino el libro que, por la mediación de las leyes del logos del sueño, descubre 
la ley de todo discurso y funda el psicoanálisis*.” 

‘*En los tiempos que podemos denominar precientíficos -escribe Freud en su opúscu¬ 
lo «Subre el sueño»*-, los hombres no sentían ningún embarazo para explicar el sueño. 
Cuando lo recordaban al despertar, lo consideraban una información benévola u hostil 
proveniente de potencias superiores, dioses y demonios. Con la eclosión del pensamien¬ 
to científico, toda esa mitología rica de sentidos múltiples se transpuso en psicología y, 
en nuestros días, entre las personas cultivadas sólo una ínfima minoría duda de que el 
sueño es una operación psíquica propia del soñante.” 

De hecho, desde la remota Antigüedad, los textos atestiguan lo que Jean-Fran^ois 
Lyoiarc! llama el carácter intrínseco y paradójico del sueño, la oposición entre la univer¬ 
salidad de esa experiencia y su singularidad intransmisible, contradicción cuva resolti- 

♦ 

oion dejana ;u áuefio sin objeto. Si biui para todos los hombres despiertos hay un solo 
mundo (constata Heráchto), cada uno de ellos recobra su singularidad en el dormir cu 
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mo lo atestiguan los sueños. Para aquel a quien Freud llamó "el viejo Aristóteles en su 
“Complemento metapsicológico a la doctrina de los sueños”, el sueño era la actividad 
del alma del soñante; Freud, en el primer capítulo de La interpretación de los sueños , se 
complació en subrayar que para el autor de La ética a Nicómaco el sueño era ya un “ob¬ 
jeto de investigación psicológica”. 

Después de la Edad Media, la actitud de los filósofos con respecto al sueño fue con¬ 
tradictoria: considerada falsa, absurda y tan insensata como pueden serlo las palabras 
de un demente, la actividad onírica sería desvalorizada por René Descartes (1596- 
1650), quien de hecho era partidario de invalidar el testimonio de los sentidos en mate¬ 
ria de establecimiento de la realidad. Baruch Spinoza (1632-1677), por el contrario, 
atribuyó al sueño un lugar específico. En la Ética , negando que la suspensión del juicio 
pudiera considerarse un efecto de nuestra libre voluntad, Spinoza sostuvo que en nues¬ 
tros sueños hacemos una y otra vez la experiencia de ese límite. “No creo que exista ni 
un hombre -escribió- que durante el sueño piense tener el libre poder de suspender su 
juicio sobre lo que sueña, y de no soñar lo que está soñando; sin embargo, sucede que, 
incluso en los sueños, suspendemos nuestro juicio cuando soñamos que estamos soñan¬ 
do.” 

Georg Wilhelm Friedrich Hegel (1770-1831) rechazó el sueño por ser una actividad 
que se sustrae al análisis dialéctico racional, pero entre la mayoría de los poetas y filó¬ 
sofos del romanticismo alemán, y algunos de sus sucesores, desde Wilhelm von Sche- 
lling (1775-1854) hasta Friedrich Nietzsche (1844-1900), pasando por Arthur Schopen- 
hauer (1788-1860), el sueño se encontraba, por el contrario, en el núcleo de sus 
preocupaciones, sistemas y teorías. 

Encontramos el mismo interés por el sueño entre los psiquiatras pioneros de la psi¬ 
quiatría dinámica, antepasados remotos de Freud, sobre todo en la obra de Gothulf 
Heinrich von Schubert (1780-1860). 

Como lo ha demostrado Michel Foucault (1926-1984), con la declinación del ro¬ 
manticismo y el desarrollo de un pensamiento positivista que inscribió la sinrazón en el 
orden de la enfermedad, el sueño quedó relegado al rango de producto puro de la activi¬ 
dad cerebral y, por ello, desprovisto de sentido. Freud combatió esa concepción, prece¬ 
dido en ello por los trabajos de Alfred Maury, Karl Albert Scherner y el marqués Her- 
vey de Saint Denys (1823-1892), quienes se aplicaron a la exploración del sueño en 
tanto que manifestación de la actividad psíquica. 

En la historia, la idea de interpretar los sueños surgió simultáneamente con el reco¬ 
nocimiento de la actividad onírica. En una nota del segundo capítulo de su Traumdeu - 
ntng, Freud enumera las obras de su época que reseñaban esa tradición en las culturas 
judía, árabe, japonesa, china e hindú. En las sociedades tradicionales, el sueño hace eco 
al mito, la leyenda y el cuento, y su interpretación es realizada por el brujo, el chamán o 
el jefe, representantes de las potencias cosmogónicas, cuyo lugar, como lo han demos¬ 
trado los trabajos del etnólogo Pierre Clastres (1934-1977), suele ser distinto del lugar 
coercitivo del poder político. 

El “paso adelante” que Freud anuncia haber realizado en el segundo capítulo de Die 
Traunuleutung no se refiere a la interpretación del sueño, sino a la naturaleza de esa in¬ 
terpretación. El aporte freudiano se distingue en primer lugar de la interpretación sin» 
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bólica y del desciframiento, en razón del desplazamiento que realiza: el soñante, por las 
asociaciones mentales que realiza a partir del relato del sueño, está en adelante en el ori¬ 
gen de la interpretación. Se descubre a sí mismo como portador inconsciente de esa in¬ 
terpretación, y por lo tanto ya no es -precisa Freud- el objeto “de los caprichos del in¬ 
térprete”, como en la Antigüedad y como era aún el caso, agrega, con “las extrañas 
explicaciones de Wilhelm Stekel*”. En tal sentido, hay que subrayar que Freud, a pesar 
de sus consejos de prudencia, también le atribuyó un lugar importante a la simboliza¬ 
ción, abriendo así el camino a interpretaciones abusivas, y también a la concepción jun- 
guiana de los arquetipos, cuya ineptitud para interpretar los sueños está establecida. 

El segundo aporte de la doctrina freudiana fue tan subversivo como el método de in¬ 
terpretación basado en las asociaciones del soñante: en efecto, Freud considera que el 
sueño es la realización de un deseo* inconsciente. El sueño como exutorio, como cami¬ 
no real de acceso a ese depósito de las pasiones libidinales que es el inconsciente: tal es 
el núcleo de esa revolución que reconocerían los surrealistas, y a la cabeza de ellos An- 
dré Bretón (1896-1966). Sin embargo, los surrealistas, como se sabe, no tuvieron el re¬ 
conocimiento recíproco de Freud, y este último, tan dispuesto a quejarse del supuesto 
fracaso de su Traiinideutung , nunca llegó a apreciar ni comprender a esos escritores y 
poetas para los que el sueño y su interpretación constituyeron la gran aventura de! siglo. 

André Bretón, eufórico, visitó no obstante a Freud en octubre de 192.. El encuentro 
se desarrolló en un clima de perfecta incomprensión. Bretón relató esta entrevista a la 
manera de Dadá, con un humor y una ironía que no llegaban a ocultar la decepción. Sin 
embargo, los surrealistas siguieron desarrollando sus concepciones psicoanalíticas, ante 
lo cual Freud siguió decididamente hermético, pero la intención provocadora de ese en¬ 
foque alimentó las polémicas con la institución psiquiátrica francesa, representada sobre 

todo por Pierre Janet* y Gaétan Gatian de Clérambault*. 

El sueño subsistió como piedra de toque de ese diálogo imposible. En 1932 Bretón 
le envió a Freud un ejemplar de su obra Les Vases communiccints , en la cual interpretó 
del modo más sistemático posible uno de sus propios sueños. Ese envío desencadenó 
una polémica entre los dos hombres. Pero ésta se refería a aspectos superficiales, cues¬ 
tiones de referencias ignoradas o mal leídas, y no a lo esencial, el reconocimiento o no- 
reconocimiento de la infinitud de la interpretación, la cuestión denominada más tarde 
por Octave Mannoni* como la del “ombligo del sueño”. A Freud no le interesaban esas 
discusiones. No reconocía en la posición de Bretón su propia concepción metapsicoló- 
eicu del inconsciente, la separación entre la realidad psíquica y la realidad material, 
opuesta a cualquier idea de “vasos comunicantes”. 

En diciembre de 1937 Bretón volvió a la carga, proponiéndole a Freud que se aso¬ 
ciara a la publicación de una compilación titulada Trnjectoire du reve. Freud, siempre 
alejado de las concepciones surrealistas, respondió amablemente, pero sin la menor con¬ 
cesión: "Una compilación de sueños -escribió-, sin las asociaciones agregadas, sin el 
conocimiento de las circunstancias en las que los sueños tuvieron lugar... semejante 

compilación para mí no quiere decir nada, y no puedo imaginar lo que puede querer de¬ 
cir para otros”. ^ 


Astucia de la historia: lu frecuentación del movimiento surrealista llevó al iovc 
^ucs Laean a efectuar, a mediados de la década de 1950, un “retorno a Freud” I. 
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vocador para la esclerosis que comenzaba a afectar al freudismo* como lo habían sido 
las manifestaciones surrealistas para la psiquiatría francesa en la década de 1920. En es¬ 
te sentido, Lacan ilustró las palabras de su amigo Henri Ey*, reconociendo que fue a 
través del surrealismo, y no de la literatura médica, como él había por su parte descu¬ 
bierto la importancia del freudismo. Sin embargo, como lo ha subrayado ya Jean Staro- 
binski en un artículo titulado “Freud, Myers, Bretón”, sería erróneo confundir las tesis 
lacanianas sobre las relaciones entre el lenguaje y el inconsciente con la escritura auto¬ 
mática de los surrealistas. 


• Sigmund Freud, L’lnterprétation des réves (1900), GW, ll-lll, 1-642, SE, IV-V, 1-621, 
París, PUF, 1967 [ed. cast.: La interpretación de los sueños, Amorrortu, vols. 4 y 5]; Sur 
le réve (1901), GW, ll-lll, 643-700, SE, V, 629-686, París, Gallimard, 1988; “Complément 
métapsychologique á la doctrine du réve” (1917), OC, XIII, 243-258, GW, X, 411-426, 
SE, XIV, 217-235 [ed. cast.: “Complemento metapsicológico a la doctrina de los sue¬ 
ños”, Amorrortu, vol. 14]. Sarane Alexandrían, Le Surréalisme et le réve, París, Galli¬ 
mard, 1974. Karl Abraham, “Réve et mythe. Contribution á l’étude de la psychologie co- 
llective" (1909), en OEuvres complétes, I, 1907-1914, París, Payot, 1965. Ludwig 
Binswanger, Réve et Existence (1930), París, Desclée de Brouwer, 1954. Marguerite 
Bonnet, André Bretón, Naissance de /'aventure surráliste, París, José Corti. 1975. André 
Bretón, Entretiens, París, Gallimard, col. “Idées”, 1969; Les Vases communicants (1932), 
París, Gallimard, col. “Idées”, 1977. Pierre Clastres, Recherches d'anthropologie politi- 
que, París, Seuil, 1980. Henri Deluy, Anthologie arbitraire d’une nouvelle poésie, París, 
Flammarion, 1983. Henri F. Ellenberger, Histoire de la découverte de ¡’inconscient (Nue¬ 
va York, Londres, 1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994. Jean-Frangois Lyo- 
tard, “Réve”, Encyclopaedia universalis, vol. XIV, 191-194; Dlscours Figure, París, 
Klincksieck, 1971. Octave Mannoni, Freud, París, Seuil, 1968; “Le réve et le transfert” 
(1964), en Clefs pour l'imaginaire ou l'Autre Scéne, París, Seuil, 150-160 [ed. cast.: La 
otra escena. Claves de lo imaginarlo, Buenos Aires, Amorrortu, 1979]. Jean-Bertrand 
Pontalis, “La pénétration du réve” (1972), en Entre le réve et la douleur, París, Gallimard, 
1977 [ed. cast.: Entre el sueño y el dolor, Buenos Aires, Sudamericana, 1978]. Élisabeth 
Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en France, vol. 2 (1986), París, Fayard, 1994 
[ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundamentos, 1988]. Marcel Scheidhauer, 
Le Réve freudien en France, París, Navarin, 1985. Baruch Spinoza, “L’Éthique” (1677), 
en CEuvres complétes, París, Gallimard, Pléiade, 1954, 301-596. Jean Starobinski, 
“Freud, Myers, Bretón", L’Arc, 1968, 34, 87-97. 

FRANCIA. HISTORIA DEL PSICOANÁLISIS. MYERS Frederick. 


SUGAR Nikola (1897-1945) 

psiquiatra y psicoanalista yugoslavo 

Nacido en Subotica, Eslavonia, en una familia judía, durante el período de entregue- 
iras Nikola Sugar trató de implantar un movimiento psicoanalítico en Yugoslavia, junto 
con Stjepan Betlheim*. Se analizó en Berlín con Félix BoelmC, tuluro colaborador de 
los nazis, y más tarde, en 1925, paso a ser miembro de la Wiener PsychoanaLtische \e- 
reinigung (WPy), trabajando con Paul Sehikler* antes de incorporarse a la Sociedad 
Psicoanalítica de Budapest. Deportado en 1944, murió en el campo de exterminio de 
Theresienstadt el 15 de mayo de 1945. i IB B ÉBÉÉM|pgpa| 1 * - * 
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• Elke Mühlleitner, Biographisches Lexikon der Psychoanalyse. Die Mitglieder der Psy- 
chologischen Mittwoch-Gesellschaft und der Wiener Psychoanalytischen Vereinigunq 
von 1902-1938, Tubinga, Diskord, 1992. 


> HISTORIA DEL PSICOANÁLISIS. HUNGRÍA. VIENA. 


SUGESTIÓN 

Alemán: Suggestion. Francés: Suggestion. Inglés: Suggesíion. 




: 


Término que designa un medio psicológico para convencer al individuo de que 
sus creencias, opiniones o sensaciones son falsas, y que, por el contrario, las que se 
le proponen son verdaderas. 

En la historia de la psiquiatría dinámica* se denomina sugestión a una técnica 
psíquica heredada en primer lugar del magnetismo de Franz Antón Mesmer*, y 
después del hipnotismo (hipnosis*) de James Braid (1795-1860), basada en la idea 
de que una persona puede influir sobre otra con sus palabras, y de tal modo modi¬ 
ficar su estado afectivo. 

Sigmund Freud* creó el psicoanálisis al abandonar la sugestión por la catar- 

sis*. 


Después de su estada en París en el servicio de Jean Martin Charcot*, en 1885, Sig- 
mund Freud comenzó a tratar pacientes con las técnicas más diversas, entre ellas la su¬ 
gestión hipnótica. Muy pronto oyó hablar de los trabajos de la Escuela de Nancy, funda¬ 
da por Augusto Liébeault*, y de los desarrollos aportados en ella por Hippolyte 
Bevnheim*. Éste sostenía que la hipnosis era un efecto de la sugestión: se oponía de tal 
modo a Charcot y a su concepción de la hipnosis como un estado patológico propio de 


los histéricos. 

Heredero de la primera psiquiatría dinámica, Bernheim, “contra” Charcot, formuló 
entonces el principio de la psicoterapia* al pasar de la sugestión hipnótica a la sugestión 
verbal, en efecto, demostró que la mirada no era necesaria para sumergir al paciente en 
un estado de sonambulismo, y que con la palabra se obtenían los mismos resultados. 

En 1889 Freud tradujo la obra de Bernheim sobre la sugestión y sus aplicaciones te¬ 
rapéuticas. Más tarde viajó a Nancy, y después a París, para asistir al Primer Congreso 
Internacional de Hipnotismo Experimental y Terapéutico. Hasta 1893 vaciló entre tres 
orientaciones terapéuticas: la hipnosis de Charcot, la sugestión de Bernheim y la catar¬ 
sis de Josef Breuer*. Finalmente se alejó por turno de todos, y en el primer capítulo de 
los Estudios sobre la histeria * expuso su propia concepción de la psicoterapia organiza¬ 
da en torno al método de la asociación libre*. Al año siguiente, este método tomó el 
nombre de "psico-análisis”. 


_ Paia iluslrar lo 9ue distinguía a este método de todos los inspirados en la sugestión 
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aplicando, “sin preocuparse por el origen, la fuerza y la significación de los síntomas 
mórbidos”; se supone que la sugestión es lo suficientemente fuerte como para “interpo¬ 
ner una barrera a las manifestaciones patógenas”. 

En cuanto al método analítico, Freud lo compara con la escultura: procede per via di 

levare. En otras palabras, apunta a “retirar, extirpar algo, y para ello se preocupa por la 
génesis de los síntomas mórbidos y los vínculos de estos últimos con la idea patógena 
que quiere suprimir”. Y Freud añade: “He renunciado muy pronto a la técnica de la su¬ 
gestión y, con ella, a la hipnosis, porque desesperé de lograr que los efectos de la suges¬ 
tión fueran lo bastante eficaces y duraderos como para llevar a una curación definitiva”. 

Esa renuncia a la sugestión como método clínico no implicaba olvidar la idea de la 
sugestión como modalidad del funcionamiento psíquico, según lo demuestran las si¬ 
guientes palabras de Freud sobre la cuestión de la transferencia*: “Un análisis sin trans¬ 
ferencia es imposible; no hay que creer que es el análisis el que crea la transferencia y 
que ésta sólo se encuentra en él”. De hecho, Freud conserva la idea del tratamiento me¬ 
diante la palabra y subraya que su fuente está en la transferencia. Como fenómeno ge¬ 
neral de relación afectiva que induce la curación mediante el amor o el espíritu, la trans¬ 
ferencia debe ser analizada, para que no se reduzca a la sugestión: “Muy a menudo 
-dice Freud- basta la transferencia para suprimir los síntomas mórbidos, pero sólo tem¬ 
porariamente y mientras dura. En tal caso, el tratamiento no puede considerarse un psi¬ 
coanálisis, y sólo se trata de sugestión. La denominación de psicoanálisis se aplica ex¬ 
clusivamente a los procedimientos en los que la intensidad de la transferencia es 
utilizada contra las resistencias*.” 

En 1920 Freud se encontró una segunda vez con la problemática de la sugestión en 
el momento en que, con el deseo de abrir “el camino que lleva desde el análisis del in¬ 
dividuo a la comprensión de la sociedad”, inició la redacción de Psicología de las ma¬ 
sas y análisis del yo*. Antes de él, Gustave Le Bon (1841-1931), William McDougall, 
fundador de la psicología social norteamericana, y Gabriel Tarde (1843-1904) también 
habían abordado ese dominio, remitiéndose a la sugestión para explicar el comporta¬ 
miento colectivo. 

Contrariamente a estos autores, Freud se negó a utilizar la “sugestión” como “pala¬ 
bra mágica”, y subrayó que Le Bon reducía a dos factores el conjunto de las manifesta¬ 
ciones sociales (o de las multitudes): la sugestión recíproca de los individuos aislados y 
el prestigio de los conductores. “De tal modo, uno queda preparado para declarar que la 
sugestión (o más exactamente, la aptitud para ser sugestionado) es justamente el fenó¬ 
meno originario que ya no se puede reducir más, un hecho fundamental de la vida psí¬ 
quica del hombre. Esto es lo que también pensaba Bernheim acerca de los sorprenden¬ 
tes juegos de prestidigitación de los que yo fui testigo en 1889. Pero no he perdido el 
recuerdo de la sorda hostilidad que ya entonces experimenté contra esa tiranía de la su¬ 
gestión [...j. Mi resistencia se orientó ulteriormente hacia la rebelión contra el hecho de 
que la sugestión, que lo explicaría todo, debía a su vez ser dispensada de cualquier ex¬ 
plicación ” 

■ # 

En Psicología de las masas, Freud abolía la frontera entre los fenómenos de la psi¬ 
cología individual y los concernientes a la psicología colectiva: de allí la hipótesis de 
que “las relaciones amorosas (en términos neutros: los vínculos sentimentales) constan- 
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yen también la esencia del alma de las multitudes”. Precisó además que Gustave Le 
Bon o McDougall “no abordaron esas relaciones”, pues “lo que correspondería a ellas 
estaba manifiestamente disimulado detrás de la pantalla, el biombo de la sugestión”. 

En lugar de la explicación tautológica en función de la sugestión para dar cuenta de 
la transformación psíquica del individuo en la multitud (la fascinación ejercida por el je¬ 
fe y la conducta imitativa de los individuos en sus relaciones recíprocas), Freud estable¬ 
ció que en realidad se trataba de una limitación aceptada del narcisismo*, generada por 
la relación con el “jefe”. En efecto, para cada individuo sumergido en la multitud, el je¬ 
fe ocupa el lugar del ideal del yo*, y la omnipotencia individual es limitada por la ins¬ 
tauración de un vínculo de amor horizontal entre los miembros de la masa. 

La sugestión como técnica psíquica sería conservada en diversas formas por muchas 
escuelas de psicoterapia. Asimismo, el concepto de sugestión ha sido periódicamente 
reactualizado para explicar los fenómenos transferenciales en términos de engaño, fas¬ 
cinación o simulación. 

Este fue el atolladero en el que se encontró el historiador Marc Bloch (1886-1944) 
en 1924. Ignorándolo todo de la reflexión freudiana, pero tratando de comprender ia na¬ 
turaleza del poder terapéutico de los reyes taumaturgos a los cuales la multitud medie¬ 
val atribuía curaciones milagrosas (y en particular la capacidad de sanar las escrófulas 
tocándolas), denunció ese supuesto poder como puro engaño, sin llegar a captar la esen¬ 
cia de la curación psíquica inducida por la transferencia. En efecto, distinguió dos tipos 
de enfermos: los verdaderos, los enfermos “orgánicos”, afectados de escrófulas (adenitis 
tuberculosa), imposibles de curar tocándolos, y los falsos, los enfermos “psíquicos”, que 
padecían según él “enfermedades falsas” y eran por lo tanto simuladores o histéricos. 
Había habido una ilusión colectiva, y el milagro no habría sido más que una gigantesca 

noticia falsa surgida de la sugestión. 


• Hippolyte Bernheim, Hypnotisme, suggestion, psychothérapie (1891), París, Fayard, 
col. “Corpus des ceuvres de philosophie en langue frangaise", 1995. Joseph Delboeuf, 
Le Sommeil et les réves (1885), París, Fayard, col. “Corpus des ceuvres de philosphie en 
langue frangaise”, 1993. Marc Bloch, Les fíois thaumaturges (1924), París, Gallimard, 
1983. Michel de Certeau, Histoire et psychanalyse entre Science et fíction, París, Galli¬ 
mard, col. “Folio”, 1987. Léon Chertok y Raymond de Saussure, Naissance du psycha- 
nalyste (1973), París, Synthélabo, col. “Les empécheurs de penser en rond", 1997 (ed. 
cast.: Nacimiento del psicoanalista, Barcelona, Gedisa, 1980]. Frangois Duyckaerts, 
“Sigmund Freud: lecteur de Joseph Delboeuf”, Frénésie, 8, 1989, 71-88. Henri F. Ellen- 
berger, Histoire de la découverte de l’inconscient (Nueva York, 1970, Villeurbanne, 
1974), París, Fayard, 1994. Sigmund Freud, La Technique psychanalytique, GW, V, 13- 
26, SE, 7, 255-268, París, PUF, 1977 [ed. cast.: “Sobre psicoterapia”, Amorrortu, vol. 7]; 
Correspondance 1873-1939 (Londres, 1960), París, Gallimard. 1966 [ed. cast.: Epistola¬ 
rio (1873-1939), Barcelona, Plaza y Janés, 1984]; y Karl Abraham, Correspondance 
1907-1926 (Francfort, 1965), París, Gallimard, 1969 [ed. cast.: Correspondencia, Barce¬ 
lona, Gedisa, 1979). Gustave Le Bon, Psychologie des foules, París, Alean, 1985 [ed. 
cast.: Psicología de las multitudes, México. Nacional]. Serge Moscovici, L’Áge des fou¬ 
les, París, Fayard, 1981 [ed. cast.: La era de las multitudes, México, FCE, 1985]. Michel 
Pión, • ,, Au-delá M y J en degá" de la suggestion", Frénésie , 8, 1989, 89-114. Gabriel Tar¬ 
de, Ecnts de psychologie sociale, elegidos y presentados por A.-M. Rocheblave-Soanlé 
y Jean Milet. Toulouse, Privat, 1973, K 
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¡> abreacción, histeria, más allá del principio de placer, presen - 

TACIÓNAUTOBIOGRÁFICA. RESISTENCIA. TRANSFERENCIA. 


SUICIDIO 

Alemán: Selbstmord. Francés: Suicide. Inglés: Suicide. 

Término creado a partir del latín sui (de sí mismo) y caedes (asesinato), intro¬ 
ducido en inglés en 1636 y en francés en 1734, para designar el acto de matarse a sí 
mismo como enfermedad o patología, en oposición a la antigua formulación de la 
“muerte voluntaria”, sinónimo de crimen contra sí mismo. 


Si bien desde mediados del siglo XVII la palabra suicidio fue reemplazando progre¬ 
sivamente a las otras denominaciones empleadas para designar la muerte voluntaria, hu¬ 
bo que aguardar hasta la segunda mitad del siglo XIX para que ese acto, considerado 
heroico en las sociedades antiguas o en el Japón* feudal, fuera mirado como una pato¬ 
logía. En este sentido, el destino del suicidio en las sociedades occidentales es compa¬ 
rable al de la homosexualidad*, la locura* o la melancolía*. Rechazado por el cristia¬ 
nismo como un pecado, un crimen contra sí mismo y contra Dios, o incluso como 
resultado de una posesión demoníaca, el suicidio se sustrajo a la condena moral a fines 
del siglo XIX, para convertirse en el síntoma, no de una necesidad ética, de una rebelión 
o de un mal de vivir, sino de una enfermedad social o psicológica, estudiada con la ob¬ 
jetividad de la mirada científica. 

y 

Fue Emile Durkheim (1858-1917) quien generó esa ruptura. Contra los partidarios 
de la teoría de la herencia-degeneración*, él demostró, en su magistral estudio de 1897, 
que el suicidio es un fenómeno social que no depende de la “raza” ni de la psicología, la 
herencia, la insania o la degeneración moral. En este sentido, Durkheim veía al suicidio 
como Sigmund Freud* a la sexualidad*: hizo de él un verdadero objeto de estudio. 

Pero las semejanzas se detienen en ese punto. En efecto, el enfoque sociológico de 
Durkheim no da cuenta de una dimensión esencial del suicidio, presente en todas las 
formas de muerte voluntaria: el deseo* de muerte, es decir, el aspecto psíquico del acto 
suicida. Por ello las ideas de Durkheim no pueden aplicarse a los grandes casos de sui¬ 
cidio narrados por la literatura: por ejemplo, el de Emma Bovary. En apariencia perfec¬ 
tamente integrado en su ambiente, ese personaje femenino representa un contraejemplo 
para el análisis de Durkheim. Ahora bien, Gustave Flaubert (1821-1880) realizó para 
componerlo una investigación tan empeñosa como la del sociólogo. 

En la sociedad vienesa de principios de siglo, los suicidios eran numerosos entre los 
intelectuales, sobre todo los judíos, para quienes la muerte voluntaria era una manera de 
terminar con una judeidad* vivida en términos de “autoodio judío”. Freud advirtió per¬ 
fectamente este hecho, en particular en lo concerniente a Otto VVeininger*. En cuanto al 
suicidio de su amigo Nathan Weiss 0851-1883), joven neurólogo de gran futuro que 
puso fin a sus días ahorcándose, Freud lo atribuyó a la incapacidad pata aceptar la me¬ 
nor herida a su narcisismo*, según lo explicó en una carta a su novia (Manha Hviui r 1 
del 16 de septiembre de 1883: “Lo que lia causado su muerte es el conjunto de sus ra> 
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gos de carácter, su egocentrismo mórbido y nefasto, sumado a sus aspiraciones de obje¬ 
tivos más nobles”. 

Mucho antes de conceptualizar la noción de pulsión* de muerte y de teorizar el nar¬ 
cisismo*, el duelo y la melancolía, Freud se interesó por la cuestión del suicidio, abor 
dada muy a menudo en la Sociedad Psicológica de los Miércoles. Por iniciativa de Al- 
íred Adler*, la Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV) organizó el 20 de abril de 
1910 una sesión bastante emotiva, dedicada a suicidios de niños y adolescentes. Más 
tarde Freud volvió sobre el tema, tratando de relacionar la forma de suicidio con la di¬ 
ferencia de los sexos: “La elección de una forma de suicidio revela el simbolismo se¬ 
xual más primitivo: un hombre se mata con un revólver, o sea que juega con su pene, o 
bien se cuelga, es decir que se convierte en algo que pende en toda su longitud. Las mu¬ 
jeres se suicidan de tres maneras: saltan desde una ventana, se arrojan al mar, se enve¬ 
nenan. Saltar de una ventana o entrar en el agua significa dar a luz, envenenarse signifi¬ 
ca embarazo [...]. De modo que la mujer cumple con su función sexual incluso al 
morir.” Además, Freud atribuyó algunos suicidios de niños al miedo al incesto*. 

En su artículo de 1917 titulado “Duelo y melancolía”, presenta el suicidio como una 
forma de autocastigo, un deseo de muerte dirigido contra otro que se vuelve contra uno 
mismo. De tal modo confirma las tres tendencias suicidas definidas por el discurso de la 
psicopatología*: deseo de morir, deseo de ser muerto, deseo de matar. Desde esta pers¬ 
pectiva, el suicidio es el acto de matarse para no matar al otro. No resulta de la neurosis 
ni de la psicosis*, sino de una melancolía o de un trastorno narcisista grave: no es un 
acto loco, sino la actualización de la pulsión de muerte por un pasaje al acto (acting 
ou/*). 

Ni Freud ni sus discípulos innovaron verdaderamente acerca de este tema. El suici¬ 
dio ha sido mejor comprendido por los escritores y los filósofos, suicidas o no, que por 
los psicoanalistas o sociólogos. Esto tiene que ver sobre todo con la molestia que siem¬ 
pre experimentó el movimiento psicoanalítico ante los suicidios de algunos miembros 
de la comunidad freudiana: Viktor Tausk*, Herbert Silberer*, Tatiana Rosenthal*, Cla¬ 
ra Happel*, Eugénie Sokolnicka*. 

En tanto que método terapéutico, el psicoanálisis* se encontró enfrentado a la con¬ 
cepción psicopatológica del suicidio, que lo reduce a una enfermedad, y no a una ética 
de la libertad que lo valoriza como expresión de un heroísmo supremo. En otros térmi¬ 
nos, al verse obligado a tratar a pacientes suicidas considerados depresivos, el psicoaná¬ 
lisis se ha empeñado en no confesar su impotencia para curarlos. En efecto, se sabe que 
cuando un sujeto quiere realmente darse muerte, ninguna terapia logra impedírselo, pero 
muchos testimonios indican que la cuestión es más compleja, y que el análisis permitió 
que ciertos melancólicos evitaran el suicidio. 

Uno de los libros más “freudianos” sobre la cuestión del suicidio ha sido escrito por 
Muurice Pinguet en 1984. A partir del caso japonés, demuestra que la extensión del sa¬ 
ber psiquiátrico a fines del siglo XIX arrastró la desvalorización de un acto altamente 
considerado en la sociedad de los samurais. 

Varios psicoanalistas han escrito muy buenos estudios sobre casos de suicidio de na 
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turaleza psicótica. Ernest iones* abordó algunos suicidios en pareja, y Georges 1 

,eux ! anal i 7o la historia de Cleómenes, rey de Esparta, cuyo suicidio Vue ame to 
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acto de locura: no sólo se dio muerte, sino que se sometió a sí mismo a Ja tortura, des- 
garrándose el cuerpo y las entrañas con su arma. 

• Sigmund Freud, “Deuil et mélancolie” (1917), OC, XIII, 259-278, GW, X, 427-446, SE, 
XIV, 237-258 [ed. cast.: “Duelo y melancolía”, Amorrortu, vol. 14]; Correspondance 1873- 
1939 (Londres, 1960), París, Gallimard, 1966 [ed. cast.: Epistolario (1873-1939), Barcelo¬ 
na, Plaza y Janés, 1984]. Émile Durkheim, Le Suicide, étude de sociologie (1897), París, 
PUF, 1990. Les Premiers Psychanalystes, Minutes de la Société psychanalytique de Vien- 
ne, I, 1906-1908 (Nueva York, 1962), París, Gallimard, 1976, precedido por una “Intro¬ 
ducción" de Hermann Nunberg, 9-26; ibíd., II, 1908-1910 (Nueva York, 1967), París, Ga¬ 
llimard, 1978; ibíd., III, 1910-1911 (Nueva York, 1967), París, Gallimard, 1978 [ed. cast.: 
Las reuniones de los miércoles. Actas de la Sociedad Psicoanalítica de Viena, Buenos Ai¬ 
res, Nueva Visión, 1979]. Ernest Jones, Essais de psychanalyse appliquée, I, Essais di- 
vers (Londres, 1964), París, Payot, 1973. Alfred Alvarez, Le Dieu sauvage. Essai surte sui¬ 
cide, París, Mercure de France, 1972. Wifliam M. Johnston, L’Esprít viennois. Unehistoire 
intellectuelle et sociale 1848-1938 (Nueva York, 1972), París, PUF, 1985. Maurice Pin- 
guet, La Mort volontaire au Japón, París, Gallimard, 1984 Christian Baudelot y Roger Es- 
tablet, Durkheim et le suicide, París, PUF, 1984. Michel Braud, La Tentation du suicide 
dansles écríts autobiographiques, París, PUF, 1992. Georges Minois, Histoire du suicide, 
París, Fayard, 1995. Georges Devereux, Cléoméne, le roi fou, París, Aubier, 1995. 
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SUIZA 


En numerosas oportunidades Sigmund Freud* rindió homenaje a Suiza, subrayando 
su papel esencial en la difusión del psicoanálisis*. Primer país que se abrió a las tesis 
freudianas, desde principios de siglo, Suiza debe esta situación excepcional a su estabi¬ 
lidad política, a la potencia de su movimiento psiquiátrico descentralizado, a su tradi¬ 
ción pedagógica y, finalmente, a la originalidad y al talento de grandes personajes, freu- 
dianos (Oskar Pfister*, Hermann Rorschach*, Emil Oberholzer*, Philipp Sarasin*, 
Plans Zulliger*, Raymond de Saussure*, Madeleine Rambert*, Henri Flournoy*), com¬ 
pañeros de ruta (Eligen Bleuler*, Ludwig Binswanger*) o disidentes (entre ellos el más 
célebre. Cari Gustav Jung*). Gracias a su plurilingüismo, Suiza fue también un lugar de 
paso privilegiado para la introducción de las ideas freudianas en Francia*. 

Convencido de haber encontrado una “tierra prometida” en la que se demostraba que 
el psicoanálisis podía cambiar la nosografía psiquiátrica y aplicarse al tratamiento de la 
psicosis*, Freud pensó que la acogida entusiasta de los protestantes le permitiría probar 
que su doctrina no era una “ciencia judía” limitada al espíritu vienés. 

Como lo observa Henri F. Ellenbcrgef 1 , la psiquiatría se desarrolló en Suiza con 
cierto retardo respecto de los otros países occidentales: fue a mediados del siglo XIX 
cuando se crearon los asilos, denominados clínicas o sanatorios, distribuidos en los di 
ferentes cantones, teniendo a la cabeza a alienistas formados en la tradición nosografía 
de la escuela alemana, en particular la de Wilhelm Griesinger (1817-1868). 

A fines del siglo XIX, dos grandes pioneros, August Ford* y Eugen Bleuler. comen 
zaron a criticar el nihilismo terapéutico de tu escuela alemana. Director de la lamo.v 
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Clínica del Burghólzli desde 1879, Forel abandonó las clasificaciones rígidas para vol¬ 
verse hacia la hipnosis* y la psiquiatría dinámica*. En cuanto a Bleuler, su sucesor, 
perimentó con Jung la técnica del psicoanálisis en el tratamiento de la locura*. 

En un primer momento, el movimiento freudiano se expandió en la Suiza alemana, 
con la creación por Jung en 1907 de la Sociedad Freud, que se convertiría en la Asocia¬ 
ción Psicoanalítica de Zurich, contando entre sus miembros a Alfons Maeder*, Ludwig 
Binswanger y Frank Riklin*. Ellos organizaron el congreso de la International Psycho- 
analytical Association* (IPA) de Nurenberg en 1910, en cuyo transcurso se creó el 
Jahrbucli fiir psychoanalytische uncí psychopcithologische Forschungen*. ‘En ninguna 
oirá parte -escribió Freud en 1914— los partidarios del psicoanálisis formaron un grupo, 
poco numeroso, es cierto, pero tan compacto; en ninguna otra parte una clínica oficial 
fue puesta al servicio del psicoanálisis, y en ninguna otra parte un profesor de clínica 
habría tenido el coraje de introducir las teorías psicoanalíticas en el programa de la en¬ 
señanza psiquiátrica [...]. La mayoría de mis partidarios y colaboradores actuales ha lle¬ 
gado a mí pasando por Zurich, incluso los que geográficamente estaban mucho más cer¬ 
ca de Viena que de Suiza.” 

Después de la ruptura de 1913, los psicoanalistas suizos, ya divididos entre dos ten¬ 
dencias (Jung y Freud), se encontraron en una situación tanto más difícil cuanto que la 
doctrina freudiana era violentamente atacada por su pansexualismo* (igual que en todas 
partes). Hubo que aguardar el fin de la Primera Guerra Mundial para que renaciera el 
movimiento. 

El 24 de marzo de 1919, en Zurich, Oskar Pfister fundó la Sociedad Suiza de Psico¬ 
análisis (SSP), compuesta por once miembros (entre ellos Emil Oberholzer y su esposa, 
Uermann Rorschach y Hans Walser). En la sesión de inauguración, presidida por Ernest 
Jones* y Sandor Ferenczi*, el psicoanálisis fue presentado como un “movimiento espi¬ 
ritual”. Al cabo de dos meses Hanns Sachs*, encargado de apadrinar la solicitud de in¬ 
corporación del nuevo grupo a la IPA, desencadenó un conflicto. Desconfiando de Pfis- 
tei, les reprochó a los miembros de la SSP su tendencia a la “junguización” y el olvido 
de la teoría de la sexualidad*. Pfister intervino entonces ante Freud, quien se encargó de 
arbitrar en el debate, insistiendo en que los suizos no tomaran a Sachs como “chivo 
emisario de la alta Inquisición encargada de velar por la alta ortodoxia”. “En un movi¬ 
miento científico -escribió Freud el 27 de mayo de 1919- valdría más ser proclive a 
preguntarse si no hay mucho que aprender de un hombre influido por la experiencia.” 

Muy pronto la SSP contó entre sus adherentes, además de Binswanger, a Gustav Bally 
(1893-1966), Maeder Boss, Heinrich Meng*, Ernst Blum (1892-1981), Zulliger, Max 
Müiler. Más tarde se enriquecería con nuevos miembros llegados de Berna y Basilea. 

En Ginebra, psicólogos, pedagogos y moralistas tomaron la antorcha de la tradición 
inaugurada por Théodore Flournoy*. El movimiento psicoanalítico suizo de lengua 
francesa se organizó entonces en torno a algunas grandes familias ginebrinas: los Flour¬ 
noy, los Saussure, los Bovet. 

En septiembre de 1919, bajo la presidencia de Édouard Claparéde*, se constituyó el 
Círculo Psicoanalítico Ginebrino, compuesto por médicos y analistas profanos inclu- 
yendo en particular a Charles Odier*. Raymond de Saussure*, Pierre Bovei U87R- 
1965) y enn Flournoy*. Todos pertenecían también a la SSP, que de tal modo agrupa- 
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ba a suizos de lengua francesa y alemana; uno de sus miembros era Charles Baudouin*, 
cercano a la vez a Jung y a los freudianos. En 1927, Saussure y Odier participaron en la 
fundación de la Sociedad Psicoanalítica de París (SPP). 

Analizado por Sabina Spielrein*, Jean Piaget (1896-1980) comenzó a interesarse por 
el psicoanálisis después de haber seguido la enseñanza de Jung, Bleuler y Pfister. En 
1921 se incorporó a la SSP, y al año siguiente conoció a Freud en el Congreso de la IPA 
en Berlín. Más tarde se orientó hacia la psicología y la epistemología genética. 

En 1927 estalló una nueva crisis en torno a la cuestión del análisis profano*. Con la 
idea de excluir a Pfister, cuyo inconformismo les molestaba, y de alejar a los “seudoa- 
nalistas”, a su juicio demasiado cercanos a la religión y la cura de almas, los médicos 
anunciaron su intención de escindirse (escisión*). Conducidos por Oberholzer y Ru- 
dolph Brun (1885-1969), fundaron una Asociación Médica de Psicoanálisis que no 
aceptaba en sus filas más que a médicos. Descontento ante el ataque a su amigo Pfister, 
y muy decidido a sostener al análisis profano, Freud intervino para que ese grupo no ob¬ 
tuviera el reconocimiento de la IPA: “Emil Oberholzer es un viejo imbécil testarudo, 
que más vale dejar librado a su suerte”. 

El ejecutivo de la IPA, en efecto, exigió que los conflictos se resolvieran en el inte¬ 
rior del grupo, y la nueva asociación no logró que se la afiliara. Partidario de los médi¬ 
cos, Saussure criticó duramente a Pfister, pero cedió ante el respaldo que Freud le brin¬ 
daba al pastor. Después del alejamiento de veintidós miembros, Philipp Sarasin* fue 
elegido presidente de la SSP: conservó sus funciones durante treinta y dos años. 

Entre 1928 y 1937 la SSP se benefició con el paso de los exiliados que huían de la 
Alemania* nazi (Hermann Nunberg*, Frieda Fromm-Reichmann*, Heinrich Meng). En 
cuanto a la Asociación de Médicos, fue disuelta después de que Oberholzer partiera a 
los Estados Unidos*. Finalmente sus miembros se unieron a la SSP. 

El conflicto de 1927-1928 prenunció las crisis ulteriores. En 1934 una nueva 
tempestad se abatió sobre la SSP con la adhesión de Gustav Bally. Psiquiatra forma¬ 
do por Hanns Sachs* en Berlín y amigo de Franz Alexander*, Bally preconizaba la 
consideración libre y crítica de los dogmas establecidos, tanto en la investigación 
como en la práctica. Puesto que recusaba ciertos elementos de la doctrina freudiana 
y, como Binswanger, se interesaba por el análisis existencial*, fue acusado de fre¬ 
cuentar demasiado el “club junguiano”. A esto respondió que, en efecto, conocía 
muy bien a los junguianos, lo cual no le había impedido publicar un artículo hostil 
a las posiciones de Jung respecto del nacionalsocialismo. También a Maeder Boss 
se le reprochó una distancia excesiva del freudismo y el interés por la ontología hei- 
desseriana. 


OC 


Después de la Segunda Guerra Mundial, la psiquiatría dinámica*, en Suiza como en 
todas partes, se volvió hacia otros tratamientos: las curas de sueño y el elcctroshock 
reemplazaron a la psicoterapia*. No obstante, Manfred Bleuler, el hijo de Eligen Bleu- 
ler, reintrodujo el psicoanálisis en el Burghfilzli, no bajo la forma del freudismo clásico, 
sino del análisis directo* inspirado en John Rosen. En 1948 llamó a su laclo a Bally y 
Boss. quienes se orientaban claramente hacia la fenomenología. Más tarde, uno y ouo 

se desinteresaron del análisis didáctico* y se alejaron de la SSP. 

En Zurich, además de la escuela junguiana se desarrollaron todas las coiiienio u<- 
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psicoterapia: la terapia guestáltica*, la terapia familiar*, el método de Leopold Szondi*. 
el psicodrama*, etcétera. 


En Ginebra fue Saussure quien reorganizó el grupo de lengua francesa a su retorno 
de los Estados Unidos, en 1952. Puso en marcha un conjunto de seminarios clínicos y 
teóricos con la colaboración de Germaine Guex (1904-1984) -la compañera de Odier-, 
Michel Gressot (1918-1975) y Marcelle Spira, que se interesaba en particular por las 
teorías kleinianas. Georges Dubal (1909-1993), analizado por Odier y cercano a la re¬ 
vista Esprir, fue el primer psicoanalista que ejerció en Lyon; más tarde se instaló en Gi¬ 
nebra. 

En 1968 la SSP se vio atravesada por la gran ola de impugnación que golpeaba al 
conjunto de las sociedades de la IPA, provocando escisiones y rupturas individuales. 
Como una de sus consecuencias, en 1970 se fundó el Psychoanalytisches Seminar de 
Zurich (PSZ). Bajo la guía de tres antropólogos, Paul Parin, Goldy Parin y Fritz Mor- 

y 

genthaler, especialistas en etnopsicoanálisis* en Africa, el PSZ reunió a todos los que 
protestaban contra la esclerosis de la formación didáctica y la visión apologética del pa¬ 
sado vehiculizadas por las sociedades de la IPA (sobre todo en lo concerniente al perío¬ 
do del nazismo*). Los miembros del seminario, que grosso modo se alineaban en la tra¬ 


dición de la izquierda freudiana, del freudomarxismo* y de Herbert Marcuse*, 
abandonaron finalmente la SSP. En 1985, en el Congreso de la IPA en Hamburgo, orga¬ 
nizaron un “contracongreso” para protestar por el silencio de la dirección de la IPA so¬ 
bre la antigua política de “salvamento”, en el momento mismo en que aparecían varios 
libros que relataban la colaboración de los freudianos con Matthias Heinrich Goring*. 
Más tarde se crearon seminarios análogos en Basilea y Berna. 

Fue en este marco “alternativo”, abierto a la disidencia, donde se realizaron las pri¬ 
meras exposiciones dedicadas al pensamiento de Jacques Lacan*. En 1986 Petei \vid- 
mer creó la revista RISS , destinada a difundir la obra lacaniana en la Suiza germánica, y 
vinculada con grupos alemanes: “El nombre RISS —escribió Widmer— está compuesto 
por las iniciales de los registros lacanianos (real*, imaginario*, simbólico*) y de sínto¬ 
ma ío escritura, Schrift en alemán). Al mismo tiempo, recuerda a Freud {Esquema del 
psicoanálisis *, en alemán Abriss der Psychoanalyse ) y a Marx ( Gnuidisse der politi- 

schen Oekonomie )”. 

En la Suiza de lengua francesa, la SSP tendió a replegarse sobre sí misma, revelan¬ 
do un gusto pronunciado por el academicismo. No obstante, la historiografía* treudiana 
se desarrolló bajo el impulso de André Haynal. Analizado por Saussure, miembro de la 
redacción de la revista Psychothérapies y responsable de los archivos de Michel Ba- 
linri, Haynal puso de manifiesto muy pronto su interés por todos los trabajos modernos 
de lengua alemana, francesa e inglesa. 

Analizado por Georges Dubal en Ginebra y por Jeuny Aubry* en París, Mario Cifali 
comenzó a enseñar el pensamiento de Lacan en la Suiza de lengua francesa, creando en 
1975, al margen de la SSP, un seminario de estudio de textos y de formación, que en di¬ 
ciembre de 1982 tomó el nombre de Círculo de Estudios Psicoanalítieos (CEP). Parale¬ 
lamente, editó con Mireille Cifali una revista, Le Bloc-Notes de la psychanalyse , abicit; 
a la historiografía y a todas las corrientes del freudismo. 

En cuanto al lacanismo de inspiración 


i 


mi lien ana, está representado por dos filiales 
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de la École européenne de psychanalyse (ÉEP), una en Ginebra y la otra en Lausana, 
ambas integrantes de la Association mondiale de psychanalyse* (AMP). A fines de si¬ 
glo, la SSP cuenta con cientoveintiséis miembros, o sea treinta psicoanalistas (1PA) por 
millón de habitantes, para una población global de siete millones. A ellos se suman nu¬ 
merosos psicoterapeutas de todas las tendencias, y unos cuarenta freudianos (exteriores 
a la IPA). 


• Sigmund Freud, Sur l’histoire du mouvement psychanalytique (1914), París, Gallimard, 
1991, GW , X, 44-113, SE, XIV, 7-66 [ed. cast.: “Contribución a la historia del movimiento 
psicoanalítico", Amorrortu, vol. 14]; y Cari Gustav Jung, Correspondance, vol. I, 1906- 
1909, vol. II, 1910-1914, París, Gallimard, 1975 (ed. cast.: Correspondencia, Madrid, 
Taurus, 1978]; Correspondance de Sigmund Freud avec Ie pasteur Pfister, 1909-1939 
(Francfort, 1963), París, Gallimard, 1966 [ed. cast.: Correspondencia (1909-1939), Bue¬ 
nos Aires, FCE, 1966]. Henri F. Ellenberger, La Psychiatríe suisse, serie de artículos pu¬ 
blicados desde 1951 hasta 1953 en L’Évolution psychiatrique, Aurillac, s.d. Paul Parin, 
Fritz Morgenthaler y Goldy Parin-Matthey, Fürchte deinen Náchsten wie dich selbst, 
Francfort, Fischer, 1971. Fritz Meerwin, “Réflexion sur l’histoire de la Société suisse de 
psychanalyse en Suisse alémanique”, Bulletin de la Société suisse de psychanalyse, 9, 
1979, 40-52. M. Roch, “A propos de l’histoire de la psychanalyse en Suisse romande", 
ibíd., 10, 1980,17-30. Mireille Cifali, Freud pédadogue, París, InterÉditions, 1982; “Lefa- 
meux couteau de Llchtenberg”, en Le Bloc-Notes de la psychanalyse, 4, 171-185; “De 
quelques remous helvétiques autour de l’analyse profane”, Revue intemationale d’histoi- 
re de la psychanalyse, 3,1990, 145-159; “La cure des enfants en Suisse: de l’hypnotis- 
me á la psychanalyse", Études freudiennes, 36, noviembre de 1995, 170-188; “Les dé- 
buts de la psychanalyse en Suisse”, Nervure, t. VIII, noviembre de 1995, 11-17. André 
Haynal, “‘Les Suisses’ - En psychanalyse”, Le Block-notes de la psychanalyse, 4,1984, 
163-170. Pier Cesare Bori, “Oskar Pfister, ‘pasteur á Zurich’, et analyse laíque”, Revue 
intemationale d’histoire de la psychanalyse, 3, 1990, 129-145. Peter Widmer, “Situation 
de la psychanalyse en Suisse alémanique”, Le Bloc-Notes de la psychanalyse, 10,1991, 
69-81. Laurent Lethiais, Oskar Pfister et la cure d'áme psychanalytique, memoria de 
DESS de la psicología clínica y patología, Université de Paris-X, junio de 1995. 

BÉLGICA. ÉCOLE FREUDIENNE DE PARIS. FÉDÉRATION EUROPÉENNE DE 
PSYCHANALYSE. FENICHEL Otto. HISTORIA DEL PSICOANÁLISIS. KLEINIS- 
MO. LACANISMO. REICH Wilhelm. SECHEHAYE Marguerite. 

SUJETO 

Alemán: Subjekt . Francés: Sujet. Inglés: Subject. 

Término corriente en psicología, filosofía y lógica. Es empleado para designar 
al individuo en tanto es a la vez observador de los otros y observado por los otros, 
o bien como nombre de una instancia con la cual se relaciona un predicado o un 
atributo. 


En filosofía, desde René Descartes (1596-1650) e Irnrnanuel Kant (1724-1804) hasta 
Edmund Husserl (1859-1938), el sujeto es definido como el hombre mismo en tanto que 
fundamento de sus propios pensamientos y funciones. Ls entonces la esencia de la sub¬ 
jetividad humana en lo que ella tiene de universal y singular, hn esta acepción, pmpia 
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■ * 


de la filosofía occidental, el sujeto es el sujeto del conocimiento, del derecho o de la 
conciencia*, sea esta conciencia empírica, trascendental o fenoménica. 

En psicoanálisis'’', Sigmund Freud* empleó el término, pero fue Jacques Lacan*, en¬ 
tre 1950 y 1965, quien conceptualizó la noción lógica y filosófica de sujeto en el marco 
de su teoría del significante*, transformando al sujeto de la conciencia en un sujeto del 
inconsciente*, de la ciencia y del deseo*. En 1960, en “Subversión del sujeto y dialéc¬ 
tica del deseo en el inconsciente freudiano*”, Lacan, basándose en la teoría saussuriana 
del signo lingüístico, enunció su concepción de la relación del sujeto con el significante: 
“[Insignificante es lo que representa al sujeto para otro significante”. Según Lacan, este 
sujeto está sometido al proceso freudiano del clivaje* (del yo). 


• Jacques Lacan, “Subversión du sujet et dialectique du désir dans l’inconscient freu- 
dien” (1960), en Écrits, París, Seuil, 1966, 793-827 [ed. cast.: Escritos 1 y 2, México, Si¬ 
glo XXI, 1985]. Bertrand Ogilvie, Lacan, le sujet, París, PUF, 1987. 


!>EGO PSYCHOLOGY . HISTORIA DEL PSICOANÁLISIS. IDEAL DEL YO. ME- 
TAPSICOLOGÍA. SELF PSYCHOLOGY. SIGNIFICANTE. SUPERYÓ. YO. 


SULLIVAN Harry Stack (1892-1949) 
psiquiatra norteamericano 


> * 






Lo mismo que Horace Frink* y muchos otros de su generación, Harry Stack Sulli¬ 
van fue uno de los personajes fuera de lo común que padecieron los mismos su,. .. n- 
tos psíquicos que sus pacientes y, en razón de su conducta “desviada , fueron margi¬ 
nados por el movimiento psicoanalítico y psiquiátrico. Se convirtieron en contestatarios 
del conjunto de los saberes ortodoxos provenientes de la psicopatología*, fuera adop¬ 
tando los principios de la antipsiquiatría* o alineándose con el culturalismo*. 

Sin embargo, Sullivan pertenece también al vasto linaje de los psicoterapeutas oiigi- 
naies que, como Poul Bjerre* y Erich Fromm*, sin fundar verdaderamente una escuela, 
rechazaron las principales tesis freudianas sobre el inconsciente*, la libido*, la sexuali¬ 
dad* o el Edipo*. Con la idea de postularse como maestro, al igual que Sigmund 
Freud*, desarrollaron sus propias doctrinas, oralmente o bien en obras escritas. 

Nacido en Norwich, Estado de Nueva York, Sullivan provenía de un ambiente rural 
y de una familia de inmigrantes irlandeses. A los 4 años, después de la muerte de la ma¬ 
dre, que había sido atendida por una depresión melancólica, desarrolló una fuerte fobia* 
a las arañas, que más tarde identificó con el miedo a las mujeres. Tuvo una escolaridad 
difícil, lo que no le impidió ingresar en la escuela de medicina de Chicago y obtener su 
diploma en 1917. Ya melancólico, se “salvó de la depresión”, según dijo, desempeñan¬ 
do diferentes funciones terapéuticas en el ejército norteamericano, sobre todo con vete¬ 
ranos. A partir de 1923, como psiquiatra en el Sheppard and Enoch Pratt Hospital, en 

Maryland, y después como docente universitario, dedicó toda su energía a atender a pa¬ 
cientes esquizofrénicos. 


Rebelde, aleubohco y homosexual, se confrontó con el psicoanálisis* de una manera 
ariosa: afirma a aber realizado una cura de “setenta y cinco horas" con un descono 
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Cido, e indujo a su amiga Clara Thompson (1893-1958), de origen húngaro, a hacerse 
analizar “en lugar de él” por Sandor Ferenczi*. Cada verano ella viajaba a Budapest pa¬ 
ra ver al gran discípulo de Freud, y a su retorno compartía su experiencia de la cura con 
Sullivan, en el curso de una relación transferencial de trescientas horas, según dijo él 
más tarde. 

Primero alumno de William Alanson White*, Sullivan frecuentó después el Zodiac 
Club, donde, en el período de entreguerras, numerosos disidentes del freudismo (Erich 
Fromm y Karen Horney* entre otros) pudieron conocer a los culturalistas Margaret 
Mead* y Ruth Benedict (1887-1948) y anudar vínculos con ellos. No obstante, elaboró 
una doctrina personal, a la cual dio el nombre de self-system , gracias a su conocimiento 
del antropólogo Edward Sapir (1884-1939), de quien se hizo amigo en 1926, e inspi¬ 
rándose en las tesis de Alfred Adler*. A partir de la observación de las tribus indígenas 
de América del Norte, Sapir oponía las culturas “auténticas” a las culturas “adultera¬ 
das”, para demostrar que una cultura marginal podía ser superior desde el punto de vis¬ 
ta de la autenticidad a una cultura supuestamente evolucionada y universal. De ello de¬ 
ducía que la lengua, la cultura, el inconsciente y la personalidad forman un “sistema 
inmerso” que impone a los miembros de una sociedad dada las categorías conceptuales 
que, sin que ellos mismos lo sepan, dan forma a su conducta y a sus modos de relacio¬ 
narse con el prójimo. 

Inspirándose en esta tesis, Sullivan rechazó los conceptos freudianos de inconsciente 
y sexualidad, para poner a punto una nueva doctrina psicoterapéutica, la “psiquiatría in¬ 
terpersonal”, que insistía en el condicionamiento. Según él, el self de cada individuo es 
construido por los reflejos que los juicios de sus progenitores y sus allegados imprimen 
sobre él desde su infancia. En consecuencia, la técnica adecuada de tratamiento consiste 
en hacer que el paciente tome conciencia de los modos de pensamiento que pesan sobre 
él sin que lo sepa, y esto debía hacerse de manera activa y dinámica. Como profesional 
del Sheppard and Enoch Pratt Hospital, y después, del Saint Elizabeth Hospital de Nue¬ 
va York; como fundador de la Washington School of Psychiatry, y finalmente como 
miembro disidente de la Washington-Baltimore Psychoanalytic Society (WBPS), de¬ 
sempeñó un papel principal en una de las cuatro grandes escisiones* del movimiento 
psicoanalítico norteamericano. Su principal alumna, Frieda Fromm-Reichmann*, ex es¬ 
posa de Erich Fromm, creó un método de tratamiento de los psicóticos, la psicoterapia 
intensiva, inspirada en sus trabajos. 

Rechanzando tanto el diván de los psicoanalistas ortodoxos como la nosografía coa¬ 
gulada de la psiquiatría clásica, Sullivan, en el ámbito del tratamiento de la locura*, fue 
uno de los artífices más brillantes de la corriente social de la psicoterapia* dinámica que 
se convertiría en el crisol de la impugnación antipsiquiátrica. Inspirándose en un mode¬ 
lo neojacksoniano, consideraba la esquizofrenia* como una regresión filogenéticaal es¬ 
tado “salvaje”; de allí su culturalismo. Fue también un militante político que no vaciló 
en criticar abiertamente el puritanismo norteamericano. Denunció la barbarie atómica 
de Hiroshima, participó en la fundación de la Organización Mundial de la Salud y se 
arruinó en operaciones financieras extravagantes. Murió en París a los 57 anos, agotado 
por una vida turbulenta. 







Superyó 


• Harry Stack Sullivan, Conceptions of Módem Psychiatry, Washington, William Alanson 
White Psychiatric Foundation, 1947 [ed. cast.: Concepciones de la psiquiatría moderna, 
Buenos Aires. Psiqué, 1959]; The interpersonal Theory of Psychiatry, Londres, 1953 [ed. 
cast.; La teoría interpersonal de la psiquiatría, Buenos Aires, Psiqué, 1964]; The Fusión 
of Psychiatry and Social Sciences, 1964. George W. Goethals, "Sullivan, Harry Satck 
(1892-1949)", en A Lexicón of Psychology, Psychiatry and Psychoanalysis, Jessica Coo- 
per (comp.), Routledge, Londres, Nueva York, 1988, 431-434. Edward Sapir, Le Langa- 
ge (Nueva York, 1921), París, Payot, 1967 [ed. cast.: El lenguaje, México, FCE, 1966]. 
Henri F. Ellenberger, Histoire de la découverte de Tinconscient (Nueva York, Londres, 
1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994. Nathan G. Hale, Freud and the Ameri- 
cans, 1917-1985: The Rise and Crisis of Psychoanalysis in the United States, t. II, Nueva 
York, Oxford, Oxford University Press, 1995. Helen S. Perry, Psychiatrist of America, the 
Life of Harry Stack Sullivan, Cambridge, Harvard University Press, 1982. S. P. Fullinwi- 
der, Technicians of the Finite. The Rise and Decline of the Schizophrenic in American 
Thought 1840-1960, Westport y Londres, Greenwood Press, 1982. Leonard Zusne, Ña¬ 
mes in the history of psychology. A Biographical Sourcebook, Nueva York, Halsted 
Pressbook, 1975, 430-432. Philip Cushman, Constructing the Self, Constructing Ameri¬ 
ca. A Cultural History of Psychotherapy, Reading y Nueva York, Addison-Wesley Publi- 
shing Company, 1995. Thierry Vincent, “Pendant que Rome brúle". La clinique psycha- 
nalytique de la psychose de Sullivan á Lacan, Estrasburgo, Arcanes, 1996. 

[> ANTROPOLOGÍA. ESTADOS UNIDOS. JACKSON Huglings. SELF PSYCHO¬ 
LOGY. 


SUPERVISIÓN 

ANÁLISIS DIDÁCTICO. CONTROL (ANÁLISIS DE). 


SUPERYÓ 

Alemán: Über-Ich. Francés: Surmoi (o Sur-moi). Inglés: Super-ego. 

Concepto creado por Sigmund Freud* para designar una de las tres instancias 
de la segunda tópica*, junto con el yo* y el ello*. El superyó hunde sus raíces en el 
ello y, de un modo despiadado, actúa como juez y censor del yo. 


En su texto de 1924 sobre la economía del masoquismo, Freud declara: “El imperati¬ 
vo categórico de Kant es [...] el heredero directo del complejo de Edipo*" No se po¬ 
dría ceñir de mejor modo el concepto de superyó, que apareció en 1923 en El yo y el 
ello*. producto de una prolongada elaboración iniciada en 1914 en el artículo “Introduc¬ 
ción del narcisismo”. Freud construyó entonces la noción de ideal, sustituto del narcisis¬ 
mo^- infantil: lo suponía el instrumento de medida utilizado por el yo para observarse a 

sí mismo. 

La transformación de la concepción del yo a partir del examen clínico de la patolo¬ 
gía del duelo y la melancolía* llevó a Freud a abandonar progresivamente la idea de 
•¡..a equivalencia entie el yo y el consciente*, en beneficio de un yo en gran liarte in- 
consciente. Se trataba por lo tanto de un yo dividido, tina de cuyas panes parecía des- 
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prenderse para observar y después juzgar a la parte restante. Freud reemplazó esta idea 
de clivaje* por la de componente estructural, instancia de vigilancia y juicio que se con¬ 
vertía en un elemento del yo cuyas características y funciones había que estudiar. 

En El yo y el ello el superyó aparece todavía mal diferenciado del ideal del yo*, pero 
es considerado inconsciente, como una gran parte del yo. Freud se ve llevado después a 
precisar la naturaleza de estas relaciones del superyó con el yo: “Mientras que el yo es 
esencialmente el representante del mundo externo, de la realidad, el superyó se presenta 
frente a él como mandatario del mundo interior, del ello. Los conflictos entre el yo y el 
ideal reflejarán en último análisis -ahora estamos dispuestos a admitirlo- la oposición 
entre lo real y lo psíquico, entre el mundo exterior y el mundo interior.” No obstante, en 
la medida en que el superyó es aún sinónimo del ideal del yo, sus funciones siguen sien¬ 
do ambiguas. A veces derivan del ideal y de la prohibición, y en otros momentos, de la 
función represiva. 

En 1933, en la trigésimo primera conferencia de introducción al psicoanálisis, Freud, 
después de presentar la instancia superyoica (sobre todo en El malestar en la cultura*) 
como un censor delegado por las instancias sociales ante el yo, despliega el cuadro 
exhaustivo de la formación del superyó y sus funciones. 

La formación del superyó es correlativa al sepultamiento de la estructura edípica. En 
un primer momento, el superyó es representado por la autoridad parental que ritma la 
evolución infantil alternando las pruebas de amor y los castigos, generadores de angus¬ 
tia. En un segundo momento, cuando el niño renuncia a la satisfacción edípica, interio¬ 
riza las prohibiciones externas. Entonces el superyó reemplaza a la instancia parental 
por medio de una identificación*. Freud distingue bien el proceso de identificación res¬ 
pecto de la elección de objeto, pero se confiesa insatisfecho con su explicación, y retie¬ 
ne la idea de una institución del superyó “como un caso logrado de identificación con la 
instancia parental”. 

En cuanto el superyó es concebido como heredero de la instancia parental y del Edi- 
po, como “representante de las exigencias éticas del hombre”, su desarrollo es distinto 
en el varón y en la niña. Mientras que en el primero reviste un carácter riguroso, a veces 
feroz, que resulta de la amenaza de castración* vivida en el período edípico, en la niña 
el itinerario es diferente: el complejo de castración se ha instalado mucho antes que el 
Edipo. En consecuencia, el superyó femenino será menos opresivo y menos despiadado. 

Aunque Freud recurrió a menudo a las metáforas de la herencia y la descendencia 
para caracterizar la formación del superyó (desde El yo y el ello hasta el Esquema del 
psicoanálisis *, pasando por el texto de 1924 sobre la economía del masoquismo*), esta 
concepción y las representaciones que puede inducir deben ser matizadas por dos con¬ 
sideraciones importantes. 

La severidad y el carácter represivo del superyó no deben concebirse como pura y 
simple repetición* de las características parentales. En efecto, la severidad y la tenden¬ 
cia represiva del superyó se manifiestan con igual fuerza en los casos en que el sujeto 
ha recibido una educación benévola que excluyó cualquier forma de brutalidad: esas ca¬ 
racterísticas son el producto de la precoz puesta en vereda de las pulsiones •* sexuales > 
agresivas, por un superyó al servicio de las exigencias de la cultura. 

Freud subraya también que el superyó no sigue el modelo de los proge ni tou-s. 
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el constituido por el superyó de ellos. La transmisión de los valores y las tradiciones se 
perpetúa entonces por intermedio de los superyoes, de generación en generación. El su¬ 
peryó es particularmente importante en el ejercicio de funciones educativas. En este 


sentido, Freud les reprocha a las “concepciones de la historia llamadas materialistas” 
que ignoren la dimensión del superyó, vehículo de la cultura en diversos aspectos, en 
beneficio de una explicación basada exclusivamente en la determinación económica. 

De tal modo queda completado el emplazamiento del concepto del superyó: la nue¬ 
va instancia es en adelante la sede de la autoobservación, la depositaría de la conciencia 
moral; el superyó es, finalmente, “el portador del ideal del yo, con el cual éste se mide, 
al que aspira, cuya reivindicación de un perfeccionamiento cada vez mayor se esfuerza 
en satisfacer”. Si bien el ideal del yo no queda completamente borrado del equipo con¬ 
ceptual freudiano, pasa a ser secundario, al punto de desaparecer en algunos casos en 
beneficio del superyó. Lo atestigua la modificación (introducida en la Nuevas conferen¬ 
cias de introducción al psicoanálisis*) de la concepción del proceso de constitución de 
la masa: en 1921 se trataba de individuos que habían puesto “un solo y mismo objeto en 
el lugar de su ideal del yo”, mientras que el texto de 1933 habla de “una reunión de in¬ 
dividuos que han introducido la misma persona en su superyó”. 

La concepción freudiana del superyó no tuvo el consenso unánime de los psicoana¬ 
listas. En 1925 Sandor Ferenczi* insistió en la interiorización de ciertas prohibiciones 
muy anteriores al sepultamiento del Edipo, particularmente las relacionadas con la edu¬ 
cación de esfínteres: “La identificación anal y uretral con los padres, que hemos señala¬ 
do anteriormente, parece constituir una especie de precursora fisiológica del ideal del yo 
o del superyó en el psiquismo del niño”. Melanie Klein* sitúa los “primeros estadios 
del superyó” en el momento de las “primeras identificaciones del niño”, cuando, muy 


pequeño aún, “comienza a introyectar sus objetos”; el miedo que les tiene gobierna los 
procesos de rechazo y proyección* cuya interacción parece tener “una importancia tun- 
damental, no sólo para la formación del superyó, sino también para las relaciones con 

las personas y para la adaptación a la realidad”. 

En la obra de Jacques Lacan* el concepto de superyó ha sido objeto de múltiples 

elaboraciones, relacionadas con la teorización de la pareja ideal del yo/yo ideal. Desde 
esta perspectiva, el superyó sigue siendo dominante, pero, a diferencia de Freud, Lacan 
lo concibe como la inscripción arcaica de una imagen materna todopoderosa, que mar¬ 
ca el fracaso o el límite del proceso de simbolización. En tal carácter, el superyó encar¬ 
na el desfallecimiento de la función paterna, que es entonces ubicada del lado del ideal 

del yo. 


• Sigmund Freud, “Pour introduire le narcissisme” (1914), GW, X, 138-170, SE, XIV, 67- 
102, en La Vie sexuelle, París, PUF, 1969, 81-105 [ed. cast.: “Introducción del narcisis¬ 
mo”, Amorrortu, vol. 14]; Psychologie des masses et analyse du moi (1921), OC, XVI, 1- 
83, GW, XIII, 73-161, SE, XVIII, 65-143 [ed. cast.: Psicología de las masas y análisis del 
yo, Amorrortu, vol. 18]; Le Moi et le Qa (1923), OC, XVI, 255-301, GW, XIII, 237-289, SE, 
XIX, 12-59 [ed. cast.: El yo y el ello, Amorrortu, vol. 19]: Sigmund Freud présenté par lui- 
méme (1925), OC, XVII, 51-122, con el título Autoprósentation, GW, XIV, 33-96, SE, 20, 
7-70, París, Gallimard, 1984 (ed. cast.: Presentación autobiográfica, Amorrortu, vol. 20]; 
"Le probléme économique du masochisme” (1924), OC, XVII, 9-23, GW, XIII, 371-38s! 
SE, XIX, 139-145 (ed. cast.: “El problema económico del masoquismo”, Amorrortu, vol 
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19J; Le Malaise dans la culture (1930), OC, XVIII, 245-333, GW, XIV, 421-506, SE, XXI, 
64-145 fed. cast.: El malestar en la cultura, Amorrortu, vol. 21J; Nouvelles Conférences 
d'introduction á la psychanalyse (1933), OC, XIX, 83-268, con el título Nouvelle Suite 
des legons d'introduction á la psychanalyse, GW, XV, SE, XXII, 5-182, París, Gallimard, 
1984 [ed. cast.: Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis, Amorrortu, vol. 
22];Abrégé de psychanalyse (1938), GW, XVII, 67-138, SE, XXIII, 139-207, París, PUF, 
1967 [ed. cast.: Esquema del psicoanálisis, Amorrortu, vol. 23], Sandor Ferenczi, "Psy¬ 
chanalyse des habitudes sexuelles” (1925), en Psychanalyse, III, 1919-1926, París, Pa- 
yot, 1974. Melanie Klein, La Psychanalyse des enfants (Viena, Londres, 1932), París, 
PUF, 1959 [ed. cast.: El psicoanálisis de niños, Buenos Aires, Hormé, 1964). Jacques 
Lacan, “L’agressivité en psychanalyse" (1948), en Écrits, París, Seuil, 19 66, 101-124; 
“Variantes de la cure type” (1953), en Écrits, París, Seuil, 1966, 323-362; "La chose 
freudienne ou Sens du retour á Freud en psychanaiyse” (1955), en Écrits, París, Seuil, 
1966,401-436; “Remarque sur le rapport de Daniel Lagache: Psychanalyse etstructure 
de la personnalíté" (1958), en Écrits, París, Seuil, 1966, 647-684 [ed. cast.: Escritos 1 y 
2, México, Siglo XXI, 1985]; Le Séminaire, livre Vil, L’Éthique de la psychanalyse (1959- 
1960), París, Seuil, 1986 [ed. cast.: El Seminario. Libro 7, La ética del psicoanálisis, Bar¬ 
celona, Paidós, 1988]. Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontaiis, Vocabulaire de la psy¬ 
chanalyse, París, PUF, 1967 [ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos Aires, 
Paidós, 1997]. Bernard Penot, “L’instance du surmoi dans les Écrits de Jacques La- 
can", en "Surmoi II. Les développements Dostfreudiens”, bajo la dirección de Nadine 
Amar, Gérard Le Goués y Georges Pragier, monografía de la Revue frangaise de psy¬ 
chanalyse, París, PUF, 1995, 69-94. 


SUPRESION 

Alemán: Unterdriickung. Francés; Répression. Inglés: Suppression. 

Término empleado en psicología para designar la inhibición voluntaria de una 
conducta consciente. En psicoanálisis*, la supresión es una operación psíquica que 
tiende a suprimir conscientemente una idea o un afecto cuyo contenido es displa¬ 
centero. 

Esta operación y la palabra que la designa no deben confundirse con la represión . 
propia de un mecanismo inconsciente. 

En inglés, por consejo de Sigmund Freud*, James Strachey* utilizó la palabra re- 
pression para traducir el concepto de Verdrdngung , acuñado asimismo en castellano co¬ 
mo “represión”. Pero en el francés psicoanalítico répression corresponde, precisamente, 
a “supresión”, mientras que para “represión” se emplea refoulement , no sin que a veces 
se produzcan algunas confusiones. 

• Riccardo Steiner, “Une marque internationale universelle d’authenticité. Quelquesob- 
servations sur l’histoire de la traduction anglaise de l’ceuvre de Sigmund Freud, en par¬ 
ticular sur les termes techniques", Revue internationale d’histoire de la psychanalyse, L 
1991,71-188. 





___ _ ___Szondi, Leopold 

SVVOBODA Hermann (1873-1963) 

jurista austríaco 

Doctor en derecho y filosofía, adjunto de psicología de la facultad de Viena*, en 
1900 Hermann Swoboda era amigo de Otto Weininger* y analizante de Sigmund 
Freud*. En el curso de su cura, Freud le expuso su teoría de la bisexualidad*, tomada 
en lo esencial de los trabajos de Fliess. Swoboda transmitió esas ideas a Weininger, 
quien las convirtió en la materia de un libro célebre, Sexo y carácter, publicado en 
1903. Después del suicidio* de Weininger, Swoboda, que lo había acusado de haberle 
robado sus hipótesis, redactó a su vez una obra que en 1904 puso en marcha un increí¬ 
ble episodio de plagios en cadena. Alentado por su amigo Richard Pfennig, Fliess acu¬ 
só a Freud de haberle “robado sus ideas” sobre la bisexualidad por intermedio de Swo¬ 
boda y Weininger. 

• Hermann Swoboda, Die Perioden des menschlichen Organismus in ihrer psyc.iolo- 
gischen und biologischen Bedeutung, Leipzig y Viena, Franz Deutike, 1904. Ot.o Wei¬ 
ninger, Sexe et caractére (Viena, 1903), Lausana, L’Áge d’honme, 1975 [ed. cast.: Se¬ 
xo y carácter, Buenos Aires, Losada, 1945]. Érik Porge. Vol d idées, París, Denoél, 

1994. 

1> AUTOANÁLISIS. JUDEIDAD. 


SZONDI Leopold (1893-1986) 
psiquiatra y psicoanalista suizo 

Nacido en Nytria, Eslovaquia, Leopold Szondi provenía de una familia judia apega¬ 
da a las tradiciones religiosas. Viviendo en Budapest desde su infancia, participó con 
Michael Balint*, Melanie Klein* e Imre Hermann* en la expansión de la escuela hún¬ 
gara de psicoanálisis*. Cuando tomó el poder el almirante Horthy, Szondi fue despedi¬ 
do de su puesto universitario. Deportado por los nazis al campo de Bergen-Belsen, lo¬ 
gró llegar a Suiza* en 1944, y fue albergado por los hijos de August Foiel , lo que mas 
tarde le permitió instalarse en Zurich y ejercer allí el psicoanálisis. 

Marcado a la vez por el freudismo*, la escuela alemana de psiquiatría y los trabajos 
de la genética, creó el término Schiksalanalyse (análisis del destino), análisis de la ge¬ 
nealogía basado en el inconsciente*. Según él, cada sujeto* poseería un “genotropis- 
¡no”. una especie de inconsciente familiar, que determina sus elecciones, no sólo en el 
ámbito amoroso, donde están en función de semejanzas latentes inscriptas en el código 

genético, sino también en el dominio profesional, donde la elección se realizaría a par¬ 
tir de afinidades pulsionales. 

De esta concepción genealógica del destino, elaborada entre 1937 y 1944, Szondi 
extrajo en 1947 un test pioyectivo que lo hizo célebre en lodo el mundo. Compuesto por 
cuur.mu y ocho fotografías de enfermos mentales, este test permitiría revelar la perso- 
nahdad protunda de un sujeto a partir de sus reacciones de simpatía u hostilidad. 
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Leopold Szondi, Introduction á i’analyse du destín (Basilea, 1944), París. Nauweiaerts 


París, 1971; DiagnosUc expérim&nial des pulsions (Basilea, 1947), París, PUF 1952 


Schiksalanalyse, Basilea, Benno Schwabe, 1944; Experimentelle Triebdiagnostik, 5^,. 


lea, Huber, 1947. Jacques Schotte (comp.), Szondi avec Freud. Sur la voíe dXm p<.v 


chiatríe pulsionnelle, Lovaina, Editions universitaires, 1991. Pierre Morei (corro.;, Di: 


tionnaire biographique de ¡a psychiatrie, París, Synthélabo, col. “Les empácheos de 


penser en rond”, 1996. 
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TAMM Alfhild (1876-1959) 
psiquiatra y psicoanalista sueca 

Pnmera mujei psiquiatia en Suecia, Allhild Famm se interesó primero por los tras¬ 
tornos del lenguaje y después por los pedagógicos. En 1914 creó en Estocolmo una clí¬ 
nica para niños afásicos, mientras se acercaba a la Wiener Psychoanalytische Vereini- 
gung (WPV), de la que pasó a ser miembro en 1926. Realizó tres análisis muy breves: 
con Paul Federn*, August Aichhorn* y Helene Deutsch*; luego abrió un consultorio 
privado en 1909. Mujer moderna y esclarecida, fue una pionera del psicoanálisis en su 
país. Vivió en pareja con otra mujer en una época en que el movimiento psicoanalítico 
no toleraba la homosexualidad* entre sus profesionales. 

En 1930 publicó un libro sobre la sexualidad* que fue recibido con escándalo. En 
agosto de 1931, junto a Harald Schjelderup* y Sigurd Naesgaard*, representó a Suecia 
en un grupo de estudio que, en 1934, conduciría a la creación de la Sociedad Psicoanalí- 
tica Fino-Sueca, de la que sería presidenta, y de la que siguió siendo miembro hasta su 
muerte, mientras continuaba con una actividad didáctica limitada. Desde la publicación 
de sus primeros trabajos, esta profesional se interesó por el tartamudeo, que considera¬ 
ba una neurosis* ligada a la culpa y a la incapacidad para sublimar (sublimación ). 

• Alfhild Tamm, Ett sexual problem, Estocolmo, Tidens Fórlag, 1930. Elke Mühlleitner, 
Biographisches Lexikon der Psychoanalyse. Die Mitglieder der Psychologischen Mitt- 
woch-Gesellschaft und der Wiener Psychoanalytischen Vereinigung von 1902-1938, Tu- 

binga, Diskord, 1992. 

£ PAÍSES ESCANDINAVOS. 


TANDLER Julius (1869-1936) 

médico vienés 


Judío originario de Moravia, Julius Tandler se instaló en Viena* como médico. Se 
encontró con Sigmund Freud* en varias oportunidades, primero como experto, a propó¬ 
sito de las neurosis de guerra*, mientras era miembro de la comisión de la que formaba 
parte Julms Wagner-Jauregg*, y después con relación al análisis profano*. Siempre muy 
abierto al psicoanálisis*, intervino en su favor como consejero de la ciudad de Viena. 



Tausk, Viktor _______ 

• Karl Sablik, “Sigmund Freud et Julius Tandler: une mystérieuse relation , Sigmund 
Freud House Bulletin , 9, 2, invierno de 1985, Revue internationale d'histoire de la psy- 

chanalyse, 3,1990, 89-103. 


TAUSK Viktor (1879-1919) 

abogado, psiquiatra y psicoanalista austríaco 

Ha sido sin duda Lou Andreas-Salomé*, de quien él fue amante, la que en su Diario 
de un año proporcionó el retrato de Viktor (o Víctor) Tausk que impresiona con más 
fuerza. Lou percibió en él una energía primitiva, el “animal de presa’, como decía Sig¬ 
mund Freud*, y fue sensible al modo en que Tausk se obligaba a pensar “analíticamen¬ 
te’': “Desde el principio yo sentí en Tausk esa lucha de la criatura humana, y fue eso lo 
que me tocó más profundamente. Animal, hermano mío, tú.” 

Nacido en Zsilina, Eslovaquia, en una familia judía de lengua alemana, Tausk pasó 
su infancia en Croacia, educado por un padre tiránico y una madre masoquista y perse¬ 
guida. Ya abogado y padre de dos hijos (Marius y Victor-Hugo), se separó de su esposa 
Martha Frisch-Tausk (1881-1957), y se instaló en Berlín, donde trató de hacer carrera 
en la literatura. Víctima de una enfermedad pulmonar, se internó en una clínica, y des¬ 
pués cayó en una profunda depresión. Al salir viajó a Viena* para encontrarse con 
Martha y sus hijos, e iniciar un juicio de divorcio. 

Como muchos pioneros de su generación*, Tausk se volvió hacia el psicoanálisis* 
esperando que la nueva ciencia lo ayudara a superar los fracasos de su vida amorosa e 
intelectual. Lleno de entusiasmo, en 1908 comenzó a estudiar medicina, con la ayuda 
económica de miembros de la Sociedad Psicológica de los Miércoles*: Ludwig Jekels*, 
Paul Federn* y Eduard Hitschmann*. Tausk se convirtió entonces en uno de los freudia- 
nos más brillantes de la primera generación. Obsesionado por el odio al padre, adoptó 
respecto de Freud una actitud hecha a la vez de rebelión, adoración y sumisión. Toma¬ 
do en el torbellino de esta relación ambivalente, terminó por acusarlo de que le robaba 
sus ideas. 

La Primera Guerra Mundial lo llevó al frente serbio. Después volvió a Viena, y pre¬ 
senció el derrumbe del Imperio Austro-Húngaro. Sus múltiples relaciones amorosas ter¬ 
minaban a menudo en rupturas violentas, lo que lo hundía cada vez más en la desdicha. 
Además, cuando la crisis económica lo golpeó de frente se encontró en un atolladero. 
Le pidió entonces a Freud que lo tomara en análisis. Freud se negó categóricamente. Sin 
embargo, ante la obstinación y el sufrimiento de su discípulo, puso en marcha uno de 
esos enredos iransferenciales a los que estaba acostumbrado en esa época: en enero de 
1919 envió a Tausk a analizarse con Helene Deutsch*, que a su vez estaba realizando 
una cura con él. 

De tal modo pensaba “controlar”, a través de su alumna, el desarrollo del análisis de 
Tausk. El episodio terminó en un desastre. Tausk, en efecto, dedicaba la mayor parte de 
sus sesiones a desahogar sus agresiones contra Freud, sabiendo perfectamente que He¬ 
lene Deutsch se las repelía al maestro. En marzo de 1919, por consejo de Freud, ella de 
tuvo la cura en el momento en el que Tausk estaba por casarse con Ilde L oe vi. una d 
ex pacientes a la que había embarazado. 
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Tres meses más tarde, el 3 de julio, Tausk puso fin a sus días estrangulándose con un 
cordón de cortina y disparándose un balazo en la sien. Acababa de redactar un texto ad¬ 
mirable, que se convertiría en clásico, titulado “De la génesis del aparato de influir en el 
curso de la esquizofrenia”. Entre líneas aparecía la trágica despersonalización que él 
mismo había padecido en el curso de su relación triangular con Freud y Deutsch. 

Freud escribió sobre Tausk una nota necrológica elogiosa, y en una carta a Lou An- 
dreas-Salomé incluyó las siguientes palabras: “El pobre Tausk, que su amistad ha distin¬ 
guido durante cierto tiempo, se suicidó de la manera más radical. Había vuelto cansado, 
minado por los horrores de la guerra; se había visto en la obligación de tratar de resta¬ 
blecerse en Viena en las circunstancias más desfavorables de una existencia arruinada 
por la entrada de las tropas; trató de introducir una nueva mujer en su vida, tenía que ca¬ 
sarse ocho días más tarde... pero decidió otra cosa. Sus cartas de adiós a la novia, a su 
primera mujer y a mí mismo son igualmente afectuosas, dan testimonio de su perfecta 
lucidez, no acusan a nadie sino a su propia insuficiencia y a su vida frustrada, y por lo 
tanto no arrojan ninguna luz sobre su acto supremo.” Después añadió: “Confieso que no 
lo echo verdaderamente de menos. Hacía ya mucho tiempo que lo consideraba inútil e 
incluso una amenaza para el futuro.” 

En 1926, cuando estudiaba medicina, Marius Tausk se encontró con Federn, quien lo 
recibió con calidez y le habló del padre emotivamente. Más tarde, Victor-Hugo Tausk 
realizó un análisis gratuito con Hitschmann. Como ocurría a menudo, la comunidad psi- 
coanalítica vienesa tomaba a su cargo a los hijos de un compañero desdichado. Con la 
intención de saldar las deudas de su padre, Marius Tausk se dirigió a Freud, quien le 
respondió que no tenía la menor idea de la suma que le había prestado a Viktor Tausk, y 

que por otra parte el hecho carecía de importancia. 

En 1938, en el momento de la entrada de los nazis en Viena, Jelka, la hermana de 
Tausk, se suicidó con su marido y el hermano de este último. 

Las circunstancias del suicidio* de Tausk fueron cuidadosamente ocultadas por la 
historiografía* oficial, y la última frase de Freud, censurada por su hija Anna (Anna 
Freud*), no apareció en la edición de la correspondencia del maestro con Lou Andreas- 
Salomé. Anna temía que Marius Tausk se sintiera ofendido por la dureza de Freud res¬ 
pecto de su padre. 

En 1969 Paul Roazen (1936-2005) sacó a luz esta horrenda historia en un libro dis¬ 
cutible, en el que Tausk aparecía como la víctima de un complot transferencia! fabrica¬ 
do totalmente por Freud. Dos años más tarde, en Talent and Genius , y posteriormente 
en 1983, en otra obra, Kurt Eissler le respondió, glorificando la bondad de Freud y pre¬ 
sentando a Tausk como un personaje odioso, sádico, exhibicionista, y sobre todo entera¬ 
mente “responsable” de su suicidio. Fue Marius Tausk quien supo encontrar las mejores 
palabras para hablar de su padre y restablecer la verdad. 

Este episodio demuestra hasta qué punto Freud era ambivalente cuando enfrentaba 
ese tipo de rebelión frente al padre, o situaciones que le recordaban los “robos de ideas” 
de Wilhelm Fliess*. También da testimonio de los extravíos del psicoanálisis frente al 

suicidio en general. 

• Víctor Tausk, GEuwes psychana/yf/ques, París, Payot, 1975 [ed. casi,: Trabajos psicoa- 
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náuticos, Barcelona, Gedisa, 1977]. Sigmund Freud, "Viktor Tausk", GW, XII, 316-318, 
SE, XVII, 273-275, OC, XV, 203-209 [ed. cast.: "Víctor Tausk”, Amorrortu, vol. 17]. Lou 
Andreas-Salomé, Correspondance avec Sigmund Freud (Francfort, 1966) [ed. cast.: Co¬ 
rrespondencia, México, Siglo XXI, 1968], seguido por Journal d’une année 1912-1913 
(Zurich, 1958), París, Gallimard, 1970. Paul Roazen, Animal, mon frére, toi. L’histoirede 
Tausk et Freud (Nueva York, 1969), París, Payot, 1971. Kurt Eissler, Talent and Genius: 
The Fictitious Case of Tausk contra Freud, Nueva York, Quadrangle, 1971; Le Suicide 
de Victor Tausk. Avec les commentaires du professeur Marius Tausk (Nueva York, 
1983), París, PUF, 1988. 

> CONTROL (ANÁLISIS DE). ESQUIZOFRENIA. FRINK Horace. GROSS Otto. 
MACK-BRUNSWICK Ruth. MELANCOLÍA. 


TAVISTOCK CLINIC (CLÍNICA TAVISTOCK) 

O BION Wilfred Ruprecht. GRAN BRETAÑA. 

TÉCNICA ACTIVA 

D> FERENCZI Sandor. RANK Otto. TÉCNICA PSICOANALÍTICA. 


TÉCNICA PSICOANALÍTICA (o DEL PSICOANÁLISIS) 

Alemán: Psychocinalytische Technik. Francés: Technique psychancilytiqae (ou de la psy- 
chanalyse). Inglés: Technique of psychoanalysis. 


En la historia del movimiento freudiano, se llama técnica del psicoanálisis* a los 
procedimientos de intervención clínicos, terapéuticos e interpretativos que permi¬ 
ten definir el marco de la cura psicoanalítica. Junto a la reflexión sobre la transfe¬ 
rencia*, la contratransferencia*, la regla fundamental* y la abstinencia*, y en el 
interior mismo de las modalidades de aparición del análisis didáctico* y de con¬ 
trol*, este marco quedó delimitado por reglas denominadas técnicas. La duración 
de las sesiones y de la cura en sí, el número de sesiones por semana, el modo de in¬ 
tervención (activo o pasivo) del analista, la posición del analizante (tendido o cara 
a cara): todas estas cuestiones han sido objeto de múltiples debates que llevaron 
siempre a la definición de nuevas maneras de conducir los tratamientos conforme 
se tratara de niños, neuróticos, psicóticos o psicoanalistas en formación, o según la 
pertenencia del analista a una u otra de las grandes corrientes del freudismo*: el 
annafreudismo*, la Ego Psychology*, la Self Psychology*, el lacanismo*. 


Al respecto, la historia del psicoanálisis en el sentido terapéutico y clínico de la pa 
labra es siempre la historia de las innovaciones técnicas aportadas por sus grandes clíni¬ 
cos, disidentes o no de la International Psychoanalytical Assoeiation* (1PA). 

El psicoanálisis nació de la impugnación del nihilismo terapéutico que dominaba la 


1078 










Técnica psicoanalítica 


psiquiatría alemana de fines de siglo a través de la nosografía de Emil Kraepelin* La 
actitud nihilista llevaba a observar al enfermo sin escucharlo, y a clasificar las enferme¬ 
dades del alma sin tratar de curarlas. Freud puso de manifiesto desde sus inicios de pro¬ 
fesional una voluntad feroz de curar a los hombres de sus sufrimientos psíquicos, y so¬ 
bre todo de demostrar que su método era el más eficaz, por ser el más científico y el 
más coherente. En otras palabras, el psicoanálisis tuvo en primer término el objetivo te¬ 
rapéutico de curar rápido y bien: de allí el nacimiento de una nueva utopía correlativa a 
una nueva doctrina. 

Pero muy pronto hubo que cambiar de tono: como todos los métodos terapéuticos, 
como toda medicina, el psicoanálisis no llegó a definir los cánones de la cura perfecta. 
Había fracasos, desfallecimiento, desastres provocados por la rutina, la lentitud, la es¬ 
clerosis de la escucha. De allí la idea de reflexionar sobre una nueva temporalidad de la 
cura, y por lo tanto organizar de otro modo su duración. Así surgió la noción de la ‘ pri¬ 
sa terapéutica” que signaría el conjunto de las innovaciones técnicas del freudismo du¬ 
rante cien años: “La tentación -escribió Jean-Baptiste Fagés- sería doble: abreviar el 
tratamiento y precipitarlo para obtener una eficacia tangible”. 

El primero en impugnar el carácter interminable de la cura freudiana y en aplicar un 
método llamado “activo” fue Wilhelm Stekel*. Él propuso limitar las curas, que ten¬ 
drían entre cincuenta y ciento cincuenta sesiones, al ritmo de tres a seis por semana. 
Después de Stekel, Sandor Ferenczi*, el clínico más brillante de toda ia historia del psi¬ 
coanálisis, introdujo en 1919 el principio de la “técnica activa”, según la cual, en luga 
de limitarse a interpretaciones, el analista debía intervenir en el curso de la sesión con 
mandatos y prohibiciones. Más tarde Ferenczi impulsó el activismo al punto de permi¬ 
tir a ciertos pacientes que lo abrazaran o acariciaran, a fin de instaurar una identifica¬ 
ción con un progenitor amante que les había faltado durante la infancia. En 1932 fue 
aun más lejos con la idea del análisis mutuo, que permitía una inversión de roles: ir a la 
casa del paciente en lugar de recibirlo en el consultorio, y dejarlo conducir la cura a su 
manera, o incluso tenderse en el diván en lugar de él, o pagarle. En síntesis, se trataba 
de establecer una reciprocidad maternante, siempre con el objeto de obtener los mejores 
resultados. Freud denunció el furor sanancli (locura de curar) de su discípulo preferido. 

Otto Rank*, por su lado, desarrolló la idea de una “terapia activa”: las curas debían 
ser breves (de algunos meses) y limitadas de antemano en el tiempo. Sostuvo asimismo 
que, en lugar de conducir sin cesar al paciente a su historia pasada y a su inconsciente, 
interpretando los sueños y el complejo de Edipo*, era preferible apelar a la voluntad 
consciente de aquél, a su situación presente y a su deseo de curarse, como única manera 
de sacarlo de la pasividad masoquista. Después llegaron, sucesivamente, las innovacio¬ 
nes de Wilhelm Reich*, Franz Alexander* y la Escuela de Chicago, y finalmente las de 
Michael Balint*, en gran medida inspiradas por su filiación* ferencziana. 

Freud tomó en cuenta las modificaciones aportadas por sus discípulos, y subrayó, 
hacia el final de su vida, el carácter “interminable” del psicoanálisis. Renunciando a to¬ 
do ideal de cura perfecta o curación lograda, propuso que tanto los analistas como los 

pacientes renovaran la experiencia de la cura al infinito, en reanálisis sucesivos siem¬ 
pre que fuera necesario. 

Entie los sucesores de Freud partidarios de la “prisa terapéutica”, Jacques Lacau* 


1079 





Técnica psicoanalítica 


fue el único que aplicó una innovación técnica consistente en abreviar la duración de la 
sesión, más bien que la de la cura. Lacan invocó la necesidad de puntuar el discurso del 
analizante a partir del enunciado de un significante*. Esta innovación llevó a la corrien¬ 
te lacaniana a una prolongación considerable de la duración de las curas, y para el pro¬ 
pio Lacan concluyó en un desafío fáustico: la disolución radical del tiempo de la sesión. 

Estas innovaciones técnicas demostraron que el psicoanálisis, lejos de seguir coagu 
lado en una doctrina monolítica, supo modificar su práctica a lo largo de los años, en¬ 
frentando tanto la competencia de las otras psicoterapias* como las transformaciones 
radicales debidas a la demanda y el deseo* de los analizantes. 

Una de las grandes revoluciones del psicoanálisis ha consistido en abolir la división 
tradicional entre el médico y el enfermo. Al dar la palabra al paciente más bien que a la 
nosografía, y al considerar que el propio sujeto podía verbal izar sus síntomas, la doctri¬ 
na freudiana ha permitido que ex pacientes se conviertan a su vez en terapeutas. De al¬ 
guna manera ha borrado la frontera tradicional entre el saber y la verdad, entre la cien¬ 
cia y el dolor, entre la razón y la locura*. En consecuencia, el estatuto mismo de la 
curación psíquica se ha modificado considerablemente en el último siglo. En lugar de 
remover los síntomas o pretender erradicarlos, el psicoanálisis ha señalado la vía de una 
cierta sabiduría: la curación equivale tanto a una transformación como a una aceptación 
de sí mismo. 


• Sigmund Freud, “Analyse terminée, analyse interminable” (1937'!, GtV, XVI, 59-99, SE, 
XXIII, 209-253, traducido al francés con el título “L’analyse avec fin et l’analyse sans 
fin”, en Résultats, idées, problémes, II, París, PUF, 1985, 231-269 [ed. cast.: “Análisis 
terminable e interminable”, Amorrortu, vol. 23]. Sandor Ferenczi, “La technique psycha- 
nalytique” (1919), en Psychanalyse II. CEuvres complétes, 1913-1919, París, Payot, 
1970, 327-338; Journal clinique, enero-octubre de 1932, París, Payot, 1985 [ed. cast.: 
Diario clínico, Buenos Aires, Conjetural, 1988]; y Otto Rank, Perspectives de la psycha¬ 
nalyse (Viena, 1924), París, Pavot, 1994; “Contre-indication de la technique active”, en 
Psychanalyse III. CEuvres complétes, 1919-1926, París, Payot, 1974, 362-373. Otto 
Rank, La Technique de la psychanalyse (1926), traducido al francés con el título La Vo- 
lonté du bonheur, París, Stock, 1934. Jacques Lacan, “Fonction et champ de la parole 
et du langage en psychanalyse" (1953), en Écrits, París, Seuil, 1966, 237-323 [ed. cast.: 
Escritos 1 y 2, México, Siglo XXI, 1985]; Le Sémlnaire, livre I, Les Écrits techniques de 
Freud (1953-1954), París, Seuil, 1975 [ed. cast.: El Seminario. Libro 1, Los escritos téc¬ 
nicos de Freud, Barcelona, Paidós, 1981]. Jean-Baptiste Fagés, Histoire de la psycha¬ 
nalyse aprés Freud (Toulouse, 1976), París, Odile Jacob, 1996. André Haynal, La Tech¬ 
nique en question. Controverses en psychanalyse, París, Payot, 1987. Élisabeth 
Roudinesco, Jacques Lacan. Esquisse d'une vie, histoire d’un systéme de pensée, Pa¬ 
rís, Fayard, 1993 [ed. cast.: Lacan. Esbozo de una vida, historia de un sistema de pen¬ 
samiento, Buenos Aires, FCE, 1994]. Ernst Falzeder, “Flllations psychanalytiquss: la 
psychanalyse prend effet" (1994), en André Haynal (comp.), La Psychanalyse: cent ans 
déjá (Londres, 1994), Ginebra, Georg, 1996, 255-289. 
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TEGEL (SANATORIO DEL CASTILLO DE) 
[> SIMM EL Ernst. 


TELEPATIA 

Alemán: Telepathie. Francés: Télépathie. Inglés: Telepathy. 

Término creado por Frederick Myers* en 1882, a partir del griego telé (“lejos”) 
y patitos (“emoción”) para designar una comunicación mental a distancia (o trans¬ 
misión de pensamiento) entre dos personas que se suponen en relación psíquica. El 
fenómeno fue descrito por Sigmund Freud* en 1921 como una transferencia* de 
pensamiento. 

En la historia del psicoanálisis* y sus orígenes, se ubican la telepatía y el espiri¬ 
tismo* (comunicación con los muertos a través de un médium) en la categoría de 
los fenómenos propios del ocultismo*. 


En 1921. en una carta dirigida al psiquiatra norteamericano Hereward Carrigton, que 
le había solicitado su opinión sobre los fenómenos ocultos, Sigmund Freud* respondió 
con las siguientes palabras: “Si yo me encontrara en el principio de mi carrera científica, 
en lugar de estar en el final, quizá no elegiría otros ámbitos de investigación”. Después 
le pidió a su destinatario que no mencionara su nombre, porque él no creía en la "super¬ 
vivencia de la personalidad después de la muerte”, y sobre todo porque deseaba instaurar 
una línea de separación muy clara entre el psicoanálisis como ciencia y “ese campo de 
conocimiento aún inexplorado’, a fin de no generar el menor malentendido al respecto. 

El hecho de que Freud haya querido siempre mantener alejada su doctrina de lo que 
él solía llamar “la marea negra del ocultismo” no le impidió sentirse fascinado por ese 
ámbito, al punto de demostrar acerca del tema una extrema ambivalencia. Esa fascina¬ 
ción que ejercían sobre él los fenómenos del mundo de lo extraño, lo irracional o lo 
inexplicable, confirma que Freud perteneció al linaje de los descubridores del incons¬ 
ciente* y de los hombres de ciencia herederos del “Aiifklaning sombrío”, para retomar 
las palabras del filósofo israelí Yirmiyahu Yovel. Fue un sabio atravesado por la divi¬ 
sión entre el cogito y la locura, que se encaminó por el camino de la duda desde el error 
hasta la verdad, abrazando las teorías más extravagantes de su época (por ejemplo las 
de Wilhelm Fliess*), para después transformarlas o asimilarlas. En cuanto al psicoaná¬ 
lisis, que tomó impulso a partir de una inmersión interpretativa en el dominio del sue¬ 
ño*, según la bella fórmula de Thomas Mann* fue “un romanticismo convertido en 
científico”. 

La historia de las relaciones de Freud con la telepatía debe comprenderse en ese mo- 
Miniento de vacilación permanente de la doctrina psicoanalítica entre la sombra y la luz, 
la pasión y la razón, lo irracional y la ciencia, pero también entre Sandor Ferenczi* y 
Ernest Jones* 

Este “episodio” del ocultismo comenzó en Viena* en 1909, cuando Cari Gustav 
Juna*, bajo la mirada espantada de Freud, desplegó sus talentos de ilusionista, haden- 
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do crepitar objetos posados sobre los muebles del departamento de 19 Berggasse. Des¬ 
pués de tratar de imitar a su joven discípulo, Freud olvidó el asunto, que resurgió en 
1910, cuando Ferenczi empezó a buscar videntes y adivinas en las afueras de Budapest 
para demostrarle a su maestro la existencia de la transmisión del pensamiento. Freud 
cambió entonces de opinión, y le narró a su discípulo la historia de un astrólogo muni- 
qués capaz de predecir el futuro a partir de la fecha de nacimiento. Encantado, Ferenczi 
le respondió: “Cuando vaya a Viena, me presentaré como astrólogo de corte de los psi¬ 
coanalistas”. En 1913, nuevo cambio de opinión: Freud cerró el debate condenando de 
manera despiadada, en nombre de la ciencia, las experiencias telepáticas de un cierto 
profesor Roth que Ferenczi había llevado a la Wiener Psychoanalytische Vereinigung 
(WPV). 

A partir de 1920, y hasta 1933, la cuestión de lo oculto surgió de nuevo cuando el 
movimiento psicoanalítico, bajo la dirección de Max Eitingon*, estableció las grandes 
reglas del análisis didáctico* que hicieron de la International Psychoanalytical Associa- 
tion* (1PA) un movimiento organizado según los principios del racionalismo positivis¬ 
ta. En ese contexto, en el que el ideal de una posible cientificidad del psicoanálisis iba 
de la mano con la institucionalización progresiva de los principios de la cura, Freud asu¬ 
mió la defensa de la telepatía. Con su hija Anna y Ferenczi hizo “dar vuelta mesas” y se 
entregó a experiencias de transmisión de pensamiento en el curso de las cuales asumía 
el papel de médium, analizando sus asociaciones verbales. Jones y Eitingon trataron en¬ 
tonces de frenar sus ardores, aduciendo que la conversión del psicoanálisis a la telepatía 
acrecentaría las resistencias del mundo anglosajón a la doctrina freudiana, y la presen¬ 
taría como la obra de un charlatán. Con el objetivo de hacer ingresar al psicoanálisis en 
la era de la ciencia, y de marcar el fin definitivo de su anclaje en el viejo mundo austro- 
húngaro, poblado de gitanos y magos, Jones propuso desterrar de los debates de la IPA 
todas las investigaciones sobre el ocultismo. Freud aceptó, e impidió que Ferenczi pre¬ 
sentara en el Congreso de Bad-Homburg una comunicación acerca de sus experiencias 
telepáticas. 

No obstante, en 1921 volvió a cambiar de opinión, redactando un artículo sin título 
que se proponía presentar en 1922 en el Congreso de Berlín. Eitingon y Jones lo disua¬ 
dieron. Freud retiró el texto, que sería finalmente publicado en 1941 con carácter postu¬ 
mo, y titulado “Psicoanálisis y telepatía”. Después de ese rechazo volvió a la carga, ese 
mismo año, con otro artículo, “Sueño y telepatía”, que iba en el mismo sentido. Lo hizo 
publicar en Imago *. Diez años más tarde dio una conferencia sobre el tema “Sueño y 
ocultismo”, a la que incorporó el material aportado en 1921, sobre todo el célebre caso 
de David Forsyth*, que iba a figurar en “Psicoanálisis y telepatía”. Esa conferencia fue 
publicada en 1933, en el marco de las Nuevas conferencias de introducción al psicoaná¬ 
lisis * 

Desde el principio de “Psicoanálisis y telepatía”, Freud explica su interés por el te¬ 
ma. El psicoanálisis y el ocultismo tienen, según él, un punto en común: ambos han su¬ 
frido el tratamiento desdeñoso y altanero de la ciencia oficial. El progreso de las cien¬ 
cias (el descubrimiento del radium y la relatividad), añade en sustancia, puede haber 
tenido el doble efecto de hacer pensable lo que la ciencia anterior rechazaba en el ocul¬ 
tismo. y al mismo tiempo suscitar nuevas fuerzas oscurantistas. De allí el peligro: eia 
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posible que personas irresponsables se obstinaran en manipular ciertas técnicas ocultis¬ 
tas para usufructuar la credulidad de los hombres en provecho propio. Más adelante en 
el texto, Freud narra varias supuestas experiencias de telepatía, en particular la de un 
adivino cuyas profecías no se realizaron nunca. 

Narra también la historia de un joven que consultó a una adivina, dándole la fecha 
de nacimiento de su cuñado. La adivina afirmó que el cuñado moriría de un envenena¬ 
miento con ostras y cangrejos. Estupelacto, el joven recordó que lo que se le anunciaba 
en realidad ya se había producido: gran aficionado a los frutos de mar, el cuñado había 
estado a punto de morir de un envenenamiento con ostras el año anterior. Freud liega a 
la conclusión de que en el origen de la predicción había un fenómeno de telepatía entre 
el joven y la vidente: “Ese saber le fue transferido a ella, la supuesta adivina, por vías 
ignotas, que excluyen los modos de comunicación que conocemos. Es decir que debe¬ 
mos concluir que hubo transferencia de pensamiento.” 

Vemos entonces que Freud abandona el terreno de lo oculto y de la creencia en la te¬ 
lepatía por el de la interpretación psicoanalítica. De tal modo presenta uno de 'os aspec¬ 
tos más fascinantes de su talento de clínico, que encontramos tanto en su texto sobre 
Leonardo da Vinci (1452-1519) como en los análisis de Serguei Cons antinovich Panke- 
jeff* o de Marie Bonaparte*. En efecto, Freud no vacila nunca en asumir, en nombre del 
psicoanálisis, y porque él lo considera una ciencia, un verdadero papel de Hechicero, 
chamán o vidente. Lo mismo que Fausto, juega con el Diablo. 

Pero para Jones esas historias de videncia eran puras elucubraciones que ponían en 
peligro la política racional de la IPA: “Usted podría ser bolchevique -te escribió a 
Freud—, pero no favorecería la aceptación del psicoanálisis anunciándolo . Fieud ie les- 
pondió: “Es verdaderamente difícil no herir las susceptibilidades inglesas. No veo nin¬ 
guna perspectiva de apaciguar a la opinión pública en Inglaterra, pero al menos me gus¬ 
taría explicarle a usted mi aparente inconsecuencia en lo que respecta a la telepatía [...]. 
Cuando sostengan ante usted que he caído en el pecado, responda con calma que mi 
conversión a la telepatía es un asunto personal mío, como el hecho de que soy judío, de 
que fumo con pasión y muchas otras cosas, y que el tema de la telepatía es e e^v icia 

extraño al psicoanálisis.” 

Estos conflictos demuestran que las incoherencias de Freud eran menos el síntoma 
del rechazo o la aceptación de la telepatía en sí misma, que el signo de su estatuto de sa¬ 
bio visionario y de su resistencia pasiva a la línea política preconizada por Jones. Ésta 
consistía en apoyar a los norteamericanos en la defensa del análisis medicalizado, en 
detrimento del análisis profano*, y en llevar el conjunto de la doctrina treudiana a una 
especie de cientificismo evacuado de todas las escorias de su “irracionalismo” original: 
espiritismo, sonambulismo, magnetismo, etcétera. En este sentido, la crisis ocultista que 
atravesó el movimiento lVeudiano entre 1920 y 1930 remite al gran debate sobre el 
abandono de la hipnosis*, también recurrente en la historia del psicoanálisis*. 

Freud había abandonado la práctica del hipnotismo y la sugestión* para basar el psi- 

coanálisis sobre el método de la asociación libre* y el análisis de la transferencia* es 

decr, sobre una concepción del sujeto en la cual éste aceptaba conscientemente la exis- 
tencia de su inconsciente. De la misma manera tranformó u r 

i»™»» «r rz i; t 

viuuicia o lo demoniaco)- en una 
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pura transferencia de pensamiento a la que convenía dar una interpretación psicoanalíti- 
ca. Pero, al fingir que adhería a la telepatía, jugaba a volver a una visión de algún modo 
“prefreudiana”, prehipnótica o magnética de la relación transferencial. Si la transmisión 
de pensamiento se podía dar fuera de una situación analizable en términos de transfe¬ 
rencia, sólo podía comprenderse postulando un “fluido” capaz de llevar a los sujetos a 
un estado de hipnosis: un estado por cierto virtual y sin ningún soporte fisicoquímico, 
pero con todo un fluido, un fluido oculto, escondido, espiritual, digno de los gurúes y 
las sectas, ignorado por el propio inconsciente, en una especie de anterioridad mítica. 

El juego al que se entregó Freud en las barbas de Jones confirma que, en cada crisis 
de la historia del movimiento psicoanalítico, la cuestión de la telepatía retornaba al mis¬ 
mo tiempo que la cuestión de la hipnosis. Siempre se trataba de reivindicar, contra una 
primacía demasiado racional, demasiado universalista, incluso demasiado dogmática de 
la ciencia, un saber folclórico, mágico y sobre todo liberador, un saber que se sustrae a 
las coacciones del orden establecido. Cuando en este punto Freud quiere engañar a las 
adivinas y videntes del viejo Imperio Austro-Húngaro, divirtiéndose en fingir que cree 
en la telepatía mientras la reduce a una manifestación del inconsciente y la transferen¬ 
cia, demuestra bien el estatuto particular del psicoanálisis en su relación violenta, con¬ 
tradictoria y ambigua con la ciencia, la locura* y la medicina, así como el carácter recu¬ 
rrente de su interrogación sobre sus orígenes. 

La mejor traducción* francesa de “Psicoanálisis y telepatía” ha sido publicada en 
1983 por Wladimir Granoff y Jean-Michel Rey. El comentario más notable sobre este 
texto es el de Jacques Derrida, quien, en 1981, escribió: “De modo que el psicoanálisis 
[...] se asemeja a una aventura de la racionalidad moderna para absorber y a la vez re¬ 
chazar el cuerpo extraño denominado Telepatía, asimilarlo y vomitarlo sin poder resol¬ 
verse ni a lo uno ni a lo otro [...]. La «conversión» no es una resolución, ni una solu¬ 
ción; es aún la cicatriz hablante del cuerpo extraño. Un medio siglo conmemora ya el 
Gran Viraje [...] la Telepatía viene hacia nosotros [...].” 


• Sigmund Freud, “Psychanalyse et télépathie" (1921), OC, XVI, 99-119, GW, XVII, 27-44, 
SE, XVill, 177-193 [ed. cast.: “Psicoanálisis y telepatía”. Amorrortu, vol. 181; “Reve et télé¬ 
pathie" (1922), OC, XVI, 119-145, GW, XIII, 165-191, SE, XVIII, 197-220 [ed. cast.: “Sueño 
y telepatía". Amorrortu, vol. 18J; “Reve et occultisme", en Nouvelles Conférences d'mtro- 
duction á la psychanalyse (1933), OC, XIX, 83-269, con el título Nouvelle Suite des lepons 
d'introduction á la psychanalyse, GW, XV, SE, XXII, 5-182 [ed. cast.: “Sueño y ocultismo", 
en Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis, Amorrortu, vol. 22]; Correspon - 
dance 1873-1939 (Londres, 1960), París, Gallimard, 1966 [ed. cast.: Epistolaho (1873- 
1939), Barcelona, Plaza y Janés, 1984); y Sandor Ferenczi, Correspondance 1908-1914, 
vol. i, París, Calmann-Lévy, 1992. Tilomas Mann, Freud et la pensée moderne (1929), Pa¬ 
rís, Aubier Flammarion, 1970. Emest Jones, La Vie et f’ceuvre de Sigmund Freud, t. III 
(Londres, 1957), París, PUF, 1969 [ed. cast.: Vida y obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, 
Nova, 1959-62]. Jacques Derrida, “Tólépathie’' (1981), en Psyché . Invention del'autre, Pa¬ 
rís, Galilée, 1987, 237-271. Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en France, 
vol. 1 (1982), París, Fayard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, Fundamen¬ 
tos, 1988]. Wladimir Granoff y Jean-Michel Rey, L‘Occulte, objet de la pensée freudienne, 
París, PUF, 1983. Luisa de Urtubey, Freud et le diablo, París, PUF, 1983. Virmiyahu Yovel, 
Spinoza et autres hérétlques, París, Seuil, col. “Libre examen”, 1991. 

„ RECUERDO INFANTIL DE LEONARDO DA VINC1 (UN). 
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Terapia guestáltíca 


terapia activa 

> FERENCZl Sandor. RANK Otto. TÉCNICA PSICOANALÍTICA. 

TERAPIA (O PSICOTERAPIA) DE GRUPO 
0 BION Wilfred Ruprecht. BURROW Trigant. PSICOTERAPIA. 


TERAPIA FAMILIAR 

Alemán: Familie Therapie. Francés: Thérapie familiale. Inglés: Family therapy. 


La terapia familiar es un método de psicoterapia* colectiva que apunta a atender la 
patología psíquica de un sujeto* a partir de su historia familiar y de la inclusión de los 
miembros de la familia en el tratamiento; según las distintas escuelas, la familia es una 
estructura normativa en la que se elabora la identidad del sujeto, o bien un medio pató¬ 
geno dominado por un clouble bind (o doble vínculo*), o un sistema (sistemismo) en el 
que el sujeto es considerado el producto biológico, social y psíquico de un conjunto de 
elementos en interacción que se rige por sus propias reglas. 

En la historia de la psiquiatría dinámica*, la terapia familiar surgió de la transfor¬ 
mación del modelo de la familia patriarcal a fines del siglo XIX, de la generalización 
ulterior del tratamiento de la esquizofrenia*, y finalmente del desarrollo de la antropo¬ 
logía* y el etnopsicoanálisis*. En este sentido, tiene que ver con la antipsiquiatría*, el 
neofreudismo*, el culturalismo*, las diversas psicoterapias de grupo y la psicoterapia 
institucional*, estén o no estos métodos atravesados por los principios del psicoanáli¬ 


sis*. 


TERAPIA GUESTALTICA 

Alemán: Gestalttherapie. Francés: Gestaltthérapie. Inglés: Gestalt Therapy. 

Nombre derivado de Gestalttheorie (teoría de la forma), e introducido por el 
psicoanalista norteamericano Frederick Pcrls (1893-1970) para designar una psi¬ 
coterapia* de grupo en la cual el paciente debe vivir sus conflictos a través de la 
expresión corporal para recobrar la unidad de su personalidad. 


Esta forma de psicoterapia, cercana al análisis existencial* (por su dimensión feno- 
menológica), al psicodrama* de Jacob Levy Moreno* (por su técnica), y a la vegetote- 
rapia de Wilhelm Reich* (por su lado biologista y libertario), fue creada por un perso¬ 
naje singular. Esta práctica desapareció pronto, y después resurgió en diversas escuelas, 
con formas más o menos alejadas del dispositivo de su creador. 

Después de la muerte de su fundador, la terapia guestáltíca conoció un éxito creciente 
en numerosos países: se crearon unos cien institutos de formación en Europa, Estados 





Tópica 


Unidos* y países latinoamericanos con orientaciones diversas. Se agruparon en varias 
asociaciones internationales. 

De origen berlinés, Perls se formó en psiquiatría y psicoanálisis en contacto con Paul 
Schilder*, en Viena*, donde, por otra parte, conoció a Sigmund Freud* en 1930. Pero 
fue en Francfort donde adoptó la teoría de la Gestcdt al convertirse en asistente del gran 
neurólogo Kurt Goldstein (1878-1965), cuyas tesis sobre la unidad del organismo huma¬ 
no y el funcionamiento cerebral marcaron a toda la filosofía siglo XX, sobre todo en los 
trabajos de Maurice Merleau-Ponty (1908-1961) y Georges Canguilhem (1904-1995). 

Analizado primero por Wilhelm Reich y después por Karen Horney*, Perls se ubicó 
de entrada en disidencia respecto del freudismo* clásico. Huyendo del nazismo* emigró 
a Holanda*, y más tarde, en 1940, a Sudáfrica, donde escribió su primer libro. En él re¬ 
visó la concepción freudiana, proponiendo que en el curso de la cura se apelara más al 
cuerpo. En Nueva York, en 1946, y después en California, desarrolló sus tesis guestálti- 
cas animando diversos grupos ligados a la contracultura norteamericana. Después de 
una estada en Japón* asoció la terapia guestáltica con la práctica del budismo zen, con¬ 
virtiéndose en un gran gurú californiano que preconizaba a la vez el naturismo, el orien¬ 
talismo y la apertura a todas las formas de psicoterapia corporal que se desarrollaron en 
la década de 1970 en la Costa Oeste de los Estados Unidos*. Antes de morir fundó una 
comunidad terapéutica en Canadá*. 

Lo mismo que muchas psicoterapias disidentes del freudismo y orientadas hacia el 
sí-mismo (self), la terapia guestáltica rechaza a la vez las nociones de ello* y superyó*: 
la primera porque desviaría al sujeto de la plena conciencia de sí mismo, y la segunda 
porque sería una instancia opresora del yo*. A la segunda tópica*, la terapia guestáltica 
opone entonces una teoría de la personalidad, y al psicoanálisis propiamente dicho, una 
terapia de grupo orientada hacia la “desintelectualización” del sujeto, en beneficio de 
sus afectos o sus emociones. De allí que, después de la muerte de Perls, en casi todas 
parles se mezcló la terapia guestáltica con las técnicas llamadas bioenergéticas, herede¬ 
ras de la vegetoterapia de Reich y basadas en la idea de que “la comunicación no ver¬ 
bal’' (el grito, la gimnasia, el masaje, la expresión corporal, etcétera) permite un mejor 
acceso a la curación que el tratamiento por la palabra. 

• Frederick Perls, Ego, Hunger and Agression. A Revisión ofFreud’s Theory and Method 
(1942); y R. Hefferline y P. Goodman, Gestalt Therapy, Nueva York, Dell Publishing Co., 
1951. Kurt Goldstein, La Structure de l'organisme (1934), París, Gallimard, 1951. Clau- 
de Aliáis, “Gestaltthérapie", L’inconscient , bajo la dirección de Jacques Mousseau y 
Pierre-Frangois Moreau, París, CEPL, 1976, 227-229, y ‘‘Les nouvelles thérapies de 
groupes", ibíd., 233-259. 

ANALISIS DIRECTO. ANÁLISIS EXISTENC1AL. ANTIPSIQUIATRÍA. BATE- 
SON Gregory. ENTRENAMIENTO AUTÓGENO. IMAGEN DEL CUERPO. NEO- 
FREUDISMO. SELF PSYCHOLOCY. TERAPIA FAMILIAR. 


TÓPICA 

Alemán: Topik. Francés: Topique. 


Inglés: Topic. 
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Término derivado del griego topos (“lugar”), que en filosofía, desde Aristóteles 

(384-322 a. C.) hasta Immanuel Kant (1724-1804), designa la teoría de los lugares, 

es decir, de las clases generales en las cuales pueden ubicarse todos los argumentos 
o desarrollos. 

Sigmund Freud* utilizó el término como adjetivo y sustantivo, para definir el 
aparato psíquico en dos etapas esenciales de su elaboración teórica. 


En la primera concepción tópica, denominada primera tópica freudiana (1900-1920), 
Freud distinguió el inconsciente*, el preconsciente* y el consciente*; en la segunda 
concepción, o segunda tópica (1920-1939), hizo intervenir tres instancias o lugares: el 
ello*, el yo* y el superyó*. 

En la historia del movimiento psicoanalítico encontramos por lo menos dos lecturas 
de la segunda tópica freudiana. Una de ellas acentúa la importancia del yo en detrimen¬ 
to del ello y dio origen a la Ego Psychology *, mientras que la otra privilegia al ello, pa¬ 
ra repensar el estatuto del yo y añadirle un sí-mismo {self) o un sujeto*, como en el k ci¬ 
nismo*, la Self Psychology* y el lacanismo*. 


También se designa con el nombre de tópica la trilogía lacaniana de simbólico*, 
imaginario* y real*. Esta tópica fue presentada en dos organizaciones sucesivas: ea .a 
primera (1953-1970) lo simbólico prevalece sobre las otras dos instancias (S.I.R.); en ia 


segunda (1970-1978), aparece lo real en posición dominante (R.S.I.). 


• André Lalande, Vocabulaire technique et critique de la philosophie (i 926), París, PU 1 -, 
1976. 


r> MÁS ALLÁ DEL PRINCIPIO DE PLACER. MATEMA. METAPSICOLOGÍA. NU- 
DO BORROMEO. PULSIÓN. REPRESIÓN. 


TORNGREN Pehr Henrik (1908-1965) 

médico y psicoanalista sueco 


Hijo de un médico, Pehr Henrik Torngren, que fue miembro del comité de redac¬ 
ción de la revista sueca Spektrum , se apasionó muy pronto por el psicoanálisis. Forma¬ 
do en el diván de Ludwig Jekels* mientras éste residió en Estocolmo, después se peleó 


con él. 

En 1936 publicó Siriden om Freiul (Querella a propósito de Freud), que constituye 
uno de los documentos más antiguos de la historia del psicoanálisis en Suecia. Allí res¬ 
pondió a los ataques clásicos de los adversarios de la doctrina vienesa, mostrando de 
qué manera, en los países escandinavos,* se utilizaba el nacionalismo para enfrentar al 
freudismo*. Lo mismo que muchos freudianos del primer círculo vienés, le interesó la 
aplicación del psicoanálisis a cuestiones sociales. En 1938 se incorporó como miembro 
a la Sociedad Fino-Sueca. Tradujo además Moisés y la religión monoteísta*. 

Nietzscheano durante mucho tiempo, después se apasionó por la obra de Max Cór¬ 
ner (1806-1856), criticó ciertos aspectos de la doctrina freudiana, y se volvió hacia la 







Tótem y tabú 


reflexología. Espíritu original e independiente, no era bien considerado en el seno de su 
sociedad psicoanalítica, muy conformista, de la que sin embargo siguió siendo miem¬ 
bro. Murió en Estocolmo, solo y olvidado. 

• Pehr Henrik Tórngren, Stríden om Freud, Estocolmo, Albert Bonniers Fórlag, 1936. 
Gósta Harding, "De la psychanalyse á la réflexologie. Quelques mots sur Pehr Henrik 
Tórngren”, Nordisk Medicin, t. 73, 25,1965, 615-617. 

O PSICOANÁLISIS APLICADO. RUSIA. 


TÓTEM Y TABÚ 

Obra de Sigmund Freud* publicada por primera vez en cuatro partes en la 
revista Imago* (entre 1912 y 1913) con el título de “Über einige Übereinstim- 
mungen im Seelenleben des Wilden und der Neurotiker”, y después, en 1913, con 
el título de Tótem und Tabú: Einige Übereinstimmungen im Seelenleben des Wil¬ 
den und der Neurotiker . Traducida por primera vez al francés por Samuel Janké- 
lévitch en 1924, con el título de Tótem et Tabón , y en 1993 por Marieléne Weber, 
con el título de Tótem et Tabón. Quelques concordances entre la vie psychique des 
sauvages et celle des névrosés . Traducida al ingés por primera vez en 1918 por 
Abraham Arden Brill*, con el título de Tótem and Taboo, y más tarde por James 
Strachey* con el mismo título, primero en 1950 y después en 1953, con algunas 
modificaciones. 


Junto con Un recuerdo infantil de Leonardo da Vina * y Moisés y la religión mono¬ 
teísta*, Tótem y tabú se cuenta entre los libros más criticados de Freud. Los tres, en 
efecto, encierran errores manifiestos e interpretaciones erróneas que no escaparon a la 
mirada vigilante de los especialistas en arte, antropología* e historia de las religiones. 
Sin embargo, estos tres libros son verdaderas obras maestras, tanto por su escritura, dig¬ 
na de la mejor literatura novelesca del siglo XIX, como por el desafío que lanzan al ra¬ 
zonamiento científico. 

Es en la correspondencia con Sandor Ferenczi*, su discípulo predilecto, donde se 
capta mejor la exaltación que se apoderaba de Freud al abordar el dominio de la antro¬ 
pología para ocuparlo a la manera de un general. Con esta historia de Tótem y tabú él 
creía haber realizado su mejor trabajo desde La interpretación de los sueños*, y lo rego¬ 
cijaba la idea de provocar una nueva tempestad de indignación. Hay que decir que la 
apuesta era considerable. 

En 1911, un año después de la creación de la International Psychoanalytical Asso- 
ciation* UPA), Freud no era ya el padre primitivo de una horda salvaje, sino el maestro 
reconocido de una doctrina que acababa de darse un aparato político independiente del 
poder de él. Al descentrarse de Viena*, el movimiento psicoanalítico pasó del estado de 
tribu primitiva al de sociedad moderna. De allí un doble distanciamiento: del padre res¬ 
pecto de ios hijos, y de éstos respecto del padre. El primero corría el riesgo de padecer 
abandono, infidelidad, herejía, humillación y derrota, cuando los otros sintieran alguna 
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vez la tentación de rebelarse y destronar al déspota. Ya Wilhelm Stekel* y Alfred 
Adler* habían abandonado la nave; pronto lo haría Cari Gustav Jung*. 

¿Cómo evitar ese tipo de disidencias? ¿Cómo promulgar leyes que preservaran la li¬ 
bertad de cada uno sin poner trabas a la de los otros? ¿Cómo inventar para el psicoanáli¬ 
sis* reglas técnicas y ética valiosas en todos los países, pero respetuosas de las diferen¬ 
cias culturales? Finalmente, ¿cómo darle una significación universal al complejo de 
Edipo*, pivote conceptual del edificio freudiano? Tales eran entonces las cuestiones de¬ 
batidas entre Freud y sus dos principales lugartenientes: Jung y Ferenczi. 

Mientras que Jung sostenía que el padre era siempre el que prohibía el incesto*, a 
juicio de Ferenczi el hombre primitivo, desde la noche de los tiempos, se había desarro¬ 
llado en simbiosis con el destino geológico de la madre tierra. Freud, por su parte, de¬ 
seaba aportar una explicación global del origen de las sociedades y la religión a partir 
de los datos del psicoanálisis: en otras palabras, dándole un fundamento histórico al mi¬ 
to de Edipo y a la prohibición del incesto, y demostrando que la historia individual de 
cada sujeto era sólo la repetición de la historia de la humanidad. 

De los cuatro ensayos que componen la obra, los tres primeros ueron redactados du¬ 
rante el segundo semestre de 1911 y en 1912; el último, en la primavera de 1913. apa¬ 
recieron en la revista Imcigo* y después se los reunió en un libro compuesto de cuatro 
partes: 1) El horror del incesto; 2) El tabú y la ambivalencia de los sentimientos; 3) Ani¬ 
mismo, magia y omnipotencia del pensamiento, y 4) El retorno infantil ai totemismo. 
Freud no introdujo ninguna modificación en las ediciones posteriores. 

El título del libro reflejaba la ambición teórica e inscribía la obra en ta tradición de 
a antropología evolucionista de fines del siglo XIX. El término tótem había sido inti o- 
ducido en 1791, tomado de la lengua algonquina que se hablaba en la zona ue los Gran- 
des Lagos norteamericanos. A través de la obra de John Fergusson McLennan ( 1 827- 
1881), dio más tarde origen a la teoría del totemismo, que apasionó a la primera 
generación de antropólogos, así como la histeria* fascinaba a los médicos: La moda de 
la histeria y la del totemismo fueron contemporáneas —escribió Claude Lévi-Strauss—; se 
originaron en el mismo ambiente de la civilización y se explican en primer lugar por la 
tendencia común de varias ramas de la ciencia, hacia fines del siglo XIX, a constituir 
separadamente [...] ciertos fenómenos humanos que los científicos preferían considerar 
exteriores a su universo moral [...]”. El totemismo consistía en establecer una conexión 
entre una especie natural (un animal) y un clan exogámico, para dar cuenta de una hipo¬ 
tética “unidad” original de los diversos hechos etnográficos. 

Proveniente de la Polinesia e introducida por el capitán Cook en 1777, la palabra ta¬ 
bú (tciboo o Tcibn) se había difundido con dos acepciones: por una parte, como específi¬ 
ca de sus culturas de origen, y por la otra designando la prohibición en general. En 
cuanto a la palabra salvaje ( Wilden ), utilizada por Freud, remitía a la historia misma de 
la antropología evolucionista y a uno de sus fundadores, Levvis Morgan (1818-1881), 
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para describir la evolución del sujeto* en función de la libido. 

el palacio de 1913 piesentó Tótem y tabú como una aplicación del psicoanálisis 
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a “problemas no esclarecidos de la psicología de los pueblos”, pretendiendo oponerse a 
Wilhelm Wundt (1833-1920) por un lado, y a Jung por el otro. El primero, ajuicio de 
Freud, perseguía “el mismo objetivo [con] las hipótesis y los modos de trabajo de la psi¬ 
cología no analítica”; el segundo, a la inversa, trataba de “resolver problemas de psico¬ 
logía individual recurriendo a material de la psicología de los pueblos”. “No tengo in¬ 
convenientes en reconocer -admite Freud- que de estos dos lados ha emanado la 
instigación más inmediata para mis propios trabajos.” De hecho, redactó este prefacio 
en septiembre de 1913, un mes antes del Congreso de la IPA en Munich, en el que se 
produjo el alejamiento definitivo de Jung del movimiento psicoanalítico. 

En primer lugar, la obra se presenta a la vez como una fantasía darwiniana sobre el ori¬ 
gen de la humanidad, una digresión sobre los mitos fundadores de la religión monoteísta, 
una reflexión sobre la tragedia del poder, desde Sófocles hasta Shakespeare, y un largo 
viaje iniciático por la literatura etnológica de fines del siglo XIX y principios del XX. 

Resumimos lo esencial. En un tiempo primitivo, los hombres vivían en pequeñas 
hordas, cada una de ellas sometida al poder despótico de un macho que se apropiaba de 
las hembras Un día, los hijos de la tribu, en rebelión contra el padre, pusieron fin al rei¬ 
no de la horda salvaje. En un acto de violencia colectiva, mataron al padre y comieron 
su cadáver. Pero después del asesinato se arrepintieron, renegaron del crimen y crearon 
un nuevo orden social, instaurando simultáneamente la exogamia (o renuncia a la pose¬ 
sión de las mujeres del clan del tótem) y el totemismo, basado en prohibir el asesinato 
del sustituto del padre (el tótem). Totemismo, exogamia, prohibición del incesto: tal ha¬ 
bía sido el modelo común de todas las religiones, y en particular del monoteísmo. 

Desde esta perspectiva, el complejo de Edipo, sacado a luz por el psicoanálisis, se¬ 
gún Freud no era nada más que la expresión de dos deseos* reprimidos (deseo de inces¬ 
to, deseo de asesinar al padre) contenidos en los dos tabúes propios del totemismo: la 
prohibición del incesto, la prohibición de matar al padre tótem. Era por lo tanto univer¬ 
sal, puesto que traducía las dos grandes prohibiciones fundantes de todas las sociedades 
humanas. 

Para describir el modo en que en la sociedad primitiva se transfería a un animal (el 
tótem) la representación del padre muerto, Freud apeló a su teoría de la sexualidad in¬ 
fantil, a la historia de Herbert Graf* (Juanito), y sobre todo a una observación paradig¬ 
mática proporcionada por Ferenczi: el caso de “Arpad, el Niño Gallo”. Mordido en el 
pene a los 2 años y medio cuando orinaba en un gallinero, Arpad había renunciado al 
lenguaje humano y se había transformado él mismo en gallo para cacarear y lanzar qui¬ 
quiriquíes. A los 5 años comenzó a hablar de nuevo, pero sólo se interesaba por histo¬ 
rias de aves de corral. A veces asistía con deleite ai degüello de los pollos, y a continua¬ 
ción acariciaba voluptuosamente el cadáver del animal; en otros momentos afirmaba 
que su padre era un gallo, y él mismo un pollito que se convertiría en pollo y después en 
gallo. En este ejemplo Freud constató dos analogías con el totemismo: la identificación* 
total con el animal tótem, y la ambivalencia de los sentimientos respecto de él. Llegó a 
la conclusión de que el complejo de Edipo era la condición del totemismo, puesto que 
las dos prohibiciones de este último (no matar al tótem ni usar sexualmente a una mujer 
pertenenciente al clan del tótem) coincidían con los dos crímenes de Edipo (que mato al 

padre y desposó a ia madre). 
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Al postular de este modo la existencia primera de un complejo universal propio de 
todas las sociedades humanas y ubicado en el origen de todas las religiones, Freud pre¬ 
tendía aportar una solución psicoanalítica a la antropología evolucionista, que veía en la 
instauración del tótem la prefiguración de la religión, y en la del tabú, el pasaje de la 
horda salvaje a la organización del clan. 

Para construir esta fábula se basó en la literatura evolucionista. En primer lugar, to¬ 
mó de Charles Darwin la célebre historia de la horda salvaje, narrada en El origen del 
hombre, y después la teoría de la recapitulación, según la cual el individuo repite los 
principales estadios de la evolución de la especie (la ontogénesis resume la filogénesis), 
y finalmente la tesis de la herencia de los caracteres adquiridos. Popularizada por Jean- 
Baptiste Lamarck (1744-1829) y retomada por Darwin y Ernst Haeckel*, esta tesis 
“neolamarckiana” fue cuestionada en 1883 por August Weismann (1834-1914) y defini¬ 
tivamente abandonada en 1930. 

De James George Frazer (1854-1941) -el autor de la famosa epopeya La rama dora¬ 
da, historia del rey asesino de la Antigüedad latina muerto por su sucesor, siendo que él 
mismo había obtenido su poder por el asesinato de quien lo había precedido-, Freud 
aceptó la concepción del totemismo como modo del pensamiento arcaico de las socie¬ 
dades llamadas “primitivas”. De William Robertson Smith (1846-1894) retomó la tesis 
de la comida totémica y de la sustitución de la horda por el clan. En James Jasper At- 
kinson encontró la idea de que el sistema patriarcal encontró su fin en la rebelión de los 
hijos y el devoramiento del padre. Y de la obra de Edward Westermark (1862-1939) ex¬ 
trajo consideraciones sobre el horror del incesto y el carácter nocivo de los matrimonios 


entre consanguíneos. 

Así como en 1905 Freud había utilizado los trabajos de la sexología* para construir 
una doctrina de la sexualidad muy alejada de la de los sexólogos, en 1911-1913 se ins¬ 
piró en la antropología evolucionista, mientras la ponía en contradicción con ella mis¬ 
ma, dando finalmente una nueva definición de la universalidad de la prohibición dG in¬ 
cesto y de la génesis de las sociedades humanas. 

Por un lado, consideró al salvaje como un equivalente del niño, y conservó los esta- 
dios evolutivos, pero en cambio abandonó toda la teoría antropológica de la supenori- 
dad" de la civilización y la “inferioridad” del estado primitivo, coincidiendo en esto con 
la etnología moderna (desde Bronislaw Malinowski* hasta Marcel Mauss), para la cual 
no hay una jerarquía de culturas. En consecuencia, Freud no hizo del totemismo un mo¬ 
do de pensamiento mágico menos elaborado que el esplritualismo o el monoteísmo: por 
el contrario, lo consideró una supervivencia interna en todas las religiones. Y, por la 
misma razón, sólo comparó al salvaje con el niño para demostrar la adecuación entre la 
neurosis infantil y la condición humana en general, y erigir de este modo el complejo de 
Edipo como modelo universal. 

Finalmente, en cuanto a la prohibición del incesto y el origen de las sociedades, 
Freud aportó un nuevo esclarecimiento. Por una parte, renunciaba a la idea misma de 
oiigen, alumando que la lamosa hoida no había existido en ninguna parte: el estado ori- 
gmal era de hecho la forma interiorizada en cada sujeto tía ontogénesis) de una historia 
colectiva (la niogénesis) que se repetía a lo largo ,1c las generación, .otra p uu 
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sentimiento natural de repulsión de los hombres respecto de esta práctica, sino que, por 
el contrario, existía un deseo de incesto, y este deseo tenía por corolario la prohibición 
instaurada en forma de ley y de imperativo categórico. ¿Por qué, en efecto, se habría 
prohibido un acto, si era cierto que causaba tai horror a la colectividad? 

En otras palabras, Freud le aportó dos temas a la antropología: el de la ley moral y el 
de la culpa. En lugar del origen, un acto real: el asesinato necesario; en lugar del horror 
al incesto, un acto simbólico: la interiorización de la prohibición. Desde esta perspecti¬ 
va, todas las sociedades se basaban en el magnicidio, pero sólo salían de la anarquía 
asesina si ese magnicidio era seguido por la sanción y una reconciliación con la imagen 
del padre, la única que daba autoridad a la conciencia*. 

Tótem y tabú es más un libro político de inspiración kantiana que una obra de antro¬ 
pología propiamente dicha. En ese carácter, propone una teoría del poder democrático 
centrada en tres necesidades: necesidad de un acto fundador, necesidad de la ley, nece¬ 
sidad de la renuncia al despotismo. Sin duda Freud pensaba en este punto en Cromwell 
(su héroe), en la democracia inglesa, tan admirada, y en el Imperio Austro-Húngaro, 
cuya declinación advertía. Mientras se inspiraba en el gran fresco de Johann Jakob Ba- 
chofen (1815-1887) sobre el reinado de la madre, no oponía el patriarcado* al matriar¬ 
cado, ni valorizaba uno de los sistemas en detrimento del otro. Sin embargo, como en 
su teoría de la libido, renunció al dualismo evolucionista, asociando la génesis de la 
institución social con un principio masculino: ese principio era la razón, pero el “ma¬ 
cho" no era ya el único que la poseía, puesto que la instauración de la sociedad de los 
hijos había permitido la abolición del despotismo del padre y su revalorización en for¬ 
ma de la ley. 

Tótem y tabú no fue recibido como un libro político, sino por lo que pretendía ser: 
una contribución del psicoanálisis a la antropología, que intentaba otorgarle a esta últi¬ 
ma un fundamento psicoanalítico. No suscitó la indignación esperada, pero sí severas 
críticas, a menudo justificadas. En efecto, Freud no sólo seguía atado a los marcos de un 
evolucionismo del que la etnología de principio de siglo estaba emancipándose al re¬ 
nunciar a las fábulas y mitos para estudiar minuciosamente las sociedades reales, sino 
que además tenía la pretensión de regir en un dominio del que no sabía nada, sin tener 
en cuenta los trabajos modernos. Lo mismo que James Frazer, Freud pareció entonces 
un científico de otra época, encerrado en su consultorio y dialogando con los adeptos 
del folclore totémico, en el momento en que los investigadores abandonaban los recin¬ 
tos cerrados de las universidades para viajar a la Melanesia. 

La crítica desarrollada en 1920 por el antropólogo norteamericano Alfred Kroeber 
(1876-1960). estudioso de los indios de Norteamérica, tenía esta misma dirección y fue 
retomada por numerosos representantes de la disciplina. Sonó como un tiro de gracia, 
aunque Kroeber le había atribuido al conjunto de la obra freudiana una importancia con¬ 
siderable para la elucidación del psiquismo humano. 

Finalmente, en virtud de las resistencias que suscitó. Tótem y tabú fue el punto de 
partida de los vivos debates entre Malinowski, Ernest Jones* y Cieza Roheiin*, los cua¬ 
les dieron origen a una escuela de antropología psicoanalítica de lengua inglesa. 

• Sigmund Freud, Tótem et Tabou. Ouelquos concordances entre la vie psyct<iQue tic 
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sauvages et celle des névrosés (1913), París, Gallimard, 1993 [ed. cast.: Tótem y tabú, 
Amorrortu, voi. 13], precedido por "Un acte", de Frangote Gantheret, 9-59, GW, IX, SE, 
XIII. Edward Burnett Tylor, La Civilisation primitive (Londres, 1871), 2 vols., París, Rein- 
wald, 1876-1878. William Robertson Smith, Lectures on the Religión of the Semites: the 
Fundamental Institutions (1889), Nueva York, Macmillan, 1927. Edward Westermarck, 
Histoire du mariage humain (Londres, 1891), París, Mercure de France, 1934-1938; L’O- 
rigine et le développement des idées morales (Londres, 1906-1908), París, Payot, 1928- 
1929. James Jasper Atkinson, “Primal Law", en A. Lang (comp.), Social Orígins, Lon¬ 
dres, 1903. Sandor Ferenczi, “Un petit homme-coq" (1913), en Psychanalyse II. CEuvres 
complétes, 1913-1919, París, Payot, 1970, 72-79. James George Frazer, Le Cycle du 
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1920, 48-55. Bronislaw Malinowski, Les Argonautes du Pacifique occidental (Londres, 
1922), París, Gallimard, 1963; La Sexualité et sa répression dans les sociétés primitives 
(Londres, 1927), París, Payot, 1932. Ernest Jones, Essais de psychanalyse appliquée, 
vol. II (Londres, 1951), París, Payot, 1973. Claude Lévi-Strauss, Le Totémisme aujour- 
d'hui, París, PUF, 1962 [ed. cast.; El totemismo en la actualidad, México, FCE, 1965]. 
Eugéne Enriquez, De la horde á l’État, París, Gallimard, 1983. Guy Rosolato, Le Sacrífí- 
ce. Repéres psychanalytiques, París, PUF, 1987. Norman Kiell, Freud without Hindsight. 
Review of his Work, 1893-1939, Madison, International Universities Press, 1988. Lucille 
B. Ritvo, L'Ascendant de Darwin sur Freud (Nueva York, 1991), París, Gallimard, 1992. 
Pierre Bonte y Michel Izard (comps.), Dictionnaire de l'ethnologie et de l’anthropologie, 
París, PUF, 1991. George W. Stocking, "L’anthropologie et la Science de l’irrationnel. La 
rencontre de Malinowski avec la psychanalyse freudienne” (1983), Revue internationale 
d'histoire de la psychanalyse, 4, 1991, 449-491. Bertrand Pulman, ‘Ernest Jones et 
l’anthropologie", Revue internationale d'histoire de la psychanalyse, 4,1991,493-521 
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TRADUCCIÓN (DE LAS OBRAS DE SIGMUND FREUD) 

Las obras de Sigmund Freud* han sido traducidas a una treintena de lenguas, con 
variaciones importantes según los títulos (artículos o libros). Están vertidas totalmente 
al francés, en sus tres cuartas partes al ruso y al sueco, en la mitad al rumano, al danés 

y al noruego. 

No obstante, el establecimiento sistemático de una obra integral, organizada de ma¬ 
nera coherente y en orden cronológico, sólo se ha efectuado en cuatro idiomas: el in¬ 
glés. el castellano, el italiano y el japonés; estas diferentes Obras completas no incluyen 
los veintidós artículos de Freud llamados “preanalíticos” (cocaína, anguilas, sífilis, et¬ 
cétera;, publicados entre 1877 y 1886, ni su primer libro de 1891, Sobre la concepción 
de las afasias *. 

Fue José Ortega y Gasset* el iniciador de la primera traducción íntegra de la obra 

freudiana, cuando ésta aún no estaba completa. En 1921 confió su realización a Luis 

López Ballesteros, quien recibió pronto la aprobación de Freud: hasta 1934 aparecier 
diecisiete volúmenes. 
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embargo posible que el freudismo* floreciera en España*. La Guerra Civil, y sobre to¬ 
do la victoria del franquismo, interrumpieron la implantación del psicoanálisis en ese 
país, y el trabajo iniciado por Ortega y Gasset continuó en la Argentina*. 

En 1942, en el momento de la creación de la Asociación Psicoanalítica Argentina 
(APA), se inició en Buenos Aires un nuevo proyecto de veintidós volúmenes, que incluía 
los diecisiete ya traducidos por López Ballesteros. La traducción de los cinco nuevos to¬ 
mos le fue confiada a Ludovico Rosenthal. Nacido en Buenos Aires de madre alemana, 
Rosenthal se había analizado en Viena* con Heinz Hartmann*. Cumplió admirablemente 
su tarea, realizando una edición completa de gran calidad. Introdujo algunas modificacio¬ 
nes en la terminología de López Ballesteros, se inspiró en James Strachey* sin imitarlo 
servilmente, y participó en la búsqueda de textos perdidos u olvidados de Freud: “Pro¬ 
yectaba un volumen suplementario -escribe Hugo Vezzetti-, que nunca se publicó y que 
iba a incluir un diccionario de psicoanálisis y una bibliografía sucinta agregada al índice 
temático de los veintidós tomos”. Esta traducción inconclusa fue primero “plagiada” por 
otros autores, y después abandonada, cuando los terapeutas kleinianos, que en su mayo¬ 
ría hablaban inglés, comenzaron a utilizar la Standard Edition. 

En 1975 Horacio Amorrortu emprendió la realización una nueva versión de la obra 
completa, que confió a José Etcheverry, con la colaboración de Santiago Dubrovsky y 
Fernando Ulloa. Aunque conservando el ordenamiento de la Standard Edition , los tra¬ 
ductores se basaron en el Vocabitlaire de la psychanalyse de Jean Laplanche y Jean- 
Bertrand Pontalis, que acababa de aparecer en castellano y permitía contrapesar la om¬ 
nipotencia de la traducción de Strachey. Al mismo tiempo reconocían su deuda con 
López Ballesteros y Rosenthal. Fruto de una renovación y de la aceptación de varias 
herencias, esta traducción, realizada en parte durante la dictadura militar, reflejaba bien 
las modalidades de transmisión y filiación* del psicoanálisis en la Argentina. 

A James Strachey se le debe la mejor traducción crítica integral, coherente y unifica¬ 
da: la Standard Edition . Su principal defecto es la desaparición del estilo literario de 
Freud, en beneficio de un vocabulario técnico y científico. Los conceptos fueron latini¬ 
zados: ego (yo*), superego (superyó*), id (ello*), parapraxis (acto fallido*), cathexis 
(investidura*). Se cometieron algunos errores obvios, que ahora son bien conocidos: la 
palabra Trieb fue volcada como instinto ( instinct ), en lugar de pulsión* ( drive)\ Ver- 
drdngiing (lo mismo que después en castellano) aparece como represión* ( repression ), 
en lugar de, por ejemplo, rechazo o desalojo (en francés refoulement ), etcétera. 

En lengua alemana, entre 1924 y 1952, se publicaron dos ediciones completas de la 
obra freudiana, en dos ciudades diferentes: los Gesammelte Schriften en Viena, entre 
1924 y 1934 (en vida de Freud), y las Gesammelte Werke en Londres, entre 1940 y 
1952. Estas fechas demuestran el éxito del nazismo* (entre 1933 y 1939) en la destruc¬ 
ción de todas las editoriales psicoanalíticas de lengua alemana. En efecto, fue en Lon¬ 
dres, durante la Segunda Guerra Mundial, donde se realizó la nueva versión de la obra 
completa de Freud en alemán, que sigue siendo utilizada a fines del siglo XX: “Hoy en 
día, cuarenta y cinco años después del final de la guerra -subrayó Ilse Grubrich-Simitis 
en 1991-, cuesta imaginar hasta qué punto el régimen nazi logró hacer desaparecer del 
mercado alemán del libro los escritos de Freud, y proscribir de la conciencia colectiva 
el universo conceptual que había revelado su prosa soberbia”. 
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Después de la Segunda Guerra Mundial, por impulso de Alexander Mitscherlich* y 
el Sigmund Freud Institut de Francfort, la obra de Freud en su lengua original fue rein¬ 
troducida en Alemania y publicada por la Fischer Verlag. Mitscherlich inició asimismo 
una edición de textos escogidos (Studienausgabe) destinados a estudiantes, en la cual 
colaboró James Strachey, que era entonces el mejor especialista en la obra freudiana, en 
inglés y en alemán. 

A principios de la década de 1960, Use Grubrich-Simitis comenzó a ocuparse en la 
editorial Fischer de la actualización de las Gesammelte Werke. Realizó entonces una 
confrontación minuciosa de la edición alemana ( GW) y la Standard Edition, y llegó a la 
conclusión de que la edición de Strachey era con mucho superior a la otra. De allí sur¬ 
gió el proyecto de una nueva edición “crítica” de las Obras completas de Freud en ale¬ 
mán. Con todo derecho, Use Grubrich-Simitis quería incluir los artículos preanalíticos y 
la correspondencia, pero los herederos (Ernst Freud*, Anna Freud*) se negaron, con el 
pretexto de que Freud no estimaba esos trabajos neurológicos ni valoraba su propio ta¬ 
lento epistolar. De modo que no existe ninguna edición crítica completa en Alemania. A 
fines del siglo XX, sólo hay en alemán una edición crítica de los textos escogidos, los 
Studienausgabe , y una edición integral pero no crítica, las Gesammelte Werke , enrique¬ 
cidas con un índice general y un volumen de suplementos (Nachtragsband), que inclu¬ 
ye un aparato crítico, por otra parte incorporado a la nueva edición revisada de la Stan¬ 


dard Edition. 

En razón de sus cualidades, del lugar preponderante de la lengua inglesa en el movi¬ 
miento psicoanalítico internacional a partir de fines de la década de 1930, y de la im¬ 
plantación del movimiento en varios países de lengua inglesa (Canadá*, Australia , In¬ 
dia*, Estados Unidos*), la Standard Edition se ha convertido en la edición de referencia 
en todo el mundo. Inevitablemente, ha contribuido a dar forma a la mirada qu^ se ha po 
sado sobre el freudismo*. 

El aparato crítico de Strachey fue retomado, en parte o en su totalidad, en las otias 
ediciones de las obras completas. Este dominio de la lengua inglesa desembocó en algu¬ 
nas aberraciones. Por ejemplo, las Obras completas publicadas en Brasil* enue 1970 y 
1977 fueron traducidas directamente del inglés, es decir de la Standard Edition. De allí 
una cierta cantidad de divagaciones lingüísticas: “La versión brasileña de Freud -escri¬ 
be Marilene Carone— se encuentra totalmente cargada de términos extravagantes, cuya 
elección sólo se explica por su proximidad con el sonido del término inglés correspon¬ 
diente; aunque figuran en el diccionario, estos términos suenan artificiales a nuestros oí¬ 
dos. Por ejemplo, encontramos rela^oes mutuais (mutuel relationships ) en lugar de re¬ 
laces reciprocas ; possessdo (possession ) en lugar de posse, absurdidade (absurdity ) en 
luear de absurdo 

En Italia*, la edición de las Opere de Freud fue iniciada en 1960 por Cesare Musatti*, 
con la colaboración de varios traductores, entre ellos Elvio Fachinelli*. Esta edición reto¬ 
mó el aparato crítico de Strachey, pero corrigiendo los errores evidentes del traductor in- 
glés, y sobre todo restableció el estilo lilerario de Freud. Cuidadosamente realizada por fi- 
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Traducción (de las obras de Sigmund Freud) 


La situación en Francia* (y por extensión en los países de lengua francesa) es única 
en el mundo. Las obras de Freud (libros y artículos) se pueden encontrar en su totalidad 
y en varias versiones, pero los ocho volúmenes (del total de veinte) de las (Euvres com¬ 
pletes (OC) que comenzó a elaborar en 1980 un equipo de aproximadamente quince 
personas, bajo la dirección de Jean Laplanche, Pierre Cotet, André Bourguignon (1920- 
1996) y Fran^ois Robert, tienen el inconveniente principal de que, a pesar de la buena 
voluntad y la competencia de los traductores, son difícilmente legibles en francés. Esto 
se debe a la vez a la historia muy particular de la Francia freudiana, y al lugar soberano 
atribuido al estatuto de la lengua en ese país. 

En Francia*, las empresas de traducción son casi siempre el fruto de batallas con¬ 
ceptuales y disputas de escuela sobre el arte y la manera de traducir. 

Los primeros traductores de Freud, Samuel Jankélévitch, Ignace Meyerson (1888- 
1983), Blanche Reverchon-Jouve (1897-1974), Paul Jury (1878-1953) y sobre todo Ma- 
rie Bonaparte*, desplegaron mucha energía y talento, pero no se preocuparon en abso¬ 
luto por unificar los conceptos. En consecuencia, los términos freudianos fueron 
traducidos de manera diferente según los autores. Édouard Pichón*, por su lado, creó en 
el seno de la Société psychanalytique de París (SPP) una comisión para la unificación 
del vocabulario psicoanalítico francés, la cual se reunió cuatro veces entre mayo de 
1927 y julio de 1928. Su objetivo era liberar al psicoanálisis de su supuesto carácter 
germánico (la Kultur ), filtrándolo por el tamiz de la civiliscition francesa. Aunque sin 
ser chovinista ni adoptar la tesis del genius loci que consideraba al freudismo la expre¬ 
sión de un pansexualismo* germánico, Pichón pensaba que la diferencia de mentalida¬ 
des debía reflejarse en la lengua. Por lo tanto, creó toda una terminología: aimcince en 
lugar de libido*, actorium para Ich (yo*), pitlsoriam para Es (ello*), etcétera; finalmen¬ 
te, introdujo el pronombre neutro (ga) para traducir el concepto alemán. De tal modo se 
creó una situación paradójica en el seno de la SPP: Pichón pensaba en una verdadera 
constelación conceptual y no traducía ningún texto, mientras que Marie Bonaparte tra¬ 
ducía los textos sin proponer ninguna reflexión conceptual. 

Durante la década de 1950 se produjo el clivaje. Jacques Lacan*, en efecto, incitó a la 
tercera generación* analítica francesa a leer en alemán la obra freudiana, actualizando al 
mismo tiempo la traducción de los conceptos freudianos al idioma francés, trabajo del que 
se encuentran las huellas en el Voccibulaire de la psychanalyse de Laplanche y Pontalis. Es¬ 
ta renovación teórica no impulsó mucho las actividades de traducción. Por el contrario: en¬ 
tre 1945 y 1963, fueron menos importantes que en la época de los pioneros. Sin embargo, 
Daniel Lagache*, iniciador del Vocabulaire , lanzó en Presses universitaires de France 
(PUF) un proyecto de Opus magiium del que iban a ser responsables Laplanche y Pontalis. 

Las dos escisiones*, y después los desacuerdos entre los tres protagonistas, impidie¬ 
ron que ese proyecto se realizara. Instalado en la editorial Gallimard, Pontalis, que era 
un excelente traductor, renunció a publicar las obras completas, pero hizo traducir, retra¬ 
ducir o revisar una gran cantidad de textos de Freud, que fueron publicados en su colec¬ 
ción “Connaissance de rinconscient”: Tres ensayos de teoría sexual *, Moisés y la retí- 
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gión monoteísta *, ¿Pueden los legos ejercer el análisis 3*, etcétera. Todas estas 
traducciones son notables, han sido en general realizadas por buenos profesionales, co¬ 
nocedores del alemán, de los conceptos freudianos y de la lengua francesa. 








Traducción (de las obras de Sigmund Freud) 



Editadas en PUF por Bourguignon, Laplanche y Cotet, las (Euvres completes (OC) 
están lejos de alcanzar la calidad de las versiones de Gallimard. En completa contradic¬ 
ción con el Vocabulaire de la psychanalyse (del que Laplanche había sido coautor), son 
el fruto de un trabajo en equipo, lo que tiende a deshumanizar el manejo de las palabras 
y de la escritura, en beneficio de una especie de anonimato del léxico. 

Además los responsables adoptaron una ideología opuesta a la de Pichón, con la idea 
de retranscribir la supuesta germanidad original del texto freudiano. En consecuencia, 
se han asignado el título de “freudólogos”, convencidos de que la lengua freudiana no 
es el alemán sino el “freudiano”, es decir, una “lengua freudiana”, un “dialecto del ale¬ 
mán que no es el alemán” sino una lengua “inventada” por Freud (en el mismo sentido 
en que los espiritistas hablaban de la “lengua marciana” a principios de siglo). Esta teo¬ 
ría los ha llevado a algunas aberraciones, y sobre todo a crear ellos mismos una lengua 
imaginaria, que ya no es el francés, sino un idioma de freudólogos que se supone repre¬ 
senta a esa “lengua freudiana”. 

De allí la eliminación de ciertos términos que sin embargo se habían impuesto en e: 
vocabulario francés desde hacía cincuenta años, y que ahora aparecen reemplazados: pa¬ 
ra traducir Wunsch emplean souhait en lugar de désir (deseo*), fantaisie para Phantasie 
en lugar de fantcisine (fantasma*), trait d’esprit para Witz en lugar de mot d'esprit, néga- 
¡ion para Verneinung en lugar de dénégation (denegación*), souvenir-couverture en lugar 
de souvenir-écrcni (recuerdo encubridor*), y mise a morí du pére en lugar de parricide. 
El nuevo equipo también suprimió lapsus* ( Versprechen ), sustituido por défaillance, con 
el argumento de que Freud no había utilizado aquella palabra; finalmente, han reactiva¬ 
do o fabricado neologismos: désirance (désir), animicjiie (cune), frustrané (vain, futile), 
ilésaide (détresse), retirement (retrait), vicañer (remplacer), refusement (frustrarion*), 
sunnontement (action de surmonter, dépasser), e incluso rétrofantasier, fantaste, fanta- 
sier , para todas las actividades ligadas al fantasma. 

Observemos que el adjetivo sustantivado Unheimlich (uncanny en inglés, acuñado 
tomo “lo ominoso” o “lo siniestro” en castellano), utilizado por Freud en un célebre ar¬ 
tículo de 1919, que quiere decir a la vez “inquietante”, “familiar” y “no familiar”, ha si¬ 
do traducido como “inquietante extrañeza”, después como “lo inquietante”, mientras 
que Frangois Roustang propuso “lo extrañamente familiar”. De hecho, “inquietante ex- 
trañeza” ( inquiétame étrangeté) ha terminado por imponerse como un sintagma freudia¬ 
no en len°ua francesa, al punto de que resulta delicado pretender modificarlo. 


• Sigmund Freud, “L’inquiétante étrangeté” (1919), GW. XII, 229-268, SE, XVII, 217-252, 
en L’lnquiétante Étrangeté et autres essais, París, Gallimard, 1985, 211-263 [ed. cast.: 
u Lo ominoso", Amorrortu, vol. 17]; “L'inquiétant”, OC, XV, 147-188; Gesammeite Schrif- 
ten, 12 vols , Viena, Internationaler Psychoanalytischer Verlag, 1924-1934; Gesammeite 
Werke (GW), 17 vols., Imago Publishmg Co. (Londres. 1940-1952), Francfort, Fischer, 
1960-1988; Index, volumen XVIII y Nachtragsband, volumen suplementario, realizado 
por A. Richards e Use Grubrich-Simltis, Francfort, Fischer, 1987; Studienausgabe, 11 
vols., Francfort, Fischer, 1969-1975; Obras Completas, 24 vols., Buenos Aires, Amorror¬ 
tu, 1922-1978; The Standard Edition of the Complete Psychological Works of Sigmund 
Freud, editada por James Strachey, 24 vols., Londres, Hogarth Press, 1953-1974; Ope¬ 
re di Sigmund Freud, 12 vols., Turín, Boringhieri, 1967-1980; Edigao Standard Brasiieira 
das obras completas de Sigmund Freud, San Pablo, Editora -Imago, 1970-1977; CEuvres 
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complétes, 21 vols., editado por Jean Laplanche, Pierre Cotet, André Bourguignon, 
Frangois Robert, París, PUF, desde 1989 (8 vols. aparecidos). James Strachey, “Biblio- 
graphy. List of English translation of Freud’s Works”, IJP, XXVI, 1-2, 1945, 67-76; “Edi- 
tor’s note", SE, III, 71-73; "General preface”, ibíd., I, XIII-XXI!; y A. Tyson, “A chronogical 
hand-list of Freud’s works’’, IJP, XXXVII, 1, 1956, 19-33. Alexander Grinstein, Sigmund 
Freud's Wrítings. A Comprehensive Bibliography, Nueva York, International Universities 
Press, 1977. Ingeborg Meyer-Palmedo y Gerhard Fichtner, Freud-Bibliographie und 
Werkkonkordanz, Francfort, Fischer, 1989. Bruno Bettelheim, Freud et l'áme humaine 
(Nueva York, 1982), París, Laffont, 1984 [ed. cast.: Freud y el alma humana, Barcelona, 
Grijalbo, 1983]. Antoine Berman, L'Épreuve de l’étranger. Culture et traduction dans l’A- 
llemagne romantique, París, Gallimard, 1984. Emmet Wilson, “Did Strachey invent 
Freud?", International Revue of Psycho-Analysis, 14, 1987, 299-315. André Bourguíg- 
non, Pierre Cotet, Jean Laplanche y Frangois Robert, Traduire Freud, París, PUF, 1989. 
Use Grubrich-Simitis, “Histoire de l’édition des oeuvres de Freud en langue allemande" 
(1989), Revue internationale d'histoire de la psychanalyse, 4, 1991, 13-71. Freud, retour 
aux manuscríts. Faire parler les documents muets (Francfort, 1993), París, PUF, 1997. 
Riccardo Steiner, “Une marque internationale universelle d’authenticité. Quelques obser- 
vations sur l’histoire de la traduction anglaise de l’ceuvre de Sigmund Freud, en particu- 
lier sur les termes techniques”, Revue internationale d’histoire de la psychanalyse, 4, 
1991, 71-188. Hugo Vezzetti, “Freud en langue espagnole”, ibíd., 189-209. Alain de Mi- 
jolla, "L'édition en frangais des oeuvres de Freud jusqu’en 1940”, ibíd., 209-271. Michele 
Ranchetti, “Les CEuvres complétes et l’édition des Opere”, ibíd., 331-356. Marilene Ca- 
rone, “Freud en portugais”, ibíd., 361-369. Irina Manson, “Comment dit-on psychanalyse 
en russe?", ibíd., 407-427. Studienausgabe, 11 vols., Francfort, Fischer, 1969*1975. 
Ingeborg Meyer-Palmedo y Gerhard Fichtner, Freud-Bibliographie und Werkkonkordanz, 
Francfort, Fischer, 1989. Use Grubrich-Simitis, Freud, retour aux manuscríts. Faire parler 
des documents muets (Francfort, 1993), París, PUF, 1997. 


TRANSEXUALISMO 

Alemán: Trans-Sexucilismus. Francés: Transsexucilisme. Inglés: Transsexualism. 

Término introducido en 1953 por el psiquiatra norteamericano Harry Benja¬ 
mín para designar un trastorno puramente psíquico de la identidad sexual, carac¬ 
terizado por la convicción inquebrantable del sujeto* de que pertenece al sexo 
opuesto. 


El deseo de cambiar de sexo existió desde mucho antes de la creación del término 
‘‘transexualismo”, como lo demuestra la historia del abate Choisy (1644-1734), quien 
vestía ropa de mujer y se hacía llamar condesa des Barres, o incluso el caso del Caballé- 


j 

ro Eon de Beaumont (1728-1810), que sirvió en la diplomacia secreta de Luis XV vis¬ 
tiéndose de hombre o mujer según las circunstancias. La célebre enfermedad de los es¬ 
citas descrita por Herodoto sirvió también de punto de partida a las reflexiones de la 
etnopsiquiatría (etnopsicoanálisis*). 

En la mitología griega, tres personajes reflejan el fenómeno: Cibeles, Atis y Herma- 
frodita. Gran diosa madre de Frigia, Cibeles fue honrada en todo el mundo antiguo al 
punto de ser confundida con Deméter, la madre de todos los dioses. Su amante Atis era 
a la vez su hijo y su compañero. Cuando quiso casarse, ella lo volvió loco: él se castró 
y después se dio muerte. Ésta es la razón de que los sacerdotes de la diosa lucran eunu¬ 
cos. En conmemoración del acto de Atis, los adeptos del culto de esta diosa madre to- 
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marón ia costumbre de mutilarse en la ebriedad y el éxtasis durante fiestas rituales. En 
cuanto a Heimafrodita, hijo de Hermes y Afrodita, fue amado por una ninfa que rogó a 

los dioses que los teuniera en un solo cuerpo. El joven quedó entonces provisto de 
pene y dos senos. 

El tema del hermafroditismo, la leyenda de Cibeles y Atis y el mito de la androginia 
se vuelven a encontrar en las descripciones de las diferentes patologías sexuales obser¬ 
vadas por la psiquiatría de fines del siglo XIX. No obstante, en los estudios de casos, la 
doble anatomía (hermafroditismo) y la pérdida violenta de la madre o del sexo de ori¬ 
gen aparecen vividas como tragedias que desembocan en la muerte, la locura* o el sui¬ 
cidio*, mientras que la doble actividad sexual (bisexualidad*) parece mejor tolerada, en 
cuanto no pone enjuego una transformación del cuerpo. 

En el siglo XIX se reunieron múltiples registros de casos de transformación de la 
identidad sexual, a los cuales se dio el nombre de transvestismo (o travestismo), o bien 
hermafroditismo (o intersexualidad). Al alienista francés Jean-Étienne Esquirol (1772- 
1840) se le atribuye por lo general la primera descripción de un caso de transexualismo, 
y es a Richard von Krafft-Ebing* a quien se le debe el establecimiento de una escala de 
inversiones sexuales que van desde el “hermafroditismo psicosexual” hasta la “meta¬ 
morfosis sexual paranoica”. 

Como lo subrayó Michel Foucault en 1978, en la presentación de la vida paralela 
del hermafrodita Herculine Barbin (1838-1868), sobre este tema se produjo una abun¬ 
dante literatura médico-libertina a fines del siglo XIX. El caso de Herculine itrajo la 
atención de Ambroise Tardieu (1818-1879), quien se había especializado e^ e estudio 
del maltrato a los niños. Herculine Barbin tue llamada Alexina por sus padres, y des¬ 
pués educada en un convento de niñas, pero ella se sentía varón y su sexo era a a ez 
masculino y femenino (un pequeño pene, una uretra con abertura, labios de tipo vagi¬ 
nal). Después de conseguir que un tribunal modificara su sexo legal, no pudo soportar 
su nuevo estado, y se suicidó asfixiándose con la emanaciones de un hornillo de carbón. 

Se necesitaron los progresos de la cirugía y la medicina, y sobre todo las innovacio¬ 
nes de la genética, que en 1956 permitieron identificar definitivamente la forma cromo- 
vómica del hombre (XY) y la de la mujer (XX) —o “sexo genético —, paia que quedaran 
claramente establecidas las distinciones entre el hermafroditismo, el tiansvestismo, las 
anomalías genéticas y el verdadero transexualismo, que apareció entonces como un las- 
einante enigma del cual resurgían todos los grandes mitos fundadores de las diosas ma¬ 
dres. De allí la necesidad de crear una palabra para designar un fenómeno que no coin¬ 
cidía con el deseo de transvestirse ni con una anomalía anatómica. El transvestismo (o 
eomsmo), muy bien descrito por Havelock Ellis* y los representantes de la sexología*, 
es un disfraz que puede llevar a una perversión* o a un fetichismo*, y el hermafroditis¬ 
mo es un accidente de las gónadas cuyo tratamiento corresponde a la cirugía, pero sólo 
el transexualismo conduce al sujeto a cambiar de sexo legal y también a transformar, 
medíante una intervención quirúrgica, su órgano sexual normal en un órgano artificial 
del sexo opuesto. El transexual varón está convencido de ser una mujer, mientras que 

anatómicamente es un hombre normal. Análogamente, la mujer transexual está conven- 
cida de sei un nombre, aunque anatómicamente es una mujer 

Estos casos comenzaron a estudiarse en los Estados Unidos*, en la década de 1950. 
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El médico Harry Benjamín creó el término y, para aliviar el sufrimiento moral de los 
pacientes, propuso un tratamiento con hormonas y un ensayo de vida social, con el sexo 
deseado, por lo menos durante seis meses. La cirugía se encaraba solamente en la últi¬ 
ma etapa, si subsistía el deseo de cambiar de sexo. Más tarde, el psicoanalista Robert 
Stoller*, en su obra Sex and Gender, publicada en 1968 y traducida al francés con el tí¬ 
tulo de Recherches sur Videntité sexuelle , fue el primero en proponer una clasificación 
y un estudio sistemático de este trastorno, revisando la teoría freudiana de la sexuali¬ 
dad* infantil y de la diferencia de los sexos*. En primer lugar, él trazó distinciones ra¬ 
dicales entre el transexualismo, el transvestismo, la homosexualidad* y el hermafrodi¬ 
tismo. Después, influido a la vez por la Self Psychology* y el kleinismo*, consideró el 
transexualismo como un trastorno de la identidad (y no de la sexualidad), diferente en 
los hombres y las mujeres, ligado a la relación particular y siempre idéntica del niño 
con la madre. De allí la idea de diferenciar el género* como sentimiento social de la 
identidad (masculina o femenina), respecto del sexo como organización anatómica de 
varón o mujer. (En el transexualismo, el desfase entre sexo y género es total.) La pala¬ 
bra género fue más tarde retomada en los Estados Unidos en múltiples trabajos históri¬ 
cos y literarios. 

A partir del estudio de numerosos casos, Stoller trazó el retrato tipo y casi estructu¬ 
ral de la “madre del transexual”: una mujer depresiva, pasiva, bisexual o sexualmente 
neutra, e incluso sin interés real por la sexualidad ni apego particular al padre. Esta ma¬ 
dre busca una simbiosis perfecta con su hijo, que le sirve a la vez de objeto transicio- 
nal* y sustituto fálico. En cuanto al padre, está siempre ausente, pero su actitud difiere 
según sea el sexo del niño. Tanto se muestra indiferente al cambio de indumentaria del 
hijo varón cuando se viste de niña, como favorece las actividades masculinas de la hija, 
encontrando en ella un cómplice en su soledad. A veces, cuando este padre tiene dos hi¬ 
jos de sexo opuesto, incita al varón a feminizarse, y a la niña a mascuhnizarse. Para Sto¬ 
ller, el transexualismo masculino, que es mucho más frecuente y paradigmático, está 
cerca de la psicosis*. El cambio de sexo mediante la cirugía no tiene ningún efecto be¬ 
néfico, puesto que el transexual no acepta nunca su anatomía real, la cual no correspon¬ 
de al género al que siente pertenecer. El tratamiento psicoanalítico sólo es posible en la 
infancia, a título preventivo, o después de la intervención quirúrgica: permite entonces 
que el paciente enfrente la tragedia nunca resuelta de su identidad imposible. Pues lo 
más sorprendente es que el transexual hombre, a pesar de sus alegatos, sus denegacio¬ 
nes*, sus renegaciones*, nunca está satisfecho con su cambio de sexo, aunque le haya 
sido imposible renunciar a él. 

Con el desarrollo espectacular de la cirugía plástica y la extraordinaria publicidad te¬ 
levisiva que rodeó a los grandes casos de emasculación voluntaria, de cambio de órga¬ 
no y sexo legal, el transexualismo ha suscitado un vasto debate a partir de 1970. En un 
libro vengador, la feminista norteamericana Janice Raymond acusa a los hombres de re¬ 
currir a este medio para someter aún más a las mujeres, sustrayéndoles sus sexo, su 
identidad, su anatomía. 

En Francia* fue Jean-Marc Alby quien en 1956 introdujo el término en la nosogra¬ 
fía psiquiámea Después se publicaron diversos trabajos que comentan la obra magistral 
de Stoller, en particular los de Elisabeth Badinter. Desde una perspectiva lacuiuana, Ca- 





Transferencia 


iherme Millot denominó horsexe (“exsexo”) al transexualismo, sosteniendo que en la 
mujer el deseo de ser amada como “un” hombre corresponde más bien a un proceso his¬ 
térico, mientras que en el hombre la voluntad de erradicación del órgano peneano deriva 
de una identificación psicótica con “La Mujer”, es decir, con una totalidad imposible. 
Esta tesis confirmaba lo que ya surgía de todos los casos observados, sobre todo en las 
historias de incesto*: el trastorno de la identidad sexual es a la vez más frecuente y más 
psicotizante en el hombre que en la mujer, en cuanto la simbiosis original se produjo 


con una persona del sexo opuesto, la madre. 

Los estudios sobre el transexualismo concuerdan con la leyenda de Atis y la tragedia 
de Herculine Barbin, pero además han permitido establecer un paralelismo entre los tra¬ 
bajos embriológicos que muestran la primacía del embrión femenino sobre el masculi¬ 
no y derivan a este último del primero, y las tesis kleinianas según las cuales el ejerci¬ 
cio patológico de la omnipotencia materna está en el origen de la psicosis y de las 
íormas más destructivas de la relación de objeto*. 

Sin embargo, la teoría freudiana de la libido* única y del falocentrismo* conserva 
toda su validez, puesto que el estudio de los casos de transexualismo femenino demues¬ 
tra que las mujeres soportan mejor que los hombres la transformación anatómica que las 
convierte en varones. En síntesis, el transexualismo femenino parece corresponder a un 
trastorno de la identidad de naturaleza histérica o perversa, que pone de manifiesto el 
modo en que toda mujer usa su “protesta masculina”, mientras que el transexualismo 
masculino atestigua más bien una salvaje voluntad de emasculación, que no es más que 
la traducción de una elección de anonadamiento que convierte en irrisoria cualquier fe¬ 
minidad: de allí la fetichización, en los hombres convertidos en mujeres, de los símbo¬ 
los que más subrayan la diferencia de los géneros (ropa y zapatos de lujo, pelucas, ma¬ 
quillaje exagerado, etcétera). 


• Harry Benjamín, “Transvestism and transsexualism”, International Journal of Sexolo- 
gy, 7, I, 12-14. Jean-Marc Alby, Contribution a l’étude du transsexuallsme, tesis de 
medicina, París, 1956. Robert Stoller, Recherches sur l’identité sexuelle (1968), París, 
Gallimard, 1978. Herculine Barbin dite Alexina B., presentado por Michel Foucauit, Pa¬ 
rís, Gallimard, 1978. Janice Raymond, L’Empire transsexuel (Nueva York, 1979), París, 
Seuil, 1981. Catherine Millot, Horsexe . Essaisurte transsexualisme, París, Point hors lig- 
ne, 1983 [ed. cast.: Exsexo. Ensayos sobre el transexualismo. Buenos Aires, Catálogos, 
1984]. Élisabeth Badinter, L'un est l’autre. Les relations entre hommes et femmes, París, 
Odile Jacob, 1986; XY. De l’identité masculine, París, Odile Jacob, 1992. Jean-Marc 
Alby, “Contribution á l’étude du Transsexualisme", tesis de medicina, París 1956. 


TRANSFERENCIA 

Alemán: Übertragung. Francés: Transferí. Inglés: Transference. 


Término introducido progresivamente por Sigmund Freud* y Sandor Ferenczi* 
(entre 1900 y 1909) para designar un proceso constitutivo de la cura psicoanalítica, 
en virtud del cual los deseos* inconscientes del analizante concernientes a ohielos 
extenoies se repiten, en el marco de la relación analítica, con la nersmvt ,l..i r 
ta, colocado en la posición de esos diversos objetos. PeiS ° na M a,mllS 
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Transferencia 


Históricamente, la noción de transferencia adquirió toda su significación con el 
abandono por el psicoanálisis* de la hipnosis*, la sugestión* y la catarsis*. 

El término transferencia no es exclusivo del vocabulario psicoanalítico. Utilizado en 
numerosos ámbitos, implica siempre la idea de desplazamiento, transporte, sustitución 
de un lugar por otro, sin que la operación afecte la integridad del objeto. 

Todas las corrientes del freudismo* consideran que la transferencia es esencial para 
el proceso psicoanalítico. Pero son múltiples las divergencias entre las diferentes escue¬ 
las; se refieren a su lugar en la cura, a su manejo por el analista, al momento y los me¬ 
dios de su disolución. Un siglo después del nacimiento del psicoanálisis, el concepto de 
transferencia es aún objeto de un debate contradictorio, cuyo origen se encuentra en la 
historia de su reconocimiento, de su evaluación teórica y de su utilización por Freud 
después del abandono de la hipnosis y la catarsis. 

En primer lugar, siguiendo a Henri F. Ellenberger*, observaremos que la existencia 
de la transferencia quedó atestiguada, antes de Freud, por una copiosa terminología: 
rapport, influencia sonambúlica, necesidad de dirección, traslado afectivo, etcétera. 

De hecho, la innovación freudiana consistió en reconocer en ese fenómeno un com¬ 
ponente esencial del psicoanálisis, al punto de que este nuevo método se distingue de 
todas las otras psicoterapias* por poner en juego la transferencia como instrumento de 
curación. Pero este reconocimiento no fue espontáneo y, hasta el final de su vida, Freud 
siguió sorprendiéndose ante la recurrencia del fenómeno {Esquema del psicoanálisis*). 

Al principio, en los Estudios sobre la histeria * y en La interpretación de los sueños *, 
aprehendió la transferencia como un desplazamiento de investidura en el nivel de las re¬ 
presentaciones psíquicas, más bien que como componente de una relación terapéutica. 

Retrospectivamente, se puede reconocer la función esencial de la transferencia en el 
relato del caso “Anna O.” (Bertha Pappenheim*) por Josef Breuer*, aunque, si se con¬ 
sidera el punto con más atención, el comentario que acompaña a este historial es aún 
muy poco teórico. 

En la oportunidad del análisis de Dora (Ida Bauer*), en 1905, Freud hizo verdadera¬ 
mente su primera experiencia, negativa, de la materialidad de la transferencia. A pesar 
suyo, atestiguó que el analista desempeña por cierto un papel en la transferencia del 
analizante. AI negarse a ser el objeto del transporte amoroso de su paciente, Freud opu¬ 
so una resistencia* que desencadenó a su vez una transferencia negativa de aquélla. 

• • 

Unos años más tarde, Freud denominó contratransferencia* a este fenómeno. 

En 1909 Sandor Ferenczi observó que hay transferencia en todas las relaciones hu¬ 
manas: entre maestro y discípulo, entre médico y enfermo, etcétera. Pero vio también 
que en el análisis, así como en la hipnosis y la sugestión, el paciente ubica inconscien¬ 
temente al terapeuta en una posición parental. 

En la misma fecha, en su informe sobre el análisis de un caso de neurosis obsesiva* 
(Ernst Lanzer*), Freud comenzó a ceñir el hecho de que los sentimientos inconscientes 
del paciente respecto del analista son manifestaciones de una relación reprimida con las 
imagos* parentales. En 1912, en “Sobre la dinámica de la transferencia”, primer texto 
exclusivamente dedicado a la cuestión, distinguió la transferencia positiva, hecha de ter¬ 
nura y amor, y la transferencia negativa, vector de sentimientos hostiles y agresivos. A 
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ellas se añadían las transferencias mixtas, que reproducían los sentimientos ambivalentes 
del niño respecto de los padres. En 1920, en Más allá clel principio de placer *, Freud 
aún se sorprendía ante el carácter repetitivo de la transferencia. Constatando que esa re¬ 
petición* se refería siempre a fragmentos de la vida sexual infantil, vinculó la transferen¬ 
cia con el complejo de Edipo*, concluyendo que la neurosis* original era reemplazada 
en la cura por una neurosis artificial o “neurosis de transferencia”. En el proceso analíti¬ 
co esta última debía llevar al paciente a un reconocimiento de la neurosis infantil. 

Según la teoría de la seducción*, abandonada en 1897 pero cuyas huellas no se bo¬ 
rraron nunca totalmente, la transferencia es un obstáculo al traoajo de rememoración, y 
una forma particularmente tenaz de resistencia, indicio de la proximidad del retorno de 
los elementos reprimidos más cruciales. 

Con el desarrollo de la teoría del fantasma*, Freud se alejó de la noción de rememo¬ 
ración. Aunque seguía ligando la resistencia a la transferencia, puso el acento en la im¬ 
portancia de la utilización de esta última como vía de acceso al deseo* inconsciente. 

En 1923, en “Dos artículos de enciclopedia”, Freud concibe la transferencia como 
un terreno en el que hay que lograr una victoria. En efecto, si el analista la utiliza es "el 
más poderoso medio auxiliar del tratamiento”. Desde entonces, lo que retiene toda la 
atención de Freud es el amor de transferencia. Con esa expresión designa los casos en 
que la paciente (por lo general es una mujer) declara estar enamorada de su analista. 
Después de haber observado que por cierto se trataba de un proceso transferencia!, 

puesto que el sentimiento se repetía al cambiar de analista, Freud subrayó la absoluta 

* • 

necesidad de que el terapeuta respetara la regla de abstinencia*: no sólo por razones en¬ 
eas, sino sobre todo para que pudiera perseguirse el objetivo del análisis. En este caso, 
en efecto, la resistencia al análisis toma la forma de un amor: el trabajo apuntará a reco¬ 


brar los orígenes inconscientes de esa manifestación que invade la transferencia. 

Después de Freud, a la cuestión de la transferencia se han dedicado una multitud de 
trabajos, cada uno de los cuales trató de repensar el concepto en armonía con las infle¬ 
xiones o las modificaciones sucesivamente introducidas en la teoría original. 

Melanie Klein* concibe la transferencia como una nueva puesta en juego ( reenact- 
ment), durante la sesión, de la totalidad de los fantasmas* inconscientes (o phantasmes*) 
del paciente. Desde la perspectiva kleiniana, en efecto, el fantasma no es sólo ia expre¬ 
sión de defensas* mentales contra la realidad, sino la manifestación de las pulsiones ! \ En 
consecuencia, el yo* se constituye de manera más compleja que en la concepción de 
Freud, y sobre todo en un período anterior: “Sostengo -escribió Melanie Klein- que la 
transferencia se origina en los mismos procesos [de amor y odio, agresión y culpa] que 
en los estadios más precoces determinan las relaciones objétales [...]. Durante años, y en 
cierta medida todavía hoy, la transferencia ha sido entendida en los términos de una refe¬ 
rencia directa al analista. Mi concepción de una transferencia enraizada en los estadios* 
más precoces del desarrollo, y en las capas profundas del inconsciente, es mucho más 
amplia, y supone una técnica mediante la cual se deducen los elementos inconscientes de 
la transferencia en la totalidad del material presentado. Por ejemplo, lo que dicen los pa¬ 
cientes sobre su vida cotidiana, sus relaciones y sus actividades no sólo permite com¬ 
prender el funcionamiento del yo; si exploramos su contenido inconsciente, también re¬ 
vela las defensas contra las angustias suscitadas en la situación de transferencia ” 
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Más tarde, los kleinianos y los poskleinianos, en particular Wilfred Ruprecht Bion*, 
construyeron un nuevo marco de la cura, muy diferente del de los freudianos, con reglas 
precisas, y sobre todo con un manejo de la transferencia que tiende a excluir de la situa¬ 
ción analítica cualquier forma de realidad material, en beneficio exclusivo de la realidad 
psíquica*, conforme a la imagen que el psicótico se forma del mundo y de sí mismo. Para 
los kleinianos, todo acto (gesto o palabra) que se produce en la cura debe interpretarse co¬ 
mo la esencia misma de una manifestación contratransferencial, sin relacionarlo con una 
realidad externa. De allí la creación de la expresión acting in , junto a cicting out *. Si un 
paciente se rasca la mano en el diván, si tiene dolor de cabeza, esto no será observado so¬ 
lamente en función de la posible realidad somática de su irritación cutánea o su migraña, 
sino que en primer lugar será relacionado, mediante una interpretación*, con el universo 
fantasmático del analista, convencido de que ha “inducido” ese acto sin advertirlo. Esta 
concepción kleiniana y poskleiniana de la transferencia, que consiste en volcar del lado 
del analista una modalidad de la relación de objeto* propia de la psicosis* a fin de com¬ 
prender mejor la naturaleza de la transferencia psicótica, se aproxima a la sugestión y la 
telepatía* o, más exactamente, como dice Freud, a la “transferencia de pensamiento”. 

Fuera de la orientación kleiniana, los desarrollos de la reflexión posfreudiana se han 
caracterizado por tomar en cuenta cada vez con mayor insistencia la eficiencia y la par¬ 
ticipación inconsciente del analista en la instauración de la transferencia. 

A partir de la primacía atribuida a la relación con la madre en la evolución del su¬ 
jeto*, Donald Woods Winnicott* ha desarrollado una concepción de la transferencia 
como repetición del vínculo materno. De allí el abandono de la neutralidad estricta, lo 
que no deja de recordar la técnica activa de Ferenczi*. El mancigement (gestión, direc¬ 
ción) de Winnicott consiste en dejar que el paciente aproveche las fallas y los desfalle¬ 
cimientos del analista. Es particularmente eficaz en los casos de pacientes frágiles, en 
los cuales la sugestionabilidad se pone de manifiesto por un falso self*. 

En la década de 1970, Heinz Kohut*, con la intención de transformar el marco de la 
cura, que consideraba demasiado ortodoxo, elaboró el concepto de una transferencia 
narcisista o “transferencia en espejo”. Para Kohut, el paciente vive al analista como una 
prolongación de sí mismo, y el analista debe aceptar esta relación transferencial en la 
medida en que ella permite una restauración del self{ o “sí-mismo profundo” del pacien¬ 
te), cuya herida, verdadera patología narcisista, está relacionada con las dificultades vi¬ 
vidas en la relación arcaica con la madre. 

Jacques Lacan* abordó primeramente la transferencia en su lectura del caso “Dora”, 
en 1951: “Intervención sobre la transferencia”. Ese año definió la relación transferencial 
como una serie de inversiones dialécticas, y subrayó que los momentos “fuertes” de la 
transferencia se inscriben en los tiempos “débiles” del análisis. En cada inversión, el 
analizante avanza en el descubrimiento de la verdad. 

Más tarde, en su seminario de 1954-1955, dedicado al yo y a los escritos técnicos de 
Freud. Lacan inscribió la transferencia en una relación entre el yo del paciente y lapo- 
sieión del gran Otro*. Su problemática no había roto aun totalmente con laí> lecturas psi* 
colonizantes del texto freiidiano: el Otro sigue siendo concebido como sujeto, > si 
analista obstaculiza el establecimiento o la terminación de la transferencia, ello se dee< 
a que pone por delante su propio yo. 
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En el marco de su seminario de 1960-1961, dedicado a la transferencia, Lacan intro¬ 
dujo el concepto de deseo del analista para aclarar la verdad del amor de transferencia 
En su demostración, una de las más luminosas sobre el tema, se basó en el Banquete de 
Platón. El diálogo pone en escena a seis personajes que rodean a Sócrates; cada uno de 
ellos expresa una concepción diferente del amor. Están allí un discípulo de Gorgias, el 
poeta Agatón, cuyo triunfo se celebra, y Alcibíades, un joven político de gran belleza, 
de quien Sócrates ha renunciado a ser amante por preferir el amor al Bien Supremo y el 
deseo de inmortalidad, es decir, la filosofía. 

Desde la Antigüedad, los comentadores habían subrayado el modo en que Platón uti¬ 
lizó el arte del diálogo para hacer que los personajes enunciaran las tesis sobre el amor, 
concerniente siempre a un deseo conscientemente nombrado. Ahora bien, la originali¬ 
dad de Lacan consistió en ubicar a Sócrates en el lugar de intérprete del deseo de sus 
discípulos. Convertido en analista, Sócrates no escoge la temperancia por amor a la fi¬ 
losofía, sino porque tiene el poder de significarle a Alcibíades que el verdadero objeto 
de su deseo no es él mismo (Sócrates), sino Agatón Ésa es precisamente la transferen¬ 
cia. Está hecha de la misma materia que el amor común, pero es artificio, puesto que se 
dirige inconscientemente hacia un objeto reflejado en otro: Alcibíades cree desear a Só¬ 


crates, pero en realidad desea a Agatón. 

Después de este desarrollo, Lacan introdujo una nueva perspectiva en su seminario 
de 1961-1962, dedicado a la identificación. La transferencia aparece allí como la mate¬ 
rialización de una operación del ámbito del engaño, que consiste en que el analizante 
instale al analista en la posición de ‘‘sujeto supuesto saber”, es decir, que le a^-ibu^a el 

saber absoluto. 

Finalmente, en su seminario de 1964, Lacan postuló la transferencia como uno de 
los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis, junto al inconsciente, la repetición 
y la pulsión. La definió como la puesta en acto, por la experiencia analítica, de la reali¬ 
dad del inconsciente*. Esta perspectiva lo llevó a anudar la transferencia con la pulsión. 


• Josef Breuer y Sigmund Freud, Études surl'hystéríe (1895), GW, I, 77-312, SE, II, Pa¬ 
rís, PUF, 1956 [ed. cast.: Estudios sobre la histeria, Amorrortu, vol. 2]. Sigmund Freud, 
L’lnterprétation des réves (1900), GW, ll-lll, 1-642, SE, IV-V, 1-621, París, PUF, 196“’ 
[ed. cast.: La interpretación de los sueños, Amorrortu, vols. 4 y 5]; “Fragments d une 
analyse d’histérie (Dora)” (1905), GW, V, 163-286, SE, Vil, 1-122, en Cinq Psychanaly- 
ses, París, PUF, 1954, 1-91 [ed. cast.: “Fragmento de análisis de un caso de histeria", 
Amorrortu, vol. 7]; “Remarques sur un cas de névrose obsessionnelle (L’Homme aux 
rats)” (1909), GW, Vil, 381-463, SE, X, 151-249, en Cinq Psychanalyses, París, PUF, 
1954, 199-261 [ed cast.: “A propósito de un caso de neurosis obsesiva”, Amorrortu, 
vol. 10]; “La dynamique du transfert" (1912), GW, VIII, 364-374, SE, XII, 97-108, en La 
Technique psychanalytique, París, PUF, 1953, 59-60 [ed. cast.: “Sobre la dinámica de la 
transferencia”, Amorrortu, vol. 12]; “Observations sur l'amour de transfert” (1915), GW, 
X, 306-321, SE, XII, 157-171, en La Technique psychanalytique, París, PUF, 1953, 116- 
130 [ed. cast.: “Puntualizaciones sobre el amor de transferencia", Amorrortu, vol. 12]; 
Au-delá du principe de plaisir (1920), OC, XV, 273-338, GW, XIII, 3-69, SE, XVIII, 1-64 
[ed cast.: Más allá del principio de placer, Amorrortu, vol. 18]; “‘Psychanalyse 1 et 'théo- 
he de la libido ” (1923), OC, XVI, 181-208. GW, XIII, 211-233, SE XVIII 235-259 [ed 

PUF, 1949 [ed. cast,. Esquema « P s,crisis, Antomwu,' v£ J* Sandor^Ferenc- 
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zi, Correspondance, i, 1908-1914, París, Calmann-Lévy, 1992, II, 1914-1919, París, Cal- 
mann-Lévy, 1996. Henri F. Ellenberger, Histoire de la découverte de rinconscient (Nue¬ 
va York, 1970, Villeurbanne, 1974), París, Fayard, 1994. Sandor Ferenczi, 'Transferí et 
introjection" (1909), en Psychanalyse t. CEuvres complétes, 1908-1912, París, Payot, 
1968, 93-126. Pierre Kaufmann (comp.), L'Apport freudien. Éléments pour une encyclo- 
pédie de la psychanalyse, París, Bordas, 1993 (ed. cast.: Elementos para una enciclope¬ 
dia del psicoanálisis. El aporte freudiano, Buenos Aires, Paidós, 1996J. Melanie Klein, Le 
Transferí etautres écrits, París, PUF, 1995. Heinz Kohut, Le Soi (Nueva York, 1971), Pa¬ 
rís, PUF, 1974 [ed. cast.: Análisis del self, Buenos Aires, Amorrortu, 1977]. Jacques La- 
can, Écrits, París, Seuil, 1966 [ed. cast.: Escritos 1 y 2, México, Siglo XXI, 1985]; Le Sé- 
minaire, livre XI, Les Quatres Concepts fondamentaux de la psychanalyse (1964), París, 
Seuil, 1973 [ed. cast.: El Seminario. Libro 11, Los cuatro conceptos fundamentales del 
psicoanálisis, Barcelona, Paidós, 1986]; Le Séminaire, livre II, Le Moi dans la théoríe de 
Freud et dans la technique de la psychanalyse (1954-1955), París, Seuil, 1978 [ed. cast.: 
El Seminario. Libro 2, El yo en la teoría de Freud y en la técnica psicoanalítica, Barcelo¬ 
na, Paidós, 1981]; Le Séminaire, livre VIII, Le Transferí (1960-1961), París, Seuil, 1991. 
Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pontalis, Vocabulaire de la psychanalyse, París, PUF, 
1967 [ed. cast.: Diccionario de psicoanálisis, Buenos Aires, Paidós, 1997]. Élisabeth 
Roudinesco, Jacques Lacan. Esquisse d'une vie, histoire d’un systéme de pensée, Pa¬ 
rís, Fayard, 1994 [ed. cast.: Lacan. Esbozo de una vida, historia de un sistema de pen¬ 
samiento, Buenos Aires, FCE, 1994]. Donald W. Winnicoit, Jeu et réalité (Londres, 
1971), París, Gallimard, 1975 [ed. cast.: Realidad y juego, Buenos Aires, Gedisa, 1987]. 

O CONTRATRANSFERENCIA. NUDO BORROMEO. 


TRANSFERENCIA DE PENSAMIENTO 
O TELEPATÍA. 


TRANSMISIÓN (DEL PSICOANÁLISIS) 

> ANÁLISIS DIDÁCTICO. INTERNATIONAL PSYCHOANALYTICAL ASSOCIA- 
TION. PASE. 


TRANSMISIÓN DE PENSAMIENTO 

|> TELEPATÍA. 


TRANSVESTISMO (o TRAVESTISMO) 

¡> FETICHISMO. PERVERSIÓN. STOLLER Roben. TRANSEXUAL1SMO. 


TRAUMA 










Tres ensayos de teoría sexual 



" HISTERIA. NEUROSIS DE GUERRA. RANK Otto. SEDUCCIÓN (TEORÍA DE 
LA). 


TRES ENSAYOS DE TEORÍA SEXUAL 


Obra de Signmnd Freud publicada por primera vez en 1905 con el título de 
Drei Abhandlungen zur Sexualtheorie. Traducida por primera vez al francés por 
Blanche Reverchon-Jouve (1897-1974) en 1923 con el título de Trois Essais sur la 
ihéorie de la sexualité , y en 1987 por Philippe Koeppel con el título de Trois Essais 
sur la théorie sexuelle. Traducida al inglés por primera vez en 1910 por Abraham 
Arden Brill* y James Jackson Putnam* con el título de Three Contributions in íhe 
Sexual Theory , y en 1949 por James Strachey* con el título de Three Essays on íhe 
Theory of Sexuality, retomado sin modificaciones en 1953. 


Contrariamente a lo que dice Sigmund Freud en su autobiografía de 1925, y a la le¬ 
yenda forjada más tarde por Ernest Jones*, los Tres ensayos de teoría sexual no fueron 
recibidos con una andanada de injurias, ni hicieron “universalmente impopular” al autor. 
Publicado después de los múltiples trabajos de los sexólogos, en los que por otra parte se 
inspiraba, y también después del célebre Sexo y carácter de Otto Weininger*, el excelen¬ 
te ensayo de Freud fue acogido elogiosamente por todos los especialistas en la cuestión 
sexual. Como lo han establecido Henri F. Ellenberger* y después de él Norman Kiell, la 
edición fue saludada por una mayoría de artículos favorables, entre ellos los del criminó- 
logo Paul Naecke (1851-1913), la escritora feminista Rosa Mayreder (1858-1938), el 
neurólogo Albert Eulenberg (1840-1917), el periodista Otto Soyka (1882 -) .a.iu- 

bién Magnus Hirschfeld* y Adolf Meyer*. 

Freud y los representantes de la historiografía* oficial hablaron de una reacción de 

rechazo porque la obra del maestro, en el momento de su publicación, no fue reconoci¬ 
do como el libro inaugural de una teoría totalmente nueva de la sexualidad* humana. 
Tuvo sencillamente una difusión normal para la época (mil ejemplares vendiduo en e 
primer año, y doscientos por año en los cuatro años siguientes); los especialistas la con¬ 
sideraron una obra científica entre otras. Ahora bien, desde 1886 aparecía todos los 
años, en particular en Alemania*, Austria e Inglaterra, una multitud de libros dedicados 
a la sexualidad en general, y a la sexualidad infantil en particular. De allí la amargura de 
freud y sus discípulos, puesto que el maestro tenía conciencia, con justicia, de haber 
producido una teoría revolucionaria de la sexualidad. 

La leyenda fabricada por Jones ha seguido tan sólidamente implantada en el ambien¬ 
te psicoanalítico, que en 1987 el prefacio de la nueva traducción francesa no vacila en 
presentar a Freud como el héroe de una cruzada de la verdad contra el oscurantismo, ca¬ 
paz de sacrificarlo todo (honor, vida social, clientela, reputación), a los 49 años, para 

lanzar al rostro de la comunidad científica ignorante y estúpida el gran desafío de la 
“verdadera” sexualidad. 

TrCS T-T 10 qUe desencadenó la «uzada antifreudiana 
4 m el P s,c 0 an ^l> sis a un pansexualismo*; l 0 hicieron aconteci- 
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miemos posteriores. Fue necesario que se publicara el análisis de Juanito (Herbert 
Graf*), donde la teoría freudiana se aplicaba de modo directo a un niño, y después Un 
recuerdo infantil de Leonardo da Vinci *, donde concernía a la infancia de un pintor uni¬ 
versalmente sacralizado; debió desarrollarse más tarde el movimiento psicoanalítico, 
con la creación de la International Psychoanalytical Association* (IPA) y la implanta¬ 
ción progresiva del psicoanálisis en numerosos países y, finalmente, tuvo que producir¬ 
se la ruptura con Cari Gustav Jung* a propósito de la libido*. Fue entonces, entre 1910 

y 1913, cuando el freudismo comenzó a ser visto en todo el mundo como una “obsceni- 
• 9 

dad”, una “pornografía”, una “cosa sexual”, incluso una “ciencia boche ” (alemana). Fue 
en el momento en que la doctrina freudiana accedía al reconocimiento internacional 
cuando estallaron contra ella las acusaciones de pansexualismo. La resistencia a la teo¬ 
ría de la sexualidad fue entonces el síntoma evidente de su progreso activo. Por ello, re¬ 
troactivamente, los Tres ensayos fueron considerados el libro inaugural del “escándalo 
freudiano” de la sexualidad, en particular por sus pasajes sobre las teorías sexuales in¬ 
fantiles y acerca de la disposición perversa polimorfa. En consecuencia, esta obra no 
tiene el mismo estatuto que los otros libros de Freud: el suyo está de alguna manera de¬ 
terminado por la historia de las sucesivas acogidas, por la historia de los comentarios, 
de las interpretaciones y de las violencias que suscitó. 

Esta historia, que se despliega en varias versiones, está inscrita por otra parte en el 
núcleo mismo del libro. En efecto, Freud nunca reescribió, corrigió y rectificó una obra 
tanto como ésta, al punto de que ya no se puede distinguir el original de sus versiones 
sucesivas. Entre 1905 y 1920 hubo cuatro ediciones de los Tres ensayos , y en cada una 
de ellas el autor introdujo modificaciones considerables, a medida que afinaba su teoría 
de la libido en función de la evolución general de su propia doctrina, ajustaba el “dua¬ 
lismo pulsional” y desarrollaba su concepción del narcisismo*. 

El escándalo de los Tres ensayos consiste en el abandono de la concepción sexológi- 
ca de la sexualidad (con una descripción infinita de las anomalías y las aberraciones), 
reemplazada por un enfoque psíquico de lo sexual. Lo que provocó la perturbación y la 
acusación de pansexualismo fue su manera de “sexualizar” el conjunto de la vida indi¬ 
vidual y colectiva. Al sustraer la libido sexualis al usufructo de los médicos, Freud hizo 
de ella la determinante principal de la psique humana. Pero también la restituyó al hom¬ 
bre mismo (enfermo, paciente, niño) De allí el empleo de la expresión “teoría se¬ 
xual” ( Sexualtheorie ) para designar a la vez las hipótesis del científico y las “teorías” 
inventadas por los niños, o incluso los adultos, para resolver el enigma de la copulación, 
el nacimiento y la diferencia de los sexos*. 

La obra está dividida en tres partes. En la primera, dedicada a las aberraciones sexua¬ 
les. Freud introduce por primera vez la palabra pulsión* para describir las “desviaciones 
respecto del objeto sexual”, entre las cuales incluye la “inversión” en los casos en que 
los objetos sexuales son “inmaduros sexuales y animales”. A través de esta terminología 
proveniente del vocabulario común, designa tres formas de comportamiento sexual con¬ 
sideradas "taras” por los médicos de fines de siglo: la homosexualidad*, la paidoiilia 
(relación sexual entre un adulto y un niño prepúber), la zoofilia (relación sexual entre un 
ser humano y un animal). El rechazo de las palabras eruditas derivadas del latín y del 
„ r ieí¿o adquiere en su pluma una significación precisa: para él se trata de señalar que 
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esas "aberraciones ', tan diferentes entre sí, no pueden ser consideradas en nitmín caso 
la expresión de una degeneración, y la homosexualidad menos aún que las otras" 

Freud no sólo diversifica las formas posibles de homosexualidad, sino que hace de 
ella un componente "adquirido” y no “innato” de la sexualidad humana. Es posible en- 
toncos cjuc la vean de distinto modo las diversas culturas y estados de la civilización. 
Para ampliar aún más su definición, en el capítulo siguiente caracteriza la homosexuali¬ 
dad como una tendencia inconsciente y universal presente en todos los neuróticos, es 
decir, en todo sujeto*. De allí la célebre fórmula en la que ya había pensado en 1896: 
“La neurosis* es, por así decirlo, el negativo de la perversión”. Por otra parte, es a tal 
punto ese negativo, que en la recapitulación final Freud subraya de qué manera, me¬ 
diante la represión*, una misma persona puede pasar de la perversión a la neurosis: des¬ 
pués de una inmensa actividad sexual perversa en la infancia, se produce a menudo una 
inversión, y la neurosis reemplaza a la perversión según el proverbio: “Joven buscona, 
vieja devota”. 

Con el mismo enfoque, considera que la paidofilia y la zoofilia son comportamien¬ 
tos ocultos bajo la apariencia de la mayor “normalidad”. Estas dos aberraciones no es¬ 
taban ligadas según él a una enfermedad mental, sino a un estado infantil de la sexuali¬ 
dad en sí. De allí que los paidófilos y los zoófilos aparecieran como inca idu( rui e. 

pero perfectamente adaptados a la vida social burguesa o campesina. 

La continuación de esta parte está dedicada a un vasto análisis de las otias perverso 
nes* (fetichismo* y sadomasoquismo*), así como a las formas paiticulaies de práct.ca 
erótica ligadas a la boca (fellcitio , cwinilingus). Freud las incorpora a todas al marco ge 
neral de un funcionamiento pulsional organizado en torno a un conjunto de zonas ° 

cenas. 

La segunda parte del libro, la más importante, consiste en una exposición, a la vez 
simple y franca, de las variantes de la sexualidad infantil. Verdadera mal iz de la twcria 
de la libido, esta disertación magistral, que sería ampliada con varios pasajes, sirvió 
también para la elucidación del complejo de castración*, la envidia del pene, > tina 
mente la noción de estadio* (oral, anal, fálico, genital), tomada de la biología evolimio 
nista. Quedaba como componente central de la sexualidad infantil lo que Freud denomi- 

nó la “disposición perversa polimorfa”. 

Al demostrar que las actividades infantiles (chupeteo, masturbación, juego con el 
cuerpo o los excrementos, alimentación, defecación, etcéteia) son tuentes de placer y 
uutoerotismo*, Freud destruía el viejo mito del “paraíso de los amores infantiles . An¬ 
tes de los 4 años, el niño es un ser de goce*, cruel, inteligente y bárbaro, que se entrega 
a todo tipo de experiencias sexuales, a las cuales renunciará al convertirse en adulto. En 
este sentido, la sexualidad infantil no conoce ley ni prohibición, y para satisfacerse em¬ 
plea todos los objetos y los fines posibles, como lo atestiguan las “teorías” fabricadas 
por los niños acerca de su origen: la teoría cloacal, según la cual los bebés vienen al 
mundo por el recto y son equivalentes a materia fecal, con su variante, el parto por el 

ombligo, y la teoría del carácter sádico-anal del coito parental, para la’cual el acopla- 
miento es un acto de sodomía acompañado de unn vinUmMo ,v \ 

r. 1 r,n« ' ‘ c una vl0,enLia pi ímordial, semejante a una 

violación. En 1908, en Teorías sexuales infantil#»*” , J t 

* i i -1 i i «ñutes , i retid apresara algunas “tenrrw” 

mas: por ejemplo, la idea de que los niños se pqnriL . 6 . 5 ° s leotu.s 

S se conciben con la orina, o por el beso, o que 

uno 
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nacen inmediatamente después del coito, o incluso que los hombres, lo mismo que las 
mujeres, pueden tener bebés. Ese mismo año, en “Carácter y erotismo anal Freutl aso¬ 
ció la actividad sexual con el desarrollo ulterior en el sujeto de mejores cualidades espi¬ 
rituales. 

El tercer ensayo es un estudio de la pubertad, y por lo tanto del pasaje desde la se¬ 
xualidad infantil a la sexualidad adulta, a través del complejo de Edipo* y la instaura¬ 
ción de una elección de objeto basada en general en la diferencia de los sexos*. A este 
texto se le sumó un capítulo sobre la libido, redactado en varias etapas, entre 1905 y 
1924. Allí expone Freud la tesis del monismo sexual, subrayando que la libido es de na¬ 
turaleza y esencia masculina. Esta tesis, propuesta en 1905 y desarrollada sobre todo en 
1915, sería impugnada por los representantes de la escuela inglesa, en el marco del gran 
debate de la década de 1920 sobre la sexualidad femenina*. A estas tres partes Freud 
añade una “recapitulación”, en la cual expone los efectos sobre la sexualidad de la re¬ 
presión, la herencia, la sublimación* y la fijación. 

Con esta obra principal, Freud abrió el camino para el desarrollo del psicoanálisis de 
niños y la reflexión sobre la educación sexual: por ejemplo, insistió en que los adultos 
no les mintieran nunca a los niños sobre su origen, y en que la sociedad se mostrara to¬ 
lerante con la sexualidad en general. 


• Sigmund Freud, Trois Essais sur la théoríe sexuelle (1905), París, Gallimard, 1987, pre¬ 
facio de Michel Gribinski, GW, V, 29-145, SE, Vil [ed. cast.: Tres ensayos de teoría se¬ 
xual, Amorrortu, vol. 7]; “Les explications sexuelles données aux enfants” (1907), GW, 

Vil, 19-27, SE, IX, 129-139, en La Vie sexuelle, París, PUF, 1969, 7-13 [ed. cast.: “El es¬ 
clarecimiento sexual del niño", Amorrortu, vol. 9]; “Les théories sexuelles infantiles” 
(1908), GW, Vil, 171-188, SE, IX, 205-226, en La Vie sexuelle, París, PUF, 1969, 14-27 
[ed. cast.: "Sobre las teorías sexuales infantiles", Amorrortu, vol. 9]; “Charakter und 
analerotik (Caractére et érotisme anal)” (1908), GW, Vil, 203-209, SE, IX, 167-175, en 
Névrose, psychose et perversión , París, PUF, 1973,143-149 [ed. cast.: “Carácter y ero¬ 
tismo anal", Amorrortu, vol. 91; “Contribution á la psychologie de la vie amoureuse” 
(1910), GW, VIII, 66-77, SE, XI, 163-175, en La Vie sexuelle, París, PUF, 1969, 47-55 [ed. 
cast.: "Sobre un tipo particular de elección de objeto en el hombre", Amorrortu, vol. 11]; 
"Pour introduire le narcissisme” (1914), GW, X, 138-170, SE, XIV, 67-102, en La Vie se¬ 
xuelle, París, PUF, 1969, 81-105 [ed. cast.: "Introducción del narcisismo”, Amorrortu. 
vol. 14]; “Sur les transpositions de pulsions plus particuliérement dans l’érotisme anal" 
(1917), GW, X, 402-410, SE, XVII, 125-133, en La Vie sexuelle, París, PUF, 1969, 106- 
112 [ed. cast.: “Sobre las transposiciones de la pulsión, en particular del erostismo 
anal”, Amorrortu, vol. 17]; “L’organisation gónitale ¡nfantile” (1923), GW, XII, 293-298, 

SE, XIX, 139-145, en La Vie sexuelle, París, PUF, 1969, 113-116 [ed. cast.: “La organi¬ 
zación genital infantil", Amorrortu, vol. 19]; “La disparition du complexe d’CEdipe” 
(1924), GW, XIII, 395-402, SE, en La Vie sexuelle, París, PUF, 1969, 117-122 [ed. cast.: 

“El sepultamiento del complejo de Edipo, Amorrortu, vol. 19]; “Des types libidinaux” 
(1931), GW, XIV, 509-513, SE, XXI, 215-220, en La Vie sexuelle, París, PUF, 1969,156- 
159 [ed. cast.: “Tipos libidinales", Amorrortu, vol. 21]. S. Lindner, “Das Saugen an den 
Fingern, Lippen, bei der Kindern (Ludeln)", en Jahrbuch für Kinderheitkunde und Physi- 
sche Erziehung, Neue Folge, XIV, 1879. Richard von Krafft-Ebing, Psychopathia Sexualis 
(Stuttgart, 1886, París, 1907), París, Payot, 1969 [ed. cast.: Psicopatías sexuales, Bue¬ 
nos Aires, El Ateneo]. Albert Molí, Untersuchungen über die Libido Sexualis, Berlín, Fis- 
cher’s Medizinische Buchhandlung, H. Kornfeld, 1897; Das Sexualleben des Kindes, 
Berlín, H. Walter, 1908. Havelock Ellis, Études de psychologie sexuelle, vol. I ^Londres, 
1897),' París, Mercure de France, 1904. Ernest Jones, La Vie et l'ceuvre de Sigmund 
Freud II, 1901-1919 (Nueva York, 1955), París, PUF, 1961 [ed. cast.: Vida y obra de 
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Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 1959-62]. Henri F. Ellenberger, Histoire de la dé- 
couverte de l'inconscient (Nueva York, Londres, 1970, Villeurbanne, 1974), París, Fa- 
yard, 1994. Jean Laplanche, Vie et mort en psychanalyse, París, Flammarion, 1970 [ed. 
cast.: Vida y muerte en psicoanálisis, Buenos Aires, Amorrortu, 1973]. Frank J. Sullo- 
way, Freud biologiste de l’esprit (Nueva York, 1979), París, Fayard, 1981. Norman Kiell, 
Freud without Hindsight. Review of his Work 1893-1939, Madison, International Univer- 
sities Press, 1988. 

ODOLTO Fran$oise. ENVIDIA. ESCENA PRIMITIVA. FANTASMA. FREUD Arma. 
HISTERIA. KLEIN Melanie. NOVELA FAMILIAR. PAPPENHEIM Bertha. PRESEN¬ 
TACIÓN AUTOBIOGRÁFICA. SEDUCCIÓN (TEORÍA DE LA). SOKOLNICKA Eu- 
génie. WINNICOTT Donald Woods. 


TRIANDAFILIDIS Manolis (1883-1959) 

pedagogo griego 


Docente y gramático, fundador en 1910 de un círculo pedagógico que reunía a parti¬ 
dos activos de la creación de una lengua “demótica” (o lengua del pueblo) y una nueva 
educación para los niños, Manolis Triandafilidis fue el primer autor griego que, en 
1915, publicó un artículo sobre el psicoanálisis* que hizo época: “El principio de la len¬ 
gua y la psicología freudiana”. Allí expuso de qué modo la teoría del inconsciente*, al 
iluminar el alma y el psiquismo, podía contribuir al progreso de una nueva pedagogía 
neohelénica. Tan interesado por las teorías socializantes de Alfred Adler* como por las 
de Sigmund Freud*, mantuvo con ambos algún intercambio epistolar. 


• Eleni Atzina, “L’introduction de la psychanalyse en Gréce á travers ses relatíons avec 
les institutíons psychiatríques (1910-1950)”, memoria de DEA, GHSS, Universidad de 
París-Vil, 1996. 


EMBIRICOS Andreas. FÉDÉRATION EUROPÉENNE DE PSYCHANALYSE. 
HISTORIA DEL PSICOANÁLISIS. KOURETAS Dimitri. 









V 


VARENDONCK Juliaan (1879-1924) 
psicoanalista belga 

Miembro de la Nederlandse Vereniging voor Psychoanalyse (NVP), este pionero del 
psicoanálisis en Bélgica* era doctor en filosofía, letras y pedagogía. Analizado por 
Theodor Reik* en Viena, en 1922, Juliaan (o Julien) Varendonck participó en el Con¬ 
greso de la International Psychoanalytical Association* (IPA) de Berlín, pero murió pre¬ 
maturamente en el curso de una intervención quirúrgica trivial. Sigmund Freud* redactó 
en inglés el prefacio de su obra The Psychology of Day-Dreams, publicada en 1921, y 
Anna Freud* la tradujo al alemán. 

• Juliaan Varendonck, The Psychology of Day-Dreams, Londres, George Alien y Unwin, 
1921. “Introduction de Sigmund Freud”, OC, XVI, 151-152, GW, XIII, 439-440, SE, XVIII, 
271-272 [ed. cast.: "Introducción a J. Varendonck, The Psychology of Day-Dreams ”, 
Amorrortu, vol. 18]. 


VEGETOTERAPIA (u ORGONOTERAPIA) 
f> RE1CH Wilhelm. 


VIENA 


La idea de que el psicoanálisis no era más que un producto del espíritu vienés (y por 
añadidura del espíritu “judío vienés”) era uno de los clichés que exasperaban a Sigmund 
Freud* y lo llevaron a querer “desjudaizar” su movimiento, y ubicar a un no-judío (Cari 
Gustav Jung*) a la cabeza de la International Psychoanalytical Association* (IPA), pa¬ 
ra que nadie pudiese caracterizar al psicoanálisis como una “ciencia judía”. La tesis del 
genius loci o el Zeitgeist (genio de los lugares, espíritu del tiempo) sirvió primero para 
desacreditar el descubrimiento freudiano y reducirlo a un pansexualismo*, es decir, a 
una doctrina “obscena” surgida de un cerebro degenerado, en el corazón de una ciudad 
“corrompida” por los demonios del sexo. Popularizada por Adolf Albrecht Friedlánder 
(1870-1949) en un congreso internacional de medicina realizado en Budapest en 1909, 
e ingenuamente retomada por Fierre Janet*, esa tesis reducía los conceptos freudianos a 
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una moda, una epidemia psíquica, o incluso un episodio cultural desprovisto de raciona¬ 
lidad científica. A estos críticos Freud solía responderles que el inconsciente* era uni¬ 
versal, lo mismo que la histeria* y las otras entidades clínicas. 

En cuanto a la ciudad de Viena, le dijo un día a Ernest Jones* que sentía por ella una 
aversión profunda. “AI principio de mis relaciones con él -escribió Jones-, y antes de 
conocer su aversión, en una oportunidad le dije inocentemente que a mi juicio debía de 
ser muy interesante habitar en una ciudad tan llena de ideas nuevas. Para mi sorpresa, se 
levantó de un salto y me dijo con un tono seco: «¡Hace cincuenta años que estoy aquí, y 
nunca he encontrado una idea nueva!»” Esta observación demuestra que a Freud no le 
interesaba el art noiiveau, y sabemos que, por ejemplo, no sentía ninguna atracción por 
los pintores y los artistas de la Secesión; prefería a los “clásicos”: el siglo XIX, la Gre¬ 
cia antigua, los grandes escritores (Goethe, Shakespeare, Cervantes). Del mismo modo, 
siguió resultándole ajeno el modo en que los surrealistas apreciaban su obra y su teoría. 

Hubo que aguardar los trabajos de los historiadores de la década de 1960 para supe¬ 
rar esa problemática y llegar a captar las verdaderas relaciones de Freud con la cultura 
vienesa. Cari Schorske, en un artículo de 1961, y después en un libro admirable, Viena 
a fin de siglo , publicado en 1981, fue el primero en demostrar que los contragolpes de 
la desintegración progresiva del Imperio Austro-Húngaro habían convertido a esa ciu¬ 
dad en “uno de los caldos de cultivo más fértiles de la cultura a-histórica de nuestro si¬ 
glo. Los grandes creadores en música, Filosofía, economía, arquitectura y, evidentemen¬ 
te, en psicoanálisis, rompieron de modo más o menos deliberado todos los vínculos con 
la perspectiva histórica que estaba en los fundamentos de la cultura liberal del sislo 
XIX en la que habían sido educados.” 

Schorske constató que en la sociedad vienesa de la década de 1880 el liberalismo era 
una promesa sin futuro, que apartaba al pueblo del poder y lo abandonaba a los dema¬ 
gogos antisemitas. Frente al nihilismo social y a la marejada de odio, los hijos de la bur¬ 
guesía rechazaban las ilusiones de sus padres y expresaban otras aspiraciones: fascina¬ 
ción por la muerte y la intemporalidad en Freud, sueño con una tierra prometida (Estado 
judío) en Theodor Herzl (1860-1904), desconstrucción del yo* en la célebre Carta a 
Lord Chanclos (1902) de Hugo von Hofmannsthal (1874-1929), suicidio*, abjuración o 
conversión entre los intelectuales poseídos por el “autoodio judío” (Karl Kraus*, Otto 
Weininger*), invención de nuevas formas literarias en Joseph Roth (1894-1939) y Ar- 
thur Schnitzler*. Robert Musil (1880-1942) la llamó Cacante , palabra creada a partir de 
kaiserlich-kóniglich (imperial-real), y Hofmannsthal la veía como la “monstruosa resi¬ 
dencia de un rey ya muerto y de un dios aún no nacido”. Stefan Zweig*, por su parte, la 
describiría con nostalgia en El mundo ele ayer , en vísperas de darse muerte. 

Después de Schorske, otros trabajos, desde William Johnston hasta Jacques Le Ri- 
der, aportaron nuevas miradas sobre la modernidad vienesa, permitiendo esclarecer uno 
de los fundamentos de la invención del psicoanálisis: la sensación de la declinación de 
la función paterna y la preocupación por reevaluar la posición simbólica del padre. En 
1986 Jean Clair organizó en París una importante exposición con el tema “Viena, el 
apocalipsis alegre”, muestra que obtuvo un gran éxito y dirigió la atención hacia los tra¬ 
bajos históricos sobre la cuestión. 

Fue en Viena, capital del Imperio Austro-Húngaro, y no en Austria, donde se ioima 
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el grupo freudiano de los orígenes, esa Sociedad Psicológica de los Miércoles*, casi ex¬ 
clusivamente compuesta por judíos nacidos en la ciudad, pero hijos de los descendien¬ 
tes de las comunidades distribuidas en el bajo territorio de la Mitteleuropa. Transforma¬ 
da en la Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV) en septiembre de 1908, la 
Sociedad perdió su posición central después de la Primera Guerra Mundial, cuando Ber¬ 
lín se convirtió en la capital europea del psicoanálisis con la creación del Berliner Psy- 
choanalytisches Instituí* (BPI). De todos modos, la presencia de Freud y la autoridad 
de los grandes vieneses de la primera generación (Paul Federn*, Siegfried Bemfeld*, 
August Aichhorn*, y otros) le aseguraron durante veinte años más un lugar importante 
en el seno de la International Psychoanalytical Association* (IPA). 

En 1938, dos meses después de la invasión de Austria por los tropas alemanas, Cari 
Müller-Braunschweig* le envió una carta a Richard Sterba* en la cual le propuso que 
colaborara con el Instituto Goring para “salvar” al psicoanálisis en Austria. Como todas 
las misivas oficiales del Instituto, esa carta terminaba con un “Heil Hitler". Freud y sus 
compañeros se reunieron entonces para poner fin a la actividad de la WPV, y Anna 
Freud* le preguntó a Sterba qué pensaba hacer él. Como único no judío del grupo, Ster¬ 
ba podía asumir la dirección de la política de “salvamento” (y éste era el deseo de Er- 
nest Jones* y Müller-Braunschweig). Freud pronunció las siguientes palabras: “Después 
de la destrucción de Jerusalén por Tito, el rabino Iojanán ben Sakai solicitó autorización 
para abrirle a Yahvé una escuela dedicada al estudio de la Torah. Nosotros haremos lo 
mismo. Estamos acostumbrados a ser perseguidos, por nuestra historia, nuestras tradi¬ 
ciones.” Después se volvió hacia Sterba y añadió: “Con una excepción”. 

El 3 de junio de 1938 Freud abandonó Viena en el Expreso de Oriente, para no vol¬ 
ver nunca. Dejaba atrás a sus cuatro hermanas (Rosa Graf*, Maria Freud*, Adolfine 
Freud*, Pauline Winternitz*), que desaparecieron en las tinieblas de la solución final. 
Freud se llevó con él su biblioteca, sus objetos, sus muebles, sus cartas, sus manuscri¬ 
tos: las huellas y los recuerdos de toda la vida. El departamento de 19 Berggasse quedó 
totalmente vacío, y todo lo que había contenido se transfirió a Londres, a la nueva casa 
de 20, Maresfield Gardens. Diez días antes de la partida, por pedido de Aichhorn, que 
anhelaba poder abrir algún día un museo en el departamento de la Berggasse, Edmund 
Engelman, un joven fotógrafo vienés, tomó una serie de vistas de los rincones todavía 
intactos. Obligado también él a salir de Viena, entregó los negativos a Aichhorn, quien 
los hizo llegar a Londres: “Volví a Viena —escribió Engelman— después de la partida del 
último inquilino. He visto hasta qué punto han estropeado el lugar: quedan pocas hue¬ 
llas de su antigua dignidad; las hermosas chimeneas azulejadas habían desaparecido, 
reemplazadas por horribles estufas.” Reunidas en un álbum titulado La casa de Freud. 
Berggasse 19 , las fotografías de Engelman se vendieron en todo el mundo: eran el testi¬ 
monio vivo de cuarenta y siete años (entre 1891 y 1938) de una existencia consagrada a 
la ciencia, el arte, la cultura. 

Cuando Henri F. Ellenberger* llegó a la Berggasse el 24 de agosto de 1957 compro¬ 
bó que la Federación Mundial de la Salud Mental había hecho colocar una placa en re¬ 
cuerdo de Freud. Sin embargo, el inquilino le dijo: “En efecto, es aquí, pero yo no tenso 
nada que ver. Todo ha cambiado. No puedo enseñarle nada. Constantemente viene «ente 
a visitar el departamento. Es muy irritante. Me he quejado varias veces a las autorida- 
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des, pidiéndoles que compren el departamento y me procuren otro. Pero me contestan 
que no tienen dinero.” 

En 1969 se fundó la Sigmund Freud Gesellschaft con el objetivo de restaurar el de¬ 
partamento y crear allí un museo, que sólo contendría las fotografías y los muebles de 
la antigua sala de espera de Freud. 

En vida, Freud había rechazado la propuesta del consejo municipal de Viena, que 
quiso darle su nombre a la Berggasse. Después de la Segunda Guerra Mundial, Viena 
olvidó a Freud a tal punto que los guías turísticos no mencionaban siquiera su nombre: 
“La indiferencia del público y su hostilidad latente dan que pensar -escribió Peter 
Gay- Freud, que fue el primero en describir el mecanismo de la ambivalencia, en esta 
ciudad, que él detestaba pero que no podía dejar, habría encontrado por cierto materia 
para estudiar los sentimientos equívocos: aparentemente Viena ha reprimido a Freud.” 

Sin embargo, el psicoanálisis recobró la vida en Viena al día siguiente de la Libera¬ 
ción, gracias a tres aristócratas: el conde Igor Caruso*, el barón Alfred von Winterstein* 
y el conde Wilhelm Solms-Ródelheim (último médico de Serguei Constantinovich Pan- 
kejeff*). Junto con Aichhorn, ellos reconstituyeron la WPV, que sería presidida por 
Winterstein hasta 1958. 

Con todo, en 1947 Caruso se separó con violencia de la WPV, cuya orientación le 
parecía demasiado médica, demasiado materialista: en una palabra, demasiado “nortea¬ 
mericana”. Pronto creó el Círculo de Trabajo Vienés sobre la Psicología de las Profun¬ 
didades, que sería el primer eslabón de una internacional: la Internationale Fóderation 
der Arbeitskreise für Tiefenpsychologic* (IFAT). Sin dejar de ser freudiano, Caruso no 
aceptaba las normas de formación de la IPA. 

A fines del siglo XX, dominada por la fuerte personalidad de Harald Leupold-Lo- 
wenthal, que encarna el antiguo espíritu vienés, la WPV cuenta en sus filas con sesenta 
miembros, es decir, siete profesionales y medio por millón de habitantes. Los otros tera¬ 
peutas freudianos están repartidos entre Viena y varias ciudades de Austria (Linz, Salz- 
burgo, Innsbruck, Graz) y forman parte de los Círculos de Caruso, algunos de cuyos 
miembros, como August Ruhs por ejemplo, se interesan por la obra de Jacques Lacan*. 


• Hugo von Hofmannsthal, La Lettre de Lord Chandos et autres textes, París, Gallimard, 
1992. Joseph Roth, La Marche de Radetzky {Viena, 1932), París. Seuil, 1982. Robert 
Musil, L'Homme sans qualités, 2 vols. (1931-1933), París, Seuil, 1979. Ernest Jones, La 
Vie et l'ceuvre de Sigmund Freud, t. III (Nueva York, 1957), París, PUF, 1969 [ed. cast.: 
Vida y obra de Sigmund Freud, Buenos Aires, Nova, 1959-62]. Henri F. Ellenberger, 
“Une visite á la Berggasse” (1957), en Médecines de l'éme. Essais d’histoire de la folie 
et des guérisons psychiques, París, Fayard, 1995, 91-94. Cari Schorske, Vienne, fin de 
siécle (Nueva York, 1981), París, Seuil, 1983. La Maison de Freud. Berggasse 19, Viena, 
fotografías de Edmund Engelman y comentario bibliográfico de Peter Gay (Nueva York, 
1976), París, Seuil, 1979; Wolfang Huber, Psychanalyse in ósterreich seit 1933, Viena, 
Geyer, 1977; “L’histoire de la psychanalyse en Autriche depuis l'exil de Sigmund 
Freud", Vienne et la psychanalyse, número especial de la revista Austríaca, 21, noviem 
bre de 1985, 95-101. William M. Johnston, L'Esprít viennois. Une histoire intellec-tuelle 
et sociale 1848-1938 (Nueva York, 1972), París, PUF, 1985. Alian Janik y Stephen Toul- 
min, Wittgenstein, Vienne et la modernitó (Nueva York, 1973), París, PUF, 1978. Richard 
Sterba, Réminiscences d'un psychanalyste viennois (Detroit, 1982), Toulouse, Privat, 
1986. Michael Pollak, Vienne 1900, París, Gallimard, 1984. Hans-Martin bobinan 
(compj, Psychoanalyse und National-sozialismus, Francfort, Fischei, 1984. Paui-Lament 
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Assoun, “Freud et le lien viennois”, en Vienne et la psychanalyse, número especial de la 
revista Austríaca, 21, noviembre de 1985, 11-21. Raoul Schindler, ‘L’édification de la 
personalité par la psychanalyse. Igor Caruso et les cercles de travail sur la psychologie 
des profondeurs”, ibíd., 101-109. Vienne 1880-1938. L'apocalypse joyeuse, catálogo de 
la exposición, bajo la dirección de Jean Clair, París, ediciones del Centro Georges 
Pompidou, 1986. Célia Bertin, La Femme á Vienne au temps de Freud, París, Stock/ 
Laurence Pernoud, 1989. Jacques Le Rider, Modernité viennoise et crises de l’identité 
(1990), París, PUF, 1994; Hugo von Hofmannsthal. Historicisme et modernité, París, 
PUF, 1995. Elke Mühlleitner, Biographisches Lexikon der Psychoanalyse. Die Mitglieder 
der Psychologischen Mittwoch-Gesellschaft und der Wiener Psychoanalytischen Verei- 
nigung von 1902-1938, Tubinga, Diskord, 1992. Max Nordau, 1849-1923, textos edita¬ 
dos por Delphine Bechtel, Dominique Bourel y Jacques Le Rider, París, Cerf, 1996. 
Jean Clair, Malinconia. Motifs saturniens dans l’art de l’entre-deux-guerres, París, Gallí- 
mard, 1996. 

[> BAUER Ida. BENEDIKT Moriz. BISEXUALIDAD. BREUER Josef. FREUD MU- 
SEUM. HUG-HELLMUTH Hermine von. JUDEIDAD. KRAFFT-EBING Richard von. 
MAHLER Gustav. PAPPENHEIM Bertha. PATRIARCADO. SADGER Isidor. SEXO- 
LOGÍA. SEXUALIDAD. WAGNER-JAUREGG Julius. WITTELS Fritz. 


VLAD Constantin (1892-1971) 
psiquiatra y psicoanalista rumano 


Originario de Bucovina, provincia oriental del Imperio Austro-Húngaro, Constantin 
Vlad fue el pionero del psicoanálisis en Rumania*. Estudió medicina en Viena*, y se 
inició en el psicoanálisis* con lecturas personales. En 1923 presentó su tesis de docto¬ 
rado en Bucarest con seis casos de análisis. Psiquiatra del servicio sanitario del ejército, 
mejoró el tratamiento de los soldados mediante la aplicación del método freudiano. 

A partir de 1925 publicó varias obras, y en particular, en 1932, un célebre estudio 
psicobiográllco sobre el poeta Mihail Eminescu (1850-1889). En 1935 creó la Revista 
romana ele psihanaliza , de la que apareció un solo numero. En 1946 fue el primer pre¬ 
sidente de la Sociedad Rumana de Psicopatología y Psicoterapia. En los períodos de 
dictadura nunca renegó del psicoanálisis. 


• Gheorghe Bratescu, Freud si psihanaliza in Romanía, Bucarest, Humanitas, 1994. 
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WAGNER-JAUREGG Julius, nacido Wagner Ritter von Jauregg (1857-1940) 
psiquiatra austríaco 

Contemporáneo y amigo de Sigmund Freud*, a pesar de su oposición radical al psi¬ 
coanálisis* en nombre de una concepción organicista, Julius Wagner-Jauregg fue sin 
embargo un reformador del asilo en Viena*. Creó la malarioterapia. que permitía curar 
la parálisis general, lo que le valió el Premio Nobel de Medicina en 1927. 

En 1920, atacado y acusado de prevaricación por haber tratado de simuladores a los 
afectados de neurosis de guerra*, a quienes había sometido a tratamientos con electrici¬ 
dad, debió comparecer ante una comisión investigadora que incluía a Freud en carácter 
de experto. A través de esos debates se relanzó la cuestión de la neurosis traumática y la 
simulación. Furioso por haber sido criticado (aunque muy moderadamente) por Freud 
Wagner-Jauregg lo acusó más tarde de haber aprovechado esa ocasión para atacarlo y 
promover su propia doctrina. 

Conservador y desesperado por el derrumbe de la monarquía, abrazó la causa dei na¬ 
cionalismo alemán y, al final de su vida, adhirió al Partido Nacionalsocialista, aunque 
nunca fue antisemita. 


• Julius Wagner-Jauregg, Lebenserinnerungen, L. Schónbauer y M. Jantsch (comps.), 
Viena, Springer, 1950. Magda Whitrow, Julius Wagner-Jauregg, Londres, Smith Gordon 
and Company, 1993. Peter Berner, “Freud et Wagner-Jauregg: psychanalyse, neuroio- 
gie, psychiatrie”, conferencia inédita, Coloquio internacional sobre e! tena Ps^ c ,o- 
analyse, premier siécle”, organizado por el Institut fransais de Viena, junio de 1996. 

BABINSK1. Joseph. CHARCOT Jean Martin. HISTERIA. NEUROSIS SEDUC¬ 
CIÓN (TEORÍA DE LA). 

WATERMANN August (1880-1944) 
médico y psicoanalista alemán 

August Watermann, médico recibido en Gotinga, se formó en el Instituto de Berlín, 
y después, en 1927, se incorporó como miembro a la Deutsche Psychoanalytische Ge- 
sellschaft (DPG). En 1930 fundó en Hamburgo, con Clara Happel*, un grupo de estu- 
dios psicoanalíticos. Después de la toma de poder por los nazis emigró a Holanda*, 



Weíninger, Otto 


donde tropezó con dificultades para incorporarse a la Nederlandse Vereniging voor Psy- 
choanalyse (NVP). Finalmente se instaló en La Haya. Se casó con una holandesa, Dee- 
na Vecht, con la que tuvo un hijo. Después de la invasión a Holanda por las tropas ale¬ 
manas, trató vanamente de emigrar a los Estados Unidos*, y fue arrestado y enviado al 
campo de tránsito de Wremdelingen, Westerbork. El 18 de enero de 1944 lo deportaron 
con su familia al campo de Theresienstadt, y después a Auschwitz. Los tres fueron ex¬ 
terminados. 


• Ici la vie continué de maniere surprenante. Contribution á l’histoire de la psychanalyse 
en Allemagne (Hamburgo, 1985), compilación de textos traducidos por Alain de Mijolla, 
París, Association internationale d’histoire de la psychanalyse (AIHP), 1987. 


WEININGER Otto (1880-1903) 
escritor austríaco 


Como el de Wilhelm Fliess*, el nombre de Otto Weininger está ligado a la elabora¬ 
ción por Sigmund Freud* de la noción de bisexualidad*. Su destino fue sintomático de 
la potencia creciente de algunos de los grandes fantasmas de fines del siglo XIX: el an¬ 
tisemitismo, el antifeminismo, el culto a la pureza racial. 

Nacido en Viena*, era hijo de un artesano judío fabricante de baratijas decorativas, 
antisemita y brutal, casado con una mujer depresiva, enferma y sometida a su férula. 
Polígloto y alumno brillante, pero taciturno y melancólico, el joven Otto admiraba a 
August Slrindberg (1849-1912) y había hecho suyas las tesis antisemitas de Houston 
Stewart Chamberlain (1855-1927), yerno de Richard Wagner (1813-1883) y teórico de 
la superioridad de la “raza alemana”. 

En 1902, por odio a su propia judeidad* se convirtió al protestantismo y, un año más 
tarde, publicó su única obra, Sexo y carácter, verdadero manifiesto de la bisexualidad y 
del odio a las mujeres y los judíos. En octubre de ese mismo año puso en escena su sui¬ 
cidio*. Alquiló una habitación en la que había sido la casa de Ludwig van Beethoven 
(1770-1827), y allí se disparó un balazo en el corazón. Traducido a diez idiomas, su li¬ 
bro fue un fantástico best-seller , y hasta 1947, antes de caer en el olvido, llegó a tener 
veintiocho reimpresiones. 

Freud quedó mezclado con la vida de Weininger a causa de Hermann Swoboda*. En 
una nota de 1909 a propósito del análisis de Herbert Graf* (Juanito), Freud emitió un 
juicio severo sobre Weininger: “El complejo de castración* es la raíz inconsciente del 
antisemitismo. El desprecio a las mujeres jóvenes no tiene otra raíz. Weininger, ese jo¬ 
ven filosofo eminentemente dotado y sexualmente perturbado, que se suicidó después 
de haber escrito su curioso libro Sexo y carácter , en un capítulo impresionante trató a 
los judíos y a las mujeres con la misma hostilidad, abrumándolos a unos y otras con los 
mismos insultos. Weininger era un neurótico totalmente dominado por complejos infan¬ 
tiles; en él el complejo de castración estableció el vínculo entre el judío y la mujer.” 
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• Otto Weininger, Sexe et caractére (Viena, 1903), Lausaria, L'Ágo d'Homme, 1975 (ed. 
cast.: Sexo y carácter, Buenos Aires, Losada, 1945]. Jacque Le Rider, Le Cas Otto Wei- 
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ninger. Racines de l’antiféminisme et de l’antisémitisme, París, PUF 1902 - Moden it > 
viennoise et crises de i'identité (1990), París, PUF, 1994. Érik Porge Vol dW, rC 
Denoél, 1994. ’ ' ’ ’ 
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WEISS Edoardo (1889-1970) 

psiquiatra y psicoanalista norteamericano 

Nacido en Trieste, Edoardo Weiss era hijo de un empresario judío de Bohemia. Rea¬ 
lizó sus estudios secundarios en su ciudad natal, de la que era originaria la madre. 

En 1908, como muchos de sus contemporáneos triestinos, Weiss optó por estudiar 
medicina en Viena*. 

En cuanto llegó a la capital austríaca solicitó una entrevista con Sigmund Freud*, a 
quien vio por primera vez el 7 de octubre de 1908. En esa ocasión se cruzó en la sala de 
espera con un niño de 5 años: mucho más tarde iba a enterarse de que se trataba de Jua- 
nito (Herbert Graf*), que había ido a visitar a Freud algún tiempo después de su trata¬ 
miento. Freud parece haber manifestado de entrada una gran simpatía por ese joven ita¬ 
liano que anunciaba querer dedicarse al psicoanálisis*. ¿Fue acaso porque el muchacho 
comparó con humor a Wilma Federn con Mussolini, y a su marido con el rey de Italia, 
Víctor Manuel, por lo que Freud envió al joven Weiss a ver a Paul Federn*, para que 
emprendiera su análisis sin tardanza? La historia no lo dice... Fuera como luere, Weiss 
se hizo amigo de Federn después de haber sido analizado por él, y adoptó una gran par¬ 
te de sus concepciones teóricas, en particular en lo concerniente a la psicología oel yo*. 

Weiss había comenzado a interesarse por el psicoanálisis muy pronto. Aún liceísta 
en Trieste, leyó Lo interpretación de los sueños y en sus Recuerdos de Sigmund 
Freud”, publicados con las cartas que le dirigió el maestro vienés, narra que desde esa 
época tuvo noticias de “la enemistad que los dirigentes de la psiquiatría y la neurología 
abrigaban respecto del psicoanálisis”. 

En 1913, sin haber terminado aún sus estudios de medicina, Weiss se incoi poro co¬ 
mo miembro a la Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV). Al estallar la gueria 
lúe movilizado en el ejército austríaco como médico militar: esto no le impidió publicar 
sus primeros trabajos en el Internationale árztlische Zeitschrift fiir Psychoanalyse* 
t/ZP), ni casarse en 1917 con Wanda Shrenger, a quien había conocido mientras estu¬ 
diaba. 

De nuevo en Trieste en 1919, Weiss fue contratado como médico psiquiatra por el 
hospital psiquiátrico de la provincia, y comenzó a tomar pacientes en análisis, convir¬ 
tiéndose así en el primer psicoanalista en ejercicio en Italia. Bien insertado en los am¬ 
bientes intelectuales de Trieste, muy abiertos a la influencia austríaca (Giorgio Voghera 
ha comparado lo que fue la pasión de la intelligentsia triestina por el psicoanálisis con 
un verdadero “ciclón”), Weiss se relacionó en particular con el escritor Italo Svevo 
(1861-1928) y el poeta Umberto Suba (1883-1957). Criticaría severamente al primero 

por el empleo incorrecto del psicoanálisis en su célebre novela La conciencia de Zeno 
y se convertiría en analista del segundo en 1929. ’ 

La intensidad de esta vida intelectual no debe sin embarco hacer nki -k 1 ir. 
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de la Primera Guerra Mundial, el país se sentía humillado y, lejos de interesarse por la 
doctrina freudiana, la clase dirigente italiana y los ambientes intelectuales se volvieron 
hacia las ideologías nacionalistas y la concepción positivista de la ciencia. Weiss trató 
de vincularse con unos pocos y raros defensores del psicoanálisis, en particular Mario 
Levi-Bianchini*. 

Al mismo tiempo, Enrico Morselli (1852-1929), eminente representante de la psi¬ 
quiatría organicista en Trieste, recurrió a él para que lo iniciara en la teoría freudiana. 
Servicialmente, Weiss respondió a su pedido, y Morselli, por su parte, lo invitó a pre¬ 
sentar una comunicación en el marco del XVIII Congreso Nacional de Psiquiatría, que 
se reunió en Trieste en 1925. Pero la decepción de Weiss fue grande: después de una 
recepción muy fría, sufrió los ataques tan virulentos como inesperados del propio Mor¬ 
selli. 

Unos meses más tarde, éste publicó una obra en dos volúmenes titulada La Psicana- 
lisi , en la cual caricaturizaba abiertamente al psicoanálisis y a su fundador. Weiss expe¬ 
rimentó una gran amargura. A esto se sumaba la tristeza por la actitud ambivalente de 
Freud respecto de Italia. Con la esperanza de implantar sus ideas en el país, Freud esta¬ 
ba dispuesto a realizar concesiones, a fingir que ignoraba agresividades o estupideces, 
por poco que creyera descubrir un posible interés por el psicoanálisis. Por ejemplo, a 
propósito del libro de Morselli, Freud pareció compartir la cólera de Weiss. En efecto, 
le pidió que hiciera una crítica implacable de esa obra “miserable y aviesa”, cuyo autor 
no era a sus ojos más que un “asno”. Pero al mismo tiempo le escribía a Morselli una 
carta cuyo tono no dejaba de ser el de los más amables. En dos oportunidades, Freud 
adoptó la misma actitud con Levi-Bianchini. A las advertencias de Weiss acerca del tur¬ 
bulento fundador de los Archivi di Neurología, Psichiatria e Psicanalisi , a quien él con¬ 
sideraba poco Fiable, Freud respondió de manera bondadosa, e insistiendo en que Weiss 
le confiara al propio Levi-Bianchini el cuidado de editar su traducción al italiano de las 
Conferencias de introducción al psicoanálisis* (lo que Levi-Bianchini hizo muy mal). 
De estos diversos incidentes, de las dificultades que Freud ponía de manifiesto más o 
menos explícitamente cuando enfrentaba las consecuencias de la transferencia de sus 
discípulos con él, Weiss fue uno de los pocos que hablaron más tarde sin ceder al rencor 
ni a la adulación. 

A partir de 1927, Weiss encontró cada vez más obstáculos en su camino: al negarse 
a italianizar su apellido y adherir al Partido Fascista, lo obligaron a renunciar a su pues¬ 
to en el hospital. Pensó entonces en emigrar, y se lo comentó a Freud, quien el 10 de 
abril de 1927 le respondió desaconsejándoselo: “Sé que hay épocas particularmente des¬ 
favorables y otras en las que uno se inclina al desaliento, pero espero que esas épocas 
pasen para usted y que se siga encontrando bien en Italia, donde es el único representan¬ 
te legítimo del psicoanálisis”. 

En 1930 un tal Silvio Tissi, a quien Weiss, en una carta a Paul Federn del 16 de ju¬ 
nio de 1930, calificó de “charlatán”, dio en Trieste una conferencia sobre el psicoanáli¬ 
sis que tuvo algunas repercusiones, a pesar de su mediocridad. Una sociedad médica lo¬ 
cal le pidió entonces a Weiss que, como respuesta, impartiera un curso de psicoanálisis. 
Ante un público numeroso y apasionado, Weiss dio cinco lecciones que lucren pronto 
publicadas con el título de Elemenli di psicanalisi , acompañadas de un cálido prefacio 
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de Freud. El libro obtuvo de inmediato un cierto éxito. Se trataba de una presentación 
rigurosa y exhaustiva de la doctrina freudiana, a la cual Weiss agregó elaboraciones so¬ 
bre los trabajos de Federn, así como algunas notas sobre sus propias investigaciones. 
Como anexo, se encontraba un glosario de términos psicoanalíticos que durante mucho 
tiempo Fue único en Italia. 

Ese mismo año, 1931, aprovechando una propuesta del psiquiatra Sante De Sanctis 
(1862-1935), Weiss dejó Trieste por Roma, donde muy pronto se hizo amigo de Emilio 
Servadio* y Nicola Perrotti*, quienes serían con él los pioneros del psicoanálisis en Ita¬ 
lia. Cesare Musatti* se unió a ellos un poco más tarde. 

En 1932 Weiss refundó sobre bases serias la Sociedad Psicoanalítica Italiana (SPI), 
creada en 1925 por Levi-Bianchini. La sede de la Sociedad se trasladó a Roma, al domi¬ 
cilio de Weiss, en la via dei Gracchi, y la International Psychoanalytical Association* 
(IPA) la reconoció oficialmente en 1936. También en 1932 Weiss fundó la Rivista ¿ta¬ 
ima di psicanalisi , que publicó artículos de Ernest Jones*, Marie Bonaparte*, Paul Fe- 
dern, traducciones de trabajos de Freud debidas a Weiss y a Servadio, así como los pun¬ 
tos importantes de una violenta controversia con algunos representantes de la nueva 

generación croceana (Benedetto Croce, 1866-1952). 

En 1933 se produjo un acontecimiento cuya interpretación aún sigue siendo proble¬ 
mática. Ese año, Weiss, como lo hacía de tanto en tanto, viajó a Viena para presentarle 
[\ Freud un paciente que tenía en tratamiento y que le planteaba algunos problemas. 
Weiss y su paciente fueron acompañados por el padre de este último, Gioacchino Forza- 
no, autor de comedias y amigo de Benito Mussolini (1883-1945). Al término de .a con¬ 
sulta, el padre le pidió a Freud que dedicara uno de sus libros al Duce. Por considera¬ 
ción a Weiss, Freud consintió, escogiendo para el obsequio “¿Por qué la guerra?”, 
escrito en colaboración con Albert Einstein (1879-1955). Más tarde Weiss le narró este 
episodio a Ernest Jones*, rogándole insistentemente que no publicara nada al respecto. 
Pero en el tercer volumen de su biografía de Freud, Jones no le hizo caso, presentando 
además una versión que contribuiría a confundir el sentido del incidente. Tradujo al in¬ 
glés la dedicatoria de Freud, y le atribuyó a Weiss, además de un contacto estrecho con 
el dictador italiano, el consejo de que se hiciera intervenir a Mussolini ante Hitler para 
asegurar la protección de Freud. Con moderación, Weiss quiso entonces puntualizar los 
hechos, recordando su oposición feroz y precoz al fascismo, la prohibición en 1934 de 
la Rivista italiana di psicanalisi , y las persecuciones que iban a llevarlo, como a mu¬ 
chos de sus amigos, a abandonar el país. Por otra parte, con la ayuda de Kurt Eissler, 
entonces secretario de los Archivos Freud, Weiss encontró el ejemplar del libro dedica¬ 
do por Freud, y puso de manifiesto el carácter aproximativo de la traducción realizada 
por Jones. Si bien la sinceridad y la autenticidad de los sentimientos antifascistas de 

Weiss no pueden ponerse en duda, el ruego dirigido a Jones demuestra su incomodidad 
en el momento del encuentro. 

Paul-Laurent Assoun ha tratado de interpretar la intención del maestro, comparando 
la traducción de Jones con la verdadera dedicatoria de Freud en alemán. Subrayó que 
Fteud había elegido deliberadamente ese libro sobre la guerra para inscribir en él las na 
labras segmentes: “A Benito Mussolini, con el saludo respetuoso de un anciano oueV? 
conoLt. en la persona del dirigente a un héroe de la cultura”. Paul-Laurem Assoun des 
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taca que en esta frase no cabe encontrar nada ambiguo; a lo sumo, una cierta ingenuidad 
en el deseo de que “el dirigente” (Machthaber) demostrara heroísmo poniendo las fuer¬ 
zas de que disponía al servicio del derecho, única arma capaz de asegurar el encamina¬ 
miento de la cultura hacia la razón. 

En 1936, en ocasión del octogésimo cumpleaños de Freud, los psicoanalistas italia¬ 


nos, siempre bajo la conducción de Weiss, se manifestaron colectivamente por primera 
y única vez antes del exilio, dedicando un número de su revista prohibida a la obra del 
fundador. Freud respondió con un agradecimiento caluroso, añadiendo en términos más 
personales unas palabras dirigidas a Weiss; “Los psicoanalistas de Italia bajo su direc¬ 
ción han atestiguado en esta oportunidad de una manera particularmente impresionante 
su pertenencia a la comunidad de los psicoanalistas. El nombre Edoardo Weiss es garan¬ 
te de un rico futuro.” Se sabe que la historia se iba a encargar muy pronto de invalidar 
esta declaración. Las persecuciones racistas se multiplicaron, hasta llegar al decreto de 
1938 que les prohibía a los judíos el ejercicio de cualquier profesión. Weiss se vio obli¬ 
gado a exiliarse: en enero de 1939 se embarcó en Nápoles hacia América. Como ha es¬ 
crito Anna María Accerboni, “había caído definitivamente el telón sobre el final del pri¬ 
mer acto de la historia del psicoanálisis en Italia”. 

En los Estados Unidos*, Weiss comenzó trabajando algún tiempo en la clínica de 
Karl Menninger* en Topeka, Kansas. Rehizo sus estudios de medicina para poder ejercer 
oficialmente el psicoanálisis, y se unió al equipo de Franz Alexander* en Chicago, donde 
permaneció hasta su muerte. Pero la guerra y el fascismo siguieron presentes en su espí¬ 
ritu y en su corazón: su cuñado, su hermana y la familia de su mujer desaparecieron en 
los campos de exterminio nazis, y a Paul Federn, que más que nunca seguía siendo su 
amigo, que le expresaba su simpatía, Weiss le respondió con una carta del 17 de noviem¬ 
bre de 1942 en la cual volcó a la vez su odio, su deseo de venganza y su abatimiento. 

Con más de sesenta publicaciones, libros y artículos, Weiss ha dejado el bosquejo de 
una obra organizada en torno a una concepción de la teoría del yo que tomó de Paul Fe¬ 
dern y elaboró a propósito de temas tan variados como la clínica de la paranoia*, el 
amor heterosexual, la problemática de la identificación* o la agorafobia, a la cual dedi¬ 
có una obra que apareció en los Estados Unidos en 1964. Al morir Federn, en 1950, 
Weiss se preocupó de que no se olvidaran las ideas de su amigo, quien se había alejado 
progresivamente de las concepciones freudianas derivadas de la segunda tópica, aunque 
sin adoptar las tesis de la Ego Psychology * entonces dominante en Norteamérica: con el 
título de Ego Psychology and the Psychoses publicó el conjunto de sus escritos, y des¬ 
pués, en el marco de una obra colectiva dirigida sobre todo por Alexander, redactó un 
capítulo sobre la teoría de la psicosis* según Federn. 

En 1970, no sin tropezar con la feroz oposición de Anna Freud*, Weiss, con un cui¬ 
dado particular, publicó las cartas que Freud le había dirigido, reubicándolas en su con¬ 
texto original, y confiriendo de tal modo a esa pequeña compilación un rigor histórico 
ejemplar. 


• Edoardo Weiss, Elementi di psicanalisi ( Milán, 1931), Pordenono, Edizioni Studio 1 ©si. 
1995, con un prefacio de Sigmund Freud; Ego Psychology and the Psychoses, Edoardo 
Weiss (comp.j, Nueva York, Basic Books, 1952; The Structure and Dynamics oftho Hu¬ 
man Mind, Nueva York, 1960; Agoraphobia in the Light oí Ego Psychology, Nueva Voik, 
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Gruñe and Stratton, 1964; “Paul Federn, 1871-1950, The theory of the psychosis", en 
Franz Alexander, Samuel Eisenstein y Martin Grotjahn, Psychanalytic Pionners, Nueva 
York, Basic Books, 1966, 142-159; y Sigmund Freud, Lettres sur la pratique psycha- 
nalytique (Nueva York, 1970), Toulouse, Privat, 1975 [ed. cast.: Problemas de la práctica 
psicoanalítica. Correspondencia Sigmund Freud-Edoardo Weiss, Barcelona, Anagrama, 
1979]. Anna Maria Accerboni, “Psychanalyse et fascisme. Deux approches incompati 
bles. Le role difficile d’Edoardo Weiss”, fíevue 'Internationale d’histoire de la psychanaly¬ 
se, 1, 1988, 225-243; Paul-Laurent Assoun, “Freud et la politique”, Pouvoirs, 11, 1981, 
155-181. Contardo Calligaris, “Petite histoire de la psychanalyse en Italie", Critique, 
333, febrero de 1975,175-195. Marco Conci, "Psychoanalysis ¡n Italy: a rappraisal”, Int. 
forum. Psychoanal., 3, 1994, 117-126. Michel David, La psicanalisi nella cultura italiana 
(1966), Turín, Bollati Boringhieri, 1990; “La psychanalyse en Italie", en Roland Jaccard 
(comp.), Histoire de la psychanalyse, vol. II, París, Hachette, 1982. Octave Mannoni, Fic- 
tions freudiennes, París, Seuil, 1978. Jacques Nobécourt, “Freud et le ‘Triskeles’”, Criti¬ 
que, 435-436, agosto-septiembre de 1983, 599-622; “La transmission de la psycha¬ 
nalyse freudienne en Italie via Trieste”, Critique, 435-436, agosto-septiembre de 1983, 
623-627. Arnaldo Novelletto, “Italy”, en Peter Kutter (comp.), Psychoanalysis Internatio¬ 
nal. Guide to Psychoanalysis throughout the World, Stuttgart-Bac Cannstatt, From- 
mann-Holzboog, 1992. Michele Ranchetti, “Un piomere della psicanalisi”, L’lndice dei li- 
bri del mese, 1985, 10. Paul Roazen, “Questions d’éthique psychanalytique: Edoardo 
Weiss, Freud et Mussolini”, fíevue internationale d’histoire de la psychanalyse, 1992, 5, 
151-167. Silvia Vegetti Finzi, Storia della psicanalisi, Milán, Mondadori, 1986. Giorgio 
Voghera, Gli anni della psicanalisi, Pordenone, Edizioni Studio Tesi, 1980. 

FOBIA. LIBRARY OFCONGRESS. 


WHITE William Alanson (1870-1937) 

psiquiatra norteamericano 

En 1903, William Alanson White fue designado por Theodore Roosevelt (1858- 
1919) director del Government Hospital for the Insane de Washington. Muy pronto se 
interesó por el psicoanálisis*, cuyas principales tesis introdujo en el saber psiquiátrico 
norteamericano. En tal carácter desempeñó un papel considerable como maestro, tra¬ 
ductor, escritor y clínico, con los jóvenes psiquiatras de la generación* siguiente, inte¬ 
resados por el freudismo* y después por una extensión social de la psiquiatría en el do¬ 
minio de la esquizofrenia*. Fue sobre todo el inspirador de Harry Stack Sullivan*. Con 
Ely Smith Jelliffe* creó la Psychocincilytic Review , primera publicación en lengua ingle¬ 
sa dedicada al freudismo en el suelo norteamericano. Durante toda su vida se preocupó 
por conservar la distancia respecto de Sigmund Freud* (a quien llamaba “el papa de 
Viena*”), y realizó un breve análisis con Otto Rank*. 

• L ’lntroduction de la psychanalyse aux États-Unis. Autour de James Jackson Putnam 
(Londres, 1968), Nathan G. Hale (comp.), 1978, París, Gallimard, 17-86. Nathan G. Ha¬ 
le, Freud and the Americans. The Beginnings of Psychoanalysis in the United States, 
1876-1917, 1.1 (1971), Nueva York, Oxford University Press, 1995. E James Lieberman, 
La volonté en acte. La vie et l’cauvre d'Otto fíank (Nueva York, 1985), París, PUF, 1991. 
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WINNICOTT Donald Woods (1896-1971) 
médico y psicoanalista inglés 

Dotado de un excepcional genio clínico, este gran pediatra, considerado por sus co¬ 
legas un niño terrible, y a menudo comparado en Francia* con Fran^oise Dolto*, fue el 
padre fundador del psicoanálisis de niños* en Gran Bretaña*, antes de la llegada de Me- 
lanie Klein* a Londres. Posición paradójica, puesto que por lo común son mujeres las 
que ocupan este tipo de lugar en la historia del freudismo*. Por su obra y sus modos de 
ver en el grupo de los Independientes*, frente a los kleinianos por una parte y a los 
annafreudianos por la otra, ha dejado una herencia conceptual fundamental, aunque 
nunca fundó una corriente o una escuela. 

Donald Woods Winnicott nació en Plymouth el 7 de abril de 1896, en un ambiente 
inconformista de la Costa Oeste de Inglaterra. Era el tercer vastago y único hijo varón 
de sir Frederick Winnicott, un rico comerciante ennoblecido que en dos oportunidades 
se desempeñó como alcalde de su ciudad. Niño mimado, rodeado de cinco jóvenes pri¬ 
mas que habitaban en la casa vecina a la suya y fueron sus mejores compañeras de jue¬ 
gos, creció en un universo signado por la presencia de mujeres. La madre, la abuela, la 
nodriza, una institutriz y sus dos hermanas mayores desempeñaron un papel principal en 
su educación, mientras el lugar del padre quedaba vacío. Ocupado en sus asuntos y sus 
diversas funciones administrativas, sir Frederick, en efecto, no tenía mucho tiempo pa¬ 
ra dedicar a sus hijos: “Mi padre -ha narrado Winnicott- tenía una fe religiosa simple. 
Un día, cuando le hice una pregunta que habría podido arrastrarnos a una discusión in¬ 
terminable, se contentó con decirme: «Lee la Biblia, y allí encontrarás una buena res¬ 
puesta». De este modo, Dios sea loado, dejó que me desenredara por mí mismo.” 

A los 13 años el joven Donald fue enviado a Cambridge como alumno pensionista 
en la Leys School. En sus recuerdos ha evocado la nostalgia que sentía por su ciudad 
natal después de la separación, pero también la despreocupación que le permitió adap¬ 
tarse a su nueva vida. Muy pronto se apasionó por la biología darwiniana y, después de 
una fractura de clavícula, decidió estudiar medicina. Entró en el Jesús College de Cam¬ 
bridge para formarse en biología. Durante la Primera Guerra Mundial fue incorporado a 
un destructor como cirujano pasante. 

En 1923 se orientó hacia la psiquiatría y el psicoanálisis*. Ese año fue designado 
médico asistente en el Padington Green Children’s Hospital, puesto que ocuparía duran¬ 
te cuarenta años, tratando a más de sesenta mil casos. También en 1923 inició una cura 
con James Strachey* que iba a durar seis años. Se casó con Alice Taylor, una joven ar¬ 
tista que logró una modesta reputación como alfarera y ceramista. De las cartas inter¬ 
cambiadas entre James y Alix Strachey* en los años 1924 y 1925 surge con claridad 
que “Winnie” padecía problemas sexuales, al punto de no haber llegado a consumar su 
matrimonio. El lugar de Alice Taylor en la vida complicada de Winnicott ha sido más 
bien desdibu jado por la historia oficial, pero se sabe que la joven fue internada en varias 
oportunidades en hospitales psiquiátricos. 

En 1951, dos años después de su divorcio, Winnicott se casó con Clare Britton, una 
asistente social que había conocido durante la Segunda Guerra Mundial al ocuparse de 
la ubicación en el campo de los niños evacuados de las ciudades. Ella misma se convir- 
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tió en psicoanalista con el nombre de Clare Winnicott, mientras realizaba una brillante 
carrera docente en la London School of Economics y en el Ministerio de Asuntos Exte¬ 
riores. Winnicott no tuvo hijos. 

En el momento en que Winnicott comenzó su formación psicoanalítica, la British 
Psychoanalytical Society (BPS), fundada por Ernest Jones* en 1913, estaba en crisis. 
Violentos conflictos oponían a los partidarios de Anna Freud* con los de Melanie Klein 
a propósito del psicoanálisis de niños. En 1926, por pedido de Jones, Melanie se instaló 
en Londres. Contra Anna Freud, que seguía apegada a una concepción pedagógica de la 
cura de niños, Melanie Klein desarrolló una enseñanza centrada en la técnica del juego 
y la observación de las psicosis* infantiles. Hacia 1930 el conflicto teórico desembocó 
en un conflicto institucional. Melanie Klein se volvió tiránica y su práctica fue denun¬ 
ciada por su propia hija, Melitta Schmideberg*, analizada por Edward Glover*. 

En el núcleo de este terrible enredo familiar, Winnicott afirmó su independencia 
Aunque admiraba a Melanie Klein, con la cual, por consejo de Strachey, realizó un con¬ 
trol entre 1935 y 1941, se negó a plegarse a sus exigencias. Cuando e. la quiso ob igarlo 
a tomar en análisis a su hijo Erich, a fin de supervisar la cura, él lo hizo, pero si., acep¬ 
tar ningún tipo de control*. No obstante, continuó su formación en el núcleo kleiniano, 
analizándose una vez más con Joan Riviere* —entre 1933 y 1938—. Cae Ainnicott, por 

su lado, sería analizada por Melanie Klein. 

Durante el período de las Grandes Controversias 5 ' eligió el caminí de ndepen- 
dientes, lo que se adecuaba muy bien a su posición doctrinaria, consistente en tratai de 
elaborar una concepción personal y original de la relación de objeto ", del self (sí- 
mismo) y del juego. 

En su obra De la pediatría al psicoanálisis , publicada en 1958, presentó el conjunto 
de sus ideas sobre el tema. A diferencia de Melanie Klein, a él le interesaban menos los 

fenómenos de estructuración interna de la subjetividad que la depe de 
respecto del ambiente. No aceptaba la explicación freudiana de la agresividad en térmi¬ 
nos de pulsión* de muerte, y definió la psicosis* como un fracaso de la relación con la 
madre. De allí su creencia en una cierta normalidad basada en los valores de un huma¬ 
nismo creativo. Según él, es el “buen funcionamiento del vinculo con la madre o que 
le permite al niño organizar su yo*" de maneia sana y estable. Se advierte en usté punto 
que Winnicott estaba menos influido por la tradición de la psiquiatría que por la de la 
pediatría. Como más tarde en el caso de Frangoise Dolto, más que la fascinación por la 
locura fue la medicina educativa lo que marco su itinerario. 

Después, su trabajo durante la guerra con los niños desplazados, y por lo tanto priva¬ 
dos de la presencia de la madre, llevó a Winnicott a desarrollar un conjunto de ideas 
nuevas. A sus ojos, la dependencia psíquica y biológica del niño respecto de la madre 
tiene una importancia considerable. De allí el célebre aforismo de 1964: “El bebé no 
existe”. Winnicott quería decir que el lactante no existe jamás por sí mismo, sino siem- 
pre y esencialmente como pane intégrame de una relación. Si la madre desfallece está 
ausente, o es por el contrario demasiado invasora. el niño corre el riesgo de caer en una 
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de un sistema de pensamiento basado en la noción de relación: la madre devota común 
(i ordinary devoted mother), la madre suficientemente buena ( good-enough mother ), el 
juego del garabato ( spatula game, squiggle gante), o incluso el falso y el verdadero 
selp y el objeto transicional*. 

Por la importancia que atribuye a la madre, Winnicott se inscribe en la lógica de ese 
freudismo de entreguerras en el que el interés por el padre, el patriarcado* y el Edipo* 
clásico había sido abandonado en favor de una redefinición de lo maternal y lo femeni¬ 
no. Desde esta perspectiva, la good-enough mother es una madre ideal: atenta a todas 
las formas de diálogo y de juego creativo, debe ser capaz de hacer experimentar al niño 
una necesaria frustración* a fin de desarrollar su deseo* y su capacidad de individua¬ 
ción. Esta relación, que reduce el lugar del padre a una dimensión mínima, aparece co¬ 
mo exclusiva y no erotizada. 

A partir de 1945, la obra de Winnicott adquirió importancia en el mundo de lengua 
inglesa a medida que las mujeres eran alentadas a reintegrarse al hogar después del es¬ 
fuerzo de guerra y el retorno de los hombres a la vida civil. En cuanto al propio Winni¬ 
cott, se convirtió en una figura popular en su país, después de que, entre 1939 y 1962, 
aceptó dar unas cincuenta conferencias radiofónicas por la BBC, casi todas dirigidas a 
los padres. El famoso Benjamín Spock, renovador norteamericano de la ideología fami- 
liarista, también se manifestaba partidario de sus teorías, y escribió el prefacio de una 
de las obras postumas de Winnicott. 

Winnicott tenía una verdadera pasión por la infancia, como lo demuestra el historial 
de la “pequeña Piggle” publicado después de su muerte. Esta niña tenía 2 años cuando 
Winnicott se ocupó de ella. La vio durante tres años, siempre por pedidos específicos, y 
realizó con ella dieciséis sesiones memorables. A Winnicott le gustaba jugar con los ni¬ 
ños, con sus palabras, con sus muñecos de felpa, pero sin ninguna complacencia Com¬ 
paraba al bebé con una “carga llevada por los padres”, y cuando albergó en su casa a un 
chico de 9 años que se escapaba patológicamente, escribió las siguientes palabras: “Tres 
meses de infierno [...]. Me parece que lo que importa es el modo en que la evolución de 
la personalidad del chico generó odio en mí, y lo que yo hice con ese odio.” 

Su técnica psicoanalítica* siempre estuvo en contradicción con las normas de la In¬ 
ternational Psychoanalytical Association* (IPA). Winnicott no respetaba la neutralidad 
ni la duración de las sesiones y, como heredero directo de Ferenczi, no vacilaba en man¬ 
tener relaciones de cálida amistad con sus pacientes, encontrando siempre al niño que 
había en ellos y en él mismo. Consideraba la transferencia* una réplica del vínculo con 
la madre. También le ofrecía a sus analizantes un “ambiente” particular. A veces los to¬ 
maba en los brazos, o prolongaba la sesión durante tres horas. Dedicó su última obra, 
Juego y realidad , a los pacientes que “le habían pagado por enseñarle”. Este inconfor¬ 
mismo, esta falta de ortodoxia, nunca le fueron realmente reprochados por sus colegas 
de la BPS. 

En sus Canas vivas , publicadas después de su muerte, se descubre hasta qué punto 
supo describir la esclerosis que afectaba a esa BPS a la que él pertenecía. A lo largo de 
una rica correspondencia, Winnicott se muestra capaz de comentar tanto las costumbres 
y los hábitos de su país como los acontecimientos cotidianos de la institución troudiana 
de la que era miembro y que estaba sometida a la tiranía de dos mujeres: Anua hvuJ y 
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Melanie Klein. Despiadado, describe con ferocidad los defectos tan característicos de 
los grupos psicoanalíticos (la jerga, la idolatría, etcétera). Por ejemplo, en una carta que 
se ha vuelto célebre, del 3 de junio de 1954, denunció la hipocresía de las dos '‘jefas” de 
la escuela inglesa: “Considero -escribió- que tiene una importancia vital para la Socie¬ 
dad [BPS] que ustedes dos destruyan sus grupos en lo que tienen de oficial [...), No 
tengo razones para pensar que viviré más que usted, pero tener que ver con agolpamien¬ 
tos rígidos, que cuando usted muera se convertirán automáticamente en instituciones de 
Estado, es una perspectiva que me espanta.” 

A partir de su experiencia terapéutica, Winnicott transmitió un ideal de "no-ruptura ’ 
que repercutió en sus actitudes institucionales. Desde su óptica, ninguna institución es 
mejor o peor que otra, puesto que todas dependen de las apariencias, y sólo el justo me¬ 
dio puede favorecer la expresión de lo verdadero. Cuidar las apariencias, una posición 
“transicional”, distanciamiento crítico, escepticismo apasionado: tales fueron las opcio¬ 
nes de Winnicott, que prefirió criticar la institución psicoanalítica desde el interior, y no 
separarse de ella. Ante Ernest Jones*, y a menudo contra él, fue la encarnación misma 
de la situación inglesa del psicoanálisis. En este sentido su posición sólo en apariencia 
era opuesta a la de Jacques Lacan*, quien, por su lado, no cesó de poner en obra, a ve¬ 
ces sin quererlo, una práctica de ruptura, escisión* y refundición, como si el arte de la 
revolución permanente fuera la única vía posible en la situación francesa. 

Contrariamente a la mayoría de los psicoanalistas ingleses, y como Masud Khan’, 
que fue su alumno y amigo, Winnicott no ignoró la doctrina lacaniana. Tuvo con Lacan 
una relación epistolar fluida, y se inspiró en la noción de estadio del espejo" para escri¬ 
bir su artículo de 1967 titulado “El rol de espejo de la madre y la familia en el desai ro¬ 
llo del niño”. Pero en el momento de las escisiones del movimiento francés 
actitud prudente, incluso con posiciones “ortodoxas”, sobre todo a propósito de la prac¬ 
tica de Frangoise Dolto, a la cual le reprochó en 1953 una actitud demasiado carisinaii- 
ca”, que corría el riesgo de favorecer a los discípulos idólatras. Independiente sin ser 
por ello solitario, no le gustaban las sectas, los discípulos, los imitadores. Mientras se 
mostraba a la vez transgresor en su práctica y riguroso en su doctiina, no vaciló en apo¬ 
yar a los rebeldes y los disidentes —en particular a Ronald Laing*, uno de los artífices 

de la antipsiquiatría*-. 

Con problemas cardíacos desde 1948, Winnicott murió súbitamente en 1971. En 
Francia, la revista L'Arc y la Nouvelle Revue de psychcincilyse le rindieron un brillante 
homenaje: “Es posible que no tenga ningún sucesor-escribió Jean-Bertrand Pontalis-, 
nadie que pueda invocarlo como su maestro. Y está muy bien así. Con maestros, el psi¬ 
coanálisis puede sobrevivir algún tiempo. Sin amo ni maestro, tiene la posibilidad de vi¬ 
vir indefinidamente.” 

• Donald Woods Winnicott, Clinical Notes on Disorders of Childhood, Londres, Heine- 
man, 1931 ; L’Enfant et sa famille. Les premieres retatlons (Londres, 1957), París, Payot, 
1971 , L'Enfant et le monde extérieur. Le développement des relations (Londres, 1957), 
París, Payot, 1972 (ed cast.: El niño y el mundo externo, Buenos Aires, Hormé 19651* 

wf 13 (Londre3 ' 1958 >. ('arfe. Payot. 1971 [ecí. cast • Escritos 
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Realidad y juego, Buenos Aires, Gedisa, 1987]; La Consultadon thérapeutique et l’enfant 
(Londres, 1971), París, Gailimard, 1972; Fragment d’une ana/yse (Londres, 1975), París, 
Payot, 1975; La “petite Piggle ". Traitement psychanafytlque d’une petite filie (Londres, 
1977), París, Payot, 1980 [ed. cast.: Psicoanálisis de una niña pequeña (the Piggle), Bar¬ 
celona, Gedisa, 1980]; Dépñvation et délinquance (Londres, 1984), París, Payot, 1994 
[ed. cast.: Deprivación y delincuencia, Buenos Aires, Paidós, 1990]; Le Bébé et sa mére 
(Londres, 1987), París, Payot, 1992; Lettres vives (Londres, 1987), París, Gailimard, 
1989 [ed. cast.: Los bebés y sus madres, Buenos Aires, Paidós, 1989]; Conseils aux pa- 
rents (Londres, 1993), París, Payot, 1995. Madeleine Davis y David Wallbridge, Winni- 
cott, introduction á son ceuvre (Nueva York, 1981), París, PUF, 1992 [ed. cast.: Limite y 
espacio. Introducción a la obra de D. W. Winnicott, Buenos Aires, Amorrortu, 1988]. 
Perry Meisel y Walter Kendrick, Bloomsbury/Freud, James et Alix Strachey, correspon- 
dance (1924-1925) (Londres, 1985), París, PUF, 1990. Nouvelle fíevue de psychanalyse, 
4, otoño de 1971. L'Arc, 69, 1977. La crainte de l’effondrement y autres situations cli- 
niques (Londres, 1989), París, Gailimard, 2000; L'enfant, la psyché et le corps (Londres, 
1996), París, Payot, 1999; 

D> DIFERENCIA DE LOS SEXOS. ESTADOS LÍMITE. ESTADOS UNIDOS. GÉNE¬ 
RO. KOHUT Heinz. SELF PSYCHOLOGY. 


WINTERNITZ Pauline, llamada Paula, nacida Freud (1864-1942), hermana de 
Sigmund Freud 

Nacida en Viena*, Paula era el séptimo vastago de Jacob y Amalia Freud*, y la 
quinta hermana de Sigmund Freud*. Casada con Valentin Winternitz, tuvo una hija, Ro¬ 
se Beatrice, de sobrenombre Rosi, y enviudó muy pronto. Afectada de esquizofrenia* 
desde la juventud, Rosi se casó no obstante con un joven poeta, Ernst Waldinger, y la 
hija de ambos emigró a Nueva York y sería analizada por Paul Federn*. 

El 29 de junio de 1942 Paula Winternitz fue deportada con sus hermanas Adolfine 
Freud*, llamada Dolfi, y Marie Freud*, llamada Mitzi, al campo de Theresienstadt. Des¬ 
de allí fue transferida el 23 de septiembre al campo de exterminio de Maly Trostinec, 
donde desapareció, sin duda asesinada en la cámara de gas, al mismo tiempo que Mitzi. 

• Ernest Jones, La Vie et l'ceuvre de Sigmund Freud, vol. I (Nueva York, 1953), París, 
PUF, 1957, vol. III (Nueva York, 1957), París, PUF, 1969 [ed. cast.: Vida y obra de Sig¬ 
mund Freud, Buenos Aires, Nova, 1959-62]. Peter Gay, Freud. Une vie (Nueva York, 
1988), París, Hachette, 1990 [ed. cast.: Freud. Una vida de nuestro tiempo, Buenos Ai¬ 
res, Paidós, 1989]. Élisabeth Young-Bruehl, Anna Freud (Nueva York, 1988), París, Pa¬ 
yot, 1991 [ed. cast.: Anna Freud, Buenos Aires, Emecó, 1991]. Harald Leupold-Lówen- 
thal “L’émigratíon de la famille Freud en 1938”, Revue intemationaJe d’histoire de la 
psychanalyse, 2, 1989, 449-460. 

[> FREUD Jacob. GRAF Rosa. NAZISMO. 


WINTERSTEIN Alfred Frciherr, barón von (1885-1958) 

psicoanalista austríaco 
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Nacido en Viena*, Alfred von Winterstein provenía de una vieja familia de la noble¬ 
za católica. Estudió derecho y filosofía, y desde 1910 participó en las reuniones de la 
Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV). Al año siguiente se formó en medicina 
y psicología en Leipzig, y después en Zurich, en la Clínica del Burgholzli, donde co¬ 


menzó un análisis con Cari Gustav Jung*. De retorno en Viena fue movilizado en el 
ejército imperial; después de la Primera Guerra Mundial continuó su formación didácti¬ 
ca con Eduard Hitschmann*. 

En 1938, lo mismo que Richard Sterba* y el conde Wilhelm Solms-Ródelheim, re¬ 
chazó la política de “salvamento” del psicoanálisis* sostenida en Alemania por Ernest 
Jones*. Durante toda la guerra permaneció en Viena. Redujo su clientela, pero fue de 
todos modos molestado y vigilado por la Gestapo, que le confiscó sus libros de psico¬ 
análisis*. 


Con la Liberación, junto a August Aichhorn*, reconstituyó la Wiener Psychoanaly- 
lische Vereinigung (WPV), de la que fue presidente hasta su muerte. 


• Wolfgang J. A. Huber, “L’histoire de la psychanalyse en Autriche depuis l'exil de Sig- 
mund Freud”, Austríaca, 21, noviembre de 1985, 95-100. Elke Mühlleitner, Biographis- 
ches Lexikon der Psychoanalyse. Die Mitglieder der Psychologischen Mittwoch-Geselís- 
chaft und der Wiener Psychoanalytischen Vereinigung von 1902-1938, Tubinga, 
Diskord, 1992. 


O GÓRING Matthias Heinrich. NAZISMO. 


WITTELS Fritz (1880-1950) 

médico y psicoanalista norteamericano 

Como su tío Isidor Sadger*, este médico vienés, proveniente de una lamilia de ri- 
nancieros judíos, adoptó las tesis freudianas con un fanatismo que exasperaba al piopio 
Sigmund Freud*. En 1906 se incorporó a la Sociedad Psicológica de los Miércoles*, 
donde se hizo notar con múltiples exposiciones en las que “aplicaba” los principios del 
psicoanálisis* de modo incoherente, husmeando en todas partes “causas sexuales . 

Profundamente misógino, en 1907, en la revista de Karl Kraus*, Die FackeU publi¬ 
có un artículo firmado con seudónimo, en el que declaraba que las mujeres que querían 
convertirse en médicas (es decir, ejercer una profesión) se desviaban de su verdadera 
naturaleza. A sus ojos eran neuróticas, histéricas, incluso prostitutas, incapaces en todo 
caso de asumir su papel de madres. Wittels estaba obsesionado por el movimiento femi¬ 
nista, y fascinado por las representaciones de la feminidad derivadas de las teorías de 
Otto Weininger* sobre la inferioridad del sexo femenino y la bisexualidad*. Nunca per¬ 
día la oportunidad de atacar a las que, pensaba él, querían “convertirse en hombres”. 
Freud lo criticó muchas veces, aunque aceptando algunas de sus tesis, y sobre todo le 
pidió que fuera cortés con las mujeres y prudente sobre el futuro de la condición feme¬ 
nina. 

Adepto a las patografías, Wittels tomó pronto por objeto de estudio al mismo hom¬ 
bre que había publicado su artículo en la revista: Karl Kraus. Acerca de este “caso" se 
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entregó a interpretaciones* caricaturescas. El 12 de enero de 1910, en el curso de una 
conferencia pronunciada en la Sociedad de los Miércoles, explicó en particular que el 
célebre periódico vienés Nene Freie Press era “el órgano del padre”, es decir el pene pa¬ 
terno de la comunidad judía vienesa. De allí su éxito. A ese gran pene se oponía, según 
él, el “pequeño pene” impotente de Karl Kraus, representado por la revista Die Fackel , 
precisamente apto para rivalizar de manera neurótica con el “gran órgano” del padre. 

Ese mismo año publicó una novela en clave sobre Karl Kraus. La obra escandalizó, 
y Kraus aprovechó la oportunidad para denunciar una vez más los peligros del psico¬ 
análisis. Con su talento habitual, escribió la frase terrible que se volvería célebre en Vie- 
na: “El psicoanálisis es la enfermedad del espíritu de la que se considera remedio”. Des¬ 
contento con este episodio, Freud se enojó con Wittels, quien renunció pronto a la 
Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV). 

En 1924 publicó la primera biografía del maestro, al que continuaba admirando de 
manera ambivalente. La obra fue traducida a varios idiomas y logró para el autor una 
notoriedad sólida. Wittels se entregó en ella a una crítica feroz, y en algunos casos exac¬ 
ta, al funcionamiento del círculo freudiano. Denunció la tiranía del padre fundador y la 
ridiculez de los epígonos, uno de los cuales era él mismo, desde su participación en la 
Sociedad de los Miércoles: “Freud -escribió- se ha convertido en un emperador, en tor¬ 
no al cual se forma ya una leyenda. Gobierna, reconocido y absoluto [...]. Se ha conver¬ 
tido en un tirano que no admite ninguna desviación respecto de lo que enseña, mantiene 
reuniones a puertas cemadas y quiere conseguir, mediante una especie de sanción prag¬ 
mática, que las doctrinas del psicoanálisis sigan siendo un todo indivisible.” 

Freud se sintió muy irritado por ese libro, que contenía muchos errores, y le envió 
una lista de rectificaciones: esto demuestra que en todos los casos a él le preocupaba la 
exactitud de los hechos. A propósito de la génesis del concepto de pulsión* de muerte, 
que Wittels atribuyó a la desaparición de Sophie Halberstadt*, Freud escribió lo si¬ 
guiente: “Por cierto, en un estudio analítico sobre otra persona yo abogaría por la mis¬ 
ma correlación entre la muerte de mi hija y los itinerarios del pensamiento en Más allá. 
Sin embargo, esa correlación es falsa. Más allá fue escrito en 1919, mientras mi hija 
disfrutaba de una salud floreciente. Ella murió en enero de 1920. En septiembre de 1919 
yo hice llegar el manuscrito del libro a varios amigos de Berlín, para que lo leyeran. Só¬ 
lo faltaba la parte sobre la mortalidad o la inmortalidad de los protozoarios. Lo verosí¬ 
mil no es siempre lo verdadero.” 

En 1925 Wittels fue reincorporado a la WPV con el respaldo de Freud. Pero sus re¬ 
laciones con el grupo vienés se habían deteriorado terriblemente, y en 1928 emigró a los 
Estados Unidos*, donde continuó su carrera en la New York Psychoanalytic Society 
(NYPS). En víspera de su muerte dedicó un libro a las mujeres norteamericanas. 


• Fritz Wittels, Ezechiel der Zugereiste, Berlín, 1910; Freud, l'homme, la doctrine, l'école 
(Viena, Leipzig, Zuiich, 1924), París, Alean, 1929; Six Habita of The American Women, 
Mueva York, 1951. Sigmund Freud, "Lettre á Fritz Wittels”, OC, XVI, 357-363, GW, 
Nachtragsband, 754-758, SE, XIX, 286-288 [ed. cast.: “Carta a Fritz Wittels”, Amorrortu, 
vol. 19J. Les Premiers Psychanalyste s, Minutes de la Société psychanalytique de Vienne. 
1906-1918, 4 vols. (1962-1975), París, Gallimard, 1976-1983 [ed. cast.: Las reuniones 
de los miércoles. Actas de la Sociedad Psicoanalitica de Viena, Buenos Aires, Nueva Vi 


1132 




Wortis, Joseph 


sión, 1979]. Elke Mühlleitner, Biographisches Lexikon der Psychoanalyse. Die Mitglieder 
der Psychologischen Mittwoch-Gesellschaft und der Wiener Psychoanalytischen Verei- 
nigung von 1902-1938, Tubinga, Diskord, 1992. Main de Mijolla, "Freud, la biographie, 
son autobiographie et ses biographes”, Revue internationale d'histoire de la psychanaly- 
se, 6, PUF, 1993, 81-108. 

O historiografía, judeidad. más allá del principio de placer, pre¬ 
sentación autobiográfica. VIENA. 


vi'/rz 

i> CHISTE Y SU RELACIÓN CON LO INCONSCIENTE (EL). 


IVO ES WA R 

!> NUEVAS CONFERENCIAS DE INTRODUCCIÓN AL PSICOANÁLISIS. 


WORTIS Joseph (1906-1995) 
psiquiatra norteamericano 

Nacido en Nueva York en el barrio de Brooklyn, Joseph Wortis provenía de un am¬ 
biente de intelectuales judíos y socialistas. Su padre era un inmigrante ruso y su madre, 
de origen francés. Muy pronto comprometido con la izquierda, y durante algún tiempo 

miembro del Partido Comunista de los Estados Unidos, en 1927 realizó su primer viaje 

^ | • 

a Europa, visitando en esa ocasión a Havelock Ellis*, quien desempeñaría un papei im¬ 
portante en su vida. En 1932, fascinado por la personalidad de Sigmund Freud*, le en¬ 
vió una carta en la que manifestaba vivos deseos de conocerlo, añadiendo no obstante 
que no quería abusar de su tiempo. Con humor, el anciano maestro le respondió: Gra- 

• • • % y 

das por sus palabras amistosas y por la buena voluntad con que renuncia a su visita . 

Un año después, mientras realizaba una pasantía como interno en el Bellevue Psy- 
chiatric Hospital, bajo la dirección de Paul Schilder*, recibió una carta de Ellis, quien ie 
ofrecía una beca para trabajar en una investigación sobre la homosexualidad 3 ". El proyec¬ 
to era respaldado por Adolf Meyer*, y Wortis decidió viajar a Viena*. Ellis le había de¬ 
saconsejado que se psicoanalizara, recomendándole que, si a pesar de todo quería hacer¬ 
lo, realizara la experiencia con el propio Freud: “En cuanto a ser psicoanalizado, lo que 
yo siento, personal y decididamente, es que sería mejor seguir su ejemplo [el ejemplo de 
Freud] que sus preceptos. El no comenzó haciéndose psicoanalizar (¡y nunca fue psicoa¬ 
nalizado!), ni uniéndose a una secta, a una escuela, sino que siguió su propio camino li¬ 
bremente, estudiando los trabajos de otros pero conservando siempre su independencia.” 

Con el respaldo de ese consejo, y rebelde a toda forma de sumisión transferencia!, 
Wortis entro en análisis con Freud durante cuatro meses. La experiencia se tradujo en 
un cuerpo a cuerpo intelectual, en cuyo transcurso Freud se reveló a veces feroz con sus 
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adversarios o sus ex discípulos (como Wilhelm Stekel*, por ejemplo), y otras exaspera¬ 
do por las resistencias del joven, por su compromiso comunista, por su fanatismo, pero 
también por el papel insidioso que desempeñaba en este asunto su viejo cómplice Have- 
lock Ellis. La cura terminó en que Wortis decidió apartarse del psicoanálisis*. En 1935 
introdujo en los Estados Unidos* el método del “shock hipoglicémico” (o insulinotera- 
pia) en el tratamiento de la esquizofrenia*, método que el médico austríaco Manfred Sa- 
kel (1900-1957) acababa de poner a punto, y que sería utilizado durante veinte años, an¬ 
tes de la aparición de los neurolépticos. 

Siempre comprometido con la extrema izquierda, Wortis aportó su ayuda a los repu¬ 
blicanos durante la guerra civil en España* y, en su país, adhirió a la Benjamín Rush 
Society, una asociación de psiquiatras marxistas creada en 1944. En tal carácter partici¬ 
pó en la campaña antifreudiana organizada por el conjunto de los partidos del movi¬ 
miento comunista internacional, y denunció al psicoanálisis como “ciencia burguesa”. 

En 1950, después de un viaje a Rusia*, publicó el primer estudio serio y documenta¬ 
do sobre la psiquiatría llamada “soviética”. Cuatro años más tarde redactó el relato de 
su análisis con Freud, y la obra tuvo un gran éxito. 

En vísperas de su muerte, en una entrevista con Todd Dufresne, una vez más puso de 
manifiesto un antifreudismo fanático, demostrando de tal modo que el maestro de Vie- 
na había terminado por ser la figura obsesiva de su larga existencia. 


• Joseph Wortis, La Psychiatrie soviétique (Baltimore, 1950), París, PUF, 1953; Psycha- 
nalyse á Vienne, 1934. Notes sur mon analyse avec Freud (Nueva York, 1954), París, De- 
noél, 1974 [ed. cast.: Mi análisis con Freud, Buenos Aires, Editorial Universitaria, 1965]; 
“Entretien avec Todd Dufresne”, inédito. Benjamín Harris, “The Benjamín Rush Society 
and marxist psychiatry ¡n the United States 1944-1951", History of Psychiatry , VI, 1995, 
309-331. 


t> COMUNISMO. FREUDOMARXISMO. KARDINER Abram. 


WULFF Moshe (1878-1971) 
psiquiatra y psicoanalista israelí 


Nacido en Odessa, Moshe Wulff (o Woolf) fue el primer médico que practicó el psi¬ 
coanálisis* en Rusia*. Había estudiado psiquiatría en Berlín, y en el Hospital de la Cari¬ 
dad fue asistente de Theodor Ziehen (1862-1950), creador del concepto de complejo*. 
Se orientó hacia el psicoanálisis después de haber sido deslumbrado por la lectura de los 
Estudios sobre la histeria *, y entró en contacto con Otto Juliusburger*, y después con 
Karl Abraham*, quien fue su iniciador más bien que su analista. Más tarde se aplicó a 
su autoanálisis*. Entre 1911 y 1921 participó regularmente, en Viena*, en los trabajos 
de la Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV), de la que era miembro, y en 1909 
creó con Nicolás Vyrubov (1869-?) la revista Psychutherapia. 

De nuevo en Rusia en 1911, comenzó a introducir los principios del psicoanálisis en 
el ambiente psiquiátrico, primero en Odessa y después en Moscú. Paralelamente em¬ 
prendió ia traducción de las obras de Freud al ruso. 


1134 







Wulff, Moshe 


Partidario de la Revolución de Octubre, permaneció en su país y continuó desarro¬ 
llando sus actividades; en particular, abrió en Moscú, en una gran clínica psiquiátrica, 
un departamento especializado en el tratamiento de los enfermos mediante el psicoaná¬ 
lisis. Designado profesor en la universidad, en 1921, junto con Otto Schmidt (1891- 
1956) e Ivan Dimitrievich Ermakov*, fundó la Asociación Psicoanalítica de Investiga¬ 
ciones sobre la Creación Artística, que fue la primera sociedad freudiana rusa. Tenía 
ocho miembros, de los cuales tres eran médicos psiquiatras. 

Al año siguiente Wulff participó en la creación de la Sociedad Psicoanalítica de Ru¬ 
sia, con siete miembros más, entre ellos Vera Schmidt*, el psicólogo Pavel Pelrovich 
Blonski (1884-1941) y el psiquiatra Yuri Kannabikh. Más tarde se unió al grupo el psi¬ 
cólogo Stanislas Theophilovich Chatski (1878-1948). Muy pronto se produjeron con¬ 
flictos entre la sociedad rusa, instalada en Moscú, y la de Kazán, fundada por Aleksandr 
Romanovich Luria*. Finalmente se llegó a un compromiso, creándose en Moscú una 
Asociación Psicoanalítica Rusa que reunía a todos los grupos (Moscú, Kazán, Kiev, 
Rostov). 

En 1927, cuando la radicalización del régimen comunista llevó a la extinción del 


movimiento psicoanalítico, Moshe Wulff se vio obligado a emigrar y abandonar sus bie¬ 
nes. Se dirigió a Berlín, donde permaneció hasta 1933, cuando el advenimiento del na¬ 


zismo* lo obligó a un nuevo exilio. Eligió entonces instalarse en Palestina, y en 1934, 
junto con Max Eitingon* (también exiliado), creó en Jerusalén la primera sociedad psi¬ 
coanalítica del futuro Estado de Israel, que se convertiría en la Hachevra Hapsychoa- 
nalytit Be-Israel (HHBI). Después de la muerte de Eitingon, Wulff asumió la presiden¬ 
cia de la sociedad y formó a la primera generación* psicoanalítica israelí. Responsable 
de la traducción de las obras de Freud al hebreo, docente en la Universidad de leí Aviv 


y clínico especialista en la fobia* y el fetichismo*, tuvo el destino típico de los pioneros 
judíos del freudismo europeo, que debieron enfrentar, a través de emigraciones sucesi¬ 
vas, los grandes acontecimientos de la historia del siglo: el sionismo, el comunismo*, el 


nazismo. 


• Moshe Woolf, “Fetichism and object choice in early childhood", Psychoanalytic Quar- 
terly, 15, 1941, 450-471; “Prohibitions against the simultaneous consumption of milk 
and flesh in Orthodox Jewish law”, IJP, 26, 1945, 169-177. Ruth Jaffe, “Moshe Woolf, 
b. 1878. Pioneering in Russia and Israel", en Franz Alexander, Samuel Eisenstein y Mar¬ 
tin Grotjahn, Psychoanalytic Pioneers, Nueva York, Basic Books, 1966, 200-209. Ruth 
Jaffe, “Moshe Woolf" (1878-1971), Obituary”, IJP, 1972, 330. Alberto Angelini, La psica- 
nalisi in Russia, Nápoles, Liguori Editore, 1988. Elke Mühlleitner, Biographisches Lexikon 
der Psychoanalyse. Die Mitgliader der Psychologischen Mittwoch-Gesellschaft und der 
Wiener Psychoanalytischen Vereinigung von 1902-1938, Tubinga, Diskord, 1992. Megan 
Marshack, “Dr Moshe Wulff and the Wolf Man", The American Psychoanalyst, vol. 24, 1, 
1990. Hans Lobner y Vladimir Levitin, "Notes on the history of psychoanalysis in the 
USSR”, Sigmund Freud House Bulletin, vol. II, 1, 1978, 5-29. Sigmund Freud, Chroni- 

que la plus bréve. Carnets intimes 1929-1939, anotado y presentado por Michael Mol- 
nar (Londres, 1992), París, Albin Michel, 1992. 


r> COMUNISMO. OSS1POV Nikolai leygrafovich. ROSENTHAL Tatiann. SPIEL 
REIN Sabina. ZALKIND Aron Borissovich. 
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YO 

Alemán: Ich. Francés: Mol. Inglés: Ego. 


Término empleado en filosofía y en psicología para designar a la persona hu¬ 
mana en tanto que ella es consciente de sí misma y objeto del pensamiento. 

Retomado por Sigmund Freud*, el vocablo designó en un primer momento la 
sede de la conciencia. El yo estaba entonces delimitado en un sistema denomina¬ 
do primera tópica*, que comprendía el consciente*, el preconsciente* y el incons¬ 
ciente. 

A partir de 1920, el término cambió de estatuto, conceptualizado por Freud 
como una instancia psíquica en el marco de una segunda tópica, con otras dos ins¬ 
tancias: el superyó* y el ello*. El yo aparecía entonces como en gran parte incons¬ 
ciente*. 

Esta segunda tópica (yo/ello/superyó) dio origen a tres lecturas divergentes de 
la doctrina freudiana. La primera subraya el yo, concebido como un polo de defen¬ 
sa* o adaptación a la realidad (Ego Psychology *, annafreudismo*); la segunda su¬ 
merge al yo en el ello, lo escinde en un mol y un je (sujeto*), a su vez determinado 
por un significante* (lacanismo*); la tercera incluye al yo en una fenomenología 
del sí-mismo y de la relación de objeto* (Self Psychology *, kleinismo*). 


Henri F. Ellenberger* puso de manifiesto una severidad excesiva, al escribir, a pro¬ 
pósito de la segunda tópica freudiana, que “el yo no es más que un antiguo concepto fi¬ 
losófico con un nuevo ropaje psicológico”. Por cierto, Freud no inventó el término, así 
como tampoco creó los de inconsciente y consciente. La idea del yo, a menudo sinóni¬ 
mo de conciencia, está en efecto presente en las obras de la mayoría de los grandes filó¬ 
sofos, sobre todo alemanes, desde mediados del siglo XV11I. Y, ante las experiencias de 
Mesmer, Wilhelm von Schelling (1775-1854) y Johann Gottlieb Fichte (1762-1814) re- 
lativizaron la importancia del yo en sus concepciones del funcionamiento mental. Estas 
referencias filosóficas constituyeron el telón de fondo contra el cual se desplegaron las 

primeras etapas de una psiquiatría dinámica* que intentaba desprenderse de las concep¬ 
ciones organicistas del funcionamiento del espíritu humano. 

Se puede entonces considerar a Wilhelm Griesinger (1817-1869) inspirador de 

Theodor Meynert, como uno de los precursores de Freud. Designado en 1860 director 
del novísimo hospital psiquiátrico de Zurich e, Rimmrnvi; r- ■ • 

1 IU1 » Ll uihgiiol/.li, Gnesmgcr se como entre¬ 
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los primeros psiquiatras para los que la mayor parte de los procesos psicológicos corres¬ 
pondían a una actividad inconsciente. Elaboró una psicología del yo, considerando que 
las distorsiones de éste resultaban del conflicto con las representaciones que no podía 
asimilar. 

Meynert*, cuyos cursos siguió Freud en 1883, formuló por su parte una concepción 
dual del yo, distinguiendo entre el yo primario, parte inconsciente de la vida mental ori¬ 
ginada en la infancia, y el yo secundario, ligado a la percepción consciente. 

La huella de esta enseñanza se encuentra en la primera gran elaboración teórica de 
Freud, su “Proyecto de psicología”. Desde ese momento (y allí se sitúa el aporte freu- 
diano), el yo aparece inscrito en la trama del análisis del conflicto psíquico. De modo 
que, en esa primera síntesis teórica, que evoca el conflicto entre la “atracción provoca¬ 
da por el deseo*” y la tendencia a la represión*, cuyo teatro es el sistema neuronal afec¬ 
tado por las excitaciones endógenas, Freud detecta la existencia de una “instancia” cu¬ 
ya presencia obstaculiza el paso de las cantidades energéticas cuando ese flujo es 
acompañado de sufrimiento o satisfacción. “Esta instancia -dice Freud- se denomina el 
«yo» [...]. Describimos [...] el yo diciendo que constituye en todo momento la totalidad 
de las investiduras* de ese sistema neuronal.” Este yo tiene un modo doble de funciona¬ 
miento: trata de liberarse de las investiduras de la que es objeto buscando la satisfacción 
y, por medio de un procedimiento que Freud denomina inhibición, procura evitar la re¬ 
petición de experiencias dolorosas. 

Incluso antes de la redacción del “Proyecto”, Freud abordó el papel del yo en esas 
elaboraciones preliminares que eran los manuscritos enviados a Wilhelm Fliess*. Por 
ejemplo, el 24 de enero de 1895, en el manuscrito H, habla de la naturaleza de las rela¬ 
ciones conflictivas con el yo. Las formas que adquiere ese conflicto permiten distinguir 
las diferentes afecciones psíquicas, la histeria*, las ideas obsesivas, las confusiones alu- 
cinatorias y la paranoia*. En una carta a Fliess del 6 de diciembre de 1896, en la cual, 
por primera vez, aparece la idea de aparato psíquico, el yo, calificado de “oficial”, es 
asimilado al preconsciente. Pero esta característica no es retomada en el capítulo VII de 
La interpretación de los sueños *, donde aparece completamente teorizada la primera tó¬ 
pica. 

Más tarde, en los Tres ensayos de teoría sexual *, el yo es pensado como el lugar de 
un sistema pulsional del que se diferenciarán por apuntalamiento* las pulsiones* sexua¬ 
les, llamadas a convertirse en completamente distintas. Las pulsiones del yo están en¬ 
tonces al servicio de la autoconservación del individuo, e incluyen el conjunto de las ne¬ 
cesidades primarias orgánicas no sexuales. 

La refundición que comienza con la introducción, en 1914, del concepto de narcisis¬ 
mo*, contribuye a darle al yo un lugar de primer plano. En la estela de los trabajos de 
Karl Abraham*, el estudio de la psicosis* permitió establecer que el yo podía ser la se¬ 
de de una investidura libidinal, lo mismo que cualquier objeto exterior. Aparecía así una 
libido* del yo, opuesta a la libido de objeto; Freud postulaba la hipótesis de un balanceo 

entre una y otra. En adelante, el yo no tenía sólo el rol de mediador con la realidad ex- 

_ ^ • 

terior, sino que era también objeto de amor y, en virtud de la distinción entre el narcisis¬ 
mo primario (que supone la existencia de una libido en el yo) y el narcisismo secunda¬ 
rio, se convertía en un depósito de libido. 
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Con el artículo “Duelo y melancolía”, publicado en 1917, Freud introdujo otras mo¬ 
dificaciones importantes, en particular la idea de una diferenciación funcional que se 
produce a partir del yo. Una parte del yo, instancia de orden moral, se instala en posi¬ 
ción crítica ante la parte restante. Esta diferenciación, ya bosquejada en el texto sobre el 
narcisismo, constituyó la primera versión de lo que se convertiría en el ideal del yo* y 
después en el superyó. 

Finalmente, el yo es afectado en su constitución misma por el proceso de la identifi¬ 
cación*: en ciertos casos puede llevar la huella, el rasgo único, de la relación con un 
otro. La identificación con ese rasgo puede desembocar en la transformación del yo si¬ 
guiendo “el modelo” de ese otro. En Psicología de las masas y análisis del yo *, son las 
identificaciones de los individuos en su yo las que, regidas por la instalación de un solo 
y mismo objeto en el ideal del yo de cada uno, van a permitir la constitución de una 
multitud organizada. 

En 1923, en El yo y el ello*, el yo pasa a ser una de las instancias de esa segunda tó¬ 
pica caracterizada por un dualismo pulsional que opone las pulsiones de vida a las pul¬ 
siones de muerte. 

El yo sigue siendo el punto de anclaje defensivo ante las excitaciones internas y ex¬ 
ternas; su papel consiste en poner freno a los desencadenamientos pasionales del ello y 
reemplazar el principio de placer* por el principio de realidad; provisto de lo que Freud 
denomina una “calota acústica”, lugar de recepción de las huellas mnémicas dejadas por 
las palabras, el yo está en el núcleo del sistema de percepción; finalmente, ayudado por 
el superyó, participa en la censura*. Ahora bien, la novedad consiste en primer lugar en 
que una parte del yo (“y Dios sabe qué parte importante del yo”, insiste Freud) es in¬ 
consciente. No en el sentido latente del preconsciente (continúa Freud), sino más bien 
en el sentido pleno del término inconsciente, puesto que la experiencia psicoanalítica 
demuestra justamente hasta qué punto es difícil, o incluso imposible, llevar hacia el 
consciente esas resistencias* arraigadas en el yo que se comportan “exactamente como 
lo reprimido”. 

En esta segunda tópica, el yo “es la parte del ello que ha sido modificada bajo la in¬ 
fluencia directa del mundo externo por intermedio del Pc-Cs [el sistema percepción- 
concienciaj [...] es de alguna manera una continuación de la diferenciación superficial”. 
Freud añade que “el yo es ante todo un yo corporal”. En consecuencia, hay que conce¬ 
birlo como una proyección mental de la superficie del cuerpo. 

Una vez inventariadas las funciones respectivas del superyó y el ello, Freud vuelve 
a su concepción del yo, presentándola en un cuadro trágico, concordante con su idea de 
la condición humana. Contrariamente a la imagen que se da en la ciencia, en realidad 
“el yo no es el amo en su propia casa”: “Vemos ahora al yo con su fuerza y sus debili¬ 
dades. Está encargado de funciones importantes; en virtud de su relación con su sistema 
de percepción, establece el ordenamiento temporal de los procesos psíquicos y los so¬ 
mete a la prueba de realidad. Al intercalar los procesos de pensamiento, logra diferir las 
descargas motrices y domina el acceso a la motilidad. Este último dominio es sin em¬ 
bargo más formal que fáctico, pues el yo, en la relación con la acción, tiene por asi de¬ 
cirlo la posición de un monarca constitucional sin cuya sanción nada puede convertirse 
en ley, pero que mira mucho antes de oponer su veto a una proposición del parlamento. 
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¡ j vemos a este mismo yo como una pobre criatura, que debe servir a tres amos y su 
fre en consecuencia la amenaza de tres peligros: el mundo externo, la libido del ello y la 

severidad del superyó.” 

Después de Freud, el yo, su concepción y las funciones de las que se supone es la se¬ 
de constituirían un punto de disputa teórico y político a partir del cual se instituyeron 
corrientes contradictorias en el movimiento psicoanalítico. 

Dos de ellas, llamadas a volverse dominantes en el psicoanálisis norteamericano -el 
annafreudismo y la Ego Psychology -, se formaron, precisamente, en torno de Anna 
Freud* y Heinz Hartmann*, para privilegiar al yo y sus mecanismos de defensa, en de¬ 
trimento del ello, el inconsciente y el sujeto*. De esta manera contribuyeron a hacer del 
psicoanálisis una terapia de adaptación del yo a la realidad. 

Como reacción a esta normalización, Heinz Kohut* retomó el concepto de ^//(sí- 
mismo), introducido en 1950 por Hartmann, para trazar una distinción con el ego, y ela¬ 
boró una teoría del aparato psíquico en la cual el self aparece como una instancia parti¬ 
cular que permite dar cuenta de las afecciones narcisistas. 

Otras dos corrientes, el kleinismo* y el lacanismo*, han adoptado una orientación 
radicalmente opuesta, con un enfoque de “retorno al inconsciente”, pero por caminos 
muy distintos. 

Melanie Klein* pone el acento en la fase preedípica del desarrollo psíquico, y dirige 
su atención al estudio de las relaciones arcaicas madre-hijo y a su contenido pulsional 
negativo; Jacques Lacan* se volvió en primer término hacia el análisis de las condicio¬ 
nes de emergencia de un sujeto del inconsciente, tomado en su origen en la trampa del 
yo, constitutivo de ese registro de lo imaginario* llamado a convertirse en 1953 en una 
de las instancias de su tópica, junto con lo real* y lo simbólico*. 

Para Lacan, el yo, como núcleo de la instancia imaginaria, se distingue en la fase lla¬ 
mada del estadio del espejo*. El niño se reconoce en su propia imagen; en ese movi¬ 
miento tiene la garantía de la presencia y la mirada del otro* (la madre o un sustituto) 
que lo identifica, lo reconoce al mismo tiempo en esa imagen. Pero en ese instante el yo 
(je) es por así decirlo captado por ese yo (moi) imaginario: en efecto, el sujeto, que no 
sabe lo que es, cree que es ese yo (moi) que ve en el espejo. Se trata de un señuelo, 
puesto que el discurso de ese yo (moi) es un discurso consciente que hace “semblante”, 
simula ser el único discurso posible del individuo, pero en realidad, como en filigrana, 
está también el discurso no manejable del sujeto del inconsciente. 

Sobre esta base se puede comprender la interpretación lacaniana de la célebre frase 
de Freud en las Nuevas conferencias ele introducción al psicoanálisis *: “Wo Es war, solí 
Ich werden Lacan traduce esta frase como sigue: “Allí donde estaba eso [ello], debo 
advenir yo (je)". Para él se trata de mostrar que el yo (moi) no puede venir en lugar del 
ello, sino que el sujeto (je) debe estar allí donde se encuentra el ello, determinado por él, 
por el significante. 

• Sigmund Freud, La Naissance de la psychanalyse (Nueva York, 1950), París, PUF, 
1956 [ed. cast.: “Fragmentos de la correspondencia con Fliess (1887-1902)", Amonor- 
tu, vol. 1]; Briefe an Wilhelm Fliess, 1887-1904, Francfort, Fischer, 1986; L'lnietprétavon 
des réves (1900), GW, ll-lll, 1-642, SE, IV-V, 1-621, París, PUF, 1967 (ed. cast.: La inter¬ 
pretación de los sueños, Amorrortu, vols 4 y 5]; Trois Essais sur la thóoñe sexuvlic 
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(1905), GW, V, 29-145, SE, Vil, 123-243, París, Gallimard, 1987 [ed. cast.: Tres ensayos 
de teoría sexual, Amorrortu, vol. 7]; “Le trouble de visión psychogéne dans la concep- 
tion psychanalytique” (1910), OC, X, 177-186, GW, VIII, 94-102, SE, XI, 209-218; "Pour 
introduire le narcissisme” (1914), GW, X, 138-170, SE, XIV, 67-102, en La Vie sexuelle, 
81-105, París, PUF, 1969 [ed. cast.: “Introducción del narcisismo”, Amorrortu, vol. 14]; 
“Deuil et mélancolie” (1915-1917), OC, XIII, 259-278, GW, X, 427-446, SE, XIV, 237-258 
[ed. cast.: “Duelo y melancolía”, Amorrortu, vol. 14]. Au-delá du principe de plaisir 
(1920), GW, XIII, 3-69, SE, XVIII, 1-64, en Essais de psychanalyse, 41-115, París, Payot, 
1981 [ed. cast.: Más allá del principio de placer, Amorrortu, vol. 18]; Psychologie des 
masses et analyse du moi (1921), OC, XVI, 1-83, GW, XIII, 73-161, SE, XVIII, 65-143 [ed. 
cast.: Psicología de las masas y análisis del yo, Amorrortu, vol. 18]; Le Moi et le Qa 
(1923), OC, XVI, 255-301, GW, XIII, 237-289, SE, XIX, 12-59 [ed. cast.: E/yo y el ello, 
Amorrortu, vol. 19]; y Josef Breuer, Études sur Thystéríe (1895), París, PUF, 1956 [ed. 
cast.: Estudios sobre la histeria, Amorrortu, vol. 2]. Joél Dor, Introduction á la lecture de 
Lacan, vol. 1, París, Denoél, 1985 [ed. cast.: Introducción a la lectura de Lacan. El in¬ 
consciente estructurado como lenguaje, Buenos Aires, Gedisa, 1986]. Henri F. Ellenber- 
ger, Histoire de la découverte de Tinconscient (Nueva York, Londres, 1970, Villeurban- 
ne, 1974), París, Fayard, 1994. Anna Freud, Le Moi et ¡es mécanismes de dátense 
(1936), París, PUF, 1949 [ed. cast.: El yo y los mecanismos de defensa, Buenos Aires, 
Paidós, 1965]. Heinz Kohut, Le Soi (Nueva York, 1971), París, PUF, 1991 [ed. casr.: 
Análisis del self, Buenos Aires, Amorrortu, 1977]; The Restoration of the Seif, Nueva 
York, International Universíties Press, 1977 [ed. cast.: La restauración de¡ si mismo, Bar¬ 
celona, Paidós, 1980]. Jacques Lacan, “Le stade du miroir comme formateur de la 
fonction du Je telle qu’elle nous est révólée dans l’expérience psychanalytique’ 1949), 
en Écrits , París, Seuil, 1966, 93-100; "Fonction et champ de la parole et du langage en 
psychanalyse” (1953), en Écrits, París, Seuil, 1966, 237-322 [ed. cast.: Escritos 1 y 2, 
México, Siglo XXI, 1985]; Le Séminaire, livre II, Le Moi dans la théoríe de Freud et dans 
la technique de la psychanalyse (1954-1955), París, Seuil, 1978 [ed. cast.: El Seminario. 
Libro 2, El yo en la teoría de Freud y en la técnica psicoanalitica, Barcelona, Paidós, 
1981]; “Introduction au commentaire de Jean Hyppolite sur la Vemeinung de Freud" 
(1954), en Écrits, París, Seuil, 1966, 369-399; “La chose freudienne ou Sens du retour á 
Freud en psychanalyse” (1955), en Écrits, París, Seuil, 1966, 401-436; "Remarque sur le 
rapport de Daniel Lagache: Psychanalyse et structure de la personnalité" (1960), en 
Écrits, París, Seuil, 1966, 647-684; “De nos antécédents", en Écrits, París, Seuil, 1966, 
65-72 (ed. cast.: Escritos 1 y 2, México, Siglo XXI, 1985]. Jean Laplanche y Jean-Ber- 
trand Pontalis, Vocabulaire de la psychanalyse, París, PUF, 1967 [ed. cast.: Diccionario 
de psicoanálisis, Buenos Aires, Paidós, 1997]. Agnés Oppenheimer, Kohut et la psycho¬ 
logie du self, París, PUF, 1996. Élisabeth Roudinesco, Histoire de la psychanalyse en 
France, vol. 2 (1986), París, Fayard, 1994 [ed. cast.: La batalla de cien años, Madrid, 
Fundamentos, 1988]. 
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YO Y EL ELLO (EL) 

Obra publicada por Sigmund Freud* en 1923 con el título de Das Ich and das 
Es. Traducida al francés por primera vez en 1927 por Samuel Jfankélévitch con el 
título de Le Moi et le Soi. Esta traducción fue revisada por Angelo Hcsnard * y ree¬ 
ditada en 1966 con el título de Le Moi et le fVz. Nuevas traducciones: en 1981 por 
Jean Lapianche y Jean-Bertrand Pontalis con el título de Le Moi et le pz; en 1991 
por Catherine Baliteau, Albert Bloch y Joseph-Marie Rondeau, sin cambio de títu¬ 
lo. Traducida al inglés por primera vez en 1927 por Joan Riviere* con el título de 
The Ego and the Id. Esta traducción fue revisada por James Strachey ;|: y reeditada 
en 1961 sin cambio de título. 


Desde su aparición, El yo y el ello fue recibido con entusiasmo por la comunidad 
psicoanalítica, aunque algunas personalidades se mostraron reservadas en cuanto al ho¬ 
menaje que Freud rindió allí a Georg Groddeck*, el autor del Libro del ello , publicado 
unos meses antes. 

Como lo atestiguan las cartas dirigidas a Sandor Ferenczi* y Otto Rank* en el vera¬ 
no de 1922, Freud era perfectamente consciente de que con ese tercer ensayo prolonga¬ 
ba la vasta revisión teórica emprendida con Más allá del principio de placer* y conti¬ 
nuada con Psicología de las masas y análisis del yo*. Esta continuidad es afirmada 
desde las primeras líneas del libro, pero Freud precisa que en este caso “no se tomará 
ningún nuevo préstamo de la biología”, siendo su objetivo atenerse al máximo al psi¬ 
coanálisis*. 

El primer capítulo es una reseña del camino recorrido por el psicoanálisis, que a tra¬ 
vés del estudio del sueño* y la hipnosis* ha llegado a refinar (y después superar) la 
oposición clásica entre consciente* e inconsciente*. Para ello, distinguió el enfoque 
descriptivo de los procesos psíquicos, respecto del enfoque dinámico (psicoanalítico en 
sentido propio) de esos mismos procesos. Esto vale en particular para el término incons¬ 
ciente, que, en el sentido descriptivo, se refiere a los procesos psíquicos latentes capa¬ 
ces de volverse conscientes, a los cuales el psicoanálisis ha denominado preconscien- 
tcs*, y en el sentido dinámico designa el material psíquico reprimido que sólo la técnica 
psicoanalítica puede hacer consciente, al vencer las resistencias* opuestas a esa trans¬ 
formación. De tal modo el psicoanálisis ha propuesto una representación tópica del psi- 
quismo con tres instancias -el consciente ( Cs ), el preconsciente ( Pcs) y el inconsciente 
(les)-, instancias éstas “cuyo sentido no es simplemente descriptivo”. 

La prosecución del trabajo psicoanalítico demostró sin embargo la insuficiencia de 
esta elaboración, en virtud del descubrimiento de una organización psíquica coherente y 
unitaria a la cual los psicoanalistas han dado el nombre de yo*. En un primer tiempo, 
este yo fue concebido como estrechamente ligado a la conciencia* y considerado res¬ 
ponsable de las relaciones entre la organización psíquica y las informaciones provenien¬ 
tes del exterior. Después, la experiencia de las curas psicoanalíticas permitió constatar 
la existencia de resistencias inconscientes (fuera cual fuere la buena voluntad de la que 
daban prueba los pacientes en sus asociaciones libres*), resistencias opuestas a la remo 
ción de la represión y provenientes del yo. De allí la afirmación realizada en 191$ uu 
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artículo metapsicológico dedicado al inconsciente: si bien todo lo reprimido es incons¬ 
ciente, el inconsciente no coincide totalmente con lo reprimido. La existencia de una 
parte inconsciente en el yo, opuesta, por clivaje*, al yo coherente, obliga a reconocer la 
existencia de tres inconscientes: un inconsciente asimilable a lo reprimido, un incons¬ 
ciente que pertenece al yo, distinto de lo reprimido, y un inconsciente latente, el pre¬ 
consciente. Al mismo tiempo, ya no resulta posible definir la neurosis* como el resulta¬ 
do de un conflicto entre el consciente y el inconsciente. 

La investigación psicoanalítica, en efecto, demuestra que entre estas dos instancias 
es imperativamente necesario tener en cuenta al yo, plataforma giratoria de empalme 
que participa de la conciencia y de las percepciones externas, que incluye al precons¬ 
ciente y tiene una parte inconsciente. ¿Cómo dar cuenta de la complejidad de esta nueva 
instancia, el yo, cuyo lugar en la elaboración teórica está convirtiéndose en esencial? 

La respuesta a este interrogante constituye el momento clave de la obra. Basándose 
en el libro de Groddeck, Freud traza una distinción fundamental entre un yo consciente 
y el yo “pasivo” groddeckiano, es decir, un yo inconsciente que en adelante, ‘'a la ma¬ 
nera de Groddeck”, Freud denomina “el ello”. Desde esta perspectiva, el yo se convierte 
en una instancia intermedia, vinculado por una parte al mundo externo por el sistema 
percepción-conciencia, y por la otra al ello, con el cual se fusiona pero sobre el cual tra¬ 
ta de ejercer una presión apaciguadora: “La percepción desempeña para el yo el papel 
que, en el ello, le corresponde a la pulsión*. El yo representa lo que se puede denomi¬ 
nar razón y buen sentido, por oposición al ello, cuyo contenido son las pasiones.” 

La relación compleja del yo con el ello —dice Freud- se asemeja a la del “jinete que 
debe refrenar la fuerza superior del caballo, con una diferencia: que el jinete usa sus 
propias fuerzas, y el yo, por su parte, emplea fuerzas prestadas”. De hecho, la compara¬ 
ción va más lejos: “Así como el jinete, si no quiere separarse de su caballo, no puede a 
veces hacer otra cosa que llevarlo adonde él quiere ir, también el yo acostumbra trans¬ 
formar en acción la voluntad del ello, como si fuera la suya propia". Para proteger esta 
nueva elaboración contra toda forma de interpelación moral, Freud rechaza la idea de 
un inconsciente como lugar privilegiado de las pasiones más bajas, opuesto a una con¬ 
ciencia que sería la sede de las actividades intelectuales más nobles. Con tal propósito, 
recuerda que a menudo sucede que un trabajo intelectual delicado encuentra su solución 
de manera inconsciente, sobre todo en el sueño. A manera de conclusión, reafirma la 
primacía de la escala de los valores psicoanalíticos, declarando: "No sólo lo más pro- 
tundo. sino también lo más elevado en el yo puede ser inconsciente”. 

Si las cosas pudieran quedar como estaban, la situación, precisa Freud en el inicio 
del tercer capítulo, sería simple. Pero el yo no tiene sólo al ello como adversario y rival: 
también debe enfrentar otra instancia, la tercera de esa nueva tópica que está tomando 
forma, el superyó*. 

Esta entidad había sido objeto de una primera elaboración en 1914, en “Introducción 
del narcisismo”. Freud había dado entonces el nombre de ideal del yo a una función del 
yo. Después, en 1921, en Psicología de las masas y análisis del yo , esa función se con¬ 
virtió en una instancia, conservando el mismo nombre. Pero en El yo y el ello aparece 
un nuevo término, superyó, considerado equivalente o sinónimo de ideal del yo De íhi 
el título de ese capítulo: "El yo y el superyó (ideal del yo)”. En adelante, el ideal de/ ó 
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ya no sería concebido como heredero del narcisismo primario. En la perspectiva abierta 

en 1921, el acento está en la problemática de la identificación*. 

En primer término hay una referencia al texto de la metapsicología* "Duelo y me¬ 
lancolía”, que presentaba la hipótesis de una reinscripción en el yo del objeto perdido, 
causa del afecto doloroso. Freud explica que el proceso, consistente en el reemplazo de 
una investidura* de objeto por una identificación, muy pronto apareció como emblemá¬ 
tico del desarrollo psicológico. Las investiduras de objeto parten del ello, concebido co¬ 
mo el gran depósito de la libido*; son producto de las pulsiones sexuales ante las cuales 
el yo trata de defenderse por medio de la represión*. Casi sistemáticamente, cualquier 
abandono del objeto sexual se traduce en una modificación del yo que, como en la me¬ 
lancolía*, se apropia del objeto por identificación. El proceso, dice Freud, es suficiente¬ 
mente frecuente como para “concebir que el carácter del yo resulta de la sedimentación 
de las investiduras de los objetos abandonados”. Las primeras identificaciones, las de la 
primera infancia, tendrán un carácter general y duradero, y una de ellas, la primera, es 
responsable del nacimiento del ideal del yo: se trata de la identificación con el padre. 

En la génesis del ideal del yo/superyó hay que tener en cuenta dos factores: el com¬ 
plejo de Edipo* y la naturaleza bisexual de cada individuo. Freud tiene entonces la 
oportunidad de realizar un largo desarrollo que, como lo había anunciado en 1921 en 
Psicología de las masas y análisis del yo , desemboca en la exposición de la forma lla¬ 
mada “completa” del complejo de Edipo. La bisexualidad* inherente a todo ser humano 
interviene de dos maneras en el destino del complejo de Edipo. Primero, a propósito de 
la identificación final con el padre o la madre: esto, dice Freud, dependerá “de la fuerza 
relativa, en los dos sexos, de las disposiciones sexuales masculina y femenina”. Des¬ 
pués, a propósito de las formas, positiva o negativa, que haya tomado esa estructura re- 
lacional cuya extrema complejidad es revelada por primera vez: “El varón no tiene sólo 
una posición ambivalente respecto del padre y una elección de objeto tierna que apunta 
a la madre, sino que se comporta al mismo tiempo como una niña al poner de manifies¬ 
to la posición femenina tierna respecto del padre y la correspondiente posición de hos¬ 
tilidad celosa contra la madre”. La experiencia analítica, precisa Freud, atestigua que 
casi siempre se encuentran formas intermedias del complejo; el profesional tiene que 
identificar la forma de arreglo que opera en tal o cual perfil patológico. 

Pero el superyó no es sólo la resultante de las primeras elecciones de objeto del ello, 
sino también una formación reactiva contra esos objetos: es a la vez mandato, “tú debes 
ser así (como el padre)”, e interdicción, “tú no tienes el derecho de ser así (como el pa- 
dre)‘\ Fuera cual fuere la forma, positiva, negativa o intermedia, del complejo de Edipo, 
iuera cual fuere su resolución final, el superyó conserva el carácter del padre: “Cuanto 
más tuerte ha sido el complejo de Edipo y más rápidamente se ha producido su repre¬ 
sión (bajo la influencia de la autoridad, la instrucción religiosa, la enseñanza, la lectu¬ 
ra), más severo será más tarde el dominio del superyó sobre el yo como conciencia mo¬ 
ral. incluso como sentimiento de culpa inconsciente”. El ideal del vo/superyó aparece 
entonces como heredero del complejo de Edipo, y es por ello la expresión más lograda 
del desarrollo de la libido del ello. Si el yo es el agente de la realidad exterior, el supcr 
yó se enfrenta a él como representante del mundo interior, del ello. La Oposición cons- 
ciente/inconsciente ha sido refinada, los conflictos neuróticos tienen en adelante poi 
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protagonistas al yo y el superyó, resultan de una oposición entre lo externo y lo interno, 
entre lo real y lo psíquico. 

El cuarto capítulo se propone relacionar esta nueva tópica con el dualismo pulsional 
elaborado en Más allá del principio de placer , trabajo del que Freud ofrece una breve 
reseña, insistiendo en las formas de unión y desunión de los dos tipos de pulsiones (pul¬ 
siones de vida y pulsiones de muerte). El sadismo*, en su forma de componente de la 
pulsión sexual, es un ejemplo de unión pulsional al servicio de un fin, pero el sadismo 
convertido en independiente, y con la forma de una perversión*, ejemplifica la desunión 
pulsional. Otros ejemplos de desunión pulsional son las diversas formas de regresión, y 
más en general las neurosis graves que desembocan en el dominio de la pulsión de 
muerte. A la inversa, el desarrollo armonioso del psiquismo, el paso de un estadio a 
otro, atestiguan la unión pulsional. 

Estas consideraciones llevan a formular dos interrogantes centrales, cuyo tratamien¬ 
to revela ser también una manera de poner a prueba la validez de la hipótesis de la pul¬ 
sión de muerte. ¿Es posible descubrir, se pregunta Freud, “relaciones fecundas entre las 
formaciones cuya existencia acabamos de admitir -el yo, el superyó y eí ello- y las dos 
especies de pulsiones”? ¿Qué se puede decir de la posición del principio de placer* con 
relación a la dualidad pulsional y la nueva tópica que acaba de emplazarse? 

Antes de responder, Freud somete una vez más a examen clínico la distinción entre 
los dos tipos de pulsiones, llegando incluso a fingir que espera encontrar razones para 
revocar ese dualismo. De allí que recurra al análisis atento de las relaciones amor/odio 
en el marco de la clínica de la paranoia*. Si en esa clínica se observan bien las di versas 
modalidades de la transformación del amor en odio, y a la inversa, se advierte que cada 

n 

modificación corresponde a un cambio interno, y no a una diferencia de compoitamien- 
to del objeto. ¿No se podría hablar entonces de una transformación directa del amor en 

odio, cuestionando de hecho el dualismo pulsional? 

De esta discusión surge la hipótesis de la existencia en la vida psíquica de una ener¬ 
gía desplazable, cuya localización inicial es desconocida, pero de la que se sabe que e¿ 
capaz de pasar de una pulsión erótica a otra, destructiva, para acrecentar la investiduia 
total de esta ultima. De hecho, el examen de las pulsiones sexuales parciales ya había 
permitido identificar este proceso, y se puede formular la hipótesis de que esa eneigía 
desplazable proviene de la reserva de libido narcisista, es decir, una forma de libido de- 
sexualizada ‘'sublimada”, que participa de la aspiración unitaria del yo. 

Freud precisa al respecto que si se incluyen “en esos desplazamientos los procesos 
de pensamiento en sentido amplio, el propio trabajo de pensamiento es alimentado por 
la sublimación de las fuerzas de la pulsión erótica”. Volvemos a encontrar en este caso 
una observación realizada inicialmente acerca de la recuperación por el yo de las inves¬ 
tiduras objétales del ello, y podemos captar la maniobra del yo que intenta imponerse 
como único objeto de amor. El yo, observa Freud, se pone por lo tanto al servicio de las 
mociones pulsionales adversas al ems, y se puede hablar entonces de un narcisismo se¬ 
cundario. narcisismo del yo, con riesgo de volver a tropezar con el peligro ya amena¬ 
zante en el texto de 1914: el de un abandono de todo dualismo pulsional & 

En realidad, se trata de un electo de superficie, consecuencia del activismo v del mi. 

Jo de las pulsiones de vida, que interponen una pantalla en torno i{ silene' * 

^ i ^ 0 1 1S 1.1 ~ 
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vado en Más allá del principio de placer , de las pulsiones de muerte. Freud ve la prueba 
en el modo en que el ello se defiende de las tensiones provocadas por las reivindicacio¬ 
nes de las pulsiones sexuales. Esto es en efecto lo que sucede en el marco de la satisfac¬ 
ción sexual, cuya finalidad es el rechazo de las sustancias sexuales portadoras de tensio¬ 
nes eróticas. Freud observa la semejanza existente entre el estado que sucede a la 
obtención de esta satisfacción, y el momento de la muerte. Convencido de aportar de tal 
modo un argumento complementario favorable a su nueva teoría de las pulsiones, no 
vacila en tomar el ejemplo de los “animales inferiores” en los cuales el acto de procrea¬ 
ción coincide con la muerte: “Esos seres vivos mueren a causa de la reproducción, en la 
medida en que, estando eros fuera de juego por la satisfacción, la pulsión de muerte tie¬ 
ne las manos libres para ejecutar sus designios”. 

El último capítulo está dedicado al sentimiento de culpa y a las formas de dependen¬ 
cia del yo. Se abre con un recordatorio de las características del superyó, del que Freud 
subraya la propensión a oponerse al yo en el curso de toda la evolución psicológica. El 
superyó, escribe, es “el memorial de la debilidad y la dependencia antiguas del yo, y 
perpetúa su dominio, incluso sobre el yo maduro”. Por sus orígenes, el superyó sigue 
estando muy próximo al ello, lo representa ante el yo y permanece entonces “más aleja¬ 
do de la conciencia que el yo”. 

Para ilustrar estas palabras, Freud, fiel a lo que había enunciado, se basa durante la 
mayor parte del capítulo en la clínica psicoanalítica. Comienza por volver a ciertas ob¬ 
servaciones antiguas que aguardaban su elaboración teórica. Piensa en ciertos pacientes 
cuyo estado se agrava cuando el analista se arriesga a hacerles conocer la evolución po¬ 
sitiva de la cura: “No solamente [...] estas personas no soportan ser elogiadas ni reco¬ 
nocidas, sino que [...] reaccionan al progreso de la cura de manera invertida”. Se trata 
simplemente de una “reacción terapéutica negativa”, es decir, de la manifestación de un 
factor opuesto a la curación vivida como un peligro. Más allá de la resistencia* clásica, 
el analista enfrenta entonces una “inaccesibilidad narcisista”, una oposición de carácter 
moral, un “sentimiento de culpa”, signados por la negativa a renunciar al castigo que re¬ 
presenta el sufrimiento. Esta explicación es aún insatisfactoria, puesto que omite preci¬ 
sar la ausencia de todo sentimiento de culpa en la conciencia del paciente. El paciente 
se siente enfermo y sigue inaccesible a la idea de un rechazo suyo a cualquier forma de 
curación. Este estado de cosas puede abarcar mucho más que algunos casos graves, y al 
realizar esta generalización Freud se ve llevado a proponer que se reconozca en este 
proceso un efecto del comportamiento del ideal del yo. El recurso a la clínica de diver¬ 
sas formas de patología permite distinguir los diversos aspectos de esta relación entre el 
superyó y el sentimiento de culpa. 

En la melancolía y la neurosis obsesiva*, el sentimiento de culpa subsiste y corres¬ 
ponde a lo que se denomina “conciencia moral”. En ambos casos, el ideal del yo obra 
contra el yo con una rara ferocidad, pero las formas de esta severidad y las respuestas 
del yo son diferentes. En la neurosis obsesiva, el paciente niega su culpa y pide ayuda. 
Enfrentado a una alianza entre el superyó y el ello, ignora las razones de la represión de 
la que es víctima. En la melancolía el yo se reconoce culpable, y se puede formular la hi¬ 
pótesis de que el objeto de la culpa está ya en el yo, como producto de la identificación. 
En otros casos -por ejemplo la neurosis histérica-, el sentimiento de culpa es total- 
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mente inconsciente. Puesto en peligro por las percepciones penosas provenientes del su- 
peryó, el yo se sirve entonces de la represión contra su amo, cuando por lo general es 
este amo el que la pone a su servicio. 

En la medida en que la conciencia moral se origina en el complejo de Edipo, el sen 
amiento de culpa sigue siendo en lo esencial inconsciente. Si bien se puede afirmar la 
independencia del superyó ante el yo, y que sus relaciones con el ello son estrechas, 
¿cómo explicar esa severidad del superyó respecto del yo, que es la responsable del sen¬ 
timiento de culpa? También en este caso las respuestas varían en función de la clínica. 
En el caso de la melancolía, el superyó se apodera del sadismo para abatir al yo. Pero se 
trata de la parte del sadismo irreductible al amor: su instalación en el superyó, sus ata¬ 
ques dirigidos exclusivamente contra el yo, constituyen el caso único de un dominio ab¬ 
soluto por la pulsión de muerte, capaz de llevar con mucha frecuencia al yo hacia su fin. 
En la neurosis obsesiva, el sujeto, incluso si está expuesto a reproches igualmente du¬ 
ros, nunca llega, por así decirlo, hasta la autodestrucción: a diferencia del histérico, el 
neurótico obsesivo mantiene una relación con el objeto contra el cual pueden volverse 
las pulsiones destructivas, como pulsiones de agresión. 

De modo que la melancolía constituye un caso excepcional en el que las pulsiones 
de muerte, debido a una desunión, se vuelven a encontrar solas, en estado puro, reuni¬ 
das en el superyó. En los otros casos, las pulsiones de muerte se transforman en pulsio¬ 
nes de agresión vueltas hacia el exterior, o bien son refrenadas por su ligazón con ele¬ 
mentos pulsionales eróticos. 

¿Por qué esta especificidad de la melancolía, cuyo cuadro clínico parece constituir el 
argumento decisivo en favor de la existencia de las pulsiones de muerte? Como primer 
elemento de respuesta, Freud observa que, en contra del sentido común, cuanto más li¬ 
mita un hombre su agresividad hacia el exterior, más la aumenta en contra de sí mismo 
En este fenómeno se pueden incluso encontrar -precisa Freud- los fundamentos de la 
concepción del ser superior que castiga, del Dios vengador y represivo. 

Yendo más lejos, Freud recuerda la génesis del superyó: la identificación con el mo¬ 
delo paterno se acompaña entonces de una desexualización, incluso de una sublima¬ 
ción^ y de una desunión pulsional. La pulsión destructiva queda entonces libre, puesto 
que eros, por el hecho de la sublimación, ya no puede ligar entre sí las mociones pulsio¬ 
nales. La crueldad y el sentido del deber imperativo que caracterizan al ideal pueden 
pensarse como efectos de esa desunión. 

Estas propuestas permiten puntualizar la concepción psicoanalítica del yo converti¬ 
do en instancia integral de esta nueva tópica. Freud se muestra entonces vacilante, pien¬ 
sa por momentos que el yo puede conquistar al ello, y en otros que el yo sigue siendo 
un servidor desgarrado, complaciente u obsequioso con el ello, el superyó y la realidad 
externa. En cuanto al ello, trata a menudo de someterlo a la dominación muda y pode¬ 
rosa de las pulsiones de muerte, quizá subestimando el papel de eros. 

La naturaleza de estas incertidumbres demuestra en todo caso que la gran revisión 
de 1920 alcanzó con este ensayo un punto de no retorno. No obstante, subsistían cues¬ 
tiones en suspenso que sólo ulteriormente encontraron sus respuestas más o menos de¬ 
finitivas: en 1924, en “El problema económico del masoquismo”; en 1930, en El males- 
iar en la cultura y en 1933, en la trigésima primera de las Nuevas conferencias Je 
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introducción cdpsicoonálisis* . Se advertirá cjue en esta última conferencia, titulada La 
disección de la personalidad psíquica”, Freud atribuye un lugar esencial al superyó, 
mientras que el ideal del yo sólo subsiste como un aspecto del superyó ligado a la anti¬ 
gua representación parental. 

Finalmente, fue en este texto donde apareció la frase célebre que sería traducida di¬ 
versamente según las escuelas psicoanalíticas: “Wo Es war, solí Ich wercleit \ Se trataba 
a su juicio de asignarle una nueva tarea a la cultura, cuya importancia, dijo, era compa¬ 
rable a la desecación del Zuiderzee. 


• Sigmund Freud, L'lnterprétation des réves (1900), GW, ll-lll, 1-642, SE, IV-V, 1-621, 
París, PUF, 1967 [ed. cast.: La interpretación de los sueños, Amorrortu, vols. 4 y 5J; 
"Formulation sur les deux principes du cours des événements psychiques” (1911), GW, 
VIII, 230-238, SE, XII, 213-226, en Résultats, idees, problémes, vol. I, París, PUF, 135- 
143, 1984 [ed. cast.: “Formulaciones sobre los dos principios del acaecer psíquico”, 
Amorrortu, vol. 12); “Pour introduire le narcissisme” (1914), GW, X, 138-170, SE, XIV, 
67-102, en La Vie sexuelle, París, PUF, 1969, 81-105 [ed. cast.: “Introducción del narci¬ 
sismo", Amorrortu, vol. 14]; “Deuil et mélancolie” (1917), OC, XIII, 259-278, GW, X, 427- 
446, SE, XIV, 237-258 [ed. cast.: "Duelo y melancolía”, Amorrortu, vol. 14]; “L’incons- 
cient" (1915), OC, XIII, 203-242, GW, 263-303, SE, XIV, 159-204 [ed. cast.: “Lo 
inconsciente", Amorrortu, vol. 14]; Au-delá du principe de plaisir (1920), GW, XIII, 3-69, 
SE, XVIII, 1-64, OC, XV, 273-339 [ed. cast.: Más allá del principio de placer, Amorrortu, 
vol. 18]; Psychologie des masses et analyse du moi (1921), OC, XVI, 1-83, GW, XIII, 73- 
161, SE, XVIII, 65-143 [ed. cast.: Psicología de las masas y análisis del yo, Amorrortu, 
vol. 18]; Le Moi et le Qa (1923), GW, XIII, 237-289, SE, XIX, 12-59, OC, XVI, 255-303 [ed. 
cast.: El yo y el ello, Amorrortu, vol. 19]; “Le probléme économique du masochisme” 
(1924), OC, XVII, 9-23, GW, XIII, 371-383, SE, XIX, 139-145 [ed. cast.: “El problema-eco¬ 
nómico del masoquismo", Amorrortu, vol. 19]; Nouvelles Conférences d’introduction á 
la psychanalyse (1933), OC, XIX, 83-268, GW, XV, SE, XXII, 5-182, París, Gallimard, 
1984 [ed. cast.: Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis, Amorrortu, vol. 
22]. Georg Groddeck, Le Livre du ga (Viena, 1923), París, Gallimard, 1973 [ed. cast.: El 
libro del ello, Buenos Aires, Sudamericana, 1968]. Peter Gay, Freud. Une vie (Nueva 
York, 1988), París, Hachette, 1991 [ed. cast.: Freud. Una vida de nuestro tiempo, Bue¬ 
nos Aires, Paidós, 1989]. Jean-Luc Donnet, Surmoi. Le concept freudien et la régle fon - 
damentale, monografías de la fíevue frangaise de psychanalyse, París, PUF, 1995. 






1148 





ZALKIND Arón Borissovich (1888-1936) 

médico y psicoanalista ruso 


Alumno del psiquiatra Wladimir Petrovich Serbski (1858-1917), reformador del asi¬ 
lo ruso, Arón Borissovich Zalkind nació en Jarkov y comenzó a interesarse por las tesis 
de Alfred Adler* antes de la Primera Guerra Mundial. Después se orientó hacia el freu¬ 
dismo* y publicó artículos en la revista Psychotherapia , creada por Nicolás Vyrubov 
(1869-7) y Moshe Wulff*. Ejerció el psicoanálisis* en Kiev a principios de la década de 
1920 y formó a su alrededor a un pequeño grupo de psicoterapeutas. Después de la Re¬ 
volución de Octubre se volvió hacia la reflexología, y sobre todo hacia la paidología*. 
Más tarde, en el marco del debate que opuso a freudomarxistas y antifreudianos, adoptó 
las tesis de los primeros, compartiendo la idea de que la doctrina vienesa era compatible 
con el marxismo, siempre y cuando se la amputara de la teoría sexual (demasiado “bes¬ 
tial”), y de su concepto de pulsión* de muerte (demasiado “pesimista”). 

Zalkind hizo su autocrítica en 1930, en un congreso sobre el comportamiento huma¬ 
no, “confesando” haber sido “objetivamente” responsable de la difusión del freudismo 
en su país. Pero esto no le sirvió de nada. Sus adversarios lo calificaron de menchevi¬ 
que idealista y ecléctico”, y perdió su puesto de director del Instituto de Psicología, Pai¬ 
dología y Psicotécnica. En 1932 fue violentamente criticado por Wilhelm Reich* a pío- 
pósito de un artículo sobre la sexualidad infantil. Murió de un infarto después de haber 
renunciado a toda actividad institucional. 

• Arón Borissovich Zalkind, “Freudismo et marxismo”, en Rouges Semailles , 4. Moscú, 
1924; “Les Sciences neuropsychologiques et l’édification socialiste", Pedologija , 3, 
1930, 309-322; “Einige Fragen der sexuellen Erziehung der Jungpioniere”, Das prcleta- 
rische Kind, 12, 1/2, 1932. Wilhelm Reich, La Révolution sexuelle (Copenhague, 1936, 
Francfort, 1966), París, Pión, 1968. Alberto Angelini, La psicanalisi in Russia, Nápoles, 
Liguori Editore, 1988. Alexandre Etkind, Histoire de la psychanalyse en Russie (1993), 
París, PUF, 1995. 

!; COMUNISMO. ERMAKOV Ivan Dimitrievich. FREUDOMARXISMO. OSSIPOV 
Nikolai íevgrafovich. ROSENTIIAL Tatiana. RUSIA, 









Zentralblatt für Psychoanalyse 


ZENTRALULATT FÜR PSYCHOANALYSE . MEDIZINISCHE MONATSCHRIFT 
FÜR SE ELE N K UN DE 

(Periódico central de psicoanálisis. Mensuario médico de psicología) 

Creado por Sigmund Freud* en julio de 1910, el Zentralblatt fue el primer órgano 
oficial de la International Psychoanalytical Association* (IPA), fundada en marzo del 
mismo año. Tenía por redactores en jefe a Cari Gustav Jung* y Wilhelm Stekel*. Des¬ 
pués de que este último se alejara de la Wiener Psychoanalytische Vereinigung (WPV), 
en 1912, sólo salió un número más. Para reemplazarlo, Freud creó en 1913 el Interna¬ 
tionale árztlische Zeitschrift für Psychoanalyse* (IZP), que más tarde se fusionó con la 
revista lmago* % para dar origen al Internationale Zeitschrift für Psychoanalyse und Irro¬ 
go* (IZP-IMAGO ), que dejó de aparecer en 1941. Entonces se convirtió en órgano ofi¬ 
cial de la IPA el International Journal of Psycho-Analysis* (IJP ), fundado por Ernest 
Jones* en 1920. 


ZILBOORG Gregory (1890-1959) 
psiquiatra y psicoanalista norteamericano 


Gregory Zilboorg provenía de una familia judía ortodoxa de Ucrania. Estudió medi¬ 
cina en San Petersburgo, e influyó en él la enseñanza de Vladimir Bekhterev (1856- 
1927), creador de la palabra “reflexología”. Socialista, se mostró favorable al gobierno 
de Aleksandr Kerenski (1881-1970), pero violentamente hostil al bolcheviquismo. En 
1919 emigró a los Estados Unidos*, y en 1930 se instaló como psiquiatra y psicoanalis¬ 
ta en Nueva York. En 1941 publicó, en colaboración con George W. Henry, la primera 
gran obra dedicada a la historia de la psiquiatría. Creó la expresión “psiquiatría dinámi¬ 
ca*" para definir un dominio de la psiquiatría dinámica o dialéctica, cuyo objetivo ha¬ 
bía sido secularizar el fenómeno mental, sustrayéndolo por una parte a la demonología, 
y por la otra al organicismo (es decir, a la medicina). El término fue retomado por Henri 
F. Ellenberger* con una perspectiva un poco distinta. 

Zilboorg se distinguía por un comportamiento extravagante con ciertos pacientes, y 
los impulsaba a dar “regalos” en especie y a pagar sumas astronómicas. Esto lo desacre¬ 
ditó en el seno de la New York Psychoanalytic Society (NYPS). 


• Gregory Zilboorg y George W. Henry, History of Medical Psychology, Nueva York, 
Norton, 1941 [ed. cast.: Historia de ¡a psicología médica, Buenos Aires, Hachette, 1945). 
Susan Quinn, A Mind of her Own. The Life of Karen Horney, Nueva York, Summit 
Books, 1987. 


ZONA EROGENA 

LIBIDO, sexología. sexualidad, tres ensayos de teoría sexual 
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ZULLIGER Hans (1893-1965) 

psicoanalista suizo 


Lo mismo que numerosos médicos o pedagogos suizos influidos por la ética protes¬ 
tante y la ti adición de la cura de almas , Hans Zulliger se interesó por el freudismo* 
con la intención de reformar los métodos educativos aplicados a los niños. En tal senti¬ 
do, se inscribe en el linaje de los misioneros modernos del psiquismo humano que, des¬ 


de Oskar Pfister* hasta Adolf Meyer*, pasando por Hermann Rorschach* e incluso Eli¬ 
gen Bleuler*, fueron los iniciadores de una renovación del tratamiento de la desviación, 
de la locura* o simplemente de la normalidad, cuyos efectos se hicieron sentir hasta la 


década de 1970. 

Nacido en el cantón de Berna, Zulliger provenía de un ambiente modesto de obreros 
relojeros. Para no estar demasiado tiempo a cargo de sus padres, renunció a seguir estu¬ 
dios de medicina, y pensó en convertirse en docente. En la primavera de 1912 fue de¬ 
signado maestro en el pueblo de Ittingen, donde durante cerca de cincuenta años formó 
a generaciones de niños campesinos con la ayuda de su esposa, también maestra. 

Oyó hablar por primera vez de la doctrina freudiana en la escuela normal de Hofwil- 
Berna, dirigida por Ernst Schneider (1878-1957), pedagogo de vanguardia analizado 
por Cari Gustav Jung* y Oskar Pfister. Su interés por los niños que estaban a su cargo 
lo llevó entonces al camino del psicoanálisis*. Después de una cura con Pfister empren¬ 
dió la vía de las “pequeñas psicoterapias* de niños”, destinadas a curar síntomas como 

el tartamudeo, la enuresis, la compulsión de robar o la masturbación. 

Alentado por Sigmund Freud*, al que visitó en dos oportunidades, fue invitado en 
1921 a continuar su acción y unirse a la Sociedad Suiza de Psicoanálisis (SSP), que aca¬ 
baba de fundarse y de la que sería secretario. Con Rorschach se inició en el método del 
Psychodiagnostik y, en la línea de Anna Freud*, adoptó la técnica del dibujo libre y la 
terapia por el juego, pero desprendiéndose del análisis de niños; prefirió seguir sienao 
más bien educador que psicoanalista en el sentido clásico. Publicó numerosos libros que 


fueron traducidos a varios idiomas. 


• Hans Zulliger, La psychanalyse á l’école (Berna, 1921), París, Flammarion, 1930; Les 
Enfants difficiles (Berna, 1935), París, L'Arche, 1959 [ed. cast.: Los niños difíciles, Ma¬ 
drid, Morata, 1979]; Le Test Z individuel (Berna, 1948), París, PUF, 1959; Chapardeurs 
et jeunes voleurs (Stuttgart, 1956), París, Bloud et Gay, 1969; L'Angoisse de nos enfants 
(Francfort, 1970), París, Salvator, 1975. Adolf Friedemann, “Hans Zulliger, b. 1893. Psy- 
choanalysis and education”, en Franz Alexander, Samuel Eisenstein y Martin Grotjahn, 
Psychoanalytic Pioneers, Nueva York, Basic Books, 1966, 342-347. 


I PSICOANÁLISIS DE NIÑOS. RAMBERT Madeleine. SUIZA. 


ZWEIG Arnold (1887-1968) 

esciitor alemán 


Como Stefan Zweig* o Romain Rolland*, Arnold 
pondenca con Sigmund Freud*, en su caso entre 1927 


^eig mantuvo una rica corres- 
V 1939. Allí podemos encontrar 
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todo tipo de consideraciones sobre los acontecimientos políticos, el comunismo, la ju- 
deidad*, el nazismo*, la literatura. Además, los dos hombres abordaban libremente 
cuestiones concernientes al incesto* y la homosexualidad*, así como las dificultades 
con las que tropezaba el escritor en el curso de la cura psicoanalítica que realizaba en 
Berlín con un cierto doctor K., en razón de sus graves síntomas depresivos. 

En 1968, en el momento de la publicación de esta correspondencia, Ernst Freud* y 
Adam Zweig (el hijo de Arnold) decidieron suprimir veinticinco cartas consideradas de¬ 
masiado confidenciales y no lo bastante “científicas” como para figurar en ese intercam¬ 
bio. Esta censura lleva a pensar en la que ha mutilado otras dos correspondencias de 
Freud. con Wilhelm Fliess* y con Oskar Pfister*. Como lo ha subrayado Marthe Robert 
(1914-1996) en el prefacio de la edición francesa, se trató en este caso de una censura 
realizada por dos hijos para “proteger” la vida “privada” de dos padres célebres: “Aquí, 
como siempre, el objeto del escándalo es evidentemente el análisis -no por cierto el 
análisis como bien incorporado desde hace mucho tiempo a la cultura, sino como expe¬ 
riencia personal, con todo lo que ello implica de indiscreto, efectivamente, y todo lo que 
cada vez pone en peligro en cuanto a las conveniencias y los prejuicios”. 

Arnold Zweig nació en Glogau, Silesia, en una familia judía. Su padre, primero tala¬ 
bartero, había adquirido una empresa de transporte de cargas, que proveía forraje y car¬ 
bón al ejército. Una ola de antisemitismo trastornó su vida, y debió abandonar la ciudad 
para retomar su antiguo oficio. Esta experiencia marcó profundamente el destino del jo¬ 
ven Arnold. Después de realizar estudios brillantes, fue movilizado y participó en la 
carnicería de la Gran Guerra; después se volvió hacia el sionismo y el pacifismo. En 
1925 comenzó a dedicarse a la literatura, tomando como modelo a Thomas Mann* y los 
grandes autores realistas del siglo XIX. Adquirió notoriedad después de la publicación, 
en 1927, de El caso del sargento Grischci , novela en la cual narraba la historia de un 
soldado ruso evadido y después condenado a muerte como espía por el estado mayor 
alemán, aunque en realidad era inocente. Zweig abordaba la cuestión quemante de los 
“fusilados para ejemplo”. 

Después de la toma del poder por el nacionalsocialismo, emigró a Palestina. Perma¬ 
neció catorce años en Haifa, aunque multiplicando sus viajes; en uno de ellos, conoció en 
Nueva York a las grandes figuras de la emigración alemana. Esa vida en Palestina no le 
resultó tan satisfactoria como esperaba, y pronto sintió nostalgia de Berlín y la nación 
alemana, con la que se había identificado. Su novela De Vriendt kehrt heim (“De Vriendt 
está de vuelta”) fue mal recibida por los ambientes intelectuales sionistas, que la consi¬ 
deraron escandalosa. Zweig realizaba en ella el relato del asesinato en Jerusalén, por un 
sionista radical, de Jacob Israel De Haan, escritor judío holandés, a la vez descreído, or¬ 
todoxo y homosexual, que había mantenido una relación amorosa con un joven árabe: 
“Para mí -le escribió a Freud- es una vieja historia. La figura de este ortodoxo que en 
sus poemas secretos maldecía a «Dios en Jerusalén» f...l esta figura importante y com¬ 
plicada me fascinó cuando aún era de actualidad (...]. Las tendencias homosexuales de 
este libro, que yo indico con un desagrado particular [...] me llevaron en seguida a ha¬ 
cerme confesiones. Yo era los dos personajes al mismo tiempo, el joven árabe (semita) y 
el :uiiame, el escritor a la vez ortodoxo e impío. Me temo que la remoción de estas cosas 
oprimidas sea la causa principal de mi depresión. Esto va un poco lejos, ¿no es asi?...’ 
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Zweig, Stefan 


En 1948 Zweig se instaló en Berlín Este, se convirtió en diputado de la joven repú¬ 
blica socialista y sucedió a Heinrich Mann (1871-1950) en la presidencia de la Acade¬ 
mia de las Artes. Se volvió entonces un escritor oficial, compañero de ruta del Partido 
Comunista, y recibió las más altas distinciones, entre ellas el premio Lenin, mientras se 
esforzaba, lo mismo que Anna Seghers (1900-1983) y Bertolt Brecht (1898-1956) por 
abrir el camino a una literatura específicamente germano-oriental. 

• Amold Zweig, Le Cas du sergent Grischa (Berlín, 1927), París, Albín Michel, 1930; De 
Vriendt kehrt heim, Berlín, Kíepenheuer Verlag, 1932; L’Éducation héroJque devant Ver- 
dun (Amsterdam, 1935), París, Pión, 1938; Freundschaft mit Freud, Berlín, Aufbau-Ver- 
lag, 1996; y Sigmund Freud, Correspondance 1927-1939 (Francfort, 1968), París, Gallí- 
mard, 1973. 


ZWEIG Stefan (1881-1942) 

escritor austríaco 


Nacido en Viena* en una familia de la burguesía liberal judía, con un padre indus¬ 
trial textil originario de Moravia y una madre descendiente de judíos alemanes, Stefan 
Zweig vivió su infancia y su adolescencia en medio del bienestar material y la despreo¬ 
cupación. De su padre heredó la discreción y el sentido de las conveniencias sociales. 
De su madre, la sensibilidad y una fragilidad psicológica que a menudo lo dejaría iner¬ 
me y víctima de la depresión, al tener que enfrentar los trágicos acontecimientos que 
signaron su vida de hombre. 


De sus estudios secundarios en el Maximilian Gymnasium, Zweig sólo retuvo el abu¬ 
rrimiento y la opresión que, más tarde, inspiraron su crítica a los métodos educativos au¬ 
toritarios, represivos e hipócritas, propugnados por la burguesía vienesa. En esa época se 
apasionó por la música, en particular por Johannes Brahms (1833-1897), y por el teatro 
y la literatura. Emprendió estudios de filosofía en la universidad, pero con más frecuen¬ 
cia frecuentó los cafés, las salas de espectáculos y otros lugares de encuentro intelectual. 
Muy pronto puso de manifiesto su gusto por la vanguardia, asistió a los primeros con¬ 
ciertos de Arnold Schónberg (1874-1951), se convirtió en admirador de Rainer María 
Rilke (1875-1926) y más aún de Hugo von Hofmannsthal (1874-1929), a quien tomó co¬ 
mo modelo. En 1901 Zweig obtuvo su primer éxito con una compilación de poemas. La 
cuerda de plata , saludada por toda la crítica de lengua alemana. Pronto alcanzaría la con¬ 
sagración, con la publicación de uno de sus textos en la primera página del prestigioso 
diario Nene Freie Press, en la que su nombre aparecía junto a los de los más grandes es¬ 
critores europeos del momento, muchos de los cuales se convertirían en sus amigos. 
Temiendo que lo embriagara esa celebridad precoz, sintiendo que Viena lo asfixiaba, 
eig vivió durante algún tiempo en Berlín, vinculándose con la intelligentsia de la ca¬ 
pital alemana y descubriendo, al azar de sus encuentros con jóvenes poetas y escritores 
otro rostro de la vida bohemia, marcado por el hambre, el alcoholismo y la miseria Al¬ 
gún tiempo después comenzó a viajar. Recorrió primero Europa, se apasionó por Italia* 
y las costas del Mediterráneo, y después partió a Asia, antes de descubrir la > / 
Central, la Costa Este de los Estados Unidos* y Canadá*. ‘ •" ieucu 
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Zweig, Stefan 


Instalado en una hermosa residencia en Salzburgo, durante veinticinco años recibió 
allí a todos los artistas e intelectuales de Europa. Zweig se convirtió en un escritor céle¬ 
bre, conocido por su generosidad. Sin embargo, detrás de ese éxito brillante subsistía su 

fragilidad psicológica. 

En 1908, poco después de haberse hecho amigo de Arthur Schnitzler*, Zweig co¬ 
menzó a intercambiar cartas con Sigmund Freud*. 

Esa correspondencia y esa relación estuvieron impregnadas hasta el final por el en¬ 
tusiasmo y el afecto filial de Zweig, y una mezcla de distancia, prudencia e incluso a 
veces irritación por parte de Freud. En los primeros años las cartas eran anodinas, en 
particular las de Freud. Pero en 1920, cuando Zweig ya era célebre, Freud le envió una 
larga misiva. Acababa de recibir y leer Tres maestros , obra que agrupaba tres ensayos 
biográficos de Zweig, dedicados a Honoré de Balzac (1799-1850), Charles Dickens 
(1812-1870) y Fedor Mijailovich Dostoievski (1821-1881). Después de algunas líneas 
elogiosas, Freud tomaba el tono de un profesor no completamente satisfecho con el tra¬ 
bajo de su brillante alumno: “Si se me permite -escribió- medir su presentación con la 
vara más severa, diría que ha tenido un éxito completo con Balzac y Dickens. Pero esto 
no era demasiado difícil, éstos son tipos simples, rotundos. En cambio, con este ruso en¬ 
redado, eso no se podía hacer de manera igualmente satisfactoria. Se sienten entonces 
faltas, así como enigmas que no han sido resueltos. [...] Creo que usted no debería ha¬ 
ber dejado a Dostoievski con su supuesta epilepsia. Es muy improbable que haya sido 
epiléptico. Los [...] grandes hombres de quienes se dice que fueron epilépticos han sido 
histéricos. Creo que sobre todo Dostoievski se habría podido construir sobre la base de 
su histeria.” Ocho años más tarde, Freud redactó su propia versión de la historia de Dos- 
toievski, comparando Los hermanos Karatnazov con la tragedia de Edipo*. 

En 1931 Zweig publicó un ensayo muy audaz, La curación por el espíritu , en el cual 

6 

trazó la historia de las psicoterapias desde Franz Antón Mesmer*, a su juicio el antepa¬ 
sado del psicoanálisis*. El contraste entre este planteo y el de Freud es sorprendente. 
Freud, en su artículo “Contribución a la historia del movimiento psicoanalítico”, omite 
a sus predecesores. Se vio entonces llevado a rectificar, en una carta a Zweig, lo que le 
parecía erróneo en su retrato y en la presentación de su obra por el escritor: “Yo podría 
cuestionar-le escribió-el modo en que usted subraya demasiado exclusivamente la co¬ 
rrección demasiado pequeño-burguesa de mi carácter; con todo, el muchacho es un po¬ 
co más complicado”. 

De hecho, Freud, que conocía ese texto desde antes de su publicación, se había refe¬ 
rido a él en términos poco agradables en una carta a Arnold Zweig del 10 de septiembre 
de 1930. Evocando el lapsus* que le había hecho atribuir a Arnold el título de doctor, 
que en realidad quería discernirle irónicamente a Stefan Zweig, escribió: “El análisis in¬ 
mediato del acto fallido* me condujo naturalmente a un terreno difícil: el elemento per¬ 
turbador era el otro Zweig, de quien yo sé que está incluyéndome en un ensayo que de¬ 
be hacerme aparecer en publico en compañía de Mesmer y Mary Eddy Baker. En los 
últimos seis meses, me ha dado una seria razón de descontento.” 

En dos oportunidades más, Stefan Zweig le dio a Freud razones para estar des¬ 
contento. Primero, al emprender gestiones para hacerle otorgar el Premio Nobel, y 
después cuando asoció por error su nombre con el de Cari Gustav Jung*, sobre un 
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carie! que anunciaba una conferencia de Charles Emil Maylan (l886-*>) Autor de un li 

bro antisemita sobre Freud, Maylan sostenía que el psicoanálisis era la expresión de una 
venganza de los judíos humillados, contra Roma y el catolicismo. 

Con el correr del tiempo, la relación entre los dos hombres fue mejorando. Zweig con¬ 
tinuó manifestándole a Freud su admiración y su fidelidad. En 1938 lo recibió en Londres 
con algunas palabias respetuosas, poco tiempo después lo visito acompañado de algunos 
amigos, entre ellos Salvador Dalí (1904-1989). El pintor bosquejó entonces dos retratos 
del maestro que Stefan Zweig no tuvo el valor de mostrarle —a tal punto estaba la muerte 
presente en ellos—. Después de esta visita, Freud le escribió a Zweig: “Verdaderamente 
debo agradecerle que haya traído a mi casa a los visitantes de ayer. Pues hasta ayer yo me 
inclinaba a considerar a los surrealistas, que parecen haberme elegido como santo patro¬ 
no, unos locos absolutos (digamos al 95 por ciento, como se dice del alcohol).” 

En 1940, exiliado en Nueva York, Zweig inició la redacción de sus memorias, Ei 
mundo de ayer . En ese libro impregnado de una nostalgia y una melancolía* que permi¬ 
ten presagiar la tragedia final, trazó uno de los más bellos retratos de Freud que se ha¬ 
yan escrito: “Fue en Viena, en la época en que él era calificado de pensador caprichoso, 
obstinado y difícil, y detestado como tal, donde conocí a Sigmund Freud, ese espíritu 
grande y severo, que más que ningún otro en esta época ha profundizado y ampliado el 
conocimiento del alma humana. Fanático de la verdad pero al mismo tiempo perfecta 
mente consciente de los límites de toda verdad [...] se había aventurado en esas zonas, 
inexploradas y temerosamente evitadas, del mundo demasiado tenestre y subterráneo c e 
las pulsiones, es decir, en la esfera que esa época había declarado solemnemente «ia u» 
Por primera vez descubrí a un verdadero sabio, que se había elevado por encima 
de su propia situación, que ni siquiera percibía ya el sufiimiento > la muerte como una 
experiencia personal, sino como objetos de consideración que supe b i a su pers 

no menos que su vida, su muerte fue una hazaña moral. . 

El 22 de febrero de 1942, seis meses después de haberse instalado en la ciudad brasi¬ 
leña de Petrópolis, Stefan Zweig se suicidó junto con su joven esposa, Lotte Altmann, 

tomando comprimidos de veronal. 

. Stefan Zweig, Le Monde d’hier. Souvenirs d'un Européen (Estocolmo, 1944), París, 

Belfond, 1993; La Guérison par l’esprit (1931), París, Belfond, 1982, Journaux 7972- 

1940 París Belfond 1986; Trois Maitres (1920), París, Belfond, 1988; Pays, villes, pay - 

sages. Écrits de voyage (Londres, 1980), París, Belfond, 1996. Sigmund Freud. Sur l'his- 

toire du mouvement psychanalytigue (1914), Gl/V, X, 44-113, SE, XIV, 1-66, París, 

Gallimard, 1991 [ed. cast.: “Contribución a la historia del movimiento psicoanalítlco’’, 

Amorrortu, vol. 14); "Dostoievski et le parricide" (1928), GW, XIV, 399-418, SE, XXI, 177- 

94, OC, XVIII, 205-225, con el título “Dostoievski et la mise á mort du pére” [ed. cast.: 

Dostoievski y el parricidio", Amorrortu, vol. 21); y Stefan Zweig, Correspondance 

(1987), París, Rlvages, 1991 Charles E. Maylan, Freuds tragischer Komplex: Eine Analv- 

se der Psychoanalyse, Munich, Ernest Reinhardt, 1929. Donald Prater, Stefan Zweig 

(Oxford, 1972), París, La Table ronde, 1988. Serge Niémetz, Stefan Zweig. Le vovageu r 

et ses mondes, París, Belfond, 1996. Domínique Bona, Steían Zweig. L ’ami blesso P a - 

'996- Klaus Mann. La Touman, (1960). París, Solin, 1984. Jacques Le Ríder 
Modermte viennoise et cosas de l'identile, París P UF icón nar¡ p eJ V 
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CRONOLOGÍA 


1856 

6 de mayo - Nace Sigmund Freud en Freiberg, Moravia. Le ponen el nombre de 
Schlomo Sigismund. El padre, Jacob Freud, había nacido en Tysmenitz el 18 de diciem¬ 
bre de 1815; es comerciante en lanas. La madre, Amalia Nathanson, nacida en Brody el 
18 de agosto de 1835, es la tercera esposa de Jacob, que se casó con ella el 29 de julio 
de 1855. De su primer matrimonio, Jacob Freud tiene dos hijos: Emanuel, nacido en 
abril de 1833, y Philipp, nacido probablemente en octubre de 1834. Los dos viven en 
Freiberg con el padre. Emanuel tuvo a su vez dos vástagos, nacidos en 1855 y 1856. 
Del matrimonio de Jacob Freud con Amalia Nathanson nacerían siete hijos más: Julius, 
en octubre de 1857; Anna, el 31 de diciembre de 1858; Regine Debora (Rosa), el 21 de 
marzo de 1860; Maria (Mitzi), el 22 de marzo de 1861; Esther Adolfine (Dolíi), el 23 
de julio de 1862; Pauline (Paula), el 3 de mayo de 1864, y Alexander, el 19 de abril de 

1866. 


1859 

27 de febrero - Nace Bertha Pappenheim. 


1870 


7 de febrero — Nace Alfred Adler. 


1871 


Marzo - Jean Martin Charcot se interesa por la histeria en el hospital de la Salpé- 
triére. 

13 de octubre - Nace Paul Federa. 


Diciembre - Se inicia la correspondencia entre Sigmund Freud y Eduard Silberstein. 
Su última carta esta lechada el 24 de enero de 1881. A los dos los apasiona el pensa¬ 
miento de Ludwig Feuerbach. Durante sus estudios en el Gymnasium , Sigmund Freud 
leyó el manual de psicología empírica de Johann Friedrich Herbare. 
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Cronología 


1872 


Julio-septiembre 
amor a Gisela Fluss. 


Sigmund 


Freud le habla a su amigo Eduard Silberstein de su 


1873 

26 de febrero - Nace Oskar PFister en Zurich. 

y 

Marzo - Franz Brentano acepta apadrinar la tesis de Sigmund Freud. Este abandona 
la filosofía por la fisiología. 

7 ele julio - Nace Sandor Ferenczi. 

Octubre - Sigmund Freud ingresa en la Universidad de Viena para estudiar medi¬ 
cina. 


1874 

1 de octubre - Nace Abraham Arden Brill. 

1875 


26 de julio - Nace Cari Gustav Jung. 

Durante el verano, Freud viaja a Inglaterra y se hospeda en la casa de su hermanas 
tro Emanuel. 


1876 

Marzo - Sigmund Freud viaja a Trieste para realizar una investigación sobre el her¬ 
mafroditismo de las anguilas. Es alumno del fisiólogo empirista Emst Brücke, a su vez 
heredero del pensamiento de Hermann von Helmholtz. 

1877 

17 de marzo - Nace Otto Gross. 

3 de mayo - Nace Karl Abraham. 


1878 


Sigismund decide cambiar de nombre y hacerse llamar Sigmund. En el labora 1 
de Ernst Brücke se hace amigo de Ernst von Fleischl-Marxow. 


1158 















5 de octubre - Nace Moshe Wulff. 

Bourneville y Regnard publican Iconographie photographique de la Salpétriere. Esa 
obra presenta a las histéricas más célebres examinadas por Jean Martin Charcot, en par¬ 
ticular Blanche Whittmann y la famosa Augustine. Las fotografías han sido tomadas 
desde 1876. Hasta 1880 aparecerán varios volúmenes. 

1879 


1 de enero - Nace Ernest Jones. 


1880 


Enero - Nace Hanns Sachs. 

Noviembre - Josef Breuer toma en tratamiento a Bertha Pappenheim. Le atribuirá la 
invención de la “talking cure ” (cura por la palabra) y la u chimney sweeping ” (limpieza 
de chimenea). 


1881 


Marzo - Sigmund Freud se recibe de doctor en medicina. 

26 de junio - Nace Max Eitingon. 

1882 

2 de enero - Se crea, por iniciativa de Léon Gambetta, una cátedra de clínica de las 
enfermedades nerviosas; por primera vez en el mundo, la neurología es reconocida co¬ 
mo disciplina autónoma. Jean Martin Charcot es designado su titular. 

13 de febrero - Conferencia de Jean Martin Charcot en la Academia de Ciencias so¬ 
bre los estados nerviosos determinados por el hipnotismo. 

30 de marzo — Nace Melanie Klein. 

Abril - Sigmund Freud conoce a Martha Bernays. 



27 de junio - Compromiso de Martha Bernays y Sigmund Freud. 

2 de julio - Nace Marie Bonaparte. 

12 de julio - Bertha Pappenheim es hospitalizada en el sanatorio Bellevue de Kreuz- 
lingen, cerca del lago de Constanza, dirigido por Robert Binswanger, hijo de Ludwig 
Binswanger (el mayor) y padre de Ludwig Binswanger (el menor). 

31 de julio - Sigmund Freud ingresa en el Hospital General de Viena, en el servicio 
<le Hermann Nothnagel, profesor de medicina interna en la universidad. 












Georg von Schoenerer inicia su carrera política en Viena, adoptando las tesis del an¬ 
tisemitismo y del nacionalismo alemán. 


1883 

Mayo - Sigmund Freud se convierte en asistente de Theodor Meynert, profesor de 
psiquiatría en la Universidad de Viena y autoridad en anatomía cerebral comparada. 

1884 

Enero - En Viena, Sigmund Freud comienza a atender a una paciente afectada de 
una enfermedad nerviosa. 

22 de abril - Nace Otto Rank. 

Sigmund Freud realiza investigaciones sobre las virtudes energéticas y antidepresi¬ 
vas de la cocaína. Su amigo Cari Koller descubrirá las propiedades anestésicas de la 
droga sobre el ojo. 

14 de junio - Nace Eugénie Sokolnicka. 

9 de octubre - Nace Helene Deutsch. 

Noviembre - En Leipzig, el profesor Paul Fleschig atiende al jurista Daniel Paul 
Schreber por su enfermedad mental y nerviosa. 

1885 

Enero - Sigmund Freud trata a su amigo Ernst von Fleischl con inyecciones de co¬ 
caína. Le provoca una grave intoxicación. 

20 de junio - Sigmund Freud obtiene una beca de la Universidad de Viena para rea¬ 
lizar un viaje a París. 

31 de agosto - Sigmund Freud destruye sus manuscritos. 

Septiembre - Sigmund Freud es designado Privatdozent. 

13 de octubre - Llega Sigmund Freud a París. Comienza su pasantía en el Hospital 
de la Salpelriére, con Jean Martin Charcot. Se hospeda en un hotel situado en la rué Ro- 
yer-Collard. 

7 de noviembre - Sigmund Freud asiste a una representación de Théodora > de Victo- 
rien Sardou. Sara Bernhardt interpreta el papel protagónico. 




Cronología 


1886 

28 de febrero - Sigmund Freud deja a París con destino a Wandsbeck. 

Marzo - Sigmund Freud realiza un viaje de estudio a Berlín. 

25 de abrd - Sigmund Freud vuelve a Viena y se instala como médico privado en 7 
Rathausstrasse. Dirige el departamento de neurología de la Steindglasse, primer institu¬ 
to público para niños enfermos, a su vez dirigido por Max Kassowitz. 

Julio - Sigmund Freud termina la traducción de las Legons du mardi de Jean Martin 
Charcot (tomo II). 

14 de septiembre - Sigmund Freud se casa con Martha Bernays. 

15 de octubre - Sigmund Freud da una conferencia sobre la histeria masculina en la 
Sociedad de Médicos de Viena. La recepción es hostil, porque él le atribuye a Charcot 
la paternidad de ideas que ya son bien conocidas en Viena. Anhur Schnitzler redactaría 
una reseña de la conferencia. Están presentes Heinrich von Bamberger y Theodor Mey- 
nert. El 26 de noviembre, Sigmund Freud realiza la presentación clínica de un caso de 
histeria masculina. 


1887 


18 de marzo - Sigmund Freud es aceptado como miembro de la Sociedad Médica de 
Viena. 

Julio - Sigmund Freud pasa sus vacaciones en el Semmering (los Alpes austríacos). 

16 de octubre - Nace Mathilde Freud, hija mayor de Sigmund Freud y Martha Ber- 
nays-Freud. Se le ha puesto el nombre de la esposa de Josef Breuer. Sigmund Freud ten¬ 
dría cinco vástagos más: Jean-Martin (por los nombres de Charcot), nacido el 7 de di¬ 
ciembre de 1889; Oliver (por el nombre de Cromwell), nacido el 19 de febrero de 1891, 
Ernst (por el nombre de Bríicke), nacido el 6 de abril de 1892; Sophie, nacida el 12 de 
abril de 1893, y Anna (sin duda por Anna Lichtheim, paciente de Freud e hija de su pro¬ 
fesor de hebreo), nacida el 3 de diciembre de 1895. 

Noviembre - Sigmund Freud conoce a Wilhelm Fliess. El pintor André Brouillet 
presenta La Legón de Charcot en el Salón de los Independientes. 


1889 


1 de mayo - Sigmund Freud toma en tratamiento a Fanny Moser (el caso “Emmv 
von N.”). 

Julio - Sigmund Freud viaja a Nancy para perfeccionar con Hippolyte Bemheim v 
Ambroise Liébeault la técnica de la sugestión hipnótica. 
















Cronología 


Agosto - Sigmund Freud asiste al Primer Congreso Internacional de Hipnotismo, en 
París. Va a escuchar a la cantante Yvette Guilbert en Eldorado. 

Noviembre - Comienza a emerger en Viena un Partido Socialcristiano, bajo la direc¬ 
ción de Karl Lueger. 


1891 

6 de mayo - Jacob Freud le obsequia a su hijo la Biblia familiar, con una dedicatoria 
en hebreo. 

Sigmund Freud publica su primer libro: Sobre la concepción de las afasias. Está de¬ 
dicado a Josef Breuer. 

20 de septiembre - Sigmund Freud se instala con su familia en 19 Berggasse. Atien¬ 
de a sus pacientes con el método catártico. 

1892 

12 de mayo - Nace Siegfried Bernfeld. 

4 de julio - Nace Marguerite Pantaine (futuro caso “Aimée” de Jacques Lacan). Se 
casará con René Anzieu en 1917. 

Noviembre - Sigmund Freud atiende con el método catártico a Elisabeth von R., 
Frau Katharina y Miss Lucy. Progresivamente elabora el método de la asociación libre. 
Colabora con Josef Breuer y continúa el intercambio epistolar con Wilhelm Fliess. 

1893 

Abril - Sigmund Freud viaja a Berlín para verse con Wilhelm Fliess. En adelante, 
los dos amigos se encontrarán regularmente en “congresos” privados. 

30 de mayo - Sigmund Freud le escribe a Wilhelm Fliess acerca de la seducción se¬ 
xual de niños pequeños por parte de adultos. Ve en ella la causa principal y traumática 
de las neurosis ulteriores: la teoría llamada “de la seducción”. 

16 de agosto - Muere Jean Martin Charcot en Quarré-les-Tombes, en Morvan. Sig¬ 
mund Freud redacta un artículo necrológico para el Wiener Medizinische Wochenschrift , 
en el cual lo compara con Philippe Pinel. Elogia su mirada, y recuerda unas palabras su¬ 
yas: “La teoría está bien, pero no impide que los hechos existan”. 


1894 

Abril - Sigmund Freud sufre trastornos cardíacos y trata de dejar de fumar. 






—--—____ Cronología 

de agosto — Nace Raymond de Saussure. 

5 da noviembre — Nace René Lafor°ue. 

O 

25 de diciembre - Wilhelm Fliess opera de la nariz a Emma Eckstein. 


1895 

Mayo - Sigmund Freud y Josef Breuer publican los Estudios sobre la histeria , don¬ 
de narran los casos de “Anna O.”, “Emmy von N”, “Miss Lucy”, etcétera. Sigmund 
Freud vuelve a fumar. 

Julio - Sigmund Freud se alberga en el castillo de Bellevue, cerca de Viena. En la 
noche del 23 al 24 de julio tiene el sueño de “la inyección a Irma”. Por primera vez in¬ 
terpreta un sueño, que de alguna manera se constituye como la puesta en escena de una 
novela familiar de los orígenes y la historia del psicoanálisis. 

Agosto - Sigmund Freud viaja al norte de Italia con su hermano Alexander y su cu¬ 
ñada Minna Bernays (nacida en 1865). 

Septiembre - Sigmund Freud redacta el “Proyecto de psicología”. 

20 de octubre - Sigmund Freud le envía a Wilhelm Fliess su esquema de la sexuali¬ 
dad. 

Diciembre - Sigmund Freud se afilia a la asociación judía B’nai B’rith. En el Collé- 
ge de France, Pierre Janet es designado para la cátedra de Théodule Ribot. 

c* 

Karl Lueger es elegido alcalde de Viena. El emperador Francisco José se niega a po¬ 
nerlo en posesión del cargo, en razón de sus opiniones antiliberaies y antisemitas. 

Gustave Le Bon: Psychologie des Joules. La obra será reeditada treinta veces hasta 
1925. 


1896 

20 de marzo - Por primera vez, Sigmund Freud emplea la palabra “psicoanálisis” en 
un artículo redactado en francés: “La herencia y la etiología de las neurosis”. 


21 de abril - Sigmund Freud da su conferencia sobre la etiología de la histeria en la 
Asociación para la Neurología y la Psiquiatría en Viena. Allí enuncia su “teoría de la se¬ 
ducción” (que abandonaría el año siguiente). Richard von Krafft-Ebing la califica de 
“cuento de hadas científico”. 


23 de octubre — Muere Jacob Freud. 

Minna Bernays, inconsolable por la muerte de su prometido, decide ir a vivir con la 
familia de Freud. 

ó de diciembre - Nace Michael Balint. 
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En una carta a Wilhelm Fliess, Sigmund Freud emplea por primera vez la expresión 
"aparato psíquico” y designa sus tres componentes: el consciente, el preconsciente y el 
inconsciente. 


1897 

Abril - El emperador Francisco José, contra su voluntad, acepta a Karl Lueger como 
alcalde de Viena. 

Junio - Sigmund Freud comienza su “autoanálisis” a través de la correspondencia 
con Wilhelm Fliess: “Entre los enfermos, el que me preocupa más soy yo mismo”. 

Septiembre - En una carta a Wilhelm Fliess del día 21, Sigmund Freud le explica 
por qué ha renunciado a su teoría de la seducción. 

Octubre - En una carta a Wilhelm Fliess, Sigmund Freud da su primera interpreta¬ 
ción de la tragedia Edipo rey , la obra de Sófocles: “Cada espectador ha sido algún día, 
en germen, en imaginación, un Edipo”. 

Diciembre - En una carta a Wilhelm Fliess, Sigmund Freud evoca por primera vez 
su amor a Roma y su admiración a Aníbal, el general semita. 

1898 

26 de agosto - En una carta a Wilhelm Fliess, Sigmund Freud analiza por primera 
vez el olvido de un nombre propio. Se trata del poeta Julius Moser. 

1899 

3 de enero - Sigmund Freud recibe un libro de Havelock Ellis: Hysterici in Relation 
to the Sexual Emotions. 

Julio-agosto - Sigmund Freud redacta Die Traumdeiitung (La interpretación de los 
sueños ), en una finca de Berchtesgaden. La obra aparecería el 4 de noviembre (aunque 
con un pie de imprenta del año 1900). 

1900 

26 de abril - Nace Emst Kris. 

12 de junio - En una carta a Wilhelm Fliess, Sigmund Freud dice que algún día pon¬ 
drán una placa en la casa de Bellevue con la siguiente inscripción: “En esta casa, el 24 
Je julio de 1895, el misterio del sueño le fue revelado a Freud”. 

Agosto - Último encuentro entre Wilhelm Fliess y Sigmund Freud, en el Ti rol. 
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Octubre - Ida Bauer inicia un análisis con Sigmund Freud (caso “Dora”). La cura se 
interrumpe a Fines del mes de septiembre. 

Hermann Swoboda inicia un análisis con Sigmund Freud. Wilhelm Fliess acusa a 
Sigmund Freud de haberle robado sus ideas sobre la bisexualidad y haberlas transmiti¬ 
do a Hermann Swoboda, para el libro de Otto Weininger. El episodio de este “robo de 
ideas” terminará en los tribunales en 1906. 


1901 

13 de abril - Nace Jacques Marie Emile Lacan. 

Julio - Sigmund Freud publica Psicopatología de la vida cotidiana. 
Septiembre - Sigmund Freud realiza su primer viaje a Roma. 


1902 

5 de marzo - Sigmund Freud es designado profesor extraordinario. El nombramiento 
lleva la firma del emperador Francisco José. 

Agosto - Sigmund Freud viaja al sur de Italia con su hermano Alexander y su cuña¬ 
da Minna Bernays. Descubre Pompeya. 

Septiembre - Fin de la correspondencia entre Sigmund Freud y Wilhelm Fliess. 

Octubre - Se crea en Viena la Psychologische Mittwoch-Gesellschaft (Sociedad Psi¬ 
cológica de los Miércoles), primera sociedad psicoanalítica del mundo. 

1903 

Abril - Nace Herbert Graf (Juanito). Hijo de Max Graf, sería analizado a los 5 años 

_ _ * 

por el padre, siguiendo las instrucciones de Sigmund Freud. Este iba a ser el primer psi¬ 
coanálisis de niños. 

4 de junio - Suicidio de Otto Weininger en Viena. 


1904 


17 de agosto - Sabina Spielrein, estudiante rusa nacida en Odessa en 1885, se inter¬ 
na en la Clínica del Burghólzli, en Zurich, para estudiar y ser atendida. Iba a permane¬ 
cer allí hasta el 1 de junio de 1905. Cari Gustav Jung, asistente de Eugen Bleuler, la to¬ 
ma en tratamiento y se convierte en su amante. 


25 de agosto - Viaje a Atenas de Sigmund Freud con su hermano Alexander. Treinta 

años más tarde, en una carta a Romain Rolland, analizaría su “perturbación del recuer¬ 
do en la Acrópolis”. 


nas 
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Octubre - Sigmund Freud se entera a través de Eugen Bleuler de que Cari Gustav 
Jung está practicando el psicoanálisis en la Clínica del Burghólzli. Sigmund Freud co¬ 
noce a Otto Gross. 


1905 

Diciembre - Sigmund Freud publica El chiste y su relación con lo inconsciente y 
Tres ensayos de teoría sexual. 


1906 

Abril - Inicio de la correspondencia entre Sigmund Freud y Cari Gustav Jung. 

Sandor Ferenczi presenta ante la Asociación de Médicos de Budapest un texto sobre 
“Los estados sexuales intermedios”. Allí asume la defensa de los homosexuales, deno¬ 
minados “uranistas”. 

Mayo - Para celebrar el cumpleaños de Freud, sus discípulos vieneses le obsequian 
una medalla grabada en el anverso, con el perfil de Freud, y en el reverso con Edipo. En 
el borde, en griego, el verso de Sófocles: “Quien resolvió el enigma y fue un hombre de 
gran poder”. 


1907 

30 de enero - Max Eitingon es el primer extranjero que participa en las reuniones de 
la Sociedad Psicológica de los Miércoles. 

27 de febrero - Cari Gustav Jung visita a Sigmund Freud. Comienza a asistir a las 
reuniones de la Sociedad Psicológica de los Miércoles, en compañía de Ludwig Bins- 
wanger (el menor). 

Sigmund Freud publica El delirio y los sueños en la “Gradiva ” de Jensen. 

1 al 7 de septiembre - Primer Congreso de Psiquiatría, Neurología y Asistencia a los 
Alienados, en Amsterdam. Ernest Jones conoce a Cari Gustav Jung. 

22 de septiembre - Sigmund Freud, en una circular, propone disolver la Sociedad 
Psicolósica de los Miércoles. 

Cari Gustav Jung crea en Zurich la Sociedad Freud, que se convertiría en la Asocia¬ 
ción Psícoanalítica de Zurich. 

1 de octubre - Ernst Lanzer (el Hombre de las Ratas) comienza un análisis con Sig¬ 
mund Freud. 

15 de diciembre - Karl Abraham visita a Sigmund Freud. 
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1908 

2 de febrero - Primer encuentro en Viena de Sigmund Freud y Sandor Ferenczi. Ini¬ 
cio de una larga amistad y de una magnífica correspondencia. 

Abril - I Congreso Internacional de Psicoanálisis, en Salzburgo. Título de la reu¬ 
nión: “Encuentro de los psicólogos freudianos”. Participan cuarenta y dos miembros de 
seis países (Estados Unidos, Austria, Inglaterra, Alemania, Hungría y Suiza). Sigmund 
Freud presenta “A propósito de un caso de neurosis obsesiva” (el Hombre de las Ratas), 
y habla durante varias horas ante un público silencioso y pasmado. Eugen Bleuler y 
Cari Gustav Jung crean el Jcihrbuch für psychoanalytische und psy chop athologis che 
Forschungen (llamado sintéticamente el Jahrbuch). Debate entre los zuriqueses y los 
berlineses sobre la etiología de la demencia precoz. Primer encuentro de Freud y Emest 
Jones. 

Mayo - Abraham Arden Bill y Ernest Jones llegan desde los Estados Unidos para vi¬ 
sitar a Sigmund Freud. 

21 de agosto - Karl Abraham crea la Asociación Psicoanalítica de Berlín. 

13 de septiembre - Nace Georges Devereux. 

26 de septiembre - Ernest Jones se instala en Toronto. 

La Sociedad Psicológica de los Miércoles se convierte en la Wiener Psychoanalytische 
Vereinigung (WPV). 

6 de noviembre — Nace Franijoise Dolto. 

En Viena, Hermine von Hug-Hellmuth inicia un análsis con Isidor Sadger, quien la 
presenta a Sigmund Freud. Ella se convertiría en la segunda psicoanalista de niños (des¬ 
pués del propio Freud). 


1909 

ó de enero - Joseph Babinski pronuncia en París una conferencia sobre el pitiatismo 
y el desmembramiento en la histeria según Charcot. 

25 de abril - El pastor Oskar Pfister visita a Sigmund Freud en Viena. 

Agosto-septiembre - Sigmund Freud viaja a los Estados Unidos en compañía de Cari 
Gustav Jung y Sandor Ferenczi. 

Se crea en Moscú la revista Psychotherapia , alrededor de Nicolás Vyrubov y Moshe 
Wulff. El primer número apareció en enero de 1910. Nicolás Ossipov crea una “ambu¬ 
lancia terapéutica” en Moscú. 
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1910 

Enero - Serguei Constantinovich Pankejeff (1887-1979), denominado el Hombre de 
los Lobos, inicia su análisis con Sigmund Freud. 

30-31 de marzo - II Congreso Internacional de Psicoanálisis, en Nuremberg, organi¬ 
zado por Cari Gustav Jung. Sandor Ferenczi, con el acuerdo de Sigmund Freud, propone 
fundar una organización internacional que reúna a las sociedades de los diferentes países. 
Esa organización se denominará International Psychoanalytical Association (ÍPA). Pro¬ 
gresivamente, la sigla se impuso en todos los países, salvo en Francia. Se tomó la cos¬ 
tumbre de enumerar los congresos de la IPA a partir de 1908. La fundación de la ÍPA fue 
acompañada por la creación de dos revistas, el Correspondenzblatt y el Zentralblatt fiir 
Psychoanalyse, que se fusionaron en septiembre de 1911. Cari Gustav Jung fue elegido 
primer presidente de la IPA. Afiliación de la Asociación Psicoanalítica de Zurich. 

Junio - Sigmund Freud publica Un recuerdo infantil de Leonardo da Vinci. 

Julio-agosto - Mientras pasa sus vacaciones en Holanda, Sigmund Freud responde a 
un llamado de Gustav Mahler. Lo toma en análisis durante algunas horas, recorriendo 
con él las calles de Leiden. Después viaja a Sicilia, pasando por París, Roma y Ñapóles, 
en compañía de Sandor Ferenczi. 

En un congreso de medicina realizado en Buenos Aires, Germán Greve, un médico 
chileno, expone las tesis freudianas por primera vez en América latina. 


1911 


Febrero - Abraham Arden Brill funda la New York Psychoanalytic Society (NYPS). 

Wilhelm Stekel y Alfred Adler abandonan sus funciones de dirigentes en la WPV. 

14 de abril - Muere Daniel Paul Schreber. Sigmund Freud analizaría su caso a tra¬ 
vés de las Memorias de un neurópata. 


Mayo - Ernest Jones y James Jackson Putnam fundan la American Psychoanalytic 
Association (APsaA). 

21-23 de septiembre - III Congreso de la IPA, en Weimar (presidente: Cari Gustav 
Jung). La IPA cuenta con ciento seis miembros. Lou Andreas-Salomé participa en el 
congreso, y el médico sueco Poul Bjerre presenta un trabajo. 


25 de noviembre - Sabina Spielrein expone en la WPV su tesis sobre instinto de 
muerte. Primera formulación de este concepto, que sería retomado más tarde por Sig¬ 
mund Freud. 


Pierre Ernest Morichau-Beauehani: u La relación afectiva en la cura de las neurosis 
Primer artículo psicoanalítico publicado en Francia, y reconocido como tal poi Signum^ 

Freud. 

Eugen Bleuler publica La dementia praecox o el grupo de las cscpuzojremas. 
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Enero - Aparece la revista Imago , dedicada al psicoanálisis aplicado, bajo la direc¬ 
ción de Sigmund Freud, Otto Rank y Hanns Sachs. 

Junio - Con el acuerdo de Sigmund Freud, Ernest Jones crea en torno al maestro un 
Comité Secreto, compuesto por sus discípulos más cercanos y encargado de velar por la 
difusión de la causa psicoanalítica. Agrupa a Sandor Ferenczi, Otto Rank Karl Abra- 
ham, Hanns Sachs, Ernest Jones y el propio Sigmund Freud. Jones pasa dos meses en 
Budapest para realizar su análisis con Ferenczi. 

Septiembre - Sigmund Freud viaja a Roma. 

Ernest Jones se instala en Londres. 

25 ele octubre - Llega a Viena Lou Andreas-Saiomé. Ha sido presentada a Sigmund 
Freud por Poul Bjerre. Participará en las sesiones de la WPV hasta abril de 1913. 

Wilhelm Stekel abadona definitivamente la WPV. En Viena, Sigmund Freud consa¬ 
gra como experta en psicoanálisis de niños a Hermine von Hug-Hellmuth. 

Diciembre - En los Estados Unidos aparece el primer libro dedicado al psicoaná¬ 
lisis. 


1913 

Enero - Inicio del conflicto entre Sigmund Freud y Cari Gustav Jung. 

I de mayo - Sandor Ferenczi crea la Sociedad Psicoanalítica de Budapest. Lo rodean 
Sandor Rado, Istvan Hollos, Hugo Ignotus. A partir de 1919 se les unirían Imre Her- 
mann, Melanie Klein, Geza Roheim, René Spitz, Eugénie Sokolnicka. 

25 de mayo - Primera reunión del Comité Secreto. Freud obsequia a cada discípulo 
un camafeo griego de su colección, montado en un anillo. 


7 de agosto - Congreso Internacional de Medicina en Londres. Pierre Janet presenta 
un trabajo, “El psicoanálisis”, en el que ataca las teorías de Sigmund Freud, en presen¬ 
cia de Ernest Jones y Cari Gustav Jung, entre otros. 


7 de septiembre - IV Congreso de la IPA, en Munich (presidente: Cari Gustav Jung). 
Los partidarios de Sigmund Freud obligan a Cari Gustav Jung a renunciar a sus funcio¬ 
nes de redactor en jefe del Jahrbuch . Inicio de la segunda disidencia en el movimiento 
freudiano. La Asociación Psicoanalítica de Zurich será disuelta. 

Sigmund Freud comienza a escribir Introducción del narcisismo , y redacta un prefa¬ 
cio para Tótem y tabú, que había aparecido el año anterior. 

JO de octubre - Ernest Jones funda la London Psychoanalytic Society, junto con 
Douglas Bryan, David Eder, David Forsylh, Bernard Hurí y Owen Berkeley-Hill I lave- 
lock Ellis se niega a afiliarse. 
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Ruptura definitiva entre Sigmund Freud y Cari Gustav Jung. 

Se crea el Internationale árztlic/ie Zeitschrift fiir Psychoanalyse, nuevo órgano de la 
IPA. En 1939 se fusionaría con ¡mago, y en 1941 dejaría de aparecer. 

En los Estados Unidos se crea la Psychoanalytic Review. 

Sigmund Freud publica “El interés del psicoanálisis”. 

Primera traducción de un texto de Sigmund Freud al francés. Había sido escrito pa¬ 
ra la revista Scientia de Bolonia. 

En Perú, Honorio Delgado difunde las ideas freudianas. 


1914 


Enero - Sigmund Freud publica el primer estudio dedicado a la historia del movi¬ 
miento fundado por él: “Contribución a la historia del movimiento psicoanalítico”. 


Septiembre - Bronislaw Malinowski viaja a Nueva Guinea y permanece entre los 
mailu, y después a las islas Trobriand. 


Noviembre - Sigmund Freud publica anónimamente, en la revista 1mago , “El Moisés 
de Miguel Ángel”. 

Emmanuel Régis y Angelo Hesnard publican La Psychoanalyse des névroses et des 
psy dioses. 


1917 

24 de marzo - Se crea en Holanda la Nederlandse Vereniging voor Psychoanalyse 
(NVP). 

Muyo - Georg Groddeck se incorpora a la WPV. 

Sigmund Freud proyecta un ensayo sobre las repercusiones en el psicoanálisis de las 
teorías de Jean-Baptiste Lamarck. 


1918 

28-29 de septiembre - V Congreso de la IPA, en Budapest (presidente: Karl Abra- 
ham). El congreso se desarrolla en la Academia de Ciencias, en presencia de represen¬ 
tantes de los gobiernos alemán, austríaco y húngaro. Sigmund Freud considera que el 
centro de psicoanálisis se encuentra en Hungría. En el curso de la reunión, Hermann 
Nunberg propone por primera vez el análisis personal como una de las condiciones exi¬ 
gidas para ser reconocido psicoanalista. Otto Rank y Sandor Ferenczi se oponen a que 
se vote una moción en este sentido. 




Cronología 


1919 

Enero - Creación del Internationaler Psychoanalytischer Verlag. 

ViktorTausk inicia un análisis con Helene Deutsch, quien a su vez estaba en análisis 
con Sigmund Freud. Tausk piensa que Sigmund Freud “le roba las ideas”. 

20 de febrero - Ernest Jones disuelve la Sociedad Psicoanalítica de Londres, y fun¬ 
da la British Psychoanalytical Society (BPS), séptima componente de la IPA. 

28 de febrero - En el periódico vienés Derfreie Soldat aparece un artículo que acusa 
a los psiquiatras y neurólogos, y en particular a Julius Wagner-Jauregg, de haber utiliza¬ 
do el tratamiento eléctrico como terapia de las neurosis de guerra. El 11 de febrero de 
1920 se le solicitará un peritaje a Sigmund Freud. 

20 de marzo - Insurrección en Hungría. Bela Kun proclama la república de los so¬ 
viets. Sandor Ferenczi obtiene la primera cátedra de psicoanálisis en la universidad. 

24 de marzo - Oskar Pfister funda la Sociedad Suiza de Psicoanálisis (SSP). Entre 
sus once fundadores se cuentan Emil Oberholzer, Hermann Rorschach, Hans /alser. 

Mayo — Philippe Soupault y André Bretón redactan Les Cliamps magnétiques con la 
ayuda de la técnica de la escritura automática, tomada de Pierre Janet. 

3 de julio — Suicidio de Viktor Tausk. 


1920 

20 de enero — Muere Antón von Freund, un amigo de Sigmund Freud que había des¬ 
tinado una parte de su fortuna a la Verlag. 

25 de enero — Muere Sophie Halberstadt (en Hamburgo) como consecuencia cL una 
neumonía gripal. 

Se crea el International Journal of Psycho-Analysis. 

25 de febrero — Sigmund Freud remite a las autoridades médicas de Viena su peritaje 
sobre el tratamiento eléctrico de las neurosis de guerra. Condena el tratamiento en nom¬ 
bre de la necesidad de reconocer una causa psíquica. 

Max Eitingon y Ernst Simmel crean el Policlínico de Berlín y el Berliner Psycho- 
analytisches Instituí (BPI). Berlín se convirtió entonces en el centro neurálgico del psi¬ 
coanálisis y en el obligado lugar de paso y formación de todos los pioneros del freudis¬ 
mo en el mundo. Se contaron entre ellos Melanie Klein, Wilhelm Reich, Karen Horney, 
Helene Deutsch, James y Alix Suachey, Sandor Rado, Franz Alexander, Michael Balint, 
Hanns Sachs, Otto Fenichel, Rudolph Loewenstein, Clara Happel, Siegfried Bernfeld. 

Mayo - Sigmund Freud termina la redacción de Más allá del principio de placer. 

8-11 de septiembre - VI Congreso de la IPA, en La Haya (presidente: Ernest Jones). 
Inicio de los grandes debates sobre la terapia, su técnica y sus métodos. Sandor Ferenczi 
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presenta un trabajo sobre la “terapia activa”. Georg Groddeck, después de la publica¬ 
ción de su novela El buscador de almas , se califica de “psicoanalista salvaje”. 

Diciembre - Sigmund Freud termina la redacción de Psicología de las masas y aná¬ 
lisis del yo. 

En San Pablo, Brasil, Durval Marcondes comienza a orientarse hacia el psicoaná¬ 
lisis. 


1921 


Enero - Melanie Klein se instala en Berlín. 


27 de marzo - Eugénie Sokolnicka llega a París. En el otoño será recibida por los es¬ 
critores de la Nouvelle Revue frangaise. Analizará a André Gide, Sophie Morgenstern, 
Blanche Reverchon, René Laforgue, Édouard Pichón. 

Se crea en Moscú la Asociación Psicoanalítica de Investigaciones sobre la Creación 
Artística, con Otto Schmidt, Ermakov, Moshe Wulff. 

Numerosos norteamericanos viajan a Viena para analizarse con Sigmund Freud: Ho¬ 
rnee Frink, Clarence Oberndorf, Monroe Meyer, Abram Kardiner. 

Agosto - Vera Schmidt crea en Moscú el Hogar Experimental de Niños, donde se 
aplican métodos de educación basados en el psicoanálisis y el marxismo. La experien¬ 
cia concluiría en 1927. 

Sigmund Freud termina la redacción de “Psicoanálisis y telepatía”. Con Sandor Fe- 
renezi, y contra la opinión de Ernest Jones, se interesa por los fenómenos ocultos. 

77 de diciembre - Discusión entre los miembros del Comité sobre la admisión de ho¬ 
mosexuales en las sociedades psicoanalíticas. Otto Rank y Sigmund Freud no se oponen 
a ello, y sostienen que la decisión debe ser tomada en función de la capacidad personal 
del candidato. Ernest Jones está en contra, y subraya que la homosexualidad es “un cri¬ 
men repugnante”. Ajuicio de Sandor Ferenczi, los homosexuales son “demasiado anor¬ 
males” para ser admitidos en las sociedades freudianas. 

Se crea en Bulgaria la Sociedad Psicológica de Sofía. Entre sus miembros se cuenta 
Ivan Kinkel, profesor de derecho en la universidad y miembro de la IPA. 


1922 


77 de enero - Se representa en Ginebra una obra teatral de Henri Lenormand dedica¬ 
da al psicoanálisis. Le Mangeur de reve. 

Comienza en París la “temporada Freud”. Los ambientes literarios ponen de moda el 
psicoanálisis. 

Marzo - Bajo la dirección de Aleksandi Romanovich Luria, se crea en Kazán una 
sociedad psicoanalítica cuyos miembros son en su mayoría médicos. 
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Aparece en París el primer número de la revista Lit té roture, que incluye la “entrevis¬ 
ta’* a Sigmund Freud realizada por André Bretón, después del encuentro del otoño de 

1921. 

14 de mayo - Sigmund Freud le escribe a Arthur Schnitzler, confesándole que lo ha 
evitado por temor a encontrarse con su doble. 

Moshe Wulff e Ivan Dimitrievich Ermakov crean en Moscú la Sociedad Psicoanalí- 
tica de Rusia (quince miembros). 

22 de septiembre - André Bretón, René Crevel y Robert Desnos realizan experien¬ 
cias de espiritismo en la rué Fontaine. 

25-27 de septiembre - VII Congreso de la IPA, en Berlín (presidente: Ernest Jones). 
Inicio del gran debate sobre la sexualidad femenina. 

Afiliación de la Sociedad India de Psicoanálisis, creada por Girindrashekhar Bose en 
Calcuta. 

Sigmund Freud respalda la incorporación a la IPA de la Sociedad Psicoanalítica de 
Moscú. Ernest Jones la rechaza: él apoya a Kazán contra Moscú, a los médicos contra 
los legos, y desconfía de los marxistas. 


1923 


Febrero — Se inicia la correspondencia entre Sigmund Freud y Romain Rolland. 

Primera manifestación del cáncer de maxilar que llevará a la muerte a Sigmund 
Freud dieciséis años más tarde. 


20 de abril - Sigmund Freud es sometido a una intervención quirúrgica por un tu¬ 
mor maligno en el maxilar superior derecho y el paladar. Su médico personal, Félix 
Deutsch, le oculta el diagnóstico. 


Junio - Muere Heinerle, el nieto favorito de Sigmund Freud. 

4 de septiembre - En el periódico francés La Presse aparece un artículo titulado “A 
propósito del freudismo: las teorías de un sabio boche". Esta campaña germanófoba 
prolonga la realizada contra Albert Einstein en 1922. 

27 de septiembre - León Trotski le escribe a Ivan Pavlov a propósito de las relacio¬ 
nes entre la doctrina íreudiana y la de los reflejos condicionados. Según él, la doctrina 
freudiana es materialista, y un caso particular de la teoría de los reflejos. 


Se crea en Moscú la Asociación Psicoanalítica Rusa, que reúne a los grupos de Mos¬ 
cú y Kazán. 

4-11 de octubre - Sigmund Freud es operado por Hans Pichler. En adelante deberá 

llevar una enorme prótesis a la que llama “el monstruo”. Tendrá que someterse a treinta 
y una operaciones más. 


% 
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25 de octubre - Se inicia la correspondencia entre Sigmund Freud y René Latorgue; 
continuará hasta 1937. 


28 de octubre - Primer encuentro de Max Eitingon y René Laforgue, con la inten¬ 
ción de crear una sociedad psicoanalitica en París. 

Geza Roheim viaja a Australia central y a la isla Normanby. Contra Bronislavv Ma- 
linowski, él respaldará las teorías de Freud. 

Otto Rank publica El trauma del nacimiento. 

Primera difusión en Latinoamérica de las obras de Sigmund Freud, traducidas al cas¬ 
tellano. 


1924 


Abril - VIII Congreso de la IPA, en Salzburgo (presidente: Ernest Jones). Afiliación 
de la Asociación Psicoanalítica Rusa. 

Junio - Aparece en Bruselas un número especial de la revista Le Disque vert, dedi¬ 
cado al psicoanálisis 

8 de septiembre - Hermine von Hug-Hellmuth es asesinada en Viena por su sobrino 
Rolf Hug. 

Noviembre - Otto Fenichel, en el marco de la DPG, crea un “seminario de niños” en 
el que se abordan a la vez los problemas del psicoanálisis de niños y la cuestión de los 
vínculos entre la política y el psicoanálisis. 

Sigmund Freud rompe con Otto Rank. Este último acaba de decirle adiós a Viena. 

1 de diciembre - Aparece el primer número de La Révolution surréaliste . 

17 de diciembre - Melanie Klein presenta un trabajo sobre el psicoanálisis de niños 
en la WPV. Inicio del gran debate que la opondrá a Anna Freud. 

1925 


Febrero - Samuel Goldwyn le propone a Freud que colabore en una película sobre 
amores célebres. Freud se niega. 

Sigmund Freud publica su autobiografía: Selbstdarstellung. 

Inicio de las discusiones en la Unión Soviética entre freudomarxistas, marxistas y 
pavlovianos, sobre el estatuto materialista del psicoanálisis. Los debates terminan en 
1929. Extinción del psicoanálisis en 1930. 

Theodor Reik, miembro de la WPV, es acusado de charlatanismo porque practica el 
psicoanálisis sin ser médico. Sigmund Freud reacciona vivamente, publicando ¿Pueden 
los legos ejercer el análisis? 

2-5 de septiembre - IX Congreso de la IPA, en Bad-Homburg (presidente: Karl 
Abrahamj. Max Eitingon establece las reglas del psicoanálisis didáctico, aplicables ato- 
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das las sociedades componentes de la IPA a través de una International Training Com- 
mission (ITC). Comienza la burocratización de la IPA. 

30 ele septiembre — Marie Bonaparte viaja a Viena para iniciar un análisis con Sig- 
mund Freud. 

25 ele diciembre - Muere Karl Abraham. 


Se crea la primera sociedad psicoanalítica italiana, en torno de Edoardo Weiss y 
Marco Levi-Bianchini. 

En Chile, Fernando Allende Navarro, analizado en Suiza por Emil Oberholzer, co¬ 
mienza a formar psicoanalistas. 


1926 

24 de marzo — Se proyecta en Berlín la película de Wilhelm Pabst titulada Los mis¬ 
terios del alma , realizada con el asesoramiento de Hanns Sachs. 

4 de noviembre - Se crea la Société psychanalytique de París (SPP). 

1927 

25 de junio - Aparece el primer número de la Revue frangoise de psychcmalyse 
(RFP). 

27 de septiembre - X Congreso de la IPA, en Innsbruck (presidente: Max Eitingon). 
Se disuelve el Comité, que queda reemplazado por una comisión administrativa com¬ 
puesta por Sandor Ferenczi, Emest Jones, Anna Freud, Johan Van Ophuijsen. Melanie 
Klein presenta su comunicación “Los estadios precoces del conflicto edípico”, donde 
responde a las tesis de Anna Freud. Ernest Jones presenta su comunicación “La fase 
precoz del desarrollo de la sexualidad femenina”. Debate sobre la cuestión del dualismo 
y el monismo sexuales, que opone a vieneses e ingleses. Comienzan los conflictos entre 
los europeos y los norteamericanos acerca del estatuto del psicoanálisis profano y la ad¬ 
misión de los no-médicos en la IPA. 

Durval Marcondes y Franco da Rocha crean en San Pablo la Sociedade Brasileira de 
Psicanálise, primera sociedad freudiana de Latinoamérica. 


1928 


JO de enero - Conflicto en la SSP sobre la cuestión del psicoanálisis profano. Emil 
Oberholzer renuncia junto con veintidós miembros, y funda la Asociación Médica de 
Psicoanálisis, reservada a los médicos. Nunca sería afiliada a la IPA. Philipp Sarasin es 
designado presidente de la SSP. 

28 de marzo - André Bretón y Louis Aragón celebran el cincuentenario de la histe¬ 
ria, “el más grande descubrimiento político del fin de siglo”. 
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Durval Marcondes crea la Revista Brasileira de Psicanálise , primera revista freudia- 
na de Latinoamérica. 

Yackichi Yabe y Kenji Otsuki crean en Tokio un Instituto Psicoanalítico Japonés. 

1929 

10 de febrero - Se crea el Instituto Psicoanalítico de Francfort, bajo la dirección de 
Karl Landauer y Erich Fromm. 

Marzo - Max Schur se convierte en el médico personal de Sigmund Freud. 

Julio - XI Congreso de la IPA, en Oxford (presidente: Max Eitingon). La NYPS 
acepta como miembros a psicoanalistas no médicos, pero se vota una cláusula que per¬ 
mite a las sociedades psicoanalíticas norteamericanas negar la afiliación a psicoanalis¬ 
tas formados en Europa. Afiliación de la Sociedade Brasileira de Psicanálise. 

Septiembre - Wilhelm Reich, miembro del Partido Comunista Austríaco desde 1928, 
viaja a Moscú, donde se encuentra con Vera Schmidt. Al volver deja Viena para insta¬ 
larse en Berlín, se encuentra con la izquierda psicoanalítica y adhiere al Partido Comu¬ 
nista Alemán. 


1930 

17 de octubre - William Bullitt, embajador de los Estados Unidos en Berlín, le lleva 
a Sigmund Freud 1500 páginas de notas sobre Thomas Woodrow Wilson. El texto que¬ 
dará completado el 4 de diciembre. Sigmund Freud escribirá el prefacio. La obra apare¬ 
ció en 1967. 


1931 

22 de agosto - Reunión entre Alfhild Tamm, Harald Schjelderup y Sigurd Naes- 
gaard. con la intención de fundar un grupo psicoanalítico escandinavo. 


1932 


Enero - Edoardo Weiss crea en Roma la Societá Psicanalitica Italiana (SPl), junto 
con Niccola Perroui y Emilio Servadio. 


4 de septiembre - XII Congreso de la IPA, en Wiesbaden (presidente: Max Eitin¬ 
gon). Organizado por Karl Landauer, éste es el primer congreso de la IPA que se realiza 
en Alemania. Se afilia el Instituiu Psicoanalítico Japonés de Tokio. 


7 de septiembre - Jacques Lacan termina la redacción de su tesis de medicina sobre 
el caso “Aimée”. en seguida publicado con el título de De la psychose paranoiaque 
dans ses rapporis avec la personnalité. Envía un ejemplar a Sigmund Freud. 
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1933 


Febrero - Max Eitingon y Sigmund Freud mantienen al Instituto Psicoanalítico de 
Berlín. Edith Jacobson, miembro de la DPG, entra en la resistencia antinazi. 

Ernst Kretschmer renuncia a la Allgemeine Árztliche Gesellschaft für Psychoterapie 
(AÁGP), sociedad compuesta por psiquiatras y terapeutas. Es reemplazado por Cari 
Gustav Jung, quien en diciembre declararía que el inconsciente “de la raza judía no pue¬ 
de compararse con el inconsciente ario”. 


Abril - Se comienza a proscribir la terminología freudiana del vocabulario de la psi¬ 
quiatría y la psicología en Alemania. El psicoanálisis es calificado de “ciencia judía”. 


1 de mayo - Llega Wilhelm Reich a Copenhague. En noviembre se instalará en Mal- 
mó, Suecia. Publica La psicología de masas del fascismo. 


22 de mayo - Muere Sandor Ferenczi. 

Septiembre - Max Eitingon renuncia a todas sus funciones y abandona Europa para 
dirigirse a Palestina, donde crea una sociedad psicoanalítica. Se le une Moshe Wulff. 
Comienzo de la emigración masiva de los psicoanalistas alemanes hacia la Argentina, 
Inglaterra, los Estados Unidos. Serán seguidos por los austríacos y los húngaros. 

Crisis en la NVP a causa de la llegada de los inmigrantes de Holanda. Johan Van 
Ophuijsen renuncia para crear la Vereniging voor Psychoanalyse in Nederland (VPN), 

que en 1938 se fusionará con la NVP. 

Los libros de Sigmund Freud son quemados en Alemania. 

En Sendai, Heisaku Kosawa crea un grupo de estudios psicoanalíticos. 


1934 


Enero - Jacques Lacan sigue el curso de Alexandre Kojéve sobre la Fenomenología 
del espíritu en la École pratique des hautes études. 

Febrero - Gustav Bally denuncia el papel de Cari Gustav Jung en la presidencia de 
la AÁGP, con la misión de excluir de sus filas a los judíos. Comienza la polémica sobre 

la adhesión de Jung al nazismo. 

Abril - Ludwig Jekels se instala en Estocolmo para favorecer el desarrollo del psi¬ 
coanálisis en Suecia. 


5 de mayo - Max Eitingon crea en Jerusalén la Sociedad Psicoanalítica de Palestina, 
que se convertirá en la Hachevra Hapsychoanalytit Be-Israel (HHBI). 

19 de mayo - Se suicida Eugénie Sokolnicka. 

Pn V ‘[ e asos, ° - Xm Con S reso de la >PA, en Lucerna (presidente: Ernest Jones), 
b -.a fecha, veinticuatro de los treinta y seis miembros del Instituto Psieominlít-W, rt,. 

•"’* — **—• «•*. « mu, it 
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imponerse el idioma inglés en los congresos internacionales. Se anula la cláusula vota¬ 
da en el Congreso de Oxford de 1929. Afiliación de dos sociedades escandinavas: la fi¬ 
no-sueca y la danesa-noruega. La primera dará origen a dos sociedades separadas, una 
sueca, en 1943, y la otra finlandesa, en 1969; la segunda dará origen a otras dos socie¬ 
dades, una danesa en 1957, y una noruega en 1975. 


1935 


Diciembre - En una sesión de la DPG, presidida por Ernest Jones, que impulsa una 
política de “salvamento del psicoanálisis en Alemania", los titulares judíos son obliga¬ 
dos a renunciar. Bernardt Kamm, que no es judío, se solidariza con ellos. John Rittmeis- 
tcr, miembro de la red de espionaje de la Orquesta Roja, será ejecutado por los nazis. 
Karl Landauer fue deportado. Marie Langer, miembro del Partido Comunista Austríaco, 
emigró a España para luchar contra el fascismo; desde allí pasó a América latina. 


1936 


Julio - Ernest Jones, Abraham A. Brill, Félix Boehm y Cari Müller-Braunschweig 
negocian en Basilea para vincular la DPG al Instituto de Matthias Góring. El Instituto 
Psicoanalítico de Berlín será “arianizado”. 


2-8 de agosto - XIV Congreso de la IPA, en Marienbad (presidente: Ernest Jones). 
Afiliación de un grupo de estudio checoslovaco creado por Theodor Dosuzkov, y de un 
grupo de estudio helénico creado por Andreas Embiricos. 

Violentos conflictos entre los vieneses (partidarios de Anna Freud) y los miembros 
de la BPS (que respaldan las tesis de Melanie Klein). Conflictos entre esta última y su 
hija Melítta Schmideberg, respaldada por Edward Glover. Jacques Lacan presenta su 
trabajo sobre el estadio del espejo. Ernest Jones le corta la palabra al cabo de diez minu¬ 
tos. Jacques Lacan viaja a continuación a las Olimpíadas de Berlín. De vuelta en Noir- 
moutier, redacta "Más allá del principio de realidad”. 

Octubre - Llega Adelheid Koch a San Pablo. 

Roland Dalbiez publica La Méthode psychancilytique et la doctrine freudienne , pri¬ 
mera tesis doctoral de Estado de filosofía sobre Freud en Francia. 

Tilomas Mann publica Freud y el pensamiento moderno. 


1937 


5 de febrero - Muere Lou Andreas-Salomé. 

Sigmund Freud publica "Análisis terminable e interminable”. 

Jacques Lacan redacta, para la Encyclopédie franjeóse, un texto sobre la familia que 

será corregido por Lucien Febvre. 
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Julio - Ludwig Jekels vuelve a Viena sin haber podido organizar al psicoanálisis en 
Suecia. Se intalará en Nueva York después de pasar por Australia. 


Septiembre - Se inicia en Noruega una vasta campaña de difamación contra Wil 
helm Reich, calificado de “psicópata”, “charlatán” y “pornógrafo judío”. 


1938 

31 de marzo - La WPV decide disolverse y trasladarse a “el lugar donde resida 
Freud”. 

3 de junio - Gracias a la intervención de William Bullitt y el pago de un rescate por 
Marie Bonaparte, Sigmund Freud puede salir de Viena con su mujer y su hija Minria 
Bernays y dos de los hijos de Freud se encontraban ya en Londres. 

5 de junio - Sigmund Freud llega a París por la mañana. A la noche, en la casa de 
Marie Bonaparte, rué Adolphe-Yvon, se realiza una recepción en su honor, en la que 
participan psicoanalistas franceses. Jacques Lacan no se encuentra presente. 

6 de junio — Sigmund Freud parte a Londres. A su llegada se instala en 20 Mares- 
field Gardens. 

19 de julio - Salvador Dalí visita a Freud y hace su retrato. Freud revisa su juicio so¬ 
bre el surrealismo. 

29 de julio - XV Congreso de la IPA, en París (presidente: Ernest Jones). En su dis¬ 
curso de clausura, Ernest Jones anuncia el triunfo de su política de '‘salvamento” en 
Alemania, y se felicita por la “autonomía” de la nueva DPG. Por la noche hay una fiesta 
en honor de todos los participantes (en su mayoría exiliados vieneses) en Saint-Cloud, 
en la casa de Marie Bonaparte. Yvette Guilbert canta Dites-moi queje suis belle. 

Se promulgan en Italia leyes antisemitas de excepción. Emigran los psicoanalistas 
judíos. 


or\ 


1939 

Enero - Michael y Alice Balint llegan a Manchester. 

Edoardo Weiss abandona Italia para viajar a Topeka, Kansas, a la Menninger Clinic 
(fundada por Karl Menninger). Después se unirá a Franz Alexander en Chica 

Abril - Matthias Goring viaja a Oslo para crear allí un instituto arianizado, siguiendo 
el modelo del Instituto de Berlín. Varios psicoanalistas noruegos entran en la resistencia 
antinazi. Harald Schjelderup es internado en un campo. Paul Bernstein es deportado, y 
muere en un campo de Alemania. 

23 de septiembre - Muere Sigmund Freud a las tres de la madrugada en su casa de 
Londres. Por pedido suyo, y con el acuerdo de Anua Freud, Max Schur le ha inyectado 
tres dosis de morfina de tres centigramos cada una. 





Cronología 


1940 

Enero - Proveniente de España, Frangois Tosquelles acepta un puesto en el hospital 
psiquiátrico de Saint-Alban, Lozére, dirigido por Paul Balvet. Inicio del movimiento de 
psicoterapia institucional. 

Diciembre - René Laforgue se encuentra en París con funcionarios nazis. Georges 
Parcheminey organiza el servicio psiquiátrico del Hospital Sainte-Anne bajo la direc¬ 
ción del profesor Laignel-Lavastine, y después, de Jean Delay. 

1941 

En Nueva York, escisión en la NYPS en torno a Karen Horney, quien funda la Asso- 
ciation for the Advancement of Psychoanalysis (AAP). 

1942 

Enero - Fases preparatorias de las Grandes Controversias que opondrán a Melanie 
Klein y Anna Freud en el seno de la BPS. 

Febrero - El psicoanalista Georges Mauco, colaborador de Georges Montandon, 
publica en L'Ethnie frangaise un artículo racista y antisemita sobre la “inmigración ex¬ 
tranjera” en Francia. 

29 de junio - Maria Freud, Adolfine Freud y Paula Winternitz son deportadas al 
campo de Theresienstadt. El 23 de septiembre, Maria y Paula serán transferidas al cam¬ 
po de Maly Trostinec. 

27 de julio - Muere Sabina Spielrein, ejecutada por los alemanes en Rostov sobre el 
Don. 

28 de agosto - Rosa Graf, cuarta hermana de Sigmund Freud, es deportada al cam¬ 
po de Theresienstadt. 

21 de octubre - Se desencadenan las Grandes Controversias en la BPS. Edward Glo- 
ver plantea la cuestión de la validez de las tesis kleinianas. 

Diciembre - Celes Ernesto Cárcamo, Ángel Garma, Enrique Pichon-Riviére, Marie 
Langer, Arnaldo Rascovsky y Guillermo Ferrari Hardoy crean la Asociación Psicoana- 
lítíca Argentina (APA). 


1943 


Enero - René Laforgue recibe la última carta de Matlhias Güring. hn el Mediodía de 
Francia ha logrado ayudar a Oliver Freud y su mujer a escapar por la frontera española. 
Es entonces el analista de Eva Freud, hija de Oliver Freud, nieta de Sigmund 
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5 de febrero - Muere Adolfine Freud en el campo de Theresienstadt. 

En México se forma un grupo de estudio sobre psicoanálisis dirigido por Santiago 
Ramírez, José Luis González y Ramón Parres. 

En Chile, Ignacio Matte-Blanco consolida el grupo psicoanalítico de Santiago. 

Se disuelve la Sociedad Psicoanalítica Fino-Sueca, y se crea la Svenska Psykoanaly- 
tisk Fóreningen (SPF, Suecia). 


1944 

5 de junio - Adelheid Koch, Durval Marcondes, Flavio Dias, Virginia Bicudo, Darci 
de Mendonqa Uchoa y Frank Philips crean el Grupo Psicanalítico de Sao Paulo. Será 
afiliado como sociedad componente en el Congreso de la IPA en Amsterdam, en 1951. 


1945 

14 de julio — Otto Fenichel intenta convencer a James Strachey de que publique la 
Standard Edition en los Estados Unidos. 

Ernest Jones se convierte en el biógrafo de Sigmund Freud. Los herederos directos 
de Freud establecen una historia oficial basada en los archivos. 

Octubre - Michael Balint se instala en Londres. 

Diciembre — Se reconstituye la WPV bajo la dirección de August Aichhorn, con 
Wilhelm Solms y Alfred von Winterstein. 


1946 


Enero - Maryse Choisy crea la revista Psyché. 

Primer congreso para la reconstitución de la Societá Psicanalitica Italiana en torno a 
Cesare Musatti, Niccola Perrotti, Alessandra Tomasi (princesa de Lampedusa, esposa 
del autor de El gatopardo). 

26 de junio - Final de las Grandes Controversias. La BPS se divide en tres grupos: 
los annafreudianos, los kleinianos y los Independientes. 


Julio - Se crea en Bucarest la Sociedad Rumana de Psicopatología y Psicoterapia. 

Se realiza en Río de Janeiro el I Congreso Latinoamericano de Psicoanálisis. En esta 
oportunidad se establece una unión entre la APA y el Grupo Psicoanalítico de San Pab¬ 
lo. 

Formado en la Argentina, Valentín Pérez Paslorini vuelve a Montevideo. Unmuav 
para formar psicoanalistas. 
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1947 


20 de enero - Maurice Dugautiez y Fernand Lechat crean la Asociación de Psico¬ 
analistas de Bélgica. Será afiliada a la IPA en el Congreso Internacional de Zurich, en 
julio de 1949, y se convertirá en la Sociedad Belga de Psicoanálisis. 


Diciembre - Alexander Mitscherlich crea la revista Psyche con la idea de promover 
un humanismo psicoanalítico. Se inicia la reflexión sobre el nazismo y el psicoanálisis 
en Alemania. 


Se produce una escisión en la Washington-Baltimore Psychoanalytic Society, y se 
crean dos sociedades distintas: la Washington Psychoanalytic Society (WPS) y la Balti 
more Psychoanalytic Society (BaPS). 

Girindrashekhar Bose funda la revista Samiska. 


1948 

Vuelve a Bogotá, Colombia, Arturo Lizararo, analizado en Chile por Fernando 
Allende Navarro. Forma un grupo de psicoanalistas que será reconocido por la IPA, co¬ 
mo grupo de estudio en el Congreso de París, en 1957. 

Se produce una escisión en la Philadelphia Psychoanalytic Society (PPS). y un año 
después se crea la Philadelphia Association for Psychoanalysis (PAP). 


1949 


27 de enero - El periódico L’Humanité publica un artículo titulado “El psicoanálisis, 
ideología de baja policía y espionaje”, firmado por Guy Leclerc. Por iniciativa de la 
URSS, se lanza la campaña jdanovista contra el psicoanálisis en el Partido Comunista 
Francés. 


Marzo - Se crea la Deutsche Gesellschaft für Psychotherapie und Tiefenpsycholo- 
gie, incorporando diversas tendencias: Cari Miiller-Braunschweig (freudiano), Harald 
Schultz-Hencke (neopsicoanálisis), a los cuales se suman independientes como Alexan¬ 
der Mitscherlich. 


Junio - Se publica en La Nouvelle Critique “El psicoanálisis, una ideología reaccio¬ 
naria”, artículo que condena al psicoanálisis, firmado por Serge Lebovici, Lucien Bon- 
nafé, Sven Follín, Jean y Evelyne Kestemberg, Louis Le Gaillant, Jules Monnerot y Sa¬ 
lem Shentoub. 

15 de agosto - XVI Congreso de la IPA, en Zurich (presidente: Ernest Jones). Se 
acepta el principio de la reconstitución de la DPG (Alemania), compuesta por dos gru¬ 
pos rivales Afiliación de la Asociación Psicoanalítica Argentina (APA), la Asociación 
Psicoanaiítiea Chilena (APC) y la Sociedad Belga de Psicoanálisis (SBP). En ese mo¬ 
mento hay doce sociedades afiliadas a la American Psychoanalytic Association (APA). 
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distribuidas en diez ciudades: Nueva York, Washington, Baltimore, Chicago. Boston, 
Filadelfia, Topeka, Detroit, San Francisco, Los Angeles. 

Jacques Lacan: “El estadio del espejo como formador de la función del yo (je)". 

1950 

18-27 de septiembre - I Congreso de la Association mondiale de psychiatrie ; organi¬ 
zado por Henri Ey en París. 

Primera publicación en alemán de la correspondencia de Sigmund Freud con Wil- 
helm Fliess entre 1887 y 1902, con el título de Aus den Anfdngen der Psychocinalyse. 
(Versión expurgada. Traducción inglesa: 1954. Traducción francesa: 1956). 

Werner Kemper crea un centro de estudios psicoanalíticos que se convertirá en la 
Sociedade psicanalítica do Rio de Janeiro (SPRJ), afiliada a la IPA en 1955. 

Los alumnos de Otto Fenichel y Ernst Simmel crean un grupo californiano de la IPA 
favorable al análisis profano: la Southern California Psychoanalytic Scciety (SCPS). 

Se disuelve el grupo de estudio helénico. 

1951 

/ 

7 de agosto - XVII Congreso de la IPA, en Amsterdam (presidente: Leo Bartemeier). 
Después de una escisión en el seno de la DPG, una nueva sociedad alemana, la Deutsche 
Psychoanalitische Vereinigung (DPV), con la dirección de Cari Miiller-Braunschweig, es 
afiliada a la IPA. La DPG, bajo la dirección de Harald Schultz-Hencke, queda fuera de la 
IPA. Se afilia la Sociedade Brasileira de Psicanálise de Sao Paulo (SBPSP). 

10 de noviembre - Conferencia de Siegfried Bernfeld sobre la formación de los psi¬ 
coanalistas en el Instituto de Psicoanálisis de San Francisco. 


1952 

15 de abril - Discurso de Pío XII en el Congreso Internacional de Psicoterapia y 
Psicología Clínica: se refiere a “los peligros” del psicoanálisis. 

17 de junio - Se crea el Instituto de Psicoanálisis. En la SPP comienza la crisis que 
llevará a la primera escisión de la historia del movimiento psicoanalítico francés. Episo¬ 
dio de la “discordia de los maestros”, con la elección del grupo de Sacha Nacht en el 
comité de dirección del Instituto. 


1953 

4 de abril - Muere Siegfried Bernfeld. 

¡6 de jumo - Juliette Favez-Boutonier, Daniel Lagache, Frangoise Dolto, Jacques 
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Lacan y Blanche Reverchon-Jouve renuncian a la SPP. Final de la primera escisión en 
Francia. 

18 de junio - Se anuncia oficialmente la creación por Daniel Lagache de la Société 
frangaise de psychanalyse (SFP). 

8 de julio - Conferencia de Jacques Lacan en la SFP: “Lo Simbólico, lo Imaginario 
y lo Real”. 

26 de julio - XVIII Congreso Internacional de la IPA, en Londres (presidente: Heinz 

✓ 

Hartmann). Este rechaza la afiliación de los renunciantes a la SPP, y confía el examen 
de su candidatura a una comisión investigadora compuesta po Donald W. Winnicott, 
Jeanne Lampl-De Groot, Phyllis Greenacre y Willi Hoffer. Exposición de Ernest Jones 
sobre los primeros viajes de Freud. 

Agosto - Jacques Lacan redacta su “Discurso de Roma”: “Función y campo de la pa¬ 
labra y del lenguaje en psicoanálisis”. 

Octubre - Se crea la Canadian Psychoanalytic Society (CPS), que será afiliada a la 
IPA en 1957. 


1955 


26 de julio - XIX Congreso de la IPA, en Ginebra (presidente: Heinz Hartmann). 
Negativa oficial a reconocer a la SFP. Informe de la comisión presidida por Donald W. 
Winnicott. Afiliación de la Sociedade Psicanalítica do Rio de Janeiro (SPRJ). La Socie¬ 
dad Japonesa de Psicoanálisis, creada por Heisaku Kosawa, es afiliada a la IPA. 

Septiembre - Willy Baranger crea la Asociación Psicoanalítica del Uruguay (APU). 
Será afiliada a la IPA en 1961. 

7 de noviembre - Conferencia de Jacques Lacan en Viena: “La cosa freudiana o el 
sentido del retorno a Freud en psicoanálisis”. Lacan difunde que, según una informa¬ 
ción transmitida por Cari Guslav Jung, al llegar a Nueva York Freud dijo: “No saben 
que nosotros le traemos la peste”. Inicio del mito francés de la peste en la historia del 
psicoanálisis. 

s 

Diciembre - La Congregación del Santo Oficio incluye en el Index obras de Angelo 
Mesnard: Monde sans peché (1954), L’Univers morbide de la faute (1959), Manuel de 
sexologie nórmale et pathologique (1951). 

1956 


Marzo - Aparece el primer número de Lai Psychanalyse , revista de la SFP, dedicado 
al tema “Uso de la palabra y de las estructuras del lenguaje en la conducción de la cura 
v en el campo del psicoanálisis”. Colaboran Émile Benveniste, Joan Hyppolite, Daniel 

Lagache, Jacques Lacan. 
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5-6 de mayo - Se celebra en Londres el centésimo aniversario del nacimiento de 
Sigmund Freud. 


1957 

Enero - La revista La Raison , dirigida por Henri Wallon y Luden Bonnafé, anuncia 
que la publicación de La Psychanalyse d'aujourd'hui marca un momento importante en 
la evolución del psicoanálisis. Esta declaración coincide con el final de la campaña del 
Partido Comunista Francés contra el psicoanálisis. 

28 de julio - XX Congreso de la IPA, en París (presidente: Heinz Hartmann). Se afi¬ 
lian la Canadian Psychoanalytic Society (CPS) y la Dansk Psykoanalytisk Selskat 
(DPS, Dinamarca). Reconocimiento como grupo de estudio de la Sociedad Psicoanalíti- 
ca Luso-Ibérica, patrocinada por la Sociedad Suiza de Psicoanálisis (SSP). 

3 de noviembre — Muere Wilhelm Reich. 


1959 


26-30 de julio - XXI Congreso de la IPA, en Copenhague (presidente: William H. 
Gillespie). El ejecutivo central solicita la creación de un nuevo comité consultivo para 
examinar la candidatura francesa. Afiliación de la Sociedade Brasileira de Psicanálise 


do Rio de Janeiro (SBPRJ), fundada por alumnos de Mark Burke, por Danilo y Marial- 
zira Perestrello y Alcyon Baer Bahia. 


1960 


21 de marzo - Carta de William Gillespie, presidente de la IPA, a Angelo Hesnard, 
en la que anuncia la llegada a París de un nuevo comité consultivo compuesto por Pama 
Heimann, Use Hellman y P. J Van der Leeuw, y presidido por Pierre Turquet. 

Abril - Serge Leclaire inicia una larga correspondencia con Pierre Turquet. Inicio 
del “gran juego” que llevará a la segunda escisión del movimiento psicoanalítico fran¬ 
cés. Se constituye la troika de Serge Leclaire, Wladimir Granoff y Frangois Perrier. 


5-9 de septiembre - Coloquio internacional en Amsterdam sobre la sexualidad feme¬ 
nina, con Jacques Lacan, Daniel Lagache, Frangoise Dolto, Frangois Perrier, Wladimir 
Granoff y Franz Alexander. 


22 de septiembre - Muere Melanie Klein. 


Se crea un Consejo Coordinador de las Organizaciones Psicoanalíticas de América 
Latina (COPAL), con la finalidad de defender los intereses de las sociedades 
ticas latinoamericanas afiliadas a la IPA 
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1961 

21 de mayo - Michel Foucault defiende su tesis Folie et déraison. Histoire de la fo¬ 
lie á l 'age classique. 

2 de agosto - XXII Congreso de la IPA en Edimburgo (presidente: William Gilíes- 
pie). La SFP es obligada a retirar su candidatura a la afiliación como sociedad compo¬ 
nente, y a aceptar el estatuto de grupo de estudio con el padrinazgo de un comité ad 
hoc. El ejecutivo central emite diecinueve recomendaciones, entre ellas el pedido de que 
se aparte de las curas didácticas a Jacques Lacan, Frangoise Dolto y Angelo Hesnard. 
Serguc Leclaire es admitido como miembro de la IPA a título personal. Se afilian Ja So¬ 
ciedad Colombiana de Psicoanálisis y la Asociación Psicoanalítica del Uruguay (APUj. 

Octubre - Ola Andersson publica Studies in the Prehistory of Psychoanalysis, pri¬ 
mer trabajo de historiografía experta sobre los orígenes del freudismo, realizado por un 
autor sueco miembro de la IPA. 


1962 

5 de agosto - Se suicida Marilyn Monroe. Por consejo de Marianne Kris, su analis¬ 
ta, ella se había negado a interpretar el papel de Cecily en la película de John Huston 
Freud, pasiones secretas , con guión de Jean-Paul Sartre. 

Noviembre - En el monasterio benedictino de Cuernavaca, México, el padre Grégoi- 
re Lemercier realiza una experiencia de cura psicoanalítica con numerosos monjes. En 
el concilio, subraya la necesidad de que los religiosos se analicen. 


1963 


31 de julio - XXIII Congreso de la IPA, en Estocolmo (presidente: Maxwell Gitel- 
son). La SFP conserva su estatuto de grupo de estudio. Wladimir Granoff es admitido 
como miembro de la IPA a título personal. Se afilia la Sociedade Psicanalítica de Porto 
Alegre, proveniente de un grupo original formado por Mário Martins, David Zimmer- 
mann v Zaira Biltencourt Martins. 


2 de agosto - El ejecutivo central de la IPA toma la decisión conocida como “Direc¬ 
tiva de Estocolmo”: exige que se elimine a Jacques Lacan de la lista de didactas de la 
SFP antes del 31 de octubre. Los candidatos que aún están en formación con él tendrán 
que realizar un análisis suplementario. 

19 de noviembre - Concluye la segunda escisión de la historia del movimiento psi- 
coanalítico francés. En adelante, la tercera generación estará dividida en tres grupos: 
dos pertenecientes a la IPA y otro, siempre freudiano pero de orientación lacaniana, fue¬ 
ra de la legitimidad ipaísta. 

20 de noviembre - Jacques Lacan pronuncia su última conferencia en el Hospital 
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Sainte-Anne: ‘‘Los nombres del padre”. Después se instalará en la Escuela Normal Su¬ 
perior, gracias a Louis Althusser. Acepta la propuesta de Frangois Wahl de publicar un 
libro en Éditions du Seuil. 


1964 

Enero - Muriel Gardiner: “La vejez del Hombre de los Lobos”. (Primera etapa de un 
trabajo sobre la historia de la identificación de uno de los grandes casos de Freud.) 

3 de abril - Se crea la colección “Le champ freudien”, dirigida por Jacques Lacan, 
en Éditions du Seuil. 


26 de mayo - Se crea la Association psychanalytique de France (APF). Principales 
miembros: Daniel Lagache, Georges Favez, Juliette Favez-Boutonier, Jean-Bertrand 
Pontalis, Jean Laplanche, Didier Anzieu y Wladimir Granoff. 


21 de junio - Jacques Lacan crea la École fransaise de psychanalyse, que en sep¬ 
tiembre se convertirá en la École freudienne de París (EFP). El discurso “Yo fundo...” 
queda registrado en magnetófono. 


John Huston filma Freud , pasiones secretas. Jean-Paul Sartre ha retirado su nombre 
de la ficha técnica. Su guión se publicará póstumamente en 1984. 


1965 


28 de julio - XXIV Congreso de la IPA, en Amsterdam (presidente: William Gilles- 
pie) Se afilia la APF. En ese momento hay en Francia tres sociedades psicoanalíticas. la 
SPP (83 miembros), la APF (26 miembros) y la EFP (134 miembros). Sólo las dos pri¬ 
meras están afiliadas a la IPA (en total 109 psicoanalistas). El freudismo francés de ins¬ 
piración lacaniana es mayoritario, y se encuentra al margen de la IPA. Con el final de la 
segunda escisión del movimiento psicoanalítico francés comienza la expansión del mo- 
vimiento lacaniano. En una conferencia en el congreso, Ola Andersson revela la verda¬ 
dera identidad de Emmy von N., la primera paciente de Freud tratada con psicoanálisis. 
Al mismo tiempo que Muriel Gardiner, Andersson abre el camino al estudio histórico 
de los grandes casos de Freud. Su conferencia será publicada en 1979. 


1966 

Aparece en París el primer número de la revista Cahiers pour l'analyse, publicada 
por el círculo epistemológico de la Escuela Normal Superior. 

18-21 de octubre - Simposio sobre el eslructuralismo en la Universidad Johns Hop- 
kins. de Baltimore. Entre los invitados franceses se encuentran Jacques Derrida, Jean- 
Pierre Vernant, Tzvetan Todorov y Jacques Lacan. 

15 de noviembre - Aparecen los Écrits de Jacques Lacan. 
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1967 

25 de julio - XXV Congreso de la IPA, en Copenhague (presidente: P. J. Van der 
Leeuvv). Después de una escisión en la Sociedad Luso-Española, son afiliadas tres so¬ 
ciedades: la Sociedade Portuguesa de Psicanálise, la Sociedad Española de Psicoanáli¬ 
sis (Barcelona) y la Asociación Psicoanalítica de Madrid. 

9 de octubre - En un discurso en la EFP Jacques Lacan propone el pase, es decir, un 
nuevo modo de acceso al estatuto de psicoanalista didacta. Habrá dos versiones de esta 
propuesta. Comienza la crisis que llevará a la escisión de la EFP. 

Aparece el Vocabulaire de la psychanalyse, de Jean Laplanche y Jean-Bertrand Pon- 
talis. La obra será traducida en todo el mundo (a veintidós idiomas). 


1969 


17 de marzo - Los renunciantes a la EFP crean la Organisation psychanalytique de 
langue frangaise (OPLF), también llamada Quatriéme Groupe. Final de la tercera esci¬ 
sión de la historia del movimiento psicoanalítico francés. En ese momento hay dos so¬ 
ciedades de inspiración freudiana que están al margen de la IPA. 

Aparece L'Univers contestationnaire , de André Stéphane, seudónimo de Janine 
Chasseguet-Smirgel y Bela Gnmberger, dos psicoanalistas conservadores de la SPP. Los 
contéstanos de mayo son calificados de “nuevos cristianos”, y Daniel Cohn-Bendit, de 
“mal judío” de tendencia “anal”. Anne-Lise Stern, miembro de la EFP, protesta en Le 
Nouvel Observateur , firmando con su número de deportada. 

S de julio - Antoine Vergote, Jacques Schotte, Paul Duquenne y Jean-Claude Quin- 
tart fundan la Escuela Belga de Psicoanálisis (EBP). Presidente honorario: Alphonse de 
Waelhens. 


25 de julio - XXVI Congreso de la IPA, en Roma (presidente: P. J. Van der Leeuw). 
Es afiliada la Societá Psicanalitica Italiana (SPI). Gran movimiento de impugnación en 
el seno de las sociedades europeas afiliadas a la IPA, con vistas a una reforma del plan 
de estudios y la formación. Al margen del congreso, en tomo a Elvio Fachinelli se reúne 
un grupo de psicoanalistas contestatarios. Algunos psicoanalistas argentinos, entre ellos 
Murie Langer, constituyen el grupo Plataforma, con el fin de extender la rebelión a to¬ 
das las sociedades psicoanalíticas. Son afiliadas la Suomen Psykoanallyyttinen Yhdistys 
(SPY, Finlandia) y la Asociación Venezolana de Psicoanálisis (AVP). Se crea la Fédéra- 
tion européenne de psychanalyse (FEP), destinada a controlar la impugnación. 

12 de septiembre - Maud Mann >ni y Robert Lefort crean la Escuela Experimental 
de fíonneuil-sur-Mame. Será aceptada como hospital de día el 1 7 de marzo de 1975. 
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1970 

Febrero - Henri F. Ellenberger publica The Discovery ofthe Unconscioits. The His- 
tory and Evolution of Dynamic Psychiatry , primer libro de historia del psicoanálisis que 
abarca un lapso considerable, escrito por un autor no perteneciente a la IPA. De hecho, 
se cuestiona el modelo biográfico de la historiografía oficial 

1971 

27 de julio - XXVII Congreso de la IPA, en Viena (presidente: Leo Rangell). Primer 
congreso en Austria desde 1927. Los miembros del grupo Plataforma abandonan la 
APA. Otro grupo, que toma el nombre de Documento, se propone proseguir con la im¬ 
pugnación en el interior de la APA. Al final del año renunciarán treinta psicoanalistas 
de la APA, con veinte candidatos. Primera ruptura en la APA. 

1973 

26 de julio - XXVIII Congreso de la IPA, en París (presidente: Leo Rangell). Se eli¬ 
ge presidente a Serge Lebovici, primer francés designado para esa función. Unidad en¬ 
tre los dos componentes franceses de la IPA (la APF y la SPP). 

Afiliación de la Auslralian Psychoanalytical Society (APS). 

Octubre — Marie Langer revela públicamente que Amilcar Lobo, psicoanalista en 
formación en Río de Janeiro, analizado por Leáo Cabernite, es un torturador al servicio 
de la dictadura. Leáo Cabernite, presidente de la SBPRJ, había sido analizado por Wer- 
ner Kemper, ex nazi colaborador de Matthias Góring. Informado del episodio por Hele¬ 
na Besserman Vianna, Serge Lebovici, presidente de la IPA, le escribe a Cabernite. 

16-19 de diciembre - Armando Verdiglione, analizado por Jacques Lacan y creador 
del Grupo Semiótica y Psicoanálisis, organiza su primer coloquio internacional en Mi¬ 
lán, sobre el tema “Psicoanálisis y política”. Están presentes numerosos psicoanalistas e 
intelectuales franceses. 

Inicio de las reuniones de confrontación, animadas en París por René Major y Domi- 
nique Greahchan. Disidencia en la SPP. El grupo tomará después el nombre de Con- 
frontation y sus actividades concluirán en 1982. 

1974 

28 de junio - Diecinueve psicoanalistas, entre ellos Oscar Masotta e Isidoro Vegh 
fundan la Escuela Freudiana de Buenos Aires (EFBA), siguiendo el modelo de la FFP 
Se inicia la expansión del movimiento lacaniano en la Argentina. 
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1975 

20 de enero - Un grupo separatista en el interior de la APA toma el nombre de Ate¬ 
neo Psicoanalítico y apunta a proponer una reforma de la formación didáctica. Comien¬ 
za un proceso de escisión. 

25 de julio - XXIX Congreso de la IPA, en Londres (presidente: Serge Lebovici). 
Afiliación de la Norsk Psykoanalytisk Forening (NPF, Noruega). 

1977 

II de febrero - Oscar Masotta crea la Biblioteca Freudiana de Barcelona. 

27 de julio - XXX Congreso de la IPA, en Jerusalén (presidente: Serge Lebovici). 
La dirección de la IPA presenta un proyecto de nueva constitución, y define la nueva 
partición del mundo psicoanalítico en tres zonas: 

1) todo lo que se encuentra al norte de la frontera mexicana; 

2) todo lo que se encuentra al sur de esa misma frontera, y 

3) el resto del mundo. 

Anna Freud presenta un texto en el cual declara que, en esas circunstancias, el ca¬ 
lificativo de “ciencia judía” aplicado al psicoanálisis debe considerarse un título de 
honor. 

El grupo Ateneo Psicoanalítico se convierte en sociedad provisional, con el nombre 
de Asociación Psicoanalítica de Buenos Aires (APdeBA). Fin de la escisión en la Ar¬ 
gentina. 

Creación de un instituto de psicoanálisis en Perú. 

1978 

13 de noviembre - Por recomendación de Kurt Eissler, director de los Archivos 
Freud, Anna Freud da su acuerdo para que Jeffrey Moussaieff Masson se ocupe de la 
publicación de la correspondencia entre Sigmund Freud y Wilhelm Fliess. Inicio de una 
gran tempestad en los Archivos Freud, que inaugura la “revisión” de la historiografía 
freudiana. 


1979 


27 de julio - XXXI Congreso de la IPA, en Nueva York (presidente: Edward Jo- 
seph). Por pedido de un miembro de la APS (Australia), la IPA, votando a mano alzada, 
condena la violación de los derechos humanos en la Argentina y la utilización de los 
métodos psiquiátricos y psicoterapéuticos para privar de libertad. 

Disolución de la COPAL, que será reemplazada un año más tarde por la Rtflei ación 
Psicoanalítica de América Latina (FEPAL). 
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30 de septiembre - Comienza el Simposio Internacional sobre el Inconsciente en 
Tbilissi, Georgia, organizado por Léon Chertok y Philippe Bassín. Asamblea general de 
la EFP que marca el inicio del proceso de disolución. Jacques Lacan ya no habla. 

1980 

5 de enero - Se difunde en París una carta de disolución de la EFP que lleva la firma 
de Jacques Lacan. Será publicada en Le Monde. 

8 de enero - Jacques Lacan lee esa carta en su seminario y añade: “Esto es lo que he 
firmado con mi nombre Jacques Lacan, en Guitrancourt, 5 de enero de 1980”. 

Septiembre - Coloquio en Río de Janeiro sobre el tema ‘Psicoanálisis y fascismo”. 
Un preso político atestigua haber visto a Amilcar Lobo participar en la tortura. Debate 
en la prensa brasileña. Helena Besserman Vianna es rehabilitada. 


1981 


3 de enero - En París, la Cause freudienne anuncia por correo la creación de una 
École de la cause freudienne (ECF). La mayoría de sus dirigentes pertenecen a la quinta 
generación psicoanalítica francesa. 

Febrero - Encuentro franco-latinoamericano en París, organizado por René Major, 
para criticar la política de la IPA con los regímenes dictatoriales. Conferencia de Jac¬ 
ques Derrida que denuncia el terror, los compromisos de la IPA y la participación en 

“zonas”. 

25 de julio - XXXII Congreso de la IPA, en Helsinki (presidente: Edward Joseph). 
Se adopta la nueva constitución. El psicoanálisis es definido como terapia, y su teoría, 
como proveniente de los descubrimientos de Sigmund Freud. Se ratifica la partición del 
mundo psicoanalítico en tres zonas (América del Norte, América latina, Europa). 

J8-25 de agosto - En el New York Times aparecen dos artículos de Ralph Blumen- 
thal sobre la publicación de la correspondencia entre Sigmund Freud y Wilhelm Fliess, 
y acerca de las declaraciones de Jeffrey Moussaieff Masson a propósito de la renuncia a 
la teoría de la seducción. Escándalos en los Archivos Freud. Masson será relevado de 
sus funciones en noviembre. 

9 de septiembre - Muere Jacques Lacan. 

1982 


26 de junio - Charles Melinan crea en París la Association freudienne (AF), que en 
1992 se convertirá en internacional. 

9 ‘ le J u!io ~ Octave Mannoni, Mauil Mannoni y Patrick Guvomard cr« ». r , 
de formatton et de recherches psychanalyt¡i|ties (CFRP). .'■-entre 
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9 de octubre - Muere Anua Freud en Londres. Su casa del 20 Maresfield Gardens se 
convertirá en el Freud Museum. 


1983 

26 de julio - XXXIII Congreso de la IPA, en Madrid (presidente: Adam Limentani). 
Afiliación de la Asociación Psicoanalítica de Mendoza (APM) y de un nuevo grupo de 
estudios helénico. 


1984 

Abril - Simposio de la IPA, en Taunton (Inglaterra) sobre el tema “Los cambios pro¬ 
ducidos en los analistas y en su formación”. En esa oportunidad, Adam Limentani, pre¬ 
sidente de la IPA, declara a propósito de Jacques-Alain Miller: “El yerno de Lacan es 
extremadamente activo y tiene la intención de apoderarse de una buena parte de Euro¬ 
pa, incluso Londres, y en particular la Tavistock Clinic”. 

1985 

Enero - Los miembros del Psychoanalytisches Seminar de Zurich prevén realizar un 
contracongreso en julio, en Hamburgo, para criticar la línea oficial de la IPA y el ocul- 
tamiento de su pasado en el asunto del “salvamento” del psicoanálisis bajo el nazismo. 

30 de mayo - Muere Georges Devereux. 

26 de julio - XXXIV Congreso de la IPA, en Hamburgo (presidente: Adam Limen¬ 
tani). Primer congreso en Alemania desde 1932. La dirección de la IPA ha decidido no 
hablar de la política de Ernest Jones, pero se organiza una exposición sobre el período 
nazi, con publicación de un catálogo. 


1987 


27 de julio - XXXV Congreso de la IPA, en Montreal (presidente: Robert S. Wa- 
llerstein). En ese momento, la IPA tiene 6300 miembros, 23 sociedades componentes, 4 
grupos de estudio. Crece a razón de 500 miembros por año. Se decide que el XXXVII 
Congreso se realice en una ciudad de América latina. Afiliación de la Sociedad Peruana 
de Psicoanálisis. 


Comienza la reconstrucción del psicoanálisis en los países comunistas, bajo la in¬ 
fluencia de la política de Mikhail Gorbachov, Esta reconstrucción se realizará esencial¬ 
mente bajo la égida de la IPA, y a través de la difusión de las teorías de la escuela ingle¬ 
sa, sobre todo la kleiniana. 
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27 de agosto - Muere Frangoise Dolto. 

1 de noviembre - Primer coloquio de la Sociedad de Psicoanalistas de Praga, sobre 
la sexualidad femenina, organizado con la SPP (París). Integración de la Sociedad como 


componente de la rama “psicoterapia” de la sección 
Checa. 


psiquiátrica de la Sociedad Médica 


1989 

18 de febrero — Adopción de una ley en Italia presentada por el diputado comunista 
refundador Adriano Ossicini en vistas de reglamentar el estatuto de las psicoterapias. 
Esta ley es consecuencia de la creación de un Consejo de la Orden de los psicólogos con¬ 
cebida bajo el modelo de la de los médicos. En adelante, los Estados de todos los países 
democráticos se involucran en la cuestión de los tratamientos psíquicos. 

27 de julio - XXXVI Congreso de la IPA, en Roma (presidente: Robert S. Wallers- 
tein). Se toma la decisión de realizar el congreso siguiente en Buenos Aires, Argentina. 

23 de septiembre - Quinquagésimo aniversario de la muerte de Sigmund Freud. Se 
organiza una celebración oficial en la casa de 20 Maresfield Gardens, que se ha conver¬ 
tido en el Freud Museum en 1986, gracias a los fondos de la Foundation New-Land, 
creada por Muriel Gardiner. En esa fecha, la IPA está implantada en quince países de 
Europa. Hungría es el único país comunista donde se ha mantenido un grupo íreudiano. 
En Francia, la IPA agrupa a dos sociedades componentes: la SPP (431 miembros) y la 
APF (52 miembros). Las asociaciones psicoanalíticas derivadas de la disolución de la 
EFP son diecisiete, y a ellas se suman otros dos grupos: la OPLF (1969) y el Collége 
des psychanalystes (1980). De los veinte grupos franceses, nueve incorporan miembros 
por acuerdo de los asociados, mientras que los otros once proporcionan una tormacion 
didáctica. Se han creado dos sociedades de historia del psicoanálisis: la SIHPP y la 
A1HP. En el campo del freudismo francés se distribuyen treinta y seis revistas. 


1990 


Febrero - Se crea en Bucarest la Societatii romane de psihanaliza (SRP). Aron Bel- 
kin funda en Moscú una Asociación Psieoanalítica de la Unión Soviética, que se con¬ 
vertirá en la Asociación Psieoanalítica Rusa. 

24-27 de mayo - Coloquio internacional (tema: “Lacan con los filósofos”) en la 

UNESCO, en París. El coloquio es organizado por René Major en el marco del Colegio 

Internacional de Filosofía, con la colaboración de Philippe Lacoue-Labarthe y Patnck 

Guyomard. Reúne a numerosos investigadores franceses y extranjeros une han traba,, 
do sobre la obra de Jacques Lacan. 4 ■' 
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22-23 de septiembre - Jacques-Alain Miller crea en Barcelona una École européenne 
de psychanalyse, primer paso del legitimismo lacaniano hacia una mundialización de su 
movimiento. La crisis institucional de la ECF desemboca de este modo en el refuerzo de 
la corriente dogmática en escala internacional. 


1991 

28 de julio - XXXVII Congreso de la IPA, en Buenos Aires (presidente: Joseph 
Sandler). Por primera vez desde su creación, la IPA realiza su coloquio anual en Améri¬ 
ca latina, y por segunda vez fuera de Europa (después de haberlo hecho en Nueva York 
en 1979). Es elegido presidente de la IPA Horacio Etchegoyen, primer psicoanalista la¬ 
tinoamericano y de lengua española que ocupa ese cargo. En el curso del congreso, el 
consejo ejecutivo de la IPA reafirma que todas las sociedades componentes deben apli¬ 
car las normas en vigor: las supervisiones y los análisis didácticos tienen que realizarse 
a razón de cuatro sesiones por semana, de cuarenta y cinco minutos cada una, distribui¬ 
das en días diferentes. Se crea una nueva categoría de grupos de estudio: los “invita¬ 
dos”. Este estatuto permite invitar a los grupos que acaban de crearse en los países don¬ 
de el psicoanálisis no existía. Se trata de integrar a los grupos que se formen en los 
países liberados del comunismo. 

6 de septiembre — Se crea en Varsovia la Sociedad Polaca para el Desarrollo del Psi¬ 
coanálisis, a la cual se agregará un Instituto de Psicoanálisis y Psicoterapia. 


1992 


1 de febrero - Jacques-Alain Miller crea la Association mondiale de psychanalyse 
(AMP). Esta asociación reúne a la Escuela del Campo Freudiano de Caracas (ECF, Cara¬ 
cas, 1985), la École européenne de psychanalyse (EEP, Barcelona-París, 1990), la ECF 
(Francia, 1981) y la Escuela de la Orientación Lacaniana del Campo Freudiano (Buenos 
Aires, Argentina, 1992). El texto reglamentario con el que se funda esta primera internacio¬ 
nal lacaniana toma el nombre de “Pacto de París”. La lengua dominante es el castellano. 


16 de mayo - Creación de la Sociedad Marroquí de Psicoterapia por Jalil Bennani. 

27 de julio - XXXVIII Congreso de la IPA en Amsterdam (presidente: Horacio Et¬ 
chegoyen). Se afilia el Grupo de Estudio Checo. 

Se crea la Sociedad Psicoanalítica de Bulgaria. 

1993-1996 


Se crea la Sociedad Psicoanalítica de Caracas, afiliada a la IPA (SPC, 1994). 

Maud Mannoni crea en París el grupo Espace analytique (EA, octubre de 1994), y 


Patrick Guyomard funda la Société de psychanalyse freudienne (SPF, 1994), provenien 


te de una escisión del CFRP. 
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En julio de 1995, cuarenta y dos investigadores envían a la Library of Congress de 
Washington una petición que impugna la exposición sobre el centenario del psicoanáli¬ 
sis, prevista para octubre de 1996, con el tema “Freud, conflicto y cultura”. Exigen el 
reconocimiento de sus propios trabajos. La exposición es entonces pospuesta para el 
año 1998. 

En marzo de 1996 se lanza desde Francia una petición internacional para alentar la 
realización de la exposición, y reclamar la apertura de todos los archivos a todos los in¬ 
vestigadores, de todas las tendencias. La firman cuatrocientas personas. 

En octubre, el consejo ejecutivo de la IPA se niega a excluir a Leño Cabernite. aun¬ 
que reconoce su complicidad con la tortura en Brasil. El episodio vuelve a cobrar actua¬ 
lidad y divide a las sociedades afiliadas al XXXIX Congreso de la IPA en San Francis¬ 
co (presidente: Horacio Etchegoyen). 


1997 


Cien años después del nacimiento del psicoanálisis, el freudismo está implantado en 
cuarenta y un países del mundo, y la IPA en treinta y dos, con cuarenta y cinco socieda¬ 
des psicoanalíticas, una asociación regional y nueve grupos de estudio. Estos países es¬ 
tán en su mayoría situados en dos continentes: Europa y América. 

El freudismo, en todas sus tendencias (annafreudismo, kleinismo, Ego Psychology . 
Self Psychology , lacanismo) ha sido adoptado por aproximadamente veinticinco mil 
profesionales en el mundo, de los cuales diez mil forman parte de la IPA. Francia es el 
país que tiene el mayor número de psicoanalistas por millón de habitantes, seguido por 
la Argentina, Suiza, los Estados Unidos y Brasil. 

La obra de Sigmund Freud es leída sobre todo en inglés. Ha sido traducida a una 
treintena de idiomas. Los grandes teóricos de la escuela inglesa de psicoanálisis dieron 
origen a la comente más importante en el interior de la IPA, mientras que el lacanismo 
es la corriente que domina fuera de esa institución. La IPA sigue siendo la internacional 
freudiana más poderosa, pero ya no representa la legitimidad del freudismo en el mun¬ 
do Esta situación demuestra que el psicoanálisis está dividido en múltiples tendencias, 
y que extrae sus fuerzas del abandono completo de cualquier forma de monolitismo 
doctrinario o institucional. Sigue siendo el método más eficaz, en el largo plazo, para el 
tratamiento de todas las alecciones psíquicas. 

El psicoanálisis soporta la competencia de quinientas escuelas de psicoterapia, dis¬ 
tribuidas en casi todos los países del mundo. Es violentamente atacado por los partida¬ 
rios del organicismo y del tratamiento farmacológico de las enfermedades mentales y 
psíquicas, quienes, a pesar de sus deseos, nunca han podido aportar la menor prueba se¬ 
ria de la inferioridad de este método respecto de las otras terapias. 

Julio - XL Congreso de la IPA en Barcelona (presidente: Otto Kernberg). Por 
primera vez desde 1921, bajo la presión de los movimientos gay norteamericanos, se 
planteó en la IPA la cuestión de si los homosexuales podían practicar el psicoanálisis. 

René Major lanza un llamado para que se realicen en París, en el año 2000, los Esta¬ 
dos Generales del Psicoanálisis. Se trata de reunir a psicoanalistas de todas las renden- 
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cias v de tocios los países a fin de establecer una evaluación de la situación de la disci- 
plina, de su práctica e implantación. 


1998-2001 


3 de octubre de 1998 - Se crea en Barcelona el movimiento Convergencia Lacaniana 
de Psicoanálisis (o también, Convergencia, Movimiento Lacaniano para el Psicoanáli¬ 
sis). La iniciativa fue tomada por psicoanalistas de América latina. Se federan cuarenta 
y siete asociaciones de ocho países: catorce en Argentina, ocho en Brasil, seis en Espa¬ 
ña, dos en Ecuador, una en los Estados Unidos, trece en Francia, dos en Italia, una en 
Uruguay. 


Julio de 1999 - XLI Congreso de la IPA en Santiago de Chile (presidente: Otto 
Kernberg). Algunos presidentes de sociedades componentes protestan, en especial Jean 
Cournut de la SPP (Francia), por la publicación en The Newsletter of IPA (vol. 7, 1, 
1998) de un artículo de Ornar Arrué, miembro de la Asociación Psicoanalítica Chilena 
(APC), en el cual se presenta el período de la dictadura como marcado por una “estabi¬ 
lidad democrática” favorable al desarrollo del psicoanálisis. No se hace ninguna alusión 
a los crímenes y torturas cometidos durante la dictadura de Augusto Pinochet. 

15 de noviembre de 1999 - Luego de numerosas crisis, la AMP estalla. Los disiden¬ 
tes protestan contra la dictatura ejercida por Jacques-Allain Miller y crean un nuevo 
movimiento compuesto por 819 miembros, la International de los Foros del Campo 
Lacaniano (IF). 


8-11 de julio de 2000 - Los Estados Generales del Psicoanálisis (EGP) reúnen a mil 
participantes en París en el gran anfiteatro de la Sorbonne. Discurso de apertura pronun¬ 
ciado por René Major. Introducción de Elisabeth Roudinesco. Se pronuncian dos confe¬ 
rencias excepcionales, una a cargo del filósofo francés Jacques Derrida, sobre el tema 
“Los estados de ánimo del psicoanálisis”, y otra a cargo del jurista chileno Armando 
Uribe acerca de Augusto Pinochet. Treinta y cuatro países están representados. Se toma 
la decisión de realizar los próximos EGP en 2003 en Río de Janeiro. 


Diciembre de 2000 - Se forma en los Estados Unidos un consejo de acreditación 
para la enseñanza del psicoanálisis, el Psychoanalytic Consortium, ratificado por cuatro 
grandes asociaciones psicoanalíticas, que apunta a definir las modalidades específicas 
de la formación en sus respectivos Institutos. 

En Brasil, los evangélicos -externos a todo movimiento psicoanalítico- elaboran un 
proyecto de ley para reclamar al Estado la reglamentación de la profesión. 

13 iic abril de 2001 - Se celebra en Francia y en varios otros países el centenario del 
nacimiento de Jacques Lacan. 

22-25 de julio de 2001 - XL1I Congreso de la IPA en Niza (presidente: Daniel 
Widloeher). Para la ocasión, el escritor Jorge Sempriin prepara una conterencia inaugu¬ 
ral en francés sobre el terna “Freud y la ilusión de un futuro”. A ultimo momento, Kcm 
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berg le pide que la pronuncie en español, argumentando que los hispanohablantes son 
más numerosos en el público que los francófonos. 


1-7 de septiembre de 2001 - En la conferencia internacional de Durban, Afaf Mahfouz, 
psicoanalista neoyorquina, intenta obtener para la IPA el estatus de ONG (Organismo No 
Gubernamental). Omite protestar contra las declaraciones antisemitas de otras ONG, apun¬ 
tando en especial al Estado de Israel. Esta nueva actitud de “neutralidad política” provoca 
una polémica en la IPA. Warren Poland amenaza con renunciar si Daniel Widlócher no 
toma una posición tajante, lo cual hará en una carta privada el 26 de octubre. 


9 de septiembre de 2001 - En ocasión del vigésimo aniversario de la muerte de Jac- 
ques Lacan, Jacques-Alain Miller sale de su aislamiento para dirigir a “la opinión escla¬ 
recida” una carta abierta que apunta a reunificar el campo psicoanalítico francés. 


1-3 de junio - Coloquio internacional organizado en Beirut por Chav/ki Azouri y la 
Sociedad Libanesa de Psicoanálisis en ocasión de la inauguración, en la clínica del Dr. 
Assaad Rizk, de un servicio de psiquiatría de orientación psicoanalítica. Primera expe¬ 


riencia de este género en el mundo árabe. 


11-21 de septiembre de 2001 - Luego de la destrucción de las torres del World Trade 
Center , Daniel Widlócher crea un grupo de trabajo en el seno de ia IPA sobre ¡a “psico¬ 
logía de los terroristas”. Hanna Segal analiza los acontecimientos en términos kleinia- 
nos, subrayando que los terroristas están “impregnados de un mal equivalente al de la 
peste” y habitados por un universo interno “caracterizado por un delirio de poder ilimi¬ 
tado”. “Incluso una cruzada contra el terrorismo, a fin de obtener libertades y democra¬ 
cia -dice- es tan peligrosa e ilusoria como otras creencias fundamentalistas, por ejem¬ 
plo, esperar el paraíso destruyendo el mal que atribuimos a otro. ’ 

2 1 de septiembre - Luego de los debates sobre la posibilidad de que los homosexua¬ 
les sean psicoanalistas, Daniel Widlócher hace que el consejo consultivo de la IPA vote 
una declaración de no-discriminación. En numerosos países, los psicoanalistas de todas 
las tendencias siguen siendo hostiles no sólo a la entrada de practicantes homosexuales 
en los cursos de formación, sino también a la homoparentalidad. 


2 de noviembre - En la conferencia organizada por la ONU en Durban, varias dele¬ 
gaciones de las ONG piden que el sionismo sea asimilado a un racismo. La representan¬ 
te de la IPA, Afaf Mahfouz, miembro de la APpsaA, apoya este reclamo, cuyo carácter 
antisemita es rápidamente denunciado en las filas de numerosas sociedades de la IPA. 


ó de diciembre - Conferencia de Edward W. Said en el Freud Museum de Londres, 

organizada por Christopher Bollas. “Freud y el mundo extra europeo”. El autor rinde un 

vibrante homenaje al tundador del psicoanálisis. En su respuesta, Jacqueline Rose 

subí aya que el Esiado de Israel ha icchazado a Freud, quien no era favorable a la crea¬ 
ción de un Estado de ese tipo en Palestina 

7 de diciembre - Jalil Baniíant m.-i i. o • « , 

a Sociedad sicoanaltii^a Marroquí (SPMl 
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2002 

Enero - diciembre : Numerosos debates en toda Europa a propósito de la homoparen- 
lalidad. En Francia más que en otras partes, los psicoanalistas de todas las tendencias 
participan de la discusión. Unos, mayoritarios, se oponen a la adopción de niños por 
parejas homosexuales, sosteniendo que la familia no podría constituirse fuera de un pri¬ 
mado de la diferencia de los sexos; otros, minoritarios, consideran, por el contrario, que 
padres del mismo sexo podrían educar perfectamente a sus hijos sin tener que negar por 
ello toda referencia a esta diferencia. 

En la misma perspectiva, se dieron numerosos debates entre sociólogos, antropólo¬ 
gos y psicoanalistas sobre la cuestión de la inseminación artificial con donante anóni¬ 
mo, sobre la clonación terapéutica y reproductiva y sobre las nuevas formas de parenta- 
lidad. 

En todo el mundo, con la adopción generalizada del Manual diagnóstico y estadísi - 
co de los trastornos mentales (DSM), elaborado en 1952 y revisado en repetidas ocasio¬ 
nes, la clínica psiquiátrica deja de ser dinámica para basarse en un enfoque cognitivo, 
comportamental, organicista y psicofarmacológico de la locura. En consecuencia, aban¬ 
dona el enfoque psicoanalítico y los psicólogos suplantan a los psiquiatras en la práctica 
del psicoanálisis. 

En los Estados Unidos, los psicoanalistas de la IPA desertan del freudismo, el neo- 
freudismo, la Ego Psychology y la Self Psychology para orientarse hacia una práctica de 
la psicoterapia basada en los descubrimientos de las neurociencias. Vuelven a pensar 
entonces en los conceptos freudianos de transferencia, inconsciente y sexualidad, afir¬ 
mando que son compatibles con los de la nueva ciencia del cerebro centrada en el estu¬ 
dio de los procesos emocionales y de memorización. 

Se publica en Bélgica una obra rechazada por catorce editores franceses y titulada 
Mensonges freudiens. Histoire d’une désinformation séculaire. La obra, redactada por 
un especialista francés en psicomotricidad, Jacques Bénesteau, con prefacio de un médi¬ 
co cercano al Frente Nacional y apoyada por el Club de l’Horloge, se define como un 
verdadero “libro negro del psicoanálisis”. Afirma en especial la ausencia en Viena de 
todo antisemitismo durante la entreguerra y denuncia el hecho de que los freudianos 
habrían invadido en Francia todos los lugares de poder a través del dinero y el intelecto. 
La obra pone en primera plana al médico y recibe el premio de la Sociedad Francesa de 
Historia de la Medicina. 

Esta publicación marca el comienzo de una violenta polémica sobre las relaciones de 
la historiografía anlifreudiana de inspiración anglófona con las diferentes corrientes de 
la extrema derecha francesa. 


2003 

Junio de 2003 - En razón de la alerta desencadenada por la epidemia de SRA5 (Sin- 
drome Respiratorio Agudo Severo), se anula el XLIll Congreso de la IPA, ijue debía 
realizarse en Toronto en julio de 2003. En su informe anual, Daniel Widloeher toma 
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nota de la disminución, en la IPA, del número de pedidos de análisis y de la baja del 
número de candidatos en los institutos de formación. Para remediar esta crisis, preconi 
za para el caso de Francia una política de alianza con los practicantes de las terapias 
cognitivo-comportamentales (TCC). 

8 de octubre - Por iniciativa de Bernard Accoyer, diputado de la mayoría de dere¬ 
cha, se adopta en Francia, con la unanimidad de los trece diputados presentes, una 
enmienda del Código de Salud que apunta a reglamentar el ejercicio de la psicoterapia. 
Este voto marca el comienzo de una crisis de envergadura que va a dividir a coda- las 
asociaciones pertenecientes a las cuatro disciplinas especializadas en los tratamientos 
del alma: psiquiatría, psicoanálisis, psicología, psicoterapia(s). 

Como en todo el mundo, el derecho y el Estado toman el psicoanálisis en el contexto 
de la primacía que la psiquiatría concede a un enfoque organicista y comportamental de 
las cuestiones del psiquismo. 

30 de octubre — 2 de noviembre - Segunda reunión de los Estados Generales del Psi¬ 
coanálisis (EGP) en Río de Janeiro, por iniciativa, en especial, de Joél Birman y Chai'm 
Samuel Katz. Se invita a tres invitados excepcionales a tomar la palabra: Tariq Ali, inte¬ 
lectual y editor de la izquierda inglesa, Toni Negri, filósofo italiano, Sergio Rouanet, 
escritor y germanista brasileño. En su conferencia, Tariq Ali elogia a los ‘'hombres- 
bomba” islámicos que dan su vida en atentados contra el Estado de Israel, reprochando 
al mismo tiempo a los israelíes el hecho de que se conduzcan con ios palestinos del 
mismo modo en que los nazis lo habían hecho con ellos. Salvo algunos que protestan 
por considerarlo antisemita, los 700 asistentes aplauden con estusiasmo el discurso. 

13 de diciembre - Elisabeth Roudinesco publica la transcripción de una reunión que 
debía permanecer secreta entre el ministro de Salud, Jean-Fran$ois Mattéi, y los repre¬ 
sentantes de diferentes asociaciones psicoanalíticas. Durante la reunión, el 12 de 
diciembre, éstas aceptaron ratificar una enmienda a la ley que los favorece y que discri¬ 
mina a los psicoterapeutas. 


2004 


10-14 de marzo - XLIII Congreso de la IPA en Nueva Orleans, en reemplazo del de 
Toronto (presidente: Daniel Widlócher). Varios miembros de sociedades psicoanalíticas 
de orientación lacaniana que no pertenecen a la IPA son invitados al congreso a una 
mesa redonda sobre los nuevos caminos de la psicoterapia. Se trata, a partir de enton¬ 
ces, de revisar los estándares clásicos de la cura y de debatir la cuestión de las relacio¬ 
nes del psicoanálisis y las psicoterapias en el momento en que, en todo el mundo, los 
Estados buscan evaluar y reglamentar todos los tratamientos psíquicos. 


Junio - Se publica en Les Temps modemes un artículo de Elisabeth Roudinesco 
sobre las relaciones de la extrema derecha francesa y el psicoanálisis: “Le Club do 
l’Horloge y la psychanalyse: chronique d’un antisémitisme masqué”. Esta publicación 
dará lugar a un juicio por injurias al término del cual, en primera instancia, en apelación 
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y luego en casación, se desestimarán todas las demandas de Jacques Bénesteau y el 
Club de l’Horloge. 

2 de noviembre : Julia Kristeva recibe el premio Holberg de Ciencias Humanas, con¬ 
cedido por primera vez por una universidad noruega al conjunto de sus trabajos. 

2005 


Enero - junio : Enfrentamientos en Francia entre los antifreudianos adeptos a las 
TCC, los psicoterapeutas de todas las tendencias (relacional o guestáltica), agrupados en 
varios sindicatos, y los psicoanalistas. Por iniciativa de Jacques-Alain Miller, que crea 
una coordinación con los psicoterapeutas, se entabla una vasta reflexión sobre la cues¬ 
tión de las evaluaciones de las diferentes terapias. Esta lucha culmina con una desapro¬ 
bación del ministro de Salud, Philippe Douste-Blazy, de un informe encargado por el 
Institut National de la Santé et de la Recherche Médicale (Inserm) sobre la evaluación 
de las psicoterapias, informe muy hostil al psicoanálisis y favorable a las TCC. Varios 
intelectuales participan en este reclamo, entre los cuales se encuentran Catherine Clé- 
ment, Bernard-Henri Lévy, Jean-Claude Milner y Philippe Sollers. 


Por iniciativa de Michel Pión, Erik Porge y varios otros psicoanalistas, se crea el 
Manifiesto por el Psicoanálisis . Paralelamente, René Major crea, desde una perspectiva 
similar, de oposición a toda forma de legislación, el Frente del rechazo. 

6-8 de mayo: Por iniciativa de Chawe Azouri y Élisabeth Roudinesco y con el sostén 
del Ministerio de Asuntos Extranjeros francés, se realiza en Beirut un coloquio, el pri¬ 
mero de este tipo en el mundo árabe, sobre el tema “El psicoanálisis en el mundo árabe 
e islámico”. Reúne a intelectuales y psicoanalistas de lengua árabe franceses, marro¬ 
quíes y libaneses: Souad Ayada, Joe Bahout, Jalil Bennani, Fethi Benslama, Sophie 
Bessis, Antoine Courban, Christian Jambet y Samir Kassir. Este último, historiador, 
periodista, laico y comprometido en el movimiento de la izquierda democrática Iibane- 
sa, será asesinado unas semanas después por la explosión de una bomba en un atentado. 


Julio: XLIV Congreso de la IPA en Río de Janeiro (presidente: Claudio Eizirik). Por 
primera vez, un brasileño, de Porto Alegre, se convierte en presidente de la IPA. Con¬ 
trariamente a Daniel Widlócher, este psiquiatra judío, cuyos padres habían sido expulsa¬ 
dos de Europa del Este por los nazis, siempre afirmó que quería volver a centrar el 
movimiento psicoanalítieo internacional en Europa continental y alejarse de los mode¬ 
los clínicos comportamentales adoptados por los practicantes norteamericanos. Según 
esta orientación, declaró su voluntad de organizar el congreso de la IPA de Berlín para 


e 


1 año 2007. 


1° de septiembre: Se publica en Francia El libro negro del psicoanálisis que reúne 
textos de historiadores anglófonos que pretenden revisar los mitos fundadores del freu¬ 
dismo. A esto se agregan contribuciones de terapeutas comportamentales que fustigan la 
ineficacia de las curas psicoanalíticas. Aunque fue presentada bajo una luz favorable en 
la tapü de Le Nouvel Observateur, la obra fue discutida por el conjunto de la prensa poi 
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sus excesos. Marca la entrada por la fuerza en Francia de una polémica que va había 
tenido lugar en los Estados Unidos diez años atrás. 

2006 

Febrero : La Inserm publica en Francia una nueva experiencia colectiva que preconi¬ 
za la detección sistemática de problemas de conducta en niños de menos de tres años. 
Rápidamente, y por iniciativa de los principales representantes de la psiquiatría infantil, 
se lanza una petición que recoge 100.000 firmas en tres semanas y da testimonio de un 
rechazo colectivo a la introducción de una biocracia aplicada a la psiquis. 

Desde esta misma perspectiva, psicólogos, psiquiatras, psicoanalistas y psicotera- 
peutas siguen oponiéndose a que un Estado preocupado por la medicalización y la ren¬ 
tabilidad se ocupe de reglamentar su profesión. 

6 de mayo : En todo el mundo se celebra el centésimo quincuagésimo aniversario del 
nacimiento de Freud. 


2007 


Enero : Luego del descubrimiento por parte de un investigador alemán. Franz Macie- 
jcwski, de un registro de hotel en el que Freud inscribió el 13 de agosto de .898, en 
Maloja, en la Engadine, la mención u Dr. Sigmund Freud u Frau ”, les historiadores revi¬ 
sionistas lanzan una nueva campaña en la prensa mundial sobre la ‘‘bigamia’ de Freud 
y su relación con Minna Bernays. En esa fecha, Freud había tomado «a costumb e ue 
viajar con su cuñada, quien por otra parte vivía en su domicilio. El primero en divu*gar 
el rumor de aquella aventura en 1957 fue Cari Gustav Jung. A partir de entonces, se 
trata, en el marco de las grandes campañas puritanas de odio contra Freud, de afirmar 
que su teoría sería mentirosa desde el momento en que fuera establecida la veracidad de 
esta relación. Luego de la polémica y después de someterla a verificación, la tesis de 
Maciejcwski fue invalidada. No sólo el investigador se equivocó de número de habita¬ 
ción sino que también omitió decir que en esa época la mención “h Frau \ que se 
encontraba frecuentemente en los registros de los hoteles, servía para designar, no a la 
esposa de un hombre, sino más simplemente la presencia de una persona complementa¬ 
ria en la reserva de una habitación. 

28 de febrero - 2 de mano: Coloquio internacional en Nueva Delhi con psiquiatras, psi¬ 
coanalistas y psicoterupeutas sobre el tema “La vida psíquica entre creencia y saber”. Por 
iniciativa de la Alianza Francesa, la Sociedad de Psiquiatría de Delhi. el Centro de Estudios 
Psicoanalíücos de la Universidad de Delhi y la Asociación Psiquiatras del Mundo. 

«ríZuUñ'í» , prepalan c " París ,os Es,ados Generales de la clínica, por iniciativa 

uau. de forlme : f y Bens,ama Sl,ble tema -‘Salvemos la clínica”. Se 

u e u P nm era etapa de una lucha de los universitario; íY in .- i 

las enseñanzas de ps.copaiplogía do mspi.acór, psic, un dicn f f h SalVa S Uarda '' 
psicología. f analítica en los departamentos de 
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30 de junio - I a de julio : En París, tiene lugar el III Encuentro Europeo y XV 
Encuentro Internacional del Campo Freudiano, sobre el tema: “Psicoanalistas en sinto¬ 
nía con lo social”. Además de un discurso firme de Jacques-Alain Miller sobre la nece¬ 
sidad de luchar de manera pragmática contra el comportamentalismo y la evaluación 
generalizada, el senador francés Jean-Pierre Sueur, Sandro Medici, alcalde de Roma 
Ciampino, y José Andrés Torres Mora, miembro del Ejecutivo Federal del PSOE, se 
expresaron sobre la cuestión de la incidencia del psicoanálisis en la ciudad. 


28 de julio : XLV Congreso de la IPA en Berlín (presidente: Charles Hanley). Esta 
vez, la futura presidencia se reserva a un canadiense. Durante su mandato, y a pesar de 
su buena voluntad, Claudio Eizirik no logró modificar el funcionamiento de la IPA. La 
edad promedio de los practicantes sigue siendo alarmante y los ingresos no compensan 
las partidas. Las carreras son siempre más o menos idénticas y la relación de la IPA con 
su historia sigue siendo desastrosa. Mientras se desarrolla el congreso en Berlín, la 
dirección de la IPA aún no ha condenado claramente los errores cometidos por Jones en 
su política de supuesto “salvataje” del psicoanálisis en Alemania, cuando sostuvo a los 
freudianos integrados al Instituto Góring. 

Noviembre : Por iniciativa del psicoanalista italiano Cario Bonomi, se crea un comi¬ 
té internacional en vistas de transformar en museo la casa de Sandor Ferenczi en Buda¬ 
pest. 

Diciembre : En China, mientras se hacen sentir los efectos desastrosos de la política 
del hijo único en la organización de la familia, cada vez más chinos desamparados recu¬ 
rren a terapias diversas, entre ellas el psicoanálisis. Formado en Francia por Michel 
Guibal, y bajo la influencia de Lacan, Huo Datong, profesor de filosofía en la Universi¬ 
dad de Chengdu, comienza a ser reconocido por la prensa occidental como el “primer 
psicoanalista chino”. 
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